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PRÓLOGO A LA EDICIÓN EN CASTELLANO 


“La humanidad tiene sus mártires y sus apóstatas: 
¿a qué, repito, es preciso atribuir esta escisión?” 


D 3. PROUDHON 


1. Los inquietantes conflictos sociales que vivimos rebasan los estre- 
chos esquemas de nuestros conocimientos, y parecen conmover todos los 
supuestos de un mundo que se nos presenta como en permanente situación 
de crisis, Percibir una situación como crisis significa que existe una ines- 
tructuración del campo cognitivo, que se acentúan los sentimientos de 
pérdida y la ambigúedad de los datos de que disponemos. Es por lo tanto 
una época de cambio y liberación. No está el mundo cerrado por las res- 
puestas consagradas sino abierto a las preguntas y a la creación... 

Mas también podemos señalar los factores que trabajan en contra, que 
se oponen al cambio y defienden las viejas estructuras. Generalmente son 
los elementos de primer plano porque los sentimos como resistencias que 
hay que vencer o enfermedades que debemos curar. Y estos procesos de 
defensa ante el cambio son el objeto de las siguientes consideraciones, 

En la corriente acelerada de la transformación social, vemos un mundo 
dividido por facciones encontradas, donde la búsqueda de enemigos y la 
preocupación por las fronteras, parece ser una necesidad de los hombres 
y de los grupos para afirmar la medrosa imagen que tienen de sí mismos. 
Por lo tanto es de positivo valor en estos momentos indagar en los pro- 
cesos o tendencias que llevan a discriminar, odiar y perseguir a las minorías, 
a los débiles o a los diferentes, 

La orientación actual de nuestra información permite formularnos 
muchas preguntas: ¿Podemos encontrar, buceando en las pasiones de la 
niñez o en los deseos y frustraciones de los hombres, las claves que nos 
expliquen las actitudes sociales de explotación o sumisión? ¿La idealización 
del propio grupo y la desconfianza y desvalorización de lo ajeno, tienen. 
algo que ver con el totalitarismo, el genocidio, la caza de brujas? ¿Lasi 
ideologías autoritarias sólo pueden fructificar si un terreno fertilizado por 
el miedo y la inseguridad de los individuos las sustenta? ¿En determinadas 
situaciones históricas existe en los pueblos una predisposición latente a 
aceptar una rígida estructura de poder, como solución a sus imsatisfaccio- 
nes y angustias? ¿Por qué persisten unos en la lucha por la libertad que 
es “monótona y terrible”, y otros apostasían de la humanidad por un 
cerrado dogmatismo? 

Si bien es posible hacer una serie de disquisiciones sobre estas o 
parecidas cuestiones, lo cierto es que no disponemos del cuerpo de teorías 
y de los datos empíricos que las convaliden como para considerarnos cien- 
tificamente avalados en la búsqueda de las soluciones sociales que se hacen 
por momentos más y más perentorias, 
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De. cualquier manera, los intentos por conocer la realidad social del 
hombre son muchos y en formidable expansión. Pionera en este campo es 
la investigación del fascismo potencial que se oculta bajo valores aparen- 
temente democráticos y que fue publicada en 1950 bajo el título de La 
personalidad autoritaria, haciendo referencia a una de las variables más 
inclusivas que aparecía en el etnocentrismo, el antisemitismo y la discri- 
minación política y religiosa. Es de señalar que todo el trabajo critico y 
la gran cantidad de investigaciones que continuaron por este sendero, dan 
testimonio de la importancia del enfogue central del libro, a pesar de 
todas las críticas metodológicas y teóricas que pueden hacérsele y que se 
le han hecho. 


Es que el tema nos adentra en un terreno del que implícita o explí- 


citamente todos tenemos alguna oscura conciencia, el terreno de las enfer- ` 


_medades de la sociedad que por igual nos compromete y nos obliga a 
afrontar el problema o cerrar los ojos y buscar refugio en la huida. Bakunin 
decía que hay tres soluciones para el hombre: el libertinaje del cuerpo en 


el lupanar, el libertinaje del alma en la iglesia, o la revolución social. De: 


cualquier modo el cambio es un movimiento espiral indefinido —sin fin— 
que abarca la estructura de la sociedad y la personalidad de sus miembros. 

` Una teoría de la acción social debe dar respuestas a preguntas como 
las siguientes: ¿Cuáles son los elementos identificables de la estructura 
social que presionan hacia la aparición de conductas insatisfactorias para 
el sistema de la personalidad o del pequeño grupo? ¿Cuáles son las con- 
figuraciones de personalidad operativas para el cambio y funcionamiento 
de distintos sistemas sociales? ¿Cuáles son los factores que determinan 
que en la misma situación social unos individuos estén motivados hacia 
las estructuras existentes y otros hacia una sociedad que no existe? 

En este libro los investigadores de Berkeley se orientaron hacia esta 
última pregunta al pensar que las convicciones políticas, económicas, so- 
ciales, es decir, las ideologías en distintas áreas de acción, conforman 
una pauta amplia y coherente que es expresión de profundas tendencias de 
la personalidad, y al indagar la génesis de estas tendencias, 


Tal vez parezca demasiado amplio o presuntuoso el panorama que 
planteamos frente a lo reducido de las respuestas concretas que las ciencias 
sociales nos autorizan a dar. Pero es que se hace necesario, afirmaba Ba- 
chelard, “poner la cultura científica en estado de movilización permanente, 
reemplazar el saber cerrado y estático por un conocimiento abierto y 
dinámico, dialectizar todas las variables experimentales”, ya que “frente 
a lo real, lo que cree saberse claramente ofusca lo que debiera saberse”. 
“La pregunta abstracta y franca se desgasta; la respuesta concreta queda.” 
Un factor de inercia se ha incrustado en el pensamiento. 


Estas consideraciones nos autorizan, creemos, a plantearnos el proble- 
ma del autoritarismo como una hipótesis general de la desorganización 
en la acción social, de manera tal, que más que una respuesta a algunos 
de los problemas involucrados en las preguntas, es una pregunta más, que 
busca el replanteo permanente de nuestra situación social, a la que senti- 
mos como si nos empujara a oficiar de mártires o de apóstatas, si no 
queremos refugiarnos en la apatía del que achaca a los otros su propio 
destino, 


2. EL AUTORITARISMO 


2.1. El estudio de Adorno, Frenkel-Brunswik, Levinson y Sanford, tra- 
tando de hallar referencia empírica a la teoría sobre el carácter autorita- 
rio, nació de una preocupación concreta por el antisemitismo, y reconoce 


/ 
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importantes aportes teóricos previos. Otros autores —Maslow, Erikson, 
Fromm-— habían desarrollado ya la idea central de este problema. De 
ellos podemos perfilar una definición general de autoritarismo que nos 
lleve al meolio del asunto; el autoritarismo, desde el punto de vista psico- 
lógico, es una tendencia general a colocarse en situaciones de dominación 
o sumisión frente a los otros como consecuencia de una básica inseguridad 
del yo. El sujeto autoritario “está dominado por el miedo de ser débil” 
(Adorno), y por el sentimiento de culpa; “el síntoma más importante de 
la derrota en la lucha por uno mismo es la conciencia culpable” (Fromm), 
y esto es el resultado de la presencia hegemónica de las tendencias sado- 
masoquistas, presentes, con diverso peso, en todas las personas cualquiera 
sea su grado de salud o neurotismo. Este aspecto se halla reforzado por los 


. requerimientos culturales si, como algunos autores afirman -——Erikson, 


Comiori— la sociedad urbana moderna es una sociedad centrada en la 
culpa. , 

Diremos entonces que autoritarismo significa una predisposición defen- 
siva a conformarse acríticamente a las normas y mandatos del poder inves- 
tido por el sujeto de autoridad. Desde el punto de vista individual, los 
autoritarios son personas que invariablemente se hallan dispuestas a coin- 
cidir con las autoridades porque necesitan la aprobación o la supuesta 
aprobación de éstas como un alivio de su ansiedad personal (Bay). 


En este esquema colocamos la ansiedad ——que es la conceptualización 
a nivel psicológico del mismo aspecto que en un modelo más..abstracto 
llamaríamos la tensión en el sistema—, como pivote fundamental para el 
análisis, Es así que a nivel del individuo, más importante que los elementos 
autoritarios que encontramos en su ideología, es la rigidez o estereotipia 
con que la usa para manejar un monto excesivo de ansiedad para su 
sistema de personalidad, Generalizando las conclusiones de Sarnoff y Katz 
sobre el prejuicio antinegro, podemos decir que ocurren tres clases de 
procesos motivacionales en la adopción de determinadas ideologías políti- 
cas: 1* la necesidad de racionalidad o de dar un sentido al mundo que nos 
rodea; 2? la necesidad de aceptación social, la de ser como los demás, y 3° la 
necesidad de defender al yo de un monto excesivo de ansiedad. Es este 
último punto el que caracteriza la predisposición a adoptar cas 
autoritarias. 


2.2. La situación y el punto de vista. Para Maslow el autoritario ve 
el mundo “como una jungla en la que la mano del hombre está necesa- 
riamente contra otro hombre... y en que los seres humanos son concebidos 
como fundamentalmente egoístas, malos o estúpidos”; tiene tendencia a 
considerar a los demás como rivales que son superiores y, por consiguiente; 
deben ser temidos, adulados y admirados, o inferiores y, por consiguiente, 
han de ser despreciados, humillados y dominados. 


Por el contrario, los autores de este libro, al construir la escala P, 
que supuestamente detecta al fascista en potencia-— ponen el acento en 
la visión que tiene el sujeto autoritario de una rígida estructuración je- 
rárquica del mundo. Es decir que en lugar de la lucha de todos contra 
todos se enfatiza aquí el sometimiento a un orden preestablecido. 

Para C. Bay ambos temas expresan la misma tendencia de la perso- 
nalidad aplicada a situaciones sociales percibidas de manera diferente. “En 
una sociedad o en un círculo social percibido como estático y bien organi- 
zado la personalidad autoritaria se interesa por la estratificación del poder. 
Cuando no ve ninguna estructura de poder estable percibirá, para establecer 
una, una lucha de todos contra todos”. 
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23. La estructura situacional de la acción. Como las acciones de los 
hombres se desarrollan siempre dentro de determinados contextos de ex- 
periencia que llamamos situaciones, debemos buscar aquí, en la estructura 
situacional de la acción, los elementos del comportamiento autoritario, Si, 
como decíamos antes, lo que caracteriza al autoritarismo es la utilización 
de una relación de dominio-sumisión, sado-masoquista, para controlar un 
monto excesivo de ansiedad, tendremos que ver cómo aparece esta relación 
y los mecanismos de defensa a ella ligados en los distintos sistemas de 
acción implicados en la situación. Tanto en el sistema de la personalidad, 
como en los sistemas sociales o culturales, podemos detectar los atributos 
del autoritarismo que serían expresión de una desorganización en la acción. 
Si, como la define Parsons, la acción es concebida como conductas orien- 
tadas a la consecución de fines en situaciones determinadas, mediante 
gastos de energía regulados normativamente, la estereotipia o rigidez en 
la personalidad o en la estructura social que desvirtúa los fines inhibiendo 
la operatividad del sistema en el medio, obligando a un gasto excesivo de 
energía en el mantenimiento del control o equilibrio del sistema, es un 
síntoma de la desorganización de la acción. 


Veremos más adelante el problema del poder y el autoritarismo en 
relación a la rigidez de la estructura social. Nos ocuparemos ahora de otro 
aspecto de la situación, En todo comportamiento podemos señalar tres 
términos: el primer término es el mundo sociocultural; el segundo, la fase 
subjetiva o motivación; y el tercer término, la definición de la situación, 


2.4. La ideología. “El significado de la situación es siempre una fun- 
ción de los medios y de las normas. Es decir, la situación está siempre 
en relación con el punto de vista” (Meadows). Por otro lado, como afirma 
el conocido teorema de Thomas, “si los hombres definen situaciones como 
reales, entonces son reales en sus consecuencias”. “En el mismo momento 
que ellos. (los hombres) han dado una significación a Ía situación, su con- 
ducta subsiguiente y algunas de las consecuencias de esta conducta son 
determinadas por este significado” (Merton). El aspecto cognitivo rela- 
cional entre los medios (instrumentos) y normas de la situación por un 
lado, y los fines por el otro, está dado por esta atribución de significado, 
que en tanto es una definición colectiva de 4 situación entra a formar 
parte de una ideología. 


“Una ideología es un sistema de creencias compartido por los miem- 
bros de una comunidad —también un movimiento divergente de la cultura 
principal de una sociedad—- sistema de ideas que está orientado hacia la 
integración valorativa de la colectividad, por medio... de la interpreta- 
ción de la situación en la cual ésta se halla ubicada” (Parsons). 

Una ideología.al definir la situación —el marco cognitivo de la acción— 
elimina drásticamente la aleatoriedad de la conducta (colectiva) y reduce 
las posibilidades alternativas, lo que condiciona la orientación (dirección) 
de las situaciones consecutivas. 


El auge de una ideología, entonces, influye unidireccionalmente en el 
desarrollo histórico cerrando las perspectivas de elección. Las ideologías 
autoritarias, y más si disponen de una alta coherencia interna, limitan el 
cambio social y tienden a la rigidez de la estructura, reforzando otras 
tendencias estructurales de la misma situación. 


Pero una ideología no incluye solamente el significado de una situa- 
ción. “Para constituir una ideología debe existir como rasgo adicional (al 
sistema de creencias) un cierto nivel de compromiso valorativo con la 
creencia como aspecto de pertenencia a la colectividad; la adhesión al 
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sistema de creencias es institucionalizado ĉomo parte del rol de pertenencia | 
a la colectividad” (Parsons). | 

Como sabemos, el sistema de creencias, la ideología, cumple una fun- 

ción adaptativa, estabilizadora, integradora, para el sistema de la per- 

sonalidad. Ahora bien, el problema de “La Personalidad Autoritaria” es la 

aquiescencia de la personalidad a las definiciones socialmente propuestas 

(ideologías), en la medida en que estas definiciones son una orientación 
cognitiva hacia la situación, funcional para la estructura motivacional 
del sistema de la personalidad. “...una ideología racionaliza estas selec- 
ciones valorativas, da razones de por qué una dirección de elección debe 
ser preferida a su alternativa, y por qué es correcto y apropiado que esto 
sea así” (Parsons). 

De ser cierto lo que proponiamos, a saber: que el autoritarismo es 
un tipo de desorganización de la acción (teoría del control de un monto 
excesivo de ansiedad para la capacidad del sistema) por un aumento de 

la tensión en los sistemas de acción, las ideologías autoritarias en las so- 
ciedades centralizadas con una rígida estructura de poder, cumplen fun- 
ciones directamente homólogas a la racionalización en el sistema de la 
personalidad que necesita de esta estrategia del conflicto. 

. La articulación entre la estructura social y la personalidad se da a 
través de la ejecución de roles (conducta de rol); la ideología y la per- 
tenencia al grupo están integradas en el rol social del sujeto, pero el rol, 
en función de las expectativas de ajuste. de los actores en una situación 
social, incluye también las estructuras de conducta -—configuraciones es- 
pecíficas de los mecanismos de control de la ansiedad en la relación sujeto- 
objeto-—; en la medida en que el rol es una pauta institucionalizada de 
conducta podemos conceptualizar los mecanismos de control de la ansiedad 
en un nivel sociodinámico e institucional, y no solamente como componentes 
del aparato psíquico. 


Podríamos decir así que el rol social, las ideologías, las normas, las 
instituciones expresan, congeladas, las técnicas de control de la ansiedad. 
En esta dialéctica situacional de la acción el autoritarismo aparece como 
una particular configuración de técnicas para manejar un cuantum de ten- 
sión en el sistema, que no puede ser utilizado en la operación, 

Desde este punto de vista tanto las ideologías conformistas como las 
revolucionarias pueden contener esta ordenación autoritaria; lo mismo 
ocurre si las dividimos en ideologías de izquierda o de derecha. 
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3. La PERSONALIDAD AUTORITARIA 


3.1. Vamos a volver ahora sobre la personalidad, uno de los sistemas 
indicados en la situación. Tendremos que hacer algunas consideraciones 
sobre los aspectos más generales de la formación de la personalidad, por: 
el siguiente motivo: una de las ideas centrales de “La Personalidad Auto- 8 
ritaria” es que la ideología y las necesidades fundamentales del individuo | 
forman un todo organizado dentro de él. Esto supone, como explícitamente ` 
se afirma, la mutua interdependencia de personalidad y sociedad. j 


Leemos en la presentación del problema: “Puesto que admitimos que 
las opiniones, las actitudes y los valores dependen de las necesidades hu- 
manas, y que la personalidad es esencialmente una organización de nece- 

' sidades, podemos considerar la personalidad como un factor determinante 
de las preferencias ideológicas.” Pero la personalidad “no puede aislarse 
jamás de la totalidad del sistema social dentro de la que se desenvuelve”. 
“Las influencias más importantes sobre el desarrollo de la personalidad se 
presentan en el curso de la educación del niño dentro del círculo familiar.” 


w 
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“Elo significa que los grandes cambios en las condiciones y las institucio- 
nes sociales tendrán acción directa sobre los tipos de personalidad que se 
formen dentro de una sociedad.” 

Como ya dijimos, uno de los aspectos de la ideología para el individuo, 
es el papel que cumple en la adaptación del sistema de la personalidad 
al medio; en este sentido es una racionalización de sus intimas tendencias 
y conflictos, pero al mismo tiempo es un cuerpo de creencias socialmente 
determinado, Entiéndase bien que en este sentido “racionalización no es 
sinónimo de falsedad. La racionalización es un aspecto psicológico del 
proceso pensante que no define de por sí lo verdadero de lo falso. En lo 
que a mentira o verdad atañe, la decisión depende enteramente” de otros 
factores (Adorno). 

Indiscutiblemente en todo esto, y como se especifica al comienzo del 
libro, está implicada una teoría de la personalidad. En ella se hace hin- 
capié en las experiencias tempranas como fundamentales en la integración 
dei yo, lo que nos permitirá distinguir dos tipos de autoritarismo: el 
tradicional y el ideológico. Distinción importante ya que en una determi- 


nada situación podemos advertir fuertes tensiones, inseguridad y evidentes 


frustraciones sociales y si bien esto presiona hacia el comportamiento au- 
toritario, no todos los individuos estarán dispuestos a adoptarlo. Aquí la 
estructura de la personalidad es de capital importancia, y la estructura 
depende de la génesis, 

Si, como proponíamos antes, el autoritarismo es una técnica individual 
y socialmente propuesta para manejar un monto de ansiedad excesivo para 
la capacidad del sistema, los mecanismos psicológicos instrumentales (di- 
sociación, negación y externalización del conflicto —proyección y despla- 
zamiento-—) son utilizados por todos los sujetos en una situación de tensión. 

Pero replanteemos el problema de la personalidad. “La intersección de 
un sistema cultural con otro no cultural (el organismo) dentro de un en- 
cuadre individual genera inevitablemente un tercer sistema: el sistema de 


' la personalidad del individuo. Este último relaciona el sistema cultural con 


otros no culturales” (Wallace). Además el modelo dinámico utilizado su- 
pone un grado de tensión permanente en el sistema que posibilita el cambio, 
en el sentido de las modificaciones operantes sobre el ambiente y el 
mantenimiento del equilibrio o los límites del sistema. La integridad del 
sistema en su ambiente se mantiene (ya que es un sistema interaccional) 
por los procesos de “asignación” mediante los cuales los esfuerzos del or- 
ganismo hacia la gratificación búsqueda y alcance de las metas externas 
y consiguiente reducción de tensión— son distribuidos entre los diferentes 
objetos y ocasiones disponibles; y las oportunidades de gratificación que 
ofrece el medio social, entre los distintos requerimientos del organismo. 
Estos procesos mantienen el conflicto y la ansiedad dentro de los límites 
exigidos por el funcionamiento del sistema de la personalidad; si fracasan 
en esta función, actúan los mecanismos especiales de defensa y adaptación 
(Parsons). 


Estos procesos a lo largo del desarrollo configuran una estructura 
particular y exclusiva de personalidad. Además, las “conductas idénticas 
desde el punto de vista descriptivo pueden diferenciarse en cuanto a su 
importancia psicológica, debido a distintas raíces genéticas”. Toda conduc- 
ta es un resultado epigenético. Lo que significa también que el que una 
conducta sea empíricamente pertinente a la situación en que se produce, 
no explica por sí solo la aparición de esa conducta, y que la explicación 
debe además considerar las leyes epigenéticas que originaron la conducta 
(Rapaport); y las estructuras del sistema usadas en la conducta en cuestión. 


ENER 
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Es decir, las estructuras de la personalidad formadas en relación con 
los contextos experienciales posibilitan o dificultan las conductas autori- 
tariss en un momento dado, por lo que podemos hablar de una personalidad 
autoritaria o predispuesta a utilizar las estructuras socioculturales auto- 
ritarias en la solución de sus conflictos internos. En este sentido habría 
un índice de autoritarismo cuyo mayor peso relativo caería en el sistema 
de la personalidad. 

Lo expuesto nos serviría para diferenciar dos formas de autoritarismo. 
Siguiendo a Germani en un estudio sobre antisemitismo podemos señalar E 
dos formas de expresión del prejuicio. “La primera estaría constituida por se 
lo que llamamos antisemitismo tradicional: se trata de la aceptación pasiva KR 
de ciertos estereotipos que son bastante comunes en el grupo en que uno SE 
vive. El antisemitismo de la población rural es de este tipo sobre todo. 04 
La segunda forma consistiría en una actitud ideológica mucho más precisa S 
y elaborada. Mientras la primera no corresponde necesariamente a un tipo 
especial de personalidad, en el segundo caso el antisemitismo sería la ex- 
“presión de lo que se ha denominado el “sindrome autoritario”. 

De la misma manera podríamos señalar una aceptación pasiva de las 
normas autoritarias del grupo, que estaría en relación con la primera forma 
de antisemitismo, y también con las dos primeras motivaciones de las con- 
clusiones de Sarnoff y Katz antes citadas;.y otra utilización de la estructura 
autoritaria en función de las necesidades de la personalidad. Ambas se 
conjugan en la situación y se realimentan mutuamente. 


3.2. La niñez y la familia. El agente socializador inmediato.-para el 
niño es su grupo familiar. Se ha dicho que “la sociedad sufre todos los 
días una terrible invasión: nace dentro de ella una multitud de pequeños 
bárbaros”. Pero estos bárbaros no sufrirán pasivamente el modelamiento 
cultural, ni impondrán su pauta genética o equipo instintual a su: época 
histórica. El hecho humano se da en otro nivel de significación. La estrue- 
tura social determina la ubicación del sujeto humano en determinada red 
de expectativas de rol. Aprende a manejar su relación con los otros; se 
hace un estratego de las relaciones interpersonales. Pero de este modo 
crea sus propias estructuras internas de motivaciones, al mismo tiempo 
que se integra en las estructuras simbólicas de su tradición cultural. Puede 
ser un consumidor o un creador de cultura. Puede ser un sujeto alienado, 
manejado por los otros, dominado por los sistemas de influencia y poder 
de su sociedad, o asumir internamente el conflicto, motor del cambio, y 
ser un agente activo de la transformación social. 

Como puede suponerse entonces, el tipo de relaciones que el niño man- 

4 tiene con sus padres, les identificaciones parciales que realiza, la manera 
en que el yo del niño integra los fragmentos de identificaciones dentro de 
su etapa de desarrollo y de las particulares expectativas de su cultura, 
orientarán si no determinarán las motivaciones, actitudes e ideologías de 
su personalidad adulta. 

Si, como afirma la teoría, el niño pasa por etapas en donde predomina 
una u otra de las dos ansiedades básicas determinadas por el temor a la 
pérdida y el temor al ataque, junto con el sentimiento de culpa surgido 
dde proyectar contra las figuras significativas los impulsos hostiles que sur- 
gen de las frustraciones que la socialización impone al niño, podríamos 
suponer que las experiencias vividas en relación con los modos de * “educar” 
de los padres pueden determinar, en situaciones extremas, dos tipos polares 
de conciencia y superyo: “en un extremo está el tipo basado casi exclusiva- 
mente en el temor al castigo (el tipo persecutorio) y en el otro el tipo 
basado predominantemente en el temor a herir o desilusionar a algo que 
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se ama (el tipo depresivo). El primero tenderá a responder a sentimientos 
de culpa por medio de propiciación, el segundo por reparación. La primera 
personalidad tenderá a ser autoritaria; la segunda humanista” (Brown). 

Pero, ¿cuál es el tipo de constelación familiar que determinará la pauta 
autoritaria? La investigación empírica es pobre en este sentido. Podríamos 
decir, con los datos de este libro, que los padres imponen una “disciplina 
severa y amenazante” que es vista por el niño como arbitraria. Los roles 
familiares están basados sobre todo en la relación dominio-sumisión; los 
objetivos en la educación son muy convencionales, se hace hincapié en los 
valores rígidos y estereotipados; hay gran ansiedad por el status. Todo 
esto determina en el niño una franca hostilidad contra los padres que 
debe ser reprimida por las mismas características del grupo familiar. Esto 
lleva a la idealización de los padres; “y en la medida que la idealización 
deriva de la necesidad de protección contra los objetos perseguidores, es 
un medio de defensa contra la angustia” (Melanie Klein). 

Algunos datos más encontramos en la investigación de Ackerman y 
Jahoda sobre la psicología del prejuicio antisemita. Estos autores señalan 
que “no se encuentra ni un solo ejemplo de armonía permanente entre los 
padres” de los sujetos antisemitas, y sí una “radical hostilidad” habitual- 
mente racionalizada con una diferencia de clase social, de grupo religioso, 
etcétera. Parecería también que ese conflicto estuviera reforzado por las 
diferencias entre los padres en cuanto a sus tendencias a la dominación o 
al sometimiento, “siendo dominante y agresivo en extremo uno de los cón- 
yuges, sumiso, débil y masoquista el otro. Lo más frecuente era que la 
madre representara la dominación agresiva”. 


Otro de los elementos señalados por estos autores es que en esta si- 
tuación uno o ambos progenitores rechacen al hijo. “El hecho de haberse 
-sentido indeseado, rechazado, se relaciona íntimamente con uno de los 
conflictos dominantes en el antisemita adulto: el conflicto acerca de la 
propia personalidad y la consiguiente confusión de la imagen del yo.” Este 
hecho tantas veces señalado de la debilidad del yo, la inseguridad básica, 
o la confusión en la imagen del yo, es una de las fuentes de la necesidad 
de buscar enemigos, concretos exogrupos, razón de todos los peligros. La 
externalización del conflicto delimita las fronteras del propio yo, lo dife- 
rencia de los otros y posibilita la descarga de la hostilidad. 


De cualquier manera podríamos pensar que la estructura familiar al 
mismo tiempo que participa en la génesis del conflicto central del sujeto 
autoritario, también posibilita un tipo de solución junto con la estructura 
social más amplia en la que está inserta; pero conociendo todos estos ele- 
mentos aún no podremos predecir si un individuo será autoritario o no. 
Evidentemente intervienen muchos factores intercurrentes: multiperte- 
nencia a grupos, experiencias correctivas, etcétera. El problema está en el 
manejo que hace el yo (ego-síntesis. Erikson), aunque haya una presión 
social hacia determinada solución del conflicto. 

Un esquema muy simple podría ser el siguiente: (Ackerman y Jahoda: 
El complejo de Edipo en el antisemita.) “En primer lugar se produce la 
identificación con el progenitor débil, demasiado riesgosa para que per- 
dure, y que habrá de ser sustituida por la identificación con el más fuerte” 
Gdentificación con el perseguidor). “He ahí un factor que conduce al 
antisemitismo basado en la identificación con los débiles judíos, lo cual 
explica por qué se descubre muchas veces que el repudio conciente de los 


judíos va acompañado de una fuerte identificación inconciente con los 
mismos” 
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La identificación inconciente con lo rechazado, con lo que conciente- 
mente nos desagrada, está en relación con lo que podríamos llamar la 
identidad negativa, La identidad negativa “consiste en las imágenes del 


cuerpo violado (castrado), del grupo étnico rechazado y de la minoría 
explotada” (Erikson). i 


3.3. El adolescente y el adulto autoritario. “La sumisión a la auto- 
ridad, el deseo de un líder fuerte, la subordinación del individuo al Esta- 
do”, lo mismo que el convencionalismo y el conformismo, es decir la 
supeditación a los elementos externos de la realidad, se debe probablemente 
“a la incapacidad de dar forma a una autoridad interna, esto es, la con- 
ciencia”. “Según otra hipótesis, la sumisión autoritaria sería, por lo común, 
una manera de dar salida a los sentimientos ambivalentes hacia las figuras 
de autoridad: ocultos impulsos hostiles y rebeldes, reprimidos por el temor, 
llevan al sujeto a exagerar el respeto, la obediencia, la gratitud, etcétera” 
(Adorno). Diríamos que el autoritario, inseguro y débil en su interior, 
necesita imperiosamente de la aprobación de los padres para orientarse 
en un mundo que siente como amenazante, pero esta necesidad de depen- 
dencia genera en él la hostilidad reprimida, la rabia impotente ante quien 
debe someterse. Para aliviar en algo su yo amenazado, idealiza a las 
figuras investidas de autoridad, y arremete contra los otros, los extraños y 
ajenos, para descargar, desplazada, su agresividad contenida. 

Si bien ésta es la imagen clásica del autoritario adulto, que acentúa 
los valores del endogrupo y la importancia de la organización jerárquica 
del poder, los jóvenes autoritarios aparecen frecuentemente como no con- 
formistas y tienden a participar en grupos ideológicos divergentes de la 
cultura central de su sociedad. 

La adolescencia en nuestras sociedades es una etapa crítica: donde 
se siente con frecuencia como a punto de perderse el trabajosamente al- 
canzado sentido de identidad interno y fuerza a dramáticas recomposicio- 
nes de los fragmentos de identificación utilizables de acuerdo con las 
exigencias de una cultura en rápido cambio. El joven autoritario más 
inseguro y débil, se agarra a los símbolos externos de su identidad con 
mayor fuerza que el no autoritario. Por eso aumenta su preocupación por 
el status y el prestigio social, “El medio de que se sirven los jóvenes 
varones para contrarrestar los efectos de la inseguridad de su status social, 
consiste en asociarse y formar grupos con otros jóvenes de la misma edad” 
(Heintz), grupos que se encuentran en oposición abierta con el mundo de 
los adultos. Otra vez el conflicto como búsqueda de límites y de afirmación 
interior. 

Al mismo tiempo, el cambio social rápido en el sentido de la secula- 
rización ha producido una modificación importante en la familia como 
grupo primario. E, Shils señala tres clases de grupos con vínculos prima- 
rios: el grupo primario primordial, de afiliación involuntaria, con sus as- 
pectos tradicionalistas, sería un tipo de grupo familiar que tiende a des- 
aparecer en las sociedades modernas; para dejar paso al grupo primario 
personal y al grupo primario ideológico. En estos dos últimos la afiliación 
es voluntaria, pero el grupo ideológico comparte con el primordial el sen- 
timiento de lo sagrado de su unión. 

Los grupos adolescentes en las sociedades urbanas centralizadas ad- 
quieren cada vez más la característica de grupos ideológicos, y son estos 
grupos los que dan la pauta de la sumisión autoritaria con la exigencia 
de participación total, lo que permite expresar mejor la hostilidad encu- 
bierta hacia los padres (objetos reales de la hostilidad reprimida), ya que 
la familia funciona como exogrupo o grupo de referencia negativo. 
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El joven autoritario es pues un creyente de alguna Ze secularizada: 
de izquierda o de derecha, dogmática, políticamente totalitaria y nacionalis-- 
ta por lo general. 


4. La ESTRUCTURA SOCIAL 


4.1. Retomemos un aspecto que habíamos señalado antes: el autorita- 
rismo en los sistemas socioculturales. Nuevamente nos encontramos con 
los dos aspectos de la estructura situacional, que como en el sintoma neu- 
rótico, son la expresión de un desorden al mismo tiempo que su solución 
o intento de solución. 


Al hablar de la personalidad entendimos el autoritarismo como una. 
hostilidad irracional generalizada, expresada por canales institucionalizados 
sobre los exogrupos, como una necesidad interna del sistema; pero todos 
los autores que se han ocupado del tema señalan que “en última instancia. 
la causa de esa hostilidad irracional hay que buscarla en la frustración 
social y en la injusticia social” (La Pers. Aut.). “Por ende, es obvio que: 
los medios psicológicos no bastan para modificar la estructura de la per- 
sonalidad del fascista en potencia. Es ésta una tarea comparable a la de 
eliminar la neurosis, la delincuencia o el nacionalismo del mundo, pues 
todos estos males son producto de la organización total de nuestra sociedad. 
y, por consiguiente, sólo pueden cambiar con la sociedad misma” (La 
Pers. Aut.). 


Entonces, si enfocamos nuestra atención sobre la estructura y función. 
de los sistemas sociales -——sistemas de acción relativamente durables com- 
partidos por grupos grandes o pequeños de personas— podríamos señalar 
la rigidez de la estructura como un intento de control social surgido de 
la ansiedad ante el cambio. El cambio social rápido produce la ruptura. 
de los marcos normativos y las estructuras sociales facilitando la anomia 
y la conducta divergente. “La anomia es concebida, entonces, como la 
quiebra de la estructura cultural, que tiene lugar en particular cuando 
hay una disyunción aguda entre las normas y los objetivos culturales y 
las capacidades socialmente estructuradas de los individuos del grupo para 
actuar de acuerdo con aquéllos. En este concepto, los valores culturales 
pueden ayudar a producir una conducta que se contrapone a los mandatos 
de los valores mismos” (Merton). Las conductas divergentes son modos 
de adaptación a la anomia. Mas la “conducta divergente misma tiene sus: 
normas”. La conducta divergente socialmente pautada como modo de adap- 
tación a la anomia tiende, salvo la relacionada con subculturas minoritarias, 
al mantenimiento de la estructura del sistema. 


“En palabras de Parsons y Bales, se vio que la desviación tomaba. 
cuatro direcciones fundamentales, según la necesidad de expresar el extra- 


famiento -incluso el rechazo de la adhesión al cambio en cuanto objetivo-— 


o de mantener una conformidad compulsiva con el tipo normativo y con 
la adhesión al cambio, y según que el modo de acción fuera activa o pa- 
sivamente orientado, Esto daba cuatro direcciones: las de agresividad y 
retraimiento en el lado del extrañamiento, y las de actuación compulsiva. 
y aceptación compulsiva del lado de la conformidad compulsiva” (Merton). 
Podríamos hacer notar ahora que todos estos comportamientos se vuelcan. 
del lado de la rigidez estructural y se incrustan como resistencias a la va- 
riación estructural en un sistema de interacción social. 


42. El Poder. Ahora bien, en la medida en que la rigidez de la es- 
tructura social está en relación con el aumento de la tensión en el sistema, 
es expresión de desorganización en la acción, como decíamos antes, y ade- 
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más, o desde otro punto de vista, un intento de mantener la estructura 
del sistema, inhibiendo el cambio estructural. 

Si el sistema ha de sufrir un cambio profundo para integrar las si- 
tuaciones huevas y resolver las áreas de conflicto, el autoritarismo no 
libera las tensiones sino que las controla, aumentando la reglamentación 
formal y reforzando las estructuras de poder. El aumento de tensión tiende 
a ser derivado hacia conflictos sustitutivos, pero su acumulación interna 
lleva a procesos de cambio brusco que conocemos con el nombre de re- 
voluciones. 

El control de la desviación, como fuerza opuesta al cambio, requiere, 
cuando la profundidad de la variación es tan amplia que ha minado el 
acuerdo básico informal, de un aumento de las normas impuestas, es decir 
del control formal y explícito. Se refuerza la importancia del ritual. Así 
ha dicho G. C. Homans: “Buena parte de la conducta legal es ritual en el 
sentido de que, aunque pueda no tener mucho efecto sobre quien ha violado 
la ley, de continuo la reafirma.” Cuando prolifera la reglamentación formal, 
cuando se enfatiza el castigo y la importancia del ritual, podemos decir 
que la estructura del sistema se ha endurecido. El autoritarismo aparece 
en la superficie. 

Se hace evidente ahora que el autoritarismo en la estructura social 
está directamente ligado a la estratificación del poder institucionalizado: 
Podemos considerar el poder como un aspecto parcial de la estructura del 
sistema de influencia. Toda la interacción humana es un proceso constante 
de influencias recíprocas, Pero que la influencia sea recíproca “no, quiere: 
decir que esté igualmente distribuida entre las partes. Existen numerosas 
razones humanas para que la influencia de uno hacia otro sea mayor que 
la del otro hacia uno. Pero por lo menos una de las razones está en función 
de la estructura de poder. El poder consiste (Max Weber) en la probabi- 
lidad de que una de las partes de una relación social pueda realizar su 
voluntad a pesar de la voluntad contraria de la otra parte de la relación. 
Diremos entonces que la coerción se halla íntimamente relacionada con el 
poder. “Vale la pena hacer notar que en situaciones no coercitivas -—como 
el voto de la mayoría, la propaganda, etcétera— las sanciones permanecen 
en el trasfondo y no se las hace actuar, a menos que se oponga resistencia: 
al poder; en este caso es muy probable que las acciones no coercitivas se 
conviertan en coertitivas. Por esta razón la fuerza ha sido denominada 
ultima ratio (Schermerhorn). Es así como podemos afirmar que el auto- 
ritarismo es funcional a la centralización del poder, la libertad a la dis- 
tribución de la influencia entre las partes de la sociedad —individuos y 
grupos—. 


4.3. El control de la tensión. Las profundas modificaciones sociales 
parten del conflicto y generan nuevas y múltiples situaciones de conflicto 
-conflictos de intereses, conflictos ideológicos, conflictos de poder— que 
aumentan la tensión en los sistemas sociales y requieren permanentes 
ajustes, “Pues el ser humano vive en el borde del futuro de la experiencia, 
de modo que su orientación normativa, tal como se desarrolla en la expe- 
riencia de la sociedad, constantemente revela que sus medios son inade-- 
cuados. De este desequilibrio de la situación surgen nuevos objetivos. Estos 
nuevos fines requieren otro sistema de relaciones, es decir un nuevo sistema 
de medios y, si es posible, de condiciones; y así surge una nueva situación” i 
(Meadows). 

El fluir constante del cambio, cuando la acción se desorganiza, en- 
cuentra resistencia y esta resistencia se objetiviza en la centralización del 
poder. En las sociedades rígidas “el poder político tiene a su alcance todos: 
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los instrumentos de poder económico: los medios de producción, los bienes 
de consumo, salarios y precios” y maneja los medios psicológicos de in- 
fluencia —la propaganda y la educación— (Neumann). La estratificación 
del poder, tanto económico como político, confiere privilegios y prerro- 
gativas a quienes lo detentan, y en la sociedad aumenta la inseguridad y 
la frustración. Al acumularse las tensiones no aliviadas o parcialmente 
aliviadas, se dificulta el ajuste a las situaciones cambiantes reforzándose 
la tendencia a la centralización y a la estereotipia. 

En estas circunstancias, la sociedad provee de los canales instituciona- 
lizados para la derivación de la tensión -—““válvulas de seguridad”-— sin 
modificar los términos del conflicto: el contenido de la comunicación de 
masas proporciona la base de una participación sustitutiva que logra el 
consumidor en el conflicto al identificarse con su héroe; los prejuicios 
raciales y religiosos, al canalizar la hostilidad hacia los exogrupos, contri- 
buyen a la estabilidad de las estructuras sociales existentes, etcétera. 

“El hecho de disponer de instituciones de válvulas de seguridad pro- 
voca un desplazamiento de la meta por parte del actor; ya no necesita 
aspirar a resolver una situación insatisfactoria, sino simplemente a liberar 
la tensión que de ella surge. De esta manera la situación insatisfactoria 


: permanecerá inalterada o se intensificará” (Coser). 


Al desplazar la expresión de la hostilidad no se modifican los términos 
de la interacción conflictiva, pero al volcarla sobre un objeto sustituto 
“aunque se protegen las relaciones tradicionales, desviando la agresión 
lejos de esas relaciones, se crea una nueva relación de conflicto, esta vez 
con el objeto sustituto” (Coser). 

Volviendo a nuestro punto de partida, y si como proponíamos, la 
tensión en el sistema, fuera de sus límites operativos, es manejada a nivel 
psicológico con los mecanismos de disociación, negación y externalización 
del conflicto, y estos mecanismos impregnan el contenido simbólico de todos 
los sistemas de acción, las instituciones señaladas como válvulas de segu- 
ridad son paradigmas de estos mecanismos de control. 


5. Partimos de una conceptualización del autoritarismo, para luego 
señalar su funcionamiento en la personalidad y en los sistemas sociales, y 
apuntamos también que los medios psicológicos no bastan por sí solos para 
solucionar el problema, como resultaba obvio del planteo general, Los 
autores de este libro, refiriéndose al sistema de la personalidad, dicen: 
“*_, ciertas reformas sociales, por deseables, generales y revolucionarias 
que sean, no bastarían por sí mismas para cambiar la estructura de la 
personalidad prejuiciosa. Para que ello suceda o, aunque más no fuera, para 
contener el potencial fascista, es menester que el hombre acreciente su 
capacidad para ver en su interior a fin de ser él mismo. Esto no puede 
lograrse dirigiendo a la gente, por más que los conceptos que se utilicen 
estén perfectamente fundados en la psicología; además, nuestro estudio 
confirma la difundida idea de que quien primero se apodera del poder será 
el último en querer abandonarlo”. 

Digamos entonces que la comprensión psicosocial del problema es 
fundamental, y esta comprensión surgirá de las ciencias sociales; pero no 
es bastante, y por lo tanto, necesitará integrarse fuera del ambiente aca- 
démico en sistemas ideológicos abiertos que orienten el cambio social hacia 
los nuevos fines de una más amplia y mejor integración comunitaria. 


EDUARDO DH COLOMBO 


Buenos Aires, agosto de 1965, 
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PRÓLOGO A LOS ESTUDIOS SOBRE LOS PREJUICIOS 


Actualmente el antisemitismo no se manifiesta con la furia destructiva 
de que, como bien sabemos, es capaz. También las enfermedades de la socie- 
dad tienen sus períodos de quietud que permiten que el sociólogo las estudie, 
tal como el biólogo o el médico, buscando medios más eficaces de preve- 
nir o reducir la virulencia del próximo brote. 

El mundo de hoy parece haber olvidado ya que hace muy pocos años, 
y en lo que se consideraba un baluarte de la civilización occidental, fueron 
perseguidos y exterminados, en forma mecanizada, millones de seres huma- 
nos. Sin embargo, eso despertó la conciencia de los muchos que se pregun- 
taban: cómo es posible que en una cultura regida por la ley, el orden y la 
razón, hayan perdurado resabios irracionales de los viejos odios raciales y 
religiosos; cómo se explica que pueblos enteros hayan presenciado tranqui- 5 
lamente la exterminación en serie de connacionales suyos; cuáles son, en la | 
sociedad moderna, los tejidos que se conservan cancerosos y muestran, pese ` | 
a nuestra pretendida civilización, el anacrónico atavismo de los pueblos a 
primitivos; y qué es lo que dentro de los organismos individuales respon- : 
de a ciertos estímulos del medio con actitudes y actos EE 
agresivos. 

Pero no basta ese despertar de las conciencias mientras no idete a la 
búsqueda sistemática de una solución, Muy caro ha pagado la humanidad su 
ingenua confianza en el efecto automático del simple pasaje del tiempo; 
así como no se disipan por arte de magia las tempestades, las catástrofes ni e 
las epidemias, tampoco quien se complace en atormentar a otra persona 
deja de hacerlo por repentino hastio. 

El prejuicio racial es uno de los problemas contemporáneos que todo 
el mundo discute teóricamente y nadie resuelve; cada cual se cree, en cierto 
sentido, su propio sociólogo, por el hecho de que la sociologia hunde sus 
raíces en la vida cotidiana. Ahora bien; los hombres de ciencia, al superar 


las nociones comunes sobre los fenómenos, pueden señalar rumbos al ` 
avance de la ciencia. | 


En mayo de 1944, el American Jewish Committee (Comité Judío Nor- 9 
teamericano), en un intento de superar las ideas vulgares sobre los con- ; 
flictos entre grupos, invitó a un conjunto de estudiosos americanos, de 
diversas procedencias y disciplinas, a una conferencia en torno de los pre- 
juicios religiosos y raciales. Trazóse en dicha reunión un plan de investi- 
gaciones que consagraba el método científico a buscar soluciones a pro- al 
blema de tan fundamental importancia. Se aconsejó distinguir dos niveles GE 
de investigaciones: un primer nivel que, dentro de una esfera de acción E 
más limitada, se abocara a los problemas encarados reiteradamente por los 
Organismos educativos (por ejemplo: el estudio de las reacciones del pú- : 

blico ante determinados acontecimientos de actualidad, y la valoración de 
diversas técnicas y métodos, como los de jos medios de información, en 
. cuanto a su repercusión en las relaciones entre los distintos grupos). El 
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otro nivel, de estudios fundamentales, es decir, destinados a incrementar 
los conocimientos sistematizados, en ese campo de investigaciones. El pri- 
mer nivel comprendía, sobre todo, buen número de estudios limitados, 
que enfocaban con precisión un tema determinado. En la práctica hemos 
comprobado que estos estudios menores resultaban más valiosos cuanto 
más nos esforzábamos por contribuir, también con ellos, a incrementar los. 
conocimientos fundamentales. La principal diferencia entre ambos planos 
de investigación parece estribar, en gran parte, antes que en diferencias de 
metodología, experimentación y técnica, en la mayor o menor sujeción al 
plan trazado. Uno y otro grupo deben auxiliarse mutuamente en la resolu- 
ción de los problemas de investigación. 

En vista de las investigaciones que se realizarían en uno y otro plano, 
el Comité Judío Norteamericano creó un Departamento de Investigaciones: 
Científicas, en cuya dirección nos fuimos turnando sucesivamente. Este 
Departamento ha estimado que no sólo era deber suyo emprender por su 
cuenta estudios fundamentales sobre el problema de los prejuicios, sino 
también incitar a nuevas indagaciones al respecto. 

En una serie ofrecemos los primeros frutos de nuestra labor. Los cinco 
volúmenes iniciales constituyen, por así decirlo, una unidad, un todo com- 
pleto, en que cada parte arroja luz sobre una faceta distinta de ese fenó- 
meno que denominamos “prejuicios” (raciales, religiosos, sociales). Tres de 
estos libros tratan sobre aquellos elementos de la personalidad del hombre 
moderno que le predisponen a reaccionar en forma hostil ante ciertos 
grupos raciales o religiosos e intentan dilucidar: cuáles son los factores 
psicológicos que fomentan o impiden en el individuo la formación de los 
prejuicios, y qué lo inclinan a responder más o menos favorablemente a 
las incitaciones de un Goebbels o un Gerald K. Smith. Este libro, La 
Personalidad Autoritaria, de Adorno, Frenkel-Brunswick, Levinson y San- 
ford, elaborado sobre la base de una combinación de distintas técnicas de 
investigación, ofrece una respuesta: demuestra la estrecha correlación que 
existe entre los prejuicios manifestados por un individuo, y una cantidad 
de rasgos psicológicos profundamente arraigados. Además, en este libro se 
ha logrado presentar un método que permite calcular la proporción en que 
aparecen esos rasgos en los distintos estratos de la población. 

El mismo problema de la vinculación de los prejuicios con los factores: 
psicológicos fue abordado, dentro de un campo de investigaciones más res- 
tringido, teniendo en cuenta dos grupos determinados: el estudio de 
Bettelheim y Janowitz sobre Dynamics of Prejudice considera esa relación 
en los veteranos de la guerra. Los autores de este estudio tuvieron oportu- 
nidad de examinar el influjo de las experiencias de la guerra, fuente de 
compleja angustia y tensión psíquica, como un factor más, importantísimo, 
que ha obrado sobre decenas de millones de individuos. El libro Psicoanálisis 
del Antisemitismo, por Ackerman y Jahoda, se basa en numerosas histo- 
rias clínicas de personas de las más diversas condiciones, sometidas a una 
psicoterapia intensiva. La especial importancia de este volumen radica pre- 
cisamente en el material de fuente psicoanalítica, en el valor de los datos. 
que presenta, relativos a los fenómenos que se producen por debajo del 
reino de lo consciente y lo racional; datos que esclarecen mejor la correla- 
ción ya establecida en el estudio básico de la personalidad autoritaria. 

Hay otro factor que influye considerablemente en la formación de los 
prejuicios: nos referimos, por supuesto, a las circunstancias sociales, vale 
decir, los estímulos externos que han encontrado y siguen encontrando res- 
puesta en las predisposiciones psicológicas individuales. En la Alemania 
nazista tenemos un ejemplo gráfico de los efectos de los factores sociales; 
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y Paul Massing, en su Rehearsal for Destruction, se propone mostrar las 
raices del antisemitismo nazi, y a partir de éste, la forma cómo debe ser 
orientada Alemania hacia la democracia. 

El libro de Lowenthal y Guterman, Prophets of Deceit, estudia la ac- 
tuación de los agitadores de la opinión pública, analizando su técnica de 
persuasión y el mecanismo de mediación por el cual se transforman en con- 
vicciones y en acción ciertas vagas predisposiciones. Como mediador entre 
el mundo y la psiquis individual, el agitador transforma los prejuicios y 
tendencias preexistentes en doctrinas y, a la postre, en abierta acción. 

Acaso llamará la atención a los lectores que hayamos dado mayor im- 
portancia al aspecto personal y psicológico, que al aspecto social de los pre- 
juicios. Pero no lo hacemos por una preferencia personal por el análisis 
psicológico, ni tampoco se nos oculta que en última instancia la causa de esa 
hostilidad irracional hay que buscarla en la frustración social y en la in- 
justicia social. Ocurre que no es nuestro propósito dar una simple descrip- 
ción de los prejuicios, sino explicarlos con miras a contribuir a su extirpa- 
ción. Esas son nuestras intenciones. Ahora bien: para desarraigar los pre- 
juicios habrá que reeducar a la gente, y se requiere una reeducación pla- 
neada científicamente, con conocimiento de causa. Y toda educación, en un 
sentido estricto, es, por naturaleza, personal y psicológica. Así, por ejemplo, 
del conocimiento de la forma en que las experiencias de la guerra han 
reforzado en ciertos casos la predisposición a la hostilidad de grupo, se 
podrán inferir lógicamente las medidas educativas necesarias. Del mismo 
modo, dando a conocer las artimañas psicológicas de que se valen- dos agi- 
tadores, se conseguirá inmunizar a sus posibles víctimas. 

Tras este período de estudios iniciales, el Departamento de investigó: 
ciones Científicas del Comité Judío Norteamericano ha avanzado hacia i 
nuevas áreas de investigación, en que ya no se toma como unidad de estudio 
al individuo, sino al grupo, a la institución, a la comunidad. Apoyados'en el 
conocimiento profundizado de la psicodinámica del individuo, nos propone- 
mos ahora perseguir una mejor comprensión de la psicodinámica del grupo. 

En efecto, reconocemos que el individuo, aislado, no es más que una abs- 

- tracción; e incluso en la primera serie, que abarca estudios de carácter 
esencialmente psicológicos, 'ha sido forzoso explicar la conducta individual 
en función de los antecedentes y concomitantes sociales. Nuestras investi- 
gaciones enfocan, pues, en esa segunda etapa, los problemas de los factores 
sociales y de los determinantes sociológicos de la actuación en determinadas 
circunstancias sociales: tratamos de dilucidar por qué un individuo se 
muestra tolerante en ciertas circunstancias e intolerante en otras; en qué 
medida ciertos conflictos de grupo, que superficialmente parecen deberse 
a diferencias sociales, derivan en realidad de otros factores, aunque las di- 
ferencias raciales les sirvan de contenido. 

La gran diversidad de intereses profesionales que alientan los autores 
de estos volúmenes (así como los colegas a cuya experiencia y ayuda han 
recurrido), se refleja en la diversidad de las técnicas empleadas y hasta 
en su manera de escribir, Algunos de estos libros son más técnicos; otros, 
más accesibles al gran público. No hemos perseguido la uniformidad en 
nuestros estudios, sino tan sólo la indagación de la verdad, guiada por las 
técnicas más adelantadas de las ciencias sociales contemporáneas. No obs- 
tante, se ha conseguido armonizar considerablemente todos esos métodos 
tan diversos, l 

El problema de los prejuicios demanda una acción mucho más amplia 
y sostenida que ja que le es dable ejercer a una institución aislada o a 
ninguna agrupación poco numerosa como la nuestra. Confiábamos, sin em- 
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bargo, en que cualesquiera fueran las conclusiones a que arribáramos, no 
tendrían simplemente un valor en sí mismas, sino que servirían para inte- 
resar a otros científicos en la prosecución de estos estudios. En efecto, en 
los últimos años hemos observado con profunda satisfacción el constante 
aumento en el número de publicaciones científicas sobre este tema. En 
nuestro sentir, cada estudio relacionado con este tema central, y realizado 
con verdadero espiritu científico, nos aproxima más a la solución teórica, 
y en último término, práctica, del problema de la lucha contra los prejuicios 
y hostilidades de grupo. 

Quedaría incompleto este prólogo a los Estudios sobre los prejuicios 
si dejáramos de expresar nuestro reconocimiento a la acción orientadora del 
doctor John Slawson, vicepresidente ejecutivo del Comité Judío Norte- 
americano, a quien se debe la convocación de los hombres de ciencia y 
la creación del Departamento de Investigaciones Científicas. Los editores 
tienen con el doctor Slawson una deuda de gratitud, por la inspiración, 
consejos y estímulo que de él han recibido. 


Max HORKHEIMER 
SAMUEL H FLOWERMAN 
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PREFACIO 


Este libro trata sobre la discriminación social. Su propósito, empero, 
no es el de añadir simplemente nuevos descubrimientos empíricos a cono- 
cimientos asaz amplios. El tema central de la obra es un concepto relati- 
vamente nuevo: la aparición de una especie “antropológica” que denomi- 
namos el tipo humano autoritario. A diferencia del fanático de otrora, 
parece combinar las ideas y la experiencia típicas de una sociedad 
sobremanera industrializada con ciertas creencias irracionales o antirracio- 
nales, Es, a un mismo tiempo, un ser ilustrado y supersticioso, orgulloso 
de su individualismo y constantemente temeroso de ser diferente a los 
demás, celoso de su independencia y proclive a someterse ciegamente al 
poder y a la autoridad. La estructura de carácter que comprende estas 
tendencias opuestas ha atraído la atención de filósofos y pensadores polí- 
ticos modernos. Este libro encara el problema con los medios que nos 
brinda la investigación sociopsicológica. 

Las implicaciones y los valores del estudio son tanto petico: como 
ceóricos. Los autores no creen que el camino de la educación haga inne- 
cesario seguir el largo y a menudo sinuoso sendero de la penosa investiga- 
ción y el análisis teórico. Tampoco consideran que un problema tal como 
la posición de las minorías dentro de la sociedad moderna, y más especí- 
ficamente la cuestión de los odios raciales y religiosos, pueda atacarse 
satisfactoriamente mediante una propaganda en pro de la tolerancia o 
refutando errores y mentiras en actitud de disculpa. Por otra parte, la 
actividad teórica y la aplicación práctica no están separadas por un abis- 
mo insalvable. Muy por el contrario, los autores están plenamente con- 
vencidos de que la elucidación científica, sistemática y sincera de un fenó- 
meno de tal trascendencia histórica puede contribuir directamente-al me- 
joramiento de la atmósfera cultural en la que se engendran los odios. 

No debe juzgarse que esta convicción es una ilusión optimista y 
desecharla como tal. En la historia de la civilización se ha visto muchas 
veces destruir ideas colectivas engañosas no ya por medio de una propa- 
ganda concentrada sino, en último análisis, gracias a la labor de sabios que, 
con su modesto aunque constante trabajo, descubrieron las raíces de dichas 
ideas. Su contribución intelectual dentro del marco del desarrollo total 
de la sociedad fue decisivamente efectiva. 

Desearía citar dos ejemplos. La creencia supersticiosa en las brujerías 
quedó superada en los siglos diecisiete y dieciocho como consecuencia 
de la creciente influencia de la ciencia moderna. El impacto de racionalis- 
mo cartesiano fue decisivo. Esta escuela filosófica demostró que la creencia 
antes aceptada de que los factores espirituales tienen una acción inme- 
diata sobre el reino de lo corporal es una ilusión. Los naturalistas que 
siguieron dicha escuela emplearon en la práctica las ideas postuladas por 
la profunda visión del cartesianismo. Una vez eliminado científicamente 
aquel dogma insostenible, quedaron destruidos los fundamentos de la 
creencia en la magla. 
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Como ejemplo más reciente, recordemos el gran cambio introducido 
en la cultura moderna por la obra de Sigmund Preud. Su importancia no 
se debe a que la investigación y el conocimiento psicológicos se han en- 
riquecido con nuevos descubrimientos, sino a que en estos últimos cin- 
cuenta años el mundo intelectual, especialmente el de la educación, ha ido 
tomando cada vez más conciencia de la relación existente entre la re- 
presión de los niños (dentro y fuera del hogar) y la generalmente inge- 
nua ignorancia que muestra la sociedad en lo referente a la dinámica 
psicológica de la vida del niño y del adulto. Al penetrar en la conciencia 
social general una experiencia cientificamente adquirida cual es la con- 
vicción de que los sucesos de la primera infancia son de primordial im- 
portancia para la felicidad y la capacidad de trabajo del adulto, se ha 
producido una revolución en las relaciones entre padres e hijos que, un 
siglo atrás, se habría considerado imposible. 

Esperamos que el presente trabajo encuentre un lugar en la historia 
de la interdependencia entre ciencia y clima cultural. Nuestro propósito 
fundamental es el de abrir nuevos caminos en un campo de investigación 
que puede tomar importancia práctica inmediata. Buscamos desarrollar 


. y promover el conocimiento de los factores sociopsicológicos que han 


hecho posible que el tipo de hombre autoritario amenace reemplazar al 
tipo individualista y democrático predominante en la pasada centuria y 
media de nuestra civilización, así como de los medios que podrían conte- 
ner esta amenaza, El análisis progresivo de este nuevo tipo “antropoló- 
gico” y de las condiciones que favorecen su desarrollo, junto con la de- 
terminación científica de diferencias cada vez mejor definidas, acrecen- 
tarán las posibilidades de combatir el problema con métodos genuina- 
mente educativos. 

Nuestro convencimiento de que se puede realizar un, estudio más sis- 
temático de los mecanismos de la discriminación y especialmente de un 
tipo caracterológico discriminatorio no se basa únicamente en la expe- 
riencia histórica de los últimos quince años sino también en la evolu- 
ción seguida por las ciencias sociales en décadas recientes. Tanto en nues- 
tro país como en Europa, se han realizado considerables y fructíferos 
esfuerzos para elevar las diversas disciplinas que estudian al hombre como 
fenómeno social a un nivel de organización y cooperación como el que es 
ya tradicional en las ciencias naturales, Esto no significa simplemente la 
reunión mecánica de los trabajos efectuados en diversos campos de estu- 
dio, como en los simposios o los libros de texto, sino una movilización de 
diferentes métodos y técnicas, creados en distintos terrenos de estudio 
teórico y empírico, para la realización de un programa de DEE ee 
mancomunado. 

El presente volumen es precisamente el producto de la unión fructí- 
fera de las diferentes ramas de las ciencias sociales y la psicología. Espe- 
cialistas en el campo de la teoría social y la psicología profunda, del aná- 
lisis de contenido, de la psicología clínica, de la sociología política y de 
las pruebas proyectivas conjugaron aquí sus experiencias y conocimientos. 
Tras una labor conjunta en estrecha colaboración, estos especialistas pre- 
sentan aquí, como resultado de sus esfuerzos en común, los elementos de 
una teoría acerca del tipo humano autoritario de la sociedad moderna. 

No olvidan que ya otros han estudiado este fenómeno. Reconocen 
que mucho deben al magnífico perfil psicológico del individuo prejuicioso 
delineado por Sigmund Freud, Maurice Samuel, Otto Fenichel y otros. 
Estos brillantes esbozos iniciales fueron, en cierto sentido, un prerrequisito 
indispensable para llegar a la integración metodológica y la investiga- 
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ción ordenada que este estudio se propuso realizar en una escala hasta 
ahora nunca encarada, propósito que, creemos, se logró en cierta medida. 
En cuanto a las instituciones que patrocinaron este libro, diremos que 
para su realización aunaron esfuerzos el Estudio de la Opinión Pública de 
Berkeley y el Instituto de Investigaciones Sociales. Ambas organizacio- 
nes se han distinguido por su labor para unificar varias ciencias y dife- 
rentes métodos de investigación, El Estudio de Berkeley se había dedicado 
al examen del prejuicio en relación a la psicología social y había ¡legado 
a establecer la estrecha correlación existente entre el prejuicio franco 
y ciertos rasgos de la personalidad de naturaleza nihilista, destructora, sobre 
la base de la observación de que los individuos intolerantes son dados a una 
ideología irracionalmente pesimista. El Instituto de Investigaciones So- 
ciales se concentró, desde su formación en la Universidad de Frankfurt, 
en el principio de la unificación de teorías y métodos, y ha publicado va- 
rios trabajos fruto de esta preocupación. En un volumen acerca de la auto- 
ridad y la familia, se presentó el concepto de que la “personalidad auto- 
ritaria” constituye un vinculo entre las disposiciones psicológicas y las in- 
clinaciones políticas. Siempre dentro de esta línea de pensamiento, este 
Instituto preparó y publicó en 1939 un amplio plan de investigación sobre 
el antisemitismo. Cinco años después, luego de una serie de conversaciones 
con ei desaparecido Dr. Ernst Simmey el Profesor R. Nevitt Sanford, de 

la Universidad de California, puso las bases para la presente obra. 
Constituido el cuerpo de investigadores, éste fue presidido por cuatro 
de los miembros principales del mismo: el Dr, R. N. Sanford, del-Estudio 
de la Opinión Pública de Berkeley y el Dr. T. W. Adorno, del Instituto 
de Investigaciones Sociales, como directores, y la Dra. Else Frenkel- 
Brunswik y el Dr. Daniel Levinson. Trabajaron en colaboración tan es- 
trecha, democrática diríamos, y dividieron la labor tan parejamente que 
desde un principio resultó evidente que a todos corresponden por igual la 
responsabilidad y el mérito de la presente publicación. Los principales con- 
ceptos que sirvieron de guía al estudio fueron obra del equipo en conjunto. 
Tal puede decirse especialmente de la creación de la escala F, destinada a 
medir indirectamente las tendencias antidemocráticas. No pudo evitarse 
cierta división del trabajo, y se encontró conveniente que los diversos ca- 
pítulos llevaran la firma de los distintos miembros del grupo. El proceso 
de redacción propiamente dicho entraña necesariamente un contacto más 
íntimo con el material en estudio y, consecuentemente, mayór grado 
de responsabilidad. No obstante, dejamos constancia de que los cuatro 
miembros principales del equipo participaron en la preparación de todos 
los capítulos, por lo cual la obra en su totalidad es básicamente colectiva. 
Es interesante consignar cuál fue la tarea principal cumplida por cada 
uno de los encargados de dirigir la investigación. El Dr. Sanford ideó la 
combinación de las diversas técnicas que se aplicarían y planeó los pro- 
cedimientos de investigación. Dedicó gran parte de su tiempo a detalla- 
dos estudios de casos, especialmente en lo atinente a la etiología dinámica 
de la personalidad prejuiciosa. El Dr. Adorno introdujo dimensiones socio- 
lógicas relacionadas con factores de la personalidad y conceptos caracte- 
rológicos concominantes con el autoritarismo. También se ocupó de ana- 
lizar la parte ideológica de las entrevistas por medio de categorías de la 
teoría social, La Dra. Brunswik formuló algunas de las primeras variables 
de personalidad empleadas en nuestra investigación. En base a sus tra- 
bajos anteriores, clasificó en categorías y cuantificó de modo sistemático 
y con criterio dinámico el material de las entrevistas. Tocó al Dr, Levinson 
ocuparse de las escalas AS, E y CPE, del análisis de las ideologías en rela- 
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ción a la psicología, del análisis de las Freguntas Proyectivas y de los pro- 
cedimientos v cálculos estadísticos, 

Betty Aron, María Levinson y Willian Morrow tuvieron a su cargo la 
redacción de tres capítulos monográficos: uno con la presentación gene- 
ral de la metodología y los resultados de una de las principales técnicas 
utilizadas, el Test de Apercepción Temática, y los otros dos acerca de cier- 
tos grupos “críticos”. Los nombrados integraron permanentemente el equipo 
de estudio, de manera que estaban familiarizados con la investigación. 

Nuestro proyecto no habría podido realizarse sin la generosa e inte- 
ligente ayuda del American Jewish Committee (Comité Judío Norteame- 
ricano). En 1944, ante la necesidad de planear debidamente la financia- 
ción y organización de trabajos colectivos, ejemplo de los cuales es esta 
obra, dicho comité decidió crear un Departamento de Investigaciones Cien- 
tíficas. Este organismo estaba destinado a cumplir una doble misión: ser 
un centro científico encargado de estimular y coordinar la labor de dis- 
tinguidos estudiosos del prejuicio como fenómeno sociológico y psicológico, 
a la par que un laboratorio donde se sopesarian los programas de acción. 
Si bien los miembros del cuerpo de investigaciones del departamento 
están constantemente ocupados en resolver Jos urgentes problemas que 
se presentan en el trabajo diario de una vasta, organización que lucha por 
los derechos democráticos en varios amplios frentes, nunca han abando- 
nado la tarea de promover estudios fundamentales. Este volumen sim- 
boliza dicho vínculo entre educación democrática e investigación esencial. 


Max HoRKHEIMER, 
Director del Instituto de Investigaciones Sociales. 
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CapítuLoO 1 


INTRODUCCIÓN 


A EL PROBLEMA 


La investigación que presentamos en este volumen se basó en la si- 
- guiente hipótesis principal: las convicciones políticas, económicas y socia- 
. les de un individuo conforman a menudo una pauta amplia y coherente, 
cual si estuvieran unidas por una “mentalidad” o “espíritu” común; esta 
pauta es la expresión de profundas tendencias de la personalidad. 


Nuestra principal preocupación fue la de estudiar al sujeto potencial- 
~ mente fascista, cuya estructura es tal que lo hace especialmente susceptible 
a la propaganda antidemocrática. Decimos “potencialmente” porque no 
. hemos estudiado personas que fueran declaradamente fascistas o que per- 
:tenecieran a una organización fascista reconocida. En la época en, que 
`< recogimos la mayoría de nuestros datos, el fascismo acababa de ser derro- 
tado en la guerra y, por lo tanto, era difícil encontrar individuos que se 
.declararan abiertamente partidarios de esta idea; no obstante, pudimos 
> hallar fácilmente sujetos cuyos puntos de vista indicaban, por su índole, 
que aceptarían gustosamente el fascismo si éste se convirtiera en un movi- 
miento social fuerte o respetable. 


El hecho de que nos concentremos en el fascista en potencia no implica 
que el estudio similar de otros tipos de personalidad e ideología no pudiese 
ser igualmente provechoso. Es nuestra opinión, empero, que ninguna ten- 
dencia políticosocial encierra tan seria amenaza para nuestras institucio- 
Des y valores tradicionales como el fascismo, y que el conocimiento de las 
fuerzas de la personalidad que favorecen su aceptación puede, en último 
- término, resultar útil en la lucha contra esa idea. Se podría preguntar por 
qué, si deseamos explorar nuevos medios para combatir el fascismo, no pres- 
tamos igual atención al “antifascista en potencia”. En rigor de verdad, 
-hemos estudiado tendencias opuestas al fascismo pero, en nuestro concepto, 
ellas no se presentan en una pauta única. Uno de los descubrimientos más 
importantes del presente estudio es el hecho de que los individuos que 
“muestran extrema susceptibilidad a la propaganda fascista tienen mucho en 
común. (Se observan en ellos numerosas características que se presentan 
conjuntamente y forman un “síndrome”, si bien se distinguen variaciones 
típicas dentro de esta pauta general.) En cambio, las personas que se en- 
«cuentran en la posición opuesta difieren mucho más entre sí. La tarea de 
diagnosticar el fascismo en potencia y de estudiar los factores que lo deter- 
-minan requirió la creación de técnicas especiales aproviadas para tal fin; 
Do podía esperarse, pues, que éstas sirvieran también para el estudio de 
varias otras pautas. Sin embargo, fue posible distinguir varios tipos de es- 
tructuras de personalidad que parecían particularmente resistentes a las 


“ideas antidemocráticas; en capítulos posteriores presentaremos debidamente 
£stos tipos. ? 
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De existir individuos potencialmente fascistas, ¿cómo son exactamente? 
¿Cómo se forma el pensamiento antidemocrático? ¿Cuáles son las fuerzas. 
organizadoras dentro del individuo? Si existen tales personas, ¿con cuán- 
ta frecuencia se las encuentra en nuestra sociedad? Asimismo, ¿cuáles han 
sido los factores determinantes de su desarrollo y cuál el curso seguido 
por éste? 

Éstos son interrogantes sobre los que nuestra investigación se propuso 
arrojar alguna luz, Aunque puede aceptarse como hipótesis plausible la 
idea de que el individuo potencialmente antidemócratico constituye una 
totalidad, es necesario analizar, en primer término, ciertos aspectos del 
problema. Los estudios sobre los tipos políticos distinguen generalmente 
dos conceptos esenciales: la ideología y las necesidades fundamentales del 
individuo. El que ambas cosas puedan considerarse como un todo organi- 
zado dentro del sujeto, no significa que no se hayan de analizar por sepa- 
rado. Las mismas tendencias ideológicas pueden, en distintas personas, 
tener diferente origen, así como las mismas necesidades personales pueden. 
manifestarse en diferentes tendencias ideológicas. 

Empleamos aquí el término ideología en la acepción que se le da co- 
múnmente en la literatura actual, vale decir que con él designamos una 
organización de opiniones, actitudes y valores; en suma, una manera de 
pensar sobre el hombre y la sociedad. Podemos hablar de la ideología total 
de un individuo o de su ideología con respecto a diferentes aspectos de la- 
vida social: política, economía, religión, grupos minoritarios, etc. Las ideo- 
logías tienen una existencia independiente de cualquier individuo aislado, 
y las que se dan en determinados períodos resultan tanto de procesos his- 
tóricos como de acontecimientos sociales del momento. Dichas ideologías 
ejercen sobre cada individuo diferente grado de atracción, lo cual depende 
de sus necesidades y de la medida en que éstas son satisfechas o frustradas. 

Existen, indudablemente, personas que toman ideas de varios de los sis- 
temas ideológicos existentes y forman con ellas nuevos patrones que les 
son más o menos propios. Es de presumir, empero, que al examinar las 
opiniones, las actitudes y los valores de muchos individuos se descubri-- 
rán pautas comunes. Estos sistemas pueden no corresponder en todos los 
casos a las ideologías conocidas y corrientes, pero responden a la definición 
de ideología dada más arriba, e invariablemente se encontrará que llenan. 
una función en la adaptación total del individuo. 


La presente investigación de la naturaleza del sujeto potencialmente 
fascista tuvo como primer objetivo el estudio del antisemitismo. Los au- 
tores, al igual que la mayoría de los especialistas en ciencias sociales, sos- 
tienen que el antisemitismo se basa más en factores existentes en el sujeto. 
y en su situación total que en las verdaderas características de los judíos. 
De igual modo, consideran que algunos de los determinantes de las opinio- 
nes y actitudes antisemitas se deben buscar en las propias personas que las. 
manifiestan. Puesto que nos interesaba principalmente la personalidad, 
debíamos concentrarnos más en lo psicológico que en lo social o histórico 
— aunque, en último análisis, esta separación es sólo artificial, por lo cual. 
no intentamos encontrar las razones de la existencia de ideas antisemitas en 
nuestra sociedad. Se trataba de descubrir por qué ciertos individuos acep- 
tan estas ideas mientras que otros no lo hacen. Y ya que desde el prin-- 
cipio la investigación se guió por las hipótesis arriba expuestas, partimos 
de los siguientes supuestos: (1) el antisemitismo no es, probablemente, un 
fenómeno específico o aislado sino parte de una estructura ideológica más- 
vasta; (2) la susceptibilidad de un individuo hacia esta ideología depende. 
primordialmente de sus necesidades psicológicas. 
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Los conceptos y las hipótesis relativos al individuo antidemocrático, 
presentes en nuestra atmósfera cultural general, deben apoyarse en gran 
cantidad de difíciles observaciones y, en muchos casos, en la cuantificación, 
-antes de que se les reconozca validez concluyente. ¿Podría asegurarse, aca- 
so, que los numerosos valores, opiniones y actitudes expresados por una 
persona constituyen realmente una pauta coherente o una totalidad orga- 
nizada? Para ello sería necesario estudiar en la forma más intensiva a este 
individuo. ¿Podría afirmarse que las opiniones, las actitudes y los valores 
que se encuentran en grupos de personas aparecen asociados formando 
ciertas pautas, algunas de ellas más comunes que las otras? Lo más con- 
veniente es medir entre la población gran variedad de contenidos de pen- 
samiento, y determinar, por medio de métodos estadísticos standard, cuáles. 
opiniones, actitudes y valores se presentan conjuntamente. 

Para muchos psicólogos sociales el estudio científico de una ideología, 
tal como la hemos definido, es una tarea imposible. Para medir con sufi- 
ciente precisión una actitud específica aislada se requiere un proceso largo 
y arduo, tanto para el experimentador como para el sujeto de estudio. (Se 
arguye frecuentemente que, a menos que la actitud sea específica y. ais- 
lada, no se la puede medir adecuadamente.) ¿Cómo sería posible, enton- 
ces, estudiar en un período de tiempo razonable las distintas actitudes 
e ideas cuya conjunción forma una ideología? Evidentemente, es necesariá 
cierta selección. El investigador debe limitarse a lo más significativo, y 

sólo la teoría da los elementos de juicio necesarios. para determinar dicha. 
importancia. 

Iremos presentando, donde corresponda, las teorías que han celda 

de guía a nuestra investigación. Si bien las consideraciones teóricas tu- 
vieron un lugar en todas las etapas de nuestra labor, hubimos de comenzar 
con el estudio objetivo de las opiniones, las actitudes y los valores más: 
fáciles de observar y relativamente específicos. 
- Las opiniones, las actitudes y los valores, tal como los EE se 
expresan más o menos abiertamente por medio de la palabra; en términos 
psicológicos, se encuentran “en la superficie”. Debe reconocerse, empero, 
que cuando se trata de cuestiones de contenido afectivo, como las concer- 
nientes a los grupos minoritarios y a los problemas políticos del momento, 
el grado de franqueza con que habla una persona depende de la situación en 
que se encuentre. Puede existir discrepancia entre lo que dice en determi- 
nada ocasión y lo que “piensa en realidad”. Digamos que lo que piensa 
verdaderamente puede expresarlo en conversaciones íntimas con personas 
de su amistad. Aun así, las ideas están, desde el punto de vista psicológico, 
relativamente en la superficie y el psicólogo puede observarlas directamen- 
te mediante técnicas adecuadas; y así intentamos hacerlo. 

Hemos de reconocer, sin embargo, que el individuo puede tener pen- 
samientos “secretos” que, de ser posible, no revelará a nadie en ninguna 
circunstancia; puede abrigar ideas que no se admitirá ni siquiera a sí mismo 
y hasta pensamientos que no expresa por ser tan vagos e indefinidos que 
no logra ponerlos en palabras. Resulta de particular importancia el pene- 
trar en estas tendencias profundas, pues es precisamente allí donde po- 
drían encontrarse en potencia los elementos determinantes del pensamiento 
y de los actos democráticos o antidemocráticos en las situaciones decisivas. 

Las ideas que expresa una persona y, en menor grado, lo que piensa 
realmente dependen, en gran medida, de la atmósfera de opinión en la 
cual se desenvuelve; y cuando ese clima cambia, unos individuos se adap- 
tan mucho más rápidamente que otros. Si se produjera un notable aumen- 
to de la propaganda antidemocrática comprobaríamos que algunas perso- 


i 


EIE IEN EEE EEEE E 


30 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


nas la aceptarian y se harían eco de ella inmediatamente; otras esperarían 
a que “todos creyeran en ella”, y otras no responderían de ninguna ma- 


nera. En otras palabras, los divido no presentan la misma susceptibi- 


lidad a la propaganda antidemocrática, la misma predisposición a mostrar 
tendencias antidemocráticas. Parece necesario estudiar la ideología en este 


“nivel de predisposición” a fin de poder medir el potencial fascista de la 
población. Algunos observadores han notado que en la Alemania anterior 
a la época de Hitler había menos antisemitismo declarado que el que hay 


actualmente en nuestro país *, Mas es de esperar que en nuestro pueblo 
haya menor potencialidad, pero esto sólo puede saberse mediante una 


intensa investigación, un inventario detallado de lo manifiesto y una in- 
dagación profunda de lo que tras ella se esconde. 


Podríamos preguntarnos ahora cuál es el grado de relación entre la 
ideología y la acción. Cuando un individuo se dedica a hacer propaganda 


antidemocrática o ataques abiertos contra miembros de grupos minorita- 
rios, se presume habitualmente que sus opiniones, actitudes y valores, con- 


cuerdan con su conducta; pero, en algunos casos, consuela el pensar que 


-ciertos individuos, a pesar de expresar ideas antidemocráticas verbalmen- 


te, no llegan a ponerlas en práctica. Se trata, una vez más, del grado de 


potencialidad. La acción manifiesta, al igual que la expresión verbal 
franca, depende en gran medida de la situación del momento -—la cual se 


describiría mejor en términos socioeconómicos y políticos-—— pero, de todos 


modos, los individuos difieren grandemente en su disposición a entrar en 


acción. El examen de este potencial forma parte del estudio de la ideología 
total de un sujeto; tiene gran importancia práctica conocer la indole y la 


intensidad de las creencias, actitudes y valores que pueden conducir a la 
acción, así como también reconocer cuáles son las fuerzas internas del in- 
dividuo capaces de inhibirla. 


No hay razón para dudar de que la ideología en disposición (receptivi- 


dad ideológica) y la ideología en palabra y acción son esencialmente una 
misma cosa. La descripción de la ideología total de un individuo debe pre- 


cisar no sólo la organización en cada nivel sino también la del conjunto 
de niveles, Las ideas que una persona suele expresar en público, lo que 
dice cuando se siente a salvo de críticas, lo que piensa pero no confesará 
jamás, lo que piensa pero jamás se admitirá a sí mismo, lo que está dis- 
puesto a pensar o a hacer cuando se lo incita de diferentes maneras, son 
todos fenómenos que podemos considerar como una estructura Única. Ésta 
puede no estar integrada, y contener tanto contradicciones como congruen- 
cias, pero aun así sigue siendo un todo organizado porque las partes que 
lo constituyen están relacionadas de manera psicológicamente significativa. 

Sólo una teoría de la personalidad total puede explicar tales estructu- 
ras. Y la adoptada en la presente investigación afirma que la personalidad 
es una organización más o menos permanente de las fuerzas internas del 
individuo. Estas fuerzas persistentes de la personalidad contribuyen a de- 
terminar la respuesta del sujeto ante distintas situaciones, y, por lo tanto, 
es a ellas que se debe atribuir en buena parte la constancia del comporta- 
miento, sea verbal o físico. Pero, aunque constante, el comportamiento no 
es lo mismo que la personalidad; ésta se encuentra detrás de la conducta y 
dentro del individuo. Cada fuerza de la personalidad no es una respuesta 
sino una predisposición a la respuesta; el que una predisposición llegue a 
expresarse manifiestamente no depende sólo de la situación del momento 


* Toda mención implícita del país en el que los autores actúan, a lo largo de la obra, se reficre 


a los EE, UU, de Norteamérica. (N. del E.) 
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sino también de las predisposiciones que se le opongan. Las fuerzas inhi- 
bidas de la personalidad se encuentran en niveles más profundos que aque- 
llas que se expresan inmediata y constantemente en un comportamiento 
franco. 


¿Qué son las fuerzas de la personalidad y cuál es el proceso por el 
que llegan a organizarse? Tomamos principalmente de Freud la teoría 
acerca de la estructura de la personalidad; en cambio, nos hemos guiado 
por la psicología académica para la formulación más o menos sistemática 
de los aspectos de la personalidad que se pueden observar y medir más 
directamente. Las fuerzas de la personalidad son esencialmente necesida- 
des (tendencias, deseos, impulsos emocionales) que varían de un individuo 
a otro en calidad, intensidad, modo de gratificación y objetos de apego, y 
que interactúan unas con otras en pautas ya armoniosas, ya conflictivas. 
Existen diferentes necesidades: las emocionales primitivas, la necesidad de 
evitar el castigo y conservar la buena voluntad del grupo social, la de man- 
tener una armonía e integración dentro de sí mismo. Puesto que admiti- 
mos que las opiniones, las actitudes y los valores dependen de las necesida- 
des humanas, y que la personalidad es esencialmente una organización de 
necesidades, podemos considerar la personalidad como un factor determi- 
nante de las preferencias ideológicas. Sin embargo, sería erróneo atribuirle 
el papel de determinante, último. Lejos de estar formada desde un prin- 
cipio, de ser algo invariable que actúa sobre el mundo que la rodea, la 
personalidad - evoluciona a impulsos del ambiente social y no puede aislarse 
jamás de la totalidad social dentro de la que se desenvuelve. Según fuestra 
teoría, por regla general cuanto antes comience a influir en la vida del 
individuo una fuerza ambiental determinada, tanto más gravitará en la 
formación de la personalidad de éste. Las influencias más importantes 
sobre el desarrollo de la personalidad se presentan en el curso de la. edu- 
cación del niño dentro del círculo familiar. Lo que ocurre allí depende en 
gran medida de factores económicos y sociales. No se trata únicamente de 
que la familia proceda, en la educación de sus hijos, de acuerdo a las cos- 
tumbres de los grupos sociales, étnicos y religiosos a los que pertenece, 
sino también del hecho de que los crudos elementos económicos afectan 
directamente la conducta de los padres para con sus hijos. Ello significa 
que los grandes cambios en las condiciones y las instituciones sociales 
tendrán acción directa sobre los tipos de personalidad que se formen den- 
tro de una sociedad. 

La presente investigación se propone descubrir las correlaciones exis- 
tentes entre la ideología de un individuo y los factores sociales que han ac- 
tuado en su vida pasada, sigan o no ejerciendo su influencia en el presente. 
Cuando se busca una explicación de estas correlaciones, entran en el cuadro 
las relaciones entre personalidad e ideología, en las cuales se considera ge- 
neralmente la personalidad como agente mediador entre las influencias so- 
ciológicas y la ideología. Si fuese posible poner en claro el papel de la 
personalidad también se podría comprender mejor cuáles son los factores 
sociales más decisivos y cómo logran sus efectos. 

Aunque la personalidad es producto del medio social del pasado, no 
constituye, una vez desarrollada, un simple objeto del medio presente del 
individuo. Lo que se ha formado es una estructura dentro de éste, algo 
capaz de actuar por iniciativa propia sobre el medio social y de seleccionar 
los diversos estímulos con que tropieza; algo que, si bien siempre modifi- 
cable, opone a menudo gran resistencia a los cambios fundamentales. Este 
concepto es necesario para explicar la constancia del comportamiento en 
gran variedad de situaciones, la persistencia de las tendencias ideológicas 
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frente a hechos que las contradicen y pese a cambios radicales de las con- 
diciones sociales; también nos aclara por qué personas que se encuentran 
en una misma situación social sostienen opiniones diferentes y hasta opues- 
tas acerca de las cuestiones sociales, y a qué se debe que individuos cuya. 
conducta ha sufrido cambios por acción de manipulaciones psicológicas re- 
caigan en sus viejas costumbres tan pronto como desaparecen los agentes 
que-han producido el cambio, 

El concepto de estructura de personalidad es la mejor salvaguardia 
contra la tendencia a atribuir las inclinaciones persistentes a algo “innato”, 
o “básico”, o “racial” del individuo. El postulado nazi que afirma que son. 
ciertos rasgos naturales, biológicos, los que deciden el ser total de una 
persona no habría sido un instrumento político tan eficaz si no se hubieran 
podido señalar numerosos ejemplos de fijeza relativa del comportamiento. 
humano y refutar a aquellos que buscaban explicarlos en base a factores 
no biológicos. Nada han aclarado ciertos autores que, partiendo del supues- 
to de que el hombre es infinitamente flexible y sensible a la situación 
social del momento, y prescindiendo del concepto de estructura de perso- 
nalidad, han atribuido las tendencias persistentes que no podían aprobar 
a un estado de “confusión” o “psicosis” o a males que denominaban de dis- 
tintas maneras. Naturalmente, no es totalmente infundado calificar de “pa- 
tológicas” a pautas de conducta en las que las respuestas a estímulos 
momentáneos no se ajustan a las más comunes y, aparentemente, más 
legítimas. Pero el hacerlo implicaría dar al término patológico el muy limi- 
tado sentido de desviación de la conducta media en determinadas circuns- 
tancias, y, peor aún, sugerir que ha de rotularse como tales a todos los 
elementos de la estructura de personalidad. En rigor de verdad, la perso- 
nalidad abarca variables que se dan ampliamente en la población y están 
en relaciones legítimas unas con otras. Indagaciones más profundas demos- 
traron que ciertas pautas de personalidad que una sociedad rechazara por 
“patológicas” en razón de que no se ajustaban a las tendencias manifiestas 
más corrientes y a los ideales predominantes dentro de ella, eran, en reali- 
dad, formas exageradas de algo existente de modo casi universal bajo la: 
superficie de dicha sociedad. Aquello que hoy se considera “patológico” 
puede llegar a ser, con el cambio de las condiciones sociales, la tendencia 
predominante del mañana. 


Parece evidente, por lo tanto, que un enfoque adecuado de los proble- 
mas que nos proponemos estudiar ha de tener en cuenta la fijeza y la 
flexibilidad por igual; no debe considerar a ambas como categorías que 
se excluyen mutuamente sino como los extremos de un continuo a lo largo 
del cual pueden ubicarse las características humanas, y además debe dar 
las bases para comprender cuáles son las condiciones favorables a uno u 
otro de los extrémos, El concepto de personalidad sirve para explicar la 
uniformidad relativa. Pero ha de recalcarse una vez más que la persona- 
lidad es principalmente una forma en potencia, una predisposición a deter- 
minado comportamiento más que el comportamiento mismo. Aunque con- 
sisten en disposiciones que inclinan a comportarse de cierta manera, la 
conducta que se concreta en la práctica dependerá siempre de la situación 
objetiva. Cuando se trata de tendencias antidemocráticas, es menester 
comprender la organización total de la sociedad a fin de conocer las condi- 
ciones para la expresión individual. 

Ya hemos dicho que la estructura de la personalidad puede ser de tal 
índole que haga al individuo susceptible a la propaganda antidemocrática. 
Cabría preguntarse ahora cuáles son las condiciones en las que tal propa- 
ganda aumentaría su intensidad y volumen hasta llegar a predominar en 
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la prensa y la radiotelefonía al punto de excluir los estímulos ideológicos 
contrarios, y de manera que lo que se mantiene en estado latente se con- 
virtiera en algo activamente manifiesto. No debemos buscar la respuesta 
en una sola forma de personalidad o en factores de personalidad existentes 
en la masa de la población, sino en procesos que actúan en la sociedad 
misma. Actualmente, existe la convicción de que la imposición de la pro- 
paganda antidemocrática como fuerza dominante dentro de nuestro país 
depende principalmente de la situación de los intereses económicos más 
poderosos, de que éstos, con propósito consciente o no, la utilicen como 
arma para mantener su status dominante. En lo que a esto respecta, la 
participación de la gran mayoría del pueblo sería muy escasa. 

La presente investigación, que se limita a los hasta «hora muy des- 
cuidados aspectos psicológicos del fascismo, no se ocupa. de estudiar la 
producción de la propaganda. Antes bien, se concentra en el consumidor, 
en el individuo a quien va destinada la propaganda. De ese modo nos pro- 


ponemos abarcar no sólo la estructura psicológica del individuo sino tam- 


bién la situación objetiva total en la que vive. Partimos de la premisa de 
que la gente en general tiende a aceptar los programas políticos y sociales 
que considera más favorables a sus intereses económicos. La naturaleza de 
estos intereses depende en cada caso de la posición del individuo dentro de 
la sociedad, definida en términos económicos y sociológicos. Por lo tanto, 
constituyó parte importante de nuestra investigación el intento de descu- 
brir cuáles son las pautas de factores socioeconómicos que van unidas a la 
receptividad o a la resistencia frente a la propaganda antidemocrática. 

Al mismo tiempo consideramos, sin embargo, que las razones éconó- 
micas del individuo pueden no tener el rol decisivo y predominante que 
a menudo se les atribuye. Si los propios intereses económicos constituyen 
el único factor determinante de la opinión, cabría esperar que las personas 
que gozan de un mismo status socioeconómico tuvieran opiniones muy si- 
milares y, del mismo modo, que las opiniones variaran de manera signi- 
ficativa de un grupo socioeconómico al otro. La investigación no ha: dado 
elementos de juicio categóricos en apoyo de esta idea. Sólo se encuentra 
la mayor similitud general de opinión entre personas de un mismo status 
socioeconómico, aunque las excepciones son notorias. Por otra parte, las 
variaciones entre un grupo socioeconómico y otro raramente son simples 
o netas. Para explicar la razón por la cual es tan frecuente que personas de 
igual status socioeconómico se adhieran a ideologías análogas, debemos 
tomar en consideración otras necesidades que las puramente económicas. 

Más aún, contamos con creciente evidencia de que muchas veces el 
hombre no se comporta de manera favorable a sus intereses materiales aun 
cuando los conozca exactamente. La resistencia de los empleados a organi- 
zarse no se debe a que éstos crean que su unión no les producirá beneficios 
económicos; la tendencia del pequeño comerciante a tomar el partido del 
gran comercio en la mayoría de los asuntos económicos y políticos no pue- 
de deberse completamente al hecho de que considere que ésta es la ma- 
nera de garantizar su independencia económica. En tales casos, el individuo 
parece no sólo dejar de lado sus intereses materiales sino aun actuar en 
contra de ellos. Es como si se identificara con un grupo mayor, como si sus 
puntos de vista fueran determinados por la necesidad de apoyar a este 
grupo y de suprimir a los opuestos antes que por la consideración racional 
de sus propios intereses. Es por cierto con alivio que comprobamos hoy 
que un conflicto de grupos es simplemente un choque de intereses econó- 
micos —en el que cada parte se esfuerza por superar a la otra— y no una 
lucha en la que se da rienda suelta a impulsos emocionales profundos, Cuan- 
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do se trata de los distintos modos de valorar el mundo social, resaltan no- 
tablemente las tendencias irracionales. Se puede concebir que un profe- 
sional se oponga a la inmigración de refugiados judíos en razón de que 
esto significaría un aumento de la competencia contra la cual debe luchar 
y, por consecuencia, una disminución de sus ingresos. Si bien antidemocrá- 
tica, esta posición es al menos racional en un sentido limitado. Pero que 
este hombre vaya más lejos y acepte, como la mayoría de quienes se opo- 
nen a los judíos por razones de trabajo, una gran variedad de opiniones, 
muchas de ellas contradictorias, con respecto a los judíos en general y los 
culpe de diversos males del mundo, es simplemente ilógico, Del mismo 
modo, es también ilógico alabar a todos los judíos según un estereotipo 
“bueno” de ellos. Indudablemente se dan casos de hostilidad contra grupos 
motivada por frustraciones reales, de las que son culpables miembros de 
esos grupos, pero tales experiencias de frustración difícilmente sirvan para 
explicar una particularidad: la tendencia a generalizar los prejuicios. De 
nuestro estudio podemos extraer pruebas en apoyo de una idea muchas 
veces postulada: el hombre que abriga sentimientos hostiles hacia un grupo 
minoritario mostrará, muy probablemente, hostilidad contra gran variedad 
de grupos. No se ha encontrado base racional para tal generalización y, 
“más asombroso aún, muchas personas guardan prejuicios contra un grupo, 
o lo aceptan total e indiscriminadamente, sin haber tenido experiencias con 
miembros del mismo. No creemos que la situación objetiva del individuo 
sea la causa de tal irracionalidad; más bien debemos buscar allí donde la 
psicología ya ha encontrado el origen de los sueños, las fantasías e inter- 
pretaciones erróneas del mundo, vale decir en las necesidades protundas 
de la personalidad. 

Otro aspecto de la situación del individuo que muy probablemente 
afecte su receptividad ideológica es su participación en grupos sociales: 
trabajo, amistad, religión, ete. Por razones históricas y sociológicas, tales 
grupos favorecen y promulgan, sea oficial o extraoficialmente, diferentes 
patrones de ideas. Hay razones para creer que los individuos, impulsados 
por la necesidad de ajustarse a cánones, pertenecer a un grupo y tener una 
creencia, lo que logran mediante la imitación y la acomodación, muchas 
veces toman como propias las opiniones, las actitudes y los valores más o 
menos hechos que son característicos de los grupos que integran. Según el 
grado de antidemocracia, implícita o explícita, de las ideas predominantes 
en un grupo, puede cada miembro del mismo responder o no a una pro- 
paganda que esté dentro de esta línea ideológica. Por consiguiente, la pre- 
sente investigación estudia variedad de grupos a los que puede pertenecer 
una persona a fin de descubrir cuáles son las tendencias generales de pen- 
samiento —y el grado de variabilidad-— que pueden encontrarse en cada 
uno de ellos. 

Reconocemos, empero, que la correlación entre grupo e ideología puede 
deberse, en los distintos individuos, a diferentes formas de determinación. 
En algunos casos podría suceder que el sujeto sólo repita las opiniones 
aceptadas naturalmente en su medio social y que no encuentre razón para 
ponerlas en duda. Otras veces, el individuo puede haber elegido pertene- 
cer a un grupo particular porque éste se adhiere a ideales con los que 
aquél ya simpatizaba. En la sociedad moderna, a pesar de la enorme uni- 
formidad de la cultura básica, es raro que una persona que ha llegado 
a la edad en que las ideas adquieren significado se someta a un solo patrón 
de ideas. Por lo general cada individuo hace una selección guiada, supone- 
mos, por las necesidades de su personalidad. Aun en los casos en que, du- 
rante los años de su formación, los individuos hayán estado en contacto 
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casi exclusivo con un patrón único y cerrado de ideas políticas, económi- 
cas, sociales y religiosas, descubrimos que algunos lo aceptan y otros se re- 
belan. Cabe entonces preguntarse si no serán los factores de la personalidad 
los responsables de esta diferencia. Aparentemente, lo más acertado sería 
considerar que en la determinación de una ideología, así como en la de 
toda conducta, actúan un factor de situación y otro de personalidad, y que 
el sopesar cuidadosamente el papel de cada uno permitirá hacer la predic- 
ción más exacta. 

Los factores de situación, BE R la condición económica y los 
grupos sociales a los que se pertenece, han sido estudiados concienzuda- 
mente en recientes investigaciones sobre opiniones y actitudes; por el con- 
trario, los factores más individuales, más internos, no han recibido la 
atención que merecen. Además, hay aún otra razón por la que nuestro es- 
tudio confiere particular importancia a la personalidad. Para que el fascis- 

mo triunfe como movimiento político, debe contar con el apoyo de la masa. 
- Debe asegurarse no sólo la sumisión temerosa sino la cooperación activa 
de la gran mayoría del pueblo. Puesto que por su propia naturaleza favo- 
rece a los menos a expensas de los más, no puede demostrar de ninguna 
manera que mejorará la situación de la mayoría hasta tal punto que sirva 
a los verdaderos intereses de ésta. Por consiguiente, tiene que apelar prin- 


. cipalmente no ya al interés personal racional sino a las necesidades emo- 


cionales, muchas veces a los deseos y temores más primitivos e irracionales. 
Si se arguye que la propaganda fascista engaña al pueblo haciéndole creer 
que mejorará su suerte, se impone entonces la siguiente pregunta: ¿Por 
qué se lo engaña tan fácilmente? Suponemos que ello se debe a la estruc- 
tura de su personalidad, a pautas de esperanzas y aspiraciones, angustias 
y temores largamente mantenidas que lo predisponen a aceptar ciertas 
creencias y a resistirse a otras. Dicho de distinta manera, la tarea de la 
propaganda. fascista se ve facilitada en proporción al mayor o menor grado 
de antidemocracia latente en la gran masa del pueblo, Puede admitirse: 
que en Alemania las dislocaciones y los conflictos económicos de la 'socie- 
dad llegaron a tal punto que sólo por ello el triunfo del fascismo se hizo 
tarde o temprano inevitable; pero los jefes nazis no actuaron como si cre- 
yeran que las cosas fueran así, sino como si en todo momento debieran 
tener en cuenta la psicología del pueblo, activando cada milímetro de su 
potencial antidemocrático, haciéndole concesiones, aplastando el menor atis- 
bo de rebelión, Parece evidente que todo intento de valorar las probabili- 
dades de un triunfo fascista en ER UU. debe considerar el potencial exis- 
tente en el carácter del pueblo. Es allí donde reside no solamente la 
susceptibilidad a la propaganda antidemocrática sino también la más seg. ` 
ra fuente de fuerzas de resistencia a esa propaganda, 

Creemos que toca al pueblo decidir si nuestro país adoptará o no una 
doctrina fascista, Es de suponer que el conocimiento de la naturaleza y del 
grado del potencial antidemocrático servirán para orientar un plan de 
acción democrática. Éste no debe limitarse a proponer procedimientos ten- 
dientes a conducir al pueblo en sentido tal que se comporte más democráti- 
camente; también ha de dedicarse a fomentar las formas de autoconciencia 
y autodeterminación que impiden todo tipo de manejo. Queda otra defi- 
- nición de ideología que todavía no hemos considerado: la ideología de un 
individuo es la visión del mundo que un hombre razonable, que tenga 
cierta comprensión del papel de los factores determinantes arriba analiza- 
-dos y total acceso a los hechos de peso, organizará para sí mismo. Aunque 
hayamos postergado este concepto para el final, estimamos que es de im- 
portancia decisiva para un enfoque adecuado de la ideología. El dejarlo 
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de lado equivaldría a plegarnos al punto de vista negativo, bastante acepta- 
do en el mundo moderno, según el cual por tener todas las ideologías y todas 
las filosofías origenes no racionales, no existe fundamento para atribuir más 
mérito a una que a otra. Pero el sistema racional de un hombre objetivo 
y reflexivo no es algo separado de su personalidad. 'Pal sistema tiene su 
motivación. Lo que se destaca en su origen es prinicipalmente el tipo de 
organización de personalidad de la cual surge. Podría decirse que una per- 
sonalidad madura (si se nos permite emplear este término momentánea- 
mente sin definirlo) estará más cerca de lograr un sistema de pensamiento 
racional que una personalidad inmadura; pero la madurez no implica menor 
dinamismo u organización de la personalidad, y la tarea de describir la 
estructura de tal personalidad es análoga a la que requiere la descripción 
de cualquier otra. Según la teoría, las variables de la personalidad que 
cumplen el rol más importante en la determinación de la objetividad y 
racionalidad de una ideología son las que pertenecen al yo, esa parte de 
la personalidad capaz de apreciar la realidad, integrar las demás partes y 
actuar con el mayor grado de conciencia. 


Es el yo lo que toma conciencia y responsabilidad de las fuerzas irra- 
cionales que actúan dentro de la personalidad. En esto nos basamos para 
creer que el conocimiento de los determinantes psicológicos de la ideología 
tiene objeto pues el hombre es capaz de desarrollar su parte racional, Na- 
turalmente, no pretendemos que así se pueda llegar a eliminar las dife- 
rencias de opinión. El mundo es 'bastante complejo y difícil de conocer, 
los hombres tienen suficientes intereses reales en conflicto con los intereses 
reales de otros hombres, hay suficientes diferencias aceptadas por el yo 
entre las personalidades como para asegurar que las discusiones sobre po- 
lítica, economía y religión nunca lleguen a un punto muerto. El conocimien- 
to de los determinantes psicológicos de las ideologías tampoco puede mos- 
trarnos cuál es la ideología más verdadera; sólo puede quitar algunos de 
los obstáculos que obstruyen el camino hacia ella, 


B. METODOLOGÍA 


1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL MÉTODO 


Para encarar los problemas puntualizados en la sección anterior nece- 
sitamos métodos adecuados para describir y medir las tendencias ideoló- 
gicas así como métodos para describir la personalidad, la situación contem- 
poránea y el medio social. El concepto de la existencia de niveles en el 
individuo significó una dificultad metodológica particular; por ello fue me- 
nester crear téchicas tanto para estudiar las opiniones, las actitudes y los 
valores que se encuentran en el nivel superficial, como para poner al des- 
cubierto las tendencias ideológicas más o menos inhibidas que sólo afloran 
a.la superficie como manifestaciones indirectas, y también para sacar a luz 
fuerzas de la personalidad que yacen en el inconsciente. Y puesto que 
nuestra mayor preocupación se concentraba en las pautas de factores re- 
lationados dinámicamente —cuyo estudio exige la investigación del indi- 
viduo en su totalidad—- nos pareció más acertado realizar intensos estudios 
clínicos. No podíamos medir, empero, la significación y la importancia prác- 
tica de tales estudios mientras no supiéramos hasta qué punto se podían 
formular generalizaciones en base a ellos. Por consiguiente, fue necesario 
efectuar estudios individuales y de grupo, y hallar los medios y la manera 
de integrar los resultados de ambos. 

Estudiamos distintos individuos por medio de entrevistas y técnicas 
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clínicas especiales a fin de descubrir deseos, temores y defensas subyacen- 
tes; se indagaron los grupos por medio de cuestionarios. No pretendíamos 
que los estudios clínicos fueran tan profundos o completos como algunos 
de los ya realizados, especialmente por los psicoanalistas, ni tampoco que 
los cuestionarios alcanzaran mayor exactitud que cualquiera de los emplea- 
dos actualmente por los psicólogos sociales. Lo que sí esperábamos, como 
algo ciertamente esencial para nuestros propósitos, era que el material 
clínico pudiera concretarse en conceptos como para permitirnos cuantifi- 
carlo y aplicarlo a estudios de grupos, y que los cuestionarios lograran 
abarcar campos de respuesta ordinariamente reservados a los estudios clí- 
nicos. En otras palabras, intentamos poner métodos de la psicología social 
tradicional al servicio de las teorías y los conceptos que integran la más 
reciente teoría dinámica de la personalidad, haciendo así más accesible al 
tratamiento estadístico masivo los fenómenos de la “psicología profunda” 
y dando a los estudios cuantitativos de actitudes y opiniones mayor signi- 
ficado psicológico. 

Con el propósito de integrar los estudios clínicos y de grupo, efectua- 
mos ambos en íntima conjunción. Cuando el foco de atención era el indi- 

- viduo, tratábamos de describir en detalle su pauta de opiniones, actitudes 
y valores con el fin de descubrir los factores dinámicos que actuaban tras 
ellos; luego, y en base a estos conocimientos, formulábamos preguntas de 
significación que se presentarían a grupos de estudio. Si nuestro interés se 
concentraba en el grupo, nos fijábamos como objetivo encontrar cuáles son 
las opiniones, las actitudes y los valores que se presentan generalmente 
Juntos, y cuáles las pautas de factores que influyeron e influyen en la vida 
y la situación de los sujetos que aparecían comúnmente asociados a' cada 
constelación ideológica. Esto nos proporcionó una base para seleccionar a 
los individuos sobre quienes realizaríamos estudios más intensos; los que 
exigían atención en primer término eran aquellos que constituían un ejem- 
plo de las pautas comunes y en quienes podía suponerse la existencia de 
una relación dinámica entre los factores correlacionados. 

Para estudiar a las personas potencialmente antidemocráticas era ne- 
cesario, ante todo, identificarlas. En consecuencia, se comenzó por pre- 
parar un cuestionario y hacerlo responder por escrito y en forma anóni- 
ma por un numeroso grupo de personas. Dicho cuestionario contenía, ade- 
más de abundantes preguntas acerca de hechos de la vida pasada y presente 
del sujeto, una buena variedad de proposiciones antidemocráticas que el 
interrogado debía aprobar o desaprobar. A continuación se estudió, por me- 
dio de entrevistas y otras técnicas clínicas, a una cantidad de individuos 
que expresaron el mayor acuerdo con dichas proposiciones y, como con- 
traste, se analizó también a algunos que mostraron el mayor desacuerdo o, 
en algunos casos, la posición más neutral. Luego revisamos el cuestionario 
en base a estos estudios individuales y repetimos todo el procedimiento. 

Las entrevistas se emplearon en parte para corroborar la validez del 
cuestionario, es decir que proporcionaron fundamento para juzgar si los 
individuos que obtenían los más altos puntajes antidemocráticos en el cues- 
tionario eran generalmente aquellos que, en el trato personal íntimo, ma- 
nifestaban los sentimientos antidemocráticos más intensos. Lo más impor- 
tante, empero, fue que los estudios clínicos abrieron el camino hacia los 
factores de personalidad más profundos que se esconden tras una ideología 
antidemocrática, y sugirieron también los medios de que podríamos servir- 
nos para investigarlos en gran escala. El mayor conocimiento de las tenden- 
cias subyacentes, de las cuales el prejuicio era expresión, trajo consigo una 
mayor familiaridad con varios otros signos o manifestaciones por los que 
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podían reconocerse dichas tendencias. Nuestra tarea fue entonces la de tra- 
ducir estas manifestaciones en items para un cuestionario que empleariamos 
en el próximo estudio de grupo. El progreso en nuestra investigación re- 
sidía en encontrar indicios cada vez más exactos de las fuerzas centrales de 
la personalidad y en mostrar con creciente claridad las relaciones que exis- 
ten entre dichas fuerzas y la expresión de ideas antidemocráticas. 


2. LAS TÉCNICAS 


Los cuestionarios y las técnicas clínicas empleados en nuestro estudio 
pueden describirse someramente de la siguiente manera: 


a. Ex MÉTODO DE CUESTIONARIOS. Los cuestionarios se presentaban siem- 
pre en copias mimeografiadas y los integrantes de los grupos los respondían 
por escrito en forma anónima, Cada cuestionario incluía: (1) preguntas 
sobre hechos, (2) escalas de opinión-actitud y (3) preguntas “proyectivas” 
(de respuesta abierta). 


1. Las preguntas sobre hechos se referían principalmente a los grupos 
a los que el interrogado habia pertenecido en el pasado y a los que perte- 
necía en ese momento: iglesia que prefería y asistencia a la misma, partido 
' político, vocación, ingresos, ete. Se suponía que las respuestas podían 
aceptarse en su valor nominal. En un principio nos guiamos, para selec- 
cionar las preguntas, por hipótesis acerca de los correlatos sociológicos de 
las ideologías; a medida que avanzaba el estudio fuimos basándonos cada 
vez más en la experiencia directa con los entrevistados. 


2. Las escalas de opinión-actitud se emplearon desde el principio con 
el fin de obtener estimaciones cuantitativas de ciertas tendencias ideológi- 
cas de superficie: antisemitismo, etnocentrismo, conservadorismo político- 
económico. Más adelante ideamos una escala para medir las tendencias an- 
tidemocráticas de la personalidad misma. 

Cada escala era un conjunto de proposiciones acerca de las cuales los 
interrogados debían expresar su grado de aprobación o desaprobación. 
Estas afirmaciones se relacionaban con ciertas opiniones, actitudes o valores 
relativamente especificos; la idea que nos impulsó a agruparlas en una es- 
cala particular fue que, en su conjunto, expresaban una tendencia general 
Única, 

Las tendencias generales a las que correspondían las escalas se consi- 
deraban, de un modo muy general, como complejos sistemas de juicios re- 
lativos a vastos campos de la vida social. Para definir empiricamente estas 
tendencias era necesario recoger respuestas a muchos problemas específicos 
-en suficiente cantidad como para “cubrir” conceptualmente el campo pro- 
puesto— y demostrar que cada una de ellas tenía alguna relación con 
el todo. 

Este enfoque contrasta con el de las encuestas de la opinión pública, 
pues mientras éstas se interesan primordialmente en la distribución de las. 
opiniones acerca de un problema particular, nuestro objetivo consistía en 
averiguar cuáles eran las opiniones y actitudes que estaban relacionadas 
con determinada opinión. Nos propusimos descubrir si existían tendencias 
ideológicas amplias, crear instrumentos adecuados para medirlas y, por 
último, determinar su distribución dentro de poblaciones más grandes. 

El método para estudiar un campo ideológico consistió en valorar en 
primer término lo más destacado y general, para luego considerar lo me- 
nudo o específico, Nos guiaba el propósito de lograr un “cuadro total” den- 
tro del cual podrían insertarse luego rasgos más particulares, y no el de 
medir pequeños detalles con gran precisión en la esperanza de que, al su- 
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marios, obtendriamos un todo significativo. Si bien esta preferencia por lo 
general, por lo amplio, impidió que Hegáramos al más alto grado de exac- 
titud en nuestras mediciones, fue sin embargo posible desarrollar cada es- 
cála hasta un punto tal que respondía a los standards estadísticos corriente- 
mente aceptados. ' 
Puesto que cada escala debía abarcar un amplio campo, sin llegar a. 
ser tan extensa como para cansar al interrogado, fue necesario alcanzar un 
alto grado de eficacia. Debíamos formular ítems que comprendieran todos: 
los aspectos posibles del multifacético fenómeno que estudiábamos. Como: 
considerábamos que cada tendencia a medir tenía numerosos componentes: 
o aspectos, no podía haber repetición de ítems; en cambio, se exigía que 
cada item expresara un rasgo diferente —y, siempre que fuera posible, 
varios rasgos— del sistema total. El grado en que cada Ítem de una escala. 
e “corresponda” estadísticamente con los otros, lo cual sería prueba de que 
se está midiendo un rasgo único y unificado, depende fundamentalmente: 
de la similitud superficial de los items, de la medida en que todos ellos. 
expresen lo mismo. Evidentemente, los presentes ítems no podían mostrar 
una coherencia tal; a lo sumo, sólo podía pretenderse, desde el punto de: 
vista estadístico, que guardaran una razonable correlación con la escala. 
total. Cada componente de uno de los sistemas estudiados podría conside- 
rarse como una tendencia relativamente general en sí mismo y su medi- 
ción precisa requeriría el empleo de diversos items más específicos. Pero,. 
como señaláramos antes, la preocupación por los factores altamente espe- 
cíficos, estadísticamente “puros”, fue dejada de lado en beneficio del pro- 
pósito de lograr la estimación bastante exacta de un sistema general'al que: 
luego podría relacionarse con otros sistemas generales en el estudio de la 
totalidad de las tendencias más importantes existentes en el individuo. 

Se podría preguntar por qué, si deseamos conocer cuál es la fuerza 
de ciertas pautas ideológicas —tal como el antisemitismo— dentro del in- 
dividuo, no inguirimos al respecto directamente, y tras adecuada explica- 
ción, a los sujetos de estudio. La imposibilidad de este procedimiento resi- 
de, en parte, en el hecho de que el fenómeno que deseamos medir es tan 
complejo que una sola respuesta no tendría el alcance necesario como para 
poner en evidencia las diferencias importantes entre un individuo y otro.. 
Además, el antisemitismo, el etnocentrismo y el radicalismo o la reacción 
político-económica son temas que no todos están dispuestos a tratar con 
absoluta franqueza, De tal modo, aun para el nivel ideológico de superficie, 
fue necesario emplear medios en cierta medida indirectos. En ningún caso 
se explicó a los interrogados cuál era el objetivo especial del cuestionario 


y sólo se les decía que participaban en un “estudio de opiniones acerca de 
diversos problemas del momento”. De acuerdo a esto, intercalamos en el 
H 


cuesionario Ítems de una escala particular con Ítems de otras escalas, Na- 
turalmente, no pudimos evitar declaraciones que entrañaban prejuicio 
contra grupos minoritarios pero cuidamos que en todos los casos el sujeto 
tuviera una “salida”, es decir, que presentamos las cosas de tal manera que 
éste podía aprobar una afirmación semejante sin dejar de creerse una per- 
sona “sin prejuicios” o “democrática”. 

En tanto que las escalas para la medición de las tendencias ideológicas 
de superficie siguen, en términos generales, los métodos corrientes de la in~ 
vestigación psicosocial, la escala con la que medimos las tendencias poten- 
cialmente antidemocráticas de la personalidad representa un nuevo enfoque. 
Nuestro procedimiento consistió en reunir en una escala Ítems que, por hi- 
pótesis y experiencia clínica, podían considerarse como “delatores” de ten- 
dencias que yacen en profundidades relativas de la personalidad, y que 
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constituyen una disposición a expresar espontáneamente (en una ocasión 
adecuada) ideas fascistas, o bien, a sufrir la influencia de ellas, 

Las proposiciones incluidas en esta escala no diferían por su forma de 
las que integraban las escalas para medir las ideologías superficiales; eran 
expresión directa de opiniones, actitudes o valores con respecto a distintos 
campos de la vida social. Pero en este caso se tomaban territorios pocas veces 
tocados en las exposiciones sistemáticas de ideas políticas, sociales y econó- 
micas. Siempre intercaladas con frases de otras escalas, tales proposiciones 
revelaban poco o nada a los interrogados acerca del verdadero fin persegui- 
do por el cuestionario. En líneas generales, fueron redactadas de manera tal 
que sirvieran como racionalizaciones de tendencias irracionales. He aquí 
dos de las declaraciones incluidas en la escala que nos ocupa: (a) “Hoy en 
día, en que hay tantas clases diferentes de gente por todos lados mezclán- 
dose libremente, uno debe tener especial cuidado a fin de protegerse contra 
infecciones y enfermedades”; y (b) “La homosexualidad es una forma de 
delincuencia particularmente depravada y debería ser castigada con seve- 
ridad”. El que las personas que aprueban una de estas proposiciones mues- 
tren una tendencia a estar de acuerdo con la otra, y el que la gente que 
aprueba ambas declaraciones se incline a aceptar las afirmaciones abierta- 
mente antidemocráticas —como ser que los miembros de un grupo minorita- 
rio son básicamente inferiores— difícilmente pueda explicarse en base a 
una relación lógica evidente entre las proposiciones. Antes bien, parece ne- 
cesario pensar en la existencia de una tendencia fundamental que se expre- 
sa de estas diferentes maneras. Naturalmente, puede suceder que distintas 
personas den la misma respuesta a una proposición como las mencionadas 
en virtud de diferentes razones; puesto que se tuvo que dar a las proposi- 
ciones por lo menos una apariencia de racionalidad, era de esperar que las 
respuestas de algunos individuos fueran casi enteramente el resultado de la 
parte racional antes que de una disposición emocional subyacente. Por esta 
razón, fue menester incluir gran número de ítems en la escala y guiarse 
preferentemente por la tendencia general de las contestaciones que por 
cada respuesta particular; para que consideráramos a un individuo poten- 
cialmente antidemocrático en su estructura dinámica fundamental, éste de- 
bía aprobar la mayoría de dichos items, 

La presente escala se desarrolló en dos etapas: primero, buscamos o 
formulamos Ítems que, aunque no tuvieran relación aparente con manifes- 
taciones abiertamente antidemocráticas, guardaban, sin embargo, gran co- 
rrelación con ellas; y segundo, demostramos que estos ítems “indirectos” 
eran, en realidad, la expresión del potencial antidemocrático existente en la 
personalidad, tal como lo probaran estudios clínicos extensivos. 

2. Las preguntas proyectivas, como la mayor parte de las demás técni- 
cas proyectivas, presentan al sujeto estímulos ambiguos y de matiz emo- 
cional, Este material es de índole tal que permite un máximo de variación 
individual en las respuestas y proporciona vías de expresión a los procesos 
de la personalidad relativamente profundos. Las preguntas no son ambiguas 
en su estructura formal sino en el sentido de que las respuestas correspon- 
den más bien al nivel de la expresión emocional que al plano de los hechos, 
y que el sujeto no llega a darse cuenta de lo que ellas implican. En todos 
los casos es necesario interpretar las respuestas, y su significación se conoce 
sólo después que se han establecido relaciones de significado con otros 
hechos psicológicos del sujeto. 

Veamos un ejemplo de pregunta proyectiva: “¿Qué haría usted si 
sólo le quedaran seis meses de vida y pudiera hacer lo que quisiera?” Las 
respuestas a esta pregunta no se consideraban como declaración de lo que 
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-cada interrogado haría en realidad, sino más bien como una expresión re- 
- [acionada con sus valores, conflictos y demás. Luego verificábamos si esta 
expresión no contradecía las obtenidas por medio de otras preguntas pro- 
yectivas o las proposiciones de la escala de personalidad. 


En las primeras etapas del estudio probamos muchas preguntas pro- 
yectivas, y de entre ellas seleccionamos ocho para presentarlas a la ma- 
yoría de los grupos más grandes: éstas fueron las preguntas que, en su 
conjunto, proporcionaron la visión más amplia de las tendencias de la per- 
sonalidad del sujeto y obtuvieron la más alta correlación con las pautas 
ideológicas de superficie. | 


b. Técnicas Crínicas. 1. Dividimos la entrevista de modo general en 
dos secciones: una ideológica y otra clínico-genética. En la primera parte 
se trataba de inducir al sujeto a hablar con la mayor espontaneidad y liber- 
tad acerca de diversos y amplios temas ideológicos: política, religión, mino- 
rías, ingresos y vocación. Mientras que en el cuestionario el sujeto estaba 
limitado a los asuntos allí presentados y sólo podía expresarse por medio 
de las evaluaciones numéricas que se le indicaban, en este caso lo impor- 
tante era saber cuáles puntos tomaría por propia iniciativa y con qué in- 
- tensidad de sentimiento se expresaría espontáneamente. Como ya dijéra- 
- mos, este material proveyó las bases para reconstruir el cuestionario de 
manera que sus formas revisadas representaran más o menos fielmente “lo 
que la gente decía” —los asuntos que ocupaban su mente y las formas de 
expresión natural— y proporcionó también un válido índice de las tenden- 
cias antidemocráticas, Por supuesto, la entrevista abarcaba una variedad 
mucho mayor de temas y permitía manifestar opiniones, actitudes y. valo- 
res de modo más elaborado y diferenciado que el cuestionario. Nos preocu- 
pamos por extraer del material recogido en las entrevistas aquello que 
parecía tener mayor significación general y lo clasificamos para su inclu- 
sión en el cuestionario; pero, al mismo tiempo, nos restó material que me- 
- reció en sí mismo un examen más exhaustivo por medio de estudios de 
casos individuales, análisis cualitativos y estudios aproximadamente cuan- 
titativos. 

La sección clínico-genética de la entrevista se proponía obtener, en 
primer término, más datos concretos sobre el presente y el pasado del su- 
jeto que los que pudieron lograrse con el cuestionario; en segundo lugar, la 
libre expresión de sentimientos personales, creencias, deseos y temores re- 
lativos a sí mismo, å su situación y a temas tales como padres, hermanos, 
amigos y relaciones sexuales; y, en tercer término, lo que el sujeto pensaba 
acerca de su niñez y del medio en que ésta se desarrolló. 


tiera sacar conclusiones referentes a las capas más profundas de la perso- 
nalidad del sujeto. Más adelante describiremos en detalle la técnica de la 
entrevista. Baste decir por ahora que la misma siguió el patrón general de 
una entrevista psiquiátrica basada en una teoría dinámica de la personali- 
dad. El entrevistador se guiaba por un esquema general amplio que fue 
modificado varias veces, a medida que la experiencia señalaba cuáles eran 
las cuestiones fundamentales más significativas y cuáles los medios más 
adecuados para obtener declaraciones que respondieran a lo que deseába- 
mos saber. 


Empleamos el material de las entrevistas para la estimación de ciertas 
variables comunes que se encontraban dentro del marco teórico de la in- 
vestigación pero que no eran accesibles a las otras técnicas. Los datos reco- 
gidos en las entrevistas proporcionaron también la principal base para los 


Se condujo la entrevista de manera tal que el material reunido permi- i 
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estudios de casos individuales, en la indagación de las relaciones que exis-: 
ten entre todos los- factores significativos que actúan en el individuo anti- 
democrático. 

. 2. El Test de Apercepción Temática es una conocida técnica proyectiva 
en la cual se presenta al sujeto una serie de imágenes dramáticas para que 
relate lo que ve en ellas, El material así reunido puede, una vez inter- 
pretado, revelar mucho acerca de los deseos y conflictos subyacentes, y de 
los mecanismos de defensa del individuo. Modificamos ligeramente la téc- 
nica a fin de adaptarla a nuestros propósitos. Analizamos-los datos cuanti- 
tativamente en términos de las variables psicológicas que se encuentran a 
menudo en la población y eran fácilmente relacionables con otras variables 
del estudio, Como parte del examen del caso de un individuo, nuestro aná- 
lisis tomaba variables de personalidad más particulares; en estas oportuni- 
dades consideramos el material en íntima relación con los datos proporcio- 
nados por la entrevista. 

Aunque ideadas para encarar diferentes aspectos del individuo, las di- 
versas técnicas estaban, en realidad, estrechamente ligadas en lo concep- 
tual. Todas ellas permitían una cuantificación e interpretación en términos 
de variables que pertenecen a un sistema teórico unificado. Unas veces, dos 
técnicas servían para medir una misma variable, y otras, cada técnica sólo 
podía aplicarse a una variable. En el primer caso, una técnica probaba en 
cierta medida la validez de la otra; en el segundo, podíamos evaluar la efi- 
cacia de una técnica en base a su capacidad para obtener mediciones que 
estuvieran en relación significativa con las demás. Si bien creímos menes- 
ter cierta repetición a fin de asegurar la validez de los resultados, nuestro 
objetivo principal era llenar un amplio marco de estudio y abarcar el má- 
ximo campo. 

El planteo teórico requería que en cada caso se creara una técnica 
completamente nueva o se modificara otra ya existente para hacerla más 
adecuada al propósito del momento. Se partía de un concepto teórico sobre 
lo que era necesario medir y de ciertas fuentes —que describiremos más 
adelante--- que servían para inspirar el cuestionario original y el plan pre- 
liminar de la entrevista, Luego, a medida que avanzaba el estudio, cada 
técnica fue evolucionando. Puesto que fueron creadas especialmente para 
esta investigación se las podía cambiar a voluntad según lo dictaran los co- 
nocimientos adquiridos. Además, siendo propósito importante del estudio 
la creación y prueba de instrumentos efectivos para el diagnóstico del fas- 
cismo en potencia, no había por qué repetir un procedimiento sin modifi- ` 
carlo por el simple deseo de acumular datos comparables. Tan intimamente 
interrelacionadas estaban las técnicas que lo que se aprendía con una de 
ellas podía emplearse para mejorar las otras, Así como las técnicas clínicas 
proporcionaron los elementos básicos para enriquecer las diversas partes 
del cuestionario, los resultados cuantitativos reunidos indicaron sobre qué 
puntos debía concentrarse la entrevista; y así como el análisis de los datos 
de las escalas señaló la existencia de variables subyacentes que podrían 
estudiarse por medio de técnicas proyectivas, las respuestas obtenidas con 
éstas sugirieron items que convenía incluir en las escalas. 

La evolución de las técnicas se cumplió tanto en ampliaciones como 
en reducciones, Así, ejemplo del proceso de ampliación son el intento de 
incluir un número creciente de aspectos de la ideología antidemocrática en 
el cuadro que se iba formando, y el esfuerzo por explorar suficientes face- 
tas de la personalidad potencialmente antidemocrática como para captar 
en parte la totalidad. Por otro lado, los procedimientos cuantitativos sufrie- 
ron continuas reducciones a medida que la claridad teórica que se iba al- 
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 canzando permitía simplificar al máximo y de ese modo demostrar las mis- 

“mas relaciones primordiales con técnicas más breves. 


C. PROCEDIMIENTOS EMPLEADOS PARA REUNIR DATOS 


I. Los GRUPOS ESTUDIADOS 


a. PRIMEROS SUJETOS: ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS. Teníamos suficientes 
razones prácticas para decidir que el presente estudio, cuyos recursos y ob- 
_jetivos eran en un principio limitados, comenzara con estudiantes universi- 
tarios como sujetos de estudio: era fácil llegar a ellos para interrogarlos, 
separadamente o en grupos; colaborarían gustosamente y podríamos en- 
- contrarlos nuevamente sin gran dificultad siempre. que necesitáramos re- 
petir las pruebas. Al mismo tiempo, hubo otros factores que señalaron la 
conveniencia de tomar estudiantes universitarios para un estudio de ideo- 
logía. En primer lugar, su nivel educativo e intelectual es lo suficiente- 
(mente elevado como para evitar relativamente las restricciones en cuanto 
-al número y la naturaleza de los problemas que se les presentarían, detalle 
muy importante para una investigación que se proponía abarcar un cam- 
po amplio. Además, podíamos estar seguros de que estos estudiantes tenian 
ung opinión acerca de la mayoría de los múltiples temas que se habrían 
de considerar, En segundo lugar, existía una relativa certeza de que todos 
-los sujetos comprenderían de igual manera los términos de las preguntas 
: y que las respuestas similares tendrían un significado uniforme. Err tercer 
lugar, por grande que fuera la población de la que pudiéramos extraer una 
muestra, encontraríamos, probablemente, que la mayoría de las genera- 
lizaciones deberían, en todo caso, quedar limitadas a varias subclasificacio- 
nes relativamente homogéneas del grupo total estudiado; los estudiantes 
- universitarios forman un grupo aproximadamente homogéneo en lo que 
respecta a factores que presumiblemente influyen en las ideologías. 
Además, representan un importante sector de la población, tanto por sus 
- relaciones familiares cuanto por el lugar importante que están destinados 
a ocupar en la comunidad. | | 


Es obvio, empero, que un estudio que se fundara exclusivamente en 
estudiantes universitarios tendría una significación general muy limitada. 
¿Hay alguna población más numerosa de la cual podría considerarse 
como muestra representativa a un grupo de estudiantes de una universi- 
dad estatal? ¿Serían los datos reunidos con esta muestra válidos para todos 
los estudiantes de esa misma universidad? ¿Y para los estudiantes univer- 
sitarios en general? ¿Para los jóvenes de la clase media? Ello depende del 
tipo de generalización que se haga. Las generalizaciones acerca de la dis- 
tribución de determinadas opiniones o del promedio de aprobación de esta o 
aquella proposición -——que es el tipo de información buscado en las encues- 
tas— no podrían, prácticamente, reconocerse como válidas más que para 
el estudiantado de la universidad donde se realizó la investigación. Los re- 
sultados que se obtendrían en una universidad del Este o en un instituto 
privado podrían ser muy diferentes. Pero nuestra principal preocupación 
no era descubrir una distribución sino establecer relaciones. Así, estábamos 
: menos interesados en saber qué porcentaje de la población general estaría 
de acuerdo en afirmar que “los gremios obreros han adquirido demasiado 
Doder" o que “hay demasiados judíos en el Gobierno” que en descubrir si 
: existía una relación general entre estas dos opiniones. Los estudiantes uni- 
versitarios constituían un buen terreno para el estudio de la organización 
“interna de las opiniones, las actitudes y los valores del individuo. Nos 
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resultaron especialmente útiles en las primeras etapas de nuestra labor, 
cuando nos preocupábamos principalmente por mejorar las técnicas y ob- 
tener primeras aproximaciones de las relaciones generales. Esta tarea po- 
día avanzar sin obstáculos mientras los factores a estudiarse estuvieran 
presentes y variaran suficientemente de un individuo al otro. En este sen- 
tido, la muestra universitaria tenía sus limitaciones, pues el nivel intelec- 
tual y educativo relativamente elevado de los individuos hacía menor el 
número de aquéllos "extremadamente prejuiciosos y, además, porque algu- 
nos de los factores que presumiblemente influían en el prejuicio se en- 
contraban rara vez o nunca entre ellos. 


Estas consideraciones nos obligaron a estudiar varios otros grupos. Así 
comprobamos que la fuerza de las diversas tendencias ideológicas variaba 
ampliamente de un grupo al otro, mientras que las relaciones establecidas 
al estudiar el grupo universitario eran muy similares a las que encontra- 
mos en los demás. 


b. La POBLACIÓN GENERAL NO UNIVERSITARIA DE LA QUE TOMAMOS NUESTROS 
SusJeros. Cuando, gracias a un aumento de nuestros recursos, pudimos ex- 
tender el alcance del estudio, comenzamos a seleccionar como sujetos a una 
gran variedad de norteamericanos adultos. Nos guiaba el propósito de exa- 
minar a personas que poseyeran, en diferentes grados, la mayor cantidad 
posibie de las variables sociológicas que estimábamos importantes para el 
estudio: grupos politicos, religiosos, ocupacionales, económicos y sociales a 
los que pertenecían. En la Tabla 1 (I) damos una lista de todos los grupos 
(universitarios y no universitarios) que recibieron los cuestionarios. 


El grupo dentro del cual actuaba el sujeto en el momento de contestar 
el cuestionario no era necesariamente el más importante o representativo 
de los diversos grupos a los que pertenecía, En realidad, confiábamos que 
el propio cuestionario nos informara acerca de las pertenencias grupales 
que podían interesar más a nuestro estudio; en base a ello clasificariamos 
a los sujetos en categorías sin tomar en cuenta en qué grupo recogíamos 
los cuestionarios. 


En todo momento nos preocupamos principalmente por reunir distin- 
tas clases de sujetos, suficientes como para asegurar una amplia variabili- 
dad de opiniones y actitudes y abarcar adecuadamente los factores a los 
que atribuíamos una influencia en las ideologías. Los individuos tomados 
no constituían de ningún modo una muestra al azar de la población no 
universitaria ni tampoco podían considerarse como una muestra represen- 


TABLA 1 (1) 
"GRUPOS SOMETIDOS A LOS CUESTIONARIOS * 
No. de 
casos 
I. Forma 78 (Enero- -Mayo 1945) 

Mujeres del Curso de Oratoria de Universidad de California D 140 
Hombres del Curso de Oratoria de Universidad de California ... 92 

Curso de Extensión Psicológica de Universidad de California 
(mujeres aduitasy EE 40 

Mujeres Profesionales (maestras de escuelas públicas, asisten- 

tes sociales, enfermeras de hospital) (zona de San Fran- 
CISCON EE O A AS E 63 


Total age ss 295 


ER 


DI 
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Forma 60 (Verano 1945) 
Mujeres Estudiantes de Universidad de Oregón aa 
Mujeres Estudiantes de Universidades de Oregón y California 
Hombres Estudiantes de Universidades de Oregón v California 
Hombres de Fratrías de Oregón (Kiwanis, Lions, Rotary) 

(Cuestionario total) iros 
Hombres de Fratrias de Oregón (Forma A únicamente)? .... 


LOCAL daba 

Formas 45 y 40 (Noviembre 1945 a Junio 1946) 

A. Forma 45 

Curso de Extensión sobre Tests de Universidad de Califor- 
nja (mujeres adultas} airis E 
Pacientes de Clínica Psiquiátrica (hombres y mujeres) (Clí- 
nica Langley Porter de Universidad de California) ...... 
Internados en Prisión Estatal San Quintín (hombres) ..... 


B. Formas 45 y 40 
Escuela de Oficiales Marina Mercante de Alameda (hom- 


O "enge O 
Veteranos del Servicio de Empleo de EE.UU. (hombres) ... 
Total ed A 
Da Forma 40 
Mujeres de Clase trei , 
Escuela Laboral de California ...........ooooo.ooo.o.o.. 19 
Unión de Obreros de la Electricidad (C. I.0.) ....... 8 
Empleadas de Oficina ENEE Eer Ee 11 
Obreros Portuarios (1. L. W. U.) (nuevos miembros) 10 
Empleadas del Plan Federal de la Vivienda ........ 5. 
Hombres de Clase Obrera: 
Unión de Obreros de la Electricidad (C.L OJ ...... 12. 
Escuela Laboral de California... ID. 


Obreros Portuarios (LL. W. U.) (nuevos miembros) 26 Le: 
Mutual de Marinos SE AE EE E de RE 8 


Mujeres de Clase Media: 


Asociación de Padres y Maestros `. 46 
Escuela Laboral de Califonia (miembros de clase 
MEA RECAE NE a EA 11 
Grupo de Iglesia Suburbana ...... EE 29 
Grupo de Iglesia Unitaria /......ooooooo-ooeoommooo 15 
Liga de Votantes Femeninas `... 17 
Club de Mujeres de Alta Clase Media ........o.oc.. 36 
Hombres de Clase Media: 
Asociación de Padres y Maestros ....o..ooooomoo.oo». 29 
Grupo de Iglesias Suburbanas ......oroocoommomo nm... 31 


Escuela Laboral de California (miembros de clase 
Media) reo E 
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Hombres de Fratrías de California: 


Club de SWAD add vila 40 
Club Rotary AA EEN 23 
63 
Mujeres Estudiantes de Universidad George Washington ... 132 
Hombres de Los Ángeles (cursos de universidades de Cali- 
fornia y de California del Sur, fratrías, clases nocturnas 
para adultos, padres de estudiantes, grupo de escritores 
e A A E E a 117 
Mujeres de Los Ángeles (mismas agrupaciones que arriba). 130 
LOT da 779 
Total de Formas 45 y A0, 1.518 
Total General para Todas las Formas .... 2.099 


e En la mayoria de los casos tratamos separadamente cada uno de los grupos sometidos 
“al cuestionario con propósitos estadísticos, así por ejemplo: internados en la prisión de San 
Quintín, Hombres de Clínica Psiquiátrica. Pero algunos grupos eran demasiado reducidos 
- para tal fin y hubo que unirlos eon otros grupos sociológicamente similares, En log casos en 
que se hicieron tales combinaciones, indicamos en la Tabla la composición del grupo total, 

D La Forma A incluía la escala para medir las tendencias potencialmente antidemoeráti- 
Sas de la personalidad y una mitad de la escala de medida del conservadorismo político- 
económico. 


tativa, ya que no nos propusimos un análisis sociológico de la comunidad 
en que vivían. El estudio no propendía a ampliar las bases para una gene- 
ralización aplicable a poblaciones mayores, sino más bien a una investiga- 
ción más intensa de “grupos clave”, es decir de grupos cuyas características 
eran las más decisivas en el problerna que tratábamos. Elegimos ciertos 
grupos porque su status sociológico era tal que podía esperarse que cum- 
plieran un papel vital en una lucha que girara en torno de la discrimina- 
ción social. Entre estos grupos se contaban veteranos, fratrías, clubes 
femeninos, etc. Otros grupos fueron seleccionados para un estudio intensi- 
vo porque presentaban manifestaciones extremas de las variables de per- 
sonalidad que juzgábamos más decisivas en el individuo potencialmente 
antidemocrático. Éstos fueron, por ejemplo, los pacientes psiquiátricos, los 
presos, etcétera. 

Salvo unos pocos grupos clave, seleccionamos los sujetos casi exclusi- 
vamente entre la clase socioeconómica media, Desde el principio descubri- 
mos que la investigación de las clases inferiores requeriría instrumentos 
y procedimientos diferentes a los creados para los estudiantes universita- 
rios y, por consiguiente, era ésta una tarea que preferimos dejar para más 
adelante. 

Evitamos los grupos en los que había preponderancia de miembros de 
grupos minoritarios, y cuando dentro de una de las organizaciones que co- 
laboraron con el estudio había alguna persona perteneciente a una mino- 
ría, no incluíamos sus cuestionarios en los cálculos. Esta medida no implica 
que restáramos importancia a las tendencias ideológicas de los grupos mi- 
noritarios, pero su investigación entrañaba problemas especiales a los pro- 
pósitos de. nuestro estudio, 

La gran mayoría de los sujetos de estudio habitaban en la zona de la 
Bahía de San Francisco. En cuanto a esta comunidad, puede decirse que 
su población creció rápidamente durante el decenio que precedió a la Se- 
gunda Guerra Mundial, de modo que una gran proporción de ellos eran 
recién venidos de todas partes de la nación. Durante la guerra, cuando la 
zona tomó el aspecto de una ciudad en pleno florecimiento, el aflujo de 
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gente se hizo aún más grande, por lo cual es probable que gran parte de 
nuestros sujetos de estudio fueran personas recientemente venidas de otros 
estados. 

En la zona de Los Ángeles reunimos dos grupos numerosos; en Ore- 
gón, varios grupos más pequeños, y en la ciudad de Washington, un grupo. 

Una persona que no hubiera cursado por lo menos los estudios prima- 
rios difícilmente habría podido responder al cuestionario con propiedad, 
es decir comprender los problemas que se le presentaban en las escalas y 
las instrucciones para llenar los formularios. El nivel educativo medio 
de los sujetos de estudio corresponde aproximadamente a un bachillerato, 
habiendo entre ellos más o menos tantos graduados universitarios como 
individuos que no habían completado los estudios secundarios. Es impor- 
tante observar que estas muestras están constituidas en su mayoría por 
gente joven, gran parte de la cual se encuentra entre los veinte y treinta 
y cinco años de edad. 

Es obvio que el conjunto de los sujetos de estudio proporcionaría una 
base más bien inadecuada para formular generalizaciones acerca de la 
población total de nuestro país. Los datos recogidos en el estudio corres- 
ponderían aproximadamente a los norteamericanos blancos, nativos y no 
judíos de clase media. Cuando encontramos repetidamente las mismas re- 
laciones al indagar los diferentes grupos —estudiantes universitarios, clu- 
bes de mujeres, presos, etc.—- podemos formular generalizaciones con la 
mayor certeza, Es de esperar que futuras investigaciones sobre muestras 
extraídas de sectores de la población que no tomamos en nuestro estudio 
confirmen la validez de la mayor parte de las relaciones descritas en este 
libro, y que a ellas se agreguen otras nuevas. : 


2. DISTRIBUCIÓN Y RECOLECCIÓN DE CUESTIONARIOS 


Cuando nos acercábamos a un grupo entre cuyos miembros pensába- 
mos distribuir nuestros cuestionarios, el primer paso era ganar la colabo- 
ración del líder del grupo. Esto nunca resultaba difícil cuando se trataba 
de una persona de ideas liberales como, por ejemplo, el profesor de un 
curso de oratoria, el psicólogo de una Escuela Maritima, un ministro que 
integraba el consejo interno de un club masculino de ayuda mutua. Ex- 
plicábamos al líder los propósitos y procedimientos de la investigación y 
éste luego proponía a su grupo que respondiera los cuestionariós, En 
cambio, las cosas se ponían más complicadas cuando el líder era conserva- 
dor. Si le hacíamos saber que el estudio trataba acerca de la discriminación 
social, frecuentemente empezaba por manifestar gran interés por tan 
“importante problema” para luego ir dilatando la decisión hasta hacernos 
- perder las esperanzas de obtener las respuestas del grupo en cuestión. Apa- 
rentemente, entre las personas de este tipo prevalecía la opinión de que 
era mejor dejar dormir las cosas, que la actitud más acertada en cuanto al 
“problema racial” era “no remover el asunto”. Obtuvimos mejores resul- 
tados con los líderes conservadores cuando les presentamos nuestro pro- 
yecto como un estudio de la opinión pública en general, “como una encues- 
ta de Gallup” que estaba realizando un grupo de hombres de ciencia de 
la universidad. Además, evitamos toda alarma indebida cuidando que los 
items de las escalas fueran variados y relativamente moderados. 

Cuando se trataba de repartir y recoger los cuestionarios entre estu- 
diantes, ya sea en las cátedras regulares de la Universidad, escuelas de ve- 
rano o cursos de extensión universitaria, era por lo general el profesor 
de la clase quien se ocupaba de todo el procedimiento. En otros casos, fue 
casi siempre necesario que, al realizar la distribución del cuestionario, uno 
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de los miembros del equipo de estudio hablara al grupo. Esta persona se 
encargaba de dar las instrucciones para responder a los cuestionarios, ayu- 
daba a recogerlos y, finalmente, daba una conferencia sobre la “Medición 
de la Opinión Pública” en la cual encaraba los problemas realmente com- 
prendidos en el estudio hasta el punto que juzgara adecuado para no des- 
pertar resistencia en la audiencia. 

Se estimara o no liberal al grupo, en todos los casos presentábamos el 
cuestionario como un inventario de la opinión pública y no como un estu- 
dio del prejuicio. He aquí las las instrucciones que se daban a los grupos: 


ESTUDIO DE LA OPINIÓN PÚBLICA GENERAL: INSTRUCCIONES 


Nos proponemos descubrir qué es lo que siente y piensa el público en general acerea de 
una cantidad de importantes cuestiones sociales. 

No dudamos que el estudio adjunto le resultará interesante. En él encontrará muchas 
cuestiones y problemas sociales en los que ha pensado, y sobre los que ha leído en periódicos 
y revistas, y oído en la radiotelefonía. 

No se trata de un test de inteligencia o de un test informativo, No hay aquí respuestas 
“correctas”? o '“incorrectas??, La mejor contestación es su opinión personal. Puede estar 
seguro de que, cualquiera sea su parecer acerca de determinado asunto, habrá muchas per- 
sonas que coincidan con esa opinión como también muchas otras que estén en desacuerdo con 
ella, Esto es precisamente lo que deseamos descubrir: cómo está realmente dividida la opi- 
nión pública con respecto a cada uno de estos importantes temas sociales. Debemos aclarar, 
que quienes auspician este estudio no aprueban o desaprueban necesariamente las afirmacio- 
nes en él contenidas. Hemos tratado de abarcar una gran cantidad de puntos de vista, Esta- 
mos de acuerdo con algunas de las proposiciones y en desacuerdo con otras. También usted 
descubrirá que aprueba- totalmente algunas de las afirmaciones, desaprueba con igual fuerza 
viras y que las restantes sólo le merecen una opinión más neutral. 

Sabemos que hoy en día la gente está sumamente ocupada y por eso no deseamos robarle: 
mucho tiempo. Todo lo que je pedimos es que: 

(a) Lea cuidadosamente cada proposión y márquela según le diete su primera reac- 

ción. No es necesario dedicar mucho tiempo a cada pregunta. 

(b) Conteste todas las preguntas. 

(ec) Dé su propia opinión. No comente las preguntas con otras personas hasta haber 

terminado. 

(4) Sea lo más sincero, exacto y completo que le permita el tiempo y el espacio limitados 

de que dispone. 

Este estudio es similar a las encuestas de" Gallup o a una elección. Como en toda vo- 
tación secreta, los *“votantes?? no hacen constar su nombre, 


Los grupos que recibieron el cuestionario prestaron excelente cola- 
boración, pues por lo menos el 90 por ciento de las personas presentes de- 
volvían los cuestionarios totalmente llenos. Como es natural, el día que en- 
tregábamos el cuestionario faltaban algunos de los miembros del grupo, 
pero puesto que en ningún caso se advertía de antemano cuándo se reali- 
zaría el procedimiento, no hay razón para creer que las respuestas de los 
ausentes fueran, en términos generales, diferentes de las del resto. Los 
sujetos que serencontraban presentes pero no respondieron totalmente al 
cuestionario entran casi invariablemente en dos categorías: aquellos que 
no se preocuparon por colaborar y los que entregaron los cuestionarios 
incompletos. Es de sospecharse que los primeros eran más antidemocráti- 
cos que el término medio de las personas de su grupo, mientras que la 
lentitud o el descuido de los últimos no tiene probablemente una signifi- 
cación ideológica. 

Intentamos hacer contestar los cuestionarios por correo. Se enviaron 
a maestros y enfermeras más de doscientos cuestionarios con sus corres- 
pondientes instrucciones y una carta en la que se solicitaba su cooperación 
y cartas de presentación de sus jefes. Recibimos de vuelta un desolador 
20 por ciento de respuestas; esta muestra evidenció una inclinación ideo- 
lógica que correspondía notablemente a los puntajes bajos de las escalas 
de medición de las tendencias antidemocráticas. ` ` 
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3. SELECCIÓN DE SUJETOS Para ESTUDIOS CLÍNICOS INTENSIVOS 


Salvo unas pocas excepciones, los sujetos de un grupo dado que ele- 
gimos para las entrevistas y los tests de apercepción temática fueron se- 
leccionados entre el 25 por ciento de los individuos que obtuvieron la 
mayor cantidad de puntos y el 25 por ciento de los que merecieron la 
menor cantidad de puntos (cuartiles alto y bajo) en la escala de etnocen- 


trismo. Aparentemente, esta escala daría la mejor medida inicial de las 


tendencias antidemocráticas. 

Si el grupo del que seleccionaríamos los sujetos se reunía ediles: 
te, como sucedía por lo general, optábamos por recoger los cuestionarios 
en una reunión, obtener los puntajes de escala y decidir cuáles eran las 
personas que convenia entrevistar, y finalmente solicitar en la siguiente 


reunión que siguieran prestándonos su colaboración. En las escasas opor- = > 


tunidades en que no era posible ver al grupo por segunda vez, requería- 
mos personas que se prestaran para las entrevistas cuando distribuíamos 
el cuestionario, y si alguien expresaba su voluntad de dejarse entrevistar 
le preguntábamos cómo podríamos comunicarnos con él, A fin de mante- 
ner ocultos la base de selección y el propósito del estudio clínico, decla- 
rábamos al grupo que nuestro intento era discutir más detalladamente 
opiniones e ideas con algunos de sus integrantes —alrededor del 10 por 
ciento— y pedíamos a las personas que representaban los diversos tipos 
y grados de respuesta encontrados en el grupo que aceptaran ser: entre- 
vistadas. 

Siempre que el sujeto lo deseara, permanecería en el anónimo aA 
en las entrevistas como en el estudio de grupo. A fin de cumplir este re- 
guisito, se hacía referencia a las personas a quienes deseábamos' estudiar 
individualmente por medio de la fecha de nacimiento que habían decla- 
rado en el cuestionario. Esto no pudo hacerse en aquellos casos en que 
solicitamos sujetos que, al responder al cuestionario, expresaran si estaban 
dispuestos a conceder una entrevista, Ésta puede haber sido una de las 
razones por las que en tales oportunidades nuestra proposición tuvo poca 
aceptación. Pero también hubo otros motivos por los que los sujetos de 
estos grupos fueron difíciles de entrevistar, y es de observarse que la gran 
mayoría de aquellos cuya colaboración fue lograda con el procedimiento 
de las fechas no dieron gran importancia al anónimo una vez concertada 
la entrevista. 

Abonábamos tres dólares por las dos o tres horas que duraba la sesión 
clínica. Al ofrecer este aliciente en el momento de solicitar personas para 


nuestras entrevistas, aclarábamos que ésta era la única manera de que los ; 
encargados del estudio no se sintieran molestos por ocupar tanto tiempo 


valioso de otras personas. Aunque el verdadero motivo del ofrecimiento 
era ése, lo más importante es que contribuyó notablemente a conseguir su- 
jetos adecuados: la mayoría de los que se clasificaron con pocos puntos en 
la escala de etnocentrismo habrían colaborado de todos modos por inte- 
resarse en la psicología y estar dispuestos a dar su tiempo por una “buena 
causa”; pero muchos de los individuos de alto puntaje declararon abierta- 
mente que el dinero fue la razón decisiva de su aceptación. 

La selección de sujetos para los estudios clínicos tenía el objeto de 
examinar una variedad de personas clasificadas con puntajes altos y bajos. 
El recurso de seleccionar unos pocos individuos en casi todos los grupos 
estudiados nos aseguró considerable diversidad. Dentro de un grupo dado, 
fue posible alcanzar aún mayor variedad en lo que respecta a la pertenen- 
cia a grupos y a los puntajes en las otras escalas. No intentamos, empero, 
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disponer las cosas de manera que el tanto por ciento de los entrevistados 
pertenecientes a cada uno de diversos grupos fuera el mismo que el que 
correspondía al grupo del cual habían sido tomados. En el Capítulo IX 
analizamos hasta qué punto los individuos de alto y bajo puntaje entrevis- 
tados representaban a la totalidad de las personas que se clasificaron en 
ambos extremos de la escala de etnocentrismo. 

Entrevistamos un número muy reducido de sujetos “medios”, vale 
decir aquel 50 por ciento que obtuvo puntajes intermedios entre los dos 
cuartiles extremos. Considerábamos que para comprender mejor las ten- 
dencias antidemocráticas, el paso inicial más importante era descubrir los 
factores que distinguían más netamente a un extremo del otro. Para com- 
parar adecuadamente dos grupos, es necesario contar con un minimo de 30 
a 40 individuos en cada uno de ellos. Y como se comprobó que había di- 
ferencias entre los hombres y las mujeres, por lo cual se debió tratarlos 
separadamente, el estudio de hombres de alto puntaje versus hombres de 
bajo puntaje y el estudio de mujeres de alto puntaje versus mujeres de bajo 
puntaje comprendió cuatro agrupamientos estadísticos que totalizaron 150 
personas. Por razones de orden práctico, era imposible realizar mayor nú- 
_ mero de entrevistas. Todo futuro trabajo similar al nuestro debería dar 
primordial importancia al estudio intensivo de las personas representativas 
del puntaje medio. Puesto que son muchas más que las clasificadas en 
los extremos, resulta especialmente interesante conocer su potencialidad 
democrática. Las impresiones recogidas en unas pocas entrevistas con estas 
personas y el examen de muchos de sus cuestionarios señalan que no son 
indiferentes con respecto a los problemas que presentan las escalas, ni que 
los ignoran, y que tampoco carecen de los tipos de motivación o los rasgos 
de personalidad que se encuentran en los extremos. En suma, de ningún 
modo constituyen una categoría particular, y podría decirse que están 
hechas de la misma materia pero en diferentes combinaciones, 
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IDEOLOGÍAS CONTRASTANTES DE DOS UNIVERSITARIOS: 


VISIÓN PRELIMINAR 
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A. INTRODUCCIÓN 


Aunque la presente investigación se ocupa primordialmente de la or- 
ganización de las tendencias ideológicas dentro del individuo, el lector no- 
tará pronto que el grueso de este volumen se dedica ya no al individuo 
como tal sino a las variables y sus relaciones generales. Ello es inevitable, 
pues si bien cada variable es una mera abstracción cuando se la separa 
de la totalidad dentro de la que actúa, el estudio de los individuos sólo 
puede realizarse por medio de un análisis en componentes; además, las re- 
laciones entre estos componentes sólo pueden considerarse significativas si 
admiten. generalización, en cierta medida al menos. No obstante, hare- 
mos lo posible por tener siempre presente al individuo en el análisis de los 
componentes, 

La reproducción literal de las entrevistas con dos E que se 
clasificaron en ambos extremos de la escala de etnocentrismo -——uno en el 
superior (prejuicioso) y otro en el inferior (contrario a los prejuicios)— 
servirá para presentarlos en este capítulo tal como los vería un observa- 
dor casual durante, digamos, una reunión de amigos en la que se discutie- 
ran problemas sociales del momento. Sólo consignamos lo exnresado en 
las entrevistas acerca de minorías, política, religión, vocación e ingresos; 
dejamos para más adelante el material clínico-genético de carácter más 
personal. El hecho de que al hablar espontáneamente de temas ideológicos 
el sujeto se refiera repetidamente a asuntos personales tales como la fa- 
milia y la niñez, es prueba de que la separación en “ideológico” y “perso- 
nal” es, aunque muchas veces útil, artificial. Nuestro fin-es establecer de 
modo preliminar aquello que deseamos estudiar, dar una impresión ge- 
neral de la totalidad que será objeto de análisis y, dentro de lo posible, de 
generalizaciones. A medida que vayamos tomando los distintos compo- 
nentes en los capítulos que siguen, iremos relacionando unos con otros 
hasta llegar a un punto en que podamos relacionar cada uno con el todo. 
La medida en que las formulaciones a las que llegamos finalmente con- 
tribuyen a la comprensión de los individuos cuyos protocolos presentamos 
aquí, puede ser también la medida del valor de nuestros análisis. 

El tomar casos reales como punto de partida resulta especialmente 
ventajoso, pues permite formular problemas de investigación en términos 
concretos. Muy probablemente, el lector encontrará familiares los tipos de 
conversación que reproducimos más abajo. Hasta puede haberse pregun- 
tado, después de oír a alguien hablar así: “¿por qué dirá esas cosas?” Ésta 
es una manera de expresar el principal problema que se propone dilucidar 
la presente investigación. Para poder buscar una respuesta es necesario, 
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en primer lugar, describir con la mayor exactitud posible cómo habla el 
sujeto de estudio, tener los elementos a través de los cuales comparar la 
modalidad y el contenido de su pensamiento con el de otros. Por ende, en 
este capítulo empleamos las entrevistas para ilustrar la derivación de los 
conceptos descriptivos de nuestro estudio. Estos conceptos son luego em- 
pleados para plantear problemas de investigación y formular hipótesis ex- 
plicativas. l 

Los protocolos siguientes no representan los casos más extremos que 
encontramos en el estudio (si se tomara una muestra de toda la población, 
estos sujetos se encontrarían muy probablemente bastante lejos de las po- 
siciones extremas); tampoco puede decirse que sean ejemplo típico, en el 
estricto sentido de la palabra, de los individuos que entran en los cuartiles 
alto y bajo de la escala de etnocentrismo. Hay otros tipos de casos extre- 
mos, pero los dos que presentamos pertenecen al menos a los tipos que 
se encuentran más comúnmente entre los individuos clasificados en los ex- 
tremos de la escala. La falta de espacio nos impide considerar en este ca- 
pitulo ejemplos de mujeres que merecieron puntajes extremos; en seccio- 
nes posteriores incluimos estudios individuales de mujeres. 


Advertimos que buena parte del material reproducido puede dar al 
lector, a primera vista, la impresión de carecer de importancia y no tener 
relación alguna con los prejuicios. No obstante, el análisis subsiguiente 
mostrará que casi todo lo que dicen estos sujetos contribuye de algún 
modo a configurar el cuadro general y cobra significado cuando se lo re- 
laciona con él. 


B. MACK: INDIVIDUO DE ACENTUADO ETNOCENTRISMO 


Se trata de un universitario de 24 años, recién ingresado, que piensa es- 
tudiar derecho para llegar a ser abogado de corporación o en lo criminal.’ 
En promedio, sus calificaciones corresponden al grado B-.* Tras egresar 
de la escuela secundaria y estudiar un año en una escuela de comercio, 
trabajó en la administración pública en Wáshington. Su breve paso por 
el ejército concluyó debido a ineptitud física —un trastorno gástrico— cuan- 
do asistía a la Escuela de Aspirantes a Oficiales. 


Es metodista, como lo era su madre, pero no asiste a los servicios re- 
ligiosos y considera que la religión no ocupa un lugar importante en su 
vida. Tiene las mismas preferencias políticas que su padre: es demócrata. 
Está “de acuerdo” con la tendencia política expresada por los demócratas 
opuestos al New Deal, y “en desacuerdo” con los partidarios del mismo; 
“desaprueba” a los republicanos tradicionales pero “aprueba” a los del tipo 
partidario de-Willkie. 

El sujeto es de origen “irlandés” y nació en San Francisco. También 
sus padres nacieron en los Estados Unidos. En el cuestionario declara que 
su padre es un maderero retirado, que vive en casa propia y tiene una 
renta anual de mil dólares. En la entrevista nos enteramos de que el padre 
trabajó en bosques y aserraderos, por ello deducimos que dicha renta pro- 
viene principalmente de una jubilación. La madre falleció cuando el sujeto 
contaba seis años. Tiene una hermana que es cuatro años mayor que él. 


1 La mayor parte del material que compone esta breve presentación del sujeto estaba contenida 
en su cuestionario, aunque algunos hechos pertinentes fueron extraídos de la entrevista. Más adelante 
consideraremos todas las respuestas al cuestionario en relación al material clínico; en este momento 
sólo nos interesa identificarlo, digamos, antes de pasar al análisis de su ideología, 


* Calificación usada en los cursos de enseñanza secundaria en los HE, DU, (N. del E.) 
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He aquí el texto de su entrevista: * 


Ocupación: El estudiante ha elegido la carrera de derecho. Declara que hace tres años 
que no estudia pero que ahora ha ingresado a la Universidad. Asistió (nrante dos años a una 
escuela de comercio y además estudió en un colegio nocturno; pero ahora tiene que empezar 
de nuevo. Ocupó un puesto administrativo en Wáshington, y durante un tiempo fue jefe 
de una de las secciones del Departamento de Guerra, (¿Qué lo indujo a elegir esta carrera?) 
“Me decidí cuando estaba en Wáshington. Claro que ya habia empezado a decidirme en la 
. Escuela de Comercio. Cuando iba a la esevela secundaria, mis medios económicos eran tales 
que pensé que sería mejor recibir una educación comercial general y luego ponerme a tra- 
- bajar. (¿Qué es lo que le atrae en el derecho?) Bien, me parece que abre muchísimas puer- 
tas. Todas las profesiones van a desembocar al derecho. Es el fundamento de nuestro gobierno. 
Es la verdadera base de nuestras empresas, A veces tengo esperanzas de hacer accesible 
la carrera a personas que no tienen fondos, para que puedan ocupar puestos en la. justicia. Quie- 
ro dedicarme primeramente a una práctica general y luego, quizás, especializarme como abo- 
gado de corporación y hasta en derecho criminal. En el futuro el derecho tendrá más impor- 
tancia que nunca. Existe una tendencia a imponer leyes más estrictas, una mayor regimenta- 
ción. Esto sucederá cambie o no la forma de gobierno. Los economistas han llegado a la 
conclusión de que para el bien de todos es necesaria. una centralización, (¿Qué piensa sw 
padre acerca del derecho?) A. mi padre le interesa mucho. Claro está, prefería una actividad 
comercial para mí, Tiene habilidad para los negocios pero es una persona muy retraída.. 
No le gusta hacer vida social. Era propietario de algunas tierras boscosas, pero prefería, 
trabajar para otros. Es muy modesto; trabajó en bosques y aserraderos. Su renta actual de 
mil dólares proviene de inversiones, acciones y bonos. Hace treinta años que no trabaja. En 
la época en que trabajaba, su sueldo era de unos setenta y cinco dólares mensuales. Tuvo: 
trastornos estomacales, Sí, vive en casa propia en un pueblecito. Tenemos nuestro propio tanque 
y una bomba eléctrica que ayudé a instalar. El mismo construyó la vieja casa y tiene todas 
las comodidades modernas. Se arregla muy bien con mil dólares anuales?” 

Ingresos: (¿Quiere Ud, ganar cinco mil dólares por año?) *“Bueno, eineo mil dólares 
me parece mucho dinero ahora. Eso depende de cómo y dónde se viva, En condiciones nor- 

males, uno podría vivir cómodamente con eso. En un pueblo pequeño, las oportunidades que 
se le presentan a un abogado son limitadas, pero de todos modos me gusta vivir en un ¿pueblo 
chico. Me agradan especialmente aquellos que están junto a las montañas. Me gusta; cazar, 
pescar y hacer vida al aire libre. Pero también gozo de las comodidades de la ciudad, En 
ella hay casas más lindas y están los teatros, No he encontrado ningún lugar qué me guste: 
más que California, y he viajado mucho. Voy a ir a Alaska. El hermano de mi padre: murió 
allá, en el Yukón, Esa zong tiene un gran futuro. Si uno la estudia. bien y se establece en 
el lugar adecuado, puede prosperar junto con el pueblo, El verano pasado trabajé en el 
bosque con unos hombres que habían trabajado en la ruta de Alaska. Encontraron las cosos. 
bastante difíciles. Pero estas dificultades pueden vencerse si los grandes capitalistas se in- 
teresan. Sabrá que ali hay una gran cuenca petrolífera que debería explotarse??. 

Política: *““Voté por Dewey. Antes habría votado por F, D. Roosevelt, pero trabajó em 

Washington y vi cosas con las que habría que terminar. Hay concentración de poder en las ofi- 
einas. La. gente que trabaja allí tiene diferentes actitudes. En la administración nacional uno 
gana según la cantidad de personas que tiene a su mando, por eso siempre se quiere que 
entren más. Sólo piensan en sí mismos. No soy lo suficientemente mercenario comó: para 
comprenderlo, Yo simplificaría las cosas con una administración competente. Hay demasiada 
chapucería y superposición de tareas. Yo era la mano derecha del general cuando ercaron el 
O. W, 1.* Levantaron este edificio de 600.000 dólares casi sin propósito alguno, Hacían lo que 
ya estaba haciendo el servicio de instrucción del Ejército. El O. W. I. quería tomarlo a su 
cargo. Aún despues que el O, W. I. lo hizo, el Departamento de Guerra seguía ayudando a 
preparar los comunicados; pero el O. W, I. deseaba hacer méritos, Tanto trabajo doble con 
tantos gastos para nada. Y todo el tiempo nuestro departamento clamaba por personal. Yo tra- 
bajaba muchas horas extras sin retribución porque estaba en la Administración civil. Me 
quedé desde setiembre de 1940 hasta setiembre de 1942. Estaba allí cuando se declaró la 
guerra. Entonces trabajé durante treinta y siete horas seguidas. Fue un día espantoso en 
Wáshington, Me gustaba mucho vivir en esa ciudad, Me agradaba estar cerca del centro de 
las cosas. Uno puede aprender mucho acerca del mecanismo del Gobierno. Uno conoce de 
Primera agua sucesos del momento que cuando legan aquí ya han cambiado algo. Era lindo 
- Conocer las cosas por dentro, saber de las reuniones secretas. Tenía un sueldo de dos mil 


? Durante la entrevista el entrevistador escribió lo más rápidamente que pudo en una '*taquigra- 
Dar propia y, acto seguido, grabó en un dictáfodo todo lo que había anotado. De este manera se 
i pudieron registrar casi literalmente las declaraciones del sujeto. En toda la obra, el informe del entre- 
vistador aparece en cuerpo menor. Las comillas indican la reproducción exacta de las palabras del 
sujeto, 
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dólares por año, Las condiciones de vida, naturalmente, eran terribles. (¿En qué aspecto le 
gustaba Dewey especialmente?) Me gustaban los antecedentes de Dewey, su franqueza y 
honestidad, su manera elara de presentar las ideas. Considero que es fundamentalmente un 
hombre muy honesto, interesado en mantener las viejas tradiciones de gobierno. (¿Qué cariz, 
según Ud., tomarán las cosas en el futuro?) Si mantenemos el actual sistema de gobier- 
no, y creo que lo haremos por un tiempo, habrá que cambiar ciertas cosas. E3 sistema de 
Wáshington ha crecido hasta tal punto que ya no lo puede gobernar un solo hombre, Tene- 
mos que eliminar la confusión. La persona que dirija el gobierno debe elegir cuidadosamente 
a sus colaboradores. Así como estamos, no hay una autoridad definida, Uno tiene que hacer 
consultas en media docena de oficinas para lograr algo. Esto no mejorará mucho cuando 
termine la guerra. Con el tiempo, el presidente tendrá que designar un Gabinete fuerte para 
que dirija el país en su lugar. No sabe duda de que el sistema se va centralizando cada vez 
más. No erco que el presidente Roosevelt sea reelecto. Depende de como siga la guerra. 
Por sus discursos parece que se considera necesario para los Estados Unidos. Domina el par- 
tido y se presentará para la presidencia mientras esté en condiciones físicas de hacerlo, El 
voto popular de las últimas elecciones resultó muy parejo. Pue una política hábil lo que le 
` permitió triunfar a la guardia vieja, Si se piensa en los obstáculos que tuvo, a Dewey le fue 
muy bien. En época normal, habría ganado por gran mayoría. La gente euyos hijos partici- 
paban en la guerra pensaba que cambiar al presidente podría hacer que ésta durara más. Era 
un error. El Ejército y la Marina estaban preparados para la guerra desde hacía ya diez años, 
El General Marshall había tenido mucho que decir, quienquiera. fuera el elegido. He estado 
a su lado y lo he oído hablar. Nadie podía alterar su posición. Un cambio de presidente po- 
dria haber modificado nuestras relaciones con Inglaterra, pero no con Rusia, Últimamente 
se ha levantado una gran oposición contra Churchill Ha estado muy bien en la guerra, 
pero no se sabe cómo será en la paz. Naturalmente, Roosevelt y Churchill se entienden muy 
bien. Pero Roosevelt saldría. segundo en un concurso con Winnie*, Claro que Roosevelt sacó 
muchas ideas de Hoover. (¿Se produciría un eambio en nuestas relaciones eon Rusia?) 
No, nuestras relaciones con Rusia no cambiarían. Creo que Joe Stalin no nos jugaría sucio. 
Y Dewey es honesto a muerte. Tiene buena formación social, no es de clase rica, y tomaria 


D 


' en cuenta a la gento media. Me atraen enormemente su honradez y rectitud. Pero uno siem- 
í - pre tiene que hacer cosas bajo cuerda para realizar los ideales más altos*?. 


Religión: *'“Por parte de mi padre, mi familia era católica. Mi padre y sus hermanos 
eran católicos, Papá nunca fue muy religioso, pero sí un buen hombre. Bebia muy poco y 
nunca fumaba. Era muy honrado y estricto en sus tratos, Siguió las reglas de la iglesia sin 
asistir a ella. Eso se debe a su disgusto por encontrarse con la gente. Era muy retraído y no 
puedo entender por qué. Los otros miembros de su familia no eran así Sus hermanas son 
mujeres comunes. Mi madre fue metodista, y muy estricta, hasta su muerte, Yo estaba casi 
siempre enfermo. Nos erió muy estrictamente bajo esa guía. Cuando mamá murió su tía se 
hizo cargo de nosotros y cuidó que asistiéramos a la escuela dominical ceon sus hijos. Eso 
fue hasta que tuve doco o trece años. Entonces dejé la costumbre. Es cierto que me gusta la 
iglesia, aunque no estoy de acuerdo con algunas de sus doctrinas. Me gustan la música y el 
canto eclesiástico, Cuando empecé a ir a la escuela secundaria, estaba tan ocupado que dejé 
de asistir a la iglesia. Me he dedicado a la vida social à pesar del gran temor que le tenía. 
Pero. observaba a mi padre y me daba cuenta de que debia ser diferente de él Sí, las ense- 
fianzas de la escucia dominical significaban algo. Pero las ereeneias arbitrarias eran abru- 
madoras. Creci pronto. Mi padre me dejó hacer siempre lo que quise, aunque me obligó a 
aceptar algunas decisiones. En cuanto a fumar, dijo que, de hacerlo, debía ser delante de 
él. También dejaba a mi aleance vinos y licores. Me cansé pronto de fumar y mmea me 
dediqué mucho a la bebida. Soy de naturaleza empecinada y es probable que si él hubiera 
tratado de detenerme, me habría dado a la bebida. (¿Qué condiciones determinarían su 
vuelta a la religión?) Sí, podría volver a ella en ciertas circunstancias, He estado bastante 
enfermo con trastornos estomacales desde que tenía doce años. Una vez pasé tres meses en 
el hospital. En esos momentos, me vuelco hacia la Biblia. Me gustan principalmente la his- 
toria y las palabras de Cristo; considerarlas, analizarlas y encontrar su relación conmigo. 
No me interesa Jo que dijeron los Apóstoles; sus enseñanzas no son originales y por eso no 
las acepto por completo. Necesito una seguridad concreta. Siempre he tratado de vivir de 
acuerdo a Sus Diez Mandamientos. Me gusta recibir y dar un trato justo. (¿Cuál es su 
concepto de Dios?) Bueno, no tengo ninguno en especial. La idea más aproximada que llegué 
a tener fue cuando, asistía è los servicios religiosos. Entonces consideraba a Dios estricta- 
mente un ser humano, más grande que cualquiera de los que habitan la Tierra, un hombre que 
nos trataría como un padre a su hijo. No creo que Dios sea terrible en Su justicia. Si uno 
vive con rectitud, sus faltas le son perdonadas. Lo importante es lograr más felicidad y jus- 
ticia en la Tierra?” i 


Minorías: ‘MG madre es de origen irlandés-inglés-alemán. Yo me considero irlandés, 
quizás porque mi padre lo es y está orgulloso de ello. Le gusta el Día de San Patricio. Soy 


* Nombre con que se designa familiarmente a Winston Churchill. (N. del T.) 
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¡de temperamento vivo, como los irlandeses. La gente que tiene mucho de irlandesa es muy 
agradable. Gastan su dinero con gran facilidad, aunque nunca tienen mueho. Son capaces 
“de hacer felices a los otros. Muchos son ingeniosos, Me gustaría parecerme más a ellos. Pero 
en algunas clases de irlandeses hay demasiada languidez y pereza. (¿Qué grupos pondría usted 
“como opuestos a los irlandeses?) Los irlandeses son muy diferentes de los alemanes u holande- 
ses, o de los escandinavos... quizás a los polacos o rusos blancos, entre quienes se encuentran 
personas más lentas de pensamiento y acción, Los tipos que he conocido tienen un físico fuer- 
te y no son muy excitables, (Pregunta acerca de la asimilación de los irlandeses.) Me gusta 
pensar que tengo algo de irlandés; me resulta agradable, Pero en algunas personas, el irlan- 
dës parece predominar. Depende del individuo, No tengo ningún deseo de ser irlandés, pero 
me gustan las personas que lo son. Nunca encontré un irlandés que no me gustara. Mi cuñado 
es muy blandés. (¿Qué grupo de gente le disgusta?) Principalmente aquellos que no com- 
prendo muy bien. Nunca presté atención a los japoneses, a los austríacos; los filipinos, no 
sé, me dan lo mismo. En mi pueblo había. austríacos y polacos, pero encuentro interesantes 
a los polacos, Siento cierto desagrado por los judíos, No me parecen todo lo corteses o in- 
teresados en la humanidad que deberían ser, Y eso me disgusta, aunque no haya tenido mucho 
trato con ellos, Tienen marcado espíritu de clan y dan mucha importancia a lo material. 
Puede ser mi imaginación, pero parecería que se les encendieran los ojos cuando les entregan 
una moneda. Evito a los judíos que venden ropas porgue su mercadería es de baja calidad. 
Tengo que cuidarme en el vestir. Es decir, me compro ropa tan raramente que debo cuidar 
, que sea buena. (¿Puede usted reconocer cuándo una persona es judía?) A veces; por lo 
general sólo después de conocer sus ideas, Como una de las muchachas de la elase de oratoria, 
Tenía todas las características, pero me hizo una impresión favorable, aunque no estaba de 
< acuerdo con sus ideas, (¿Quiere decir que hay ciertas ideas que caracterizan à los judíos?) 
.- Sí, mantenerse unidos, a pesar de todo; formar siempre un gripo; tener clubes de mujeres 
y organizaciones judías. Si a un judío le va mal en dos negocios los otros le ayudan a empe 
zar de nuevo. Le dan gran importancia a la riqueza. Todas las chicas del club de mujeres 
+ judías tienen tapados de piel costosos pero de mal gusto. Casi un sentimiento de superiori- 
` dad. Me molesta que la gente se crea superior y trato de evitar el sentirlo yo mismo, ¿Lo 
: gusta hablar con los obreros. (¿Cree usted que el sentimiento de desagrado por 108, judíos 
- aumenta?) No, considero que esta guerra ha unido más a la población del país. Tuve opor- 
: tunidad de tratar con soldados y marineros judíos; habrían sido aceptados y tratados gus- 
tosamente si hubiesen querido mezclarse con los demás, pero preferían estar solos: y yO, 
. como cualquier otro, los habría aceptado. Considero que sus ideas son interesantes pero que 
- «siempre quieren recibir algo a cambio. (¿Cree usted que los judíos han hecho su parte en el 
esfuerzo de guerra?) Quizás la hayan hecho, pero son hombres de negocios y han tenido 
“buena compensación. (¿Considera que los judios constituyen una fuerza política en nuestro 


. de a judíos. Están muy bien organizados. No debería permitirsejes. (¿Cuál eree usted que 
. eş el peligro?) No creo que haya un peligro, salvo en la concentración de riquezas en una 
Clase, Me repugna que la gente de nuestro país tenga que cargar con personas que debieron 
abandonar otros países, Tenemos suficientes problemas sin necesidad de ayudar a los opri- 
-midos de otros lugares, Los judíos no quieren mezclarse con Jos demás. Por eso no pueden 
contribuir mucho al bien del país, aunque se debe reconocer que los médicos y hombros de 
ciencia judíos han hecho grandes cosas, Estudió la inmigración. Las tres cuartas partes 
de los que dejan Europa vienen aquí. Y eso se mantiene. Son hombres de negocios y llegarán 
a ejercer presión sobre el Congreso. Deberíamos evitar que siga la inmigración y tratar de 
- Que se mezelen y formen parte de nuestro pueblo. (¿Cree usted que se mexclarían más si 
- Sinfieran, que no existen prejuicios en contra de elos?) Si se mezclaran más, la gente es- 
taría más dispuesta a romper las barreras. Reconozco que siempre han' sido pisoteados, pero 
esa ño es razón para que guarden resentimiento. (Observo que usted dijo que no se casaría 
con una judía.) Por cierto que no, Saldría con la muchacha de la clase de oratoria, pero 
ella no es demasiado judía. Toda la clase la aceptó. Me casaría con ela si se librara de 
su judaísmo, pero no podría tratar con los de su clase??, 


C. LARRY: INDIVIDUO DE ESCASO ETNOCENTRISMO 


E Es éste un sujeto de veintiocho años de edad, estudiante de segundo 
año del curso de administración comercial, con un promedio B- de califi- 
caciones. Al igual que Mack, eligió su carrera después de haber estado va- 
rios años sin estudiar; parte de este tiempo estuvo trabajando y parte, en 

un sanatorio de tuberculosos. 

Es de origen “americano” y nació en Chicago. Sus padres nacieron en 
dos Estados Unidos. Su padre es propietario de un café y bar (pequeño 
. comerciante independiente); sus ingresos, que en la preguerra ascendían 


- país?) Sí, en Nueva York hay una organización para inmigrantes judíos y para prestar ayu- 
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a tres mil dólares, son actualmente de doce mil dólares. También es due- 
ño de la casa en que habitan y de algunas otras propiedades. 

Al igual que sus padres, el sujeto es metodista, aunque rara vez asiste 
a los servicios religiosos. Y también como ellos, simpatiza con el Partido 
Republicano, Está “de acuerdo” con los republicanos de la tendencia de 
Willkie *, y en “desacuerdo” con el republicanismo tradicional; “desaprue- 
ba” a los demócratas del New Deal mientras que “aprueba” a los demó- 
cratas contrarios al New Deal Sus respuestas a las preguntas del cuestio- 
nario sobre este tema son similares a las de Mack, el individuo de alto 
puntaje etnocéntrico, Por consiguiente, resultará especialmente interesan- 
te observar el contraste entre las ideologías políticas de estos dos hombres 
tal como se puede apreciar en las entrevistas. En ellas veremos cuán grande 
es a veces la discrepancia entre el partido político o la ideología “oficial” 
de un individuo y sus verdaderas tendencias políticas. 


Ocupación: **Tengo planes definidos; quiero dedicarme a las finanzas y a las propie- 
dades, Deseo dirigir mi propia empresa. Pienso combinar el negocio de propiedades con las 
finanzas, es decir dar dinero en préstamo, y si me fueran bien las cosas, entraría en el ne- 
gocio de la bolsa, compraría y vendería acciones y bonos. (¿Y el dinero?) Varios de mis 
parientes y mi padre tienen dinero y me ayudarán. Trabajé para ellos como administrador 
ayudante de mi padre que tiene un café y bar y también se dedica a las propiedades. Después 
trabajé para firmas contables, varias, y he seguido cursos donde pude aprender algo sobre 
contabilidad y negocios. Hice un año en la facultad, pero no estudió en serio, Obtuve notas 
bastante buenas pero no tanto como debía. Me enfermé; estuve en el hospital durante cuatro 
años. (Fue necesario hacerle varias preguntas para llegar a enterarnos de que el sujeto había 
tenido tuberculosis y había estado en un sanatorio.) Pero nunca perdí las esperanzas, Siem- 
pre planeaba volver a la facultad. Seguí cursos por correspondencia durante los dos últimos 
años de hospital (Larry siempre lo llama. hospital, nunca sanatorio.) Cursos de contabilidad, 
administración comercial, etc. Me dediqué a la lectura para desarrollar la mente. Aprendí 
casi de memoria el libro de Dale Carnegie “Cómo Ganar Amigos...?”, porque pensé que me 
ayudaría en mis relaciones comerciales, Planeó toda mi vida, hasta dónde me establecería, en 
Los Ángeles. Lo único que podía hacer allí acostado en la cama, era planear todo mi futuro, 
lo que haría y cómo lo haría, (¿Qué es lo que le gusta de los negocios que proyecta?) Mi 
abuela, tenía un restaurante bastante próspero; era una mujer de negocios muy eficiente y 
yo la admiraba. Todo lo que me rodeaba tenía relación con los negocios, los glorificaba, y yo 
aprendí a tomar la mismo actitud. El hecho de tener un negocio propio da independencia, 
más dinero, vacaciones a. voluntad, la. libertad que no se tiene en un trabajo de trescientos 
sesenta y cinco días por año. Nunca me interesaron las ciencias tales como la química, la 
zoología, la odontología. y cosas por el estilo, (¿Y la medicina?) Estaría bien si creyera 
que podría alcanzar una posición muy elevada; pero la mayoría termina en un consultorio 
en un último piso sin ganar muchas veces más de doscientos dólares por mes. Eso 
es nada comparado con lo que gana un hombre de negocios que no ha recibido educación 
alguna ni ha trabajado para prepararse, como dos médicos. No es sólo el dinero sino tam- 
bién el modo de vida general. (Sin embargo, el dinero parece ser clara y primordialmente 
importante.) Volví a la escuela por tres razones: (1) adquirir conocimientos: ser capaz de 
filosofar y comprender las cosas; (2) seguridad: llegar a tener un medio de vida adecuado; 
(3) el prestigio social”? (Éste es un buen ejemplo de la tendencia de Larry a presentar 
las cosas en forma organizada y explícita. Sabe exactamente lo que quiere hacer y por qué, 
y hasta ha inténtado explicar psicológicamente esta tendencia, Al enumerar los puntos 1, 
2 y 3 iba señalando con los dedos.) 


Ingresos: “(Me gustaria ganar por lo menos veinticinco mil dólares anuales y tener un 
capital particular de cien mil dólares, es decir dinero propio aparte del negocio, para poder 
viajar, hacer lo que quisiera o viera hacer a otros, ir a Europa; asistir al Derby de Kentue- 
ky, o do que fuese, Viajaría en primera clase, por avión, visitaria Sudamérica; iria a casi 
todas partes. Hasta ahora sólo he viajado un poco. O, si quisiera, podría. ir al este, para 
una convención. No ser un millonario, sino tener lo suficiente como para hacer todo esto con 
plena seguridad para el futuro, (¿Qué grado de pesimismo u optimismo tiene usted?). Soy 
muy optimista, No sé exactamente hasta qué punto, pero por jo menos pienso obtener bas- 
tante buen éxito, probablemente llegue a lo que dije antes, Ya algo he logrado. El año pa- 
sado, en Chicago, tuve la oportunidad de entrar con otros en un negocio de cabaret y cancha 
de bowling. Pero no me ofrecían bastante dinero y no me gustaba, de todos modos, el asunto 

* Wendel Willkie (1892-1944) fue candidato republicano a la presidencia de los BB. .UU. en 
1940 y perdió frente a Roosevelt, (N, del B.) fg 
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del bowling. Además, quería volver a estudiar, hacerme una base para mis Hanes finales y 
tener mi propio negocio. (¿Y si fracasara?) No me suicidaría ni me deprimiría terrible- 
rente. La enfermedad (nunca la Hama por su nombre) me enseñó a ser filosófico, a tomar 
Jas cosas como vengan con una sonrisa, a empezar de nuevo después de cada revés, (¿Y su 
familia?) Durante la depresión mi padre tenía un buen trabajo, como siempre, No era rico 
pero estaba mejor que el término medio; ganaba tres mil dólares anuales, creo. Pero éramos 
una familia grande, de seis hijos. Yo estoy en el medio. Después se dédicó a los negocios y 
le fue muy bien; ahora tiene un bar que es una mina de oro. En un año gana más de lo 
que jamás hubiera esperado reunir en toda su vida. También ha comprado algunas propie- 
dades aparte y está ganando mucho con eso. Es como su madre, mi abuéla. A los dos les 
usta muchísimo su negocio, Mi padre no quiere tomarse vacaciones, mi busca prestigio o 
riqueza por lo que ésta significa. Sólo deseá ser un hombre de negocios eficiente y próspero, 
y eso constituye todo su placer. Supongo que lo que quiere es mantener satisfechos a los elientes, 
que éstos sigan siéndolo durante años, y tener empleados bien organizados. (¿Qué clase de 
patrón es?) Es bondadoso pero firme. Les compró casa a dos de sus empleados, quienes le 
pagan poco a poco. Les da aguinaldo y todo lo demás, pero también les exige eficiencia y 
producción. Es un patrón ideal, En realidad, creo que yo no sería tan bueno con mis em- 
pleados, no haría eso de arriesgar dinero para que se compren una casa sin saber si me van 
a responder o ne”? 
Política: ‘Tanto mi padre como mi madre son republicanos. Nunca votaron por Roose- 
velt. Yo participé en dos elecciones, y voté por los republicanos. Pero nuestros parientes y 
amigos són demócratas. Toda mi familia ha sido republicana durante años y supongo que 
ésa ee la razón por la que yo y fambién mi padre lo seamos. Quizás también porque a los 
hombres de negocios no les gustan en general los impuestos, las vestrieciones y la burocra- 
cia, Roosevelt es demasiado político; le faltan principios, Como cuando echó a un lado a 
Wallace en las últimas elecciones. Prefiero a Jones antes que a Wallace como Secretario de 
“Comercio, porque Jones es mejor hombre de negocios y sería más eficiente; en general 
me gustan Wallace y Wilkie, aunque no soy partidario del programa agrícola de Wallace. 
(¿Quién es el mejor republicano?) Wilkie. Voté por Dewey más que nada como protesta 
en contra de Roosevelt, Pero Dewey es demasiado joven y le falta experiencia, (¿Quién le 
parece mejor: Dewey o Wallace?) Wallace es mejor, y generalmente voto por quien me 
-do parece, pero esta vez creo que antepongo la política al hombre porque quiero que. vuelvan 
log republicanos. Considero que ya es tiempo de que cambie el partido que está ep el go- 
bierno ??, o 
Minoria: (¿Qué piensa del problema de las minorías en nuestro pais?) **Puedo decir 
(Ue no tengo prejuicios; trato de no tenerlos, (¿Los negros?) Debería dárseles la igualdad 
- «Social, eualquier trabajo para el que estén preparados; tendrían que poder vivir en cualquier 
Jugar, etc. Puede ser que cuando ¡joven haya tenido ciertos prejuicios pero, desde la época 
de la guerra, he leído acerca de todo el mundo y nuestro problema de minorías parece 
insignificante comparado con la manera. en que otros países han hecho las cosas, (¿Por ejem- 
plo?) Rusia, por ejemplo; no soy partidario de la economía basada en la repartición de las 
“Tiquezas, pero ereo que están unidos y luchan tan magníficamente porque todos son iguales, 
(Punto seguido habla ampliamente sobre Francia, inglaterra, Holanda, éte, demostrando 
conocer bien el imperialismo, la explotación de las colonias y demás, en relación al problema 
de las minorías. Sus ideas acerca de la economía. no son tan claras.) Creo en la vida, en la 
.. Hbertad y en el derecho a la felicidad para todos. No estamos unidos, ni sabemos por qué 
luchamos, y la discriminación es una de las causas de esta situación. Las cuestiones raciales 
y económicas son una de las raíces de la guerra, No creo en la supresión de nadie. Considero 
«que se há expulsado a. log japoneses de la costa por razones antidemocráticas. Sucede, simi- 
plemente, que mucha gente quería quedarse con sus granjas y negocios. No hubo razones: 
realmente democráticas para hacerlo. La segregación de una nacionalidad sólo conduce a ` 
una mayor segregación, y así las cosas van empeorando. La discriminación contra Jos negros 
se debe a una falta de comprensión y a sus diferencias físicas. En cuanto a los judíos, se debe 
a su habilidad para los negocios, al temor de que lleguen n apoderarse de la economía del 
país, Habría que instruir a la gente acerca de la historia de los negros para que se eonocie- 
ra, por ejemplo, el papel que han tenido éstos en el desarrollo del país; también se debería 
enseñar la historia de otras minorías. Cómo se legó a la persecución de los Judíos y por qué 
«Algunos de elos aleznzan tanta prosperidad?” 


Religión: “Soy metodista y mi familia también lo es, excepto uno de mis hermanos, 
«ue se va a hacer sacerdote católico. Tiene quince años, Le gusta, entró por propia iniciativa. 
Bueno, mí madre fue católica en su niñez, pero se hizo metodista al casarse; nunca trató 
de convertirnos al catolicismo. (¿Qué valor le da a la religión.) Enseña a distinguir entre 
lo bueno y lo malo; ése es su valor principal Pero tengo objeciones contia muchas de las 
enseñanzas religiosas, después de haber estudiado ciencias y filosofía: la teoría de la evo- 
lución de Darwin y el hecho de que la historia humana comienza antes del tiempo de la 
Biblia. Voy a la iglesia, trato de creer en la religión, pero a veces dudo de muchas eo0sas, 
Me gusta ir a la iglesia, un buen sermón sobre la moral y las buenas costumbres y cómo 
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progresar en la vida. Eso es lo que más importa de las religiones, (¿Y sus padres?) Solian 
asistir a la iglesia, eran bastante religiosos; nos mandaban a la escuela dominical; todavía 
pronuncian una oración antes de las comidas. No hablan ni piensan mueho sobre religión. 
fuera de la iglesia??, 


D. ANÁLISIS DE AMBOS CASOS 


Antes de entrar de lleno al análisis de estas dos entrevistas, haremos 
algunas consideraciones acerca de la importancia que tienen para el pro- 
blema capital de nuestra investigación. Hemos de convenir que cada uno: 
de estos protocolos da una impresión de totalidad. Si bien contienen ciertas 
contradicciones, muestran relativa organización y coherencia en el aspec- 
to psicológico. ¿Cuál es la importancia de estas pautas generales en el 
prejuicio o el fascismo en potencia? Algunos podrían argüir que es la con- 
ducta pública en situaciones determinadas lo que constituye el quid de la 
discriminación social y que lo más urgente es averiguar cuántas personas. 
podrían actualmente, dadas las condiciones, llevar a la práctica una u otra 
forma de discriminación. No restamos trascendencia a este género de co- 
nocimientos, mas no es ése el objetivo particular de la presente investiga- 
ción. Lo que nos preocupa principalmente es la capacidad potencial para 
. el fascismo que existe en nuestro país. Puesto que en él no hay fascismo 
y que los actos abiertamente antidemocráticos son oficialmente mirados: 
con malos ojos, todo estudio actual del comportamiento público de la po- 
blación puede subestimar el peligro. Nos interesa particularmente descu- 
brir en qué medida existe en la población una predisposición que podría 
llevar a una conducta antidemocrática en caso de que cambiaran las con- 
diciones sociales en un sentido tal que se eliminaran o redujeran las res- 
trieciones que pesan sobre este tipo de conducta. Dicha predisposición, 
según nuestra teoría, forma parte de la organización mental total aquí 
analizada. 

Si bien toda pauta ideológica puede considerarse como una totalidad, 
se trata aquí de una totalidad compleja que abarca numerosos rasgos en 
los cuales pueden diferir significativamente los distintos individuos, No- 
basta afirmar que un hombre “tiene prejuicios” y que otro “carece de pre- 
juicios”, y en base a ello formular juicios de valor y planear una acción. 
¿Cuáles son los rasgos que los distinguen? ¿Cómo se explica su existencia 
en el individuo? ¿Cuál es el papel que cumplen en la adaptación general 
de aquél? ¿Cómo actúan unas características sobre otras para formar una. 
totalidad organizada? 

Nuestra primera tarea en la búsqueda de respuestas a estos interro-- 
gantes debe ser de índole descriptiva. Ante todo será necesario ave- 
riguar cuáles son las tendencias o los temas que surgen en las declaracio- 
nes de un individuo acerca de los distintos campos ideológicos y las 
ideologías en general. Luego toca descubrir en qué aspectos son estos con- 
tenidos (variables) análogos o distintos a los expresados por otro sujeto. 

El siguiente examen de los protocolos de las entrevistas que acabamos 
de reproducir tiene el propósito de ilustrar los tipos de conceptos descrip- 
tivos utilizados en este estudio y, al mismo tiempo, mostrar sus modos de 
derivación, Nuestro análisis se guió por ciertas consideraciones teóricas, . 
y hemos de reconocer que un diferente enfoque podría dirigir la atención. 
hacia otros aspectos de los casos presentados; no hay razón, empero, para 
dudar de que los rasgos que destacamos aquí se cuentan entre los más. 
importantes, 

A medida que presentemos los distintos conceptos descriptivos, ire- 
mos formulando problemas concretos de la investigación. Éstos concier-- 
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nen a (a) los factores que determinan las tendencias constantes del indi- 
viduo y las diferencias entre una persona y otra, y (b) el grado de 
generalidad de las variables dentro de poblaciones mayores y las relacio- 
nes explicativas establecidas en base a algunos estudios de casos, 

Los temas de la entrevista se ordenaron según consideraciones deri- 
vadas de la técnica de entrevistas: se debe comenzar por aquello sobre 
lo cual el sujeto hablará más cómodamente y dejar para el final las cues- 
tiones de tono más afectivo, tales como las relativas a las minorías. Sin 
embargo, conviene que ahora tomemos los temas en un orden más acorde 
con el desarrollo del estudio y el plan general del presente volumen: en 
primer lugar el antisemitismo, luego el etnocentrismo y, por último, la 
ideología en general. 


1. IpeoLocía SOBRE Los JuDíos 


Las acusaciones que Mack formula contra los judíos pueden agrupar- 

se en tres categorías principales: (a) violación de valores convencionales, 
(b) características de endogrupo (encerrados en clan y amantes del poder), 
y (c) indaptados y carga social, Acusa a los judios de violar valores con- 
vencionales porque “no son corteses ni se interesan por la humanidad” y, 
en cambio, son materialistas y piensan mucho en el dinero. Como comer- 
ciantes, venden “mercadería de segundo ordex” y son dados a engañar; en 
las relaciones sociales predomina la preferencia por lo costoso pero de 
mal gusto. 

A sus ojos, los judios como grupo constituyen un núcleo estrechámen- 
te unido, cuyos miembros son ciegamente leales y se apoyan y ayudan mu- 
tuamente. Tienen sus propias organizaciones porque no desean mezclarse 
con los gentiles, Al mantenerse unidos, acumulan riqueza y poder Kr em- 
plearán exclusivamente para benificio de sí mismos. 

Pero si los judios tienen fuerza, también tienen puntos débiles, pues 
hay entre ellos quienes son inadaptados y una carga social; además, como 
grupo, siempre han sido pisoteados. Cómo es esto posible, dada la cohe- 
sión y la capacidad para amasar fortunas que atribuye a los judíos, es 
algo que no explica el sujeto. Éste parece considerar que es culpa de los 
propios judíos, ya que “no deberían guardar resentimiento” por lo que les 

- ha sucedido. Los judíos débiles quedan en una situación particulamente 
- desesperada: no pueden esperar ayuda de los gentiles ni tampoco"de los 
judíos fuertes, quienes deberían usar su poder y riqueza únicamente a 
favor de los no judíos. De ese modo ya no se podría acusar a los judíos 
fuertes de tener espíritu de clan y carecer de interés por los demás seres. 
humanos. En general, los judíos deberían dejar de lado su judaísmo y 
mezclarse con el resto de la población; entonces disminuiría la distancia 


social entre ellos y el sujeto que habla. (Podríamos insinuar, empero, que 


muy probablemente la muchacha de la clase de oratoria no podría hacer 
nada para lograr la aceptación completa por parte del sujeto. Su judaísmo 
quedaría quizás como algo que lo intrigaría y repelería al mismo tiempo.) 

Mientras que Mack pasó la mayor parte del tiempo hablando acerca 
de “lo malo de los judios” y “lo que deberían hacer los judíos”, Larry se 


dedicó casi exclusivamente a hablar sobre “lo malo de los no judios” y “lo 


que los no judíos deberían hacer”. Larry no cree que los judíos deseen 
poder y dominio; quiere que la gente aprenda a conocerlos, Una de las di- 
ferencias más importantes entre ambos sujetos de estudio es que Larry se 


concentra en. el porqué de estos problemas, mientras que Mack no consi- 
dera seriamente este aspecto. Larry expresa la convicción de que todos los. 
hombres deben ser iguales e interrelacionarse con absoluta libertad. La 


SN 
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discriminación es una de las causas de la guerra; constituye una amenaza 
para todos los grupos y un problema que todos tienen la obligación de 
combatir. 

Estas declaraciones proporcionan ejemplos ustrativos de lo que en- 
tendemos por ideología acerca de los judíos. Parece evidente que no se 
trata de una actitud específica y única sino de un sistema que tiene conte- 
nido, alcance y estructura. 

Se observa de inmediato que Mack expresa opiniones negativas acerca 
de los judíos (espíritu de clan, materialismo, etc.), actitudes hostiles hacia 
éstos (son ellos quienes deben cambiar) y valores definidos (cortesía, 
honestidad, buen gusto, ete.) que conforman las opiniones y justifican las 
actitudes. Por el contrario, Larry no revela opiniones negativas sobre los 
judíos, expresa actitudes favorables a ellos (no discriminación, compren- 
sión), y habla de valores diferentes (eliminación de prejuicios, igualdad 
social). 

Inmediatamente se nos ocurren interrogantes para la investigación. ¿En 
qué medida son comunes, en poblaciones mayores, acusaciones de la misma 
naturaleza que las formuladas por Mack? ¿Qué otros tipos de acusaciones 
pueden encontrarse y con cuánta frecuencia? ¿Cuáles son, en nuestra so- 
ciedad, los ragos más característicos de las imágenes que existen acerca de 
los judíos? ¿Hasta qué punto está generalizada la predisposición a aceptar 
opiniones negativas, es decir en qué grado un individuo que, como Mack, 
expresa espontáneamente una serie de opiniones negativas aprobaría otras 
que se le propusieran? ¿En qué sentido y en qué medida es irracional una 
ideología antisemita? (Vale decir, si hay otros rasgos irracionales análogos 
a los evidenciados por nuestro sujeto prejuicioso: hablar de los judios 
como si todos fueran iguales y luego atribuirles caracteristicas que no po- 
drían existir en una misma persona; insistir que la solución para ellos está 
en asimilarse y luego aclarar que no puede aceptarlos aun cuando lo hagan. 
Y si son estas tendencias irracionales típicas de los individuos de alto pun- 
taje.) ¿Son las actitudes hacia los judíos expresadas por nuestros dos su- 
jetos típicas de las personas prejuiciosas y de las carentes de prejuicios? 
¿Cuáles son las actitudes que prevalecen en nuestra sociedad? Adoptan 
también actitudes hostiles las personas que sostienen opiniones negativas? 
¿Existe una predisposición general a aceptar u oponerse a una amplia pau- 
ta de actitudes y opiniones antisemitas? 

Todas estas preguntas conciernen al contenido de la ideología antise- 
mita; del mismo modo podría inquirirse acerca de su intensidad. Si en 
cada individuo existe una predisposición general a aceptar o rechazar las 
opiniones y actitudes antisemitas, ¿no sería posible clasificar grosso modo 
a las personas dentro de una dimensión que partiera del antisemitismo 
extremo para pasar a un antisemitismo moderado, de allí a un punto me- 
dio que representara la indiferencia, la ignorancia o sentimientos mixtos, 
luego a un anti-antisemitismo moderado y terminara en el anti-antiserni- 
tismo extremo? La convicción de que esta idea podía practicarse nos llevó 
a construir ung escala para la medición del antisemitismo, la cual era al 
mismo tiempo lo suficientemente amplia como para incluir la mayor parte 


del contenido primordial de la ideología antisemita. Y el buen resultado 


de esta escala nos permitió investigar relaciones cuantitativas del antise- 
mitismo así como muchas otras variables, incluso factores a los que atri- 
buíamos un papel decisivo. 

Varias han sido las explicaciones dadas acerca de las opiniones con- 
trarias a los judios (ejemplo de ellas es la entrevista de Mack). Así, se ha 
dicho que se trata, en términos generales, de una «apreciación cierta de los 
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judíos; que el sujeto ha tenido ciertas experiencias desagradables sobre las 
cuales ha formulado generalizaciones exageradas; que se limita a repetir 
lo que oye habitualmente entre sus conocidos, particularmente entre aque- 
llos que gozan de prestigio ante sus ojos; que se siente más o menos frus- 
trado en sus aspiraciones económicas, sociales y profesionales, y culpa de 
-ello a los judios; que busca racionalizar sus propios fracasos y debilidades 
haciendo responsable a un exogrupo que se preste a ello, etcétera. Sin des- 
atender estas hipótesis, en nuestra indagación preferimos dejar para más 
adelante el estudio de los determinantes y averiguar primero qué opina 
el sujeto sobre otra gente, en lugar de inquirir por qué habla de tal ma- 
. nera sobre los judíos. Era nuestra intención comprender al máximo la 
- naturaleza de la predisposición del individuo antes de investigar los ori- 
genes de ésta. Si en sus declaraciones concernientes a los judios ho se en- 
. cuentran los mismos rasgos generales que en sus afirmaciones sobre otros 
- grupos, corresponde explicar el antisemitismo del sujeto por y en sí mis- 
mo Si, por el contrario, en sus ideas sobre otros grupos se descubren ten- 
 dencias similares a las puestas de manifiesto en sus opiniones sobre los 
- judíos, serán estas tendencias lo que debamos explicar y, consecuentemen- 
te, toda teoría que sólo se ocupara de su antisemitismo sería inadecuada. 


2. ETNOCENTRISMO GENERAL 


Las palabras de Mack acerca de los judíos muestran su tendencia .a 
pensar en términos de endogrupo-exogrupo: parece considerar a los judíos 
como un grupo relativamente homogéneo y perteneciente a distinta cate- 
goría que el grupo del cual se siente miembro. Por lo tanto, era lógico 
que pasáramos a explorar sus conceptos acerca de su propio grupo y a 
averiguar cuáles eran sus opiniones y actitudes con respecto a otros grupos. 
En la entrevista con este hombre, introdujimos el tema general de las ' 
actitudes frente a los grupos minoritarios y las imágenes sobre ellos invi- 
tándolo a hablar sobre los endogrupos a los que pertenecía. Lo más notable 

. es la manera estereotipada en que se refiere a los irlandeses y a los grupos 
` con los cuales los compara. Considera cada grupo étnico como una entidad 
homogénea, y casi no menciona excepciones. No intenta explicar cómo los 
grupos llegaron a adquirir sus características, y se conforma con presumir 
que éstas se deben al distinto “origen sanguíneo”. La manera de ser de 
una persona depende de la proporción de “irlandés” o de otra “raza” que 
haya en su sangre. Los irlandeses tienen ciertos rasgos aprobados —rapi- 
dez de genio, prodigalidad, capacidad para lograr que la gente ría y sea 
feliz-— y ciertas caracteristicas que considera defectos, languidez y pereza. 


Es interesante comparar su apreciación de este endogrupo con la que 
hace de los judíos, ya que los describe en términos similares pero sin atri- 
buirles los rasgos buenos de los irlandeses. También es digna de nota la 

- contradicción de su actitud con respecto a la ambición y el poder: mientras 
que los critica en el exogrupo, lamenta su falta en el endogrupo. En su 
concepto, lo que importa no es encontrar la manera de terminar con la 
desigual distribución del poder, sino lograr que el mayor poder esté en 
manos adecuadas (el endogrupo). En tanto que uno de los mayores defee- 
tos de los judíos es su “espíritu de clan” y su negativa a asimilarse, la 
existencia de una estirpe irlandesa no asimilada es “agradable”. Una vez 
más, lo que es criticable en los judíos se ve como una virtud en el endo- 
grupo. Las referencias a los endogrupos y a los exogrupos son, en términos 
generales, de la misma índole; se aplican criterios valorativos iguales a los 
- grupos en general y ciertas características, tales como el espíritu de cian 
- y la búsqueda de poder, son buenas o malas según de qué grupo se trate. 
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- Lamentablemente, no tuvimos tiempo de explorar las ideas del sujeto 
acerca de los otros grupos por los que expresa disgusto — austriacos, ja- 
poneses, filipinos- ni tampoco de averiguar hasta dónde se extendería esta 
lista. Aun así es importante el hecho de que el sujeto rechace otros grupos 
además de los judíos. 

La primera observación de Larry llama la atención sobre el hecho de 
gue los puntos de vista acerca de personas y grupos pueden ser distorsio- 
nados o, por lo menos, influidos por factores personales, Mack, por su parte, 
no demuestra casi tal autoorientación o autoconciencia, nada de lo que dice 
indica que admite la posibilidad de que sus seguras generalizaciones ado- 
lezcan de la inexactitud de las opiniones personales, ni tampoco se siente 
obligado a explicarlas en base a experiencias propias. Cabría preguntarse 
si tales diferencias en el grado de intracepción, es decir en la inclinación 
a adoptar un enfoque subjetivo, psicológico y humano de los problemas 
personales y sociales, no podrian ser lo que, por regla general, distinguiría 
al individuo no etnocéntrico del etnocéntrico. 

Las características que se destacan en la ideología de Mack sobre las 
minorías, y faltan relativamente en la de Larry, podrían describirse así: 
(a) Estereotipia: tendencia mecánica a reunir cosas en categorías rígi- 
das. (b) El concepto de que los grupos son unidades homogéneas que de- 
terminan más o menos totalmente el carácter de sus integrantes. De esta 
manera, la responsabilidad por las tensiones intergrupales se hace recaer 
enteramente sobre los exogrupos en su calidad de entidades independien- 
tes. La única pregunta que cabe es cómo pueden cambiar los exogrupos 
para que el endogrupo llegue a aceptarlos; no se esboza siguiera la idea 
de que el endogrupo necesitaría también modificar su conducta y sus ac- 
titudes. Larry, por el contrario, hace responsables principales a los miem- 
bros del endogrupo y exhorta, como base para la solución del problema, 
a la educación del endogrupo y a una mayor comprensión por parte de 
éste. (c) La tendencia a explicar las diferencias entre los grupos por el 
distinto “origen sanguíneo”, vale decir que la ligereza de genio de un 
hombre depende de la proporción de sangre irlandesa que tenga. Esto con- 
trasta con la posición de Larry, quien busca la explicación en el campo 
social, psicológico e histórico. (d) Mack está a favor de la asimilación total 
de los exogrupos, así como de la completa segregación de aquellos miembros 
de los exogrupos que se nieguen a hacerlo. Por su parte, Larry no amenaza 
segregación ni exige asimilación. Dice que desea plena interacción e “igual- 
dad social” antes que el predominio del endogrupo y la sumisión de los 
exogrupos. (e) Puesto que está relativamente libre de los estereotipos 
sobre endogrupos y exogrupos y no describe los problemas sociales toman- 
do a los grupos como unidades, Larry se encuentra en oposición a la ten- 
dencia de Mack a considerar a los grupos como algo coherente y a dispo- 
nerlos en un orden jerárquico en el cual los poderosos endogrupos ocupan 
las posiciones superiores y los débiles exogrupos, las inferiores. 

Nuestra pregunta acerca de si un individuo contrario a los judios tien- 
de también a ser hostil hacia otras minorías ha encontrado respuesta en 
uno de nuestros casos, al menos. Mack rechaza a varios grupos étnicos. 
Larry, por su parte, se opone a todos estos “prejuicios”. Por lo tanto, hemos 
de proponernos en primer término averiguar lo siguiente: ¿es una verdad 
general que toda persona que rechaza a un grupo minoritario tiende a re- 
chazar a todos o a casi todos los demás? ¿O es más frecuente encontrar que 
existe una tendencia a concentrar los sentimientos de hostilidad casi inte- 
gramente sobre un grupo especial? ¿Cuál es la amplitud del rechazo etno- 
céntrico, esto es, cuántos grupos diferentes se incluyen en el concepto de 
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| exogrupo? ¿Son tanto grupos extranjeros como nacionales? ¿Cuáles son 
las principales caracteristicas objetivas de dichos grupos? ¿Cuáles los ras- ` 
gos que les atribuyen más generalmente las personas etnocéntricas? ¿Cuá- 
les son las imágenes, si es que las hay, que se aplican a todos los exogrupos 
- y cuáles las que se reservan para exogrupos particulares? ¿Es común, 
en la población en general, la tendencia evidenciada por Mack, mas no 
- por Larry, a separar rígidamente al endogrupo del exogrupo? ¿Es el modo 
- de pensar de Mack acerca de los grupos -——categorías rígidas, la culpabili- 
dad recae siempre sobre el exogrupo, etc.— típico de los individuos etno- 
- céntricos? Si se considera el etnocentrismo como una tendencia a expresar 
opiniones y actitudes que encierran hostilidad hacia varios grupos étnicos 
- y a favorecer incondicionalmente al grupo con el que el individuo se siente 
identificado, ¿podríamos entonces clasificar a las personas según su grado ' 
de etnocentrismo, tal como propusiéramos en el caso del antisemitismo? 
- Así, sería posible establecer relaciones cuantitativas entre el etnocentris- 
mo y muchos otros factores de la situación social actual del individuo, 
su vida pasada y su personalidad. Mas, para continuar en la línea de es- 
tudio arriba esbozada, juzgamos conveniente dedicarnos primero a ahon- 
dar más en los modos de ver del individuo etnocéntrico antes de pasar 
a la investigación de los factores determinantes. ¿Cuáles son sus opinio- 
mes y actitudes respecto a otros grupos que no sean de carácter étnico o 
nacional? ¿Cómo encara en general los problemas sociales? 


3. POLÍTICA 


Al hablar de política, Mack se explayó profusamente acerca de los 
atributos del exogrupo tal como él lo ve. He aquí el concepto que tiene de 
la estruetura y dinámica del exogrupo. Sus miembros actúan en estrecha 
cohesión y buscan el poder. Lo desean como fin en sí mismo, y para al- 
canzarlo son capaces de emplear cualquier medio, sin importárseles de la 
- miseria o los perjuicios que puedan ocasionar a otros. El egoísmo y la am- 

- bición de dinero son aspectos importantes de este ansia de poder, Al mismo 
tiempo, empero, atribuye al exogrupo características propias de los débi- 
les: son ineficientes (muestran chapucería y confusión), destructivos y 
mal organizados; esta ineptitud se atribuye al “hecho” de que, dentro del 
grupo, el poder está mal distribuido, no hay una autoridad definida y tie- 
nen pocos lugartenientes a los que seleccionan con demasiado descuido. 
A una organización endeble se suma una debilidad física. (La referencia 
ala capacidad física de Roosevelt recuerda el argumento de sus oponen- 
tes políticos según el cual éste no se hallaba en condiciones de cargar con 
el peso de una presidencia en época de guerra.) Vuelve a atribuir debili- ; 
dad al New Deal al opinar que Roosevelt está supeditado a líderes más 
poderosos, también cuando afirma que “en una competencia con Winnie 
saldría segundo”, y que sus ideas fueron extraídas de Hoover y al dar a 
entender que Stalin lo sobrepasaría si éste no jugara limpio con nosotros. 


Digamos, de paso, que se observa una aparente contradicción entre el 
etnocentrismo general de Mack y su aceptación de Stalin. Esta supuesta 
discrepancia podría explicarse en base a la actitud de nuestro sujeto con 
respecto al poder: su admiración por el poder es lo suficientemente fuerte 
como para impulsarlo a aceptar y, momentáneamente, aliarse con un exo- 
grupo distante, mientras no vea en él una amenaza directa para sí mismo. 
No es aventurado suponer que, como muchos que apoyaron la cooperación 
con Rusia durante la guerra, este hombre haya modificado su actitud y 
ahora piense que aquel país es una amenaza para el endogrupo. 


i 
į 
R 
i 


66 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


Mack concibe las relaciones entre endogrupo y exogrupo de manera 
muy simple: el exogrupo con su egoismo, materialismo y ambición de po- 
der, por un lado, y su ineptitud y debilidad por el otro, se propone domi- 
nar y explotar al endogrupo; quitarle el poder, asumir sus funciones, Ue- 
varse todos los méritos, ganar a la gente con hábiles maniobras, en suma, 
debilitar al endogrupo y tener todo en sus manos para lograr sus fines 
estrechos y egoístas. 


Cuando se trata del endogrupo político, Mack sólo habla de las ca- 
racterísticas que admira y los únicos agentes políticos a quienes se refiere 
son el hombre, Dewey, y el ejército. Las características del endogrupo en- 
tran exactamente en las mismas dimensiones atribuidas al exogrupo, sien- 
do unas veces idénticas y otras, opuestas. La similitud o la oposición re- 
sultan de una simple regla: aquellas características del exogrupo que 
denotan: poder se mantienen intactas en el endogrupo, sólo que, en este 
caso, se consideran buenas; en cambio, por cada característica del exo- 
grupo que indica debilidad o inmoralidad hay un rasgo del endogrupo que 
significa lo contrario. 


Veamos primeramente la oposición de características. Así, por ejem- 
plo, la ineficacia del New Deal contrasta directamente con el enfoque recto 
y definido de Dewey. La “hábil política” de Roosevelt es el extremo opues- 
to de la franqueza y absoluta honestidad de Dewey. Se contrasta la sumi- 
sión de Roosevelt a lideres fuertes con la decidida conducta de Dewey 
ante los obstáculos y con la indomable firmeza del General Marshall. El 
desorden reinante en el exogrupo podría corregirse concentrando el poder 
en cerrado y reducido grupo organizado en niveles de autoridad bien de- 
finidos y encabezado por un jefe fuerte al que secundara un gabinete de 
lugartenientes cuidadosamente elegidos. 


Resulta evidente, entonces, que la única diferencia verdadera entre el 
endogrupo y el exogrupo es la mayor debilidad de este último. Si dejamos 
de lado las debilidades del exogrupo, encontramos que, en los demás as- 
pectos, el sujeto tiene el mismo concepto del exogrupo y del endogrupo: 
ambos buscan concentrar el poder en una organización reducida y cohe- 
rente, cuyo único propósito es el de mantenerse a sí misma. Mientras que 
acusa al exogrupo de egoismo y materialismo, las únicas virtudes del en- 
dogrupo son la honestidad y la eficacia de sus métodos; no hace referen- 
cia a sus fines. 


Mas, Cualesquiera sean los objetivos del endogrupo, éstos beneficiarán 
presumiblemente al mismo endogrupo, pues Mack nos dice que una de 
las razones por las que apoya a Dewey es que éste “pensaría en el hombre 
medio”, con quien el sujeto parece identificarse. Sabemos, por lo que ex- 
presara Mack sobre los grupos étnicos, que al decir “medio” no se refiere 
a la mayoría, sino más bien a un endogrupo del cual excluye a parte de 
la población. “Vemos asimismo que en este concepto del hombre medio tam- 
poco entran las personas adineradas. Además, no se trata de un igualita- 
rismo típico, como lo demuestra su deseo de convertirse en abogado de cor- 
poración y su apoyo a una forma de organización social estratificada que, 
lejos de nivelar las condiciones económicas, perpetuaría la presente 
distribución de las riquezas. Estas ideas ubicarían al sujeto en el campo 
conservador. En efecto, cita con aprobación muchos de los lemas del con- 
servadorismo americano contemporáneo, y nos dice que debemos apoyar 
a Dewey porque a éste “le interesa mantener las viejas tradiciones de 
gobierno”. Sin embargo, hay motivo para creer que el suyo no es un con- 
servadorismo de tipo tradicional. Por cierto que la forma de gobierno cen- 
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tralizado que favorece no concuerda con los principios conservadores tra- 
dicionales de la libre competencia y de la restricción de las funciones 
estatales. Algunos detalles indican que su aparente conservadorismo es, 
en realidad, una especie de anticonservadorismo. Digna de nota es su ob- 
- servación: “Si mantenemos el actual sistema de gobierno, y creo que 
lo haremos por un tiempo, habrá que cambiar algunas cosas”. ¿Por qué ha- 
 bria de sugerir que nuestro sistema de gobierno podría caer y por qué 
< piensa que, a lo sumo, se mantendrá sólo por un tiempo? Él mismo nos 
da la respuesta, pues las modificaciones que propone como medio para 
guardar las tradiciones conservadoras son, en verdad, cambios que las. 
—trastornarían por completo. 


; Hasta ahora hemos visto que Mack atribuye simultáneamente poder 
: y debilidad al exogrupo y sólo poder al endogrupo. Agreguemios que tam- 
„bién considera que existe debilidad en el endogrupo, aunque de distinta 
. manera. Así, cuando Mack afirma que el O. WI es un monstruo ambi- 
“cioso de poder, pinta al Departamento de Guerra en una situación deses- 
_perada: “Y todo el tiempo nuestro Departamento clamaba por personal”. 
Asimismo, ve la campaña de Dewey cual una lucha entre David y Goliat, 
en la que el hombre más joven, franco y recto pierde únicamente a causa 
de la potencia avasalladora y la falta de escrúpulos que se le oponen: “Fue 
. una política hábil lo que le permitió triunfar a la guardia vieja. Si se 
piensa en los obstáculos que tuvo, a Dewey le fue muy bien. En 
época normal, habría ganado por gran mayoría”. Esta imagen de-persecu- 
ción aparece no sólo en el pensamiento político de Mack sino también 
cuando habla de sí mismo y de su vida en Washington. Hay una evidente 
nota de piedad por sí mismo cuando observa que “trabajaba muchas: horas 
extras sin retribución”, cuando se declaró la guerra “trabajé durante 
treinta y siete horas seguidas”, y “las condiciones de vida eran terribles”. 


Es importante observar que la debilidad de Mack y de su grupo sólo 
figura de modo implícito en sus declaraciones. Aparentemente, quiere dar 
a entender que lo que en un momento podría parecer una debilidad del 
endogrupo, se debe únicamente a la persecución por párte de un exogru- 
po que, momentáneamente, y por medios ilícitos, está en una posición más 
fuerte. Una particularidad notable es que su sentimiento de persecución 
no despierta en él la simpatía por otras personas perseguidas ni lo inclina 
a pensar que se debería acabar con toda persecución. Únicamente se le 
ocurre que la justícia residiría en que su grupo llegara a adquirir el poder. 
Como es típico de las personas que se imaginan perseguidas, Mack cree- 
que él (su grupo) es esencialmente fuerte pero que, al mismo tiempo, se 
encuentra en una posición débil; sólo puede resolver este dilema atribu- i 
yendo maldad (falta de honradez, de escrúpulos, etc.) y fuerza inmereci- 
da a su contrario. Su ambición de estar ligado al mismo tipo de poder 
que vitupera en el exogrupo, se pone de manifiesto en el deseo de mante- 
nerse “cerca del centro de las cosas” y “conocer el fondo” de los sucesos 
importantes del momento, estar al tanto de “las comisiones secretas”. 


Volvamos ahora a Larry. Respecto de él podemos observar que la ca- 
racterística quizás más notable de sus opiniones políticas es la falta de 
organización y convicción. Esto contrasta con sus ideas en otros campos 
ideológicos, tal como el problema de las minorías, donde muestra un grado 
relativamente elevado de coordinación y firmeza. No obstante, aun en sus 
breves y casuales expresiones sobre política, podemos apreciar una orien- 
tación diferente a la evidenciada por Mack. En rigor de verdad, hay aquí, 
lo mismo que en sus preferencias partidarias, cierta similitud superficial: 
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ambos individuos muestran un conservadorismo general y formulan las 
habituales acusaciones conservadoras en contra del New Deal, Pero es pre- 
cisamente este parecido aparente lo que hace resaltar las diferencias. 


La principal diferencia general entre Larry y Mack es que el pensa- 
miento del primero carece de aquellos rasgos que nos Hevaron a poner 
en duda el conservadorismo del segundo. Así, las ideas de Larry no giran 
en torno a la distinción entre endogrupo y exogrupo: no concibe al endo- 
grupo como una entidad homogénea y estática que está más allá de toda 
crítica; tampoco considera al exogrupo como un conjunto de personas dé- 
biles y malvadas que, con sus maquinaciones y confabulaciones, son capa- 
ces de emplear el inmerecido poder de que gozan para perseguir al en- 
dogrupo. Y Larry hasta. puede identificarse con un hombre, Wallace, que 
no sólo pertenece al exogrupo sino que, según lo afirma la propaganda, 
es para colmo un político “poco eficiente”. 


La segunda diferencia significativa entre ambos hombres es que Larry 
prueba más positivamente que su conservadorismo es genuino, en el sen- 
tido de que éste constituye un medio para concretar sus admitidas aspira- 
ciones materiales. Puesto que piensa convertirse en hombre de negocios, 
favorece al partido político que, en apariencia, ofrece mayor apoyo al co- 
mercio. En esto muestra un contraste con Mack, quien pone especial ên- 
fasis en el ideal convencional del desinterés, suponemos que para disimular 
la ambición de poder que lo impulsa. 

Sin duda, Larry encuentra difícil conciliar este “realismo” con el idea- 
lismo que expresa en otros terrenos. Pero tiene conciencia de esta dificul- 
tad, y en ello también difiere de Mack. Éste habla como si sus opiniones 
fueran tan objetivas que no necesitara relacionarlas consigo mismo o con 
posibles factores personales. Larry, por su parte sabe que sus modos de 
ver reflejan tanto aspectos internos de su personalidad como la realidad 
exterior, y que son, por consecuencia, tanteos, aproximaciones, y quizás con- 
tradictorios entre sí. Cree necesario explicar el origen de sus opiniones, es 
capaz de admitir cierto conflicto interno y no rechaza la posibilidad de que 
sus ideas no sean exclusivamente fruto del razonamiento. Aunque estos 
rasgos de Larry puedan impedir que adopte una militancia definida en 
algún aspecto, parecerían también salvaguardarlo de una posición reac- 
cionaria. 

Cuando dos hombres como Mack y Larry, cuyos conceptos políticos 
difieren tanto, adoptan la misma posición partidaria (ambos aprueban a 
los republicanos del sector de Willkie y a los demócratas contrarios al 
New Deal), cabe preguntarse, en caso de que comprendan el significado 
de estos rótulos, si la posición política tiene alguna relación con el etno- 
centrismo. Y en caso de existir tal relación, ¿cuál de las ideologías respecto 
de los grupos minoritarios es más típica de los republicanos tipo Willkie 
y de los demócratas contrarios al New Deal? ¿La de Mack o la de Larry? 


¿Qué podría decirse de los individuos que favorecen a los demócratas 
partidarios del New Deal o a los republicanos tradicionales? Según la teo- 
ría, es de esperarse que al liberalismo político acompañe una relativa 
carencia de prejuicios y que el conservadorismo político, por lo menos en su 
forma extrema, vale decir la reacción, vaya unido al etnocentrismo. Por 
cierto que contamos con bastantes pruebas en apoyo de esta teoría. Era 
lógico, entonces, concebir un continuo que se extendiera desde el conser- 
vadorismo extremo hasta el liberalismo extremo y construir una escala 
que ubicara a los individuos dentro de dicho continuo. De tal manera, lle- 
'garíamos a establecer las relaciones cuantitativas entre el conservadorismo 
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el antisemitismo y el etnocentrismo general. Pero las declaraciones de 
Mack y Larry muestran: (a) que el conservadorismo no es una actitud 
imple unidimensional, sino una pauta ideológica compleja, y (b) que las 
elaciones entre conservadorismo y etnocentrismo no son directas en modo 
.alguno. 

- Naturalmente, sería ingenuo ereer que, en sus observaciones espontá- 
eas, estos dos sujetos tocaron todos los aspectos del conservadorismo y e: 
liberalismo. Corresponde a la investigación, no sólo descubrir si los rasgos 
puestos de manifiesto por aquéllos —valores conservadores, actitudes en 
“pro del capital, etc.— se presentan comúnmente juntos, sino también ave- 
riguar qué otras opiniones, actitudes y valores podrían integrar una pauta 
«de conservadorismo o liberalismo general. En otras palabras, ¿cuál es la com- 
“posición de la ideología político-económica conservadora (o de la liberal)? 
¿Existe una pauta coherente lo suficientemente amplia como para incluir 
-aquello que Mack y Larry tienen en común y permitir, simultáneamente, 
-una delineación de diferencias tales como las que los separan? Y, ¿cuál es 
“más importante en el problema del fascismo latente, el conservadorismo 
en general o el tipo especial de conservadorismo que se observa en Mack 
“pero no en Larry? 

- Bien podría argumentarse que la posición de Mack no es de ningún 
modo conservadora sino más bien pseudoconservadora. Aunque, como se- 
'«ñaláramos, se adhiere al conservadorismo tradicional, considera que “ya 
es tiempo de que se produzca un cambio” y resulta muy evidente que la 
«clase de cambio que desea aboliría las mismas instituciones con las que 
“parece identificarse. Se ha dicho muchas veces que si el fascismo'llegara 
“a adquirir fuerza en nuestro país, desfilaría bajo la bandera de la demo- 
“cracia americana tradicional. De tal manera, el lema “fuerte individualis- 
“mo”, que aparentemente expresa el concepto liberal de la libre competen- 
cla entre empresas independientes y osadas, se refiere en realidad más 
«comúnmente a la política arbitraria y sin freno de los grupos económicos 
«más poderosos: aquellos enormes monopolios que, por necesidad histórica, 
“han disminuido el número de empresas independientes. Salta a la vista 
que toda investigación de las tendencias antidemocráticas debe tomar en 
“cuenta este fenómeno. ¿Se puede definir el pseudoconservadorismo en tér- 
.minos objetivos, diagnosticar en el individuo y evaluar su fuerza dentro 
de una población? ¿Es cierto que, como en el caso de Mack, el pseudo- 
-conservadorismo va generalmente unido al etnocentrismo y a otras ten- 
dencias antidemocráticas? 


Es probable que, en una escala ordinaria para la medición del conser- 
“vadorismo, el pseudoconservador obtendría un puntaje alto, pues aproba; 
Tía las proposiciones que encierran las opiniones, las actitudes y los valores 
“conservadores habituales. La creación de ítems de escala que reflejen la 
“fachada conservadora y, al mismo tiempo, obliguen al sujeto a revelar su 
“oculta disposición a los cambios radicales, entraña un problema técnico 
“particularmente difícil. Nos encontramos aquí frente a un claro ejemplo 
de los diferentes niveles de expresión que ya analizáramos con anterioridad. 
"Aparentemente, el único recurso consistiría en emplear técnicas clínicas 
“que apuntan más o menos directamente a las tendencias más profundas 
Y proporcionan suficiente compresión de las mismas, a fin de obtener los 
-elementos necesarios para formular ítems de escala que permitan la ex- 
“presión indirecta, en el plano superficial, de dichas tendencias profundas. 
i La escala de Conservadorismo Político-Económico (CPE) descripta en 
el Capítulo V, tiene el doble propósito de evaluar la predisposición gene- 
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ral del individuo a expresar una ideología conservadora y de identificar 
al pseudoconservador. Pero para lograr una descripción más completa de 
las diferentes pautas de la ideología conservadora, debemos partir tam- 
bién de otras escalas y técnicas. Así, sobre esta base, se hace posible in- 
vestigar las relaciones entre el pseudoconservadorismo y el “conservado- 
rismo genuino”, en caso de que tal distinción resultara valedera. Cabe 
preguntarnos si en el individuo existe un conservadorismo profundamente 
arraigado cuya fuerza no provenga en gran parte de la necesidad personal 
de vencer las propias tendencias rebeldes. 


De todos modos, hay evidentes diferencias entre la ideología política 
de Mack y la de Larry. Las mismas se haren particularmente patentes 
cuando se consideran las opiniones políticas de Mack a la luz de lo que 
éste expresa acerca de los judíos y otros grupos étnicos. Así como no pu- 
dimos comprender o evaluar su antisemitismo antes de haber examinado 
sus ideas con respecto a otros grupos, su posición política se vio claramen- 
te sólo cuando tomamos como punto de referencia su etnocentrismo. Re- 
sulta especialmente significativo el hecho de que hable del New Deal, la 
administración pública y el O. W. L en términos semejantes a los que em- 
plea al opinar sobre los judíos. Este detalle sugiere que nos encontramos 
no ya frente a un conjunto particular de convicciones políticas y de opi- 
niones sobre un grupo étnico dado, sino ante una manera de pensar acerca 
de los grupos y de las relaciones grupales en general. ¿Es común este 
modo de pensar en rígidas categorías de inalterable blanco y negro entre 
las personas prejuiciosas contra minorías? ¿Hay algún grupo, además de 
aquellos con los que el sujeto se siente identificado, que esté a salvo del 
tipo de rechazo total y hostilidad potencial que aquí encontramos? ¿Existe 
una relación general entre la manera de pensar y el contenido de las ideas 
acerca de grupos y relaciones grupales? En Mack, el pensamiento estereo- 
tipado va unido a imágenes de fuerza frente a debilidad, de pureza moral 
contra bajeza moral y de organización jerárquica. ¿Es corriente, entre la 
población en general, que estas tendencias se presenten conjuntamente? 
Si así fuera, ¿cuál es la naturaleza de dicha relación? ¿Es de indole 
dinámica? 

Todo parece señalar que cuanto más dominado por tendencias gene- 
rales como las manifestadas por Mack esté el pensamiento de un indivi- 
duo, tanto menos dependerá su actitud con respecto a un grupo particular 
de las características objetivas de éste o de una experiencia personal di- 
recta con miembros del mismo. Esta observación pone de manifiesto la 
importancia de la personalidad como factor determinante de la ideología. 
Y si la personalidad cumple rol tan decisivo en los vastos campos de la 
actitud y la'opinión ya considerados, ¿no cabría esperar que influya también 
sobre las ideas de un individuo en todas las áreas que tienen significación 
en su vida? Sería imposible conocer las opiniones de Mack acerca de todos 
los temas; en cambio, podemos examinar sus ideas acerca de la religión, los 
ingresos y la vocación, a fin de obtener una visión aproximada de su pen- 
samiento local. 


4. RELIGIÓN 


El entrevistador se basó en una respuesta de Mack al cuestionario 
para encarar su interrogatorio sobre religión. A la pregunta: “En su opi- 
nión, ¿qué importancia tienen la religión y la Iglesia?”, Mack contestó: 
“Son especialmente importantes para las personas que necesitan un apoyo 
o están muy desorientadas. Siempre tuve que hacer frente a la vida por 
mis propios medios y no me quedó mucho tiempo para las cosas del es- 
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de las enseñanzas morales”. 

De inmediato se nos ocurre inquirir si, por lo general, el rechazo de 
la religión está ligado a una posición antidemocrática, como sucede con 
Mack, y su aceptación va unida a una relativa falta de prejuicios, tal como 
lo vemos en Larry. Aparentemente, habría motivos para suponer que la. 
tendencia general fuese todo lo contrario: quien no se adhiere a un dogma ` 
religioso debería ser políticamente “liberal” y, por lo tanto, carecer de 
prejuicios; de igual modo, quien profesa una religión debería mostrar una 
tendencia al conservadorismo y al autoritarismo y, quizás, por consecuen- 
cia, al etnocentrismo. Desde todo punto de vista, el problema no es tan 
sencillo. Tal vez lo más importante no sea tanto la aceptación o el rechazo- 
en sí sino la manera en que el individuo acepta o rechaza, vale decir la 
pauta de sus ideas sobre religión. Toca a las entrevistas arrojar luz sobre: 
el particular. 
En las entrevistas de Mack y Larry se observa que ambos estuvieron 
sometidos a un tipo más bien usual de presiones convencionales, que en. 
los dos casos éstas fueron principalmente función materna, y que ambos 
hombres se formaron bajo una influencia mixta de metodismo y catoli-- 
cismo. Mack separa más que Larry el rol de la madre y el del padre, y da. 
importancia al detalle de que su padre fuera un buen hombre aun sin asis- 
tir a la iglesia. La mente de Mack parece identificar a su padre con la 
iglesia y a ambos con aquello hacia lo que se vuelcan en busca de, sostén 
las personas débiles o dependientes. Pero queda por saber si, al alejarse 
de la iglesia, Mack no tuvo que sustituirla por otra cosa, es decir la auto- 
ridad, representada primero por el padre y luego por un Dios que es “estric- 
tamente un ser humano”, Suponemos que la clase de sentimientos religio-- 
sos que despierta en el sujeto este “gran hombre” es similar al sentimiento 
que experimentó cuando estuvo cerca del General Marshall y lo oyó hablar. 

Igual deferencia hacia la autoridad suficientemente alta se observa en 
€l respeto que inspiran a Mack las palabras de Cristo, sentimiento que no 
muestra hacia las enseñanzas de los Apóstoles por no ser “originales”. 

. Mas el respeto de Mack por la autoridad entra en conflicto con su. 
valor explícito de independencia. La conciliación de ambos es el principal 
problema de su ideología religiosa. Aparentemente, despierta en él cierta 
sensación de independencia afirmar que es tenaz y empecinado, y despre-- 
ciar a las personas que “necesitan sostén”. Y si la autoridad es bastante 
poderosa, puede someterse sin perder totalmente el sentimiento de inde- 
pendencia. Si se ve obligado a aceptar un estado de dependencia y pasivi- 
dad, es porque las circunstancias se lo imponen, como cuando está enfermo. ` 
. Hay definidos indicios de que no es sólo independencia lo que desea. 

Mack, sino que también le gustaría tener algo de qué depender. Admite 
que le agradan la música y los cantos de iglesia; al parecer, considera im- 
portante contarnos qué enfermo ha estado, y cuando recalca el hecho de 
que tuvo que bastarse solo desde una edad temprana descubrimos, además 
de una nota de orgullo, una de piedad por sí mismo. La escondida necesi- 
dad de dependencia (pasividad, simpatía, consuelo), en conflicto con el 
deseo de mantener el orgullo masculino y el respeto propio, podría originar 
una valoración exagerada de la independencia. Al mismo tiempo, la sumi-- 
sión a una autoridad fuerte podría ser una forma disimulada de gratifica- 
ción para dicha necesidad. Éste sería un ejemplo bastante claro de cómo 
una necesidad oculta en los planos más profundos puede llegar a afectar 
los esfuerzos manifiestos, los valores abiertamente expresados y las ideas. 
sobre Dios y los hombres. 


píritu”. Por su parte, Larry escribió: “Son muy importantes como SE d 
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Puesto que Mack no pertenece a una secta religiosa organizada, no 
opone su grupo a otros exogrupos religiosos. Notemos, empero, que parece 
englobar a todas las personas religiosas dentro de un exogrupo y atribuir- 
les algunos de los rasgos ——debilidad, SE que ve en los judíos 
y en el New Deal. 


Larry, por su parte, opina que la ón es más bien una parte va- 
liosa de la vida diaria que algo a lo cual se acude en una situación par- 
cular. En su concepto, cumple la misión general de promover niveles éti- 
cos altos, una vida mejor y progreso, antes que la limitada función de 
ofrecer alivio en momentos muy difíciles. Además, y al contrario de Mack, 
que identifica la moral con “el hombre”, Larry considera que los valores 
morales de la religión residen en la iglesia como institución. Otra de las 
diferencias entre Larry y Mack es que el primero acepta la religión en 
general y sin embargo es capaz de criticarla, mientras que el segundo la 
rechaza generalmente sin especificar críticas. Las censuras de indole inte- 
lectual que formula Larry muestran que, muy probablemente, no emplee 
la religión con fines reaccionarios. Mack patentiza su característico enfo- 
que absoluto en materia ideológica y, sin análisis de contenido, se concen- 
tra en personas —Cristo, los Apóstoles, Dios-hombre-— que han de acep- 
tarse o rechazarse sin medias tintas. 

Exista o no, en poblaciones mayores, un vínculo constante entre la 
aceptación o el rechazo generales de la religión y las tendencias antide- 
mocráticas, será necesario determinar si los rasgos distintivos del pensa- 
miento de Mack y de Larry tienen significación general. En el presente 
trabajo no intentamos medir variables de campo de la ideología religiosa 
(aunque, como observáramos antes, los sujetos declararan en sus cuestio- 
narios cuánta importancia atribulan a la religión y a la Iglesia); nuestra 
mayor preocupación fue descubrir pautas de pensamiento religioso en las 
opiniones expresadas por los sujetos durante las entrevistas. ¿Con cuánta 
frecuencia se dan en nuestra sociedad las pautas que encontramos en Mack 
y Larry? ¿Guardan estas pautas, por lo general, los mismos tipos de rela- 
ción con otros campos de pensamiento que se comprueban en los dos casos 
presentados? ¿Qué otras pautas de pensamiento religioso pueden descu- 
brirse y cuál es su significación para la democracia o su opuesto? ¿Repre- 
sentan las distintas sectas religiosas, sistemas de creencias relacionados 
con los prejuicios? ¿Están unidos los “prejuicios raciales” y los “religio- 
sos”? ¿Tienen ambos el mismo significado, como se supone tan a menudo? 

En el caso de Mack, sale a luz una necesidad personal profunda, la de- 
pendencia, cuando se trata sobre religión, ¿Se puede demostrar que exis- 
ten relaciones dinámicas entre tales necesidades y los sistemas ideológicos? 
¿En otros campos sucede lo mismo que en el religioso? También en el caso 
de Mack, parece haber una íntima conexión entre la ideología religiosa y 
la pauta de relaciones familiares. ¿Sucede así la mayoría de las veces? Es 
posible que la pauta de relaciones familiares sea un factor determinante 
de peso, no sólo en lo que respecta al pensamiento religioso sino también 
a la ideología en general. 


D OCUPACIÓN E INGRESOS 


El análisis anterior ha mostrado que Mack tiende a considerar la es- 
tructura de todo grupo como una jerarquía de poder. No debe sorpren- 
dernos, entonces, descubrir que piensa que toda la sociedad está organi- 
zada de esta manera. En el gobierno ve un aumento de la centralización 
y la regimentación, esto es, que el poder se concentra cada vez en menor 
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úmero de manos; en lo económico, opina que el desarrollo primordial se- 
uirá a cargo de los grandes capitalistas. Por mucha que sea la verdad 
bjetiva que encierran estas opiniones, lo importante es que Mack piensa 
ue el estado de cosas descripto es, si no deseable, inevitable. Dado este 
ipo de organización social, sólo resta tratar de “ascender”, “abrir puer- 
as”, estar “dentro de las cosas”, y ésta es. precisamente la tendencia más 
obresaliente en sus ideas sobre ocupación e ingresos. Quiere pertenecer 
“estar con” el grupo gobernante. No desea tanto ser él quien domine, 
omo servir a los grandes intereses y, de tal manera, participar de su poder. 
'udimos observar, cuando habló de política, que los atributos de poder 
el endogrupo y los del exogrupo eran, en su mente, los mismos; no sería 
rróneo suponer que es por el deseo de hacer lo propio que acusa a los judíos, 
a administración nacional, al O.W.I y al New Deal de querer estable- 
er un endogrupo perfectamente concertado y guiado por propósitos egois- 
de explotación. Es necesario añadir que no puede justificar plenamen- 
e ante sí mismo un deseo tan antidemocrático y así, dominado por él pero 
ncapaz de aceptarlo, cree verlo ya no en su propia persona sino en el 
nundo que lo rodea. 


+ Larry también parece identificarse con el capital. Igual que a Mack, 
le gustaría hacer carrera, pero la semejanza entre ambos sujetos termina 
quí. Mientras que para Larry el ascender en la vida equivale a mejorar 
situación, en el sentido sociológico ordinario, para Mack significa cam- 
ar su status dentro de una jerarquía. En otras palabras, Larry considera 
4 ascender, esencialmente en un sentido individual, en tanto que Mack 
o hace en un sentido de clase. A Larry no parece interesarle el tener que 
ompetir con otros, asegurada una ayuda inicial; pero Mack llegaria adon- 
le desea por el sometimiento con respecto a aquellos que saldrán triun- 
antes. Larry evidencia franco interés por el dinero, y mucho; Mack, por 
l contrario, y mostrándose moralista, es sobrio en este sentido; Larry 
usca el placer, Mack parece más interesado en el poder. Para Larry, el 
rincipal objetivo del trabajo y la eficiencia es lograr más rápidamente 
mas vacaciones para disfrutar de la vida; en cambio Mack los considera 
n fin en sí mismos. En general, ambos sujetos expresan ideas que con- 
uerdan grandemente con sus ideologías políticas, : 


- Hay aún entre ambos hombres una diferencia que podría ser nda 
mental: Larry tiene más conciencia de sus motivaciones, reconoce franca- 
mente su deseo de dinero y placer, su disposición a aceptar ayuda, su sus- 
eptibilidad a la influencia familiar, su inferés por lograr prestigio social. 
No dudamos de que en Mack estos motivos tienen igual fuerza, si no 
mucho mayor, pero es evidente que no las acepta plenamente como parte 
le su yo. Cabría preguntarnos si esa tendencia a mantener fuera de la 
conciencia necesidades importantes de la personalidad, a dejarlas aliena- 
das del yo, no es un rasgo común a todos los fascistas en potencia. 


+ Cuando se explayan acerca de la ocupación y los ingresos que proyec- 
an tener es quizás el momento en que lo que dicen creer aparece más 
ntimamente ligado a lo que, más o menos explícitamente, manifiestan 
desear. En otras palabras, las necesidades de la personalidad ocupan un 
ugar céntrico en el cuadro total. Encumbrarse socialmente, ser indepen- 
diente, disfrutar de placeres y seguridad, alcanzar la sensación de poder 
'ometiéndose a quienes lo tienen, son todas necesidades de la personalidad. 
El desprecio moralista por el dinero, la actitud demasiado solícita, pero 
uera de la realidad, hacia los pobres, son probablemente mecanismos 
de defensa, artificios con los cuales se mantienen a raya ciertas nece- 
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sidades que están en conflicto con la necesidad más imperativa de conser- 
var el respeto por sí mismo. Salta a la vista que Mack y Larry difieren 
grandemente en buen número de estas variables; y una de las hipótesis 
principales de la presente investigación afirma que se dan muchas de tales 
variables con respecto a las cuales presentan diferencias generales las 
personas prejuiciosas y las, no prejuiciosas, y que, además, en los indivi- 
duos de ambos extremos dichas variables configuran pautas de significado 
psicológico. Para verificar esta tesis hurgamos en los protocolos de las 
entrevistas de muchos sujetos etnocéntricos y anti-etnocéntricos -—así 
como en otras fuentes— en busca de los mencionados rasgos distintivos. 
Y, una vez hallados éstos, les dimos la forma de ítems de escala que pre- 
sentamos en cuestionarios a distintos grupos de sujetos de estudio, El gusto 
por “tener un lindo equipo”, la afición a la caza y a la pesca, la prefe- 
rencia por la vida en un pueblecito, en fin, éstos y muchos otros detalles 
pequeños pero sugestivos integraron nuestra lista. Partiendo de la pre- 
sunción de que el potencial antidemocrático al nivel de la personalidad es 
una tendencia general cuantitativamente diferente en los diversos indi- 
viduos, construimos, a la manera de las antes descriptas, una escala para 
la medición de dicha tendencia. De ella nos servimos para establecer, en 
base a datos obtenidos sobre gran número de personas, algunas de las re- 
laciones que parecen existir en los dos individuos que analizamos. 

Aun cuando los factores de personalidad no salieran a luz explicita- 
mente en momentos particulares de las entrevistas de ambos hombres, nos, 
veríamos igualmente obligados a partir del concepto de personalidad al 
comprobar que las mismas ideas y modos de ver se repiten constantemen- 
te a medida que la conversación pasa de un campo ideológico a otro. Visto 
que no podría darse tal constancia como hecho sociológico, nos vemos obli- 
gados a pensar que en la persona existen tendencias primordiales que se 
expresan en diversos campos. La tendencia común a las distintas manifes- 
taciones superficiales se explica perfectamente por la existencia de un 
factor dinámico de personalidad. Así, cuando en una personalidad actúa 
una necesidad de poder, ésta tiende a expresarse en cualquier campo de 
las relaciones sociales. A este respecto, puede señalarse que si los psicólo- 
gos no han prestado mucha atención a la personalidad, ello se debe a que 
no han estudiado las ideologías como totalidad. Sin duda se encon- 
trará que determinadas actitudes sociales, debidamente medidas, guardan 
correlación con gran cantidad de factores externos y contemporáneos; pero, 
si uno se limita a estudiar las actitudes específicas puede caer fácilmente en 
el error de considerar que no hay nada más allá de esto. Las tendencias 
constantes de una persona sólo pueden salir a luz cuando se la somete a 
una variedad de estímulos, o se la coloca ante distintas situaciones, o bien 
cuando se la interroga acerca de un gran número de temas. Este procedi- 
miento, según nuestra teoría, revelaría indefectiblemente tendencias cons- 
tantes, vale decir, la personalidad. 

Los diversos estímulos a los que fueron sometidos los sujetos del pre- 
sente estudio no se limitaron a preguntas reveladoras de actitudes, opinio- 
nes y valores; también empleamos técnicas clínicas destinadas a poner al 
descubierto los factores de la personalidad. Nuestro objetivo era demos- 
E trar, dentro de lo posible, que existe una covariación de los factores de 
E personalidad y de las tendencias ideológicas arriba analizadas, y descubrir 
d la mayor cantidad de rasgos distintivos del individuo potencialmente anti- 
democrático. Dada una relación entre una variable de personalidad y una 
tendencia ideológica, presumiamos, por lo general, que la secuencia” causal 
iba de la primera a la última. Tal presunción se basaba en el hecho de que 
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formación de la personalidad es genéticamente anterior, pues las estrue- 
uras más importantes datan de la niñez. Ello nos indujo a tratar de des- 
ubrir, por medio de la investigación del medio social de la primera parte 


ma personalidad potencialmente fascista. Pero es éste un punto que sólo 
odremos tratar más adelante, cuando hayamos analizado en detalles las ` 
liversas áreas ideológicas. a e 


le la vida, algunos de los factores de la niñez que contribuyeron a formar ` 
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CarituLo II 


ESTUDIO DE LA IDEOLOGÍA ANTISEMITA 


Daniel J. Levinson 


A. INTRODUCCIÓN 


Una de las formas de ideología social más netamente antidemocrática 
es el prejuicio, y en este terreno, el antisemitismo constituye un fructífero 
punto de partida para un estudio psicosocial. Como movimiento social, el 
antisemitismo organizado representa una seria amenaza para la democra- 
cia: es uno de los más poderosos vehículos psicológicos de los movimien- 
tos políticos antidemocráticos y es, por razones en gran parte político-eco- 
nómicas que no corresponde aquí analizar, la punta de lanza quizás más 
efectiva para un ataque frontal contra toda nuestra estructura social, 
Asimismo, desde el punto de vista psicológico, el antisemitismo resulta 
particularmente importante y esclarecedor. Mucho de lo expuesto por es- 
critores de orientación psicológica acerca del antisemitismo y del fascis- 
mo, sugiere que los fundamentos psicológicos más profundos de estas ideo- 
logías son rauy similares. El carácter irracional del antisemitismo se hace 
patente hasta en el hablar diario. Viva prueba de esta irracionalidad es 
el que se aluda de modo general a “los judíos” cuando en realidad éstos 
presentan una heterogeneidad tal que es posible encontrar judíos en dife- 
rentes grados de asimilación en todas las clases socioeconómicas. El nota- 
ble contraste existente entre la verdadera complejidad del grupo judío y 
su supuesta homogeneidad ha sugerido la hipótesis de que lo que se dice 
en contra de los judíos depende más de la psicología personal de quien 
habla que de las características reales de aquéllos. Así, por ejemplo, cuan- 
do se persiste en la creencia de que los judíos son dueños de un poder eco- 
nómico desproporcionado en relación a su número, aun frente a abruma- 
doras pruebas en contra, nos vemos obligados a sospechar no sólo que al- 
individuo que sostiene esta creencia le preocupa enormemente el poder 
sino también que debe de desear para sí mismo el tipo de poder que atri- 
buye a los judíos. Es evidente que, para llegar a comprender fenómenos 
de esta naturaleza, hemos de investigar las fuentes emocionales de las 
ideologías. 

Estas consideraciones, que señalan la conveniencia de tomar al antise- 
mitismo como punto de partida para el estudio, fueron también algunas 
de las hipótesis que guiaron la investigación en su totalidad. El estudio del 
antisemitismo bien podría ser, entonces, el primer paso en la búsqueda de 
tendencias antidemocráticas en ideologías, tipos de personalidad y movi- 
mientos sociales. 

Consideramos aquí al antisemitismo como una ideología, vale decir, 
como un sistema de opiniones, valores y actitudes con respecto a los judíos 
y gentiles, relativamente organizado y estable. Más específicamente, el 
antisemitismo entraña opiniones negativas acerca de los judíos (como 
la de que son inescrupulosos, cerrados, amantes del poder, etc), actitudes 
hostiles hacia ellos (cuando se afirma que deberían ser excluidos, restrin- 
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gidos, subordinados a los gentiles, etc.) y valores morales que tiñen las 
Opiniones y justifican las actitudes. 

En el Capítulo 11 formulamos numerosos interrogantes respecto del an- 
tisemitismo. Nos basamos en éstas y otras preguntas para construir una. 
escala de opiniones y actitudes destinada a medir la ideología antisemita. 
Seleccionamos material para nuestra escala de las siguientes fuentes: es- 
critos de antisemitas violentos, artículos técnicos, literarios y periodísticos 
sobre el fascismo y el antisemitismo, y, primordialmente, el antisemitismo 
cotidiano de nuestro pueblo tal como se nos presenta en las conversaciones 
sociales, en las prácticas discriminatorias de muchas instituciones y firmas 
comerciales, y en la literatura de diversas organizaciones que se esfuer- 
zan, con poco resultado, por responder a gran número de acusaciones anti- 
semitas mediante argumentos racionales. 

Esta escala, así como las otras utilizadas en la presente investigación, 
llenó varias funciones. Proporcionó una medida cuantitativa que pudo co- 
rrelacionarse con las mediciones de otras variables teóricamente relaciona- 
das. Proveyó una base para la selección de grupos modelo de individuos 
de puntaje extremadamente alto y bajo, a quienes luego sometimos a un 
estudio clínico intensivo. Permitió, como parte de un cuestionario mayor, 
un estudio relativamente detallado, cuantificable, de grandes grupos de 
sujetos. Por último, su construcción fue tal que el análisis estadístico de sus 
propiedades podría revelar mucho de la estructura, alcances y contenido 
de la ideología antisemita. 


B. CONSTRUCCIÓN DE LA ESCALA DE ANTISEMITISMO (AS) 


Una escala de actitudes y opiniones es una serie de proposiciones que 
tratan de un tema dado, en este caso la ideología antisemita, Se solicita al 
sujeto que haga constar si está de acuerdo o en desacuerdo con el conteni- 
do de cada item. Las respuestas se convierten en puntos, de manera tal que 
un puntaje alto indica gran cantidad de lo que se mide —en esta escala, el 
antisemitismo y un puntaje bajo significa lo opuesto. Más adelante (en 
la Sección C), presentamos el procedimiento empleado para calcular los 
puntajes. 

- Usamos el método de Likert (73, 84) para la construcción de escalas. 
Es más fácil de aplicar y requiere menor cantidad de ítems que el método 
Thurstone (118), pero sus resultados son igualmente aproximados y en ge- 
neral comparables (22, 84). Quisimos evitar los presupuestos y dificulta- 
des que entraña el uso de jueces requerido por el segundo método. Y, por 
saber de antemano que en etapas posteriores de la investigación quizás 
deberíamos, modificarla redacción de los ítems, convenía desde todo punto 
de vista evitar el uso reiterado de jueces. Con el método de Likert se logra 
medir la intensidad de las opiniones y las actitudes haciendo que el sujeto 
indique su grado de acuerdo o desacuerdo con con cada ftem; ello permite 
una determinación más adecuada de diferencias sutiles entre grupos e in- 
dividuos, y facilita el análisis cualitativo de las distintas pautas de respues- 
te. Dicho método da también la posibilidad de abarcar un campo de opi- 
niones y actitudes más amplio. Finalmente, la técnica de Likert para el 
análisis de ítems (ver más abajo) era particularmente apropiada para el 
enfoque teórico general de esta investigación. 


1. REGLAS GENERALES PARA La FORMULACIÓN DE ÍTEMS 


Opuestamente a lo acostumbrado no empleamos, para seleccionar y 
formular los ítems, el procedimiento de poner a prueba varios cientos de 
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tems, como base para compendiar una reducida escala final. Por el con- 
rio, formulamos cincuenta y dos ítems que fueron utilizados íntegra- 
mente durante todo el análisis estadístico de la forma preliminar de la 
scala. (Digamos desde ya que sólo unos pocos ítems fueron inadecuados 
esde el punto de vista estadístico, y que las razones de esta ineficacia 
on interesantes de por sí.) En las sucesivas etapas de la investigación no 
vimos reparos en modificar, suprimir o añadir ítems. 


La presente se diferencia de la mayoría de las escalas de actitudes y 
piniones por contener sólo ítems negativos, es decir que en todos ellos se 
xpresa la posición antisemita en lo que respecta al problema que se trata. 
in una publicación previa (71), y respondiendo a las críticas que podrían 
ponerse, detallamos las razones por las que empleamos únicamente items 
egativos. De todos modos, a continuación expondremos resumidamente 
ichas razones. Los ítems negativos presentan la ventaja de ser, en general, 
más discriminatorios. Asimismo, pueden redactarse de tal manera que ex- 
resen una hostilidad sutil sin ofender aparentemente los valores demo- 
ráticos que la mayoría de las personas prejuiciosas creen necesario sos- 
ener. Visto que la escala se propone medir la receptividad a la ideología 
ntisemita, nos pareció razonable incluir sólo declaraciones antisemitas. La 
rincipal objeción a este procedimiento es que podría crear una tendencia 
mecánica o “fija” a aprobar o desaprobar invariablemente. Aducimos, en- 
onces, que (a) la mayoría de los individuos muestran variabilidad de res- 
uesta, tal como lo señala el promedio de intercorrelaciones entre "items 
ue oscila entre 0,3-0,4; (b) existe una tendencia a variar para evitar posicio- 
es extremas; (c) obtuvimos resultados muy parecidos en etapas posteriores 
le la investigación cuando insertamos al azar una escala totalmente ne- 
ativa en una serie más larga que contenía ítems positivos; y, sobre todo 
ue, (d) ya que la afirmación de que las respuestas son “fijas” implica 
ue los individuos de alto puntaje no son necesariamente antisemitas y los 
le bajo puntaje, anti-antisemitas, la verificación final sería demostrar la 
alidez de la escala, es decir que los individuos de puntaje alto presentan 
mportantes diferencias con respecto a los de bajo puntaje en diversas 
aracterísticas significativas. Y, efectivamente, tal como se verá más ade- 
ante, la escala tiene considerable validez. 


- Puesto que la escala AS, lo mismo que las demás, no perseguía: OI: 
amente el propósito de proporcionar una medida cuantitativa de una ideo- 
ogía sino también el de contribuir a su descripción cualitativa (y de las 
Pautas ideológicas individuales), su construcción siguió ciertas reglas ge- 
nerales. Estas reglas concernían a (a) la formulación de los distin- 
os ítems y (b) la división de la escala total en subescalas. 


Por razones prácticas, la escala no debía comprender más de cincuen- 
a ítems (preferentemente menor cantidad en las formas posteriores); 
onsecuentemente, era preciso que cada ítem englobara el máximo de 
ideas y que hubiera un mínimo de repetición en la redacción o en el con- 
'enido esencial de los ítems. En razón de tales exigencias los items de esta 
escala resultaron a menudo más complejos que los de muchas otras, pero 
esto no puede considerarse un defecto. Los ítems deben ser, a un mismo 
iempo, claros y sin embigúedades, de manera que la aprobación sea, por 
o común, una expresión de antisemitismo, y la desaprobación, una expre-- 
ón de lo opuesto. Es importante evitar ítems “dobles”, esto es, Ítems 
divididos en dos partes tales que un sujeto podría estar de acuerdo con 
una y en desacuerdo con la otra y, así, no saber qué responder. 


El prejuicio extremo de tipo violenta y abiertamente antidemocrático 
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-no parece abundar en nuestro país, especialmente en la clase media. En 
vista de que la presente escala está destinada a medir el antisemitismo 
de todos los días, de “variedad de jardín ”, formulamos los ítems de mane- 
ra tal que reflejaran las formas más comunes en que se presenta actual- 
mente el antisemitismo. 


La mayoría de los prejuicios que se observan en el comercio, el alo- 
jamiento y la interacción social general, son más bien pseudodemocráticos 
que abiertamente antidemocráticos. Esta distinción tuvo especial impor- 
tancia en el análisis de la ideología antisemita que sirvió de guía para la 
construcción de la escala y la formulación de los items. Se admite que una 
idea es abiertamente antidemocrática cuando entraña odio activo o vio- 
lencias cuya meta directa es la supresión o la subordinación permanente 
de un grupo minoritario. Por otra parte, una idea pseudodemocrática es 
aquella en la que la hostilidad hacia un grupo está algo atemperada y en- 
cubierta por cierta aceptación de los ideales democráticos. Las declaracio- 
nes pseudodemocráticas acerca de los judíos comienzan a menudo con 
frases calificativas que niegan toda hostilidad o que tratan de probar la 
actitud democrática de quien habla: “No es que yo tenga prejuicios, pe- 
ro...” “Los judios tienen sus derechos, pero...”. 


Creemos que esta fachada pseudodemocrática ha recibido poca aten- 
ción por parte de la literatura actual dirigida contra el prejuicio al que se 
ataca por implicar “odio racial”, una modalidad “contraria al espíritu ame- 
ricano”, una “intolerancia no cristiana”, etc, Pero no hay odio en el con- 
tenido manifiesto de estas actitudes, adaptadas a ciertos valores democrá- 
ticos de manera tal que aparentemente encierran poco o ningún sentimiento 
antidemocrático. Y, naturalmente, el mero hecho de afirmar que este modo 
de pensar es contrario al espiritu americano no lo cambiará, en primer 
lugar porque una calificación no basta para lograrlo, y luego porque tal 
línea de pensamiento entra en una de las corrientes principales de la his- 
toria social de los Estados Unidos y puede encontrarse, hasta cierto punto, 
en la mayoría de los sectores de la vida de nuestro país. Ante todo 
sería necesario conocer los factores externos provenientes de la cultura 
y la tradición nacionales y los factores internos responsables del grado de 
sensibilidad a estas presiones culturales. 


Tal vez sea erróneo considerar la posición intermedia que llamamos 
pseudodemocrática, como una simple máscara empleada deliberada y há- 
bilmente por personas prejuiciosas que desean esconder sus verdaderos 
sentimientos conscientemente antidemocráticos. En la actualidad, una per- 
sona que enfoca los problemas sociales con espiritu pseudodemocrático es, 
en realidad, diferente de aquella que adopta una posición abiertamente 
antidemocrática. Por diversas razones —quizás por haber internalizado los 
valores democráticos, quizás por adaptación a los standards sociales pre- 
sentes-——, hoy en día el pseudodemócrata no es partidario de que se ponga 
an práctica alguna forma de violencia o de supresión. La preocupación por 
los valores democráticos y la resistencia a los antidemocráticos deben mi- 
rarse como hechos psicológica y socialmente importantes en todo trabajo 
tendiente a comprender el fenómeno del prejuicio en nuestro país. Sin 
duda, muchísimas personas ahora pseudodemocráticas encierran un po- 
tencial antidemocrático; vale decir que, en una erisis social, serían capaces 
de apoyar o cometer actos de violencia en contra de grupos minoritarios. 
Es EE empero, buscar el fondo de este intento de posición in- 


* Asi lo demuestran varias encuestas de la opinión pública y estudios periodísticos, si bien care: 
cemos de datos amplios y rigurosos. Lo mismo señalen los resultados del presente estudio. 
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termedia respecto de los valores democráticos: porque puede ser índice de 
la existencia de un potencial democrático que, apoyado y reforzado, po- 
dría llegar a imponerse; porque tiñe toda la trama del pensamiento social 
pseudodemocrático, y porque, siendo esta componenda reflejo de las for- 
mas de discriminación imperantes en nuestro país —cuotas, segregación, 
exclusión, negación de oportunidades—-, el conocerla bien puede ayudar a 
combatir dichas formas de discriminación. . 
Si consideramos que las pautas ideológicas se extienden de lo demo- 
crático a lo antidemocrático, lo pseudodemocrático quedaría ubicado entre 
al centro y la extrema antidemocracia. No se trata, naturalmente, de una 
dimensión simple: dentro de cada una de estas categorías generales en- 
tran diversos enfoques ideológicos y, además, no es ésta una magnitud 
«cuantitativa simple como la longitud o el peso. Un cambio de tendencias 
puede producir una reorganización cualitativa y una modificación ideo- 
lógica que haga pasar al individuo de un extremo de la dimensión al otro. 
"Nuestra tarea consiste en comprender al individuo en su totalidad y, es- 
pecialmente en el caso del pseudodemócrata, medir el potencial psico- 
lógico tanto para la democracia como para la abierta antidemocracia. 
> Formulamos parte de los items de la escala AS en términos tales que 
ee aproximaran al máximo a la ideología pseudodemocrática. En rigor de 
: verdad, ésta fue una de las principales razones por las que empleamos 
-únicamente ítems negativos. En general, nos ajustamos a las siguientes 
. reglas: debe buscarse que el interrogado se sienta “atraído” o “se prenda” 
- fácilmente del contenido de cada ítem evitando, suavizando o justificando 
moralmente todo concepto que implique violencia o una posición paten- 
temente antidemocrática, Empleamos a menudo frases calificativas tales 
“como “un inconveniente de los judios...”; “hay algunas excepciones, 
: pero...”; “sería mejor para todos que. > a fin de evitar una condena- 
ción categórica, agresiva. Los Ítems están escritos de manera tal que quien 
responda pueda agregar al final: “Pero yo no soy antisemita”. Cuando 
queríamos dar a una proposición la apariencia de estimación aproximativa 
la comenzábamos con frases tales como “parece que”, “probablemente”, 
“en la mayoría de los casos”. Por último, intentamos dar a cada proposi- 
` ción un giro familiar, y emplear las mismas expresiones que a menudo se 
- oyen en las conversaciones de todos los días. 
S Si nuestra escala responde a estas reglas, presumiblemente los sujetos 
-pseudodemocráticos podrán obtener en ella puntajes tan altos como los 
` antidemocráticos. Corresponderá a otras técnicas, clínicas y de tipo cues- 
_ tionario, proporcionar mayor información acerca de lo que distingue a 
ambos grupos de sujetos. : 


2. GRANDES SUBDIVISIONES O ÁREAS: LAS SUBESCALAS 


Las reglas generales para la formulación de ítems que acabamos de 
- describir se refieren primordialmente a la composición formal de los mis- 
Mos y pueden aplicarse a todos, cualquiera sea el contenido de las ideas 
en ellos expresadas. El contenido de los ítems derivó en buena parte del 
concepto general sobre la ideología antisemita y de las hipótesis específi- 
tas anteriormente analizadas. A fin de abarcar sistemáticamente los diver- 
Sos aspectos concebidos y de verificar ciertas hipótesis, formamos varias 
-.Subescalas. No debe creerse que las subescalas tratan de los componentes 
del antisemitismo, en un sentido estadístico; no se basan en el tratamiento 
estadístico de resultados anteriores ni tampoco se realizó un intenso aná- 
-disis de las correlaciones de los presentes ítems. Las subescalas son, más 
bien, modos adecuados de concebir y agrupar los ítems. 
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La escala de antisemitismo contiene cinco subescalas que tratan, res- 
pectivamente, de las imágenes (opiniones) que pintan a los judíos como 
seres ofensivos en lo personal y peligrosos en lo social; de las actitudes 
relativas a lo que debería hacerse a o en contra de los judíos, y de las 
opiniones opuestas según: las cuales los judios se mantienen demasiado ais- 
lados o exageran su intrusión (asimilación). Probablemente, estas subes- 
calas no son enteramente independientes ni en el sentido estadístico ni 
en lo que respecta al contenido verdadero de los ítems. En efecto, algunos 
ítems bien podrían haber figurado en una subescala diferente de aquella 
donde se los incluyó. No obstante, cada subescala como totalidad parece 
abarcar una fase medianamente definida y definible del antisemitismo. A 
continuación analizaremos ordenadamente las subescalas. 


a SUBESCALA “OFENSIVOS” (So). Presentamos esta subescala en la Tabla 1 
(UD). (Los items llevan el mismo número que en la escala total que se 
presentó dividida en dos partes, 1 y IL cada una de las cuales incluía 
veintiséis items; así, el 1-4 es el ítem 4 de la parte L) Los ítems deseri- 
ben varios “rasgos judios” ofensivos, desagradables y molestos. Los items 
que atribuyen defectos a los “judios” -- implícitamente, a “todos” o “la ma- 
_ yoria” de los judios— sin hacer diferencias individuales encierran una 
estereotipia. Ésta aparece explícitamente en el item 1-13, que declara es- 
pecíficamente: “Los judíos se parecen bastante entre sí” y presenta una 
imagen de “los judíos” como modelo estereotipado del grupo entero. 


TABLA 1 (11D 


SUBESCALA DE ANTISEMITISMO “OrENSsivos” 


T- 1. Los ¿judíos parecen preferir el modo de vida más lujoso, extravagente y sensual. 

LA Los grandes defectos de los judíos son su engreimiento, su altanería y el ereerse una 

raza elegida, 

I- 7. Por más americanizado que parezca un judío, siempre le queda algo esencialmente 
judío, una lealtad a la judería y una manera de ser que nunca cambia por completo. 

T-10. Los distritos donde habitan muchos judíos parecen siempre malolientes, sucios, des- 
ordenados y desagradables, 

* 1-13. Hay algunas excepciones, pero, en general, los judíos se parecen bastante entre sí, 
1-16. Los judíos no deberían entremeterse tanto en las actividades y organizaciones eris- 
tianas, ni buscar tanto reconocimiento y prestigio por parte de los cristianos. 

TI- 1, Los ¿judíos deberían hacer sinceros esfuerzos para vencer sus conspicuos è irritantes 
defectos si es que desean realmente dejar de ser perseguidos. 

JI- 4 Hay algo diferente y extraño en los judíos; uno nunea sabe lo que piensan o planean 
ni lo que los mueve. 

IT- 7. El inconveniente de permitir que dos judíos se ¿introduzcan en un barrio residencial 
es que gradualmente crean en él una atmósfera. típicamente judía. 

11-10. No me puedo imaginar casándome con una persona judía. 

I1-13, Un defecto general de los judíos es su agresividad extrema, una marcada tendencia 
a exhibir en todo momento su porte, sus maneras y su educación judios. 

11-16, Los judíos deberían cuidar más su aspecto personal y no ser tan sucios, malolientes 

y desaliñados. ` 


¿Cuáles son las características de esta imagen estereotipada? Gi la 
descripción que ofrecen los demás ítems es acertada, “el judio” sería, en- 
tonces, extravagante, sensual, engreido y excesivamente agresivo; pero 
también es “maloliente”, desaliñado y descuida su aspecto personal. Se 
acusa a los judíos de ser exageradamente judíos, por así decirlo, pero sus 
intentos de asimilación a las actividades “cristianas” se califican de intru- 
sión. Se afirma que la principal causa del antisemitismo son los defectos 
de los judíos (ítem Il-1), y que si éstos hicieran sinceros esfuerzos por ser 
mejores, el antisemitismo desaparecería. No obstante, se duda que los ju- 
díos logren alguna vez americanizarse por completo (item 1-7). El ítem 11-10 
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(no puedo imaginarme casado con una persona judía”) se incluye aquí 
porque parece referirse más a una idea desagradable que a una actitud 
- clara, hostil. Representa un equivalente pseudodemocrático del item 1-15 
de la subescala “Actitudes” (ver más adelante). ¿Es constante la gente en. 
su acuerdo (o desacuerdo) general con estos ítems? Esto podrá apreciarse 
en los resultados que expondremos en párrafo posterior. 


b. SUBESCALA “PELIGROSOS” (Sp). Estos Ítems, que presentamos en la Ta- 
bla 2 (111), describen a los judíos como un grupo social peligroso, domi- 
nante y corruptor. Se asegura que son dueños de gran poder económico y 
político, y que en su trato con los gentiles son inescrupulosos y actúan en 
connivencia entre si. No les gusta el trabajo duro (item 11-11) pero al mis- 


mo tiempo hacen descender el nivel general de vida realizando bajos me- ` 


nesteres y viviendo según standards inferiores (items 1-14). Además de ser 
simultáneamente ricos y pobres, poderosos y parásitos, son al mismo tiem- 
po capitalistas y revolucionarios. Por su falta de patriotismo constituyen 
una amenaza para el país y, en general, para la civilización. 


TABLA 2 (I) 


SUBESCALA DE ANTISEMITISMO “PELIGROSOS” 


Debe considerarse a los judios como una mala influencia sobre la cultura y la civili- 
zación cristianas. 

Uno de los inconvenientes de los comerciantes judíos es que se apoyan mutuamente 
y actúan en complicidad, de manera que un gentil no está en pie de igualdad para 
competir con ellos. 

El poder y el control de los judíos en el orden financiero son muy despr oporcionados 
en relación a su número dentro de la población total. 

Hay exceso de judíos en las distintas oficinas y agencias federales de Washington, 
y tienen demasiado control sobre la. política nacional. 

Los judíos tienden a hacer descender el nivel de vida general con su disposición a 
realizar las tareas más bajas y a vivir según standards muy inferiores al nivel medio. 
La guerra ha demostrado que los judíos no son patriotas ni están dispuestos a hacer 
sacrificios por su país. 

Puede ser que los judíog tengan principios morales que aplican en su trato mutuo, 
pero eon los eristianos son ineserupulosos, despiadados e indignos de confianza, 

Los judíos son leales a lá judería. antes que a su país. 

Los judíos parecen sentir aversión por el trabajo simple y duro; tienden a ser un 
elemento parasitario en la sociedad al buscar trabajos fáciles e improduetivos, 
Parecería. existir una cierta vena revolucionaria en la naturaleza ¿udía, ségún lo 
muestra el hecho de que haya tantos agitadores y comunistas judíos. dE 


Aparte de la enorme complejidad del “judío” así descripto, hay algo 
de fantástico en la idea de que un grupo tan pequeño numéricamente pue- 
da detentar semejante poder y significar tan seria amenaza para la socie- 


dad. En los casos extremos, estas imágenes parecen ser la expresión ideo-; 


lógica de tendencias paranoides subyacentes, en Mein Kampf, por ejem- 
plo, no sólo se afirma que los judíos son “bajos e inferiores” sino también 
que poseen una “potencia germicida” y una “astucia diabólica”. Sin em- 
bargo, es indudable que la mayor parte de los antisemitas norteamericanos 
no son psicóticos o paranoides, en el sentido psiquiátrico usual. En capí- 
tulos posteriores trataremos de las tendencias de la personalidad rela- 
cionadas con esta clase de imágenes, tal como se las observa en nues- 
tro pais. 


C. SUBESCALA “ACTITUDES” (S4). Todas las actitudes ada en esta sub- 
escala [ver Tabla 3 (III) ] se consideran de carácter negativo u hostil hacia 
los judíos como grupo y, efectivamente, los resultados estadísticos así lo 
demuestran de modo general. Elegimos estas actitudes porque creemos que 
representan los diversos grados de discriminación: desde la simple incli- 
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TABLA 3 OI, 


SUBESCALA DE ÁANTISEMITISMO “ACTITUDES” 


La Para mantener el buen aspecto de un barrio residencial conviene evitar que los judios 
vivan en él, l 

T- 6. Las universidades deberían adoptar el sistema de cuotas, por el cual se limita el in- 

ereso de judíos en especialidades donde ahora su número es excesivo, 

I- 9, Un paso hacia la solución del problema ¡judío sería el impedirles, por un tiempo al 

menos, que alcancen posiciones superiores y ventajosas en la sociedad. 

I-12. El problema judío es tan general y profundo que uno duda muchas veces que los 

métodos democráticos puedan llegar a resolverlo. 

5, Es un error que judios y gentiles se casen entre sí 

Es más conveniente que los judíos se agrupen en sus propias organizaciones femeni- 

nas y masculinas, ya que tienen intereses y actividades particulares a los que pueden 

dedicarse mejor juntos, así como los cristianos se entienden mejor en las cofradías 
exclusivamente cristianas. 
1-21. En algunos casos es acertado prohibir a los judios que habiten en ciertas casas de 
departamentos. 
Í-24, Las personas que dan emplico a mucha gente deben tener la precaución de no anar 
gran proporción de judíos. 
TI- 3. Si una gran empresa empleara demasiados judíos, sus negocios se perjudicarían, 
TI- 6. La mejor manera de eliminar la amenaza del comunismo en este país es controlar al 
elemento judio que lo dirige. 

d -II- 9, Para hacer frente al problema de los judíos, los gentiles deben combatirlos con sus 
propias armas, usando las mismas tácticas despiadadas que ellos usan con los gentiles. 

11-12, No es prudente dejarse ver demasiado con judios, porque se podría pasar por tal o 
sufrir el desprecio de Jos amigos cristianos. 

11-15. Una de las primeras medidas que deben tomarse para limpiar la industria einemato- 
gráfica y mejorar la situación de Hollywood es poner fin a la dominación judía que 
alí impera. 

11-18. Como regla general, la mayoría de los hoteles deberían negar la admisión a los judíos. 

11-21. Los líderes de los. judíos deberían instarlos a hacerse notar menos, a mantenerse 
fuera de profesiones y actividades en las cuales ya hay exceso de judíos, y a evitar 
la notoriedad pública. 

11-24. Sería beneficioso para todos, que los judíos formaran su propia nación y se mantu- 
vieran más dentro de su órbita. 


nación a eludir a los judíos, pasando por los actos intermedios consistentes 
en su exclusión total o parcial (admisión limitada) y en su segregación, 
hasta la supresión y el ataque. A fin de abarcar muchas formas de discri- 
minación, para la formulación de los ítems nos basamos en una lista de 
los principales aspectos de la vida social en que aquélla se presenta. Dichos 
campos son: trabajo, residencia (barrios, casas de departamentos, hoteles), 
educación y profesiones, matrimonio, organizaciones sociales, política, la 
nación. El ítem 11-21 es un buen ejemplo de pseudodemocracia: presupo- 
ne que los judíos constituyen realmente una amenaza (imágenes: podero- 
sos, ofensivos, ete.) y sugiere que los judíos resuelvan “su propio proble- 
ma”, dando a entender que si no se limitan voluntariamente los gentiles 
pueden verse forzados a tomar medidas más enérgicas. Es ésta una idea 
que puede aprobarse, y muchos así lo hacen, en nombre de la tolerancia 
y la democracia, Se trata, empero, de un concepto esencialmente antisemi- 
ta: primero, porque en realidad está en buena correlación con la escala 
como totalidad; y segundo, porque se basa en las imágenes hostiles, las ac- 
tTítudes de supresión, y el supuesto de que el antisemitismo no es más que 
una reacción racional de los gentiles provocada por la maldad intrínseca 
de los judíos. 


d. y €. SUBESCALAS “SEPARATISTAS” (Ss) E “Iwrrusos” (GO A menudo se 
afirma que la causa del antisemitismo reside en el hecho de que los “ju- 
díos son diferentes” y frecuentemente se ha sugerido que la asimilación es 
la única salida al “problema judío”. Por cierto que.son muchos los judíos 
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gue han adoptado este parecer y han intentado de todas las maneras adop- 
tar. la cultura predominante en la comunidad norteamericana donde viven, 
preocupándose especialmente por borrar todo signo de ' “judaísmo extran- 
jero” en su familia y sus amistades. No corresponde analizar aquí el pro- 
blema de la adaptación de los judíos y de otras minorías a la cultura nor- 
teamericana. Este estudio se dedica a la psicología del antisemita: ¿Es la 
asimilación de los judíos lo que desea realmente? ¿Estarían satisfechos los 
antisemitas si el comportamiento de los judíos se conformara totalmente 
a los cánones exigidos? El hecho de que los judíos muy asimilados sean 
habitualmente objeto de la misma clase de discriminación que los otros, 
ndica que estas preguntas recibirán respuesta negativa. Así lo avala tam- 


TABLA 4 (ID) 


SUBESCALAS DE ANTISEMITISMO “SEPARATISTAS US. INTRUSOS” 


A. Separatistas 


5. Uno de los inconvenientes de los comerciantes judíos es que se apoyan mutuamente ` 
y actúan en complicidad, de manera. que un gentil no está en un pie de igualdad para 
competir con ellos. 

LI. Gran parte del resentimiento en contra de los judíos nace de su tendencia a mante- 

merse separados y a excluir a los gentiles de la vida social judía, 

1-20. Los judíos deberían abandonar su religión no cristiana con todas sus extrañas coSs- 

` tumbres (dieta kosher, festividades especiales, ete.) y participar activa y sincera- 

l mente en la religión cristiana. 

1-23. Los judios tienden a mantenerse como elemento extranjero dentro de la sociedad 

$ norteamericana, a preservar sus viejos standards sociales y a resistirse a, SE 

forma de vida. 

TP-13. Un defecto general de los judíos es su agresividad extrema, una marcada teidencia 

e a exhibir siempre su porte, sus maneras y su educación judíos. 

L-A. Los distritos judíos que se forman en easi todas las ciudades son resultado del espi- 

Së ritu de clan de los judíos y de su tendencia a mantenerse unidos. 

11-20. Es probable que dos millonarios judíos presten alguna ayuda a su propia gente, pero 

E muy poco de su dinero se destina a causas americanas mobles, 

11-23. Los judíos se ocupan demasiado de lo suyo en lugar de interesarse, como corresponde, 

o... por los problemas de la comunidad y del gobierno nacional. 


B. £ntrusos 


Lil. Hay exceso de judíos en las distintas oficinas y agencias federales de Washington. 
WE y tienen demasiado control sobre nuestra política nacional. 

1-16. Los judíos no deberían entremeterse tanto en las actividades y organizaciones eris- 
: tianas, ni buscar tanto reconocimiento y prestigio đe parte de dos cristianos. 

1-19. Uno ĝe los motivos por los que los judíos no han podido establecer su propia-naċión 
es que carecen realmente de una cultura propia; a falta de ésta, tienden a copiar 
. todo lo que sea importante para los ciudadanos nativos del país donde se encuentran. 
Lan Los judíos, en el afán por ocultar su condición de tales, Megan a extremos como los 
de cambiarse el nombre, hacerse enderezar la nariz e imitar las maneras y costum- 
l bres cristianas. 

XI- 3, Si una gran empresa empleara demasiados judíos sus negocios se perjudicarian. 

TI- 7. El inconveniente de permitir que los judíos se introduzcan en un barrio residencial 
es que gradualmente crean en él una atmósfera típicamente judía. 

11-19. El verdadero cristiana ¡jamás podrá perdonar a ZS judíos el que hayan crucificado 
Gë a Cristo. 

25, Cuando los judíos instituyen grandes fondos para la investigación científica o la eđu- 
i cación (Rosenwald, Heller, ete.), lo hacen impulsados principalmente por el deseo 
de fama y notoriedad pública, y no por un interés científico realmente sincero. 


bién la estereotipia tan común en el antisemitismo. Si la reacción de una 
persona es provocada por los rótulos o las imágenes de “los judíos” que 
ella misma creara, y no por el judío particular con quien trata, poco im- 
portan las características personales de éste. El cartel que reza “no se ad- 
miten judíos” es totalmente indiferente a las virtudes o los defectos del 
Individuo que solicita empleo. 


¿ 
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Con el propósito de cuantificar las actitudes con respecto a la asimi- 
lación, incluimos en la escala AS dos subescalas que representan las opi- 
niones opuestas sobre el problera [Tabia 4 (IH)]. La subescala “Separa- 
tistas” (Ss) toma la posición según la cual los judíos conservan un carác- 
ter excesivamente extranjero y no se esfuerzan por asimilarse; los 
acusa de tener espíritu de clan, de mantenerse apartados y no interesarse 
bastante en los demás grupos y en otras formas de vida. Estos items dan 
a entender que los judíos deberían asimilarse más, que ellos mismos po- 
drían resolver el problema del antisemitismo con sólo participar más acti- 
vamente en la vida nacional y ajustarse a las convenciones y standards ge- 
nerales. (Dos de estos ftems se incluyeron también en otras subescalas, 
el item 1-5 se encuentra también en Sp, y el 11-13 en So). 

Por otra parte, la subescala “Intrusos” (Geh acusa a los judíos de un 
exceso de asimilación y participación. Cuando su comportamiento social 
responde aparentemente a los cánones comunes, lo que hacen, en realidad, 


es “imitar” y “ocultar su judaísmo” (ítem 1-25). Su afán por entrar en 


organizaciones de gentiles se debe al deseó de lograr prestigio y de entre- 
meterse en sus actividades (item 1-16). Siempre que se los admite en el 
gobierno o en un barrio, terminan tratando de dominar y gobernar a los 
no judíos (íteras 1-11 y IL-7}. Su aparente filantropía se basa en motivos 
egoístas (ítem 11-25). Finalmente, carecen de cultura propia y, por consi- 
guiente, se ven obligados a copiar o a “absorber” la cultura del país en que 
habitan (ftem 1-19). Vemos así que estos ítems encierran un significado 
totalmente opuesto al de la subescala “Separatistas” ya que, según los 
mismos, los judíos deberían mantenerse más apartados y crearse una cul- 
tura propia y hasta, preferiblemente, una nación. (Cuatro de estos items 
se incluyen también en otras subescalas: el ítem 1-11 en Sp, el 1-16 y 127 
en So, y el 1E3 en Sy). 


f. Items “NEUTRALES” NO INCLUIDOS EN SUBESCALA [Tabla 5 (II) ]. Cuatro 
de los ítems de la escala AS no fueron incluidos en ninguna de las cinco 
subescalas. Esto ilustra el hecho de que las subescalas representan “com- 
ponentes” del antisemitismo únicamente en un sentido preestadístico ge- 
neral. El análisis correlacional de la escala mostraría, muy probablemente, 
componentes que contienen estos cuatro items, puesto que los mismos to- 
man aspectos significativos de la ideología antisemita y se correlacionan 
adecuadamente con la escala total. 


TABLA 5 (1D) 


ÍTEMS “NEUTRALES” DB LA ESCALA DE ANTISEMITISMO 


1-22. Uno de los grandes inconvenientes de los judíos es que nunca se dan por satisfechos 
y siempre tratan de obtener los mejores trabajos y las mayores ganancias. 

1-26, No cabe duda de que la presión judía es en gran parte responsable de que los Es- 
tados Unidos hayan entrado en guerra con Alemania, 

11-22, Hay pocas esperanzas de que se corrijan los defectos raciales de los judios por la 
simple razón de que se encuentran en su sangre. 

11-26. En total, los judios son, de todos los grupos, quienes probablemente han contribuido 
menos a la vida de nuestro país. 


Es particularmente digno de nota el ítem 1-22; toma una posición ge- 
nético-racista respecto de los “defectos” de los judíos y, como toda idea que 
atribuye a la herencia un papel decisivo, es pesimista en cuanto a un me- 
joramiento de las relaciones entre grupos dentro de líneas democráticas. 
Para la persona que piensa que los judíos tienen defectos especiales y fun- 
damentales, imposibles de cambiar, carece de sentido todo lo que se diga 
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acerca de la necesidad de acabar con la discriminación, mejorar las rela- 
ciones entre judíos y gentiles y de “cómo podrían contribuir los judíos a 
arreglar su situación”. El hecho de que mucha gente que participa de la 
idea de la “inmutabilidad judia” acostumbre señalar cuáles son los cam- 
bios que deberían producirse en los judíos, es otro signo de la falta de 
lógica del antisemitismo. En los ítems 1-7 y 1-12 se expresa también la 


idea de que el problema es insoluble. 


3. La Escara TOTAL DE ANTISEMITISMO (A-5) 


La escal total de antisemitismo consta de cincuenta y dos ftems y 
-comprende todos los que figuran en las cinco subescalas, a más de los cua- 
«tro ítems neutrales arriba expuestos. La Tabla 6 (IH) presenta ambas 
partes de la escala junto con las instrucciones destinadas a los sujetos, tal 
“como se entregaran a éstos. 


TABLA 6 OD 


ESCALA TOTAL DE ANTISEMITISMO 
Cuestionario A Sobre la Opinión Pública 


Es ésta una investigación de la opinión pública general acerca del 
«pueblo judio. Las siguientes son proposiciones que algunas personas aprue- 
“ban y otras desaprueban. Sírvase indicar sobre el margen izquierdo de 
“cada una la medida de su acuerdo o desacuerdo, según las notaciones de la 
«siguiente escala: 


+ 1; Jeve apoyo, acuerdo -= l: leve oposición, desacuerdo ` 
: moderado apoyo, acuerdo — 2; moderada oposición, desacuerdo, 
: marcado apoyo, acuerdo — 3: marcada oposición, desacuerdo + 


. Los judíos parecen preferir el modo de vida más lujoso, extravagante y 'sensual. 

, Debe considerarse a los judíos como una mala influencia sobre la cultura | y la ci- 

NW vilización cristianas, 

¿——Á 3. Para mantener el buen aspecto de un barrio residencial conviene evitar que los 

SC judíos vivan en él, 

A A, Grandes defectos de los judios son su engreimiento, su altanería y el creerse una 

raza. elegida. 

= D. Uno de los inconvenientes de los comerciantes judios es que se apoyan mutua- 

mente y actúan en complicidad, de manera que un gentil no está en un pie de 

igualdad para competir con ellos. 

——— D. Las universidades deberían adoptar el sistema de euotas, por el cual se limita ef 

ingreso de judíos en. especialidades donde ahora su número es excesivo. 

om 7, Por más americanizado que parezca un judío, siempre le queda algo esencialmente 

judío, una lealtad a la judería y una manera de ser que nunca cambia por com- 

pleto. 

ce 8, El poder y el eontrol monetarios de los judíos son muy desproporcionados en re- 

ES lación a su número dentro de la población total, 

= 9, Un paso hacia la solución del problema Judío sería el impedirles, por un tiempo et i 

D menos, que alcancen posiciones superiores y ventajosas en la sociedad. 

cl, Los distritos donde habitan muchos judíos siempre parecen malolientes, sucios, 

E desordenados y desagradables. 

: =l]. Hay exceso de judíos en las distintas oficinas y agencias federales de Washington 

y tienen demasiado control sobre nuestra política nacional 

ol. El problema judío es tan general y profundo que uno duda muchas veces que los 

. métodos democráticos puedan llegar a resolverlo. 

lä, Hay algunas excepciones pero, en general, los judíos se parecen bastante entre si. 

: l4. Los judios tienden a hacer descender el nivel de vida general con su disposición 
S a realizar tareas más bajas y a vivir según standards muy inferiores al nivel 

medio, 

5. Es un error que judíos y gentiles se casen entre sí, 

, Los judíos no deberían entremeterse tanto en las actividades y organizaciones: 
ervistianas, ni busear tanto reconocimiento y prestigio de parte de los cristianos. 

. Gran parte del resentimiento en eontra. de los judios nace de su tendencia a man- 
tenerse separados y a excluir a los gentiles de la vida judía. 
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Es más conveniente que los judíos se agrupen en sus propias organizaciones Mas- 
culinas y femeninas, ya que tienen intereses y actividades particulares a los que 
pueden dedicarse mejor juntos, así como los cristianos se entienden mejor en las 
cofradías exclusivamente cristianas. 

Uno de los motivos por los que Jos judíos no han podido establecer su propia na- 
ción es que carecen realmente de una cultura propia; a falta de ésta, tienden a 
copiar todo lo que sea importante para los ciudadanos nativos del país donde se 
encuentran. 

Los judíos deberían abandonar su religión no cristiana con todas sus extrañas 
costumbres (dieta kosher, festividades especiales, eteétera) y participar activa y 
sinceramente en la religión cristiana. 


. En algunos casos, es acertado prohibir a los judíos que habiten en ejertas casas de 


departamentos. 

Uno de los grandes inconvenientes de Jos judíos es que nunca se dan por satisfe- 
chos y siempre tratan de obtener los mejores trabajos y las mayores ganancias, 
Los judíos tienden a mántenerse como elemento extranjero dentro de la sociedad 
norteamericana, a preservar sus viejos standards sociales y a resistirse a nuestra 
forma de vida. 

Las personas que dan empleo a mucha gente deben tener la precaución de no 
tomar gran proporción de judíos. 

Los judíos, en el afán por ocultar su condición de tales, llegan a extremos como 
los de cambiarse el nombre, hacerse enderezar la nariz e imitar las maneras y 
costumbres cristianas, 

No cabe duda de que la presión judía es en gran parte responsable de que los 
Estados Unidos hayan entrado en guerra con Alemania. 


ESCALA TOTAL DE ANTISEMITISMO 
Cuestionario S sobre la Opinión Pública 


Esta es una investigación de la opinión pública general acerca del pueblo judío. Las si-. 
guientes son proposiciones que algunas personas aprueban y otras desaprueban, Sírvase indicar 
sobre el margen izquierdo de cada una la medida de su acuerdo o desacuerdo, según las no- 
taciones de la siguiente escala: 


+ 1 
+2 
+ 3: 

1 


16, 


leve apoyo, acuerdo — 1: leve oposición, desacuerdo 
moderado apoyo, acuerdo — 2: moderada Oposición, desacuerdo 
marcado apoyo, acuerdo —- 3: mareada oposición, desacuerdo 


Los judíos deberían hacer sinceros esfuerzos para vencer sus conspicuos e irritan- 
tes defectos, si es que desean realmente dejar de ser perseguidos, i 


. La guerra ha demostrado que los judios no son patriotas ni están dispuesto a hacer 


sacrificios por su país. 

Si una gran empresa empleara demasiados judíos, sus negocios se perjudicarían. 
Hay algo diferente y extraño en los judíos; uno nunca sabe lo que piensan o 
planean ni lo que los mueve, i 

Puede ser que los judíos tengan principios morales que ponen en práctica en su 
trato mutuo, pero con los eristianos son inescrupulosos, despiadados e indignos 
de confianza. 

La mejor menera de eliminar la amenaza del comunismo en este país es controlar 
al elemento judío que lo dirige. 

El inconveniente de permitir que los judíos se introduzcan en un barrio residen- 
cial es que gradualmente crean en él una atmósfera típicamente judía. 

Los judíos son leales a la judería antes que a su país. 

Para hacer frente al problema de los judíos, los gentiles deben combartirlos eon 
sus propias armas, usando las mismas tácticas despiadadas que ellos usan con los 
gentiles. 

No me puedo imaginar casándome con una persona judía. 

Los judíos parecen sentir aversión por el trabajo simple y duro; tienden a ser 
un elemento parasitario en la sociedad al buscar trabajos fáciles e improductivos, 
No es prudente dejarse ver demasiado con judíos, porque se podría pasar por tal, 
o sufrir el desprecio de los amigos eristianos. 

Un defecto general de los judíos es su agresividad extrema, una marcada tenden- 
cia a exhibir en todo momento su porte, sus maneras y su educación judíos. 
Parecería existir una cierta vena revolucionaria en la naturaleza judía, según lo 
muostra el hecho de que haya tantos agitadores y comunistas judíos. 

Una de las primeras medidas que deben tomarse para limpiar la industria cine- 
matográfica y mejorar la situación de Hollywood, es poner fin a la dominación 
judía que alí impera, 

Los judíos deberían cuidar más su aspecto personal y no ser tan sucios, malolien- 
tes y desaliñlados. 
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37. Los distritos judíos que se forman en casi todas las ciudades son resultado dei 

:: espiritu de clan de los judíos y de su tendencia a mantenerse unidos. 

18. Como regla general, la mayoría de los hoteles deberian negar la admisión a los 
- jađios, 

19. El verdadero cristiano jamás podrá perdonar a los judios el que hayan erucifica- 
coo do a Cristo. 

20. Es probable que los millonarios judíos presten alguna ayuda a su propia gente, 
© pero muy poco de su dinero se destina a causas americanas nobles. 

21. Los líderes de los judios deberían instarlos a hacerse notar menos, a mantenerse 

fuera de profesiones y actividades en las cuales ya hay exceso de judíos, y a 

. evitar la notoriedad pública. 

22. Hay pocas esperanzas de que se corrijan los defectos diles de los judíos por 

la simple razón de que se encuentran en su Sangre. 

23. Los judíos se oeupan demasiado de lo suyo en lugar de interesarse, como corres- 

Oo ponde por los problemas de la comunidad y del gobierno nacional. 

24. Sería beneficioso para todos, que los ¡judíos formaran su propia nación y se 

mantuvieran más dentro de su órbita, 

25. Cuando los judíos instituyen grandes fondos para la investigación científica 
0 la educación (Rosenwald, Heller, eteótera), lo hacen impulsados principalmente 
-. por el deseo de fama y notoriedad pública, y no por un interés científico realmen- 

: te sincero. 

26. En total, los judíos son, de todos los grupos, quienes probablemente han contri-. 

buido menos a la vida de nuestro, país. 


a escala tiene el propósito de medir la eer Individual a 
apoyar o a oponerse a la ideología antisemita como totalidad. Esta ideología 
siste, de acuerdo con el concepto en que se basó la escala, en opiniones 
gativas estereotipadas según las cuales los judios son peligrosos, inmo- 
les y no pertenecen a la misma categoría que los no judios, y en actitudes 
tiles que postulan distintas formas de restricción, exclusión y supresión 
como medio de resolver “el problema judío”. Por consiguiente, se consi- 
Sal antisemitismo como un modo general de pensar sobre los judíos 
as relaciones entre éstos y los gentiles, 

Es legítimo hablar de una predisposición del individuo a aceptar la 
deología antisemita como totalidad? Más concretamente, ¿puede esperar- 
e que la gente responda de manera relativamente invariable a tan diver- 
Ítems de escala? Sólo una indagación empírica puede contestar estos 
nterrogantes. Un análisis estadístico de los resultados de la escala, que ex- 
onemos a continuación, nos muestra el contenido y la. generalidad de la 
deología antisemita así como la exactitud con que es medida por la pre- 
ente escala, Las correlaciones de la escala con mediciones de otras varia- 
les. teóricamente relacionadas y el análisis de las respuestas de los dos 
ujetos presentados en el Capítulo II, darán testimonio de la validez de la 


c. RESULTADOS: ANALISIS ESTADÍSTICO DE LA ESCALA 


«En la presente investigación empleamos para todas las escalas el pro- 
cedimiento de ofrecer seis alternativas para cada ítem: acuerdo leve, mode- 
do o marcado, e iguales grados de desacuerdo, con exclusión de categorías 
dia o neutral, Cada sujeto indicaba la medida de su acuerdo con +1, 
20 + 3, y su desacuerdo con — 1, — 2 0 —3. 
: “Estimamos que los sujetos serían capaces de distinguir fácilmente tres 
rados de acuerdo o de desacuerdo, y que los grados que les proponíamos 
e prestaban para expresar del mejor modo la diferente fuerza de claros 
ntimientos de aprobación o desaprobación. Efectivamente, los datos mues- 
tran: que en las respuestas se emplearon las seis categorias. La categoria 
to sé” ha dado origen a dificultades y controversias en muchos campos de 
2 investigación psicológica (121). Cuando se aplica una técnica que la in- 
ys los sujetos tienden a elegir con más frecuencia esta respuesta. Sin 
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ella, se ven obligados a tomar alguna posición, aunque las categorías de 
acuerdo leve y desacuerdo leve les permiten acercarse a la neutralidad. Si 
alguien se siente incapaz de decidirse puede, naturalmente, pasar por alto 
el ítem; pero sólo hubo de un 2 a un 3 por ciento de omisiones entre los 
sujetos que respondieron al cuestionario, y nunca sobrepasó el uno por 
ciento del grupo interrogado el número de individuos que no supieron con- 
testar adecuadamente. Además, la frecuencia con que se emplearon las 
categorías “moderado” y “marcado” indica que los ítems carecían relativa- 
mente de ambiguedades. 

Transformamos las respuestas en puntos por medio de un sistema de 
puntaje uniforme, Puesto que deseábamos que la mayor cantidad de puntos 
indicara mayor medida de antisemitismo, adjudicamos a las respuestas los 
siguientes puntos: 


— 3 = I punto l + I = 5 puntos 
— 2 = 2 puntos + 2 = 6 puntos 
— 1 = A puntos + 3 = 7 puntos 


Se observará que entre — 1 y + 1 se pasa de 3 a 5 puntos. Cuatro pun- 
tos representaban la respuesta hipotéticamente neutral, por ello asignamos 
este número de puntos a los ítems omitidos. Probablemente, los resultados 
estadísticos no habrían sido diferentes si, en lugar de este sistema, hubié- 
ramos empleado uno de seis puntos en el cual la respuesta + 1 recibiría. 
4 puntos, Preferimos este esquema, principalmente, porque parecía existir 
una brecha psicológica mayor entre las respuestas —1 y +1 que entre 
cualesquiera otras dos respuestas consecutivas. Al mismo tiempo, tenia- 
mos un medio para marcar las omisiones. 

El puntaje total es simplemente la suma de los puntos correspondien- 
tes a cada item. Para los cincuenta y dos que integran la escala los pun- 
tajes pueden extenderse desde 52 puntos (1 punto por Ítem, lo cual indica 
fuerte oposición al antisemitismo) hasta 364 puntos (7 puntos por ítem, que 
corresponde a un marcado antisemitismo). Si dividimos el puntaje total. 
por 52 obtenemos el puntaje medio por ítem; así, un puntaje total de 78 
puede expresarse también como puntaje de 1,5 por item. 

Los resultados iniciales de la escala AS han sido publicados en Se 
aparte (71). El presente análisis toma la segunda presentación de la esca- 
la; en esta oportunidad el cuestionario contenía, además de la escala AS, 
la mayor parte de las técnicas empleadas en las etapas subsiguientes de la 
investigación. Distribuimos el cuestionario en abril de 1944 entre los alum- 
nos de un curso de Introducción a la Psicología de la Universidad de Cali- 
fornia. El procedimiento se realizó como actividad rutinaria de la clase. 
El cuestionario se entregó en dos mitades, con un intervalo de una semana; 
en la primera sesión distribuimos la Parte I (Cuestionario A) de la escala 
AS y en la segunda, la Parte 11 (Cuestionario S). La clase no estaba des- 
tinada 'a estudiantes de psicología y sus integrantes cursaban distintos años 
y diversas especialidades. 

Previendo posibles diferencias entre los sexos, separamos, a los fines 
estadísticos, los cuestionarios correspondientes a los hombres de los de las 
mujeres. Mas, debido al estado de guerra, había menos de treinta hombres 
en el grupo, de manera que no computamos estadísticas sobre hombres. 
Los datos aquí presentados se basan en los cuestionarios de ciento cuaren- 
ta y cuatro sujetos femeninos, entre los que se contaban diecinueve miem- 
bros de minorías importantes: judíos, negros, chinos y extranjeros. En 
todos los grupos que siguieron limitamos el análisis estadístico a las res- 
puestas de norteamericanos nativos blancos no judíos. 
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1. CONFIABILIDAD 


La confiabilidad y las consiguientes propiedades estadísticas de la es- 
ala AS y de sus subescalas aparecen en la Tabla 7 (II). El índice de con- 
bilidad de 0,92 obtenido por la escala total responde a los standards es- 
adísticos rigurosos, especialmente si se tiene en cuenta que la Parte II 
e entregada una semana después que la Parte I. (La confiabilidad de la 
cala en el primer grupo estudiado fue, como figurara en una publica- 
m anterior, de 0,98.) Las dos partes del cuestionario estaban equipara- 
as en cuanto a las subescalas, de tal manera que en cada parte había un 
úmero igual de ítems de cada subescala. Las Partes I y II son también 
roximadamente equivalentes en lo que respecta a la media aritmética 
a la desviación standard. En vista de la gran correlación existente entre 
; Partes I y I, de su equivalencia y de sus altos indices de confiabilidad 
0,94 y 0,91, respectivamente) parecería que cualquiera de ellas por se- 
arado proporciona una medida cuantitativa tan correcta como la escala 
otal, 
Se observará que la media general es relativamente baja (su valor es 

e:140,2, mientras que un teórico punto neutral sería igual a 208) y que 

a amplitud obtenida incluye puntajes extremadamente bajos pero no los 

ás altos que se pueden dar. El análisis de los Ítems, como se verá des- 

ués, señala la razón de esta particularidad: a pesar de nuestros esfuerzos 

limitar la escala a proposiciones pseudodemocráticas, numerosos items 

presaban prejuicios de modo demasiado franco o crudo y obtuvieron por 
“medias sumamente bajas (inferiores a 3,0). Nuestro grupo de estudian- 
era, empero, menos antisemita en promedio que el que estudiáramos 
pn anterioridad, al cual le correspondió una media de 153 y una ampli- 
d de 52-303. En ambos casos la distribución de los puntos fue bástante 
simétrica, aunque platicúrtica, con poca aglomeración de puntajes alrede- 
r de la media. 

Los índices de confiabilidad de la escala total y de sus dos partes son 
asi igualados por los altos índices de las subescalas, pues valores de con- 
labilidad de 0,8 a 0,9 son muy satisfactorios aun para escalas tres o cuatro 
ces más extensas. 

< Por lo tanto, y en lo que concierne a la confiabilidad, la equivalencia 
ie mitades y la forma de distribución podemos, sin temor a equivocar- 
os, llegar a la conclusión de que la escala AS (así como las subescalas) 
onstituye un adecuado instrumento de medida. Clasifica a los sujetos con 
n error de medida relativamente pequeño, dentro de un continuo o una 
limensión. Queda aún por demostrar si es válido denominar antisemitis- 
mo general a dicha dimensión. Tal es el fin del análisis de los items y de 
a determinación de la validez de la escala, que presentamos a continua- 
ión. No pretendemos que la dimensión sea “pura” u homogénea. En la 
medida de su validez, la escala proporciona una medición del antisemitis- 
mo prácticamente en toda su generalidad y complejidad. Puede decirse, 
specificamente, que cuanto más alto sea el puntaje de un individuo, tanto 
mayor será su aceptación de la propaganda antisemita y su disposición a 
lacerse eco de uno u otro tipo de acusaciones o programas antisemitas. 


2. INTERCORRELACIONES DE LAS SUBESCALAS 


La confiabilidad de nuestra escala indica que la gente es relativamente 
hvariable en sus respuestas a la escala AS y a las subescalas particula- 
"es que toman tipos relativamente especificos de imágenes y actitudes. En 
a 2 Tabla 8 (UI) presentamos las correlaciones entre las subescalas. 
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Las intercorrelaciones de 0,74 a 0,85 son de considerable significación. 
hecho de que se trate de subescalas que abarcan tan gran variedad de 
yiniones y actitudes es un importante elemento de apoyo para la hipótesis 
que afirma que el antisemitismo es una disposición mental general, una ma- 
ra de ver a los judíos y a la interacción de judios y gentiles. Las imáge- 
nes que ven a los judíos como ofensivos en lo personal y peligrosos en lo 
cial, las actitudes de restricción, exclusión y demás, las: opiniones de que 
os judíos tienden demasiado a asimilarse y se mantienen, sin embargo, 
masiado apartados, parecen ser las distintas facetas de una amplia pauta. 
deológica. La posición de un individuo con respecto a uno de estos pro- 
blemas suele ser muy similar en sentido y medida a su posición frente a 
s Otros. 


TABLA 8 OU) 
ÍNTERCORRELACIONES * DE LAS SUBESCALAS ÁS 
Subescala t Peligrosos?” **Actitudes”” *“Separatistas”? Total AS 


Obensivos?” — eis WIEN Eder 0,85 0,83 0,75 0,92 
A eanie di ren iaaa i 0,84 0,93 
SEI n e on 0,74 0,94 
A A a aAA ANo 0,74 


a Estos son los coeficientes brutos de correlación. Si los corrigiera a los fines de la 
atenuación para lograr el máximo valor teóricamente obtenible (con instrumentos perfecta 
nente confiables), todos superarían el valor de 0,99, 


Las correlaciones de 0,92 a 0,94 entre cada una de las tres subescalas 
rincipales y la escala total de antisemitismo son lo suficientemente altas 
como para que el conocimiento del puntaje obtenido por un individuo en 
cualquiera de las subescalas permita predecir, con bastante exactitud, cuál 
será su puntaje en la escala total. En suma, mientras que la mayoría de 
os sujetos varían algo en sus respuestas a los distintos ítems (como de- 
mostraremos más adelante), casi todos muestran un grado general de apo- 
yo o rechazo del antisemitismo relativamente. constante de un tipo de 
acusación al otro, Esto no significa que todas las ideas incluidas en la es- 
cala tengan igual importancia emotiva para cada antisemita. Es más pro- 
bable —y así lo corroborarán las entrevistas— que todo individuo “alto” 
sustenta determinadas opiniones básicas (imagen de los judíos como seres 


primordial; pero estas ideas “predilectas” forman aparentemente un fun- 
damento o una predisposición general para la aceptación de casi todas 
as ideas antisemitas. El hecho de que esta generalidad no sea completa 
sugiere que pueden existir varias pautas de ideología antisemita que sería 
útil estudiar (como variaciones dentro del marco general aquí descrito): 
"La correlación de 0,74 entre las subescalas “Separatistas” e “Intrusos” 
evela una profunda contradicción de la ideología antisemita. Por simple 
Ógica se comprende la imposibilidad de que la mayoría de los judíos tien- 
dan a mantenerse extremadamente separados y aislados y, al mismo tiem- 
Po, exageren sus esfuerzos por introducirse y entremeterse en el mundo 
ristiano. Este rechazo categórico y autocontradictorio de todo un grupo 
zs, sin embargo, algo más que una falta de lógica. Desde el punto de vista 
psicológico, estos resultados señalan la existencia de una profunda hosti- 
idad irracional dirigida contra una imagen estereotipada a la que cada 
udío responde sólo parcialmente y a veces de ningún modo, 

La comparación de ítems relacionados de estas dos subescalas servirá 
ara ilustrar la manera ilógica en que actúa esta hostilidad. Así, el ítem 
Separatistas” 11-20 dice que los judíos ricos ayudan “a su propia gente” 


astutos, ambiciosos de poder, sensuales, etc.) y actitudes de importancia. 
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pero nunca “a las causas americanas”. Pero el ítem “Intrusos” 11-25 cubre 
las excepciones: los judíos no donan dinero por generosidad sino por el 
deseo de prestigio y fama. Del mismo modo, los judíos no se interesan bas- 
tante por la comunidad y el gobierno (“Separatistas”) o bien, cuando lo 
hacen, dominan demasiado en la política nacional (“Intrusos”). Luego, la 
hostilidad antisemita conduce, ya a una negación de hechos patentes (fi- 
lantropía judía, número pequeño, etc.), ya a una interpretación por la que 
siempre se encuentra a los judios en falta. 

La alta correlación (0,74) entre las escalas “Separatistas” y “Actitu- 
des” pone en evidencia las mismas contradicciones e implicaciones. Es por 
cierto paradójico acusar a los judíos de tener espíritu de clan y mantener- 
se separados y, al mismo tiempo, urgir a su segregación y restricción. Pa- 
recería, entonces, que la hostilidad y la predisposición generales a aceptar 
las imágenes negativas son parte esencial de las funciones psicológicas del 
individuo antisemita, que es capaz de atribuir validez a gran variedad de 
acusaciones específicas, muchas de las cuales se contradicen mutuamente. 

Los coeficientes de confiabilidad y las intercorrelaciones de las subes- 
calas, tomados en conjunto, permiten extraer varias conclusiones en lo re- 
ferente a la naturaleza y las fuentes internas del antisemitismo. Es ésta 
una modalidad general de pensamiento en la cual predominan las actitudes 
hostiles y las opiniones negativas con respecto a los judíos. Las diversas 
pautas de imágenes puestas al descubierto por las subescalas parecen ser 
las facetas parciales de un armazón ideológico general único. Si bien estas 
ideas son relativamente comunes hoy en día, parecería que los individuos 
(los “altos”) que las aceptan con mayor presteza presentan procesos psi- 
cológicos diferentes de los de aquellos que no las admiten. Una de las prin- 
cipales características de los antisemitas es la hostilidad relativamente 
ciega que se refleja en la estereotipia, autocontradieción y destructividad 
de sus ideas acerca de los judios. 


3. CONSISTENCIA INTERNA: ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LOS ÍTEMS 


Quien lea la escala AS con espíritu crítico puede encontrar, por dife- 
rentes razones, que ciertos ítems son poco satisfactorios. Podría decirse que 
no miden lo mismo que los otros, que todas las personas aprueban las ideas 
expresadas, que ciertos ítems son demasiado ridiculos como para que al- 
guien los apruebe, etc. Quizá le gusten particularmente ciertos items y se 
pregunte hasta qué punto lograron su objetivo. O bien podría interesarle 
que se abreviara y perfeccionara la escala, y que la selección y perfeccio- 
namiento de los Ítems se realizara sobre una base estadística. Estimamos 
que por éstas y otras razones un análisis estadístico de los items resultará 
particularmente útil. 

El problema puede formularse en términos estadísticos de la siguien- 
te manera. Si un item es apropiado, en relación a la escala total, sus pun- 
tajes deben estar en correlación con los de la escala total. Como hay pocos 
“altos” que aprueban todos los Ítems, y algunos “bajos” que apoyan varios 
de los items, es menester una técnica estadística para determinar cuál es 
la medida de la relación entre puntaje de item y puntaje de escala. 

La técnica más lenta para el análisis de ítems consiste en calcular 
las correlaciones entre los puntajes de item y de escala, especialmente 
cuando se piensa realizar un análisis de factores. La técnica del Poder 
Discriminatorio de Likert, aunque estadísticamente más limitada, tiene 
la gran ventaja de ahorrar tiempo. Además, Murphy y Likert (84) obtu- 
vieron las correlaciones Ítem-escala total y los Poderes Discriminatorios 
de una misma escala, y encontraron una correlación de 0,91 entre estas 
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TABLA 9 (TT) 
ESCALA DE ANTISEMITISMO! Msnasg Y PODER DISCRIMINATORIO DE LOS ÍTEMS 
MUJERES DE LA UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA 


Parte 1 
[tem Medio Medía del 
CA. C. B, P. D. Grupo Total 

EIER AO ee EA 4,44 2,03 2,41 3,11 
. (D: mala influencia) ......o..o... 2,73 1,11 1,64 1,85 
. (A: apartar judios) -....0........ 4,25 1,03 3,22 2,30 
. (O: engreimiento) .....ooroooooco.. 4,50 1,30 3,20 2,71 
, (8, DP: comerciantes) ....ooooooos- 5,86 1,38 4,48 3,45 
o (Ar O 2,89 1,00 1,89 1,67 
. (O: esencialmente judios) .......-. 5,78 1,99 3,79 3,59 
. (P: poder y dominio) ............ 5,33 2,30 3,03 3,80 
¿ CA: restringir judios) ............ 3,61 1,05 2,56 1,84 
(O: distritos suelos) ......ooomo... 2,94 1,24 1,70 1,98 
A AAA 4,05 1,24 3,31 2,56 
. (A: métodos democráticos) ........ 4,75 1,13 3,62 2,76 
, (O: todos iguales) ....o.ooocmommomm. 5,50 1,67 3,83 3,64 
. (P: standards de vida bajos) ,..... 3,00 1,24 1,76 2,05 
5. (A: erróneo Casarse) ...coooo oo... 4,19 1,19 3,00 2,57 
. (E, O: entremetidos) ....o.omoo.oooo. 3,89 1,03 2,96 2,24 
j. (8: judíos excluyen gentiles) ...... 4,22 2,11 2,11 3,53 
Us OIE elo 5,89 2,13 3,76 3,84 
(TI: carecen de cultura) ........... 4,86 1,73 3,15 3,19 
. (3: abandonar religión) ....««.... 3,03 1,30 1,73 2,66 
. (A: casa de departamentos) ......-. 4,47 1,30 3,17 2,52 
, (N: nunca satisfechos) .......o.... 5,42 1,22 4,20 3,17 
. (8: elemento extranjero) +... ooo... 4,28 1,38 2,90 2,88 
. (A: no emplear judios) .....o..o... 5,30 1,19 4,11 2,34 
20. (I: esconden judaísmo) .......oo..- 4,32 4,02 2,71 2,87 
. (N: guerra con Algmania) ........ 2,86 1,05 1,81 1,69 
E A E a AO EE 4,34 1,42 2,92 2,74 


os medidas del valor de los ítems. Dicho de otra manera, el orden de 
ficacia de los items determinado por medio de la técnica del Poder Dis- 
riminatorio es, prácticamente, el mismo que se encuentra con la técnica 
le .correlación. Por tal motivo, empleamos en el presente estudio la téc- 
ca de Likert. 

Veamos cuál es el procedimiento para obtener el Poder Discriminato- 
io OD. D.) de cada item. Se considera “altos” a los sujetos cuyos puntajes 
otales entran en el 25 por ciento más alto de la distribución y “bajos” 
quellos cuyo puntaje entra en el 25 por ciento más bajo de la distribu- 
ión, Se buscan la media de los “altos” para cada ítem y las variaciones entre 
no y otro ítem. Se hace lo mismo para los sujetos de puntaje bajo. Si un į 
tera es buena medida del antisemitismo, los individuos clasificados como 
ntisemitas (“altos”) por su puntaje en la escala total deberán obtener 
n este ítem mayor puntaje que aquellos que se oponen al antisemitismo 
bajos”). Cuanto mayor sea la diferencia entre la media del ítem para los 
ujetos de alto puntaje y la del “mismo para los de bajo puntaje, tanto 
mayor será el Poder Discriminatorio de dicho ítem y más exacta la me- 
ida del antisemitismo que proporciona. Un P. D. positivo indica que el 
tem es antisemita, en el sentido de que los antisemitas, definidos como 
ales por los resultados de la escala total, aprueban el ítem en mayor me- 
lida que los sujetos carentes de prejuicios, Si un ítem tiene D D negativo, 
Parentemente ha recibido un puntaje inverso, ya que los “bajos” lo aprue- 
Jan más que los “altos”, Todos los ítems de la presente escala tienen P.D. 
ositivo. 
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TABLA 9 (IIL) (Cont.) 


ESCALA DE ANTISEMITISMO: Meremas Y Poper DISCRIMINATORIO DE LOS ÍTEMS 
MUJERES DE LA UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA 


__Par te II 
No ftem Media Media del 
Ç. A. C. B. P.D, Grupo Total 
L (O: propia culpa) e ee e NNN $ 5,89 2,51 3,58 4,31 
2, (P: antipatriotas}) co 2,97 1,05 1,92 1,75 
2. (I,A: demasiados empleados) ..... 4,89 1,30 3,59 2,95 
4. (O: diferentes y extraños) ........ 4,17 1,19 2,98 2,23 
5. (P: inescrupulosos) ....oooooom.-. 4,47 1,16 3,31 2,45 
6. (A: eomanistas) ii 3,39 1,05 2,34 2,08 
7. (2,0: atmósfera típica) .........- 5,28 1,32 3,06 3,22 
8. (P: lealtad primera) .............. 35,05 1,81 3,24 3,10 
9, (A: gentiles despiadados) ......... 3,22 1,00 2,22 1,84 
10. (O: casarse con judio) .,.....ooo.oo. 6,58 2,20 4,28 4,22 
Ile (Pi parásitos) osito ro 4,36 1,27 3,09 2,19 
12. (A: evitar HÉIEREN NEE 3,89 1,13 2,76 2,09 
13. (8,0: excesivamente agresivos) .... 4,97 1,73 3,24 3,44 
14, (P: revolucionarios) .......oo.o.ooo. 4,28 1,35 2,93 2,69 
15, (A: Hollywood) ...oooooooooo omo. 3,94 1,13 2,81 2,47 
16. (O: suos} Lane 3,78 1,24 2,54 2,30 
17. (S: espiritu de clan) .......o.oo.. 5,78 2,32 3,46 4,57 
18. (A: hoteles} a 2,22 1,05 1,17 . 1,46 
19. (E: erneifixión} dioss e Ee 2,69 1,08 1,61 1,66 
20. (B: millonarios} 3 icsriicr bt 3,97 1,32 2,05 2,44 
21. (A: líderes” judios) ............-.. 4,64 1,62 3,02 3,07 
22. (N: defectos raciales) ............ 3,86 1,08 2,78 2,40 
23. (5: judíos apartados) ....oo momo. 4,03 1,94 2,09 3,21 
24. (A: formen propia nación) ........ 4,78 1,70 3,08 3,23 
25. (I: Rosenwald) AAA 2,89 1,16 1,73 1,74 
26. (N; contribuyeron menos) ........ 2,89 1,19 1,70 1,97 
MODAS Are 4,19 1,42 2,77 2,66 
Medias de escala total: ............ 427 1,42 2,85 2,70 


Número: Grupo Total = 144; C. A. = 36; GB = 37. 
Amplitud de puntajes totales: Grupo Total: 52. -286; C, A.: 183-286; ©. B.: 32-89, 


En la Tabla 9 (II) presentamos los datos sobre el análisis de ítems 
de la escala AS. Identificamos cada ítem con una frase clave, y las letras 
O, P. A, Se I corresponden a las subescalas “Ofensivos”, “Peligrosos”, 
“Actitudes”, “Separatistas” e “Intrusos”, respectivamente, 

Los datos más importantes sobre cada item son la media grupal y el 
P.D. La media grupal. refleja la tendencia general del grupo a la aproba- 
ción o a la desaprobación. Una media aproximadamente igual a 4,0 indica 
que el grupo estaba dividido en forma bastante pareja a favor y en contra 
de la proposición. Las medias grupales de 3,0 a 5,0 pueden abarcar punta- 
jes que se extiendan de un extremo a otro de la amplitud, es decir desde 
l hasta 7. Las medias inferiores a 3,0 indican una fuerte tendencia del 
grupo al desacuerdo; en tales casos se encuentran pocos puntajes iguales 
a 6 ó 7 (respuestas i: 2 y +3). E, inversamente, las medias grupales que 
pasan de 0,5 indican acuerdo relativamente uniforme. 

Por otra parte, el Poder Discriminatario es una medida de la variabl- 
lidad de los sujetos de alto y bajo puntaje con respecto a la media grupal, 
así como de la diferencia promedio en sus respuestas. ¿Qué valor debe 
tener un P. D. para indicar que no hay casi superposición entre “altos” y 
“bajos”? Ello depende de la forma de la distribución y de la magnitud de la 
media grupal. Un item que tenga una media grupal de 2,0, una media de 
cuartil bajo igual a 1,0, una media de cuartil alto igual a 3,0 y un P.D. de 
2,0 proporciona, sin duda, una buena discriminación; los'sujetos de bajo 
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ntaje respondieron únicamente con — 3 y, probablemente, las respuestas 
os de alto puntaje se alejaron poco de -—— 1, En general, cuanto más 
rema la media grupal (especialmente cuando es inferior a 3,0 o superior 
0), más bajo puede ser el P. D., sin dejar por ello de separar adecuada- 
nte a los “bajos” de los “altos”. Desde un punto de vista más amplio, 
y mpero, los mejores items deberían tener medias más cercanas a 4,0; cuan- 
la media de un item supera el valor 5,0 o está por debajo de 3, 0, es me- 
ter. volver a redactarlo para que lo aprueben menos o más personas, 
pectivamente,? 

El Poder Discriminatorio de los items cuyas medias grupales se en- 
uentran aproximadamente entre 3,0 y 5,0, puede evaluarse de acuerdo con 
“siguientes standards generales: un P, D. superior a 4,0 es muy elevado 
ndica acuerdo casi uniforme por parte de los sujetos altos, y desacuerdo 
por parte de los bajos, prácticamente sin superposición. Los D. P. de 3,0 a 
son muy satisfactorios e indican una diferencia neta entre los sujetos 
de alto y los de bajo puntaje. Los P. D. de 2,0 a 3,0, si bien estadísticamen- 
significativos, denotan mayor variabilidad de las respuestas de los su- 
os “bajos” y “altos”, a más de regular superposición. Un P, D. que vaya de 
2,0 significa considerable acuerdo por parte de los sujetos “bajos” y 
acuerdo por parte de los “altos”, aunque sigue señalando una diferencia 
importante desde el punto de vista estadístico entre las medias baja y 
13 Cuando el P. D. toma valores inferiores a 1,0, decrece rápidamente 
la probabilidad de que tenga significación. 

«Una vez hechas estas consideraciones, podemos examinar los datos 
figuran en la Tabla 9, En general los Poderes Discriminatorios son muy 
satisfactorios, pues alcanzan un promedio de 2,85 para el grupo entero.* 
> los 52 ítems, 5 P. D tienen un valor superior a 4,0; 21 se encuentran 
tre 3,0 y 3,9, y 15 oscilan entre 2,0 y 2,9. Únicamente 11 P. D. se en- 
entran entre 1,0 y 1,9, siendo el más bajo igual al 1,2. 

Por ende, todos los P. D. se encuentran por encima de un standard 
minimo de aceptabilidad. Los 26 ítems que tienen un P.D. superior a 3,0 
estadísticamente muy satisfactorios. ¿Por qué fueron los otros Ítems 
enos adecuados? La respuesta nos la dan las medias grupales de estos 
eros.: De los 11 a los que correspondió un DD inferior a 2,0, 10 tienen 
¿media menor que 2,1. Inversamente, casi todos los ítems con medias 
superiores a 3,0 tienen un P. D. que sobrepasa los 3,0. La media del ¿uartil 
rior es muy baja (menos de 2,0) para casi todos los items. Por otra 
parte, la media del cuartil superior varía grandemente de un ítem al otro. 
os ttems con P. D. bajo fueron, en casi todos los casos, proposiciones que 
uartil alto tendía predominantemente a desaprobar. Esto parece ser re- ` 
sultado de la conjunción de tres factores: la carencia de matiz pseudode- ` 


2 Para el grupo que nos ocupa sería conveniente establecer un valor mínimo de 2,5 para 
nedias de item, puesto que varios estudios han demostrado que los estudiantes universita- 
son menos prejniciosos que la población en general. Para otros grupos estudiados en la 
ente investigación, muchas de las medias de ítem fueron hasta un punto más altas. 

:Si bien no se han obtenido las desviaciones standerd para todos los ítems, puede demos- 
so. que (siendo N z 100 a 150) el error standard de la diferencia. entre las medias co- 
'spoudientes a los sujetos de bajo y de alto puntaje casi nunca pasa de 0,50, y rara vez 
menor de 0,25. Por consiguiente, en lo que respecta a la razón crítica, un P. D, superior 
1,0 tiene significación estadística, vale decir que las medias son diferentes aungue las dis- 
bucionos se superpongan parcialmente, 

4 Aunque para este grupo no se han computado las correlaciones entre Ítems o entre cada 
Xy la escala total, los dat os obtenidos con escalas similares que presentamos más adelan- 
Jalan que la correlación promedio entre items es de 0,4, aproximadamente, en tanto que 


hio TV), promedio entre cada ftem y la suma de los restantes se acerca A 0,6 (ver 
ulo Den, 
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mocrático de estos Items, su evidente falta de lógica o de verdad y la au- 
sencia de antisemitas extremos entre estos sujetos. De tal modo, la media 
del cuartil alto de los 52 ítems es, en promedio, igual a 4,3 y varía de 2,2 
a 6,6. Sin embargo, las medias del cuartil alto de los 10 Ítems de mayor 
P. D. alcanzaron un promedio bastante superior a 5,0, 

Hasta qué punto son valederas las medias y los P. D de los items nos 
lo muestra una comparación entre el grupo que nos ocupa y el de estudian- 
tes universitarios analizado previamente. Este último grupo respondió a 
toda la escala (y a otro material de cuestionario) en una sola sesión; la 
confiabilidad fue de 0,98 y las correlaciones entre subescalas fueron tam- 
bién ligeramente superiores a las obtenidas en el presente grupo. La media 
grupal por ítem del grupo universitario fue de 3,0 mientras que la del grupo 
que nos ocupa fue de 2,7; del mismo modo, al primero le correspondió un 
P. D. promedio de 3,4 y al segundo, de 2,85. La principal diferencia entre 
ambos grupos parece residir en el mayor número de sujetos “altos” del 
primero, La media general del cuartil bajo fue casi idéntica para los dos 
grupos: 1,39 entonces, 1,42 ahora. En cambio, el cuartil alto tuvo un pro- 
medio de 4,80 para el primero y de 4,27 para el segundo. En los grupos no 
universitarios encontramos mayor cantidad de sujetos de altos puntajes 
y P.D. más grandes (ver páginas 94 y 150). A pesar de las diferencias de 
los resultados generales obtenidos con ambos grupos, en las dos oportuni- 
dades cada uno de los ítems logró una eficacia muy similar. Así, la corre- 
lación por rangos entre los DD fue de 0,78, mientras que las medias de 
ítem tuvieron una correlación de 0,92. En resumen, los Ítems que resulta- 
ron más discriminatorios para un grupo lo fueron también para el otro, y 
lo mismo puede decirse de los items poco adecuados. Por consecuencia, las 
conclusiones generales sobre las medias y la discriminabilidad de los items 
que saquemos del estudio del presente grupo serán, en general, también 
válidas para el grupo anterior. 

La Tabla 9 (111) revela que los mejores ítems toman variedad de temas. 
La estereotipia de las imágenes antisemitas se hace evidente en la tenden- 
cia a generalizar excesivamente los defectos de los judíos y en el hecho 
de que el ítem 1-13 (“los judios son todos iguales”) es uno de los de mayor 
discriminación, pues le corresponde un PD de 3,83. La idea de que los 
judíos constituyen un peligro político (radicalismo: Ítems H-6, -14) fue 
mucho menos predominante que la que ve a los judíos como un peligro 
económico (riqueza y poder: ítems 1-5, -8, -22, DS -11) o como un peligro 
moral (inmoralidad: ítems 1-1, 11-1, -7, -18). Pocas personas apoyaron acu- 
saciones por motivos religiosos *, tal como lo demuestra el reducido valor 
de los P D. y de las medias grupales obtenidas por los ítems 1-20 y 11-19. 
Tuvieron considerable apoyo varias actitudes discriminatorias (exclusión, 
restricción, supresión: la mayor parte de los ítems de la subescala “Acti- 
tudes”)' que evidenciaron alta discriminación. 

Una comparación entre los ítems eficaces y los ineficaces destaca el 
cuidado que debe ponerse en la formulación de Ítems. Los Íteras más dis- 
eriminatorios son generalmente los de carácter más pseudodemocrático, 
según los criterios expuestos anteriormente (Sección B, 1). Veamos, como 


5Se sostiene frecuentemente que las enseñanzas impartidas en la Escuela Dominical 
son una de las principales causas del antisemitismo, el cual, desde ese punto de vista, es 
una forma de “prejuicio religioso”? En este grupo, al menos, el rechazo de los ¡judíos por 
razones religiosas fue muy poco frecuente. De la generalidad e irracionalidad de la ideología 
antisemita. se desprende que casi siempre entran en ella muy diversas acusaciones y que son 
muchos los orígenes de la hostilidad fundamental que hace a un individuo dado suscepti- 
hle al antisemitismo, Véanse los capítulos VI y XVII para un análisis del e que tiene 
la religión en los prejuicios, 
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mplo, los dos items que tratan Ste los casamientos mixtos. El ftem 
20 (no puedo imaginarme casándome con una persona judía”) tiene 
na media grupal de 4,2, un P. D. de 4,3 y una media de 6,6 para el cuartil 
i mayor valor de la media y de la discriminabilidad del primer ítem 
(“es un error que judíos y gentiles se casen entre sí”) tiene una me- 
grupal de sólo 2,6, un P.D. de 3,0 y una media de 4,2 para el cuartil 
to. El mayor valor de la media y de la discriminabilidad del primer item 
ebe, probablemente, a su carácter más indirecto y a que está lejos de 
esar un crudo antisemitismo. ¿Cuál es el criterio que define a este ¡tem 
omo antisemita? El criterio lo constituye su buena correlación con la es- 
total, es decir el hecho de que diferencia bien a los sujetos de alto 
untaje de los que merecieron un puntaje bajo en la escala total. (La im- 
perfección de la correlación indica que cada respuesta por separado no es 
no definido de antisemitismo ni tampoco de lo opuesto; el criterio de 
asificación nos lo debe dar el puntaje de la escala total.) 
Puede aplicarse análogo razonamiento a los items que tratan sobre las 
'stricciones de alojamiento. Los siguientes ítems obtuvieron medias gru- 
es bajas (1,5 a 2,5): 11-18 (exclusión permanente de los hoteles), 1-3 
<clusión de barrios), 1-21 (exclusión ocasional de casas de departamen- 
S). El ítem IL (os judios crean en los barrios una “atmósfera típica- 
ate judía”), que es más indirecto y pseudodemocrático, obtuvo una me- 
ia (3,2) y un P. D. (4,0) más altos. Parecería que muchos individuos 
> actualmente no desean apoyar en forma activa las medidas antisemitas 
enen, sin embargo, una imagen negativa de los judíos y una. hostilidad 
culta que constituyen una potencialidad definida para tales acciones. 
sta los ítems más claros y directos en lo referente al alojamiento tuvie- 
ron P.D. significativos. Además, las medias de 4,3 y más (excepto la del 
18) del cuartil alto señalan que sólo existe una débil resistencia a esas 
eas, 

-Las mismas consideraciones son válidas para los Ítems que se Deg 
as ocupaciones, Los Ítems que instan explícitamente a poner en práctica 
una política de supresión y restricción de los judíos (1-6, -9, H-9, -15) tie- 
en por lo general medias bajas. Pero los ítems que hacen hincapié en los 
defectos judíos generalizados y que proponen prácticas sutilmente diseri- 
inațorias, tienden a obtener medias más altas; tales son los items que 
irman que los comerciantes judíos son inescrupulosos y actúan en com- 
plicidad (1-5) y que tienen demasiado poder económico (1-8). Si "bien no 
desea una supresión activa (media de bajo valor para 1-9), no es acon- 
ejable que un empresario emplee a muchos judíos (media más alta para 
24, H-8). La solución más simple -—que elimina la necezidad de una su- 
esión— sería que los judíos formaran su propia nación (194). 

El pesimismo de los sujetos “altos” en lo que respecta a la solución del 
roblema se hace evidente en sus respuestas a varios ítems. Por una parte, 
adoptan el punto de vista según el cual el antisemitismo ha sido entera 
o: rimariamente obra de los propios judíos y toda solución está en manos 
de éstos (ítems I1-1, 11-21). Los no judíos son simplemente víctimas de los 
defectos de los judíos; si ellos mejoraran, si llegaran a ser tan buenos como 
otras personas”, el antisemitismo quedaría eliminado. Por otro lado, los 
judíos parecen ser incorregibles, y cualquier cambio aparente sólo oculta 
' Judaísmo que se halla detrás (ítems 1-7, -13, IA -8, -22). La contradic- 
ón, como puede verse, es total: el antisemitismo se debe a los defectos de 
S.Judíos, pero éstos son incapaces de mejorar; los judíos deberían hacer 
hceros esfuerzos para cambiar, pero su “esencia judía” es inmodificable. 
ara el antisemita antidemocrático, la única salida es una supresión franca 
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y directa; para el pseudodemócrata, una sutil exclusión y una “resignada 
tolerancia” ante un estado de cosas deficiente. Los pseudodemócratas pa- 
recen denunciar un sentimiento de peligro y cierto potencial antidemocrá- 
tico al dudar de que los métodos democráticos pueden solucionar el proble- 
ma (ítem 1-12). 


D. FORMA ABREVIADA DE LA ESCALA AS 


Fue práctica habitual de la presente investigación tratar de reducir a 
formas breves las técnicas de eficacia probada a fin de dar lugar a otras 
nuevas que midieran tendencias adicionales de importancia teórica, De 
acuerdo a ello, y vistas la gran confiabilidad y concordancia interna de los 
52 ítems originales de la escala AS, empleamos una forma abreviada inte- 
grada por 10 ítems para la primera corrección del cuestionario. 

En la Tabla 10 (HI) presentamos dicha forma resumida. Selecciona- 
mos los 10 ítems entre los 52 originales en base a consideraciones estadís- 
ticas y teóricas. Puesto que era condición necesaria —aunque no suficien- 
te— que un ftern tuviera eficacia estadística (Poder Discriminatorio), esco- 
gimos los nuevos Ítems de entre los 15 ó 20 que habían mostrado el más 
alto grado de discriminación en las dos oportunidades en que presentamos 
la escala completa, Guiaron la selección las siguientes consideraciones de 
naturaleza cualitativa: Cada ítem debía tener la mayor riqueza de signifi- 
cado; era necesario mantener un mínimo de repetición de significado o 
contenido en los distintos items; debían abarcar la mayor parte de las sub- 
escalas y el máximo de tipos de acusación y discriminación. Este ideal no 
pudo realizarse enteramente; había otros items que merecían ser inclui- 
dos, y para ciertos propósitos probablemente serían mejores, La gran con- 
cordancia interna de la escala completa indica que podrían construirse 
varias escalas cortas de eficacia estadistica. No obstante, esperábamos que 
esta forma sirviera como instrumento adecuado para la medición que nos 


TABLA 10 (III) 
La Escala AS De Diez frems (Forma 78) 
No anter, N° nuevo Y 


1-24 Td; Las personas que dan empleo a mucha gente deben tener la precaución 
de no tomar gran proporción de judíos. 
T- 3 16. Uno de los inconvenientes de los comerciantes judíos es que se apoyan 


mutuamente y actúan en complicidad, de manera que un gentil no está 
en un pie de igualdad para competir con ellos. 


11-17 Sch Los distritos judíos que se forman en gasi todas las ciudades son resul- 
tado del espíritu de clan de los judíos y de su tendencia a mantenerse 
unidos. 

TI- i 26. La persecución de los judíos quedaría eliminada en huena parte si los 

a judíos hicieran esfuerzos realmente sinceros para terminar con sus perju- 
r diciales y ofensivos defectos. 
11-21 33, Los líderes de los judios deberían instarlos a hacerse notar menos, 2 man- 


tenerse fuera de profesiones y actividades en las cuales ya hay exceso de 
judíos y a evitar la notoriedad pública, 


11-10 A0. No me puedo imaginar easándome con una persona judía, 
II- 7 49. El inconveniente de permitir que los judíos vivan en un barrio residencial 
es que gradualmente crean en él una atmósfera tipicamente judia, 
I- 7 62. Por más americanizado que parezca un judio, siempre le queda algo di- 
ferente y extraño, algo esencialmente judío en el fondo. 
1-13 59. Hay algunas excepciónes, pero, en general, los judíos se parecen bas- 
tante entre sí. 
1-11 72, Hay exceso de judíos en las distintas oficinas y agencias federales de 


Washington, y tienen demasiado control sobre nuestra política. nacional. 
€ H , > D +r r3 BR 
= “Número nuevo”? se refiere a la numeración de los ítems en la Forma 78. 
Número anterior ?” indica la numeración de la escala completa previamente presentada. 
Se observarán leves modificaciones en la redacción de varios Ítems. 
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roponíamos. Las leves modificaciones de redacción tuvieron el propósito 
implificar y aclarar el significado de los ítems. Para esta forma del cues- 
1ario variamos la manera de presentación. Mientras que en las oportu- 
dades anteriores presentamos cada escala “completa” y en una o varias 
jáginas que las incluía por separado, en ésta y todas las formas sucesivas 
el cuestionario las diversas escalas aparecieron entremezecladas, de modo 
e ninguna escala se distinguía de las demás o llamaba especialmente la 
tención, y los ítems adyacentes tomaban temas de la mayor diversidad.’ 


tems de escala), fue presentado en la primavera de 1945 a los siguientes 
rupos: Dos grupos de estudiantes no graduados de la Universidad de Ca- 
¡ifornia, integrados por todos los alumnos, salvo los ausentes, del curso de 
ntroducción a la oratoria. En este caso, lo mismo que en todos los grupos, 
paramos a hombres de mujeres a los efectos del estudio estadístico, y limi- 
amos el análisis a los americanos nativos blancos no judíos. Por consiguien- 
e, los dos primeros grupos son las Mujeres del Curso de Oratoria (N == 140) 
“los Hombres del Curso de Oratoria ON == 52), El tercer grupo comprendía 
0: Mujeres, todo el discipulado de un curso de extensión psicológica que se 
ictaba en la Universidad de California. La mayoría de los sujetos de este 
rupo tenían alrededor de 30 años, por lo cual eran, en término medio, algo 
nayores que los de nuestra muestra universitaria. El cuarto grupo, Muje- 
es Profesionales (N == 63), es en realidad la conjunción de tres grupos 
más pequeños: (a) 24 enfermeras de salud pública, todo el personal de 
-nfermeras de un departamento sanitario del lugar (el director de este 
epartamento era, en general, de opiniones liberales, y había tratado de 
eleccionar enfermeras jóvenes que tuvieran ideas más avanzadas sobre 
a salud pública); (b) maestros de escuela pública y (c) asistentes socia- 
es a quienes abordamos por correo. En los dos útltimos casos, sólo el 
20-% de los sujetos envió el cuestionario contestado; por esta razón no 
ntentamos nuevamente esta técnica de muestreo. 


TABLA 11 (111) 


Propiedad o Er Aa Gr ba Gr.Ce Gr.Da General d 


een ër steen 


ENEE 0,89 0,93 0,90 094 ` 0,92 
A A 3,33 3,36 3,40 257. 3,16 
dedia (mitad impar) ....oooomcmrroo oo 2,98 3,30 3,20 2,34 2,96 
Media (mitad par) uns rus 3,66 3,42 3,03 2,83 3,88 


EA ei 1,43 2,48 1,36 1,87 1,43 

S. (mitad impar) EE 1,42 1,51 1,38 1,27 1,40 
LB. (mitad par) EE 1,62 1,56 1,48 1,58 1,56 
A A A 1,0-7,0 1,1-6,3 1,2-6,1 1,0-6,2 1,0-7,0 


"o Los cuatro grupos en que se basaron estos datos son: Grupo A, Mujeres del Curso de 
Oratoria de la Universidad de California (N == 140); Grupo B, Hombres del Curso de Orato- 
ja de la Universidad de California (N = 52); Grupo C, Mujeres del Curso de Extensión para 
adultos de la Universidad de California (N — 40); Grupo D, Mujeres Profesionales (enferme- 
ras, maestras, asistentes sociales (N = 63). 
+ b Para obtener las medias generales no se ponderaron las medias grupales por N. 

+. * Se dan los valores de las medias, las desviaciones standard y las amplitudes en términos 
à media/persona/item, Si se los multiplica por 10 (el número de ftems), se los convierte en 
yalores que representan el puntaje de la escala por persona. 


rre, 

i: 6 Las demás escalas de esta forma, que serán analizadas en los capítulos siguientes, tratan 
"6 Joe prejuicios en general (negros, otras minorías, patriotismo), del liberalismo y el con- 
servadorismo político-económicos, y de las tendencias de la personalidad potencialmente anti- 
democrática, En total había 78 ítems. Esta forma del cuestionario, al igual que todas las 
Temás, contenía preguntas adicionales acerca de las pertenencias grupales, la personalidad, ete, 


El nuevo cuestionario, identificado como Forma 78 (porque incluía 78 ` 
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En la Tabla 11 (III) presentamos los datos acerca de la confiabilidad 
de la escala de AS resumida. Los coeficientes de confiabilidad de 0,89 a 
0,94 son sumamente satisfactorios, especialmente para una escala de 10 
items, y semejantes a los obtenidos para la escala completa.” Las medias 
de 3, 3 a 3,4, correspondientes a los estudiantes de la universidad y del curso 
de extensión, son sustancialmente iguales a la media de 3,55 que se obtuvo 
con estos 10 ítems en la clase que previamente respondiera a la forma 
extensa. Sin embargo, la media de 2,6 correspondiente a las Mujeres 
Profesionales es significativamente menor que la de los otros (al nivel del 
1%, en términos estadísticos), Esta diferencia puede deberse en parte a 
errores de muestreo; los maestros y los asistentes sociales respondieron 
voluntariamente por correo, y la disposición a colaborar contestando a un 
cuestionario que toca el prejuicio y ciertos sentimientos personales está 
probablemente correlacionado con la falta de prejuicios.’ El hecho de que 
la confiabilidad de escala obtenida por este grupo sea ligeramente superior 
(0,94), puede ser índice de mayor invariabilidad ideológica en los grupos 
de más edad. 

Nuevamente empleamos el método del Poder Discriminatorio para el 
análisis de los ítems; sus resultados aparecen en la Tabla 12 (HI). El P, D. 
promedio de 3,68 es muy satisfactorio e indica que la mayoría de los Ítems 
recibió la aprobación de muy pocas personas clasificadas en el cuartil bajo 
y la desaprobación de pocos individuos del cuartil alto. Los mejores Items 
toman temas tan variados como la connivencia en el comercio, la semejanza 
de los judíos, los matrimonios mixtos y la exclusión de los barrios. 

¿En qué medida gravitó la forma de presentación de los items en los 
valores de la media y el D D. que obtuvo cada uno? ¿Influye que los 
ítems se presenten en un solo bloque, como en la primera forma, o en- 
tremezciados al azar en una serle más larga de Ítems extremadamente va- 
riados, tal como figuran en la forma 78? Nos informamos al respecto com- 
parando los resultados obtenidos con estos 10 items (primera forma, sin 
incluir los 42 items restantes), que fue de 3,55, mientras que a las Mujeres 
del Curso de Oratoria les correspondió un valor de 3,32 (este último grupo 
era el más comparable de los que contestaron a la Forma 78), y los P. D. pro- 
medio fueron de 3,76 y 3,68, respectivamente. Estas diferencias carecen de 
importancia estadística. Por otra parte, la correlación por rangos de las me- 
dias de los distintos items fue, para estos dos grupos, de 0,62, mientras que 
los P. D. presentaron una correlación de 0,90. Estas correlaciones parecen 
aún más significativas si se considera que introdujimos algunas modifica- 
ciones en ciertos items y que ambos grupos no fueron sistemáticamente 
equiparados. También comparamos los resultados de la primera forma con 
los promedios generales correspondientes a los cuatro grupos que respon- 
dieron a la Forma 78. Las medias de los Ítems particulares mostraron una 
correlación de 0,88 y los P. D. una correlación de 0,80. Por lo tanto, pare- 
ceria que la discriminabilidad (P. D relativa) y el nivel de aceptabilidad 
(media) de los items dependen principalmente de la propia naturaleza de 
éstos más que de la forma en que se los presenta en el cuestionario. 

Aunque no se calcularon las correlaciones entre los cuatro grupos que 


T El hecho de que estos coeficientes sean similares a los logrados con la forma completa, 
es prueba de que la alta confiabilidad de esta última no se debió, como podría. presunirse, a 
que los interrogados contestaban de modo **fijo?? a items siempre negativos. 

3 Apoyan esta hipótesis los. datos que obtuviéramos con los cuestionarios y los estudios 
clínicos acerca de las tendencias de la personalidad (sujetos prejuiciosos oponen resistencia 
a la “intromisión?” y a “ser analizados””). Asimismo, los sujetos **altos??” se mostraron 
menos dispuestos que los ‘bajos’? a que se los entrevistara.. 


‘(g0 == Mi (ëorproug SOJUDISIST Segov Lee om Astae? So[TuoIs3joig sora “q odm4E) (OP N) gme PRPISIPATU 
“soqpapy gwd ugisuozxy osmo SLf y odnip ¿(39 N) TEUXOFEBO Pepisioatur] VOEO OSMO Sonn "d oda 
i (OPLE N) TIULOJABO PEPISIRA MY] Noge osmo Soiafnm y odas uo soten $07se uoreseq es onb us sodna om Sor] a 


a soe are BLE 287g eg og ogg geg gge ggg "rt mat de ta tat 

Ent 

Es ! z 

S (8) ere 69% ost gz Sos 09% oss ee eg 20%  ''(SoBIOP9] SUWO) "SI 

E (8) oet FrEe DLP EZ PEFP zE OZF ege soe eg "rr (soent SOPOL) "ep 

S nn fennt 

wf $ 

P (1) oge Seg ag 6z BLE oog eze Teg ogge peg Simon) 'g9 
i 

2 (F) ett +6% 0-7 ezz  88E op oep TEE Aë gge  “* (orqepeale opweg) "e 

vd (£) 877 968 Le ` Sg 60% 74 L97 gog 097 Gë (soypní uoo 9SAVSBD)) "o 

S (0D LEB eZ 983 ois Get së op 96% 8383 ees "''' (sompní aampt “ee 

p (9) 68€ ere Gw: are 28€ See 96€ Spe 07€ TP E  (Sozoagop von Iequay) "os 

H (6) 18% Log 90% 98% ggg 362 ¿Te Sg Lëlz gpg "rr (sorpnf sopugsig) "rs 

Ka z € t £ í ç € £ f í dee d E 

A Wa Ge? OPE Ges Gr GeF Soe ors Soe ee 618 (sagaen) "or 

Q (9) 198 PLZ 98% LU Grip og 6902 org ees ous U (sorpnf aesidug) “11 

3 

E x A S 

Ea (AE obuv ‘a'a OWOH DE DPI Qd VPI A'A VPI Q'A PPIH 

H Q IOL0UNY q ong O on g ong y Ofna warg AN 


84 VO — SY VIVOSH 


mn SHAJI SOT SO OYAOLYFNIRTUOSIQ AJOJ A Seu 


CEIL) Zi VIIVE 


104 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


respondieron a la Forma 78, la gran variabilidad de los P. D. y de las medias 
generales indica que el valor de la media y del P. D. obtenidos por cada 
ítem son bastante constantes de un grupo al otro. Los Ítems más eficaces 
para un grupo lo son también, por lo general, para los restantes; lo mismo 
puede decirse de los ítems más inadecuados. Aun para las Mujeres Profe- 
sionales se mantuvo esta constancia de la ordenación de las medias y los 
P. D., a pesar de que los valores absolutos de las medias de los items fueron 
para este grupo considerablemente más bajos que para los otros. 

Los resultados obtenidos en setiembre de 1945 con un grupo de 153 
estudiantes, en su mayoría mujeres, de la Universidad George Washington, 
de Washington, D. F. proporcionaron ulteriores elementos de juicio res- 
pecto de los problemas que estudiamos. Presentamos los diez items AS en 
bloque, sobre una hoja en la que no incluimos ninguna otra escala; las ins- 
“trucciones eran las mismas que se dieron para la escala total. Obtuvimos 
un coeficiente de confiabilidad igual a 0,91, valor casi idéntico a los logra- 
dos con los otros grupos. La media grupal por ítem fue de 4,52 y el P. D 
“promedio, de 4,02. Hay una diferencia significativa (al nivel del 1 por 
ciento) entre la media de este grupo y las obtenidas en la Universidad de 
California. Esto sugiere, al igual que otros estudios independientes, que 
existen diferencias regionales significativas en cuanto al antisemitismo 
(aparentemente, en el Lejano Oeste hay menos prejuicios que en el Este). 
Si bien los estudiantes de Washington obtienen siempre puntajes más altos, 
las medias de los ítems muestran una correlación por rangos igual a 0,84 
entre este grupo y el promedio de los cuatro grupos de California, lo cual 
señala una notable similitud de aceptabilidad relativa de los Ítems. Este 
grupo también prueba que realmente existen individuos de puntaje extre- 
madamente alto, y que la limitación de la amplitud de los grupos que res- 
pondieron a la Forma 78 se debe principalmente a que entre sus miembros 
había pocos antisemitas extremos, Los puntajes individuales del grupo de 
Washington abarcaban todos los posibles, de 10 hasta 70; la media por ítem 
fue de 6,27 para el cuartil alto, y de 2,25 para el cuartil bajo. 

Los Poderes Discriminatorios correspondientes al grupo de Washing- 
ton tuvieron una correlación de 0,54 con los P. D. promedios de los cuatro 
grupos de California. La poca monta de este valor, en contraste con el de 
las medias de los Ítems, es debida especialmente al cambio de rango del 
ítem 72, en el cual se afirma que “hay demasiados judíos en las oficinas 
de Washington”. El P. D. de este ítem obtuvo el octavo lugar en la orde- 
nación correspondiente al grupo de California, pero con el de Washington 
obtuvo el segundo lugar (el P. D. ascendió a 4,5). Mientras que a la media 
de este ítem le correspondió el mismo rango en los dos grupos (9 en am- 
bos casos), la diferencia entre los sujetos “bajos” y los “altos” del grupo 
de Washington fue relativamente mayor que la de los grupos de Cali- 
fornia. Se supone que quien habita en Washington puede basarse en una 
realidad que conoce para responder a este ítem y así reducir a un mínimo 
las diferencias entre los sujetos a quienes, por otra parte, correspondieron 
“puntajes altos y bajos. Pero no es éste el caso. Más bien parecería que 
la interpretación de la realidad social y la asimilación a ésta son deter- 
minadas, en gran medida, por una ideología preexistente. Por lo visto, el 
“vivir en Washington tiene principalmente un efecto polarizador antes que 
Hhomogeneizador, especialmente en lo que se refiere a la cuestión de los 
“Judíos en el gobierno”, 


9 Deseamos agradecer su cooperación al Dr. €. BL Smith, entonces profesor de la Universidad 
George Wáshington. No incorporamos estos resultados al grueso de nuestros datos porque este grupo 
no recibió las restantes secciones del cuestionario. 
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el análisis arriba presentado pueden extraerse, a modo de ensayo, 
iguientes conclusiones: 


\ Las medias y los P. D. de los items no sufren modificación aprecia- 
«por acción de los cambios de la forma de presentación (de 52 ítems 
isemitas consecutivos a 10 ítems antisemitas consecutivos, y de éstos 
Ítems intercalados al azar dentro de una serie que totaliza 78 items). 

, Mientras que la media y el P. D. promedio generales varían con- 
-rablemente de un grupo al otro, la discriminabilidad relativa y el nivel 
aceptabilidad de cada ítem (rango de media y P. D.) tienden a mante- 
se bastante constantes, salvo ciertas diferencias regionales (como en 
tem 72, acerca de las oficinas de Wáshingion). Vale decir que ciertos 
tems tienden constantemente a obtener P, D. relativamente altos y otros, 
enerlos bajos; lo mismo sucede con las medias de los ítems. l 


Las medias de los ítems y particularmente los P. D fueron muy 
sfactorios desde el punto de vista estadístico. Ocho de los 10 Ítems 
raron un promedio de 3,5 a 4,3 (estos valores serían más elevados si 
incluyera el grupo de Wáshington), y hasta los P. D. promedio más 
os, 2,4 y 2,9, son adecuados, 

d. Los items más discriminatorios son los que tratan sobre los comer- 
antes judíos, las imágenes estereotipadas, el matrimonio, la exclusión de 
barrios y la responsabilidad judía por el antisemitismo. Es interesante 
bservar que los ítems que incluían las acusaciones que se oyen más fre- 
ntemente y las actitudes más abiertamente antagónicas obtuvieron por 
general medias y P. D. bajos. 

e En vista de su alto grado de confiabilidad y su consistencia interna, 
de usarse la forma abreviada de la escala de AS en lugar de la escala 
riginal, más extensa, para casi todos los propósitos de la investigación. 


. VALIDACIÓN POR MEDIO DE ESTUDIOS DE CASOS: LAS 
RESPUESTAS DE MACK Y DE LARRY A LA ESCALA AS 


‘Según uno de los significados del concepto de validez, los resultados 
un test psicológico que abarca sólo una pequeña muestra de las res- 
tas del individuo nos dicen, en términos generales, una verdad acerca 
éste cuando los corrobora un estudio intensivo posterior. Podemos, pues 
signar este género de validez a la escala AS en la medida en que las res- 
stas a ésta revelan las mismas tendencias que salen a luz en las en- 
revistas. Por consiguiente, valdrá la pena comparar las respuestas de 


íos cuando se los invitó a hablar espontáneamente. 

En la Tabla 13 (II) se muestran los puntajes de Mack y Larry, el P. D. 
' media del grupo para cada uno de los 10 ítems de la forma abreviada 
la escala de AS (Forma 78). El puntaje medio de Mack, igual a 4,6, 
definida aunque no extremadamente superior a la media general del 
po, la cual ascendió a 3,16. Entró apenas en el cuartil alto del grupo 
hombres del Curso de Oratoria, entre los que se contaba. Esto con- 
uerda con la moderación que caracterizó a toda la parte ideológica de su 
revista, y es una de las razones por las que lo definiéramos en el Capí- 
DU como un caso relativamente leve. Su antisemitismo es mediana- 
ente general, pues aprueba 6 de las 10 proposiciones y su puntaje es 
erior a la media grupal para todas menos una. Sin embargo, el estu- 
e las respuestas que diera a cada item revela una pauta bien definida 
dede distinguirse de otras pautas de antisemitismo. Al expresar una 


Mack y Larry a la escala AS con la opinión que dieron acerca de los 


S EE 
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desaprobación ligera en el caso de los ítems 11 (Emplear judíos), 33 (Li- 
deres judios) y 72 (Oficinas federales), con lo cual su puntaje se acercó 
a la media grupal, da a entender que no se opondría seriamente a que los 
judíos participaran más plenamente en la vida nacional y, más aún, que 
esto es precisamente lo que deberían hacer. El principal inconveniente 
que encuentra, tal como lo evidencian las respuestas positivas a los items 
16 (Comerciantes) y 21 (Distritos judíos), es que los judíos prefieren 
mantenerse juntos y acumular riquezas y poder para su propio grupo. 
Aunque la persecución quedaria eliminada en gran parte si acabaran con 
sus defectos (ítem 26), no pueden llegar a “americanizarse” realmente 
(ítem 62), y aun debería mantenérselos a cierta distancia en el plano de 
lo personal y lo social (ítems 40 y 49). 


TABLA 18 (HI) 


RESPUESTAS DE MACE Y LARRY A LA BSCALA AS 


AA A IAEA A terre 


Media P D. 
ftem Mach Larry Grupal a Grupal a 

11. (Emplear jađios) ....oooomoco»o. 3 1 2,74 3,61 
16. (Comerciantes) ++ ...oomorocorss 6 1 3,10 4,34 
21. (Distritos Judios) ........o.o..... 5 1 3,51 2,87 
26. (Acabar con defectos) ......--.. 6 1 3,48 3,89 
33. (Líderes judios) ....ooooooooco... 3 1 2,37 2,37 
40. (Casarse. con judio) ........ ERES 7 3 2,96 4,28 
49, (Barrio agradable) ..........«... 5 1 2,94 4,12 
62. (Esencialmente judíos) ......... 5 1 3,35 3,50 
69. (Todos iguales) ....oo roo omo... 3 1 3,14 4,30 
72. (Oficinas federales) .... o... o. 3 H 2,62 3,48 
Media. general ......« <<. .oooc.. 4,6 1,2 3,16 3,68 


a Las medias y los P. D del grupo se basan en dos cuatro grupos que contestaron a la Forma 78. 


D 


Esto es casi exactamente lo que nos dice Mack en su entrevista y cons- 
tituye su principal argumento. “Para ellos lo más importante son los intere- 
ses materiales y su grupo... Sia un judío le va mal en el comercio, lo ayu- 
dan a empezar de nuevo... La gente los querría y aceptaría si estuvieran 
dispuestos a mezclarse... Los judíos no quieren mezclarse con los demás... 
Por cierto que no (me casaría con una judía)... Saldría con esa chica de 
la clase de oratoria, ella no exagera su judaísmo. Toda la clase la aceptó. 
Me casaría con ella si hubiera dejado de lado su judaísmo, pero no podría 
tratar con la gente de su clase”. 


Es:interesante observar que el ítem 40 (Casarse con judíos) es el que 
Mack siente más intensamente y su respuesta al mismo es la que se desvía 
más notablemente de la media del grupo. Parecería que se sintiera a salvo 
cuando dice, en la entrevista, que se casaría con la muchacha judía “si hu- 
biera dejado de lado su judaísmo”, porque no cree realmente que ella. 
pueda lograrlo; siempre quedaría “algo esencialmente judío en el fondo” 
(item 62). 

El ítem en el cual Mack obtiene un puntaje ligeramente inferior a la 
media grupal es el que lleva el número 69 (Todos iguales). Aquí existe 
verdadera discrepancia entre escala y entrevista. El análisis de la entre- 
vista pareció mostrar que la estereotipia era una característica sobresa- 
liente del pensamiento de este sujeto y, sin embargo, cuando lega al ítem 
que corresponde más directamente a esta característica, no lo aprueba. 
Esto no se debe a que el ítem sea inadecuado, pues su P. D. fue el segundo 
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nire los más altos obtenidos con la forma abreviada de la escala AS; 
co parece haber rasgos especiales en la estereotipia de Mack que 
icieran inaplicable en su caso el ítem 69. Quizás sea exagerado esperar 
a escala y la entrevista concuerden totalmente; estos instrumentos 
leanzan semejante precisión, o tal vez la mayoría de los sujetos no sean 
an constantes. 

Puede observarse que en la entrevista, donde tuvo campo libre, al 
blar de los judíos Mack toma ciertas ideas (como la “debilidad” judía) 
ue no se tocan en ninguna de las 10 proposiciones comprendidas en la 
a de AS. Las probabilidades de que esto sucediera habrían sido mu- 
ho menores, creemos, si Mack hubiera respondido a los 52 items de la 


ala completa en la mayoría de los procedimientos de investigación. En 
caso de Mack no hay razón para considerar poco satisfactoria la me- 
ida de su grado de antisemitismo obtenida por medio de la forma abre- 
iada; en lo que concierne al contenido de su ideología antisemita, es digno 
tarse que la pauta que configuran sus respuestas a la escala correspon- 
«las ideas en torno de las cuales hace girar su análisis espontáneo. 
a demasiado pedir que la escala de 10 ítems revelara simultáneamente 
)s rasgos más circunstanciales y los más personales de la ideología de un 
ndividuo acerca de los judíos. 


Las respuestas que diera Larry a la escala AS concuerdan con su idio- 
incrasia. Obtiene el menor número posible de puntos en cada item, salvo 
número 40 (Casarse con judío), y aun aquí sólo expresa leve desacuer- 
Cuando, en el Capítulo H, dijimos que Larry no era un ejemplo extre- 
ode sujeto de puntaje bajo, lo hicimos en base a lo que habiamos podido 
aber de él a través de los procedimientos de diagnóstico empleados en la 
vestigación. En la entrevista demostró a las claras que se oponía deci- 
idamente a los prejuicios contra las minorías, y si en la escala de AS no 
ese obtenido un puntaje sumamente bajo, habríamos tenido motivos 
ara dudar seriamente de la validez de nuestra escala. El hecho de que no 
a logrado el mínimo puntaje en el ítem 40 es prueba de que no respon- 
al cuestionario de modo automático. Aparentemente, al llegar a ese 
to, el impulso que lo inclinaba a favorecer la interacción social ilimita- 
on los judíos chocó con su convencionalismo, rasgo bien marcado en 
l; según pudimos observar, por lo cual no pudo responder honradamente 
licho item más que con una desaprobación leve. 


En general, las respuestas de estos dos hombres a la escala AS con- 
uerdan con lo que opinaran acerca de los judíos durante las entrevistas. 
concordancia no sólo existe en el grado de antisemitismo expresado 
ino también en el contenido de las ideas que sustentan sobre los judíos. 
i estos resultados admiten generalización, la escala de AS es un índice 
alido de la ideología relativa a los judíos. 


F. ANÁLISIS: ESTRUCTURA DE LA IDEOLOGÍA ANTISEMITA 


La primera conclusión que podría quizá extraerse de los resultados 
triba presentados es que, desde el punto de vista psicológico, parece más 

“tado concebir el antisemitismo como una ideología, como una manera 
eneral de pensar sobre los judíos y las relaciones entre éstos y los genti- 
ES, como una aversión específica. Así lo demuestran el alto coeficiente de 
fiabilidad de una escala que trata tal variedad de ideas, la confiabilidad 
as correlaciones entre las subescalas, y la gran consistencia interna de 
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la escala, puesta de manifiesto por el Poder Discriminatorio de los items. 
Los resultados estadísticos señalan que hemos obtenido una medida cuan- 
titativa de la ideología antisemita total. Todo individuo puede clasificarse, 
con un margen de error relativamente pequeño, dentro de una escala que 
se extiende desde el apoyo decidido a la ideología antisemita en un extre- 
mo (alto) hasta la fuerte oposición a la misma en el otro extremo (bajo). 
Los puntajes de la zona media de esta dimensión tienen un significado am- 
biguo, ya que pueden representar indiferencia, ignorancia o una combina- 
ción ambivalente de apoyo parcial y rechazo parcial del antisemitismo. 
Es de notar, sin embargo, que los individuos que obtienen puntajes de valor 
mediano en una subescala, generalmente los obtienen también en las otras. 
Aunque en las respuestas a los ítems existe variabilidad, en los resultados 
de las distintas subescalas cada individuo tiende a mostrar gran invaria- 
bilidad. 


El hecho de que la posición que adopta un individuo ante uno de los. 
grupos de ítems sea análoga a la que evidencia para todos los otros, no 
implica necesariamente que todas las ideas antisemitas tengan igual im- 
portancia psicológica para cada persona. Las expresiones espontáneas de 
los antisemitas, sea en la entrevista, sea en la vida diaria, sugieren que 
cada uno tiene ciertas “ideas nucleares” -—imágenes según las cuales los 
judios están confabulados, son sensuales o radicales, ete., y las correspon- 
dientes actitudes primarias-— con significación emotiva primordial. Pero 
estas ideas nucleares parecen despertar en el individuo una receptividad 
hacia muchas otras ideas. Vale decir que, una vez formadas las ideas cen- 
trales o nucleares, éstas tienden a “atraer” muchas otras opiniones y 
actitudes, para así componer un sistema ideológico general. Este sistema 
provee el fundamento racional de toda idea particular que lo integre y 
una base para hacer frente y asimilarse a nuevas condiciones sociales. 


Esta manera de concebir el antisemitismo contribuye a la compren- 
sión de los resultados de nuestro estudio. También ofrece una explicación 
de por qué un rumor antisemita, enteramente nuevo en sus detalles espe- 
cificos (así, por ejemplo, las acusaciones que se formularon contra los 
judíos durante la guerra según las cuales sólo éstos podían conseguir neu- 
máticos, o eximirse del servicio militar, o lograr el grado de oficial), en- 
cuentra inmediatamente eco entre los antisemitas: en ellos existe una 
receptividad hacia las imágenes negativas en general y actúa un sistema 
ideológico que asimila fácilmente la nueva idea. 


El concepto de que la ideología antisemita es un sistema general con- 
tradice notablemente las diversas teorías que consideran que el antise- 
mitismo consiste simplemente en ciertos motivos y acusaciones particula- 
res. Así, la idea de que el antisemitismo es una forma del prejuicio “racial” 
parece basarse en la noción de que las principales acusaciones contra los 
judios se refieren a sus rasgos (defectos) “heredados por raza”. Otra opi- 
nión habitual, que considera el antisemitismo como una forma del prejuicio 
“religioso”, parte de la presunción explícita o implícita de que el núcleo 
del antisemitismo lo constituyen las diferencias religiosas, y con ellas las. 
acusaciones fundadas en razones religiosas. Un tercer concepto “especifis- 
ta” asegura que el antisemitismo se basa principalmente en una distorsión 
de hechos erróneamente aceptados por algunos individuos como verdade- 
ros; por ejemplo, las afirmaciones de que los judios son desusadamente 
ricos, deshonestos, radicales, y así sucesivamente. Esta última teoría ha 
dado nacimiento a numerosos intentos de combatir el antisemitismo ha- 
ciendo conocer “la verdad de los hechos”, ensayos que en todos los casos 
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taron infructuosos. Esta hipótesis ida que en muchas personas exis-- 
ma receptividad a cualquier imagen hostil de los judíos, y una resisten- 
emocional a aceptar modos de ver menos hostiles y estereotipados. Para 
inar, recordemos que a veces se explica el antisemitismo como resul- 
do de acusaciones y razones de orden económico: se asegura que fre- 
suentemente la oposición a los judíos tiene como causa la competencia 
nómica y los intereses monetarios. Esta teoría ignora las otras acusa- 
ones. (ambición de poder, inmoralidad y otras similares) que se formu- 
on igual o mayor intensidad emocional. Tampoco explica por qué los 
isemitas van tantas veces contra sus propios intereses materiales al 
mantener sus prejuicios. Ninguno de los conceptos del antisemitismo aquí. 
ozados ha captado adecuadamente su generalidad y su complejidad psi- 
lógica, ni ha comprendido la función que cumple en la vida afectiva del 
dividuo. Tampoco muestra cuál es la razón de que muchos individuos 
pongan al antisemitismo a pesar de tener una situación económica, 
ormación religiosa, fuentes de información, ete., similares a las de los 
ntisemitas. En nuestra opinión lo que se requiere es un enfoque psicoló- 
tendiente a comprender tanto la ideología antisemita como la anti- 
intisemita en toda su complejidad y alcances, y a descubrir los diversos. 
igenes de cada punto de vista en el desenvolvimiento psicológico y social 
l:individuo que lo sustenta, 17 


Antes de analizar las principales ideas relacionadas con la ideología. 
antisemita, nos referiremos someramente a la escala y a los datos obtenidos 
‘ella. Creemos que en la escala están representadas casi todas-las face- 
a principales del antisemitismo cotidiano de nuestro país, aunque no pre- 
ndemos que ella incluya la totalidad de las opiniones antisemitas actual- 
nte en boga. Los datos de la escala proporcionan una base empírica 
ara nuestro análisis por cuanto: (a) cada una de las ideas que estúdiare- 
os recibió el apoyo de la mayor parte de los antisemitas (sujetos que 
tegran el 25 por ciento más alto) y la desaprobación de la mayoría de 
os anti-antisemitas, siendo las diferencias observadas de significación es- 
stica; (b) cada antisemita apoya la mayor parte de estas ideas, mien- 
as que los sujetos de bajo puntaje se oponen a la mayoría de ellas. De 
al modo, podemos decir que la ideología antisemita es una estructura ge- 
eral apoyada en su integridad por un número relativamente reducido 
e. individuos y, en diversa medida, por una cantidad mucho mayor de 


¿Cuáles son, entonces, las opiniones, los valores y las actitudes princi- 
des comprendidos en la ideología antisemita? ¿Cómo están organizados o 
istematizados, y en qué se diferencia este sa de otros no antisemitas? 
¡Una de las caracteristicas más notables de las imágenes que se encuen- 
1 en la ideología antisemita es su estereotipia, la que toma diversas: 
ormas. Asi tenemos, en primer lugar, una tendencia a generalizar exage- 
damente rasgos únicos, a repetir afirmaciones que comienzan con las 
aiabras “los judíos son...” o bien, “los judíos no...”. En segundo térmi- 
0, se da una imagen negativa estereotipada del grupo como totalidad, 


10 Hemos de recalcar nuevamente que nuestro GE es psicológico. El sociológico, al menos du- 
te esta etapa del desenvolvimiento de las ciencias sociales, tiende a seguir otras líneas, quizár 
alelas a la nuestra. De tal manera, resulta inadecuado un enfoque psicológico que encare motivos 
"mente religiosos o económicos. Sin embargo, el enfoque sociológico en términos de estructuras 
igiosas o político-económicas y de su relación con el antisemitismo como tendencia sociocultural es, 
nuestro parecer, válido y de gran significación. Mas juzgamos inaceptable la inclinación 4 incluir 
cánicamente lo psicológico dentro de lo sociológico, y a confundir fuerzas sociales religiosas o eca- 
e ZC fundamentales con motivos económicos o religiosos superficiales del individuo. En los capitu- 

XVI, XVIII y XIX consideramos las fuerzás sociales. 


erte 
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como si “conocer a uno es conocerlos a todos”, puesto que todos son igua- 
les, Tercero, el examen de las características específicas comprendidas en 
las imágenes sobre los judíos revela una contradicción básica en razón de 


que ningún individuo aislado o grupo como totalidad podría presentar 
todas esas características. 


Otro aspecto de la estereotipia implícita en los items de la escala, y 
que se define más directamente en las entrevistas, puede denominarse “es- 
tereotipia de las relaciones y experiencias interpersonales”. Ésta entraña 
una incapacidad de vivir experiencias con los judios en su calidad de 
individuos. Antes bien, se ve a cada judío y se reacciona ante él como si 
fuera una suerte de espécimen de muestra de la imagen estereotipada, ob- 
jetivada, del grupo. Esta forma de estereotipia se manifiesta muy clara- 
mente en las opiniones de Mack acerca de los judíos (ver Capítulo 11); no 
contamos con estadísticas, pero las demás entrevistas, así como las con- 
versaciones diarias, señalan que esta modalidad no es infrecuente. 


Esta limitación de la capacidad de experiencia contradice la teoría 
según la cual la relación con “judíos buenos” disminuye el antisemitismo. 
La efectividad de las relaciones sociales parecería depender, en gran parte, 
de la capacidad para la experiencia individuada. Por cierto que no se trata 
de una capacidad determinada por factores hereditarios; no obstante, mu- 
chas veces puede ser difícil modificarla en los adultos. Cuando ella falta, 
es probable que las nuevas experiencias sociales no conduzcan a un mayor 


conocimiento y evolución sino que se limiten a reforzar mecánicamente 
las imágenes establecidas. 


En el Capítulo XVI presentamos un análisis más extenso de la este- 
reotipia y otras características del pensamiento antisemita, así como ejem- 
plos concretos extraídos de las entrevistas. 

Estas consideraciones dan motivo a diversos interrogantes que enca- 
raremos en secciones posteriores de la investigación. ¿Manifiestan los an- 
tisemitas la misma estereotipia de pensamiento y de experiencia frente 
a otros grupos y problemas? Vale decir, ¿son la estereotipia y la rigidez 
aspectos de sus procesos psicológicos generales? ¿Por qué es tan impor- 
tante para el antisemita rechazar a los judíos por cualquiera o todas las 
razones que se aducen contra ellos? ¿Son las contradicciones y la simpli- 
ficación exagerada primordialmente signos superficiales de una angustia 
y hostilidad profundas? De ser así, ¿cuáles son las tendencias de la perso- 


nalidad que entran en juego, y en qué se diferencian de las existentes en 
los no antisemitas? 


Consideremos el significado psicológico más profundo de las imáge- 
nes estereotipadas negativas de los judíos. Si bien las opiniones específicas 
superficiales abarcan gran variedad de materias, parece haber en el fun- 
damento de las opiniones ciertas ideas o temas unificadores que les dan 
coherencia y estructura. Quizás el núcleo principal lo constituya la idea 
de que los judíos son un peligro. En efecto, ella está presente, explícita 
o implícitamente, en casi todos los items de la escala. Aparece en la sub- 
escala “Ofensivos”, donde se da a entender que los judíos son un peligro 
moral, es decir que violan importantes valores y standards. Estos valores 
incluyen: limpieza, prolijidad y conformidad; también oposición a la sen- 
sualidad, la extravagancia, la intrusión, la agresividad social, el exhibicio- 
nismo. La imagen de violación de valores hace que los judíos resulten no 
sólo ofensivos sino también muy inquietantes, La angustia se patentiza 


casi explícitamente en el ítem 11-4: “Hay algo diferente y extraño en los 
judíos...”. WC 
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aturalmente, estos valores no se limitan a los antisemitas. Por cierto 
encontramos muchos de ellos entre los valores convencionales que 
ecen actualmente en la clase media, y la mayoría de los norteame- 
os tienen psicología de clase media Podría ser que antisemitas y no 
emitas difieran en lo que respecta a ciertos valores, tales como la 
ualidad o la conformidad. No obstante, es probable que muchos indi- 
duos. carentes de prejuicios tengan substancialmente los mismos valores 
s antisemitas. ¿Por qué, entonces, se convierten estos valores en fun- 
ento de las acusaciones antisemitas en un grupo y no en el otro? Quizás 
se. deba a que los no antisemitas son más flexibles en su ayopo de estos 
es, les perturba menos la violación de los mismos y no son tan pro- 
ves a la estereotipia y a la generalización exagerada. 
demás, tal como demostraremos más adelante, estos valores suelen 
sentarse con gran intensidad en los sujetos de puntaje alto y aparecer 
uentemente en las ideas de dichos individuos acerca de sí mismos, 
as: personas y los problemas sociales en general. En vista del apoyo 
mocional que se da a estos valores y de la fuerza con que se rechaza a los 
estos violadores, es razonable preguntarse si las opiniones y actitu- 
es superficiales no serán motivadas por disposiciones emocionales más 
undas, Es probable, por ejemplo, que el antisemita luche inconsciente- 
nte para inhibir en sí mismo las mismas tendencias que le resultan tan 
oportables en los judíos. Éstos pueden ser un objeto adecuado sobre el 
¡proyectar los temores y deseos inconscientes. Sería difícil explicar de 
tra manera por qué el antisemita se siente tan amenazado por la viola- 
n de sus valores morales, y por qué adquiere la exagerada imagen este- 
tipada de que los judíos, seres “moralmente impuros”, constituyen un 
ligro para los gentiles, “moralmente puros”. A este respecto es intere- 
ite saber si esta separación en dos categorías, los que violan los valores 
grupos moralmente peligrosos, yo-ajenos) y los que respetan los valo- 
(grupos moralmente puros, yo-sintónicos), aparece de modo general 
el pensamiento de estos individuos cuando se trata de los distintos 
mpos ideológicos que estudiaremos en los capítulos siguientes. Si este 
tros temas dan unidad y constituyen el basamento de pensamiento so- 
ial del antisemita, las opiniones y actitudes específicas de éste deben con- 
rarse en parte como la expresión de profundos conflictos, angustias y 
ecesidades de su personalidad. 
La idea de que los judíos son un peligro social aparece directamente 
la subescala “Peligrosos”, donde se dice que ejercen una influencia 
erniciosa sobre diversos aspectos de la vida social. Esta preocupación 
el supuesto poder judío es un tema que surge repetidamente en las 
uentes de donde hemos tomado los ftems de nuestra escala y en las pos- 
eriores entrevistas de los sujetos, al igual que en la propia escala AS. En 

aso de los valores morales arriba mencionados, queda implícito que los 
0 Judíos son lo opuesto de los judíos: limpios, adaptables, modestos, etc. 
ecería, sin embargo, que el poder, peligroso en manos de los judíos, es 
osa justificada y hasta valiosa en los no judíos. Así, por ejemplo, las 
titudes de segregación y exclusión se fundan en la suposición de que los 
ntiles deberían ser más Poderosos que los judíos a fin de poner en prác- 
¿ca esta política. ¿Por qué reaparece tan a menudo y bajo distintas formas 
reocupación por el poder? ¿Por qué se considera tan peligroso al gru- 
9. judio, en realidad pequeño y relativamente débil, mientras que se 
Poya, más que se teme, a los grupos gue verdaderamente ostentan el 


11 Véanse el **complejo de usurpación” presentado en el Capítulo KVIL 
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poder y dominan en el status quo? ¿No es en realidad la debilidad de 
los judíos lo que más perturba al antisemita? Si la preocupación por el 
poder y el temor a la debilidad de los sujetos de puntaje alto represen- 
tan tendencias más profundas de la personalidad, las técnicas clínicas 
deberían revelar estas tendencias, las que también tendrían que expre- 
sarse en los demás terrenos ideológicos. o 

Desde el punto de vista psicológico, el problema de la lealtad del judío 
a su grupo y el de la asimilación sacan a luz diversos temas capitales de 
la ideología antisemita. De primera intención, las críticas y exigencias con 
respecto a los judíos parecerían simples y razonables. Se afirma que los 
judíos tienen un exagerado espíritu de clan: se mantienen apartados en 
una suerte de aislamiento aristócrata, o bien, si participan en la vida de 
la comunidad, se apoyan mutuamente y utilizan a los demás. Por consi- 
guiente, los judíos deben vencer su orgullo y espiritu de clan, y dejar de 
lado sus propósitos de dominio sobre los otros grupos. Cuando se hayan asi- 
milado totalmente, cuando hayan perdido sus modos extranjeros, cuando 
no actúen en complicidad para lograr dinero y poder a expensas de los 
otros, entonces se los querrá y aceptará. Hasta tanto no cambien, no deben 
sorprenderse de que se los excluya o limite de alguna manera. Lo que se 
exige esencialmente de los judíos es que terminen consigo mismos, que 
pierdan completamente su identidad cultural y adopten en cambio la cul- 
tura predominante. Esta estrechez de miras va unida a un espíritu de cas- 
tigo y no de comprensión para con los transgresores de valores; los judíos 
merecen las dificultades que a veces deben sufrir puesto que se las han 
ganado ellos mismos. Este enfoque vengativo no da lugar a explicaciones 
más complejas, no admite la posibilidad de considerar la discriminación 
primordialmente como una causa y no como un efecto de los rasgos judíos. 
Se rechaza la idea de que la solución del conflicto entre judíos y gentiles 
se encuentra principal y básicamente en la organización de la sociedad 
entera -—y, por ende, en los grupos dominantes de la sociedad— y sólo en 
segundo término en los propios judíos. 

Mas esta demanda de asimilación no es tan simple como parece a pri- 
mera vista. Los judíos que tratan de asimilarse se hacen aún más sospe- 
chosos que los demás. Se los acusa de “entremetidos”, “ambiciosos de po- 
der” e “imitadores”, y se atribuyen actos aparentemente generosos de los 
judíos a motivos ocultamente egoístas (subescala “Intrusos”). No hay base 
lógica para que, por una parte, se inste a los judíos a cambiar y a ser como 
todos los demás y, por otro lado, se exija la limitación y exclusión de los 
judíos de los campos más importantes de la vida social. 

Es innecesario que los no antisemitas aclaren que existen individuos 
extremadamente ambiciosos de poder y apegados a su grupo tanto entre 
los judíos como entre los gentiles. Pero, ¿por qué los sujetos de puntaje 
alto no se oponen a todas las personas que buscan el poder para sí o para 
sus reducidos grupos y que tratan de sacar provecho de los demás? Es un 
hecho notable que la mayor parte de los individuos que ven como “rasgos 
judios” el espiritu de clan, la intrusión en la vida social de otros y la 
ambición de poder, dan a las mismas características distintos nombres y 
valores cuando se trata de los gentiles, Se acepta, por ser propio de la 
“naturaleza humana”, que cada individuo esté de parte de su grupo, que 
“la sangre es lo más fuerte” y que, consecuentemente, cada grupo perma- 
nezca unido en sus intereses materiales. Por lo tanto, es de esperarse que 
mientras exista un grupo judío, cada judío guarde lealtad, anie todo, 
para con ese grupo. En tanto que deploran este “espíritu de clan”, los an- 
tisemitas se inclinan a despreciar a todo aquel que carezca de “lealtad 
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orgullo” de grupo, y a dar gran valor a estos rasgos cuando se trata de 


Las imágenes arriba descritas parecen caracterizar el pensamiento 
a mayoría de los antisemitas. Las diferencias individuales en cuanto a 
pautas de actitudes (planes de acción) que se apoyen dependen pri- 
ordialmente del grado de adhesión a los valores democráticos. Los indi- 
luos abiertamente antidemocráticos postulan un programa directo y de- 
ido: el ataque violento contra los judíos, tendiente a la eliminación total 
sien a la supresión y restricción permanentes. Pero las personas que 
tan las imágenes negativas y, al mismo tiempo, desean sostener los 
alores democráticos de igualdad, no violencia, etc., se ven frente a un 

blema psicológico más grave en cuanto a la elección de la actitud a 


Las imágenes negativas de los judíos, así como el sentimiento de pe- 
gro | que las acompaña, entrañan dos temores capitales que constituyen la 
Ge las actitudes. Existe, en primer lugar, el temor a la contaminación: 
miedo de que los judíos, al permitírseles una relación íntima o más fre- 

e con los gentiles, ejerzan una influencia corruptora o degenerativa. 
ueden producirse diversas formas de corrupción: moral, política, intelec- 
d. sensual, etc. Entre las numerosas ideas que se consideran obra de la 
taminación judía” se cuentan el amor libre, el radicalismo, el ateísmo, 
relativismo moral, las tendencias modernas en arte y literatura. Los 
iles que las apoyan son vistos, por lo general, como víctimas inocentes 
ue han sufrido una contaminación psicológica análoga al contagio de las 
ermedades orgánicas. La idea de que un solo judío puede “infectar” 
vuchos gentiles resulta muy útil para racionalizar numerosas contradic- 
ones evidentes. Permite atribuir gran influencia a los judíos y, de esa 
era, culparlos de la mayoría de los problemas sociales, a pesar de su 
número relativamente pequeño. Justifica los sentimientos hostiles y los 
os discriminatorios. Además, puede calificarse de “judío” a un movi- 
ento social o a una idea aun cuando la mayor parte de quienes lo apo- 
q sean gentiles, puesto que se considera a estos últimos como simples 

utos o víctimas de la contaminación judía. Toda persona que acepta 
ste razonamiento se siente obligada, por grande que sea su valoración de 
erancia, a proteger al grupo gentil imponiendo restricciones sobre 
ctividades del grupo judío. 


En el aspecto psicológico, cabría hacerse diversas preguntas acerca 
sta manera de pensar. ¿Por qué sienten los antisemitas la necesidad 
uscar en los judíos la fuente de todas estas ideas? Vale decir, ¿por qué 
piensan que han sido impuestas a los gentiles pero se han originado en 
udíos? Como hipótesis explicativa podríamos decir que ello representa 
sfuerzo del individuo prejuicioso por resolver un conflicto moral in- 
no mediante la externalización o proyección de las propias tendencias 
orales; se reemplaza el conflicto moral interno con un nuevo conflic- 
entre grupos: el estereotípicamente moral “nosotros” y el estereotípica-- 
nente inmoral “ellos”. La importancia qye se confiere a la inmoralidad 
externa y el temor de que ésta corrompa á todos los que estén a su alean- 
s prueba de que el conflicto interno se mantiene con toda su fuerza, 
l inconsciente. En capítulos posteriores informamos sobre la investiga- 
de ésta y otras hipótesis, 

Además del miedo a la contaminación, existe el temor de ser avasalla-. 


Esta angustia tiene relación con las imágenes que pintan & los judíos: 
omo seres entremetidos y ambiciosos de poder. Si se da a éstos. la oportu-- 
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nidad de participar libremente en los asuntos de la comunidad, y admi- 
tiendo que tienen estas tendencias, formarán entonces una reducida cama- 
rilla sectaria interesada únicamente en su propio poderío e intereses 
materiales. Para lograr estos objetivos, emplearán astutamente hasta los 
métodos más despiadados y deshonestos. Por consiguiente, los gentiles co- 
rren el gran peligro de convertirse en víctimas, de ser perseguidos, explo- 
tados, en suma, avasallados. o 

Es difícil, por cierto, que una persona que tenga semejantes imágenes 
hostiles y una angustia tal, sea capaz de actitudes totalmente democráti- 
cas en cuanto a las relaciones entre judíos y gentiles. La mayoría de las 
actitudes pseudodemocráticas representan intentos, conscientes o incons- 
cientes, de llegar a una fórmula conciliatoria entre la tendencia a expresar 
directamente la hostilidad subyacente (ataque agresivo) y la inclinación 
a conformarse a los valores democráticos (tolerancia, igualdad). La exi- 
gencia de que los judíos se asimilen totalmente representa una de tales 
fórmulas ya que es, por así decirlo, una manera no violenta de terminar 
con los judíos. Si no hubiera judíos, desaparecería entonces por lo menos 
un motivo de angustia y un objeto de hostilidad. Infortunadamente, la asi- 
milación parcial (fase en la que algunos judíos intentan asimilarse, mien- 
tras que otros no) parece ser motivo de mayor preocupacion para los an- 
tisemitas que la ausencia total de un proceso de asimilación. En tanto los 
antisemitas sientan la presencia de un grupo judío ——y con él una imagen 
de “los judíos” que puede aplicarse de modo estereotipado a cada uno de 
éstos— se sospechará que los que parecen en vías de asimilación persi- 
guen propósitos aviesos. Es una paradoja frecuentemente repetida en la 
historia el hecho de que quienes demandan una asimilación completa son 
también los que más hacen por impedirla, ya que su hostilidad y diseri- 
minación contribuyen, por una parte, a aumentar el nacionalismo y el 
orgullo de los judíos y, por la otra, a interponer barreras externas que re- 
pelen a las judíos que se esfuerzan por asimilarse al grupo dominante. 
Inversamente, el proceso de asimilación de los judíos ha sido sumamente 
rápido en aquellas comunidades que los han aceptado sin exigencias tota- 
litarias de sumisión y asimilación absoluta. 

Otra manera de terminar sin violencia con los judíos, y que equivale 
a solucionar el problema de la interacción eliminándola, consiste en hacer 
que éstos “permanezcan de su lado del cerco y nosotros, del nuestro”. Si 
no pueden ser completamente absorbidos —y, a pesar de sus exigencias de 
asimilación absoluta, la mayoría de los antisemitas parecen considerar que 
el “judaísmo esencial” es inamovible— debe separárselos totalmente. Esta 
separación podría ser completa si los judíos “formaran una nación propia 
y se mantuvieran en su órbita” (item 11-24) .*? 

Algunas personas, judíos incluso, se han declarado partidarios de una 
separación (organizaciones fraternas, barrios, etc.), por estimar que exis- 
ten diferencias de intereses y cultura. Desde el punto de vista democráti- 


12 Diversos campos ideológicos han apoyado la idea de una nación judía, particularmente el im- 
portante problema de su establecimiento en Palestina. En nuestro país, gran parte de este apoyo ha 
provenido de antisemitas, francos o pseudodemocráticos, quienes desean que todos los judíos se esta- 
biezcan en Palestina y temen que, de cerrarse las puertas de ese territorio, los Estados Unidos debe- 
rían abrir las suyas a los refugiados. 

También numerosos no antisemitas han abogado por una patria judía, mas no va por razones de 
separatismo y exclusión, En general, la línea de razonamiento democrático sostiene que tendría que 
existir una unidad geográfico-política en la que pudiera prevalecer la cultura judía, que esa nación debe 
xis integrar la familia de naciones, y que todos los hombres tendrían que poder establecerse en el pais 
que prefirieron, sin que se les exigiera la asimilación total o se jos ameñazase con la exclusión. Puesto 
que el grupo judío incluye la misma diversidad de ideologlas y de tipos de personalidad que cualquier 
otro agregado importante, no es de sorprenderse que haya mucho desacuerdo al respecto entre los pro- 
pios judíos. Pero lo que nos importa ahora es el estudio de los no judíos. 
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se puede objetar contra una organización dedicada principalmente 
a cultura judía y en la cual se emplee el idioma idisch; ni tampoco 
eden ponerse reparos a una agrupación que se ocupe primordialmente 
religión cristiana o cualquier otra forma de cultura. Pero el respeto 
os valores democráticos exige ciertamente que, una vez establecidos 
jetivos y las funciones principales de la organización, se permita in- 
sar. libremente a cualquier individuo que acepte los principios y res- 
ada a los requisitos de aquélla. Es antidemocrático excluir a un grupo 

o totalidad, vale decir, no estar dispuesto a considerar el pedido de in- 
reso de un individuo en base a sus méritos y defectos personales. El ex- 


ona tendría que sufrir cierto E de o sutil o directo, y que 
os otros quienes estarian incómodos. 


La discriminación se presenta en muchas otras formas, siempre gula- 
por el propósito de limitar la relación entre judíos y gentiles res- 
slendo la participación de los judíos en los asuntos nacionales y 
munitarios. Cualquier forma de discriminación (exclusión, segregación, 
presión, ete.), contra todos los grupos, cumple la doble función de limitar 
ontacto intergrupal y de mantener la posición social dominante del 
upo discriminador. 


En la subordinación de diversos grupos norteamericanos entran mu- 
fuerzas económicas, políticas y religiosas, así como otras varias fuer- 
institucionales, Pero estas fuerzas sociales más generales escapaban a 
alcances de nuestra investigación. Como informáramos en el Capítu- 
nuestra intención fue estudiar el problema de la consumición de la 
deología por parte del individuo: suponiendo que en el medio social se 
arias ideologías, ¿por qué razón algunas personas consumen (asimi- 
ceptan) las formas menos democráticas mientras que otras consumen 
ás democráticas? Formulamos la tesis general de que, dada la posi- 
idad de elegir, un individuo mostrará mayor receptividad hacia la ideo- 
ogía que tenga para él mayor significado psicológico y cumpla la función 
ignificativa en su adaptación total, De allí que nos ocupáramos espe- 
lalmente del contenido psicológico de la ideología antisemita con vistas 
ncebir hipótesis respecto de las tendencias psicológicas más profundas 
si existen, son fundamento y motivación de las opiniones y actitudes 


Tos resultados de nuestra escala señalan numerosas tendencias que 
cuentran en el fundamento de la ideología antisemita. Tales son la 
Stereotipia, la rígida adhesión a los valores de la clase media, la tendencia 
onsiderar al propio grupo como moralmente puro en contraste con la 
oralidad del exogrupo, la exageración de la sensualidad y la intromi- 


Doder (temor del poder judío y deseo de que los gentiles lo tengan), 
edo a la contaminación moral, el temor de convertirse en victimas y 
ser avasallados, el deseo de erigir barreras sociales destinadas a separar 
dl del otro y a mantener la moralidad y el predominio del grupo 


nismo de SE grupos judíos, aunque comprensible como reacción ' 


A aenea ET 


DD asi como la oposición a ellas, la preocupación extrema por el control 


Be 
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¿Puede demostrarse que estas tendencias de la personalidad existen 
realmente en los individuos antisemitas? En los capítulos siguientes pre- 
sentamos los análisis realizados en busca de esta demostración. Los mis- 
mos parten de diversas tesis: (a) Si existen tales tendencias debería en- 
contrárselas también en varios otros campos ideológicos; (b) estas ten- 
drían que expresarse asimismo en formas no ideológicas, vale decir en los 
modos de pensar sobre la gente y la vida en general; (ch el estudio elínico 
intensivo debería revelar directamente estas y otras tendencias, al igual 
que su organización y funciones dentro de la personalidad total, y su 
evolución. 


CaptruLo IV 


ESTUDIO DE LA IDEOLOGÍA ETNOCÉNTRICA 


Daniel J. Levinson 


A. INTRODUCCIÓN 


Fijemos ahora nuestra atención en el problema del prejuicio tomado 
nisu concepto general. La palabra “prejuicio” no es totalmente adecuada, 
esto que encierra varios significados y acepciones que podrían oscu- 
ecer o distorsionar las ideas que guían esta investigación, Es preferible 
plear el término “etnocentrismo” porque su significado tradicional se 
proxima mucho más al sentido que le damos aquí. Summer (115) lo 
rodujo y empleó descriptivamente en el año 1906; se daba al vocablo 
significado general de provincialismo y estrechez cultural; con él se 
esignaba una tendencia del individuo a la “centralización étnica”, à una 
lexibilidad que lo lleva a aceptar sólo a sus “iguales” en lo cultural y a 
echazar siempre a los “diferentes”. 

El concepto tradicional de etnocentrismo, del cual deriva el empleado 
quí, difiere en varios aspectos importantes de la idea usual de prejuicio. 
ste es considerado comúnmente como un sentimiento de disgusto hacia 
n grupo determinado; el etnocentrismo, por su parte, se refiere a una 
ctitud mental relativamente constante con respecto a los “extraños” en 
eneral. Habitualmente, cuando se analiza el prejuicio contra ciertos gru- 
os, se hace referencia específicamente a “prejuicios de razas” o “prejui- 
los contra minorías raciales y religiosas”. Esta terminología es empleada 
asta por personas que saben que la idea de “raza”, tal como se la 
jende comúnmente, es perjudicial desde el punto de vista social, y que 
discriminación contra muchos grupos zootsuiters,* “okies” e otros) 
o tiene bases religiosas o raciales, El etnocentrismo se refiere a 'las rela- 
iones entre grupos en general; no se limita a los numerosos grupos contra 
's cuales un individuo muestra opiniones y actitudes hostiles, sino que 
mbién incluye los grupos hacia los cuales tiene predisposición positiva. 
:Una teoría del etnocentrismo ofrece un buen punto de partida para, 
¿conocimiento del aspecto psicológico de las relaciones entre grupos, para! 
escubrir por qué los hombres se inclinan a la competencia, al conflicto, 
a interacción armoniosa, etc. Busca respuesta a preguntas tales como: 

qué clase de actitudes generales tienen los individuos con respecto a su 
ropio grupo y a los demás? ¿Cuáles son las ideas o los temas que se en- 
cuentran en el fondo del pensamiento de un hombre acerca de los grupos 
de las relaciones entre éstos? ¿Cómo se forman estas ideas? ¿Cuál es su 
onexión con las tendencias del pensamiento del individuo acerca de otros 
rocesos sociales? Si las hubiere, ¿con qué tendencias de la personalidad 
stán vinculadas y de qué manera? ¿De qué modo dependen de la clase 
cial, iglesia, partido político, etcétera, a que pertenece el individuo? 


‘'Zootsuiter'’: el que usa un “200€ suit'', traje de saco largo y amplio que estuvo de moda 
be ciertos jóvenes de los EÐ, UU, hacia 1943, (N. del T.) 
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El término “etnocentrismo” no apunta ya a la “raza” sino al “grupo 
étnico”. Por numerosas razones se han formulado muchas críticas contra 
el uso cotidiano de la palabra “raza”. Originariamente, ésta designaba una 
posible clasificación general de los seres humanos en base al color de 
su piel. También se propusieron otras medidas antropométricas tales como 
la forma de la cabeza y el tipo de sangre. Cada una de las particularidades 
de orden físico sugeridas como fundamento para la clasificación de los 
seres humanos (también conocidos como la “raza” humana) divide a éstos 
en grupos que son mixtos en lo que respecta a las demás características fi- 
sicas. Así, los negros, que constituyen una “raza” si se acepta el criterio 
del color de la piel, son mixtos por la forma de la cabeza y el tipo sangui- 
neo. Mas, aparte de la arbitrariedad implicada en una clasificación por 
rasgos físicos, el mayor peligro del concepto de raza reside en el hecho 
de que incluye el carácter hereditario de ciertas características psicoló- 
gicas, y se aplica equivocadamente a las culturas. En lo psicológico, la teo- 
ría racial entraña, explicitamente o no, que los miembros de una raza 
dada (por ejemplo, gente de un mismo color de piel) son también muy 
parecidos psicológicamente por provenir de un árbol genealógico común 
a todos ellos, En las últimas décadas, esta idea ha quedado controvertida 
por las investigaciones en el campo de la psicología acerca del problema 
de “herencia y medio” y por los estudios de la antropología cultural sobre 
las tremendas variaciones psicológicas que se dan dentro de una cultura. 
Por lo demás, suele darse el nombre de “raza” a grupos que, técnicamen- 
te, no lo son en absoluto. A veces se aplica a las nacionalidades, como 
cuando se habla de la “raza alemana” o aun de la “raza americana”. Al- 
gunos llaman erróneamente “raza” a minorías étnicas de nuestro pais, tales 
como los italianos y los griegos. “Étnico” es el único término adecuado 
para designar las culturas (por tales entendemos los sistemas de costum- 
bres sociales, instituciones, tradiciones, lengua, etc.) que no constituyen 
países, esto es, que no forman entidades político-geográficas. Esta confu- 
sión, que no es meramente terminológica y se ha infiltrado en buen nú- 
mero de ideas sociales, ha sido especialmente perjudicial para los judios; 
ellos sirven de ejemplo de grupo étnico que no es nación formal ni raza. 
Desde el punto de vista de la sociología, la antropología cultural y la psi- 
cología social, lo que cuenta no son los conceptos de raza y herencia sino 
la organización social (nacional, regional, subcultural, comunal) y la in- 
teracción de las formas sociales y la personalidad individual. Si en un 
agrupamiento cultural se dan características psicológicas relativamente 
uniformes, la explicación de esta uniformidad debe buscarse primordial- 
mente en la organización social antes que en la “herencia racial”. El uso 
y desarrollo del concepto de “grupo étnico”, como parte de un amplio 
programa educativo que encare la evolución individual y los cambios so- 
ciales, puede ser muy útil para esclarecer las ideas que la gente sustenta 
por lo común acerca de los problemas y procesos sociales. 

El concepto de ideología, presentado en capítulos anteriores, también 
fue aplicado al etnocentrismo. Consideramos a éste como un sistema ideo- 
lógico relativo a los grupos y a las relaciones entre los mismos. Se dis- 
tinguen los endogrupos (los grupos con los que el individuo se identifica) 
y los exogrupos (a los cuales no se siente unido y ve como antítesis de 
los endogrupos). Los exogrupos son objeto de opiniones negativas y acti- 
tudes hostiles; los endogrupos, de opiniones positivas y actitudes de apoyo 
incondicional; además, se considera que los exogrupos deben estar social- 
mente subordinados a los endogrupos. 

En el Capítulo II expusimos los puntos básicos de investigación. Éstos 
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ernen a la amplitud de las ideas Ge de un grupo dado, la gene- 
lidad del rechazo de los exogrupos, el contenido de los juicios acerca de 
ndogrupos y los exogrupos, y el grado de estereotipia del pensamiento ' 
bre los grupos en general, 

studios anteriores señalaban que en el individuo encontraríamos cier- 
seneralidad de la ideología de endogrupo y exogrupo (13, 25, 85, 90). 
Summer descubrió tal uniformidad en sus estudios antropológicos. Los 
vimientos sociales fascistas han mostrado tendencias constantes a opo- 
nerse a variedad de grupos minoritarios. Muchos historiadores, literatos 
udiosos de la política han llegado, aunque no por medios técnicos o 
jantitativos, a igual concepto de la ideología (21, 69, 72, 92, 93, 95, 101). 
sn las conversaciones que suelen oírse en las reuniones sociales y en las 
des se observa un invariable rechazo de los exogrupos. 


Dm un estudio previo sobre el antisemitismo (71) se incluían datos 
cuantitativos que señalaban la existencia de la constancia mencionada. 
él se mostraba que, a mayor grado de antisemitismo, correspondía ma- 
yor grado de oposición a los gremios obreros y a la igualdad racial, y de 
poyo al Padre Coughlin. Se encontró que las integrantes de organizacio- 
1es femeninas universitarias —quienes tienden a una fuerte ideología de 
dogrupo-— eran, en promedio, más antisemitas que las mujeres que no 
necían a esas organizaciones. Asimismo, los sujetos que declararon 
ener diferencias ideológicas con los padres —lo cual indica capacidad de 
icar a la familia, endogrupo principalísimo—- eran notablemente menos 
tisemitas que los que no tenían tales rozamientos. 


Para obtener respuestas más concluyentes a las preguntas presenta- 
las:en el Capítulo II, juzgamos que el mejor método, en cuanto a rigor 
uantificación, consistiría en emplear una escala de opinión-actitud 
para. medir el etnocentrismo. Por consiguiente, nuestro primer paso fue 

struir dicha escala. La preparamos de manera tal que el análisis de sus 
propiedades estadísticas y relaciones internas contribuyera a responder 
s principales interrogantes concernientes a la estructura de la ideolo- 
'etnocéntrica. 


B. CONSTRUCCIÓN DE LA ESCALA DE ETNOCENTRISMO (E) 


Para construir la escala de etnocentrismo seguimos el mismo proce- 
dimiento que empleáramos para la escala de antisemitismo (Capítulo IM). 
uevamente, y por iguales razones, usamos el método de Likert. Aquí 
bién todos los ítems fueron negativos, vale decir hostiles al grupo en 
cuestión; finalmente, formulamos los ítems en base a las mismas reglas, 
erales que en el caso anterior. 


PRINCIPALES SUBDIVISIONES O AREAS: LAS SUBESCALAS 


Recurrimos a las subescalas a fin de cubrir ampliamente la totalidad 
del campo y de permitir el análisis estadístico de ciertas relaciones con la 
:ología etnocéntrica. Puesto que uno de los principales puntos de inves- 
igac ión concernía a la generalidad del etnocentrismo, cada subescala 
mó “distintos aspectos de las relaciones entre endogrupos y €xogrupos. 
ro de cada subescala intentamos abarcar una variedad de opiniones 
ctitudes pseudodemocráticas —y algunas francamente antidemocráti- 
corrientes. 

¿En sus formas iniciales, la escala E no incluyó ítems relativos a los 
dios; se prefirió adjuntar la escala inicial de antisemitismo al cuestio- 
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nario, de manera que se pudieran establecer correlaciones entre ambas 
escalas. En otra parte de este capítulo informamos sobre la construcción 
de una escala E más completa, en la que se incluían Ítems sobre los judíos. 
La escala inicial de etnocentrismo constaba de 34 ítems distribuidos 
en tres subescalas que se referían respectivamente a los negros, a Varias 
otras minorías y al patriotismo (exogrupos extranacionales). Pasemos 
ahora a analizarlas. 
TABLA 1 (IV) 
ESCALA DE ETNOCENTRISMO 
Subescala “Negros? (N) 


. Cuando un número suficiente de negros desean ir a bailar a un salón local donde actúa 
una orquesta de color, sería conveniente fijar una noche exclusivamente para los negros, 
y así los blancos podrían bailar en paz el resto de la semana. 

. Los negros resolverían muchos de sus problemas sociales si dejaran de ser tan irres- 
ponsables, haraganes e ignorantes, 

8. Algunos músicos negros son tan buenos como los blancos para la música de swing y de 
jazz, pero es un error formar orquestas mixtas de negros y blancos. 

11. Sería erróneo permitir que un negro llegara a ser capataz o jefe de blancos. 

14. Es probable que los negros cumplan un papel en la civilización blanca, pero es mejor 
mantenerlos en sus propios distritos y escuelas, y evitar que se mezclen demasiado con 
los blancos. 

16. Los bajos menesteres y los trabajos manuales parecen más adecuados a la mentalidad 
y capacidad de los negros que los trabajos más especializados o de mayor responsabilidad. 

19. En una comunidad de 1,000 blancos y 50 negros, un negro borracho mata a un policía 
que trata de arrestarlo. La población blanca debería expulsar inmediatamente del pueblo 
a todos los negros, 

22, Las personas que andan diciendo que los negros deberían estar al mismo nivel que los 
blancos y tener iguales privilegios son, en su mayoría, agitadores radicales que tratan de 
crear conflictos. 

25. Es bueno que de vez en cuando se linche a un negro en el Sur porque abundan demasiado 
en muchas comunidades y necesitan que se les dé un susto cada tanto para que no pro- 
voquen disturbios y levantamientos. 

28. Sería mejor limitar la educación de los negros a las escuelas primaria y de oficios por- 
que una mayor instrucción sólo serviría para despertarles ambiciones y deseos que no 
pueden cumplir en competencia con los blaneos. 

31. Hay algo intrínsecamente primitivo e ineivilizado en los negros tal como lo demuestran 
en su música y en su extrema agresividad. 

34. La mayoría de los negros se tornarían entremetidos, arrogantes y desagradables si no 

se los mantuviera en su lugar, 


nó 


a 


a. “Necros”. Visto que los negros forman un numeroso grupo, víctima de 
gran opresión, y que la imagen de “el negro” ha sido sumamente elaborada 
en la mitología cultural de nuestro país, merecieron una subescala apar- 
te. Los 12 ítems presentados en la Tabla 1 (1V) constituyen la subescala 
Negros. (Los números que anteceden a los ítems son los que les corres- 
ponden en la escala total.) 

Estos ftems tratan de abarcar la mayor parte de la ideología corriente 
acerca de los negros y sus relaciones con los blancos. Se los describe como 
personas, perezosas e ignorantes (ítem 5) que no desean realmente la 
igualdad con los blancos (ítem 22: son los “agitadores radicales” quienes 
los incitan). Cuando un individuo sostiene que los negros son “natural- 
mente” haraganes o faltos de ambición, ¿adopta también la actitud de 
por conseguir status más elevados y que es preciso evitar que los ne- 
gros dirijan a blancos (item 11)? ¿Es que las personas que ven en los negros 
dirijan a blancos (item 11)? ¿Es que las personas que ven en los negros 
seres peligrosos e inferiores y que favorecen la subordinación más activa 
de éstos, muestran la actitud de que los negros deben ser segregados 
(ítems 2, 8, 14)? Éstos son algunos de los interrogantes incluidos en 
nuestra subescala; los resultados estadísticos habrán de ofrecer al menos 
una respuesta parcial, SN 
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Minorías”. La segunda subescala [véase Tabla 2 (1V)] se compone de 
2 tems que tratan sobre diversos grupos minoritarios de los Estados Uni- 
(aparte de judios y negros) acerca de los cuales existen opiniones 
imágenes negativas y que suelen ser objeto de actitudes de subordina- 
1, restricción de la actuación social, segregación y demás. Se incluyen 
pos organizados tales como sectas religiosas y partidos políticos mino- 
itarios, al igual que movimientos sociales y sindicatos obreros “donde hay 
chos extranjeros”. No hemos olvidado a las minorías étnicas cuales 
“los japoneses nacidos en este país, los nativos de Oklahoma (emigra- 
California) y los Filipinos.* Los zootsuiters, los criminales, los insa- 
“la gente incapaz por naturaleza” y “los elementos indeseables”, que 
nstituyen minorías o exogrupos morales, son también blanco de actitu- 
opiniones hostiles. 


TABLA 2 (IV) 


ESCALA DE ETNOCENTRISMO 
Subescala **Minorias”” (M) 


La gran cantidad de partidos políticos tiende a crear confusión en los problemas naeio- 
nales, a aumentar los gastos de las elecciones y a producir agitación innecesaria. Por éstas y 
otras razones, lo mejor sería abolir todos los partidos políticos, excepto los dos principales. 
Ciertas sectas religiosas cuyas creencias no les permiten saludar a Ja bandera deberían 
ser obligadas a cumplir con este deber patriótico, o de lo contrario habría que pro- 
hibirlas. 

Se debe sospechar de todo grupo e movimiento social que cuente con muchos extranjeros, 
y, de ser posible, realizar la debida investigación por intermedio de la P. Boi 
Aunque las mujeres sean ahora necesarias en las fuerzas armadas y en la industria, 
deberían volver al lugar que les corresponde, el hogar, en cuanto termine la guerra. 

El permitir que toda la población participe plenamente en los asuntos de gobierno (elee- 
ciones, cargos, etc.) presenta el gran inconveniente de que una considerable: propor- 
ción de personas son deficientes e incapaces por naturaleza. j 

Es un error permitir que los japoneses salgan de los campos de internación y se in- 
corporen al ejército, donde tendrían libertad de hacer sabotaje, E 

Los muchos defectos y la incapacidad general para convivir de los nativos de Oklahoma 
(*“okies””) que han invadido recientemente California, prueban que deberíamos man- 
darlos de vuelta a su tierra tan pronto como las condiciones lo permitan. 

Un sistema de esterilización en gran escala sería una manera conveniente de extirpar 
a los criminales y a otros elementos indeseables de nuestra sociedad, y de este modo 
elevar los standards y las condiciones de vida generales, 

Los filipinos son buena gente cuando se mantienen en su lugar, pero se exceden cuando 
visten ricamente, compran buenos autos y se pasean con muchachas blaneas. 

Los zootsuiters son una prueba de que los grupos inferiores a los que se permite tener 
demasiada libertad y dinero dan mal uso a sus privilegios y crean dificultades. 

Los sindicatos más inmorales, irresponsables y extorsionistas son, las más de las veces, 
aquellos que tienen mayoría de dirigentes extranjeros, 

Estamos gastando demasiado dinero para alimentar a criminales y logos, y para la 
educación de gente incapaz por naturaleza. 


aunque generalmente se piensa que el prejuicio está dirigido contra 
minorías —en el sentido de que el número de sus integrantes es reducido, 
¿Oposición al vago concepto de “mayoría”-—— cabría preguntarse si el 
£Juicio no recae a veces directamente sobre grupos que comprenden más 
a. mitad de la población. El fenómeno del “desprecio por las masas” 
la. subordinación de la mujer son ejemplos de etnocentrismo de este tipo; 
ncluimos los ítems 9 y 15 con el propósito de descubrir el grado de corre- 
ón entre dichas actitudes y las demás. ¿Puede considerarse como pre- 
la actitud de que “el sitio de la mujer es el hogar”? Parecería que 
nla medida en que las personas que mantienen esta actitud evidencian 


Durante la guerra, al menos, el status de los grupos nombrados en último término era un pro- 
que, en California, había adquirido mayores dimensiones que en casi todo el resto del país. 
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también otras más claramente etnocéntricas. Para llegar a una prueba más 
concluyente se requeriría un detallado estudio, encuadrado dentro de una 
teoría general de etnocentrismo y no etnocentrismo, acerca de la ideolo- 
gía concerniente a la mujer. 


o “PATRIOTISMO”. Esta subescala [ver Tabla 3 (1V)] contiene 10 ítems que 
encaran las relaciones internacionales tomando al país como endogrupo 
opuesto a las demás naciones consideradas exogrupos. No damos al tér- 
mino “patriotismo” la acepción de “amor por la patria”. Antes bien, nues- 
tro concepto entraña adhesión ciega a ciertos valores culturales naciona- 
les, conformidad incondicional a las modalidades del grupo predominante 
y rechazo de otros pueblos como exogrupos. Sería más adecuado usar el 
vocablo pseudopatriotismo a distinción del patriotismo genuino, en el cual 
el amor por la patria y la adhesión a los valores nacionales se basan en una 
comprensión razonada, Aparentemente, el patriota genuino puede apreciar 
los valores y las costumbres de otras naciones y es capaz de admitir mu- 
chas cosas que no podría aceptar para sí mismo. Está libre de todo confor- 
mismo rígido, no se inclina a repudiar a los exogrupos ni se preocupa por 
la lucha imperialista. 


TABLA 3 (IV) 
ESCALA DE PTNOCENTRISMO 
Subescala ** Patriotismo?” (P) 


3. El patriotismo y la lealtad son los requisitos primeros y más importantes que dehe ile- 
nar todo buen ciudadano. 

7. En la Tierra habrá siempre pueblos superiores y pueblos inferiores y, por el bien de 
todos, es mejor que los superiores gobiernen el mundo. 

106. Las formas menores del entrenamiento, la obediencia y la disciplina militares, tales 
como Jos ejercicios, las marchas y las órdenes simples, deberían integrar los programas 
de la educación primaria, 

12. Los mayores peligros que durante este siglo han amenazado a las instituciones básicas 
de nuestro país provinieron de la infiltración de agitadores, doctrinas e ideas extranjeros, 

13. Actualmente se trata con muchos miramientos e indulgencia a los hombres que se niegan 
conscientemente a mehar en la guerra, a los que evaden el servicio militar y a los ex- 
tranjeros enemigos. Quien no quiera pelear por su país merece algo mucho peor que 
la cárcel o los trabajos forzados. 

18. En vista de la grave situación por la que atraviesa el país, es primordial reservar los 
cargos gubernamentales de responsabilidad a los nativos blaneos y eristianos. 

20. Los refugiados europeos pueden encontrarse en mala situación, pero sería un gran error 
modificar nuestras cuotas de inmigración y permitirles invadir el país, 

28, Es evidente que los alemanes y japoneses son, por raza, pueblos guerreros y ambiciosos 
de poder, y la única forma de asegurar la paz futura es acabar con la mayoría de ellos 
y mantener a los restantes bajo cuidadoso control. 

26, México nunca puede alcanzar el nivel de vida y de civilización de los Estados Unidos, 
prineipalmente por la innata suciedad, pereza y atraso general de los mejicanos. 

33. Siempre habrá guerras porque siempre habrá razas que traten de apoderarse ineserupu- 
losamenté de lo que no les pertenece, 


En los items 3, 7 y 10 se expresan opiniones y actitudes de endogrupo. 
Estos tienen el propósito de manifestar una valoración general de la obe- 
diencia y la disciplina, la opinión de que los pueblos están ordenados jerár- 
quicamente de superior a inferior, y la actitud de que los superiores debe- 
rían dominar a los demás, sobreentendiendo que nuestro país se cuenta 
entre ellos. La rigidez del valor de obediencia es evidenciada por la acti- 
tud punitiva para con los desobedientes (ítera 13: Castigo a los desertores 
y a los que se niegan a ir a la guerra). 

La glorificación del endogrupo nacional aparece nuevamente en la ten- 
dencia a mirar a las otras naciones como inferiores, cuando son pueblos 
distantes (ítem 26), y como peligrosos cuando se acercan demasiado (ítems 
12, 20 y 23). Consecuentemente, nos sentimos moralmente justificados para 
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luir a los refugiados, “acabar” con los alemanes y los japoneses? no 
rmitir que extranjeros y otras personas ocupen cargos de gobierno, y 
mantener nuestra posición dominante como nación. El escepticismo en 
anto a la paz y la posición moralista que culpa de la guerra a “razas des- 
iadadas y usurpadoras”, también indican una sensación de peligro frente 
los exogrupos y la idea de que la rectitud moral se encuentra en el endo- 
srupo. El hecho de que muchos estudiantes universitarios, que conocen la 
xplicación sociológica del fenómeno bélico como producto de la organiza- 
ón y de los conflictos socioeconómicos, sostengan esta teoría acerca de las 
aussas de la guerra, da lugar a la siguiente pregunta: ¿Cuáles son las þa- 
reras internas que hacen que ciertos individuos no absorban las explica- 
ones carentes de matiz moral? Este problema, que encararemos más ade- 
ante, concierne a la dinámica de la personalidad sobre la que se funda- 
menta la ideología etnocéntrica. 


Si las personas que sacan puntajes altos en esta subescala, los obtienen 
ambién en las otras, hay razones para creer que aunque sostengan que 
vuestro país es superior e inviolable, en realidad repudian a la gran ma- 
ría de la población. El ítem 18 lo muestra de modo directo: sólo puede 
nfiarse en los nativos blancos y cristianos. Asimismo, varios ítems de 
a subescala “Minorías” indican que amplios sectores de nuestro pueblo 
«encuentran también en la categoría de exogrupos. 


2. LA Escara TOTAL DE ETNOCENTRISMO (E) 


La escala total de etnocentrismo tiene el propósito de medir la predis- 
osición individual a aceptar o a oponerse a la ideología etnocéntrica como 
otalidad. La escala consta de 34 ítems? y comprende las tres subescalas 
N;'M y P. Aparece en la Tabla 4 (IV), junto con las instrucciones a los 
ujetos, tal como se la presentó a éstos. : 


TABLA 4 (IV) 
Escara TOTAL DE ETNOCENTRISMO 
Cuestionario E sobre la Opinión Pública 


Las siguientes proposiciones incluyen opiniones referentes a una cantidad de grupos 

problemas sociales; algunas personas las aprueban, otras las desaprueban, Sirvase indicar 
obre el margen izquierdo de cada una la medida de su acuerdo o desacuerdo, según las 
taciones de la siguiente escala: vi D 

+ 1: Leve apoyo, acuerdo — Į: leve oposición, desacuerdo `. 

+ 2: moderado apoyo, acuerdo -— 2: moderada oposición, desacuerdo 

+ 3: mareado apoyo, acuerdo — 3: marcada oposición, desnenerdo. 

1. La gran cantidad de partidos políticos tiende a crear confusión en los problemas 
nacionales, aumentar los gastos de las elecciones y producir agitación innecesaria, 
Por estas y otras razones, lo mejor sería abolir todos los partidos políticos, excepto. 

x los dos principales. 
= 2, Cuando un número suficiente de negros desean ir a bailar a un salón local donde 

SS actúa una orquesta de color, sería más conveniente fijar una noche exclusivamente 

para los negros, y así los blancos podrian bailar en paz el resto de la semana. 

3. El patriotismo y la lealtad son los requisitos primeros y más importantes que debe 
lonar todo buen ciudadano. 


2 Este ítem (23), muy de actualidad durante la guerra, no puede usarse yu. (Aclaremos que 
MA :persona podía apoyar activamente la guerra sin tener una actitud destructiva con respecto al 
-Aémigo o tal pretensión nacionalista.) Cuando estas actitudes están correlacionadas con un rechazo 
SG ia mayoría de las naciones, los imdividuos que obtuvieron puntajes (etnocéntricos) altos en esta 
scala Pueden ser aquellos que ahora muestran actitudes similares hacia nuestros aliados de guerra y 
bogan por “una inflexible política militarista e imperialista que garantice la soberanía y los 
eses de los Estados Unidos de América”. 
Ee 2 Los ítems 1, 3, 4, 7, 9 y 10 de la presente escala so tomaron, en algunos casos, con ligeras 
modificaciones, de la escala de ''Actitudes Fascistas no Rotuladas'? de Edwards (24). Tanto el 
bajo de Edwards como el nuestro han empleado elementos útiles de estudios anteriores realizados 
Gundlach (48), Katz y Cantril (17), y Stanger (112, 112.) Varios de los items '“'Negras”* pro- 
D de Murphy y Likert (84). 


werte 
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A. Ciertas sectas religiosas cuyas erceneias no les permiten saluda a la bandera debe- 
rían ser obligadas a cumplir con este deber patriótico, o de lo eontrario habría, 
que prohibirlas, 

5. Los negros resolverían muchos de sus problemas sociales si dejaran de ser tam 
irresponsables, haraganes e ignorantes. 

a E, Be debe sospechar de todo grupo o movimiento social que cuente con muchos e 

tranjeros y, de ser posible, realizar la debida investigación por intermedio de la 
F. B. L 

7. En ja Tierra habrá siempre pueblos superiores y pueblos inferiores y, por el bien: 
de. todos, es mejor que los superiores gobiernen el mundo. 

m $. Algunos músicos negros son tan buenos como los blancos para la música de swing" 
y jazz, pero es un error formar orquestas mixtas de negros y blaneos, 

9. Aunque las mujeres sean ahora necesarias en las fuerzas armadas y en la in- 
dustria, deberían volver al Jugar que les corresponde, el hogar, en cuanto termine: 
la guerra. 

10. Las formas menores del entrenamiento, la obediencia y la disciplina militares, tales: 
eomo los ejercicios, las marchas y las órdenes simples, deberían integrar los pro- 
gramas de la educación primaria. 

li. Sería erróneo permitir que un negro llegara a ser capataz o jefe de blancos. 

12. Los mayores peligros que durante este siglo han amenazado a las instituciones: 
básicas de nuestro país provinieron de la infiltración de agitadores, doctrinas e: 
ideas extranjeros. 

13. Actualmente se trata con muchos miramientos e indulgencia a los hombres que se: 
niegan conscientemente a luchar en la guerra, a los que evaden el servicio militar: 
y a los extranjeros enemigos. Quien no quiera pelear por su pais, merece algo: 
peor que la cárcel o los trabajos forzados, 

14, Es probable que los negros cumplan un papel en la civilización blanca, pero es: 
mejor mantenerlos en sus distritos y escuelas, y evitar que se mezclen demasiado 
cor los blancos. 

ml, El permitir que toda la población participe plenamente en los asuntos de gobier- 
no (elecciones, cargos, ete.) presenta el gran inconveniente de que una considera- 
ble proporción de personas son deficientes e incapaces por naturaleza. 

16. Los bajos menesteres y los trabajos manuales parecen más adecuados a la men- 
talidad y capacidad de los negros que los trabajos más especializados o de mayor: 
responsabilidad. 

17, Es un error permitir que los japoneses salgan de los campos de internación y se: 
incorporen al ejército, donde tendrían libertad de hacer sabotaje, 

18. En vista de ja grave situación por la que atraviesa el país, es primordial reservar 

los cargos gubernamentales de responsabilidad a los nativos blancos y cristianos. 

——-19, En una comunidad de 1.000 blancos y 30 negros, un negro borracho mata a un 

policía que trata de arrestarlo. La población blanca debería expulsar inmediata- 
mente del pueblo a todos los negros, 
m20, Los refugiados europeos pueden encontrarse en mala situación, pero sería un: 
error modificar nuestras cuotas de inmigración y permitirles invadir el país. 

mal. Los muchos defectos y la incapacidad general para convivir de los nativos de 
Oklahoma ('*okies””) que han invadido recientemente California, prueban que: 
deberíamos mandarlos de vuelta a su tierra tan pronto como las condiciones lo- 
permitan. 

22. Las personas que andan diciendo que los negros deberían estar al mismo nivel 

¿que los blancos y tener iguales privilegios son, en su mayoría, agitadores radicales: 
-que tratan de erear conflictos. 


———28. Es evidente que los alemanes y japoneses son, por raza, pueblos guerreros y` 
¿ambiciosos de poder, y la única forma de asegurar la paz futura es acabar con 
la mayoría de ellos y mantener a los restantes bajo cuidadoso control, 

24. Un sistema de esterilización en gran escala sería una manera conveniente de 
extirpar a los criminales y a otros elementos indeseables de muestra sociedad, y 
de este modo elevar los standards y las condiciones de vida generales. 

25. Es bueno que de vez en cuando se linche a un negro en el Sur porque abundan 
demasiado en muchas comunidades y necesiten que se les dé un susto cada tanto para: 
que no provoquen disturbios y levantamientos. 

cÉ, México nunca puede alcanzar el nivel de vida y de civilización de los Estados Uni-- 


dos, principalmente por la innata suciedad, pereza y atraso general de los me- 
jicanos. 


27. Los filipinos sen buena gente cuando se mantienen en su lugar, pero se exceden 
cuando visten ricamente, compran buenos autos y se pasean con muchachas blancas. 
28. Sería mejor limitar la educación de los negros a las escuelas primaria y de oficios: 
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porque una mayor instrucción sólo serviría para despertarles ambiciones y deseos. 
. que no pueden eumplir en competencia con los blancos, 
. Los sootsutters son vna prueba de que los grupos inferiores a los que se permite: 
tener demasiada libertad y dinero dan mal uso a sus privilegios y erean di- 
ficultades. 
. Los sindicatos más inmorales, irresponsables y extorsionistas son, las más de las. 
veces, aquellos que tienen mayoría de dirigentes extranjeros. 
1. Hay algo intrínsecamente primitivo e incivilizado en los negros, tal como lo 
demuestran en su música y en su extrema agresividad. 
. Estamos gastando demasiado dinero para alimentar a criminales y locos, y para.. 
la educación de gente incapaz por naturaleza. 
, Siempre habrá guerras porque siempre habrá razas que traten de apoderarse in- 
escrupulosamente de lo que no les pertenece. 
. La mayoría de los negros se tornarían entremetidos, arrogantes y desagradables,. 
si no se los mantuviera en su lugar. 


CG ©- RESULTADOS: ANALISIS ESTADÍSTICO DE LA ESCALA 


Empleamos el mismo procedimiento que para la escala AS, vale decir: 
e los sujetos podían escoger una de seis respuestas (de -+ 3 a —3, sin 
estación neutral). Igualmente, asignamos a cada respuesta determi- 
do número de puntos (—3==1 punto, —2==2 puntos, etcétera). Consi- 
erábamos que todos los items eran proetnocéntricos. Por consiguiente,. 
untajes totales correspondientes a los 34 ítems pueden tener valores 
“vayan desde 34 puntos (1 punto por item, indice de marcado anti- 
wcentrismo) hasta 238 puntos (7 puntos por ítem, fuerte etnocentris- 
). Si se divide el puntaje total por 34, se obtiene el puntaje medio por 
M; así, un puntaje total igual a 51 equivale a una media por item de 1,5. 
Presentamos esta escala como parte del cuestionario que también con- 
enía la escala inicial de antisemitismo (52 items). Como consignáramos en 
apítulo IH, distribuimos este cuestionario en abril de 1944 entre los: 
únnos de un curso de Introducción a la Psicología de la Universidad de 
lifornia. Nuestros datos han sido extraídos de los cuestionarios de 144 
eres, 19 de las cuales eran miembros de minorías importantes. 


1. CONFIABILIDAD 


En la Tabla 5 (IV) se dan los datos sobre la confiabilidad y las corres- 
ndientes propiedades estadísticas de la escala E. 
Lə confiabilidad dividida por mitades de la escala total de etnocentris- 


E TABLA 5 (IV) 
CONFIABILIDAD DE LA ESCALA DE ETNOCENTRISMO (E) Y DE SUS SUBESCALAS 


Total Subescalas ` 
Escala E “Negros Minorias ` Patriotismo 
abilidad e... EEN as 00 091 0,82 0,80 
Mero de Zem ENEE EEN 34 12 12 10 
dia (total) EE 3,17 2,72 3,32 3,53 
dia (mitad impar) ..cooconorocccoos 3,02 2,65 3,23 3,88 
Qia (mitad EE 3,32 2,78 3,40 3,18 
S. (total A A AN 1,15 1,25 1,21 1,26 
{total impar) A LIT 1,25 1,37 1,26 
SE EE 1,21 1,42 1,28 1,46 
Dert E EE 1,2-5,6 1,0-5,8 1,0-6,0 1,0-6,1 


Ge 


nfiabilidad dividida por mitades de cada escala se obtuvo ecorrelacionando la suma de los púnta=: 
Correspondientes a los ítems impares con la suma de los puntos de los Ítems pares, valor que: 
50 corregimos por medio de la fórmula de Spearman-Browx. 

„medias, D, S. y amplitudes se dan en términos de puntaje medio por ítem de la escala o subescala 
Que Se trate. Si se multiplica este valor por el número de ítems de la escala o subescala, se obtiene 
dia del puntaje total 
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mo es igual a 0,91, valor que responde a los standards estadísticos acepta- 
dos.* Las mitades par e impar eran aproximadamente equivalentes en el 
sentido de que incluían prácticamente la misma cantidad de ítems de las 
tres subescalas. El menor valor de la media de la mitad impar parece de- 
berse a una ligera preponderancia de items “negros” de puntaje medio 
bajo. La amplitud lograda se acercó al máximo posible, salvo del extremo 
más alto. La falta de puntajes muy altos (promedios que superan los 
6 puntos por item) se refleja también en la media grupal relativamente 
baja (3,17) en comparación con el punto neutral de 4,0 por ítem. La dis- 
tribución de los puntajes es muy simétrica —la media divide a la ampli- 
tud por la mitad, y la mediana es de 3,2-—, aunque platicúrtica, con poco 
.arracimamiento de puntajes alrededor de la media. 

Son notables los altos coeficientes de confiabilidad de las subescalas, es- 
pecialmente si se toma en cuenta el pequeño número de ítems que con- 
tienen. 

Por lo tanto, en lo que respecta a confiabilidad, equivalencia de mita- 
des y forma de distribución, podemos llegar a la conclusión de que la es- 
cala E y sus subescalas constituyen adecuados instrumentos de medida, 
Dentro de su validez, la escala sirve para medir el etnocentrismo práctica- 
mente en toda su generalidad y complejidad. Es lícito, entonces, afirmar 
que a mayor puntaje corresponde una mayor aceptación de la propaganda 
etnocéntrica, y una disposición más marcada a formular acusaciones y pro- 
gramas etnocéntricos de distinta índole. 


2. CORRELACIONES ENTRE SUBESCALAS 


Los datos concernientes a la confiabilidad confirman la hipótesis de 
que existe la así llamada ideología etnocéntrica general y de que puede 
clasificarse a los individuos de acuerdo al grado de aceptación o rechazo 
de la misma. Las altas correlaciones entre las subescalas, que se aprecian 
en la Tabla 6 (1V), van también en apoyo de dicha hipótesis. 


TABLA 6 (IV) 
CORRELACIONES DE CADA SUBESCALA E CON LAS DEMAS Y CON LA Escara E TOTAL a 


“¿Negros?” **Minorias”? * ‘Patr iotismo 17 E Total 
A geet 0,74 0,76 0,90 
A ee EE 0,74 0, 83 0,91... 
‘Patriotismo’? lpnuauerenrrasannro 0,76 0,83 Reeg 0, E 


0 Éstos son los coeficientes brutos de correlación, Si se los corrigiera a los fines de la atenuación para 
lograr el máximo valor teóricamente obtenible (con instrumentos de perfecta confiabilidad) todos sus 
valores serían iguales o superiores a 0,9, 


Las correlaciones entre las subescalas, que van de 0,74 a 0,83, tienen 
considerable significación. El hecho de que comprendan ítems que toman 
tan gran variedad de grupos y de ideas sugiere, una vez más, que el etno- 
centrismo es una actitud mental general, que la posición de un individuo 
frente a grupos tales como el de los negros tiende a seguir la misma direc- 
ción y medida que su posición respecto de la mayoría de los problemas que 
"presentan las relaciones entre grupos. 

Las intercorrelaciones de 0,90 a 0,92 entre cada subescala y la escala E 
total apoyan también aquella tesis; el puntaje que obtenga un individuo 
en cualquiera de las subescalas permite predecir con bastante aproxima- 


4 En previsión de que los 19 miembros de grupos minoritarios constituyeran un elemento atípico, 
calculamos un coeficiente de confiabilidad por separado para los 12% sujetos restantes. Obtuvimos un 
“valor de 0,91 idéntico al que correspondiera a la totalidad del grupo.. 
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ión cuál será su puntaje en la totalidad de la escala E. Para decirlo de 
tra manera: en tanto que la mayoría de los sujetos muestran variabilidad 
n sus respuestas a cada item (como se verá más adelante), casi todos ellos 
videncian un grado general de pro o antietnocentrismo relativamente 
miforme de uno a otro grupo o tipo de grupo. Además, la hostilidad etno- 
éntrica para con los exogrupos guarda gran correlación con la idealización 
tnocéntrica de los endogrupos. 


3. CONSISTENCIA INTERNA: ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE Capa ÍTEM 


En el capítulo anterior se han analizado ya la misión del análisis de 
{tems y los procedimientos empleados. En la Tabla 7 (IV) presentamos los 
“resultados del análisis de los ítems que integran la escala E. En ella se 
“identifica cada ítem con una o varias palabras clave; las letras N, M y P 
:se refieren a las subescalas “Negros”, “Minorias” y “Patriotismo”, respecti- 
“vamente. Se recordará que el Poder Discriminatorio (P. D.) es igual a la 
media del cuartil alto menos la media del cuartil bajo. Naturalmente, la 
«media del grupo total se basa en los cuatro cuartiles, 

~ En general, los P. D. que muestra la Tabla 7 (IV) son muy satisfacto- 
rios pues su promedio alcanzó a 2,97. De los 34 items, 5 obtuvieron un 
DD superiores a 4,0; 13 lograron valores de 3,0 a 3,9, y 10 de 2,0 a 2,9; 
sólo a 3 correspondió un P. D, cuyo valor oscilaba entre 1,0 y 1,9, y 3 ob- 
tuvieron menos de 1,0. Además, los seis Ítems cuyo P. D. fue menor de 2,0 
“tienen medias grupales inferiores a 3,0; por consecuencia, el P. D. es más 
significativo de lo que parece.? 

+ Los Ítems menos discriminatorios son los que llevan los números 19, 
25 y 28, todos ellos de la subescala N. Son también los únicos items que 
tienen medias grupales inferiores a 2,0, El reducido valor de sus; medias 
indica desacuerdo casi unánime por parte de todos los sujetos. Esto era 
de esperarse, puesto que los Ítems son particularmente violentos y repre- 
“sivos: se debe echar a los negros del pueblo, lincharlos, mantenerlos en la 
“ignorancia y sin educación. Pero estos datos muestran la ventaja de permi- 
ctir tres grados de acuerdo o desacuerdo, y también revelan una sutil recep- 
‚tividad de los sujetos de puntaje alto hacia los programas de acción abier- 
: tamente antidemocráticos. De los 36 supetos que obtuvieron puntaje bajo, 
: sólo uno dio la respuesta —2 (al ítem 28); las restantes respuestas a los tres 
items fueron un firme —3 (lo que significó una media de bajo valor: 1,00). 
-Por otra parte, correspondió al cuartil alto una media de 1,8 por cada uno de 
los tres ítems mencionados; casi la mitad de los sujetos respondió con —2 
o más. Podríamos preguntarnos si éste es un índice de potencialidad tra- 
«tándose, como era el caso, de un período en el cual el fascismo se había 
: convertido en una verdadera fuerza. Ciertamente, no todos los individuos 
Que obtienen puntaje alto en la escala E son sensibles a la antidemocracia 
violenta; la tarea de descubrir las fuerzas psicológicas profundas que hacen 
2 la receptividad potencial o a la oposición al fascismo —último paso en el 
estudio del etnocentrismo— debe ser una etapa posterior a la medición del 
-etnocentrismo tal cual se da actualmente. 

- El análisis de los items indica que las subescalas N, M, y P contribu- 
:yeron en medida más o menos pareja a la diferenciación total entre los 
tuartiles superior e inferior de la escala completa, pues obtuvieron un 


5 Los P.D. habrían sido aún más altos si el grupo hubiera incluido etnocentristas más extremos. 
 Aat lo demuestran los resultados obtenidos con grupos estudiados posteriormente. 

DEI bien no se calcularon para este grupo las correlaciones entre los items o entre cada ftem y la 
escala total, los datos obtenidos más tarde con escalas similares señalan que la correlación promedio 
-entre los distintos items es aproximadamente igual a 0,4, mientras que el promedio de correlación entre 
ada d y la suma de los restantes se acerca al valor de 0,6. 
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P. D promedio de 3,0, 2,9 y 3,1 respectivamente. Además de los ítems 19, 
25, y 28; arriba estudiados, los ítems de la escala “Negros” fueron muy dis- 
criminatorios. Los individuos clasificados como etnocentristas” y antietno- 
centristás por su puntaje E total se diferencian netamente en su posición 
respecto a la mayoría de las ideas contenidas en los ítems de la subescala 
“Negros”. La medía del cuartil inferior es invariablemente menor que 2,0, lo 
cual indica que los sujetos de puntaje bajo rara vez aprueban estos Ítems 
y que, por el contrario, generalmente están en total desacuerdo cor: ellos. 
Por su parte, los de alto puntaje no son tan francos; sus respuestas más 
frecuentes iban de —1 a -+ 2; pero las respuestas aprobatorias superan en 
cantidad a las de desacuerdo leve. 


TABLA 7 (IV) 
MEDIAS Y PODER DISCRIMINATORIO DE LOS ÎTEMS DE LA Escara E 


EES ae aaa 


Së Se Media Media 
KO "Team Cuartil Cuartil P.D. Grupo 
- Alto Bajo Total 
1. (M: partidos políticos) .....ooooooo.o. SC 3,72 2,17 1,55 2,85 
2. (N: bailes) ........ ra EN 6,17 1,97 4,20 4,04 
8. (P: patriotismo) Ee ege ees 6,48 3,86 2,82 5,21 
4, (M: sectas religiosas) ....oooooooooo.» 5,08 1,61 8,47 3,26 
3. (N: Raraganes) eee erci 3,19 1,58 8,19 2,19 
6, (M: grupos Poráåneos) `... 4,50 1,69 '2,81 3,02 
7. (P: pueblos superiores) ....ooooooo... 3,67 1,23 2,42 2,54 
RA 5,08 1,25 3,83 AO 
9. (M: mujeres} E EEN 5,86 3,75 2,11 476 
10. (P: entrenamiento militar) ....... SC 506 2,47 2,59 3,83 
1L. (N: capataces) dni d ée 6,05 1,69 4,36 3,99 
12. (P: ideas foráneas) A EE ER 4,86 1,22 3,64 : 3,18 
18. (P: desertores) ......... Sa Ka 4,64 1,44 3,20 2,90 
J4. (Nr distritos) AA RN een 6,38 ` 172 o 4,61 4,08 
15. (M: eleceiones} A ed be Ee ee 5,06 2,33 2,73 EE 
16. (N: bajos menesteres) ......ooommooo... 5,22 1,58 3,64 3,17 
17. (M: japoneses en ejército) .......... Si 5,36 1,923 . 3,94 3,87 
18. (DP; nativos blancos} c.s0sccrrir as 4,75 1,08 3,67 2,80 
10. A EE EE nai 1,86 1,00 0,86 1,26 
20. (P: refugiados} cia 6,39 3,50 2,89 5,28 
21. (M: AOS ARS 5,39 1,81 3,58 5,70: 
22. (N: ARI GEET 4,53 1,08 345 2,51 
23. (P: alemanes y japoneses) e, 5,28 1,50 3,78 3,07 
24. (M; esterilizar) ...ooocononencncoro no 3,11 2,03 1,08 2,11 
25. E A 1,81 1,90 0,81 1,32 
26. (P: México) ........ cue dal e 3,69 1,06 2,63 2,15 
27. (M: Filipinos) A 5,64 1,22 4,42 3,08 
23. (N: escuelas primarias) ..........o... 1,86 1,03 9,83 . 1,30 
20. (M: apoioiierg `... 5,58 - 1,39 4,19 3,62 
30. (M: extranjeros, sindicatos) ........... 4,08 1,17 2,91 2,42 
31. (N: primitivos) A 3,72 1,17 2,55 2,42 
32. (M: alimentar criminales) .........o.o. 3,22 1,53 1,69 2,20 
33, (P: siempre habrá guerras) .......... 5,89 2,64 3,23 4,37 
34. (N: arrogamtes) erro as 4,75 1,06 3,69 2,67 
Medias: Escala total .......oomomoooo.. 4,70 1,73 2,97 3,17 
Subescala N ........ E E 4,34 1,34 3,00 2,72 
Subescala M A 4,76 > 1,89 2,87 3,52 
Subeseala De V 3,07 ' 2,00 3,07 3,53 
Número: Grupo total — 144 
O A. = 36 
ac? z= 36 
Amplitud de puntajes: Grupo total == 1,2-5,6 
C A. == 4,2-5,6 
CB O = 1232 
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Las medias son algo superiores para la subescala “Minorias” pero aquí 
ambién, a pesar de la gran variedad de grupos representados, los “altos” 
bajos” se diferencian marcadamente en la mayoría de los Ítems, Tres 
ems M (1, 24, 32) tuvieron medias grupales inferiores a 3,0 y Poderes 
seriminatorios que oscilaban entre 1,1 y 1,7. Estos P. D. señalan ten- 
encias significativas desde el punto de vista estadístico pero no estable- 
n diferenciaciones netas. Aparentemente, los sujetos de puntaje alto no 
e deiaron atraer por las ideas presentadas en estos items, a saber: que 
berían suprimirse los partidos políticos minoritarios -—quizás el rechazo 
dría deberse a que no se calificaba a éstos de inmorales o peligrosos (en 
“Ítem 4 se aceptó la eliminación de sectas religiosas) -—, que se tendría 
e esterilizar a las personas indeseables, y gastar menos dinero en crimi- 
ales, insanos e individuos “incapaces por naturaleza”. Por lo visto, la ma- 
ría de las mujeres aceptan que “el lugar de la mujer es la casa”, pues 
litem 9 obtuvo una media de 4.76. Mientras que el cuartil bajo está casi 
arejamente dividido con respecto a esta cuestión, los sujetos de puntaje 
lto aprueban la idea definidamente; el valor de 2, 1 del P. D. es claramente 
ignificativo. Nos preguntamos si este item podría obtener mejor corre- 
sión con el etnocentrismo en el caso de sujetos masculinos. Los Ítems 
más discriminatorios de esta escala toman múltiples grupos: sectas reli- 
iosas (ítem 4), ideas foráneas (ítem 12), japonesas (Ítem 17), nativos 
le Oklahoma en California (tem 21), filipinos (item 27) y zootsuiters 
ítem 29). 

Al igual que las AS, la subescala “Patriotismo” muestra diferencias 
tre los sujetos “altos” y los “bajos” en cuanto a sus opiniones respecto 
a misma variedad de grupos. Los Poderes Discriminatorios alcanzan va- 
res de 2,42 hasta 3,78, siendo el P. D. promedio de 3,07, Nuevamente se 
erifican. las hipótesis en que se basan principalmente los ítems. Se ve a 
"os pueblos (japoneses, mejicanos, refugiados y “pueblos inferiores” en 
neral) como atrasados, inmorales y peligrosos. La superioridad de la Na- 
Ion Americana justifica una política de destrucción y subyugación de 
tros pueblos. La sumisión y la obediencia al endogrupo se estiman virtu- 
es primarias y se adopta una actitud punitiva -——tan característica con 
especto a los .exogrupos extra e intranacionales— hacia quienes se opo- 
En conscientemente a la guerra. Es interesante observar que existe gran. 
iferenciación (P. D.==3,25) en el ftem 33, donde se habla de la impo- 
ibilidad de evitar la guerra. Parecería que la separación endogrupo-exo- 
rupo y la hostilidad intergrupal en la que se fundamenta, se entretejen 
“la trama del pensamiento etnocéntrico. Dado un conflicto para el cual 
ose :vislumbre solución posible, sólo resta asegurarse que el endogrupo. 
«encuentre por encima de los demás y dispuesto a mantener su posición 
e rivilegio. 


4. SEGUNDA FORMA DE LA Escara E (Forma 78) 


De acuerdo a los lineamientos generales del estudio, según los cuales 
ebíamos abreviar las técnicas de eficacia probada con el propósito de dar 
ugar a Otras nuevas que sirvieran para ampliar el marco de la investiga- 
m, redujimos los 34 ítems de la escala E original a 14 Ítems en la siguien- 
en ersión del cuestionario, llamada Forma 78. Este cuestionario, descrito. 


uyos ítems, 78 en total, se > presentaron entremezclados al azar en una se- 
única. La Tabla 8 (TV) contiene la versión revisada de la escala E. 

Las reglas generales seguidas para preparar la forma abreviada fueron 
Mismas que empleáramos para la escala AS. Aquí también, la eficacia 
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TABLA 8 (IY) 


SEGUNDA FORMA DE LA Escala E (FORMA 78) 
N°? No 
Anterior Nuevoa 
4. Todas las formas de discriminación racial y religiosa deberían ser declara- 
das ilegales y penadas por la ley. 


29. 7. Los gzootsuviters son una prueba de que los grupos inferiores a los que se per- 
mite tener demasiada libertad y dinero dan mal uso a sus privilegios y erean 
dificultades. ` 

12. 18. Los mayores peligros que durante este siglo han amenazado a las institucio- 


nes básicas de nuestro país provinieron de agitadores, doctrinas e ideas 
extranjeros. ; 

mee 25. Si llega a establecerse una nueva organización mundial, los Estados Unidos 
deben asegurar su independencia y total soberanía como nación. 


14. 29. Los negros tienen derechos, pero es mejor mantenerlos en sus propios distri- 
tos y escuelas, y evitar que tengan demasiado contacto con los blancos. 
D. 34. La mujer que trabaja debe hacerlo en tareas propias de su sexo, tales como la 


enfermería, trabajos de oficina o el cuidado de niños. 
37. Las malas condiciones de vida de Jos negros se deben simplemente a su na- 
turai holgazanería, ignorancia e incapacidad de autodominio. 
A 41. Nuestro país puede tener fallas, pero nuestro modo de vida nos ha acercado 
todo lo humanamente posible a ser una sociedad perfecta. 
11. 45. Sería erróneo permitir que un negro llegara a ser capataz o jefe de blaneos. 
23, 48. La única forma de asegurar totalmente la paz futura es acabar con la mayor 
cantidad posible de alemanes y japoneses y mantener a los restantes bajo 
estricto control. 


A 51. La mayoría de nuestros problemas sociales quedarían solucionados si se hi- 
ciera desaparecer a las personas inmorales, corrompidas y defectuosas. 
13. 54. El permitir que toda la población participe plenamente en los asuntos de 


gobierno presenta el gran inconveniente de que una considerable proporción 
de personas son deficientes e incapaces por naturaleza. 

22. 57. Las personas que andan diciendo que los negros deberían estar al mismo 
nivel que los blancos sou, en su mayoría, agitadores radicales que tratan de 
Gear conflictos. 

17. 64. Ciudadano o no, ningún japonés debería volver a entrar en California, 


a ‘Número nuevo”? indica la numeración de los ítems en la Forma 78, Número anterior' corresponde 
a la numeración de los ffems en la forma inicial ya presentada. Se observarán ligeros cambios en la 
redacción de varios Ítems, 


estadística se consideró como una condición necesaria pero no suficiente 
para mantener un ítem en la escala. Era preciso que la nueva forma abarca- 
ra amplitud de temas, que no hubiera repetición de items y que éstos expre- 
saran ideas significativas. Corregimos algunos Ítems principalmente para 
lograr mayor brevedad y simplificación. Cambiamos completamente el 
item 9 de la forma inicial, en el cual se sugería que “el lugar de la mujer 
es la casa”, con la intención de aumentar su discriminabilidad (nuevo 
item 34). En vista de los cambios de situación, el ítem que llevaba el 
número 17 y expresaba oposición al ingreso de los japoneses americanos 
en el ejército, se convirtió en el item 64 en el que se les cierran las puertas 
de California. 

La forma abreviada incluye cuatro ítems nuevos. El ítem 4 propone 
una legislación contra la discriminación; es éste el primero y único ítem E 
positivo, vale decir que su aprobación merece un puntaje bajo. El núme- 
ro 25, item de “Patriotismo”, estaba destinado al aislacionista declarado y 
al tipo de pseudointernacionalista que, si bien aceptando a medias la idea 
de una organización mundial, deseaba mantener la soberanía y el dominio 
completo de los Estados Unidos. El ítem 41, que reemplaza a varios Ítems 
anteriores, buscaba expresar una relación con el país como endogrupo na-. 
cional, al que se idealiza sin reservas. Por último, el item 51 se refiere a los 
exogrupos morales; sugiere que la inmoralidad es causa de problemas so- 
ciales (antes que un síntoma concomitante), y contiene implícitamente una 
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¿actitud punitiva hacia los individuos inmorales, aungue no propone expli- 
“citamente cuál debe ser el castigo. También es digna de nota la distinción 
“estereotípica que aquí se hace entre gente “buena” y gente “mala”, siendo 
ésta la causa de las desgracias que aquejan a aquélla. Este modo de pensar 
-incluye a menudo el “desprecio por las masas”, expresado en el ítem 54, 
~ En la nueva forma aparecen representadas proporcionalmente las tres 
‘subescalas de la escala E inicial. Hay cuatro items “Negros” (29, 37, 45, 57), 
.cuatro de “Patriotismo” (18, 25, 41, 48), y seis ítems de “Minorias” (4, 7, 
24. 51, 54, 64). 

Se recordará, por lo dicho en el capítulo precedente, que la Forma 78 
se distribuyó en la primavera de 1945 entre cuatro grupos: Mujeres del 
Curso de Oratoria (N = 140), Hombres del Curso de Oratoria (N = 52), 
Mujeres del Curso de Extensión de Psicología (N = 40), todos de la Uni- 
versidad de California, y las Mujeres Profesionales (enfermeras, asistentes 
sociales, maestras; N == 63). 

Los índices de confiabilidad de la escala E (Forma 78) aparecen en la 
Tabla 9 (IV). El promedio de confiabilidad de 0,80 se encuentra en el nivel 
de significación en lo que se refiere a la medición precisa del individuo, 
pero resulta muy satisfactorio para las comparaciones entre grupos y para 
las correlaciones en las cuales lo empleamos.” Esto es, quizás, todo lo que 
podía esperarse de una escala tan breve y diversificada. Sin embargo, cree- 
mos que podrían mejorarse estos resultados porque siempre es posible eli- 
minar o corregir los ítems de escasa discriminación y porque es evidente 
que la falta de puntajes extremadamente altos (insuficiente variedad de 
sujetos) en estos grupos tiende a reducir algo los índices de confiabilidad. 
Lo mismo que en la escala AS, correspondió a las Mujeres Profesionales 
la media más baja y la confiabilidad más alta, por lo cual fue éste el grupo 


TABLA 9 (IV) 
CONFIABILIDAD DE LA ESCALA E (FORMA 78) 


GENEE 


A iiau maa r 


ENEE ab 


Propiedad a Grupo bh  . Generale 

LU "TB CO D 

Confiabilidad inNoceca bai 0,80 0,74 0,80 0,88 0,80 
o Media tiotal A A eenn aE 3,44 3,33 3,68 2,72 3,29 
.. Media (mitad impar) +... «o... »o.o... 3,36 3,11 3,08 2,56 3,18 
: Media (mita par) cronos We Ee Eer 3,55 3,52 3,68 2,87 3,40 
o A e O EE 1,07 1,04 1,13 1,21. 1,11 
DOS, (mitad impar) siria 31,16 1,12 1,29 1,22 1,20 
UE (mitad AE SEe 1,15 1,18 1,25 1,37 1,24 
den, A A IN a ai 140 52 40 63 295 
E DEE 1,4-5,9 1,2-5,9 1,2-6,1 4,0-5,9 1,0-6,1 


0 Los valores de las medias, las DS y las amplitudes se dan en términos de media por ítem. Si se Jos 
multiplica por 14 (el número de ítems), se transforman en valores que representan el puntaje por 
persona para la escala total 
D Los ceatro grupos en los que se basaron estos datos son: 
Groo A: Mujeres Curso Oratoria, U. O. 
Grupo B: Hombres Curso Oratoria; D.C. 
. Grupo O: Mujeres Curso Extensión Psicológica, U. €. 
Grupo D: Mujeres Profesionales. 


: £ Para obtener las medias generales, no se ponderó por N cada media grupal. 


; T No hay standards absolutos para juzgar si un coeficiente de confiabilidad es adecuado, pues ésta 
.. varía con las variables medidas, con el uso que se dé al instrumento de medida, etc. En el presente 


estudio se han empleado los siguientes standards aproximados de confiabilidad: (a) Más de 0,85 per- 


mite medición relativamente precisa del individuo; (b) de 0,75 a 0,85, permite clasificar aproximada- 
mente a los individuos Së digamos, una serie de valores cuérticos ““inferiores'”, "mein inferiores”? 
medio superiores”? y *'superiores””. Muy satisfactorio para el análisis estadístico de los datos obteni- 
dos sobre grupos; (£) de 0,60 ap 75, nivel de eficacia más bajo, pero suficiente para determinar las 
“relaciones generales y comparar a los individuos de puntajes extrénios. 
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menos prejuicioso y más constante en ambas escalas. Las medias y las 
amplitudes obtenidas en la escala E por los cuatros grupós indican que el 
término medio de los sujetos está en leve desacuerdo con la ideología etno- 
céntrica, y que entre ellos hay una minoría considerable que se opone 
fuertemente a esa ideología y un número relativamente pequeño de indi- 
viduos que expresan decidido apoyo. 


En la Tabla 10 (1V) se presenta el análisis de los items de la escala. 
El P. D. promedio de 2,90 es muy satisfactorio para una escala tan extensa. 
Sólo un P. D. es inferior a 2,1 (ítem 4), y aun así sobrepasa bastante el 
nivel mínimo de significación estadística. Lo mismo que en la escala E ini- 
cial, más extensa, resultaron muy discriminatorios los ítems que tomaban 
temas tales como la segregación y la supresión de los negros, la oposición 
a la “infiltración extranjera” y a los zootsuiters, el deseo de “acabar con 
los alemanes y japoneses”, etc, Dos de los cuatro ítems nuevos fueron su- 
mamente eficaces: el item 25, que ponía la soberanía nacional por encima 
de la organización mundial, ocupó el cuarto lugar en la clasificación gene- 
ral de los P. D., y el tem 41, expresión de conservatismo etnocéntrico por 
su idealización del “modo americano”, ocupó el séptimo lugar entre los 
P. D. generales. 


Varios de los items más pobres, que en la forma inicial EE esca- 
sos resultados, fueron corregidos a fin de mejorarlos para su inclusión en 
la Forma 78. Así, el item 34, en el que se afirma que las mujeres de- 
berían limitarse a “trabajos femeninos” tales como la enfermeria, ocupó 
el duodécimo lugar entre catorce ítems. Es interesante observar que los 
grupos de mujeres Ia C, D de la Tabla 10 (IV)] tendieron notable- 
mente a desaprobar este ítem, el cual obtuvo medias de sólo 1,9 a 2,7; 
por su parte, el grupo de hombres universitarios evidenció una ligera in- 
clinación a aprobarlo, por lo cual les correspondió una media de 4,4, A pe- 
sar de que el Poder Discriminatorio correspondiente a los hombres fue si- 
milar al obtenido en las mujeres, este último tiene, probablemente, mayor 
significación estadística por ser la media tanto más baja. Parecería que las 
mujeres etnocéntricas están más atadas, por lo menos así lo demuestran, a 
la imagen tradicional de la femineidad, en tanto que las no etnocéntricas 


desean que, tanto en los trabajos como en los demás aspectos de la vida, 


la mujer se emancipe de las limitaciones que se le imponen tradicional- 
mente. Aunque la relación dista de ser perfecta sugiere, sin embargo, que 
en los dos grupos puede haber diferentes pautas de ideología respecto de lo 
masculino y de lo femenino, En capítulos posteriores investigamos más a 
fondo este problema general. 


Las mejoras que se introdujeron en los ítems 37 y 54 apa fueron 
muy fructíferas. El item 37, que responsabiliza totalmente a los'negros de 
su propia pobreza, era aparentemente demasiado fuerte como para recibir 
mucha aprobación (media == 1,92). El bajo valor de la media indica que 
el P. D. de 2,16 es muy significativo; hay muy poca superposición entre los 
sujetos “bajos” y “altos”, los primeros tienden casi uniformemente a ex- 
presar total desacuerdo (—3), mientras que el término medio de los últimos 
muestra únicamente ligero desacuerdo (— 1). Del mismo modo, el P. D 
relativamente bajo (2,7) y la media igual a 2,2 del ítem 64 (japoneses no 
volverán a California) podrían haber sido más altos si se hubiera dado 
al ítem un matiz pseudodemocrático, permitiendo así al etnocentrista ma- 
yor justificación moral para aprobarlo. El ítem 54, que repudia al grueso 


de la población por ser “deficiente e incapaz por naturaleza”, tiene una 


relación más ambigua con el etnocentrismo. Los sujetos dividieron pareja- 
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mente sus opiniones respecto del contenido del ítem, y el D D. de 2,7, si 
bien señala una diferencia importante entre los cuartiles alto y bajo, ad- 
mite considerable acuerdo por parte de los individuos de puntaje bajo y 
desacuerdo por los “altos”. 


De los cuatro items enteramente nuevos, dos se encontraban entre 
los menos discriminatorios. El ítem 51, que sugería que la solución de 
nuestros problemas sociales residiría en la eliminación de la gente “mala” 
(antes que en la modificación de las instituciones y de las fuerzas socia- 
les fundamentales), obtuvo un D D de 2,3, ocupó el undécimo lugar 
y señaló una diferencia neta entre los cuartiles alto y bajo, aunque tam- 
bién la existencia de numerosas excepciones. 


El ítem más pobre (P.D==1,5) fue el número A que instaba a de- 
clarar ilegal la discriminación. Aparentemente, los sujetos se dividieron 
de modo parejo respecto a este problema, y sólo un número relativamente 
pequeño se decidió a tomar una posición extrema en cualquiera de los dos 
sentidos, El hecho de que las Mujeres Profesionales tuvieran una media 
de 41 en este item, en comparación con su media escalar de 2,7, pudo 
haber servido casualmente como indicio de que la Ley para el Empleo 
Indiscriminado propuesta en referéndum en California durante 1946 no 
recibiría, ni con mucho, el apoyo de la mayoría, En la entrevista, muchos 
sujetos profundamente antietnocéntricos —que veían claramente el pa- 
pel decisivo de la discriminación en el mantenimiento de los conflictos en- 
tre endogrupos y exogrupos— evidenciaron preferir la paz política por 
cuanto no se mostraron dispuestos a oponerse activamente a la discrimi- 
nación. En capitulos ulteriores analizaremos debidamente algunas de las 
fuentes psicológicas de esta posición. 


Aunque sirvió a los propósitos para los que fue ideada, la escala E 
(Forma 78) tuvo que ser corregida en base a los resultados que acabamos 
de exponer. En la revisión tomamos también en cuenta las correlaciones 
entre las escalas E y AS que estudiaremos a continuación. 


D INCLUSIÓN DEL ANTISEMITISMO DENTRO DEL 
ETNOCENTRISMO GENERAL 


Se recordará que la escala E no contenía ítems referentes a los ju- 
díos; se prefirió incluir independientemente la escala AS en el cuestionario 
total. Ahora consideraremos las correlaciones obtenidas entre ambas escalas. 

La forma inicial del cuestionario, distribuida en 1944 entre las Mujeres 
Estudiantes del Curso de Psicología de la Universidad de California, con- 


TABLA 11 (EV) 


D 


CORRELACIONES ENTRE Las lscanas AS Y E (FORMAS INICIALES) a 


Subescalas E 


Escala E Total “Negros”? ‘t Minorias”? ti Patriotismo”? 
AB 0,80 0,74 0,76 0,69 
a Los índices de confiabilidad de estas escalas, ya presentadas, son los siguientes: AS = 0,92; 
H = 0,91; “Negros”? w 0,91; “Minorias! = 0,82; “Patriotismo”? == 0,80. 


tenía la escala AS de 52 Ítems y la escala E de 34 ítems. En la Tabla 11 (IV) 
se muestran las correlaciones entre la escala AS y la escala E y sus sub- 
escalas. 

La correlación de 0,80 entre E y AS permite ampliar aún más el con- 
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$ 
pto de etnocentrismo. Las correlaciones de 0,69 a 0,76 entre AS y las 
ubescalas E son sólo ligeramente inferiores a las correlaciones de d T4 a 
,83 entre las subescalas E (véase la Sección C). Estos valores indican 
na vez más la generalidad del enfoque etnocéntrico de las relaciones 
ntre grupos. Parecería más adecuado considerar al antisemitismo como 
no de los aspectos de esta actitud mental más general; de tal modo, lo. 
ue requiere explicación no es tanto el prejuicio contra determinado grupo 
anto la ideología etnocéntrica total. El hecho de que las correlaciones 
ntre AS y las subescalas E sean ligeramente inferiores a las correlaciones 
ntre las mismas subescalas puede deberse, en parte, a la limitada amplitud 
e los puntajes de AS (falta de “altos” extremos); no obstante es probable 
que existan ciertos determinantes especificos del antisemitismo apane de 
os US actúan en el etnocentrismo general, 


TABLA 12 (IV) 
CORRELACIONES ENTRE Las Escalas AS Y E (Forma 78) 


E 


Grupo N Correlación 
Mujeres Oratoria sue NEE 140 | 0,71 
Hombres Oratoria `... 32 0,75 
Mujeres Extensión `... 4.0 0,63 
Mujeres Profesionales .....<o...... 63 0,83 
r. medio Das Did dia 295 0,68 


lograra con la forma inicial. Esta diferencia se debe parcialmente a la me- 
or confiabilidad de la escala E abreviada. Pero también sugiere que el 
ntisemitismo, si bien en esencia es una faceta de una pauta etnocentrica 


1. TERCERA ForRMA DE La Escara E (FormMaA 60) 


La íntima aunque imperfecta relación existente entre las escalas AS y E 
de la Forma 78 nos convenció de que, para la Forma 60 del Cuestionario, 


los puntos más importantes. Esta escala reducida, que presentamos en la 
Tabla 13 (IV), consta de 4 ítems AS (números 8, 21, 38, 47), tres items 
Négros” (14, 28, 42), y cinco ftems referentes a otras minorias y al patrio- 


la redacción, destinados particularmente a lograr mayor simplicidad y bre- 
vedad. También aquí seleccionamos los ítems en base a su eficacia esta- 
dística y significación teórica. A pesar de haber obtenido previamente me- 
días y P. D. bajos, incluimos dos items (42 y 55) por la razón de que pare- 
cian expresar ideas significativas y porque confiábamos que las medias, y 
con ellas los DD. alcanzarían valores mayores en algunos de los grupos 


cala E inicial. 

a Los Grupos Esrubriapos. En el verano de 1945 presentamos el Cuestio- 
nario Forma 60 a los siguientes grupos: 

"1 Estudiantes de un curso estival de psicología de la Universidad de 
Oregón (de este grupo se encargó uno de los autores, que entonces dic- 
taba allí un curso de verano). 


sería apropiado resumirlas en una escala E de 12 items que comprendiera ” 


tismo. Una vez más realizamos frecuentes, aunque ligeros, cambios en: 


Ue se iban a estudiar. Volvimos a tomar el ítem 59 (“okies”) de la es- 


A A ANNO ACA ENVIA 
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2- Estudiantes de un curso estival sobre educación de la Universidad 
de California.* En tanto que casi todos los estudiantes de Oregón se encon- 
traban en edad universitaria, los miembros de este curso de California eran 
algo mayores (sus edades oscilaban entre 25 y 45 años); la mayoría eran 
maestros, aunque entre ellos estaban bien representadas otras ocupacio- 
nes, particularmente las de tipo semiprofesional, 

3. Fratrias masculinas (Kiwanis, Leones, Rotary) de las SE de 
la Universidad de Oregón. 

A fin de analizar estadísticamente por separado a hombres y muje- 
res, dividimos y recombinamos los grupos mencionados. La primera clase 
de la Universidad de Oregón incluía suficientes mujeres como para for- 
mar un grupo estadístico (Grupo I, N == 47). Pero la segunda clase de 
Oregón era muy poco numerosa como para admitir una separación en un 
subgrupo masculino y otro femenino estadísticamente adecuados; lo mis- 
mo ocurrió con los estudiantes de California. Consecuentemente, el grupo 
estadístico II comprende una combinación de las mujeres de Oregón y Ca- 
lifornia (N == 54), el Grupo TII, la unión de los hombres (N == 97). Por 
último, el Grupo IV está constituido por los hombres de las fratrias de 
Oregón (N == 68). 


TABLA 13 (IV) 
TERCERA FORMA DE LA ESCALA E (Forma 60) 


, Los zootsulters prueban que cuando este tipo de gente tiene demasiado dinero y libertad, 
sólo se abusa y causa moletias, 
8. Uno de los inconvenientes de los comerciantes ¡judíos es que se apoyan mutuamente € 
impiden que los demás tengan la oportunidad. de competir con ellos. 
34. Los negros tienen derechos, pero es mejor mantenerlos en sus propios distritos y es- 
cuelas y evitar que tengan demasiado contacto con los blancos. 


E 


21. No me puedo imaginar casándome con una persona judía, 


28. Sería ua error permitir que alguna vez un negro llegara a ser capataz o jefe de blancos. 
33. Si llega a establecerse una nueva organización mundial, los Estados Unidos deben ase- 
gurar su independencia y completo dominio en los asuntos que conciernen al país, 

38. Hay algunas excepciones pero, en general, los judíos se parecen bastante entre si. 

42. Las malas condiciones de vida de los negros se deben principalmente a su natural holga- 
zanería, ignorancia e incapacidad de autodominio, 

47. El inconveniente de permitir que los judíos viven en un barrio residencial es que gra- 
dualmente crean en él una atmósfera típicamente judía. 

51. Los más serios peligros que han amenazado al verdadero americanismo en los últimos 50 
años, han provenido de ideas y agitadores extranjeros. 


35. Ciudadano o po, ningún japonés debería volver a entrar en California. 


59. Por el bien de todos, habría que mandar de vuelta a su tierra, lo más pronto que se 
pueda, & los oriundos de Oklahoma (““okies””) que recientemente invadieron California. 


b. CONFIABILIDAD. Los Índices de confiabilidad de la escala E (Forma 60) 


aparecen en la Tabla 14 (IV). Estos índices, que iban de 0,82 a 0,88 y tu- 
vieron un valor promedio de 0,86 para los cuatro grupos, son totalmente 
adecuados según los standards vigentes. Los puntajes obtenidos abarcan 


la mayor parte de la amplitud posible (1,0 a 7,0) con excepción del ex- 


tremo más alto; se descubren pocos puntajes superiores a 6,0, Las medias 
de los grupos señalan también un ligero predominio de puntajes bajos, 
los cuales se encuentran muy por debajo del punto neutral 4,0. 

Tienen cierto interés las diferencias que se observan entre los distin- 
tos grupos. Los hombres de las fratrías de Oregón fueron quienes mos- 
traron el más alto grado de etnocentrismo. Su media de 3,55 es significa- 
tivamente superior (al nivel del 1 por ciento) a la media más baja, 2,96, 
obtenida por los Hombres Estudiantes Universitarios. Ha de observarse 


8 Deseamos expresar nuestro agradecimiento al Dr. Harold Carter por la distribución de los 
cuestionarios entre sus alumnos. gos 
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D 
TABLA 14 (IV) 
CONMABILIDAD DE LA Escara E (Forma 60) 2 


piedad Grupo General 
S | 1 I = IE Iv 
o EEE TA 0,88 0,88 0,86 0,82 0,86 
dia (total: tr 3,43 3,25 2,96. 3,55 2,30 
dia (mitad impar) ...ooomomoo. 3,48 3,24 2,95 3,72 3,85 
edia (mitad par) .....ooocmomoo-- 3,38 3,26 2,97 3,43 3,26 
S. (total) ela lada 1,38 1,29 126  - 112 1,26 
BR. (mitad IMPar) EE EE 1,63 1,17 1,38 1,21 1,59 
O: (mitad par) peiris Edge 1,30 1,53 1,23 1,17 1,31 
e 47 54 57 68 226 
a E PTN 1,0-6,3 1,1-5,9 1,0-6,83 1,3-5,8 1,0-6, 


Los cuatro grupos en que se basan estos datos son: 
-Grupo T; Mujeres Estudiantes Universidad Oregón, 
zung I7: Mujeres Estudiantes Universidades Oregón y California. 
Grupo ITE: Hombres Estudiantes Universidades Oregón y California. 
rupo IV: Hombres Fratrias Oregón, 


ue el grupo de los miembros de fratrías fue también el más limitado en 
uanto a la amplitud de puntajes (1,3 a 5,8) y a su variabilidad interna 
D. S. == 1,11); vale decir que estos sujetos tendían a arracimarse alrede- 
or de la posición media, de manera que entre ellos, pocos obtuvieron 
puntajes altos o bajos. Estas consideraciones explican en parte por qué, 
on este grupo, se obtuvieron la confiabilidad y el P. D. promedio (como 
“se mostrará luego) más bajos de la escala E. No es de sorprender, quizás, 
ue dicho grupo evidencie arracimamiento alrededor de un “punto modal 
le conformismo”, puesto que el conformismo es uno de sus valores capi- 
ales. Podría, empero, causar extrañeza el hecho de que el modo esté más 
Men en una posición media que en una más extrema, 

"Resulta también interesante observar que los sujetos de California son 
Algo menos etnocéntricos que los de Oregón. Así, el Grupo I, totalmente 
ompuesto por estudiantes de Oregón, tiene una media ligeramente superior 
-a la del Grupo IT (3,43 contra 3,25), en la que más de la mitad de los indi- 
“viduos-eran californianos. La probabilidad de que esta diferencia se deba a 
actores regionales es abonada por el hecho de que por lo menos dos Ítems 
(05, “japoneses”, y 59, “okies”; quizás también el 3, “zootsuiters”) se refie- 
iren especificamente a condiciones imperantes en California. Asimismo, se 
-encuentra una diferencia ligera, aunque también carente de significado es- 
adístico, entre grupos comparables de los dos sexos: las Mujeres Estu- 
: dlantes de la Universidad (Grupo II) tienen una media superior a la co- 
“rrespondiente a los Hombres (Grupo HI) (3,25 - 2,96). No se han encon- 
:trado diferencias constantes y significativas entre los grupos masculinos 
y femeninos, tal como lo muestran los resultados obtenidos con grupos 
dicionales (pág. 142). 

"CG ANÁLISIS DE Los Ítems. En la Tabla 15 (IV) presentamos los resulta- 
«dos del análisis de los ítems de la escala E (Forma 60). El P. D. promedio 
de 3,15 es muy satisfactorio. Los tres P.D. más bajos (1,8 - 2,1) corres- 
pondieron a los ítems que obtuvieron las medias de menor valor (2,1 - 2,8). 
Dos de estos ítems, los números 42 y 55, tuvieron medias análogas a las que 
lograron en las formas previas de la escala. Los incluimos aquí, ligera- 
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mente corregidos, en la esperanza de que los grupos que nos ocupaban 
manifestaran una aprobación más decidida, pero no sucedió asi. Visto que 
la aversión por los nativos de Oklahoma era relativamente marcada, el 
reducido valor de la media y el P.D. del ítem 59 podrían ser resultado 
de una deficiencia de formulación antes que de la ineficacia de la idea 
que deseábamos expresar. Pero aun los tres items más pobres diferencian 
significativamente el cuartil alto del bajo con un mínimo de superposi- 
ción; los sujetos de puntaje bajo expresaron marcada desaprobación (casi 
todos respondieron con —-3), y los de puntaje alto contestaron principal- 
mente con un leve desacuerdo.? 

El orden de eficacia en que se clasificaron los items coincide, en total, 
con los resultados anteriores. Los cinco mejores Ítems (14, 21, 28, 33, 38) 
incluyen dos que se refieren a los negros, dos a los judíos y uno a la orga- 
nización mundial; estos Ítems ocuparon posiciones similares en formas pre- 
vias. Al item 3 (zootsuiters) le correspondió el noveno lugar, mientras que 
en la Forma 78 ocupó el primero, Este descenso podría deberse al hecho 
de que en Oregón el problema de los zootsuiters no tenía tanta importan- 
cia como en California, por lo cual era menos probable que en aguel estado 
recibiera aprobación o desaprobación extremas. Los grupos que respon- 
dieron a la Forma 60 mostraron bastante uniformidad en lo que respecta 
al nivel relativo de aceptabilidad (media) y de discriminabilidad (P. D.) de 
los items. Aunque no se establecen las correlaciones por rangos entre los 
grupos, la inspección de la Tabla 15 (IV) señala que el rango del P. D. o la 
media de cada item son medianamente estables de uno a otro grupo. 


2. CUARTA FORMA DE La Escala E (Formas 45 y 40) 


Para la forma cuarta, y final, de la escala E [ver Tabla 16 (1V)] em- 
pleada en la Forma 45, suprimimos dos items (“japoneses” y “okies”) de la 
forma-anterior y dejamos intactos los diez restantes. Sabíamos que la re- 
ducción de la escala E eliminaría muchas de sus funciones cualitativas y 
probablemente disminuiría su confiabilidad al mínimo requerido para los. 
propósitos de la presente investigación. No obstante, nuestra intención de 
distribuir el cuestionario entre gran variedad de grupos, muchos de los: 
cuales dispondrian de poco tiempo para llenarlo, justificaba toda reducción. 
Consecuentemente, preparamos la Forma 45 del Cuestionario de tal ma- 
nera que pudiera responderse en treinta minutos, aproximadamente. Vale 
decir que, por su corta extensión, podíamos hacerlo contestar por los miem- 
bros de un club o de una organización en oportunidad de una reunión, un 
rato antes de alguna conferencia carente de relación directa con el cues- 
tionario. 

Fue forzoso buscar una nueva forma intermedia por razones de orden. 
práctico. El Cuestionario de Forma 40 era aún más corto que la Forma 45; 
en él, además de abreviar otras técnicas, redujimos la escala E a cinco Ítems 
[como puede apreciarse en la Tabla 16 (1V)]. Lo que nos impulsó princi- 
palmente a preparar la Forma 40 fue la idea de que ciertos grupos podrían. 
no disponer siguiera de los treinta minutos requeridos por la Forma 45. 
Además, tuvimos en cuenta la posibilidad de que, en ciertos grupos al me~- 
nos, los items referentes a los judíos fueran excesivamente “polémicos” 
o pudiera dirigir la atención demasiado directamente sobre el problema del 
prejuicio. Por consiguiente, no se incluyen alusiones directas a los judíos. 
en los cinco ítems E, que componen la Forma 40. Éstos hablan de los negros. 


9 La mediz grupal de cada ítem tiene generalmente un valor intermedio entre la media del 
cuartil alto y la del cuariil bajo. Es por lo tanto lícito deducir las medias de los cuartiles en base: 
a la media yal P. D. del ítem. - 


+ 


A 


ESTUDIO DE LA IDEOLOGIA ETNOCENTRICA 


DH 


"Cen = Ki 009%0109 SL Soimumott AT urp 

“(48 = N) moyso £ ugoto SopubIS/0AID SOPEBIPRISS SES IFI Gënz 
“(PE = N) UIUIGIRO Á ugoro SOPUPISISALU(] Situa SarofuI igg odur 
"(Af = N) ugeg PRpisadare seyuerpajzss soba tr ednip 


¡408 SOJBp S0389 ugseq es anb ue sodna ouni sorg y 


CTE ogs pgz oe oe gez ogg ggg ep eier woy tod pang 

Cor) enz zz Sen 18T ggz eis 98% 18 888 ggg III" (SOMO) "67 
(SI ogr orz ot 00% Sr gr 2ST STZ E Is rr" (paeaguo on Sogouocdur) 99 
(8) PE ees INE ees ggo on ele age mër pag "ITT" mound SUOPT) "TS 
(9) eee og Sos gës gog oi € A0 8 A0 S 907 A A (sorpnf Sopaoaai CAP 
LTI) 30%8 grg 1873 Së Dër 98T EGT POF Säi ek, A GEET EE "Cp 
Wa 2882 ppg oe sege oe geg ggg oe sep Dn" (eamngt Sormnr) "gu 
($) ene zë  00P ze% ogge eg SS zez Ep Ké "rer (RP UQIOBZIMBÍAO) “ES 
{T} sait geg go Tey oe geg 9PF agg ene 007 rr (soou sosegedep) "os 
(6) we ggs Ze APT ogg TE 18% 08% ely Së" (orpaf uoo osieseo) “TE 

; yv $ í ¿ í Sé e b Si GE H la E ep Sou a TEE , 
(3) 007 gei ges ¿St Ser DEn 935 048 Dër 648 (sor5au op soya») "ert 
43 SEE sie zez BLE ie OPE 288 og Lye Ur" (sozpal SoimgoiouoO) $ 
(6) BZ org TUE opge LOE AUS 90€ DS geg ëng TT (S4Ipns10oz) CE 
GEA oan "OO "e CH "CO "d PVA “dq gd Däin “q “gd ESCH “q CS PPIH wtr ` SA 

POLI 4] ORD TIT odnip ĮI odna ol oda 


» (09 VREOA) (HA) YIVOSA ei 10 SAL] SOT IA OMIOLVNIMINOSI LAGOA A SYI 


(AD) ST gi 


140 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


TABLA 16 (1V) 
Cuarta FORMA DE LA ESCALA E (FORMAS 45 y 40) 0 


E, 5. Los zootsuiters prueban que cuando este tipo de gente tiene demasiado dinero y” 
libertad sólo se abusa y causa molestias. 

Er  —10. Los negros tienen derechos, pero es mejor mantenerlos en sus propios distritos: 
y escuelas, y evitar que téngan demasiado contacto eon los hianeos, 

E, —15. Los más serios peligros que han amenazado al verdadero amerieanismo en los úl 
timos 50 años han provenido de ideas y agitadores extranjeros, 

Ex 20, Sería un error permitir que alguna vez un negró Negara a ser capataz o jefe de- 
blancos. ` ` 

Ea 24 Uno de los inconvenientes de jos comerciantes judios es que se apoyan mutuamen- 
te e impiden que los demás tengan la oportunidad de competir. 

Ey 28. No me puedo imaginar casándome con una persona judía. 

Es 32, Las malas condiciones de vida de los negros se deben principalmente a su natural' 
holgazanería, ignorancia e incapacidad de antodominio. 

In 36. Hay algunas excepciones pero, en general, los judíos se parecen bastante entre Si. 

Es 40, El inconveniente de permitir que los judios vivan en un barrio residencial es que: 
gradualmente erean en él una atmósfera típicamente judía, 

E, +5. Sillega a establecerse wa nueva organización mundial, los Estados Unidos deben 
asegurar su independencia. y completo dominio en los asuntos que conciernen al pais.. 

e Los cinco items E, constituyen toda la escala E de la Forma 40, En la Forma 45 se incluyó ta 

escala de diez ftems integra, con la numeración arriba presentada, Obtuvímos la confiabilidad de la 

Forma 45 correlacionando los Ítems E, con los cinco E, restantes, Se observará que entre los- 

E, no hay Ítems concernientes a los judíos, pues persegulamos el fin práctico de construir un suestio- 

nario que proporcionara un índice del antisemitismo sin mencionar n los judíos. 


los zootsuiters, los extranjeros y la “organización mundial”. (La escala E de 
la Forma 45 contiene, además de los mencionados, cinco items Ey, cuatro 
concernientes 'a los judios y uno a los negros.) Reconocemos que estos. 
cinco items no constituyen una escala en el verdadero sentido técnico, pero 
se justificaba la perdida por la ventaja de poder presentar el cuestionario: 
a varios grupos. 


Quienes deban enfrentar problemas similares, encontrarán útiles nuestras conclusiones: 
acerca de la conveniencia del uso de la Forma 40. Si bien en esta forma se evitaba colocar 
a los judios en el centro de la atención, la pérdida en lo que respecta a los propósitos de la 
investigación uo quedó suficientemente compensada. por la pequeña ganancia de tiempo o por 
la eliminación de posibles resistencias. Por cierto que la resistencia que se nos opuso parecia. 
basarse tanto en las otras fases del cuestionario como en la escala E, Muy probablemente, 
nos encontrábamos en realidad ante una oposición psicológica a ser objeto de una '“investi- 
gación”? profunda, A diferencia de las habituales encuestas de varias preguntas, este nese 
tionario parecía dar a muchos sujetos la impresión de que se los identificaba como individua-- 
lidad aun cuando sabían que se respetaba el anónimo, En algunos casos nuestro cuestionario- 
produjo mucha inquietud a pesar de que nos preocupamos por tranquilizar a los sujetos y 
explicarles que el procedimiento no iba a lo personal, a lo individual, sino que buscaba conocer 
la opinión pública, A veces fue imposible lograr la colaboración del líder de un grupo. En 
otras oportunidades, el líder que se prestaba a ayudarnos no pudo imponer o levar a la prác- 
tica la ides entre sus compañeros, Tuvimos dificultades de esta índole tanto con la Forma 40 
como con la 45. Una vez obtenida la cooperación de un grupo, no se verificaban casi omisio- 
nes de preguntas o ítems de escala en las respuestas a cualquiera de las dos formas. En. 
resumen, la resistencia a responder al cuestionario estaba más bien relacionada con la natu- 
ralezn general de éste que con algunos de los ítems particulares. Por consiguiente, podríamos 
haber utilizado la Forma 45 prácticamente en todos los casos, Cuando resulta absolutamente 
necesario eliminar ciertos items ——por ejemplo, si el grupo estudiado tiene gran cantidad de 
miembros judíos o negros que podrían reaccionar ante ítems que hacen referencia a ellos 
la mejor medida sería, probablemente, guardar en reserva ítems que pudieran reemplazar a los. 
suprimidos. 


Si bien el número de grupos a los que nos acercamos sin lograr buen: 
éxito fue pequeño, existen indicios de que la resistencia del tipo arriba 
mencionado está positivamente correlacionada con el etnocentrismo. Así, 
por ejemplo, entre las Mujeres de Clase Media [Tabla 15 (V)] hubo un . 
club muy restringido que se decidió “a duras penas” a colaborar. con nos- 
otros, negándose a considerar siquiera nuestro pedido de voluntarios para 
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~ las entrevistas. Este grupo obtuvo una de SE medias de etnocentrismo más: 
- altas de todos los grupos estudiados. Rara vez encontramos resistencia de: 
este género entre los individuos menos etnocéntricos. Podíamos haber pre- 
visto tal dificultad, pues sabemos que el etnocentrista es proclive al auta- 
engaño y a temer que se lo escudriñe, tendencia que aparecía expresada 
indirectamente en las respuestas a las estalas ÁS y E, y que SE al 
descubierto más directamente en los capítulos subsiguientes. 

Las consideraciones de este género revisten gran importancia en toig 
intento de formular generalizaciones acerca de una población más amplia 
en base a lo observado en una muestra de investigación. Ási, es probable 
que, debido a la gran resistencia opuesta por los etnocentristas a la indaga- 
-ción psicológica, el grado medio de etnocentrismo (puntaje medio general 
de E) de nuestra muestra total sea algo inferior al que podríamos estable- 
cer con una muestra realmente tomada al azar o verdaderamente repre- 
sentativa. Aun en las usuales encuestas de la opinión pública, en las que 
se seleccionan de antemano los sectores de la población (estratificación u 
otro intento de muestreo representativo), no es tan fácil lograr una mues- 
tra adecuada, pues el sistema consistente en visitar casa por casa no per- 
mite llegar a los individuos que se resisten a la idea de que se los estudie”.** 

Creemos preciso, por ende, describir los grupos entre los cuales recogl- 
mos nuestros datos y mencionar brevemente la naturaleza y eficacia del 
- procedimiento de muestreo aplicado. 

a. La MUESTRA Y EL Mérobo DÉ Muestreo. Efectuamos la distribución de 
las Formas 45 oe An entre fines de 1945 y la primera mitad de 1946, vale 
decir, durante un período de aproximadamente nueve meses, Presentamos 


la Forma a los siguientes grupos: 1) 


1. Mujeres del Curso sobre Tests (N = 59). Se trataba: de un curso nocturno para dul 
tos, auspiciado por el Departamento de Extensión de la Universidad de California, Como era 
un Curso sobre Tests Psicológicos, es probable que atrajera a un grupo más diversificado 
que los habituales cursos de psicología para adultos. Esperábamos que incluyera no sólo in- 
dividuos seriamente preocupados por conocerse mejor & sí mismos —personas que, como se 
verá más adelante, no tienden al etnocentrismo extremo—, sino “además sujetos a quienes la 
psicología les interesara más como medio de. dominar a otros, En la elase había también va- 
riedad de edades (entre 20 y 50 años), niveles económicos e instrucción previa. Por lo tanto, 
a pesar de nuestro deseo de no volver a los grupos universitarios que predominaron èn las 
muestras qanteriores, no pudimos resistirnos a la tentación de aprovechar la opotunidad de es- 
tudiar este grupo universitario marginal. Presentamos el cuestionario durante una clase a la 
que habían asistido todos los alumnos. El número de hombres era demasiado pequeño. como 
para constituir un grupo estadístico, pero muestra práctica de tomar los sexos por separado 
` ¿"Que seguimos quizás demasiado estrictamente— nos impulsó a no combinárlos. 

2, Internados en la Prisión Estatal de San Quintin (California) (N = 110). Puesto 


que estos hombres constituyen un grupo particularmente importante desde el punto de vista ` 


- psicológico y sociológico, les dedicamos un estudio más intenso que a los demás; en el Capi- 
tulo XXI se analizan en detalle jos procedimientos de muestreo y los resultados obtenidos. 
Baste decir por ahora que fue una buena selección al azar. 

3. y 4. Pacientes de Clínica Psiquiátrica (TL mujeres y 50 hombres). Como en el caso 
del gr upo de San Quintín, consideramos SE éste tenía una importancia especial tanto en lo 


10 La EE comúnmente dota de que basta tomar ''50 personas cualesquiera'*? dentro 


de una zona dada o un determinado nivel de renta, y.de que los errores de muestreo en lo individuali ' 


se anulan mutuamente no toma en cuenta la probabilidad de que el grado de disposición esté corre: 
lacionado con aquello sobre lo cual se indaga. i 

11 Habría sido imposible someter a estos grupos al cuestionario de no haber mediado la genexosa' 
tyuda- de muchas personas, Deseamos expresar nuestra gratitud a la doctora Merle H. Elliot, quien 
se encargó de los cuestionarios de sus alumnos del curso de extensión de la Universidad de' Califor nini 
al Dr, David Œ. Schmidt, que dispuso lo necesario para el grupo de San Quintín; a los Dres. Karl- 
Bowman y Robert Harris, quienes hiiceroa posible la obtención de sujetos de la Clínica Langley 
Porter; a la Dra. Bárbara Kirchheimer y a la Sra, Emily Moulton, que se ocuparon, respectivamente, 
de concertar los arreglos debidos y recoger los cuestionarios en el Servicio de Empleo de los Estados 
Unidos; al Capitán Malcolm E. Crossman, que nos brindó su apoyo, y al Dr. Boyd BR. MeCandless, 
_ Wien prestó generosamente su tiempo para obtener los cuestionarios en la Escuela de Oficiales de la 
Mariga. Mercante de Alameda. 


i 
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práctico como en lo relativo a la plena comprensión teórica de nuestro problema. En su ea- 
lidad de “grupo elave”, estimamos que merecía un estudio y un análisis profundos (Capí- 
tulo XXII). Presentamos los cuestionarios a cada individuo por separado (los sujetos respon- 
«dieron al cuestionario por sí solos) como parte de la rutina elínica, y aparentemente no hubo 
parcialidad sistemática en la selección de los casos, 

5. Hombres y Mujeres de Clase Obrera, Combinamos cierta cantidad de pequeños 
grupos para formar la muestra de la ““clase trabajadora?” sobre Ja que calculamos nuestras 
estadísticas. De las 53 mujeres integrantes de esta muestra, 19 eran de la. Escuela Laboral 
de California (escuela sumamente liberal que dicta cursos para gente de trabajo; estos 
cursos son muy variados y abarcan desde el sindicalismo hasta las artes y los oficios); 8 eran 
miembros de la Unión de Obreros de la Electricidad, GO: 10 habían ingresado recientemente 
en la Unión Internacional de Obreros Portuarios (1. L. W. U., C.1.0.), y las 16 restantes 
eran empleadas de oficina presentadas por los empleadores. Los 61 hombres pertenecían a los 
mismos grupos: 15 eran de la Escuela Laboral de California; 12 de la Unión de Obreros 
de la Electricidad; 26 de la Unión de Obreros Portuarios, y otros 8, del Servicio de Marinos 
Unidos. Todos los grupos provenían de la zona de la bahía de San Francisco. Los sujetos 
de la Escuela Laboral forman todo el discipulado de varios cursos; el cuestionario les fue pre- 
sentado en elase.12 Vimos a los 20 obreros de la electricidad en el vestíbulo del sindicato, 
en momentos en que concurrían al mismo por asuntos de trabajo, Distribulmos el cuestionario 
entre los 36 obreros portuarios al eomienzo de una clase para miembros recién ingresados 
al sindicato, antes de que se los adoectrimara. Si bien las empleadas de oficina respondieron 
al cuestionario por pedido de empleadores que prestaron su colaboración, se sobreentendía 
«que guardaban el anónimo, por lo cual no pudieron haber actuado factores selectivos sistemá- 
ticos. Menos confianza nos merece la muestra maseulina de marinos, puesto que los 8 sujetos 
que la componen no son más que un reducido tanto por ciento de los que entraban y salían 
del centro. Aparentemente, la muestra de la elase trabajadora, como totalidad, no refleja 
la verdadera población obrera, sea desde el punto de vista representativo o de la selección al 
azar, por lo cual toda generalización basada en estos datos sólo puede considerarse aproxima- 
tiva y formularse con muchas reservas, 

El grueso de la muestra obrera recibió ja Forma 40, y sólo presentamos la Forma 45 a 19 
mujeres y 31 hombres. Consecuentemente, para establecer relaciones estadísticas entre la 
escala E y las otras escalas y mediciones (véanse Capítulos V a VITI}, tratamos todos los cues- 
tionarios como si fueran la Forma 40, vale decir que de la Forma 43 sólo tomamos los Ítems 
E, para los eálenlos estadísticos. Por consiguiente, tenemos los resultados de la Forma 40 
para las Mujeres de Clase Obrera CN -= 53) y los Hombres de Clase Obrera (N = 61). 

Sin embargo, cuando necesitamos datos adicionales sobre la escala E total de la Forma 45, 
decidimos reunir a las 19 mujeres y a los 31 hombres en una muestra única.13 Hombres y 
Mujeres de Clase Obrera (Forma 45) (N = 50). Esta muestra es, en realidad, parte de la 
muestra mayor que recibió la Forma 40 (ver más abajo). Los hombres de la muestra de 
la, Forma 45 se extrajeron de los grupos arriba mencionados en casi exactamente las mismas 
"proporciones que los que respondieron a la Forma 40, Pero las mujeres de la Forma 45 son, 
em su mayoría, de la Escuela Laboral y de la Unión de Obreros de la Blectricidad, y por 
ello pueden diferir sistemáticamente de los demás en lo que respecta al etnocentrismo. 

La Forma 40 fue presentada a una cantidad de grupos que constituían las siguientes mues- 
tras estadísticas: 

6. Mujeres de la Universidad George Washington (N = 132). Este grupo comprende 
todas las estudiantes de varios cursos diurnos y nocturnos de psicología dictados en la Uni- 
versidad George Washington de la ciudad de Washington 24 (Había tan pocos hombres que 
sus cuestionarios no entraron en las estadísticas.) Incluimos este grupo con la intención de 
econocer las posibles diferencias regionales entre California y el Este, aunque sólo pueden 
formularse generalizaciones limitadas sobre una muestra así seleccionada. 

7. Hombres de Fratrías de California (N — 63). Esta muestra abarca dos clubes, Ki- 


“wanis y Rotary. Los cuestionarios fueron respondidos durante una de las habituales comidas 


(sin previo aviso de que realizaría el procedimiento), antes de la conferencia del día, pronun- 
ciada en la oportunidad por uno de los miembros de nuestro equipo, 

3, Hombres de Clase Media (N:=69) y 9, Mujeres de Clase Media (N -= 154). Estas 
dos muestras representan la combinación, efectuada con propósitos estadísticos, de los si- 
guientes grupos: los coneurrentes a una sesión de la Asociación de Padres y Maestros de un 


12 Nos pareció necesario separar a los miembros de la Escuela Laboral que pertenecían a la 

‘elase media" de los de la clase obrera e inchuirlos en la muestra más general rotulada como “Clase 

“Media"”. (Vénse el análisis de la muestra de la clese media, Forma 40). Estas cifros sólo se vefieren a 
los alumnos de elase trabajadora. 


13 Empleamos esta muestra sólo para obtener los índices de confiabilidad de la escala E de la 
Forma 45; no se computaron datos estadísticos para jas otras escalas. 


14 Como mencionáramos anteriormente, presentamos el cuestionario a todas las personas presen: 
tes. más sólo incluimos en las estadísticas a los blancos nativos no judíos. Las N se refieren al número 
(2 casos tomados en las estadísticas. 


a 
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a 

Set de fuerte” clase media de Berkeley, California (46 mujeres y 29 hombres) -——nueva- 
mente distribuimos el cuestionario momentos antes de que se dictara la conferencia del día, 
que trataba sobre educación infantil—; los miembros de una. Iglesia Protestante situada en un 
pueblecito de las afueras de San Francisco (29 mujeres, BL hombres); las 15 mujeres inte- 
grantes de un grupo de la Iglesia Unitaria local; los miembros de la Escuela Laboral de 
California, que podían considerarse de *“elase media”? por sus ocupaciones (abogados, inge- 
nieros, tomerciantes independientes, ete.) y nivel económico (31 mujeres, 9 hombres) ——en caso 
de duda, preferimos ineluir al individuo en la muestra de la ““ciase trabajadora”? arriba pre- 
sentada; las 17 mujeres de una división de la Liga de Votantes Femeninas del lugar; por 
último, las 36 integrantes de un club femenino muy restringido, exclusivamente para muje- 
res de la alta clase media. Podo señala, entonces, que estas dos muestras, particularmente la 
femenina, representan diversos elementos de la clase media. 

l 10. Hombres de Clase Obrera (N = 61) y 11. Mujeres de Clase Obrera (N = 58), Ya 
- hemos descrito estos grupos al hablar de la muestra de Hombres y Mujeres de Clase Obrera 
que respondieron a la Forma 45. 


12. Hombres de Los Ángeles (N == 117) y 13. Mujeres de Los Ángeles (N == 1303.15 
Gon el propósito de obtener mayor diversidad regional en la muestra total, seleccionamos un 
grupo de hombres y mujeres de la zona de Los Ángeles, Debido a la falta de tiempo, no pu- 
dimos controlar concienzadamente el procedimiento de muestreo ni tampoco contamos con 
< cifras exactas acerca del número de sujetos de cada uno de los grupos que entran en la 
muestra, Tomamos sujetos de los siguientes grupos (no más del 25 % del N de euaiquiera de 
los grupos): Padres de estudiantes universitarios (voluntarios), maestros secundarios, ve- 
teranos encontrados en un eentro de orientación, Lága de Escritores Radiales (durante una 
. reunión), Liga de Votantes Femeninas, líderes de Boy Scouts, miembros de una organización 
- antisemita (12, de unos 100 interrogados, mandaron sus respuestas por correo), y varios 
grupos vecinales y de pequeños clubes locales, La muestra se compone principalmente de per- 
sonas de la clase media, aunque no se la puede considerar netamente representativa de la 
población de elase media, Además, su puntaje medio puede ser sistemáticamente más bajo 
por el nivel educativo relativamente alto de estos sujetos Y porque muchos de ellos se 
prestaron voluntariamente a la prueba. No obstante, servía a los propósitos de nuestra inves- 
tigación, pues mostraba gran diversidad en lo que respecta al etnocentrismo y a las carac- 
terísticas psicológicas y sociales cuyas relaciones con el etnocentrismo eran esse de in- 
dagación. 

Además de los grupos ya mencionados, recibieron las Formas 45 y 0 los. dos, grupos 
siguientes: 


14. Veteranos concurrentes al Servicio de Empleo (N == 106). Cuando, a piineipios de 
1946, distribuimos el cuestionario entre veteranos que eoncurrían al Servicio de Empleo de 
los Estados Unidos de la localidad en busca de orientación profesional, lo hicimos eon la 
idea de que ello podría ser también útil a los encargados de dicho departamento, pues consi- 
- «lerábamos que el cuestionario, en ese momento particularmente la escala F (Capítulo VII) 
- y las preguntas proyeectivas (Capítulo XV), podría revelar muchos detalles de interés para 
el clínico y el especialista en orientación profesional. Salvo algunas excepciones, presentamos 
el cuestionario a todos los veteranos (cristianos blancos) que fueron a buscar consejo durante 
los primeros meses de 1946; los primeros 51 veteranos recibieron la Forma 45 y los 55 si 
guientes, la Forma 40, Exceptuamos a los hombres que parecían carecer de la instrueción 
necesaria como para comprender el cuestionario y a algunos con quienes no pudimos cor- 
. gertar una cita. Consecuentemente, este grupo puede considerarse como una muestra selee- 
cionada relativamente al azar entre los veteranos que deseaban orientación. Sin embargo, 
muy bien podría suceder que éstos, como grupo, no fueran representativos de la totalidad de 
los veteranos. Así, nuestra muestra se encuentra por encima del nivel socioeconómico medio 


demás, parecería, según lo señalan hechos que expondremos más adelante, particularmente 
en el Capítulo XX, que la disposición a buscar una guía, y especialmente a aceptar la ligera 
psicoterapia que la acompaña, es más común en los individuos no etnocéntricos, El grado de 
parcialidad de tal muestreo depende en parte de otros factores que podrían impulsar al in- 
dividuo etnocéntrico a solicitar ayuda (por ejemplo, presiones externas, una tendencia a creer 
que el Servicio es una autoridad benevolente). De todos modos, no es difícil que el puntaje 
medio de etnocentrismo de esta escala sea algo inferior al que correspondería a los veteranos 
en general, 


15. Hombres de la Escuela Marítima (N = 343). Este grupo comprende todos los slum- 
nos de una escuela estatal donde se preparan oficiales de la Marina Mercante, La escue- 
la está ubicada en Alameda (zona de la bahía de San Francisco), pero los estudiantes pro- 
vienen de todas partes del país. Para la admisión se requiere haber cumplido un mínimo 
de catorce meses de servicio activo como marino sin goce de licencia. Los cuestionarios fueron 


15 Jl Dr. J. F. Brown se encargó de estos cuestionarios, con la colaboración de Emily Gruen y 
Carol Creedon. 


(ver Capítulo V) y del nivel medio de instrucción e inteligencia (ver Capítulo VIII}. Por lo: 


144 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


presentados durante los períodos de estudio, eon posibilidades de buen eontrol, por miembros 
del cuerpo de psicología que parecían estar en términos excelentes con los alumnos. Una 
mitad de los sectores indagados recibió la Forma 45 y la otra la Forma 40; ambas mitades 

estaban más o menos equiparadas en cuanto 2 capacidad y tiempo de estudio en la escuela, 

Lo mismo que el grupo descrito en el párrafo anterior, no puede considerarse que el que 
nos ocupa sea una muestra representativa de las fuerzas armadas, El grupo responde por 

lo menos a las siguientes características: predominio de miembros provenientes de la baja 

clase media, número relativamente reducido de individuos de las capas socioeconómicas infe- 
riores o de la alta clase media y clases superiores; movilidad social ascendente superior a la 
del término medio, por el deseo de ““elevarse en el aspecto social y económico??”; mayor inte-. 
ligencia que el término medio (éste era un requisito previo para la admisión en la escuela: 

puntaje medio de A G.C. T. igual a 126,2 con una amplitud de 102 a 158).16 A pesar de 
esta uniformidad relativa, el grupo es sumamente diverso en lo que concierne a la mayoría 

de los demás aspectos, 


b. CONFIABILIDAD Y DIFERENCIAS ENTRE GRUPOS. Los coeficientes de confia- 
bilidad de las Formas 45 y 40 pueden apreciarse en la Tabla 17 (IV). 
Como ya hiciéramos notar, la escala E, de cinco ítems que constituye la 
Forma 40 no incluía referencias a los judíos; por su parte la Forma 45 con- 
tenía estos cinco ítems más cinco Ep, cuatro de los cuales fueron tomados 
de la escala AS. Puesto que la pequeña cantidad de items de la Forma 40 
no permitía calcular un coeficiente de confiabilidad, decidimos determinar 
la confiabilidad de la escala total estableciendo correlaciones entre E, y Ep 
antes que entre los ítems impares y pares o las mitades equivalentes, Con 
este procedimiento nos formamos una idea del grado de equivalencia entre 
los puntajes correspondientes a la Forma 40 y a los de la Forma 45; tam- 
bién sirvió para' averiguar parcialmente cuál es el tanto por ciento de un 
grupo cuyo puntaje E, entra en el cuartil bajo que obtendría un puntaje 
similar en la escala Er, La confiabilidad promedio de 0,79 correspondien- 
te a los siete grupos que respondieron a la Forma 45 [Tabla 17 (IV), A, 
C] señala que existe una superposición relativamente grande, pero también 
demuestra la ventaja de emplear la escala más extensa. 

Aunque útil para descubrir el grado de relación entre Er y Eaa 
y para mostrar la grande pero incompleta unidad de la ideología etnocén- 
trica, el método que utilizamos para calcular la confiabilidad tenía la des- 
ventaja de dar coeficientes menores de los que habríamos obtenido con 
una división en mitades par-impar o equivalentes. Indudablemente, es mu- 
cho más probable que dos mitades equiparadas en su contenido tengan 
una intercorrelación más elevada que dos partes, tales como E, y Ba, di- 
símiles por su contenido. Pusimos a prueba esta hipótesis sobre dos grupos. 
En el caso de los Hombres de San Quintín, quienes obtuvieron una confia- 
bilidad de 0,65 para E, — Eg, la menor de todos los grupos estudiados, el 
coeficiente de confiabilidad subió a 0,79 cuando aplicamos el método de la 
división en pares e impares. En un grupo de 517 mujeres, estudiantes de 
la Universidad de California 1", la confiabilidad basada en E, contra De 
fue de 0,79, mientras que la confiabilidad en base a pares e impares ascen- 
dió a 0,87. Ya que en su significado corriente la palabra “confiabilidad” 
se refiere a la relación entre las “medidas equivalentes de una misma cosa”, 
es probable que el coeficiente de la escala E total tenga, en promedio, un 
valor aproximado a 0,85, valor que responde a los standards comúnmente 
aceptados. 


H 


16 En este capítulo no nos detendremos a describir los rasgos sociales y psicológicos de los dis- 
tintos grupos. En cambiò esbozaremos y analizaremos cada conjunto de caracteristicas en el capitulo 
apropiado; así hablaremos de las características político-económicas en el Capítulo V, de la religión 
en el Capítulo Vi, etc. 

17 No incluimos este grupo en la muestra general porque ya había una proporción demasiado 
grande de estudiantes, Reunimos este grupo con el propósito especial de realizar un análisis de las 
correlaciones de las escalas de la Forma 45, particularmente de la escala E (ver Capítulo VII). 
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En vista de la brevedad de la escala E (Forma 40), no fue factible 
calcular sus coeficientes de confiabilidad. En cambio, se obtuvo el Poder 
Discriminatorio (P. D,) medio para cada grupo, tal como consta en la Ta- 
bla 17 (1V) B. EIP. D. medio general de 4,87 sugiere lo mismo que el coefi- 
ciente de confiabilidad de la escala E total: que todos los sujetos muestran 
un grado relativamente elevado de concordancia er sus respuestas a todos 
- los items. En 4 de los 8 grupos se obtuvo un P. D. medio superior a 5,0; 
ello indica que la distribución de los puntajes es bimodal, vale decir que los 
sujetos tienden ya a aprobar decididamente, ya a desaprobar decididamen- 
te (en contraposición al resultado más frecuente, en el cual los puntajes 
se concentran alrededor del “incierto” punto neutral). Las altas D. S. y la 
gran amplitud de puntajes señalan lo mismo. 
Las diferencias entre grupos en cuanto al grado medio de etnocentris- 
mo son dignas de análisis. Entre los grupos que contestaron a la Forma 45, 
los tres que encabezan la lista por su puntaje medio de etnocentrismo con 
los Hombres de San Quintín (4,61), los alumnos de la Escuela Marítima 
(4,34) y los Veteranos del Servicio de Empleo (4,26); estas medias fueron 
significativamente superiores a las obtenidas por los demás (3,34 a 3,67). 
El hecho de que los internados de San Quintín sean tan etnocéntricos prue- 
- ba que encontrarse en un grupo subordinado no entraña necesariamente 

una falta de etnocentrismo. En el Capítulo XXI consideramos detallada- 
mente los resultados del grupo de San Quintín y la afinidad psirologi ta 
entre criminalidad y fascismo. 

No se comprende por qué los grupos Veteranos y Escuela Marítima 
obtuvieron en la Forma 40 medias de E, tan diferentes a las de la Forma 45 
[Tabla 17 (IV) C]. Así, para los Veteranos, la media E, desciende de 4,67 
a 4,21, mientras que para los estudiantes de la Escuela Maritima aumenta 
de 4, 82 a 5,08. Aunque estas diferencias carecen de importancia estadística 
(al nivel del 5 por ciento), podrían, si siguieran el mismo sentido, señalar 
una diferencia general sistemática entre ambas Formas. Así, por ejemplo, 
podría formularse la hipótesis de gue ante los ítems antisemitas de Eg al- 
gunas personas se ponen a la defensiva, con lo cual disminuye el valor 
medio de la escala total que figura en la Forma 45. Pero esta hipótesis no 
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TABLA 17 (IV) 
CONFIABILIDAD DE La Escala E (Formas 42 y 40) 
A. Grupos que respondieron a la Forma 45 (Eat) 


Grupo a l ) 

Pr 'opiedad Y Sg IIE ` IV V D General p 
Confiabilidad e net enee 0,82 0,65 0,54 0,75 0.91 0,70 i; 
Media (total) ........oo... 3,41 4,01 8,65 8,67 3,34 3,74 
Media (mitad An. 3,77 5,33 4,28 3,92 3,62 17 
Media (mitad B) ......... 3,06 3,86 3,06 3,42 3,07 3,29 
Us Ciota bs 1,40 3,28 1,60 1,59 1,78 3,53 
D.S. (mitad AJ sr 1,68 1,31 1,81 1,78 1,91 1,70 
D.S, (mitad B} -.......... 1,35 1,60 1,64 1,70 1,77 1,61 

M E E E 59 110 71 50 50 340 
Amplitug ` E KZ 0-6 1 1,6-7 A 1,0-7,9 1,0-6,2 1,0-7,0 ) 1,0-7,0 


a 


Los E que respondieron a esta forma fueron: 

Grupo.J: Mujeres del Curso de Extensión sobre Tests, 

Grupo 11: Presos de San Quintín, 

Grupo III: Mujeres de Clínica Psiquiátrica. 

Grupo IV: Hombres de Clínica Psiquiátrica, 

Grupo V: Hombres y Mujeres de Clase Obrera. 

Para obtener las medidas generales, no se ponderó por N la media de cada grupo. 

Los coeficientes de confiabilidad de la Forma 45 no se basan en mitades equivalentes o par e impar 
simo en E, contra Be" por consiguiente, sus valores son ligeramente inferiores a los que obtendriar: 
con mitades equivalentes (véase texto). 
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KR 
TABLA 17 (IV) (Cont.) 
CONFIABILIDAD DE LA Escala E (Formas 45 y 40)u 
C. Grupos que respondieróin a las Formas 45 y 40 


Grupo 
Propiedad Veteranos Servicio Hombres Escuela 
Empleo Marítima General 
Forma 45 i 
Conflalibidad cosa SEENEN REECH 0,96 0,73 0,80 
Media (atlas 4,26 4,34 4,30 
Media (mitad Ai 4,67 4,82 4,74 
Media (mitad B} AA 3,85 3,85 3,85 
D.S. (total) oeeicccisicrarerrerrern 1,60 1,25 1,42 
DoS mitad AO oeri ae a i En 1,63 1,40 1,52 
PS mitad BY EE Tal 1,36 1,54 
dt e e E e 31 179 230 
Amphtad ica a utn r CN 1.1-6.6 1.2-6,6 1,1-6.6 
Forma 40 
Melia LE) A AE iaa 4,21 5,08 4,64 
EG iia la aia 1,75 1,47 1,61 
O 55 164 219 
Amplitud ...ssussssrrrrrrarerrrirariere 1.0-7.0 1.2-7. H 1.0-7.0 


a El número total der casos que - contestaron 2 las Formas Ap y 40 fueron: 
Forma 45, N z 570; Forma 40, N m 998; Total, N = 1568. 


encuentra asidero porque ninguna de las diferencias es significativa, por- 
que el grupo de la Escuela Marítima obtuvo con la Forma 40 una: media 
de E, superior a la de la Forma 45, y porque las medias de E, logradas por 
los demás grupos que respondieron a la Forma 40 [Tabla 17 (1V) B] son del 
mismo orden de magnitud que las obtenidas por los grupos de la Forma 45. 
En suma, parecería que la inclusión de los ítems Ep en la Forma: 45 no 
produce aumentos o disminuciones sistemáticas en los Ee de los 
ítems restantes. 

El puntaje E medio (3,7), así como la gran amplitud y D.S. que co- 
rrespondieron a los Pacientes Psiquiátricos indican que no existe una re- 
lación simple entre la anormalidad psicológica y el etnocentrismo, El grado 
de etnocentrismo de este grupo de neuróticos y psicópatas —principalmen- 
te el de los primeros-— es aproximadamente igual al término medio evi- 
denciado por todos los grupos estudiados. Sería incorrecto, por lo tanto, 
presumir que, en promedio, el etnocentrista tiene una psicología más pa- 
tológica que quien no lo es, o viceversa. No obstante, más adelante (Ca- 
pítulo XXII) probaremos que los sujetos de puntaje alto difieren signifi- 
cativamente de los de puntaje bajo en lo que respecta al tipo patológico.; 
Entre los grupos que respondieron a las Formas 45 y 40, quienes mostra- 
ron menor etnocentrismo fueron las Mujeres del Curso sobre Tests y las 
Mujeres y los Hombres de Clase Obrera. El bajo valor de la media corres- 
pondiente al primer grupo concuerda con resultados previos obtenidos 
sobre grupos universitarios de California y Oregón. 'La media de E, que 
toca a las respuestas del grupo de Clase Obrera a la Forma 45 es ligera 
pero no significativamente inferior a la obtenida por el grupo obrero, más 


18 Naturalmente, esta conclusión depende de los representantes de nuestra muestra. Lo que pode- 
mos afirmar inequívocamente es que en todos los enartiles del etnocentrisme encontramos individuos 
con trastornos psicológicos. Sin embargo, sospechamos que uba muesiva tomada realmente a] azar entre 
individuos seriamente trastornados mostraría un promedio de etnocentrismo superior al que evidencia 
la presente muestra que incluye, en su mayor parte, a sujetos conscientes de que sus problemas 
son primordialmente psicológicos y que están dispuestos a someterse a un tratamiento, tendencias de 


la personalidad que, como veremos posteriormente, van unidas a una falta de etnocentrismo, 
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numeroso, que recibió la Forma 40, Esta diferencia se debe aparentemente 
al hecho de que la muestra que contestó a la Forma 45 incluye mayor pro- 
porción de sujetos de la Escuela Laboral de California, subgrupo que tuvo 
una media de E extremadamente baja. Reservamos para el Capítulo V 
el análisis más amplio de la relación existente entre clase económica e ideo- 
logía politicoeconómica y etnocentrismo. Por los resultados que se con- 
signan en la Tabla 17 (IV), particularmente en lo que toca a los grupos 

` que recibieron la Forma 40, podríamos llegar a la conclusión de que la 
clase socioeconómica, como tal, no es un determinante principal de las di- 
ferencias de etnocentrismo, Los puntajes medios de los grupos de Clase 
Media son casi iguales a los de los grupos obreros. Esto no significa que las 
fuerzas económicas no cumplan papel alguno en el etnocentrismo, o que 
la clase a que se pertenezca no sea un factor de peso, Sin embargo, el tér- 
mino medio de etnocentrismo parece ser igual en ambas clases, siempre 
dentro de las limitaciones de validez del instrumento de medición y de la 
muestra. Además, se da gran variación dentro de cada clase, pues algunos 
grupos son acentuadamente etnocéntricos mientras que otros lo son esca- 
samente. Así, dentro de la clase media, las fratrías son significativamente 
más etnocéntricas que los grupos universitados. Las diferencias individua- 
les y grupales de los puntajes de E dentro de cada clase están vinculadas 
„a las diferencias de ideología (política, religiosa, y demás) y de persona- 
lidad, tal como lo muestran los capítulos siguientes. 


C. ¡ANÁLISIS DE LOS ÍTEMS: Formas 45 y 40. En la Tabla 18 (IV) presenta- 
mos las medias y los P. D. de los Ítems correspondientes a los grupos entre 
los que se distribuyeron las Formas 45 y 40. Mientras que las medias de los 
ítems obtenidas por los hombres son, en promedio, ligeramente superiores 
a las de las mujeres, el rango de las medias y de los P. D de los diferentes 
ítems es análogo para los dos sexos, Además, la gran amplitud de las medias 
y P.D. generales de los items sugiere que existe igual uniformidad entre 
los diversos grupos de hombres y mujeres comprendidos en la muestra 
total. Dicho de otro modo, el nivel relativo de aceptabilidad (media) y 
“bondad” (P. D.) de los ítems es medianamente estable de un grupo al otro. 


Los mejores Ítem de la Forma 45 hacen referencia a los negros, los 
judios, los zootsuiters y los extranjeros. Con las mujeres, dos items, el 32 
(Culpa de los negros) y el 40 (Barrios judios), obtuvieron medias inferio- 
res a 3,0 y P. D. que ocuparon el décimo y noveno lugar, respectivamente. 
Hasta el P. D. de menor valor en hombres y mujeres (3,0 en cada caso) 
basta para diferenciar a los sujetos “altos” de los “bajos” con un mínimo 
de superposición. El único ítem de la Forma 45 que tuvo una media supe- 
rior a 5,0, tanto con hombres como con mujeres, es el número 45 (Organi- 
zación mundial). Mientras que este item discrimina muy bien entre los 
sujetos que en la escala total obtuvieron puntajes bajos y los que lograron 
puntajes altos, aquéllos parecen sentirse menos seguros en lo que respecta 
a la soberanía nacional que en los demás asuntos; los “altos” respondieron 
casi unánimemente con + 3, pero los “bajos” fueron meros enfáticos y sus 
opiniones están más divididas. 


El hecho de que ambas formas hayan obtenido, en los hombres, me- 
dias significativamente superiores a las de las mujeres podría no ser con- 
secuencia de una verdadera diferencia entre sexos, puesto que no se trata 
de grupos comparables de hombres y mujeres. Así, los cuatro grupos mas- 
culinos de puntaje más alto (San Quintín, Veteranos, Escuela Marítima, 
Fratrías) no tienen contrapartes femeninas de alto puntaje. El parejo valor 
de las medias obtenidas por los grupos comparables de los dos sexos [ver 
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Tabla 17 (V) B], Hombres y Mujeres de Clase Obrera, de Clase Media 
y de Los Ángeles, también señala que no existen diferencias significativas 
entre los sexos. Naturalmente, podrían encontrarse diferencias de impor- 
tancia entre grupos masculinos y femeninos comparables en las respuestas 
a ciertos Ítems; esto no se ha explorado aún sistemáticamente. 

Por otra parte, las diferencias entre los puntajes medios y los PD. 
obtenidos con las formas 45 y 40 podrían ser menos significativas de lo 
que parecen de primera intención. El hecho de que el P. D. medio logrado 
con la Forma 40 sea, para ambos sexos, casi un punto mayor que el corres- 
pondiente a la Forma 45 se debe, en parte, a que el primero incluye menor 
cantidad de ítems (pues así cada Item aporta una porción mayor del pun- 
taje total). También han influido factores de muestreos: la composición 
de las distintas muestras que respondieron a la Forma 40 era más hetero- 
génea, lo cual produjo desviaciones standard más grandes [Tabla 17 (VVJ. 
mayor cantidad de puntajes extremos y, consecuentemente, P. D. más altos. 
Tanto hombres como mujeres tuvieron, en la Forma 40, medias de E, algo 
inferiores a las que obtuvieron con la Forma 45 (4,48-4,20 los hombres, 4,00- 
3,03 las mujeres). Por razones ya expuestas anteriormente, estas diferen- 
cias de las medias aritméticas pueden atribuirse principalmente a diferen- 
cias de muestreo (sistemático y al azar) antes que a las caracteristicas de 
las formas del cuestionario, 


d. ANÁLISIS CORRELACIONAL: Forma Ap En base al grupo de 517 mujeres 
estudiantes de la Universidad de California arriba mencionado, nos fue po- 
sible realizar un análisis correlacional de la escala E (Forma 45). Nos 
limitaremos a exponer aquí los puntos más sobresalientes de sus resulta- 
dos. En lo que respecta a la media (3,64), la D.S. (1,52) y la confiabilidad 
(0,79 para E, contra Ey, 0,87 para mitad impar contra mitad par), el grupo 
obtuvo valores aproximadamente iguales al término medio de la muestra 
total, En cuanto a los ítems tomados separadamente, las medias se exten- 
dieron desde 2,23 para el ítem 32 (Propia culpa de los negros), hasta 5,00 
para el item 45 (Organización mundial); las D. S5. oscilaron entre 1,77, 
ítem 32, y 2,47, ítem 28 (Casarse con judio). El promedio de las correlacio- 
nes entre items fue de 0,42. Los r entre ítems más bajos, 0,25 y 0,26, fueron 
los coeficientes entre el item 15 (Ideas foráneas) y los items 40 (Barrios 
judíos) y 32 (Propia culpa de los negros), respectivamente. Los r más altos, 
0,61 y 0,62, se obtuvieron entre los ítems 24 (Comerciantes judíos) y 36 
(Judíos iguales), y entre los items 10 (Derechos de negros) y 20 (Capata- 
, ces negros), respectivamente. Las correlaciones entre cada uno de los ítems 

y la suma de los restantes tuvieron, un promedio de 0,59; los dos valores 
más bajos, 0,43 y 0,46, correspondieron a los ítems 15 y 45; los más altos, 
0,67 y 0,69, fueron logrados por los items 10 y 36, Seis de los diez ítems 
tuvieron una correlación de 0,60 o más con la suma de los restantes. Estos 
resultados, incluso la clasificación por orden de eficacia de los ítems y el 
nivel general de magnitud de las correlaciones, concuerdan con los resul- 
tados obtenidos sóbre los demás grupos. Si bien los ítems referentes a un 
grupo dado tienden a arracimarse algo, predomina la tendencia a una con- 
cordancia interna general. Que ésta es incompleta lo demuestra el hecho 
de que las correlaciones distan mucho de ser perfectas. En cuanto a su ri- 
gurosidad estadística, la escala muestra aproximadamente el mismo grado 
de unidimensionalidad (concordancia) que los tests standard de inte- 
ligencia, 


19 Deseamos expresar nuestro agradecimiento al Consejo de Investigaciones Sociales que posibi- 
lité esta fase de nuestra indagación. 
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los 20 y 40 años, y sólo un número desproporcionadamente pequeño de su- 


joven tiende a ser menos conservadora y etnocéntrica que los mayores, y 
oue los puntajes medios de etnocentrismo de nuestra muestra podrían, 
“consecuentemente, ser inferiores a los de la población general. A fin de 


“y puntaje E (Forma 45) de Hombres y Mujeres de la Clínica Psiquiátrica 
(N==121). Este grupo, a pesar de ser atípico en lo que a salud psicológica 


: ma 45; además, los resultados que obtuvo en la escala E (media, confiabi- 
lidad, consistencia interna y correlaciones con otras escalas) eran bastante 


. grupo, aproximadamente, oscilaba entre los 18 y los 40 años, y la media 
© (y la mediana) era de 34 años. Las cifras correspondientes a los hombres 
“eran muy similares a las de las mujeres. 


de 0,19. Este valor para hombres y mujerés combinados se encuentra sig- 


(menor valor aceptable). Sugiere que en los adultos más jóvenes existe 
© una tendencia ligera pero constante a ser menos etnocéntricos que los 
adultos mayores o ancianos. El hecho de que grupos de adultos .jóvenes 
tales como los Veteranos del Servicio de Empleo y los Estudiantes Ge la 
Escuela Marítima obtuvieran medias muy altas en la escala E prueba que, 
probablemente, la correlación no sea más alta para la población: general. 
EI predominio de sujetos jóvenes en la muestra parece, pues, tener impor- 
tancia secundaria para los resultados finales: el grado medio de'etno- 
centrismo por nosotros determinado es ligera pero significativamente in- 
Terior al que encontraríamos en una muestra más representativa. 


3. Forma FINAL PROPUESTA PARA LA Escala E 


Los datos presentados señalan que hasta la breve escala E de 10 Ítems 
de la Forma 45 puede usarse como medida aceptable del etnocentrismo. 
Pero, siempre que se pueda, convendría emplear una forma que sea más 
extensa y segura y que abarque más sistemáticamente diversos aspectos de 
ia ideología etnocéntrica. En la Tabla 19 (IV) presentamos una escala final 
de etnocentrismo compuesta de 20 ítems; la proponemos por ser lo suficien- 
temente corta como para responder a las exigencias prácticas y, al mismo 


etnocentrismo y antisemitismo; basamos nuestra selección en la eficacia 
estadística y la significación teórica de los ítems. Hemos abreviado y sim- 
plificado la redacción de varios de ellos. Volvimos a incluir items de las 
subescalas: seis que hablan de los judíos; seis, de los negros, y ocho que 
tratan sobre otras minorías y el patriotismo. 

En algunos casos las limitaciones de tiempo o las exigencías del mo- 
- mento pueden obligar a abreviar la escala o a suprimir ciertos items. La 
experiencia derivada de nuestra investigación señala que, apareniemen- 
te, pueden efectuarse tales cambios sin dañar seriamente la efectividad de 
la escala en lo que respecta a la obtención de un buen índice de etnocen- 
trismo. Desde un punto de vista más geenral, empero, es conveniente con- 
tar con más información acerca de la estructura interna de la ideología 


e EpaD Y ETNOCENTRISMO. La muestra total sobre la que obtuvimos los 
datos arriba enumerados, no tuvo una distribución al azar en lo que res- 
«pecta al factor edad. Sus miembros se encontraban principalmente entre 


-jetos superaba esta edad. Nos formulamos la hipótesis de que la gente 
“verificar parcialmente esta tesis calculamos las correlaciones entre edad 
“se refiere, nos pareció el más diverso entre los que respondieron a la For- 
-representativos de la muestra total. La edad del 80 por ciento de este 


Para hombres y mujeres, la correlación entre edad y puntaje E fue 


-_nificativamente por encima de cero al nivel de confianza del 5 por ciento 


tiempo, lo bastante extensa como para llenar los requisitos teóricos y esta- ; 
dísticos. Extrajimos esta escala de las formas previas de las escalas de ` 


ge 


152 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


TABLA 19 (IV) 
ESCALA pe ETNOCENTRISMO:; FORMA FINAL PROPUESTA 
A. Judios 


. Uno de los inconvenientes de los comerciantes judíos es que se apoyan mutuamente e 
impiden que los demás tengan la oportunidad de competir con ellos, 

2. No me puedo imaginar casándome con una persona judía, 

3. Hay algunas excepciones pero, en general, los judíos se parecen hastante entre sí, 

4. El inconveniente de permitir que los judíos vivan en un barrio residencial es que gra- 
dualmente erean en él una atmósfera típicamente judía. 

5, El primer paso para acabar con los prejuicios contra los judíos debe ser un sincero es- 
fuerzo por parte de éstos para librarse de sus perjudiciales y molestos defectos. 

6. Hay algo diferente y extraño en los judíos; es difícil saber qué es lo que piensan o 

planean, o qué los mueve. 


pa 


l B. Negros 
1. Los negros tienen derechos, pero es mejor mantenerlos en sus propios distritos y es 
cuclas, y evitar que tengan demasiado contacto con los blancos, 
2. Sería un error permitir que alguna vez un negro llegara a ser capataz o jefe de blancos. 
3, Algunos músicos negros pueden ser tan buenos como los blancos, pero es un error formar 
orquestas mixtas de blancos y negros. 
4. Los trabajos manuales y no especializados parecen más adecuados a la mentalidad y 


Se? capacidad de los negros que los trabajos más especializados o de mayor responsi- 
a bilidad. 
5. Las personas que andan diciendo que los negros deberían estar en el mismo nivel que 
los blancos son, en su mayoría, agitadores radicales que tratan de crear conflictos. 
6. La mayoría de los negros se tornarían arrogantes y desagradables si no se los man- 
tuviera en su lugar, 
C. Otras Minorias y Patriotismo 
1. Los rootsyiters prueban que cuando este tipo de gente tiene demasiado dinero y hiber- 
tad, sólo se abusan y causan molestias, 
2. Los más serios peligros que han amenazado al verdadero americanismo en los últimos 
50 años han provenido de ideas y agitadores extranjeros, 
B. Ahora que se ha establecido una nueva organización mundial, los Estados Unidos deben 
asegurar su independencia y dominio completo como nación soberana. 
4. Ciertas sectas religiosas que se niegan a saludar a la bandera deberían ser obligadas 
a eumplir con este deber patriótico, o de lo contrario habría que prohíbirlas, 
5. Los filipinos son buena gente mientras se mantengan en su lugar, pero se exceden 
cuando se visten ricamente y se pasean con muchachas blancas. 
6. Nuestro país puede tener fallas, pero nuestro modo de vida nos ha acerendo todo lo 
humanamente posible a ser una sociedad perfecta. 
, Es natural y correcto que cada uno piense que su familia es mejor que las demás. 
. Los Estados Unidos deben tener el ejército y la marina más grandes del mundo y 
guardar el secreto de la bomba atómica para mejor garantía de la seguridad nacional, 


e] 


etnocéntrica, tal como puede revelarla la escala total, y sobre las estruc- 
turas social y psicológica a las que va unida dicha ideología. 


E. VALIDACIÓN POR MEDIO DE ESTUDIOS DE CASOS: LAS 
RESPUESTAS DE MACK Y LARRY A LA ESCALA E 


A fin de arrojar luz sobre la validez de la escala E, podemos compa- 
rar las respuestas de Mack y Larry a los ítems de la escala con sus ideas 
acerca de los grupos y las relaciones entre éstos, tal como se nos presen- 
taran en las entrevistas. En la Tabla 20 ON) mostramos los puntajes ob- 
tenidos por estos sujetos para cada item de la escala E (Forma 78) así 
como los P.D. y las medias grupales, 

En el Capítulo I, al analizar la entrevista de Mack, vimos que mos- 

o traba claramente todas las tendencias que, según nuestra teoría, caracteri- 
zan especialmente al etnocentrismo. Por consiguiente, sería prueba de la 
validez de la escala E que Mack sacara un puntaje próximo al extremo su- 
perior del cuartil alto. Aprueba 12 de los 14 ítems de la escala, con lo cual 
presenta un cuadro de etnocentrismo sumamente general, Su idealización 
del endogrupo es tan acentuada como su hostilidad hacia los exogrupos. 
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EN 
TABLA 20 (IV) 
RESPUESTAS DE MACK Y LARRY A ba Daca E 
Media P.D. 


No Zem Maci Larry Grupal a Grupal e 
A. (Diseriminación ilegal) .....-.- 5 1 2.05 1,51 
oF. (IGOSUATOTE) coco rr oo 6 1 3,38 4,02 
18. (Ideas forneas) ,..oo.oomoc»- 5 1 3,17 3,26 
25. (Organización mundial) ........ 7 7 4,60 3,28 
29. (Negros tienen derechos) ...... 6 A 3,41 4,00 
34. (Trabajos femeninos) .......... 3 1 2,74 2,18 
37. (Negros Haraganes) .......... 5 H 1,92 2,16 
41, (Modo americano) `, 5 2 4,34 3,05 
45. (Capataces MOBroB) `... 6 1 4,09 3,48 
48. (Alemanes y japoneses) ........ 6 1 2,50 3,08 
Bi. (Eliminar gente corrompida) .... 5 1 3,15 2,24 
54. (Población incapaz} ...oomooo.. 3 5 3,79 2,66 
57. (Radicales favorecen negros) , 6 1. 2,60 2,86 
64. (Japoneses no entrarán en Calif.) 6 1 2,25 2,69 


Media general .....ooomooom... 5,3 1,8 3,29 2,90 


€ Los P.D. y las medias grupales se basan en los custro grupos que respondieron a la Forma 78, 


"Bu rechazo de los negros, z00tsuiters y japoneses es particularmente pro- 
nunciado y decididamente más extremado que su disgusto por los judios. 
(Su puntaje medio para los 5 items relativos a las minorias mencionadas 
- en primer término es de 5,8, mientras que su puntaje medio en la escala 
: AS fue de 4,6.) Hemos de recordar que la ideología de Mack sobre. dos ju- 
. díos es algo peculiar, Se preocupa por aclarar que los judíos deberían 
. participar más plenamente en la vida del país y que si no se empeñarán en 
- mantenerse separados, los demás los aceptarían y mostrarían simpatía por 
. ellos. Para no contradecir esta idea, es necesario que desapruebe las pro- 
. posiciones relativas a la exclusión de los judios, lo cual disminuye su pun- 
` taje medio. Parece impresionado por lo que considera el poder judío. Des- 
. graciadamente, por concentrarse en el antisemitismo, la entrevista no 
. exploró las imágenes que Mack tenía formadas sobre otros grupos mino- 
` ritarios. Sin embargo, podríamos presumit, sin temor a eguivocarnos, que 
. “ve en los negros, los zootsuiters y los japoneses grupos más débiles y su- 
__mergidos que los judíos, y gue por ende se prestan más a ser objeto de hos- 
. tilidad; por cierto que sus respuestas a la escala expresan fuerte oposición 
-a la idea de que se permita a estos grupos mayor participación en la vida 
- nacional. 

El hecho de que Mack no haya estado de acuerdo con el ftem 34 (Tra- 
bajos femeninos) puede tener relación con su compromiso matrimonial 
ocon una maestra de escuela; más adelante analizaremos este punto en 
forma detallada. El otro ítem que desaprueba, y en el cual logra un nú- 
mero de puntos menor a la media del grupo, es el 54 (Población incapaz); 
si tenemos en cuenta que el número 54 es un item redactado en términos 
_desusadamente fuertes, que no encierra racionalización pseudodemocrática 
y que en la entrevista Mack no hizo declaraciones extremadamente agresi- 
"vas, podremos comprender en parte el porqué de esta falta de concordan- 
` cia, Luego veremos que también en otras escalas desaprueba las afirma- 
ciones antidemocráticas más abiertamente agresivas, hecho que responde 
al cuadro general de Mack que lo pinta más bien como un adicto en po- 
tencia que como un líder en potencia de un movimiento fascista. 

| El puntaje medio de Larry en la escala E (1,8) es sumamente bajo. 
Ésto concuerda con la entrevista durante la cual se esforzó al máximo por 
-ubicarse honestamente de parte del internacionalismo democrático y la 


154 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


igualdad social para las minorías. Desaprueba totalmente 12 de los 14 ítems 
de la escala, pero su puntaje total aumentó por expresar acuerdo con los 
ítems 25 (Organización mundial) y 54 (Población incapaz). Aunque la 
media grupal del ítem 25 sea alta —lo que señala que el fuerte sentimiento 
de salvaguardia de la soberanía nacional es, probablemente, característico 
de la población como totalidad—, este item discrimina muy significativa- 
mente entre los sujetos “altos” y los “bajos” de la escala total, El total 
acuerdo de Larry con esta proposición podría deberse no ya a su preocu- 
pación por el poder, como parecía suceder con Mack, sino a su conserva- 
dorismo y al hecho de que liga la organización mundial con la política 
económica de Roosevelt a la que se opone en general. Como se apreciará 
más adelante, esla interpretación es refirmada por las declaraciones de la 
entrevista. 

Encontramos interesante el que, en sus respuestas al item 54, ambos 
sujetos se aparten de su tendencia general. Aunque dicha proposición 
quería ser decididamente etnocéntrica, el sujeto prejuicioso la desaprue- 
ba mientras que el que carece de prejuicios está de acuerdo con ella, Tal 
paradoja corresponde a la particularidad de que dicho ftem tiene uno de 
los P. D. más bajos de la escala. Bien podría ser que algunos sujetos de 
puntaje bajo interpreten la proposición no ya de un modo cínico, inhuma- 
no, achacando la incapacidad a los exogrupos (en sus respuestas a otros 
` items E, los sujetos de puntaje alto muestran claramente quiénes son las. 
personas que consideran incapaces), sino en el sentido de que en todos 
los grupos, y por causas sociales, hay muchos individuos que no se han des- 
arrollado lo necesario. Quizás ésta sea una explicación válida en el caso 
de Larry, 


F. CONCLUSIONES: ESTRUCTURA DE LA IDEOLOGÍA 
ETNOCENTRICA 


Creemos que ahora, en base a los resultados obtenidos con las distintas 
escalas y a los elementos de juicio extraídos de las entrevistas, podernos. 
encarar una teoría más detallada acerca de la ideología etnocéntrica. Tal 
teoría debe poner de relieve el carácter general de la actiutd mental etno- 
céntrica, dar lugar a diversas pautas de actitudes y opiniones manifiestas: 
corno posibles expresiones de una misma perspectiva fundamental, y pa- 
tentizar las diferencias que separan de los demás enfoques al modo etno- 
céntrico de ver los grupos y las relaciones entre éstos. 

Permítasenos, ante todo, referirnos a lo que los datos arriba presenta- 
dos implican para una teoría como la que nos proponemos esbozar. ¿En 
qué medida puede considerarse al etnocentrismo como un sistema de ideas 
organizado, coherente? En base a las estadisticas obtenidas con las esca- 
las podemos declarar lo siguiente. Si se considera ftem por ítem, la mayor 
parte de los individuos no expresan invariablemente acuerdo o desacuerdo 
con las ideas etnocéntricas. Así lo señalan las correlaciones entre los dis- 
tintos ítems (aproximadamente 0,4 en promedio). Asimismo, el examen 
de las respuestas de los inviduos cuyos puntajes caen en los cuartiles alto 
y bajo muestra que hasta los sujetos extremos presentan variaciones con 
respecto a una posición etnocéntrica o antietnocéntrica general. De tal 
modo, declarar a una persona etnocéntrica en base al puntaje que obtuvie- 
ra en la escala E total sólo permite predecir aproximadamente cuál será. 
su posición frente al problema propuesto por cualguiera de los ítems de 
la escala (las correlaciones entre cada uno de los items y la escala total 
son, en promedio, de 0,6). 
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: Por otra parte, considerando subescala por subescala, comprobamos 
mucho mayor uniformidad en la posición individual. El alto coeficiente 
de confiabilidad de la escala E inicial y de sus subescalas relativamente 
breves indica que, cualquiera sea la fluctuación entre un item y otro, cada 
subescala mide una tendencia bastante constante. Además, las correlacio- 
nes obtenidas entre las subescalas iniciales, Negros, Minorías y Patriotis- 
mo, y la escala Antisemitismo señalan que las mencionadas tendencias 
están estrechamente relacionadas entre sí, que el ser humano es notable- 
«mente constante en su aceptación o rechazo del etnocentrismo general. El 
¿hecho de intentar medir esta ideología como totalidad no significa negar 
la existencia de componentes con respecto a los cuales cada individuo 
“puede presentar variaciones. En efecto, al formular subescalas y preocupar- 
nos por hacerlas lo más complejas y completas que fuera posible, partimos 
de la suposición de que cada tendencia es realmente compleja. 


Clasificamos a una persona como einocéntrica cuando su puntaje total 
: (promedio de aprobación de los ítems) es lo suficientemente elevado como 
“para indicar que ha aceptado la mayor parte de las ideas expresadas en 
- la escala. Siempre que en el texto hablamos de “generalidad” o “unifor- 

¿midad”, nos referimos a los resultados de las escalas o subescalas recono- 
-..ciendo, al mismo tiempo, la existencia de una variabilidad entre un item 
y otro. Y cuando hablamos de determinada idea de la ideología etnocéntri- 
ca, se sobreentiende que la mayoría de los etnocentristas, aunque habitual- 
:mente no todos, la apoyan; vale decir que cada faceta de la ideología etno- 
«céntrica, tal como la concebimos aquí, es aceptada por la mayor parte de 
los sujetos de puntaje alto y rechazada por la mayoría de los individuos 
de puntaje bajo. Los sujetos que obtuvieron los puntajes más altos en la 
escala E son los únicos que sustentan la ideología etnocéntrica en su tota- 
lidad. Los clasificados en el cuartil alto, pero más alejados del extremo 
«superior, aceptaron buena parte, aunque no la totalidad, de las ideas etno- 
céntricas abajo descritas. Sería erróneo, pues, considerar que los sujetos 
de puntaje alto son “todos iguales”; en realidad, lo que tienen en común 

«es un modo general de ver a los grupos, pero entre ellos existen grandes 
diferencias individuales en lo que respecta a imágenes y actitudes relati- 
“vas a diversos grupos. Puede aplicarse un razonamiento similar € a los su- 
Jetos de puntaje bajo.” 


Volvamos ahora a la definición preliminar del etnocentrismo, según 
la cual se trata de una ideología concerniente a endogrupos y exogrupos 
y la interacción entre éstos. 


Ermpleamos el término “grupo” en su sentido más amplio para deno- 
tar cualquier conjunto de personas que constituya una entidad psicológica ; 
ante los ojos de un individuo. Si nos figuramos la idea que cada persona 
tiene formada del mundo social como una especie de mapa dividido en 
“varias regiones diferenciadas, podemos considerar cada región como un 
„grupo. Esta definición sociopsicológica incluye grupos sociológicos tales 
-como pueblos, clases, grupos étnicos, partidos políticos, etc. Pero también 
abarca agregados de personas que tienen una o más características en 
«común, pero que no constituyen grupos formales en el sentido de que exis- 
ta una organización o una regimentación de las modalidades de sus miem- 


20 El Poder Discriminatorio y las correlaciones entre cada ftem y la escala tota] muestran esta- 
«disticamente la diferencia que existe para cada jtem entre los '“altos'? y los *bajos'?; en cuanto 
sa las diferencias en las subesealas, pueden apreciarse en las correlaciones entre una subescala y otra, 
-Y entre cada subescala y la escala total. 

21 Más adelante, en el Capítulo XIX, consideraremos diversas pautas de ideología ““alta'* y baja” 
«Que encontramos en el material recogido en las entrevistas. 
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bros. Asi, es legítimo, en un sentido sociopsicológico, considerar como gru- 
pos a conjuntos de personas tales como criminales, intelectuales, artistas, 
políticos, excéntricos y demás. Desde el punto de vista psicológico, consti- 
tuyen grupos por ser categorías o regiones del mundo social del individuo: 
sen el objeto de opinones, actitudes, emociones y luchas. 

“Endogrupo” y “exogrupo” son conceptos psicosociales antes que pu- 
ramente sociológicos, ya que se refieren a la identificación y, por así de- 
cirlo, a la contraidentificación más que a la pertenencia formal a un grupo. 
Una persona puede identificarse con grupos a los que no pertenece for- 
malmente. Ejemplo de ello es el tipo de individuo de movilidad social 
ascendente que se identifica con grupos de status y poder (clase, profe- 
sión, partido político) superiores a los de aquel que integra. También es 
ilustrativo el caso de las personas de movilidad descendente motivada * 
que se identifican con los grupos de status y poder inferiores, tales como 
los negros, los judíos, “el proletariado”, “los débiles y sufrientes”, etcétera, 

Naturalmente, es posible que un individuo se interese por muchos 
grupos que para él no son ni endogrupos ni exogrupos. Todos podemos 
sentir simpatía por los negros o la iglesia católica, sin llegar a identifi- 
carnos con ellos. Inversamente, uno puede contraponerse a muchos gru- 
pos por creer que existe una diferencia de intereses o valores, o simplemen- 
te que los objetivos y la existencia de esos grupos son ajenos a uno; pero 
éstos no llegan a constituir exogrupos cuando no media un sentimiento 
de contraidentificación, de conflicto fundamental, de exclusión mutua, de 
violación de valores primordiales. 

Una característica principal de la ideología etnocéntrica es la gene- 
ralidad del rechazo de los exogrupos. Parecería que el individuo etnocén- 
trico se sintiera amenazado por la mayoría de los grupos a los que no ve 
como propios; si no puede identificarse, tiene que oponerse; si un grupo 
no es “aceptable”, es “ajeno”, La distinción entre endogrupo y exogrupo 
se convierte así en el fundamento de la mayor parte de sus ideas sociales; 
además, divide a la gente en categorías basándose principalmente en los 
grupos a los que pertenece. Los exogrupos son por lo común grupos ente- 
ramente subordinados (negros, mejicanos), o de status y poder relativa- 
mente inferiores que luchan por mejorar su situación dentro de la sociedad, 
Actualmente, en nuestro país, los exogrupos más importantes parecen ser 
los judíos, los negros, la clase socioeconómica inferior, los sindicatos obre- 
ros y los radicales políticos, en particular los comunistas. Otros grupos 
cuyos status de exogrupos varía algo son los católicos, los artistas, los in- 
telectuales; los nativos de Oklahoma y los japoneses (en el Oeste); los 
pacifistas, los filipinos, los mejicanos, los homosexuales. También tiende 
a considerarse.como exogrupos a la mayor parte de las otras naciones, es- 
pecialmente los países de escaso desarrollo industrial, los de gobierno 
socialista, y los que más se diferencian de los “anglosajones”. Si bien es 
probable que existan considerables diferencias regionales, de clase e indivi- 
duales en lo que respecta a cuáles son los grupos vistos como exogrupos,. 
parecería que cuando una persona considera a algunos de estos grupos 
como exogrupos tiende a rechazar también a la mayoría de ellos. Un in- 
dividuo etnocéntrico puede sentir particular aversión por un grupo deter- 


22 Usamos la palabra '*motivada'” para distinguir este tipo de movilidad descendente —que se 
desen, y busca psicológicamente de una pérdida de status impuesta por factores externos tales como 
una depresión o un fracaso económico (en cuyo caso el individuo habitualmente sigue identificada con 
el grupo de status superior). De igual modo, hay quien querría elevar su status económico prin- 
cipalmente por el deseo de comodidad, ocio, etè., esta ambición se diferencia psicológicamente de 
la movilidad ascendente en la cuñl el ansia de status y poder, así como ja identificación con dos. 
grupos poderosos, son fuerzas primarias de motivación, ti 
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«minado, pero ello no quita que tenga opiniones y actitudes etnocéntricas 
con respecto a muchos otros grupos, 
Otra característica general de la ideología etnocéntrica son los cam- 
¿bios que sufre el exogrupo al pasar de uno a otro nivel de la organización 
“social. En cualquier terreno social, el etnocentrista encontrará la oportu- 
nidad de establecer una oposición entre endogrupo y exogrupo. Así, en el 
campo de las relaciones internacionales, el etnocentrismo toma la forma 
de pseudopatriotismo; “nosotros” somos el mejor pueblo y el mejor país 
del mundo, y deberíamos mantenernos completamente apartados de los 
asuntos mundiales (aislacionismo) o, en caso de participar, hacerlo sin que 
nuestro país pierda nada de su soberanía, poder y superioridad económica 
(imperialismo). En todos los casos debemos tener el ejército y la marina 
más grandes del mundo, así como el monopolio de la bomba atómica. 
Sin embargo, el superior “nosotros los americanos” se deshace cuando 
“pasamos a los asuntos internos del país, Si se habla de religión, la sepa- 
ración endogrupo-exogrupo puede tomar diferentes aspectos: religioso-no 
religioso, cristiano-judio, protestante-católico, una secta protestante contra 
otra. Encontramos distinciones análogas en varias otras facetas de la vida 
en los Estados Unidos. Parece, entonces, que el individuo que tiene un 
concepto pseudopatriótico de nuestro país en relación a otras naciones 
en realidad considera a la mayor parte de sus conciudadanos como exo- 
- grupo: diversas religiones, no blancos, “las masas”, la gente demasiado 
instruida y la de escasa educación, criminales, radicales, ete, pueden en- 
- trar ampliamente en la categoría de exogrupo. Esto no significa que para. 
los no etnocentristas todos estos grupos sean endogrupos; antes bien, el 
no etnocentrista es capaz de adoptar una actitud de apoyo sin necesidad de 
“identificarse, y también puede criticar sin establecer diferencias de cate- 
- goría o sentirse ajeno al grupo de que se trate, 
La mayoría de los etnocentristas ven el mundo social como una serie 
de círculos concéntricos cuyo centro es un ojo de buey. Cada círculo re- 
presenta una distinción entre endogrupo y exogrupo; cada línea sirve 
como límite que excluye del centro a todos los grupos externos, y cada 
- grupo es a su vez excluido por otra algo más angosta. Un ejemplo de este 
“mapa”, que muestra la continua reducción del endogrupo, sería: blantos, 
norteamericanos, norteamericanos nativos, cristianos, protestantes, califor- 
nianos, mi familia, y finalmente, yo. 

- La “necesidad de un exogrupo” que caracteriza a los etnocéntricos les 
impide lograr esa identificación con la humanidad como totalidad que se 
encuentra en el antietnocentrismo. (Esta falta de identificación está liga- 
da a la incapacidad del etnocentrista para juzgar a un individuo como tal, 
. a su tendencia a ver y a “pre-juzgar” a cada persona únicamente comol 
: espécimen del grupo objetivado. Sus experiencias en las relaciones inter- 

personales entrañan, por asi decirlo, la misma estereotipia que sus opi- 
- iones sobre los grupos en general.) La incapacidad para identificarse con. 
la humanidad toma, en política, la forma de nacionalismo y de descrei- 
- miento con respecto al gobierno mundial y la paz permanente. También 
adquiere otras formas, todas ellas basadas en la idea de que la naturaleza 
: humana es intrínsecamente mala (agresividad, holgazanería, ambición de 
. poder, eich las teorías genéticas pseudocientíficas sobre la naturaleza 
: humana racionalizan el concepto de que el mal es irremediable, Consecuen- 
. lemente, se debe atacar, extirpar o segregar este mal inmodificable donde 
- Quiera que se lo encuentre, pues podría contaminar a los buenos. La alter- 
nativa demócrata —humanitarismo— no es un vago y abstracto “amor 
Dor todos los hombres” sino la capacidad para amar o rechazar, para va~ 
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lorar u oponerse a los individuos en base a determinadas experiencias con- 
<cretas; entraña necesariamente la eliminación de la separación estereoti- 
pada entre endogrupo y exogrupo, y todo lo que la acompaña. 

¿Cuál es el contenido de la ideología etnocéntrica sobre los exogrupos? 
Lógicamente, se dan aquí diferencias individuales y una misma persona 
tiene conceptos o actitudes diferentes frente a distintos exogrupos. No 
obstante, parecen existir ciertas tendencias generales, y ellas son habitual- 
mente las mismas que se descubren en la ideología antisemita. En esencia, 
se ve a los exogrupos como una amenaza y como grupos ambiciosos de 
poder. Las acusaciones tienden a ser de índole moralista y, muchas veces, 
se contradicen entre sí. Una de las principales características de la mayoría 
de los exogrupos es que son objetivamente más débiles que los grupos a 
los que supuestamente amenazan. A veces el etnocentrista percibe esta 
debilidad, pero ello no disminuye su sensación de peligro. A sus ojos, existe 
un enfrentamiento entre un endogrupo que trata de mantener o recuperar 
su posición justamente superior, y un exogrupo, resentido por daños pasa- 
dos, que se esfuerza por hacer sufrir a los demás lo que él ha padecido. 
Pero este conflicto es permanente e irresoluble; sólo hay dos alternativas: 
dominio y sumisión. La justicia exige que el dominio corresponda al endo- 
grupo superior, mientras que el grupo subordinado quedará siempre en un 
estado de resentimiento y rebelión. Como considera “natural” el conflicto 
de jerarquía y poder, le resulta difícil comprender un concepto de las re- 
laciones entre grupos que no tome en cuenta el factor poder y que postule 
que ningún grupo debe controlar la vida de los demás grupos. 

Las acusaciones de orden moral formuladas contra los exogrupos son 
análogas a las que descubriéramos en el caso del antisemitismo; nueva- 
mente encontramos estereotipos, falta de teorías -—salvo ciertas ideas ge- 
néticas simples— explicativas de las características de los grupos, y pre- 
disposición a hacer recaer totalmente sobre los exogrupos la culpa de los 
conflictos grupales. 

El punto de vista general que acabamos de describir debe de tener 
relación principalmente con las tendencias psicológicas del individuo et- 
nocéntrico antes que con las verdaderas características de los exogrupos. 
Muchas personas que han tenido experiencias tristes con miembros de mi- 
norías -—y casi todos hemos vivido episodios desgraciados con miembros 
de la mayoría de los grupos, incluso de los endogrupos— o gue han oído 
expresiones peyorativas con respecto a estos grupos, no tienen imágenes 
y actitudes etnocéntricas. Lo que cuenta no son las vivencias en sí, sino 
la manera en que se las asimila psicológicamente. Asimismo, el individuo 
prejuicioso está presto a rechazar a grupos con los que jamás ha tenido 
relación alguna; cuando 'se acerca a una cultura o a una persona nueva y 
extraña no Jor hace con curiosidad, interés y simpatía, sino más bien con 
un sentimiento de duda y de rechazo. La sensación de diferencia se trans- 
forma en sensación de peligro y en una actitud hostil. El nuevo grupo se 
convierte fácilmente en exogrupo. La estereotipia, la falta de lógica y el 
gran número de exogrupos, la uniformidad de las imágenes sobre los exo- 
grupos, son todas particularidades que nos hacen pensar que en los pro- 
cesos psicológicos de los etnocentristas hay algo que los diferencia de los 
antietnocentristas. 

La ideología etnocéntrica con respecto a los endogrupos muestra ten- 
dencias análogas, aunque muchas veces de sentido opuesto, a la concer- 
niente a los exogrupos. Se atribuye a los endogrupos una moralidad, una 
capacidad y un desarrollo general superiores; consecuentemente, deberían 
tener un status y un poder superiores, y cuando este status desciende o 
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“se ve amenazado, el etnocentrista tiende a sentirse victima y objeto de 
“persecución. Los intentos de los grupos subordinados por mejorar su situa- 
“ción constituyen un peligro; no concibe que luchen por lograr la igualdad 
-y la libertad de relacionarse con los demás porque estas ideas no forman 
parte de su pensamiento. Idealiza al endogrupo y se somete ciegamente 
a él. La obediencia y la lealtad son los requisitos primeros del miembro 
del endogrupo. Lo que se califica de ambición de poder y espiritu de clan 
en el exogrupo, se transforma en rectitud moral, autodefensa y lealtad 
cuando se trata del endogrupo, En todos los demás aspectos el endogrupo 
es lo opuesto del exogrupo: pulcro, no agresivo, trabajador y ambicioso, 
honesto, disciplinado, educado. Por lo visto, se aplican los mismos valores 
a los endogrupos y a los exogrupos de modo igualmente estereotipado. 

La interacción de endogrupos y exogrupos, y en rigor de verdad toda 
interrelación social, se concibe dentro de un orden de jerarquías y autorl- 
dad. Tanto los grupos como los individuos deben “ubicarse en el nivel que 
les corresponde”, y lo más peligroso es que ciertos grupos intenten elevar- 
se por encima de su posición natural. Iguales criterios se aplican a la es- 
tructura y organización del endogrupo. Debería haber una sucesión de 
rangos, como en el ejército, de manera que los individuos de determinado 
rango se sometieran a los que están por encima de ellos y predominaran 
sobre sus inferiores. El concepto de cuál ha de ser la situación ideal del 
niños dentro de la familia es similar: obediencia incondicional a los padres 
y a los mayores, presiones unilaterales de arriba hacia abajo, inhibición de 
la espontaneidad e importancia especial de la conformidad a valores im- 
puestos desde afuera, 

Veamos punto seguido cómo solucionan los etnocentristas los proble- 
mas que entrañan los conflictos entre grupos. Es preciso mantener:al en- 
dogrupo puro y fuerte. La única manera de lograrlo consiste en liquidar 
a los exogrupos totalmente, mantenerlos enteramente subordinados, o se- 
gregarlos de tal manera que se reduzca a un mínimo su contacto con los 
endogrupos. El primer método representa la concreción política del etno- 
centrismo: fascismo y disolución de los valores democráticos. Este proce- 
dimiento viola tan notablemente los valores norteamericanos tradicionales 
de no violencia, equidad, igualdad de oportunidad para todos, que ha en- 
contrado eco relativamente escaso en nuestro pueblo, Pero el segundo y 
el tercero de los métodos mencionados reciben el apoyo de gran número 
de ciudadanos medios. 

Las actitudes según las cuales debería subordinarse y segregarse a los 
exogrupos son características del etnocentrismo de nuestro país porque, 
aparentemente, combinan muy bien las imágenes etnocéntricas y el senti- 
miento de peligro, por un lado, con ciertos valores democráticos que aún; 
prevalecen hasta en los etnocentristas, por el otro. Muchas veces, los valores 
democráticos impiden una acción más enérgica, pero también pueden servir 
como justificativo pseudodemocrático de prácticas discriminatorias y des- 
póticas. 

De las consideraciones antedichas, se desprende la siguiente conclu- 
sión general. El etnocentrismo se basa en una distinción siempre presente 
y rígida entre endogrupo y exogrupo; entraña imágenes negativas este- 
reotipadas y actitudes hostiles con respecto a los exogrupos, imágenes po- 
sitivas estereotipadas y actitudes de sumisión respecto a los endogrupos, 
y la idea de que la relación entre grupos debe ajustarse a niveles de jerar- 
quía y autoridad en los cuales los endogrupos dominan por derecho propio 
y los exogrupos están en posición subordinada. 


we 


Capiouto V 


IDEOLOGÍA POLITICOECONÓMICA Y PERTENENCIA A GRUPOS 
EN RELACIÓN CON EL EPTNOCENTRISMO 


Daniel J. Levinson 


A. INTRODUCCIÓN 


Ningún especialista en ciencias sociales, ni aún la mayoría de los legos 
en la materia, dudan ya de que las fuerzas políticas y económicas cumplen 
un papel vital en la evolución del etnocentrismo, sea en su forma institu- 
cional o en su forma psicológica individual. En las sociedades industriales 
de hoy, gran variedad de movimientos sociopolíticos, que de modo general 
pueden calificarse de fascista, prefascista, reaccionario, imperialista, chau- 
vinista, se han valido de la ideología etnocéntrica. No es objetivo de la 
presente investigación indagar directamente los movimientos y las“estruc- 
turas sociales ——monopolios, concentración de poder y riquezas, gremios 
obreros, cambios en las funciones de gobierno, declinación de la clase me- 
dia, etc.-— que son factores decisivos en la eliminación del etnocentrismo 
o en su mayor desarrollo hasta desembocar en manifestaciones tales como 
una guerra o una rígida estratificación socioeconómica. Nos importa estu- 
diar las ideologías de estos agrupamientos sociales, la organización de la 
ideología dentro del individuo y algunos de los factores responsables de 
estas pautas ideológicas generales.! 

¿Cuáles son las pautas de ideología politicoeconómica que están vincu- 
ladas con las ideologías etnocéntrica y antietnocéntrica sobre las “rela- 
ciones entre grupos”? Hay buenas razones para pensar que la dimensión 
“derecha-izquierda” está políticamente correlacionada con el etnocentris- 
mo. El fascismo, que representa la estructura y la ideología politicoeconó- 
micas más derechistas, es también la forma antidemocrática más virulenta 
del etnocentrismo. La estratificación rígida y estática de los grupos, que es 
característica sobresaliente del etnocentrismo, encuentra su réplica politi- 
coeconómica en el estado corporativo fascista. Por el contrario, la ideo- | 
logía socialista, izquierdista, propugna la eliminación de las clases eco- 
nómicas (esto es, de la estratificación social basada en la distribución 
desigual del poder económico) como condición necesaria para terminar 
totalmente con la estratificación y la explotación de los exogrupos. 

Aunque las ideologías fascista y socialista-comunista (marxista) re- 
presentan la extrema derecha y la extrema izquierda, respectivamente en 
lo que concierne a la economía política y a las relaciones entre grupos, 
ninguna de estas posiciones ha encontrado aún gran apoyo activo, franco, 


i Puesto que el término “ideología”? ha adquirido ciertos matices negativos, particularmente en 
el terreno del pensamiento político, deseamos recalcar nuevamente que empleamos aquí este concepto 
en un sentido puramente descriptivo. Con el término '“ideología'” denotamos "run sistema organi- 
zado de opiniones, valores y actitudes’, En este sentido, podría denominarse ideología a todo sis- 
Ser de pensamiento social, sea éste verdadero o falso, beneficioso o perjudicial, democrático o anti- 

emocrático, 
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en la escena política de nuestro país. Por esta razón, nuestro interés debía 
centrarse en el liberalismo y en el conservadorismo, pues éstas son las ideo- 
logías izquierdista y derechista que predominan actualmente. (De todos 
modos, en ningún momento olvidamos su posible polarización hacia la ex- 
trema izquierda y derecha.) 


Hay numerosas pruebas que señalan una afinidad psicológica entre 
conservadorismo y etnocentrismo, y entre liberalismo y antietnocentris- 
mo. En un estudio preliminar realizado por Levinson y Sanford (71) se 
encontró una significativa correlación entre el antisemitismo y la oposi- 
ción a los sindicatos obreros y a las iniciativas de carácter socialista (me- 
dicina socializada, nacionalización de los servicios públicos, etc.). Asi- 
mismo, los republicanos eran, en promedio, más antisemitas, que los 
demócratas. Las investigaciones de Newcomb (91), Lenz (67, 68), Murphy 
y Likert (84), Edwards Stagner y otros (63) han mostrado resultados 
análogos. Algunos datos no publicados de nuestro estudio señalan que el 
conservadorismo y el etnocentrismo están significativamente correlacio- 
nados con el apoyo a la Comisión de Actividades Antiamericanas, a 
Hearst, a la Legión Americana y a la militarización (refuerzo de la mari- 
na y el ejército despues de la guerra). 


La dimensión derecha-izquierda (reaccionario-fascista, conservador li- 
beral, socialista-comunista) es, desde luego, sumamente compleja. Pueden 
encontrarse diferencias cualitativas importantísimas no sólo entre los di- 
versos grados de inclinación hacia la izquierda o hacia la derecha, sino 
también entre los distintos campos ideológicos ubicados aproximadamente 
en el mismo punto de la derecha o de la izquierda, Además, hoy en día 
existe gran heterodoxia, por no decir confusión, ideológica. Así, muchas 
veces puede darse el caso de individuos que no se atienen a las categorías 
políticas formales. 


A despecho de estas complicaciones intentamos, por medio de una es- 
cala de opiniones y actitudes similar a las ya presentadas, medir la ideolo- 
gía politicoeconómica dentro de una dimensión liberalismo-conservadoris- 
mo. En las secciones siguientes nos ocuparemos de la construcción de dicha 
escala y de los resultados obtenidos con ella; de la relación entre ideología 
etnocéntrica e ideología politicoeconómica, y de la conexión entre etno- 
centrismo y pertenencia a diversos agrupamientos políticos y económicos, 
A estos resultados cuantificados se agregarán observaciones sistemáticas, 
aunque no cuantificadas, acerca de las opiniones políticas de los sujetos 
etnocéntricos, tal como las expresaran en las entrevistas (Capítulo XVII). 


B. CONSTRUCCIÓN DE LA ESCALA DE CONSERVADORISMO 
POLITICOECONÓMICO (CPE) 


El estudio cuantitativo comenzó con la preparación de una escala para 
medir el conservadorismo politicoeconómico (CPE) en la cual los puntajes 
altos representarian un conservadorismo extremo, mientras que los bajos 
corresponderían a individuos sumamente liberales. El procedimiento se- 
guido fue similar al que empleáramos para las escalas de Antisemitismo 
y de Etnocentrismo (Capítulos II y IV). La escala CPE difiere de las 
anteriores por incluir items positivos y negativos y carecer de subescalas 
formales. Utilizamos el mismo método para formar la escala, e iguales 
reglas para la formulación de los ítems. Como hiciéramos con las escalas 
anteriores, realizamos un análisis preliminar de las principales tendencias 
existentes en este campo ideológico. Dicho análisis tenía el propósito de 
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proporcionar una base para la formulación de ítems que abarcaran el má- 
ximo del campo y para la interpretación de las pautas individuales de 
respuesta, 


i. ALGUNAS DE LAS TENDENCIAS PRINCIPALES DEL LIBERALISMO 
Y DEL CONSERVADORISMO CONTEMPORÁNEOS ? 


Al preparar la escala CPE no intentamos abarcar todas las formas 
actuales de expresión del conservadorismo y del liberalismo. Nos concen- 
tramos principalmente en algunas de las tendencias ideológicas más pro- 
fundas -—y por consiguiente más estables— que aparentemente caracteri- 
zan al conservadorismo y al liberalismo como enfoques opuestos de los 
problemas politicoeconómicos. En tanto que cuestiones específicas -tales 
como el O. P. A., el control de la renta, Dumbarton Oaks, el T. V. A. cam- 
bian continuamente, frente a la mayoría de los problemas gue se van 
presentando los conservadores y los liberales toman posiciones contrarias. 
Lo que nos interesaba era alcanzar el fondo de los problemas específicos 
y pasar, por así decirlo, de un nivel puramente político a otro más psico- 
lógico para llegar a diferenciar estas dos pautas generales de pensamiento 
social. 

Aparentemente, el conservadorismo y el liberalismo difieren notable- 
mente en lo que respecta a las siguientes tendencias ideológicas. (Consi- 
deramos que estas tendencias están relacionadas entre sí y sólo se las 
puede separar a los propósitos de un análisis; por cierto que uno de los 
principios en que se basaba la formulación de los {ítems era que, siempre 
que se pudiera, cada item expresara más una tendencia fundamental.) 


a. APOYO AL “STATUS QUO” DE Los EE. UU. Quizás el componente más defi- 
nido del conservadorismo sea un apego, aparente al menos, a Jos “cosas 
como están”, a la organización social y al modo de vida establecidos. A la 
idea de que “lo que está, está bien” se vincula una tendencia a idealizar 
a la autoridad imperante y a considerar que el “modo de vida americano” 
da magníficos resultados. Hay una inclinación a ignorar los problemas so- 
ciales o a atribuirlos más bien a influencias extrañas que a defectos pro- 
pios de la estructura social existente. Uno de los modos de racionalizar los 
problemas crónicos consiste en encontrarlos “naturales”; así, por ejemplo, 
se dice: “Las depresiones son como los dolores de cabeza o de estómago 
que nos aquejan de vez en cuando; es natural que aun la sociedad más 
sana las sufra cada tanto” (item 5). O, como observara recientemente un 
conocido comentarista de radio ultraconservador: “Nuestro sistema no tie- 
ne fallas, Es bueno como lo fue siempre, pero en este Año Nuevo debemos 
esforzarnos por terminar con los charlatanes, farsantes y agitadores res- 
ponsables de tantas dificultades”. Otras disertaciones de este comentarista: 
muestran a las claras que los “charlatanes” de que habla son, en su mayo- 
ría, dirigentes del movimiento obrero o de agrupaciones políticas liberales, 
es decir hombres que, a sus ojos, amenazan el orden existente. El siguiente 
ítem de escala expresa una idea similar, a saber, que la madurez personal 
impone que el individuo se adapte a los cánones establecidos y venza sus 
tendencias “rebeldes”: “A veces los jóvenes tienen ideas rebeldes que, con 
los años, deberán dejar de lado para sentar cabeza” (item 27). 

Por otra parte, “liberal” es aquella persona capaz de criticar activa- 
mente a la autoridad imperante, y de encarar diversos cambios: desde 


2 Es sintomático de la presente situación política el hecho de que términos tales como '“líbera- 
lismo! y '“eonservadorismo”' reciban numerosas definiciones y se empleen más bien como lemas 
Que como términos adecuados para la descripeión o el análisis, Consecuentemente, hemos tratado de 
explicar lo más claramente posible el significado que damos a estas palabras. 
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reformas ligeras (por ejemplo, mayor intervención estatal en la economía 
privada) hasta la completa caída del status quo. Como ya hiciéramos notar, 
el principal propósito de la escala es establecer una distinción entre la 
derecha y la izquierda más bien que identificar el gran número de varie- 
dades de las ideologías izquierdista y derechista. 


b. RESISTENCIA AL CAMBIO Social. Otro aspecto del tradicionalismo es la 
tendencia a oponerse a las innovaciones o a la alteración de las formas po- 
liticoeconómicas existentes. Si lo establecido es fundamentalmente bueno, 
toda modificación puede resultar perjudicial. Los individuos que oponen 
resistencia interna a los cambios, expresan esta tendencia cuando recal- 
can que es menester ser muy cautelosos y cuando se declaran contrarios 
a las “posiciones extremas”. Asi: “Para solucionar los problemas sociales 
debemos mantenernos siempre cerca del punto céntrico, avanzar lenta- 
mente y evitar los extremos” (ftem 15). 


La oposición al cambio se racionaliza muchas veces mediante un ela- 
borado mito sobre la naturaleza humana. Según éste, el orden social ca- 
pitalista es ideal para la psicología humana. Consecuentemente, los libe- 
rales “sueñan con utopías” y no ven al hombre tal cual es. El ser humano 
está gobernado por sus intereses económicos y por motivos de lucro, “En 
general, la completa seguridad económica es perjudicial;'casi nadie traba- 
jaria si no necesitara el dinero para comer y vivir” (item 61). Los grandes 
problemas sociales, tales como la guerra y las depresiones económicas, se 
consideran primordialmente como expresiones de la naturaleza humana 
antes que como producto de la estructura social imperante, Quien quiera 
cambiar la estructura social es, por lo tanto, un idealista poco práctico o 
un agitador que actúa con el único propósito de favorecer sus intereses 
egoístas. En suma, no hay posibilidad de mejorar fundamentalmente nues- 
tra organización politicoeconómica debido a la propia naturaleza huma- 
na, que hace indeseables los cambios sociales. 


l C. ÅPOYO A LOS VALORES CONSERVADORES. Al igual que en otros campos ideo- 
lógicos, toca un papel preponderante a los valores que organizan y dan 
sentido a la pauta total de la ideología politicoeconómica. Uno de los prin- 
cipales sistemas de valores que se encuentran en el fondo de la ideología 
conservadora concierne al espíritu práctico, a la ambición y a la movilidad 
ascendente. Se mide el triunfo en términos económicos y se acuerda al 
comercio un gran prestigio como ocupación. Estos valores se reflejan en 
la educación y enseñanza de los niños, quienes “deben aprender desde 

A pequeños a valorar el dinero” (ítem 1). También se expresan en la elec- 

d ción del tipo de hombre que se señala como modelo de triunfador: “Nos 

a gusten o no, nadie puede dejar de admirar a hombres como Henry Ford 

o J. P. Morgan, quienes vencieron toda competencia en su camino hacia 

el triunfo” (tem 71). 

La valoración del espíritu práctico y de la ruda competencia contras- 
tan notablemente con otros valores psicológicamente relacionados que en- 
salzan la caridad y la ayuda a los miembros de la comunidad. Por otra 
parte, se presume que “casi todos obtenemos lo que nos hemos ganado” 
(ítem 78), que la capacidad recibe recompensa socioeconómica, y que las 
personas que caen finalmente en los niveles más bajos de la escala so- 
cial -—debido a su incapacidad— no merecen casi compasión. Por lo demás, 
nuestras tradiciones religiosas nos enseñan la caridad y la tolerancia; ya 
que no se puede excusar a los pobres, al menos podemos mitigar su triste 
i situación... con fiestas de Navidad, kermeses para el día de gracias, orfe- 
f linatos, etc. Los industriales tales como Carnegie y Rockefeller son ejemplos 
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de esta combinación de rudeza diaria y caridad dominical, que el ítem 8 se 
propone medir: “Toda persona adulta debe encontrar tiempo o dinero para 
las organizaciones dedicadas a obras de bien (caridad, asistencia médica, 
ete.) pues ésa es la mejor manera de ayudar a nuestros semejantes”. 


Desde el punto de vista “liberal” la caridad es, más que nada, una 
manera de aquietar la conciencia y de mantener una situación injusta. La 
pobreza no se debe a la estupidez innata de los pobres sino a la organización 
politicoeconómica, y es un síntoma resultante de la concentración de las 
fuerzas económicas en pocas manos. La solución, entonces, no reside en una 
caridad inútil, aunque a menudo bien intencionada, sino en la eliminación 
de la pobreza merced a la modificación de sus causas sociales. 


Por consiguiente, parecería que los liberales tienden a ver los problemas 
sociales como síntomas de la estructura social fundamental, mientras que 
los conservadores piensan que son el resultado de la incompetencia o la 
inmoralidad personales. También en su evaluación de los candidatos polí- 
ticos muestran esta diferencia. Los políticos conservadores tienden a basar 
sus campañas electorales principalmente en cualidades de carácter personal 
y en el prestigio moral. Se juzga más importante ser un buen hombre de - 
familia y una figura prominente dentro de la comunidad que tener cono- 
cimientos sociológicos o comprender el verdadero fondo de los problemas 
politicoeconómicos de la sociedad. Un fiscal de distrito o un hombre de 
negocios tienen gran ventaja inicial con respecto a un profesor universita- 
rio o a un dirigente obrero. En resumen, se encaran los problemas políti- 
cos en el orden moral antes que en el sociológico. El ítem 22 sirvió para me- 
dir esta tendencia: “Para que un candidato político merezca nuestro voto, 
debe ser, por sobre todo y principalmente, uñ hombre de altas cualidades 
capaz de combatir la ineficiencia, el soborno y el vicio”. La alternativa libe- 
ral no rechaza las “altas cualidades” sino que, en lo político, las pone en 
segundo plano con respecto a la comprensión de los problemas y al deseo 
de realizar lo que resulte más beneficioso para la mayoría del pueblo. 


d. IDEAS SOBRE EL EQUILIBRIO DE PODER ENTRE EL CAPITAL, EL TRABAJO Y EL 
EstaDo, Éste es el aspecto más técnico y confuso del pensamiento político 
contemporáneo, La confusión se debe a múltiples causas: la relativa falta 
de educación e información política de la mayor parte de nuestro pueblo; 
el carácter altamente técnico y abstracto de los problemas básicos; la intran- 
sigencia de los dos grandes partidos políticos y de los grupos minoritarios 
izquierdistas y derechistas, y la tradicional oposición de nuestro pueblo a 
lo político e intelectual, etc. La confusión semántica es especialmente no- 
table. Así, el “laissez-faire”, que originariamente fuera una característica 
del liberalismo, se denomina hoy “conservadorismo”. En vista de tal estado 
de cosas, creemos necesario aclarar qué entendemos por conservadorismo y 
contrastar nuestro concepto con otros en uso, 

Con el término conservadorismo se designa el tradicional individua- 
lismo económico de “laissez-faire”, según el cual nuestra vida económica 
se funda en la competencia libre (no regulada) entre empresas individua- 
les. El comercio, al que los valores conservadores acuerdan tan gran pres- 


tigio, merece gran poder social en relación al trabajo y al Estado. Se con- 


sidera que los gremios obreros son peligrosos, buscan tomar el poder, obs- 
truyen las tradicionales funciones de los empresarios y promueven cam- 
bios radicales, Se podría aceptar a los sindicatos siempre que tuvieran me- 
nos fuerza real que el capital: esto significa la virtual eliminación del 
derecho a la huelga, a la participación en la dirección de las compañías y 
en las funciones políticas; en suma, se les quita toda posibilidad de lograr 
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algún cambio de cierta significación en el actual equilibrio del poder poli- 
ticoeconómico, En el item 68 se expresa una opinión liberal con respecto 
a los sindicatos: “Los gremios obreros deberían aumentar su fuerza me- 
diante una actividad política y la publicación de periódicos obreros des- 
tinados a toda la población”. 

La ideología conservadora se ha caracterizado siempre por postular 
un mínimo de intervención estatal en la economía. Se teme especialmente 
al poder estatal (lo mismo que al laboral), y existe gran preocupación por 
la libertad del individuo, particularmente por la del comerciante individual. 
(Aquí las cosas se complican grandemente porque hemos pasado de una 
economía de competencia entre numerosos empresarios a otra en la que 
actúa un pequeño número de poderosas unidades económicas; en la Sec- 
ción 5 hablaremos más detenidamente sobre el tema.) Por ejemplo, “Una 
tradición fundamental de nuestro país exige que el Estado no intervenga 
en las actividades privadas, que todo individuo tenga libertad para ganar 
y gastar su dinero como le plazca” (ítem 63). Este modo de pensar da 
por sobreentendido que el individuo goza de “libertad” económica tal que 
ninguna restricción estatal lo limita, pero olvida que hoy en día la liber- 
tad económica de la mayoría está restringida al máximo por las fuerzas 
económicas resultantes del monopolio comercial. El deseo de reducir a un 
mínimo las funciones estatales se extiende también a la esfera de la se- 
guridad social, la medicina socializada y varios otros planes tendientes a 
ayudar al “hombre común”. 

Existen numerosas pautas de ideología izquierdista con respecto a 
estos problemas. La izquierda se caracteriza y se distingue de la derecha 
por el deseo de que se produzea un cambio, pequeño o grande, en el equi- 
librio de poder. El liberalismo del New Deal es ejemplo de una iniciativa 
a favor de un cambio moderado que incrementaría las funciones de go- 
bierno con el fin de reducir la fuerza del capital, aumentar la de los tra- 
bajadores y disminuir algo las extremadas diferencias de clase que existen 
actualmente. Las ideologías de extrema izquierda (“radicales”) exigen 
cambios más básicos de la estructura politicoeconómica; parten de la tesis 
de que el capitalismo, a pesar de toda reforma, ocasiona necesariamente 
problemas sociales tales como las depresiones, las guerras y la pobreza 
de las masas. No desean únicamente gobernar el comercio sino también 
nacionalizar la industria, planificar la producción y destinarla para uso 
del pueblo antes que al lucro. Sólo cuando los procesos de producción 
estén organizados sobre una base socialista, argumentan, habrá verdadera 
democracia económica, igualdad entre trabajador y empresa, y un alto 
nivel de vida nacional. 

No es éste el lugar adecuado para analizar en detalle las diferencias 
existentes entre las distintas ideologías izquierdistas y derechistas. La es- 
cala CPE se propone únicamente medir una dimensión derecha-izquierda 
general (en la esperanza de que la pauta de respuestas de un individuo 
revela más exactamente la naturaleza de su liberalismo o de su conserva- 
dorismo). Un puntaje alto debía ser índice de que el individuo tiene buena 
medida de las tendencias arriba mencionadas: apoyo del status quo y, 
particularmente, del capital; aceptación de los valores conservadores; 
deseo de mantener un equilibrio de poder en el cual predomine el capital, 
el trabajo ocupe una posición subordinada y la intervención estatal en la 
economía sea mínima, y resistencia a los cambios sociales. Inversamente, un 
puntaje bajo reflejaría que el individuo es partidario de tendencias comu- 
nes a casi todas las perspectivas izquierdistas: oposición al status quo; in- 
clinación a buscar explicaciones de índole sociológica antes que genético- 
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“moral; tendencia a identificarse con los obreros y con el “hombre común” 
“y a oponerse al dominio del capital; deseo de que se amplien las funciones 
“económicas y políticas del gobierno. Intentaremos establecer otras diferen- 
cias entre diversas pautas liberales y conservadoras una vez que na yaron 
presentado nuestros datos empíricos. 


2. Escasa CPE Inicial (Forma 78) 


En la Tabla 1 (V) presentamos la escala CPE de la Forma 78. Once de 
los dieciséis items tomaron la posición “conservadora”, por lo cual adju- 
dicamos puntaje alto a las respuestas que expresaban acuerdo (+ 3 == 7 
puntos, — 3 == 1 punto); a los cinco ítems “liberales” les correspondió pun- 
taje inverso, Como puede apreciarse por su numeración, los items se dis- 
tribuyeron al azar dentro de la serie de 78 ítems, Presentamos el cuestio- 
nario en la primavera del año 1945 a tres grupos de la Universidad de Ca- 
_lifornia: Mujeres del Curso de Oratoria (N == 140), Hombres del Curso 
- de Oratoria (N == 52), y Mujeres del Curso de Extensión Psicológica para 


Adultos (N = 40); y además a un grupo de 63 Mujeres PA 


(maestras, enfermeras, asistentes sociales).’ 


TABLA 1 (V) 
ESCADA INICIAL DE CONSERVADORISMO POLITICOECONÓMICO (FORMA 78) 


1. Desde pequeños, los niños deben aprender a valorar el dinero y a conocer la importancia 

de la ambición, la eficiencia y la decisión. 

. Las depresiones son como los dolores de cabeza o de estómago que nos aquejan de vez 
en cuando; es natural que aun la sociedad más sana las sufra cada tanto. 

8. Toda persona adulta debe encontrar tiempo o dinero para las organizaciones dedica- 
das a obras de bien (caridad, asistencia médica, ete.) pues ésa es la mejo? manera de 
ayudar è nuestros semejantes. 

13. Los comerciantes, fabricantes, hombres prácticos, son mucho más valiosos para la 30- 
ciedad que los intelectuales, artistas y teóricos, 

15. Para solucionar los problemas sociales debemos mantenernos siempre cerca, del punto 
céntrico, avanzar lentamente y evitar los extremos, 

22, Para que un eandidato político merezca nuestro voto, debe ser, por sobre todo y princi- 
palmente, un hombre de altas cualidades capaz de combatir la ineficiencia, el soborno 
y el vielo. 

27. A veces los jóvenes tienen ideas rebeldes que, con los años, deberán dejar de lado para 
sentar cabeza, 

36.0 Toca a la sociedad entera, por intermedio de su gobierno, asegurar a todos buen alo- 
jamiento, sueldo y tiempo libre, 

442 Sólo puede proporeionarse adecuada atención médica a toda la población niami un 
pian de medicina socializada. 

52.4 Es esencial que después de la guerra mantengamos o aumentemos los impuestos a la 
renta de las sociedades y las personas adineradas. 

61. En general, la completa seguridad económica es perjudicial; casi nadie trabajaría si 
no necesitara el dinero para comer y vivir, 

63. Una tradición fundamental de nuestro país exige que el Estado no intervenga en las; 
actividades privadas, que todo individuo tenga libertad pará ganar y gastar su dinero 
como le plazea. 

68.2 Los gremios obreros deberían aleanzar una posición más fuerte mediante una actividad 
política y la publicación de periódicos obreros destinados a toda Ja población. 

- Nos gusten o ao, nadie puede dejar de admirar a hombres como Henry Bord o J, P. 
Morgan, quienes vencieron toda competencia en su camino hacia el triunfo, 

76.2 Después de la guerra, el gobierno debe tener más intervención que otrora en la vda 
económica y comercial del país. 

73. El carácter, la honestidad y la capacidad reciben a la larga su recompensa; casi todos 
obtenemos lo que nos hemos ganado. 


a Estos cinco ftems son “liberales'”, los demás son ''conservadores'”, Se adjudica puntaje alto 
A la aprobación de los ítems conservadores y a la desaprobación de los liberales. 


3 En el Capítulo IV (Htnocentrismo) se ineluye un análisis más detallado de los grupos y de 
los problemas de muestreo que se nos presentaron con la Forma 78 y las posteriores. 
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En la Tabla 2 (V) damos los coeficientes de confiabilidad de la escala 
'CPE. La confiabilidad promedio de 0,73 es considerabiemente inferior a las 
obtenidas por las escalas de Antisemitismo y de Etnocentrismo (0,8 - 0,9); 
si bien inadecuada para la medición precisa del individuo, esta confiabilidad 
es suficiente para nuestros propósitos de realizar comparaciones entre gru- 
pos y establecer correlaciones con otras medidas, Quizás estos valores rela- 
tivamente bajos de la confiabilidad se deban a varios factores de peso. Pro- 
bablemente varios ítems no hayan logrado el efecto buscado, ya sea por de- 
ficiencias de formulación o por un error de las hipótesis en que se basaron; 
en el análisis de Ítems que presentamos luego investigamos esta posibilidad. 
También pudo suceder que no se registraran puntajes extremos por haber, 
en realidad, insuficiente variedad de sujetos en la muestra -——lo cual resul- 
taria en una reducción de la confiabilidad obtenida y no por una falta 
intrínseca de confiabilidad de la escala. Apoya esta suposición el hecho de 
que las Mujeres Profesionales, quizás el grupo más heterogéneo de los 
cuatro estudiados, obtuvieron la confiabilidad más alta (0,81) y la mayor 
desviación standard y amplitud. Por último hemos de tener en cuenta una 
particularidad básica cual es la de que el pensamiento político de nuestro 
país no presenta realmente pautas definidas ni muestra cohesión. De tal 
modo, la falta de puntajes extremos reflejaría una realidad ideológica, es 
decir que actualmente no existen en los Estados Unidos una izquierda y una 
derecha bien desarrolladas y articuladas. De ser ésta verdaderamente la si- 
tuación, es difícil que una escala destinada a medir diversas tendencias de 
la ideología politicoeconómica pueda obtener una confiabilidad media su- 
perior a 0,80, 


Un detalle interesante es que las medias obtenidas por todos los grupos 
en la escala CPE fueron superiores en un punto a las correspondientes a los 
mismos en AS y E, y que nuevamente las Mujeres Profesionales sacaron 
puntaje significativamente inferior a los demás. Así, mientras que el orden 
de rango del conservadorismo es similar al del etnocentrismo, el nivel gene- 
ral de aquél es considerablemente superior al de éste. Por así decirlo, la 
gente es más conservadora que etnocéntrica, por lo menos en lo que res- 
pecta a las mediciones logradas con estas escalas. Posteriormente conside- 
raremos en detalle la relación entre conservadorismo y etnocentrismo 
(Sección C). 

Analizamos los ítems según los procedimientos descritos en el Ca- 


TABLA 2 (V) 
CONFIABILIDAD DE LA ESCALA CPE (FORMA 78) 


© Los cuatro grupos son: 
Grupo A: Mujeres Curso Oratoria, U.O. (N = 140) 
Grupo B: Hombres Curso Oratoria, U, C. {N = 52) 
Grupo O: Mujeres Curso Extensión Psicológica, U. ©, {N = 40 
Grupo D: Mujeres Profesionales (N — 68) 


i i Grupo a 

' Propiedad: A B C D General 
i Confiabilidad EE 9,74 0,64 0,72 0,81 0,73 

` EE tar 4,30 4,18 4,29 3,91 4,17 

7 Media (mitad impar) `, 4,29 4,28 4,34 3,96 4,23 

d E A KN de ee 4,24 4,12 4,26 2.85 4,11 

l DES (total eege 0,S1 0,75 0,83 1,10 0,87 

, D, G (mitad A 0,96 0,88 0,86 1,28 1,90 

y D.S, COLA par) ind AS 0,86 0,84 0,96 1,09 9,94 

) Amplitud s.esserererirerererereras 2... 15-59 2,3-6,0 1,6-5,6 1,5-6,4 1,5-6,4 


i . 0 Para obtener las medias generales, no se ponderó por la N la medida de cada ftem., 
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pitulo HI. La Tabla 3 (V) presenta las medias y el Poder Discriminatorio 
de los items de la escala CPE de la Forma 78. Al igual que la confiabili- 
dad, el P, D. promedio (2,14) es inferior a los correspondientes a las es- 
calas anteriores. El bajo P. D. promedio (y, consecuentemente, la poca con- 
fiabilidad) no se debe al hecho de que varios items muy buenos equilibren 
a otros muy malos; el mejor Ítem tiene un DD de 3,0 -——no demasiado alto 
en comparación a los anteriores— y los valores subsiguientes disminuyen 
muy gradualmente. Es digno de notarse que los mejorees items toman va- 
riedad de tendencias; aceptación de las depresiones económicas como fe- 
nómenos naturales (ítem 5); valoración del “punto céntrico” y los cambios 
sociales lentos (ítem 15), de la conformidad a la autoridad existente (Item 
27). e items “liberales” que postulan protección económica, ampliación de 
las funciones estatales y afianzamiento de los gremios obreros (ítems 36, 
61, 68, 76). 

De los siete ítems que tuvieron el PD más bajo, seis lograron me- 
dias superiores a 5,8 o inferiores a 2,4; vale decir que estos items ten- 
dieron a obtener respuestas casi uniformes de aprobación o de des- 
aprobación. (Ninguno de los nueve mejores items obtuvieron medias tan 
extremas.) A consecuencia de la reducidiísima variabilidad de las respues- 
tas a estos Ítems, los P. D son más significativos de lo que parecería de 
primera intención. Sólo puede considerarse insignificante el P. D. más 
bajo (0,32, del ítem 22). En cuanto a los demás Ítems de reducido P. D., las 
diferencias entre los cuartiles alto y bajo tienen significación estadística. 
En cada caso, la diferencia no consiste en que un cuartil apruebe invaria- 
blemente mientras que el otro desapruebe siempre; sucede más bien que 
un cuartil obtiene constantemente un puntaje extremo mientras que el 
otro tiende a mostrar una posición más neutral, Así, en lo que respecta 
a la importancia de enseñar a los niños el valor del dinero (ítem 1), los 
conservadores extremos respondieron muy frecuentemente con -+ 3, miene 
tras que los liberales extremos se inclinaban a contestar -+ 1. Como puede 
verse, se trata más bien de una diferencia de énfasis que de una verdadera 
oposición, Hubo cuatro ítems (1, 8, 22, 71), todos ellos sobre valores con- 
vencionales, que obtuvieron escaso número de respuestas de puntaje su- 
mamente bajo, y dos (13,44) que lograron pocos puntajes altos. En la sub- 
siguiente forma de la escala reformamos algunos de estos ítems con el 
propósito de eliminar toda ambigúedad y aumentar con ello los valores de 
P. D. Naturalmente, queda la posibilidad de que la relativa uniformidad 
de las respuestas a estos items refleje una verdadera uniformidad de ideas. 
por parte de estos grupos. 

Puesto que la mayor parte de los 78 ítems que integran esta serie fue- 
ron aprobados por los sujetos que obtuvieron puntajes altos en las distintas. 
escalas (AS, E, CPE, F) y desaprobados por los que sacaron puntajes 
bajos, podría preguntarse si no actúa una tendencia a responder mecánica- 
mente de modo “fijo”. Un individuo que comienza a desaprobar un item. 
tras otro, ¿no seguirá haciéndolo sin tomar en cuenta el contenido de las 
proposiciones siguientes? Estudiamos el factor “fijeza” en las escalas pre- 
vias y descubrimos que su papel es despreciable. Para probar esto con más. 
exactitud, consideremos los cinco items “liberales”, esto es, aquellos que 
probablemente aprueben los individuos que por lo general están en des- 
acuerdo con los demás ítems. El rango de los DD de estos cinco Ítems va, 
de 1 a 13, con un promedio de 7,1 o algo superior al de la escala, igual a 
8,5. Por otra parte, como observáramos antes, los liberales extremos ten- 
dían a expresar acuerdo hasta con algunos de los ítems “conservadores”. La 
gran variabilidad de las medias de los ítems es también signo de que las. 
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respuestas a cada uno de ellos fueron selectivas. No es aventurado, pues, 
llegar a la conclusión de que la fijeza no es un determinante de peso en 
las contestaciones, aunque puede actuar como factor de complicación de 
segundo orden. 

También son dignas de nota las medias de item que se aprecian en 
la Tabla 3 (V). Las medias más altas corresponden a los items que expre- 
san valores convencionales (1, 8, 22, 71). El alto valor de la media (6,38) 
y el despreciable D D del ítem 22 se deberían, en parte, a una formulación 
inadecuada y, además, a la tendencia predominante entre los norteamerica- 
nos a creer que el buen político es aquél que combate el vicio y no quien 
conoce y comprende los problemas políticos y económicos de un gobierno 
democrático. Opuestamente, los dos items de “valores convencionales” que 
lograron muy buena discriminación y cuyas medias se acercaron al punto 
neutral de 4,0, son particularmente importantes. Estos ítems, 15 (Punto 
céntrico) y 27 (Ideas rebeldes), parecen reflejar una tendencia primaria 
de la personalidad que se encuentra en el fundamento de la ideología con- 
servadora, es decir la aceptación aparente de la autoridad y la superación 
de las inclinaciones rebeldes. Es posible que, al madurar, el individuo no 
haya superado. su rebeldía sino que más bien la haya inhibido, de manera 
que el conferir tanta importancia a la conformidad le sirve ahora como 
defensa contra una escondida hostilidad hacia la autoridad aceptada. En los 
capítulos siguientes daremos debida consideración a esta hipótesis, que 
ya adelantáramos al referirnos a la sumisión incondicional del Aeon Mas” 
ta a la autoridad reinante en el endogrupo, 

El ftem 68 (Gremios más fuertes) es, entre los más ee 
ideológicos, el que obtuvo mayor media: 4,558. Este resultado puede ser 
indicio de un temor a la fuerza de los sindicatos obreros, y quizás un-sen- 
timiento de no identificación con la clase trabajadora, entre numerosos 
individuos de clase media que se muestran “liberales” con respecto a las 
otras tendencias políticas expresadas en la escala. Así, las medias corres- 
pondientes a los distintos items (36, 44, 52, 61, 76) que hablan sobre la se- 
guridad social y la ampliación de las funciones estatales se encuentran muy 
por debajo de 4,0, lo cual señala considerable apoyo a la perspectiva liberal. 

El poco valor de las medias obtenidas por los Ítems “estatales” nos 
obliga a preguntarnos cuál es la razón por la que muchos individuos, por 
lo demás conservadores, favorecen el incremento de las actividades del 
gobierno. Es probable que en algunos casos esta discrepancia refleje con- 
fusión ideológica o un principio de cambio de derecha a izquierda o vice- 
versa. No obstante, esta aparente contradicción puede ser índice de algo 
mucho más fundamental. Nos referimos al paso de un conservadorismo 
tradicional de “laissez-faire”, cuya unidad económica es el individuo en 
competencia con los demás, a un nuevo tipo de conservadorismo basado en 
grandes empresas coordinadas. Como señaláramos en la primera parte de 
este capítulo, se puede admitir que el complejo liberalismo-conservadoris- 
mo es una dimensión cuantitativa simple sólo si se lo considera en el sen- 
tido más general. Ésta fue una de las razones que nos impulsaron a des- 
cribir detalladamente la teoría en que se basó la construcción de la escala. 
Es posible, entonces, que un individuo obtenga preferentemente un pun- 
taje moderadamente alto no porque en él exista una verdadera tendencia 
liberal, sino porque se ha producido un cambio en la naturaleza de su con- 


servadorismo. Ahora desea que se amplíen las funciones de gobierno por: 


motivos que están muy lejos de tener carácter liberal, pues para él el Es- 
tado es un instrumento de la economía privada antes que un medio de 
regular la asociación de capitales e impedir la concentración del poder eco- 
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nómico. Retomaremos este punto tras dar debida consideración a las re- 
laciones existentes entre las escalas CPE y E. 


3. SEGUNDA Escala CPE (Forma 60) 


En la Forma 60, la escala CPE [véase Tabla 4 (V)] se redujo a 14 
ítems y se introdujeron diversas reformas en el contenido y la redacción. 
Los items 27 y 60, que se refieren a los candidatos políticos y a la importan- 
cia de la caridad, respectivamente, son reformulaciones de items gue fraca- 
saron en la Forma 78; presumimos que asi expresan más claramente las. 
tendencias en cuya supuesta existencia se basaron. Pasamos a la escala F, 
Forma 60 (ver Capítulo VID, dos items que tuvieron éxito relativamente 
bueno en la Forma 78, los números 27 (Ideas rebeldes) y 61 (Seguridad 
es perjudicial), porque ciertas consideraciones teóricas señalaron que co- 
rrespondían mejor a ella. 


TABLA 4 (Y) 
SEGUNDA FORMA DE LA FSCALA DE CONSERVADORISMO POLIFICORCONÓMICO (CPE) 
(Forma 60) 

4.4 Los gremios obreros deberían adquirir más fuerza e influencia en general. 

9.2 Convendría, que después de la guerra el gobierno siguiera interviniendo en la economia.. 

13. Nuestro país puede tener fallas, pero el modo de vida americano nos ha acercado todo: 
lo humanamente posible a ser una sociedad perfecta. 

15, Si en el gobierno hubiera más hombres como Wallace, las cosas andarían mejor. 

20.0 Artistas y profesores son tan valiosos para la sociedad como comerciantes e industriales. 

26. Sería peligroso para los Estados Unidos cooperar demasiado ¿on Rusia. 

27. Debemos votar preferentemente a los candidatos políticos euya principal preocupación: 
es combatir el vicio y la corrupción. 

31.e No debería permitirse que nadie ganara más de 25,000 dólares anuales. 

27.0 Corresponde al Estado garantizar a todos trabajo seguro y buen nivel de vida, 

43. Habría que nacionalizar todos los servicios públicos (transportes, gas, electricidad, fe- 
rrocarriles, ete.). 

48.4 Una buena planificación estatal evitaría las depresiones económicas, 

54,0 Si introdujéramos ciertos cambios fundamentales en nuestro sistema social y económico: 
se podría eliminar casi totalmente la pobreza. 

56. Los hombres como Henry Ford o J. P. Morgan, que supieron vencer toda competencia en. 
su camino. al triunfo, son modelos que todos los ¡óvenes deben admirar e imitar. 

60. En general, la mejor ayuda que puede prestarse a nuestros semejantes consiste en dar 
tiempo o dinero a alguna buena obra de earidad. 

Estos nueve items son *iberales'?, los otros cinco, ''conrservadores””. Los puntajes altos corres- 
ponden s la aprobación de los Ítems conservadores y desaprobación de los Hberales. 


Se añadieron varios items totalmente nuevos. El ítem 13 (El modo: 
americano) se extrajo de la escala E de la Forma 78 (ver Capítulo IV} y 
enlaza al conservadorismo con el etnocentrismo por expresar simultánea- 
mente apoyo al status quo politicoeconómico y una idealización etno- 
céntrica del endogrupo. Pero, tomado literalmente, parecía entrar más bien 
dentro de la esfera de la ideología política. Antes de ubicar adecuadamente 
este ftem en una escala u otra, se requiere un análisis correlacional, 

Tres de lós items nuevos nos recuerdan la rapidez con que se desarro- 
ilan los acontecimientos. El ítem 15 (Wallace) se formuló en momentos en 
que la confirmación de Henry Wallace en el puesto de Secretario de Co- 
mercio era el suceso del día. El ítem 26 (Rusia) reflejaba la atmósfera 
reinante a principios del período de posguerra, cuando la actitud prepon- 
derante con respecto a Rusia favorecía una política de cooperación y no 
de abstención. El ítem 31 se refería a la iniciativa presentada por el pre- 
sidente Roosevelt durante la época de guerra que proponía la limitación - 
a 25.000 dólares de toda renta anual. Se observará que la escala de la 
Forma 60 contiene menos generalizaciones y más referencias concretas a 
cuestiones específicas que la Forma 78. , 
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La Forma 60 se distribuyó en el verano de 1945 entre varios grupos: 
que combinamos a los fines estadísticos de la siguiente manera: (a) Muje- 
res Estudiantes de la Universidad de Oregón (N==47), alumnas no gra- 
duadas que asistían a cursos estivales sobre psicología. (b) Grupo Com- 
binado de Mujeres Estudiantes de las Universidades de Oregón y California: 
(N =54). Cuando reunimos el grupo de Oregón ya era demasiado tarde 
para incluirlo en (a); el de California estaba integrado por alumnas de 
un curso estival de educación, en su mayoría maestras, de edad superior 
a la universitaria. (c) Hombres de las Universidades de Oregón y de Cali- 
fornia (N=57), de los mismos cursos que las mujeres de (b). (d) Hom- 
bres de Fratrías de Oregón (N == 68), reunidos en sus comidas habituales. 
(Kiwanis, Leones, Rotary).* 

Los tres grupos mencionados en último término respondieron a Kë 
totalidad del cuestionario de la Forma 60 en una sola sesión. Pero el primer 
grupo, Mujeres Estudiantes de Oregón, recibió el cuestionario en dos partes, 
A y B, La parte A incluía la escala F y una mitad de la CPE, mientras. 
que la parte B contenía la escala E y la otra mitad de la CPE, El propó-- 
sito de esta división era averiguar si la presencia de ítems E influía en las 
respuestas a los items F; en el Capítulo VII se analizan los resultados ob- 
tenidos. 

En la Tabla 5 (V) se incluyen los datos acerca de la confiabilidad de 
la escala CPE de la Forma 60, En esencia, la confiabilidad promedio de 0,70: 
es igual a la de 0,73 correspondiente a la forma inicial; asimismo, demues- 
tra que las alteraciones de redacción y contenido no mejoraron esta pro- 
piedad de la escala, La escasa variación de los índices de confiabilidad, las 
D. S. y las amplitudes entre estos cuatro grupos, como sucedió con los que 
respondieron a la primera forma (Forma 78), sugiere que una escala de 
tal longitud y amplitud difícilmente pueda obtener una confiabilidad pro- 
medio superior a 0,7-0,8. El hecho de que la ideología política sea en el 
hombre actual intrínsecamente menos organizada y coherente que la ideo- 


TABLA 5 (1) l 
CONFIABILIDAD DE LA Escara CPE (FORMA 60) 
Propiedad Grupo e General t 
i E I y 

Confiabilidad A 0,73 0,89 0,69 8,70 ..0,70 
Media (total) Ta e 3,72 3,82 3,77 4,40 3,92 
Media. (mitad par) ENEE ros 3,88 (A) < 3,60 3,55 4,06 ` 3,74 2 
Media (mitad par) ip 3,58 (B) e 4,03 3,99 4,68 4,23 4 
ee, A Are 0,90 0,80 0,92 
D.S. (tad: IMPark sr oir cares Q97 (Aj +e 0,78 0,93 
D.S. (mita par} ee mas CAE e 1,02 (B)o0 1,05 3,14 
EELER Eege E EEN 1,2-5,6 1,0-5,5 1,2-5,0 1,6-6,1 1,0-6,1 ` 


o Los cuatro grupos son: 

Grupo I: Mujeres Estudiantes Universidad Oregón (N = 47). 

Grupo Il: Mujeres Estudiantes Universidades Oregón y California (N = 34). 
Grupo 111; Hombres Estudiantes Universidades Oregón y California {N = 57), 
“Grupo IV: Hombres Fratrías Oregón (N = 68), 

Para obtener las medias generales, no se ponderó por N la media de cada grupo. 


Las letras (A) y (B) se refieren alas dos partes del cuestionario presentado al Grupo I; en la parte 
(A) se incluyó una mitad de CPE, y en la parte (B), la otra mitad, La confiabilidad correspondiente: 
a este grupo- se basa en la correlación entre las mitades A y B, 

d La media general (impar) (par) y la DR (impar) (par) abarcan sólo los tres grupos que respon- 
dieron a la forma total, puesto que las mitades (A) y (B) de la forma dividida no corresponden a las- 
mitades impar y par de la total. 


a + 


4 En el Capítulo IF detallamos los problemas de muestreo que se nos presentaron. 
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logía concerniente a las relaciones entre grupos, parece el principal mo- 
tivo de que, en comparación con E, CPE haya obtenido una confiabilidad 
relativamente reducida. 

Nuevamente las medias grupales de CPE son significativamente supe- 
riores a las de E (Capítulo IV}, lo cual señala que el nivel de conservado- 
rismo es superior al de etnocentrismo. También la ordenación por rangos 
de las medias grupales correspondientes a CPE se asemejan a las de E, 
siendo los Hombres de Fratrías significativamente más conservadores (al 
nivel del 1 por ciento) que los grupos universitarios combinados. Esto 
haría suponer que encontraríamos una correlación importante entre CPE 
y E (véase Sección C). Si bien los Hombres de Fratrías son en promedio 
muy conservadores, como lo demuestra el hecho de que la media sea igual 
a 4,4, y el puntaje más bajo de 1,6, de ningún modo puede considerarse a 
este grupo ideológicamente homogéneo; en efecto, evidencia aproximada- 
mente el mismo grado de variabilidad interna (amplitud y DG) que 
los demás grupos. He aquí otra prueba de que no debemos guiarnos por 
moldes al considerar el papel de los grupos y de la pertenencia a grupos 
en la determinación de las ideologías. Esto no significa que las fratrías 
no sean “grupos conservadores” en lo que respecta a su actuación. Antes 
bien, parecería que el liderazgo de grupo y la política seguida por el mis- 
mo, en este caso al menos, fueran reflejo del grado medio de conserva- 
dorismo, de la tradición conservadora y, muchas veces, de los intereses eco- 
nómicos inmediatos del grupo. Sin embargo, el decir que determinado gru- 
po es conservador por la política que sigue no implica, necesariamente, 
que todos sus miembros sean muy conservadores. Del mismo modo, no 
todos los individuos que se dicen “demócratas del New Deal” son profun- 
damente liberales en su ideología personal; tampoco todos los católicos 
apoyan el programa político de la Iglesia Católica, y así sucesivamente. 
Es éste uno de los principales problemas que se plantean cuando se desea 
unir la perspectiva psicológica y sociológica; constituye una dificultad es- 
pecial para la teoría sociopsicológica que considera al individuo adulto 
como una simple suma o un producto de sus distintas pertenencias grupales. 

La Tabla 6 (V) presenta los datos sobre el análisis de los items. El 
P. D. general de 2,08 es prácticamente idéntico al de 2,14 obtenido con la 
escala inicial CPE, tal como podía suponerse por el valor similar de los 
respectivos coeficientes de confiabilidad. Los ftems más eficaces tratan 
principalmente sobre las funciones de gobierno: nacionalización de los 
servicios públicos, intervención en la economía, limitación de las rentas. 
El ítem 4 (Gremios) obtuvo resultados relativamente buenos (se clasificó 
en el sexto lugar), a pesar de que le tocó la media general más alta: 5,35; 
aun en los grupos universitarios la media no fue menor de 5,0, El item 15 
(Wallace) resultó igualmente adecuado; a despecho de una media de 5,00, 
su P. D. ocupó el tercer lugar. Otros ítems, cuyos P. D, alcanzaron valores 
superiores a 2,0, incluyen los números 13 (Modo americano), 54 (Pobreza) 
y 56 (Ford y Morgan). 

También encierran interés los cinco Ítems más pobres. Tres de ellos, 
el 20 (Artistas, comerciantes) el 27 (Candidatos políticos y el 60 (Caridad), 
son reformulaciones de items de la Forma 78 que dieron malos resultados. 
Casi ninguno de los sujetos manifestó desacuerdo con la idea de que los 
artistas y los profesores son tan importantes como los hombres de nego- 
cios, aunque los liberales la aprobaron más enfáticamente que los conser- 
vadores (sólo los hombres de las fratrías se diferenciaron significativamen- 
te desde el punto de vista estadístico). El P. D. de 1,06 obtenido por el 
ítem 27, si bien estadísticamente significativo, indica considerable super- 
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posición entre los cuartiles alto y bajo. Se requiere una ulterior explora- 
ción para llegar a determinar las diferencias que podrían existir entre 
liberales y conservadores en lo que respecta a su imagen fundamental del 
“buen candidato político”. El ítem 48 (Depresiones) es un ejemplo de 
que la ambición rompe el saco. El P. D, de la forma inicial de este ítem 
tuvo el rango 4,5; el de la nueva versión, totalmente distinta, ocupó el de- 
cimosegundo lugar. Sorprenden algo los valores de la media y el P. D. del 
item 26 (Peligroso cooperar con Rusia). La media de 2,57 indica que muy 
pocos individuos estuvieron de acuerdo con este ftem. El P. D. de 1,60 es 
más significativo de lo que parecería en el primer momento, a causa del 
escaso valor de su media, pero muestra que hasta las opiniones de los con- 
servadores estaban divididas en cuanto a la conveniencia de una amistad 
con Rusia después de la guerra. Esto se aprecia notablemente en los Hom- 
bres de las Fratrías quienes, aunque marcadamente conservadores en su 
enfoque de los problemas nacionales, obtuvieron una media de 2,91 y un 
P.D. de 0,93 en el item sobre Rusia. No corresponde averiguar aquí cómo 
y por qué, en menos de dos años, se pasó de una ligera aprobación a un 
enconado antagonismo, 


En realidad, estos grupos son, en sus opiniones sobre cuestiones deter- 
minadas, más conservadores de lo que indica la media general de la escala 
que fue igual a 3,92. Las medias generales correspondientes a los items (4, 
9, 15, 31, 37, 43) que tratan sobre gremios, economía y funciones estatales 
oscilan entre 4,74 y 5,35; estos items son también los más discriminatorios. 
Parecería, entonces, que en lo concerniente a los rasgos más definidos del 
liberalismo y del conservadorismo —particularmente a las ideas acerca de 
las relaciones de poder entre los obreros, el capital y el Estado-—- la posición 
liberal es menos cristalizada y sostenida con menor militancia que la con- 
servadora, Ignoramos hasta qué punto pueden generalizarse estos re- 
sultados fuera de nuestra muestra. No obstante concuerdan, en términos 
generales, con muchos otros hechos y observaciones relacionados con la 
vida política contemporánea. Más difícil, y también más importante, es 
medir el potencial psicológico que determinaría una futura evolución ideo- 
lógica hacia distintos rumbos frente a cambiantes condiciones políticas y 
económicas. Tal vez la medición sistemática y el conocimiento de los ag- 
pectos psicológicos de los demás componentes de la ideología política nos 
proporcionarian un punto de partida para la solución de este problema. 


4. "TERCERA ESCALA CPE (Formas 45 y 40) 


Como expusiéramos en el capítulo anterior, la construcción de las 
Formas 45 y. 40 respondió a razones de orden práctico. Por estos motivos 
y con el fin de dar lugar a otro material, redujimos la escala CPE a su ex- 
presión mínima. En ambas formas presentamos un mismo cuestionario 
compuesto únicamente por cinco ítems, cantidad insuficiente para lograr 
una medida adecuada de confiabilidad, y apenas suficiente para merecer el 
nombre de “escala”. En el Capítulo IV expusimos y analizamos las razones 
que nos impulsaron a emplear una escala E de cinco ítems; las mismas 
pueden aplicarse a la presente escala CPE. Nos parece ahora que habría 
sido más conveniente utilizar una forma de diez ítems; no obstante, el cues- 


ö En la Sección E de este capítulo analizaremos en qué medida es representativa esta muestra en 
lo que respecta a partido político y otras pertenencias grupales. El hecho de que las medias de la csenda 
E sean relativamente bajas en comparación a las correspondientes a otros grupos de la clase media (véa- 
se Capítulo IV) señala que los grupos universitarios no son desusadamente conservadores. Pueden come 
ai sus medas en la escala CPE con las obtenidas por los grupos que respondieron a las For- 
mas y 40, 
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. tionario abreviado que usamos permitió la comparación de distintos grupos 
y un estudio de las relaciones entre esta escala y las restantes. 

En la Tabla 7 (V) presentamos la escala CPE de la Forma 45-40. Se 
verá que la selección de los cinco ítems no se basó exclusivamente en mo- 
tivos estadísticos; nuestro propósito fue más bien incluir items cuyo P. D. 
superara un nivel mínimo y, lo que es más importante aún, proposiciones 
que abarcaran el mayor número posible de las tendencias ideológicas an- 
teriormente presentadas. Los cuatro primeros items provienen de la For- 
ma 60 y sólo se les hizo alguna ligera corrección. El ítem 17 (Seguridad 
económica) sufrió muchos traslados; tras figurar originariamente en la 
escala CPE de la Forma 78, pasó a la escala F de la Forma 60 (ver Capitu- 
lo VID y finalmente volvimos a incluirla en CPE con objeto de eliminar 
de la escala F todo ítem que tuviera cierta relación directa con las ideo- 
logías existentes acerca de los grupos politicoeconómicos o de las minorías. 
El ítem 17, al igual que algunos otros, podría incluirse en cualquiera de 
varias escalas; corresponderá al análisis estadístico fijar el lugar más ade- 
cuado para este item. l 

Las Formas 45 y 40 se distribuyeron a fines de 1945 y principios de 
1946, Ya presentamos en el Capítulo IV los métodos y problemas de mues- 
treo, así como la composición de los grupos y su combinación a los fines 
del estudio estadístico. Nos limitaremos, pues, a enumerar los grupos que 
. integraron esta muestra. 


TABLA 7 (V) Lë 

TERCERA FORMA DE La ESCALA DE CONSERVADORISMO POLITICOECONÓMICO (CPE). 
; (Forras 45-40) j 
-8.a Los gremios obreros deberían adquirir más fuerza e influencia en general 
7. Nuestro país puede tener fallas, pero el modo de vida americano nos ha acercado todo 
i lo humanamente posible a ser una sociedad perfecta. 

O ILe El gobierno debería. seguir interviniendo en la economía aun después de terminada la 
guerra, 
14. Los hombres como Henry Ford y J, P. Morgan, que supieron vencer toda competencia 
ss en su camino al triunfo, son modelos que todos los jóvenes deben admirar e imitar. 

17. En general, la completa seguridad económica es contraproducente; casi nadie trabajaría 
- sino necesitara el dinero para comer y vivir, 


tt stos items son ''Niberales'*, los demás, ''conservadores””. Adjudicamos puntaje alto a la apro- 
. “bación de los ftems conservadores y a la desaprobación de los liberales. 


- La muestra que respondió a la Forma 45 está compuesta de cuatro 
. grupos: (a) Mujeres (adultas) (N==59) del Curso de Extensión sobre 
Tests de la Universidad de California; (b) Hombres (N==110) de San 
(Quintín internados en la cárcel del Estado de California; (e) y (d) Mu- 


-yoria pacientes externos de una clínica pública de San Francisco. 


SE En la muestra que contestó a la Forma 40 están incluidos los grupos 
siguientes: (e) Mujeres (N="132) de la Universidad George Wáshington, 
estudiantes de cursos diurnos y nocturnos de psicología; (£) Hombres 
UN == 63) de Fratrías de California, reunidos en las comidas habituales de 
Jos Clubes Rotary y Kiwanis de la zona de la bahía de San Francisco; 
(el y (h) Hombres (N = 69) y Mujeres (N ==154) de Clase Media, miem- 
«bros de diversas agrupaciones locales tales como iglesias, Asociación de 
‘Padres y Maestros, Clubes femeninos, etc.; (1) y G) Hombres (N == 61) y 
Mujeres (N =53) de Clase Obrera, miembros de grupos locales tales como 
la Unión de Trabajadores de la Electricidad, Trabajadores Portuarios, Es- 
cuela Laboral de California, etc.; (k) y (1) Hombres (N=—117) y Mujeres 
(N= 130) de Los Ángeles, muestra heterogénea pero integrada en su ma- 


O RETO RT ra AA A AA AA 


Jeres (N == 71) y Hombres (N==50) de la Clínica Psiquiátrica, en su ma- 
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yor parte por individuos de la clase media pertenecientes a grupos de Los 
Ángeles. En la Sección E consideraremos los datos correspondientes a al- 
gunos de los subgrupos de estas unidades estadísticas. 

Además, hubo dos grupos a los que entregamos ambas formas, la 45 
y la 40. La Escuela para Oficiales de la Marina Mercante (a la que nos 
referiremos como “Escuela Marítima”) (N ==343), que dividimos en dos 
mitades —equiparadas en cuanto a inteligencia (AGCT), tiempo de estudio 
en la escuela y especialidad como oficial (de cubierta o de máquinas) — a 
fin de entregar la Forma 45 a una, y la Forma 40 a la otra. Los veteranos 
que durante un periodo de varios meses se presentaron en el Servicio de 
Empleo de los Estados Unidos en busca de orientación profesional; distri- 
buimos la Forma 45 entre los 51 veteranos que entraron primero, y la 
Forma 40 entre los 55 que los siguieron. El principal propósito de este pro- 
cedimiento fue el de descubrir si la presencia de ciertos ítems E dentro de 
la escala F producía algún efecto sobre las respuestas a esta última; anali- 
zaremos este punto más detalladamente en el Capítulo VI. 

En vista de la brevedad de la escala CPE, no se calcularon los índices 
de confiabilidad. En cambio, obtuvimos la media y la D.S. correspondiente 
a cada grupo; tales valores figuran en la Tabla 8 (V). Las medias grupales 
parecen estar distribuidas en tres niveles principales de magnitud. Los 
dos grupos más conservadores son los Hombres de las Fratrías de Califor- 
nia (4,83) y los Hombres de San Quintín (4,68). El grueso de la muestra 
total se encuentra en un nivel intermedio por haber obtenido medias de 
CPE entre 3,91 y 4,37 (significativamente más bajas que el primer nivel 
y más altas que el tercero). Se trata de los grupos universitarios, los Pa- 
cientes de Clínica Psiquiátrica, los Grupos de Clase Media y de Los Ange- 
ies. Por último se encuentran los grupos más liberales —aunque los valores 
de las medias iguales a 3,20 y 3,39 están muy lejos de ser extremos y hay 
gran variabilidad dentro de cada grupo— que son los Hombres y las Mu- 
jeres de Clase Obrera. 

No es sorprendente que los Miembros de las Fratrías hayan logrado 
las medias más altas, pero este resultado es un índice parcial de que la 
escala proporciona una medida válida del conservadorismo. Los programas 
y las tradiciones de estos grupos muestran a las claras su apoyo a nume- 
rosas tendencias de la ideología conservadora. Se recordará que obtuvimos 
análogos resultados con las Fratrías de Oregón (Forma 60). Una vez más, 
empero, debemos recalcar la existencia de variaciones en este grupo al 
igual que en los demás. 

El gran conservadorismo de los presos de San Quintín puede sorpren- 
der a quienes piensan que los criminales son enemigos conscientes del orden 
social y a quienes presuponen que existe una afinidad psicológica entre la 
criminalidad y el radicalismo, Era natural suponer que aquellos que vio- 
lan las leyes que rigen la propiedad y la moral tenderian a oponerse a la 
ideología y a la autoridad sociales imperantes. Sin embargo, no parece ser 
éste el caso. Los criminales aceptan las premisas fundamentales del siste- 
ma capitalista aunque, a un mismo tiempo, se encuentran en aparente re- 
belión contra las reglas y los tecnicismos formales. El criminal no se opone 
a los principios del puro individualismo; simplemente los lleva ad absur- 
dum. En el Capítulo XXI tratamos más cuidadosamente el material obte- 
nido en San Quintín y la relación entre criminalidad y antidemocracia. 

- El hecho de que los Hombres y las Mujeres de la Clase Trabajadora 
hayan obtenido una media de CPE significativamente inferior a la que 
correspondiera a las Mujeres y los Hombres de la Clase Media y al Grupo 
de Los Ángeles (en su mayor parte de la clase media) nos conduce al 
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a SE 
TABLA 8 (V) | 


. Mudia Y Desviación STANDARD DE LOS PUNTAJES DE 1La4Escála CPE CORRESPONDIENTES A 
LOS GRUPOS QUE RESPONDIFRON A LAS FORMAS 45 y 40 


Propiedad Estadística 


Grupo N Media Rango D.8. Media E, Bongo 
a Grupos que respondieron 
Forma 43 
Mujeres Clase Extensión sobre Tests 59 4,33 (4) 1,28 3,77 (12) 
Hombres de San Quintin .......... 110 4,68 (2) 0,96 5,23 (1) 
Mujeres de Clínica Psiguiátrica ... 71 4122 (11) 1,58 4,23 (5) 
Hombres de Clínica Psigulátrica .. 50 Län (109) 1,40 3,92 (7,5) 
General t goesti yi nr iiaae EEA 290 4,82 1,29 4,51 


hb. Grupos que respondieron 


Forma 40 
Mujeres Universidad 
George Washington ..... eo... 132 4,30 (8,5) 1,13 4,04 (6) 
Hombres Fratrías California ...... 63 4,83 (1) 31,31 4,81 (4) 
Hombres Clase Media ............ 69 4,30 (6,5) 1,52 3,89 (10) 
Mujeres Clase Media .....oooooooo 154 4,26 (8) 1,62 3,64 (14) 
Hombres Clase Obrera .........o.. al 3,39 (13) 1,58 3,92 (75) 
Mujeres Clase Obrera ..ooooooom.o 53 3,25 (4) 1,53 3,91 (9) 
Hombres Los Ángeles ......o oo... 117 3,91 (12) 1,49 3,32 a) 
Mujeres Los Ángeles .... ......- . 380 4,16 (9) 1,41 38,71 (13) 
Genera Bh scr ra ió 779 4,05 1,45 3,91 
e, Grupos que respondieron a ambas 
Formas 
Hombres Escuela Marítima 
Forma dd 179 4,31 E f 2 
i ¿ 1,08 4.95 2 
Forma 40 .o0oonccnconccconoo 164 SH Ge KE = 
Veteranos Servicio Empleo 
EE EE 51 4,35 , 
? 28 4,48 > 3 
Forma 40 ......ooooomomom..o 55 SE (3) d e Ge 
EE 449 EBA 118 4,69 
d. ` Totales para todos los grupos oe 018 d, 19 1,87 4,43 


i E uso de dos formas con los grupos de la Clínica Psiquiátrica complicó algo los resultados de la èg- 
cala OPE. Los datos arriba presentados se basan en 45 mujeres y 20 hombres que respondiéron a la 
escala CPE de la Forma 45, Para las 26 mujeres restantes que contestaron a la escala CPE de la For- 


47 hombres y mujeres que respondieron a esta escala, la confiabilidad fue de 0,77 y la Desviación 
Standard, de 1,05, valores comparables a los obtenidos por los demás grupos que recibieron la 
Forma 60. 


é Para obtener los valores generales no se ponderó por N la medida de cada grupo. 


problema de las diferencias de conservadorismo entre las distintas clases. 
Son varios los motivos que nos hacen poner en duda la validez de una 
generalización de estas diferencias que abarque toda la población de elase 
media y obrera. Así, la muestra de la clase obrera presenta una selección 
claramente parcial a favor del liberalismo: casi la mitad de los miembros 
` de este grupo pertenecen a la Unión de Obreros de la Electricidad, gremio 
militante, o a la Escuela Laboral de California, institución marcadamente 
izquierdista. En cambio, los miembros de los grupos de Clase Media son 
más variados y probablemente, más representativos. Además, varios grupos 
que obtuvieron medias de CPE semejantes a las de los grupos de Clase 
Media, incluyen gran proporción de individuos de la clase obrera; estos 
- grupos son los Hombres de San Quintín (casi todos de la clase trabajado- 


ma 60 (14 Ítems) la media fue de 4,05, y para los 21 hombres, de 4,04. Para el grupo combinado de- 
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ra), los Pacientes de la Clínica Psiquiátrica, los Hombres de la Escuela 
Marítima y los Veteranos. En vista de la variabilidad existente dentro y 
entre los grupos, creemos no equivocarnos al llegar a la conclusión de que 
las diferencias generales entre las clases en cuanto a la ideología política 
no son muy grandes, y que las diferencias individuales y grupales dentro 
de cada clase son tan notables que es éste, en realidad, el problema que 
requiere primordialmente una explicación. ¿Cómo puede ser, por ejemplo, 
que el mismo ambiente de clase obrera produzca un trabajador conserva- 
dor y respetuoso de las leyes, un criminal de tendencias políticas conser- 
vadoras, un dirigente gremial, un dirigente de C. I. O., un comunista? ¿Por 
gué un individuo de la clase media entra en una fratria y otro se hace par- 
tidario de Henry Wallace? ¿Por qué sucede que algunos trabajadores o tal 
vez la mayoría, se identifican con la clase media o con el status quo eco- 
nómico, y algunas personas provenientes de la clase media se identifican 
con lo que consideran los verdaderos intereses de la clase obrera? Quizás 
debamos buscar respuesta a estos interrogantes no tanto en la clase o el 
grupo al que se pertenece realmente como en el grupo o la clase con el que 
se identifica el individuo, y la “identificación” es una variable psicológica. 
Cuando una persona fija su identificación social, no determina únicamente 
su ideología sino también su personalidad. En los capítulos siguientes ten- 
dremos oportunidad de considerar detenidamente las tendencias emocio- 
nales más profundas que actúan en la determinación de los grupos a los 
que el individuo pertenecerá y con los cuales se identificará. 

¿Cuál es el grado de relación entre el conservadorismo y el etnocen- 
trismo en los diversos grupos estúdiados? Una manera de obtener respues- 
ta preliminar consiste en comparar las medias obtenidas por los grupos 
en la escapa CPE y en la E [ver Tabla 8 (V)]. Puesto que la mayoría de 
los grupos respondió a la escala E, abreviada, empleamos las medias logra- 
das con ella aun para aquellos grupos que contestaron a la escala total Eps 
(véase Capítulo IV). La correlación por rangos entre las medias de CPE 
y las de E, fue, para los 14 grupos, igual a + 0,50, lo cual señala una rela- 
ción estadisticamente significativa pero no demasiado estrecha. En general, 
a mayor conservadorismo grupal corresponde mayor etnocentrismo. Los 
cuatro grupos que obtuvieron medias E, conspicuamente altas son los Hom- 
bres de San Quintín (5,33), los Hombres de la Escuela Marítima (4,95), 
los Veteranos del Servicio de Empleo (4,43) y los Hombres de las Fratrias 
de California (4,31). En la escala CPE, estos grupos ocuparon el segundo, 
quinto, tercero y primer lugar, respectivamente. Ninguno de los grupos 
obtuvo medias E notablemente bajas, y las medias de los ocho grupos de 
menor puntaje no entraron en la amplitud relativamente restringida de 3,64 
a 3,92; los grupos más liberales se contaron entre los menos etnocéntricos. 
La media E, general fue de 4,13, casi idéntica a la media CPE general que 
tuvo un valor de 4,19. (La media Eng es algo inferior, en parte por diferen- 
cias de muestreo y, en parte, porque los ítems Eg —cuatro sobre judíos y 
uno sobre negros— lograron medias más bajas). 

Pero no sólo la correlación por rangos nos muestra hechos significati- 
vos. Muchos grupos obtuvieron en la escala CPE medias marcadamente su- 
periores a las de E, o viceversa. El que la media grupal de CPE sea su- 
perior o inferior a la de E parece depender, en gran medida, de la clase 
socioeconómica del grupo: los grupos cuyos integrantes pertenecen prin- 
cipalmente a la clase media tienden a obtener en E valores inferiores a los 
de CPE, mientras que los de clase obrera son, aparentemente, más etno- 
céntricos que conservadores. Veamos los grupos de clase media: las medias 
de CPE y E son, respectivamente, para las Mujeres del Curso de Extensión 
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“sobre Tests iguales a 4,33 y 3,77; para las Mujeres de la Universidad Geor- 
ge Washington, 4,30 y 4,04; para los Hombres de las Fratrías de California, 
4,83 y 4,31, e iguales valores para los Hombres y Mujeres de Clase Media 
y de Los Ángeles. Sólo una de las diferencias entre CPE y E se encuentran 
por debajo del nivel del por ciento de importancia estadística. Se recorda- 
rá que en las muestras que respondieron a las Formas 78 y 60, en su mayor 
parte personas de la clase media, el nivel de conservadorismo fue superior 
al de etnocentrismo. En los grupos de clase obrera (o clase media margi- 
nal) se observa la tendencia opuesta. Así, en las escalas CPE y E las medias 
fueron, respectivamente: Hombres de San Quintín, 4,68 y 5,33; Hombres 
de Clase Obrera, 3,39 y 3,92; Mujeres de Clase Obrera, 3,22 y 3,91; Hom- 
bres de Escuela Marítima, 4,32 y 4,95; Veteranos del Servicio de Empleo, 
4,36 y 4,443. Sólo nos quedan los Hombres y las Mujeres de la Clínica Psi- 
quiátrica, que pertenecen a diversidad de clases y cuyas medias de CPE 
y E sólo difieren ligeramente (0,1-0,2). 

Son diversos los factores -——no mutuamente excluyentes— que pueden 
contribuir a encontrar explicación a estas diferencias entre las clases. En 
primer lugar, la aceptación del prejuicio franco en un plano verbal es ma- 
yor por parte de la clase obrera que por la clase media. Consecuentemente, 
los valores superiores de las medias E correspondientes al primer grupo 
pueden ser más bien reflejo del ambiente verbal que de una diferencia de 
hostilidad fundamental hacia los exogrupos. (Este factor no contaría para 
los items que hablan en pro del endogrupo.) Luego, tenemos la “fachada 
pseudodemocrática” ya analizada, que es más característica de la clase 
media que de la obrera, y a la cual los Ítems de la escala E sólo lógraron 
desenmascarar parcialmente. Por último, puede suceder que ciertas ten- 
dencias de la ideología liberal atraigan a algunos trabajadores ya no por 
su índole liberal sino en razón de un “etnocentrismo de clase”, el cual es 
uno de los aspectos del etnocentrismo general. Así, algunos obreros son 
acérrimos partidarios de los gremios y enemigos de los “patrones” y, sin 
embargo, muestran al mismo tiempo ideas contrarias a los negros y a los 
extranjeros y adoptan posiciones conservadoras frente a numerosos pro- 
blemas políticos. 

En su conjunto, los conocimientos obtenidos sobre los grupos nos indu- 
cen a investigar más profundamente las relaciones existentes entre el et- 
nocentrismo y el conservadorismo, buscando siempre descubrir cuáles son 
los factores que determinan una correlación relativamente alta y, cuáles 
los que impiden que ésta alcance valores superiores. Ahondaremos en estos 
problemas al considerar las correlaciones entre las escalas CPE y E, y el 
vínculo psicológico que une el conservadorismo al etnocentrismo. Pero, 
ante todo, debemos completar los datos de la escala CPE. 

La Tabla 9 (V) presenta un resumen del análisis de los Ítems de la; 
escala CPE de las Formas 45 y 40. Los datos correspondientes a hombres 
y mujeres se presentan por separado, La media general de las mujeres 
(4,07) es significativamente inferior a la de los hombres (4,25). Como hi- 
ciéramos notar en el Capitulo IV, las mujeres son también ligera pero sig- 
nificativamente menos etnocéntricas que los hombres. Pero ésta bien po- 
dría ser una diferencia existente en la muestra y no en la población total, 
puesto que no contamos con grupos femeninos que pudieran equipararse 
con los masculinos de San Quintín, las Fratrías y la Escuela Marítima, 
grupos que obtuvieron alto puntaje. Además, como lo muestra la Tabla 8 
(V), en todos los grupos comparables de ambos sexos (Clínica Psiquiátri- 
Ca, Clase Media, Clase Obrera, Los Ángeles), mujeres y hombres obtuvie- 
ron medias casi idénticas. Ya que los métodos de muestreo aplicados no 
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respondían al propósito de establecer cuál es la fuerza promedio con que 
se presentan opiniones o actitudes en poblaciones más amplias, creemos 
acertado no aventurarnos a sacar conclusiones acerca de la población fe- 
menina y masculina totales, Puede decirse, sin embargo, que no existen 
diferencias de importancia práctica entre los grupos de distinto sexo del 
tipo general aguí representado; además, las diferencias entre los distintos 
grupos masculinos y entre los distintos grupos femeninos son mucho ma- 
yores que las diferencias entre hombres y mujeres. 

Las submuestras masculina y femenina son también muy parecidas: 
en lo que respecta a la media y P. D. de cada ítem. En tanto que la media: 
escalar fue inferior en las mujeres, la posición relativa de las medias de 
ítem fue casi la misma para ambos sexos, siendo la correlación por rangos 
igual a 0,90, Las mujeres se mostraron más conservadoras que los hombres: 
únicamente en un ítem (gremios). En cuanto al P.D., se comprobó una. 
relación semejante, pues la correlación por rangos fue de 0,70. 

El nivel general de los P. D., siendo otras propiedades iguales, resulta- 
ría ligeramente superior para una escala de 5 ítems que para una de 14, 
ya que cada ítem contribuye en mayor proporción al puntaje total, Por con- 
siguiente, el P. D promedio de 3,4 - 3,5 obtenido por la formas 45 y 40: 
es equiparable o ligeramente superior al de 2,1 correspondiente a las for- 
mas 78 y 60, Todos los ítems que analizamos aquí parecen adecuados desde 
el punto de vista estadístico, El ítem 11 (Intervención estatal en la econo- 
mía) logró el P. D. más bajo, pero vistos los buenos resultados de los Ítems 
referentes a las “funciones estatales” incluidos en las formas anteriores, 
no sería difícil mejorarlo. Si bien apenas puede calificarse de “escala” 
estos cinco Ítems, ellos muestran suficiente consistencia interna comio 
para que tenga sentido hablar de un “puntaje total de CPE” y como para.. 
establecer relaciones entre ésta y varias otras medidas. 

El análisis correlacional efectuado sobre un grupo de 517 Mujeres es- 
tudiantes de la Universidad de California * evidencia también el nivel de 
consistencia interna de la escala CPE, Entre cada ítem y la suma de los 
restantes se estableció un r medio de -+ 0,26; los valores de los r oscilaban 
entre + 0,10 y + 0,33, La ordenación por rango de estos ítems, basada en la. 
magnitud de la correlación de cada ítem con la suma de los demás, fue 
la misma que correspondiera a los P.D. obtenidos para los grupos com- 
binados de mujeres arriba mencionados [Tabla 9 (V)]. Las correlaciones 
de ítem por ítem alcanzaron un promedio de -+ 0,14 y oscilaron entre los 
valores de +- 0,02 y + 0,30. El ítem 7 (Modo americano ideal) y el ítem 14 
(Ford y Morgan) obtuvieron la correlación más alta: 0,80. Sólo tres r fue- 
ron inferiores a 0,10 (nivel del 1 por ciento de importancia), y todos co- 
rrespondieron a correlaciones con el item 11 (Intervención estatal). Si 
Dien de valores muy inferiores a los obtenidos en la escala E, estas corre- 
laciones indican que la escala CPE responde a los requisitos mínimos exi- 
gidos por nuestro estudio, y que una escala compuesta de 20 ó 30 ítems 
similares podría, sin perder amplitud, lograr un índice de confiabilidad 
aproximadamente igual a 0,8, 


5. ANÁLISIS: ALGUNAS PAUTAS DE LIBERALISMO Y CONSERVADORISMO 
CONTEMPORÁNEOS 
La confiabilidad y consistencia interna de las escalas CPE sugieren 
por una parte, gue el liberalismo y el conservadorismo son pautas relati- 
vamente organizadas y mensurables de las ideas politicoeconómicas ac- 
tuales; y, por otra parte, que dentro de cada una de estas pautas generales 


6 Enjos Capitulos IV y VIE se trata más detenidamente sobre el grupo y el procedimiento empleado. 
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existe considerable cantidad de subpautas, bastante incoherencia y simple 
ignorancia, Según creemos, se encararía erróneamente el problema si no 
se reconociera debidamente la relativa generalidad de estas pautas o sus 
relativas incoherencias. Una vez presentado el material clínico, explora- 
remos más detalladamente la naturaleza y el significado psicológico pro- 
fundo de estas tendencias ideológicas en el Capítulo XVII, tal como se 
expresan en las entrevistas. No obstante, estimamos necesario considerar 
ahora brevemente, en base a los datos obtenidos con las escalas y a ciertas 
pautas de respuesta a aquéllas, algunas de las variaciones que se dan dentro 
del liberalismo y el conservadorismo. 

No concebimos al liberalismo como una actitud única, unitaria, sino 
como un sistema ideológico que incluye cantidad de tendencias o compo- 
nentes. La confiabilidad y concordancia interna de las formas iniciales de 
la escala demuestran que estas tendencias están interrelacionadas de modo 
significativo pero imperfecto en el individuo. Según el concepto por el 
que nos guiamos, el “liberal” prototipo es una persona que busca activa- 
mente el progreso social, que es capaz de criticar activamente el status 
quo imperante (sin rechazarlo necesariamente de modo absoluto), que se 
opone o quita méritos a numerosos valores e ideas conservadoras acerca 
del triunfo comercial, el puro individualismo, la naturaleza humana, etc., 
y que es partidario de reducir el poder del capital aumentado el de los 
obreros y ampliando las funciones económicas del Estado.. 

Es obvio que muchos individuos que pueden considerarse liberales 
por su tendencia general no muestran algunas de las arriba enumeradas. 
Mientras que varias de las incoherencias —quizás la mayoría de ellas—, se 
deben a una confusión resultante de la omisión y distorsión de hechos en 
la prensa y otros medios de comunicación de masas, parte de las mismas 
parecen reflejar también tendencias emocionales profundas de considerable 
fuerza y una resistencia al cambio. La pauta de pensamiento de un indi- 
viduo, cualquiera sea su contenido, es espejo de su personalidad y no cons- 
tituye un mero agregado de opiniones recogidas sin ton ni son en su medio 
ideológico. 

Una de las variantes, particularmente común en los grupos estudia- 
dos, podría denominarse liberal politicamente pacifista. En este caso pa- 
rece prevalecer el temor de que el poder social se concentre en pocas manos. 
Este tipo de liberal, que siente intensamente la injusticia del orden social 
actual y simpatiza con los obreros y otros grupos subordinados, no puede, 
sin embargo, apoyarlos activamente en su lucha por ganar más fuerza. Este 
individuo cree que “el poderío obrero'es tan peligroso como el del capital”. 
Es proclive a sustentar la idea de que los sindicatos ya no son débiles en 
relación a la industria organizada y, por lo tanto, puede aceptar, de un 
modo u otro, el concepto conservador de que deben existir gremios pero 
con un poder limitado. Le gustaría que se redujera el poder del capital, 
pero le resulta. difícil oponerse directamente a él: “Después de todo, nos- 
otros podríamos ser tan malos como ellos”. Cree que es necesario ampliar 
las funciones económicas del gobierno. Quizás hasta admita cierto grado 
de nacionalización de la industria, pero su temor al dominio del Estado 
muchas veces lo impulsa a desaprobar las iniciativas liberales o a apoyar 
medidas intermedias que poco logran. Enemigo de la fuerza, tiende a con- 
fundirla con la militancia y a mantenerse indeciso, a criticar a ambas 
partes, a buscar abiertamente un término medio, a ser inepto para la acti- 
vidad política, y a disgustarse ante la realidad de la vida política. Por lo 
general, estos individuos no obtienen puntajes bajos sino medianos en la 
escala CPE, pero no en razón de un verdadero conservadorismo sino de 
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un liberalismo inhibido; podríamos decir que persiguen una utopía “libe- 
ral” pero no son capaces de luchar por los cambios sociales necesarios para 
que aquélla se concrete. Critican el estado de cosas imperante, pero temen 
modificarlo; odian someterse, pero son incapaces de rebelarse; no pueden 
apoyar activamente el status quo, pero su oposición a él es prácticamen- 
te nula, 

Las condiciones no nos permitieron intentar el estudio cuantitativo 
de los diversos tipos de ideologías izquierdistas. Además del liberalismo 
militante y del políticamente pacifista, nos habría interesado establecer la 
existencia y naturaleza de otras pautas que podríamos denominar “libe- 
ralismo desilusionado”, “liberalismo estereotipado (de rótulo)”, “socialis- 
mo revolucionario”, etc. En el Capítulo XIX esbozamos un plan de orien- 
tación para futuros estudios basado en el material de las entrevistas. 

Los derechistas políticos exigen igual diferenciación y estudio. El 
“conservador” prototipo, así clasificado por nuestra escala, es aquel que 
apoya el status quo y se resiste a todo cambio en la distribución del poder 
politicoeconómico, se adhiere a valores y tradiciones conservadores, cree 
que los obreros deben estar subordinados al empleador o empresario, y 
desea un mínimo de intervención estatal en la economía a fin de que los 
hombres de negocios puedan, en libre o igual competencia, proveer al con- 
sumidor de mercaderías de máxima calidad al menor costo, 

Si bien esta ideología “conservadora tradicional” es bastante común 
hoy en día, ya no impera la situación politicoeconómica a la que se refie- 
re la ideología, la cual se remonta a cincuenta años atrás o más aún. El 
pequeño comerciante o empresario no es actualmente la unidad económica 
básica; el patrón ha sido reemplazado por la gran empresa y los grupos 
administrativos; el proceso de producción es más complejo, organizado e 
impersonal; la especialización y la mecanización amenazan acabar con la 
individualidad y quitar a obreros y patrones la satisfacción del trabajo. 
A medida que el trabajo y la industria mejoran su organización y se con- 
vierten en fuerzas sociales más definidas, se agudiza el problema de cuál 
ha de ser el papel del Estado. El conservador tradicional se encuentra en 
un dilema. ¿Debe oponerse a la tendencia monopolista del gran comercio y 
desear el retorno a la libre competencia individual con limitación de las fun- ` 
ciones de gobierno {conservadorismo de “laissez-faire”)? ¿Debe favorecer 
un aumento de la intervención estatal como medio de impedir las prácticas 
monopolistas, aun cuando esto signifique acrecentar el poder de los obre- 
ros (acercarse al liberalismo) o, atendiéndose siempre a su adhesión al sím- 
bolo “comercio”, debe inclinarse porque el gobierno sea una fuerza al 
servicio del capital en oposición al trabajo (acercarse al fascismo) ? Apa- 
rentemente, la mayor parte de los conservadores se encuentran aún en un 
proceso de adaptación ideológica dentro de estas y otras tendencias. Restá 
mucho por investigar acerca de nuevas pautas de conservadorismo y sobre 
las predisposiciones psicológicas que hacen que cada individuo sea más 
sensible a determinada pauta. 

Por consiguiente, estimamos que los resultados dé la escala CPE se 
comprenderán mejor si se consideran tanto los factores generales como 
los específicos, Los factores generales —Jiberalismo y conservadorismo to- 
tales-— explican la significativa confiabilidad o concordancia obtenidas, 
mientras que las variaciones especificas dentro de las tendencias izquier- 
dista y derechista fueron la causa de que la escala no lograra standards 
estadísticos más altos. 
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C. RELACIÓN ENTRE ETNOCENTRISMO Y CONSERVADORISMO 


En la Tabla 10 (V) presentamos las correlaciones entre las escalas de 
Antisemitismo y Etnocentrismo y la escala CPE. Los valores de las corre- 
laciones oscilan entre 0,14 (Hombres de San Quintin) y 0,86 (Mujeres de 
Clase Obrera), pero entran en su mayor parte en el nivel 0,5-0,6. De los. 
29 coeficientes de correlación obtenidos. sólo hay cuatro inferiores a 0,40 
y cinco superiores a 0,70. Estas correlaciones de los puntajes particulares 
concuerdan con la correlación por rangos (0,50) entre las medias grupales. 
correspondientes a CPE y E (formas 45 y 40). 

Los datos expuestos en la Tabla 10 (V) indican que CPE no está tan. 
estrechamente relacionado con AS como con los otros componentes de E. 
Así, en la Forma 78, CPE tiene una correlación significativamente superior 
con E (excluyendo AS), que con AS (0,59 contra 0,43). En la Forma 60, 
donde cuatro de los doce items de la escala E tratan sobre el antisemitis- 
mo, el r promedio es igual a 0,52, valor intermedio entre los dos obtenidos. 
con la Forma 78. Los resultados correspondientes a los grupos que respon- 
dieron a las Formas 45 y 40 (Hombres de Escuela Marítima y Veteranos 
del Servicio de Empleo) muestran la misma particularidad: la correlación 
entre CPE y E, es superior a la de aquél y Es (0,60 a 0,49 y 0,41 a 0,38). 
Se recordará que en E, no incluimos ítems AS, mientras que cuatro de 
los cinco items de Ep se refieren a los judíos. Finalmente, las correlaciones 
más altas entre CPE y E fueron las obtenidas con la Forma 40, que sólo 
contenía los ítems Ez. El r promedio de 0,66 correspondiente a la Forma 40 
es especialmente significativo vista la brevedad de ambas escalas (5 items 
cada una). Ello se explica, aparentemente, por el hecho de que dichos items 
- representan las tendencias más generales de sus ideologías respectivas: en 
CPE, apoyo al status quo y a los valores conservadores; en E, generalizada 
idealización del endogrupo y rechazo del exogrupo. Probablemente es en 
tales tendencias generales donde más se superponen el conservadorismo y 
el etnocentrismo, debido a que estas tendencias ideológicas nacen de las 
mismas disposiciones emocionales profundas (ver Capítulo VII), Los fac- 
tores específicos que reducen la correlación entre AS y CPE constituyen 
un importante tema de investigación, que dejamos á futuros trabajos. 

Aparentemente, no existen diferencias constantes entre los sexos o las 
clases en cuanto a la correlación de E y CPE. En los grupos universitarios, 
de clase media y de clase trabajadora (en los que hubo muestras masculi- 
nas y femeninas presumiblemente comparables), el valor de r para los 
hombres es aproximadamente 0,1 inferior al valor obtenido por las mu- 
jeres; pero en el grupo de Los Ángeles sucede lo contrario, y en los Pa- 
cientes de la Clínica Psiquiátrica la diferencia es despreciable. Lo mismo 
se observa en las diferencias entre clases: entre Hombres y Mujeres de 
Clase Obrera las correlaciones son muy altas (0,74 y 0,86), pero en otros 
grupos integrantes provienen en su mayoría de la clase trabajadora, espe- 
cialmente los Hombres de San Quintín y la Escuela Marítima, las correla- 
ciones son muy bajas (0,14 y 0,4). La causa de las variaciones de la mag- 
nitud de r parece residir más en la naturaleza particular del grupo que 
en su sexo o status de clase. A este respecto es interesante hacer notar 
que dos grupos que obtuvieron muy alta correlación entre E y CPE, los 
Hombres de Clase Obrera (0,74) y las Mujeres de Clase Obrera (0,86), 
sacaron también las dos medias de CPE de menor valor [ver Tabla 8 (Ni). 
Podemos suponer que la correlación E-CPE alcanzará su más alto valor 
cuando, siendo iguales otros factores tales como la D. S., el grupo incluya 
una minoría considerable de individuos acentuadamente liberales. A juz- 
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DN 
«gar por lo comprobado en otros grupos, el número de personas marcada- 
mente conservadoras no influye tanto en la correlación. Pronto volveremos 
a tratar este punto. 
El nivel general de las correlaciones E-CPE demuestra que el etno- 
centrismo y el conservadorismo, tal como los miden las presentes escalas, 


TABLA 10 (V) 
CORRELACIONES ENTRE Das ESCALAS ÁS Y © y La Escala CPE (Topas Las FORMAS) 


Correlación 
l A E: CPE AS: CPE 
A. Grupos Forma ?8: 
Mujeres Curso Oratoria `... 140 0,52 0,49 
Hombres Curso Oratoria ..coocooooromnanco rom. 52 9,55 0,32 
Mujeres Curso Extensión Psicológida `... 40 0,52 0,23 
Mujeres Profesionales E $3 0,76 0,69 
A A GE 295 0,59 0,43 
B. Grupos Forma 60: > 
Mujeres Estudiantes Universidad Oregón ......... 41 0,48 
Mujeres Estudiantes Universidades Oregón y Cali- 
O Are e See Set 54 0,62 
Hombres Estudiantes Universidades Oregón y Cali- 
a a E EEN A KAREN 57 9,48 
Hombres Fratrías Oregón EE 222 0,52 ` 
e EE 226 0,5% E 
O. Grupos Forma 45: e E 
Mujeres Curso Extensión Tests ............ NO 59 0,60 f 
Hombres San Quintin ....... EE 110 0,14 ` 
Mujeres Clínica Psiquiátrica `...) 71 0534 5 i 
Hombres Clínica Psiquiátrica ....««..... ON 50 0,554: 
Hombres y Mujeres Clase Obrera ...oooooooomm.o.. 50 0,73 WEE 
r mediog ori cc... uti ER as 340 0,51 ée 
"D Grupos Forma 40 :0 
Mujeres Universidad George Wáshington ........ e 132 0,43 
Hombres Fratrías California ......... EE 63 9,04 
Hombres Clase Media .......o.oomrorvonrormmo roo 69 0,67 
Mujeres Clase Media re 134 0,76 
Hombres Clase Obrera ....ooooooommorrrnsrao renos 61 0,74 
Mujeres Clase Obrera `... 53 0,86 
Hombres de Los Angeles `... 117 9,61 
Mujeres de Los Ángeles `... pele ales 130 0,52 ? ) 
TEE 779 9,66 z 
E. Grupos Formas 40 y 45: 
Veteranos del Servicio de Empleo 
(Forma A E dE KE Ee 55 0,600 
(Forma 4B) ...oomaconoririno rra EA 51 0,49 
"Hombres Escuela. Mar ítima 
COLA UT ld A a 164 0,4Lo 
AA O 179 0,38 O 
A EE EE 449 0,47 


r medio de todos los grupos que respondieron a las 
formas 40 y Á o... ronmocanrr ar 1568 9,07 


o Para obtiner las medias generales no se ponderó por N la media de cada grupo, y no se empleó y 


b Se recordará que en la Forma 60 la escala D contenía d items AS y no hubo escala AS separada, 
o CPE está correlacionado con E, en Jos grupos que recibieron la Forma 40, y con la escala total 
Etg en los grupos que respondieron a la Porma 45. 
‘vi Debido a la sustitución de las formas, grupos de la Clinica Psiquiátrica que contestaron a la esca- 
is CPE constaron de 45 mujeres y 29 hombres, 
«€ Estas correlaciones se basan en logs puntajes Mi de los sujetos que respondieron a la Forma 45 
y en los puntajes de quienes recibieron la Forma 40. 
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están significativa aunque imperfectamente relacionados.” En términos 
comunes podríamos decir que, en promedio, los conservadores son signi- 
ficativamente más etnocéntricos que los liberales. Cuanto más conservador 
un individuo, tanto mayor la probabilidad de que sea etnocéntrico, pero se 
trata de una probabilidad y no de una certeza, Puesto que se ha observa- 
do ya muchas veces que existe una afinidad entre estas dos pautas ideo- 
lógicas, las correlaciones obtenidas con nuestras escalas no son, quizás, 
tanto un descubrimiento asombroso, cuanto un índice de la validez de 
éstas. Pero debemos señalar especialmente la significación de las correla- 
ciones a quienes hasta ahora no han reparado en la relación existente entre 
E y CPE. Y a aquellos que se inclinan a igualar conservadorismo y etno- 
centrismo como tendencias psicológicas del individuo hemos de aclararles 
que las correlaciones distan de ser perfectas. Aun cuando contéáramos con 
una medida mucho más confiable de CPE, su correlación con E difícilmen- 
te podría alcanzar un promedio superior a 0,70, valor que no llega a per- 
mitir deducciones. Se hace necesario, entonces, averiguar a qué se debe 
el estrecho vínculo entre estas pautas ideológicas, y también cuáles son 
los factores sistemáticos — aparte de la ignorancia o la mala información — 
que hacen que la correlación E-CPE sea inferior a 1,0. 
Ciertas semejanzas de las principales tendencias fundamentales del 
conservadorismo y del etnocentrismo sugieren cuál podría ser la base teó- 
rica de su estrecha relación. Aparentemnte, el apoyo a la ideología po- 
liticoeconómica y a la autoridad reinantes suele formar parte de la tenden- 
cia etnocéntrica general a someterse en todos los aspectos de la vida social 
a la autoridad aceptada. De modo similar, el rechazo etnocéntrico de los. 
exogrupos se manifiesta en la esfera politicoeconómica como una resisten- 
cia a los cambios sociales y como una tendencia a reunir las ideologías. 
políticas progresistas bajo el rótulo general de exogrupos e ideas “forá- 
neos” (amenazas contra la autoridad del endogrupo). Una cantidad de 
Ítems de las escalas revelan la conexión existente entre ambas ideologías. 
y también la dificultad de diferenciarlas aun cuando se trate de una sepa- 
ración ficticia a los fines de su estudio. Así, uno de estos ítems es el que 
dice: “Nuestro país puede tener fallas, pero el modo de vida americano 
nos ha acercado todo lo humanamente posible a ser una sociedad perfec- 
ta”. Se diría que quien aprueba esta idea patentiza un conservadorismo 
politicoeconómico al mismo tiempo que la idealización del endogrupo: 
tan característica del etnocentrismo. El item: “Los mayores peligros que 
han amenazado al americanismo verdadero durante los últimos 50 años han 
provenido de ideas y agitadores extranjeros”, es otro ejemplo de etnocen- 
trismo politizado: nuevamente encontramos estereotipia moral y externa- 
lización de la. culpa de los problemas sociales sobre el exogrupo ame- 
nazante. ! 
También hay razones teóricas para suponer que existe una relación 
entre liberalismo y antietnocentrismo. Por lo general, ambos entrañan 
una actitud de crítica con respecto a las autoridades y a las tradiciones. 
predominantes. La identificación con las masas (obreros, “el hombre co- 
mún”, “los débiles y oprimidos”), tan frecuentemente tema central de la 
ideología política izquierdista, se manifiesta también como oposición al 
etnocentrismo y a la supresión de los exogrupos. En efecto, muchas veces 
los jóvenes se inician en el camino del izquierdismo a impulsos de senti- 
mientos despertados por la injustica que ven en la persecución de los ju- 
dios y de los negros, pues en el momento en que se extiende a la clase 


7 En total, estos resultados concuerdan con los obtenidos por los estudios mencionados al prinel-- 
pio de este Capítulo. ya ? 
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trabajadora esta simpatía por los grupos subordinados, comienza la tran- 
sición de las “relaciones entre grupos” a la ideología “politicoeconómica”. 
La evolución posterior de las ideas liberal-radicales así adquiridas se base 
corrientemente en imágenes y actitudes idénticas a las que se encuentran 
en el fundamento de la ideología antietnocéntrica: oposición a las jerar- 
quías y al estado dominio-sumisión, eliminación de las barreras entre clases 
y entre grupos, exigencia de una igualdad en la interacción social, etcétera.. 
También hemos de examinar los factores que impiden que la correla- 
ción alcance valores altos. ¿Por qué, vistos los argumentos teóricos arriba. 
presentados, la correlación E-CPE no es más alta? Los datos con que con- 
tamos sugieren diversas hipótesis pero no alcanzan a probarlas. Las cartas 
de correlación (diagramas de dispersión) de cada muestra revelan que 
los liberales extremos (sujetos de puntaje CPE bajo) obtienen, en su ma- 
yoria, puntajes igualmente bajos en la escala E. Pero los individuos que: 
merecieron puntaje CPE “medios” presentan gran diversidad en cuanto. 
a su posición etnocéntrica, Es posible que el grupo de puntaje E bajo y. 
puntaje CPE medio esté integrado principalmente por los liberales “polí- 
ticamente pacifistas” de que habláramos antes. Prácticamente ninguno de: 
nuestros sujetos tuvo puntaje bajo en CPE y alto en E (liberales etnocén- 
tricos); sin embargo, tales individuos bien valdrían un estudio intensivo.. 
Los sujetos de puntaje CPE alto presentan más variaciones en E que 
los de puntaje CPE bajo. Si bien la mayoría de los “altos” en CPE lo son 
también en E, entre ellos hubo considerable número de puntajes medios y 
una proporción pequeña pero constante de puntajes bajos en E-(conser- 
vadores no etnocéntricos). En otras palabras, el liberalismo político acen- 
tuado es un indicador bastante bueno de antietnocentrismo, pero el con- 
servadorismo político no muestra una relación tan uniforme con el etno- 
centrismo. 
Cuando llegamos al punto de buscar la explicación de la variabilidad 
de los conservadores con respecto al etnocentrismo, vuelve a nuestra me- 
moria la distinción entre lo que es “genuino” y lo que es “falso” en el 
patriotismo y los valores convencionales tradicionales tal como expusié- 
ramos anteriormente al tratar estos últimos (Capítulo IV). Se puede 
ser conservador en lo político, así como patriota en lo que respecta a sentirse 
fuertemente ligado a la cultura y a la tradición nacionales) sin ser etnocén- 
trico. Nos inclinaríamos a emplear el término “conservador genuino” para 
ee al individuo que sustenta esta pauta general de ideas. Es “genui- 
porque, cualesquiera sean los méritos de sus opiniones políticas, se 
Re seriamente por proteger los aspectos más vitales de la tradición 
democrática nacional. Cree, por ejemplo, en la importancia decisiva de los 
motivos de lucro y en la necesidad de mantener un estado de inseguridad 
económica, pero desea que gane el más apto, sea cual fuere su origen so- 
cial, Se resiste a los cambios sociales, pero es capaz de criticar acerba- 
mente a los endogrupos nacionales y políticos, y — más aún— carece rela- 
tivamente de la rigidez y de la profunda hostilidad características del 
etnocentrismo 


El conservador etnocéntrico es pseudoconservador porque su etnocen- 
trismo delata una tendencia que es la antítesis de los valores y las tradi- 
ciones democráticas. Gracias a él se eleva la correlación E-CPÉ pues, como 
va dijéramos, sus opiniones politicoeconómicas se basan en las mismas 
tendencias fundamentales que su etnocentrismo: sumisión a la autoridad, 
desviación y proyección sobre exogrupos como manera inconsciente de di- 
rigir la hostilidad contra la autoridad, etcétera. Es por cierto una paradoja 
que el mayor potencial psicológico para los cambios antidemocráticos pro- 


rf 
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“venga de aquellos que pretenden representar las tradiciones democráticas. 
Pues los pseudoconservadores son también los pseudodemócratas y sus 
necesidades los inclinan a emplear la fuerza y la opresión para proteger 
un “americanismo” mítico que en nada se parece a las tradiciones deriva- 
«das de los hechos vitales de nuestra historia. 

En cuanto a los individuos de E alto y CPE medio, podríamos propo- 
ner una hipótesis adicional. Quizás éstos son pseudoconservadores que se 
han adaptado a los cambios de la situación politicoeconómica real modi- 
ficando la ideología conservadora tradicional (individualista). Valoran en 
¿mucho la competencia y, sin embargo, son partidarios de que se concentre 
el poder económico en el gran comercio, que constituye actualmente la 
mayor amenaza contra la competencia comercial individual. Dan gran im- 
“portancia a la movilidad económica y al mito de “Horatio Alger”, pero 
aprueban numerosas formas de discriminación que limitan grandemente 
la movilidad de amplios sectores de la población. También pueden consi- 
derar conveniente el incremento de las funciones económicas del Estado, 
.mas no por razones humanitarias sino como un medio de limitar la fuerza 
Ode los obreros y otros grupos. 

No se trata meramente de un “conservadorismo moderno”. Antes bien 
-nos vemos frente a una orientación totalmente nueva: el sujeto ya no es 
partidario del individualismo y de que todos tengan igual oportunidad de 
“progresar; su tendencia se encamina hacia una sociedad rigidamente es- 
tratificada que reduce al mínimo la movilidad económica y en la cual los 
grupos “que corresponde” retienen el poder y los:exogrupos están subor- 
-dinados a ellos. Es posible que “reaccionario” sea el calificativo que mejor 
«cuadre a esta ideología. En último término es fascismo. Si bien no se trata 
de una secuela obligada del conservadorismo de “laissez-faire”, puede ser 
-considerado como posible (y bastante común) tergiversación del conserva- 
dorismo, la cual mantiene ciertas semejanzas aparentes pero transforma la 
-estructura básica en la antítesis de la original. Puesto que la mayoría de los 
habitantes de nuestro país entran en la categoría de “CPE mediano”, re- 
„suita fundamental el conocer las predisposiciones psicológicas que llevan 
al individuo hacia nuevas orientaciones ideológicas. 

Hemos separado estas pautas ideológicas dentro de las tendencias po- 
líticas izquierdista y derechista, pues juzgamos que sus particularidades 
“podrían explicar los resultados de la escala.’ Si estas hipótesis no son de- 
mostradas, será necesario presentar otras. Pues es obvio que las ideolo- 
gías políticas no entran exactamente en una simple dimensión liberalismo- 
«conservadorismo; que la relación entre etnocentrismo y “conservadorismo” 
es summente compleja y que la suceptibilidad de un individuo a las ideo- 
“logías políticas, como a la ideología respecto a las “relaciones entre grupos”, 
«se basa grandemente en las tendencias profundas de la personalidad. 


D. VALIDACIÓN POR MEDIO DE ESTUDIOS DE CASOS: LAS 
RESPUESTAS DE MACK Y LARRY A LA ESCALA CPE 


Con el propósito de juzgar la validez de la escala CPE compararemos, 
-como en los capítulos IH y IV, las respuestas dadas por Mack y Larry a la 
„escala para luego relacionarlas con las declaraciones de las entrevistas 

(Capítulo I1). En la Tabla 11 (V) pueden apreciarse los puntajes obteni- 
dos por estos dos sujetos en la escala CPE, así como la media grupal y el 
-P. D. de los 16 items CPE incluidos en la Forma 78. 


$ En el Capítulo XVIL que trata del material de las dida presentamos otras hipótesis 
«además de pruebas en su apoyo. 
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Los puntajes obtenidos por Larry y Mack en CPE tienen valores mucho 
más aproximados que los que obtuvieran en AS y E. El puntaje medio 
del primero (4,19) es casi igual a la media del grupo, y el de Mack (4,56) 
no la supera demasiado. Si consideramos aisladamente el grupo de Hom- 
bres del Curso de Oratoria al que pertenecen nuestros dos hombres, Mack 
se encuentra apenas dentro del cuartil alto y Larry, inmediatamente debajo 
de éste. En 11 de los 16 ítems, los puntajes de ambos nunca se diferencian 
por más de un punto. No obstante, tomando los ítems por separado, vemos 
que las semejanzas se limitan a ciertos campos de la ideología politico- 
económica, mientras que en otros se comprueba una marcada diferencia. 


TABLA 11 (Y) 
RESPUESTAS DE MACK Y LARRY A LA ESCALA CPE 


Grupos Grupos 


No Lem Mack Larry Media P.D. 
1- {Valor del dinero) deiere E ENT NA 6 7 6,10 1,16 
5. (Depresiones} sal ri a ege EE 5 1 3,33 2,16 
A Een 3 7 5,46 1,48 
13. (Comerciantes, artistas) EE EE 1 1 2,29 1,70 
15., (Punto céntrico) AAA ege Ee H 5 4,35 2,90 
22, (Candidatos políticos) airis ra pd 7 T 6,38 0,32 
27. (Ideas rebeldes) ...ocooononorncnananar oros Le Ea 6 3,86 2,94 
36. (Respousabilidad estatal) ....omooocmcmcooroamo..s 2 1 3,22 3,01 
44, (Medicina socializada) ....ooooooooomomorm9s»r..o 2 6 2,38 1,69 
52. (Impuestos, sociedades) +....ooomoocrormmmccrssn. 2 3 3,66 2,29 
61. (Seguridad económica) ....oooorocrcoronrrroroso 6 6 3,75 ` 2,68 
63. (Intervención estatal) EA 5 1 4,01 2,39 
$8. (Gremios más fuertes) ....ooooooroocmmaronorsr.» 6 2 4,58 2,30 
Tilo Word, Morsan) data ge a A teg 7 6 5,30 .2,00 
76. (Actividad estatal) econo EN 2 2 3,32 2,76 
78. (Capacidad recompensada) ...oooooo.... paa ia 7 6 4,14 1,99 

Media por item .......... a O e ia ja 4,56 4,19 417 — “2,14 


e Los PD y las medias grupales se basan en los 4 grupos que respondieron a la Forma 78, 


Donde Mack y Larry se parecen más es en su apoyo invariable a los 
valores generales del conservadorismo convencional. Ambos aprueban, 
casi siempre con bastante énfasis, los items 1 (Valor del dinero), 15 (Punto 
céntrico), 22 (Candidatos políticos), 27 (Ideas rebeldes), 71 (Ford, Mor- 
gan) y 78 (Capacidad recompensada). Esto parece concordar con las. decla- 
raciones recogidas en las entrevistas, en las cuales los dos formularon las 
habituales críticas conservadoras contra el New Deal. Aparentemente, am- 
bos hombres aceptan que para hacer carrera lo principal es vivir de acuer- 
_ do a los valores de economía, determinación, trabajo, honestidad, confor- 
midad, etcétera. 

El examen de los puntos obtenidos por Mack y Larry en otros ítem 
muestra que difieren en cuanto al contexto donde se presentan sus valo- 
res conservadores. Para el primero, el contexto parece ser de movilidad 
social ascendente referida a clase-endogrupo; para el segundo, es un libe- 
ralismo de siglo diecinueve. Así lo probaría su gran disparidad de pare- 
ceres respecto a los ítems 5 (Depresiones) y 68 (Gremios más fuertes). La 
opinión de Mack de que las depresiones son “naturales”, puede interpre- 
tarse como expresión de la idea más general según la cual las cosas están 
dispuestas de manera tal que los beneficios brindados por nuestra sociedad 
no alcanzan para todos por igual y lo justo, de acuerdo a esa misma idea, 
es que la proporción más grande vaya a “quienes corresponde”, vale decir, 
el endogrupo. Aparentemente, en este último no entran las organizaciones 
obreras (ítem 68) ni tampoco los distintos grupos minoritarios que hizo 
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objeto de rechazo en sus respuestas a la escala E. Nos encontraríamos aquí 
frente a otra manifestación de la tendencia de Mack, tan notable en su 
entrevista, a separar rigidamente endogrupo de exogrupo en su pensa- 
miento politicoeconómico y en sus ideas sobre las relaciones sociales en 
general, Por otra parte, en Larry, la valoración del progreso en la vida 
no excluye la posibilidad de que varias otras clases de personas logren 
también avanzar, pues parece pensar en términos de una economía en 
expansión dentro de la cual tocaría a los trabajadores un papel trascen- 
dental (ítem 68) y en la que no cabrían las depresiones (ítem 5). Rasgos 
notables de la entrevista de Larry eran la ausencia de una separación entre 
endogrupo y exogrupo, y un optimismo respecto a las perspectivas de al- 
canzar una riqueza económica. 

Ninguno de los dos hombres manifiesta la usual oposición conserva- 
dora a que el gobierno participe en la vida económica de la nación: en los 
ítems 36 (Responsabilidad estatal), 44 (Medicina socializada), 52 (Impues- 
tos, sociedades), 63 (Intervención estatal) y 76 (Actividades estatales) 
ambos obtuvieron igual puntaje medio, cuyo valor de 2,60 es bajo. No 
obstante, sus razonamientos no son los mismos, Si tomamos las respuestas 
a la escala total, notamos que Mack se desvía del verdadero conservadoris- 
mo de “laissez-faire” al adoptar una posición más derechista. El hecho de 

que rechace los gremios obreros y crea que las depresiones son inevitables, 
sugiere que el férreo dominio estatal que postula no tiene como fin una 
planificación económica tendiente a beneficiar a toda la población, antes 
bien, parecería concebir dicha centralización como gobierno por un endo- 
grupo del que se excluiría la mayor parte del pueblo, Sus respuestas a la 
escala E muestran a las claras que, en efecto, rechaza a la mayoría de la 
población. Y si tomamos en cuenta que se manifiesta contrario al gobierno 
sólo cuando se trata de la limitación de la libertad individual “para ganar 
dinero y gastarlo como a uno le plazca” (ítem 63), podemos deducir que 
al hablar de centralización piensa en una combinación de gobierno y po- 
derosos intereses económicos privados, De tal manera, Mack se acerca al 
máximo, dentro de lo que la escala CPE de 16 ítems le permite, a la pauta 
de pseudoconservadorismo que ya surgiera del análisis de su entrevista. 

Por su parte, Larry se desvía de la línea conservadora tradicional hacia 
la izquierda. No sólo recalca las obligaciones sociales del Estado (Ítems 
36 y 76) sino que también aceptaría la limitación de las ganancias de in- 
dividuos y sociedades (ítems 52 y 63). ¿Cómo concilia estas opiniones con 
sus fuertes valores conservadores y sentimientos a favor del capital? Apa- 
rentemente, por estar convencido de que hay suficientes riquezas para 
todos, de que es tarea del gobierno impedir que unos tengan mucho y otros 
poco, y de que este estado de cosas permitirá a las personas que, como él, 
desean trabajar duramente, ganar lo que realmente EEN sin hacer 
sufrir a los demás. 

De este análisis y el de las entrevistas de Mack y Dans, detalladas en 
el Capítulo H, se deduciría que la diferencia de 0,37 en las medias por 
ellos obtenidas en la escala CPE no alcanza a representar la distancia que 
los separa realmente en una dimensión derecha versus izquierda de la 
ideología politicoeconómica. No obstante, y como lo demuestra lo expues- 
to en la sección precedente, las diferencias entre el pseudoconservadoris- 
mo, que puede apreciarse en Mack, y el conservadorismo genuino, repre- 
sentado por Larry, son de índole tanto cualitativa como cuantitativa, Por 
lo tanto, es mérito de la escala CPE haber puesto de manifiesto dichas ten- 

dencias y haber indicado al mismo tiempo que Mack es, en un sentido 
cuantitativo, algo más extremista. 
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E RELACIÓN ENTRE ETNOCENTRISMO Y PERTENENCIA 
A DIVERSOS AGRUPAMIENTOS POLÍTICOS Y ECONÓMICOS 


En las secciones que anteceden estudiamos la naturaleza de las ideo- 
logias políticas, tal como las miden las escalas CPE, a más de la relación 
existente entre dichas ideologias y el etnocentrismo. Nuestros datos tam- 
bién revelaron numerosas diferencias entre los grupos en lo que respecta 
al grado de etnocentrismo. Consecuentemente, era natural que nos propu- 
- siéramos averiguar entonces cuáles son las diferencias que presentan los 
: diversos agrupamientos políticos y económicos en su etnocentrismo. Ob- 
. tuvimos informaciones concernientes a dichos agrupamientos (preferen- 
-clas partidarias, preferencia de los padres, organizaciones a las que se per- 
“tenece, nivel de renta, etcétera) mediante las preguntas incluidas en la pri- 
mera página del cuestionario, De tal manera, nos fue posible calcular el 
© puntaje E medio (promedio) por grupos.” 

Hemos de tomar, en primer término, la relación entre etnocentrismo 
y grupo político preferido. 


` Establecimos las preferencias políticas mediante varias preguntas. Primero “¿Qué par- 
tido o grupo político le gusta más??? Segundo: “¿Qué piensa de cada uno de los siguientes 
grupos políticos?: Demócratas (contrarios al New Deal), Demócratas (partidarios del New 
<o Deal), Republicanos de la facción de Willkie, Republicanos tradicionales”? En cada caso, 
solicitamos al sujeto que eligiera una de cuatro respuestas: acuerdo total, acuerdo, desacuer- 
do, desacuerdo total. En base a las pautas de respuesta a estas preguntas, dos miembros de 
`: nuestro equipo, en trabajo conjunto (juicios semiindependientes), asignaron a cada sujeto 
una “preferencia de grupo?” única. Todos los sujetos podían ubicarse con relativa facilidad 
cen una u otra de las siguientes categorías: (1) Demócratas "'Doiaies "7 (que apoyan ambas 
-: facciones del partido); (2) Demócratas contrarios al New Deal; (3) Demócratas partidarios 
- ¿del New Deal; (4) Republicanos partidarios de Willkie; (5) Republicanos tradicionales; (6) 
Republicanos “Totales?” (que apoyan ambas fracciones); (7) Demócratas partidarios del New 
:: Deal, Republicanos de Willkie (que apoyan estos dos grupos y se oponen a los demás, sin 
- especificar preferencia partidaria); (8) Comunistas; (9) Socialistas; (10) PA. OG (Comi- 
| Sión de Acción Política de C.L.O, y Ciudadanos Nacionales); (11) Indecisos (contestaron 
: *“indeciso?? a la primera pregunta, y no respondieron a la segunda); (12) Contrario a todos 

los partidos; (13) Ninguno, no partidario (así contestaron a la primere pregunta, y pasaron 


o> tradicionales y a los Demócratas del New Deal, y no declararon preferencia partidaria gene- 
. rai); (15) Sin respuesta, 


La Tabla 12 (V) muestra el número de casos (N) y el puntaje prome- 
: dio de AS o de E correspondiente a cada agrupamiento político, a todas 
- las muestras estudiadas y al grupo de muestras que respondieron a cada 
forma del cuestionario. De tal manera es posible comparar, digamos, a los 
Demócratas del New Deal de una muestra con los otros agrupamientos po- 


: correspondientes a la integridad de los sujetos investigados.* 

Examinemos en primer lugar los N y las medias que figuran en la úl- 
tima línea. La proporción entre Demócratas (columnas 1-3) y Republica- 
nos (columnas 4-5) es aproximadamente de 10 a 7, valor que se acerca 
- 2 las cifras registradas en las elecciones que se realizaran en California 
en 1944, Pero la proporción de Demócratas del New Deal y de los “grupos 
: liberales combinados” (columna 17) es indebidamente grande. Por consi- 


© 9 Habría sido importante, como prueba adiciona] de la validez de las escalas CPE, demostrar dife- 
- rencias entre estos grupos con respecto a CPE, Desgraciadamente, las limitaciones de tiempo nos im 
. Vidieron realizar este estudio. 

> 10 Hemos de hacer notar que, debido a la falta de tiempo, no pudimos tratar estadísticamente los 
datos referentes a la pertenencia a grupos correspondientes a varios de los grupos estudiados (apro 
Xximadamente un tercio del N total). No obstante, creemos que los grupos incluidos en la Tabla 12 (V) 
constituyen una selección bastante representativa de le muestra total. 


- por alto la segunda); (14) Autueontradietorio (por ejemplo, apoyaron a los Republicanos ` 


RN ii cdi 


- líticos de la misma, o con los totales generales de todos los partidarios , 
del New Deal que entraron en el estudio y hasta con los totales generales ' 


ee Se 


ba 
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TABLA 12 (V) 
PUNTAJES Menos DE AS 0 Et DE LOS GRUPOS DE DISTINTAS PREFERENCIAS PARTIDARIAS 


GENERALES 
Es D 
E Ka Š 
A z E : E 
E S a Bb Gi S $ 
3 ž A E Š E a 
$ f E E $ 3 me 
E E S E E S SE 
-~ -$ SS A S o SE 
Grupo D D z E E S g a 
Z A + E E ES e e E e 
E Z Žž 2 $ SS ES D pa 
z E A T E S ES 
G Le KI Ou y EN FS ei 
È Ë Å es e S ER 3 $ 
= Di e «$ 5 Ss tt e g 
N. Media N. Media N, Media N. Media N, Media N. Media N, Media N, Media N. 
Grupos Forma 78: j 7 
Mujeres Curso Ora- 
toria, U.C. ..... 8 3,63 4 383 28 3,11 39 3,00 13 4,19 34 3,66 0 m D mr H 
Hombres Curso Ora- 
toria, D... Ù — 3 5,07 17 3,25 11 3,333 4 418 $ 3,388 8 210 0 ma 8 
Mujeres Ourso Best, 
Psicológica `... 1 3,80 6 3,70 11 2,57 7 3,39 4 3,30 2 535 0 m Ô m G 
Mujeres Profesion. 0 —= 1.600 30 2,08 12 3,43 3 2,63 8 3,43 0 zc 0 zen SZ 
Totalezs .......o... 7 3,66 14 4,19 86 2,70 869 3,17 24 3,84 59 3,72 8 210 0 SN 


Grupos Forma 60: 

Mujeres Estudiantes 

Univ, Oregón .,.. 2 3,22 
Mujeres Set, Univ. “ 


2 3,24 14 2,73 6 3,14 4 446 13 4,28 3 2,77 0 = 
Orezón y Califor. 3 4,59 4 4,15 19 2,95 9 3,286 1 249 34 324 2 237 0 == 
2 


1 
Hombres Est, Univ, 
Oregón y Califor, 2 2,78 3,07 12 2,95 9 2,08 6 3,45 10 867 7 2,32 D — 2 
Totales ..... 0... 7 371 8 3,70 45 2,88 24 2,79 11 3,78 37 3,72 12 244 DÙ — A 


Grupos Forma 45: 
Hombres Esc. Mart- 


EMA coco ,,, 17 4,41 16 4,49 74 4,32 12 3,88 13 5,08 12 454 3 3,23 1 1,80 3 
Hombres Clínica 

Psiquiátrica .... 6 412 0 ~- 20 3,97 2 3,55 7 4,27 3 3,70 1 1,50 1 1,80 2 
Mujeres Olfínica Psi- 

quiátrica ....... ~ 7 4TA 3 4,07 26 3,51 2 4,20 5 4,54 5 3,28 2 180 3 1,00 1 
Hombres San Quin- l 

TEMO ed Nd cke 39 4,44 5 474 45 4,60 6 483 2 5,90 3 4,50 0 — Ü ~ Í 
Totales ,........ . 30 443 19 4,42 120 4,08 16 3,88 25 474 20 4,10 6 243 3 1,20 6 


Grupos Forma 40: 
Muieres Univ. €. 


Washington ..... 13 4,37 17 4,86 44 3,83 5 3848 9 549 i4 4/14 1 380 0 — i 
Hombres Ese. Marit. 21 5,10 15 5,11 89 4,95 4 385 35 4,84 15 560 2 5800 — 12 
Muleres Clas. Media 0 — A 3,85 43 2,76 28 4,88 11 6,00 32 4,51 106 1,550 2 1,10 3 
Hombres OL Media 4 630 0 — 16 2,51 $ 4,07 10 4,84 10 4,98 3 2738 1 1,20 1 
Hombres Ol, Obrera 8 452 0 — 25 3,70 11420 0 — 3 4,87 2 3,70 8 140 4 
Potales `... 46 4,90 36 4,79 197 3,86. 47 4,17 35 5,68 74 4,73 18 2,586 6 1,27 10 
Totales Generales 90 4,55, 77 4,48 448 2,60 156 3,49 95 4,72 181 4,17 446 2,43 9 1,25 27 


a En las distintas formas se incluyeron las siguientes escalas: Forma 78: Escala AS (10 ítems); 


Forma 60: Escala E (12 ítems); Forma 45: Escala E (10 Ítems); Forma 40: Escala E (5 items)... 


A El grupo de San Quintín no se incluyó en los totales. Las medias obtenidas por este grupo eran 
mucho mayores que las de los demás, por razones aparentemente ajenas a las preferencias partida- 
rías, de modo que su inclusión tergiversaría el cuadro general. 


guiente podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que nuestra muestra 
evidencia una ligera, aunque significativa, parcialidad hacia el liberalismo, 
factor de muestreo que tiende a disminuir la media E general. 

Los diversos agrupamientos podían clasificarse en dos categorías, cla- 
ramente diferenciadas, según su grado promedio de etnocentrismo. Pri- 
mero: la categoría “conservadora” (columna 16: Demócratas Totales, 
Demócratas anti-New Deal, Republicanos Tradicionales, Republicanos To- 
tales), a la que corresponden puntajes medios E entre 4,17 y 4,72, con un 


promedio de 4,39, Segundo: la categoría “liberal” (Demócratas del New 
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TABLA 12 (Uont) 
PUNTAJES MEDIOS DE AS OE CDE LOS GRUPOS op Distivras PREFERENCIAS PARTIDARIAS 


GENERALES 
$ E e 
= 2 die 
pos wmo 3 Bn 
D © bi 
EI o wë o Don 
Ps “E 2 Wi Ko 
E o S Se 
3 e Š gos Ze 
> B 2 D e Su 
E z Ae o Por SF 
ZS 2 E EW 
> H S E A Ch 
E o E o e E e E em 
o sa H E EI E Z E SI 
$ Ko e E 5 a aa m 
S E E E E S E ES 
A di 3 S Be Z 5 8 SÉ 
g E X o < T w se 
ell m pir vt ri sl Kol mi 
N. Media N. Media N. Media N. Media N, Media N. Media N. Media N. Media N. Media D.S. 
O — A 305 0 —— B 23,88 0 — 2 870 (57) 3,79 (69) 2,99 140 3,32 1,43 
do 0 2 0 0 Ọ == 0 D —». (13) 4,25 (89) 3,07 52 8,84 1,48 
DO 2 515 0 — 4 230 0 — 5 424 (18) 3,84 (18) 2,89 42 8,40 1,36 
0 — 2 225 0 — 3 240 0 — 2 L65 (12) 3,44 (44) 240 63 2,57 1,37 
O — 8 388 0 — 15 268 0 —— 9 3,54 (95) 3,82 (170) 2,85 297 8,18 1,46 
O O m 0 a 2 3,74 0 D + (21) 4,13 (24) 2,77 47 3,42 1,38 
0 0 0 sn 1457 0 — 0 — (22) 3,58 (81) 2,97 54 3,24 1,29 
O m 0 = 0 - 7817 0 —— 0 — (20) 3,45 (20) 255  .,57-2,938 1,25 
0 = 0 — 0 — 310 3423 0 — 0 == (63) 3,71 (85) 276 1568 :3,18 1,81 
H : D 
o 7.486 1 3,30 0 -— 13 4/47 6 4,35 (58) 4,61 (93) 4,16 178 4,86 1,60 
O — 3 240 2 2,70 0 — 2 4,08 1 4,00 (16) 4,11 (26) 3,55 bone 1,59, 
1 100 5 3134 5 8,20 0 — 2 8,65 6 557 (20) 4,28 (38) 325 "1 Sep 1,80 
O — T 464 5 452 0 — 4 8/05 12 5,11 (30) 4,64 ' (52) 4,559 110 4,61 1,28 
1 1,00 15 3,86 8 3,09 0 — 17 4,82 13 4,47 (94) 4,44 (152) 3,88 209 4,07 1,68 
3 113 9 804 0 — 12 398 0 A 4/10 (53) 466 (54) 3,63 182 4,04 1,58 
1 3140 10 528 5 564 0 — 10 544 6 460 (56) 5,21 (77) 4,90 164 5,08 1,76 
2 240 1 280 2 8,70 9 251 4 5,115 3 473 (47) 4,76 (88) 8,06 154 3,64 196 
2 1,00 2 3550 2 4,80 7 4,57 1 120 1 1,20 (24) 4,92 (32) 2,94  69.-:3,89 2,08 
2 3,00 1 500 0 -— 5 456 2 550 3 3,47 (11) 4,62 (37) 3,40 59 3,83 1,72 
10 214 23 4,18 9 5,02 88 8,78 17 5,18 17 4,11 (191) 4,88 (288) 3,69 578 4,19 1,90 


12 2,04 46 3,91 17 4,11 58 3,42 34 4,73 398 4,110 (443) 4,89 (695) 3,41 1,332 3,82 


€ El N de varios de nuestros grupos se diferencia por uno o dos sujetos del N dado per los mismos 
grupos en las tablas 1-12 (VY). Si un N de las Tablas 12-20 (V) es menor que el N del grupo 
correspondiente de las tablas 1-1 (V), es porque uno o dos de los sujetos que respondieron a la eg- 
cala CPE no contestaron a ninguna de las preguntas de la primera página del cuestionario. Un 
otro caso (Mujeres del Curso de Extensión) contamos para el análisis de las pertenencias grupales 
con dos sujetos más que para el análisis de las respuesta a las escalas: sus cuestionarios nog 
Llegaron tarde, cuando ya estaban terminadas las estadísticas sobre las respuestas a las escalas, 
pero alcanzamos a incluirlos en el aválisis de las pertenencias a grupos, 


Deal, Republicanos de Willkie, New Deal-Willkie combinados, Comunis- 
tas, Socialistas, P. A. C,) cuyos puntajes medios E oscilan entre 1,25 y 3,60, 
con un promedio de 3,41. La diferencia de 0,98 entre las categorías liberal 
y conservadora tiene gran importancia estadística (muy por encima del 
nivel del 1 por ciento). 3 

11 No se calcularon las razones críticas más importantes para las diferencias entre los grupos 


aquí analizados. Pueden seguirse las siguientes reglas empíricas para estimar la significación de las 
E diferencias: se acepta que la desviación standard de cualquier agrupamiento es igual a la D. $. «o 
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El orden de clasificación de los agrupamientos por sus puntajes me- 
dios E es similar al que les corresponde en una dimensión política derecha- 
izquierda. Las facciones tradicionalistas de los partidos Demócrata y 
Republicano son los agrupamientos más conservadores y etnocéntricos 
(medias de E 4,2 y 4,7). Los Demócratas del New Deal y los Republicanos 
de Willkie, que en esencia representan una posición levemente izquierdis- 
ta, ocupan más o menos el mismo lugar por su etnocentrismo (medias igua- 
les a 3,6 y 38,5). Es muy interesante observar que quienes apoyan al New 
Deal y a Willkie, sin declarar preferencia partidaria general, tienen una 
media de E mucho más baja (2,4), lo cual podría ser índice de que en los 
liberales la mayor elaboración política va unida a un mayor apoyo activo 
a las relaciones democráticas entre grupos. Los Socialistas (así considera- 
mos a quienes admitieron tal preferencia partidaria, sin tomar en cuenta 
sus Opiniones sobre los otros agrupamientos) obtuvieron una media apro- 
ximadamente igual a la del grupo anterior (2,6). Los grupos más activa- 
mente antietnocéntricos fueron el P A. C. y los Comunistas, cuya medias 
de E fueron iguales a 2,0 y 1,25, respectivamente. 

La gran diferencia entre las categorías “liberal” y “conservadora” así 
como el orden de clasificación de los distintos agrupamientos, son prueba 
importante de la validez de la escala E y de las correlaciones entre E y 
CPE antes presentadas. La relación entre etnocentrismo y pertenencia a 
un grupo liberal o conservador es muy semejante a la que existe entre et- 
nocentrismo e ideología liberal o conservadora, En promedio, hay una re- 
lación sistemática entre E, CPE y la preferencia partidaria, dentro de una 
correlación de 0,5 aproximadamente 

Nuevamente, debemos poner de relieve que dentro de la tendencia 
general de un grupo se dan variaciones individuales. Las relaciones, aun- 
que significativas, son imperfectas. Así, existe considerable variabilidad 
_ individual dentro de cada agrupamiento, y los valores de las medias gru- 
pales varían mucho de una muestra a la otra. Los Demócratas del New 
Deal, por ejemplo, obtuvieron medias de E entre 2,06 y 4,95 en las diversas 
muestras estudiadas, Además, la preferencia política está relacionada con 
el etnocentrismo mucho más estrechamente en unos grupos que en otros. 
En los grupos de clase media, dicha relación es más estrecha que en los 
grupos de clase trabajadora tales como los Alumnos de la Escuela Marí- 
tima o los Hombres de San Quintín. Por cierto que los datos correspon- 
dientes a San Quintín eran tan atípicos que no se los incluyó en los totales 
generales; en el Capítulo XXI tratamos el tema más ampliamente. La gran 
variabilidad obtenida nos advierte cuán errónea es toda imagen estereoti- 
pada de los grupos. Los miembros de un grupo político dado no son “todos 
iguales”; y el hecho de que un individuo pertenezca a un grupo político 
particular no es, en la mayoría de los casos, criterio suficiente para prede- 
cir la medida de su etnocentrismo. 

Estas variaciones intra e intergrupales sugieren que el hecho de per- 
tenecer a un grupo dado no es en sí mismo el principal factor determinante 
de la ideología de una persona. Las apariencias señalan que diferentes in- 
dividuos apoyan a un grupo político impulsados por distintos motivos, y 
que es importante conocer las razones por las que se elige un grupo y no 
otro. Es incorrecto, o al menos inadecuado, afirmar que un individuo tiene 


+respondiente a la muestra de la que forma parte, Esta estimación es máxima, de manera que todo 
error producirá ana faisa reducción del valor de la razón crítica obtenida. Cuando se trata de grupos 
cuyo N es de 50, aproximadamente, las diferencias de 0,6 pueden ser significativas al nivel del 5 por 
ciento; cuando en cada grupo N es igual a 100, una diferencia de 0,4 es adecuada, Estos standards 
aproximados son válidos para todas las tablas que figuran en esta diodo Prueba adicional de la 
significación de estas diferencias sería su relativa constancia. 
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prejuicios porque es un demócrata contraFio al New Deal. Antes bien, cabe 
pensar que pudo haber adoptado esta posición política por ser etnocéntrico, 
o que, lo cual es más probable, debe buscarse la explicación de la ideología 
y de la pertenencia a un grupo en factores sociales y psicológicos más fun- 
damentales. La consideración de dichos factores puede contribuir a expli- 
car por qué algunos demócratas contrarios al New Deal no son etnocéntri- 
cos, y algunos partidarios de éste evidencian etnocentrismo. . 


¿Qué puede decirse de aquellos que no profesan preferencia partidaria 
alguna [Tabla 12 (V), columnas 11-15]? Es difícil interpretar los resulta- 
dos correspondientes a estos grupos, pero pueden servir de base para una 
indagación ulterior. Cuatro de estos grupos, los “indecisos”, los “contrarios 
a todos los partidos”, los “autocontradictorios” y los que “no respondie- 
ron”, obtuvieron medias de 3,9 a 4,7, lo cual los coloca por encima de la 
media general (3,8); por el contraio, aquellos que se titulan “apartida- 
rios” tuvieron puntajes E relativamente bajos, pues obtuvieron una media 
de 3,4. Quizás la conclusión más general a la que puede arribarse es Ss 
la confusión y la indiferencia políticas, al igual que la oposición a la " 
lítica”, están ligadas a un etnocentrismo superior al término medio. Puesto 
que estos sujetos constituyen aproximadamente entre el 10 y el 15 por 
ciento de la presente muestra, y por lo menos la misma proporción de la 
población total del país, merecen un estudio más profundo, 


Pudimos encarar de modo indirecto el problema de la influencia pa- 
terna sobre la ideología del sujeto inquiriendo acerca de las preferencias 
partidarias del padre y de la madre. En la Tabla 13 (V), los sujetos apare- 
cen ordenados en grupos según la preferencia partidaria del padre, 
juntamente con las medias de E correspondientes a cada grupo.*? En pro- 
medio, los hijos de republicanos son algo menos etnocéntricos que:los des- 
cendientes de demócratas, correspondiendo a los primeros una media de E 
igual a 3,41, y a los segundos, de 3,68. Si admitimos una DG de 1,5 para 
cada grupo, esta diferencia es significativa para el nivel del 5 por ciento. 


Estos datos sugieren lo señalado tan a menudo por la experiencia 
cotidiana, esto es, que las personas no adoptan siempre las mismas ideas 
que sus padres. No es ésta una hipótesis original o profunda, pero estima- 
mos que encierra importantes elementos de juicio para el conocimiento de 
la formación de las ideologías. Contradice otra teoría comúnmente acep- 
tada, aquella que sostiene que aprendemos por imitación, Según esta hi- 
pótesis, y partiendo del supuesto de que el individuo toma “naturalmente” 
(es decir, por imitación) la ideología paterna relativamente intacta, sería 
de esperar que existiera una alta correlación entre las ideologías de padres 
e hijos. Pero nuestros datos, al igual que los de muchos estudios anterio- 
res tales como los de Murphy, Murphy y Newcomb (85), señalan que la 
formación de la ideología individual es un proceso selectivo y dinámico én 
el cual se aceptará o rechazará toda presión ideológica del medio según 
sean las necesidades y los deseos de la persona. Si admitimos que la evo- 


preguntarse: ¿Cuáles son los tipos de personalidad que adoptan, sin cam- 
biarlas, las opiniones de sus padres o de otra autoridad? ¿Cuáles son las 
condiciones psicológicas en las que se producen las diversas formas de 
cambio o rebelión? 

Tales son los interrogantes que se presentaron a nuestra mente al 


12 Obtuvimos datos Similares en lo que respecta a las preferencias políticas maternas. No las 
presentamos aquí porque revelaron tendencias idénticas. La razón teórica por la que nos hemos con: 
contrado en el padre es que, en los Estados Unides, la política sigue siendo en gràn parte dominio 

“*paterno'”, así como la religión es generalmente función de la madre en el hogar. 


lución ideológica de un individuo sigue estas líneas generales, cabría - 
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E? 
observar que los hijos de padres republicanos (presumiblemente más et- 
nocéntricos) tienden a ser menos etnocéntricos que los de padres demó- 
cratas. Esta particularidad sugirió la hipótesis de que el “desacuerdo con el 
padre” guarda relación con el antietnocentrismo, no importa cuáles sean 
las ideas políticas del padre [consúltese Levinson y Sanford (71); Mur- 


phy, Murphy y Newcomb (85) ]. Buscamos verificar esta tesis mediante la 


comparación de las preferencias políticas de los sujetos con las de sus res- 
tivos padres. En la Tabla 14 (V) constan los resultados. Los grupos cuyos. 
integrantes declararon preferencias políticas análogas a las de sus proge- 


perior a la que sacó el grupo de sujetos que no concordaban con sus padres. 
(media igual a 3,04). La diferencia es sumamente significativa y, en ver- 
dad, es casi la misma que se observara en los resultados correspondientes 
a los grupos clasificados por preferencia partidaria liberal o conservadora 
[Tabla 12 (V)]. En otras palabras, la posición etnocéntrica. de un individuo 


tidaria con la del padre (sin conocer la de uno u otro) con igual aproxima- 
ción que cuando se toma como referencia la preferencia partidaria reco- 
nocida por el sujeto. Esto constituye una importante prueba indirecta de 
hipótesis anteriormente anunciadas (capitulos HI y IV) a saber, gue los 
etnocentristas tienden a someterse a la autoridad del endogrupo, que los 
antietnocentristas se inclinan a la crítica o la rebeldía, y que la familia es 


toridad paterna, particularmente la disposición al sometimiento o la inde- 
pendencia racional, parece constituir una tendencia básica de la persona- 
lidad que determina parcialmente la preferencia partidaria y la ideología 
acerca de las relaciones entre grupos. 


En la Tabla 15 (V) presentamos los datos acerca del grado promedio 
de etnocentrismo de diversas organizaciones que respondieron a la' For- 
ma 40, Los grupos que obtuvieron puntajes bajos, cuyas medias de E os- 
cilaron entre 1,20 y 2,41, son los hombres y las mujeres de la Escuela 
Laboral, la Liga de Votantes Femeninas y la Iglesia Unitaria. Es intere- 
sante notar que los miembros de la clase trabajadora de la Escuela Laboral 
tienen una media de E considerablemente superior a la correspondiente 
a los miembros de la clase media (2,4 contra 1,2) y ligeramente superior a 
la de los integrantes de la Liga de Votantes Femeninas y de la: Iglesia 
Unitaria (clase media). Aparentemente, los izquierdistas de clase “media 
se han identificado no solamente con la clase obrera (en su ideología po- 
lítica) sino también con los grupos subordinados en general. Pero es pro- 
bable que los individuos de la clase obrera apoyen a grupos políticos 


mento; vale decir que pueden dedicarse a actividades liberales más por 
razones de propio interés económico que por carecer completamente de 
ideas etnocéntricas. Así lo abona el hecho de que los miembros de la Unión 
de Trabajadores de la Electricidad, gremio militante dei C. I, O., obtuvie- 
ran una media de E igual a 3,45, valor ligeramente superior al de la Aso- 
- clación de Padres y Maestros (3,12), compuesta principalmente por per- 
sonas de la clase media de nivel educativo relativamente alto. Estos 


13 La diferencia habría sido probablemente mayor si hubiéramos conocido la facción que el padre 
apoyaba, antes que el partido preferido por éste. Así, todos los sujetos demócratas partidarios del New 


- Deal que declararon que sa padre era ''demócrata'' se agruparon bajo el nombre de ''igual preferen- 


cia que el padre'”, pero quizás en muchos de estos casos el padre fuera contrario al New Deal, lo 
- €nal significaría que se nos ha escapado una verdadera diferencia entre padre e hijo, que estaría 


obtenidas. 


nitores, cualesquiera fueran éstas, obtuvieron una media (4,05) muy su- 


puede predecirse en base al acuerdo o desacuerdo de su preferencia par- 


O EETA 


el endogrupo primario y prototípico. La relación entre la persona y la au- 


izquierdistas sin aceptar totalmente la ideología social que es su funda- , 


ligada, suponemos, a puntajes © más bajos. Esta falla de medición hace más notables las diferencias. 
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resultados sugieren que el pertenecer a algún gremio y tener instrucción 
universitaria son fuerzas importantes en sí mismas, pero nunca una ga- 
rantía contra el etnocentrismo. Parecería, luego, que lo primordial es des- 
cubrir si el individuo ha sido capaz de asimilar la ideologia democrática 
-. más general que le brinda su ambiente grupal. Nuevamente encontramos 
grandes diferencias individuales, esta vez en lo que respecta a la recep- 
tividad al pensamiento democrático. 


El hecho de que la Clase de Nuevos Miembros de la Unión Internacio- 
nal de Trabajadores Portuarios haya obtenido una media de E igual a 4,60 
- [Tabla 15 (V)] señala que el Sindicato ha logrado, parcialmente al menos, 
los fines educativos que persigue. En vista del reducido número de casos, 
la gran diferencia de 1,15 entre los Nuevos Miembros de la Unión Inter- 
nacional de Trabajadores Portuarios y los antiguos integrantes de la Unión 
de Obreros de la Electricidad puede carecer de significación estadística; 
' pero si estudios posteriores dieran resultados análogos, habría fundamento 
para creer que ciertos gremios, al menos, están combatiendo muy efectiva- 
mente el etnocentrismo. 

Los grupos que obtuvieron puntajes más altos, cuyas medias de E 
oscilaron entre 5,05 y 5,38 (significativamente superiores a las de cualquier 
otro grupo de clase media), son los hombres y las mujeres de una Iglesia 
Suburbana,'* y el Club de Mujeres de Alta Clase Media. Desde el mo- 
mento que ninguno de estos grupos está organizado primordial o explíci- 
© tamente en base a una ideología etnocéntrica, su relativa uniformidad en 

- lo que a ésta respecta confirma la hipótesis de que el etnocentrismo está 
correlacionado con pautas ideológicas tocantes a otros campos. La sor- 
prendente diferencia de 3,0 puntos entre las medias de E obtenidas por la 
iglesia Unitaria y la Suburbana sugiere que podríamos hallar diferencias 
semejantes en el contenido de sus respectivas ideologías religiosas; pero 
es ésta una cuestión que trataremos al hablar de nuestros datos sobre el 
aspecto religioso (Capítulo VI). Del mismo modo, lo que distingue al Club 
de Mujeres en comparación, digamos, con la Liga de Votantes Femeninas, 
no es la clase a la que pertenece realmente o su nivel de instrucción, sino 
tendencias psicológicas tales como la identificación con la clase superior, 
la movilidad económica ascendente, los valores conservadores y demás. 
Por otra parte, es poco probable que el pertenecer al grupo diera origen 
a tendencias profundas de la personalidad tales como las que se observan 
en sus miembros; más bien cabría pensar que los individuos que ya tienen 
esas disposiciones se inclinan a entrar en este grupo —y, muchas veces, 
hasta a organizarlo— antes que en la Liga de Votantes Femeninas o la 
- Escuela Laboral de Oakland, En tanto que no nos fue posible realizar èstu- 
. dios intensivos de casos entre integrantes del Club de Mujeres, debido a: 
. da resistencia que opusieron a tal “investigación”, pudimos estudiar en 
otros grupos la relación de las tendencias arriba mencionadas y otras se- 
Imejantes con el etnocentrismo; en los capítulos siguientes informamos 
al respecto. 

Los puntajes medios de E correspondientes a los distintos gremios ma- 
rítimos, tal como están representados en la Escuela Marítima, pueden 
apreciarse en la Tabla 15 (V). Tal vez estos resultados deban considerarse 
más bien como una aproximación, sin darles validez concluyente, en virtud 
del reducido N de cada grupo y del hecho de que esta muestra se encuen- 


" 14 Esta iglesia intersectaria se encuentra en un pueblecito cercano a Berkeley, California. Se 
trata de una zona caracteristicamente suburbana: tiene varias industrias pequeñas; muchos de los 


tesidentes del lugar trabajan en Berkeley y San Francisco; el pueblo no está aislado del movimiento 
cultural o económica. 
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TABLA 15 (V) 


Duxraje Meno E DE Varias ORGANIZACIONES DE LA MUESTRA QUE RESPONDIÓ 
: A LA FORMA 40 


Mujeres de Clase Media 


Grupo: AN Media 
1. Asociación de Padres y Maestros ....ooooonooomommoncrcconas rre. 46 3,13 
2, Escuela Laboral (miembros de elase media) ......ooocoonnromo..o 11 1,20 
3. Grupo de Iglesia Suburbana ....ooooocooocmonrarraninarnar rr 29 5,23 
4. Grupo de Iglesia Unitaria `... 15 2,32 
5. Liga de Votantes Femeninas `... 17 2,06 
5. Club de Mujeres de Alta (Oase Media `... 36 3,05 

Totales Generales `... 154 3,64 

Desviación Standard `... 1,96 


Hombres de Clase Media 


Grupo: N Media 
1. Escuela Laboral (miembros de elase media) ....coooooorrormm.mo.. 9 1,27 
2. Asociación de Padres y Maestros ...ooocmcrncconorasrorar carro 29 3,12 
3. Grupo de Iglesia Suburbana `... al 5,38 
Totales Generales ....oooooomrocooraner rr rr 69 3,89 
Desviación Diana, 2,08 
Hombres de Clase Obrera 
GTUPO : N Media 
i. Unión de Obreros de. Electricidad (C.I. O,) (miembros antigues) .... 12 3,45 
2. Escuela Laboral .....o.ooooooorrrcrrrrr rr 15 2,41 
3. Unión Internacional de Trabajadores Portuarios (C.I. O.) (nuevos 
miembros) occasion ra 26 4,60 
4. Unión de Marinos ....o.oooonorrcrnran rr $ 4,74 
"Totales Generales `... 61 3,383 
Desviación Standard ......ooooooo... ON 1,72 


tra por encima. del nivel medio de inteligencia (puntaje AGCT) y de ins- 
trucción del gremio marítimo y es, quizás, superior en cuanto a nivel de 
clase y aspiraciones económicas. Entre los sindicatos bien representados, 
la media E más baja (4,12) fue obtenida por la Unión Nacional Marítima 
(C. I. O), que es también el más activamente izquierdista. Entre los grupos 
más numerosos, fueron la Unión de Marineros del Pacífico y la Unión 
Internacional de Marineros (A.F.L.) las que evidenciaron mayor etno- 
centrismo (medias de 4,97 y 4,81, respectivamente); ambos sindicatos tien- 
den al conservadorismo político y a oponerse fuertemente al C.LO, y al 
comunismo. Los Bomberos, Engrasadores y Limpiadores Marítimos (Inde- 
pendiente) obtuvieron ura media de 4,24, que es apenas superior a la de 
la Unión Marítima Nacional; el hecho de que los primeros se unieran ac- 
tivamente al C. I. O. hace unos años, cuando se entabló un conflicto entre 
las empresas y los obreros marítimos, muestra la validez de nuestras op- 
servaciones. 

Si se reúnen los diversos grupos gremiales en grandes categorías, ob- 
tenemos el siguiente orden (de mayor a menor etnocentrismo); sin res- 
puesta o “ninguno” (4,94), A PI combinados (4,79), C.I O. combinados 
(4,41), e Independientes combinados (4,30). Si bien el pertenecer a un 
sindicato, particularmente a uno del C.I. O. o Independiente, parece tener 
un rol significativo en la disminución del etnocentrismo, es evidente que 
aún resta mucho por hacer. La Unión Marítima Nacional puede enorgu- 
llecerse de tener el menor de los puntajes medios obtenidos, pero el valor 
de 4,12 indica que sólo existe un equilibrio de 50 a 50 alrededor del punto 
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neutral, lo cual significa que estamos aún muy lejos de los principios de- 
mocráticos que encierran sus programas educativos y sus reglamentos ins- 
titucionales, Sería muy importante, tanto desde el punto de vista social 
como teórico, conocer las razones por las que actividades destinadas a 
combatir el prejuicio, tales como las que desarrolla la Unión Marítima 
Nacional, no logran mejores resultados; asimismo, convendría encontrar 
la manera de hacerlas más efectivas. 

Los datos de la Forma 40 que figuran en la Tabla 16 (V) difieren de 
los obtenidos con la Forma 45 en dos puntos importantes: la media general 
de E es superior (5,08 contra 4,34) y las diferencias entre los distintos gre- 
mios son menores. Las diferencias se deben, en parte, al hecho de que los 
datos de la Forma 45 se basan en la escala Eas de 10 Ítems, mientras que 
la Forma 40 contenía la escala E, de 5 ítems, La muestra de la Forma 45 
obtuvo un puntaje medio E, de 4,82 (Capítulo IV, Tabla 17, C), valor lH- 
gero aunque no significativamente inferior a la media E, de la Forma 40 
(5,08). Sin embargo, la subescala Ex de la Forma 45 (en la cual figuraban 
4 ítems sobre el antisemitismo) obtuvo una media de sólo 3,85, y la corre- 
lación de E, Ra corregida con la fórmula de Spearman-Brown, fue apenas 
de 0,73. Parecería, entonces, que las dos muestras son semejantes en cuanto 
a Opiniones y actitudes en E, (negros, extranjeros, zootsuiters, patriotis- 
mo). Además, el que las diferencias entre los resultados de los distintos 
gremios correspondientes a la Forma 45 sean mayores que las de la For- 
ma 40 se debe probablemente a los items Eg de la Forma 45. Ello signifi- 
caria que hay más discrepancia entre los gremios en lo que respecta al 
antisemitismo que en lo relativo a otras formas de prejuicio. Así, la Unión 
Marítima Nacional obtuvo en la Forma 45 una media de 3,76, valor nota- 
blemente inferior al de la media de la muestra (4,34); pero el mismo sin- 
dicato logró en la Forma 40 una media de 4,87, que es sólo levemente in- 
íerior a la media de la muestra (5,08). Si bien las diferencias de muestreo 
y otros factores que escapan a nuestro dominio pueden haber influido en 
estos resultados, cabe pensar que las actividades educativas de la Unión 
Marítima Nacional han logrado probablemente menos en la lucha contra 
unas formas de prejuicio (Ea) que contra otras (Ep).!* 


Nuestro propósito de determinar el nivel de clase y de renta y el 
medio social de los sujetos fracasó relativamente por diversos motivos. No 
nos era posible formular el número de preguntas necesario para obtener 
un Índice adecuado del nivel de clase socioeconómica. Además, las distin- 
tas preguntas que incluyéramos quedaron muchas veces sin respuesta, ya 
sea por un sentimiento de autodefensa o por desconocimiento (por ejem- 
plo, de los ingresos del padre o del marido). Muchos de los sujetos no 
tenían en ese momento entrada alguna debido a la falta momentánea de 
empleo o a su status militar o estudiantil. También se dio el caso de indi- 
viduos que durante la época de guerra vieron aumentados sus ingresos sin 
que se produjera paralelamente un verdadero cambio de nivel de clase. 
Por estas y otras razones, los datos que presentamos a continuación deben 
interpretarse con gran cautela y de modo aproximativo. 


La Tabla 17 (V) muestra los puntajes medios de E de los grupos cla- 
sificados según la renta que percibían en el momento en que se realizó la 
investigación. Se observará que cerca del 25 por ciento de la muestra total 
declaró carecer de ingresos, mientras que el 13 por ciento dejó la pregunta 
sin respuesta. La mayor parte de las rentas consignadas eran inferiores 


15 De haberlo permitido el tiempo, habría sido interesante obtener por separado las medias de 
E, y Ez correspondientes a cada grupo gremial de la muestra que respondió a da Forma 45, para luego 
comparar estos datos con los de le Forma 40. 
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a 3.000 dólares anuales y sólo tres individuos hicieron constar una entrada 
“superior a los 10.000 dólares. 

Entre los que declararon ganar menos de 5,000 dólares no se aprecian. 
-. diferencias sensibles en los puntajes medios de E (3,30 a 3,57) ni tampoco 
una tendencia al aumento o a la disminución de los mismos según el monto 
de la renta. Pero el grupo de 5,000 a 10.000 dólares obtuvo una media de E 
notablemente baja (3,02), mientras que el grupo que percibía “más de 
10,000 dólares” evidencia el mayor grado de etnocentrismo con una media 
de 4,70. El numeroso aunque heterogéneo grupo —en su mayoría mujeres— 
que carecía de ingresos tiene también una media E relativamente alta 


(4,10). Entre los Hombres de Clase Obrera (Forma 40), la media de E dis- 


minuye con el aumento de los ingresos hasta la cantidad de 5.000 dólares, 
después de la cual vuelve a aumentar la media E, Por otra parte, entre los 
Hombres de Clase Media (Forma 40) y los Hombres Estudiantes de las 


Universidades de Oregón y de California (Forma 60), el grupo de 5.000- 


10.000 dólares es, por mucho, el que obtuvo menor puntaje etnocéntrico. 
Consecuentemente, no existe una relación simple entre ingresos y etno- 
centrismo, y la que existe entre la renta y la ideología puede no ser igual 
en la clase media que en la clase trabajadora. Es interesante el hecho de 
que en los dos grupos de mujeres no estudiantes (de la Clínica Psiquiátrica 
y de Clase Media), aquellas que no tenían ingresos eran, en promedio, 
considerablemente más etnocéntricas que las que los tenían. El menor 
valor de la media E obtenida por las mujeres que trabajan puede deberse 
a su situación económica; es más probable, empero, que las inclinaciones 
de la personalidad conducentes al no-etnocentrismo tiendan a despertar 
también la voluntad o el deseo de realizar un trabajo lucrativo. l 
Pensamos que la renta esperada proporcionaría mejor medida de las 
aspiraciones económicas (y quizás de la identificación de clase) que los 
ingresos que recibía el sujeto en ese momento. En la Tabla 18 (V) pre- 
sentamos los puntajes medios de E obtenidos por los grupos formados se- 
gún la renta esperada (dentro de los diez años siguientes) por sus inte- 
grantes. Los dos grupos más numerosos son los constituidos por personas 
que esperan ganar de 5.000 a 10.000 dólares y de 3.000 a 3.900 dólares, en 
este orden. Los totales generales de todas las muestras combinadas evi- 
dencian que la media de E aumenta gradualmente en relación directa con 
la renta esperada. No obstante, los datos correspondientes a cada una de 
las muestras revelan un estado de cosas más complejo. La media de E 
de los tres grupos de mayor renta (superior a 4.000 dólares) es más alta que 
la de los agrupamientos de ingresos reducidos, principalmente porque las 


muestras etnocéntricas de la Escuela Marítima (formas 45 y 40) consti- 


tuyen el grueso (50 a 70 por ciento) de aquéllos. Se observará que dentro 
de cada muestra de la Escuela Marítima no existe una relación clara entre 


la renta esperada y la media E. De igual modo, no se comprueban tenden- 


cias uniformes en las demás muestras. Así, en lo que respecta a la Forma 78 
los niveles de 4.000 a 10.000 dólares son ligera aunque no significativamente 


más etnocéntricos que los niveles más bajos, pero la media E de menor: 
valor corresponde al nivel de “más de 10,000 dólares”. Por otra parte, en. 
los resultados de la Forma 60 vemos que las variaciones de la media de E 
son pequeñas (2,97 a 3,34) y no guardan relación con la renta. Por lo 


tanto, las diferencias entre las muestras son mucho más grandes que las 


diferencias entre los niveles de renta verdadera o esperada. Estos resul- 


tados tienen poca o ninguna conexión con la teoría de que las fuerzas eco- 


16 En estudios preliminares (no publicados) del etnocentrismo en relación a la renta deseada se- 


"obtuvieron análogos vesultados negativos. 
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TABLA 19 (V) 
PustaJe Memo AS o Ee DE GRUPOS CLASIFICADOS SEGÚN RENTA DEL PADRE 


Menos de 2.000—- 
Grupo 2.000 déi, 2.900 del 


N Media N Media 


Grupos Forma 78: 


Mujeres Curso Oratoria, U.O. «cana TE 8 2,94 17 3,385 
Hombres Curso Oratoria, TL O. soci ER Se 2 545 6 383 
Mujeres Curso Extensión Psicológica ....ooooooommmm..r ooo. 1 420 2 425 
Aujeres Profesionales isa A A E ge 2 5,65 6 2,350 
TOTES ¿ARA A A AAA 13 3,84 21 3,20 
Grupos Forma 60: 
Mujeres Estudiantes Universidad Oregón `, D 3,45 7 3,08 
Mujeres Estudiantes Universidad Oregón y California ...... d mee 9 RIF 
Hombres Estudiantes Universidad Oregón y California ...... 6 2,60 11 3,28 
TRAS asi da de eech 11 2,99 27 3,19 
Grupos Forma 45; 
Hombres Escuela Maritima `... 12 3,88 26 4,09 
Hombres Clínica Psiquiátrica ......... Eege dE 6 3,62 4 288 
Mujeres: Clínica Psiquiátriea ed e KANN carcran oa AS EN 5 436 4 3,70 
LOLAS E a a 23 3,92 34 3,90 
Grupos Forma 40: 
Mujeres Estudiantes Universidad George Washington ...... 2 4,80 7 3,20 
Hombres Escuela Marítima `... EE 6 5,57 34 548 
Mieres Clase Medid: 2 dE EE ad EN a 7 346 9 3,29 
Hombres Clase Međia Sas 3 2,87 8 3,35 
Hombres Clase: Obrera 2 2ieé dE ara ea ds 5 4,00 4 5,40 
LOLA paro AO 2 416 62 4,62 
Totales Generales: ,......... das ta ds TO 3,84 154 392 


> En las diversas formas empleamos las siguientes escalas: Porma 78: Escala AS (10 ftems) 
; l Forma 60: Escala E (12 items) 

Forma 45: Escala © (10 ítems) 

Forma 40: Escala E ( 5 ffems) 


nómicas cumplen un papel fundamental en la creación de un medio pro- 
picio para el etnocentrismo; no obstante, constituyen una prueba contraria 
a la hipótesis de que el nivel y los motivos económicos per se actúan como 
fuerzas psicológicas primordiales que impelen al individuo a inclinarse 
hacia el etnocentrismo o.a alejarse de éste. 

Otra hipótesis digna de consideración es la que afirma que el prejuicio 
está determinado por el nivel económico de los padres. Más simplemente: 
“Un individuo que se ha formado en el seno de una familia adinerada, 
puede ser más prejuicioso que otro educado en una familia de renta me- 
diana o baja”. A fin de verificar parcialmente esta hipótesis, incluimos en 
el cuestionario una pregunta referente a la renta paterna y luego obtuvi- 
mos los puntajes medios de AS o E correspondientes a los grupos que 
representaban distintos niveles de ingresos. En la Tabla 19 (V) presen- 
tamos los datos pertinentes, El número de individuos que entraron en 
cada uno de los niveles de ingreso puso nuevamente en evidencia que la 
muestra total era en su mayoría de clase media. El grupo de 5.000 a 10.000 
dólares era el más numeroso, pues incluia 205 casos. Los grupos de $ 2.000- 
$ 2.900 y $ 3.000 - $ 3.900, que durante el período 1944-46 serían, probable- 
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TABLA 19 (V) Cont.) 


PostaJeE Meno AS o Et DE GRUPOS CLASIFICADOS SEGÚN BENTA DEL PADRE 


3.000-— 4.000— 5.000" Más de Sin Kesp. General 

3.900 dei, 4.900 dól, 10.000 dół. 10.000 6). 

N Media ` H Media N Media N Media N Media 'N Media D. 8. 
28 2,99 38,97 22 332 11 383 A8 334 140 332 143 


9 
10 318 5 342 18 3,39 5 8834 1l 3,03 52 334 148 
e 817 0 — 4 268 1 470 27 3,13 82 3,40 L36 
38.240 0 — 10 223 5 234 37 2,59 63 257 Lët 


48 802 14 3,77 49 306 22 3,42 120 3,110 297 3,18 1146 


8 817 0 — 10 303 1 531 16 3,80 47 342 188 
9 314 A 3,118 11 334 0O — 21 3/28 54 324 129 
8 3,17 5 256 8 2,66 2 249 17 3,01 57 203 125 
25 316 9 281 29 3,05 3 3143 54 3,35 158 3,118 131 


31 448 12 468 28 488. 8 354 64 440 178 436 1,60 
6 303 2 3,25 T 2,97 D == 25 418 50 867 159 
5 166 2 3,95 6 2,75 1 1,60 48 392 71 3,65 1,60 


42 394 16 44l 4l 411 9 332 134 419 299 407 168 


3,97 58 4,12 132 4,04 "+158 
460 46 489 164 5/08 1,76 
1,72 109 3,96 154 3,64 1,96 
6 463 5 456 10 4,2 2,40 33 400 69 3,89 2,08 
12 400 0 — 3 567 — 358 341 59 3,88 1,72 


TL 440 34 396 86 487 D 329 281 408 578 419 190 
186 3,77 78 388 205 382 55 3,335 589 3,84 1332 382  =— 


-18 411 10 364 35 4/14 
30 501 14 473 29 SI 
10 330 5 184 9 264 


O sg Gan A 


mente, los más numerosos en la población general, comprendían 154 y 186 
casos, respectivamente. En el grupo “más de $ 10.000” hubo una cantidad 
desproporcionadamente grande: 55 individuos. La interpretación de estos. 
datos se ve complicada por el hecho de que la renta paterna de ese mo- 
mento podía no ser la misma de la época en que el sujeto era un niño. 
Aclaremos, además, que aproximadamente la mitad de los sujetos no 
respondió a esta pregunta; no podemos decir cuál es la influencia de esta. 
abstención en los resultados. 


Las medias de E que muestra la Tabla 19 (V) no varían uniforme- | 


mente en relación a la renta paterna. Se descubren variaciones desprecia- 
bles y no sistemáticas (entre 3,77 y 3,92) de uno a otro de los niveles in- 
feriores a 10,000 dólares. Sin embargo, el grupo que declaró una renta pa~ 
terna de u$s 10.000 anuales o más es significativamente menos etnocéntrica: 
que la combinación de los niveles inferiores de renta (medias de 3,00 y 
3,04, respectivamente). No sabemos a ciencia cierta si este bajo puntaje 
medio corresponde a todos los individuos cuyos padres entran en este 
grupo de renta o sólo a aquellos que ingresan en grupos organizados como: 
los que tomamos para nuestro estudio. Una indagación más profunda pue- 
de revelar que la media E inferior caracteriza a aquellos individuos na- 


cidos en familias de mejor situación económica pero que, al mismo tiempo, 
se inclinan — presumiblemente por importantes razones emocionales- 
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TABLA 20 (V) 
PUNTAJE MEDIO AS o EG DE GRUPOS CLASIFICADOS POR OCUPACIÓN PATERNA 


i 


se coins 


E A E 
Eckes a E o 
Dk o 5 E 
"AS a og E 
Sa ES o A 5 
Z 3 3% gs 
E ei Bak? Or LA 
a E pia 3 > ES > 
ia EI Si E ke 
Ka os Ei EI 
RW KE E a 
- o E Eh 5 
ES 2 e = 
r bel E, = fe 
D E FA E 
ai — BE D Lo. E Le v 
Grupo N ` Medja N Media N Media N Media 
Grupos Forma 78: 
Mujeres Curso Oratoria, Do, 238 2,93 25 2,16 12 3,76 9 3,08 
Hombres Curso Oratori ia, T, Q asaan 16 3,85 5 2,98 10 2,35 D zen 
Mujeres Curso Extensión Psicológica .. H 4,00 8 3,23 2 4,55 3 4,10 
Mujeres Profesionales ... «o...» -. 6 2.80 12 2,23 2 2, 5. 3,05 ` 
Totales .... o... ooo ooooooman os. 46 3,19 50 2,92 30 3,15 16 2,26 
Grupos Forma 60: 
Mujeres Estudiantes Univ. Oregón .... S 2,94 8 San 2 3,54 6 4,08 
Mujeres Estudiantes Univ, Oregón y 
Californit. oo... rosas H 2,32 14 3,45 4 3,44 8 3,05 
Hombres Estudiantes Univ. Oregón y . 
California  ...... o... oooa nooo 3 3,24- T 3,69 ó 2,85 11 2,54 
Totales +... 0... o... ..... ES 3,07 29 3,42 13 2,96 25 3,07 
Grupos Forma 45: 
Hombres Escuela Maritima .......... 48 4,16 29 4.79 17 4.32 9 4,82 
Grupos Forma A0: 
Mujeres Estudiantes Universidad George 
Washington `... 14 3,83 20 4,28 10 4,34 1 2,20 
Hombres Escuela Marítima e, E 5,22 16 4,76 28 5:01 10 572 
Fotaleg ... 0. ooooromoa nor. 61 4,90 26 4,49 35 4,87 11 5,40 
Totales Generales `, 169 4,07 144 3,70 95 2,95 $1 3,81 


+ En las diversas formas se emplearon las siguientes escalas: Forma 78: Escala AS (10 Ítems) 
Forma 60: Escala E (12 items) 
Forma 45: Escala E {10 ftems) 
Forma 40: Escala E ( 5 Items) 


hacia grupos, ocupaciones e ideologías de las clases media u obrera. Los 
resultados obtenidos en diversos campos, nos inducen a sospechar que la 
movilidad ascendente de clase y de identificación con el status quo se 
correlacionan positivamente con el etnocentrismo, y que la identificación 
y la movilidad descendente de clase están ligadas al antietnocentrismo. 

Otro de los factores relacionados con el “medio socioeconómico” que 
fue objeto de estudio es la ocupación del padre. La Tabla 20 (V) da los 
puntajes medios correspondientes a distintos grupos formados en base a 
la ocupación del padre. Estos eran ON == 136-169), por lo común: obreros 
(especializados y no especializados), empleados y empresarios-directores 
de empresas. Seguían por su número (N=="95 y 90) los pequeños comer- 
ciantes y los profesionales; y en orden decreciente encontramos hombres de 
campo, ingenieros, funcionarios del gobierno y religiosos (ministros, etcéte- 
ra). En lo que respecta a la media de E, sólo hay tres grupos que se des- 
vían en más de 0,3 puntos del valor de 3,86 correspondiente a la media 
general, Los hijos de ingenieros obtuvieron medias significativamente su- 
periores al término medio (4,36). Por otra parte, los vástagos de padres 
que se dedicaban a una actividad religiosa o tenían un puesto nacional 
están muy por debajo del promedio (3,20 y 3,25). En lo que concierne a las 
demás ocupaciones, las diferencias son de menor importancia y hasta más 
pequeñas que las que se observan entre muestra y muestra para cualquíie- 
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GR TABLA 20 (V) (Cont) 
Puntaje Meno AS O E“ DE GRUPOS CLASIFICADOS POR OCUPACIÓN PATERNA 


ES e SA 
Bi Ka KÉ 
E EI ur ep 
ei KE t KE E 
z E ES i ade E 
o 2 P E 2 D 
= 2 A 2 TAg e 
E 8 ER a 53> Š 
S E do E EER z 
Di SS 5 2 Ze ES 
E z D e General 
e E 
Sa E KI Sa - 
w Media N Media N Media N Media N Media N Media N Media N Media Dë 
2,20 16 3,28 10 481 36 838 0 — 6 3,67 Q0 +. 140 3,92 1,43 
2,60 8 2,70 2 4,80 8 3,95 0 == A 278 D 52 3,34 1,48 
S A 3,13 2 3,20 8 272 0 == 16 8,58 0 o 42 3,40 1,86 
mn 9 1,653 1 2,09 10 234 0 — I8 3,82 0O == 68 2,557 1,37 
2,30 35 291 15 407 ën 822 0 — 41 340 0 -— 297 3,18 1,46 
= 4 3,80 o — 13 3,20 0  — 8 358 0 AT 842 1,38 
3,10 2 2,82 2 1,95 13 3,66 0 == T 280 0 == 54 324 1,29 
1,99 5 2,97 o -~ 7 258 0 — 11 3,34 D o 57 298 1,25 
266 1l 3,06 2 1,95 83 325 0 ~= 26 3,27 0  — 158 3,18 1,31 
6,30 9 4/08 5 522 18 458 0 o 30 4/45 12 4,08 178,486 1,60 


640 25 4,03 9 3,78 18 4,79 12 3,25 18 2,71 4 2,95 132 4,04 1,68 
— 10 5,30 12 5,18 7 $00 o — 26 5,09 11 4,20 164 5,08 1,76 


640 B5 4,39 21 4,558 25 485 12 3,25 44 4,553 15 4,18 296 4,61 1,78 


A TATI rr 


tr 


3,20 90 3,62 48 436 136 zm 12 B25 141 3,95 27 411 929 3,86 


ra de las ocupaciones. Ningún grupo ocupacional es invariablemente alto 
o bajo en todas las muestras. Aún en el caso en que los progenitores eran 
grandes empresarios u ocupaban cargos directivos, la media de E varía 
considerablemente; unas veces es inferior y otras, superior a la obtenida 
por el grupo de estudio del que se ha tomado el grupo ocupacional, Así, 
descubrimos que éste sacó medias de E particularmente bajas entre las 
Mujeres Profesionales y del Curso de Extensión Psicológica, y una media 
relativamente alta entre las Mujeres de la Universidad George Washing- 
ton (en relación a los otros agrupamientos ocupacionales de cada muestra). 
stas variaciones, al igual que los datos arriba detallados, sugieren que el 
tnocentrismo de un individuo no está significativamente correlacionado 
on muchos de los agrupamientos socioeconómicos que, según numerosos 
specialistas en ciencias sociales y legos en la materia, son determinantes 
rectos, inmediatos, del etnocentrismo. Es lo que el grupo significa para 
l -individuo más que el hecho per se de pertenecer al mismo la mejor 


e para predecir su posición en cuanto al etnocentrismo y otros pro- 
Pemas, 


=i En base a los datos acerca de las pertenencias a grupos que se pre- 
sentan en esta sección [Tablas 12 (V) a 20 (V)], podemos deducir ciertas 
hipótesis aproximativas. Lo primero que nos enseñan estos resultados es 
-el peligro que entraña el considerar a los grupos de modo estereotipado. 
Ninguno de los grandes grupos estudiados en nuestra investigación se acer- 
Ò siguiera a una homogeneidad ideológica. No creemos que esta conclu- 
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sión sea un descubrimiento asombroso, pero deseamos hacérsela presente 
a aquellos que admiten la existencia de una íntima relación entre prejui- 
cio y pertenencia a determinados grupos. Si bien hallamos ciertas diferen- 
cias promedio, las Desviaciones Standard son considerables, lo mismo que 
la superposición de grupos. Esto no significa que la pertenencia a grupos 
y las fuerzas sociales carezcan de trascendencia en la formación y expre- 
sión del etnocentrismo; en efecto, la literatura sociológica brinda abun- 
dantes testimonios de que son en verdad importantes. Antes bien, pare- 
cería que los factores sociológicos cumplen un rol psicológico esencial aun- 
que complejo e indirecto, Por lo tanto, la sociopsicología debe evolucionar 
y salir de ésta, su etapa inicial, en la que busca —y espera encontrar— 
relaciones simples entre ideología y pertenencias grupales; debe seguir 
adelante y estudiar los complejos procesos por los que el individuo asimila 
selectivamente las múltiples presiones de su medio socioideológico. 

Si bien no encontramos agrupamientos homogéneos en el aspecto ideo- 
lógico, descubrimos relaciones significativas entre el etnocentrismo y la 
pertenencia a ciertos grupos. Los grupos más diferenciados con respecto 
al etnocentrismo —es decir los que tienden a ser predominantemente altos 
o bajos-— presentan dos particularidades principales: sus miembros lo son 
por elección antes que por nacimiento, y muestran una homogeneidad 
relativamente grande en lo que respecta a varias otras características psi- 
cológicas. Así, no se observa una relación constante entre el etnocentris- 
mo de un sujeto y la preferencia política o el grupo renta-ocupación del 
padre. Pero las preferencias políticas personales del individuo (pertenen- 
cia por elección), al igual que sus aspiraciones socioeconómicas y su ten- 
dencia a aceptar o rechazar las ideas políticas paternas, están más ínti- 
mamente relacionadas con su puntaje etnocéntrico. Del mismo modo, el 
pertenecer al Club de Mujeres de Alta Clase Media o a la Escuela Laboral 
es más significativo, en lo que a etnocentrismo se refiere, que la pertenen- 
cia a la Unión de Obreros de la Electricidad o a la Asociación de Padres y 
Maestros, siendo estos últimos menos homogéneos en todos los campos 
ideológicos, 

Por consiguiente, las pertenencias grupales de mayor trascendencia 
para el etnocentrismo son aquellas que tienen la más grande significación 
psicológica para el individuo. Aparentemente, los grupos de tal importan- 
cia psicológica son los que el individuo integra por decisión propia porque 
le permiten desarrollar y expresar más plenamente disposiciones ya exis- 
tentes en él. Nos vemos así forzados a reconsiderar el concepto de que la 
pertenencia grupal determina la ideología, el cual afirma, por ejemplo, que 
un hombre es prejuicioso porque tiene ideas republicanas o forma parte 
de un club snob. No sólo es probable que la ideología precediera (en una 
forma primitiva, al menos) al ingreso del sujeto en el grupo sino que, ante 
tado, la ideología y la pertenencia grupal parecen expresar tendencias 
más profundas del individuo. Una de tales tendencias es, por ejemplo, la 
“independencia” o la “sumisión” frente a la autoridad paterna. Así, los 
sujetos que obtuvieron altos puntajes etnocéntricos evidenciaron mayor 
sumisión y conformidad que los “bajos” tanto en el contenido de su ideo- 
logía (E y CPE) como en sus preferencias partidarias [Tabla 14 (V)]. La 
elección del grupo, lo mismo que la de la ideología, no parece ser fruto de 
la mera casualidad o simple imitación sino, en buena parte, expresión de 
importantes disposiciones emocionales. Antes de dedicarnos detenidamen- 
te a este tema, consideraremos en el capítulo siguiente la relación entre 
el etnocentrismo y los agrupamientos e ideologías religiosos. 
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F. CONCLUSIONES 


El estudio de las pertenencias grupales y de las ideologías politico- 
© económicas nos ha llevado a un concepto más amplio del individuo anti- 
democrático. Las escalas de antisemitismo y de etnocentrismo, medidas 
básicas de las tendencias antidemocráticas, muestran relaciones estadisti- 
camente significativas con la dimensión izquierda-derecha de la ideología 
politicoeconómica. Parece existir una afinidad entre el conservadorismo 
y el etnocentrismo, así como entre el liberalismo y el antietnocentrismo. 
La relación es, empero, cuantitativamente imperfecta, (r aproximadamen- 
te igual a 0,5) y cualitativamente compleja. Proponemos que futuros es- 
tudios desmenucen la dimensión derecha-izquierda en numerosas pautas - 
- ideológicas. Una de éstas —quizás la más significativa en lo que EE 
a la antidemocracia en potencia— es el pseudoconservadorismo. 
Se En capítulos anteriores hemos visto que la oposición a los judíos o a 
-los negros, por ejemplo, no son actitudes aisladas sino partes de una ideo- 
logía etnocéntrica relativamente unificada. El presente capítulo señala 
: que el propio etnocentrismo no es más que uno de los aspectos de una pauta 
' más general de pensamiento social y funciones grupales. En la ideología 
+ politicoeconómica de determinado individuo se descubren tendencias si- 
 mäiares a aquellas que constituyen el fundamento de su ideología etno- 
céntrica. En suma, la ideología concerniente a cada campo social debe 
considerarse como una de las facetas de la personalidad total y como ex- 
“presión de predisposiciones psicológicas (“subideológicas”) más profundas. 


CariruLro VI 


A EL ETNOCENTRISMO EN RELACIÓN CON CIERTAS ACTITUDES 
Y PRACTICAS RELIGIOSAS 


R. Nevitt Sanford 


A. INTRODUCCIÓN 


Nuestro planteo general del problema religión fue el mismo que for- 
mulamos al estudiar la ideología políticoeconómica. Consecuentemente, nos 
- propusimos determinar cuáles son las tendencias que pueden distinguirse 
-en ideas y prácticas religiosas y cuál es su importancia en el prejuicio o 
-la tolerancia. Pero no contábamos con categorías para el análisis de las 
ideas religiosas. Estimamos que, antes de intentar la cuantificación. de las 
“tendencias de las ideologías religiosas era conveniente realizar un estudio 
¿cualitativo del material de las entrevistas. Así lo hicimos, y en el Capítu- 
lo XVII exponemos los resultados, 1 mas como se procedía a la recolección 
de entrevistas y cuestionarios simultáneamente, no pudimos disponer de 
un análisis cualitativo completo para la preparación de los instrumentos 
de medida destinados al estudio de grupos de sujetos. En el contenido del 
. cuestionario sólo estaban representadas unas pocas hipótesis sugeridas por 
_las observaciones de las primeras etapas de nuestra indagación, El presen- 
-te capítulo se ocupa exclusivamente de los resultados obtenidos por me- 
dio del cuestionario. Estos derivan de los datos sobre la religión protesada 
Dor los sujetos y sus padres, declarada por aquéllos en la primera página 
del cuestionario, de las respuestas a una pregunta abierta acerca de la 
.religión y la iglesia, empleada en una forma preliminar del cuestionario, 
y de las contestaciones a tres Ítems de escala que entran en el campo ge- 
neral de la religión. 


B. RESULTADOS 
l, PERTENENCIA A GRUPOS RELIGIOSOS 


a, ACEPTACIÓN O RECHAZO DE LA RELIGIÓN. Obtuvimos los datos acerca de 
la afiliación religiosa de los sujetos mediante la pregunta “¿Cuál es su 
: religión?”, que aparecía en la primera página de las cuatro formas del 
cuestionario. Algunas personas especificaban una secta religiosa, otras 
declaraban no pertenecer a ninguna”, y otras aun, dejaban la pregunta 
Sin respuesta. La respuesta “ninguna” era considerada índice de rechazo 
de la religión. Si en la contestación se hacía constar el nombre de un grupo 
: religioso, esto se tomaba como prueba de que el sujeto aceptaba la reli- 
Get de una u otra manera. La falta de respuesta no daba lugar a dedue- 


| 1 En los Capítulos XI y XXI también se incluye material de las entrevistas concerniente a ciertas 
k actitudes religiosas. 
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ciones. En la Tabla 1 (VI) se presentan sumariamente los datos obtenidos 
con las cuatro formas. 

En primer lugar, hemos de llamar la atención sobre el hecho de que 

los sujetos que responden “ninguna” [penúltima columna de la Tabla 1 
(VI) obtienen un puntaje medio general de AS o de E igual a 2,71 (última 
línea de la Tabla 1 (V)], valor notablemente inferior a las medias corres- 
pondientes a la mayoría de los grupos religiosos.? Las únicas excepciones 
aparecen en el caso de los Unitarios, cuya media general es de 1,99, y las 
Sectas Protestantes Menores Combinadas, que obtuvieron una media ge- 
neral de 2,49. Las medias correspondientes a todas las demás sectas reli- 
glosas oscilan entre 3,41 (Congregacionistas) y 4,38 (Luteranos). Estas 
tendencias se aprecian tanto en los datos correspondientes a cada forma 
del cuestionario como en los totales generales. Si, a los fines estadísticos, 
se reuniera en un grupo a todos los sujetos que profesan una religión, su 
puntaje medio sería muchísimo más alto que el de quienes afirman no 
pertenecer a grupo religioso alguno. Aparentemente, no cabe duda de que 
los sujetos que rechazan la religión organizada son, en promedio, menos 
prejuiciosos que aquellos que la aceptan de una forma u otra. 

Sin embargo, los individuos que pertenecen a una religión no son et- 
nocéntricos en general, Si bien los sujetos arreligiosos son, en promedio, 
evidentemente no-etnocéntricos, los puntajes medios de las distintas sectas 
religiosas se encuentran, en total, muy cerca del punto neutral. 


La gran mayoría de nuestros sujetos declararon una afiliación religio- 
sa. El grupo no religioso, no etnocéntrico, es relativamente pequeño por su 
número y, probablemente, carece de importancia social. La variabilidad 
existente entre los sujetos creyentes parece ser casi tan considerable como 
la de la muestra total. Ello significa que entre los religiosos pueden encon- 
trase individuos de puntaje extremadamente alto o bajo. Advertiremos, 
asimismo que entre los sujetos no religiosos aparecen también puntajes 
altos y bajos. En relación a estos últimos, es de observarse que puede haber 
diferencias de sexo. Aparentemente, las mujeres no religiosas obtienen, en 
promedio, puntajes más bajos que los hombres no religiosos. [Véanse en 
la columna “ninguna” de la Tabla 1 (VI) las medias de los grupos feme- 
ninos y las de los masculinos.] Las mujeres arreligiosas casi siempre logran 
puntajes definidamente bajos, mientras que los hombres no religiosos 
muestran mucho más variación. 


b. BINOCENTRISMO EN LAS DIFERENTES SECTAS RELIGIOSAS. Si nos pregun- 
tamos por qué algunas personas creyentes sacan puntajes etnocéntricos 
altos y otras los obtienen bajos, es natural que fijemos nuestra atención 
primeramente en el papel que toca a la iglesia o secta religiosa de que se 
trate. El examen de la Tabla 1 (VI) muestra que no hay diferencias de 
importancia entre católicos y protestantes, ya se reúna en una sola cate- 
goría a los sujetos que respondieron “protestante” o se combine en un 
grupo a las sectas protestantes más numerosas. Entre las sectas protes- 
tantes que hemos clasificado como “principales”, sólo se distingue un gru- 
po: los unitarios *, quienes tienen una media inferior a cualquiera de las 
obtenidas por los demás grupos. Este resultado parece estar en conformi- 
dad con las ideas en general liberales de este grupo. Las sectas protestantes 


2 La estimación de la importancia de las diferencias entre medias se hace en este capítulo con- 
forme a las mismas reglas empleadas en el Capitulo V (Cf, nota 12 del mismo). Si el N de los grupos 
estudiados alcanza a 50, una diferencia de 0,6 puede ser significativa, por lo menos al nivel del 5 por 
ciento, La mayoría de les diferencias analizadas en este capítulo son muy superiores a 0,6 y parecen 
encontrarse bastante por encima de los requisitos mínimos de significación estadística, 

3 Por su húmero, esta secta no debería ser incluida entre las '*principales”” de los Estados Unidos. 
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TABLA 1 (VI) 
Puxrajes Meios AS O E mp Varios GRUPOS RELIGIOSOS 


LA TE. E 
Católico Protes- Principales PDresbite- Metodista ` Lpterano 
tante 4 Sectas Pro- riano 
Grupo testantes 
Gombinadas 
` N Media N Media N Media N Media N Media N Media 
-Grupos Forma 78: 
` Mujeres Ourso Oratoria ... 23 3,15 24 3,835 (€ 80) (3,52) 18 3,69 19 2,70 6 4,03 
Hombres Curso Oratoria ... 9 8,86 14 3,73 ( 18) (3,04) 5 2,98 á 2,60 1 3,70 
Mujeres Clase Extensión .. 384,38 13 3,99 ( 9) (2,80) 2 1,80 1 2,50 o o 
"Mujeres Profesionales ...-.-. 10 2,44 17 2,64 ( 22) (3,09) 115810 1 480 o sec 
Total: Forma TÌ ...«<...».. 50 3,29 68 2,37 (129) (3,83) 26 3468 25 3,52 7 399 
ru pos Forma 60: 
"Mujeres Estudiantes Univ l 
` Oresén anno ooosoronoooo 3 3,36 4 1.85 ( 26) (4,12) 8 3,83 4 408 1 5,25 
Mujeres Estudiantes Univ 
- Oregón y Colifornia ..... 5 3,40 18 3,15 ( 20) (3,60) 3 3,83 3 3,285 2 2,58 
Hombres Estug. Univ. Öre 
sén y California .....--- 4 3,98 13 3,15 ( 19) (3,11) 2 3592 3 286 2 4,50 
“Motal;: Forma 69 .......-- 12 2,58 35 3,05 ( 65) (3,66) 13 3,72 10 3,47 5 3,88 


-Grupos Forma 45: 


“Hombres Escuela Marítima . 25 4,36 77 4,59 ( 46) (4,51) 3 528 12 4,65 9 4,42 
: Hombres Clínica Psiquiátrica 11 3,46 18 3,94 ( €) (4,22) 2 3,30 1 5,550 o mr 
Eujeres Clínica Psiquiátrica 18 455 15 4,558 ( 18) (3,58) 5 8,58 E 2,90 3 3,80 
Hombres San Quintin ....- 24 4,67 38 4,49 ( 29) (4,65) 4 4,35 7 4,83 á 4,98 
Total: Forma 45 Pts SR Sé 4,24 110 4,48 ( 70) (4,24) 10 4,02 19 414 12 4,27 
ruppeg Forma 40: 
¡"Mujeres Univ. G. Wáshington 16 4,51 15 3,99 ( 81) (4,16) 15 4,53 12 4,52 4:4,15 
Hombres Escuela Marítima . 33 5,115 59 5,24 ( 42) (5,07) 7 4,09 9 5,07 4 5,80 
“Mujeres Clase Media ..... 6.4157 60 3,98 ( 61) (3,59) 9 4,20 3 5,60 16,40 
Jombres Oase Media ..... 3.565,20 29 4,28 ( 20) (4,15) 3 4,00 5 448 1 5,00 
Hombres Clase Obrera .... 14 467 18 3,75 ( 13) (4,15) 0 — 5412 5 A 20 
Total: Forma 40 .... PA 74 4,92 179 4,42 (217) (4,18) 34 4,81 34 4,69 15 481 


Total General: cuatro formas 190 4,21 392 4,13 (481) (3,89) 83 3,92 88 4,10 39 ; 4,38 


a Protestante se refiere aquí a los sujetos que respondieron '“Protestante'* sin especificar secta, 


b. Reunimos las siguientes sectas: Biblia, Hermanos, Cristianos, Discípulos, Evangélicos, Humanis- 
tas, Rearme Moral, Ley Natural, Nazarenos, Cuáqueros, Adventistas, Unidad, Universalistas. Estos 
-nombres son los empleados por los sujetos en sus respuestas al cuestionario. La división de sectas 
. Protestantes principales y menores no concuerda exactamente con la proporción de miembros de 
ás mismas en los Estados Unidos; la hicimos más bien en base a la representación de estas 
sectas dentro de nuestra muestra total, 


menores, tomadas en conjunto, obtienen un puntaje medio más bajo que 
ualquiera de los otros grupos religiosos, salvo los unitarios. Infortuna- 
damente, nuestra muestra no incluía una cantidad de representantes de 
da uno de estos grupos menores suficientes como para permitir un es- 
udio estadístico por separado; es así que, sin duda, hemos reunido grupos 
que muy poco tienen en común. Pensamos, sin embargo, que el pertenecer 
' una secta menor denota cierto grado de disensión o no conformismo, 0 
bien, al menos, cierta falta de identificación con el status quo, lo cual cons- 
ira- contra el etnocentrismo. Sería interesante extraer muestras repre- 
enfativas de estos grupos, a fin de estudiar el contenido particular de sus 
reencilas en relación a las pautas de respuesta dadas por ellos a la pre- 
ente escala. 

ASISTENCIA A LA laresta, Otra de las diferencias entre los individuos 
pertencientes a alguna religión, diferencia que podría ser significativa para 
el prejuicio, es la frecuencia con que asisten a los servicios religiosos. Ca- 
bría suponer que quienes concurren regularmente a la iglesia, participan 
mas plenamente de aquellos aspectos de la religión formalizada que pa- 
cen favorecer el etnocentrismo, razón por la cual deberían obtener pun- 
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TABLA 1 (VI) (Cont) 
PUNTAJES Mips AS o E pe Varios GRUPOS RELIGIOSOS 


iv. Y, vi, 
Congre- Episcopal Baptista Ciencia Mormón — Unitaria Sectas Pro- Ninguna Sin 
gecional Cristiana testantes Respuesta 
Menores 
Combina 
das b 


N Medía N Media N Media N Media N Media N Media N Media N Media N Media 


2 2,25 21 3,30 5 3,119 5 3846 3 4309 1 1,10 (0) (+) 10 2,49 0 mm 
0 A A 2,60 1 560 2 4,00 0 mu 1 1,80 (3) (2,27) 7 3,16 1 5,10 
0 D 1 4,70 2 Ann 1 1,60 1 2,60 A 2,20 (0) (—) 6 195 5 3,22 
1 290 11 3,46 3 1,187 $ em L 270 4 218 (0) (-—) 9 128 2 185- 
3 2147 37 BBL 11 3,28 8 3,36 5 3,64 7 183 (38) (2,27) 32 2,19 8 3,14 
0 momo 8 3,90 2 542 2 5183 1 417 0 m (0) (=) 3 117 1 167 
1 1,75 7 4,05 1 328 3 411 9 A D A (DÄ €) 5 230 9 keng 
2,08 2 2,71 8 2197 2 400 4 2,31 D wr (0) € mm) 20 227 1 1,58 
2 1,92 17 2,82 6 2,83 7 487 5 268 0 m (0) (=) 18 209 2 1,68 
0 mn 4 3,83 ID 462 4 4/13 4 4,550 0 CN ze 23 2365 5 2,62 
o An 0 au, 1 8780 1 450 1 zen 0 — (2) (1,50) 3 3,58 3 3,67 
1 3,09 2 3,80 1 6,60 0 má Ù — 0 a (0) Loi 16 191 23 3,45 
0 D A 5,00 2 5,90 5 402 3 3,90 Ù "m (Ò) (rr 12 4,22 5 582 
i 3,00 6 3,75 12 4,88 5 420 5 4,82 0 o” (2) (1,50) 46 3,04 10 3,10 
3 3,67 30 400 10 4,24 4 4,40 1 4/60 2 1,10 (4) (2,85) 10 294 2 2,40 
i 1,40 4 650 7 545 8 4,80 A 5,30 Q a OY C e) 28 4,76 3 453 
8 448 17 2,58 4 5,70 5 3,96 1 620 13 225 (2) (2,60) 14 1,137 4 3,50 
1 2,460 5 2,92 1 6,60 i 6,560 2 5,90 1 1,60 (0) (—) 14 2,49 i 1,20 
0 — 1 4,60 i 4,20 1 3,80 0 vn 0 "= (1) (3,40) (11 2,24 3 4,00 


A E EE 
13 3,89 57 367 28 4,09 17 4,49 8 5,82 16 2,08 (7) (2,86) 67 2,89 13 3,51 
19 3,41 117 3,58 111 3,94 87 4,118 23 423 22 1,99 (23) (2,49) 163 2,71 83 2,18 
e Para obtener los valores generales, excluimos al grupo de San Quintín pues sus puntajes medios 
eran tènto mayores que los de euslquier otro grupo, por razones aparentemente ajenas a le religión 


ver Capitulo AXI) ya que la inclusión de este numeroso grupo habría tergiversado el cuadro 
general, t 


tajes AS o E mayores que los que no van al templo tan asiduamente. En 
la Tabla 2 (VI) presentamos los datos obtenidos con la pregunta “¿Con 
cuánta frecuencia asiste usted a la iglesia?”, incluida en todas las formas 
del cuestionario. Pero nuestra suposición respecto a los individuos que par- 
ticipan regularmente en la vida religiosa no se ve confirmada por estos 
datos. El puntaje medio de los sujetos que entran en esta categoría no se 
diferencia significativamente de los obtenidos por aquellos que asisten a 
menudo o por quienes concurren rara vez a los servicios religiosos. Pero 
si combinamos estas tres categorías ——“regular”, “frecuente”, “infrecuen- 
te” —y comparamos el puntaje medio de los sujetos que entran en esta 
categoría más general con el de aquellos que declaran no asistir nunca, 
resulta que los últimos merecen puntajes notablemente inferiores. Nueva- 
mente, parecería que las personas que rechazan la religión son menos et- 
nocéntricas que quienes la aceptan aparentemente. Queda por descubrir 
la razón de que entre estos últimos haya individuos de puntaje alto y de 
puntaje bajo. 


d AFILIACIÓN RELIGIOSA DE LOS Papres. Nos preguntamos ahora si entre 
los sujetos religiosos no hubo diferencias, significativas para el prejuicio, 
en cuanto a la manera en que se ejercieron sobre ellos las presiones reli- 
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giosas y el modo en que las aceptaron. Apuntamos anteriormente que la 
pertenencia a un grupo por elección propia, puede tener distinta significa- 
ción que la pertenencia a un grupo que uno integra por haberse formado 
en él. Puede señalarse, asimismo, que la homogeneidad de la pauta reli- 
giosa a la que se vio sometido el sujeto durante sus años de formación y 
la constancia con que se le han aplicado las presiones religiosas, tienen 
infiuencia sobre el prejuicio. El examen de los datos obtenidos con el 
cuestionario acerca de la religión del padre o de la madre puede arrojar 
cierta luz a este respecto. Al conocer la afiliación religiosa del padre y de 
la madre, nos fue posible considerar diversas relaciones entre éstas como 
probables correlatos del puntaje de etnocentrismo. 

En la Tabla 3 (VI) se aprecian los resultados de este procedimiento, 
Es digno de nota el hecho de que, en cada forma del cuestionario, el pun- 
taje AS o E de los sujetos cuyo padre y cuya madre tenían la misma reli- 
gión es, en promedio, ligeramente superior al de aquellos cuyos padres 
profesaban diferente religión.* Probablemente la diferencia que se observa 
en los totales generales se aproxima a una significación estadística. En los 
grupos que respondieron a las Formas 78 y 60, el puntaje medio de los su- 
jetos cuyos progenitores no eran creyentes es ligeramente inferior al ob- 
tenido por los sujetos de cualquiera de las dos primeras categorías. En el 
caso de los tres grupos que contestaron a las Formas 40 y 45, cuyas res- 
puestas analizamos, el número de individuos de la categoría “ninguno re- 
ligioso” es tan pequeño que no puede tomarse en cuenta. Estos resultados 
sugieren que los sujetos cuyos padres les presentaban un frente religioso 
unido son más etnocéntricos que aquellos que sufrieron una influencia 
religiosa variable, parcial o nula, Probablemente, los sujetos etnocéntricos 
cuyos dos progenitores eran religiosos constituyen casos de sumisión a la 
autoridad del endogrupo. Asimismo, cuanto más constante ha sido esta au- 
toridad, tanto más profundos sus efectos, 

Pero, cualquiera fuera la relación entre la religión del padre y la de 
la madre, el sujeto puede haber aceptado o no las presiones religiosas de 
la familia. Partiendo de la presunción de que en nuestro país la religión 
es principalmente función “materna”, hemos reunido en la Tabla 4 (VÍ) 
los puntajes medios de AS o E de grupos que muestran diversas relaciones 
entre la religión del sujeto y de la madre. Según parece, por regla gene- 
ral, los sujetos que profesan la misma religión que la madre tienen un 
puntaje de AS o E superior al de los individuos que no siguieron las creen- 
cias maternas. En los casos en que la madre es religiosa pero el sujeto 
no lo es, o en que éste es creyente pero la madre no, el puntaje de pre- 
juicio es aún más bajo y, como sería de esperar, los valores menores apa- 
recen cuando ambos son arreligiosos. Respecto a estos resultados tomados 
globalmente, podríamos decir que si bien el pertenecer a una religión va 
unido a puntajes altos en las escalas, hay menos probabilidades de que 
esto suceda si la religión es “propia”, vale decir, si ha sido tomada inde- 
pendientemente o en contra del familiar que ejerce la principal influencia 
religiosa. Cuando se da el caso de un puntaje alto, es muy probable que 
la religión haya sido bastante bien internalizada. Más aún, hay motivos 
para creer que la sumisión y la dependencia con respecto a la autoridad 
de los progenitores constituyen un importante determinante del etnocen- 


4 Sólo calculamos esta relación para uno de los grupos que respondió a la Forma 45 y dos de los 
que contestaron a la 40. Las relaciones que nos interesaban habían aparecido con tal constancia en 
todos los grupos examinados hasta el momento de corregir la Forma 60, que creímos poder reducir el 
trabajo tomando como muestras a los grupos restantes, Esta política resultó poco afortunada, pues 
algunas de las relaciones establecidas con las Formas 78 y 69 no han sido confirmadas en los grupos 
seleccionados para el análisis entre los que respondieron à las Formas 40 y 45, 
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trismo; los sujetos, particularmente las mujeres, que profesan una religión 
distinta a la aceptada por la madre han sido tal vez capaces de librarse 
-de dichas actitudes y, consecuentemente, en buena medida, del prejuicio. 

Los resultados que acabamos de presentar son mucho más acentuados 
en las mujeres que en los hombres, Esto podría explicarse por el hecho 
de que, para los hombres, la madre no constituye habitualmente un centro 
de conflicto en lo que a autoridad se refiere, y que aquellos que siguen a 
la madre en materia religiosa pueden adquirir así algo de ese humanismo 
Cristiano que rechaza los prejuicios. 

Estas observaciones acerca de las relaciones familiares en lo que con- 
cierne a la religión y al etnocentrismo señalan que, para comprender por 
qué algunas personas religiosas son prejuiciosas y otras no, es necesario 
explorar los aspectos psicológicos más profundos del problema y no limi- 
tarse a los factores sociológicos generales. 


2. “IMPORTANCIA” DE LA RELIGIÓN Y DE LA IGLESIA 


Para investigar los aspectos psicológicos de la religión, formulamos 
la siguiente pregunta directa: “En su opinión, ¿cuál es la importancia de 
la religión y de la Iglesia?” Esta pregunta figuró en el cuestionario ante- 
rior al de la Forma 78, Recogimos las respuestas de 123 Mujeres Estudian- 
tes de un Curso de Introducción a la Psicología de la Universidad de Ca- 
fornia. Clasificamos las respuestas en distintas categorías según el si- 
guiente esquema: 


1. General y sin especificar ideas contrarias a la religión y a la Iglesia. 
2. “Carecen de importancia”, sin aclaraciones. 
3. Agnóstica; hincapié en valores, ética, modo de vida amparados por 
la religión y la Iglesia, 
4. Importancia de la religión como fuente de fortaleza y satisfacción 
interiores. 
5. Aceptación de la religión pero rechazo de la Iglesia; trascendencia 
de conceptos tales como la fe y Dios. 
6. “Medianamente importante”, sin aclaraciones. 
7. Importancia de religión de Iglesia; aceptación de oraciones, concu- 
rrencia a Iglesia y ritos religiosos. 


Calculamos el puntaje medio de AS de los sujetos de las distintas ca- 
tegoriías de respuesta. Las medias correspondientes a 6 y 7 fueron relati- 
“vamente altas, mientras que las obtenidas por las demás categorías resul- 
taron relativamente bajas. Mas estos resultados no fueron satisfactorios 
desde el punto de vista estadístico, principalmente porque en varias de las 
categorías hubo muy pocos sujetos. Nos pareció justificado reunir las ca~. 
tegorías 6 y 7 por cuanto ambas describían una actitud favorable hacia la 
religión y la Iglesia sín separar la una de la otra; del mismo modo, pudi- 
mos combinar todas las categorías restantes porque representaban la po- 
sición opuesta a la aceptación incondicional de la religión formalizada. En 
la Tabia 5 (VI) presentamos las medias correspondientes a las dos catego- 
rías de orden superior. Los sujetos que atribuyen importancia a la religión 
y a la Iglesia tienen un puntaje medio AS de 180,7, mientras que los demás, 
aquellos que son contrarios a la religión y a la. Iglesia en general, los que 
aceptan la religión pero no la Iglesia, los que dar" particular trascendencia 
a los aspectos personales, éticos y racionales de la religión, tienen una me- 
dia de 115,4. La diferencia entre ambas medias es igual a 65,3 y la R. C., 7,3. 

Estos datos significarían que los sujetos de puntaje antisemita alto, 


3 Los datos generales relativos a este grupo se presentan en el Capítulo III 
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dan trascendencia a la religión primordialmente por convencionalismo. Los 
sujetos de puntaje AS bajo pueden estar en contra de la religión o bien 
tener creencias relativamente personales e internalizadas. Lo importante 
no es el hecho de aceptar o rechazar la religión sino la manera como se la 
acepta o rechaza. 


TABLA 5 (VI) 


PUNTAJES MEDIOS AS DE GRUPOS QUE DIERON DIFERENTES CATEGORÍAS DE RESPUESTA A LA 
PREGUNTA: “¿CUÁL ES LA IMPORTANCIA DE LA RELIGIÓN Y DE La JoLesia??” 


O e rre ytans rms nengen 


Categorías de Respuesta N Puntaje Medio D.B. 
AS 
Categorías ““altas?? 6 y 7 combinadas ....oomooormmooo.oo.. 95 189,7 54,5 


Categorías ““bajas?? 1,2,3,4y 5 combinadas -............ 58 115,4 41,8 


rr 


3. Írems SOBRE RELIGIÓN 


En la escala destinada a medir las tendencias potencialmente fascistas 
de la personalidad incluimos tres ítems relativos a la ideología religiosa. 
Describiremos esta escala en el próximo capítulo, pero estimamos apro- 
piado analizar ahora aquellos ítems que toman el tema de la religión. El 
primero dice lo siguiente: “La Iglesia de hoy, con todas sus reglas e hi- 
pocresías, aleja a las personas profundamente religiosas y atrae, en cam- 
bio, a los individuos infantiles, inseguros y faltos de criterio propio”. Su- 
poníamos que la desaprobación del item sería indicio de una aceptación 
incondicional de la Iglesia, y, por ende, señal de etnocentrismo. Asimismo, 
la aprobación del ítem indicaría ya una actitud antirreligiosa, ya una po- 
sición genuinamente religiosa pero más intelectual que capacitaría al in- 
dividuo para juzgar a la Iglesia. Creíamos que la persona que aprobara 
este ítem tendría puntajes bajos en las escalas de mención de los prejui- 
cios, Pero los resultados no respondieron a lo esperado. El puntaje medio: 
obtenido por los 295 sujetos que contestaron a la Forma 78 fue, para este 
item, de 4,67 y el P. D.,s, de -1,18. Una reconsideración nos hizo ver que 
la proposición era demasiado compleja y engorrosa, por lo cual se prestaba 
a interpretaciones erróneas. Más aún, el alto puntaje medio señala que 
un número relativamente reducido de personas se mostró dispuesto a cri- 
ticar a la Iglesia de manera semejante; desde luego, ello disminuía las 
probabilidades de que este ftem lograra una buena discriminación, Es in- 
necesario aclarar que, tras esta primera prueba, eliminamos el ftem del 
cuestionario, 

Otro de los items de la escala fue: “Todos debemos tener profunda Ze 
en una fuerza sobrenatural superior a nosotros, a la que hemos de guardar 
absoluta devoción y obediencia”. Suponiamos que la aprobación de este 
ítem, que expresa una firme creencia en lo sobrenatural y una actitud de 
sumisión hacia este poder, estaría ligada al prejuicio. El puntaje medio 
de los 295 sujetos que contestaron a la Forma 78 fue de 3,97 y el D Das, 
de 1,26. Cuando, tras ligeras correcciones, incluimos este ítem en la For- 
ma 60 (N-=226), el puntaje medio alcanzó un valor de 3,60 y el P. De 
de 1,38. Estos P. D. son lo suficientemente grandes como para indicar que 
la relación de este ftem con el etnocentrismo se aproxima a la significación 
estadística. El item obtuvo una correlación significativa con el resto de la 
escala:en la que figuraba, y dicha escala total, a su vez, tuvo alta correla- 
ción con el etnocentrismo. 

El tercer ítem de que hablamos decía: “Las ciencias tales como la 
química, la física y la medicina, han llevado muy lejos al hombre, pero 
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hay muchas cosas importantes que la mente humana jamás podrá com- 
prender”. Se consideraba que los sujetos que aprobaran este item creían 
en la existencia de un misterioso reino espiritual inaccesible a la investi- 
“gación y que les merecía una actitud de reverencia, Esperábamos que estas 
ideas se correlacionaran con el etnocentrismo, La media correspondiente 
a la Forma 78 fue igual a 4,35 y el P. D.as, de 0,97, En el caso de la Forma 60, 
donde el ítem aparecía en una versión ligeramente modificada, la media 
fue de 4,98 y el P. De de 1,32, Nuevamente encontramos pruebas de la 
existencia de una relación entre una idea religiosa particular y el etno- 
centrismo. Este Ítem, lo mismo que el anterior referente a la “fuerza so- 
brenatural”, mostró correlación significativa con el resto de la escala des- 
tinada a medir las tendencias antidemocráticas implícitas; se la empleó 
: durante todo el transcurso del estudio. 

Estos resultados sugieren que, de haber sido posible expresar variedad 
de creencias, ideas y sentimientos religiosos en forma de ítems de escala, 
habríamos obtenido resultados cuantitativos más contundentes acerca de 
las relaciones entre la ideología religiosa y el etnocentrismo. Ésta bien 
podría ser matería de una investigación futura. 


C. ANALISIS 


En nuestro país, hoy en día, el pertenecer a un cuerpo religioso o identi- 
ficarse con éste no significa ciertamente que se participa de los tradiciona”- 
les valores cristianos de tolerancia, hermandad e igualdad. Por el contrario, 
parecería que quienes los sustentan más firmemente son los individuos que 
no están adheridos a ningún grupo religioso, Esto podría deberse a que 
la afiliación religiosa o la asistencia a la Iglesia carecen de importancia 
en la determinación de las actitudes sociales, a que la gran mayoría de 
norteamericanos de clase media se identifican con una secta religiosa por 
mera costumbre, sin pensar en el significado de las ideas religiosas. Esta 
hipótesis concuerda con el hecho de que los puntajes medios y la varia- 
bilidad de las grandes sectas religiosas son muy semejantes a los que en- 
contramos en nuestra muestra total, Podría argúirse, empero, que el acer- 
carse a la religión por convencionalismo es signo suficiente de identificación 
con el status quo, de sumisión a la autoridad externa. Asimismo, es una 
disposición a establecer, sobre bases morales, una marcada diferencia entre 
aquellos que “pertenecen” y los que no, a separar, en términos de punta- 
. Je E, a los miembros de las grandes sectas religiosas de los individuos no 
.. religiosos y de los integrantes de aquellos grupos menores que, en realidad, 

_ representan tendencias de carácter opuesto, Al mismo tiempo, los miem- 
E bros de las sectas principales parecen presentar grandes diferencias entre 
Si en lo que respecta a las tendencias de esta índole; cuando hay signos 
Oe que la religión ha sido aceptada primordialmente por consideraciones 
de naturaleza convencional o externa, los puntajes de E tienden a aumen- 
... tar. Es así como el etnocentrismo suele ir ligado al acuerdo religioso entre 
pa los padres y a la igualdad de religión entre el sujeto y la madre. En el 
.. «Primer caso, el hijo pudo haber tenido menos oportunidad de tomar con- 
Ciencia de los problemas involucrados, y en el segundo, la adopción de las 
-Creencias maternas podría ser indicio de sumisión ante la autoridad. Pero 
entre los miembros de las sectas más importantes hay muchos sujetos cuya 
.. religión parecería “genuina” en el sentido de que la adoptaron más o menos 
.independientemente de las presiones externas y de que la misma ha to- 
"mado en ellos la forma de valores internalizados. Aparentemente, estos 
individuos tienden a obtener puntajes de etnocentrismo bajos, y, a me- 
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nudo, muy bajos. Es probable que en las sectas protestantes de puntaje 
bajo, predominen los sujetos de religión “genuina”. Por otra parte, cree- 
mos que entre éstos debe de haber muchos que no se adhieren a ninguna 
Iglesia formal. 

Consideramos que podríamos llegar a conocer las relaciones existen- 
tes entre religión y etnocentrismo si tomáramos principalmente en cuenta 
cuál es el significado que para el individuo tiene la aceptación o el rechazo 
de la religión, Al encarar el problema desde este punto de vista, se nos 
presentan como los factores psicológicos más importantes aquellos mismos 
que salieron a luz en los capítulos precedentes: conformidad, convenciona- 
lismo, sumisión a la autoridad, determinación por presiones externas, pen- 
samiento en términos de endogrupo-exogrupo, etc., contrapuestos a la no 
conformidad, independencia, internalización de valores, y demás. Los datos 
fragmentarios acerca de la ideología religiosa que nos proporcionaron los 
ítems de la escala se prestan al mismo tipo de interpretación. Una acti- 
tud de completa sumisión ante las “fuerzas sobrenaturales” y una dispo- 
sición a aceptar la imposibilidad fundamental de comprender “muchas 
cosas importantes” son marcado indicio de que en el individuo persisten 
las actitudes infantiles hacia los padres, es decir la sumisión a la autoridad 
en una forma muy pura. Consagramos el capítulo siguiente a la investiga- 
ción directa de las variables psicológicas del tipo aquí presentado. 


-D. RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Los sujetos que profesan alguna religión expresan más prejuicios 
que aquellos que no reconocen una Iglesia; sin embargo, los puntajes me- 
dios de AS o de E correspondientes a todos los grandes grupos religiosos 
se acercan al punto neutral teórico. La gran mayoría de nuestros sujetos 
se identifican con alguna religión y la variabilidad con respecto al etno- 
centrismo que se descubre entre ellos es casi tan grande como la que com- 
probamos en la muestra total. El factor secta religiosa mostró una carencia 
de significación especial. No se observan diferencias significativas entre 
las sectas más grandes pero se anotaron puntajes más bajos para los uni- 
tarios, que parecen distinguirse por su liberalismo, y para un conjunto 
de grupos protestantes menores entre cuyos integrantes probablemente ac- 
tuara cierto espiritu de no conformismo o cierta falta de identificación con 
el status quo. Tampoco la frecuencia con que se asiste a los servicios reli- 
giosos resulta particularmente reveladora; sin embargo, el hecho de que 
las personas que nunca asisten a la iglesia obtengan puntajes de E más 
bajos que aquellas que lo hacen, es una prueba adicional de que los indi- 
viduos que rechazan la religión organizada son menos prejuiciosos que 
quienes la aceptan. 

Si se considera la afiliación religiosa del sujeto en relación a la de sus 
progenitores, observamos que los individuos cuyos padres les presentaban 
un frente religioso único tienden a.un etnocentrismo más pronunciado que 
aquéllos sometidos a una influencia religiosa contradictoria, parcial o nula. 
Además, ciertos datos señalan que el acuerdo entre madre y sujeto en 
materia de religión suele ir acompañado de etnocentrismo, y el desacuer- 
do, del opuesto de éste. Estos resultados sugieren que la aceptación de 
un credo religioso, principalmente como expresión de sumisión a una clara 
pauta de autoridad paterna, es una condición favorable al etnocentrismo. 

Encaramos un estudio cuantitativo de la ideología religiosa incluyen- 
do en una de las formas del cuestionario una pregunta abierta acerca de 
la importancia que, en opinión del sujeto, tienen la religión y la Iglesia. 
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Luego, al clasificar en categorías las respuestas a esta pregunta y al cal- 
cular los puntajes medios de AS, descubrimos que los sujetos que atri- 
buían importancia a la religión y a la Iglesia eran mucho más antisemitas 
que quienes no pensaban así, o daban gran trascendencia a los aspectos 
éticos de la religión, o bien establecian una diferencia entre la Iglesia y 
la “verdadera” religión y, en tanto que repudiaban a la primera, otorga- 
ban lugar prominente a los aspectos más personales y racionales de la 
segunda. 

Dos items relativos a la ideología religiosa mostraron ligera correla- 
ción con el prejuicio. El puntaje de AS tendía a ser más alto cuanto mayor 
era el grado de aprobación de los ítems que afirmaban que la gente debe- 
ría tener “fe absoluta en una fuerza sobrenatural” y que “hay cosas que 
la mente del hombre nunca podrá comprender”. 

Al parecer, los factores generales, objetivos —secta y frecuencia con 
que se asiste a la Iglesia— resultaron menos significativos en lo que res- 
pecta al prejuicio que ciertas tendencias psicológicas reflejadas en la ma- 
nera cómo el sujeto aceptó o rechazó la religión y en el contenido de 
su ideología religiosa. Dichas tendencias —convencionalismo, sumisión a la 
autoridad, etcétera— eran, en general, las mismas que pusimos al descu- 
bierto en capítulos precedentes. Pasamos ahora a abordarlas directamente. 


CarítuLOo VII 


MEDICIÓN DE LAS TENDENCIAS ANTIDEMOCRÁTICAS 
IMPLÍCITAS 


R Nevitt Sanford, T. W. Adorno, Else Frenkel- Brunswik y Daniel 
J. Levinson 


A. INTRODUCCIÓN 


En cierta etapa del estudio, tras haber trabajado considerablemente 
con las escalas de AS y de E, concebimos gradualmente un plan para cons- 
truir una escala de características tales que, evitando mencionar minoría 
alguna, sirviera para medir el prejuicio sin que los sujetos renocieran este 
propósito. Estimamos que un instrumento tal, de obtener correlaciones su- 
ficientemente altas con las escalas AS y E, podría resultar un-útil susti- 
tuto de ambas, Serviría para estudiar las opiniones de ciertos grupos donde 
las “cuestiones raciales” eran tema demasiado “delicado” como para que se 
pudiera presentar a sus integrantes una escala AS o E; así, por: ejemplo, 
un grupo que incluyera muchos individuos de minorías étnicas. También 
podría usarse para medir los prejuicios existentes entre los propios miem- 
bros de los grupos minoritarios. Más que nada, serviría para proporcionar 
una medida más válida de los prejuicios al eludir algunas de las defensas 
A que recurren los sujetos cuando se les pide que expresen sus ideas acerca 
de las “cuestiones raciales”. 


La escala CPE podría haberse prestado como Índice de prejuicio, pero 
- sus correlaciones con las escalas AS y E no alcanzaron valores suficiente- 
© mente altos. Por otra parte, los ítems de esta escala eran de naturaleza 
-.. patentemente ideológica, vale decir que resultaba fácil asociarlos con los 
: prejuicios sea por vía lógica o automática. Se necesitaba un conjunto de 
© ítems tales que cada uno de ellos estuviera correlacionado con AS y E pero 
no tratara temas que de ordinario entran en el terreno de lo político, eco- 
nómico y social. Era natural que recurriéramos al material clínico reunido 
. hasta ese momento, donde ya habíamos descubierto, particularmente en 
` Jas declaraciones de los sujetos acerca de temas tales como el yo, la fami- 
`. Ha, el sexo, las relaciones personales, los valores personales y morales, la 
e existencia de numerosas UA que, aparentemente, podrían tener co- 
.nexión con los prejuicios. 


S Al llegar a ese punto, eeh a tomar forma el segundo —y princi- 
..pal— propósito de la nueva escala. ¿No podría tal escala proporcionar una 
estimación válida de las tendencias antidemocráticas al nivel de la per- 
sonalidad? Cuando encaramos la nueva escala, teníamos ya la certeza de 
que el antisemitismo y el etnocentrismo no nos enfrentaban simplemente a 
Un problema de opiniones superficiales sino de tendencias generales que se 
originan, en parte al menos, en las profundidades de la estructura de la 
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persona. ¿No se podria crear una escala que abordara más directamente 
estas fuerzas más profundas, a menudo inconscientes? Si fuese posible cons- 
truir la escala y validarla mediante estudios clínicos posteriores, ¿no ha- 
briamos obtenido con ella una estimación más exacta del potencial anti- 
democrático que la que pudo lograrse con las escalas de carácter más pa- 
tentemente ideológico? Era dificil predecir cuáles serían los resultados 
de esta escala, pero la experiencia con las técnicas clínicas y las otras 
escalas prometía un buen éxito. Cuando intentamos encontrar una expli- 
cación de la generalidad del antisemitismo o del etnocentrismo, descubrir 
por qué razón los distintos ítems de estas escalas concuerdan entre sí, 
llegamos a la conclusión de que en el individuo actúan inclinaciones 
psicológicas duraderas que caracterizamos como: estereotipia, convencio- 
nalismo, preocupación por el poder, etcétera. El estudio de las opiniones 
ideológicas de indivduos, tales como Mack y Larry, nos había condu- 
cido a iguales conclusiones: aparentemente, en cada persona existen pre- 
disposiciones que se reflejan tanto en sus opiniones sobre cada campo 
ideológico como en sus ideas acerca de asuntos que se consideran carentes 
de carácter ideológico. Y cuando examinamos el material clínico-genético, 
resultó evidente que dichas inclinaciones eran muchas veces atribuibles a 
necesidades profundas de la personalidad. Por lo tanto, debíamos formular 
ítems que, aunque presentaran opiniones y actitudes y tuvieran la misma 
forma que los que figuran en los cuestionarios comunes sobre opiniones 
y actitudes, sirvieran en realidad para “delatar” tendencias antidemocrá- 
ticas fundamentales de la personalidad. Esto permitiría aplicar, a estudios 
de grupos, conceptos e hipótesis derivados de la investigación clínica; asi- 
mismo, nos ayudaría a comprobar si podíamos estudiar en una masa de 
personas ciertos rasgos que, de ordinario, se consideran individuales y 
cualitativos. 


El segundo propósito de que hablamos —la cuantificación de las ten- 
dencias antidemocráticas al nivel de la personalidad no desplazó al pri- 
mero, consistente en la medición del antisemitismo y del etnocentrismo 
sin mención específica de grupos minoritarios o de problemas politicoeco- 
nómicos del momento. Antes bien, creíamos que ambos podrían llevarse 
a la práctica conjuntamente. Estimábamos que AS y E estarían en corre- 
lación con la nueva escala porque las respuestas a ellas estaban fuerte- 
mente influidas por las mismas tendencias fundamentales que la nueva 
escala buscaba alcanzar por un camino diferente. Y por cierto que tal co- 
rrelación podría tomarse como prueba de que el antisemitismo y el etno- 
centrismo no son actitudes aisladas, específicas o enteramente superficia- 
les, sino expresión de tendencias persistentes del individuo, El obtenerla 
dependía, empero, de la medida en lográramos excluir de la nueva escala 
aquellos Ítems que los sujetos habrian podido asociar tan frecuente o auto- 
máticamente con el antisemitismo o el etnocentrismo que los habrían con- 
siderado como aspectos de la misma “línea” política que éstos. Pero supo- 
níamos que, de todos modos, el descubrimiento de opiniones y actitudes, 
no pertenecientes al campo politicosocioeconómico, que estaban ligadas al 
antisetismo y al etnocentrismo nos proporcionaría un conocimiento más 
amplio de la visión prejuiciosa del mundo. Dimos al nuevo instrumento el 
nombre de escala F para denotar que se ocupa de las tendencias prefascis- 
tas implícitas. 

Ciertas consideraciones teóricas señalaban que probablemente las co- 
rrelaciones de F con ÁS y E no se aproximarían a la unidad. Esperábamos 
que la escala F captara algo del potencial antidemocrático que no llegaba 
a expresarse en las respuestas a los items que trataban directamente de la 


tuviera puntajes bajos en AS y E para luego revelarse prejuicioso en la 
> “entrevista, durante la cual podía explayarse libremente y entablaba una 
relación confidencial con el entrevistador. Más aú, debimos admitir que 
cun individuo podía negarse a expresar hostilidad alguna hacia grupos mi- 


 noritarios y, sin embargo, evidenciar rasgos que sólo cabía interpretar 


como una susceptibilidad a la propaganda antidemocrática (verbigracia, 


la tendencia a las ideas estereotipadas sobre minorías o la inclinación a. 


-` rechazar por razones morales grupos sociales no étnicos). Si pretendiéra- 
mos que la escala F fuera una medida del potencial antidemocrático —el 
“cual podría o no expresarse en hostilidad franca contra exogrupos-— no 


exigir de ella que cumpliera la misión de discriminar a los individuos a 
<o quienes un estudio clínico intensivo podía mostrar sensibles a la propa- 

-ganda antidemocrática. Aunque no podíamos, dentro de los alcances del 
- estudio, emplear la escala F por sí sola como base para la selección de 
“entrevistados, nos fue dado establecer relaciones entre los puntajes F y 
- otros índices de tendencias antidemocráticas de la personalidad sacadas a 


en un sujeto aun cuando éste no hubiera obtenido puntajes AS o E altos. 
9 Sin embargo, no debe exagerarse la distinción entre lo latente y lo 
_ manifiesto. Si en una persona existen tendencias antidemocráticas de 


: origen emocional, es de esperarse que, por lo general, éstas salgan a la su- 


|. perficie por acción de los ítems AS y E, que persiguen precisamente este 
“propósito, así como por medio de la escala F y otros métodos indirectos. 
o La persona que obtuviera puntaje alto en F pero no en AS o E, sería ex- 
Sg cepción y sus procesos inhibitorios de la expresión de prejuicios contra 
0: minorías requeriría una explicación especial. 


B. CONSTRUCCIÓN DE LA ESCALA DE FASCISMO (F) 


1. FUNDAMENTOS TEÓRICOS 


<< En la Tabla 1 (VID. presentamos los 38 ítems de la escala F original 
od en el orden en que figuran en la Forma 78. Se comprenderá 
¿Que para construir la escala F no procedimos de modo estrictamente em- 
Dijon por cuanto ya conocíamos o habíamos concebido la mayor parte de 
d lo expuesto hasta ahora en el presente volumen, Descartamos el proce- 


relacionados con AS y E. En cambio optamos por formular para cada uno 
de los ítems, una o varias hipótesis acerca de la probable naturaleza de su 
conexión con el prejuicio. 

Estas hipótesis se basaron principalmente en los elementos que nos 
brindaba la investigación ya efectuada. Disponíamos del siguiente mate- 
| Lal resultados de las escalas AS, E y CPE (tales como los que presenta- 
mos en los capítulos precedentes); numerosos correlatos de E deducidos 
el estudio del cuestionario, esto es, de las contestaciones a preguntas sobre 
echos y a enunciados relativos a temas tales como religión, guerra, socie- 
ad ideal, etc primeros resultados de las preguntas proyectivas; y, por 
Itimo, el material más importante, cual es el obtenido en las entrevistas 
10s tests de apercepción temática. También extrajimos ideas para los. 
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hostilidad hacia minorias. En rigor de verdad, los items de nuestras esca- 

las AS y E fueron formulados, en su mayor parte, de manera tal que per-- 


mitieran al sujeto poner de manifiesto sus prejuicios sin dejar de sentirse 
- democrático. Reconocíamos, empero, que podía suceder que un sujeto ob- 


- sería posible una correlación perfecta con AS o E, Ante todo, debíamos: 


luz por otras técnicas. Aparentemente, dichas tendencias podían existir 


dimiento de comenzar con cientos de items elegidos más o menos al azar, 
para que luego la práctica nos señalara cuáles eran los que podían estar ' 


E a E E 


A int 
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ítems de indagaciones previas sobre campos ligados al que nos ocupa, en 
las que participaron los autores de esta obra. Nos servimos principalmente 
de varios estudios sobre la personalidad en relación a la ideología y la 
moral de guerra realizados en la Universidad de California (19, 20, 102, 
107, 108, 109), y de trabajos del Instituto de Investigación Social tales como 
el análisis del contenido de discursos de agitadores antisemitas y un estu- 
dio de los obreros antisemitas (2, 3, 56, 57A, 57B). Finalmente, tomamos 
ideas de la literatura general acerca del antisemitismo y del fascismo, 
tanto de estudios empíricos como teóricos. 

Se habrá reconocido que la interpretación de nuestro material se guió 
por una orientación teórica presente desde el principio del estudio. Esta 
misma orientación cumplió el papel más decisivo en la preparación de la 
escala F. Una vez formulada una hipótesis sobre la manera en que una 
tendencia profunda de la personalidad podría expresarse en alguna opi- 
nión o actitud relacionada dinámica, aunque no lógicamente, con el pre- 
juicio contra los exogrupos, no nos era difícil encontrar un esquema pre- 
liminar del ítem: una frase de un diario, las palabras de algún entrevistado, 
un fragmento de conversación corriente. (Pero, como se verá, la verdadera 
formulación del ítem constituía un proceso técnico que debía realizarse con 
el mayor cuidado.) 

l Como dijéramos, los resultados ya obtenidos con la indagación fueron 
la principal guía para determinar cuáles podían ser las tendencias centrales 
de mayor gravitación de la personalidad; se trataba de aquellas que, en 


TABLA 1 (VID 
Escara F: Forma 78 


Aunque muchas personas se burlen, es posible demostrar que la astrología puede explicar 

muchas cosas. 

3, Nuestro país se está alejando tanto del verdadero modo de vida americano que tal vez 

sea necesario recurrir a la fuerza para restablecerio. 

6. Es natural y justo que se imponga a las mujeres ciertas restricciones que no pesan sobre 
los hombres. 

9. Hoy en día, demasiada gente leva una vida fácil y "antinatural; deberíamos volver a wna 
forma de vida más primitiva, recia y activa, 

10. No es simplemente una notable coincidencia el hecho de que en el Japón se produjese 
un terremoto el 7 de diciembre de 1944, día de Pearl Harbor. l 

12. La iglesia moderna, con todas sus reglas e hipocresías, no atrae a las personas profun- 
damente religiosas, sino principalmente a Jos individuos infantiles, inseguros y carentes 
de criterio propio. 

14, Cuando terminemos con los alemanes y los japoneses, deberíamos concentrarnos en otros 
enemigos de la raza humana tales como las ratas, las víboras y los microbios. 

17. La familiaridad crea desprecio. 

19. Deberíamos evitar hacer en público cosas que otros consideran censurables, aun cuando 
sepamos que, en realidad, no lo son. 

20. Uno de los principales méritos de la educación progresista es brindar al niño gran liber- 
tad para expresar los impulsos y deseos naturales que tan a menudo reprueba la clase 
media convencional. 

23, Quen no siente perdurable amor, gratitud y respeto por sus padres merece todo nuestro 
desprecio. 

24. Actualmente todo es inestable; debemos prepararnos para un período de constantes eam- 
bios, conflictos y trastornos. 

28. Las novelas o los cuentos que nos hablan de ideas y sentimientos de la gente son más 
interesantes que los relatos que sólo contienen acción, romance y aventuras. 

30. Las informaciones sobre las atrocidades cometidas en Europa se han exagerado grande- 
mente con fines propagandisticos. 

31. La homosexualidad es una forma de delincuencia particularmente depravada y debería ser 
castigada con severidad. 

32. Para que la enseñanza o el trabajo sean efectivos, es esencial que los maestros o los 
patrones indiquen detallada y exactamente qué es lo que debe hacerse y cómo, 

35. Hay ciertas actividades tan flagrantemente antiamericanas que, cuando los funcionarios 


to 
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Pang S 
. responsables no adopten las medidas necesarias, el ciudadano alerta debe tomar la ley en 
l sus manos. 
39. En las universidades se otorga demasiada importancia a lo intelectual y lo teórico y se 
= descuidan los aspectos prácticos y las simples virtudes del vivir. 
39, Todos debemos tener profunda fe en una fuerza sobrenatural superior a nosotros, a la 
que hemos de guardar absoluta devoción y obediencia. 
43, Cualquiera sea su condueta exterior, a los hombres sólo les interesan las mujeres por una 
 1adÓn. 
43. Las ciencias tales como la química, la física y la medicina han Nevado muy lejos al 
- hombre, pero hay muchas cosas importantes que la mente humana jamás podrá com- 
l prender, 
46. Las órgías sexuales de los antiguos griegos y romanos son cosas de niños en comparación 
con lo que sucede actualmente en este país aun en los círeulos menos imaginables, 
47. Nunca debemos dejar sin eástigo un insulto a nuestro honor. 
50. La obediencia y el respeto por la autoridad son las principales virtudes que debemos en- 
señar a nuestros niños. 
53. Hay cosas que son demasiado íntimas o personales como para hablar de ellas siquiera 
con los amigos más cercanos. 
53. Aunque el ocio sea agradable, es el trabajo duro lo que da interés y valor a ja vida. 
36. Después de la guerra puede sobrevenir una ola de crímenes; la represión de pistoleros 
i y maleantes se convertirá en un problema social de magnitađ. 
- 38. No importa lo que se haga, siempre que se haga bien, 
59. Tal como es la naturaleza humana, siempre habrá guerras y conflictos. 
60. ¿Cuáles de los siguientes atributos son más importantes en una persona? Sírvase marcar 
: con una X los tres más importantes: 
sensibilidad y sentido artisticos 
popularidad, buen carácter 
empuje, determinación, poder de voluntad 
ideas sociales amplias, humanitarias 
pulcritud y buenas maneras 
sensibilidad y capacidad de comprensión 
eficiencia, espiritu práctico, económico 
intelecto y seriedad 
expresividad emotiva, ternura, intimidad 
bondad y earidad. ' 
65. Es casi seguro que esta serie de guerras y confiietos se acabará defintivadamente por 
obra de un terremoto, una inundación u otra catástrofe que destruya el mundo. 
66. Los libros y las peliculas no deberían dedicarse tanto a los aspectos más sórdidos y tristes 
de la vida; tendrían que tomar preferentemente temas entretenidos o odificantes. 
-:67. En definitiva, es propio de la naturaleza del hombre hacer únicamente lo que redunde 
en su beneficio. 
70, Nuestra vida está gobernada más de lo que la mayoría imagina, por eomplots fraguados 
UN en secreto entre los políticos. 

73. Hoy en día, en que hay tantas elases diferentes de gente por todos lados mezclándose 
libremente, uno debe tener especial cuidado a fin de protegerse contra infecciones y en- 
fermedades. 

74. Lo que este país necesita son menos leyes y oficinas nacionales y más dirigentes valientes, 
incansables y devotos en quienes el pueblo pueda depositar su fe, 

5. Los crímenes sexuales tales como la violación, y los ataques a niños, merecen más que la 

l - prisión; quienes cometen estos crímenes deberían ser azotados públicamente. 

FT, Ninguna persona decente, normal y en su sano juicio pensaría jamás en lastimar a w 

-. amigo o pariente cercano. 


+ hipótesis, parecían explicar mejor la uniformidad de las respuestas a las 
escalas anteriores y que surgían del análisis del material clínico como pro- 
bable origen de la coherencia observada en los casos individuales. En el 
transcurso de lo investigado ya las sacamos a colación, y lo hemos hecho 
. generalmente cuando necesitábamos encontrar el significado de los resul- 
tados obtenidos. Así, por ejemplo, cuando descubrimos que el individuo 
antisemita basa su oposición a los judíos en la supuesta violación, por 
-parte de éstos, de los valores morales convencionales adelantamos, como 
-Probable interpretación de esta actitud, que este tipo de personas se ad- 
“¡hieren con particular fuerza y rigidez a los valores convencionales. Afirma- 
mos, además, que dicha disposición general de su personalidad provee 
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parte de las motivaciones en que se funda el antisemitismo al mismo tiem- 
po que emplea otras vías de expresión tales como la tendencia general a 
despreciar y castigar a quienes se acusa de violar los valores convencio- 
nales. Los resultados de las escalas E y CPE avalaron esta interpretación 
por cuanto mostraron que los Ítems que expresan convencionalismo apa- 
recían ligados a formas más manifiestas de prejuicio. En consecuencia, 
llegamos a la conclusión de que la adhesión a los valores convencionales 
es una variable existente en la persona. Podía estudiarse esta variable 
mediante items del tipo F y, además, demostrase que estaba funcional- 
mente relacionada con diversas manifestaciones del prejuicio. Del mismo 
modo, los resultados de la escala E sugerían notablemente que en el fun- 
damento de varias respuestas prejuiciosas existía una disposición general 
a glorificar, a subordinarse y no juzgar a las figuras de autoridad del en- 
dogrupo, y a adoptar, en nombre de una autoridad moral, una actitud de 
castigo contra las figuras de exogrupos. Asi, el autoritarismo se nos pre- 
sentó como una variable de proporciones tales que la consideramos digna 
de estudio por derecho propio. 

De igual manera obtuvimos y definimos una cantidad de análogas va- 
riables que, en su conjunto, constituyeron el contenido básico de la esca- 
la F. Considerábamos a cada una de ellas como tendencia más o menos 
central de la persona que, a consecuencia de un proceso dinámico, aflora- 
ba a la superficie en forma de etnocentrismo y de diversas opiniones y ac- 
titudes psicológicamente relacionadas. 

A continuación enumeraremos estas variables, a las que acompañamos 
de una breve definición. 


a. Convencionalismo, Adhesión rígida a valores convencionales de la elase media. 

b. Sumisividad autoritaria, Actitud de sumisión y aceptación ineondicional respecto a las suto- 
ridades morales idealizadas del endogrupo. 

ce Agresividad autoritaria, Tendencia a buscar y condenar, rechazar y castigar a individuos- 
que violan valores convencionales. 

d. Antiintracepción. Oposición a lo subjetivo, imaginativo y sentimental. 

e. Superstición y estereotipia. Creencia en la determinación sobrenatural del destino huma- 
no; inclinación a pensar en categorías rígidas. 

1. Poder y **fortaleza??”. Preocupación por la dimensión dominio-sumisión, fortaleza-debili- 
dad, dingente-dirigido; identificación con las figuras que representan el poder; exage- 
ración de los “atributos convencionalizados del yo; valoración excesiva de la fuerza y 
dureza. 

g. Dstructividad y cinismo: Hosiilidad, vilipendio general de la humanidad. 

k. Proyectivídad. Disposición n ercer que en el mundo suceden cosas desenfrenadas y peli- 
groshs; proyección hacia el exterior de impulsos emocionales inconscientes. 

L Sexo. Preocupación exagerada por los *“hechos?” sexuales, 


La conjunción de estas variables formaría un síndrome único, una es-- 
tructura medianamente duradera existente dentro de la persona y que 
torna a ésta sensible a la propaganda antidemocrática. Consecuentemente, 
podría decirse que la escala F se propone medir la personalidad potencial- 
mente antidemocrática. Ello no significa que esta escala tome todas las 
características de dicha pauta de personalidad sino, simplemente, que abar- 
ca una muestra considerable de los modos en que esta pauta se expresa 
característicamente. En efecto, al avanzar en nuestro estudio descubrimos 
numerosos rasgos adicionales a más de variaciones de la pauta general, 
por lo cual lamentamos no haber podido construir una segunda escala FE 
a fin de ahondar nuestra exploración. Hemos de recalcar que aquí sólo 
puede hablarse de personalidad en la medida en que la coherencia de los. 
ítems de la escala se explica mejor por la existencia de una estructura 
interna que como resultado de una simple asociación externa. 

Pasemos a analizar más detalladamente las variables de la escala dan- 
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do lugar preferente a su organización y a la naturaleza de su vínculo con 
ei etnocentrismo. Al presentar cada una de las variables las acompañare- 
mos de los ítems de la escala destinados a expresarlas. Se observará que 
a veces un mismo item aparece asociado a más de una de las variables. 
Esto es consecuencia del procedimiento empleado en la construcción de 
la escala. En efecto, para abrazar adecuadamente un amplio campo era 
necesario formular items de la mayor riqueza de contenido, vale decir 
que tomaran el máximo posible de la teoría en que se basa la escala. De 
allí que a veces un solo Ítem sirviera para representar dos o más ideas 
diferentes. Se notará asimismo que las distintas variables no están repre- 
sentadas por igual cantidad de Ítems. Esto responde a la razón de que pre- 
paramos la escala tomando principalmente en cuenta la pauta total cons- 
tituida por las variables, entre las cuales unas cumplían un rol más im- 
“portante que las otras. 


a. Convencionalismo 


12. La iglesia moderna, con todas sus reglas e hipocresías, no atrae a las personas 
profundamente religiosas sino, principalmente, a los individuos infantiles, inse- 
guros y carentes de eriterio propio. 

19. Deberíamos evitar hacer en público cosas que otros consideran censurables, aun 
cuando sepamos que, en realidad, no jo son, 

38, En las universidades se otorga demasiada importancia a lo intelectual y teórico 
y se descuidan los aspectos prácticos y las simples virtudes del vivir. 

55. Aunque el ocio sea agradable, es el trabajo duro lo que da interés y valor a la vida. 

58. No importa lo que se haga, siempre que se haga bien. 

69, ¿Cuáles de los siguientes atributos son más importantes en una persona? Sírvase 
marcar con una XA los tres más importantes. 

sensibilidad y sentido artísticos 

popularidad, buen carácter 

empuje, determinación, poder de voluntad 

ideas sociales amplias, humanitarias 

pulcritud. y buenas maneras 

sensibilidad y capacidad de comprensión 

eficiencia, espíritu práctico, económico 

intelectualidad y seriedad 

expresividad emotiva, ternura, intimidad 

bondad y caridad 

Es hipótesis bien conocida la que afirma que la susceptibilidad al fas- 

cismo es un fenómeno especialmente característico de la clase media, que 
la misma reside “en la cultura” y, por ende, que quienes más se confor- 
men a ésta serán los individuos más prejuiciosos. Con el propósito de re: 
unir datos pertinentes a esta tesis, incluimos Ítems referentes a la susten- 
tación de los valores convencionales. Empero, buen número de las primeras 
observaciones de la investigación probaron que no era materia tan simple. 
La correlación entre valores convencionales y prejuiciosos parecía ser po- 
sitiva aunque no muy alta. Efectivamente, en tanto que las personas que 
no mostraban convencionalismo tendian a carecer de prejuicios, era evi- 
dente que entre los individuos apegados a las convenciones los había con 
y sin prejuicios. Al parecer, la diferencia entre las personas proclives al 
convencionalismo se debería al origen menos o más profundo del mismo 
O, mejor, al tipo de estructura general de la personalidad dentro de la cual 
el convencionalismo cumple un rol funcional, Si la adhesión a los valores 
convencionales es expresión de una conciencia individual plenamente es- 
tablecida, no cabe esperar que estos valores vayan invariablemente unidos 
a un potencial antidemocrático. Los mismos standards que predisponen al 
individuo a ofenderse fácilmente por lo que considera un comportamien- 
to moralmente incorrecto de los miembros de minorías no asimiladas o de 
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“clases inferiores” harían -—de estar bien internalizados—— que esa misma 
persona se opusiera a la violencia y criminalidad que caracterizan al fas- 
cismo avanzado, Si, por otra parte, la adhesión a los valores convencionales 
ha sido determinada por presiones sociales externas del momento, si se basa. 
en la adhesión a los standards del poder colectivo con el que se está tem- 
porariamente identificado, no es difícil hallar estas características Íntima- 
mente ligadas a una receptividad antidemocrática. Reservamos el nombre 
de convencionalismo a aquel que responde a esta descripción y al cual 
distinguimos de la mera aceptación de valores convencionales, El individuo: 
convencional es capaz de seguir con la conciencia tranquila los dictados: 
del agente externo, donde quiera lo conduzcan y, además, de cambiar to- 
talmente un conjunto de standards por otro diametralmente opuesto: tal 
seria el convertirse de un comunismo declarado al catolicismo. 

Los ítems reunidos bajo el título de Convencionalismo brindan la opor- 
tunidad de reconocer si la adhesión de un individuo a valores convencio- 
nales es o no del tipo rigido y absolutista recién descripto. Por ejemplo, 
la respuesta -+ 3 al Ítem “Las principales virtudes que debemos enseñar 
a nuestros niños son la obediencia y el respecto por la autoridad”, sería 
indicio de tal clase de aceptación. Sin embargo, sólo podemos determinar: 
acertadamente el tipo de convencionalismo de un sujeto en base a sus con- 
testaciones a los items de las categorías restantes. Asi, el convencionalismo 
extremo, acompañado de una fuerte inclinación a castigar a los transgre- 
sores de los valores convencionales no representa lo mismo que la presen- 
cia de valores convencionales unidos a una filosofía de “vivir y dejar 
vivir”. Dicho de otra manera, tanto en esta variable como en las demás,. 
sólo nos es dable reconocer el significado de un puntaje alto si lo relacio- 
namos con el contexto general dentro del cual se produce. 


D. Sumisividad Autoritaria 
20. Uno de los principales méritos de la educación progresista es brindar al niño gran 
libertad para expresar los impulsos y deseos naturales que fan a menudo reprueba: 

la elase media convencional. 

23. Quien no sienta perdurable amor, gratitud y respeto por sus padres, merece todo 
nuestro desprecio. 

32. Para que la enseñanza o el trabajo sean efectivo, es esencial que los maestros o los: 
patrones indiquen detallada y exactamente qué es lo que debe hacerse y cómo. 

39. Todos debemos tener profunda fe en una fuerza sobrenatural superior a nosotros,- 
a la que hemos de guardar absoluta devoción y obediencia. 

43. Las ciencias tales como la química, la física y la medicina han llevado muy lejos. 
al hombre, pero hay muchas cosas importantes que la mente humana jamás podrí. 
comprender. 

50. La obediencia y el respeto por la autoridad son las principales virtudes que debemos. 
enseñar 2 nuestros niños. l 

74. Lo que este país necesita son menos leyes y oficinas nacionales y más dirigentes va- 
lientes, incansables y devotos en quienes el pueblo pueda depositar su fe, 

77. Ninguna persona decente, normal y en su sano juicio pensaría. jamás en lastimar: 
a un amigo o pariente cercano. 


La sumisión a la autoridad, el deseo de un líder fuerte, la subordinación 
del individuo al Estado y demás, se han presentado con tanta frecuencia y, 
a nuestro parecer, justeza como aspectos importantes del credo nazi, que 
una búsqueda de los correlatos del prejuicio debía necesariamente tomar 
en cuenta las actitudes citadas.* Por cierto, es tan común asociarlas con el. 
antisemitismo que resultaba particularmente difícil formular Ítems que 
dieran expresión a la tendencia subyacente sin mostrar vínculo lógico o 
directo con el prejuicio, y no creemos haberlo logrado por completo. Evi-- 


1 íntre los escritores que han infuido sobre nuestros conceptos acerca del autoritarismo se cuen 
tan E. Fromm (42), E. H, Erikson (25), A, Maslow (72, A. B. Chisholm (18), y W. Reich (96). 
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d Y 
tamos al máximo las referencias directas a dictaduras y figuras políticas, 
e hicimos especial hincapié en el respeto, la obediencia, la rebeldía y las 
“relaciones con la autoridad en general. Estimábamos que la sumisión auto- 
-ritaria es una actitud muy general que haría surgir, por asociación, diver- 
.sos personajes representativos de la autoridad: padres, personas mayores, 
líderes, poder sobrenatural, etcétera. 
a Nos propusimos formular los ítems de manera tal que el aprobarlos 
no fuera meramente índice de respeto equilibrado realista por una au- 
` toridad válida sino de una necesidad emocional total, exagerada, de some- 
- terse, Así, podía sospecharse la existencia de este sentimiento en quienes 
-; acordaran que la obediencia y el respeto por. la autoridad son las virtudes 
más importantes que deberían aprender los niños, que tenemos que acatar 
- las decisiones de un poder sobrenatural, etc. Consideramos que en este 
. caso, lo mismo que en el del convencionalismo, la subordinación a los 
agentes externos se debía probablemente a la incapacidad de dar forma. 
a una autoridad interna, esto es, la conciencia. Según otra hipótesis, la 
. sumisión autoritaria sería, por lo común, una manera de dar salida a los 
-- sentimientos ambivalentes hacia las figuras de autoridad: ocultos impul- 


el respecto, la obediencia, la gratitud, etcétera. 


al potencial antidemocrático, pues vuelve al individuo particularmente sus- 
ceptible de manejo por parte del poder externo más fuerte. En capítulos 
anteriores sugerimos que existía una conexión inmediata entre esta acti- 
tud y el etnocentrismo: se reprime por obligación la hostilidad hacia las 
autoridades del endogrupo, originariamente los progenitores; los aspectos 
-“faalos” de estas figuras -—injusticia, egoísmo, despotismo— se ven enton- 
--. ces en los exogrupos, a los que se acusa de dictatoriales, plutócratas, am- 

-. biciosos de dominio, etc. Pero este desplazamiento de las imágenes negati- 
vas no es la única manera de dar salida a la hostilidad reprimida. Al 
parecer, ésta encuentra frecuentemente expresión en la dianas auto- 
ritaria. 


c. Agresividad Autoritaria 


6. Es natural y justo que se imponga a las mujeres ciertas restricciones que no pesan 
sobre los hombres. l 
23. Quien no siente perdurable amor, gratitud y respeto por sus padres, merece todo 
nuestro desprecio, i 
31. La homosexualidad es una forma de delincuencia particularmente depravada y de- 
l berla ser castigada con severidad. 
Ai. Nunca debemos dejar sin castigo un insulto a nuestro honor. 
"8. Los erímenes sexuales tales como la violación y Jos ataques a niños, merecen más 


El individuo que, por haberse visto forzado a prescindir de sus placeres 
primordiales y a vivir sometido a un sistema de rígidas restricciones se 
Siente oprimido, puede ser proclive no sólo a buscar un objeto sobre el 
cual “descargarse” sino también a disgustarse particularmente ante la idea 
: de que otra persona “salga con la suya”. De tal modo, puede decirse que 
la variable que estudiamos representa el componente sádico del autorita- 
.Tismo, así como la sumisividad autoritaria su componente masoquista. Es de 
.€sperarse, por lo tanto, que el individuo convencional, quien no puede 
permitirse una abierta crítica de la autoridad aceptada, sienta el deseo de 
condenar, rechazar y castigar a aquellos que violan los valores estableci- 
- dos. Como la vida afectiva que esta persona considera propia y parte de 
SEH misma es probablemente muy limitada, cabe presumir que los impulsos, 


. SOS hostiles y rebeldes, reprimidos por el temor, llevan al sujeto a exagerar 


Es obvio que la sumisión autoritaria de por sí contribuye grandemente 


que la prisión; quienes cometen estos crímenes deberían ser azotados públicamente, ` 
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especialmente los sexuales y agresivos que permanecen en el inconsciente 
y alienados del yo, son fuertes y turbulentos. Puesto que en tal situación 
gran variedad de estímulos pueden tentar al individuo y despertar su an- 
gustia (temor al castigo), la lista de rasgos, pautas de comportamiento, 
personas y grupos que debe condenar se hace muy larga por cierto. Ya 
señalamos anteriormente que este mecanismo podría estar escondido de- 
trás del rechazo etnocéntrico de grupos tales como los zootsuiters, extran- 
jeros, otros pueblos. Creemos que dicha característica del etnocentrismo 
es sólo parte de una tendencia más general a castigar a quienes violan va- 
lores convencionales: homosexuales, criminales sexuales, gente de malos 
modales, ete. El convencerse de que hay personas merecedoras de castigo 
provee al individuo de un canal de salida para sus impulsos agresivos más 
profundos, y le permite seguir creyéndose una persona hondamente moral, 
Si las autoridades externas o la multitud le dan su aprobación, esta forma 
de agresión puede alcanzar las manifestaciones más violentas y persistir 
cuando los valores convencionales en cuyo nombre se inició ya se han per- 
dido de vista. 

Podríamos decir que, en la agresión autoritaria, la hostilidad origina- 
riamente dirigida contra las autoridades del endogrupo que la motivaron se 
ha desplazado hacia los exogrupos. Este mecanismo es similar en aparien- 

` cia pero fundamentalmente distinto del proceso que se ha dado en llamar 

del “chivo emisario”, Veamos este último: una frustración, habitualmente 
de las necesidades económicas, da origen a un sentimiento de agresión. 
Luego el individuo, al no poder discernir cuáles son las verdaderas causas 
de sus dificultades debido a una confusión intelectual, busca descargar 
su furia avalanzándose contra todo objeto a su alcance que difícilmente 
pueda responder a la agresión. Si bien admitimos que este proceso cumple 
un papel en la hostilidad hacia los grupos minoritarios, hemos de recalcar 
que, de acuerdo a nuestra teoría del desplazamiento, el autoritario se ve 
obligado, por una necesidad interna, a volver su agresión hacia los exo- 
grupos. Esta necesidad nace de su incapacidad psicológica para atacar a 
las autoridades del endogrupo antes que de la confusión intelectual en 
cuanto al origen de su frustración. Si esta teoría es acertada, la agresión 
autoritaria y la sumisión autoritaria deberían guardar alta correlación. Ade- 
más, dicha tesis explicaría por qué la agresión se apoya tan a menudo en 
razones morales, por qué puede adquirir tanta violencia y perder todo 
nexo con el estímulo que la inició. 


La predisposición a condenar a otras personas por motivos. morales 
puede tener aún otro origen: el autoritario no sólo se siente obligado a 
condenar la falta de rigidez moral que ve en otros sino que, en realidad, 
tiene la necesidad de encontrar en ellos atributos inmorales, sean éstos 
objetivos o no. Se trata de otro medio de contrarrestar sus propias tenden- 
cias inhibidas; es como si se dijera a sí mismo: “Yo no soy malo ni merezco 
castigo; él, sí”. En otras palabras, el individuo proyecta sus propios impul- 
sos inaceptables en otras personas y grupos, por quienes entonces muestra 
aversión. Más adelante tratamos detenidamente la variable proyectividad. 

Tanto el convencionalismo como la sumisión y la agresión autoritarias 
están vinculados con los aspectos morales de la vida: los standards de 
conducta, las autoridades que los mantienen, los transgresores merecedo- 
res de castigo, Es de suponer que, en general, los sujetos que sacan punta- 
jes altos en una de estas variables los obtendrán también en las otras, toda 
vez que las tres pueden interpretarse como expresiones de un tipo parti- 
cular de estructura existente en la personalidad. La característica funda- 
mental de esta estructura es la falta de integración. entre los agentes mo- 
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©- rales que el sujeto acata y el resto de su personalidad. Podría decirse que 
la conciencia o superyo no está completamente integrada con el “sí mismo” 
(self) o con el yo, siendo el yo en el concepto aquí empleado, aquello que 
comprende las diversas funciones de autodominio y de autoexpresión del 
individuo. Es el yo lo que gobierna las relaciones entre el “sí mismo” y 
el mundo externo, y entre aquél y las capas más profundas de la perso- 
nalidad. Es función del yo regular los impulsos de manera de permitir 
cierta gratificación sin provocar demasiado castigo por parte del superyo 
y, en general, tratar de que el individuo desarrolle sus actividades de acuer- 
do con las exigencias de la realidad. El yo se encarga de apaciguar a la 
conciencia, crear una sintesis mayor dentro de la cual actúen en relativa 
armonía la conciencia, los impulsos emocionales y el “sí mismo”. Cuando 
no se logra dicha síntesis el superyo tiene, en cierto modo, el rol de un 
cuerpo extraño dentro de la personalidad, en cuyo caso presenta la rigi- 

dez, el automatismo y la inestabilidad arriba estudiados. 

Tenemos motivos para creer que la incapacidad de internalización del 
superyo se debe a una debilidad del yo, a su ineptitud para realizar la 
síntesis necesaria, esto es, para integrar el superyo consigo mismo. Sea vá- 
lida o no tal suposición, la debilidad del yo parecería ser concomitante 
del convencionalismo y del autoritarismo. La debilidad del yo se mani- 
fiesta en la incapacidad para conformar un conjunto de valores morales 
coherentes y duraderos dentro de la personalidad; y es aparentemente 
este estado de cosas lo que crea en el individuo la necesidad de buscar un 
agente organizador y coordinador fuera de sí mismo. Cuando se depende 
de tales agentes exteriores para tomar las decisiones morales, puede de- 
cirse que la conciencia está externalizada. 

Aunque, consecuentemente, el convencionalismo y el autoritarismo po- 
drían considerarse como signos de debilidad del yo, creímos útil' buscar 
otros medios más directos para la estimación de esta tendencia de la per- 
sonalidad y correlacionar dicha tendencia con las demás. Nos pareció que 
la debilidad del yo se expresaría de modo bastante directo en fenómenos 
tales como la oposición a la introspección, en la superstición y la estereo- 
tipia, y en la exagerada valoración del yo y de su supuesta fortaleza. Las 
- tres variables que presentaremos ahora tratan de estos fenómenos. 


dG. Antimtracepción 


28. Las novelas o los cuentos que nos hablan de ideas y sentimientos de la. gente, 
son más interesantes que los relatos que sólo contienen acción, romance y aventura. 

38. En las universidades se otorga demasiada importancia a lo intelectual y lo teó- 
rico, y se descuidan los aspectos prácticos y las simples virtudes del vivir, 

03. Hay cosas que son demasiado íntimas o personales como para hablar de ellas 
siquiera con los amigos más cercanos, 

55. Aunque el ocio sea, agradable, es el trabajo duro lo que da interés y valor a la vidal 

58. No importa lo que se haga, siempre que se haga bien. 

66. Los libros y las películas no deberían dedicarse tanto a los aspectos más sórGi- 
didos y tristes de la vida; tendrían que tomar preferentemente temas entretenidos 
o edificantes. 


El término intracepción fue introducido por Murray (89), quien le dio 
` el significado de “el predominio de sentimientos, fantasias, especulaciones, 
- aspiraciones: una perspectiva humana, subjetiva, imaginativa”. Lo opues- 
to de la intracepción es la extracepción, “término con que se designa la 
. tendencia a regirse por estados físicos concretos, fácilmente observables 
SES (hechos objetivos, tangibles)”. Las relaciones entre intracepción/extracep- 
©- ción y la debilidad del yo, y entre aquéllas y el prejuicio son probable- 
. Mente muy complejas, no siendo éste el lugar adecuado para analizarlas 
en detalle. Pero resulta bastante claro que la anti-intracepción, actitud de 
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impaciencia ante el individuo subjetivo y tierno acompañada de oposición 
a éste, bien podría ser señal de debilidad del yo. El sujeto extremada- 
mente antiintraceptivo teme pensar en los fenómenos humanos porque, 
por así decirlo, podrían acudir a su mente pensamientos reprochables; re- 
húye los sentimientos genuinos por miedo de perder el dominio de sus 
emociones. El contacto con amplias zonas de su vida interior le hace temer 
la inspección de su ser íntimo, sea por sí mismo u otras personas, por lo 
que aquélla podría revelar. Consecuentemente, se resiste a la “intromi- 
sión”, no admite el interés por conocer lo que la gente piensa o siente, y 
rechaza el “hablar” innecesario. Prefiere, en cambio, mantenerse ocupado, 
dedicarse a tareas prácticas y, en lugar de examinar los conflictos inter- 
nos, dirigir sus pensamientos hacia algo que le resulta agradable. Se re- 
cordará que era característico del nazismo difamar todo aquello que ten- 
diera a crear en el individuo conciencia de sí mismo y de sus problemas. 
Los nazis no sólo eliminaron sin tardanza el psicoanálisis “judío” sino que 
también combatieron toda forma de psicología, salvo las pruebas de apti- 
tud. Semejante actitud general conduce fácilmente a una desvalorización 
de lo humano y a una sobreestimación de lo material. En las manifesta- 
ciones más extremas de esta actitud, los seres humanos pasan a ser meros 
"objetos materiales que se manejan fríamente, mientras que los objetos 
materiales, ahora investidos de atracción emocional, reciben amorosos 
cuidados. 


e. Superstición y estereotipia 
2. Aunque muchas personas se hurlen, es posible demostrar que la astrología puede 
explicar muchas cosas. l 

10. No es simplemente una notable coincidencia el hecho de que en el Japón se pro- 

dujese un. terremoto el 7 de diciembre de 1944, día de Pearl Harbor, 

39. Todos debemos creer profundamente en una fuerza sobronatural superior a nos- 

otros, a la que hemos de guardar absoluta devoción y obediencia. 


43. Las ciencias tales como la química, la física y la medicina han llevado muy lejos al 
hombre, pero hay muchas cosas importantes que la mente humana jamás podrá 
comprender. l 

65. Es casi seguro que esta serie de guerras v conflictos se acabará definitivamente 
por obra de un terremoto, una inundación u otra catástrofe que destruya el mundo, 


Estimamos innecesario dedicarnos detenidamente a la superstición, a 
la creencia de que el destino del hombre es determinado por factores exter- 
nos de naturaleza divina o fantástica, y a la estereotipia ”, disposición a 
pensar en categorías rígidas, pues ya han sido mencionadas con harta fre- 
cuencia en los capítulos anteriores y su relación con el etnocentrismo es 
muy evidente. Es preciso estudiar cuál es el nexo existente entre dichas 
tendencias y la inteligencia general, y entre esta última y el etnocentris- 
mo. Es probable que la superstición y la estereotipia sean concomitantes 
de una reducida inteligencia, pero ésta parece estar correlacionada con el 
etnocentrismo sólo en ligera medida (ver Capitulo VHI). Parecería que 
la superstición y la estereotipia abrazan, aparte de la mera falta de inteli- 
gencia en el sentido corriente, ciertas disposiciones del pensar estrecha- 
mente emparentadas con el prejuicio, aun cuando no entorpezcan la actua- 
ción inteligente en la esfera extraceptiva. Estas inclinaciones pueden expli- 
carse, en parte al menos, como manifestaciones de una debilidad del yo. 
La estereotipia es una forma de falta de agudeza, particularmente en ma- 
teria psicológica y social. Podría conjeturarse que uno de los motivos por 
los que el hombre moderno —aun aquél por lo demás “inteligente” o “bien 

2 Aunque en la Forma 78 de la escala Y no figuran ítems que encoren específicamente la estereo- 


tipia, en las formas posteriores se incluyen varios; por lo tanto creemos acertado introducir ahora 
este concepto. 
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informado”-— recurre a explicaciones primitivas y demasiado simples de los 
sucesos humanos en su resistencia a dar cabida en los razonamientos a mu- 
chas de las ideas y observaciones imprescindibles para una comprensión 
adecuada: por su gran contenido afectivo y por ser elementos que podrían 
engendrar angustia, el yo débil no puede incluirlas en su esquema corn- 
ceptual. Más aún, es probable que el yo proyecte sobre el mundo exterior 
aquellas fuerzas más profundas de la personalidad que no puede integrar 
en sí mismo. Esta conducta del yo da origen a extrañas ideas acerca del 
comportamiento ajeno y de las causas de los fenómenos naturales. 

La superstición indica una tendencia a pasar la responsabilidad de 
dentro del individuo a fuerzas externas ingobernables; señala que el yo 
podría ya haberse “dado por vencido”, es decir haber renunciado a la idea 
de que sería capaz de determinar la suerte del individuo venciendo las fuer- 
zas exteriores. Debe reconocerse que en la sociedad industrial moderna ha 
disminuido realmente la capacidad individual para dirigir el propio destino, 
de manera que los ítems que se refieren a las causas externas bien podrían 
representar la realidad y, por ende, carecer de significación en cuanto a la 
personalidad. Consecuentemente, juzgamos necesario seleccionar Ítems que 
expresaran la debilidad del yo sin matices de realidad, achacando la suerte 
del EE a factores más o menos fantasticos. 


f, Poder y ** PFortaleza'” 
9. Hoy en día, demasiada gente Heva una vida fácil y antinatural; deberíamos vol- 
ver a ua forma de vida más primitiva, recla y activa. 
35. Hay ciertas actividades tan fagrantemente antiamericanas que, cuando los fun- 
cionarios responsables no adoptan las medidas necesarias, el eindadang SE ta debe- 


ría tomar la ley en sus manos. 
47. Nunca debemos dejar sin castigo un insulto a nuestro honor, 


fraguados en secreto entre los políticos, 
74. Lo que este país necesita son menos leyes y oficinas nacionales y más dirigentes 
valientes, ineansables y devotos en quienes el puebla pueda depositar su fe, 


WW Esta variable se refiere, en primer lugar, a la exageración de los atri- 
` ` butos convencionalizados dei yo. Creemos que, fundamentalmente, el des- 
~ plegue excesivo de rudeza reflejaría no sólo la debilidad del yo sino tam- 
bién la magnitud de la tarea que éste debe realizar, vale decir la fuerza 
=: de, ciertos tipos de necesidades proscriptas por la cultura en que vive el 
>: sujeto. Luego, las relaciones entra yo e impulso son, por lo menos, tan 
estrechas como las que unen al yo con la conciencia. Sin embargo, pode- 
„mos separarlas a los fines de un análisis. Otras variables de la escala F 
conciernen a las capas más profundas de la vida emotiva dei individuo. 


podría denominarse “complejo de poder”. Su manifestación más notable es 
la importancia desmedida que se otorga al motivo de poder en las relacio- 
nes humanas; existe una predisposición a ver toda relación entre los hom- 


nado, líder-seguidor, “martillo- -yunque”. Y resulta difícil decir con cuál 


1 


70. Nuestra vida está gobernada más de lo que la mayoría imagina, por complots. 


Intimamente unido al fenómeno de la fortaleza exagerada está lo que 


bres en términos de categorías tales como fuerte-débil, dominante-subordi- 


le estos roles el individuo se siente más plenamente identificado. Aparen- 
temente, desea gozar de poder, tenerlo y conservarlo, pero al mismo tiempo 
teme apoderarse de él y manejarlo. Es proclive también a admirar el poder: 
de otros y a someterse a él, mas, simultáneamente, le asusta la debilidad. 
que ello implica. El individuo que presumiblemente obtendría un puntaje 
ado en esta serie de items suele identificarse con la “gente común” o 
ombre medio”, pero lo hace, creemos, con poca o ninguna humildad. 
realidad, parece considerarse una persona fuerte o pensar que puede: 
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llegar a serlo de alguna manera. En suma, el complejo de poder contiene 
elementos esencialmente contradictorios, y es de suponer que en el nivel 
superficial predomine unas veces este rasgo, otras veces, aquél. También 
era de esperar que tanto líderes como seguidores obtuvieran puntajes altos 
en esta variable, dado que el rol que realmente cumple el individuo pare- 
ce menos importante que su preocupación porgue prevalezcan las relaciones 
líder-seguidor. Una solución que tales sujetos suelen adoptar consiste en 
adherirse a figuras de poder, con lo cual logran gratificar tanto su necesi- 
dad de poder como de sometimiento. Tienen la esperanza de que esta su- 
jeción al poder les permita participar de él. Así, un individuo que afirma 
que la experiencia más impresionante de su vida sería “estrechar la mano 
del Presidente” probablemente encuentre gratificación no sólo en la su- 
misión sino también al pensar que algo del poder del gran hombre ha pa- 
sado a él en el contacto, por así decirlo. De tal manera se convierte en una 
persona más importante por haberle “estrechado la mano” o “conocido”, 
o haber “estado allí”. Puede obtenerse la'misma pauta de gratificación ac- 
tuando de “lugarteniente” o en una posición intermedia dentro de alguna. 
jerarquía netamente estructurada en la que siempre haya superiores e 
inferiores. 


El complejo de poder tiene relaciones inmediatas con ciertos aspectos 
del etnocentrismo, Un individuo que en general ve las relaciones humanas 
a la luz de conceptos tales como fuerte contra débil aplicará probablemen- 
te las mismas categorías al pensar acerca de endogrupos y exogrupos, ver- 
bigracia, creerá en la existencia de “razas superiores” y “razas inferiores”. 
Y uno de los artificios tendientes a lograr un sentimiento de superioridad 
que menos esfuerzo psicológico requiere, consiste en atribuirse tal su- 
perioridad por pertenecer a una “raza” dada. 


g. Destruetividad y Cinismo 
3. Nuestro país se está alejando tanto del verdadero modo de vida americano que 
tal vez sea necesario recurrir a la fuerza para restablecerlo, 

9. Hoy en día, demasiada gente lleva una vida fácil y antinatural; deberíamos volver 
a una forma de vida más primitiva, recia y activa. 

14. Cuando terminemos eon los alemanes y los japoneses, deberíamos concentraxnos 
en otros enemigos de la raza humana, tales como las ratas, las víboras y Jos mi- 
crobios. ' 

17. La familiaridad crea desprecio. 

24. Actualmente todo es inestable; debemos prepararnos para un período de constan- 
tes "cambios, conflictos y trastornos, 

30. Las informaciones sobre las atrocidades cometidas en Europa se han exagerado 

. grandemente con fines propagandísticos. 

35. Hay ciertas actividades tan flagrantemente antiamericanas que, cuando los fun: 
cionarios responsables no adopten las medidas necesarias, el ciudadano alerta debe 
tomar la ley en sus manos. 

4%. Cualquiera sea su conducta exterior, a los hombres sólo les interesan las mujeres 
por una razón. l 

56, Después de la guerra puede sobrevenir una ola de crímenes; la represión de pis- 
toleros y maleantes se convertirá en un problema social de magnitud, 

59, Tal como es la naturaleza humana, siempre habrá guerras y conflictos. 

67. En definitiva, es propio de la naturaleza del hombre hacer únicamente lo que re 
dunde en su beneficio. 


Según nuestra teoría, el individuo antidemocrático guarda en su inte- 
rior fuertes impulsos agresivos resultantes de las numerosas imposiciones 
externas que limitan la satisfacción de sus necesidades. Como hemos visto, 
el desplazamiento hacia exogrupos que conduce a la indignación moral y a 
la agresión autoritaria constituye una descarga de dichos impulsos. Indu- 
dablemente, se trata de un artificio muy útil; sin embargo, la intensa agre- 
sividad oculta parece manifestarse simultáneamente de algún otro modo, 
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mo moralizado. Desde luego, dimos por Sentado que los adultos rara vez 
expresan de manera totalmente directa sus impulsos agresivos primitivos, 
y que, en cambio, éstos deben ser modificados en medida adecuada o, al 
. menos, justificados para que el yo pueda aceptarlos, 
< Por lo tanto, la variable de que hablamos se refiere a la agresión ra- 
C cionalizada, aceptada por el yo, no moralizada. Partimos de la suposición 
< de que un sujeto podría dar expresión a esta tendencia aprobando propo- 
-- siciones que, aunque profundamente agresivas, estuvieran redactadas en 
- términos tales que se evitara toda censura moral. Así, algunos ítems ofre- 
-cían un justificativo de la agresión, y estaban formulados de manera que 
- el acuerdo marcado indicara que el sujeto apenas necesitaba una ligera 
= justificación para disponerse a cualquier agresión, Otros items trataban 
-= del desprecio por la humanidad y partían de la teoría de que en este caso, 
- la hostilidad es tan generalizada, carece hasta tal punto de objetivo defi- 
.. nido, que el individuo no se siente responsable de ella. Nos guiamos aún 
por otro concepto, cual es el de que una persona puede expresar su agre- 
sión con la mayor libertad cuando piensa que los demás también lo hacen, 
- Por consiguiente, si desea ser agresivo, está dispuesto a creer que todos 
- actúan como él; que, por ejemplo, es propio de la “naturaleza humana” ex- 
+ plotar y combatir a sus semejantes. Se sobreentiende que tal agresividad 
-indiferenciada podría, por medio de la propaganda, ser fácilmente dirigida 
< contra minorías o bien contra algún grupo cuya persecución resultara be- 
“«neficiosa desde el punto de vista político. 


rh Proyectividad Gen 
23 46. Las orgías sexuales de los antiguos griegos y romanos son eosa de niños en com- 
paración con lo que sucede actualmente en este país, aun en los círeulos menos 
imaginables. a 

56. Después de la guerra puede sobrevenir una ola de crímenes; la represión de pis- 
toleros y maleantes se convertirá en un problema social de magnitud. ' 

65. Es casi seguro que esta serie de guerras y conflietos se acabará definitivamente 
por obra de un terremoto, una inundación u otra catástrofe que destruya el 
mundo. l 

70. Nuestra vida está gobernada, más de lo que mayoria imagina, por complots 
fraguados en secreto entre los políticos. 

73. Hoy en día, en que hay tantas clases diferentes de gente por Zoos lados mezclán- 
dose Jbremente, uno debe tener especial cuidado a fin de protegerse contra infeccio- 
ciones y enfermedades. 


Al hablar de la agresión autoritaria nos referimos al mecanismo ue 
proyección: el individuo autoritario tiende a proyectar sus impulsos repri- 
midos sobre otras personas, en quienes hace recaer, de esta manera, sus 
:- propias culpas. Por consiguiente, la proyección es un medio para mantener 
S los impulsos del ello alienados del yo, y puede interpretarse como signo de 
Si la incapacidad del yo para cumplir con sus funciones. En cierto sentido, la 
mayoría de los ítems de la escala F son proyectivos, pues entrañan el 
supuesto de que la tergiversación de los hechos en juicios e interpreta- 
-.. ciones responde a una necesidad psicológica. Con este grupo de Ítems in- 
tentamos valernos de la inclinación del sujeto a la proyección para logar 
acceso a algunas de las tendencias más profundas de su personalidad. Si el 
Individuo antidemocrático está dispuesto a ver en el mundo exterior im- 
. pulsos que ha reprimido en sí mismo, se desprende que podemos llegar a 
“conocer algo de ellos con observar cuáles son los atributos que más pres- 
tamente atribuye al mundo que lo rodea, aun faltando a la realidad. Si 
una persona sostiene que alguien abriga propósitos hostiles hacia ella, sin 
que existan pruebas de la verdad de tal afirmación, hay buenas razones 
para sospechar que es ella misma quien tiene intenciones agresivas y busca 
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justificarlas mediante la proyección. Ejemplo notable es la declaración 
del Padre Coughlin en el sentido de que el antisemitismo constituye un 
“mecanismo de defensa”, vale decir una protección de los gentiles contra 
los supuestos designios agresivos de los judíos. De igual modo, parecía que 
cuanto más preocuparan al sujeto las “fuerzas del mal” que actúan en el 
mundo como lo demostraría su predisposición a pensar y creer en la exis- 
tencia de fenómenos tales como excesos eróticos desenfrenados, complots 
y conspiraciones, y la amenaza de catástrofes naturales— tanto mayor de- 
bían de ser sus propias necesidades inconscientes de sexualidad y des- 
trucción. 


i. Sexo 


31. La homosexualidad es una forma de delincuencia particularmente depravada y de- 
Deria ser castigada con severidad. 

42. Cualquiera sea su conducta exterior, a los hombres sólo des interesan las mujeres 
por una razón. 

46. Las orgías sexuales de los antiguos griegos y romanos son cosa de niños en com- 
paración con lo que susede actualmente en este país, aun en los círeulos menos 
imaginables, 

75. Los crimenes sexuales tales como la violación y los ataques a nifios, merecen más 
que la prisión; quienes cometen estos erímenes deberían ser azotados públicamente, 


En la escala F, la preocupación por la sexualidad franca está represen- 
tada por cuatro items, dos de los cuales figuran en la sección de la agresión 
autoritaria y un tercero, como expresión de proyectividad. Esto es un ejem- 
plo de la intima interacción de todas las variables que estudiamos; puesto 
que en su conjunto constituyen una totalidad, es natural que una misma 
proposición esté ligada a dos o más aspectos del todo. Lo mismo que cual- 
quiera de las restantes, puede separarse la variable sexo de la totalidad, 
a los fines de su análisis, Corresponde al estudio clínico establecer cuáles 
de estas variables son más fundamentales. En todo caso, nos pareció que 
la contracatexia (represión, formación reactiva, proyección) de los deseos 
sexuales merecía estudio especial. 

Concebimos esta variable como una sexualidad alienada del yo. Una 
fuerte inclinación a castigar a los transgresores de las costumbres sexua- 
les (homosexuales, criminales) puede ser expresión de una actitud puniti- 
va general basada en la identificación con las autoridades del endogrupo, 
pero también sugiere que el individuo reprime sus propios deseos sexuales 
y corre el peligro de perder el dominio de ellos. La disposición a creer en 
la existencia de “orgías sexuales” puede ser índice de una tendencia ge- 
neral a desfigurar la realidad por proyección, pero el contenido sexual 
difícilmente podría proyectarse si en el sujeto no actuaran inconsciente e 
intensamente impulsos de. índole semejante. Los tres items relativos al 
castigo de los homosexuales y de los criminales sexuales y a la existencia 
de orgías pueden, por lo tanto, darnos una idea de la fuerza de los impul- 
sos sexuales inconscientes del sujeto, 


2. FORMULACIÓN DE LOS ÍTEMS 


En la construcción de la escala F nos guiamos por las mismas consi- 
deraciones que orientaron la formulación de los ítems de las escalas des- 
criptas en capítulos anteriores. Algunos de los principios generales apli- 
cados en todos los casos eran particularmente importantes en lo que res- 
pecta a los ítems F, Así, en primer término, éstos tenían que ser indirectos 
al máximo, en el sentido de que no debían mostrar siquiera atisbos de pre- 
juicio manifiesto ni dar la menor idea de cuáles eran nuestros verdaderos 
propósitos. Desde este punto de vista, los ítems tales como los números 2 
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(Astrología) y 65 (Inundaciones) nos parecieron superiores a los ítems del 
tipo del 74 (Líderes incansables) y 3 (Recurrir a la fuerza). Adrmitimos 
que estos dos últimos podían muy bien expresar ciertos aspectos de una 
ideología fascista explícita; sin embargo, como señalamos arriba, la teoria 
exigía la inclusión de proposiciones que tocaran la idea de líder y de fuer- 
za. Más aún, no sabíamos si el propósito de construir una escala que estu- 
viera en correlación con E se lograría mejor con los items más indirectos 
o los más directos; por último decidimos incluir, en este primer ensayo, 
items de ambas clases. 

Otra de las reglas que rigieron la formulación de los ítems exigía que se 
lograra un equilibrio adecuado entre lo irracional y la verdad objetiva. 
Si un aserto fuera tan “descabellado” que muy pocos lo aprobarían, o si 
contuviera una parte tan grande de verdad que casi todos lo aprobarían, 
es obvio que no serviría para distinguir al sujeto prejuicioso del que no lo 
es, y por ende carecería de valor. Cada item debía tener cierto atractivo 
racional pero, al mismo tiempo, formularse de manera tal que el aspecto 
racional no fuera el factor que determinara principalmente el acuerdo o 
desacuerdo. En muchos casos, nos encontramos ante matices muy sutiles; 
por ejemplo, los historiadores sociales podrían acordar que el Item 46 (Or- 
gías sexuales) dice probablemente la verdad, pero aquí lo tomábamos como 
posible indice de sexualidad proyectada, pues suponiamos que la mayor 
parte de los sujetos no tendrían fundamento para juzgar si la afirmación 
era cierta y responderían según se lo dictaran sus sentimientos. Puesto 
que cada ítem contenía un elemento de verdad objetiva o de justificación 
racional, este hecho en sí podría determinar la contestación de un indivi- 
duo a un ítem dado. Por consiguiente, ningún item aislado bastaría para 
diagnosticar por sí solo el fascismo latente. El valor de un ítem dentro de 
la escala tendría que juzgarse primordialmente en base a su poder discri- 
minatorio, y el significado de la respuesta de un individuo a dicho ítem 
debería deducirse de la pauta total de respuestas de ese sujeto; Cuando 
un hombre contesta con -< 3 al ítem 46 (Orgías sexuales) pero con — 3 ó 
-—2 a los ítems 31 (Homosexualidad) y 75 (Crímenes sexuales), podría 
inferirse que se trata de una persona culta; pero que un ~- 3 para el ítem 46 
. vaya acompañado de la aprobación de los ítems 31 y 75 sería buen índice 
de preocupación por el sexo. 

Por último, se pedía que cada item contribuyera a la unidad estruc- 
tural de la escala como totalidad. Cada uno debía hacer su parte para 
abarcar las diversas tendencias de la personalidad que entraban en la 
pauta general que la escala se proponía medir. Si bien comprendiamos que 
distintos individuos podrían dar una misma respuesta a determinado Ítem 
por diferentes razones -—aparte de lo que se refiera a la verdad objetiva— 
era necesario que el item encerrara suficiente significado como para que, 
Una vez conocidas las contestaciones a todos los items, cualquier respuesta 
al mismo pudiera interpretarse a la luz de nuestra teoría total. 


CG RESULTADOS DE LAS FORMAS SUCESIVAS DE LA ESCALA F 


1. PROPIEDADES ESTADÍSTICAS DE LA ESCALA PRELIMINAR (FORMA 78) 


= La escala E preliminar, compuesta por los 38 items arriba enunciados, 
SE presentó como parte de la Forma 78 del cuestionario a cuatro grupos 
-de sujetos en la primavera de 1945, En el Capítulo IH describimos estos 
SC DEER los cuales figuran en la Tabla 11 (MM. 

Los puntajes se calcularon según el mismo procedimiento empleado 
para las escalas AS, E y CPE. Salvo en el caso de los items negativos, asig- 
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namos Y puntos a las respuestas + 3; 6 puntos a las respuestas + 2, y asi 
sucesivamente. Los Items 12, 20 y 28 son negativos (representan la posición 
no prejuiciosa), por lo cual se otorgó un punto a la contestación — 3, etc. 
La Tabla 2 (VID) da los coeficientes de confiabilidad, los puntajes medios 
por ítem y las desviaciones standard correspondientes a estos cuatro gru- 
pos. La confiabilidad media de 0,74 se encuentra dentro de los límites que 
ordinariamente se consideran adecuados para las comparaciones entre 
grupos, pero es un valor muy inferior al que se exige de un instrumento 
verdaderamente preciso. Vista la diversidad de elementos que entraron en 
la escala F, podría decirse que el grado de consistencia que señalan estas 
cifras es lo máximo que cabía esperarse de esta forma preliminar de la 
escala. Importaba saber si una corrección de la escala permitiría alcanzar 
la medida de confiabilidad que caracteriza a la escala E, o si nos encontrá- 
bamos ——como pareció suceder con la escala CPE-— ante campos de res- 
puestas en los que la gente no muestra mucha uniformidad. 

Nótese que las Mujeres Profesionales evidencian una uniformidad con- 
siderablemente mayor que los otros grupos de sujetos, siendo su coeficien- 
te de confiabilidad igual a 0,88, valor que se aproxima al obtenido regu- 
larmente con la escala E. Puesto que estas mujeres son, en promedio, de 
bastante más edad que los demás sujetos, el valor superior de la confiabi- 
lidad podría deberse a la mayor uniformidad de su personalidad. 

No encontramos explicación fácil a la baja confiabilidad obtenida por 
los Hombres de Oratoria. Además, la desviación standard y la amplitud co- 
rrespondiente a este grupo eran también desusadamente bajas, Para llegar 
a una explicación valedera sería necesario obtener datos, con una escala F 
mejorada, sobre una muestra masculina más numerosa. 


TABLA 2 (VIE) 
CONPIABILIDAD DB LA UscaLA F (ForMa 78) € 


Propiedad Grupo General b 
A B C D 

Confiabilidad ....oooccconorosorronno»o 0,78 0,56 0,72 0,88 0,74 
Media total) ls 3,94 3,72 3,75 3,43 * 3,71 
Media (mitad IMPar) .......ocoomoos. 3,80 3,59 3,60 3,22 3,55 
Media (mitad man)... 4,08 3,87 3,91 3,64 3,88 
Des (total A A RE eak 0,71 0,57 0,70 0,86 0,71 
D.S. (mitad impar) .....«<......... 0,87 9,71 0,83 0,94 9,84 
D.S. (mitad par) A 0,69 0,65 0,76 0,84 9,74 
A A N 140 52 40 63 295 
A 2,12-5,26 2,55-4,87 2,39-5,05 1,68-5,63 1,68-5,63 


6 Los cuatro grupos sobre los que se basan estos datos son: 

Grupo A: Mujeres Clase Oratoria, U, G. 

Grupo E: Hombres Clase Oratoria, U. O. 

Grupo 0: Mujeres Clase Extensión Psicológica, U. O. 

Grupo D: Mujeres Profesionales. 

Para obtener las medias generales no se ponderó por N la media de cada grupo. 


Er 


El examen de la Tabla 2 (VII) nos muestra que no existen puntajes 
extremadamente altos o bajos en ninguno de los grupos y gue las medias 
se encuentran cerca del punto neutral, La distribución relativamente es- 
trecha de los puntajes —estrecha en comparación con las obtenidas en las 
otras escalas-— puede ser en parte resultado de una falta de consistencia 
interna de la escala: si los Ítems no expresan realmente una misma ten- 
dencia general, difícilmente podría responderse a la gran mayoría de ellos 
con invariable aprobación o desaprobación. Por otra parte, podría ser que 
en la presente muestra falten sujetos verdaderamente extremos en cuanto 
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‘Ja pauta que la escala F pretende medir. Esta circunstancia (carencia 
e casos extremos) redundaría en una disminución de los coeficientes de 
onfiabilidad. 

En la Forma 78, la escala F obtuvo una correlación de 0,53 con AS y 
de 0, 65 con E. 


"o ANÁLISIS DE LOS ÍTEMS Y CORRECCIÓN DE La ESCALA PRELIMINAR 


i Aplicamos los datos obtenidos con jos cuatro grupos iniciales para per- 
feccionar la escala F. Las correcciones tenian el fin de aumentar su con- 
fiabilidad y abreviarla un poco, sin que perdiera amplitud o significado. 
-Lo mismo que en el caso de las demás escalas, el Poder Discriminatorio de 
cada item constituyó la mejor base estadística para juzgar su valor. Ya que 
nos proponíamos lograr que la escala F no sólo tuviera consistencia in- 
terna sino también una alta correlación con el prejuicio franco, cuidamos 
especialmente la relación entre cada ítem y la escala F total así como: la 
capacidad de éstos para discriminar a los sujetos que en la escala AS ob- 
tuvieron puntajes altos y bajos, El Poder Discriminatorio en términos de 
AS (P. Dei de un ítem es simplemente la diferencia entre los puntajes 
medios obtenidos en el mismo por el cuartil alto y el cuartil bajo de AS, 
respectivamente. La Tabla 3 (VII) muestra el puntaje medio, el Poder 
Discriminatorio en términos de puntajes altos versus bajos en F (P. D.p), 

el orden de mérito del P. D.p, el P. Das el orden de mérito de este último 
y, finalmente, el rango de cada ítem en una distribución de las sumas del 
PD, más el P.D.as, todos valores correspondientes a cada uno de los 
ítems. El rango mencionado en último término resultó un índice conve- 
niente de la “bondad” estadística del item para los fines generales per- 
seguidos. 

Ei P. De promedio (1,80) es considerablemente inferior al GE 
con las escalas AS o E. Sin embargo indica que, en general, los Ítems pro- 
porcionan diferencias estadísticamente significativas entre los cuartiles 
alto y bajo. Dieciséis P. D. tienen valores superiores a 2, 18 se encuentran 
entre los límites del 1 a 2, y sólo 4 son inferiores a 1. En general, las medias 
son regularmente satisfactorias, con un promedio de 3,71, valor cercano al 
punto neutral de 4,0; sólo 9 medias son definidamente extremas, vale 
decir superiores a 5,0 o inferiores a 3,0. Como es de esperarse, sólo dos de 
los ítems con medias extremas alcanzan un DD de 2,0. 


| Desde luego, los P.D. en términos de AS son mucho más bajos; no 
obstante, hay 17 items que parecen estar significativamente relacionados 
. con AS, vale decir que tienen un D D.as superior a 1,0. Pero como lo que 
: Queremos correlacionar con AS y E es la pauta F total, no es necesario que 
cada ítem F por separado guarde una relación significativa con aquellas , 
escalas. En general, los Ítems que son más discriminatorios en términos de ` 
F tienden a serlo también en términos de AS, aunque hay algunas excep- 
clones notables. Para decidir si un ítem merecía permanecer en la escala 
Corregida tomamos principalmente en cuenta su D D.p y los principios ge- 
nerales que guiaron la construcción de la escala; a igualdad de méritos en 
lo gue a éste respecta, la inclusión de ítems en la escala modificada de- 
pendia de la magnitud del P. D.as. 

Cabe ahora preguntarse qué es lo que distingue a los ítems de buen 
esultado estadístico de los que no lo obtuvieron. ¿Podría llegarse a conclu- 
iones generales acerca de estos dos grupos de ítems que sirvieran de guía 
ara la formulación de otros nuevos? 'Tomaremos en primer lugar los nueve 
grupos de ítems escogidos para representar las variables que entraron en 
conceptualización de F. ¿Conciernen la mayoría de los items de P. D. alto 
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TABLA 3 (VID 
MEDIA Y PODER DISCRIMINATORIO DE LOS ÍTEMS DE LA Escara F (Forma Zënn 


E iaaa tki ee ree ieee 


Rango Rango Rango Final d 

Item Media PDyp? DP De PDast PDA (PD PPD.) 
2. (Astrologia) ...00.oooooonocoo 2,60 1,74 (22) 124 (11) (18) 
3. (Recurrir a fuerza) ......... 3,04 1.098 (18) "28 (17) (15) 
6. (Mujeres restringidas) ....... 2,23 1,75 (21) 0,41 (32) (26) 
9. (Vida ruĝa) ..oo.ooocccocoso 3899 204 (13) —008 (35) (29%) 
10. (Día de Pearl Harbor) ...... 2,22 2,20 (9) 1,97 (6) (3) 
12. (Iglesia Modema) rororo.. 4,67 0,19 (38)  —1,118 (38) (38) 
14. (Ratas... mierobios) ........ 444 160 (265) 085 (24) (23,5) 
17. (Familiaridad) oc... 3,33 1,86 (19) 1,56 (4) (10) 
19. (Deberíamos evitar) ......... 3,63 0,76 (30) 0,70 (27) (33) 
20, (Educación progresista) ...... 3,28 1,07 (38)  —0,25 an (37) 
23. (Amor perdurable) .......... 3,62 2,81 (4) 1,17 (18) (5) 
24. (Todo inestable) `... 30L 079 (35) 0588 (22) (33) 
28. (Novelas o cuentos) .......... 3,02 1,29 (30) 0,76 (26) ey 
30. (Exageración de atrocidades) . 42 0,43 Gn 0,66 (28) (36) 
31. (Eomosexuales) .......ooo oo. 3,22 2,16 (10) 1,18 (12) (13) 
32. (Esencial para aprendizaje) .. 3,31 1,67 (24) 3,10 (16) (20) 
35. (Tomar ley) ...oooooromomo.. 250 142 (29) 0,62 (29,5) (28) 
38. (Temas en universidades) ... 3,91 1,20 (31) 1,14 (15) (25) 
39, (Fuerza sobrenatural) ........ 3,97 2,54 (6) 1,26 (9,5) (4) 
42. (Una sola razón) o.oo 206 105 G4) 059 G1) GH 
43, (Ciencias como química) ..... 4,35 2,79 ER 9,97 (18) (8) 
46. (Orgías sexuales) .....oooo.o. 3,64 2,11 (12,5) 0,93 (20) (14) 
O WEE EE 3,00 2,09 (14) 1,65 (3) (7) 
50. (Obediencia y respeto) ....... 3,72 3,09 Cd) 1,95 (5) (2) 
53. (Cosas demasiado íntimas) ... 4,82 1,99 an —0,23 (36) (32) 
B5. (OoJ A 520 gil (125) 126 (95) OD 
56. (Ola de erímenes) ........... 4,60 1,16 (32) 0,62 (29,5) (81) 
58. (Lo que se hace) ............ 3,48 170 (23) 0,87 (23) (292) 
59, (Siempre guerras) ....oo.ooo.. 4,26 2,59 (5) 191. (2) (2) 
60, (Atributos importantes) ...... 4,17 1,60 (26,5) 9,31 (34) (30) 
65. (Catástrofe mundial) ........ 2,58 1,53 (28) 9,90 (21) (23,5) 
66. (Libros y películas) .......... 4,19 2,48 (7) 0,38 (33) (19) 
67. (Beneficio propio) .......... 3,71 2,21 (8) 0,78 (23) (7) 
70. (Acuerdos secretos) e.s.. 3,27 1,85 (20) 1,13 (14) (16) 
73. (Infecciones y enfermedades) . 479 2,02 (16) 1,34 (3) (12) 
74. (Dirigontes incansables) ...... 3,00 3,66 125) 0,94 (19) (21) 
75. (Crimenes sexuales} ......... 3,26 2,81 (E) 207 EN ¡0 
77. (Ninguna persona normal) ... 412 -2,42 (11) 1,36 Wa (9) 
MediajPersonajitem ......oo.oom.o.o 3 Eb 1,80 0,89 


a Los cuatro grupos en log que se basan estos datos son: Grupo A: Mujeres Ourso Oratoria, Y. C. 
(N -z 140); Grupo B: Hombres Curso Oratoria, U, C. (N 52); Grupo O: Mujeres Curso Extensión, 
Psicológica, U. C. (N zm 40 ; Grupo D: Mujeres Profesionales (N = 63). Para obtener las medias ge- 
nerales no $e ponderaron por N las medias de cada grupo. 

9.181 P, DA se basa en la diferencia entre el cuartil alto y el bajo de la distribución de la PERA F. 

c EI PD se basa en ja diferencia entre el cuartil alto y el bajo de la distribución de la escala AS, 
Por jemplo, el P. Dyg de 1,24 correspondiente al item 2 indica que la media del cuartil bajo de AS 
fue de 1,24 inferior a la media del cuartil alto de AS. 

d Se obtiene la suma de P, Dpt P. DA para cada lem. El rango fina] de un ftem es el correspondiente 
a esta sumá en la distribución de sumas de in escála completa. 


a algunas de las variables? ¿Hay variables que simplemente no pertenecen 
a la pauta que consideramos? Tres de los conjuntos de Ítems, Sexo, Agresión 
Autoritaria y Sumisión Autoritaria, tuvieron un DD medio superior a 2,0, 
en tanto que los P. D. medios de los restantes oscilaban entre 1,26 y 1,80. 
Proyectividad (1,70), Destructividad y Cinismo (1,56) y Convencionalismo 
(1,26) fueron los menos satisfactorios. No obstante, es de notarse que cada 
grupo contiene por lo menos un ítem cuyo P. D. supera el valor de 2,0. Por 
lo tanto, al llegar a este punto estimamos más conveniente no eliminar nin- 
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guna de las variables sino tratar de mejorar A reemplazar los ítems menos 
adecuados de cada conjunto. 

Volviendo a los ítems que mostraron extraordinaria eficacia en el sen- 
tido estadístico, notamos que el jem 75 (Crímenes sexuales) se encuentra 
a la cabeza de los demás, es decir que la suma de su P. D.p más su P. Das 
alcanza el valor más alto. Este item representa bastante aproximadamente 
el ideal al que aspiramos en la formulación de los ítems de la escala F. No 
sólo obtuvo una amplia distribución de respuestas, con una media asaz cer- 
cana al punto neutral, sino que el item combina, aparentemente de modo 
muy efectivo, varias ideas que teóricamente cumplen un papel decisivo en 
el prejuicio: el oculto interés por los aspectos más primitivos del sexo, la 
predisposición a la agresividad física, la justificación de la agresión en nom- 
bre de valores morales. Más aún, el ítem parece bastante exento de toda 
asociación lógica o automática con el prejuicio abierto. No debe sorprender- 
nos que el ftem que le sigue en eficacia, el número 50 (Obediencia y respe- 
to), tenga una notable capacidad de diferenciación ya que la clase de auto- 


ritarismo que expresa es un aspecto bien conocido del ideario fascista. RI 


recurso de incluir el autoritarismo en un contexto relativo a la educación de 
los niños parece quitarlo de la superficie del etnocentrismo; pero, sea esto 
verdad o no, el item concierne a una faceta de la filosofía fascista que de 
ningún modo podía pasarse por alto. 

El ítem 59, “Tal como es la naturaleza humana, siempre habrá guerras 
y conflictos”, se clasificó en tercer lugar. Este ftem, que forma parte de la 
serie Destructividad y cinismo, expresa varias ideas de particular importan- 
cia en el síndrome F. A un elemento de opinión francamente antipacifista, 
se añade un desprecio por los hombres y una aceptación de la idea de la 
“supervivencia del más apto” como racionalización de la agresividad. El 
siguiente ítem, número 39 (Fuerza sobrenatural), parece expresar muy bien 
la tendencia a transferir la responsabilidad a fuerzas externas que escapan 
a nuestro dominio. Es ésta una manifestación de lo que hemos denominado 
debilidad del yo; el item se incluyó también en la variable Sumisividad Au- 
toritaria, dado que la creencia en una fuerza sobrenatural está relacionada 
con la fe en las autoridades del endogrupo. No pensábamos que la existencia 
de creencias y sentimientos religiosos sería significativa de por sí en lo que 
a prejuicios se refiere; al idear este {ftem nos guió el propósito de componer 
una declaración tan extrema que recibiera escasa aprobación, y que confi- 
riera suficiente importancia a la “devoción absoluta” y al “acatamiento 
total” a fin de que la persona proclive a someterse incondicionalmente se 
pusiera de manifiesto en su respuesta. La media de 3,97 y el P. D. de 2,54 
indican que logramos ampliamente nuestro objetivo. El ftem 23 (Amor per- 
durable), que ocupó el quinto lugar en la ordenación por eficacia, expresa 
extremo convencionalismo moral y sentimientos de endogrupo relacionados 
con la familia. Entra tanto en la Sumisión Autoritaria como en la Agresión 
Autoritaria porque denota simultáneamente adhesión al endogrupo y una 
actitud punitiva (“Merece todo nuestro desprecio”) hacia aquellos que vio- 
lan este valor, Esta proposición expresa de modo tan claro y exagerado la 
. actitud “protestar demasiado” que nos preguntamos si la decidida aproba- 
- ción de la misma no encubre una hostilidad rebelde subyacente pero inhibi- 
da contra los padres y las figuras paternas. Puede decirse de estos cinco 
- Ítems que son sumamente variados en su contenido aparente, que concier- 
>o nen a varios aspectos de la teoría fundamental —expresan el superyo, 
. el yo y el ello— y que, con la probable excepción del ítem 50 (Obediencia 
- y respeto), son muy indirectos en el sentido que damos aquí al término, 
- Siguiendo el examen de la clasificación de los ítems por su Poder Discri- 


ATREA 
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rainatorio — (Ciencias tales como química), (Honor), (Día de Pearl Har- 
bor), (Ninguna persona normal), (Familiaridad).,, (Ocio), (Infecciones y 
enfermedades) — observamos que, en general, los items mejores desde el 
punto de vista estadístico son aquellos que también pueden considerarse 
mejores en lo que se refiere a formulación, y vínculo con la teoría general 
y el método de estudio. 

Ahora, a la distancia, es fácil hallar los defectos de los ítems que no 
dieron buen resultado estadístico. En algunos casos hubo fallas de formula- 
ción: el enunciado era tan poco claro o tan ambiguo que, aparentemente, 
muchos de los sujetos lo interpretaron erróneamente. Creemos que tal su- 
cedió especialmente con los ítems 12 (Iglesia moderna) y 20 (Educación 
progresista). Otras veces, como por ejemplo con los items 24 (Todo inesta- 
ble), 74 (Dirigentes incansables) y 58 (Ola de crimenes), las proposiciones 
contenían demasiada verdad o justificativo racional, razón por la cual atra- 
jeron tanto a los sujetos “altos” como a los “bajos”, tal como lo demuestran 
los altos puntajes medios que les correspondieron. Igualmente, algunos de 
los ítems eran demasiado directos o abiertamente agresivos, de manera que 
la mayor parte de los individuos de puntaje extremo tendían a desaprobar- 
los. Así sucedió con los ítems 42 (Una sola razón) y 35 (Tomar ley) que 
obtuvieron medias y P. D. de bajo valor. 


3. SEGUNDA EscaLa F: Forma 60 


Al preparar la nueva forma del cuestionario, abreviamos tan enérgica- 
mente las escalas E y CPE que podíamos usar una escala F relativamente 
extensa (34 ítems) sin sobrepasar el número total de 60 ítems. Como aún 
restaba la tarea de preparar una escala F confiable sin sacrificar amplitud 
y contenido, nos pareció más acertado no abreviarla en ese momento. 


TABLA 4 (VID) 


a. Convencionalismo: Adhesión rígida a valores convencionales de la clase media, 
i. La obediencia y el respeto por la autoridad son las principales virtudes que de- 
mos enseñar a nuestros niños, 
6. Un individuo de malas maneras, costumbres y educación dificilmente podrá ser 
apreciado y aceptado por personas decentes. 

53. Uno de los principales ineonvenientes del mundo moderno es que la gente habla 
demasiado y trabaja poco. 

b. Sumisividad Autoritaria: Actitud Ge sumisión y aceptación incondicional respecto a las. 
autoridades morales idealizadas del endogrupo. 

1. La obediencia y el respeto por la autoridad son las principales virtudes que debemos 
enseñar a nuestros niños. 

?. La ciencia ha llevado muy lejos al hombre, pero hay muchas cosas importantes. 
que la mente humana jamás podrá comprender. 

11. Todos debemos tener fe absoluta en un poder sobrenatural cuyas decisiones hemos 
de acatar, 

23. A veces los jóvenes tienen ideas rebeldes que, con los años, deberán superar para 
sentar cabeza. 

29. Ninguna persona decente, normal y en su sano juicio ponema jamás en lastimar 
a un amigo o pariente cercano. 

32. Lo que este país necesita primordialmente, antes que leyes o planes políticos, som: 
algunos dirigentes valientes, incansables y devotos en quienes el pueblo pueda 
depositar su fe. 

44. Para que hagamos bien nuestro trabajo, es necesario que los patrones nos indiquen 
cuidadosa y exactamente qué es lo que debemos hacer y cómo, 


c. Agresividad Autoritaria: Tendencia a buscar y condenar, rechazar y castigar a indi- 
viduos que violan valores convencionales. 
6, Un individao de malas maneras, costumbres y educación difícilmente podrá ser 
apreciado y aceptado por personas decentes. 
17, Debe castigarse siempre todo insulto a nuestro honor. 
19, Lo que más necesita nuestra juventud es una disciplina estricta, firme determi- 
minación y voluntad de trabajar y luchar por la familia y la patria. 
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22, El inconveniente de permitir que todos participen en la dirección del gobierno 
es que muchas personas son estúpidas por naturaleza o están llenas de ideas des- 
cabelladas. 

34. Los crímenes sexuales tales como Ja violación o los ataques a niños, merecen más 
que la prisión; quienes cometen estos crímenes deberían ser azotados públicamente 
o recibir un castigo peor. 

30. No se concibe nada más bajo que una. persona. que no siente profundo amor, gra- 
titud y respeto por sus padres. 

49, La mayoría de nuestros problemas sociales quedarían resueltos si pudiéramos li- 
brarnos de las personas inmorales de mai vivir y débiles mentales, 

52. Uno de los principales inconvenientes del mundo moderno es que la gente habla 
demasiado y trabaja muy poco. 

58. Los homosexuales son sólo degenerados que deberían recibir severo castigo, 


d. Antiimtracepción: Oposición a lo subjetivo, imaginativo y sentimental, 

16. Cuando uno tiene problemas o preocupaciones, es mejor no pensar en ellos y ocu- 
parse de cosas más agradables, 

30. Algunos casos de debilidad mental son resultado de un exceso de estudio. 

45. Hoy en día la gente se entremete caña vez más en asuntos que deberían ser estric- 
tamente personales y privados. 

53. Uno de los principales inconvenientes del mundo moderno es que la gente habla 
demasiado y trabaja muy poco, 


e, Superstición y Estereotipio: Oreoneia en la determinación sobrenatural del destino 


humano; inclinación a pensar en categorías rígidas. 
T. La ciencia ha llevado muy lejos al hombre, pero hay muchas cosas que la mente 
humana ¿jamás podrá comprender. 

11. Todos debemos tener fe absoluta en un poder sobrenatural cuyas decisiones hemos 
de acatar. 

18. No es una simple casualidad el hecho de que en el Japón se produjese un terre- 
moto el 7 de diciembre de 1944, Dia de Pearl Harbor. . pone 

24. Algunas personas nacen con la necesidad de saltar de los lugares altos.. 

30. Algunos casos de debilidad mental son resultado de un exceso de estudio, 

35. Puede dividirse a los hombres en dos clases definidas: los débiles y: los: fuertes. 

40. Algún día se probará quizás que la astrología puede explicar muchas cogas. 

46. Es posible que las guerras y los conflictos sociales se acaben definitivamente por 
obra de un terremoto o de una inundación que destruya el mundo entero. 

50. Es un error confiar en alguien que no es capaz de mirarnos directamente a los 
ojos. 


A 


iia 


ORAR 


terca 


£. Poder y *“Fortaleza?*: Preocupación por la dimensión dominio-sumisión, fortaleza-de- 
bilidad, lider-seguidor; identificación con las figuras que representan el poder; exa- 
geración de los atributos convencionalizados del yo; valoración excesiva de la fuerza 
y la dureza. 
2. Ninguna debilidad o dificultad puede detenernos cenando tenemos suficiente poder 
de voluntad. 
5. Todo americano recio luchará para defender sa propiedad. 
17. Debe castigarso siempre todo insulto a nuestro honor, 
19. Lo que más necesita nuestra juventud es una disciplina estricta, firme determina- 
nación y voluntad de trabajar y luchar por la familia y la patria. 
32. Lo que este país necesita primordialmente, antes que leyes o planes políticos, son 
algunos líderes valientes, incansables y devotos en quienes el pueblo pueda de: 
positar su fe. 


Puede dividirse a los hombres en dos clases definidas: los débiles y los fuertes. 


La mayoría no se imagina hasta qué punto nuestra vida está dirigida por complots 
fraguados en secreto entre los políticos. 


Gr A8 
zl st 


:g. Destructividad y Cinismo: Hostilidad, vilipendio general de la humanidad, 
Sc Tal como es la naturaleza humana, siempre habrá guerras y conflictos, 
. La familiaridad erea desprecio. 
ar La verdadera forma de vida americana está desapareciendo tan rápidamente que 
tal vez sea necesario recurrir a la fuerza para preservaria, 


y 


IN, Proyectividad: Disposición a creer que en el mundo suceden cosas desenfrenadas y 

peligrosas; proyección hacia el exterior de impulsos emocionales inconscientes. 

36. Hoy en día, en que hay tantas clases diferentes de gente por todos lados mezcián- 
dose libremente, uno debe tener especial cuidado a fin de protegerse contra im- 
fecciones y enfermedades, 

Hoy en día la gente se entremete cada vez más en asuntos que deberían ser estric- 
tamente personales y privados, 
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46. Es posible que las guerras y los conflictos sociales se acaben definitivamente por 
obra de un terremoto o de una inundación que destruya al mundo entero. 

52. La desenfrenada vida sexual de los antiguos griegos y romanos era un juego ino- 
cente en comparación con lo que sucede en este país, aun en los lugares menos 
imaginables 

57. La mayoría no se imagina hasta qué punto muestra vida está dirigida por eomplots 
fraguados en secreto entre los políticos. 


i. Sexo: Preocupación exagerada por los *“hechos?? sexuales, 

34. Los crímenes sexuales tales eomo la violación o los ataques a niños, merecen más 
que la prisión; quienes cometen estos crímenes deberían ser azotados pública- 
mente o recibir un castigo peor. 

52. La desenfrenada vida sexual de los antiguos griegos y y romanos era un juego ino- 
cente en comparación con lo que sucede en este país, aun en los lugares menos ima- 
ginables. 

38. Los homosexuales son sólo degenerados que deberían recibir severo castigo. 


En la nueva escala se retuvieron, sin.cambios o con leves modificacio- 
nes, los 19 items de la escala F (Forma 78) que ocuparan los primeros pues- 
tos en la clasificación por eficacia, De tal manera, la selección se basó en la 
capacidad de diferenciación estadística de cada ítem. Como dijéramos ante- 
riormente, los items estadísticamente más eficaces fueron aquellos que pa- 
recían mejores desde el punto de vista teórico, de modo que el emplearlos 
nuevamente no significaba abandonar en parte los propósitos originales de 
la escala. De estos ítems, 5 no sufrieron modificación alguna; la corrección 
de los demás consistió en cambios de redacción pero no de significado esen- 
cial, pues deseábamos evitar una uniformidad excesiva en las respuestas 
y así, producir puntajes medios que se acercaran todo lo posible al punto 
neutral. 

Contando con 19 ítems de confiabilidad demostrada, nuestra tarea fue la 
de formular 15 items adicionales que, por separado, llenaran las condicio- 
nes de eficacia y, en su conjunto, abarcaran todo el campo propuesto por la 
teoría. En este caso, tuvieron importante papel criterios no estadísticos. 
A fín de lograr el máximo carácter indirecto, no sólo eliminamos los ítems 
notablemente agresivos (de todos modos, obtuvieron P. D. bajos) sino que 
retuvimos el ítem 65 (Catástrofe mundial) en una forma ligeramente corre- 
gida, a pesar del valor relativamente bajo de su P. D. (rango final: 23,5), 
porque expresaba una idea de importancia teórica y, en apariencia, carecía 
casi completamente de conexión con las ideas de prejuicio “racial” y fas- 


TABLA 5 (VII) 
CONFIABILIDAD DE La HscaLa F (Forma 60) e 


Propiedad General d 
Confiabilidad eer ie 0,86 0,91 0,89 0,87 0,81 9,87 
Media (total) ...ooooooooo.- 3,32 2,39  - 3,82 3,74 3,25 3,50 
Media (mitad impar) ...... 3,41 3,42 4,09 3,78 3,10 3,58 
Media (mitad par) ..... da 3,24 2,36 3,56 3,73 3,28 3,43 
D.S. LLORA) AE We, 0,86 0,96 0,93 0,81 oTi 0,85 
D.S. (mitad impar) ....... 0,97 1,93 0,99 9,77 0,83 0,92 
D.S. (mitad par) ......... 9,75 0,96 9,97 0,93 0,76 0,87. 
Ma acia a 47 34 OT 68 DU 256 
OM 1,00-5,59 1,24-5,50 1,82-4,38 2,24-5,62 1,97-5,85 1,82-5,62 


e Los cinco grupos en qué se basan estos datos son: 
Grupo Y: Mujeres Estudiantes Universidad Oregón. 
Grupo IC Mujeres Estudiantes Universidades Oregón y Cahfornia. 
Grupo 111: Hombres Estudiantes Universidades Oregón y California. 
Grupo IV: Hombres Fratrías Oregón. 
Grupo V: Hombres Pratrías Oregón (Parte A únicamente). 


b Para obtener las medias generales no se ponderó por N cada media grupal 
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demo, En bien de la amplitud iO el ítem 67 (Beneficio propio), 
uyo P. D no fue bajo (rango final: 21), a causa de su gran semejanza con. 
l:ftem 59 (Siempre guerras), que fue sumamente discriminatorio. Para 
arcar gran variedad de ideas con la mayor eficiencia posible, combiná- 
amos dos o más proposiciones en una sola, por ejempio: “Todo americano: 
'ecio luchará para defender su propiedad” o “...la gente piensa demasiado 
"trabaja muy poco”. A fin de completar la nueva forma, modificamos cua- 
itro ítems de la escala Y (Forma 78) cuyos D D. se encontraban por debajo: 
del rango 19, y formulamos 11 items nuevos. En esta tarea tratamos de seguir 
Jos criterios antedichos y de lograr que los items fueran ricos en contenido, 
contribuyeran a la unidad estructural de la escala y presentaran un grado 
conveniente de Justificación racional. En la Tabla 4 (VH) se muestran los 
34 Ítems agrupados según las variables que querían representar. 

zo La Tabla 5 (VII) incluye la confiabilidad de la escala, el puntaje medio: 
por ítem, la D. 5. y la amplitud de los puntajes correspondientes a cada uno 
de los 5 grupos que respondieron a la escala F (Forma 60). La confiabili- 
dad de la escala es considerablemente mejor que la obtenida por la For- 
ma 78 (0,87 contra 0,74): alcanza un valor tan elevado como la de la es- 
cala E abreviada (0,87 y 0,86, respectivamente) y muy superior a la 
confiabilidad de 0,70 lograda con la escala CPE reducida. Los puntajes 
‘medios no se aproximan al punto neutral tanto como los obtenidos con la: 
Forma 78 (media general de 3,5 y de 3,7 en cada caso); sin embargo, la am- 
plitud y la variabilidad son algo mayores.? 
.. El examen del Poder Discriminatorio de los ítems, cuyos valores apa- 
recen en la Tabla 6 (VII), nos permite apreciar también considerable me- 
joramiento con respecto a la Forma 78. En este caso el P. D.p medio: es de 
2,15, contra 1,80 obtenido con la Forma 78. Tres DD superan el valor 3,0, 
18 se encuentran entre los límites de 2,0 y 3,0, 12 oscilan entre 1,0.y 2,0, 
y sólo 1 es inferior a 1,0. El P. D. medio en términos de E (1,53), es. nota- 
blemente mayor que el P. Aas medio (0.89) logrado con la Forma 78. 
eintiocho ítems tienen un P. D. medio superior al 1,0; estos items F están 
significativamente relacionados con el etnocentrismo al nivel de confianza 
«del 5 por ciento o más aún. Cada una de las variables incluidas en la esca- 
la F -——Convencionalismo, Superstición, etcétera— está representada por 
Ítems satisfactoriamente diferenciadores. 
La correlación entre la escala F (Forma 60) y E es, en promedio, de 
:0,69. Vemos que este resultado es considerablemente mejor que los obte- 
“nidos con la Forma 78 pues, en ella, F tuvo una correlación de 0,53 con ÁS 
-y de 0,65 con E, aunque no llega a un valor tan alto como lo requieren las 
funciones que debe cumplir. 


3 Aelaremos que la Forma 60 del cuestionario se administró a las Mujeres Estudiantes de la Uni- 
versidad de Oregón en dos partes: la Parte A contenía la escala F y una mitad de la escala CPE, 
mientras que la Parte B, distribuida al día siguiente, incluía la escala E y la otra mitad de OPE. Este 
procedimiento perseguía el fin de verificar si la presencia de ítems de otras escalas dentro del mismo 
cuestionario tenía alguna influencia sobre las respuestas a determinada escala. Aparentemente, esta: 
variante en la manera de presentación produjo poca o ninguna diferencia. Si se comparan los resulta- 
dos correspondientes a las Mujeres Estudiantes de la Universidad de Oregón (Grupo 1) con los de las 
Mujeres Estudiantes de les Universidades de Oregón y California (Grupo 11) —grupo bastante simi- 
lar al anterior-"" las diferencias de confiabilidad, puntaje medio y D.S. resultan insignificantes. Lo 
mismo vale para las escalas E y OPE, tel como puede comprobarse cotejando las Tables 14 (V) y 
5.(V). La media obtenida con el grapo de Hombres de Fratrías de Oregón (Grupo V}, quienes reci 
«bieron únicamente la Parte A de la Forma 60, es algo inferior a la del otro grupo de Hombres de 
Fratrias de Oregón, Esta diferencia no puede, empero, atribuirse a la distinta forma del cuestionario, 
Probablemente es más importante el hecho de que el Grupo Y, contrariamente a los demás, recibiera 
el cuestionario después de haber oído una conferencia sobre el tema: ''Qué debe hacerse con Alema- 
nia’ - Había, al menos, un nexo implícito entre el contenido de la conferencia y el de la escala P: 
Y, como dijera uno de los sujetos que captó esta relación: ''Deberían habernos dado el cuestionario» 
Antes de la conferencia?”, 
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TABLA 6 (VID) 
MEDIAS Y PODER DISCRIMINATORIO DE LOS ÍTEMS DE La scaba F (Forma 80) « 


Eango ; Kango Rango Final e 
tem Media DDah P.Dp PDase P. Dy (P.D + +FP.D ip) 
i. (Obediencia y respeto) ....... 4,86 2,39 (14) 1,52 (17) as) 
2. (Poder de voluntad) -......... 4,44 2,50 (11) 1,46 (19) (12) 
5. (Americano recio) .....o.ooo.. 3,49 1,46 (29,5) 1,18 (25,5) (27) 
6. (Malas maneras) ..........o.. 5,30 1,80 (22) 1,56 (13,5) (22) 
7. (Ciencias) ege da 4,98 3,71 (24) 1,32 (23) (25) 
10. (Guerras y conflictos) ........ 4,46 1,67 (26) 1,70 (10) (21) 
11. (Poder sobrenatural) -........ 3,60 291 (4) 188. (21) (10) 
12. (Alemanes y Japoneses) ...... 3,71 2,16 (3) 2,83 (1) (1) 
16. (Cosas agradables} .......... 2,15 2,08 (20,5) 1,18 (25,5) (23) 
Er e CITONS A de ee EE 3,14 2,46 (12) 2,34 (4) (mM) 
18. (Día de Pearl Harbor) ....... 2,19 2,51 (10) 1,83 (9) (9) 
19. (Diseiplina y determinación) .. 3,68 3,17 (2) 2,28 (6,5) (3) 
22. (Participación en gobierno) ... 2,74 1,46 (29,5) 1,17 (27) (28) 
23. (Ideas rebeldes) ........o.o.. 4,30 2,70 (7) 2,29 (5) (5) 
24. (Nacido con necesidad) ...... 2,87 2,80 (8) 2,28 (6,5) (6) 
25. (Famillaridad) +... ..ooo.o.. 3,30 2,08 (20,5) 1,33 (22 (20) 
29. (Ninguna persona normal) ... 3,55 2,82 (6) 1,95 (8) (8) 
30. (Débiles mentales) ........... 1,84 1,43 (32,5) 0,91 (30) (30) 
22: (Dirigentes devotos) ......... 4,49 2,42 (13) 1,43 (20) (15) 
34. (Crímenes sexuales) .......... 3,43 2,83 (5) 2,52 (3) (4) 
35. (Dos CASOS) . oo. oomoommm.m..o.o 1,44 0,73 (34) 0,38 (34) (34) 
56. (Infecciones y enfermedades) . 4,80 1,68 (25) 1,03 (28) (26) 
39. (Amor por padres) .3......... 3,16 3,28 eh 2,56 (2) (2) 
40. (Astrologia) `... 2,56 2,15 (17) 1,66 am) (16) 
41. (Fuerza para preservarnos) ... 2,48 2,31 (15) 1,56 (13,5) (14) 
44. (Indicaciones de patrones) .... 2,46 1,60 (27) 0,50 (33) (33) 
45. (Intromisión) ....... EH 3,48 252 (9) 1,56 (13,5 (11) 
46. (Inundación) `... 2,15 1,43 (32,5) 0,94 (29) (29) 
49. (bibrarnos de inmorales} ..... 2,74 2,12 (19) 1,56 (13,5) (18) 
50. (Error confiar) a...an. 2,12 1,45 (31) 0,84 (31) (3D) 
52. (Vida sexual) ......oooooom.o.oso 3,18 2,13 (18) 1,50 (18) (19) 
53. (Demasiado hablar) .......... 3,87 1,83 (22) 1,24 (24) (24) 
57, (Complots) occ d 4,24 1,55 (28) 0,63 (32) (82) 
58. (Homosexuales) `... 2,29 220 (16) 154 (46) (17) 
Media/Persona/Ítemd `... 3,42 2,15 1,53 


RK 


= 


Los custro grupos sobre los que se basaron estos datos son: 

Grupo I; Mujeres Estudiantes Universidad Oregón (N m 47). 

Grupo I: Mujeres Estudiantes Universidades Oregón y California (N = 54). 

Grupo Di: Hombres Estudiantes Universidades Oregón y California (Nu 57). 

Grupo TV: Hombres Fratrías Oregón (N = 68). 

Para obtener las medias generales no se ponderó por N la media de cada grupo. 

b M P Do se basa en la diferencia entre los cuertiles altos y bajo de la distribución de la escala E. 


e El P., Day se basa: en la diferencia entre los cuartiles alto y bajo de la distribución de la escala E. 
Por ejemplo, el P, D. y de 1,52 correspondiente a item 1 indica que la media del cuartil bajo en E 
iue 1,52 punto inferior a la media del cuartil alto en Y. 


€ Se obtiene la suma P. Dat P. Dy para cada ítem. El rango final de un ítem es el que ocupa esta 
sama en la distribución de sumas de la escala completa, 


4. "TERCERA Escara F: Forma 45 y 40 


Aunque la escala F (Forma 60) podría considerarse un instrumento ` 
medianamente adecuado, tenía, empero, defectos notables que esperába- 
mos eliminar antes de emplear la escala con numerosos grupos de sujetos. 
La segunda forma contenía aún algunos ítems de tan mal resultado esta- 
dístico que virtualmente no contribuían a los propósitos de la escala. Ade- 
más, dos ítems (los números 12 y 18), a pesar de ocupar el primero y el 
noveno lugar en la ordenación por eficacia, tuvieron que descartarse a 
principios del otoño de 1945 en razón de que habían perdido vigencia al 
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ú 

terminar la guerra, Por otra parte, la experiencia nos había enseñado que 
cuando se trabajaba con muy diversos grupos no universitarios, era muy 
conveniente usar un cuestionario más breve. que el de la Forma 60. Por 
estar las otras escalas: ya abreviadas a un mínimo absoluto, la reducción 
debía recaer sobre la escala F. Pero si deseábamos que la escala no per- 
diera amplitud y que, como esperábamos, aumentara su confiabilidad y 
su correlación con E, debíamos ser muy cuidadosos en este proceso de re- 
ducción. Decidimos incluir 30 ítems en la nueva Forma. 

Nuestra tarea consistió principalmente en descartar 7 Ítems y añadir 
tres nuevos. Como dijéramos antes, tuvimos que desechar 2 Ítems exce- 
lentes porque habían perdido actualidad. Sacamos 5 ítems porque habían 
obtenido P. D. comparativamente muy bajos y porque juzgamos que otros 
ítems cumplían mejor las mismas funciones; éstos fueron: 44 (Indicacio- 
nes de patrones, rango 33), 50 (Error confiar, rango 31), 30 (Débiles men- 
tales, rango 30), 22 (Participación en gobierno, rango 28), y 5 (Americano 
recio, rango 27). Se corrigieron detenidamente varios items cuyos P. D. 
ocuparon posiciones inferiores incluyéndoselos en la nueva escala: 35 (Dos 
clases, rango 34), 57 (Complots, rango 32) y 46 (Inundación, rango 29). 

Uno de los tres ítems nuevos decía: “El comerciante y el industrial son 
mucho más importantes para la sociedad que el artista y el profesor”. Es 
ésta una versión ligeramente modificada de un ítem que figurara en las 
primeras formas de la escala CPE, en cuya oportunidad demostró ser dis- 
criminatorio en lo que respecta a CPE y E. Ya que este ítem expresa bas- 
tante bien convencionalismo y EE su adición a la escala 2 
parecía promisoria. i 


Otro ítem nuevo declaraba: “Es mejor poner en el gobierno de Ale- 
mania a hombres de la preguerra a fin de mantener el orden y prevenir 
el caos”. En momentos en que formulábamos este ítem —fines del verano 
de 1945— se acusaba al general Patton de buscar la colaboración de nazis 
y de personajes extremadamente conservadores para llevar adelante ciertas 
fases de la ocupación. Las críticas argúían que de esta manera difícilamen- 
: te podría lograrse la cooperación de los elementos democráticos de Ale- 
mania; quienes defendían la conducta del general apuntaban la necesidad 
de una acción eficaz y tendiente a evitar el caos. Por lo tanto se trataba de 
un problema candente y creímos que un item sobre el tema podría brindar 
- 2 los “altos” la oportunidad de expresar su admiración por la autoridad 
© militar, su valoración de los medios, su preocupación por el orden versus 
el caos, (Probablemente, el fracaso de este ítem se debe a fallas de re- 
` dacción: no osamos ser suficientemente explícitos acerca de cuáles eran 
-las autoridades de preguerra a las que convenia recurrir, de manera que 
el término “preguerra” podía interpretarse como “prenazi”.) 

¿“Sólo a través del sufrimiento se aprenden las cosas verdaderamente 
importantes”, rezaba el tercero de los items nuevos. Lo incluimos porque 
no pudimos ya resistir la tentación siempre presente en cada revisión 
de la escala F— de poner a prueba una nueva hipótesis, mejor dicho, de 
- obtener datos cuantitativos acerca de un fenómeno ligado a la pauta ge: 
_ neral del fascismo latente que se nos había presentado en los estudios 
- clínicos. Extrajimos el texto del ítem de un artículo de fondo relativo a la 
< reacción política que apareciera en una destacada publicación. Nos pare- 
cía adecuado para introducir el tema sadomasoquista que, según creíamos, 
. €ra parte prominente de la personalidad del sujeto “alto”: éste considera 
que él ha sufrido y, por lo tanto, sabe lo que es importante, y que aquellos 
que no han logrado elevar su status, es decir los desvalidos, deben padecer 
más si desean mejorar su suerte. El item no dio muy buenos resultados; 
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entre los hombres ocupó el vigesimonoveno lugar en la clasificación por 
eficacia, (Su P. D. 1,70, es sin embargo significativo al nivel del 5 por cien- 
to.) Aparentemente, este fracaso se debió en parte al hecho de que muchos 
sujetos lo encontraron irrazonable (la media fue de 2,54) y en parte a que 
las respuestas aprobatorias tuvieron probablemente diferentes motivos ins- 
pirados por el item en distintos sujetos. Así, como pudo haber tocado las 
estructuras sadomasoquistas profundas de algunos “altos”, también llegó al 
masoquismo superficial y, quizás, a la intraceptividad de algunos “bajos”. 

En la Tabla 7 (VID) se enumeran los items F finales agrupados de 
acuerdo a las variables que representan. 


TABLA 7 (VID 
SERIES DE LA Escala F: Formas 45 y 40 


a. Convencionalismo: Adhesión rígida a valores eonvencionales de la clase media. 
1. La obediencia y el respeto por la autoridad son las principales virtudes que de 
bemos enseñar a nuestros niños, 

12. Un individuo de malas maneras, costumbres y educación dificilmente pueda 
hacer amistad con personas decentes, 

37. Si la gente hablara menos y trabajara más, todos estaríamos mejor. 

41. El comerciante y el industrial son mucho más importantes para la. sociedad que 

; el artista o el profesor. 
D. Sumisividad Autoritaria: Actitud de sumisión y aceptación incondicional respecto a las 
autoridades morales idealizadas del endogrupo. 
1. La obediencia y el respeto por la autoridad son las principales virtudes que de- 
bemos enseñar a nuestros niños. l 
4. La ciencia tiene su lugar, pero hay muchas cosas importantes que la mente hu- 
mana jamás podrá comprender. 
8. Todos debemos tener fe absoluta en un poder sobrenatural cuyas decisiones hemos 
de acatar. 

21. A veces Jos jóvenes tienen ideas rebeldes que, con los años, deberán superar para 
sentar cabeza. 

23. Lo que este país necesita primordialmente, antes que leyes o planes políticos, 
son algunos líderes valientes, incansables y devotos en quienes el pueblo pueda 
depositar su fe. 

42. Ninguna persona decente, normal y en su sano juicio pensaría jamás en las: 
timar a un amigo o pariente cercano, 

44. Sólo a través del sufrimiento se aprenden las cosas verdaderamente importantes. 


e. Agresividad Autoritaria: Tendencia a buscar y condenar, rechazar y castigar a indivi 
duos que violan valores convencionales, 
12. Un individuo de malas maneras, costumbres y educación dificilmente pueda hacer 
amistad con personas decentes. 
33. Lo que más necesita nuestra juventud es una disciplina estricta, firme determi- 
minación y voluntad de trabajar y luchar por la familia y la patria. 
19. Debe castigarse siempre todo insulto a nuestro honor. 
25. Los crímenes sexuales tales como la violación o los ataques a niños, merecen 
más que la prisión; quienes cometen estos crímenes deberían ser azotados pública- 
mente o recibir un castigo peor. 
27. No se concibe nada más bajo que una persona que no siente profundo amor, 
gratitud y respete por sus padres, 
34. La mayoría de nuestros problemas sociales quedarían resueltos si pudiéramos 
librarnos de las personas inmorales, de mal vivir y débiles mentales. 
37. Si la gente hablara menos y trabajará más, todos estaríamos mejor, 
39. Los homosexuales son poco menos que criminales y deberían recibir severo castigo. 
d. Antintracepción: Oposición a lo subjetivo, imaginativo y sentimental 
9. Cuando uno tiene problemas o preocupaciones, es mejor no pensar en ellos y oeu- 
parse de cosas más agradables. 
31. Hoy en día la gente se entremeto cada vez más en asuntos que deberían ser es- 
- trictamente personales y privados, 
37. Si la gente hablara menos y trabajara más, todos estariamos mejor. 
41. El comerciante y el industrial son mucho más importantes para la sociedad que 
l el artista y el profesor. 


e. Buperštición y Estercotipia: Creencia en la determinación sobrenatural del destino 
humano; predisposición a pensar en categorías rígidas. 
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+. La ciencia tiene su lugar, pero hay muchas cosas importantes que la mente hu 
mana jamás podrá comprender. 

3. Todos debemos tener fe absoluta en un poder sobrenatural cuyas decisiones hemos 
de acatar. 

16. Algunas personas nacen con una necesidad de saltar de los lugares altos. 

26. Puede dividirse a los hombres en dos clases definidas: los débiles y los fuertes. 

29. Algún día se probará quizás que la astrología puede explicar muchas cosas. 

33. Las guerras y los conflictos sociales pueden acabarse algún día por obra de un 
terremoto o de una inundación que destruya el mundo entero, 


f. Poder y *““Fortaleza??: Preocupación por la dimensión dominio-sumisión, fortaleza- 
debilidad, líder-seguidor; identificación con las figuras que representan el poder; 
exageración de los atributos eonvencionalizados del yo; valoración excesiva de la 
fuerza y la dureza. 

2, Ninguna debilidad o dificultad puede detenernos cuando tenemos suficiente poder 
de voluntad. 

13. Lo que más necesita nuestra juventud es una disciplina estricta, firme determi- 
nación y voluntad de trabajar y luchar por la familia y la patria, 

19. Debe castigarse siempre todo insulto a nuestro honor. VK l 

22. Es mejor poner en el gobierno de Alemania a hombres de la preguerra a fin de 
mantener el orden y prevenir el caos. 

23. Lo que este país necesita primordialmente, antes que leyes o planes políticos, 
son algunos líderes vajientes, incansables y devotos en quienes el pueblo pueda 
depositar su fe. l 

26. Puede dividirse a los hombres en dos clases definidas: los débiles y los fuertes, 

38. La mayoría no se imagina hasta qué punto nuestra vida está dirigida por com- 
plots fraguados en lugares secretos, 


e, Destructividad y Cinismo: Hostilidad, vilipendio general de la humanidad. 
6. Tal como es la naturaleza humana, siempre habrá guerras y conflictos... 
43, La familiaridad crea desprecio, 


b. Proyectividad: Disposición a creer que en el mundo suceden cosas desenfrenadas y 

peligrosas; proyección hacia el exterior de impulsos emocionales inconscientes.. 

18. Hoy en día en que tantas clases diferentes de gente andan y se mezelan por todos 
lados, uno dele protegerse con especial enidado contra el contagio de infecciones 
y enfermedades. 

31. Hoy en día la gente se entremete cada vez más en asuntos que deberían sex estrie- 
tamente personales y privados, 

33. Las guerras y los conflictos sociales pueden acabarse algún día por obra de un 
terremoto o de una inundación que destruya el mundo entero. 

35. La desenfrenada vida sexual de los antiguos griegos y romanos era un juego ino- 
cente en comparación con lo que sucede en este país, aun en los lugares menos 

imaginables. 

88, La mayoría no se imagina. hasta qué punto nuestra vida está dirigida por eom- 
plots fraguados en lugares secretos, 


Sexo: Preocupación exagerada por, los ““hechos?” sexuales, 

25. Los crímenes sexuales tales como la violación o los ataques a niños, merecen 
más que la prisión; quienes cometen estos crímenes deberían ser azotados públi- 
camente o recibir un castigo peor. 

85. La desenfrenada vida sexual de los antiguos griegos y romanos era un juego 
inocente en comparación con lo que sucede en este país, aun en los lugares menos 
imaginables, Ñ 

$9, Los homosexuales son poco menos que criminales y deberían recibir severo castigo, 


e La Tabla 8 (VII) da la confiabilidad de la escala, el puntaje medio 
Por item, la desviación standard, y la amplitud correspondiente a cada uno 
€ los catorce grupos (N total == 1.518) que respondieron a la Forma 40 
y/ oa la 45. El promedio de los coeficientes de confiabilidad es de 0,90, ha- 
biendo oscilado sus valores entre 0,81 y 0,97. No sólo se logró una confia- 
Dlalidad ligeramente mayor que la obtenida con la Forma 60 (r prom. == 
0,87) y resultados muy superiores a los de la Forma 78 original (r prom. 
=.0,74), sino que la escala ha alcanzado un punto en el que responde a re- 
Uisitos estadísticos rigurosos. Puede interpretarse que una confiabilidad 
e 0,90 significa que la escala está capacitada para clasificar a los sujetos 
entro de una dimensión —en este caso se trata de una dimensión amplia 


A 
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y compleja— con sólo un pequeño margen de error. En otras palabras, 
puede reconocerse validez al puntaje logrado por determinado individuo 
en el sentido de que las probabilidades de error en la medición han que- 
dado reducidas a un mínimo. Esto significa que, si al mismo sujeto se le 
volviera a presentar la escala en un momento en que las condiciones po- 
líticas y socioeconómicas fueran en general semejantes a las existencias en 
la primera oportunidad, obtendría un puntaje cuyo valor sería igual al ante- 
rior o se encontraría dentro de un estrecho límite por encima o por debajo 
de aquél. El grado de confiabilidad aquí alcanzado está dentro de los lími- 
tes que caracterizan a los tests de inteligencia aceptables. 

Aunque varían de un grupo a otro (tema que trataremos luego), las 
medias se encuentran en general bastante cerca del punto neutral. Como 
es de preverse, vista la gran variedad de sujetos que respondieron a la 
escala, la amplitud y la D. S. son superiores a las obtenidas con las formas 
anteriores. Aunque no llegamos a trazar las curvas de distribución, los dia- 
gramas de dispersión indican que tendrían una forma medianamente nor- 
mal (simétrica pero ligeramente platicúrtica). 


a. CONSISTENCIA INTERNA. El Poder Discriminatorio de los items de la es- 
cala, que figuran en la Tabla 9 (VID, son en promedio considerablemente 
superiores a los obtenidos con la Forma 60 (2,85 contra 2,15). Todos los 
ítems establecen una diferenciación significativa entre los cuartiles alto y 
bajo. Es interesante observar que numerosos Ítems tomados sin cambios 
de la Forma 60 obtienen mejores resultados en la forma que estudiamos. 
Tal vez esto se debe en parte a que los diversos grupos que respondieron 
a la Forma 45-40 comprendían más sujetos de puntaje extremo y, en parte, 


TABLA 8 (VII) 
CONFIABILIDAD DE La ESCALA F (FORMAS 40 y 45) 


i N Confiabi- 
Grupo lidad Media DS Amplitud 
Forma 40: 
Mujeres de la Universidad George Wash- 


TASTE 132 0,84 3,551 0,50 1,2 - SA 
Hombres de Fratrías de California ..... 63 0,94 4,08 1,03 1,8 - 7,0 
Hombres de Clase Media ...oo.oooomomo.oo 69 0,92 3,69 1,22 1,3 - 6,7 
Mujeres de Clase Media ....o.oooomooo... 154 0,93 3,62  1,26- 1,4 - 6,7 
Hombres de Clase Obrera .....0oooooo..- 61 0,88 419 1,18 1,8 - 6,9 
Mujeres de Clase Obrera ....... Ek SE 53 0,97 3,186 1,67 1,3 - 6,6 
Hombres de Los Ángeles .............--. 117 0,92 3,68 1,17 1,1 - 6,0 
Mujeres de Los Ángeles +... ooooomomm.oo”o 130 091 3149 1,113 1,2 - 5,8 
Modint Pastos EES SE 779 0,91 3,76 1,20 1,3 - 6/4 

Forma 45: 
Mujeres del Curso de Extensión sobre Tests 59 Dën 3,62 0,99 1,8 - 5,5 
Hombres de San Quintin ........ooooooos 110 0,87 473 0,86 2,0 - 6,8 
Mujeres de Olínica Psiquiátricad ......... 71 094 3,69 1,30 1,0 - 6,5 
Hombres de Clínica Psiquiátrica ....... 50 0589 3,82 1,01 1,7 - 5,9 
Medit EE Aa da ap 290 0,590 396 1,04 13 - 6,2 
Forma 40 y Forma 45: 
Veteranos del Servicio de Empleo ........ 106 0,589 3,74 1,04 1,2 - 5,8 
Hombres de la Escuela Marítima ........ 343 0,81 406 0,77 1,6 - 6,1 
A A Ve tee e te geb 449 0,35 5,590 0,90 1,4 - 5,9 
Media General taria 1518 0,90 384 1,10 1,4 - 6,3 


e Para obtener las medias de los grupos combinados no se ponderó por N la media de cada grupo, 


b Debido a una sustitución de formas, la escala F entregada a los SEI de la Olínica Psiquiátrica 
sólo incluyó 28 Ítems. 
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al hecho de que la escala había sido perfeccionada en términos generales: 
cuanto mejor cumpla la escala total su misión de identificar a los indivi- 
duos realmente extremos en lo que respecta a las tendencias que heeva 
medir, tanto más neta será la diferenciación que yn bueu nem establezca 
entre los cuartiles alto y bajo. 

. Merece comentariu la particularidad de que, en promedio, las mujeres 
hayan obtenido P.D algo superiores a los de los hombres. Este fenómeno 
parecería ligado al hecho de que había tres grupos masculinos -Escuela 
Marítima, Internados de San Quintín y Hombres de Clase Obrera— a los 
gue correspondió una confiabilidad de escala relativamente baja (0,81 a 
0,88). Puesto que estos grupos de hombres eran menos instruidos que la 
mayor parte de nuestros sujetos, es bastante probable que no comprendie- 
ran bien algunos de los ítems, circunstancia que conspiraría contra un 
P. D. y una confiabilidad de alto valor. Además éstos son, de todos los estu- 
diados, los tres grupos que obtuvieron los puntajes medios más elevados. 
Puede deducirse, entonces, que entre estos sujetos hubo excesiva aproba- 
ción general de algunos de los items, lo cual, como se ha visto, tiende a 
hacer disminuir el P. D. Cabe preguntarse si en estos casos no sólo encon- 
tramos manifestaciones de fascismo latente más extremas de lo que es- 
perábamos sino también pautas de tendencias prefascistas de la personali- 
dad que la escala F no abarcaba adecuadamente. La mayor parte de los 
estudios en que se basaron la construcción y la corrección de la escala se 
realizó sobre grupos cuyos sujetos de puntaje alto eran principalmente de 
tipo muy convencional. Tal vez el procedimiento de retener los ítems que 
lograron mejor diferenciación sobre estos grupos no haya sido el más acon- 
sejable para la construcción de un instrumento que alcanzaría su máxima 
eficacia en otros grupos cuyas tendencias psicopáticas y criminales eran mu- 
cho más pronunciadas. Posteriormente estudiaremos este punto con más 
detalle. 

A pesar de las diferencias absolutas entre los P. D. de hombres y mu- 
jeres, los Ítems que resultan eficaces en un sexo tienden, en general, a 
serlo también cuando se trata del otro. La correlación entre los rangos 
de los P. D. correspondientes a los hombres y a las mujeres es de 0,84. Esto 
basta para justificar el cálculo de un promedio de los P. D. de los grupos 
a fin de obtener un “orden de eficacia” general para cada ítem. Toda vez 
gue las diferencias entre hombres y mujeres, en el presente contexto, son 
probablemente de magnitud análoga a las que existen entre dos grupos 
cualesquiera de igual sexo de nuestra muestra, podría muy bien ser que 
la correlación entre los rangos de los DD correspondientes a dos grupos 
tomados al azar tenga un valor aproximadamente igual a 0,84. No parece 
haber diferencias generales o sistemáticas entre los items que resultaron 
más eficaces en los hombres y los que lograron mejor su objetivo con las 
mujeres. 

Los puntajes “medios de los grupos masculinos son, en promedio, algo 
superiores a los femeninos. Este fenómeno se debería principalmente a la 
presencia de los tres grupos de hombres arriba mencionados cuyos punta- 
jes fueron particularmente elevados. Si se comparan hombres y mujeres de 
igual clase socioeconómica, las medias no muestran diferencias significati- 
vas. Además, los Ítems que atraen más a los hombres son prácticamente los 
mismos que más llaman la atención de las mujeres, siendo la correlación 
por rangos entre las medias correspondientes a los hombres y a las mujeres 
igual a 0,95, 

b. ANÁLISIS CORRELACIONAL. Como parte de una investigación independien- 
te, distribuimos las escalas E, CPE, y F (de las Formas 40 y 45) entre 900 
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estudiantes de un Curso de Psicología Elemental dictado en la Universidad. 
de California. Decidimos no incluir en los resultados generales del presente 
estudio los datos correspondientes a este nuevo grupo universitario en 
razón de que nuestra muestra total ya estaba sobrecargada de personas 
jóvenes y relativamente instruidas. Sin embargo, el único grupo sobre el 
cual se realizó un análisis correlacional de item por ftem fue el constituido 
por las 517 alumnas de esta clase de psicología.* SE sumariamen- 
te los resultados de este análisis, 


- Se estableció una correlación entre todos y cada uno de los Ítems de 
la escala F con ítem por medio. El promedio de los 435 coeficientes fue de 
0,13, la amplitud, de —0,5 a 0.44.5 Además, se correlacionó cada ítem con 
el resto de la escala; en este caso el 7 medio fue de 0,33, y la amplitud de 
0,15 a 0,52. El 7 medio: entre Ítems de la escala E tuvo un valor de 0,42, 
el r medio entre puntaje total e ítem alcanzó un valor de 0,59. En tanto que 
la escala E tiene aproximadamente igual grado de unidimensionalidad 
que los tests de inteligencia aceptables (en el caso de la Revisión de Stan- 
ford de 1937 de la escala de Binet, el r promedio entre items es de 0,38, 
proximadamente, y el r promedio entre ítem y puntaje total, de 0,61), la 
scala F logró valores considerablemente más bajos. A pesar de la relativa 
falta de homogeneidad aparente de la escala, es lícito hablar de una pauta 
índrome F, pues los ítems forman realmente “un todo” en el sentido de 
ue existe una correlación significativa entre cada uno de ellos y la es- 
ala en general. A este respecto se recordará que en la construcción de la 
scala F se tuvieron presentes dos objetivos: (a) explorar un amplio campo 
n'busca de diversas respuestas que pertenecían a un síndrome único, y 
b) crear un instrumento que permitiera predecir con suficiente precisión 
| ss puntajes de E. Es obvio que el primer propósito se ha logrado en bue- 
na parte, aunque podría continuarse con provecho la búsqueda de Ítems 
dicionales que ayudaran a caracterizar el síndrome F. El hecho de que los 
ems F tengan una correlación promedio de 0,25 con la escala E total es 
uena señal de que puede alcanzarse el segundo objetivo, tema sobre el 
al volveremos inmediatamente. 


Los datos reunidos con el antedicho grupo de 517 mujeres prueban que 
S variables o grupos de ítems en términos de los cuales se concibe la es- 
ala F, no son grupos en el sentido estadístico. Aunque los ítems que inte- 
ran cada una de las series F de la Forma 45 tienden a correlacionarse 
e: sí (0,11 a 0,24), los ítems de cualquiera de estos grupos tienen entre 
a.misma correlación que los une a numerosos Ítems de los otros. Por 
de, Sólo se justifica el uso de estas series como medios a priori para fa- 
ilitar el análisis. 


` D. CORRELACIONES DE LA ESCALA F CON E Y CPE 


La Tabla 10 (VII) muestra las correlaciones de F con las escalas E y 
'E, calculadas en base a las tres formas del cuestionario y a todos los 
upos indagados. El resultado más notable que se aprecia en esta tabla 
dice que la correlación entre E y F aumentó con las sucesivas correc- 
nes. de la escala hasta alcanzar un punto (cerca de 0,75, en promedio, 
SG Formas 40 y 45) en el que pueden predecirse con bastante exac- 
ud los puntajes de la primera a partir de los de la segunda. 


üste análisis fue posible gracias a una donación del Consejo de Investigaciones Socials (Social 
Research Council). 


ara Calcular el r promedio empleamos el 2, de Fisher. 
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La correlación entre F y E varía bastante de un grupo al otro, lo cual 
parece depender principalmente de la confiabilidad de las propias escalas.* 
Así, en el grupo de San Quintín, con el que se obtuvo una confiabilidad 


TABLA 10 (VII) 


CORRELACIÓN DE La Escara Y CON Las Bscaras AS, E Y CPE 
EN LAS DISTINTAS FORMAS DEL CUESTIONARIO 


l AM A8 P-E F-CFE 
Grupos Forma 78: 
Mujeres Curso Oratoria .....ocooooroororacca rs 140 0,55 0,93 0,52 
Hombres Curso Oratoria e... oooncocoroocrommmos 52 0,52 0,56 0,45 
Mujeres del Curso de Extensión ...oooococmoomomoco 40 0,49 9,74 0,54 
Mujeres Profesionales `... 63 0,57 0,73 0,65 
Generale: Forma 78 ....0..oomoc.. EEN 295 0,53 0,65 9,0% 
Grapos Forma 60: 
Mujeres Estudiantes Universidad Oregón `... 4T 0,72 0,29 
Mujeres Estudiantes Univ. Oregón y California ... 54 0,78 0,49 
Hombres Estudiantes Univ. Oregón y California .. 57 0,58 0,43 
Hombres de Fratrías de Oregón `... 68 0,69 0,29 
Hombres de Frutrías de Oregón? ......coomoooo.. 60 0,22 
General: Forma Op. 286 0,69 9,34 
Grupos Forma 45: 
Mujeres del Curso sobre Tests .....comccoooo ro. 59 0,79 0,54 
Hombres de San Quintin `... 110 0,59 0,23 
Mujeres de Clínica Psiquiátrica `... 7) 0,36 0,62 e 
Hombres de Clínica Psiquiátiica `... 50 9,76 0,57 e 
Hombres y Mujeres de Clase Obrera `... 50 0,85 9,70 
Veteranos del Servicio de tie... 51 0,07 9,62 € 
Hombres de la Escuela Marítima ......oooooro.. 179 0,56 0,39 £ 
General: Forma 43 ...coomorcnrrarocina... 570 0,73 9,52 
Grupos Forma ¿0 €: 
Mujeres de la Universidad George Washington .. 132 0,09 0,53 
Hombres de Fratrías de California ....ooccooo mo. 63 9,80 0,59 
Hombres de Clase Media... 69 0,81 0,71 
Hombres de Clase Obrera ...0oocoocnocramomm..s $1 0,76 9,60 
Mujeres de Clase Media ....0oooooroorrarnoro.o 154 0,83 0,70 
Mujeres de Clase Oierg ...ooconocmoreraro ro... 53 0,87 0,72 
Hombres de Los Angeles ....oooorooooranmor rs. 117 0,82 0,38 
Mujeres de Los Ángeles `... 130 0,73 0,61 
Veteranos del Servicio de Empleo `... 50 0,72 9,82 
Hombres de la Escuela Marítima ......o.oooocomo 165 9,62 0,39 
General: Forma 40 .,.... EEN 999 0,77 9,61 
General: Todas las Formas `... 2150 0,53 0,73 0,52 


o Para obtener las medias grupales generales no se ponderó por N cada medía grupal. 


è Este grapo de Hombres de Fratrías de Oregón recibió una forma breva del evmestionario que contenía 
únicamente Ja escala D y media escala CPF, 


e Para las correlaciones de P con OPE correspondientes a los grupos de la Clínica Psiquiátrica, el nú: 
mero de mujeres fue de 45, y el de hombres de 29, debido a una sustitución de formas. 

d Estas correlaciones V-CPE se basan en las Formas 40 y 45. Puesto que consideramos muy impro- > 
bable que la presencia o ausencia de 5 ítems E afectara la correlación entre Y y OPE, se toman las 
dos formas juntas por ja ventaja que significa trabajar con N más grandes. El N tota} de los Ve- 
teranos del Servicio de Empleo, es de 106, y el de los Hombres de la Escuela Marítima, de 243. 

v Se recordará que en la Forma 40 sólo se usó Ja mitad *'4'” de la escala E de 10 items, 


6 La correlación entre E y F no depende, aparentemente, del hecho de que ambas escalas se pre- 
senten en diferentes momentos o simultáneamente y entremezciadas una con otra. Le correlación ob- 
tenida en el Caso de jas Mujeres Estudiantes de la Universidad de Oregón, guienes recibieron la 
Forma $9 en des pèrtes, no es sólo similar a la lograda con las Mujeres Estudiantes de las Universi- 
dades de Oregón y California, con quienes usamos Ja Forma 60 habitual, sino que es virtualmente 
igual a la correlación media E-F correspondiente a la totalidad de los grapos de sujetos. 
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de F igual a 0,87 y de E que apenas llega a 0,65, la correlación entre las dos 
escalas alcanzó su menor valor: 0,59; mientras que en el caso de las Muje- 
res de Clase Obrera, con quienes la confiabilidad de Y asciende a 0,977 la. 
correlación alcanza el máximo: 0,87. Es obvio, por lo tanto, que si aumen- 
taran los índices de confiabilidad de ambas escalas (lo que puede lograrse 
acrecentando el número de items de cada una) la correlación entre E y 
F sería por cierto muy elevada.* Esto no quiere decir, empero, que E y F 
midan prácticamente la misma cosa. Una correlación de 0,775 significa que 
alrededor de las dos terceras partes de los sujetos que se clasifican en el 
cuartil alto en una escala, también entran en el cuartil alto de la otra, y 
que virtualmente no se dan casos de inversión, es decir que un sujeto ob-- 
tenga puntaje alto en una escala y bajo a la otra. Si deseáramos descubrir, 
. basándonos exclusivamente en F, a los sujetos que con toda probabilidad 
son de etnocentrismo elevado, vale decir que entran en el cuartil alto de 
nuestra escala E, sería necesario limitarse a aquellos individuos que en F 
se clasificaran en el extremo más alto, quizás en el 10 % superior. Como. 
señaláramos anteriormente, existen motivos para creer que se encontrarán 
ciertas discrepancias entre ambas escalas. En efecto, se da el caso de per- 
sonas que tienen el tipo de susceptibilidad a la propaganda fascista enca- 
rado en la escala F pero que, por una u otra razón, tienden a inhibir las 
- manifestaciones de hostilidad contra las minorías (sujetos “altos” en F y 

“bajos” en E). Y tenemos motivos fundados para creer que hay también 


E y “bajos” en F). Más adelante trataremos detalladamente estas taya 


TABLA 11 (VII) 


 CORRELACIONES DE La Escara F cow CADA MITAD Y CON LA TOTALIDAD DE La EBCALA E 


Grupo N Correlacionés 
B? BF- Bity? 


Hombres de San Quintin .....rrerssrearerrrerrvoe 130 0,36 0,45 ` 0,59 
Veteranos del Servicio de Empleo `... SE 0,66 0,61 : 0,67 
Hombres de la Escuela Maritima .....o.ooommesrrcos 179 0,61 0,40 : : 0,56 
Mujeres del Curso sobre Tests 0... oooononom.moo. 59 GTT 0,66 200: 0,78 


TEE ENEE 0,65 0,53 0,65 


Es de observarse que la correlación entre F y E alcanza entre los gru- 
pos que respondieron a la Forma 40 un valor algo superior en promedio ali 
correspondiente a los grupos de la Forma 45. Esto significa que F se co- 
rrelaciona ligeramente mejor con la mitad A de la escala E que con la 
escala E total, y que la correlación debe ser aún más baja en el caso de la 
mitad B de la escala, Además de la correlación de E total con F, calcula- 
mos las correlaciones de Ea y Eg con F para varios grupos que contestaron 
a la Forma 45. Los resultados aparecen en la Tabla 11 (VID). En cada 
grupo, EpF es notablemente superior a Ep-F y aproximadamente igual a. 


"T No ealeulamos la confiabilidad de Ja mitad äi de la escala E, que se dio a este grupo como: 
rte de la Forma 40. 


8. .El coeficiente de correlación que se obtendría teóricamente sí ambas escalas tuvieran confia- 
bilidad perfecta —es decir si se corrigiera a los fines de la atenuación el r promedio obtenido—, sería 
de.0,9 aproximadamente. Esto indica una notable correspondencia, aunque no una completa identidad,. 
de ln que miden las dos escalas. 
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Erts. Se recordará que la mitad A de la escala se refiere a un etnocen- 
trismo muy generalizado y no contiene items AS, en tanto que la mitad B 
se compone de 4 items AS y uno Negro. Sucedió que este item Negro era 
relativamente pobre en el sentido estadístico (orden de rango: 5 para los 
hombres y 10 para las mujeres), pero ello no basta para explicar la supe- 
rioridad de las correlaciones E¿-F, Antes bien, parecería que el síndrome F 
está, en realidad, más estrechamente relacionado con el etnocentrismo ge- 
neral que con el antisemitismo. Esto concuerda con la comprobación, ya 
citada, de que en la Forma 78 la escala F obtuvo más alta correlación con 
la escala E que con la escala AS. Si bien creemos que el antisemitismo debe 
considerarse fundamentalmente como un aspecto del etnocentrismo gene- 
ral, no cabe duda de que aquél tiene ciertas características especiales que 
le son propias. En el Capítulo XVI se describen algunas de ellas. 

El síndrome F sólo guarda una relación moderamente cercana con el 
conservadorismo politicoeconómico, siendo igual a 0,57 la correlación pro- 
medio de las Formas 45 y 40. Interpretamos que los puntajes altos en CPE 
pueden resultar ya de un conservadorismo genuino, ya de un pseudocon- 
servadorisiro, y que este último es el que mejor expresa las tendencias de 
la personalidad que mide la escala F. Este hecho concuerda con nuestro 
descubrimiento de que E, íntimamente relacionado con F, también muestra 
apenas una correlación moderada con CPE. La correlación E-CPE es apro- 
ximadamente igual a la F-CPE. Parecería que el etnocentrismo general, 
así definido por las medidas de nuestras escalas, es principalmente una 
manifestación de aquellas estructuras de personalidad que se propone me- 
dir la escala F; en cambio, aunque el conservadorismo politicoeconómico 
tenga este mismo origen, es probable que dependa más que E de factores 
derivados de la situación en la que se encuentra el individuo en el mo- 
mento, 


E. DIFERENCIAS ENTRE LOS PUNTAJES MEDIOS OBTENIDOS 
POR DIVERSOS GRUPOS EN LA ESCALA F 


Estudiaremos ahora los puntajes medios obtenidos por distintos grupos 
en la escala P La Tabla 12 (VII) presenta estas medias, en su debido orden. 
Al llegar a este punto, conviene recordar lo expresado al principio del vo- 
lumen (Capítulo I, C.): visto que no procuramos que cada uno de los 
grupos indagados fuera realmente representativo de un sector más nume- 
roso de la población, no estamos en condiciones de formular generalizacio- 
nes en base a los puntajes medios correspondientes a estos grupos, por su- 
gestivos que sean. (Sería preciso realizar un estudio de comunidad en gran 
escala a fin de lograr una estimación correcta del grado relativo de fas- 
cismo latente que existe en diversos sectores de la población en general. 
Juzgamos que la escala F tiene méritos suficientes como para que se la 
emplee en tal indagación, aunque sería menester introducir ciertas modi- 
ficaciones para adaptarla a grupos de escasa instrucción.) Creemos útil 
recordar también que el hecho de que un individuo haya respondido al 
cuestionario como miembro de determinado grupo no implica obligatoria- 
mente que su pertenencia a él tenga significación para el presente estudio. 
Las diferencias que nos ocupan no son muy grandes, en tanto que la va- 
riabilidad observable dentro de cada grupo es notable. Raramente la dife- 
rencia entre dos grupos es mayor que una D.S. En nuestro concepto, úni- 
camente se encontrarían marcadas diferencias grupales en los puntajes 
medios de F cuando el pertenecer a un grupo tuviera trascendencia psico- 
lógica, lo cual no parece ser el caso de la mayor parte de nuestros grupos. 
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TABLA 12 (VII) 


PUNTAJES MEDIOS DE La Escapa F Y CORRESPONDIENTES A LOS GRUPOS QUE RESPONDIBRON 


A LAS DISTINTAS FORMAS DEL CUESTIONARIO 


Grupo A Media D S. 

Forma 78: l 
Mujeres Curso Oratoria ene det EEN E 140 2,94 0,71 
Hombres Curso Oratoria .....0o.oooorocororronroaro oo, 52 3,72 0,57 
Mujeres del Curso de Extensión .....orooomororerasas. 40 3,75 0,70 
Mujeres Profesionales +... ka ds 63 3,43 0,86 

Media General, Forma 78 ....oocooomocorocnrommass 295 3,71 i 0,71 

Forma 60: N 
Mujeres Estudiantes Universidad Oregón `... 47 32,32 0,86 
Mujeres Estudiantes Universidades Oregón y California E 3,39 0,96 
Hombres Estudiantes Universidades Oregón y California 57 ` 3,82 0,93 
Hombres de Fratrías de Oregón ....ooomocoocrnoocoro»» 68 3,74 9,91. 
Hombres de Vratrías de GE (unta mente Forma A). 60 3,25 0,71 
Media. General, Forma 60 A RdA 286 3,00 ` 0,85 

Forma 45: 

Mujeres del Curso sobre Tests ...o.oooooooocococroronoro 59 3,62 0,99 
Hombres de San Quintin `... 110 4,18 0,86 
Mujeres de Clínica Psiquiátrdea `... Ti 3,69 1,90 
Hombres de Clínica Psiquiátrica .....oooocoroorrm.... 50 3,82 2,01 
Media General Forma 43 ...ooocooccccoononcrcncnna os 290 3,96 1,04 

Forma 40: 

Mujeres Universidad George Washington.. e, 132 3,51 0,90 
Hombres de Fratrías de Califorma ..... D tee Di 4,08 1,03 
Mujeres de Clase Media .....ooooommorerrcncararsro sos 154 3,62 1,26 
Tiombres de Clase Media `... 69 3,69 .1,22 
Mujeres de Clase ODYCTA `... 53 3,56 1,67 

«Hombres de Clase ODICIA ia a gi 4,19 1,18 
Mujeres de Los Ángeles `... 130 3,49 1,13 

"Hombres de Los Angeles... 117 3,68 1,17 
" Media General, Forma Ap .....oopooorccorccrirarn.o. 779 3,76 3,20 


a Formas 40 y 46: 


+- Veteranos del Servicio de Empleo `... 106 3,74 1,04 
- Hombres Escuela Maritima `... 348 4,06 9,17 


- Media General, Formas 40 y 43 ..... Ee 449 3,90 0,90 


_ Media General, Cuatro Pormas (78, 60, 45, 40) s.o. 2099 3,78 


(Quizás descubririamos hechos de interés mediante un estudio del punta- 
je F en relación a los factores ligados a las pertenencias grupales; en la 
primera página del cuestionario se inquiere acerca de algunos de tales 
factores: ingresos, religión, etc.). En vista de la alta correlación entre F 
y E, cabría esperar resultados semejantes, en términos generales, a los ha- 
llados con E, aunque las discrepancias tendrían un interés particular. No 
obstante, sabemos que existen ciertas diferencias sociales y psicológicas 
de importancia entre numerosos grupos -hasta hemos reconocido algunos 
grupos “clave”-—- de modo que, si la escala F es válida, tendríamos que en- 
contrar diferencias de puntaje medio explicables mediante nuestra teoría 
general. 

Delos 14 grupos que contestaron a las Formas 40 ó 45, los Internados 
de San Quintín obtuvieron el puntaje medio más alto: 4,73, Esta media se 


aen 


SIE 
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diferencia significativamente (R.C.—3,2) de la del grupo que le ët. ee 


por orden de puntaje, los Hombres de Clase Obrera, cuya media es de 4,19. 
Se verifica una notable diferencia (R.C.-=7,8) entre el grupo de San 
Quintín y el grupo masculino que obtuvo el puntaje más bajo (Hombres 
de Los Ángeles, M == 3,68). Si recordamos cuánto se ha escrito acerca de 
la gran afinidad existente entre fascismo y criminalidad, estos resultados 
no pueden sorprendernos. Estimamos innecesario continuar con el grupo 
“clave” de San Quintín por cuanto en el Capítulo XXI se presenta un 
examen detallado del mismo. 

Los Hombres de las Fratrías y los de la Clase Obrera no difieren sig- 
nificativamente en su puntaje medio de F. Esto asombrará sólo a quienes 
acostumbran explicar toda diferencia importante en las actitudes sociales 
en base a la pertenencia a grupos socioeconómicos y ven en el trabajador 
al principal adalid de las ideas liberales, Es incuestionable que, en razón 
de su situación económica y social, será el obrero quien cumpla el papel 
decisivo en la lucha contra la creciente concentración del poder económi- 
co, pues actuará a impulso de sus propios intereses, pero es tonto subesti- 
mar la susceptibilidad a la propaganda fascista que existe en la masa tra- 
bajadora. Por nuestra parte, encontramos infundada la suposición de que 
las estructuras autoritarias que nos ocupan están menos desarrolladas en 
la clase obrera que en otros sectores de la población. Si se arguyera que 
nuestra muestra de obreros podría ser desusadamente reaccionaria, contes- 
taríamos que aproximadamente la mitad de esos hombres proviene de la 
Unión de Trabajadores de la Electricidad (C.I. O.), sindicato militante- 
mente “liberal”, o de los alumnos de la Escuela Laboral de California, y 
que no hay razón para creer que los hombres de la Mutual de Marinos o 
los nuevos miembros del gremio portuario (I.L. W, U.) —cuyo conjunto 
constituye el resto de la muestra— son más conservadores que la genera- 
lidad de los obreros. En lo que a esto respecta, añadiremos que los Inter- 
nados de San Quintín, que sacaran un puntaje extremadamente alto, per- 
tenecen en buena parte a la Clase Obrera, y no faltan motivos para suponer 
que sus puntos de vista generales guardan relación tanto con el medio del 
cual provienen como con el hecho de que se encuentran recluidos en la 
cárcel, 

Aparentemente, las diferencias entre nuestros grupos masculinos son 
función más bien de su contacto con el pensamiento y las organizaciones 
liberales que de las capas socioeconómicas a las que pertenecen. Esta con- 
clusión explicaría el valor relativamente bajo de los puntajes medios co- 
rrespondientes a los Hombres de Clase Media (3,69) y los Hombres de Los 
Ángeles (3,68), que difieren significativamente (por encima del nivel del 
5%) de los obtenidos por los Miembros de Fratrías (408). Los Hombres 
de Clase Media y Jos Hombres de Fratrías tienen status económico y oeu- 
pacional muy semejantes, y es muy probable que las diferencias que re- 
flejan sus respectivas medias de F residan en los factores que impulsan 
a los primeros a concurrir a una reunión de la Asociación de Padres y 
Maestros, o de la Liga Laica de la Iglesia Presbiteriana o a los Cursos noc- 
turnos de la Escuela Laboral de California, y a los últimos a asistir a una 
comida de su club. En nuestra opinión, nos encontramos frente a un fe- 
nómeno psicológico; la diferencia depende de la medida de algo que, mo- 
mentáneamente, podríamos denominar predisposición al liberalismo, o 
“progresismo”, o bien humanitarismo. Recordamos que los Hombres de 
Los Ángeles provenían principalmente de las comunidades cinematográfi- 
cas y de la Universidad. Así, aunque su status socioeconómico no era cier- 
tamente inferior al de los miembros de las fratrías de la zona de San 
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. ` ! Ey 
- Francisco, el medio en el cual se desenvolvían era súumamente liberal. El 
grupo de la Escuela Marítima, constituido predominantemente por hom- 
bres surgidos de la clase trabajadora y la clase media que se esfuerzan 
por elevar su status, pertenece por puntaje medio (4,06) a la misma ca- 
tegoría que los Hombres de las Fratrias y los Hombres de Clase Obrera, 
mientras que los Hombres de la Clínica Psiquiátrica. (M == 3,82) y los 
Veteranos del Servicio de Empleo (M == 3,74), probablemente más hete- 
rogéneos en lo que respecta a su status de clase o a su liberalismo, ocupan 
posiciones intermedias en la ordenación de las medias. 


Se ha señalado que el puntaje medio obtenido por el sector masculino 
de la muestra total fue superior al de las mujeres debido, principalmente, 
a que en el primero se encontraban los grupos de puntaje notablemente 
alto que acabamos de mencionar. Nuestros datos muestran que cuando 
hombres y mujeres pertenecen a un mismo grupo social, no existen dife- 
rencias significativas entre las medias obtenidas por cada sexo. Así, en el 
. caso de las Mujeres de Clase Obrera y los Hombres de Case Obrera, la 
R.C. es de sólo 1,22, mientras que las diferencias entre los hombres y las 
mujeres de la Clínica Psiquiátrica, de Los Ángeles y de la Clase Media 
son prácticamente despreciables. Pero es de notar que, en todos los casos, 
los hombres tienen un puntaje ligeramente superior, y que en una muestra 
más numerosa la diferencia podría llegar a ser significativa. 


En cuanto a los grupos femeninos, la única diferencia de cierta im- 
portancia es la observada entre las Mujeres de Clase Obrera (M == 3,86) 
“por una parte, y las Mujeres de la Universidad George Washington (M= 
3,51) y las Mujeres de Los Ángeles (M = 3,49), por la otra. De existir 
una verdadera diferencia, ésta podría explicarse por las mismas razones 
- que presentáramos al tratar el caso de algunos grupos masculinos, a saber: 

que los grupos de mujeres mencionados en último término han estado en 
más estrecho contacto con las tendencias liberales. 


Resultará interesante comparar con las respectivas medias de E los 
- puntajes medios obtenidos por los grupos en F. En general, los grupós que 
sacaron los puntajes F más altos tienden a tenerlos también en E. Las dis- 
-crepancias más notables se observan en el caso de las Mujeres de la Uni- 
-versidad George Washington, cuyo puntaje es comparativamente mucho 
más alto en E (M == 4,04) que en Y (M=="3,51), y en el de los Hombres 
- de Clase Obrera, quienes obtuvieron en F un puntaje (M =4,19)-ligera- 
«mente superior al que lograron en E (M==3,92). En lo que respecta al 
-citado grupo femenino, podría tratarse de una diferencia regional: se ha 
observado con frecuencia que en el Este existe más prejuicio que en el 
Oeste. Por ende, es probable que, a pesar de ser estas mujeres universi-. 
-tarias relativamente liberales como grupo, se hayan dejado llevar por la' 
atmósfera de opinión predominante de modo que los puntajes E obtenidos 
eran medianamente altos. Esto concuerda con el hecho de que la correla- 
-ción entre F y E correspondiente a este grupo fue una de las más bajas 
que lográramos. 
: El grupo de Hombres de Clase Obrera es el único en el cual el puntaje 
medio de E es inferior al de F, Tal vez esta particularidad puede atribuirse 
al buen éxito de las enseñanzas antidiscriminatorias que se difunden en 
los gremios “liberales” de los que forman parte la mayoría de estos suje- 
tos. Aparentemente, empero, este adoctrinamiento no alcanzaba a modifi- 
car las actitudes que tienen como núcleo al autoritarismo, las que en este 
grupo son más pronunciadas que en la mayor parte de los restantes. Po- 
dríamos afirmar que si no se les impartieran tales enseñanzas, o si éstas 
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TABLA 13 (VIT) 


Respuestas DE MACK Y LARRY A La ESCALA P (Forma 78) 


Media P D. 


ftem Mack Larry Grupal e Grupal «e 
(N — 295) 
Convencionalismo 
12. (Iglesia modema) ii A eg 5 7 4,07 0,19 
19. (Deberíamos evitar) .... oo .ooonsorsomarns. 2 H 3,63 0,76 
38. (Temas en universidades) ......ooocoooooo. 5 2 3,91 1,20 
EE 7 6 5,20 2,11 
58. (Lo que se hace) nia ros EE 6 1 3,48 > 1,70 
60. (Atributos importantes) `... 5 5 4,17 1,60 
Media de la serie .....oopomoooncrrrosas. 5,00 3,66 4,18 1,26 
Sumisividad Autoritaria 
20. (Educación progresista) ........oo.oooo.o.oo.a 3 1 3,28 1,07 
23. (Amor perdurable) nia artos id aio ò 7 3,62 2,61 
32. (Esencial para aprendizaje) ......o.ooooo... 7 6 3,61 1,67 
39. (Fuerza sobrenatural) ......oooonooooomoso 1 1 3,97 2,54 
48. (Ciencias como química) ....oooooocmoonoo.. 1 2 4,35 2,79 
50. (Obediencia y respeto) ....oooooommocoommo.» 6 2 3,72 3,09 
74. (Dirigentes incansables) ......- il 2 1 5,00 1,66 
77. (Ninguna persona normal) .....oo.ooommoo... 6 3 4,12 2,12 
Media de la serie ....ooooooorooommo.o e... 4,00 3,13 2,96 2,19 
Agresividad Autoritaria 
6. (Mujeres restringidas? .....oooooo ooo.» Sieg, A 1 2,93 1,75 
23. (Amor perdurable) NEES dE ersen “G 7 3,62 2,61 
31. (Homosexuales) ....rocomocoroorororoonoros 6 6 3,22 2,16 
47, (Honor) ........ EE ee E E, 2 3,00 2,09 
75. (Crímenes sexuales) ......... NS e EH, 0 1 3,26 2,81 
Media de la serie ........ arco mm.» r... 5,90 3,40 3,21 2,28 
Antiintracepción 
28. (Novelas v cuentos) ....oooomomo.o». A El 3,02 1,29 
38. (Temas en universidades) ....... OR 5 2 3,91 1,29 
53. (Cosas demasiado Íntimas) .... <<... oo... 3 5 4,82 1,99 
O WEE O S a juis E 6 5,20 2,11 
58. (Lo que se hace) AA ae TEE 6 1 3,48 1,70 
66, (Libros y Pelfeulas) cintia 6 2 4,10 2,48 
Media de la serie ia ra 5,33 2,83 4,09 1,89 
Superstición 
io A A ani 3 6 2,60 1,74 
10. (Dia de Pear) LADIES E H 1 2.29 2,20 
39. (Fuerza sobrenatural) A H 1 3,97 2,04 
43. (Ciencias como química) ....ooommocrorcooros 1 2 4,35 :2,79 
S5. (Catástrofe mundial) ,..... E E NEE 1 1 2,58 1,55 
Media de la gerie eeh oo — 1,80 2,20 3,78 1,70 


se reemplazaran por una propaganda opuesta, los resultados obtenidos con 
este grupo serían semejantes a los logrados con los restantes. > 

-Se ha señalado a menudo que la gente obrera no tiene, relativamente, 
reparos en expresar sus prejuicios, los cuales tampoco serían muy profun- 
dos, mientras que las personas de clase media no manifiestan tan abier- 
tamente sus prejuicios, muchas veces más hondos. Si nuestros datos no 
proporcionan ningún elemento de juicio en apoyo de esta idea, ello se debe 
más“que nada al hecho de que los enunciados etnocéntricos eran princi- 
palmente de carácter inhibido, vale decir que las proposiciones estaban 
formuladas de manera tal gue una persona pseudodemocrática podía apro- 
barlas sin dejar de creerse libre de prejuicios. 


e 
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KR 
TABLA 12 (VIO (CONTINUACIÓN) 


Media P.D. 
flem Mack Larry ` Grupale Grupale 
(N = 295) 


¿Poder y “Fortaleza”? 


A A yia a Ea e 1 2 3,99 2,04. 
83, (Tomar Wry Ai 1 i 2,50 1,42 
ATs (onori ` dE dene 5 a 3,00 2.09 
"op. (Acuerdos seerelos) ...oommmecconano rro. so 7 2 3,27 1,65 
74. (Dirigentes incansables) ....ooommoomoocoos- 2 H 5,00 1,66 

Media de la serie ....ooeoroommeraanas o». 3,20 1,60 3,55 1,77 
¿Destructividad y Cinismo 
a A BECKER 3 5 3,04 1,98 
A AA O EE ER H 2 3,09 2,04 
14. (Ratas... microbios} .....ooooroocorosrss. 6 5 4,44 -1,60 
iTe EE VE EE D T 3,33 - "1,86 
3:94. (Toño inestable) EE ER 5 5,01 0,70 
© $0. (Exageración de atrocidades) -.....oo.o.ommmoo 6 5 4,20 0,43 
35. (Tomar ley) ta e 1 1 2,50 1,42 
= 42, (Una sola JURÓ) EE adenda EN H 3 2,06 1,05 
Se (Ola de crímenes) ..co.ooocomommocrosarasa. 5 5 4,60 1,16 
Du. (Siempre guerras) o..occoccccoraraanarcaroo 7 1 4,26 2,59 
e ET propio) aulas catan oa 7 3 3,71 2,21 
Media de la serie ....oo.ooooooorcorsomoo 4,09 3,09 3,74 1,56 
Proyectividad Se 
: 45. (Orgias sexuales) cio BEER Ee 5 2 3,64 FANI 
036. (Ola de crímenes) E 5 5 4,60 — 1,16 
` On, (Catástrofe mundial) .....onoorrmcarorrasos 1 1 2,58 1,55 
TO. (Acuerdos secretos) ..+oooocorscrnarar ra aos 7 2 3,27 ¿1,65 
78. (Infecciones y enfermedades) ........o.... 5 1 4,79 - 2,02 
Media de Ja serie .......... VA 4,60 2,20 3,78 1,70 
exo 
<81. (Homosexualidad) ... oo o.oooommocmorsom.o 6 d 3,22 - 2,16 
42. (Una sola TAZÓN) a a NNN 1 J 2,06 1,05 
. 46. (Orgías sexuales) ..... <<. «oororioarrsarros 5 S 3,64 2,13 
TO. (Crímenes sexuales) .....o.oooooorronronnrs.. 6 1 - 8,26 2,81 
1 EE e 4,50 2,50 3,05 ER 
Media general» ...... A A EH DER 2,95 Sei "186 


Las medidas y los P.D., grupales se basan en Jos cuatro grupos que respondieron a la Forma 78 [véa- 
o Se Tabla 3 (VID), nota oi, 
Las medias generales se basan en la suma de los 38 Ítems, sin superposición, 


P VALIDACIÓN POR MEDIO DE ESTUDIOS DE CASOS: 
RESPUESTAS DE MACK Y LARRY A LA ESCALA F 


La Tabla 13 (VID muestra los puntajes de Mack y de Larry, el P. D., y la 
media grupal correspondientes a cada uno de los 38 ítems de la escala F 
(Forma 78) que aparecen agrupados en las series de variables que consti- 
tuyen esta escala, 

- Los puntajes medios obtenidos por estos dos hombres en la escala F 
Parecen estar de acuerdo con nuestras observaciones primeras, esto es, 
que ellos no constituyen los casos más extremos con que nos topamos en 
el estudio. El puntaje medio de Mack (4,31) entra apenas en el cuartil alto 
del grupo de Hombres del Curso de Oratoria del cual formaba parte; es 
sólo ligeramente superior al puntaje medio de los Hombres de Clase Obre- 


medio de Larry (2,95) alcanza a ser apenas lo suficientemente reducido 


EE 


© Pasemos ahora a comparar las respuestas de Mack y Larry a la esca- ; 
a F con las opiniones que expresaran durante sus respectivas entrevistas. 


ra (4,19) y muy inferior al del Grupo de San Quintín (4,73). El puntaje 
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como para que se lo incluya en el cuartil bajo de los Hombres de Oratoria. 
No obstante, este valor es bastante más bajo que cualquiera de las medias 
grupales obtenidas en el estudio. Si consideramos las 9 variables que abar- 
<a la escala, observaremos que en 7 de ellas Mack tuvo un puntaje medio 
superior a la media grupal. La desviación más notable se produce en la 
variable denominada Agresividad Autoritaria. Esto concuerda con lo que, en 
eu momento, calificamos como característica sobresaliente de su entrevis- 
ta. Nos referimos a su tendencia a culpar y a condenar por motivos mora- 
les a gran variedad de individuos, grupos y dependencias estatales: F, D. 
D. el New Deal, el O. W. I, la Administración Nacional, además de varias 
minorías étnicas. No es de extrañar, entonces, que le merezcan igual con- 
cepto los homosexuales, los criminales sexuales, las personas que insultan 
“nuestro honor” y los que no sienten amor perdurable por sus padres. 
Hemos de señalar, sin embargo, que no está de acuerdo con que “se im- 
“pongan a las mujeres ciertas restricciones”, Esta contradicción puede in- 
terpretarse a la luz de la siguiente cita tomada de la sección clínica de su 
entrevista: ? 


‘Espero casarme con la chica con quien ando ahora. Es una compañera muy agradable. 
A la mayoría de las chicas sólo les interesa divertirse y busean muchachos que tengan mucho 
dinero para gastar. Yo no tenía lo suficiente como para llevarlas a diversiones. La chica de 
la que estoy enamorado ahora, vivía a catorce kilómetros de mi casa. Iba a un colegio se- 
-cundario rival del nuestro. En esa época salimos juntos una vez. Cuando volví del ejército, 
entré a trabajar en un aserradero, La muchacha se había recibido de... y se dedicaba a 
la enseñanza, Su tío es vicepresidente del banco. Hablé con él sobre la compra de un auto 
«que a ella le interesaba. La muchacha me pidió que revisara el coche porque conozco algo; 
le dije que estaba en buenas condiciones. Así fue como empecé mis relaciones con ella. Des- 
cubri que no le importaba el dinero y que yo le interesaba a pesar de que recién salía del 
ejército, tenía mala salud y escasas perspectivas. Es muy buena, aunque no linda, pero posee 
una personalidad tremendamente simpática, Es dé origen franeés con algo de irlandés. Tiene 
una bonita figura y es muy sana, Las circunstancias dirán cuándo nos casaremos. Es una 
gran responsabilidad. Quiere casarse ya mismo; enseña en... Estoy bajo la ley de desmovi- 
lización. Si me dan un seguro para cuatro años de estudios universitarios, podría casarme 
esta primavera, Hacemos buena pareja; estoy seguro de que le intereso, porque tengo tan 
poto que ofrecerle. Los dos tenemos la edad apropiada. Pienso trabajar medio día. No me 
¡gusta que se dedique a la enseñanza; prefiero mantener a mi esposa, Siempre tuve esa idea.” 
Pero, quizás, tal como se presentan las cosas, no será totalmente posible. Es una buena coci- 
nera, y eso es una gran ventaja para mi estómago delicado. Se alegrará cuando le diga que 
Ud. apmeba nuestro matrimonio, pero, naturalmente, soy un hombre que siempre se decide 
“por sí solo?" 


Por lo que se ve, Mack piensa, en efecto, que “el lugar de la mujer 
es la casa”, pero la lógica de la situación por la que atravesaba en ese 
momento le impedía expresar esta idea en su cuestionario. 

Sexo, Antiintracepción, Convencionalismo y Proyectividad son, en 
este orden, las otras variables en las que Mack obtuvo puntajes medios 
bastante superiores a la media grupal. En el Capítulo I no reprodujimos 
las opiniones sobre el sexo vertidas por este sujeto durante la entrevista. 
Estimamos que la siguiente cita tomada de la parte clínica de la entrevista 
de Mack servirá para explicar en parte sus respuestas a los ítems Sexo 
de la escala: 


(¿Dónde recibió educación sexual?) ‘Mis padres nunca me enseñaron nada, aungue mi 
tía me dijo algunas cosas; nada realmente instructivo. Lo que sé, lo he aprendido de mis 
lecturas. Escuchaba conversaciones de hombres pero no tomaba demasiado en cuenta lo que 
decían; me guiaba por lo gue había leído?”, 

(¿Cuál fue su primera experiencia sexual?) **Fue la noche de Año Nuevo de 1940 a 
1941, después de una fiesta en Washington. Habíamos bebido. Siempre fui un muchacho muy 
tímido ??. 


" 2 Durante toda la obra, las anotaciones del entrevistador aparecen en cuerpo menor. Las comillas 
ándican reproducción literal de las palabras del sujeto. 
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> Según conceptos teóricos bien fundados, el tipo de inhibición y timi- 
dez que describe Mack, quien lo expresa además en el extremo convenelo- 
nalismo que patentiza al hablar de sus planes matrimoniales, es precisa- 
“mente el que se encuentra detrás de la actitud moralista y punitiva respecto 
¿a la supuesta sexualidad de otras personas que constituye el tema central 
de los 6 items Sexo de la escala, El que Mack desapruebe la proposición 
ma los hombres sólo les interesan las mujeres por una razón”, es una con- 
tradicción que, como su respuesta al Item 6 (Mujeres restringidas), podría 
explicarse por el hecho de que el acuerdo con tales ideas contrastaría no- 
tablemente con su situación del momento. Es de observarse, empero, que 
el Item 42 (Una sola razón) obtuvo una media grupal muy baja y un DD 
de escaso valor. 


+ La entrevista de Mack podría servir como modelo de antiintracepción. 
Rasgos sobresalientes de la misma fueron la importancia que otorga al es- 
píritu práctico, a la eficiencia y a la diligencia como fines en sí mismos, 
la tendencia a ignorar los determinantes sociales y psicológicos de las ca- 
racterísticas y los hechos humanos, la omisión de toda referencia a un 
probable origen interno de sus opiniones, las discrepancias entre los valo- 
res que expresa y los que parecen ser sus verdaderos motivos. Los distin- 
tos ítems Antiintracepción de la escala F le brindaron una excelente opor- 
tunidad de poner de manifiesto las mismas tendencias que se aprecian en 
la entrevista. Se observa una interesante discrepancia en el caso del Item 
53 (Cosas demasiado intimas), en el cual su puntaje (3) se encuentra 
muy por debajo de la media grupal. Esta respuesta no concuerda demasia- 
do con la pauta de valores que expone en la entrevista, pero parece bas- 
tante acorde con lo que hace en ella, pues, como bien ilustra el pasaje 
anterior donde habla sobre su próximo matrimonio, es capaz de llegar en 
el espacio de una hora a conversar con un extraño y de modo asaz libre 
acerca de ciertos asuntos intimos, En rigor de verdad, el comportamiento 
en general diferencial que evidencia en la entrevista podría ser un aspecto 
e su Sumisividad Autoritaria pero, más que eso, constituye una clara señal 
de que, a despecho de sus protestas de independencia, Mack es en realidad 
un joven solo y turbado, deseoso de hablar con alguien capaz de mostrarle 
comprensión. 
- La entrevista de Mack haría suponer que en Convencionalismo' obten- 
dría puntaje más alto. Una de las principales razones por las que rechaza 
a tantos grupos es la transgresión de valores convencionales por parte de 
éstos; y su valoración positiva de los endogrupos se basa en los mismos 
valores: honestidad, caridad, economía, diligencia, ete. Sus ideas acerca 
del trabajo, el amor y el matrimonio parecen completamente convenciona- 
les. En rigor, su puntaje medio de Convencionalismo es de magnitud si- 
milar al que obtuviera en.todas las otras variables, salvo en Antiintracep- 
ción, Uno de los motivos por los que Mack sobresale particularmente 
dentro de su grupo, es que este último sacó en esta variable una media de 
elevado valor, superior a la correspondiente a cualquiera de las restantes. 
Por otra parte, los ítems de Convencionalismo, tomados en conjunto, no 
fueron muy discriminatorios, siendo su P. D. medio (1,26) el más bajo de 
todos los logrados para las distintas variables. El Item 19 (Deneramos 
evitar), en el cual Mack obtuvo un puntaje inferior a la media grupal, 
no separa el cuartil alto del bajo; al desaprobar este ítem actúa de acuer- 
do con su valoración de la independencia. Es interesante notar que, a pesar 
de que en la entrevista declara rechazar la religión, se niega a criticar a 
la Iglesia Moderna cuando el Item 12 lo invita a hacerlo, Su convencio- 
nalismo no le permite atacar una institución tan bien establecida, 
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De la entrevista de Mack (Capítulo II) deducimos que, entre otras 
razones, acusa a diversos grupos y dependencias de querer formar un en- 
dogrupo muy cerrado que actuaría de común acuerdo para lograr fines 
egoístas porque eso es precisamente lo que deseaba hacer él mismo; in- 
capaz de justificar ambiciones tan antisociales, cree verlas no ya en sí 
mismo sino en el mundo que lo rodea. Se trata de una forma bastante ex- 
trema de proyectividad, y si las respuestas de Mack a la escala no le hu- 
bieran ganado un puntaje superior a la media grupal en esta variable, nos 
habríamos visto obligados a pensar que existía un error fundamental en 
la escala, El puntaje (7) que sacó en el Item 70 (Acuerdos secretos) está 
en armonia con las opiniones sobre política vertidas durante la entrevista. 
Sus respuestas a los Ítems 46 (Orgías sexuales) y 73 (Infecciones y enfer- 
medades) concuerdan con el cuadro de inhibición sexual arriba presenta- 
do. El hecho de que en el Dem 65 (Catástrofe mundial) su puntaje sea 
muy inferior a la media grupal podría atribuirse a su valoración de lo 
estrictamente científico expresada tanto en la entrevista como en las con- 
testaciones a los Ítems reunidos bajo el título de Superstición. Es notable 
que su “realismo” científico no le sirva también para mantener los pies 
sobre la tierra cuando se trata de interpretar los hechos sociales, (Por 
cierto que en este caso parece tener el efecto contrario, y cabría pregun- 
tarse si no es ésta una verdad general.) 

En cuanto a Destructividad y Cinismo, el puntaje de Mack sólo supera 
ligeramente la media grupal. Este resultado nos recuerda que la entrevista 
de Mack deja la impresión de que nos encontramos ante un caso relativa- 
mente “leve”; no hace declaraciones furiosas ni tampoco muestra gusto 
por la violencia. Si nos fijamos en cada uno de los items que integran la 
serie de Destructividad y Cinismo, comprobaremos que Mack obtiene pun- 
tajes iguales o inferiores a la media grupal precisamente en las proposi- 
ciones referentes a una agresión abierta o total, mientras que supera ne- 
tamente la medía en los ítems relacionados primordialmente con el cinismo. 
A este respecto es interesante recordar que obtuvo un puntaje extraordi- 
nariamente alto en Agresividad Autoritaria. Podría decirse que Mack es 
incapaz de expresar agresividad directamente, a menos que se haga en 
nombre de una autoridad moral o que vaya dirigida contra un grupo re- 
pudiado por motivos morales. 

Sugerirlamos que, entre otros medios, Mack se vale del cinismo para 
dirigir su agresividad. Efectivamente, no faltó cinismo en su entrevista 
-—las oficinas nacionales se adueñan del poder, los empleados de la admi- 
nistración no se interesan por nada fuera de sí mismos, Roosevelt desea 
la cuarta presidencia por motivos egoístas, etc.— y sus puntajes son 
extremadamente altos en los items que expresan más claramente esta ten- 
dencia: 30 (Exageración de atrocidades), 59 (Siempre guerras), 67 (Be- 
neficio propio). Desde luego, esto permite suponer que Mack tiene ten- 
dencias agresivas inconscientes que proyecta en la naturaleza humana y 
el mundo. Este sujeto alcanza el punto máximo de cinismo cuando aprue- 
ba, harto enfáticamente, los ítems 30 (Exageración de atrocidades) y 48 
(Habría que acabar con alemanes y japoneses) de la escala E. Su acuerdo 
con el primero equivale a decir que los alemanes no son tan malos como 
los pintan, y su aprobación del segundo significa que, a despecho de esto, 
deberíamos eliminar el mayor número posible de alemanes. 

Los fuertes términos de la entrevista de Mack podrían hacer pensar 
que, en Sumisividad Autoritaria, éste obtendría uno de sus puntajes medios 
más elevados, La idealización de las autoridades de endogrupo tales como 
el General Marshall, el Ministerio de Guerra, los grandes capitalistas y 
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Dios “estrictamente hombre”, fue una de las caracteristicas sobresalientes 
de la entrevista. No obstante, en esta variable su puntaje (4,0) se aproxima 
a la media grupal. Una consideración de los ítems integrantes de la serie 
proporcionará elementos de juicio conducentes a una conciliación entre 
escala y entrevista, aunque también revelará ciertas debilidades de la es- 
cala de Forma 78. Los items en los que Mack tuvo puntajes muy superiores 
a la media —23 (Amor perdurable), 32 (Esencial para el aprendizaje), 50 
(Obediencia y respeto) y 77 (Ninguna persona normal)-— son los que ex- 
presan la Sumisividad Autoritaria en su forma más pura: tres de ellos con- 
ciernen a la lealtad familiar y el tercero a la educación autoritaria. Pero 
cuando se trata de los items referentes a religión —39 (Fuerza sobrenatu- 
ral) y 43 (Ciencias como química) — en los cuales se representan en un 
plano cósmico ideas y sentimientos presumiblemente experimentados por 
primera vez en las relaciones con los padres, su valoración de lo científico- 
objetivo vuelve a predominar, y así sus puntajes son los más bajos que 
sería dable esperar. Podríamos decir que en Mack las tendencias a la su- 
misividad no están lo suficientemente sublimadas como para permitir su ex- 
presión en términos religiosos abstractos; las fuerzas que para él cuentan 
son más tangibles, tienen existencia concreta, sea en el hombre o en los. 
objetos materiales. Por ser ésta su perspectiva, sorprende que no apruebe 
ei Item 74 (Dirigentes incansables). Este item, es de notar, tiene una media: 
grupal muy alta y un Poder Discriminatorio relativamente bajo. Es proba- 
- ble que para los sujetos de verdadera tendencia a la sumisividad, tales como 
Mack, este ítem sea excesivamente franco, se acerque demasiado al blanco, 
razón por la cual al responder no siguen sus sentimientos más intensos, En 
` cambio, la gran mayoría de los sujetos, a quienes la proposición no afecta 
+ emocionalmente, contestaron según se lo dictaba la parte de verdad obje- 
tiva de la misma. Aparentemente, logramos mejorar este ítem en formas 
. posteriores al modificar su redacción reduciendo a un mínimo su aspecto 
racional y otorgando directamente la mayor importancia al liderazgo. Otro 
-: item pobre parece ser el número 20 (Educación progresista). Es muy pro- 
-bable que tanto liberales como fascistas latentes se sintieran igualmente 
. ttraidos por la palabra “progresista”, Su entusiasta aprobación del ítem 32 
(Esencial para el aprendizaje), cuyo enunciado expresa un concepto edu- 
cativo claramente reaccionario, atestigua que Mack no apoya verdadera- 
mente la educación progresista. 
Mack obtuvo puntajes inferiores a la media Sieden en la serie > Poder 
y “Fortaleza”, la cual resultó bastante poco satisfactoria. Ya han sido objeto 
< de análisis todos los items que la integran. La correspondencia entre escala 
y entrevista reside en el hecho de que en ninguna de las dos Mack se 
muestra como individuo proclive a la fuerza y la agresividad. Su potencial: 
fascista se funda antes en una admiración por el poder y la disposición a 
- someterse a él, que en un deseo de llegar a ser un líder agresivo. 
Hemos hablado suficientemente sobre la perspectiva extraceptiva de 
- Mack, tal como se la aprecia en su entrevista y en las contestaciones a la 
f escala aquí analizadas, de manera que el puntaje marcadamente bajo que 
obtuviera en Superstición responde a lo que cabía esperar. Tal vez debe: 
. Sorprendernos el que haya aprobado el Hem 2 (Astrología), rechazado por 
la gran mayoría de los sujetos. Esta respuesta sugiere que su relativa falta. 
de superstición no se basa en una genuina identificación con la ciencia. 
como norma de vida, sino más bien en su necesidad general de parecer un. 
individuo perspicaz y realista a quien sería muy difícil “engañar”. 
En general, existe una correspondencia bastante estrecha entre la en- 
trevista de Mack y sus respuestas a la escala. Las principales discrepancias. 
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se producen allí donde la escala, que se concentra en lo que se juzga de 
significación general, no logra captar algo relativamente específico y úni- 
co y, más frecuentemente, cuando se trata de un item deficiente que no 
alcanza a discriminar entre “altos” y “bajos”. Tenemos motivos para creer 
que las sucesivas correcciones de la escala han servido para superar difi- 
cultades de esta naturaleza. 

Pasemos ahora a estudiar el caso de Larry. En primer lugar, deseamos 
hacer notar que obtuvo puntajes inferiores a la media grupal en todas las 
variables de la escala F, salvo en la llamada Agresividad Autoritaria. Se 
aparta grandemente de la media hacia los valores bajos en las variables 
Poder y “Fortaleza”, Proyectividad y Antiintracepción; la desviación es 
menor en Superstición y Sumisividad Autoritaria; finalmente, donde más 
se acerca al puntaje medio es en Destructividad y Cinismo, Sexo y 
Convencionalismo. 

En lo que respecta a Larry, es menos lo que puede decirse acerca de 
la falta relativa de dichas tendencias en él que de la presencia e influen- 
cia de las mismas en Mack, Larry no aprueba ninguna de las proposiciones 
de la serie Poder y “Fortaleza”, lo que concuerda con la imagen que po- 
demos formarnos en base a la entrevista, en la cual se nos aparece delicado 
y agradable. Sólo expresa acuerdo con una de las proposiciones de Pro- 
yectividad, el Ítem 56 (Ola de crímenes), y aun aquí su puntaje es apenas 
superior a la media grupal correspondiente a un ítem pobre desde el punto 
de vista estadístico. Ya hicimos notar la falta de esta tendencia en Larry 
cuando comentamos su entrevista, en la que resaltan una disposición a re- 
conocer sus motivos -no demasiado elevados—- y una inclinación a buscar 
el origen de sus opiniones. Sin duda, es lógico que obtenga puntaje bajo en 
Antiintracepción un hombre que presta considerable atención a sus pro- 
pios sentimientos, valora positivamente el placer, declara que le gusta 
“filosofar”, y analiza los factores psicológicos determinantes del prejuicio 
(tal como lo hizo Larry en su entrevista). En los ítems 55 (Ocio) y 53 
(Cosas demasiado intimas) se presenta una contradicción, pues en ellos 
Larry obtuvo un puntaje algo superior a la media; el primero de los items 
nombrados puede tomarse como expresión de su convencionalismo, mien- 
tras que el segundo estaría ligado a un problema que le afecta especial- 
mente: “aquella enfermedad” (tuberculosis) que sufrió. 

En la entrevista de Larry no encontramos nada que sugiriera incli- 
naciones supersticiosas, razón por la cual era de esperarse que obtuviera 
puntaje bajo en la variable Superstición. Su aprobación del ítem sobre 
Astrología es paradójica. Tal vez no debe sorprendernos descubrir un ele- 
mento de misticismo en ese carácter débil y más bien pasivo. La entrevista 
puso en evidencia un notable grado de Sumisividad Autoritaria. Aclaró que 
sentía mucho respeto por su familia y que no había tenido casi ocasión 
de rebelarse contra ella, ya fuese en acción o en pensamiento. El hecho de 
que haya obtenido un puntaje inferior a la media demuestra que, para 
obtener un puntaje alto en esta variable, se requiere algo más que el simple 
respeto por la autoridad debida: la sumisión debe ser exagerada o llevada 
a excesos y ha de alcanzar tal punto de generalización que incluya otros 
objetos aparte de los miembros de la familia. Dos de los tres items en los 
que Larry superó el puntaje medio —23 (Amor perdurable) y 77 (Ningu- 
na persona normal)-— se refieren especificamente a los sentimientos de 
endogrupo en relación a la familia; el tercero, 32 (Esencial para el apren- 
dizaje), le brinda la oportunidad de expresar su convencionalismo. 

En Destructividad y Cinismo, Larry obtuvo puntajes inferiores a la 
media grupal, pero el ingenuo optimismo y la actitud amistosa hacia el 
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mundo que evidenciara en la entrevista nos obligan a preguntarnos cuál 
serå la razón por la que su puntaje no fue aún menor. Hemos de hacer 
notar que los items en los que su puntaje asciende, tienen, en general, me- 
dias grupales altas y P. D. bajos. Parece que estos items se aproximan bas- 
tante a lo que podríamos considerar frases hechas, de manera que la mayo- 
ría los aprueba, y Larry es lo suficientemente conformista como para seguir 
a la mayoría. 

En cuanto al puntaje de Larry en Sexo, que fue 0,55 inferior a la media 
grupal, resultará esclarecedora la siguiente cita tomada de la sección cli- 
nica de su entrevista. 


(¿Sexo?) "No es gran problema. Siempre pensaba en chicas, como hacen todos los 
muchachos, y las miraba. Empecé a salir con ellas a los 15 años, más o menos. Me gustaban 
mucho y me relacionaba con chicas de la escuela y del barrio. Ya sabe, uno tiene deseos 
sexuales como todos, pero no deja que lo molesten ?”. 


(¿Conducta sexual?) “Creo que una chica debe conservarse virgen hasta los 21 ó 22 


años, Si piensa casarse poco después de cumplir esa edad, debería esperar hasta después del 
matrimonio. Pero si es una muchacha de carrera, o que no quiere casarse, está bien que tenga 
algo con un hombre soltero, siempre que no se hagan notar para que no sufran los standards 


morales de los demás. Debe elegir a un solo hombre para sus relaciones sexuales, y no tener- 


las eon varios??”, 

(¿Y Ud.?) “Recién después que salí del hospital, cuando contaba 23 ó 24 años. Desde 
entonces he tenido varios asuntos que duraban unas semanas o un mes, No me casaré hasta 
tener más seguridad. Preferiría que ella fuera virgen, pero no es imprescindible, Perdí el 
respeto por las mujeres con quienes me acosté, Sé que eso es egoísta, pero creo que así son la 
mayoría de los hombres??. 


Aunque estas declaraciones son bastante convencionales —“así son la 
mayoría de los hombres”, como dice Larry--- no ponen en evidencia el tipo 
de inhibición que, en nuestro concepto, constituye la base de los puntajes 
altos de los ítems Sexo. En realidad, el puntaje de Larry en esa variable 
habría sido muy reducido, de no haber obtenido 6 puntos en el :ítem. 31 
(Homosexualidad). Puede ser que Larry no esté libre de preocupaciones 
en este aspecto, pero es mejor dejar el tema para el momento en que ana- 
licemos el material clínico. 


Todo lo dicho sobre el convencionalismo de Larry hace comprensible 
que en esta variable haya obtenido un puntaje tan próximo a la media. 
En cambio, resulta ilógico que en Agresividad Autoritaria haya superado el 
puntaje medio. En rigor de verdad su puntaje es, de todos modos, muy in- 
Zerior al de Mack. Pero la entrevista de Larry nos mostró un joven que 
difícilmente podría desear el castigo de otras personas, y el hecho de que 
la escala no logre confirmar esta impresión implica una falla de dicha es- 
cala. Los dos ítems que aumentan su puntaje son el 31 (Homosexuales), 
del que ya hablamos, y el 23 (Amor perdurable). Este último, aunque en- 
cierra un elemento punitivo, expresa también Sumisividad Autoritaria, y 
quizás la respuesta de Larry se explica por su lealtad familiar. Las medias 
grupales y los P. D. de los ítems Agresividad Autoritaria son, comparativa- 
mente, muy satisfactorios. Parece que, en lo que respecta a esta variable, 
la escala F no resultó un instrumento suficientemente fino como para lograr 
un cuadro real en el caso de Larry. 

Las diferencias que existen entre Larry y Mack se reflejan mediana- 
mente bien en sus respuestas a la Escala F. Mack obtuvo puntajes más 
altos que Larry en todas las variables, excepto una: Superstición. Mack 
supera a Larry por más de dos puntos en Antiintracepción, Proyectividad 
y Sexo, y por más de un punto en Poder y “Fortaleza”, Agresividad Auto- 
ritaria y Convencionalismo; asimismo, obtuvo 1,00 y 0,87 más en Des- 
tructividad y Cinismo y en Sumisividad Autoritaria, respectivamente. Es 
particularmente interesante observar que las variables capaces de mayor 
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diferenciación, vale decir Antiintracepción, Proyectividad y Sexo, son 
aquellas que parecen encontrarse más lejos del contenido manifiesto de 
la ideología fascista. Son variables que tendrían su origen en las profun- 
didades de la personalidad y serían relativamente impermeables a los cam- 
bios superficiales de la situación externa. Será tarea de capítulos poste- 
riores demostrar que, a medida que nos adentramos en el individuo, la 
diferenciación entre “altos” y “bajos” se vuelve más neta y precisa. 


G. CONCLUSIÓN 


Aparentemente, logramos concretar con bastante buen éxito nuestra 
idea de construir una escala que, sin poner en evidencia sus propósitos ni 
mencionar minoría alguna, sirviera para medir los prejuicios. La corre- 
lación de 0,75 entre las escalas E y F significa que, en base a los puntajes 
de la última, pueden predecirse los de la primera con regular precisión. 
Queda por demostrar si hemos conseguido el segundo objetivo de la esca- 
la F, esto es, crear un instrumento que proporcionara una estimación de 
la receptividad fascista al nivel de la personalidad. 

Hemos encarado directamente numerosas variables de terrenos que 
no siempre abarcan los estudios de las ideologías políticas, económicas y 
sociales; y hemos encontrado que dichas variables forman un síndrome que 
está en correlación significativa con las tendencias antidemocráticas de 
campos abrazados por las escalas AS, E y CPE, De lo antedicho se deriva, 
por lo menos, que el concepto de una pauta del fascismo latente puede am- 
pliarse considerablemente. Asimismo, nuestra hipótesis de que esta pauta 
es producto de predisposiciones centrales de la personalidad se ve confir- 
mada en buena medida, Falta demostrar concluyentemente, empero, que 
las variables que toma la escala F son realmente variables de la persona- 
lidad. Si lo son en verdad, se harán patentes de modo directo en las ob- 
servaciones que realicemos mediante los procedimientos destinados a in- 
vestigar la personalidad y en los cuales el individuo tiene oportunidad de 
expresarse espontáneamente. De ser correcta nuestra hipótesis principal, 
las indagaciones clínicas que en breve presentaremos deberán no sólo veri- 
ficar los resultados descriptos en este capítulo, sino también proporcio- 
narnos un conocimiento más profundo de la pauta del fascismo en potencia 
y de su formación dentro del individuo. 


CariruLo VIII 


RELACIÓN ENTRE ETNOCENTRISMO E INTELIGENCIA 
Y EDUCACIÓN 


Daniel J. Levinson 


Varias son las razones que permiten suponer la existencia de una re- 
lación entre etnocentrismo e inteligencia y educación. Una de ellas es fun- 
damentalmente metodológica: puesto que todos los ítems de la escala E 
(y la mayoría de los de la serie E-F-CPE) son negativos, vale decir que el 
aprobarlos representa una posición proetnocéntrica, podría suceder que 
los individuos menos inteligentes obtuvieran puntajes altos, no ya por 
verdadera convicción sino simplemente por ser sugestionables y carecer 
de discernimiento. En respuesta a este argumento, hemos de apuntar que 
era interés primordial de la investigación medir tanto la receptividad ac- 
tiva como la capacidad, más pasiva, para dejarse sugestionar por la ideo- 
logía antidemocrática. No obstante, cabe esperar que esta última sea uno 
—y no precisamente el más importante— de los numerosos factores que 
tienen alguna conexión con los puntajes altos de la escala E, o 

Diversas hipótesis e interpretaciones presentadas en capítulos prece- 
dentes implicaban, directa o indirectamente, que la inteligencia y el etno- 
centrismo se correlacionan negativamente, esto es, que los individuos de 
puntaje E alto son, en promedio, algo menos inteligentes que los de pun- 
taje bajo. Así, el análisis del material ideológico y clínico ha señalado que 
el etnocentrismo va asociado a una estereotipia, rigidez y concreción del 
proceso pensante [véase también Rokeash (98)), a una estrechez de los 
límites del yo y a una dificultad para comprender las explicaciones psi- 
cosociales de los fenómenos sociales. Ya que estas variables son, a lo sumo, 
componentes parciales de la inteligencia y sólo están relacionadas con el 


etnocentrismo de modo imperfecto (aunque significativo), es lógico espe- ` 


rar una correlación negativa relativamente baja pero uniforme entre la 
inteligencia y el etnocentrismo. 


La correlación podría tomar valores próximos a cero por obra de otro' 


factor: se ha observado a menudo que una persona puede actuar de ma- 
nera muy compleja, abstracta y flexible en un aspecto de la vida (por 
ejemplo, en su ocupación como físico, mecánico o comerciante), mientras 
que en otros (ideas sociales, vida familiar) se muestra totalmente distin- 
ta, menos inteligente, Es como si la capacidad intelectual básica pudiera 
expresarse únicamente según ciertos principios afectivo-motivacionales; 
en algunos campos se siente libre, hasta estimulada, para actuar, mientras 
que en otros se considera obstaculizada y desvirtuada en diverso grado. 


Cualesquiera sean las razones, la realidad es que muchos individuos son. 


contradictorios en su actuación intelectual concreta y pueden mostrar cier- 
tas cualidades “no inteligentes” (estereotipadas, rígidas) en sus ideas so- 
Ciales, aunque las mediciones ordinarias les asignen una inteligencia rela- 
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tivamente alta. Inversamente, algunos individuos de inteligencia “básica” 
media o escasa son realistas y flexibles en su pensamiento social. Si los 
tests de inteligencia miden algo más fundamental —desgraciadamente, no 
se sabe con claridad cuáles son las funciones psicológicas específicas que 
miden—, la correlación de sus resultados con el etnocentrismo puede ser 
inferior a lo originariamente previsto. Si las correlaciones fueran muy 
altas, digamos superiores a 0,4-0,5, nos inclinaríamos a sospechar que las 
escalas son inadecuadas; por razones teóricas, creemos improbable que la 
inteligencia por sí misma cumpla un papel tan importante en la ideología. 
También la relación entre etnocentrismo y educación puede ser significa- 
tiva pero de reducido valor. Uno de los principales objetivos postulados 
por nuestro sistema educativo es la enseñanza de los valores democráticos 
contenidos en la Constitución y otros documentos trascendentales. Si se 
han logrado tales fines de la instrucción pública, debería existir una corre- 
lación negativa entre etnocentrismo y años de estudio: a mayor educa- 
ción, menor etnocentrismo, 

Esta hipótesis concuerda con los resultados de estudios anteriores sobre 
el prejuicio y el liberalismo-conservadorismo general) 

Se ha demostrado que, en promedio (en lo que respecta a la ideolo- 
gía concerniente a las relaciones entre grupos, la política, la religión, etc.) , 
los “liberales” son algo más inteligentes, reciben mejores calificaciones 
en la Universidad, se dedican más a la lectura y tienen mayores inquietu- 
des intelectuales. Si bien las diferencias son significativas, existe desde 
luego mucha superposición entre los dos grupos extremos. 


TABLA 1 (VIII) 


CORRELACIONES DE LAS EscaLas E Y F cow Varios TESTS DE CAPACIDAD 
(HOMBRES ESCUELA MARÍTIMA) 


Tests de Capacidad Propiedades del Test Correlación con; ù 
Mediaa DS Amplitud TOGE Es Lata F 

TOGE arrien. EE 126,7 8,98 102-158. — —002 —020 —020 
Comprensión. 

A wues e gen 126,5 14,61 66-168 0,25 —0,17  —0,00  —0,13 
Comprensión de 

Leeturg aouier 92,5 13,04 57-121 0,55 008 —0,06  —0,20 
Comprensión 

Aritmética `... 81,2 8,88 61-105 0,59 —0,06 —0,16  —0,16 


pamamaraan ani nandra nn annaran randana anana ainan ENEE anaa SA AA a ereat maan Aara Tananan 


a Estas medias pueden compararse con las siguientes, obtenidas por la población: el TOGE y el Test 
de Comprensión Mecánica Genen medias de 100 entre la población general, A la población de 
“egresados de escuela secundaria”? le corresponde una media de 79 en los Tests de Comprensión 
de Lectura y Comprensión Aritmética. Por consiguiente nuestra muestra es considerablemente su- 
perior al término medio en todas las pruebas, salvo en la última de las nombradas, 

b El número de casos (N) tomado en las correlaciones es: de los 248 sujetos de la muestra total, 
342 recibieron todos jos tests de capacidad, con la excepción de 4 individuos que pasaron por alto 
el de Comprensión de Lectura. Por lo tanto, las correlaciones en las que entran TOGE y F se basan 
en un N de 242, La escala E. contenida en la Forma 40, tiene un N de 168, mientras que 


Etn tiene un N de 178. 


No fue factible dentro de los límites de nuestra investigación, someter 
a tests de inteligencia a los grupos que respondieron al cuestionario. Afor- 
tunadamente, ya habían pasado por tales pruebas parte o la totalidad de 
los miembros de cuatro grupos: Alumnos de la Escuela Marítima, Hom- 
bres del Servicio de Empleo, Hombres y Mujeres de la Clínica Psiquiá- 


1 Véanse informes y resúmenes en: Murphy, Murphy y Newcomb (85); Kerr (63. 
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trica y Hombres de San Quintín. En nuestro cuestionario no requerimos 
información sobre los años de estudio; omitimos esta pregunta en parte 
por la probable inexactitud de las respuestas, y en parte por el temor de 
despertar, en las personas menos instruídas, recelo contra todo el cuestio- 
nario. En algunos casos como por ejemplo los estudiantes universitarios 
y los profesionales, casi todo el grupo tenía un grado de instrucción rela- 
tivamente parejo. En dos grupos, los pacientes de la Clínica Psiquiátrica 
y los alumnos de la Escuela Marítima, establecimos los años de estudio 
mediante un método que creemos medianamente (aunque no totalmente) 
exacto. 
En las Tablas 1-3 (VID) presentamos los datos sobre la inteligencia, y 
las Tablas 4 (VIII) y 5 (VID) informan sobre la educación. Veamos pri- 
mero la inteligencia. 


TABLA 2 (VII) 


CORRELACIONES DE LAS Escaras E, E Y CPE cox EL TEST DE INTELIGENCIA 
OTIS DS Forma A SUPERIOR (VETERANOS DEL SERVICIO DE EMPLEO) 


terre 


Propiedades del Pest Otis Correladión de Otis con:0 
Medias Amplitud ` 
Puntaje Bruto de Otis ,....oooooooommom»o.. 56,5 34-75 “Ea: 32 
CL de Otis a ra iaa 114,5 92-133 Etg: EH 
Standford-Binet `, 129,5 108-140 F: ——, 48 


A Ee eege e e COPE: mm, 16 


o El valor medio de 114,5 dei CI de Otis es significativamente superior al promedio de la población, 
que asciende a 100,0 (a D.S. de la población es de 10,0), 

ó La conversión de los puntajes de Otis a puntajes de OI de Standiord-Binet se hizo por 'medio de 
una tabla preparada por el Dr. E. E. Ghiselli. Entre la población genoral, el Standford-Binet tiene 
una media de 100 y una D.S. de 16. 


c En esta muestra contábamos con datos del Test de Otis correspondientes a 104 de los 105 casos 
que la integraban. Por lo tanto, para ias correlaciones con F y OPE, N es igual a 104. También es 
de 104 para E,, puesto que se emplearon los puntajes E, de los sujetos que respondieron a la 
Torme 45 así como los obtenidos por los que contestaron ` a la Forma 40. En el caso de Ets 
(Forma 45), N es ingual a 50. 


El CI promedio de los tres grupos que figuran en las Tablas 1-3 (VID, 
a saber, Alumnos de la Escuela Marítima, Hombres del Servicio de Em- 
pleo, y Hombres y Mujeres de la Clínica Psiquiátrica, es significativamente 
superior al del término medio de la población general (por lo común un 
sigma más). En efecto, hasta los sujetos que obtuvieron los cocientes más 
bajos, excepto en el tercero de los grupos nombrados, están por encima 
del promedio de la población. Al valorar los resultados del estudio, debe ' 
tenerse en cuenta esta particularidad, vale decir, la falta de amplitud de 
la gama de integrantes de la muestra. Las correlaciones correspondientes, 
a los Hombres de la Escuela Marítima, obtenidas con el TCGE (Test de 
Clasificación General del Ejército), son muy semejantes a las obtenidas 
para los Veteranos del Servicio de Empleo con el Test de Inteligencia de 
Forma A Superior de Otis. Las correlaciones de estos tests con la escala 
de Etnocentrismo, Formas 45 y 40, oscilan entre -—0,02 y —-0,32, con un 
promedio superior a —-0,2, Las correlaciones de E con los Tests de Com- 
prensión Mecánica, de Lectura y Aritmética? [Tabla 1 (VID ] son ligera- 
mente inferiores, siendo su promedio aproximadamente igual a —0,i. Estas 
correlaciones, en su conjunto, tienen significación estadística, es decir son 
confiables por encima del nivel cero, al nivel del 5 por ciento. Se obser- 
vará también que no hay correlaciones positivas. La Tabla 3 (VII) da el 


2 El Test de Aptitud Mecánica de Bennett, el Test de Lecture en Silencio de Iowa, el Test de 
Razonamiento Aritmético para Adultos de Stanford. 
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CI medio (Test de Inteligencia de Wechsler-Bellevue) correspondiente a 
los cuatro cuartiles de la escala E, y nos muestra el equivalente de una 
correlación negativa baja. 


Las Tablas 1-3 (VIII) indican que, en el caso de individuos de CI 
aproximadamente igual o superior a 100, existe una relación negativa muy 
baja pero confiable entre inteligencia y etnocentrismo: en promedio, los 
sujetos más etnocéntricos muestran menor inteligencia que los menos et- 
nocéntricos, en tanto que los individuos de puntaje E intermedio tienen 
también CI intermedios. 


TABLA 3 (YIII) 


CI Muno DE WECHSLER- BELLEVUE DE Caba CUARTIL€ DE LA ESCALA DE ETNOCENTRISMO 
(FIOMBRES Y MUJERES DE CLÍNICA PSIQUIÁBRICA) 

Cuartiles Escala E Forma 45 4mplitud en E A CI Medio 
Cuartll inferior ......o.ooononcrorrnananr a 10-24 8 125,8 
Goart) medio inferior ....oo.ooooooooroommorarrronrsos 25-36 5 117,8 
Cuartil medio superior r...oooroncaranrraronorarr oo 27-50 13 113,9 
Cuartil SUPerior ......oooooonnornnerno rra ro 51-70 li 107,2 
: 37 114,9 


+ Los sujetos representan únicamente parte de cada cuartil En total, habían sido sometidos al Test 
de Wechsler-Bellevue 15 de los 50 hombres y 22 de las 71 mujeres. Hombres y mujeres entran en 
proporción similar en cáda cuartil y su Ol medio es idéntico. No sabemos por qué se estudiaron 
más sujetos de la mitad superior que de la mitad inferior. La media de 114 se aproxima A la de 
los pacientes en general. 


Los datos relativos a los Hombres de San Quintín, que no presentamos 
en las tablas anteriores, señalan una relación similar entre E y CI en 
grupos que abarcan mayor variedad de capacidad intelectual. Contábamos 
con los resultados del Test de Wechsler-Bellevue administrado a 77 de los 
110 sujetos que integran la muestra de San Quintín. Esta submuestra ob- 
tuvo un puntaje medio de E igual a 4,68 y una Desviación Standard de 
1,28, mientras que la muestra total tuvo una media de 4,61 y una D.S. 
de 1,28. El CI medio de Weschsler-Bellevue (escala completa) fue de 109,0, 
la D. S. igual a 13,8 y la amplitud de 78-132. Por ende, esta submuestra es casi 
idéntica a la muestra (cuestionario) total en lo que respecta a la media 
de E y a la D. $5.; es algo más inteligente que la población carcelaria total, 
cuyo CI medio se encuentra apenas por debajo de 100. El r entre E y CI 
fue de -—0,28. Este valor es del mismo orden de magnitud que los obte- 
nidos con las muestras cuya amplitud de CI era más restringida. Desde 
luego, esto no es concluyente, puesto que pudo haber una parcialidad sis- 
temática en la selección de la muestra estudiada. Además, otros factores 
tales como los niveles de instrucción y de clase contribuyen probablemen- 

. te a esta correlación, ya que parecen estar relacionados, por lo menos li- 
Seramente, tanto con E como con CL Un estudio decisivo de la relación 
entre CI y E tendría que excluir o mantener constantes estos otros fac- 
tores. Sin embargo, la serie de r negativos obtenida sobre variedad de 

. grupos y mediante diversidad de tests de inteligencia, prueba substancial- 

. mente que existe una correlación significativa entre E y CL El que la 
correlación sea superior a cero y de sentido negativo, concuerda con estu- 

_ «dios anteriores y también con los resultados del presente estudio en lo 
que respecta al papel de la estereotipia y de la rigidez en el etnocentrismo. 
El hecho de que la correlación sólo sea moderamente estrecha —al pare- 
cer, entre los límites de —0,2 y —0,4-— demuestra que la inteligencia no ` 


A A AA e 
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es más que una de las numerosas variables responsables de los puntajes 
de la escala E l 

Calculamos las correlaciones entre los tests de capacidad y la escala F 
para los Hornbres de la Escuela Marítima [Tabla 1 (VIID] y los Vetera- 
nos del Servicio de Empleo [Tabla 2 (VD) ]. En el primer grupo, las co- 
rrelaciones oscilan entre —-0,13 y —-0,20, mientras que en el segundo se 
obtuvo un valor sumamente elevado: —0,48. Parece, pues, que CI está más 
intimamente relacionado con F que con E, aunque excepto en el caso de 
los Veteranos, la correlación es relativamente pequeña. Se requeriría una 
profundización para descubrir si el r de —0,48 es falso excepcional. El que 
las correlaciones con F sean mayores que las obtenidas con E encontraría 
explicación en ciertas series Y, por ejemplo Superstición y Estereotipia; 
una investigación futura podría calcular las correlaciones entre CI y cada 
uno de los items F. La correlación de —0,16 entre CI y la escala CPE 
[Tabia 2 (VII) ] concuerda con otros resultados. 

También los datos generales sobre los grupos indican que la SE 
entre inteligencia y etnocentrismo no es muy estrecha, Así, aunque los 
tres grupos que figuran en las Tablas 1-3 (VIH) tienen un CI promedio 
muy similar, varían grandemente en lo que respecta al puntaje E prome- 
dio. Los pacientes de la Clínica Psiquiátrica tienen un E medio de 3,7, lo 
cual equivale a un punto menos que las medias obtenidas por los Hombres 
de la Escuela Marítima y los Veteranos. Por lo demás, estos dos grupos, 
de CI promedio sumamente elevado, se encuentran también entre los que 
evidenciaron mayor etnocentrismo en nuestra indagación. Por consiguien- 
te, parecería que el hecho de que en un test un individuo muestre. alto 
grado de inteligencia no constituye garantía de que en dicho sujeto no 
se encontrará la pauta autoritaria general de ideología y personalidad. 

En las Tablas 4 (VHD y 5 (VIII) presentamos datos acerca de la re- 
lación entre etnocentrismo y grado de instrucción. Uno de los resultados 
más asombrosos nos muestra que estas dos variables están mucho más ín- 
timamente relacionadas en el grupo de la Clínica Psiquiátrica que en el de 
la Escuela Marítima. A medida que desciende, gradual pero uniformemente 
(de 13,8 y 11,2), el número promedio de años de estudio, aumenta el pun- 
taje E del grupo de la Clínica [Tabla 4 (VIII) ]. Pero en los datos de la Es- 
cuela Marítima, calculados de distinta manera, no se observan cambios 
tan uniformes. Si tomamos los datos combinados correspondientes a las 
Formas 45 y 40, vemos que los sujetos con menos de 12 años de estudio 
(es decir, personas no egresadas de la escuela secundaria) tienen la media 
E más alta (4,19) mientras que aquellos que estudiaron de 12 a 14 años 
(no había graduados universitarios) obtuvieron medias E casi idénticas 
(4,6 aproximadamente). No estamos seguros, empero, de que sea conve- 
niente reunir los resultados de las dos Formas, por cuanto los de cada 
Forma por separado no son muy netos. En el grupo de la Forma 45 no se 
observa una tendencia constante, siendo así que los sujetos que recibie- 
ron instrucción durante 13 años tienen la media E más alta, mientras que 
los demás niveles educativos varían con respecto a este valor en 0,1 pun- 
to como máximo. Por otra parte, en el grupo de la Forma 40, el nivel de 
13 años de estudio es el menos etnocéntrico, en tanto que el grupo de 14 
años de educación disputa al grupo con menos de 12 años de instrucción 
la posición más etnocéntrica. La única diferencia válida para ambas For- 
mas es la que existe entre los niveles de 12 y menos de 12 años de estudio, 
y esta diferencia se acerca al nivel del 5 por ciento de significación es- 
tadística. 

¿Por qué la relación entre etnocentrismo y educación es más uniforme 
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en el grupo de la Clínica Psiquiátrica? Es posible que los alumnos de la. ` 
Escuela Marítima gue habían cursado uno o dos años en la universidad 
sin terimnar los estudios sean sistemáticamente atípicos, y que un grupo 
no seleccionado de estudiantes universitarios pueda ser menos etnocén- 
trico. Si esto fuera cierto, debería existir verdaderamente una clara rela- 
ción entre etnocentrismo e instrucción. Pero la relación en el caso de la 
Clínica Psiquiátrica puede ser falsamente alta, puesto que los estudiantes 
y egresados universitarios que integran esta muestra no constituyen una 
muestra al azar de estos niveles de educación. Es probable -—aunque aún 
no se ha demostrado— que los pacientes con estudios universitarios sean, 
en mayor grado que aquellos que no asistieron a la universidad, seleccio- 
nados en virtud de su disposición a reconocer la necesidad de un trata- 
miento psicológico y a someterse a él. En la medida en que esta suposición 
sea cierta, la relación entre etnocentrismo y educación es menos clara de 
lo que indican estos resultados. 


TABLA 4 (VIIL) 


PROMEDIO DE AÑOS DE INSTRUCCIÓN CORREPONDIENTE A Cana CUARTIL DE LA ESCALA 
DE ETNOCENTRISMO (HOMBRES Y MUJERES DE CLÍNICA PSIQUIÁTRICA) 


; Amplitud e Promedio Años 

tile EN j á AN e d 

Cuartiles Escala E Forma 45 en E Na Estudio A 
Quartil inferior EE 10-24 29 13,8 
Cuartil medio inferior +... ..oooo.oroommom»... 25-36 28 12,7 
Cuartil medio SUperio! ....oooomocmoo.o oo... 37-50 27 11,8 
A A ran r Esis aeng ii 51-70 28 11,2 
112 12,4 


a Estos datos se basan en 45 de los 509 hombres y 66 de las 71 mujeres. Las medias correspondientes 
a hombres y mujeres por separado tenían valores tan semejantes Gue los reunimos en un solo grupo 
a fin de aumentar el N. 

b En cinco casos en jos que el sujeto había hecho estudios especiales de secretaría o contaduría aña- 
dimos un año. 


Podríamos aventurar la hipótesis de que el etnocentrismo está por 
lo menos tan íntimamente relacionado con el grado de educación desea- 
do como con el que se tiene realmente. Así, los dos Cursos de Extensión, 
(Formas 78 y 45), integrados en su mayoría por adultos con 12 años de es- 
tudio o menos que trataban de “instruirse algo más” y quizás hasta de 
lograr un título universitario, obtuvieron medias E de valor tan reducido 
como las de los estudiantes de la Universidad de California. También 
contamos con ciertas pruebas de orden clínico en apoyo de esta hipótesis, 
De todos modos, el examen de los puntajes medios de diversos grupos 
muestra que dos grupos pueden tener nivel educativo semejante y medias 
de E muy diferentes como también medias E de valor similar y niveles 
de instrucción muy variados. Por ejemplo, los estudiantes de la Univer- 


TABLA 5 (VIII) 


Pusxtase. Mem E DE GRUPOS CoN Varros Afos pe Esrumo (Hombres ESCUELA MARÍTIMA) 


Años Estudio Forma 45 (Eats) Forma 40 (Es) Grupo Total 
N Media N Media N Media 

Menos de 12 años ............- 36 4,38 60 5,21 96 4,90 

AROS: cs änt E 194 428 91 3,04 195 453 

a Ee 13 4,75 7 4,40 20 4,63 

l4 años A 18 4,34 6 5,17 24 4,55 

Sin contestación `... 7 4,63 0 bg T 4,63 
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sidad de California y los de la Universidad George Washington, que reci- 
bieron parecida instrucción, difieren significativamente en sus puntajes 
medios de E (Forma 78, escala AS, y Forma 40, escala E). Asimismo, el 
grupo de Clase Obrera, aunque de formación socioeconómica y educativa 
análoga a la del grupo de San Quintín, es significativamente menos etno- 
céntrico que éste (Forma 45). 

Podríamos llegar a la conclusión de que el etnocentrismo muestra 
una ligera correlación negativa con el grado de instrucción. Aunque lejos 
de ser un hecho probado, es probable que los graduados universitarios sean 
menos etnocéntricos que los egresados secundarios, quienes, a su vez, son 
menos etnocéntricos que aquellos que no completaron estudios secunda- 
rios. No sabemos a ciencia cierta qué es más importante: que la correlación 
sea mayor que cero o que, a lo sumo, no esté muy lejos de cero. Quizás 
debería llamarse la atención de quienes postulan la educación en sí como 
panacea universal, sobre el reducido valor de la correlación. Pero ello no 
implica negar importancia a la educación. Más bien, deseamos hacer hin- 
capié en el hecho de que nuestro sistema educativo, tanto en universida- 
des como en escuelas públicas, no ha llegado aún a poner al servicio de 
los valores democráticos todo su poder como fuerza social. No corresponde 
aquí analizar las causas de este fracaso. Tambien hemos de señalar que el 
solo hecho de atender a las clases, aun en las mejores condiciones educa- 
tivas, no basta, y que la motivación para aprender y la receptividad a ideas 
nuevas constituyen el único terreno psicológico en el cual Gs Es 
la educación democrática, 

En suma, el etnocentrismo parece tener una relación de poca monta 
pero estadísticamente significativa con la inteligencia y la educación, sien- 
do los individuos más instruidos e inteligentes los menos etnocéntricos, 
en promedio. En la presente investigación sólo estudiamos estas variables 
como complemento, pero la determinación convincente de su relación con 
el etnocentrismo exige el empleo de una muestra más amplia, que abar- 
que particularmente los niveles educativos e intelectuales inferiores. Tam- 
bién es necesario comprobar con justeza cuál es el papel que toca a otras 
variables tales como el nivel de clase, la oportunidad de educarse y la 
motivación del estudio. Sin embargo, nuestros resultados contradicen se- 
riamente una de las teorías más comunes acerca del prejuicio y el fascis- 
mo: hablamos de aquella que sostiene que quienes se adhieren a ellos lo 
hacen por falta de inteligencia, ignorancia o confusión. Antes bien, pare- 
ceria que el tipo particular de racionalidad de la personalidad autoritaria 
se aviene mejor con una estructura social autócrata. El estudio de lo que 
podríamos denominar “dinámica de la inteligencia” constituye un promi- 
sorio campo para futuras investigaciones. Asi, por ejemplo, parece que en 
los individuos etnocéntricos, incluso los de CI superior al término medio, 
los procesos intelectuales son relativamente rígidos, actúan mejor en lo 
relativo a las cosas que en lo relacionado con los hombres, son primordial- 
mente extraceptivos y se desorganizan cuando se trata de encarar proble- 
mas de índole más psicológica, especialmente los que entrañan necesida- 
des y emociones personales (antiintraceptivos). 

Como observáramos en otros capítulos (particularmente en el Capítu- 
lo TV), el CI promedio y el nivel de instrucción de la muestra total em- 
pleada en la presente indagación son tal vez algo superiores a los de la 
población general, o, mejor dicho, a los de la clase media urbana (nuestra 
“principal población de referencia). Esta parcialidad de la muestra, unida a 
la limitación de edades -——nuestros sujetos tenían edades algo inferiores 
-a las que debería abarcar una muestra representativa—, sería la causa 
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de que, en las diversas escalas, haya un ligero predominio de medias ge- 
nerales exageradamente bajas. El error, empero, parece ser menor de lo 
que podría sospecharse, Además es poco probable que estos factores de 
muestreo hayan falseado en medida apreciable las relaciones existentes 
entre las variables de ideología, personalidad y pertenencia grupal que 
constituyen el objeto de esta investigación. Puesto que nuestro interés 
principal era descubrir las causas y los correlativos de las tendencias anti- 
democráticas, vale decir las correlaciones y las diferencias, antes que la 
medida promedio de una tendencia aislada per se, los diversos grupos que 
componen la muestra total constituyen, aparentemente, una adecuada 
base de estudio. 


PARTE Il 
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LAS ENTREVISTAS COMO MEDIO DE ESTUDIO DE LA 
PERSONALIDAD PREJUICIOSA 


Else Frenkel-Brunswik 


5 


A. INTRODUCCIÓN: COMPARACIÓN DE GRUPOS 


Hasta ahora, siempre que citamos las entrevistas, nos limitamos a 
presentar dos casos particulares, dando lugar preponderante a la pauta de ` 
problemas sociales y políticos (Capítulo Di La serie de cinco capítulos 
que aquí se inicia tiene el fin de expresar los propósitos y méritos de las 
entrevistas por sí mismas y abarcará, de manera sistemática, variedad 
de temas. Por otra parte, nuestros análisis se harán más bien con referen- 
cia a los grupos que a los individuos (capítulos IX a XII). En capítulos 
posteriores retomaremos el estudio de sujetos o grupos especiales, así como 
de problemas particulares, pero contando ya con material adicional pro- 
veniente de las entrevistas (capítulos XX a XXII). Los capítulos que 
. componen la Parte II no se ocupan de la ideología tal como se aprecia a 
través de las entrevistas; reservamos este punto para los GE XVI 
a XIX. 

La mayor ventaja que brinda la técnica de las entrevistas SC en 
el amplio campo y la libertad de expresión que ofrece a la persona inda- 
gada. Así podemos saber qué piensa el sujeto de sí mismo, de sus espe- 
ranzas, temores y objetivos, como también de su niñez y sus progenitores, 
de los miembros del sexo opuesto y de la gente en general. Quizás la 
mejor manera de lograr una visión certera de la personalidad total con- 
sista en la evaluación cuidadosa y crítica de este tipo de fuentes de in- 
formación, 

No intentaremos tomar cada individuo por separado y nea en 
cada caso las relaciones dinámicas que unen a los distintos factores sig- 
nificativos. Nos proponemos más bien buscar en los grupos las bases ne- 
cesarias para formular generalizaciones que, esperamos, sirvan de punto 
de partida para encarar las tendencias sociales y psicológicas típicas del 
individuo sumamente prejuicioso y del carente de prejuicios. ¿Difiere la 
constelación familiar del típico hogar prejuicioso con respecto al no pre- 
juicioso? ¿Tienden los individuos prejuiciosos a ver a sus padres bajo un 
lente distinto al de los tolerantes? ¿Cuál es la diferencia en la manera 
de aplicar la disciplina familiar en ambos casos? ¿Difieren los individuos 
prejuiciosos de los no prejuiciosos en su vida sexual, modo de elegir ami- 
gos, sus valores, su enfoque cognitivo y emocional general de la vida? Son 
éstos algunos de los interrogantes que tratará de responder la serie de ca- 
pítulos que sigue. En virtud del carácter único y específico de las entre- 
vistas, hemos de recurrir a ellas para reunir tal información del tipo ge- 
neral acerca de la personalidad de los sujetos que merecieron puntajes 
altos o bajos en la escala de antisemitismo. 
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En rigor de verdad, la escala F (Capítulo VII) fue el resultado de 
un estudio preliminar de los factores fundamentales que ahora nos ocu- 
pan, tal como se apreciaban en un número de entrevistas realizadas a 
modo de exploración. En lo que va de la obra, empero, han sido éstas y 
otras escalas, consistentes en ciertas proposiciones para las que sólo se 
solicitaba la expresión de acuerdo o desacuerdo, la única base de las com- 
paraciones entre grupos en lo tocante a personalidad y actitudes de los 
sujetos prejuiciosos y no prejuiciosos (comparaciones que ahora se exten- 
derán al tipo de prueba más rico y flexible cual es el proporcionado por 
las entrevistas). Sobre este fundamento relativamente limitado, logramos 
descubrir notables diferencias entre prejuicios y no prejuicios. 


No nos fue posible conocer a fondo el significado y la connotación 
particulares que los sujetos de estudio encontraron en, las distintas pro- 
posiciones. El detenido análisis de los comentarios espontáneos de un su- 
jeto acerca de los temas presentados por el cuestionario, serviría para 
validar los datos con él obtenidos. Y uno de los objetivos de la indagación 
de las entrevistas es, precisamente, reunir tal información adicional acer- 
ca de los resultados reunidos mediante otras técnicas. 


| Si bien en las ciencias sociales no se discute ya la importancia de la 
entrevista como fuente de material informativo, ha de reconocerse que 
la evaluación de este último presenta ciertas dificultades particulares. 
Ello se debe principalmente al hecho de que el material de las entrevistas 
es extremadamente diversificado y carente de estructura, Pero, al mismo 
tiempo, su riqueza, flexibilidad y espontaneidad características constitu- 
yen su mejor virtud; siempre queda lugar para variaciones inesperadas. Si 
quisiéramos conservar su sabor especial y carácter único, tendríamos que 
reproducir íntegramente todos los protocolos (o al menos los más notables) 
para que el lector pudiera formarse sus propias impresiones y sacar con- 
clusiones por sí mismo. 


Aunque con ello se haga el máximo de justicia al material reunido, 
la reproducción completa presenta serias desventajas, Resultaría difícil 
su examen íntegro y no habría más remedio que dejar librado al lector 
gran parte del trabajo de interpretación; o bien terminaríamos por con- 
centrarnos más en ciertos puntos, a riesgo de caer en una selección ar- 
bitraria. Asimismo, podría imputársenos análoga arbitrariedad si nos li- 
mitáramos a presentar unos pocos protocolos. 


Por estas razones, decidimos intentar una especie de cuantificación 
dentro de los grupos, en lugar de presentar únicamente resultados clínicos 
basados en estudios de casos intensivos pero más fundados en impresiones, 
como se pensó en un principio. Ya se habían formulado, sobre bases empi- 
ricas, hipótesis gue proporcionaban los fundamentos teóricos del tipo de 
evaluación cuidadosa del material de las entrevistas dentro de una amplia 
serie de categorías de valoración. Se trató de que estas categorías abarca- 
ran al máximo la riqueza y complejidad del material con que trabajába- 
mos. [Véase E. Frenkel-Brunswik (31, 32, 36.)] Ellas fueron producto de 
un profundo estudio de las entrevistas en el cual se tuvo siempre presente 
todo lo que ya se sabía de los sujetos, especialmente su posición en las es- 
calas de prejuicios. El resultado fue un Manual de Valoración que com- 
prendía alrededor de 90 categorías y subcategorías (ver más adelante). 


La evaluación de los protocolos de las entrevistas fue realizada por 
clasificadores que desconocían la ideología particular del entrevistado; el 
. Manual de Valoración les sirvió de guía para Ge las declaraciones 
EEN las distintas categorías. 
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Con el propósito de ofrecer al lector el máximo contacto directo con 
el material bruto de las entrevistas, insertamos en los capitulos subsi- 
guientes numerosos trozos extraídos de aquéllas, Clasificamos el material 
original mediante las categorías de valoración, cuya relación, y hasta de- 
pendencia, con respecto a dicho material bruto será fácilmente apreciable, 
Muchas de las citas presentadas se emplearon directamente para definir 
las categorías luego utilizadas en su evaluación. En realidad, el sistema de 
las categorías de valoración es reflejo de la teoría acerca de las relaciones 
entre personalidad y prejuicio, desarrollada empíricamente en el curso de 
los estudios de exploración del grueso de las entrevistas, donde se tomó 
individuo por individuo. A tal indagación explorativa siguió el procedi- 
miento más elaborado de verificación, en el cual el individuo perdió iden- 
tidad en una masa de datos estadísticos organizados según las categorías 
de valoración y evaluados en términos de grupos más grandes. Únicamente 
tal procedimiento estadístico permite una verificación de las hipótesis 
originales y, efectivamente, así lo ha hecho en medida considerable. 


Esperábamos que el uso de variables definidas por las categorías de 
valoración contribuiría a tender un puente sobre la brecha que separaba 
a los estudios de grupos de los de individuos, y quizás ayudaría a iniciar un 
mutuo toma y daca de hechos y conceptos. En efecto, se encontró que 
algunas de las variables y relaciones concebidas originariamente en el 
curso de la determinación estadística, generalizada, de las pautas de per- 
sonalidad en las muestras de sujetos prejuiciosos y en las de los no pre- 
juiciosos, eran igualmente fundamentales para el estudio intensivo de in- 
dividuos o pequeños grupos aislados (ver capítulos XX, XXI y XXT). 


Presumimos que la descripción y las apreciaciones del propio ‘sujeto 
acerca de su vida, tal como aparecen en la entrevista, contienen informa- 
ción verdadera a la vez que tergiversaciones intencionales (y nacidas del 
temor). Por consiguiente, tuvimos que recurrir a métodos conocidos y crear 
otros nuevos para poder separar los sentimientos, las actitudes y los de- 
seos más genuinos y fundamentales de aquellos otros de carácter más com- 
pensatorio que esconden tendencias, muchas veces desconocidas por el pro- 
pio sujeto, contrarias a las que se manifiestan o verbalizan en un nivel 
superficial. Conocemos, o podemos encontrar, ciertos indicios para. des- 
cubrir tales tergiversaciones al interpretar las entrevistas, Uno de los 
principales problemas que presenta el estudio de las mismas es la salva- 
guardia metodológica de las interpretaciones, El subsiguiente análisis de 
los datos de las entrevistas comprenderá también este punto. En general, 
dicho análisis se propone hacernos conocer mejor la relación existente 


entre los indicios manifiestos y las tendencias subyacentes, con referencia ; 


especial a los problemas relativos a la personalidad de los individuos con 
prejuicios étnicos, 

Consagraremos este capítulo a detallar tanto el procedimiento emplea- 
do para reunir el material de las entrevistas como los aspectos técnicos 
del análisis del mismo. En primer término se hará una descripción de las 
muestras de los sujetos entrevistados, estableciendo un parangón con la 
muestra total. También presentaremos una caracterización de los entre- 
vistadores según su formación y punto de vista psicológico. A continua- 
ción expondremos el Plan de la Entrevista y la técnica empleados. Las 
últimas secciones del capítulo estarán dedicadas a los métodos aplicados 
para la evaluación de los datos de las entrevistas, 


Los cuatro capítulos siguientes presentan un estudio estadístico y un 
análisis de los resultados del examen de las entrevistas. Los capítulos X 


EE 


E 


SE 


See 


A A o 
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a XII lo hacen en relación a una detallada serie de categorías de evalua- 
ción. El Capítulo SI encara evaluaciones generales y una amplia des- 
cripción. 


B. SELECCIÓN DE SUJETOS PARA LAS ENTREVISTAS 


1. BASES DE SELECCIÓN 


La selección de los sujetos que serían sometidos a entrevista se fundó, 
en primer término, en las respuestas que ellos dieran a la escala AS o E. 
Salvo pocas excepciones (véase más adelante), todos los entrevistados 
pertenecían al cuartil superior o al inferior de la distribución de puntajes 
de estas escalas, habiéndose tenido cuidado de tomar aproximadamente 
igual proporción de sujetos del primero y del segundo. 

En segundo lugar, consideramos las respuestas a las tres escalas del 
cuestionario. Nos esforzamos por incluir en la muestra entrevistada no sólo 
a los individuos de alto y de bajo puntaje más “típicos” (es decir sujetos 
que obtuvieron puntajes altos o bajos, respectivamente, en las escalas CPE 
y F), sino también a algunos de aquellos sujetos más atípicos que lograron 
puntajes elevados en las primeras escalas pero relativamente bajos en una 
o ambas de las restantes. 

En tercer lugar, hicimos lo posible por que hubiera un equilibrio en 
cuanto a edad, sexo, partido politico, religión y origen nacional o regional 
entre las dos muestras de “altos” y “bajos”, 

Los sujetos para las entrevistas fueron seleccionados de entre doce 
de los treinta o cuarenta diferentes grupos socioeconómicos que respondie- 
ron al cuestionario (véase Capítulo IV). Tomamos individuos de los si- 
guientes grupos: Pacientes de Clínica Psiquiátrica de la Clínica Langley 
Porter de la Universidad de California (hombres y mujeres; lo represen- 
taremos con la sigla CLP); Curso de Oratoria de la Universidad de Cali- 
fornia (hombres y mujeres, HCO y MCO); Escuela de Oficiales de la Ma- 
rina Mercante de Alameda (hombres, Marítima); Reclusos de la Prisión 
Estatal de San Quintín (hombres, SQ); Curso de Extensión sobre Tests 
de la Universidad de California (hombres y mujeres, CT), Curso de Ex- 
tensión Psicológica de la Universidad de California (hombres y mujeres, 
EP); Curso Estival de Educación de la Universidad de California (hom- 
bres, CE); Estudiantes de la Escuela de Religión del Pacífico (hombres, 
ERP); Veteranos del Servicio de Empleo (hombres, VET); Mujeres Pro- 
tesionales: maestras nacionales, asistentes sociales, enfermeras (E y MR); 
estudiantes de Curso Estival de la Universidad de Oregón (mujeres, OG); 
Estudiantes de Medicina de la Universidad de California (mujeres, Med). 

En total, entrevistamos aproximadamente a unas cien personas, pero 
no pudimos incluir algunas de las entrevistas en la valoración final. Una 
de las razones de esta omisión fue que algunos de los sujetos que por su 
puntaje entraban en los extremos máximos de la distribución de la esca- 
la F habían sido utilizados para realizar una última verificación del ma- 
nual de valoración, por lo cual hubo luego que excluirios del análisis 
principal ya que éste debía realizarse “a ciegas” (véase más abajo). Otras 
entrevistas tuvieron que descartarse en razón de su excesiva brevedad o 
pobreza. 

Los resultados que expondremos en los capítulos subsiguientes se basan 
en las entrevistas de cuarenta hombres y de cuarenta mujeres. De los 
hombres, veinte obtuvieron puntajes extremadamente altos en la escala E; 
y veinte, extremadamente bajos. Entre las mujeres, había veinticinco del 
extremo alto y quince del extremo bajo. Las Tablas 1 (1X) y 2 (IX) mues- 
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TABLA I IX) 


Daros SobBrE Los 20 HOMBRES PreJuiciosos Y 20 NO PREFUICIOSOS ENTREVISTADOS € 


D . ) Clasificación 
Se Posición Valoraciones a General 
Aero en cuestionario € de Entrevista € Gen > intuitiva 
Clave Grupo» 1áS E F CPE “Alto” “Bajo” Categorías onda 
MI CLP a a (a) b 27 1 A A 
MA FCO a a b a 47 2 A A 
M6 HCO ¡a a a a 41 2 A A 
M7 HCO ja a (b) b 6 32 B B 
ALL ECO a a a a: 52 2 A A 
M13 HCO la 2 a (a) 52 1 A A 
Ml4 ECO la a (a) 0) 8 32 B B 
M17 HCO a (a) b a 25 4 A A 
MAS CLP a a a a ER 3 A A 
M20 Maritima — a b b 3 40 B B 
M40 SQ a a (a) a 55 2 A A 
MA) SQ ¡a a a b 49 2 A A 
M43 SQ a 4 a a 43 3 A A 
MAS SO a a b a 43 2 A A 
M46 OT a a a a 42 6 A A 
MAT SQ a a a a 44 2 A A 
M51 SQ a a a a 36 5 A A 
M52 GO a a a a 51 4 A A 
M57 SQ a a a a 56 0 A A 
M58 C&P A A 
Promedio de 20 38,7 7,3 
Entrevistados 
Prejuiciosos 
M2 EP b b b b 5 52 B : B 
M3 HCO b b (b) b 0 33 B 1 B 
M3 HCO b b b b 3 34 B © B 
M8 HCO b (b) p a 5 44 B B 
MO HCO b D (a) 39 2 A À 
M10 CE b b b D ER 7 A A 
M12 CE b b b b 2 45 B B 
Ain CLP b b b b 2 43 B B 
M16 CLP b b b b 6 44 B OB 
M19 MCO b D (b) (a) 35 0 A A 
M42 Maritima |- b b b i 5T B B 
M44 ERP b b p b 2 54 B B 
AIAR Vet b b b b 6 37 B B 
ALAD CT b b b b i 4 42 p B 
M50 SQ b b b 10 34 B B 
M353 Vet bb b a 1 52 B B 
M54 SQ b b b è b 12 24 B B i 
M55 CT b b p a A 56 B 3 
Map SQ bo b b b 5 41 B B 
M359 SQ b b b a 14 39 B B 
Promedio de 20 DA 38,0 
Entrevistados no 


Prejuieiosos 


scene me 


a Consúltese la Sección E de este capítulo y ei Capítulo XIX, donde figura un análisis de la 
¿evaluación de las entrevistas y de los resultados que incluye esta tabla. 

b Véase 1, de esta sección, donde se explican las abreviaturas. 

o Indicamos los cuartiles medio superior y medio inferior por medio de las letras a y b entre pè- 
réntesis. 

d Xúmero de valoraciones no '"Neutrales''. La cantidad de Neutrales puede obtenerse restando la 
suma de ‘Altos?’ y "Baies" de 72 len la Tabla 1 (1X)] o de 85 [en la Tabla 2 (1X)]. En 
la pásiña 335 se explica la selección de categorías. 
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TABLA 2 (IX) 0 


Daros Sorg LAS 25 MUJERES PREJUICIOSAS Y Las 15 No PreJviciogas ENTREVISTADAS 


Valoraciones de Posición Clasificación 

Número Grupo ¡Posición en cuestionario; Entrevista Compuesta General 
en Gë Intuitiva de 

Clave Aë E F OPE ‘Alto’? ""Poioit Categorías | Entrevistas 
F22 MOO a (a) a {a 28 H A A 
F24 MCO 2 a a à 37 4 A A 
F25 CLP a a a 2 20 7 A A 
F26 E a a (b) a 9 22 B B 
E28 MR a a a a 19 7 A A 
LR AO a a (a) á 51 0 A A 
Geh E a a a a 34 3 Á A 
33 OT a a a a 3 32 B B 
F36 CT a a (dy (ai 2T 3 A A 
P37 EP a fa) a a 21 10 A A 
F38 MCO a a a a 25 14 A A 
E E a a a (b) 24 5 A A 
F60 MR a a a (a) 30 6 A A 
EGI CLP a 2 b D 23 8 A A 
GA MR A a a a OD 26 B B 
466 MOO Ta a a b 35 7 A A 
EGY MR a a Wi a 3 28 B B 
F68 E a (a) b a 32 4 A A 
F69 MCO a a 2 a 37 7 A A 
71 MOO a a a a 47 2 A A 
FT72 CLP a a 2 a 17 26 A B 
F74 MCO a 2 a a 45 d A A 
F77 OEP a a a b 37 4 A A 
F78 MCO a a a (a) 44 1 A A 
F79 OG a a a (a) 36 4 A A 
Promedio de 25 27,4 9,5 
Entrevistadas 
Prejviciosas 
F#4; MCO b D b a 24 0 A A 
r23 or b b (b) b 2 46 B B 
D MCO b (hb) b b 0 53 B B 
F28- CLP I b p b 7 36 B B 
P30 MR bo b b 3 44 B B 
F34 MCO b b Co) b H 49 B D 
F35 OD br p D b 3 d2 B B 
F39 MOO b b p b 38 5 A A 
F62 MCO b b b a H A4 B B 
F83 CLP b b p b A 42 B B 
F65 MCO b b a b ğ 44 B B 
F70 Med b b D b f 0 38 B B 
E73 MCO b Chi b b 1 25 B B 
E75 MR b Chi (a) b 3 43 B B 
F76 MCO b  (b) CONE) l4 22 B E 
Promedio de 15 VD 56,2 


Entrevistadas no 


Prejuiciosas 


«2 Véanse las notas de la Tabla 1 (IX). 
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tran una lista de los entrevistados, dando sus correspondientes números 
clave, grupo, posición por las respuestas a las distintas escalas del cuestio- 
nario (ésta se hace figurar entre paréntesis cuando entra en uno de los 
cuartiles medios). 

El diagnóstico “a ciegas” de las respuestas dadas durante la entrevista 
compone la mitad derecha de las tablas. El mismo será objeto de análisis 
detallado en el Capítulo XMI. 


2. REPRESENTATIVIDAD DE LOS ENTREVISTADOS 


El análisis de otras características de los entrevistados y una compa- 
ración de las muestras entrevistadas —aproximadamente la décima parte 
del total de los grupos arriba mencionados-—— con la integridad de los 
cuartiles alto y bajo de nuestras muestras generales, servirán para demos- 
trar que las muestras sometidas a la entrevista son bastante representa- 
tivas de los cuartiles extremos en cuanto a su antisemitismo o etnocentrismo 
manifiesto. En la Tabla 3 (GX) presentamos una comparación cuantitativa. 
El examen comparativo de las medias de la totalidad de los sujetos cla- 
sificados en los cuartiles alto y bajo y de los puntajes medios de los 
correspondientes grupos de entrevistados revela un acuerdo suficiente- 
mente grande. En términos generales, las muestras de entrevistados se 
encuentran más hacia el extremo final de la escala que los correspon- 
dientes cuartiles extremos totales, Tal es el caso aun cuando, como lo 
muestran las tablas 1 (1X) y 2 (IX), tuvimos que tomar algunos entre- 
vistados de los extremos de los cuartiles medios de la escala E. 

También se hizo una clasificación de los entrevistados por edad, reli- 
sión y posición política. A fin de mantener el anónimo, no se incluyen 
estos datos en las tablas antedichas, que toman casos individuales; en 
cambio, los presentan en términos estadísticos las tablas 4 (1X) y 6 dX). 
Faltan algunas informaciones sobre la religión y preferencia política del 
grupo masculino, de allí las discrepancias que se observan en las sumas 
relacionadas con los cuartiles totales. 

En total, la distribución de los entrevistados y la de los correspon- 
dientes cuartiles extremos no muestran grandes disparidades, sobre todo 
si se tiene en cuenta la dificultad de hallar sujetos que reúnan exactamente 
la combinación de cualidades que se requeriría. Las desviaciones más 
notables de una correspondencia estrecha son las siguientes: 

En lo que respecta a la edad [Tabla 4 (1X)], no hay entrevistadas 
de bajo puntaje que entren en la categoría “más de 46”; la parte corres- 
pondiente está sumada al grupo de menor edad. Además, sólo hay un 
hombre entrevistado. de puntaje alto en el grupo de mayor edad, Por lo 
tanto, nuestra muestra de entrevistados tiene un predominio de personas 
jóvenes en comparación a la totalidad de los sujetos. 


TABLA 4 (1X) 


DISTRIBUCIÓN DE EDADES EN LOS CUARTILES ESTREMOS TOTALES Y EN LOS ENTREVISTADOS 
(EL NÚMERO DE LOS ÚLTIMOS FIGURA ENTRE PARÉNTESIS) 


Grupos de Edad Cuartil Alto Cuartil Bajo 

Ai f Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
16-22 . 59 {6) 70 (8) 60 (4) 60 (9) 
23 - 30 ER (8) 55 (5) 90 (10) 61 (3) 
31-45. 78 (5) 59 (6) 93 (4) 75 (3) 
más de 43 53 (1) 51 (6) 36 (2) 49 (oi 


278 (20) 235 (25) 279 (20) 245 (15) 
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La mayor desviación con respecto a la religión [Tabla 5 (1X)] la 
constituye el hecho de que tres (vale decir el 20 por ciento) de las. 
entrevistadas de bajo puntaje son católicas, mientras que sólo hay 10 (4 
por ciento) mujeres de puntaje bajo en la muestra total. En cuanto a lo 
positivo, podemos mencionar especialmente el hecho de que existe estre- 
cha correspondencia en las respectivas cifras de sujetos de puntaje alto y 


TABLA 5 (1X) 


RELIGIÓN DE LOS CUARMLES EXTREMOS TOTALES Y DE LOS ENTREVISTADOS 
(EL NÚMERO DE LOS ÚLTIMOS Fiaura ENTRE PARÉNTESIS) 


reia sr 


Religión Cuertil Alto Cuartd Bajo 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
Católica 47 (T) 40 (7) 29 (1) 10 (3) 
Protestante 185 (11) 184 (17) 156 (14) 156 (7) 
Ninguna 15 (2) 9 (0) 65 (5) 70 (5) 
Sin Respuesta 13 (0) 2 ZK 11 (0) 9 (0) 
Sumas 260 (20) 235 (25) 261 (20) 245 (15) 


bajo en las categorías “Ninguna” y “Sin respuesta”; por ende, puede decirse 
que los entrevistados de puntaje alto y de puntaje bajo son representativos 
de sus cuartiles extremos en lo que concierne a la indiferencia o al rechazo 
respecto a la religión, 

En cuanto al aspecto político [Tabla 6 Oil las mujeres “liberales” 
son más numerosas entre las entrevistadas que en los correspondientes: 
cuartiles, particularmente entre las de puntaje alto (98 contra 17, es decir 
42 por ciento contra 68 por ciento). No sucede lo mismo con los hombres. 
Por último, el grupo relativamente pequeño de izquierdistas o radicales. 


TABLA 6 (IX) 


Posición PoLíriCA EN LOS CUARTILES EXTREMOS ToraLeEs Y ENTRE LOS ENTREVISTADOS 
(EL NÚMERO DE LOS ÚLTIMOS FIGURA ENTRE PARÉNTESIS) fie 


Posición l Cuartil Alto - Cuartil Bajo 


Política Hombres Mujeres Hombres D Mujeres 
Liberal 99 on 98 (17) 156 (4) 173 (12) 
Conservador 112 (10) 109 (5) 45 (2) 23 0) 
Izquierdista 0 (0) 0 (0) 22 (3) 2L.. (2) 
Varios y sin respuesta 40 (3) 28 (3) 38 (1) 28 (1) 
Sumas 260 (20) 285 (25) 261 (0) 245 (15) 


(que comprende a quienes declararon una actitud “socialista” o “comunis- 
ta”) tiene un número de representantes comparativamente mayor entre 
los entrevistados (dos mujeres y tres hombres, todos con bajo puntaje) .. 


3. MODO DE OBTENER A LOS ENTREVISTADOS 


Tratamos de mantener el anónimo de todas las personas entrevistadas,. 
así como de convencerlas de que no se las identificaría. Tomamos los re- 
caudos necesarios para que no conocieran los verdaderos motivos de su 
elección para las entrevistas. 

A fin de lograr la colaboración de los sujetos que deseábamos entre- 
vistar nos valimos del siguiente procedimiento: una vez evaluadas las res- 
Puestas al cuestionario, la persona que se había encargado de administrar- 
lo se hacía presente en otra reunión del grupo de que se tratara. Entonces 
les comunicaba que nos era menester reunir más información de algunos 
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de los individuos que habían respondido al cuestionario. Las personas se- 
leccionadas eran identificadas exclusivamente por su fecha de nacimiento 
“y se les solicitaba que, después de la reunión, concertaran una cita. 

Al comenzar la entrevista propiamente dicha, se les informaba que 
habían sido escogidas por su edad y lugar de origen. De esta manera creja- 
mos eliminar toda inquietud del entrevistado en cuanto a las razones por 
las que se le había solicitado la entrevista. En rigor, ninguno de los en- 
trevistados, ni siquiera los individuos de puntaje extremadamente alto, dio 
en algún momento muestras de conocer el verdadero motivo por el que 
se lo había elegido, aunque hubo guien manifestó cierta desconfianza de 
índole más general. La razón de esta ingenuidad parece residir principal- 
mente en el hecho de que la mayor parte de los “altos” no se tienen por 
“personas particularmente prejuiciosas. 

La mayoría de los sujetos aceptaron de buen grado la invitación a la 
-entrevista. La motivación parecía ser primordialmente el deseo de hablar 
«de sí mismo y la implícita esperanza de recibir algún consejo útil. Algu- 
nos de los entrevistados parecieron responder además al incentivo de una 
remuneración (3 dólares por prueba o entrevista). 

Las entrevistas duraban de una hora y media a tres horas y se reali- 
zaban comúnmente en una sola sesión. Por regla general, se efectuaban 
en una de las oficinas del Instituto de Estudios de la Opinión Pública de 
Berkeley, en un ambiente cómodo y calmo, Cuando el sujeto no podía con- 
“currir a la oficina (como sucedió con el grupo de presos) el entrevistador 
iba a visitarlo. 


C. LOS ENTREVISTADORES 


También establecimos reglas en cuanto a las personas encargadas de 
realizar las entrevistas. Los hombres eran siempre entrevistados por hom- 
bres y las mujeres, únicamente por miembros de su mismo sexo. Todos los 
“sujetos de puntaje alto fueron entrevistados por gentiles nativos del país. 

En total, actuaron nueve entrevistadores. Aunque todos eran gradua- 
dos universitarios con conocimientos de psicología, su apreciable for- 
“mación variaba considerablemente. Más de la mitad tenía estudios y ex- 
'"periencia especiales en materia de psicología clínica y estaba bastante 
Tamiliarizado con los conceptos básicos del psicoanálisis. Cuatro se habían 
“sometido a psicoanálisis, y uno de ellos es psicoanalista en ejercicio. Dos 
de los entrevistadores restantes se especializaban más bien en psicología 
social que en la clínica. Otros dos seguian la escuela tradicional y no la 
perspectiva clínica dinámica, Consecuentemente, era dable suponer que 
"prevaleceriían diferentes criterios en la selección de los temas de conver- 
sación. Es probable que esto haya contribuido a ampliar el campo de 
interés de las entrevistas, en su totalidad, aunque a expensas de una es- 
“tricta uniformidad de procedimiento. 

A fin de lograr una uniformidad razonable, preparamos un detallado 
“plan como guía para la entrevista, Deseribimos dicho plan en la sección E. 
„Naturalmente, no podían formularse todas las preguntas a todos los sujetos, 
pero hicimos lo posible por conversar sobre la totalidad de los aspectos de 
los puntos principales con cada entrevistado. Encontramos una preponde- 
.rancia relativa ya de los aspectos ideológicos, ya de los clínicos, según 
fuera la especialización del entrevistador. 

+ Suministramos a cada entrevistador una copia del Plan de la Entrevista 
acompañada de instrucciones especiales (en la sección siguiente se deta- 
Alan ambos). Realizamos conferencias preliminares para que los encarga- 
dos de las entrevistas aclaran toda duda antes de comenzar su tarea. 
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D CAMPO DE ACCIÓN Y TÉCNICAS DE LA ENTREVISTA 


LL PLAN GENERAL DE LA ENTREVISTA | 


Tal como hiciéramos con el cuestionario, al preparar el plan de la en- 


trevista nos guiamos por consideraciones teóricas para determinar cuáles 
eran los puntos pertinentes al tema indagado. En términos generales, las 
hipótesis que constituyen el fundamento del plan pueden separarse en dos 
clases: las “dirigidas” y las “categoriales”, Las primeras conjeturan sobra 
cuál será el sentido de determinadas relaciones que la investigación pon- 
dría al descubierto (por ejemplo, se presuponía que hallaríamos una rela- 
ción positiva entre “rigidez” y prejuicio). Tales relaciones pueden dedu- 
cirse teóricamente de consideraciones psicológicas generales; por lo demás, 
se apoyaban en estudios preliminares. En cambio, las hipótesis categoriales 
no tienen el carácter específico de las dirigidas y suponen la existencia de 
una relación entre cierta categoría y el prejuicio, sin predecir cuál será 
su sentido. 

Los elementos de juicio reunidos en entrevistas preliminares de ex- 
ploración sirvieron para revisar y corregir el plan. Al leer la descripción 
del Plan de la Entrevista, el lector debe recordar que no todas las dimen- 
siones allí incluídas resultaron ser igualmente discriminatorias. Nuestra 
intención era estudiar los principales campos de desenvolvimiento socio- 
psicológico en relación al nacimiento de las ideas sociales y políticas. Este 
capítulo presenta el Plan General en su integridad, pero hasta tanto no 
conozcamos el análisis de sus resultados, que ocupa los capítulos subsi- 
guientes, no podremos apreciar cuáles son las dimensiones decisivas para 
la identificación del individuo prejuicioso a diferencia del no prejuicioso. 

Las principales áreas que toman las entrevistas son : 1. Ocupación; 
2. Ingresos; 3. Religión; 4. Datos Clínicos; 5. Política; 6. Minorías y “Raza”. 
Técnicas anteriores ya habían encarado parcialmente cada uno de estos 
dos campos, pero las entrevistas calaron mucho más hondo que aquéllas. 


En cada caso, el entrevistador estudiaba previamente las informacio- 
nes ya reunidas, concentrándose en especial en las respuestas al cues- 
tionario. 

Nuestra selección de categorías parece justificada por el hecho de que 
trabajamos con pautas de ideas políticas y sociales en relación a los fac- 
tores personales y ambientales, siendo estos últimos considerados como de- 
terminantes en potencia de la elección del individuo entre las ideologías 
que le ofrece nuestra cultura. 


El entrevistador no se atuvo estrictamente a un orden particular de 
temas. El orden de temas sugerido —que es el mismo en que los presen; 
taremos a continuación— responde a la conveniencia de partir de asuntos 
relativamente superficiales, tales como la ocupación. A la gente le gusta 
hablar sobre su ocupación y muchas veces busca un consejo. De esta ma- 
nera, se puede hacer entrar en confianza al entrevistado, Luego toca a los 
ingresos, pues es materia que también entra en el plano de lo relativa- 
mente superficial, aunque algunas personas muestran gran susceptibilidad 
en este terreno. Punto seguido, podía encararse la religión, para pasar a 
los datos clínicos, de carácter más íntimo. Por lo común, se concluía con 
preguntas sobre política y las minorías en la esperanza de lograr, al tér- 
mino de la entrevista, reacciones más personalizadas frente a temas de 
tanta trascendencia para el problema que nos ocupa. Al mismo tiempo,» 
éstos nos conducen nuevamente al plano periférico. 


AA A N 


poroetan 


Weess 


298 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


2. PREGUNTAS “MANIFIESTAS” Y “OCULTAS” 


Cuando preparamos el Plan de la Entrevista, analizamos los factores 
psicológicos y sociales pertinentes a cada uno de los campos que habria- 
mos de abarcar. Este análisis se basó en una teoría general acerca de la 
personalidad y lo social, así como en los hechos puestos al descubierto por 
las entrevistas de tanteo. De resultas de estas consideraciones, formula- 
mos una cantidad de “preguntas ocultas”, como fueran denominadas, las 
que debían señalar al entrevistador cuáles eran los aspectos psicológicos 
del tema particular tratado que se habían de encarar. Estas preguntas 
ocultas estaban destinadas exclusivamente a guiar al entrevistador. El 
sujeto no debía conocerlas para evitar que se pusiera a la defensiva al 
reconocer el verdadero objetivo de la entrevista. 


Por otra parte, se proporcionaba al entrevistador una serie de pre- 
guntas directas, “manifiestas”, cuya misión era sugerir a éste el tipo de 
interrogantes que debía formular para arrojar luz sobre los problemas 
“ocultos”. No se tuvo la intención de que el entrevistador se rigiera estric- 
tamente por las preguntas propuestas. A medida que avanzaba la entre- 
vista, la persona encargada de ella formulaba, teniendo siempre presente 
las preguntas ocultas, las preguntas manifiestas que juzgaba aptas para la 
estructura de la personalidad del sujeto y para los temas que éste mismo 
sacaba a colación. La experiencia nos fue dictando preguntas manifiestas 
más adecuadas que preparábamos de antemano; de tal manera, las entre- 
vistas se hicieron más uniformes. 


3. INSTRUCCIONES GENERALES A LOS ENTREVISTADORES 
Los entrevistadores recibieron las siguientes instrucciones generales: 


El nuevo entrevistador no debe interpretar erróneamente el objeto de los detalles eui- 
dadosos y más bien minuciosos del presente plan. No pretendemos que lo siga al pie de la. 
letra; en realidad deseamos lo contrario. El Plan de la Entrevista ha de verse como orien- 
tación general para el encargado de la entrevista. Enumera qué clase de informaciones desea- 
mos obtener de los sujetos y sugiere cómo puede lográrselas indirectamente por medio del 
interrogatorio, No todos jos temas conciernen a cada sujeto, ni tampoco deben formularse- 
todas las preguntas a cada uno de ellos; en muchos casos, será necésario iniciar un camino. 
integramente nuevo, 

Los diferentes tipos de entrevistas pueden encuadrarse entre dos extremos: en uno se 
encuentra la entrevista totalmente *“dirigida?”, en ja cual el entrevistador sigue una serie: 
de preguntas rígidamente definida para todos los sujetos por igual; y en ol otro, una entre- 
vista sumamente “libre”?, en la que el entrevistador sólo hace las preguntas de carácter 
más general, dependiendo Ja sucesión de éstas principalmente de las respuestas del sujeto.. 

Nuestra entrevista prototipo se encuentra entre los dos extremos descriptos, aunque: 
se acerca algo más al segundo. Deben abarcarse seis áreas generales: Ocupación, Íngresos,. 
Religión, Material Clínico, Política y Minorías, Dentro de cada. uno de estos terrenos dis- 
tinguimos fundamentalmente dos clases de preguntas: las Preguntas Ocultas y las Pregun- 
guntas Directas Propuestas. (Obsérvese que al presentar cada área en el Plan de la Entre- 
vista enumeramos en primer término las Preguntas Ocultas y, en segundo lugar, lès Pree 
guntas Directas Propuestas.) Las Preguntas Ocultas son uquellas que el entrevistador se 
formula a sí mismo respecto al sujeto; son las variables mediante las cuales hemos de ea- 
racterizar aj entrevistado; pero no se pregunta ““¿Libidiniza usted realmente su trabajo??”,, 
o *“¿Cuál es su verdadera imagen de los judíos??? Desde el punto de vista metodológico, 
el procedimiento aquí empleado es el mismo que aplicamos al redactar los ítems indirectos. 
de la escala F; formulamos preguntas cuyas respuestas nos permiten conocer Conceptos. 
relacionados con hipótesis que nunca se presentan explícitamente en las entrevistas. Es obvio. 
que las preguntas directas empleadas para obtener respuesta a determinada Pregunta Oculta 
deben variar mucho de un sujeto al otro, según lo requieran en cada caso la ideología, las 
actitudes. externas, defensas, eteétera, del individuo interrogado. No obstante, hemos podido» 
Formular para cada Pregunta oculta una cantidad de preguntas directas basadas. en nuestra. 
experiencia y teoría general. Como ya dijéramos, debe considerarse la Jista de preguntas: 
n directas Únicamente -como sugerencias y primeras aproximaciones, Nuevas teorías y expe- 
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rencias obligarán a modificar de tanto en tanto las preguntas directas propuestas, al igual 
que otras técnicas de superficie empleadas en nuestra investigación, 

Debe existir una relación estricta entre la entrevista y las respuestas dadas por el 
sujeto al cuestionario. De resultas de esta coordinación entre entrevista y cuestionario, el 
último incluye Ítems cuyo contenido abarca Jas seis áreas generales de la entrevista. Para 
comodidad del entrevistador, al iniciar cada sección dedicada a los distintos campos se hace 
referencia. a los ítems del cuestionario relativos al tema, Debemos recalcar que, para asegu- 
rar ei buen éxito de la entrevista, es imprescindible realizar un cuidadoso estudio previo del 
cuestionario, Éste, por sí mismo, revela muchos puntos importantes de cada materia; tam- 
bién sugiere hipótesis que pueden verificarse en la entrevista. Por consiguiente, el estudio 
previo del cuestionario permite al entrevistador tener una visión más estructurada de lo 
que debe hacerse en la entrevista, razón por la cual debe efectuarse siempre que se pueda. 


(Incluimos, además, otras instrucciones generales, presentadas entre 


paréntesis, como comentarios a los encabezamientos de las secciones donde 


aparecen las preguntas ocultas y directas.) 


E. EL PLAN DE LA ENTREVISTA * 


La descripción cuidadosa de cada una de las secciones que componen . 


el Plan de la Entrevista ayudará a comprender mejor el procedimiento 
detallado. 


1, OCUPACIÓN 


En el cuestionario, el sujeto nos informaba acerca de su ocupación 
en ese momento, de sus ambiciones y actitudes respecto al trabajo en 
general. En este terreno, las preguntas ocultas que guiaban la entrevista 


debian cumplir principalmente la misión de encontrar (a) qué significado - 


tiene la ocupación para el sujeto, en los aspectos laboral y social, y: (b) los 
factores determinantes de la elección de la ocupación. 

Específicamente, nos importaba descubrir cuánto de interés genuino 
y de libido tiene el sujeto por su trabajo. ¿Representa éste una forma 
gratificadora y constructiva de realización y de expresión de sí mismo? 
¿O considera su trabajo como una “carga” y un simple medio para obtener 
algún fin, tal como dinero, status o poder? Sin olvidar que en nuestra 
cultura la generalidad de la gente da gran importancia al triunfo, espe- 


rábamos que nuestro material fuera capaz de separar a las personas a. 


quienes interesa primordialmente la naturaleza de su trabajo y la realiza- 
ción efectiva de éste, de los individuos para quienes sólo tiene sentido el 
aspecto superficial de su labor, por ejemplo, como medio de ubicarse den- 
tro de una jerarquía (líder o seguidor, acólito del patrón). De tal manera, 
la ocupación puede verse desde el ángulo de sus posibilidades como medio 
de llegar a una identificación de grupo y, especialmente, a la identifica- 
ción con círculos sociales superiores. Muchos de nuestros sujetos parecen 
tener grandes deseos de ser uno de los eslabones de una cadena de jerar- 
quías. Aquí pueden distinguirse dos modos de encarar el trabajo: uno pone 
en primer plano el contenido constructivo o los valores sociales del tra- 
bajo, y el otro da preponderancia al dominio de la técnica y a la utilización 
de los recursos y la gente. Como ilustración de los elementos que se tu- 
vieron siempre en cuenta en la preparación del Plan de la Entrevista, 
podemos mencionar la bien conocida conexión entre la ideología nazi y la 
exaltación de la tecnología. 

Sin embargo, debe recordarse que en la actitud hacia el trabajo, así 
como en los demás aspectos, puede haber orientación en diferentes niveles. 


l Aunque la responsabilidad del anélisis del material de la entrevista recayó principalmente sobre 
la autora de éste y los subsiguientes capítulos, el Plan de la Entrevista aquí expuesto es obra conjunta 
de todo el equipo que trabajó en esta investigación, 


300 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


El deseo de escapar de un tipo de ocupación que se siente como una carga 
suele ir acompañado de una aparente valoración del “trabajo duro”, en- 
salzado por motivos morales y como medio para lograr algo en la vida. 
A menudo, las personas que exaltan la importancia del trabajo en térmi- 
nos muy generales, carecen de ideas concretas y específicas acerca del 
contenido del mismo. Por otra parte, una actitud más libidinizada hacia 
el trabajo es muchas veces más libre y específica, y hace menos diferen- 
cias entre trabajo y placer. También hemos explorado el rol de los aspectos 
sociales del trabajo, por ejemplo, los sentimientos entre grupos, o la amis- 
tad y sociabilidad general. Además, se ha dirigido la atención del entre- 
vistador hacia otras necesidades de la personalidad, señalándole casos 
especiales. 

Luego, estudiamos en qué medida la identificación con los padres o la 
rebeldía contra éstos influía en la elección de la ocupación. 

Tras una enumeración de las preguntas ocultas que considerábamos 
apropiadas para el estudio de la ocupación, proponiíamos una serie de pre- 
guntas directas, manifiestas, a la manera antes descripta, Reproducimos 
en forma completa la parte del Pian de la Entrevista destinada al proble- 
ma de la ocupación. Terminaremos aquí nuestras explicaciones puesto que 
no es necesario aclarar cuáles son los propósitos y fundamentos de las 
preguntas directas, suficientemente explícitas de por sí. (A fin de estruc- 
turar el Plan de la Entrevista, algo extenso, en el texto empleado por el 
entrevistador se subrayaron o escribieron con mayúscula las palabras y 
frases claves sobre las que deseábamos llamar su atención. Reproducimos 
exactamente la presentación del plan a fin de dar idea de todos los mati- 
ces; las palabras subrayadas figuran en bastardilla.) 


PLAN DE LA ENTREVISTA 


1. OCUPACIÓN 


Preguntas Ocultas (Lo que deseamos descubrir): 
a. Significado de la ocupación para el sujeto (en los aspectos laboral y social): 
1. Trabajo-Lábido: interés en contenido del trabajo, vinculo con éste, integración: 
del trabajo, actividades recreativas, Sublimaciones Genuinas. 
. Aspiraciones: impulso de Realizar Bien el Trabajo versus interés en “Triunfo”? 
Status, Prestigio, Dinero, Poder. 
¿Actitudes de Tecnología-Utilización? 
. Pensar en Jerarquías (ider-seguidor; “lugarteniente?*?, eteétera). 
Sentimiento de Endong, 
Preocupación por el “Valor Social”? del trabajo. 
Rol de la Soctabilidad y la amistad en el empleo, (Hágase la distinción entre el 
espíritu gregario aparente y la amistad genuima.) 
Actitudes respecto a que Esposa trabaje, 
Otras necesidades especiales de la personalidad. 


ke sr E: to 


3 Ce 


b. Determinantes de la elección: 
1. Identificación o rebelión respecto Progenitores. 
2. Otros. 


Preguntas Directas Propuestas: l 

(Se entiende que es imposible formular todas estas preguntas en ana entrevista. El en- 
trevistador actúa teniendo presente principalmente las preguntas ocultas, y emplea las: 
preguntas directas que le parecen más apropiadas para el momento, Además, no se pre- 
tonde que el entrevistador emplee siempre las frases aquí presentadas. Creemos, sin 
embargo, que todas estas preguntas son adecuadas; actualmente los entrevistadores las 
usan con frecuencia y, a medida que acumulemos experiencia, habrá cada vez mayor nó- 
mero de sujetos a los que se formule exactamente la misma pregunta.) 


Atracción 


a. ¿Qué es lo que le Atrae de >? (N.B, No debe preguntarse automá- 
ticamente: *“¿Le atrae el trabajo???; si el sujeto es portera, por ejemplo, trátese de 


LAS ENTREVISTAS COMO MEDIO DE ESTUDIO DE LA PERSONALIDAD 301 
D 


descubrir primero Si el trabajo le atrae; si viniera al caso, averiguar qué le Gustarta 


x aplicar la pregunta al trabajo deseado) 
¿Qué le ofrece a Y 


¿Cuáles son las principales ontalas de eet) nn Y 
¿Satistacciones? 
¿Qué se siente cuando se es meemiin 

b. ¿Cuáles son los aspectos Menos Atractivos de [ser — _um_n mm? 


¿Desventajas? 
e, ¿Cuáles son las Perspectivas en este campo? 


Alternativas | 
d. ¿Cree usted que “está hecho?” para este tipo de trabajo (o profesión)? 
¿Para qué Más cree usted tener “condiciones? 


¿Ha pensado alguna vez seriamente en otra Ocupación? ¿Soñió hacer Otras cosas? 


¿En qué cireunstancias podría usted Cambiar (es decir, de ocupación) ? 


Historia 

e. ¿Cuándo decidió ser -eum F 
¿Cómo Hegó a interesarse en —__u—ooÁ_un— F 
¿Qué lo hizo decidirse a Ser mr Y 
¿Qué querían sus Padres (madre, padre) que usted fuera? 
¿Qué piensan sus Padres de e 
¿Le gustaba a su padre el trabajo que hacia? 


(Cuando el sujeto tiene un trabajo sorprendente o ha cambiando a menudo de empleo, 


averiguar la historia.) 


Ramos 
a 


¿Qué piensa al respecto? (¿Qué piensa en marido?) 


2. INGRESOS 


Lo mismo que en el caso de la ocupación, el cuestionario proporcionó: 
cierta información general acerca de los ingresos (monto de éstos, por 
ejemplo). La misión de la entrevista consistía en descubrir hasta qué 


punto interesaba al sujeto el dinero, y en conocer sus aspiraciones y fan- 


tasías en torno a éste, ¿Es el dinero importante por sí mismo o por lo que 
puede dar? Ha de verse a este respecto si se otorga importancia al status- 
como medio para la elevación narcisista de la propia persona, el propio po- 
aer o la propia seguridad, actitud que puede ser realista o exagerada. Hay" 


quienes aprecian de modo realista la buena vida y los hay que exageran 
sus ansias de lujo. Observamos frecuentemente esta última actitud en 
aquellos de nuestros sujetos que no están arraigados en la tarea tonstruc- 


tiva de la vida diaria y cuyos anhelos infantiles, angustias y agresividad 
reprimidos buscan escape en una vida llena de excitación. En este caso 
también es importante la orientación hacia diferentes niveles. El ansia 
exagerada de dinero, revelada en contextos más concretos y específicos, 


va a menudo acompañada de la negación de la importancia del dinero en 


el nivel superficial y, muchas veces, hasta de un rechazo emocional Dor 


los “ricos”, 


También exploramos la actitud hacia la caridad como posible manifes- 


tación de expiación, la cual a su vez puede ser una reacción ante la agre- 


sión. Desde el punto de vista social, la caridad cumple muchas veces la 


función de mantener en au lugar a los no privilegiados pues, en efecto, la 
bondad hace las veces de factor de humillación. 


Otro factor importante que nos inspira una serie de preguntas ocultas. 


- es el realismo versus el autismo con respecto al pensamiento y al compor- 


tamiento intencionado en este terreno. Una discrepancia considerable entre 


las fantasías y la realidad en la actitud hacia los objetivos económicos, 


unida a la falta de un sendero bien trazado y de una disposición a trabajar 


£. ¿Trabaj ja su Esposa? (Si el sujeto es una mujer: ¿Ha trabajado después de casada? 
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y posponer los piáceres, podría inclinar a un individuo a un comportamien- 
to socialmente destructivo como medio de lograr el cumplimiento de sus 
sueños y gratificaciones infantiles por el camino más corto. Aquí también, 
la ausencia de una verdadera voluntad de trabajo puede ocultarse tras 
una máscara de elogio general o exagerado del mismo, sobre todo porque 
en estos casos el trabajo representa un deber desagradable. Además, los 
psicoanalistas afirman que la actitud hacia el dinero revela angustias y 
fijaciones instintivas de la temprana infancia y la manera de darles sa- 
lida, por ejemplo, la retención o expulsión anal, o el uso del dinero como 
símbolo de potencia. 


Peculiar importancia teórica encierra la serie de preguntas que trata 
sobre el medio socioeconómico, especialmente los cambios de nivel eco- 
nómico por los que pasó la familia del sujeto. Los cambios repentinos, ya 
sea hacia niveles superiores o inferiores, podrían tener por consecuencia 
una falta de adaptación en toda la esfera socioeconómica, la cual se trans- 
formaría de esta manera en algo así como un “órgano débil”, particularmen- 
te susceptible de convertirse en medio donde actuar las dificultades, Esto 
es lo que H. Hartmann ha llamado la “complacencia de los factores socia- 
les”, por analogía con el concepto freudiano de la “complacencia de los 
órganos” en la producción de enfermedades orgánicas. También inquiri- 
mos acerca del modo en que los padres dirigían los asuntos financieros 
y estudiamos el papel de las frustraciones económicas. 


Por último, sería interesante dilucidar si cierta estructura de la perso- 
nalidad basta por sí sola para determinar cuáles ideologías, entre las exis- 
tentes, serán adoptadas por el individuo (prejuicios, por ejemplo), o si a 
aquélla deben sumarse la historia socioeconómica y condiciones familiares 
particulares como factores necesarios o especialmente conducentes al “act- 
ing out” * de las dificultades en la esfera social. 


La siguiente parte del Plan de la Entrevista comprende las preguntas 
ocultas y manifiestas relativas a la esfera de los ingresos. 


PLAN DE LA ENTREVISTA 


2. INGRESOS 
Preguntas Ocultas: 


a. Interés por ei Dinero. 

b. Áspiraciónes y fantasías, 

, Status (narcisista). 

. Poder, Manejo. 

, Seguridad (Realista versus Neurótico). 

. Caridad -Cuidados-Fantasías de culpa. 

. Vida pródiga. Escitación (P. ¿Desea realmente arriesgarse el sujeto que tiene 
las actitudes de **vivir arriesgándose —ganar o perder todo???) 


A 0 DÉI pu 


o. Pensamiento Realista versus Autistico, 


. ¿Está el status actual muy lejos del status al que se aspira? 

2. ¿Hasta qué punto está estructurado el camino hacia el objetivo para el EE 

3. ¿Cuáles son las Verdaderas Probabilidades que tiene de alcanzar la meta? 

4. ¿Existe Discrepancia entre las Fantasías del sujeto y lo que Espera. Realmente 
Lograr? 


H 


d. Determinantes del Medio Social 


1. Actitudes de Progenitores respecto al dinero, 
2. Nivel Socioeconómico de los Padres (incluso cambios) durante niñez y adoles- 
cencia del sujeto. 


* Se mantiene el término inglés que se refiere a actos o actuaciones no adaptados á la realidad 
sino dirigidos al alivio de tensiones inconscientes. r 
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3. ¿Cuántos Cambios de Status ha experimentado un sujeto (mayor) desde su ju- 
ventud ? 
4. ¿Qué Frustraciones económicas ha sufrido el sujeto? 


Preguntas Directas Propuestas: 
Prustaciones Actuales 


A. 


¿Cómo se las Arregla con (ingresos actuales)? 
¿Tiene Auto? (¿Qué marca, modelo y año?). 
¿Qué es lo que Más Siente no poder tener por no permitírselo sus ingresos? 


Aspiraciones y Fantasias 


¿Qué Haría si tuviera? (Ingresos Esperados) (Ingresos Deseados). 
¿Qué Je haría esto Posible (le Permitiría hacer)? 
¿Qué Sigmiicaría para usted? 


. ¿Qué es lo Más Importante que el Dinero puede Brindar a una persona? 


Algunos dicen que las mejores cosas que hay en la vida no cuestan nada; otros afir- 
man que, en concreto, el dinero es verdaderamente importante, ¿Qué Importancia 
Tiene En Realidad el Dinero? 

¿Qué entrada necesita una familia, digamos de cuatro, para vivir bien? 

Un viejo adagio dice: “Centavyo ahorrado es centavo ganado”?”; pero hay quienes 
hacen suya la idea de que ("Asti como viene se ha de ir”? ¿Qué piensa usted? 
Algunas personas gustan Arriesgarse: “Ganar o perder todo”?; otras son más Cau- 
telosas en asuntos de dinero, ¿Cuál es su actitud? 


Realismo 


d. 


¿Cree usted que podría ganar ? ¿Cómo espera Lograr esos ingresos? 
¿Cuáles son sus planes para Alcanzar esos ingresos? 


Historia 


e. 


ta 


¿Cómo se las Arregió durante la Depresión? (Si es necesario obtener un Panorama 
claro, averiguar detalles específicos sobre el modo de vida). 

¿Estuvo Sin Empleo durante algún período? 

¿Cuáles son los Ingresos más Elevados que ha tenido? ¿Cuándo fue? 

¿Cuánto ganaba. en su Primer Empleo? (Esto es, el primer empleo efectivo do ocho 
koras, después de haber salido de la escuela). 


(Si así lo prefiere, al llegar a este punto, el entrevistador puede requerir fois 
ciones acerea del Nivel Socioeconómico de los Padres durante la niñez y adolescencia 
del sujeto en lugar de esperar a la sección Clínica, Háganse preguntas referentes al 
tipo de casa, número de habitaciones, barrio, vacaciones, autos, sirvientes, diversiones, 
vida social, asignación mensual a los hijos versus necesidad de que los hijos traba- 
jen, si trabajó, si alguna vez el padre estuvo sin empleo, ete. Observar las reacciones 
del sujeto ante todos estos puntos, especialmente al tratar los cambios de nivel.) 

(Averiguar sobre las Actitudes y la Política de los Padres en cuanto al gasto del 
dinero -—despreoeupación, ostentación, etcétera, el ahorro, la constancia de las moda- 
lidades, las diferencias entre la madre y el padre, ete, por medio de preguntas espe- 
ciales derivadas de las declaraciones del sujeto acerca de sus propias actitudes, par- 
ticalarmente aquéllas obtenidas con las preguntas (c) de esta sección, También 
podrían repetirse algunas de las preguntas arriba enumeradas especialmente las 


que no se formularon al sujeto acerca de su persona- n fin de averiguar los mismos 
detalles sobre los padres.) 


3. RELIGIÓN 


Aparentemente, la religión se encuentra, más que las áreas preceden- 
tes, en el punto de interacción de los factores sociales y personales. El pro- 
pósito perseguido por las preguntas ocultas de esta categoría era descubrir 
si la religión representa para el sujeto un esfuerzo más por pertenecer a 
un grupo privilegiado y la aceptación explícita de un conjunto de costum- 
bres convencionalizadas y reglas de conducta predominantes en un grupo 
mayoritario, o si, por el contrario, la religión representa un sistema de va- 
lores y experiencias genuinos, más internalizados, En el primer caso, la 
religión asume las funciones de una autoridad externa que decide qué es 
bueno y qué es malo, con lo cual dispensa al individuo de tomar sus pro- 
pias decisiones y asegura, al mismo tiempo, su pertenencia a un grupo 
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privilegiado. Esta actitud va acompañada de un rechazo de las religiones 
de los exogrupos. 

- Las preguntas manifiestas acerca de la religión tenían el fin de deter- 
minar cuál de las actitudes arriba descriptas es la que predomina en el 
sujeto. Además, se proponían descubrir varios aspectos sutiles de estas 
dos actitudes. Incluimos preguntas tales como la que indaga acerca del 
concepto de Dios para que nos mostraran si el individuo concibe a Dios más 
directamente según una imagen paterna y, por consiguiente, como fuente 
de apoyo y como autoridad que nos guía y, a veces, castiga, o si se Imagina 
a Dios más como entidad abstracta, representativa de principios y valores 
generales. Cuando nos encontrábamos ante el primer caso, tratábamos de 
comprobar si se daba mayor preponderancia al aspecto de castigo o al de 
protección. 

También nos esforzamos por hallar las razones del rechazo de la re- 
ligión. El rechazo de la religión por motivos científicos y racionales corres- 
ponde a un síndrome diferente a aquél resultante de una actitud de sobrio 
cinismo y oportunismo utilitario. También formulamos preguntas tendien- 
tes a conocer la evolución seguida en el sujeto por el conflicto entre cien- 
cia y religión. Se tomó nota de áreas que el sujeto se inclinaba a enfocar 
racionalmente y también de aquéllas en las que prefería las explicacio- 
nes de carácter irracional. 

Nos interesa, asimismo, descubrir si la actitud del sujeto hacia la re- 
ligión fue simplemente tomada de los padres o si en él se produjo algún 
proceso que lo impulsó a rebelarse contra las actitudes religiosas predo- 
minantes en la familia o bien lo condujo a un sentimiento religioso más 
intenso y profundo que el de los progenitores. ¿En qué medida influyó 
en la posición del hijo el acuerdo o las diferencias entre los padres con 
respecto a la religión? 

He aquí las preguntas ocultas y manifiestas acerca de la religión: 


PLAN DE LA ENTREVISTA 


3. RELIGIÓN 

Preguntas Ocultas: 

a. Sentimientos de Endogrupo-Exogrupo (incluso moralismo). i 
(¿Considera el sujeto que ‘‘si ha sido bueno para mis padres, lo es también para 
mit), 

b. Actitudes hacia Religión Organizada y la Iglesia. 


a 


e. Internalización, 

d. Pauta Filosófica (personalización; preocupación respecto a **Comienzos”?, ete.; 
grado, de dogmatismo y fundamentalismo; naturaleza y erudeza de satisfacción de 
deseos). 

e. Naturaleza y grado de Creencia en lo Sobrenatural, (Incluso actitudes respecto a 
experiencias irracionales y coincidencias desusadas). 

f. Rol de la Ética (grado de internalización). (Hacer que el sujeto se explaye sobre la 
Cristiandad y volver sobre el punto al hablar de las razas.) 

g. Rol del Superyo: Conciencia Internalizada versus Autoridad Externalizada. 

D. Interpretaciones Personales Especiales. 


Preguntas Directas Propuestas: 


Importancia General 
a. ¿Cuáles son sus puntos de vista acerca de la religión? 
¿Qué le Ofrece su Religión? 
¿Qué es lo que más le Atrae de la Religión? 
¿Qué es lo Más Importante de la Religión? 
¿Qué Importancia debe Tener la Religión en la vida del hombre? 
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¿Qué concepto tiene de Dios? 

¿Cuál es su actitud respecto (qué piensa) del Rezo, la Biblia, la inmortalidad? 

¿Cree usted que hay conflicto entre Ciencia y Religión? l 

¿Existía tal conflieto en el pasado? 

¿Cree usted que hay conflicto entre Ciencia y Religión? 

¿Puede haberlo en el futuro? (Si responde que no, averígilese si el sujeto acepta 

(1) un sistema racionalizado de creencias; (2) una dicotomía entre ciencia como 

lo material y religión como lo espiritual; (3) un rechazo fundamentalista; o eual- 

quier otra posición.) 


Endogrupo 

` c. ¿Cuáles son las principales (más importantes) diferencias entre su religión y otras? 
¿Qué importancia tienen las diferencias entre las diversas sectas? 
¿Qué piensa de los Ateos? 


Ética 
¿Qué Significa ser Cristiano? 
¿Cómo Distingue a un Cristiano? 
¿Cuál es la Principal Diferencia entre los Cristianos y los Demás? 
¿Qué es lo Más Importante de las Enseñanzas de Cristo? 
Historia 


d ¿De qué Naturaleza fue su primera Educación Religiosa? 
¿Cuál era el Clima Religioso de su Hogar? 
¿En qué se diferencia de Sus Padres en materias de Religión? 
¿De su Esposa (Esposo)? 
¿Qué diferencias religiosas había entre sus Padres? (Si el sujeto no siguió las: 
enseñanzas paternas: Inquirir sobre proceso evolutivo; observar también» reacciones. 
ante diferencias eon cónyuge.) : . 
¿Ha puesto alguna vez en Duda sus ereencias religiosas? 


Puesto que los datos sobre religión e ideología política debian ex- 
cluirse del material presentado a las personas encargadas de evaluar las: 
entrevistas (véase Sección F, 3), analizaremos más adelante (Capitu- 
lo XVII) la parte de la entrevista basada en las preguntas precedentes.. 


4. Daros CLÍNICOS 


La sección clínica de la entrevista se proponía reunir la mayor can- 
tidad de datos personales pertinentes a nuestro problema que pudiera obte- 
nerse en una sola sesión y sin producir angustia en el sujeto. En este caso, 
más que en todos los demás, el sujeto debía ignorar el objetivo de la entre- 
vista. Evitamos presentarle interpretaciones que no estaba preparado para 
comprender y cuyos efectos no podrían ser objeto de observación y estu- 
dio. Al igual que en las demás secciones, el deseo casi general de los. 
sujetos de hablar acerca de sí mismos en el plano profesional y confiden-: 
cial fue de gran ayuda para el entrevistador. 


Ya habíamos recogido variedad de datos personales mediante técni- 
cas anteriores. Como señaláramos, los mismos se encontraban a disposición. 
del entrevistador, quien los estudiaba antes de comenzar la entrevista.. 
Las dos primeras hojas del cuestionario presentaban informaciones gene- 
rales acerca de la vida personal del sujeto. Además, el tipo de informa- 
ción que debía reunir el entrevistador se basaba en hipótesis acerca de 
cuáles podían ser los aspectos de la vida personal que influirian sobre 
la pauta de ideas y actitudes sociales. 


En el plan abajo detallado está representada toda la información de 
índole clínica proporcionada por los métodos previos. En vista de la exten- 
sión de la parte clínica del Plan de la Entrevista, presentamos y analiza- 
mos las preguntas bajo seis encabezamientos, a saber: (a) Medio Familiar: 


D 
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Aspectos Sociológicos; (b) Figuras Familiares: Aspectos Personales; (c) 
Niñez; (d) Sexo; (e) Relaciones Sociales; (f) Escuela. 


a. Mentro FAMILIAR: ASPECTOS SocrioLócicos. Los aspectos sociológicos 
del medio familiar encierran singular interés para los estudios clínicos. 
Inquirimos sobre la nacionalidad de los progenitores a fin de descubrir si 
existe una relación entre prejuicio y “pureza” relativa o carácter mixto 
del origen nacional. Aunque se reconocía la importancia de este problema, 
no teníamos idea formada acerca de cuáles serían los resultados. 


Las pertenencias grupales de los padres debían tomarse como índice 
de la trascendencia que se daba dentro de la familia a la idea de “pertene- 
cer” y del grado en que se consideraban ante todo como individuos o prin- 
cipalmente como miembros de diferentes grupos y organizaciones. Era pre- 
ciso conocer íntegramente el cuadro socioeconómico de los padres, y de 
ser posible el de los abuelos, el status por ellos logrado y ambicionado, a 
fin de vislumbrar cuál era el grado de seguridad o de tensión socioeconó- 
mica existente en el círculo familiar. 


Presentamos a continuación las preguntas ocultas y directas relativas 
a los aspectos sociológicos del medio familjar. 


PLAN DÉ LA ENTREVISTA 
da. MEDIO FAMILIAR: ASPECTOS SOCIOLÓGICOS 


Preguntas Ocultas: 
a, Origen Nacional del padre y la madre (no sólo origen racial; por ejemplo, tercera 
generación de polacos, inmigrante alemán, etcétera). 
b. Endogrupos importantes de padre y madre (por ejemplo, gremios, masonería, etcétera), 


e. Cuadro del Status Sociocconómico de Padres y Abuelos (tal como se refleja en la 
ocupación, educación, modo de vida, etc.), con especial atención a la Movilidad 
Social. 


Preguntas Directas Propuestas: 


Medio 
a. Antecedentes Nacionales, ocupación, educación, ideas políticas, religión del padre 
y la madre. 


Situación Económica 
b. Verdadero Nivei de Vida de progenitores. (Formúlense preguntas destinadas a co- 
nocer detalles: autos, sirvientes, vivienda, vida social, etc.; si tenían lo suficiente 
para comer, si recibían ayuda, si se tuvo que trabajar de niño, eteétera.) 


Endogrupos ` 
€. ¿Qué tipo de personas eran principalmente los Amigos de su padre (madre)? 
¿A qué Organizaciones pertenecía su padre (madre)? 
¿Cómo pasaba el tiempo Libre su padre (madre)? 


b. FIGURAS FAMILIARES: ASPECTOS PERSONALES. Tras indagar sobre los 
aspectos sociológicos del medio familiar, pasamos al concepto que tenía 
el sujeto acerca de las figuras de la familia. La imagen de las figuras 
paternas podía revelarnos, entre otras cosas, si en el cuadro predominaban 
los aspectos autoritarios de la relación padre-hijo o un tipo más democrá- 
tico de la misma. A este respecto, el entrevistador tomaba también en 
cuenta la capacidad del sujeto para juzgar objetivamente a sus progeni- 
tores —con predominio ya de espíritu de crítica, ya de tiernos sentimien- 
tos-— en contraposición a la tendencia a colocarlos en un plano muy alto, 


exagerando su fortaleza y virtud. 
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Además se hicieron averiguaciones especiales acerca del concepto en `, 
que el sujeto tenía a sus hermanos. Nos guiaba la idea de que las rivalida- 7” 


des derivadas de la situación imperante entre hermanos son una importan- 
te fuente del establecimiento de relaciones interpersonales. Tratamos de 
conocer las jerarquías entre hermanos, las actitudes hacia los de mayor 
y menor edad, así como las preferencias, resentimientos y envidia re- 
sultantes. 

La relación de poder entre los progenitores, el dominio del padre o 
de la. madre dentro de la familia del sujeto, y el predominio relativo de 
uno u otro en determinados campos de la vida revestirían también impor- ` 


tancia en el problema que nos ocupa. Asimismo exploramos cuáles eran, ` ` 


dentro de la familia, las fuentes de satisfacción y tensión en general. 

Puesto que en este tema se tocan diversas actitudes personales, pusi- 
mos especial cuidado en la formulación de las preguntas manifiestas que 
se referían a puntos con respecto a los cuales el sujeto podría estar en 
conflicto o tener una susceptibilidad particular, Una de las principales 
funciones de estas preguntas era la de incitar al entrevistado a hablar li- 
bremente. Así, por ejemplo, tratábamos de animarlo señalándole que sus 
observaciones críticas acerca de los padres no estaban fuera de lugar, con ` 
lo cual reducíamos sus defensas y sentimientos de culpa y angustia. Más, 
por ser evidente que con este método nunca podíamos tener la certeza de 
haber recibido una respuesta que se atuviera a la verdad, especialmente 
en el caso de algunos individuos —debido las más de las veces a un disi- 
mulo no intencionado-—, optamos por redactar una cantidad de preguntas 
menos conspicuas, muy impersonales y concretas, a fin de capta tas acti- 
tudes generales con ja menor tergiversación posible. 

Punto seguido enumeraremos las preguntas ocultas y manifiestas 


PLAN DE LA ENTREVISTA 
4b. FIGURAS FAMILIARES: ASPECTOS PERSONALES 


Preguntas Ocultas: . 

a. Concepto de las Figuras Paternas y su Reatidad (esto es, reunir elementos de juicio 
para deducir si coneepto responde a realidad): Grado de Objetividad Crítica dei 
sujeto. 

D. Lo mismo con respecto a Hermanos importantes (¿Dominación por parte de herma- 
nos mayores? ¿Hermanos menores lo desplazaron? ¿Cuál tiene mayor importancia?). 

e Pauta de Relaciones de Poder entre Padre y Madre (dominio- sumisión, “actividad, 
pasividad, etcétera). i 


Preguntas Directas Propuestas: 


Imagen de Padre y Madre 

a ¿Qué clase de Persona es su padre? (¿Madre?). 
¿Qué Admira más en su Padre? (¿Madre?). (Solicitar al sujeto que ejemplifique 
estereotipos con rasgos y situaciones Wee es.) 
Dando por admitido que la mayoría de las personas no son perfectas, ¿qué Fla- 
quezas Humanas tiene su padre (Madre)? 
¿A cuál de sus Padres se Parece? 
¿Con cuál tiene Más en Común? ¿Cuál Influyó Principalmente sobre usted? 
¿Cuáles eran los ideales, ete.? (de El o ella), 


Relaciones de Poder entre Padre y Madre 
b. ¿Cómo se Llevaban sus padres? 
¿En qué se parecian más? 
¿En qué se Diferencian? 
¿Quién solía Tomar las Deeisiones? (Obtener información específica, por ejemplo 
sobre finanzas, diversiones, disciplina de los hijos, residencia, etcétera.) 
En toda familia se producen desavenencias de tanto en tanto; ¿por qué Motivos 
Discutían sus padres? 
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Hermanos 


c. Iguales preguntas iniciales respecto a Hermanos Importantes. Además: 
¿Cuál era su Hermano (Hermana) favorito? 
¿Qué le Gustaba de él (ella)? 
¿Qué Significeaba en su vida? 
¿Por qué motivos Reñían? 


c. Niñez. También intentamos obtener información acerca de las prime- 
ras fases de la niñez. Debemos tener siempre presente, sin embargo, que 
la forma de indagación empleada en este estudio no nos permite establecer 
una diferenciación entre los verdaderos sucesos de la infancia y las ten- 
dencias actuales proyectadas hacia la niñez. Consideramos que ambos tipos 
de material tienen importancia desde el punto de vista psicológico, siempre 
que al interpretarlo no se descuide la posible dualidad de sus fuentes. Así, 
la pregunta manifiesta: “¿Cómo era de niño?” se hacía con el propósito de 
conocer ya la idea que tenía el sujeto de sí mismo como niño, ya la posible 
descripción de la clase de niño que podría haber sido. Observamos que 
muchas veces el sujeto, especialmente cuando se trataba de una persona 
prejuiciosa, atribuía a su figura infantil características que en ese momento 
parecía ansioso por reprimir. 


La indagación acerca de los primeros recuerdos, deseos, temores, sue- 
ños, etcétera, tenia como fin conocer hechos que resaltaban entre los re- 
cuerdos del sujeto acerca de su niñez y podían servir de base para las deduc- 
ciones pertinentes. En cuanto a las preguntas ocultas, estimamos que era 
de importancia capital averiguar la estructura del vínculo emocional con 
los padres. Los padres nos interesaban específicamente como objeto de ca- 
texia y de identificación. Cuando se trataba de un hombre, era fundamen- 
tal saber si alguna vez estuvo en rebelión abierta contra el padre, o contra 
quien ocupara un lugar equivalente, o si sólo había de su parte una sumi- 
sión pasiva. Esta pregunta presuponía que en los hombres la pauta forma- 
da en la relación con el padre tiende a ser transferida a otras figuras de 
autoridad, con lo cual se convierte en un factor decisivo en la conforma- 
ción de las ideas sociales y políticas (más adelante se comprobó la verdad 
de esta presunción). A este respecto, no sólo es importante averiguar si 
hubo rebelión frente al padre sino también hasta qué punto era ésta cons- 
ciente y aceptada como tal. 


La sublevación o el sometimiento respecto al padre no son más que 
parte del cuadro. Otro aspecto de éste se relaciona con la identificación o 
la falta de identificación con el padre y, consecuentemente, con el rol 
masculino en general, 


La formación de la masculinidad en el niño varón está, desde luego, 
también íntimamente vinculada a su actitud hacia la madre. ¿En qué me- 
dida había amor por la madre y en qué medida, identificación con ella? 
¿Era esta identificación, a su vez, sublimada y aceptada por el yo? ¿O era 
rechazada en el plano consciente porque la madre simbolizaba no sólo algo 
“admirable” sino también algo débil y, por lo tanto, despreciable? ¿Cómo 
se defendía el niño de la rechazada y temida pasividad? Según lo señala 
la escala F, el despliegue compensatorio de “fortaleza” y falta de senti- 
mentalismo está correlacionado con ideas sociales y políticas antidemo- 
cráticas. 


Aplicamos consideraciones análogas en el caso de las mujeres. 


Asimismo, intentamos investigar las fijaciones anteriores al complejo 
de Edipo, esto es, dar debida atención a la “orálidad” y “analidad” del 
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sujeto, y especialmente a los mecanismos de defensa por medio de los cua- 
les se resolvieron éstos y otros problemas del instinto. También fue objeto 
de consideración el problema de las tendencias homosexuales, su grado, y 
la aceptación o el rechazo de las mismas por parte del sujeto. Se compro- 
bará que en la orientación social y política del hombre, tiene papel bas- 
tante decisivo la medida de pugna pasiva que hay en él y, más aún, la 
- de defensa contracatéxica que se crea contra aquélla. En cuanto a la orien- 
tación de la mujer, es importante el grado de aceptación y sublimación 
de la identificación masculina. El problema de la homosexualidad se re- 
laciona con las diferentes formas de fracaso en la resolución del conflicto 
de Edipo y la resultante regresión a fases más tempranas. 


Puesto que, tal como indicaran capítulos anteriores, la actitud hacia la 
autoridad es un factor decisivo en los síndromes psicológicos relacionados 
con las actitudes social y política, nos esforzamos por averiguar todo lo 
posible acerca del tipo de disciplina a que estuvo sometido el sujeto y de | 
sus reacciones ante ella. ¿Era dicha disciplina coherente o caprichosa, es- 
tricta o indulgente? ¿Tenían ambos progenitores la misma modalidad o 
había mucha diferencia en su modo de aplicar la disciplina? ¿Explicaban al. 

niño por qué procedían con él de determinada manera, haciéndole partí- 
- cipe de la disciplina, o se la imponían de modo tal que el hijo la encontraba 
incomprensible, arbitraria o abrumadora? ¿Se ajustaban los padres rígida- 
mente a los valores convencionalizados de su clase, mostrando gran into- 
lerancia hacia la desobediencia o cualquier desviación, especialmente 
cuando ésta les parecía una manifestación propia del comportamiento de 
clases inferiores? ¿O eran los valores que los padres trataban de transmi- 
tir a los hijos menos convencionales y de carácter más interno ¡y humano, 
de modo que el niño podía comprenderlos y aceptarlos voluntariamente? 
¿Era la reacción del sujeto principalmente un temor a la autoridad, cuya 
única salida era la complacencia? ¿O podía el niño captar el significado 
de los problemas y darse cuenta de que la consideración de ciertos valores 
sociales convincentes le aseguraría el amor de los padres? En caso de fra- 
caso, ¿le parecía al niño que todo estaba perdido y que sucedería algo 
terrible? ¿O sentía que sus esfuerzos renovados volverían a conquistar el 
amor de los padres, perdido sólo temporariamente? Suponíamos que la 
actitud afectiva de los padres hacia el hijo, su condescendencia para con 
las debilidades y la inmadurez de éste, eran el modelo del futuro com- 
portamiento del hijo respecto a objetos que considerara débiles. `~ 


Puesto que la modalidad de los padres para transmitir los valores so- 
ciales al niño, y el castigo o la recompensa con que refuerzan su acción, 
-son decisivos para la formación del superyo, debemos volver de los pro- 
blemas puramente personales a los de la conciencia social. Los efectos se 
reflejan en las relaciones interpersonales; en pequeño, en la vida privada 
y, en grande, en la vida pública como ciudadano, Indudablemente, una per- 
«sona madura, integrada y con la conciencia moral internalizada adoptará 
. frente a cuestiones morales y sociales una posición diferente que un indi- 
viduo de superyo subdesarrollado, defectuoso o hiperpunitivo, o que un 
-sujeto que todavía, como en su niñez, se aferra a un conjunto de reglas y 
valores únicamente porque los refuerza una autoridad exterior, ya sea ésta 
-da opinión pública o un líder. 

. Las preguntas ocultas y manifiestas correspondientes a Historia y Ac- 
titudes de la Niñez son las siguientes: 
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Ze, NIÑEZ 


Preguntas Ócultas: 


de 


d. 


Estructura del Complejo de Edipo: Principales identificaciones, objetos de amor, de 
odio en las relaciones con las figuras paternas y sustitutos. (Formuladas especial- 
mente para hombres, adáptense para mujeres.) 

¿Ha habido una tendencia subyacente a la rebeldía y hostilidad contra el padre o a la 
sumisión y pasividad? 

¿Ha sido admitida en el yo la hostilidad contra ol padre? 

¿Hubo verdadera identificación con el padre? (De no ser así, ¿por qué? Por ejemplo, 
¿era el padre demasiado fuerte, demasiado débil, estaba ausente, eteétera?) 
¿Había satisfacción genuina en la relación =0n la madre? 

¿Era fuerte o débil el primer lazo de unión eon ella? 

¿Hubo signos tempranos de ambivalencia? 

¿Era ella verdadero objeto de amor? l 

¿Se creyó alguna vez el sujeto su campeón, protector o aliado? ¿O sintió alguna vez 
que no era digna, que no merecía confianza, etcétera? 
¿Había identificación eon la madre? 

¿Femineidad? ¿Cómo la canalizó: por medio de la sublimación o de la sobrecompen- 
sación y formación reactiva, eteétera? 

¿Cuáles fueron las principales Fijaciones Pre-Edípicas? 

¿Cómo se manejaron? Sublimaciones versus Formación Reactiva, proyecciones, etcétera. 
¿Homosexualidad? ¿Su nivel? 

Pasividad: ¿Aceptada por el Yo, o Reprimida y Sobrecompensada? 


D 


H 


Reacción al Castigo. 

1. Temor de perder el cariño, llevó a la introspección, comprensión, pisocolgía, ete., 
versus: 

2. Temor de la autoridad y de la disciplina caprichosa, cte. (Obtener cuadro deta- 
Hado de castigos y disciplina). 

¿Qué grado de Internalización del Superyo? ¿Predomina la tendencia a la neurosis 

o a la normalidad, o hacia actitudes psicopáticas-delincuentes? 


Preguntas Directas Propuestass 


Fase Pre-Edípica 


a, 


¿Cómo era usted de Niño? 

¿Qué Recuerda con más Placer de su Infancia? 

¿Con más Satisfaceión ? 

¿Cuáles son sus Primeros Recuerdos? 

¿Qué cosas le Preocupaban más euando era niño? 

Casi todos tenemos Sueños Malos que se repiten; ¿qué elase de sueños desagradables 
tenía de niño? 


Fase Edígica 


b. 


¿Cuál de sus Padres sentía más Cerca de sí cuando tenía, digamos, seis años? 


Superyo y Reacción a la Disciplina 


¿Y cuándo tenía 10 años, 16 años, 25 años? ¿Ahora? (Si hubo un vuelco: ¿Qué llevó 
a este cambio de estima?) 

¿Cuáles eran las principales Satisfaceiones que Je deparaba la relación con sa padre? 
¿Con su madre? 

¿Cuáles eran los principales Motivos de Desavenencia? 

Cuál de sus Padres eree usted que influyó Más en la Formación de su personalidad? 
¿Cuál de sus Padres Ejercía la Disciplina en el Hogar? 

¿Temía más la Disciplina de uno que la del otro? ¿Por qué? (N. B., miedo al castigo 
físico versus miedo a perder el cariño,) 

¿Qué Oase de Disciplina aplicaban sus Padres? 

¿En Qué Ejercían principalmente esta Disciplina? 

¿Qué Otras Personas Influyeron en su evolución? 


d Sexo. Es bien sabido que la pauta de sexualidad refleja muy detalla- 
damente el estado de toda la evolución psicosexual. La falta de adecuada 
adaptación heterosexual en el plano físico se presenta generalmente unida 
a inadecuadas relaciones objetales en el plano psicológico; se manifiesta 
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en una carencia de fusión entre sexo y amor, o bien en la promiscuidad, 
o en una inhibición o, finalmente, en una actitud de dependencia y explo- 
tación respecto al sexo opuesto. La ausencia de cariño y de “interioridad” 
conducirá a la degradación del otro sexo y/o a la idealización exagerada 
que muchas veces resulta ser una hostilidad disfrazada. Como ya men- 
cionáramos, el concepto que sobre el rol masculino y femenino tienen 
hombres y mujeres, la rigidez o la flexibilidad de dicho concepto, y la 
intolerancia o la tolerancia hacia las tendencias del sexo opuesto que pue- 
dan existir en uno mismo, son actitudes de importancia capital en el pro- 
blema que nos ocupa, pues suelen generalizarse y proyectarse a la esfera 
social. He aquí las preguntas concernientes a este tema: ` 


PLAN DE LA ENTREVISTA 


4d, SEXO 
Preguntas Ocultas: 

-¿Cuál es la Principal Pauta de Seaualidad? 

a. ¿Actitudes Maduras, Heterosexuales? 

b. De no ser así, ¿qué existe (promiscuidad, dee del otro sexo, dependencia 
del sexo opuesto, degradación de sexo opuesto o exaltación del mismo, rechazo del 
sexo opuesto, homosexualidad, etcétera) ? 

e ¿En las Relaciones Heter osexuales : grado de inhibición, grado de ““interioridad?” en 


las relaciones, grado de hostilidad y de falta de respeto, grado de calor afectivo ` 


en las relaciones sexuales, grado de fusión de amor y sexo? 


Preguntas Directas Propuestas: 
Fauta de sexualidad 


¿Dónde aprendió sobre el sexo? 

¿Cuál es la experiencia sexual más temprana que recuerda? 

¿Cuál es la importancia del sexo en el matrimonio? f 
¿Cuáles son las mayores dificultades con que ha tropezado en su vida matrimonial? 
¿Ha encontrado muchos homosexuales en sus viajes? 


e. RELACIONES SOCIALES. Hasta ahora nos hemos dedicado a ciertos aspec- 
tos de las relaciones interpersonales; a continuación, nos ocuparemos de 
la pauta de las relaciones sociales, de carácter más generalizado, Nueva- 
mente nos importa conocer el grado de libido social que se pone en las 
relaciones personales en contraste con la preponderancia dada a los fines 
utilitarios y de manejo. Los sentimientos de rechazo respecto a la gente 
o de sociabilidad aparente se oponen a la genuina aceptación de los demás. 
También debíamos incluir aquí la historia de la sociabilidad y de la segu- 
' ridad social del sujeto. ¿En qué medida fue aceptado o rechazado el sujeto 
por los grupos en los que participaba? ¿Bajo qué condiciones lleva el 


hecho de ser rechazado a la identificación con las víctimas de la injusticia. 
social o a la hostilidad hacia éstas? El formar parte de las pandillas de" 


niños suele ser la primera manifestación clara de participación en un “su- 
peryo grupal”, estado que muchas veces se prolonga a la edad adulta. 
¿Cuáles son, por otra parte, los efectos de permanecer relativamente ais- 
lado durante los años formativos de la primera etapa escolar? ¿Cuáles son. 
las manifestaciones tempranas de un superyo internalizado? 

Veamos a continuación las preguntas relativas a las Relaciones Sociales.. 


PLAN DE LA ENTREVISTA 


4e. RELACIONES SOCIALES 
- Preguntas Ocultas: 
. A. Grado de Rechazo: Moral, Individualista-Arrogante. 
b. Rol de las consideraciones Utilitarias (status, poder, convencionalismo, utilización y 
explotación, actitudes de líder-seguidor, eteétera), 
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e. Grado de Libido Social: Cariño, Participación afectiva en el Grupo versus sentirse 
*“Fuera??, ete. (Si alguna vez fue objeto de rechazo, burlas, o si se lo utilizó como 
““chivo emisario??, ete. ¿Hubo en la niñez alguna pandilla —fascistoide-— importante 
que engendrara una actitud de *“superyo grupal??? Rituales, hermandad de sangre, 
secretos, jerarquía, ete, ¿Qué grado de sentimientos genuinos versus desapego?) 

Tipo de Libido Social: ¿Relaciones Profundas (““interiores??) y versas Sociabilidad 
Superficial? 
Preguntas Directas Propuestas: 
Utilitarismo 
¿Qué importancia tienen los Amigos en nuestra vida? 
¿Qué tienen para ofrecer (pueden dar) principalmente los Amigos? 
Libido Social 
¿Qué cualidades desea en un Amigo? 
¿Cómo Elige sus Amigos? 
¿Qué le Gusta hacer con sus Amigos? (Conocer bastantes detalles para comprender 
el significado de dicha actividad; por ejemplo, si le gusta *“hablar??, averiguar temas). 
¿Pertenece usted al tipo de persona que tiene sólo unos Poeos Amigos íntimos? 
¿O tiende a buscar la Amistad de Muchas personas? O... 
Rechazo 


b. ¿Qué le resulta más Desagradable, Enojoso, Criticable, Irritante en otras Personas? 
o. ¿Perteneció a alguna Pandilla de Niños? (De ser así, obtener detalles.) 


f£ Escura. En lo referente a la historia escolar, nos ocupamos principal- 
mente de indagar hacia dónde se orientaba el interés del niño durante 
dicho período. ¿Le interesaba el aspecto intelectual de la escuela? De ser 
así, ¿se inclinó más hacia los temas que tratan los problemas humanos y 
suelen requerir introspeceión, o se concentró principalmente en las mate- 
rias mecánicas y técnicas? 

Las preguntas referentes a la Historia Escolar son: 


PLAN DE LA ENTREVISTA 
4f. ESCUELA 
Preguntas Ocultas: 


Motivos de Interés y Valores Predominantes: ¿Grado de Aceptación de los Valores 
Sensorios e Intelectuales (especialmente Intraceptivos) y motivos de interés versus Anti- 
Placer, Anti-Tntelectualismo y predominio de valores de Poder, Mecánico-Manipulativos? 


Preguntas Directas Propuestas: 


Valores 


¿Cómo le Iba en el colegio? 

¿Qué concepto merecía. como alumno? 

¿En qué Materias se Desenvolvía Mejor? ¿Cuáles le gustaban más? 
¿Por qué le gustaban? 

¿En qué Materias se Desempeñaba Peor? ¿Cuáles le gustaban menos? 
¿Por qué le disgustaban? 


5. POLÍTICA 


Mediante el cuestionario logramos reunir, de modo bastante sistemá- 
tico, información acerca de las actitudes del sujeto en el terreno político, 
Los datos solicitados en las dos primeras hojas del cuestionario nos per- 
mitieron conocer las preferencias partidarias del sujeto y de sus padres; 
además, la escala CPE señalaba cuál era la posición del sujeto dentro de 
la dimensión radicalismo-liberalismo-conservadorismo-reacción. Por otra 
parte, estudiamos las respuestas al cuestionario para determinar si en 
el sujeto existía o no una tendencia a proyectar las necesidades personales 
a la esfera política. Como dijéramos, antes de comenzar la entrevista, el 
encargado de la misma se familiarizaba a fondo con las respuestas dadas 
al cuestionario por el sujeto. 
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Las preguntas ocultas encaradas en esta sección del Plan de la Entre- 
vista querían ser la continuación directa del material del cuestionario, 
pues deseábamos obtener las reacciones más libres y espontáneas del su- 
jeto frente a estos temas, De este modo, se trató el problema conservado- 
- rismo-liberalismo con mayor detenimiento a fin de descubrir los matices 
más sutiles de las ideas del entrevistado. Su concepto acerca de las rela- 
ciones entre trabajo, capital y Estado era un buen indicador de la tenden- 
cia del sujeto hacia el liberalismo, el conservadorismo de laissez-fatre, el 
fascismo o el radicalismo. Las preguntas manifiestas abajo enumeradas 
buscaban descubrir hasta qué punto las ideas políticas de un individuo 
eran simplemente proyecciones de sus necesidades y angustias personales 
y en qué medida se basaban en los conocimientos y en las exigencias de 
la situación objetiva. Nuevamente encontramos en este campo la nece- 
sidad de un líder fuerte, de una autoridad externa que sirva de guía, ne- 


cesidad transferida de la esfera más personal, analizada en la sección cl, 
- nica. Las angustias internas a las que no se hace frente como tales pueden. 


proyectarse y sentirse como temores y peligros originados. en el E 
- político. 


En el estudio del proceso evolutivo de las opiniones políticas del en, o 


jeto resulta especialmente interesante averiguar si éste las tomó de los 


“padres, sea o no por dictado de su razón, o si las adoptó a pesar, oa ‘causa; Aë 


-de que significarían desacuerdo con los progenitores. 
Las preguntas sobre el tema fueron: 


PLAN DE La ENTREVISTA 


5. POLÍTICA 
. Preguntas Ocultas: , do 
a. Reacción Conservadorismo-Liberalismo-Radicalismo; Actitudes respecto ia Trabajo- 
Capital-Estado; tendencias Democráticas-Antidemocráticas, T ES 
b. Personalización. 
e Medida de Conocimientos e Interés. 
d. Identificación con los Padres versus Rebeldía en Actitudes políticas, 


Preguntas Directas Propuestas: 


«General 


a. ¿Qué piensa usted de las Tendencias Políticas Actuales? 
¿Cuáles son los Principales Problemas que aquejan hoy al país? 
¿Cuáles son las Perspectivas para el futuro? 
En su concepto, ¿cómo se presentan las cosas para el Futuro de la Nación? 
¿Y en cuanto a los asuntos mundiales? 
¿Cómo entiende usted la Democracia? 
¿Cómo debería ser una Sociedad Perfecta? 

bh ¿Qué piensa usted de (Cuál en su posición; Cuáles son sus sentimientos pa 
de) los Gremios Obreros? 
(Tratar de que el sujeto se explaye mediante preguntas específicas, preferentemente 
acerca de los problemas del momento: por ejemplo, pedidos de aumento de sucido; 
huelgas; dirigentes Obreros, el Comercio, la Libre Empresa, ete.) 
Qué piensa de la Intervención Estatal? (Por ejemplo, Legislación obrera, Com- 
pensación por Desoenpación, Decreto de Empleo Total, Seguro de la Salud; der 
antitrust, cteétera.) 
También contra las huelgas, etcétera. 

Personalización 

e ¿Cuáles son las cualidades de un candidato que lo hacen Merecedor del Voto? 
(Por ejemplo, en las últimas elecciones presidenciales). 

d. ¿Qué es lo que Debería Hacerse contra (los grupos o movimientos a los que cl 
sujeto se opone)? 
¿Cuáles son los Grupos que tienen Mayor Influencia en la política? 
¿Cómo actúan? 


¿Cuáles son, a su parecer, los Mayores Peligros que Amenazan nuestra actual 
forma de gobierno? 
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6. MixNorías Y “Razas” 


Visto que ya se ha considerado detenidamente este tema en capítulos 
anteriores, esbozaremos brevemente la indagación oculta y manifiesta con- 
cerniente a él. En lo que toca a las opiniones, nos interesaba encontrar la 
línea cognoscitiva y emocional trazada por el sujeto para separar endo- 
grupo de exogrupo y las características específicas que atribuía a cada 
uno de ellos. ¿Hasta qué punto es estereotipada y automática la atribución 
de rasgos a los exogrupos? Una comparación de esta parte de la entre- 
vista con las que le precedieron, especialmente la sección clínica, nos: 
permitió determinar en qué medida el sujeto proyecta a la esfera social 
sus preocupaciones más profundas tales como el sexo, la dependencia, la. 
“analidad”, ete. ¿En qué grado son las acusaciones contra el grupo mino- 
ritario estereotipos totalmente generalizados y en qué medida está el conte- 
nido específico de estas acusaciones condicionado por los problemas per- 
sonales de quien las formula? ¿Existe una afinidad especial, negativa o 
positiva, entre el sujeto y algún exogrupo particular? ¿Cree el sujeto que 
las caracteristicas individuales y étnicas son de origen social y psicoló- 
gico? ¿Se hace cargo de su responsabilidad en lo que a esto respecta? 
¿O piensa que estas características son “innatas” y por lo tanto inmodifi- 
cables? Nos interesa conocer aquí el grado de realismo que entra en las 
ideas acerca de los grupos minoritarios. 


Entre los principales problemas relacionados con las actitudes hacia 
los exogrupos se encuentran el grado de conciencia de la hostilidad que 
se siente, la predisposición a actuar contra exogrupos. También importa 
aquí la intensidad del conflicto interno resultante del hecho de ser pre- 
juicioso. ¿Siente el sujeto la necesidad de conciliar sus prejuicios con los. 
ideales democráticos y cristianos, con la respetabilidad, etc.? ¿O está dis- 
puesto a actuar de modo directamente antidemocrático? En el primer 
caso, ¿en qué circunstancias sería el sujeto capaz de perder sus inhibi- 
ciones y de actuar antidermocráticamente? 


Buscamos el origen de las opiniones y actitudes inquiriendo acerca de 
las ideas paternas, de la educación religiosa y general, y de los grupos a 
los que el sujeto estuviera ligado. Tratamos de descubrir hasta qué punto 
el prejuicio puede ser función de experiencias específicas vividas con gru- 
pos minoritarios, 
En algunas oportunidades, una vez finalizada la entrevista, se intentó 
influir sobre el individuo prejuicioso presentándole argumentos en contra 
de los prejuicios, mostrándole que éstos son indignos, etc, con el propó- 
sito de tantear el terreno y así encontrar métodos efectivos para combatir: 
el prejuicio. . 

Veamos ahora las preguntas pertinentes: 


PLAN DE LA ENTREVISTA 


6. MINORÍAS Y “RAZAS” 
Preguntas Ocultas; 


a. Opiniones. 


l. ¿Hasta qué punto son Generales o Específicos los Prejuicios? (¿Cuáles son los 
exogrupos objeto de rechazo? ¿Cuáles exogrupos tienen peculiar valor de Fan- 
tasía? ¿En qué se diferencia este grupo de otros exogrupos?) 

2. ¿Cuáles son las Principales Características Estercotipadas de los exogrupos más 
importantes? (por ejemplo, poder, adquisición, sexo, suciedad, holgazanería.) 

3. ¿Hasta qué punto es Estereotipada y Automática la atribución de ciertos rasgos 
a los exogrupos? (Vale decir, frases empleadas, seguridad y separación en catego- 
rías, repetición de proyecciones simiares, cte.; exccpeiones.) 
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4, ¿Se tiene una Teoría Racial «Pendamental1?2 (Vale decir, ¿son estos defectos 


eliminables o “*básicos?”? ¿Sobre quién. rocas e responsabilidad de producir 
log cambios necesarios?) 


P. Actitudes. 


1. ¿Grado y Forma de la Hostilidad (o atracción) hacia el (os) exogrupo (s)? 
¿Hasta qué punto es Consciente? ee 
¿Con qué grado de Pranqueza se la Expresa a Otras personas? ¿A Sí Mismo? 
(Vale decir, ¿hasta qué punto trata de esconderla tras una, fachada . pseudemo- 
erática? 
¿Grado y Forma de Agresividad (o disposición a actuar agresivamente) contra 
uno o más exogrupos? 
¿Es la actitud en esencia de Persecución —o Discriminación Activa— o de 
Segregación (con ““igualdad?”) —o de Exclusión solamente? l 
Averiguar disposición particular a apoyar medidas Antidemocráticas; deseubrir 
tipo y grado de Fachada Pseudoedemocrática, 
3. Grado y Naturaleza de los Conflictos Intennos relacionados con el SE poda l 
¿Cuáles son las fuerzas que se oponen al prejuicio? Kg a 
(Por ejemplo; raciocinio, respetabilidad o sentimientos de ee sentido z 
cristiano de no agr cesión.) a 
e, Historia: Origen de opiniones y uétitudes, i 
1. Opiniones, actitudes y enseñanzas de los Padres (también parientes y hermanos). f. 
2, Educación Religiosa y General, a 
3, Pertenencias Grupales de Importancia. A 
4. Experiencias con miembros de grupos minoritarios; ¿hasta qué punto es. el: Pre: 
juicio función de frustraciones y “Resentimientos Exteriores??? 
d. Sentimientos de Endogrupo: Su significado. 
e. Terapia: ¿qué técnicas terapéuticas son más efectivas para combatir el prejuicio? 


vo 


D 


Preguntas Directas Propuestas: 
a. Opiniones. 
General 


1. ¿Qué opina sobre el problema de los Grupos Minoritarios en este país? ¿El pro- 
Se Judío? ¿El problema de los Negros? 
¿Cuál(es) cree usted es (son) el (los) Problemas(s) más importante(s) relacio- 
nado(s) con las Minorias? 
¿Ouál(es) es (son) el (los) grupo(s) minontario(s) que presenta (1) el Mayor Pro- 
blema en nuestro país? 
¿Cuáles son los grupos raciales que le Atraen Menos? 
¿Cuáles Je Gustan Menos? 
(Cuando un sujeto muestra particular preocupación por cierto grupo, averiguar cuál 
es su concepto sobre éste y lo que debe hacerse von él, Si menciona a los dees 
e primer lagar, inquiérase después acerca de otros grupos.) 
Estereotipo 
2, ¿(Cómo) Puede distinguir si una persona es Judía? 
¿A un Judio de los demás? 
¿Cuáles son los Rasgos más Caraeterísticos de los Judíos? 
¿Sus principales caracteristicas? 
¿Cree usted que el Desagrado por los Judíos va en Aumento? (si la respuesta es 
afirmativa: ¿por qué?) 
Enfluencia 


¿Cree usted que los judíos constituyen una amenaza o simplemente una molestia? 
Algunos opinan que los judíos tienen demasiada influencia en este país, ¿cuál es 
su opinión? ¿En qué campos? 

¿Cómo lograron tal influencia? ¿Cómo la usan? 

¿Cree usted que dos Judios han Hecho lo que les correspondia durante la Guerra? 
¿Cree usted que los Judios son una Fuerza Política en el pais? 


“Excepciones?” 
3, ¿Hay Excepciones a la regla general? ¿Dónde se encuentran? ¿Hay judíos buenos? Y 
* Naturaleza Básica”? 


4. ¿Cree usted que el (los) judío(s) Cambiará(m) Alguna Vez? ¿O habrá siempre 
algo esencialmente judío en ellos (61)? (Si el judío puede cambiar: ) ¿Cómo podría 
lograrse (producirse) ? 
ón su concepto, ¿qué deberían hacer jos judios? 
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bh Actitudes. 


General 
¿Qué debería hacerse con los judios? (Para solucionar el problema particular que 
preocupa al sujeto.) 
(En general, si el sujeto se muestra moderado en primer lugar, véase hasta qué 
punto puede despertarse su agresividad. Si se muestra extremado desde el prin- 
cipio, trátese de comprobar su disposición a aceptar soluciones menos violentas.) 


Persecución 


¿Qué medidas toman personas o grupos que Ud, conoce? 

¿Hasta dónde llegan? ¿Es justificada esa acción? 

¿Qué piensa acerca de lo que hizo Hitler? 

¿Qué habría hecho usted si se hubiera visto frente al mismo problema que Hitler? 
¿En qué circunstancias podría suceder aquí lo mismo que en Alemania? 

¿Qué tendría que hacerse como Último Recurso si los judíos continúan (haciendo lo 
que el sujeto considera principalmente como un peligro)? 

¿Qué justificaría que se tomaran Medidas más Extremas para solucionar este pro- 
blema? 
¿Qué medidas deberían tomarse? 

Algunos consideran que debería Mandarse a los judíos de Vuelta al lugar de donde 
vinieron; ¿cuál es su posición al respecto? ¿Habría que Confiscar sus propiedades 
para poner fin seguro a este problema? 

¿Deberían distribuirse sus riquezas? 


Discriminación 
¿Opina usted que habría que excluir a los judíos de los Puestos Importantes? 
¿Serviría tal medida para solucionar el problema a fondo? 
¿Cree usted que debería imponerse un sistema de Cuotas en las Universidades para 
evitar que los judios se apoderen de ciertas profesiones? 


segregación 
¿Habría que mantener a los judíos fuera de Distritos habitados por no judíos? 


Exclusión 
¿Deben Mezclarse judíos y no judios en la vida social? 
¿Cree usted que los no judíos deben Casarse con judíos? 
“Excepciones”? 
(Tocante a cualquier medida propuesta): ¿Debería hacerse esto con todos los Judios? 
¿Cómo distinguir a quiénes? 
e. Historia. 
¿Dónde Supo por Primera Vez acerca de los judios? 
¿Qué experiencias personales ha tenido con ¿judios? 
¿Ha tenido Experiencias Opuestas? 
¿Cuál era la Actitud de sus Padres hacia los judíos (durante su niñez y adolescencia) ? 
¿Alguna Vez Pensó de Otra Manera acerca de los judios? 


Tal como hiciéramos con los datos sobre religión obtenidos durante la 
entrevista, el material que presenta las actitudes políticas y raciales será 
analizado en. capítulos posteriores de la obra (capítulos VI y XVII). 


F. EVALUACIÓN DE LAS ENTREVISTAS 


LL CUANTIFICACIÓN DE LOS DATOS DE LAS ENTREVISTAS 


El tratamiento sistemático del material de las entrevistas presenta pro- 
blemas especiales inherentes a la naturaleza de los datos reunidos. Por una 


parte, el entrevistado debía gozar de la mayor libertad a fin de lograr la 


expresión espontánea de actitudes y necesidades. Consecuentemente, pre- 
paramos el Plan de la Entrevista de tal manera que su guía obstaculizara 
al mínimo el desarrollo natural de la conversación, manteniendo siempre. 
la orientación deseada. El material así obtenido, aunque encuadrado todo 
dentro de un marco general común, se caracteriza por su calidad única y 
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sus matices personales a los que sólo puede hacer plena justicia una pre- 
sentación a la manera de la descripción de casos. 

En virtud de que este estudio se concentra en las tendencias grupales 
antes que en los casos particulares, creímos posible, tal como anticipára- 
mos en la introducción a este capítulo, encontrar una forma intermedia en- 
tre el estudio de caso y el análisis estadístico, con lo cual los resultados 
lograrían un carácter amplio y concluyente que compensaría con creces 
la pérdida que entraña un estudio inmediato e indirecto, Se llegó a una 
especie de cuantificación grosera del material de la entrevista contando 
ciertas características, definidas por una cantidad de categorías de valora- 
ción especialmente ideadas, que se observan en las entrevistas de los in- 
dividuos que obtuvieron puntajes extremadamente altos y extremadamen- 
te bajos en el antisemitismo o etnocentrismo francos. Puesto que este pro- 
cedimiento presenta de por sí numerosos defectos, que analizaremos luego, 


no pretendemos que los resultados numéricos constituyan una prueba con- 


cluyente de la validez de las diferencias de personalidad establecidas entre 
nuestros sujetos “altos” y “bajos”. No obstante, sirven para describir de 
manera relativamente sistemática, organizada y controlada las impresiones 
que acerca de estas diferencias de personalidad se recogieran de los estu- 
dios intensivos de casos individuales, 

Este acuerdo entre valoración de entrevista y estudios de casos justi- 
fica una mayor confianza en las cifras que se presentan én los próximos 
cuatro capítulos. El procedimiento, empero, debe considerarse en términos 
generales como un intento inicial de combinar el estudio de variables sobre 
grupos con el estudio de individuos. , 


2. ESBOZzO GENERAL DE CATEGORÍAS DEL MANUAL DE VasonacióN 
DE LAS ENTREVISTAS 


En los capítulos X, XI y XH presentaremos en su totalidad, junto 
con el análisis de los o obtenidos, las antedichas categorías y las 
explicaciones más formales que las acompañan. Categorías y explicaciones 
forman el Manual de Valoración. Hay sesenta y dos clasificaciones princi- 
pales. La subdivisión de algunas de ellas lleva a 90 el número total de ca- 
tegorías de valoración empleadas para las mujeres, siendo la cantidad 
usada para los hombres algo menor. Estas categorías abarcan (1) predo- 
rminantemente informaciones acerca de hechos concretos tales como suce- 
sos de la niñez o estructura de la familia, junto con (2) datos acerca de 
las actitudes hacia uno mismo, los progenitores, el sexo opuesto, o la gente 
en general, y (3) dimensiones que permiten importantes interpretaciones 
que pueden ejemplificarse con términos psicodinámicos técnicos (tales 
como “rechazo contracatéxico” de ciertos impulsos) o con caracterizacio- 
nes más “formales” (tales como “rigidez”, “intolerancia de la ambigúedad”., 

“anti-Intraceptividad”, etcétera). 

El material sobre hechos y actitudes se presenta bajo cuatro encabe- 
zaraientos, a saber: “Familia” (Capítulo X), “Sexo”, “Gente” y “Sí Mismo” 
(capítulo XI). 

En la quinta y última parte del esquema de valoración se exponen es- 
pecialmente las categorías dinámicas y formales con el título de “Estrue- 
tura del Carácter y Organización de la Personalidad” (Capítulo XII). Si 
bien estas categorías se inspiraron en buena medida en el psicoanálisis, no 
debe considerárselas como psicoanalíticas en el sentido más limitado de 
la palabra, puesto que clasificamos nuestro material principalmente en 
base a la estructura de la personalidad presente antes que en base a los 
datos psicogenéticos. El esquema, la extensión y naturaleza de nuestras 
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entrevistas no permitían en modo alguno obtener directamente material de 
profundidad comparable a la del verdadero material psicoanalítico. Al mis- 
mo tiempo, empero, reunimos suficiente material espontáneo como para 
que clasificadores con conocimientos de psicología dinámica pudieran in- 
ferir algunos de los principales problemas de estructura y tipos de meca- 
nismo de defensa existentes en nuestros sujetos, de acuerdo a las catego- 
rías definidas por el Manual de Valoración. 

Si se comparan el Plan de la Entrevista y el Manual de Valoración, 
se apreciará cierto paralelismo entre ambos aunque en modo alguno una 
repetición exacta. 


3, Ex PROCEDIMIENTO DE CLASIFICACIÓN DE LAS ENTREVISTAS 
Y LOS ENCARGADOS DE REALIZARLO 


Puesto que el análisis de las entrevistas tenía como principal propó- 
sito obtener elementos de juicio adicionales acerca de la relación entre 
prejuicio y personalidad, era fundamental que la persona encargada de 
realizarlo desconociera la posición declarada del sujeto en lo que respecta 
a la tolerancia o los prejuicios étnicos y la ideología política en general. 
Por consiguiente, antes de entregarlos a los clasificadores, se suprimió de 
los protocolos cualquier referencia a estos temas que figuran en cada en- 
trevista. De tal modo, el diagnóstico de la personalidad del sujeto se hizo 
“a ciegas”. Desde luego, los clasificadores sabian que sus sujetos habían 
obtenido puntajes altos o bajos en las escalas de medición de los prejuicios, 
pero desconocían cuáles eran unos y otros. 

Por lo demás, los protocolos de las entrevistas quedaron intactos. 


a. CLASIFICACIÓN POR CATEGORÍAS. La clasificación de las entrevistas se 
efectuó tomando una a una las distintas categorías. Pero la valoración de 
la categoría de que se tratara se obtenía de manera más bien sinóptica que 
analítica, Las valoraciones se basaron principalmente en la parte clínica 
de la entrevista; esto no quita que hayamos utilizado también las secciones 
restantes siempre que descubrimos una relación con las diferentes ca- 
tegorías. 

Las valoraciones se basaron en una escala de tres puntos. Puesto que, 
como ya mencionáramos, la construcción del Manual de Valoración fue 
precedida por un estudio cuidadoso de las entrevistas, teníamos ya, en 
forma de hipótesis anticipadas, cierta idea más o menos definida acerca 
de cuáles podrían ser los aspectos de la personalidad de un individuo pre- 
juicioso en contraposición a los de un sujeto carente de prejuicios. Conse- 
cuentemente, los dos opuestos dentro de cada categoría se designaron, a 
título aproximativo, como las variantes o alternativas presumiblemente 
“Alto” y “Bajo”? vale decir, aquellas que se suponía debían caracterizar 
a las personas prejuiciosas y no prejuiciosas, respectivamente. En el Ma- 
nual reservamos la columna de la izquierda para la variante presumible- 
mente alta, y la de la derecha para la presumiblemente baja. 

La tercera clasificación, “Neutral”, comprendía dos posibilidades: (1) 
las pruebas con que se contaba eran demasiado indefinidas o se contrade- 
cian mutuamente, de modo que no podíamos asignar ninguna de las dos 
alternativas (“Alto” o “Bajo”); o (2) no teníamos ningún elemento de 
juicio pertinente a esta categoría. Entre las clasificaciones “Neutral” asig- 
nadas, hubo mucho menos casos (1) de lo que podría suponerse. En algu- 


2 Nótese que la letra inicial de los términos "Altor", “Bajo? (y “Neutral'*) va con mayúscula | 
- ¡'Cuando Estos se refieren a las clasificaciones de las entrevistas. De tal manera, se establece una dis- 

tinción entre estas clasificaciones y jos verdaderos puntajes “altos”? y ''bajos'' obtenidos por los 
«sujetos en las escalas que miden el prejuicio y en jas restantes del cuestionario, 
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nos de los protocolos se evaluaron separadamente las posibilidades (1) y 
(2); encontramos una proporción de tres a siete, aproximadamente. Era 
algo más probable no hallar elementos de juicio en las preguntas relativas 
a hechos que en las categorías de interpretación. Pero aún en el caso del 
grupo de categorías reunidas como estructura del carácter, el número de 
casos en los que el material era demasiado ambiguo como para permitir 
una definición fue relativamente limitado. 
En términos absolutos, el número de “Neutrales” es considerable, es- 
pecialmente en el caso de algunas de las categorías que tratan sobre acon- 
tecimientos de la niñez (véanse capítulos X a XII). No debe creerse que 
la falta de información acerca de muchas de las variables se debió siempre 
a la imposibilidad de reunir los elementos de juicio necesarios. Antes bien, 
ba de responsabilizarse por esta deficiencia a la falta de uniformidad de 
las respuestas espontáneas del sujeto o de las preguntas formuladas por el 
entrevistador que, como dijéramos arriba, no podía en todos los casos abar- 
- car la totalidad del campo estudiado. Tanto el Plan de la Entrevista como 
el Manual de Valoración se proponen abrazar sistemáticamente la mayor 
extensión posible de las numerosas áreas, pero no podíamos pretender que 
cada caso proporcionara material relativo a todas las cuestiones involucra- 
das en la indagación. 


bh CLASIFICACIÓN GENERAL INTUITIVA, A más de las clasificaciones según 
las distintas categorías, se solicitó a los clasificadores que realizaran eva- 
luaciones generales guiados por su intuición. Es decir, se les pedía que 
dieran una impresión personal definitiva en cuanto al carácter prejuicioso 
-o no prejuicioso del sujeto estudiado. Debían escoger entre dos alternati- 
vas: “Alto” (A) o “Bajo” (B) [en la columna final de las Tablas 1 (1X) 
gei (IX) figuran los datos pertinentes, y en el capítulo XHI, su análisis]. 


c. Los CLASIFICADORES. Las evaluaciones estuvieron a cargo de dos miem- 
bros de nuestro equipo, a quienes designaremos con las letras M y R 
(un hombre y una mujer). Ambos son psicólogos avezados y cònocían 
a fondo la naturaleza de las categorías con las que debían trabajar así 
como sus implicaciones fundamentales en lo que respecta a la teoría de la 
personalidad. Estos clasificadores habian participado activamente en nu- 
merosas reuniones durante las cuales se estudió detenidamente el proce- 
dimiento de valoración, previo a las clasificaciones propiamente dichas. 

Cada uno de ellos se encargó de evaluar aproximadamente la mitad 
de las entrevistas de los hombres y la mitad de las efectuadas con las 
mujeres, habiéndose distribuido al azar a sujetos “altos” y “bajos” en pro- 
porciones más o menos iguales dentro de cada grupo. (Véase más abajo 
el procedimiento de añadir evaluaciones repetidas a fin de verificar la 
confiabilidad.) | 
- M se ocupó de evaluar las entrevistas de los casos M1 a M20 y F22 a 
F39a, entre los de puntaje alto, y de M2 a M19 y F29 a F39, entre los en- 
trevistados de puntaje bajo. R se encargó de los sujetos restantes, enume- 
.Tados en las respectivas subdivisiones de la Tablas 1 (IX) y 2 (X). Debe 
agregarse que los números claves empleados se asignaron al azar entre los 
diversos grupos, de manera que los clasificadores no sólo trabajaban con 
hombres y mujeres, sujetos de puntaje alto y de puntaje bajo, sino tam- 
bién con proporciones aproximadamente iguales de sujetos que habian 


DEER a las Formas 78 y 45 del cuestionario [ver también Tabla 


ARANA 


een 
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d CONFIABILIDAD DE LAS CLASIFICACIONES DE LAS ENTREVISTAS 


Teníamos tres maneras de aclarar conceptos en cuanto al difícil pro- 
blema de la confiabilidad de las evaluaciones de las entrevistas, aunque 
únicamente la segunda se relaciona directamente con la confiabilidad, en 
el sentido técnico de la palabra. Las dos restantes toman aspectos vincu- 
lados más o menos intimamente con el problema. 


"a PROPORCIÓN DE LAS CLASIFICACIONES. En primer término, se efectuó 


una comparación de la proporción de clasificaciones Alto, Bajo y Neutral 
dentro de cada categoría por cada uno de los clasificadores. Encontramos 
considerable grado de acuerdo. Veamos ahora uno de los métodos emplea- 
dos para calcular un índice de acuerdo. En un diagrama de dispersión se 
señalaron las frecuencias de las clasificaciones “Alto” atribuidas por el 
primero de los evaluadores en cada variable, y las frecuencias de las mis- 
mas Clasificaciones dadas por el segundo. En esta comparación, los dos 
clasificadores están representados por los diferentes grupos no superpues- 
tos que les fueran asignados. Realizamos iguales diagramas de dispersión 
de las clasificaciones “Bajo” y “Neutral”, y en cada uno de los tres casos 
se trazó la curva separadamente para hombres y mujeres. Salvo una ex- 
cepción, los coeficientes de correlación obtenidos de los seis diagramas de 
dispersión oscilaron entre 0,70 y 0,82. Ello indica que los evaluadores coin- 
cidían bastante en la cantidad, relativamente grande o pequeña, de cla- 
sificaciones “Alto”, “Bajo” o “Neutral” que atribuyeron en las aproxi- 
madamente 90 categorías definidas. De tal manera, se comprueba cierta 
uniformidad por lo menos en uno de los aspectos de nuestro procedimien 
to de clasificación. 

(Puede añadirse que en términos absolutos hay también buen acuer- 
do. En efecto, cada evaluador asignó la clasificación “Alto” con una fre- 
cuencia de 0 a 12, y de 0 a 14, respectivamente, considerándose las diversas. 
categorías separadamente para los dos sexos. En lo que respecta a las. 
clasificaciones “Bajo”, las frecuencias oscilaron, respectivamente, entre 
0 y 11, 0 y 13. Si bien ambos clasificadores dejarón de lado algunas de las ` 
alternativas ofrecidas por el Manual —tal como lo indica el “cero”-—- en la. 
caracterización de todas o casi todas las entrevistas que les tocó analizar, 
ninguno de ellos utilizó indiscriminadamente los opuestos que se le pro- 
ponían.) 

Visto que los dos miembros del equipo se encargaron de diferentes. 
muestras de sujetos, los coeficientes y demás datos arriba presentados su- 
gieren que el carácter y la distribución de las clasificaciones asignadas a 
las diversas categorias son, en medida considerable, inherentes a la catego- 
ría en cuestión; por lo menos asi lo parece en nuestra conjunción particu- 
lar de clasificadores. 


b. ACUERDO ENTRE LOS CLASIFICADORES. En segundo lugar, veamos la con- 
fiabilidad propiamente dicha. En un procedimiento adicional de verifica” 


ción que no se incluyó en el análisis principal o en el inventario presentado 


en las Tablas 1 (IX) y 2 (IX), R clasificó con igual detalle a nueve de 
los entrevistados del grupo asignado a M. Escogimos deliberadamente dos 
de estos nueve sujetos de entre el grupo relativamente pequeño —12 de 
los 80 entrevistados, esto es, el 15 por ciento— constituido por las personas. 
cuya clasificación compuesta, basada en las evaluaciones detalladas del 
clasificador original, no había proporcionado el diagnóstico correcto en 
cuanto a su posición prejuiciosa. Estos sujetos fueron M19 y F39. Como: 


puede verse además en las Tablas 1 (IX) y 2 (IX), la mayoría de los su- 
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a 
jetos restantes se cuentan también entre los casos menos claros en lo que 
concierne a la clasificación de las entrevistas. 

En la Tabla 7 (X3 se muestra una comparación de los resultados ge- 
nerales de los dos procedimientos de clasificación. Los puntajes de pre- 
juicio basados en el cuestionario han sido tomados de las Tablas 1 (IX) y 
2 (IX). Pero las valoraciones numéricas que figuran en estas tablas como 
correspondientes a los sujetos aquí enumerados, según las clasificaciones 
efectuadas por M, se limitan a una selección de las categorías más discri- 
minatorias (véase Sección 6). En cambio, las cifras que aparecen en la 
Tabla 7 (IX) se basan en las clasificaciones de todas las categorías y se 
dan, además, como proporción de clasificaciones “Alto” en relación al po- 
sible máximo de evaluaciones correspondientes al número total de cate- 
gorías. Por consiguiente, se han sumado las dos mitades del número de 
clasificaciones “Neutral” —<que se obtiene fácilmente restando las clasifi- 
“caciones “Alto” y “Bajo” del número total de categorías, 86 para hombres 
y 90 para mujeres (ver luego)-—— a las clasificaciones “Alto” y “Bajo”, res- 

ectivamente. El resto de la escala está constituido por la clasificación 
compuesta, basada en una valoración porcentual respecto a 50, y las cla- 
- sificaciones generales de las entrevistas, realizadas intuitivamente por los 
 clasificadores. g 
Las valoraciones porcentuales muestran buen acuerdo entre las clasi- 
ficaciones de seis de los nueve sujetos realizadas por los dos clasificadores. 
De los tres casos restantes, aquéllos en los que se observan discrepancias 
en verdad notables son precisamente los dos antes mencionados a.quienes 
M, que los clasificó en primer término, juzgó equivocadamente, es, decir 
M19 y F39. El segundo clasificador, R, se encargó de rectificar el error 
muy claramente al establecer valoraciones porcentuales cercanas'a 30, va- 
lores que contrastan marcadamente con los próximos a 70 obtenidos por 
M. El coeficiente de correlación entre las columnas que representan a los 
dos clasificadores —no muy significativo, dadas las circunstancias— es de 
0,61. Este valor podría hacerse ascender a 0,8, aproximadamente, si se eli- 
minara uno de los dos casos “difíciles” recién mencionados, porque de tal 
manera la proporción de los mismos se aproximaría más a la que, según 
hemos dicho, existe en la muestra total de entrevistados, vale decir el 15 
Dor ciento. Si llegara a verificarse tal cifra sobre una base más general, 
podría considerársela muy satisfactoria vista la indole del material de 
Que se trata, SCH 
En cuanto a la clasificación compuesta y a las evaluaciones intuitivas, 
Oo un acuerdo perfecto, salvo en los dos casos antedichos. (Las evalua- 
: ciones intuitivas correspondientes a uno de estos sujetos, M19, son incom- 


de tomar una decisión sobre el caso particular.) 

Puede añadirse que las medias de las valoraciones porcentuales de 
os dos clasificadores tienen valores muy próximos entre sí y al ideal de 
0. A M le correspondió una media de 58,4 y a R, de 50,9. Esto avala lo 
licho en (a) con respecto a la proporción de las evaluaciones efectuadas 
or los dos clasificadores. La ligera preponderancia de las clasificaciones 
“Alto” de M se refleja también en sus evaluaciones generales intuitivas. 
n realidad, esta tendencia aparece concentrada en la clasificación de los 
os casos que juzgara erróneamente y que luego R rectificare. 

En la Tabla 8 (IX) se presentan separadamente los datos correspon- 
dientes a las seis áreas principales abarcadas por el Manual de Valora- 
10n, a saber: la configuración familiar (ver Capítulo X), la actitud hacia 
l'sexo, los demás y sí mismo (ver Capítulo XI) y la estructura dinámica 


:pletas debido a que R, contrariando las instrucciones, se declaró incapaz , 
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D BS 
del carácter y la organización cognitiva de la personalidad (ver Capi 
tulo XII). También se incluye en ella el número de categorías correspon- 
diente a cada campo. En vista de que los números con que trabajamos son 
tan pequeños, en la Tabla 7 (1X) se dan, para los cuatro sujetos de pun- 
taje alto y los cinco de puntaje bajo que allí figuran, pares de promedios 
calculados en base a valoraciones brutas, consistentes en la cantidad de 
clasificaciones “Alto” y “Bajo” (A-B). No se computaron índices de con- 
fiabilidad; pero la comparación entre el primero y el segundo par de cifras 
y el tercero y el cuarto par de cifras de cada línea de la Tabla 8 (IX) 
revela bastante acuerdo entre los dos clasificadores. El hecho de que esta 
concordancia sea menos pronunciada en los sujetos de puntaje bajo, tal 
como se aprecia en el tercero y cuarto par de cifras, y que, además, los: 
valores de A y B de estos pares muestren a menudo una diferenciación 
menos clara que en la porción izquierda de la tabla, se debe a que ambos 
casos de diagnóstico confuso, M19 y F39, se encuentran en este grupo. Asf 
lo demostró un análisis más detallado que no presentamos aquí. La falta 
de diferenciación, que se observa especialmente en las evaluaciones de M, 
y el consiguiente desacuerdo con R, está distribuida bastante parejamente 
en todas las áreas, con la excepción, tal vez, de la configuración familiar 
y la actitud hacia sí mismo. En cuanto a los sujetos de puntaje alto, la 
diferenciación y el acuerdo son igualmente buenos en todos los campos, 
y los “totales” concuerdan grandemente entre sí. 

Si descontamos los casos “difíciles”, es decir el 15 por ciento de la 
muestra total de entrevistados a quienes el primer clasificador-atribuyó 
una posición opuesta a la que les correspondía según el puntaje definitorio 
gue obtuvieron en las escalas de prejuicio, los resultados de este análisis 
fragmentario de la confiabilidad son muy alentadores. En realidad, si la 
tendencia definida al referirnos a la Tabla 7 (IX) fuera representativa 
de la muestra entera, el acuerdo entre los clasificadores en cuanto al 85 
por ciento restante de los entrevistados se aproximaría a 0,9. En lo que 
respecta al otro 15 por ciento, podría contemplarse la posibilidad de pro- 
bar la validez del puntaje definitorio del prejuicio y también de poner 
en duda la validez de la evaluación de la entrevista. Después de todo, 
podría considerarse que el “alto en el cuestionario” es producto de un 
método de estudio que, por definición, se ocupa menos de la dinámica 
interna que el diagnóstico del “alto en personalidad”. 

En el Capítulo XIII damos más datos acerca del acuerdo de los entre- 
vistadores en su evaluación de las entrevistas. 

En el mismo capítulo analizamos el problema del acuerdo entre los 
distintos tipos de clasificaciones, tales como las que presentamos aquí, es- 
pecialmente en lo que respecta a la clasificación compuesta y a la evalua-, 
ción general intuitiva. En un sentido más amplio, tales aspectos se inclu- 
yen también dentro del concepto general de confiabilidad. 

Queda aún otro problema, algo emparentado con el de la confiabilidad, 
cual es el “efecto de halo” que pasaremos a estudiar. 


5. REDUCCIÓN A UN MÍNIMO DE Los ErECcTOS DE HALO EN LA 
CLASIFICACIÓN DE LAS ENTREVISTAS 


Encararemos ahora el problema de la influencia, diríamos “estela”, 
de una categoría sobre otra, muy semejante al “efecto de halo” conocido 
en la psicología social y educativa. Una manera de evitar o reducir al mi- 
nimo el efecto de halo habría consistido en emplear otra denominación 
en lugar de “ (presumiblemente) Alto” y “(presumiblemente) Bajo” para 
caracterizar los dos opuestos en las distintas categorías, Pero tal proce- 
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dimiento habría evitado que sucumbieran a los efectos de halo única- 
mente los clasificadores poco familiarizados con las hipótesis en que se 
fundaban las clasificaciones. Además, tales clasificadores mal preparados 
habrían sido también indeseables por otras razones de importancia capi- 
tal, Es así como decidimos que los propios clasificadores se encargaran de 
controlar los efectos de halo manteniendo en todo momento ciertas acti- 
tudes analíticas especiales. Luego corroboraríamos el grado de relación 
en un análisis estadístico de las evaluaciones ya completadas. Cabe obser- 
var que como en todos los casos de efecto de halo- los hechos pueden 
justificar plenamente cierta medida de correlación; por ejemplo, la efec- 
tiva existencia de una correlación entre rasgos reales. Sería necesario 
realizar estudios intensivos de todas las combinaciones de las categorías 
aquí empleadas para determinar con exactitud hasta qué punto el halo 
se apoya en la realidad. 

Tanto la variabilidad del Poder Discriminatorio de cada una de las 
categorías (véase luego) como la variabilidad de la proporción de clasi- 
ficaciones “Alto” y “Bajo” asignadas a los diversos sujetos, parecen indicar 
que los clasificadores lograron, en parte al menos, mantener el efecto de' 
halo dentro de sus límites razonables al efectuar sus evaluaciones. En las dos 
primeras columnas, relativas a las evaluaciones de las entrevistas, de las 
“Tablas 1 (IX) y 2 (IX) se presentan pruebas en apoyo del segundo de 
esos puntos. Como es fácil apreciar, virtualmente ninguno de los sujetos 
“se clasificó como “Alto” o como “Bajo” en todas las categorías aun con 
exclusión de las clasificaciones “Neutral”; además, a algunos sujetos les 
“correspondió una cantidad aproximadamente igual de calificaciones “Al- 
to” y “Bajo”. Esto demuestra que los clasificadores estaban perfectamente 

capacitados para separar los diversos problemas y para reconocer si un 
E era “Alto” en un aspecto y “Bajo” en otro. 


6. 'TABULACIÓN POR CATEGORÍAS DE LAS CLASIFICACIONES DE LAS 
ENTREVISTAS: SIGNIFICACIÓN ESTADÍSTICA 


= Realizamos la tabulación por categorías de las evaluaciones de las ` 
entrevistas mediante un procedimiento muy simple. Contamos los casos 
Alto (A), Bajo (B) y Neutral (N), correspondientes a una categoría de- 
terminada, entre los sujetos que entraban en cada uno de cuatro gru- 
pos: hombres de puntaje alto, hombres de puntaje bajo, mujeres de punta- 
je alto y mujeres de puntaje bajo (es decir, individuos que obtuvieron 
puntajes extremadamente altos o bajos en el cuestionario sobre prejuicios 
francos). 

El análisis de las cifras correspondientes a una categoría dada ten- 
diente a establecer su relación con las hipótesis básicas, podía dar uno de 
cuatro resultados: dos “positivos” y dos “negativos”. Los casos “positivos” 
confirman la hipótesis original. Comprenden las clasificaciones “Alto” -—es 
decir aquellas que denotan reacciones supuestamente más frecuentes en las 
personas prejuiciosas— atribuidas a sujetos que obtuvieron puntaje alto 
n las escalas de prejuicio, y las evaluaciones “Bajo” asignadas a personas 
Telativamente carentes de prejuicio, vale decir los sujetos que llamamos 
de “bajo puntaje”. En suma, los casos “positivos” corresponden a las com- 
binaciones aA y bB. Las dos cifras restantes, que indican la frecuencia 
on que los sujetos prejuicios fueron clasificados como “Bajos” y los no 
rejuiciosos como “Altos” —esto es, las combinaciones aB ybA—, constitu- 
en los ejemplos “negativos”, que no confirman las hipótesis, 

La serie de tablas que aparecen en los capítulos X a XII [Tablas 1 (X) 
l 2 (XD) ] presenta cada categoría de valoración con la cantidad de hombres 
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y mujeres prejuiciosos y no prejuiciosos que en las entrevistas dieron res- 
puestas presumiblemente “Altas” y “Bajas”. El número de “Neutrales” 
se obtiene restando la suma de los anteriores del número total de sujetos 
integrantes de los respectivos grupos prejuicioso o no prejuicioso. Siguen 
a las cuatro cifras brutas dos sumas que contrastan el número total de 
casos positivos con el de los casos negativos. Toda evidencia “positiva”, 
es decir confirmatoria, aparece en bastardilla, Siempre que una catego- 
ría está definida en el Manual de Valoración por una única variante, 
A o B, antes que por una oposición de un Á contra un B, las tablas regis- 
tran solamente la existencia del rasgo en cuestión, quedando en blanco el 
espacio restante. 

La columna final de las tablas indica el nivel de significación estadís- 
tica de la diferencia, dentro de la categoría de que se trate, entre los 
extremos prejuicioso y no prejuicioso, según los define el presente estu- 
dio. Es asi que se refiere al “poder discriminatorio” y a la importancia 
de la categoría como correlato de personalidad -—y, por lo tanto, como posi- 
ble medida--— de los prejuicios étnicos expresados abiertamente. La signi- 
ficación se indica con respecto a los niveles del 5 por ciento (satisfactorio), 
del 2 o del 1 por ciento (muy satisfactorio, puesto que en el último caso 
hay un 99 por ciento de probabilidades de que la diferencia obtenida no 
se deba a factores casuales), señalando si éstos se han alcanzado o sobre- 
pasado, sin especificar si han sido sobrepasados o por cuánto. Se calculó 
la significación después de incluir entre las clasificaciones “Alto” y “Bajo” 
cada mitad de las “Neutral”. A este respecto, no debe olvidarse que la 
división de las evaluaciones “Neutral” tiende a disminuir el valor del 
índice de significación, reducción que será tanto mayor cuanto más grande 
sea la proporción de estas evaluaciones. Así, consideramos que nuestra 
manera de tratar las clasificaciones “Neutral” es acertada porque, como 
ya señaláramos, dichas evaluaciones se basan, en considerable número de 
casos, más bien en una falta de información que en una carencia de ver- 
dadera discriminabilidad. 

Siempre que la proporción de Neutrales de la muestra total de entre- 
vistados superaba el 50 por ciento, no se calculaba la significación esta- 
dística de la categoría en cuestión, por cuya razón en ningún caso se 
hacían constar cifras en la última columna de las tablas. También omiti- 
mos tales categorías del inventario de las valoraciones de las entrevistas 
que figuran en la Tabla 1 (IX) y On A los hombres les correspondió 
un total de 86 categorías, algo menos que a las mujeres, para quienes se 
introdujeron algunas subdivisiones más en el Manual de Valoración. De 
estas 86 categorías, 72 dieron menos de un 50 por ciento de Neutrales, por 
lo cual pudieron estudiarse sin omisiones. En cuanto a las mujeres, sólo 
65 de las 90 categorías originales proporcionaron menos del 50 por ciento 
de Neutrales, de manera que fueron las únicas que se trataron totalmente. 
El hecho de que las categorías fueran, en general, algo más discrimina- 
torias en el caso de los hombres que en el de las mujeres, puede explicarse 
por la particularidad de que la mayoría de los hombres fueron entrevis- 
tados en una etapa posterior de la investigación, de modo que sus proto- 
colos eran más completos. 

Todos los cálculos arriba presentados se realizaron separadamente 
para uno y otro sexo. En las tablas, las cifras correspondientes a los dos 
grupos aparecen muy juntas, estando ubicadas las de los hombres (H) 
arriba a la izquierda y las de las mujeres (M) en la parte inferior derecha 


de cada una de las “casillas” imaginarias formadas por la intersección de 
l «las columnas y las líneas, estas últimas marcadas por las diversas categorías. 


CAPÍTULO X 


LOS PADRES Y LA NIÑEZ A TRAVÉS DE LAS ENTREVISTAS 


Else Frenkel-Brunswik 


A. INTRODUCCIÓN 


Comenzaremos nuestro análisis de los resultados de las entrevistas 
con la organización de la familia. En lo que al individuo concierne, debe 
presumirse que muchas de las actitudes y necesidades subyacentes estu- 
diadas en este volumen se originan en la situación familiar. Es en el circu- 
lo familiar donde el niño en proceso de crecimiento aprende a relacionarse 
con los demás. Algunos de los miembros de la familia se encuentran en 
una posición de autoridad con respecto a él, otros, en una de igualdad 
o de inferioridad. Algunos pertenecen a su mismo sexo, otros, al opuesto. 
Pronto el niño se da cuenta de cuál es el tipo de comportamiento que se 
considera apropiado y le traerá recompensas, y cuál es la conducta que 
le reportará castigos. Se ve confrontado a cierto conjunto de valores y 
a ciertas exigencias que debe cumplir. 

Dentro de las características generales de la población blanca común, 
las familias varían grandemente en lo que respecta a la rigidez o a la fle- 
xibilidad de los roles asignados a cada uno de sus miembros así como en 
lo que concierne a los valores en general. De este modo, encontraremos 
núcleos familiares en los que se da bastante más importancia a la obedien- 
cia que en otros. En algunos casos, la disciplina es ruda y violenta; en 
otros, comprensible y moderada. O bien existe preferentemente una adhe- 
sión rigurosa a las reglas y costumbres convencionales antes que a los va- 
lores más flexibles e intrínsecos que conducen a la mayor tolerancia frente 
a las variaciones individuales, Algunas veces, la armonía de la vida fa- 
miliar depende principalmente ya de un trueque de obligaciones y “bie- 
nes” bien definido, ya de un intercambio de genuino afecto. Son éstas y 
otras diferencias de la organización familiar lo que escrutamos aquí a la 
luz de sus posibles implicaciones respecto a la estructura de la personalidad 
del individuo y a sus ideas sociales y políticas. 


El presente estudio no ha descubierto relaciones sorprendentes entre 
las pautas que nos ocupan y los factores económicos generales. Pero no 
cabe duda de que investigaciones sistemáticas de naturaleza más netamen- 
te sociológica que la nuestra, revelarían que en la determinación de las 
antedichas diferencias entran factores culturales y subculturales más ge- 
nerales (demostrando, por ejemplo, que en los distintos subgrupos nacio- 
nales prevalece uno u otro tipo de organización familiar) o influye la 
relativa estabilidad o inestabilidad socioeconómica de la pasada vida fa- 
miliar. 
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En momentos en que esta obra entra en prensa, se realiza un trabajo 
aparte (Frenkel-Brunswik, véase 30 para un informe preliminar)! cuyas 
observaciones parecen indicar que los padres de niños sumamente prejui- 
ciosos son, con relativa frecuencia, hijos de extranjeros o bien se trata de 
personas muy preocupadas por la seguridad social y nacional, 


En las secciones B a D iremos presentando las categorías de clasifica- 
ción tocantes al área de la organización familiar, tal como figuran en el 
Manual de Valoración, la tabulación de los resultados cuantitativos y el 
correspondiente análisis, y finalmente la reproducción de trozos ilustrati- 
vos de las entrevistas. 


B. ACTITUDES HACIA LOS PADRES E IMAGEN DE LA FAMILIA 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN Y RESULTADOS 
CUANTITATIVOS 


Conforme al planteamiento general de esta obra, el estudio de las ac- 
titudes hacia los padres girará, entre otros, en torno de los siguientes inte- 
rrogantes: ¿Se refleja en sus actitudes hacia los padres la tendencia general 
a la idealización y la falta de valoración crítica de los endogrupos que se 


` encuentra en los individuos con prejuicios étnicos? ¿Existe en ellos una 


tendencia a la sumisión? ¿Y cómo manejan nuestros dos grupos opuestos 
la rebeldía, la hostilidad y el sentimiento de culpa? ¿Cuál es la relación 
entre el amor verdadero y la conformidad, opuesta a la independencia? 


Las definiciones de las distintas categorías del Manual de Valoración 
que toman problemas de esta naturaleza, aparecen aquí enumeradas en la 
misma forma en que las emplearon los clasificadores. No debe olvidarse, 
empero, que el Manual sólo representa un resumen del trabajo realizado 
con los dos clasificadores en prolongadas conferencias previas a la forma- 
lización del procedimiento de clasificación. En el texto que sigue emplea- 
mos ocasionalmente los conceptos más sobresalientes desarrollados en dicho 
estudio preliminar y que no se incorporaron al Manual para evitar que 
éste resultara sobrecargado y, por ende, de uso engorroso. 

Antes de presentar las diversas partes del Manual de Valoración de 
las Entrevistas, hemos de hacer notar que sólo debe interpretarse que hay 
una oposición estricta o aproximada entre las variantes presumiblemente 
“Alto” y presumiblemente “Bajo” cuando los números con letras que apa- 
recen a la derecha de la página son los mismos que figuran a la izquierda. 
Así, la Categoría 2, “trato injusto”, se encuentra en una relación algo 
oblicua con respecto a las categorías 2 a, a 2 c. En algunos casos, tales pares 
reflejan el hecho de que determinada variante tiene más de un opuesto. 
En la Sección C de este capítulo, iniciamos la práctica de emplear, cuando 
es necesario, diferentes letras en las dos columnas. De esta manera se 
pone de relieve la falta de una correspondencia de uno a uno entre la se- 
rie de alternativas escritas a la derecha y la que figura a la izquierda, 
aunque ambas listas en su totalidad definan una más clara pauta de opo- 
sición. (Véanse las páginas finales del capítulo precedente respecto a la 
evaluación de las categorías asimétricas que constan en las tablas que 
seguirán.) 


1 El estudio de la discriminación social en los niños a que nos referimos está en vías de realiza- 
ción en el Instituto por el Bienestar de los Niños, dependiente de la Universidad de California. EI 
trabajo fue iniciativa de quien escribe, en colaboración con Harold E. Jones y T. W. Adorno, habiendo 
Sido auspiciado primeramente por el Departamento Científico del Comité Judeo-Americano. Para Ja 
preparación de los tests y experimentos, la autora contó con la colaboración de Claire Brednor, 
Donald T. Campbell, Joan Havel, Murray E. Jarvik y Milton Rokesch.- 


VARIANTE: 
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MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: ACTITUDES HACIA 
LOS PADRES E IMAGEN DE LA FAMILIA 


(Vid. Tabla 1 (X)] 


PRESUMIBLEMENTE ‘ALTOI? 


Idealización convencional de progeni- 
tor(es): sohreestimación de cualidades 
y status, expresada en generalidades 
convencionales sobre condueta (eseneial- 
mente externa), o en actitud indife- 
renciada de aprobación absoluta 


VARIANTE: 


1. 


PRESUMIBLEMENTE “Bajo?” 
Apreciación objetiva de progenitores 


Victimización (euasi- persecución) por Za, Franco rechazo fundado en principios 
parte de progenitor(es): falta de aten- 2b. Gentino afecta positivo: referencia a 


ción, incluso de disciplina adecuada, 
disciplina injusta; “víctima preferi- 
dai": parcialidad: resentido por prefe- 
rencia de hermano rival o cónyuge 
(o de hermanastro o padrastro, ma- 
drastra); etcétera 


, Sumisividad a autoridad y valores pater- 


nos: respeto basado en el temor 


. Rebeldía caprichosa. contra progenito- 


res; delincuencia 


, Dependencia material alienada del yo 


y apoyo en padres: esencialmente busca 


cualidades psicológicas (positivas); ca: 
racterizaciones individualizadas 


, Áfecto bloqueado (probablemente se ex- 


cluye con 21) 


Independencia fundada en principios 


Afiliación-crianza-apego y búsqueda de 
amor hacia padres, 


explotar, utilizar, obtener beneficios; 
relación externalizada 


Ain, Sentimiento de obligación y deber hacia 
padres: Deseo de ““compensarlos?? 


Acercamiento individualizado a miem- 
bros de la familia. 


3. Inclinación a tomar familia globalmen- 3. 
te como endogrupo; p. eja hincapié en 
*“origen?? y herencia familiares; fami- 

lia homogénea-total versus resto del 
mundo; superioridad aristocrática de 

la familia, etcétera 


A continuación presentamos la primera subdivisión del Manual de Va- 
loración de las Entrevistas. Lo mismo que en el Plan de la Entrevista 
escribimos en bastardilla las frases claves que se hacían notar a los clasi- 
ficadores mediante el subrayado. 

En la Tabla 1 (X) se presentan, en la manera descripta en el pasaje 
final del capítulo anterior, los resultados correspondientes a las mujeres ` 
y los hombres sometidos a entrevista. A fin de facilitar la comprensión se 
incluyen definiciones abreviadas de las categorías arriba descriptas, acom- ; 
pañadas de sus correspondientes números. | 


2. IDEALIZACIÓN VS. APRECIACIÓN OBJETIVA DE LOS PADRES 


Vista su tendencia general al convencionalismo y a la sumisividad res- 
pecto a los miembros del endogrupo, no nos sorprende descubrir en los su- 
jetos prejuiciosos una inclinación a la “idealización de los padres”. Esta 
idealización se expresa caracteristicamente en términos generales e indi- 
ferenciados, convencionalizados, que ensalzan primordialmente los rasgos 
físicos o la conducta manifiesta antes que los aspectos más internos de la 
- personalidad de los padres. Por otra parte, los sujetos no prejuiciosos se 
destacan por la “apreciación objetiva” de sus progenitores, nacida de una 


capacidad para valorarlos críticamente en términos específicos y psico- 
lógicos. 
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Los resultados que detallamos en la Tabla 1 (X) (en Categoría 1) re- 
velan un hecho notable: en la entrevista, ninguna de las mujeres de bajo 
puntaje evidenció la antedicha idealización de los padres; en cambio, 11 
de ellas muestran apreciación objetiva, crítica. De las mujeres que sacaron 
puntaje alto en las escalas, 9 ponen de manifiesto una idealización, y 6, una 
valoración objetiva de los padres. En el grupo femenino total, se cuentan 
20 casos “positivos” y 6 “negativos”, en el sentido del final del capítulo pre- 
cedente. La significación estadística de la diferencia entre las citadas prue- 
bas positivas (esto es, las que confirman la hipótesis original en que se 
fundó la separación entre la variante “Alta” y la “Baja”) y evidencias 
negativas (no confirmatorias) se encuentra al “nivel del 1 por ciento”, por 
lo cual resulta sumamente satisfactoria (ver Capítulo IX, Sección F, 6). 
Buen ejemplo de la actitud “Alto” en las mujeres nos lo proporciona 
la siguiente cita tomada de la entrevista de una mujer gue mereció pun- 
taje alto: “Mi madre... me deja admirada... despliega una actividad in- 
creíble... hace años, en ——————, tuvo dos criadas, pero después nunca 
más... tan serena... nunca enferma, nunca... es una mujer realmente 
hermosa”. La referencia a lo externo, conducta (“una actividad increíble”) 
y aspectos físicos (“nunca enferma, hermosa”), es bien clara en las pala- 
bras de esta entrevistada. Subrayemos que para obtener elementos de 
juicio respecto a esta actitud formulábamos la siguiente pregunta: “¿Qué 
clase de persona es su padre (madre) ?” sin especificar detalle (véase el 
Plan de la Entrevista expuesto en el capítulo anterior). 

La entrevista de otra mujer prejuiciosa (F24) muestra con especial 
claridad la sobreestimación de los padres en términos más generales: 
“Papá... es maravilloso; no podía ser mejor. Siempre está dispuesto a 
hacer algo por uno. Tiene alrededor de —————— años, un metro ochenta 
de altura, cabello oscuro, figura esbelta, rostro juvenil, es bien parecido, 
de ojos verde oscuro”. La misma persona proporciona otro ejemplo de la 
imagen estereotipada que tienen de sus padres los sujetos de puntaje alto 
al describir a su madre de igual manera, diferenciando únicamente las ca- 

racterísticas físicas. Tras repetir las dos primeras oraciones, dice: “Mide 
alrededor de un metro sesenta, no es gorda ni flaca. Está adelgazando. 
Tiene cabellos oscuros, ojos azules, y es de aspecto agradable. Tiene 
años”, Estas palabras son muy típicas de las respuestas de nuestros suje- 
tos de puntaje alto. 


Ha de añadirse que ninguna de las 6 mujeres de puntaje alos que evi- 
dencian una “apreciación objetiva” de los padres mostró, en concepto de 
los clasificadores, lo que podría considerarse como “afecto positivo” hacia 
aquéllos (Categoría 2). Luego volveremos sobre este punto. 

Es muy característico de los sujetos de puntaje alto comenzar sus de-, 
claraciones con expresiones de gran admiración por los padres, a las que' 
siguen ciertas críticas que, empero, no reconocen como tales. Resultó es- 
pecialmente fructífera la comparación de las reacciones provocadas por 
las preguntas de carácter general y las despertadas por las preguntas es- 
pecíficas. Así, por ejemplo, cuando se caracterizaba a los padres en térmi- 
nos generales positivos pero los rasgos y episodios especificados eran prin- 
cipalmente de índole negativa. (Véase 33, 34, en lo tocante a los corres- 
pondientes mecanismos de autoengaño.) El sujeto sólo tiene conciencia de 
su admiración por los progenitores y, aparentemente, las reservas entran 
en el cuadro a pesar de sus “buenas” intenciones y conocimiento, con lo 
cual se introduce un elemento de ambivalencia en las declaraciones. 

A continuación citamos ejemplos de esa actitud tomados de los proto- 
colos de mujeres de puntaje alto. Digamos que en el transcurso de los 
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Capítulos X a XH se utilizan siempre los números clave especiales emplea- 
dos en la clasificación de las entrevistas a fin de mantener mejor el anó- 
nimo; por la misma razón, se omiten o disimulan los nombres de localida- 
des, las ocupaciones y los distintos datos personales. 


F31: (¿Padre?) '“Tiene una personalidad maravillosa y se Heva bien con todos, Tiene 
un carácter fuerte??, 

F79: “Desde luego, mamá era una persona magnífica, Era muy nerviosa. Sólo se ponía 
irritable cuando trabajaba demasiado?”?, 

E74: “Papá es callado y tranquilo. Nunca se enoja. Es muy inteligente y sus opiniones 
son muy valederas. Es muy sincero y sus amigos y empleados Jo aprecian mucho, Raramente 
trata de ganarse la simpatía. de los demás, pero la gente lo quiere. Es excepcionalmente buen 
mozo, viste bien, tiene cabello canoso y nn Años de edad”. 


La exaltación de los padres está igualmente, y hasta más, pronuncia- 
da en nuestros hombres de puntaje alto. De los 20 entrevistados de este 
grupo, 11 evidencian este rasgo mientras que sólo 1 se clasificó como capaz 
de una “apreciación objetiva”; nuevamente, toda la categoría es signifi- 
cativa al nivel del 1 por ciento. Uno de los hombres de puntaje alto dice 
que su padre es un “hombre muy, pero muy bueno: inteligente, compren- 


_sivo, padre excelente en todo sentido”. Otro afirma que su padre “es 


siempre bueno con su familia. Naturalmente, ningún chico pensaría que 
sus padres tienen alguna debilidad”. El uso de términos tales como “natu- 
ralmente” o “desde luego” —el último de los cuales figura en el protocolo: 
de F79 arriba citado— revela el elemento de convencionalismo inherente 
al mecanismo de idealización. Otro hombre de puntaje alto, declara: 


Már: (¿Qué clase de persona era su madre?) “Bien, la mejor del mundo,.. Es buena, 
en realidad, lo mejor que podría desearse. En otras palabras, para mí es simplemente superior. 
Tiene una actitud amistosa para con todos. Nunca tiene dificultades. Hace por mí todo lo: 
que puede, Me escribe siempre, (¿Qué admira más en ella?) Prácticamente todo. Cuando mi 
padre se fne de casa, mamá se dedicó a mí aun cuando, de haberlo querido, habría podido 
internerme en algún lugar. Siempre me acompañó en los malos momentos ??, 


M52: (¿Qué ha admirado más en su padre?) “Bien, veamos... Bueno, no hay en reali- 
dad nada que admire especialmente... Siempre me he sentido muy orgulloso de ser su hijo. 


(¿Qué clase de persona era su madre?) Para mí era la persona más extraordinaria del mundo. 
(¿Defectos de su madre?) Bien, no creo verdaderamente que tenga alguno, excepto tal vez 
el estar demasiado atada a la casa, tener poco interés en los problemas sociales... Sincera- 
mente no puedo nombrar ningún defecto definido?”. 

Mai: (Volviendo a su padre, ¿dice usted que de niño no lo aceptaba eomo modelo?) 
“Estuvo siempre conmigo, excepto el tiempo que pasé en el internado, es decir que estaba 
siempre en casa, Para mí era natural, simplemente, Nunea lo analicé... de muy pequeño. Mi 
padre dice que en lugar dé preguntar por qué brilla el sol, cómo nacen los niños, ebe, yo 
admitía todo sin buscar explicación, .. Me pregunto por qué sería así...??, 


Uno de los rasgos más notables de estas citas es el uso de superlativos 
en la descripción de los padres, tales como “hombre excelente en todo sen- 
tido”, “la mejor del mundo”, “la persona más extraordinaria”, etc. Cuando 
se explayan añadiendo detalles y particularidades, éstos siempre se refieren 
a beneficios materiales o ayuda proveniente de los padres. No es raro que: 
las personas poco dispuestas a reconocer alguna debilidad en los padres, 
den luego indicios de que, tras la máscara de complacencia, existen hosti- 
lidad reprimida y fantasias vengativas. Ya hemos presentado algunas prue- 
bas sobre el particular. 

No puede atribuirse a un nivel inferior de educación o de inteligencia 


¡(ver Capítulo VIII) la inclinación de los sujetos de puntaje alto a poner 

a de relieve las características más aparentes con preferencia a las sutiles e 
_ internalizadas. Antes bien, debe considerársela como una tendencia acorde 
con su proclividad general a la mayor superficialidad y estereotipia, así. 


como al carácter difuso de sus experiencias internas, 
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La apreciación objetiva de los progenitores, puesta de manifiesto prin- ` 
cipalmente por los sujetos de puntaje bajo, es de calidad muy diferente. 
En lugar de una aparente sobreestimación de los padres que, como se verá, 
va ligada a una sumisión temerosa respecto a los mismos, encontramos que 
el típico sujeto no prejuicioso valora a sus padres ubicándose en un plano 
de igualdad. En las citas que presentamos a continuación, todas tomadas 
de las entrevistas de sujetos de puntaje bajo, observamos que éstos descri- 
ben a sus padres como gente real, investida de defectos o virtudes reales. 
Se refieren de preferencia a las características internas y no a las externas 
y físicas. Esta actitud, de carácter más objetivo, va muchas veces acom- 
pañada de una relación más íntima y cariñosa con los progenitores. Tam- 
bién resulta evidente que los padres han sido a menudo fuente de consuelo 
y amor para los sujetos, quienes, a su vez, tienen sentimientos filiales más 
firmes. Por tal motivo están preparados para enfrentar y expresar conflic- 
tos en las áreas donde hay o hubo disensión. Frecuentemente, los sujetos 
de puntaje bajo nos dan la impresión de hablar de sus padres con condes- 
cendencia benevolente, con espíritu crítico a la par que tierno. 


Veamos ahora cómo describen a sus padres algunas mujeres de bajo 
puntaje: 


Fé5: “A mi madre Je interesa. mucho lá gente; es práctier y sensata, pero le gusta 
enormemente lo que está de moda en el momento. En algunos puntos estoy completamente en 
desacuerdo con mi madre. Quiere que yo sea más sociable. Que me pinte los labios, que vaya 
a fiestas, ete, Soy demasiado perezosa para hacer todo eso. Es muy buena, simpática, y actáa 
bien, pero no me gusta su temperamento. Se enoja pero enseguida se le pasa. Me da dema- 
siados consejos?”. Ge 

FEZ: “Papá trata de ser racional pero no siempre lo logra, Es una persona dominante, 
aunque era mi madre quien mandaba en casa??. 

F70: (¿Qué clase de persona es su padre?) “Papá nunca estuvo demasiado presente en 

mi vida; me prestó más atención cuando tuve de wno a seis años que después. Creo que 
quería un varón y por eso no hizo mucho caso de mí; es probable que ésa sea la causa por 
la que no influyó demasiado en mis actitudes, Es fácil deseríbir a mi padre. Es un tipo de 
persona más definido que mi madre. Es un hombre muy intolerante; “una gran autoridad en 
todas las materias” (dicho con cierta ironía), imeluso en medicina y fisiología ””. 
l F23: ““Papá dominaba mucho en casa, como todos los europeos, y mamá estaba sometida 
a él ¡Creo que casi le gustaba “sentirse mártir’! (Resulta muy evidente que esta mujer 
no podía aceptar la actitud de sumisividad y autosacrificio de la madre. Ésta nunca conseguía 
o que deseaba. Para ella, sus deseos sólo eran sueños, y parecía conformarse con que no pa- 
saran de serlo, Por ejemplo, le habría gustado volver a arreglar ja casa o comprar ung en un. 
Jugar de veraneo, pero el padre nunca do permitió.) Së 

F26: Esta persona piensa que su padre no la comprendía. Considera. que es un hombre 
sensible pero incapaz de captar los sentimientos ajenos. Habla de su madre como de una 
compañera dotada de sentido del humor, Esta mujer piensa que, a diferencia del padre, la 
«madre comprendía sus sentimientos, 


A continuación presentaremos ejemplos de “apreciación objetiva” de: 
los padres por parte de hombres de bajo puntaje. Como es de esperarse 
en personas de nuestra cultura, a veces comienzan con palabras de elogio 
exagerado, pero las mismas van generalmente seguidas de una evaluación 
mas específica y de carácter menos estereotipado, más vívido y directo: 


z M42 (¿Qué clase de persona es su madre?) (7 Bien, ereo que es ung mujer magnifica... 
Ja sido muy buena conmigo... nunca impuso grandes restricciones a mis actividades... me 
imponía pocas reglas y sólo de tanto en tanto, pero cuando Jo hacía, tenía que obedecerla sin 
¿chistar... Como mujer, podría parecer un poco difícil de tratar... y al principio puede 
dar la impresión de ser un poco “estirada”, pero... tiende a tener relativamente pocos ami- 
£0s, a quienes lega a conocer muy bien... silenciosa, escucha más que habla, muy recta. 
¿Qué admira más en ella?) No sé, Nunca me detuve a pensarlo, No se me ocurre ningún 
ASO.... es muy recta... no creo que nadie pueda hacerla engañar a otros... si considera 
ue algo está bien, lo sostiene a pesar de todo”. 


A 
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Méd: (¿Qué clase de persona es su padre?) ““Oh, es el tipo de persona que nunca se ha 
conformado demasiado con trabajar para otros. Siempre tuvo sus dificultades, especialmente 
cuando estuvo en una compañía muy grande (se ríe), Odia profundamente las grandes em- 
presas comerciales... Tiene un sentido muy vital de la justicia y la honestidad, y no puede 
soportar la opresión... 77. 

M50: (¿Qué clase de persona es su madre?) “Intelectual y muy bien educada. Parece 
tener el don especial de la percepción. También se dedica a la música (piano)... no como 
profesional sino ciertamente por condiciones naturales, (¿Qué admira más en cla?) Su ca- 
pacidad intelectual ?”. 

M53: (¿Qué clase de persona era su madre?) *“Bien, una persona común, más bien feliz, 
muy feliz, Creo que era bastante inteligente pero ponía ante todo su condición de madre 
y esposa. Siempre hizo de su hogar un lugar agradable, realmente agradable, (¿Debilidades?) 
Bien, cierta falta de roce, diría. (¿Qué significa?) Quizás, en cierto modo, un perfecto pro- 
ducto de su época. Era del tipo de persona. que podríamos llamar respetable, común, teme- 
rosa de Dios (ríe)... No sabía mucho de finanzas... una mujer de carácter dulce, pero 
muy agradable. No hacía esfuerzos desesperados, pero lograba. que su hogar fuera siempre 
agradable... muy agradable, un tipo de persona razonable, Tenía cierto sentido de posesión 
(respecto al sujeto) ??. : 

M3; “Me gusta mi padre. Es de tipo más bien taciturno, un francés tranquilo que no 
quiere dificultades. No siento respeto especial por mi madre. Es intelectualmente superficial, 
tambaleante... vacilante es la palabra, Es un poco fuerte decir eso de mi madre, pero... 
(P.) Como, por ejemplo, voy y le cuento qué quiero hacer, me apoya con entusiasmo. Des- 
pués viene mi padre con ideas contrarias a las mías, y ella le da la razón. No es posible... 
Admiro a mi padre por su capacidad para quedarse callado, Habla poco, y eso le de mucha 
dignidad, todos Jo admiran y respetan. Me gustaría hacer lo mismo. De los dos, prefiero 
estar solo con él. (¿Cómo es su madre?) Buena, generosa, siempre bien intencionada, ve el 
lado bueno de las cosas, bastante alegre, bromista. Se lleva bastante bien con los demás, la 
gente la quiere y ella quiere a los demás, Su afabilidad puede ser sólo práctica, porque hace 
tanto tiempo que se dedica a la enseñanza... €s directora de una escuela primaria Jocal... 
sabe ser divertida, una compañía bien recibida, podríamos decir. Pero es algo moralista, esa 
moral de principios de siglo, Por ejemplo, está en contra de Erroll Flynn; no da razones 
morales, simplemente lo eritica bromeándo??. 

M15: “Papá nació en 1890, en una. chacra de — ` mamá en 1889 en 
una granja de meee (B] sujeto dice que su padre era un hombre de mal 
carácter y muy estricto, que tastigaba a los hijos con severidad; llegaba a golpearios con 
una. correa.) Papá no fue a la escuela secundaria. Tenía muchos amigos. Jugaba al fátbol. 
Comenzó como criador de animales de caza en la Universidad de , tam- 
bién fue buen carpintero y pintor. Hacia 1920 la familia se mudó a Eresch y 
papá se hizo ministro de la Iglesia de e, Ei único requisito para ello era 
saber leer la Biblia. Sus sermones son furiosos.?? (El sujeto piensa que el padre tenía un 
“complejo de inferioridad”? pero no sabe explicarlo.) 


Los sujetos de puntaje bajo no sólo expresan más libremente su des- 
acuerdo con los padres sino que, como se desprende de sus entrevistas, 
también tienen la fuerza de seguir su propio camino, aunque muchas veces 
paguen su disensión con conflictos y sentimientos de culpa. 

Los sujetos no prejuiciosos suelen criticar con mayor frecuencia los 
siguientes aspectos de sus progenitores: tendencia a presionar a los hijos 
para que sean más sociables, exceso de consejos, demasiado dominio o sen- 
timiento de posesión, falta de espíritu de comprensión, conflictos religiosos. 
En muchos casos estos resentimientos van acompañados de una apreciación 
real de los padres, expresada de modo específico al señalar su capacidad, 


libertad con respecto a lo convencional, generosidad, capacidad de percep- 
ción, felicidad. 


Como los típicos sujetos de bajo puntaje no se sienten avasallados o 
atemorizados por sus padres, pueden permitirse la expresión más espon- 
tánea de sus resentimientos. Por ser capaces de rebelarse, los individuos 
. ho prejuiciosos aprenden a ver en la igualdad una alternativa de la rela- 
: ción dominio-sumisividad. Pueden enfrentar francamente y resolver la am- 
«bivalencia hacia los padres, evitando así los perniciosos efectos del exceso 
de represión y sumisividad. De tal modo, la expresión de rebeldía va liga- 
da 2 Una mayor capacidad de dar y recibir. afecto genuino, al paso que 
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la represión de los resentimientos está asociada a una idealización más 


estereotipada de los padres en apariencia desprovista de sentimientos ver- 


daderos, 
3. ÁFECTO GENUINO 


Las manifestaciones de afecto positivo genuino hacia los padres, reve- 
ladas, entre otras cosas, por alusiones a las cualidades psicológicas (po- 
sitivas) de aquéllos, se descubrieron principalmente en los sujetos de 
bajo puntaje (Categoría 2b). Se comprende fácilmente que el afecto posi- 
tivo hacia los progenitores sea más frecuente en las personas capaces de 
evaluar objetivamente a sus padres que en las que guardan resentimiento 
contra ellos. Además de los ejemplos de afecto positivo presentados previa- 
mente, citaremos ahora un caso de expresión muy intensa de sentimientos 
positivos hacia el padre por parte de una mujer de puntaje bajo: 


FGS: “Pero recuerdo que cuando papá se fue, mamá vino a mi habitación y dijo: 


DN 


‘Nunca más verás a papá?. Esas fueron exactamente sus palabras. Enloquecí de pena y la > 


culpé a ella. Me puse a arrojar cosas, tiré por la ventana lo que había en los muebles, 
deshice la cama, y después lancé cosas contra la pared. "7 


D 


Nuestra observación de que el afecto positivo hacia los padres es más 
común en las personas de puntaje bajo ha de verse en relación a las consi- 
deraciones arriba presentadas acerca de la idealización y la apreciación 
objetiva de los progenitores, En realidad, 6 de las 25 mujeres de puntaje 
alto entrevistadas (contra 11 de las 15 de puntaje bajo) dieron muestras de 
ser capaces de una apreciación objetiva. Pero nuestros datos señalan que 
la objetividad de las mujeres de puntaje alto debe considerarse más hostil 
que positiva. Efectivamente, a ninguna de ellas se le atribuyó “afecto posi- 
tivo genuino”. Por ser en esencia una actitud de interés libidinizado, la 
objetividad verdadera sería primordialmente dominio de los sujetos de 
puntaje bajo, al menos en nuestro estudio, Esto no significa en modo alguno 
que todos o casi todos los individuos carentes de prejuicios evidencian 
este rasgo. En rigor de verdad, algunos sujetos de puntaje bajo tergiversan 
los hechos a su manera, impulsados principalmente por sentimientos de 
culpa y por remordimientos que en muchos casos conducen a un tipo de 
objetividad antes obsesiva que genuina (ver Capítulo XI). 


En los sujetos de puntaje bajo encontramos indicios de lo que podríamos 
denominar afecto bloqueado (Categoría 2c). Ejemplo de este tipo de afecto 
es uno de los hombres así clasificado, que a la pregunta “¿Cómo eran sus 
padres?” respondió simplemente: “Eran padres normales”, sin poder aña- 
dir nada más al respecto a pesar de las preguntas que se le formularon 
después. 

En vista de que las personas de puntaje bajo son por lo general más 
francas, suponiamos que cuando las mismas manifestaron rechazo por sus 
padres, éste sería por lo común sincero y basado en un desacuerdo respecto 
a principios básicos. Sin embargo, el franco rechazo fundado en principios 
(Categoría 2a) no resultó capaz de lograr una diferenciación de importan- 
Cia estadística. Esta ineficacia bien podría deberse al hecho de que muy 
pocos casos presentaron esta actitud. 


4. SENTIMIENTO DE VICTIMIZACIÓN 


Más frecuentemente que el franco rechazo de los padres, las entrevis- 
tadas de puntaje alto muestran una inclinación a sentir que son victimas 
de trato injusto por parte de los progenitores (Categoría 2). Sienten que 
han sido descuidadas, sometidas a una disciplina injusta, perseguidas, o que 
fueron objeto de injusticias, especialmente en las situaciones en que en- 
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traban rivalidades existentes dentro de la familia, Ocho de las mujeres de 
puntaje alto mostraron esta actitud, muchas veces unida a una idealización 
de los padres. Las manifestaciones de una mujer de puntaje alto, que repro- 
ducimos a continuación, proporcionan un ejemplo de admiración por el 
padre en términos generales -tal como la expresan sus palabras iniciales, 
“una gran persona”-—, combinada con un resentimiento y con la idea de la 
existencia de parcialidad a favor de los hermanos. El entrevistador logró 
hacer salir a luz estos sentimientos incitando a la entrevistada a describir 
los defectos del padre: 


F32: Considera, en términos generales, que el padre *fes una gran persona?*?. Cuando 
se le preguntó si no podría, puesto que nadie es perfecto, mencionar algún pequeño defecto, 
la entrevistada dijo que no recordaba ninguno. “Nunca bebía; bueno, a veces, muy pocas, 
usaba. alguna palabra fuerte. Además, era discutidor.?? (Sin embargo, al hablar de su 
ocupación, la mujer había dicho que el padre sólo se mostró dispuesto a financiar la educa- 
ción đe los hijos varones, pues opinaba que las hijas no debían salir a estudiar sino gue- 
darse en casa y hacerse mujeres respetables, Fue así que las hijas tuvieron que abrirse 
camino por sí solas, En otro momento, la entrevistada declaró que su padre no le había 
dado nada. Les proveía de lo necesario para vivir, pero jamás les daba otra cosa. No permi- 
tía que las hijas recibieran muchachos en la casa, A pesar de todo, esta mujer afirmó que 
estaba más cerca del padre que de la madre.) Cuando el entrevistador abordó el tema de 
sus hermanos y hermanas, la entrevistada. replicó: “¡Estoy justo en el medio, y bien dicen 
que los hijos del medio son hijos olvidados!”” Al preguntársele si le parecían que era así, dio 
por terminado el asunto diciendo simplemente que sus padres no eran parciales, 


Algunas de las otras mujeres de puntaje alto se mostraron resentidas 
contra sus padres pues se sentían desplazadas por sus hermanos, a los que 
se prefería por ser varones. Las siguientes declaraciones de una mujer de 
puntaje alto ejemplifican un caso de envidia, resentimiento y desprecio 
respecto al hermano, unidos al sentimiento de injusticia por parte de los 
padres: 


F39: "Tenia que levantarme temprano junto con mamá para cocinar y limpiar todo 


el día, Yo solía decir que eso era muy injusto porque a mi hermano Jo dejaban dedicarse a 
sus juegos. Mamá decía “bueno, es un varón”, y eso me ponía furiosa”! 


Hemos de recalcar que estos resentimientos contra los padres, espe- 
cialmente cuando aparecen en las entrevistas de los sujetos de puntaje alto, 
no están habitualmente aceptados por el yo. Así, F39 (cuyas palabras aca- 
bamos de reproducir), declara que la madre era “terriblemente estricta 
conmigo para enseñarme a atender la casa... Ahora estoy contenta, pero 
entonces me enojaba.” El resentimiento se considera “malo”, por cuya ra- 
zón se lo proyecta hacia la niñez sin aceptarlo como sentimiento actual. 

Muchos individuos se creen víctimas a causa de que en la casa se sen- 
tían tratados “como niños” y con gran rigor. Existe simultáneamente un 
sometimiento a las exigencias paternas, punto que luego analizaremos 
más detalladamente, Una muchacha de puntaje alto presenta esta queja 
contra su padre: “No puedo decir que no me gusta... pero a los dieciséis 
años no me dejaba salir con muchachos. Tenía que quedarme en casa...” 
Otra chica de este grupo dice: “Papá y mamá se preocupaban tanto por 
armonizar que se olvidaban de nosotros. Nos trataban como si tuviéramos 
dieciséis años cuando en realidad teníamos dieciocho.” Los sujetos prejui- 
ciosos tienden por lo general a sentirse “olvidados”, víctimas de injusticias 
por creer que no “recibieron” lo que merecían. Por consiguiente, se incli- 
nan a mostrar resentimiento hacia otras personas, especialmente exogrupos 
y están predispuestos a verlas como una amenaza injustificada, como usur- 
.padores de sus derechos que intentan robarles los privilegios. 

¿Como ya fuera señalado en publicaciones previas (E. Frankel-Bruns- 
:35, 38), y tal como mostraremos ampliamente en el Capítulo XIV, las 
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mujeres de puntaje alto suelen expresar. gran hostilidad hacia la figura 
materna en sus respuestas al Tesi de Apercepción Temática. No obstante, 
en sus entrevistas encontramos principalmente admiración por la madre, 
aunque a menudo mezclada con sentimientos de hostilidad y resentimientos 
no aceptados. Cuando se da el caso relativamente raro de una mujer de alto 
puntaje que expresa en la entrevista franca hostilidad hacia la madre, 
no es difícil que este sentimiento sea muy intenso y de carácter casi para- 
noide. Veamos un ejemplo característico: 


F36: La entrevistada describo a su madre como nna persona dominadora, dietatoria) 
y egotista, Se trata de una mujer muy apta para la vida social, que sabía tratar con la 
gente, Después de divoreiarse, trabajó como viajante de hasta que la 
entrevistada egresó de la escuela secundaria. Gozaba de gran popularidad entre los via- 
jantes, Trabajó el tiempo necesario para que su hija terminara los estudios secundarios, 
luego, esperando que ésta la mantuviera, dejó el trabajo. Cuando la entrevistada cursaba 
ià escuela secundaria, cosia toda la ropa de su madre y la propia. En un oportunidad, la 
madre cortó mal un vestido y cuando la hija criticó el trabajo, aquélla exclamó: '*¡No 
quieres hacer nada por tu madre!?” A lo cual respondió la hija, “¡Nunca más volveré a 
hacer algo para til Y así lo hizo. En eem la entrevistada vivía con su madre 
en un departamento; ésta quería gobernar la vida de su hija a quien le resultaba imposible 
llevar amigos a la casa. La madre esperaba que la hija siempre cediera en todo. Práctica- 
mente la echaba del departamento; por último, la entrevistada le dijo que tendría que 
buscarse otra casa, La madre le preguntó cuánto dinero estaba ganando y ella replicó: 
“¡No es asunto tuyo!?” Exa ésta una frase que la madre había dicho muchas veces n la 
hija. La señora calculó cuánto ganaba la muchacha y le pidió que le diera más dinero. 
Entonces ésta respondió: **¿Qué harías si yo nó te mantuviera??? Así la hizo callar, Las 
cosas lHegaron a tal punto que la entrevistada terminó por romper completamente con la 


madre, & quien no ve desde hace años, No obstante, sigue manteniéndola y le. manda ua 
cheque regularmente. 


El caso es atípico del material de las entrevistas pero sería típico de 


los relatos de las mujeres de puntaje alto acerca de la figura materna en- 


el Test de Apercepción Temática. En las historias que las entrevistadas 
prejuiciosas tejen alrededor de la figura materna, la presión que tales mu- 
jeres ejercen sobre sus hijas se revela por lo común paralelamente a las 
fantasías de revancha. En las descripciones más directas que hacen de sus 


respectivas madres en las entrevistas, la más de las veces sólo expresan 
admiración por ellas. 


La intensidad de la hostilidad, una vez que tal actitud surge en la 
entrevista, apunta al hecho de que los sujetos tienen la necesidad de cons- 
truir fuertes defensas contra aquélla, y señala una vez más cuál es el origen 
y el significado de la actitud de “idealización”. A pesar de que la mujer 
cuyo caso citamos arriba enfrenta abiertamente su hostilidad hacia la 
madre, siente muchas veces obligación a someterse a ésta aunque, en rea- 
lidad, no pueda aceptar esta forma de dependencia. La discusión con la, 
madre gira, típicamente, en torno a los beneficios materiales y a los pro-' 
blemas de explotación. 


También cuatro mujeres de puntaje bajo dieron muestras de sentirse 
victimas. Pero, en estos casos, tales sentimientos son de indole algo dife- 
rente a los de los sujetos que obtuvieron puntaje alto. Por ejemplo, F63, 
cuyas intensas expresiones de desesperación citamos más arriba, siente el 
divorcio de sus padres como deserción por parte del padre. Aquí el resen- 
timiento es de distinta calidad por cuanto parece más bien una reacción 
ante la pérdida de un cariño que una insatisfacción por no “recibir” bas- 
tante. Otras mujeres de puntaje bajo muestran hacia los padres un resen- 
timiento de índole similar al que caracteriza a las de puntaje alto, salvo 
la particularidad de que las primeras están más dispuestas a admitirlo, 
razón por la cual no motivan la idealización de los padres. 
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En los hombres, los sentimientos arriba descriptos son aún menos dife- 
renciadores que en las mujeres. De los 20 entrevistados de cada cuartil 
extremo, exhiben esta actitud 4 de puntaje bajo y 6 de alto. Nuevamente 
descubrimos, empero, una diferencia de calidad entre los dos grupos. Por 
lo común, los sujetos del cuartil alto se refieren a los padres en relación 
a la disciplina que les imponían. Un hombre se queja de haber tenido que 
trabajar demasiado; otro, de no haber recibido suficientes bofetadas. 


M51: "Casi siempre conseguía lo que quería. Me bastaba llorar para lo que fuera y él 
hacía mi gusto (sic) ... Creo que si de chico me hubiera dado algunas bofetadas más, no 
tendría que recibirlas ahora que soy grande ... No sólo eso, sino que casi podría culparlo 
a él de mi egoísmo. Su actitud y la de toda la familia me llevaron a creer que yo era ... el 
universo entero ... ahora me doy cuenta, Ya no soy egoísta. Pero tuve que aprender 
a nó serlo por mí mismo ... Mi juego del vigilante y el ladrón: fue porque me sentía 
pisoteado...?? 


Por otra parte, cuando un hombre del cuartil bajo muestra que siente 
haber sido víctima de trato injusto, nos da la impresión de basarse más 
directamente en la realidad, y habitualmente se refiere a la falta de amor 
o un sustituto de éste. Veamos un caso ilustrativo: 


455: **Por ejemplo, tomaba algo rico, digamos un dulce, hacía el gesto de ofrecernos 
y luego se lo comía riendo estrepitosamente... Podría parecer un monstruo, pero en realidad 
no lo es.?? 


D SUMISIVIDAD VS. INDEPENDENCIA FUNDADA EN PRINCIPIOS 


Hay una actitud, relacionada con la idealización de los padres, que 
caracterizaremos como sumisividad a la autoridad y los valores paternos por 
respeto nacido del temor. Designamos a su opuesto como independencia 


- fundada en principios. Repetidamente, hemos subrayado cuán importante 


es este aspecto (consignado aquí como Categoría 3a) en virtud de que la 
sumisión a la autoridad paterna puede estar estrechamente vinculada con 
la sumisividad a la autoridad en general. Ésta, a su vez, tiene las implicacio- 
nes más amplias en cuanto al comportamiento social y personal hacia los 
individuos que detentan poder o carecen de él, Es por ende interesante 
observar que esta Categoría delata marcadas diferencias entre los entrevis- 
tados prejuiciosos y los no prejuiciosos. El tanto por ciento de hombres 
de puntaje alto que manifiestan esta actitud (así como el índice de signi- 
ficación correspondiente a los hombres en esta categoría) es mayor que el 
de las mujeres del mismo cuartil. Estos resultados avalan la hipótesis de 
que los hombres de puntaje alto se ven enfrentados a un problema de su- 
misividad más serio que las mujeres de igual puntaje. Un análisis más deta- 
liado de sus ansias de sumisión y de su “fotaleza”, ya descriptas como reac- 
ciones provocadas precisamente por este sometimiento, servirá para de- 
mostrar que estas características son producto de factores de la constela- 
ción familiar. 

Presentamos a continuación ejemplos de sumisividad a la autoridad pa- 
terna en hombres de puntaje alto, 


Mái: (¿Disciplina?) "" Bien, no había mucha oportunidad de ejercerla. Hacíamos exac 
tamente lọ que nos declan, En aquella época los niños no hacían lo que querían como 
sucede ahora.?? ; 

M43: "De la mañana a la noche. (¿Cómo lo recibían?) Hacíamos lo que nuestros 
mayores nos ordenaban, (¿Alguna vez se rebelaba?) Bueno, nunea opuse resistencia. ?? 

M47: “Bien, a decir verdad, creo que ella no era bastante estrieta con nosotros... Yo 
salía y andaba por alí y volvía más tarde de lo que debía. Nunca me pegaba. Simplemente 
me regañaba a los gritos, que era peor. Sólo una vez me dio una paliza, cuando tenia diez 
años, por robarle el reloj a mi hermano. (¿En qué lo disciplinaban?) En los estudios y para 
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que obedeciera las órdenes. Mamá era muy estricta en los horarios para volver a casa. 

(¿Cómo respondía. usted?) Me disgustaba. Nunea le contestaba mal o le decía algo feo...?? 

M57: (¿Cómo reaccionaba cuando recibía una tunda?) “Simplemente, no volvía a 
hacerlo. ?? 

M58: "Ver, no tengo quejas contra. mi padre. Me daba lo que merecía. El mandaba, 

v si yo no cumplía, recibía mi castigo, pero nunca me lo aplicaba en un arranque de furia.?? 


De estas declaraciones se desprende que muchos de los hombres de 
puntaje alto no sólo se someten a la disciplina y al castigo por no quedarles 


otra alternativa sino que, muchas veces, aprueban sin reservas la aplicas 


ción de penas severas, Se identifican con quien castiga y hasta parecen 
gozar del castigo. Al parecer, esta actitud no queda limitada a la niñez 
sino que la idea del castigo y el temor al mismo los acompañan en la vida 
adulta y, muchas veces, les impiden apartarse de un estrecho sendero de 
falsa virtud. Esto sucede únicamente en la persona prejuiciosa de tipo 
genuinamente conservador, y no en las variantes delincuentes o psicopá- 
ticas (ver Capítulo XXI). 

Son ejemplos de sumisividad a la autoridad paterna las siguientes de- 
ciaraciones tomadas de los protocolos de mujeres de puntaje alto: 


F66: **Papá nunca me pegaba, Ja que lo hacía. siempre era mamá, Siempre hacía lo que 
él me decía, pero tenía razón; no había dudas??. 

78: Los padres de esta mujer aprueban sin reservas su compromiso matrimonial, La 
hija no iba a salir siquiera con un hombre que no fuera del agrado de sus padres. 


Estos cortos ejemplos bastarían para ilustrar que la sumisividad a la 
autoridad no sólo es menos frecuente en las mujeres que en los hombres 
de puntaje alto, sino también menos fuerte. 


La actitud opuesta a la sumisión a la autoridad fue designada como 
independencia fundada en principios. Se la descubre más a menudo en 
nuestros sujetos de puntaje bajo. Ocho de las 15 entrevistadas de bajo 
puntaje muestran este rasgo, mientras que el mismo no se aprecia en las 
25 mujeres de puntaje alto. Igualmente, 10 de los 20 hombres de puntaje 
bajo y sólo 2 de igual número de puntaje alto ponen de manifiesto esta 
actitud en sus entrevistas. Es particularmente en los protocolos de los suje- 
tos de puntaje bajo clasificados como individuos de independencia fundada 
donde encontramos referencias a la “independencia”, a “discusiones con los 
padres sobre ciertos problemas”, ete. Lo mismo que en el caso del some- 
timiento a los padres, la independencia fundada es más franca en las en- 
trevistas de los hombres. 


Má44: (¿Conversaba mucho con su madre?) “Sí (rie), aunque muchas veces no estába- 
mos de acuerdo. Pero era muy lindo conservar con ella... Ahora ya casi no le escribo sobre 
temas religiosos... para no molestarla... Se mostraba. dispuesta a aceptar mis ideas aún 
cuando no le gustaban. Ella se quedaba con lo suyo y yo con lo mío. Creo que en eso mostró 
muy puen eriterdo...?? 


Este caso ilustra además el hecho de que la independencia con relación 
a los padres va fácilmente acompañada de tiernos sentimientos de amor 
hacia ellos, sentimientos que, en general, son más capaces de experimentar 
los sujetos de puntaje bajo (véase más arriba). 

Otro ejempio de independencia —concerniente a cuestiones religio- 
sas— que no destruye la armonía básica con los padres, es el siguiente: 


H55: (¿Reacciones respecto a la escuela dominical?) La hermana mayor (un año y 
medio) es más rebelde e influyó eon bastante fuerza en el sujeto aunque ‘fno ereo que, 
en realidad, yo necesitara mucha influencia?”?. (¿Conflicto con sus padres?) Es sorprendente, 
pero no; a veces mis padres se enojaban mucho... principalmente por la escuela dominical. 
Nunca hablábamos de teología. Cuando yo era chico, papá solía leer la Biblia, y me gustaba 
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muchísimo (de los ocho a los once años de edad, aproximadamente). Me gustaban las histo- 
rias, pero no como religión, Cuando empecé a ir a la escuela dominical, comencé a rebelarme 
contra la religión?”, 


Al parecer, los sujetos carentes de prejuicios no necesitan tanto la 
“aprobación total de sus padres. La entrevista de M55 también señala el 
hecho de que la ocasional expresión de una ligera agresividad no va en 
detrimento de la buena relación básica con los padres o con la gente en 
general sino que, por el contrario, tiene un efecto positivo. En las entre- 
vistas, y especialmente en el Test de Apercepción Temática (ver Capitu- 
lo X1V), encontramos indicios de que la incapacidad del típico sujeto de 
puntaje alto para expresar agresividad o independencia con respecto a los 
padres, se debe a que estos sentimientos son de intensidad extrema y su 
temor al castigo es demasiado grande como para permitirle expresarlios 
francamente. 

Presentaremos ahora otro ejemplo de independencia en la esfera reli- 
glosa, caso bastante frecuente en los sujetos de puntaje bajo. 


M16: “Mi madre toma la religión muy en serio. Pero yo nunca quise ir a la iglesia, 
Ya cuando tenía seis años había encontrado la manera de evitar que me llevaran, Detrás del 
pueblo había unas sierras, ¿conoce cómo es la zona en el sur de mem? Los domingos iba al 
amanecer y no volvía hasta la noche. Sólo para no tener que ir a la iglesia. (¿Por qué?) Sw 
pongo que sería más que nada por aburrimiento, No quería estar alí sentado y eseuchar 
todas esas tonterías, siempre la salvación y Jesucristo; Mi madre acostumbraba rezar por mi”, 


Estas declaraciones reflejan también la actitud de condescendencia be- 
nevolente de los sujetos de puntaje bajo, especialmente los hombres, con 
respecto a sus padres en general, y a la madre en particular. Dicha actitud 
se contrapone claramente a la de sumisividad. De modo característico, el su- 
jeto no pinta a la madre enojada ante la desobediencia del hijo, a quien, 
en cambio, dedica sus rezos. En algunos sujetos no prejuiciosos, los esfuer- 
zos por independizarse parecen estar relacionados con los sentimientos de 
culpa y la angustia provocados por el temor de que el desacuerdo traiga 
consigo la pérdida de amor y profundidad en las relaciones con los padres. 


Aunque los sujetos de puntaje alto no muestran en general una ver- 
dadera rebeldía basada en una “independencia fundada”, a veces se ob- 
servan en ellos indicios de una rebelión caprichosa contra los padres (Ca- 
tegoria 3b), que da expresión a los resentimientos sin producir una inde- 
pencia real. Seis de las mujeres de puntaje alto y sólo una de puntaje bajo 
ponen de manifiesto este rasgo. En los hombres, la diferencia es menos 
pronunciada, habiendo sido clasificados en esta categoría 9 de puntaje alto 
y 4 de puntaje bajo. 

En las:mujeres de puntaje alto, la rebeldía caprichosa adquiere pri- 
mordialmente la forma de arranques de furia, en los que suelen caer cuan- 
do los padres les imponen una restricción o un castigo. Pero luego, por lo 
general se someten aún más plenamente que antes sin haber avanzado en 
el camino hacia la independencia. 

Los hombres de puntaje alto, especialmente, tienden a irse de la casa 
cuando no están satisfechos con sus padres; es más habitual que, en lugar 
de luchar, se dediquen a la mala vida o a la delincuencia. Uno de los 
hombres del cuartil superior nos dice que se dedicó al robo porque su 
padre no lo comprendía. 


Si 6. DEPENDENCIA MATERIAL Us. DEPENDENCIA AFECTIVA 
La actitud de sumisividad hacia los padres y la falta de una verdadera 


rebeldía contra éstos, que se encuentra preponderantemente en sujetos de 
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puntaje alto, parece estar vinculada con uns suerte de dependencia mate- 
rial respecto a ellos que el individuo no reconoce como tal. Por consiguien- 
te, podemos decir que se trata de una dependencia en pos de bienes mate- 
riales y sostén que está alienada del yo. Esta dependencia es esencial- 
mente una relación externalizada, de explotación y utilización, Contrasta 
con lo que hemos llamado afiliación, búsqueda de amor-apego-y-crianza 
hacia los padres (Categoría 4a). 


Presumíamos que los sujetos típicamente prejuiciosos desean que se 
los cuide como a niños, quieren explotar a sus padres así como a otras per- 
sonas y, por no sentirse seguros de sí mismos, necesitan apoyo y consuelo, 
primero por parte de los padres y luego por el de las figuras que los susti- 
tuyan. Pero esta dependencia no se concentra en alguien determinado ni 
es consciente; se trata más bien de la necesidad de contar con la ayuda de 
otros para lograr cosas. Las personas capaces de proporcionarlas pueden 
ser, por igual, los padres, el “líder” o cualquiera que parezca en condicio- 
nes de ofrecer beneficios tangibles. Por otra parte, la clase de dependen- ` 
cia con relación a los padres que esperábamos encontrar característicamente 
en los sujetos no prejuiciosos, es del tipo que las personas capaces de amor 
dirigen hacia aquéllos respecto a quienes se ha establecido una catexía 
objetal, La primera clase de individuos depende más -— en lo que a bene- 

- ficios y objetivos materiales se refiere-— pero, al mismo tiempo, depende 
menos de personas determinadas en virtud de la facilidad con que cambian 
-de objeto. 


La diferencia entre estos dos tipos de EN resultó muy signi- 
ficativa en el sentido esperado, Trece de veinticinco mujeres de ¡puntaje 
alto dieron prueba en sus entrevistas de una marcada dependencia mate- 
rial alenada del yo; por el contrario, sólo se clasificó así a dos de las 

quince mujeres de puntaje bajo. Más notable aún resulta comprobar que 
- 13 de los 20 hombres de puntaje alto y sólo uno de los 20 de puntaje bajo 
- muestran el tipo presuntamente “Alto” de dependencia. Inversamente, 14 
de los hombres de puntaje bajo y únicamente uno del cuartil alto mues- 
tran signos de dependencia orientada hacia el amor. En los hombres, la 
_ dependencia afectiva está dirigida principalmente hacia la madre. 


El hecho de que en las mujeres esta diferencia sea menos pronunciada 
que en los hombres podría deberse a que, a pesar de las desigualdades exis- 
tentes entre las entrevistadas prejuiciosas y las no prejuiciosas, la incli- 
nación a la dependencia tiende a ser mayor en las mujeres que en los 
hombres. 


Punto seguido, daremos ejemplos de dependencia material alienada 
del yo en mujeres y hombres de puntaje alto: 


- F68: “Siempre digo que mi madre todavía me cuida. Tendría que ver mis alacenas 
repletas de frutas, mermeladas, encurtidos, y cada tanto, hay gallinas, huevos, erema, todo 
lo que se le ocurra. Le gusta hacer cosas por los demás??, 

7] escribe de su padre: “Aún ahora soy su favorita... haría cualquier cosa por 
mí... me lleva a la escuela y me viene a busear??, 
l El utilitarismo de nuestros sujetos de puntaje alto se pone de manifiesto en la, entre- 
„vista de F79; "Bi, como dije en el cuestionario, me sentía más cerca de mi madre a los 6, 9, 
7 12 años, pero ahora me he voleado hacia mi padre, más o menos desde que cumplí "os 
20 años, El es quien maneja el dinero. Si quiero hacer algo, tengo que recurrir a él?” 


-En los protocolos de los hombres de puntaje alto encontramos el mis- 
«mo tipo de dependencia material: 


o MAL: **Bueno, los chicos siempre piensan más en la madre ee el padre, Es de 
ela de quien esperan las cosas?”?, 
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M43: (¿Qué quiere decir?) “Buena con los hijos; vestirlos, alimentarlos, atenderlos 
cuando están enfermos?”. 

M4? dice de la madre: “Bien, supongo que por ser tan buena y amistosa con todos, 
especialmente conmigo. (¿Por ejemplo?) Bien, siempre trata de hacer todo lo que puede 
por mí. Rara vez vuelve del centro sin traerme algo??, 

M61 muestra la actitud parasitaria, dependiente: “Nunca vi una virtud en el tra- 
bajo??. Después de fallecido el padre, quien en vida lo mantenía, el sujeto vivía de la 
póliza de seguros del mismo. Nunca legó a ganarse la vida por sí solo y cuando **traté 
(de ganarme la vida) terminé aquí (en prisión) *?. 

M52 valora a su padre sólo en relación a lo que éste le dio: “Nunca recibí de él 
todo lo que podría haber deseado. Me habría gustado tener una casa más linda, mejor 
posición, pero a pesar de todo me sentía muy feliz de ser hijo suyo... Papá estaba muy 
orgulloso de mí??”. 

La entrevista de M57 tiene carácter similar: (¿En qué le imponían disciplina?) Bue- 
no, cuando quería ira bailar y llevarme el auto, me ponía furioso si no me dejaban... (¿Re- 
cibia usted una asignación?) Quinee o veinte dólares por semana, o más. Siempre tuve mueho 
dinero para gastar??, El sujeto mencionó espontáneamente que el padre le daba por do común 
cerca de 50 dólares, cuando desaba ir a un rodeo y que, al entrar en la adolescentila, co- 
menzó á darle dinero para las prostitutas. Añade que, muchas veces, el padre dejaba dinero 
sobre la mesa para que el sujeto lo empleara como quisiera, aun antes de que éste Jo so- 
Heitara. 

El deseo de tener una guía se expresa en las palabras de M58: “Papá quería que fuera 
a la Universidad, pero su muerte terminó con esos planes. Si hubiese tenido alguien que me 
guiara... ?? Jl padre de este sujeto deseaba que fuera arquiteuto, y siempre hablaba de eso. 

MIS evidencia aprecio por el padre porque éste da todo a sus hijos: (¿Qué admiraba 
especialmente en su padre?) “Lo más admirable era la atención que nos prestaba a nosotros, 
sus hijos. Es muy honesto, tanto que no perdona deudas. En todo el país lo eonocen como 
hombre de una sola palabra. Su mayor mérito fue privarse de placeres para cuidar de nosotros, 
sus hijos??, 


Las apreciaciones que sobre sus progenitores formulan los sujetos pre- 
juiciosos recién citados revelan patente oportunismo al referirse sin tapu- 
jos al alimento, el dinero y otros bienes materiales recibidos de los padres. 
El mismo aparece expresado con la mayor crudeza por la mujer que dice 
haberse “volcado hacia el padre” porque “es él quien maneja el dinero”. 

Veamos ahora un ejemplo de la actitud inclinada al afecto, extraído 
de la entrevista de una persona de puntaje bajo: 


F62: “Eramos todos muy unidos, Parecíamos una sola persona, Nos gustaban las 
mismas cosas. Siempre nos ayudábamos unos a otros?’ 


Estas manifestaciones muestran la intimidad y la dependencia afec- 
tiva que existía entre los miembros de la familia. Los hombres de puntaje 
bajo evidencian similar actitud orientada hacia el afecto, M44 describe el 
ambiente reinante en su hogar: “Agradable no es la palabra. Lo que había 
era simplicidad y afecto verdaderos”, 

En las declaraciones de los hombres de puntaje bajo encontramos muy 
frecuentemente palabras de cariño respecto a la madre: “En general, la 
queríamos mucho”, dice M55 de su madre. Como se mostrará en el Capítulo 
XXI, algunos de los delincuentes de puntaje bajo llegaron a cometer de- 
litos a causa de una fijación materna. En uno de estos casos, el motivo del 
delito respondió al deseo de librar a la madre de una deuda; en otros, hubo 
frustración de las ansias de recibir amor de un sustituto materno. 

La importancia que otorgan a lo afectivo las personas del cuartil bajo, 
marcada en comparación con la más definida tendencia a obtener poder y 
beneficios materiales mostrada por los sujetos de puntaje alto, diferencia 
esencialmente a los dos grupos. Más adelante analizaremos las trascenden- 
tes consecuencias de esta diferencia. 

A pesar de la misma, apreciable en todo el material de las entrevistas, 

es de notar que nuestros sujetos expresan su inclinación al amor y al 
. afecto de modo menos elaborado y pronunciado que los sentimientos opor- 
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tunistas del tipo arriba descripto. Esto nos hace pensar que, en cierto modo, 
las tendencias culturales imperantes no favorecen el cariño o, al menos, su 
expresión franca. 

La “búsqueda de beneficios materiales” parecería relacionada con una 
actitud de “intercambio”. Cuando predomina tal actitud general, las rela- 
ciones humanas pasan a ser concebidas como un “trato comercial”. A ve- 
ces, esto se manifiesta en la actitud hacia los padres en la forma de un vago 
sentimiento de obligación para con ellos, cual si se sintiera el deber de re- 
tribuir materialmente lo que se ha recibido. Por lo general, la idea de 
tener que “dar” resulta muy penosa para la mayor parte de los sujetos de 
puntaje alto. Pero, al mismo tiempo, el concepto de “hoy por mí, mañana 
por ti”, cuando no el de “ojo por ojo, diente por diente”, es propio de ellos. 

La Categoría 4b referente al sentimiento de obligación y deber hacia. 
los padres nació de las consideraciones recién expuestas. También se de- 
fine este aspecto como deseo de “compensarlos”. Consideramos que esta 
actitud sería característica de los sujetos de puntaje alto. Sin embargo, 
dicha categoría no logró discriminar entre las mujeres pues, en general, 
hubo escasas respuestas de esta índole. En cuanto a los hombres, encontra-- 
mos contestaciones de esta categoría en 5 de puntaje alto y uno de puntaje 

bajo. Así, M47 considera que tiene la obligación de recompensar a su ma- 

dre porque ésta le dio muchas cosas, dinero incluso: 


M47: (¿Cuál es ja mayor satisfacción que le dio a su madre?) “Bueno, sería difícil 
decirlo, Creo que no la hice muy feliz, pero... cuando salga y me encamine, voy a cuidar 
siempre de mi madre... Me parece que nunca la traté como se debe””, Sex 


l Ya hemos mencionado la inclinación de los hombres de puntaje bajo a. 
buscar cariño, principalmente en la madre. Por el contrario, los hombres del 
cuartil alto parecen orientarse más hacia el padre. El entrevistado que cita- 
mos a continuación evidencia tal preferencia por el padre y la idea de estar 
en deuda con el mismo: E 


M51: “Mi padre es un hombre poco emotivo. Nunca dice lo que piensa. (¿Lo extrañaba. 

«Mucho cuando no estaba con 612). Lo extrañé mueho cuando estuve en el internado... Guardó: 
todas las cartas que le escribí... En un gesto dramático me devolvió todas las cartas, como 
a un antiguo amante. Quería mucho a mi padre. (P) Sí, cuando todavía vivía, deseaba 
Hogar a ser algo antes de que muriera, Cuando estaba enfermo solía... imaginarme que: 
“venía a veme... (P) Quería llegar a ser más de lo que él esperaba de mí...* , — 
El concepto de que tenemos la obligación de '“compensar?? a nuestros padres está ilus- 
trado directamente por MG: “La depresión tuvo más influencia en mi vida que en la de 
Otras personas de mi edad. Mis padres pasaron momentos muy malos, Espero poder com- 
Se Mi padre tenía que vivir de un subsidio justo en la época en que yo estaba 
enfermo ?”?, 


! Las palabras de otros entrevistados indican que la persona prejuiciosa. i 
«considera que la mejor manera de lograr el favor de los padres consiste 
en hacer algo por ellos, en el sentido de ofrecerles ayuda o placeres ma- 
«teriales. 

` El material que presentaremos subsiguientemente, el cual parte de 
este análisis de las relaciones familiares, mostrará que en los sujetos típicos 
del cuartil alto existe una tendencia marcadamente uniforme a ver las rela- 
ciones sociales e interpersonales desde un punto de vista materialista y uti- 
itario. Exteriormente, esta actitud puede parecer una suerte de realismo; 
en realidad se trata de un pseudorrealismo por cuanto conduce, en último 
ermino, a la hostilidad y al empobrecimiento de las relaciones humanas. 
Naturalmente, el sujeto de puntaje bajo no está, en modo alguno, libre de 
ales tendencias aunque, en general, éstas son menos pronunciadas. 
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T. ÍNCLINACIÓN A TOMAR A La FAMILIA Como ENDOGRUPO 


En cuanto al concepto de la familia como un todo, se esperaba que los 
sujetos de puntaje alto tendieran a verla como endogrupo. Ejemplo de 
esta actitud es la inclinación a dar gran importancia a la herencia y al 
origen familiar, a contraponer una familia total, homogénea, al resto del 
mundo y a hacer resaltar la superioridad aristocrática de la familia. Este 
modo de pensar tiene su opuesto en el punto de vista que prefiere conside- 
rar por separado a cada miembro de la familia en calidad de individuo. 
Esperábamos encontrar este enfoque en los sujetos de puntaje bajo. Siete 
mujeres del cuartil alto y sólo una del cuartil bajo, y 6 contra 2 de los 
hombres de los respectivos cuartiles evidenciaron tener el concepto pre- 
sumiblemente “Alto” de la familia. 


Así, F68 se siente orgulloso del prestigio de que gozaba la familia de su padre: Vivia- 
mos en las montañas, en el Condado de == Sus familiares fueron pioneros, colonos 
de la época del oro, y muy ricos, AHi todos conocen a los — del Condado de 
Mi padre era el mimado de la familia. Mi madre cra una muchacha alemana orgullosa, tra- 
bajadora y buena administradora del dinero?”. 


F'79 describe a su familia en términos similares “Soy Pat eee- (dá su apellido) ?”, 
Aclaró que no encontraba en sí misma nada que pudiera enorgullecerla, salvo el hecho do 


. pertenecer a la familia. 


M46, hombre de puntaje alto, nos dice que su esposa venía de **padres aristocráticos, 
de modos patriarcales??, 


Uno de los presidiarios, M51, dice de su madre: "(Be presentó en sociedad en Capitol, 
alí es donde conoció a mi padre??, 


En el protocolo de M4 se pudo observar igual tendencia. a poner de relieve el status 
socioeconómico de la familia, Se notan exageraciones en la descripción del status de la 
familia materna y un esfuerzo por disimular el status de la parte paterna “Las familias 
de mi padre y de mi madre han vivido aquí por varias generaciones. Mamá venía de una 
familia muy adinerada; su abuelo era millonario; su padre era rico también y nunca tra- 
bajó. Había 6 hijos, todos católicos devotos. Mi abuela era una artista muy capaz; mi madre 
fue a la escuela secundaria y se casó cuando tenía 18 años. La familia de papá no era tan 
xica *?, La entrevistada no podía decirlo, pero el abuelo tenía un pequeño almacén en 
hacia m- se desprendió del mismo y vino a California, donde trabajó en astilleros. Mi 
padre fue à la escuela secundaria, después a un colegio de ———— , puvo un comercio de 
Bee , pero lo vendió y se puso a trabajar para una gran compañía”, 


También en MIÍ se ve una mezcla de orgullo e incomodidad respecto al status familiar: 


"(El primer padre de mi padre se llamaba nn, Su segundo padre se llamaba =m- 
y él tomó este nombre, Su padre, = trabajaba, o sigue trabajando, COMO mememe 
en el ferrocarril, La madre de mi madre era == de mm Su padre era español, 


nacido en este país?” 


Los sujetos de puntaje alto tienden a magnificar el status familiar de 
forma tal que sus exageraciones impregnan y modifican esencialmente la 
imagen que tienen formada de su familia. Se observa en ellos preocupación 
e inseguridad acerca del status y el ardiente deseo de comunicar la impre- 
sión de que la propia familia gozaba de reputación y prestigio, 

Al fin de resumir en lo posible las actitudes hacia los padres hasta aho- 
ra analizadas, podemos decir: Los sujetos prejuiciosos no dan pruebas de 
amor genuino hacia sus progenitores. En lo exterior muestran una idealiza- 
ción rígida, estereotipada, pero en las entrevistas ocasionalmente afloran al 
nivel manifiesto fuertes resentimientos y la idea de que los padres no han 
sido justos. Sin embargo, por lo general, este tipo de sujeto sólo admite 
sentir admiración por sus padres. La hostilidad subyacente tiene que que- 
dar alienada del yo por varias razones: es demasiado intensa como para 
aceptarla plenamente y obstaculiza el deseo de recibir cuidados por parte 
de los progenitores. Este conflicto conduce a un aparente sometimiento a 
la autoridad paterna tras el cual se oculta un resentimiento que, aunque no 
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admitido, es la fuerza que en forma de mecanismos de desplazamiento se 
mantiene más activa. 

Por otra parte, existen pruebas de que los sujetos no prejuiciosos re- 
cibieron más amor y, por ende, gozan de mayor seguridad básica en sus 
relaciones con los padres, El desacuerdo con los progenitores y los resen- 
timientos contra éstos se resuelven abiertamente, con lo cual el sujeto logra 
un grado de independencia mucho mayor. Esta independencia se traslada 
a la actitud del individuo hacia las instituciones sociales y autoridades en 
general. Al mismo tiempo, la dependencia respecto a los demás se orienta 
preferentemente hacia el amor, actitud que hace al individuo poco propen- 
so a utilizar y explotar a sus semejantes. A pesar de los conflictos que 
sufren estos sujetos, esta clase de relación constituye para ellos una im- 
portante fuente de gratificación. 


C. CONCEPTO ACERCA DEL MEDIO EN QUE SE DESARROLLÓ 
LA NIÑEZ 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
Y RESULTADOS CUANTITATIVOS 


En esta sección nos dedicaremos a estudiar la imagen que ha guarda- 
do el sujeto acerca de los sucesos de su niñez, otorgando lugar preferente 
a los recuerdos y al concepto de las figuras paternas y de su modo de im- 
poner disciplina a los hijos, La sección precedente se ocupó de la actitud 
general hacia los padres; procederemos ahora a describir la idea" que tienen 
del padre y de la madre el sujeto prejuicioso y el tolerante. Como dijéra- 
mos en el Capítulo IX, es difícil saber hasta qué punto la imagen paterna 
o materna responde a la realidad y en qué medida es subjetiva. Pero tal 
distinción puede ser secundaria cuando lo que importa principalmente, 
como en este caso, es la estructura de la personalidad antes que su génesis. 
El análisis de las relaciones entre padres e hijos debe incluir, por su tras- 
cendencia psicológica, el concepto que cada sujeto tenga de sus «padres, 
responda aquél a la verdad o no. En un trabajo aparte se estudió directa- 
«mente a los padres de individuos prejuiciosos y no prejuiciosos. Los resul- 
tados de esta investigación corroboraron en términos generales muchas de 
las declaraciones de nuestros entrevistados acerca de su propia niñez (in- 
forme preliminar de E. Frenkel-Brunswik, 30). 

-— Consideraremos en primer lugar los rasgos atribuidos al padre por las 
'mujeres y los hombres entrevistados. Dado que las categorías referentes 
al tema son bastante específicas, el total de respuestas correspondientes a 
cada una de ellas no es muy grande. No todos los sujetos describieron a sus 
“padres espontáneamente con las palabras detalladas en cada categoría. Por 
“consiguiente, en este caso las diferencias son menos significativas que en 
los demás. Pasaremos a enumerar las categorías relativas a la imagen 
- «le los padres. 


MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: CONCEPTO ACERCA 
DEL AMBIENTE EN QUE SE DESARROLLÓ LA NIÑEZ 


[vid, Tabla 2 (X)] 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE ‘' ALTO VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Bajo?” 
SH, Rasgos atribuidos al padre por los Hombres: 
a. Distante, severo, mal carácter, **una a. Algo demostrativo 
barrera nos separaba?” 
b. Modelo de moral b. Puritanismo basado en principtos 
€. Pseudomasculino: Decidido, se abrió e. Despreocupado, moderado 


camino por sí solo, un “triunfador?” 
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GM. Rasgos atribuidos al padre por las Mujeres: 


n. Tesonero sostén de la familia: "ra, c. Cariñoso, sociable, simpático 
ría cualquier cosa por mí?” (externa- d Comprensivo 
lizado), trabaja duramente por la fa- e. Estético-intelectual 


milia; o psicópata 
b. Modelo de moral 
TH, Rasgos atribuidos a la madre por los Hombres: 


a. Sacrificada, '*bondadosa??, sumisa o, Cariñosa, sociable, simpática 
b. Modelo de moral d. Comprensiva 
e. Estético-intelectual 


TM, Rasgos atribuidos a la madre por las Mujeres: 


a. Coercitiva d. Algo demostrativa 
bh. Modelo de moral e. Comprensiva 
o, "7 Duiee "7, pseudofementina f. Estético intelectual 
3, Negación de conflicio entre padres: sal- 8. Verbalización objetiva de conflicto ene 
vo desacuerdos *“leves-normales?? tre padres 


9H. Relación de poder, Hombres (evaluar 2.0 b, no ambos): 


a. Padre dominaba, tenía más influen- a. Madre contro del hogar (amor- 
cia crianza) 
b, Madre gobernaba al padre hb. Equilibrio entre padre y madre 


9M. Relación de poder, Mujeres (evaluar a o b, no ambos): 


a. “Perfecta división del trabajo’: a. Padre más importante, más fuerte 
Madre en casa, Padre en el trabajo 
b. Madre más fuerte, dominante b. Equilibrio entre madre y padre 
10. Disciplina por violación de reglas, pri- 10, Disciplina por violación de principios, 
mordialmente moral primordialmente racionalizada 
11. Disciplina «amenazante, ` traumática, 14. Disciplina asimilable (no destruetora. 
abrumadora (umenaza de castración) del yo) 


De acuerdo al estudio preliminar de las entrevistas que precedió siem- 
pre la definición de las categorías, las correspondientes a hombres y 
mujeres no son en todos los casos simétricas o análogas. Además, las distin- 
ciones que se presentan como pares de opuestos dentro de una misma sub- 
categoría en el caso de uno de los sexos pueden hacerse también cuando 
se trata del otro. En la Tabla 2 (X) se hacen constar los resultados cuan- 
titativos a la manera establecida en la Sección F del capítulo anterior; lo- 
propio se hace en la Tabla 1 (X). 


2. IMAGEN DEL PADRE A LOS OJOS DE LOS HOMBRES: 
DISTANTE Y ÁUSTERO VS, ÍNDULGENTE Y MODERADO 


Tomaremos en primer lugar la imagen que pinta al padre como un: 
hombre distante, austero, de mal carácter, que interpone una barrera entre: 
él y su hijo; a este retrato se contrapone el de un padre cariñoso, demostra-. 
tivo (Categoría 6Ha). Doce entrevistados de puntaje alto y cinco de pun- 
taje bajo consideran a su padre como un individuo severo; 7 entrevistados. 
de puntaje bajo y 1 alto lo pintan como hombre demostrativo. En el grupo 
masculino, toda la categoría tiene significación estadística, aunque sólo a. 
nivel del D por ciento. 


Las declaraciones de los hombres de puntaje alto nos ayudarán a con-- 
prender mejor el concepto de los “altos”. 


M61 declara: “Mi padre murió hace 5 años. Lo he juzgado con tanto prejuicio... 
Consideraba que era muy estricto... y en realidad era todo lo contrario... nada de-- 
mostrativo... desaprobaba toda forma de manifestación emotiva. Si alguna vez hice algo- 


malo, fue por la parte latina que hay en mí, con la que siento más afinidad; es el lado de mi. 
.: madre, Tengo más tipo latino”. S ` 
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Estas palabras muestran hasta qué punto sentía el sujeto la frialdad y 
«el alejamiento (verdaderos o imaginarios) del padre. A] mismo tiempo, no 
se atreve a censurar realmente a su progenitor; se culpa a sí mismo, pero 

—de modo característico-— no llega a sentirse culpable pues “la sangre ja- 
tina” lo releva de toda responsabilidad verdadera, 

A la pregunta: “¿Se confiaba usted a sus padres?”, M57 contesta: “No, 
nunca tuvimos problemas de qué hablar”. Esta respuesta nos da una idea 
de la barrera que existe entre padres e hijos en las familias de los sujetos 
-de puntaje alto. Dicha barrera llega a tales proporciones que en algunos 
casos padre e hijo no se hablan siquiera. Este tipo de relación parece huér- 
fano de todo afecto, Antes que culpar a los padres, el entrevistado prefiere 
negar la existencia de problemas. Tras algunas expresiones de admiración, 
otro entrevistado dice del padre: 


M11: “Quizás... bien, en cierto modo no tiene mal carácter. Es testarudo como una 
“mula, Cuando no quiere hacer algo, se pelea o discute. A veces pierde los estribos. Ahora le 
tomamos el pelo por ese carácter suyo. (¿Cuáles han sido los motivos de desacuerdo entre 
usted y su padre?) He pasado días sin bablarle y hasta semanas sin pedirle un favor... Bueno, 
somos perezosos para esas cosas; no sentimos inclinación por la mecánica y odiamos la ar, 
dinería. Tenemos algunas diferencias porque mi padre es demasiado terco como para pe- 
dime que lo ayude, pero se enoja porque no lo hago... Antes se enfurecía porque yo no 
“quería. usar mucha ropa??. 


Por otra parte, en las entrevistas de los hombres de puntaje bajo es 
característico encontrar referencias a la actitud amistosa del padre: 


M16: (¿Cómo era su padre?) “Era un hombre muy bondadoso, delicado, siempre fue 
bueno con nosotros, es decir dentro de lo que le permitían las circunstancias, (¿Se ¡mostraba 
estricto en algunos aspectos?) No, rara vez. Quería mucho a sus hijos (P.) Soy el menor 
de 5 hijos”. 


M42: Describe a su padre con afecto. Nos da la impresión de que se trata do una a persona 
poeo estrieta, capaz de gozar profundamente de la vida, 

M50: “Siempre me defiende... les decía a dos otros chicos que yo tenía en d dedo 
meñique mås inteligencia que todos ellos juntos. Siempre estaba de mi parte... y claro está, 
Tomentaba toda. condición artística que veía en mí... Es curioso, pero no ereo tener condi- 
ciones artísticas especiales. Quizás podría haber llegado a ser buen músico, pianista. ..?? 


M58: (¿Tiene recuerdos agradables de su padre?) **Muechos recuerdos agradables por- 
que, cuando estaba en casa, nos mimaha y siempre ideaba juegos lindísimos?” 

Aën: (¿Cómo se levaba con su padre?) “Bueno, teníamos una relación muy amistosa. 
Era un verdadero compañero. Nos gustaba saJir juntos, pescar, jugar u las enrtas, ote. Pasa- 
mos muehos ratos agradables ??, 


Las declaraciones de los tres últimos sujetos testimonian que los padres 
tenían y mostraban gran afecto por sus hijos. En general, parecería que 
los padres de los hombres no prejuiciosos hubieran dedicado bastante tiem- 
po a jugar y a “hacer cosas” con sus vástagos. También es digna de nota 
la referencia que hace M50 al interés de su padre por las actividades ar- 
tísticas. Es probable, según lo señala nuestro material, que muchos de los 
progenitores de nuestros sujetos prejuiciosos habrían considerado tales 
inclinaciones, en su hijos o en sí mismos, como indignas de un hombre o 
afeminadas. 


Quedaría aún otra manera de ver al padre, cual es la de considerarlo 
primordialmente como un modelo de moral. A esta imagen podría oponér- 
sele la que representa al padre como ejemplo de lo que denominaríamos 
puritanismo basado en principios (Categoría 6Mb). Este par de opuestos 
caracteriza la orientación hacia un conjunto de valores convencionales y su 
aceptación (superyo externalizado, esto es, angustia social) en contrapo- 
sición a la sustentación de verdaderos principios éticos (superyo interna- 
lizado). Como era de preverse, los hombres prejuiciosos tienden a presen- 


TABLA 2 (X) 


CLASIFICACIÓN DWD CONCEPTO SOBRE AMBIENTE DE LA NiÑyz EXPRESADO EN LAS INTREVISTAS POR S0 SUJETOS QUE SACARON PUNTAJE 


EXTREMADAMENTE *“Aro?? o 


Categorias de Clasificación 
(compendiadas del Manual) 


“Bajo?” EN pA ESCALA CUESTIONARIO SOBRE PREJUICIOS ÉTNICOS 


Número de Clasificaciones +‘ Alto” (4) y 


Gta. 


pMa. 


10. 


11. 


Conecpto de los hombres acerca del 
padre: 

Distante, mal carácter CA) vs, algo 
demostrativo (B) 

Modelo de moral (A) vs, puritanismo 
basado en principios (B) 
Pscudomaseulino (A) vs. kdespreocu- 
pado, moderado (B) 


Concepto de las mujeres acerca del 
padre: 

Pesonero sostén de la famila; o psi 
cópata (A) 

Modelo de moral (A) 

Cariñoso, sociable, simpático (B) 
Comprensivo (B) 
Estético-intelectual (B) 


Concepto de los hombres acerea de la 
madre: 

Sacrificada, sumisa (A) 

Modelo de moral (A) 

Cariñosa, simpática (B) 
Comprensiva (B) 

Estético-intelectual (B) 


Concepto de las mujeres acerca de la 
madre: 

Coercitiva (A) 

Modelo de moral (A) 

*¿Dulee?”, pseudofemenina (A) 
Cariñosa, demostrativa (B) 
Comprensiva (B) 

Istético-intelectual (B) 


Negación (A) vs, verbalización (B) 
de eonflieto entre padres 


b. Padre dominante (A) va madre 
centro del hogar (B); o madre do- 
minante (Aj) vs. igualdad entre ma- 
dre y padre (B) 


b, División de trabajo (A) vs. padre 
más importante (B); o madre domi- 
nante (A) vs equilibrio entre padre 
y madre (B) 


Disciplina por: violación de reglas 
(A) vs, violación de principios (B) 


Disciplina: amenazante, traumática 
(A) vs. asimilable (B) 


Nivel de significa- 
ción. estadística 
alcanzado 
(tanto por ciento) 


“Bajo?” (B] asignados a 
| 20 hombres y 20 hombres y | Suma de casos 
Sezo i 25 mujeres de 15 mujeres de ENER? 
“puntaje alto?” “puntaje bajo” posi- Rega- 
A B A B tivos”? tivos?” 
Hombres 12 1 5 7 19 6 
Ve 5 1 1 £ 9 2 
e 6 a 4 9 15 5 
Mujeres 6 1 j 6 
e 4 4 4 4 
y 4 . 5 5 4 
S 2 1 1 2 
HI 1 6 6 1 
Hombres 9 2 9 2 
» 6 2 6 2 
D 0 9 9 0 
Hi 2 á 4 2 
0 5 5 0 


Mujeres 10 2 
HI 6 1 
27 2 i 
» E | 6 
D 5 4 
se 4 | 3 
Hombres e 4 | 7 8 
Mujeres 3 5 | 1 5 
Hombres 12 Í | 3 10 j 
Mujeres 7 4 2 6 
Hombres 14 H G 3) 
Mujeres 12 2 2 2 
Hombres 13 0 4 9 
Mujeres 9 3 4 4 
H 1 


13 


19 
14 


22 
13 
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tar al padre como modelo de moral, mientras que los tolerantes se refieren 
más frecuentemente a un “puritanismo”. Hubo gran proporción de casos 
clasificados como Neutral, razón por la cual no se ha podido establecer la 
significación estadística de esta diferencia; por lo demás, resulta también 
difícil decidir en cada oportunidad si nos encontramos ante un caso de mo- 
delo de moral o de genuina conciencia. 


Un pasaje de la entrevista de M13, sujeto de puntaje elevado, dice así: 
*“"Tomaba muy poco y nunca fumaba, En sus tratos era muy honrado y es- 
tricto. Seguía las reglas religiosas sin asistir a la iglesia”. Estas palabras 
muestran que el sujeto pone de relieve virtudes externas, tales como el 
abstenerse de fumar, beber, etcétera. 


Otro sujeto de este grupo, M41, expresa de su padre: ““Nos decía qué debíamos hacer, 
qué quería que hiciéramos, y qué esperaba que hiciéramos. Siempre rezaba antes de comer y 
de dormir??, 


La diferencia cualitativa que puede apreciarse en la descripción del 
puritanismo del padre de los sujetos de puntaje bajo se hace evidente en 
el siguiente ejemplo: 


MEG: (¿Qué clase de persona es su padre?) “Es difícil describirlo; es un verdadero 
puritano. Su padre es un borracho, esto produjo en él una reacción... muy estrieto, pero 
humano ?”, 


Cuando un hombre del cuartil inferior dice que su padre tenía moral 
rígida, suele caracterizar a la misma con un toque “humano” sin presen- 
taria como la rigurosa conformidad a las costumbres —el deseo de ser 
ejemplo para la comunidad— que se observa en la descripción que hacen 
los hombres de puntaje elevado. 


Se observa una interesante particularidad: la idea de un padre deci- 
dido y triunfante, con elemento de pseudomasculinidad (Categoría 6Hc) 
no establece gran diferenciación entre los hombres de ambos cuartiles. 
Evidentemente, el hombre triunfador que se ha abierto camino en la vida 
es algo tan propio de nuestra cultura que puede encontrárselo en todo tipo 
de pautas. No obstante, en las entrevistas de los hombres de puntaje bajo 
se descubren con frecuencia referencias a la despreocupación y modera- 
ción del padre, características que se encuentran casi exclusivamente en las 
declaraciones de éstos, pues 9 de ellos describen al padre en términos se- 
mejantes, mientras que sólo 1 de los hombres de puntaje alto menciona tal 
tipo de cualidad. He aquí un ejemplo tomado del protocolo de un hombre 
no prejuicioso: 


Al preguntársele cómo era su padre, M£2 dice: “No podría decirle con exactitud. Apenas 
tenía 13 años cuando se fue, Es rápido. de genio... Podría decirse que es algo desaliñado... 
capaz de pasar mucho tiempo sin cortarse el cabello o limpiarse las uñas. Tuvo poca educa- 
ción pero es muy inteligente. Es de familia de campesinos... nunca tuvieron dinero... él 
les mandaba, Sé que nunca quiso a su papá?” 


Se nos presenta aquí el cuadro de un hombre despreocupado que no 
responde a los ideales y las costumbres de su comunidad, tales como la 
pulcritud y el amor por el padre. Sin embargo, se atiene a sus propios 
principios al envíar dinero a sus progenitores. 

En estas declaraciones también se descubren signos de escasa pre- 
ocupación en cuanto al status de la propia familia y al de la paterna. Al 
parecer, la falta de exigencias respecto al status social es paralela a la 
flexibilidad psicológica, condición esencial ésta para que no exista prejul- 
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cio. El protocolo de otro sujeto de puntaje bajo pone en evidencia el ca- 
rácter “despreocupado” del padre: 


M53: “Era un poquito mayor que mamá. Yo le tenía mucho cariño. Era una personú 
muy libre, nada amante de la disciplina?? 
Al hablar del trabajo del padre (contador), M54 dice: (¿Le gustaba?) ““Con locura. 


Trabajó en eso durante 10 años. Claro que siempre en el mismo agujero, nunca subió ni bajó, 
- peru está muy contento ?”, 


M59: “Bueno, no es un hombre muy refinado. Tiene modales toscos, No se toma las 
 eosas a pecho??, 


Véanse también las observaciones que se hacen en el Capítulo XIX 
acerca del sujeto de bajo puntaje “despreocupado”. 


Otros hombres del cuartil inferior describen a sus padres en términos 
.. del mismo tenor, pintándolos como individuos benévolos y blandos para 
quienes el status no tiene demasiada importancia. También ha de obser- 
varse que en uno de los trozos arriba citados se habla de libidinización del 
trabajo y no del status; según lo indica nuestro material, esto sería muy 
típico de las personas tolerantes. 


Por cierto que en la formación psicológica del hombre no prejuicioso 
puede tener gran influencia la actuación de una figura paterna no ame- 
nazante. Ello hace posible que el hijo incluya cierto grado de pasividad 
«en su concepto de masculinidad. Aparentemente, al no pender sobre él 
: la amenaza paterna, el individuo carente de prejuicios no teme tanto per- 
- der su masculinidad. De tal manera, no se ve obligado a sobrecompensar 
tal temor mediante un rigidísimo ideal del yo de rudeza agresiva. Por 
regla general, el hombre tolerante no tuvo que someterse a una severa 
- autoridad durante su niñez; por consiguiente, en etapas posteriores de la 


+ cando a quienes son más débiles que él. 


3. IMAGEN DEL PADRE A LOS OJos DE LAS MUJERES: ROL DE Sostén 
DE LA FAMILIA 


Veamos ahora los rasgos que atribuyen a sus respectivos padres las 
mujeres entrevistadas, Puesto que los datos correspondientes al grupo fe- 
menino son, desde todo punto de vista, menos completos que los referentes 
al masculino, encontraremos aún menos casos en cada una de las catego- 
rías. No se estableció la significación, en el sentido estadístico, de ninguna 
de las categorías empleadas. Presentaremos algunos ejemplos para hacer 
«comprender mejor nuestros conceptos, pero nos abstendremos de prestar 
atención especial a los resultados cuantitativos. 


El oportunismo que descubrimos en las mujeres de puntaje alto, así 
como su oculta hostilidad hacia los hombres, que analizaremos luego, nos 
hizo pensar que tenderían a ver en sus padres principalmente la fuente 
de sostén material, A esta presunción nos condujeron declaraciones tales 
«como: “Papá se dedicaba mucho a la familia... trabajaba de sol a sombra 
Dor nosotros... nunca tomaba” (F71). Al manifestar entusiastamente que 
“su padre es “maravilloso”, F24, otro caso de prejuicio extremo, explica: 
“Siempre está dispuesto a hacer algo por uno”. Otra mujer del grupo, 
Fon, describe así al padre: “Trabaja mucho... es muy serio... no disfruta 
-nada de la vida”. 


En 6 de las mujeres del cuartil superior y sólo 1 del inferior se observa 
la inclinación a ver en el padre primordialmente el sostén de la familia 
(Categoría 6Ma). Ésta es la cualidad que las mujeres de puntaje alto pa- 
Tecen valorar fundamentalmente en los hombres y que, más que el afecto, 


vida, no añora una autoridad fuerte ni necesita afirmar sus Gees ata- 
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constituye muchas veces la razón de su dependencia respecto a éstos. Por 
cìerto que no encontramos indicios notables de que exista una genuina 
relación positiva entre las mujeres prejuiciosas y su progenitor. Al tratar 
sobre las actitudes hacia el sexo opuesto, volveremos a analizar la actitud 
de explotación hacia los hombres en general que muestran las mujeres de 
puntaje elevado. ; 

La idea del padre como modelo de moral no establece diferenciaciones 
entre mujeres de puntaje alto y bajo (Categoría 6Mb). 

Al parecer, las familias de nuestras entrevistadas de puntaje alto sue- 


- len ser sumamente convencionales y respetables; no obstante, a veces en- 


contramos referencias que señalan la existencia de elementos psicopáticos. 
Pero, como se verá en el estudio de los delincuentes presentado en el Capí- 
tulo XXI, aun en casos de comportamiento criminal se descubre a menudo 
una buena medida de convencionalismo y gran estima de los valores de la 
clase media. 

Algunas de las mujeres de puntaje elevado describen a sus respectivos 


padres en términos tales que los hacen aparecer como psicópatas. Sería 


difícil decidir si esta pintura corresponde a la realidad o si se trata me: 
ramente de una exageración o de una manifestación del oculto desprecio 
que muchas de estas mujeres sienten por los hombres. Quizás lo más acer- 
tado sea presumir que nos encontramos ante la suma de estas tendencias. 
Cuando las mujeres del cuartil superior formulán acusaciones contra el 
padre, por lo común le reprochan en especial no haber provisto suficien- 
temente a la familia. 


F66 dice: “Mi padre no podía quedarse en un Jugar. Vivimos en mmm, 

; , y no sé en cuántos otros sitios’’, 

F68 relata que su padre ““punca trabajó en su vida. Era jugador y aventurero, e hizo 
desgraciada a su familia??, 


Estas citas pueden servir como ejemplo de que una vez que la persona 
de puntaje alto se vuelve contra sus padres -—lo que sucede raramente— 
tiende a presentarlos como verdaderos villanos. 

En cuanto a las alternativas presumiblemente “Bajo” de los rasgos 
atribuidos al padre por las mujeres, vale decir la imagen de un hombre 
cariñoso, simpático y comprensivo, el número absoluto de respuestas fue 
pequeño. Por ende, creemos justificado omitir el análisis de estos casos. 


Seis mujeres de puntaje bajo contra una de alto presentaron al padre 
como individuo estético-intelectual (Categoría 6Me). El interés por las 
actividades intelectuales y artísticas suele ser más pronunciado en las per- 
sonas no etnocéntricas, particularidad que coincide con el hecho de que 
las cualidades “intraceptivas” sean más características de aquéllas. 


4. IMAGEN DE La MADRE: SACRIFICIO, MORALIDAD, COERCIÓN 


Compusimos la lista de recargos atribuidos a la madre por analogía con ' 
la contraparte referente al padre: consecuentemente, los resultados obte- 
nidos tienden a ser similares. Mas, en tanto que cabía suponer, en base a 
los estudios exploratorios de las entrevistas, que el concepto en que los 


. hombres de puntaje alto tenían a su padre podía resumirse en el califica- 


tivo “severo”, presumimos que la correspondiente imagen de la madre se 
caracterizaria como figura sacrificada, bondadosa, sumisa. Y del mismo 


: modo, así como las mujeres prejuiciosas tienden a ver al padre como sostén 
de la familia, también se inclinan a considerar a la madre primordialmente 
..en relación a lo que reciben de ella o a los cuidados que les prodigó du- 


rante la. niñez, 
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Nueve de los hombres del cuartil alto y apenas dos del bajo concebían 
a su madre en los términos antedichos. Entre los primeros, M57 dice: “Era 
una mujer muy trabajadora que cuidaba mucho de sus hijos; nunca nos 
trató mal en nada”. El protocolo de otro hombre de puntaje elevado, M13, 
proporciona un ejemplo especialmente claro de la idea de una madre que 
lo da todo por su hijo: “La mayor parte del tiempo mamá estaba enferma, 
en cama. Dedicó sus últimas fuerzas a nosotros, sus hijos”. El hacer hinca- 
pié en la “dedicación” de las últimas fuerzas lleva implícita la idea de un 
sacrificio ilimitado, falto de sano intercambio, 


M13 dice también que su madre “era metodista muy estrieta, y lo fue hasta su muerte. 
Yo estaba casi siempre enfermo. Nos crió muy severamente bajo esa guía?”, 


En total, 6 hombres de puntaje alto y 2 de puntaje bajo consideran a 
la madre como modelo de moral (Categoría THb). 


Así, otro hombre prezjuicioso, M47, expresa: “Siempre me enseñó a distinguir entre el 
bien y el mal, lo que debo hacerse y lo que no?” ; i 


Esta cita ilustra también la absoluta seguridad con la que muchos de 
los sujetos de puntaje alto y sus progenitores consideran “lo bueno o lo 
malo”, aunque habitualmente el patrón de medida sea la aprobación o des- 
aprobación de la sociedad. Este modo de ver suele ir acompañado de un 
alto grado de intolerancia hacia las desviaciones respecto a lo que es “co- 
rrecto”, Cuando en los padres existe esta actitud, la misma puede muy 
bien producir en los hijos rígidas identificaciones y represiones, con lo 
cual partes de la personalidad de éstos quedan inmodificables y sin su- 
blimar. : 


La orientación general hacia lo afectivo que observamos en los hom- 
bres de puntaje bajo, a más de la impresión de que realmente habían re- 
cibido más amor, nos hizo pensar que dichos sujetos presentarían a la 
madre como mujer cariñosa, sociable, simpática, comprensiva y estético- 
intelectual (Categorías 7Hc-e). De estas tres caracterizaciones, la primera 
“fue la que logró mayor diferenciación: 9 hombres de puntaje bajo y nin- 
- guno alto describieron a la madre en términos que significaban “cariñosa, 
` sociable, simpática”. Al parecer, la existencia de relaciones cariñosas entre 
madre e hijo es decisiva para que en éste se cree una inclinación. general 
a lo afectivo (a distinción de la preocupación por el poder) y'demás ac- 
titudes humanitaras. La cualidad “comprensiva” no sirvió pará diferen- 
ciar bien; por otra parte, 5 de los hombres de puntaje bajo y ninguno de 
los de puntaje alto mencionan interés por lo intelectual y estético en la : 
'madre, Veamos un ejemplo de esta actitud, extraído de los protocolos de E 
los hombres del cuartil inferior: 


M50 diee de la madre: “Una persona muy instruida, una intelectual. Su don principal 
-parece ser la percepción. Y también una artista, no por oficio sino, ciertamente, por na- 
turaleza??, 


En las entrevistas de otros hombres de puntaje bajo que entran en l 
-esta clasificación encontramos análogas referencias a la inclinación de la 
«madre por la música o la pintura. H 
- El concepto que sobre su madre tienen las mujeres se caracteriza me- 
diante una lista de rasgos algo diferentes (Categoría 7M). En este caso tarn-- 
bién los datos con que contamos son bastante incompletos debido a la. 
ndole específica de las categorías empleadas y al hecho de que las entre: 
stas de las mujeres son relativamente incompletas. No obstante, 10 mu- 
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jeres de puntaje alto y sólo 2 de puntaje bajo describen a la madre como 
una persona que podríamos calificar de “coercitiva”. Asi, F36, la mujer ` 
prejuiciosa arriba presentada como caso de drástico rechazo de la madre 
unido a un sometimiento respecto a ella, la pinta como “dominadora, dic- 
tatorial y egocéntrica”. 

Otras declaraciones son más sutiles y ponen de relieve el dominio y 
el buen éxito social de la madre. Desgraciadamente, sólo uno de los dos 
clasificadores evaluó este rasgo que, por consiguiente, no figura en la 
Tabla 2 (X); encontró que 5 de 13 hijas prejuiciosas presentaban a la ma- 
dre como mujer de buen éxito social. Por otra parte, ninguna de las mu- 


jeres de puntaje bajo hizo hincapié en esta cualidad. 


El odio contra las figuras maternas de los relatos del Test de Aper- 


cepción Temática (véase Capítulo XIV) se contrapone a la admiración 


que las mujeres de puntaje alto se inclinan a sentir por la madre social- 
mente triunfante, dominante. La presión que dichas madres ejercen sobre 
sus hijas hace que algunas vean a las figuras maternas como brujas en 
lugar de que manifiesten admiración por ellas (ver 31, 32). Esto nos re- 
cuerda la teoría del “mamismo” postulada por Wylie en su obra Genera- 
ción de Víboras. 

Nuestro material no avala la suposición de que las mujeres de puntaje 
alto tenderían a ver a la madre como mujer dulce o (pseudo-) femenina, 
esto es, en el nivel consciente. Muy pocas de las entrevistadas menciona- 
ron especialmente esta cualidad. Probablemente, las mujeres etnocéntricas 
ven lo que se esconde realmente tras la máscara pseudofemenina de la 
madre más de lo que ellas mismas están dispuestas a admitir, y sienten 
asaz Claramente que están sometidas y sujetas. Pero en lo que se refiere 
a sí mismas, se inclinan a creer firmemente en su propia “femineidad” 
tal como veremos más adelante. 

Seis de las mujeres de puntaje alto y sólo una de las de puntaje bajo 
presentan a la madre como modelo de moral, mientras que entre las mu- 
jeres de puntaje bajo encontramos más frecuentes alusiones directas a 
una madre demostrativamente cariñosa y simpática que entre las de pun- 
taje alto. 


Los aspectos restantes, referentes al espíritu de comprensión y a las 
cualidades estético-intelectuales, mostraron escasa diferenciación en las 
mujeres. Ello puede deberse a dos razones. Una sería la cantidad limitada 
de datos; la otra, el carácter más bien indirecto de la hostilidad de las 
mujeres prejuiciosas hacia la madre. Como ya señaláramos, en las entre- 
vistas encontramos claros indicios de la existencia de tal hostilidad encu- 
bierta, y el Test de Apercepción Temática presenta pruebas directas de 
esta hostilidad. 


5. CONFLICTOS PATERNOS 


Nos concentraremos ahora en el modo de ver las relaciones entre los 
padres, En primer lugar, tomaremos la Categoría 8: negación de la exis- 
tencia de conflicto entre los padres en oposición a la verbalización franca 
y objetiva de los conflictos paternos. En el Manual de Valoración no se 
diferenció suficientemente este par de opuestos. El mismo no hacía la 
distinción entre la verdadera falta de conflicto y la negación de conflictos 
realmente existentes. Además tampoco se trató de separar la falta de cho- 
ques resultante de la “buena marcha de las cosas” de la ausencia de con- 


flictos debida a la existencia de amor verdadero, Sea por éstas u otras 


razones, aún más intrínsecas, no se observó prácticamente diferencia al- 
guna entre. los hombres del cuartil alto y los del bajo en cuanto a la ne- 


arma 
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gación de serios conflictos entre los padres! Sin embargo, es más frecuente 
encontrar una admisión franca de tales conflictos en las entrevistas de los 
hombres de puntaje bajo, a pesar de lo cual la categoría establece dife- 
renciaciones significativas entre individuos prejuiciosos y tolerantes. 

En algunos de los casos en que los clasificadores, siguiendo el Manual, 
calificaron como variante “Alto” la “negación de conflicto” por parte de 
sujetos que resultaron ser de puntaje bajo, añadieron como comentario: 
“verdadero amor”. Esto concuerda totalmente con nuestra opinión de que 
la formulación de la Categoría 8 era insatisfactoria. 

Ejemplos típicos de la negación de la existencia de choques entre los 
padres por los hombres prejuieiosos son: 


En respuesta a la pregunta: “¿Cómo se Nevaban sus padres??? M41 diee: “Muy bien, 
nunea Jos oí pelear??. 
M58: ““Si babía diferencias entre papá y mamá, nunca lo supe??, 


Veamos ahora ejemplos de una admisión de la existencia de conflictos 
entre los padres, tomados de las entrevistas de hombres de puntaje bajo: 


MIs: “Mamá acusa a papá de ‘no dejarla subir? Habla demasiado de sus propias 
ambiciones. Piensa en ella antes que en nada, No quiere establecerse en ninguna iglesia. 
“Siempre tiene la sospecha de que papá permite que otra cantante le gane, Se pelean mucho, 
y eso me disgusta. Varias veces papá amenazó con dejarnos”?. 

M50: “Papá era temperamental; entre él y mamá había muchos choques, A mí eso 
no me gustaba y tampoco que ganara papá. Prefería-que saliera bien mi madre... Mi her- 
mana. se fue predisponiendo en contra de mamá... no era nada definido, nada tangible, era 


algo muy sutil... Entonees no me daba cuenta...?? 


MISS: "(Mam seguía a papá en todas sus exigencias morales, pero no era. tán severa 
como él; realmente un matrimonio no muy bueno. Mamá debería haberse casado con alguien 
mucho más humano, y él quizás habría estado mucho mejor con... bueno, es difícil imagi- 

- narse com quién se llevaría bien?”. e 

M59: "" Dien, solo las acostumbradas peleas familiares, Quizás a veces mamá levantaba 
un poco la voz. (¿Cuáles eran los motivos de disputa?) Bueno, en los primeros 10. años de 
casados papá se emborrachaba bastante seguido y entonees le pegaba a mamá, y: después, 
cuando los hijos erecían, a ella le disgustaba que él influyera sobre nosotros, aungue ayudaba 
a mantenemos... Acostumbraba. venir dos veces por semana y más??, 


Las declaraciones citadas ilustran la franqueza y la mayor captación 
de los conflictos maritales de los padres que son características de los 
hombres de puntaje bajo. Además, muestran la ya mencionada tendencia 
de los hombres a tomar partido por la madre. i 

Por otro lado, las entrevistas del grupo femenino muestran que la ne- 
gación de la existencia de conflictos paternos diferencia entre mujeres del 
cuartil alto y del bajo en una proporción de 8 a 1. El hecho de que tal falta 
de reconocimiento se encuentre más a menudo en las mujeres que en los 
hombres de puntaje alto se debería a que nuestra muestra de mujeres de 
puntaje elevado es, en total, más convencional que la de los hombres de 
igual clasificación. Veamos ejemplos de la actitud que nos ocupa: 

F24: “Más padres se llevan muy bien —nunca rien rara vez. Y si pasa, es sólo por 
guna tontería. Una vez diseutieron después de tomar vino porque no se ponian de acuerdo 
sobre quién había bebido la última copa. Pequeñeces como ésa?”, 

431: “Mis padres se Hevan muy bien, hasta ahora... toco madera. Tienen sus dis- 
cúsiónes, pero nunca serias porque mamá no es de las que se toman jas cosas muy a pecho, 
Papá le hace muchísimas bromas y ella las acepta, pero no demasiado bien. No tienen dife 
rencias serias, sólo cosas sin importancia?” 


Estas citas muestran que algunas de las mujeres de puntaje alto nece- 
Sitan aseverar que entre sus padres reinaba la armonía, restando impor- 
tencia a las disputas al presentarlas como “tonterías sin importancia”. 


a 
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6. Hocar DOMINADO POR EL PADRE vs. CENTRADO EN LA MADRE 


En lo que concierne a la relación de poder entre los padres, 10 de los 
hombres de puntaje alto y sólo 3 de bajo ven en el padre a la figura más 
dominante e influyente; otros 2 hombres de puntaje alto creen que la 
madre “gobernaba al padre”, con lo cual el número de clasificaciones “Alto” 
asciende a 12 (Categoría 9H). Algunos de los hombres del cuartil superior 
que consideran al padre como personaje predominante en el hogar relatan 
que éste era quien siempre tomaba Jas decisiones y que la madre las 
acataba. 


M52 proporciona un ejemplo: (¿Quién solía tomar las decisiones?) ‘Mi padre. (¿Había 


motivos de disputa?) Bien, ninguno en especial... En los últimos años he tratado de com- 
prender el deseo de viajar que tenía mi padre... Aparentemente huscaba triunfar en los 
negocios... Mi madre dijo que yo era el extremo opuesto de él, ..??. 


Inversamente, sólo 1 entrevistado de puntaje alto y 10 de puntaje bajo 
piensan que en su hogar el centro era la madre (amor-crianza) o que 


reinaba un equilibrio de poder. Esta categoría, tomada en total, diferencia 


en alto grado estadístico entre los hombres prejuiciosos y los no pre- 
juiciosos. 


Si puede admitirse que las descripciones de nuestros sujetos represen- 
tan la realidad ——y, en cierta medida, probablemente se pueda-— llegamos 
a la conclusión de que dentro de la familia de los individuos de puntaje 
alto domina el padre o, simplemente, hay alguien que “domina”, mientras 
que el hogar de los hombres del cuartil inferior está centrado en la madre 
y no “dominado” por ella. Si el estudio sobre una muestra más numerosa 
demostrara la validez e importancia fundamental de esta observación, ha- 
bríamos llegado a un hecho de profundo significado, psicológico y socio- 
lógico. Así, resultaría más fácil comprender por qué la familia alemana, 
con su largo historial de figuras paternas autoritarias y amenazantes, pudo 
dejarse atraer por la ideología fascista. Aparentemente, el hijo de semejan- 
te figura paterna nunca puede llegar a establecer totalmente su identidad 
personal y masculina; por consiguiente, se ve impulsado a buscarla en un 
sistema colectivo que le brinda la oportunidad de someterse a los podero- 
sos y desquitarse sobre los débiles (véase G. W. Allport, 10; O. Fenichel, 
26; Fromm, 42; KH Erikson, 25). Hemos de subrayar que el considerar 
una sociedad fascista desde el punto de vista de las necesidades del indi- 
viduo no excluye el reconocimiento de la existencia de determinantes so- 
cioeconómicos de mayores dimensiones, que pueden muy bien ser respon- 
sables de la organización de la sociedad y de la familia. 


Si continuamos momentáneamente en esta línea de razonamiento psico- 
lógico, ¿podría inferirse luego que, merced al predominio de la centraliza- 
ción en la madre existente en los hogares estadounidenses, hay en nuestro 
país menos peligro de que se imponga el fascismo? Para responder a este 
interrogante, sería menester considerar factores sociológicos y económicos 
que escapan al alcance de este trabajo. No obstante, estimamos importante 
recordar a este respecto el caso de los dos hombres de puntaje elevado que 
dijeron que la madre gobernaba al padre. En ambos ejemplos resultaba 
claro que la madre se había hecho cargo de las funciones de castigo, ame- 
naza, dentro del núcleo familiar. Por el contrario, la familia del típico hom- 
bre de puntaje bajo se centraría en torno a la madre, cuya función pri- 
mordial es la de proporcionar amor y no la de ejercer dominio, sin ser 
por ello demasiado débil o sumisa. 

Tomando en cuenta su concepto dicotómico de los roles sexuales y su 


antagonismo hacia los hombres, era de preverse que las mujeres de pun- 


LOS PADRES Y LA NIÑEZ A TRAVÉS DE LAS ENTREVISTAS ES 

4 2 
taje alto verían las relaciones de poder entre los padres de la siguiente 
manera: estricta división de tareas, la madre se encarga de la casa y el 
padre trabaja afuera, o bien “la madre es más fuerte y domina”. Por otra 
parte, esperábamos que las entrevistas de las mujeres de puntaje bajo mos- 
traran un padre más importante y fuerte, o bien un hogar equilibrado. 


En realidad, 7 mujeres de puntaje elevado exhibieron una de las dos 
primeras alternativas (especialmente la segunda), contra sólo 2 de las 
mujeres del cuartil inferior, En cambio, el segundo par de alternativas 
aparecía con frecuencia sólo ligeramente mayor en el grupo de puntaje 
pajo, probablemente porque los datos acerca de este problema son incom- 
pletos y porque algunas de las mujeres de puntaje alto hablan de un padre 
dominante. 


Por consiguiente, en lo que respecta a las mujeres, la categoría care- 
ce, en términos generales, de significación estadística. Ello no obsta para . 
que los datos reunidos sirvan para avalar nuestra presunción original de 
que los hombres prejuiciosos tienden a ver en el padre a la figura princi- 
pal de la familia, y que las mujeres prejuiciosas atribuyen tal lugar a la 
' madre, Tal vez pueda decirse que las mujeres prejuiciosas suelen tener un 
vínculo más fuerte, aunque más ambivalente, con la madre, y que lo mismo 
- sucede con los hombres prejuiciosos en relación al padre. Esta tendencia 
puede estar ligada a una mayor proclividad a la homosexualidad latente 
' O franca (vid. capitulos XI y XXI). 


7. DISCIPLINA: SEVERA IMPOSICIÓN DE REGLAS Us. ASIMILACIÓN 
DE PRINCIPIOS 


Cae por su propio peso que el modo en que los padres, primera: forma 
de autoridad en la vida del niño, encaran los problemas de la disciplina 
debe de tener importancia decisiva en la formación de las actitudes hacia 
la autoridad, ¿Se le explicaba al hijo en qué consistía cada problema y se 
le permitía opinar, o se dejaba que éste apareciera a los ojos del niño como 
algo incomprensible, arbitrario y abrumador? La disciplina aplicada por 
los padres, ¿seguía rígidas normas convencionales o se guiaba por valores 
más intrínsecos? Éstos son algunos de los interrogantes que buscábamos 
responder con los datos reunidos en nuestras entrevistas. 


-  Contrastamos en particular las sanciones disciplinarias por violación 
de reglas, primordialmente “moralistas”, con las sanciones disciplinarias 
Dor violación de principios, fundamentalmente “racionalizados” (Catego- 
ría 10). De las dos variables, que consideraremos aquí, la elección de los 
-padres entre estas dos alternativas opuestas parecería decisiva para la 
“formación de la actitud del niño hacia lo que se considera bueno o malo: 
‘quizás la conducta seguida por los progenitores decida la externalización 
la internalización de los valores. Además, estos dos tipos de disciplina 
roducen también diferentes actitudes respecto a la autoridad. 

Co En el primer caso, se aplica la disciplina como “vis major”, como fuer- 
a exterior al niño, a la que simultáneamente debe someterse. Los valores 
Impuestos son primordialmente los propios de la sociedad adulta: conven- 
nes y reglas útiles para ascender en la sociedad pero naturalmente 
hcomprensibles para el niño. Al mismo tiempo, este tipo de valores echa 
os fundamentos para una actitud que inclina a juzgar a los demás de 
cuerdo a criterios externos y para la condenación autoritaria de aquello 
ue se considera inferior desde el punto de vista social. 


La segunda clase de disciplina invita a la cooperación y comprensión 
or parte del niño, a quien brinda la oportunidad de asimilarla. 
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Catorce de los hombres de puntaje alto y seis de los de puntaje bajo 
declaran haber sido sometidos a una disciplina por violación de reglas,. 
en tanto que cinco hombres del cuartil inferior y sólo uno del superior 
informan haber recibido una disciplina por transgresión de principios. En 
lo que concierne a la violación de reglas, la diferencia es aún mayor entre 
las mujeres entrevistadas: 12 de puntaje alto y sólo 2 de bajo hablan de 
este tipo de disciplina familiar. Apenas 4 mujeres mencionan la discipli- 
na por violación de principios, siendo pareja la proporción de ambos 
cuartiles. En general, la disciplina por transgresión de reglas es más Ca- 
racterística de los sujetos de puntaje alto que la disciplina por violación 
de principios en los de puntaje bajo. En total, estos últimos mencionan con 
menor frecuencia la imposición de sanciones disciplinarias. 

La distinción arriba descripta está relacionada con la diferenciación 
entre una disciplina amenazante, traumática, abrumadora, y otra asimila- 
ble, y por lo tanto no destructiva del yo (Categoría 11). El primer tipo 
de disciplina fuerza al niño a someterse y a entregar su yo, con lo cual 
se obstaculiza su desarrollo, El segundo, contribuye al crecimiento del yo; 
podría compararse a una terapia en la cual el encargado de administrarla 
se convierte en aliado del yo del paciente, al cual ayuda a dominar su 


-€llo. Esta segunda clase de disciplina parece condición importante para 


el desarrollo de un superyo internalizado, por lo que resulta fundamental 
para la formación de una personalidad no prejuiciosa. Esta categoría re- 
sultó capaz de diferenciación a un alto nivel de significación. Entre los 
hombres, 13 de los que obtuvieron puntajes altos sufrieron el tipo de disci- 
plina “amenazante” y ninguno la “asimilable” (7 de estos sujetos se cla- 
sificaron como “Neutral” debido a la falta de datos). Este hecho es suma- 
mente importante, toda vez que parece poner al descubierto uno de los 
orígenes del temor básico que tan frecuentemente evidencian los hombres 
de puntaje alto y que tan a menudo compensan mediante una rudeza 
sádica. 

Por lo demás, 9 de los hombres de puntaje bajo recibieron el tipo de 
disciplina asimilable, no destructiva del yo, en tanto que ninguno de los 
de puntaje alto dio a entender que había recibido tal forma de disciplina 
(véase más arriba). Cuatro de los hombres del cuartil inferior fueron ob- 
jeto de disciplina amenazante. 

Presentaremos a continuación una serie de ejemplos tomados de los 
protocolos de los hombres de alto puntaje como ilustración del tipo de dis- 
ciplina a que fueron sometidos. Lo estimamos útil por tener ésta tan 
grande importancia en nuestra teoría general sobre la génesis de la perso- 
nalidad prejuiciosa. 

M45 informa que su padre “consideraba que no había que escatimar los palos cuando 
se robaban dulees o duraznos de los árboles??, 

M51: “Mi padre me daba palizas rara vez, lo hacía con solemnidad y no me dolía; y 
cuando me pegaba todos Horaban.., Pero mamá tenía su modo de castigarme, me encerraba 
en un armario o me amenazaba con entregarme a una vecina de quien decia que era una 
bruja... Creo que ésa es la causa de que yo tuviera miedo de la oscuridad ?”. 

Mád nos cuenta de un procedimiento punitivo de similar crueldad psicológica: “Papá 
juntaba las cosas y me amenazaba con mandarme a un orfelinato??. 

M52 que, como ya dijéramos, fue golpeado en un dedo con un cuchillo durante la comida 
por mostrarse demasiado hambriento, dice también: “Recibí una paliza (con una correa 
para afilar navajas) que me pareció sin razón ””. Relata que una vez, estando en casà de un 
amigo, éste, mientras jugaban, accidentalmente hizo caer al sujeto por una ventana. Cuando, 
e mismo día, el padre se enteró de lo sucedido, ("me dio una paliza sin dejarme explicarle 
nada...“ S 


Cuando a M58 se le preguntó a cuál de sus padres se sentía más ligado; contestó: *Creo 
que a mi padre. Aunque me mataba a golpes?”. Recalea que el padre siempre daba a todos, 


` áneluso a él mismo, “un trato justo”. 
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He aquí un buen ejemplo de cómo álgunos de los hombres de este: 
grupo fueron llevados a la obediencia y a la sumisión por el miedo: 


Al preguntárscle sobre las tundas recibidas, M57 informa: “no después de los 17.... 
bastaba que papá nos echara una mirada para que supiéramos lo que quería desir?”?, 


La siguiente cita constituye un ejemplo de castigo dilatado que la yic- 
tima sintió como cruel y carente de sentido: 


M20: (Naturaleza de la disciplina?) **Ella me hacía quedar dentro. No me dejaba 
jugar cuando había heebo algo malo... Si durante el día hacía algo malo, no podían pegarme 
en público, en el hotel; me pegaban por la noche cuando quizás ya había olvidado los moti- 
vos y entonces me daba rabia, Esperaban demasiado?*?, El sujeto dice que cuando lo azotaban: 
se ponía a Doran para que terminaran pronto porque cuando soltaba el Hanto la abuela de- 
jaba de pegarle, “*Hería mi orgullo, ., Otra restricción... O, a veces, no me dejaban ir al 
cinc”? Cuenta que esto último lo fastidiaba especialmente porque, de todos modos, iba muy 
poco al cine. “Mi abuelo nunea me pegába....??. Alrededor de los diez o doce años, dice el 
sujeto, comenzó a salir más... “y en cierto modo perdieron dominio sobre mí, Trataba de 
estar afuera de casa. Me dedicaba más a las actividades y trabajos escolares...??. 


Otro hombre de puntaje elevado expresa sus propias ideas acerca de 
la necesidad de imponer castigos severos: 


M41: ‘Si hay que pegarles, creo que debe hacerse, Considero que no hay que escatimar 
los palos para nó arruinar a dos hijos; aunque tampoco soy partidario de que se los maltra- 
te... Una vez iba por la calle y oí que una madre amenazaba al hijo con darle una paliza, 
entonces el chico dijo: “¡Oh, mamá, sabes bien que no piensas hacerlo!” Si yo le hubiera dicho 
eso a mi madre, no habría podido sentarme después’? 


Veamos ahora otros ejemplos del tipo “Alto” de disciplina, tomados 
de las entrevistas de hombres de puntaje elevado quienes, entre otras 
cosas, se refieren especialmente al hecho de que “les ordenaban” cumplir 
“leyes” o reglas “preferidas” sin darles mayores explicaciones.. ` 


M48: (¿Quién se encargaba de la disciplina?) “Mi tío. (¿En qué consistía?) Nos 
azotaba, (¿Con cuánta frecuencia?) Dos o tres veces por mes (¿Motivos?) Salir sin pedir 
permiso, no hacer lo que se nos decía. (¿Era siempre justo?) Bueno, pensándolo bien, nos: 
lo merccíamos. (¿Alguna vez se preguntó sí era justo?) No?” WE 

Al preguntávsele si era castigado con frecuencia, Máó contesta: “CA menudo, y lo peor 
era que mi madrastra. le decía (a mi padre) que mi hermano o yo habíamos hecho tal o cual 
cosa y él no nos dejaba explicarle... (¿Cuál era su reacción?) Bueno, me escapé dos veces... 
Pero no me hizo odiarlo. Le tenía más rabia a ella, (¿Era él quién aplicaba principalmente 
la disciplina?) Sí, (¿Los castigaba ela a veces?) Sí, pero rara vez. (¿Causas?) Oh, cosas 
que parecían tan triviales, como volver a casa tarde del colegio para hacer mis tareas?” 

M47: (¿De qué naturaleza era generalmente la disciplina?) **...sólo nos gritaban. 
(P) Hacía como si le doliera a ella más que a nosotros... Creo que habría preferido que me 
dieran. una paliza antes que todo ese griterío. (P) Parecía muy dolorida. (¿Qué sentía: 
usted?) .. Me hacía sentir apenado... avergonzado de mí mismo. (¿Ejemplo?) Una noche 
estuvo fuera de casa hasta muy tarde. Cuando volví, me regañó, siempre por cosas sin ime 
portancia como ésa... O por ir a un lugar donde ella me decía que no fuera... como a la 
_casa de algún chico con quien ella no quería que jugara??. 

Igualmente, al inquirírsele por qué motivos había recibido castigo, MSI responder 
'*Generalmente por algo sin importancia, como robar un dulce de un estante o algo por el 
estilo ”?, 

M58: “Bueno, mi padre era un hombre muy estricto, No era religioso, pero sí severo: 
en la educación de sus hijos. Su palabra erg ley y cuando alguien le desobedecía era castigado.. 
Cuando tenía. doce años, mi padre me pegaba prácticamente todos los días porque sacaba las: 
cosas de la caja de herramientas del galpón y no las volvía a guardar... por último me exe 
` plicó que esas cosas costaban dinero y que debía aprender a guardarlas?”?. 


Otro hombre de puntaje alto, M6 declara: *“Papá dejaba la disciplina en manos de 
Mamá, aungue en el fondo él era la ley, Eso no quiere decir que alguno de los dos nos do- 
 Minara, sino que nos mantenían en vereda. Siempre respeté a mi madre más que la mayor 
Parte de la gente. Sólo la idea de que ella quéría que hiciera algo me mantuvo en el buen 
camino. A veces me daba una paliza, Papá usaba la correa pocas veces, la última fue cuando» 
. benja doce o trece años por contestarle a mi madre??. 
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Los sujetos prejuiciosos mencionan a menudo castigos brutales como 
“azotes”, “rio escatimar los palos” o “matarme a golpes”. Además, las citas 
presentadas muestran que el niño siente la disciplina familiar como algo 
arbitrario, En muchos casos se da a entender que el castigo era injusto o 
“sin razón” y que el sujeto tenía que someterse a él sin que se le diera “la 
oportunidad de explicar” la situación. Esto resulta particularmente nota- 
ble en el caso arriba presentado, donde los padres administraban el castigo ` 
tardíamente y sin mayores comentarios: “Me pegaban por la noche, cuan- 
do quizás ya había olvidado los motivos y entonces me daba rabia”. 

Además, en estas declaraciones los sujetos recalcan especialmente el 
hecho de que el castigo respondía a motivos insignificantes, a los ojos del 
interesado, y que era impuesto por la violación de una regla externa antes 
que de un principio básico. ` 

Muy diferentes son los relatos de los hombres de puntaje bajo acerca 
del tipo de disciplina a que se vieron sometidos: 


Cuando se le preguntó cómo se le imponía la disciplina, M16 cuenta: **Mi padre hablaba 
largamente sobre honestidad, integridad, eteétera?”?. 


Los protocolos de las siguientes mujeres de puntaje bajo patentizan un 
tipo poco riguroso de disciplina acompañada de escasas restricciones: 


Pas, (¿Educación familiar?) “Mamá se encargaba, aunque nos llevaban bien, creo. 
Eramos buenos, casi demasiados buenos, y muy rara vez nos castigaban. Esas veces nos daban 
una pequeña paliza o nos regañaban. Nunca tuvimos problemas con las salidas, Podíamos 
haber tenido más libertad de la que nos tomábamos??. 

F70: (¿Cuáles eran las cosas a las que su madre daba más importancia en su educa- 
ción?) Me parece una mujer muy liberal; no me imponía casi restricciones en nada, Prác- 
ticamente aceptaba todo lo que yo hacía?”. 


Como sucedió con muchas de las categorías, las entrevistas no incluían 
material muy completo acerca del problema de la disciplina en el grupo 
femenino. Trece de las entrevistadas de puntaje alto recibieron la califica- 
ción “Neutral”; de las doce restantes, nueve delatan el tipo de disciplina 
amenazante y sólo tres, el no destructivo del yo. Presentamos a continua- 
ción citas tomadas de los protocolos de mujeres del cuartil alto: 


F66 relata: *“Era algo temperamental de chica. Cuando no salía con la mía, me daban 
ataques de furia. Mi madre me los euraba poniéndome la cabeza debajo del chorro de agua 
hasta que dejara de gritar?” 

F26 nos informa de un tipo de castigo sumamente eruel desde el punto de vista psicoló- 
gico: la madre criticaba a todos los amigos de la hija y le impedía tener amistades. 
Ën la entrevistada tenía un amigo $8 años mayor que ella con quien solía salir. La 
madre siempre la regañaba por la hora a la que llegaba a casa, protestaba diciendo que eran 
la una o dos de la madrugada cuando, en realidad, la hija nunca volvía después de las once 
de la noche, La madre le decía qùe todo el pueblo hablaba de su relación con aquel muchacho, 
y que la iban a echar del puesto de maestra (se trataba de un pueblo chico). La hija quedó 
tan preocupada que fue ver al vicedirector del colegio, quien le había conseguido el cargo, 
para preguntarle si había oído hablar de ella, Este le dijo que no, que todo el mundo simpa- 
tizaba con ella y con Gus también, Asi es como la muchacha se enteró de que todo eran in- 
venciones de la madre. Sin duda, a ésta no se le ocurrió que la hija haría. averiguaciones. 


Puede considerarse que parte del fundamento para la creación de un 
enfoque autoritario de las relaciones interpersonales o de su opuesto, el 
enfoque democrático, lo constituyen las diferencias en el tipo de disciplina 
aplicado en el hogar de los sujetos de puntaje alto y en el de los de pun- 
taje bajo, unidas a la diferencia de la estructura del núcleo familiar y de 
la personalidad de los padres fausteros vs. indulgentes). Los elementos de 
juicio proporcionados por el presente estudio y otros más (ver Lasswell, 
66; Fromm, 42; Erikson, 25) apoyan el axioma psicoanalítico según el cual 
las primeras relaciones sociales observables dentro: de la familia son, en 
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z 


gran medida, formativas de las actitudes que se > concretarán en períodos 


posteriores de la vida. 


D. SUCESOS DE LA NIÑEZ Y ACTITUDES HACIA LOS HERMANOS 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
Y RESULTADOS CUANTITATIVOS 


Las categorías de clasificación reunidas bajo el título de “Sucesos de 
la Niñez y Actitudes hacia los Hermanos” pueden separarse en tres grupos: 
el primero trata de la preocupación de la familia por sus status social 
(Categoría 12), el segundo comprende hechos tales como muertes, enfer- 
medades o divorcio de los padres y lugar entre los hermanos (Categorías 
13 a 19); y el tercero abarca los aspectos psicológicos de las relaciones con 


los hermanos (Categorías 20a. a 21c.). Las respectivas. partes del anuel E 


de Valoración son las siguientes: 


MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: SUCESOS DE 
LA NIÑEZ Y ACTITUDES HACIA LOS HERMANOS l 


(Vid. Tabla 3 (X)] 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE ‘ALTAS?! VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Bajas?” 


12. Familia preocupada por el status 12. Familia despr cocupada en cuanto ` 
a status . 


13. Muerte del padre: 
a. En la niñez (edad 1-6) 
b. En la prepubertad (edad 7-12) 
e. En la adolescáncia (edad 13-19) 
14, Muerte de lo madre: 
a. En la niñez (edad 1-6) 
b. En la prepubertad (edad 7-12) 
e. En la adolescencia (edad 13-19) 
15, Invalidez del padre: 
a. En la niñez (edad 1-6) 
D. En la prepubertad (edad 7-12) 
o, En la adolescencia (edad 13-19) 
16, Invalidez de la madre: 
a. En la niñez (edad 1-6). 
db. En la prepubertad (edad 7-12) 
c. En la adolescencia (edad 13-19) 
17. Divorcio de los padres: 
a. En la niñez (edad 1-6) 
b. En la prepubertad (edad 7-12) 
e. En la adolescencia (edad 12-19) 
d, ¿Al cuidado de quién quedó el sujeto? 
[¿Padre? ¿Madre? ¿Otros parientes? (especificar) ] 
[G¿Otra persona? (especificar) ] 
18, Lugar entre hermanos: 
a. Hijo único 
b. Hijo menor 
c Hijo mayor 
d. Hijo intermedio 
19. Influencia de hermanos mayores predominantemente : 
a. Masculina 
b. Femenina 
Sta, Idealización convencional de los hber- 20a, Apreciación objetiva 
mangs 
20b., Sentimiento de victimización por los 
hermanos l 2la. Rechazo franco basado en principios 
21b. Genumo afecto positivo 
2le. Afecto bloqueado 


E eie 
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La Tabla 3 (X) nos muestra los resultados cuantitativos. No se ha ta- 
bulado el segundo grupo de categorías pues, en lo que respecta a los hechos 
comprendidos por las mismas, se encontró escasa diferenciación entre los 
sujetos prejuiciosos y los no prejuiciosos (ver más abajo). A continuación, 
analizaremos los tres temas tomándolos en orden inverso al de su presen- 
tación. Nos dedicaremos en primer lugar a las actitudes hacia los hermanos, 
puesto que podría considerarse secuencia lógica del estudio de los padres 
que ocupara la sección anterior. 


2. ACTITUDES HACIA Los HERMANOS 


Suponíamos que en el estudio de las relaciones psicológicas entre her- 
manos encontraríamos diferenciaciones similares a las observadas en el 
caso de los progenitores. Así, se preveía que la idealización convencional 
(Categoría 20a) y el sentirse víctima (Categoría 20b) serían propios de 
los sujetos de puntaje alto. Del mismo modo, creíamos que entre los típicos 
sujetos de puntaje bajo se hallarían más frecuentemente la apreciación 
objetiva (Categoría 20a), el afecto genuino (Categoría 21b), el afecto blo- 
queado (Categoría 21c) y el franco rechazo fundado en principios (Cate- 
goria 2la). 

En las categorías que tratan acerca de la actitud para con los herma- 
nos hay una desusada proporción de clasificación Neutral, de manera que 
no es posible apreciar con claridad las tendencias que podrían existir en 
los sujetos. En muchos casos se estimó que el tema carecía relativamente 
de trascendencia, razón por la cual muchos entrevistadores lo pasaron por 
alto cuando les faltaba tiempo. A pesar de todo, los resultados obtenidos, 
tomados globalmente, muestran interesantes tendencias. 


Por ser los hermanos parte del endogrupo íntimo, nuestros sujetos de 
puntaje alto se inclinan a idealizarlos. Sin embargo, el hecho de que los. 
hermanos no sean figuras de autoridad, o al menos en el mismo sentido 
que los padres, podría explicar que se los idealice con menor frecuencia 
absoluta, Es así que sólo 4 hombres del cuartil superior y 1 del inferior 
idealizan a sus hermanos. 


Ejemplo de idealización de los hermanos es la descripción que hace de su hermano M2, 
hombre de puntaje alto: **Vaya, es un muchacho magnífico... Ha sido muy Dueno con mis 
padres... Ahora tiene 21 años. Siempre vivió en essa... Le da a mis padres casi todo Jo 
que gana...??. 


Como comprobáramos al estudiar la actitud hacia los padres, los su- 
jetos no prejuiciosos tienden también a retratar a sus hermanos con sen- 
tido de la realidad, con profundidad y evidente cariño, en tanto que los 
sujetos de puntaje alto suelen repetir las frases hechas que emplearan es- 
tereotipadamente en la descripción de los padres. El paralelismo no sólo 
se manifiesta en el uso de términos tales como “un muchacho magnifico”, 
sino también en el matiz oportunista que apreciamos en la frase: “Le da 
a mis padres casi todo lo que gana”. 


Ni el “sentirse victima” ni el “franco rechazo” (basado en principios 
generales) sirvieron para establecer diferenciaciones entre los dos grupos 
masculinos. En cambio, las mujeres muestran cierta tendencia en el sentido 
previsto. 


Por su parte, la “apreciación objetiva” de los hermanos es más clara- 
mente diferenciadora; 12 hombres de puntaje bajo y 1 de puntaje alto pu- 
sieron de manifiesto tal actitud. Veamos a continuación ejemplos de apre- 
ciación objetiva tomados de protocolos de hombres del cuartil inferior: 
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Aj hablar de su hermana, M60 dice: “En casa, mi padre representaba la autoridad. 
Cuando él murió, mi hermana perdió la única autoridad que reconocía y se convirtió en un 
verdadero problema, Ahora tiene un hogar feliz, normal... Se crió sin dirección adecuada?”. 

La descripción que hace M55 de su hermana es de índole similar: *“Es muy rara, ahora 
se volvió descuidada, improvisada... mis padres la arruinaron, en verdad es muy inteligente 
pero no tiene iniciativa, A pesar de todo, es muy lindo vivir con ella por su forma indolente, 
despreocupada... Sabe bien que no tuvo una niñez feliz, Nuestros padres fueron mucho más 
severos con ella porque era más rebelde. Es sumamente tolerante con sus propios hijos?”. 


Las respuestas que evidencian “afecto genuino o bloqueado”, agrupa- 
das para determinados propósitos, diferenciaron más entre los hombres 
que entre las mujeres. Sólo 1 de los hombres de puntaje alto contra 11 de 
puntaje bajo mostraron esta variante. El número de estos últimos resulta 
principalmente de su “genuino afecto por los hermanos”. He aquí ejemplos 
de cariño real por los hermanos, extraídos de los protocolos de hombres del 
cuartil bajo: 


M59 dice de su hermana: “Tenemos muchas inclinaciones en común... Me gustaba 
muchisimo llevarla a espectáculo, ete., porque era muy inocente y disfrutaba mucho de lo 
que veía, Yo la ayudaba a hacer los deberes del colegio. De pequeña era como un varón 
travieso y nos divertíamos mucho??, El sujeto añade que él mismo, y sus otros hermanos en 
menor medida, le habían enseñado a la hermana a pelear con los puños, y comenta que eso le 
había ayudado a desenvolverse, por ejemplo, eomo patinadora profesional. '“Ninguno de sus 
competidores intenta siquiera hacerle una mala jugada porque saben que puede defenderse 
muy Lien?) 

Al referirse a su hermano menor, M58 expresa: “Un buen chico. No se fija demasiado 
en Jos amigos con quienes anda??, El sujeto cumplía el papel de hermano mayor y era, por 
lo general, quien tomaba las decisiones. (¿Satisfacciones con su hermano?) *“Oh, sí, en cosas 
que compartimos. (P) A los dos nos gusta la caza, la pesca, tratar con la gente; como 
socios nos llevamos muy bien??, 


MIG (En respuesta a la pregunta: ¿Cómo eran sus hermanos y hermanas?): **Mi her- 
mano es 15 años mayor que yo; estaba muy apegado a él, éramos muy buenos compañeros. 
(¿Lo ve ahora?) Voy a verlo de vez en cuando. Entonces salimos al jardín, miramos sus cosas, 
hablamos, filosofamos. Piensa más o menos igual que yo. Es un tipo muy inteligente; debe 
de tener un CI próximo al de los genios. (¿En qué se interesa?) Bueno, es — , toca 
en las iglesias y en distintas orquestas y también creó un NUEVO mau- € Otra tonalidad, 
que es más fácil de tocar. Cuando tenía 14 años, construyó una máquina de vapor para el 
taller”?, El sujeto describe con gran entusiasmo las proezas de su hermano, de las que parece 
muy orgulloso. (¿Cuál es su ocupación actual?) “Hace trahajitos, techa casas cuando necesita 
dinero y cría me. En una época se ocupó de horticultura, Le gusta techar casas; es 
capaz de quedarse sentado en el techo pensando y filosofando. Es bastante pobre, mejor dicho, 
tiene algo pues es propietario de su casa y otra casa que alquila, pero de gusta lo que hace. 
(¿Y sus hermanas?) Bien, tengo una hermana 2 años mayor que yo, Éramos como camaradas. 
También una hermana que tiene 13 años más. Cuando yo era chico, ella me enidaba. Fue 
una especie de segunda madre para mí No estoy muy cerca de ninguna de mis hermanas. 
Aunque siempre me llevé bien con ellas. (¿Demostraban sus padres preferencia por alguno 
de sus hijos?) No me parece. Bueno, quizás yo era el favorito de mi madre por ser el menor, 
Y mi hermano, el que me leva 6 años, era tan distinto a mamá, ella lo sentía tan diferente 
que no podía entenderlo. Papá no sabía cómo tratarlo?”, 


Estas citas constituyen una buena ilustración del afecto de tipo pater- 
no que suelen sentir los hombres de puntaje bajo por sus hermanas, a quie- 
nes brindan su apoyo y amor. Se observan iguales sentimientos hacia los 
hermanos, aunque en estos casos se presentan generalmente cuando hay una. 
gran diferencia de edad, siendo el sujeto el mayor. Algunos nos hablan 
de momentos “divertidos” y agradables que pasaron con las hermanas. A 
menudo, cuando el sujeto se refiere a los hermanos varones de edad cer- 
cana a la suya, se observan sentimientos de rivalidad. Por su parte, los hom- 
bres de puntaje alto tienden a extender sus sentimientos de rivalidad a 
todas las relaciones, lo cual muchas veces les impide sentir afecto por cual- 
quiera de sus hermanos o hermanas. 

En las mujeres se aprecia una tendencia similar. Siete de puntaje bajo 
demuestran una “apreciación objetiva” de los hermanos, pero ninguna evi- 


dencia “idealización convencional”. Er cambio, seis de las entrevistadas 
nos. No nos detuvimos a determinar la significación estadística pues en el 


en el masdúlino. 


bajo, proporciona un ejemplo de la apreciación objetiva de los hermanos: 
F65 dice: ‘Una (hermana) tiene quince años. Según ella, se parece a la familia de 
no se dé cuenta. Es amigable y más sociable que yo. Trata de reformar a todos, Mi her- 


Somos más tranquilos. En comparación con ella, nosotros somos ‘dormidos’. (P) Solía pelear 
con mi hermana mayor??, 


lidad para escribir” y “carácter inconscientemente divertido” en la hermana.. 


nor, la mujer pone de manifiesto cierta tendencia a la autocrítica. 
Por otra parte, las siguientes palabras de una mujer de puntaje alto 
muestran una admiración idealizante por el hermano unida al sentimiento 


mos al referirnos a los padres: 


Zen: (¿Sus padres?) ““Todo fue muy bien hasta que mi hermano vino al mundo. 
Alberto era un chico tan amoroso, toda la familia lo adoraba, hasta los abuelos. H rubio y 
lindo; de pequeño tenía. mala salud, pere no ahora. Su nariz es corta??. 


En este protocolo se aprecia también la típica tendencia' dé las per- 
sonas prejuiciosas a concentrarse en los rasgos físicos, preferencia que se 
encuentra en la descripción de los padres. 

En general, los entrevistados de puntaje alto muestran una inclinación 
mayor, aunque no estadísticamente significativa, a sentir que fueron víc- 
timas de los hermanos. Las palabras de F69, arriba reproducidas, ilustran 
dicha tendencia. Veamos ahora otro ejemplo, tomado de la entrevista de 
una mujer del cuartil superior: 


F32: “La situación con mi hermana menor es muy diferente”? Esta mujer no sólo: 
se hizo cargo de la hermana después de muerta la madre, sino que también le prestó ayuda 
monetaria. El padre seguía. la. política de dar a los hijos únicamente el dinero para lo més. 
necesario, de manera. que la hermana menor habría tenido que privarse de vestidos de fiesta 
Y otras cosas imprescindibles para una muchacha que cursa estudios secundarios, si la eatre- 


> vistada no se los hubiera proporcionado. El entrevistador le preguntó si también tenía a 


. menudo noticias de esta hermana, Con mucha amargura, la mujer replicó que podía consi- 
derarse feliz si sabía algo de la hermana una vez cada tres meses. Considera que la her- 
_Mána tiene la característica familiar de ser un persona independiente que se basta a si 
Se y que nunca ha mostrado verdadera gratitud por todo lo que la entrevistada hizo en su 
“beneficio, 


: Este protocolo muestra a las claras que la entrevistada guarda resen- 
_timiento contra la madre y la hermana, sin atreverse a criticarlas. 

En total, sólo tres de las mujeres de puntaje bajo y ninguna de pun- 
taje alto patentizan un “franco rechazo” de los hermanos, Un ejemplo bas- 
- tará para ilustrar esta actitud: 


F29: “Mi hermana tiene diecinueve años, Está en Hollywood tratando de trabajar en. 
- tl cine. No somos especialmente amigas. La primera persona a quien odié realmente Zu 
mi hermana, Nos envidiábamos una a la otra intensamente”. Hace años que la mujer está 

-lejos de la hermana. Cuando terminó los estudios secundarios, esta última estaba corta de 
- fondos. Conoció a ua hombre que la mantenía, “Ella lo gobernaba. Fue a estudiar a la es- 
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de puntaje alto dan muestras de tal glorificación superficial de los herma- 
grupo femenino, el número de las clasificaciones Neutral es aún mayor que 


La siguiente cita, tomada de la entrevista de una mujer de puntaje 


mamá, Es original y escribe muy bien; sin embargo, es muy ingenua y graciosa, aunque 


mana menor tiene ocho años. Es muy activa, mucho más que yo, No se parece a nosotros. 


Como sucede tan a menudo con los sujetos tolerantes, nuevamente en- 
contramos, en este caso de hermanos, imaginación e intracepción en la des- 
cripción de otras personas. Nuestra entrevistada ve “originalidad”, “habi- 


Al calificarse a sí misma de ‘dormida’, en comparación con su hermana me- 


de haber sido víctima de parcialidad, actitud compleja de la que hablára- 
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cuela de arte dramático. Es una muchacha may linda, su belleza no es común, es hermosa 
de un modo masculino??, La entrevistada no cree que su hermana haya sido amante Gel citado 
hombre, Ésta ha tenido relaciones homosexuales, 


La categoría de afecto genuino o bloqueado no sirvió para establecer 


diferencias significativas entre los dos grupos; tampoco en este caso con- 


tamos con suficiente material clasificable. 
Es interesante observar que, en las entrevistas, los hombres de puntaje 


bajo muestran más a menudo “afecto genuino” por los hermanos que las 
mujeres del mismo cuartil. Esto podría deberse a que las mujeres son más 
proclives que los hombres a sentir envidia, particularidad ya destacada por 
Freud y otros. 


3. SUCESOS DE La NIÑEZ 


La sección “Sucesos de la Niñez” del Manual de Valoración de las En- 
trevistas estaba dedicada a registrar hechos tales como la muerte del pa- 
dre o de la madre, el divorcio de los progenitores, orden por edad de los 


hermanos, ete. Estas categorías no figuran en la Tabla 3 (X) porque, como 


era dable suponer, no había casi diferencias en lo que a ellas respecta entre 


los sujetos prejuiciosos y los no prejuiciosos. Formularemos aquí algunas 


observaciones de modo más informal. 
La cantidad de hombres o mujeres de los dos cuartiles extremos que 


perdieron al padre por muerte del mismo es prácticamente la misma. Igual 
“puede decirse acerca de la muerte de la madre en el caso de las mujeres 


entrevistadas, pero el número absoluto de casos es muy pequeño (2 de 25 
mujeres prejuiciosas, y 1 de 15 mujeres no prejuiciosas). 
Por el contrario, 7 de los 20 hombres de puntaje alto: “perdieron a la 


madre por muerte durante el período de la infancia o de la preadolescencia, 


en tanto que las madres de todos los sujetos de puntaje bajo (20) siguen 
con vida. Este hecho va en apoyo de la hipótesis, arriba formulada, según 
la cual la relación con la madre es un factor importante para que el hijo 


varón adquiera valores humanitarios. Parecería que la muerte temprana 
de la madre contribuyera a crear en el hijo actitudes de intolerancia. 


La proporción de divorcios es muy semejante para hombres y muje- 


res de los dos cuartiles. 


De igual modo, la posición del sujeto en el orden por edades de los 


hermanos no estableció diferencias. 


4. PREOCUPACIÓN POR EL STATUS 


El único aspecto relacionado con los “sucesos de la infancia” que hi- 
cimos figurar en la Tabla 3 (X) (Categoría 12) no es tan palpablemente 
“objetivo” como los que acabamos de mencionar. Sin embargo, fue suma- 


mente discriminatorio. Se trata de la categoría referente al status social. 


En ella se clasifica a los padres y a la familia como “preocupados por el 
status” o “despreocupados por el status”, clasificación que se basa en las 
declaraciones de los entrevistados. Diez de los hombres de puntaje alto 


“y uno de puntaje bajo dan a entender que en la familia existía interés por 


el status. inversamente, 12 de los hombres de puntaje bajo y sólo 4 del cuar- 


til alto describen una familia indiferente en cuanto a su status. Esta cate- 
goría es significativa para los hombres al nivel del dos por ciento. 


Tomaremos ahora una cita de la entrevista de un hombre de puntaje 


alto como ejemplo ilustrativo del pensar en jerarquías manifestado en la 


actitud hacia el trabajo: 


M18 informa que, a pesar de no encontrarse en situación económica floreciente, el padre 


no permitía que el sujeto trabajara porque consideraba que eso ‘era rebajarme??, 
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a D D k kA D D 
Otro de los entrevistados prejuiciosos proporciona un ejemplo notable 
de la inclinación a ver en el matrimonio y los hijos únicamente un medio 
para conservar lo que se posee: 


M51: “Lo único que quiero de verdad... estoy pagando por mantener en depósito 
las cosas de mi madre... Quiero una casa y quiero casarme, no para tener una esposa sino 
un hijo, Y lo deseo para tener alguien a quien pasarle mis cosas, De repente me di cuenta 
de lo que era mi familia. (¿Qué significa?) Mi origen familiar... Y, además, si no tengo 
sucesor, el dinero de mi padre irá a manos de sus parientes. Quiero que | ese dinero quede 
del lađo de mi madre?” 


Otro sujeto de este grupo muestra la relación existente entre disci- ` 
plina hogareña y la ambición de ascender a “clases más altas”: 


M57: (En qué lo regimentaban?) “Bueno, no querían qué anduviera con cierta clase 
de gente mujeres vulgares siempre desearon que me relacionara con gente de clase 
más alta’? 


En la siguiente entrevista vemos un ejemplo de actitud despreocupada 


respecto al status, con cierta tendencia a restarle importancia, que poden i 


- mos hallar en los entrevistados no prejuiciosos. 


M53: (¿Cuál era la actitud de sus padres respecto al dinero?) “Bueno, es difícil con, 


. testar a esta pregunta, Verá, mi padre murió en ==, Me crié =m (pueblo de 


clase media). Ali no eran ni muy pobres ni muy ricos. Una típica población de elase me- 
dia. (¿Tuvo que trabajar cuando niño?) No, Trabajé en la escuela secundaria. (Cuál era la 
` situación económica de sus padres?) Bueno, tuvieron suerte. Papá dejó lo suficiente como 
para que mamá no pasara dificultades”? Siempre poseyeron una. linda casa, auto, ete. 
“Siempre tuvimos Buicks (ríe)... creo que eso es típleo de...?? 


Ve A 


Otro sujeto de este grupo no conoce casi la posición familiar: ` 


Aan: (¿Qué importancia daban sus padres al dinero?) ““Bueno, no creo gue Je dieran 
demasiada importancia o que les preocupara demasiado, sólo era un medio pára tener 
casa y comida... encontraban su felicidad en el trabajo y en pequeños placeres de fin de 
semana, etc.”? Ambos progenitores del sujeto son nativos del país, También el abuelo ma- 
terno era norteamericano nativo. En cambio, el abuelo paterno había nacido en Alemania. 
““Creo que el padre de mi padre nació en Alemania... No sabíamos mucho de su familia... 
La madre de mamá nació en este país... No sé dónde nació la madre de papá?”,- 


La falta de una actitud de codicia respecto al dinero, reflejada en el 
párrafo anterior, se aprecia también en la entrevista de otro GEN de 
Puntaje bajo: 


MI2: ** ¿Conoce lo que dijo Bernard Shaw? (¿Qué dijo?) Dice que deberíamos fusilar 
-a todos los que quieren ganar más de 3.000 dólares anuales y también a los que no son 
capaces de ganarlos (ríe). Creo que tiene bastante razón. (¿Familia?) Mi madre llevaba uns 
vida muy simple y se eontentaba con ella, No deseaba más de lo que tenía. Creo que todos 
pensábamos como ella, Sentíamos una especie de desprecio por la gente demasiado ambiciosa. 
Para nosotros había dos mundos: el de ellos (los ricos) y el nuestro; el nuestro era Muy 
"lindo, no faltaba nada. Creo que toda la familia pensaba así?”, 


 — A este respecto es característica la mención de que los progenitores en- 
contraban “la felicidad en el trabajo y en los pequeños placeres” o “en 
: la vida simple sin deseo de tener más”, puesto que la preocupación por 
el status de los sujetos de puntaje alto suele estar ligada a una actitud de 
.antipiacer, tal como dijéramos al referirnos a otros aspectos de las en- 
Trevistas. 

i Entre las familias de las mujeres de puntaje alto, doce se interesaban 
Dor el status, mientras que sólo tres parecían indiferentes en cuanto al 
-mismo. Creemos que la siguiente cita bastará para ilustrar un caso de 
.Imedio familiar preocupado por el status (mujer del cuartil alto): 


; F79: En la actualidad el padre es dueño de un aserradero y también tiene participa: 
tión en —————, *“Es un aserradero mediano pero no tengo idea de cuánto rinde. Desde 


368 "LA PERSONALIDAD AUTORITARIA ` 


luego: siempre fuimos a escuelas privadas y vivimos en barrios residenciales selectos, En 
z teniamos cancha de tenis y caballos. Cuando llegamos aquí prácticamente tuvi- 
mos que empezar de nuevo, Vivíamos en una linda casa que, en realidad, era más de lo que 
podíamos pagar. Nos costó mucho trabajo entrar en los ¿frculos sociales, “En io DOS 
sentíamos a gusto, en nuestro medio. Aquí vivimos en el mismo nivel pero no sin preocupa- 
ciones, Mamá y papá ascendieron socialmente... y yO, no me preocupo tanto, Sí, siempre 
tuvimos sirvientes. En —————— era, fácil tenerlos, pero aquí es difícil conseguirlos ?”, 


Como veremos en la sección final del capítulo, el conferir gran im- 
portancia al status, que es característico de la familia de nuestros suje- 
tos prejuiciosos, puede contribuir a echar los cimientos de muchas de las 
actitudes que hasta ahora hemos hallado predóminantemente en los su- 
jetos del cuartil superior. 


E. RESUMEN Y CONCLUSIONES FINALES SOBRE LA 
CONFIGURACIÓN FAMILIAR 


Los datos cuantitativos que acabamos de presentar prueban que, en 
nuestra cultura, la existencia o falta de prejuicios étnicos extremos suele 
guardar relación con una compleja red de actitudes existentes dentro de 
la familia y relativas a la misma. En su estudio precursor (66) Lasswell 
descubrió que las relaciones entre el sujeto y sus padres y hermanos tenían 
importancia capital en la determinación de sus actividades políticas futuras. 

El resumen que sigue presenta el doble panorama de las tendencias 
prejuiciosas y no prejuiciosas compuesto con los elementos proporcionados 
por nuestro material? Como se dijera, la mayoría de los sujetos del cuartil 
alto y los del bajo muestran, en su personalidad, rasgos tanto “Altos” como 
“Bajos” en diversa proporción. En rigor, un individuo aislado puede exhi- 
bir cualquier tipo de configuración de rasgos. Lo que intentamos hacer aquí 
es simplemente una delineación esquemática de las tendencias más sobresa- 
lientes de cada uno de los dos grupos. Incuestionablemente, tal cuadro no 
hará debida justicia a las numerosas excepciones existentes. 

Hemos de reiterar también que el panorama doble que pintaremos 
toma a los dos grupos que obtuvieron puntajes extremadamente altos o 
bajos en el cuestionario sobre prejuicios, excluyendo los grupos menos 
extremos, 

Buen número de sujetos prejuiciosos refieren que en su hogar regía 
un tipo de disciplina relativamente severa y amenazante y que, de niños, 
la veían como cosa arbitraria. En las familias de los sujetos prejuiciosos 
se observa otra tendencia, relacionada con la anterior, cual es la de basar 
las interrelaciones en roles bastante claramente definidos de dominio y 
sumisión, todo lo opuesto a una relación de pie de igualdad. Consecuente- 
mente, en la imagen que el hijo se forma de ellos, los padres aparecen 
como aquello que prohíbe o, al menos, como seres distantes. Las relaciones 
familiares se caracterizan por el sometimiento temeroso a las exigencias de 
los progenitores y por la temprana represión de impulsos que los mismos 
no encontrarían aceptables.. 

Los objetivos perseguidos por tales padres en la crianza y educación 
de sus hijos suelen ser muy convencionales. La ansiedad respecto al status 
que se descubre tan a menudo en la familia de los sujetos prejuiciosos se 
refleja en la adopción de un conjunto de valores rígidos y externalizados: 


2 Aunque los resultados que presentamos en este resumen se basán principalmente en las de- 


claraciones de los sujetos acerca de sus respectivas familias, nuestras conclusiones en cuanto a las 
características que distinguen la constelación familiar del sujeto de puntaje alto de la del sujeto de 
puntaje bajo, son avaladas por pruebds directas recogidas en otro estudio sobre la discriminación 
social en los niños y sus padres (ver Else Frenkel-Brunswik, 30). ` 
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se considera “bueno” todo aquello que es aceptado por la sociedad y útil 
para ascender en la escala social; e inversamente, se ve como “malo” todo 
aquello que se aparta de lo establecido, que es. diferente e inferior dentro 
de la sociedad. Con toda probabilidad, padres de miras tan estrechas se 
mostrarán intolerantes hacia cualquier manifestación en el hijo de impul- 
sos que lo distraerían de los fines deseados, o aun se opondrían a los mis- 
mos. Cuanto más urgentes sean las “necesidades sociales”, de los padres, 
tanto más se inclinarán éstos a juzgar la conducta del vástago no ya en 
relación a las necesidades del mismo sino a las suyas propias. 

Dado que los valores de los progenitores están más allá de la capaci- 
dad de comprensión del hijo, a pesar de lo cual se le imponen rigurosa- 
mente, el comportamiento que no esté en conformidad con la conducta, o 
con la fachada exigida por los padres, tiene que quedar necesariamente: 
alienado del yo y “separado” del resto de la personalidad (ver Capitu- 
lo XH), con la consiguiente pérdida de integración. Gran parte de la su- 
misión del sujeto prejuicioso ante la autoridad. paterna sería resultado de . 
la impaciencia por parte de los padres y del temor del niño de SE el 
disgusto de los mismos. 

Los impulsos reprimidos, pero no modificados, encuentran en el campo 
de las actitudes sociales y políticas terreno apto para manifestarse de modo 
desfigurado y emergen allí con particular intensidad. Sucede aquí, en es- 
pecial, que la indignación moral que se ha conocido y experimentado a. 
través de la actitud de los padres hacia uno mismo se vuelve contra. los. 
exogrupos más débiles. 

Puede considerarse que la ausencia de un Bette ee e 
individuado respecto al hijo, unido a la tendencia a transmitirle principal- 
mente una serie de costumbres y reglas convencionales, obstaculiza la for- 
mación de una identidad personal clara en el niño en desarrollo. Por el 
contrario, crea en él una conformidad exterior carente de integración, que 
se expresa en un enfoque estereotipado, desprovisto de afecto genuino, de 
casi todos los aspectos de la vida. En capítulos subsiguientes demostraremos 
que los individuos prejuiciosos' tienden de modo general, y en todos los: 
Casos, al tipo de relación convencional, externalizado, superficial. Aun en 
el dominio puramente cognitivo, las reacciones espontáneas suelen ser 

reemplazadas por clichés. Cualquiera sea el tema de que se hable, es pro- 
- bable que las opiniones del individuo prejuicioso, contrariamente a las del 
tolerante, se distingan por una comparativa falta de imaginación, de espon- 
taneidad y de originalidad, y por su carácter algo restringido. 

En el núcleo familiar de los prejuiciosos, a menudo se prefiere la fiel 
ejecución de roles prescriptos y el trueque de deberes y obligaciones antes 
. que el libre intercambio de amor. Es dable suponer que un régimen fami- į 

liar autoritario, que en el terreno afectivo induce a una relativa falta de 
. reciprocidad y, por el contrario, da preponderancia al intercambio de "mer: 

cancías” y beneficios materiales sin favorecer el desarrollo adecuado de una 
fundamental confianza en sí mismo, pone los fundamentos para el tipo 
-oportunista de dependencia del hijo con respecto al padre, descripto en este 
capítulo. 

Esta clase de dependencia respecto a los progenitores, el deseo de re- 
` cibir cuidados de ellos, unido al temor resultante de la misma pauta ge- 
neral, parece establecer firmemente la sumisión autonegativa hacia los 
- padres que se acaba de definir. Hay, empero, ciertos indicios. que señala- 
= rían la presencia simultánea de ocultos resentimientos contra los padres y 
el sentimiento de haber-sido víctima de Jos mismos. Cada tanto, tales ac- 
titudes logran aflorar al nivel periférico en las entrevistas. Pero pueden 
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apreciarse de modo más directo, uniforme e intenso en las fantasías de 
los mismos individuos. 

Es fácil comprender los resentimientos, francos o encubiertos, vista la 
fuerte presión que ejercen los padres para lograr la “buena” conducta del 
hijo, amén de la pobreza de las recompensas ofrecidas. Como reacción con- 
tra su hostilidad subyacente, el hijo desemboca a menudo en la rígida glo- 
rificación e idealización de los padres. Los términos exagerados, superla- 
tivos (y al mismo tiempo estereotipados y externalizados) con que describe 
a los progenitores, muestran a las claras la artificialidad de esta actitud. 

Por lo general, el individuo y su yo sólo aceptan esta admiración. Los 
resentimientos, alienados del yo, se mantienen tanto más activos mediante 
mecanismos de desplazamiento. En diversas partes del presente volumen 
se estudian las consecuencias sociales más trascendentes de tal hostilidad 
desplazada. 

El carácter superficial de la identificación con los padres y los consi- 
guientes resentimientos escondidos contra ellos se repiten en las actitudes 
hacia la autoridad y las instituciones sociales en general. Como se verá, en 
nuestros sujetos de puntaje alto encontramos frecuentemente un exceso 


de conformidad a la par que ocultos sentimientos destructivos respecto a 


las autoridades, costumbres e instituciones establecidas. Una persona en 
la que existe semejante ambivalencia puede ser fácil de contener y hasta 
cabe esperar que siga de modo ejemplar a aquellas autoridades externas 
que toman las funciones del superyo, y en parte hasta las del yo. Por otro 
lado, de contar con la anuencia de las autoridades externas, esa misma 
persona podría ser fácilmente inducida a dar rienda suelta a sus tendencias 
instintivas, especialmente las destructivas. En determinadas condiciones, 
es capaz de unirse a criminales, fusión que encontramos en el nazismo. 

Del mismo modo, puede considerarse que la orientación hacia el poder 
y el desprecio por los seres supuestamente inferiores y débiles, descubier- 
tos en nuestros sujetos prejuiciosos típicos, provienen de la actitud paterna 
hacia el hijo. El hecho de que los padres se aprovecharan de su impotencia 
infantil y lo forzaran a someterse debió de haber robustecido en el hijo 
toda 'actitud contraria a lo que significara debilidad. Es así que los indivi- 
duos prejuiciosos suelen mostrar una “identificación negativa” con los dé- 
biles, asociada a una identificación positiva, pero superficial, con los fuertes. 

La citada inclinación hacia los fuertes se expresa frecuentemente en 
la identificación consciente con el progenitor más poderoso. Entre nuestros 
sujetos prejuiciosos, los hombres sobre todo hacen referencia a un padre 
“severo y distante”, que, al parecer, habría dominado dentro de la familia. 
Es este tipo de padre el que hace nacer en el hijo la tendencia a la sumisión 
pasiva así cómo el ideal de masculinidad agresiva y ruda, amén de una 
pugna compensatoria en busca de independencia. Además, la insuficiente 
relación entre madre e hijo impide a éste adoptar los valores “más blandos”. 

Coincidiendo con el hecho de que el padre es, por lo general, la figura 
dominante en el hogar de nuestros sujetos prejuiciosos, especialmente en el 
de los hombres, observamos que en la familia de los mismos existe una 
tendencia a concebir dicotómicamente el rol de los sexos y a separarlos 


relativamente dentro del núcleo familiar (véase Capítulo XI). 


Visto que, según sea su sexo, la estructura de la personalidad de un 
progenitor tendrá diferente efecto sobre la del hijo, una misma constela- 
ción familiar puede hacer al hijo o a la hija más susceptible a la ideología 
no democrática. Así, en ciertas condiciones, un varón puede llegar a ser 
tolerante si la madre lo es y el padre no, en tanto que la hija de los mismos 


- progenitores puede volverse intolerante. Tal vez ésta sea una de las ra- 
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zones por las que los hermanos no siempre se inclinan a adoptar iguales 
ideologías políticas. Infortunadamente, en el presente estudio no Ee 
indagar sistemáticamente acerca de los. hermanos, 

En todo respecto, el hombre prejuicioso tiene más posibilidades de en- 
contrar compensación a sus debilidades ocultas. Puede, por ejemplo, demos- 
trar su independencia o bien afirmar implícita o explícitamente su superio- 
ridad sobre las mujeres. En cambio, las mujeres prejuiciosas no disponen 
de tantos medios para canalizar sus sentimientos subyacentes, por lo cual 
evidencian tener ocultos sentimientos de hostilidad más intensos y defen- 
sas más rígidas que los hombres, tal como se comprobará luego. 

En cuanto a los individuos de escasos prejuicios étnicos, la pauta de 
las relaciones familiares difiere por lo menos en el grado de importancia 
conferido a los factores recién mencionados, Una de las diferencias más 
importantes que se observa con respecto a la familia del típico sujeto de 
puntaje alto, es que no se exige tanta obediencia por parte de los hijos. Los 
padres están menos apegados al status, de manera que no les preocupa 
tanto la conformidad y son menos intolerantes hacia las manifestaciones 
de conducta que la sociedad no acepta, En lugar de condenar, se inclinan 
a dar a sus hijos guía y apoyo, ayudándolos asi a resolver los problemas 
que les ocasionan sus instintos. Este proceder facilita la socialización y la 
sublimación de las tendencias instintivas, 

A menudo, la preocupación relativamente menos pronunciada respecto 
al status va acompañada de mayor riqueza y liberación de la vida emocio- 
nal. En general, en las familias de los sujetos no prejuiciosos existe más 
afecto, cuando no un afecto más incondicional. En ellas no se observa tan 
grande sometimiento a las reglas convencionales; por tal motivo,: dentro 
del núcleo familiar, las relaciones tienden a ser más internalizádase indi- 
vidualizadas. Por cierto que, en ocasiones, se llega al extremo SES no GEES 
casi los standards y las costumbres normales. 

En el capítulo próximo ofreceremos pruebas adicionales de que los in- 
dividuos tolerantes son proclives a buscar el amor en un plano irreal, im- 
pulsados por el deseo de restablecer el tipo de relación de que gozaran 
tempranamente en el seno de la familia. En muchos casos, sus exagerados 
anhelos dan origen á sentimientos de insatisfacción D a una franca ambi- 
valencia, ` 


El hombre tolerante, especialmente, parece orientarse hacia la madre | 


y tiende a conservar una actitud de dependencia afectiva y de protección- 
apoyo hacia las mujéres en general, que no se satisface fácilmente. Tal in- 
elinación hacia la madre, unida a la presencia de un padre “moderado e 
indulgente”, permite que el hombre no prejuicioso absorba cierta medida 
de pasividad en su ideal de masculinidad. De tal manera, no le es preciso 
buscar compensación en actitudes de pseudofortaleza y de coridena de la 
debilidad. En cambio, puede llegar a una perspectiva humanitaria, gracias 
a su simultánea identificación con la madre y el padre. 

- Por otra parte, la mujer caretíte de prejuicios parecería inclinarse de 
preferencia a admirar y querer sinceramente al padre, por ejemplo, pòr 
su capacidad estético-intelectual. Esta actitud conduce frecuentemente a la 
identificación consciente con el progenitor. 

Dado que los sujetos no prejuiciosos en general recibieron más cariño de 
los padres y se sienten esencialmente seguros en lo que a éstos concierne, 
les resulta más fácil expresar desacuerdo con ellos, pues no los inhibe el 
temor de las represalias o de la pérdida completa de su amor. Sin embargo, 
y como es dable esperar, tales disensiones suelen producir conflictos inter- 
nos, sentimientos de culpa y angustia. Esto resulta muy comprensible si se 
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considera .que en este grupo las relaciones con los padres son intensas y, 
muchas veces, significan una abundante fuente de gratificación. Incues- 
tionablemente, se da una gran medida de ambivalencia en este tipo de ape- 
go familiar. inclinado al-amor. Pero estos individuos enfrentan la ampiva: 
lencia' de modo más franco gue los prejuiciosos. 

A despecho de los conflictos mencionados, los sujetos rt eneen 
en muchos casos, considerable grado de independencia respecto a los padres 
y de libertad para tomar sus, propias decisiones. Puesto que, cuando existe 
hostilidad hacia los padres, ésta tiende a ser más franca, la misma suele 
tomar la forma de rebelión contra otras autoridades o, más generalmente, 
contra objetos más cercanos a aquellos que despertaron la agresividad que 
los objetos verdadera o presumiblemente débiles que sirven a los prejui- 
ciosos como blanco favorito de su agresión. A menudo, es ésta la forma en 
que el hombre tolerante expresa su hostilidad contra. el padre. 

Por lo común, este tipo de independencia se repite en la actitud del 
sujeto no prejuicioso hacia las instituciones sociales y autoridades en ge- 
neral. Al mismo tiempo, la identificación con los padres va frecuentemente 
acompañada de una identificación más profunda con la humanidad: y la 
sociedad en total. l 

EI próximo capítulo presentará pruebas concretas que spent gue 
la actitud general hacia los padres, la mayor capacidad de amor, la catexia 
objetal más. rica y libidinizada, y el mayor grado de independencia que 
se observan en el sujeto no prejuicioso, reaparecen como rasgos generales 
en sus relaciones interpersonales. Nuevas citas, tomadas de las declaracio- 
nes de los entrevistados, servirán para confirmar la impresión de que, en 
nuestra cultura, el sujeto carente de prejuicios étnicos suele ser más crea- 
dor e imaginativo que el prejuicioso y que, además, se caracteriza por una 
personalidad más plenamente integrada. Los últimos capítulos de la Par- 
te 11 contribuirán a completar el cuadro. Hemos de recalcar, empero, que 
de ningún modo el sujeto tolerante se nos presenta como un ideal perfecto. 
Tampoco debe culparse al prejuicioso, como individuo, por su parcialidad. 
Antes bien, debe considerarse que la estructura del carácter “alto” es prin- 
cipalmente resultado de nuestra civilización. Incuestionablemente, la ere- 
ciente desproporción de los diversos “agentes” psicológicos que actúan 
dentro de la personalidad total se ve reforzada por tendencias de nuestra 
cultura, tales como la división del trabajo, la mayor gravitación de mono- 
polios e instituciones, y el predominio de las ideas que sostienen que la 
vida se basa en el intercambio, el triunfo y la competencia. Quizás esto 
explique un hecho que la lectura cuidadosa del material presentado en este 
capítulo puede haber sugerido al lector, cual es el de que, en general, el 
carácter de los sujetos extremadamente tolerantes es menos claro y defi- 
nido que el de los sumamente prejuiciosos. De tal manera, podría decirse 
que en el sujeto de puntaje alto se encuentran más rasgos “altos” que rasgos 
“bajos” en el sujeto de puntaje bajo. Naturalmente, el panorama total de 
nuestra civilización tendrá que explicar también. las características del 
típico individuo de puntaje bajo. El Capítulo XIII precia un análisis más 
detallado de todo lo dicho aquí. 


Captruno XI 


ACTITUDES HACIA EL SEXO, LA GENTE Y Sí MISMO 
A TRAVÉS DE LAS ENTREVISTAS 


Else Frenkel-Brunswik 


En el capítulo precedente hemos descripto las configuraciones fami- 
liares concentrando nuestra atención en las diferencias que se aprecian en 
los relatos hechos por los sujetos prejuiciosos y por los no prejuiciosos. 
Nuestro análisis se centró especialmente en los siguientes puntos: enfoque 
autoritario contrastado al igualitario, convencionalismo y estereotipia 
opuestos a riqueza y sinceridad de afecto, grado y tipo de dependencia, 
inclinación a buscar amor contrapuesta a una orientación oportunista, me- 
dida de franqueza y admisión de la hostilidad, diferencia entre las actitu- 
des hacia el progenitor del mismo sexo y del opuesto. 

A continuación veremos cómo nuestros sujetos evalúan el sexo opues- 
to y la gente en general, al igual que su modo de relacionarse con ella y, 
finalmente, cuál es su apreciación de sí mismos. En este terreno encara- 
“remos temas similares a los tomados en el estudio de las familias, aunque 
aquí reviste especial importancia investigar la repetición o la modificación 
- de las pautas encontradas en el mismo. 


A. ACTITUD HACIA EL SEXO 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
Y RESULTADOS CUANTITATIVOS 


La lista de categorías empleadas para la valoración del material de las 
entrevistas relativo a la adaptación sexual nos proporcionará la mejor idea 
de cuáles son los aspectos que se propone estudiar esta sección. Tal. como 
acostumbramos hacerlo al presentar las secciones del Manual de Valora- 
ción de las Entrevistas empleado por los clasificadores, reproducimos las 
categorías sólo en forma escueta, omitiendo la mayor parte de los extensos 


análisis y comentarios orales ofrecidos a aquéllos. Al presentar y tratar; 


sobre los resultados por categorías, se añaden algunas de dichas aclara- 
ciones. 


MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: ACTITUD HACIA EL SEXO 
(og Tabla 1 (X1)] 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Arto?” VARIANTES PRESUMIBLEMENTE ** BAJO?” 
22. Status vía sezo: v, gr, “conquistas ??, 22, Admisión franea de incapacidad, sin 
poner de relieve ‘feitast’; racionaliza- racionalización 


ción de fracasos o insuficiencia 


La. Rechazo del ello: moralismo anti-edo; 234. Aceptación del ello l 
i rechazo Gel sexo o apego a partenal- l i 
.Fé impotente o frígida 


SE 


E 
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23D. Promiscuidad como pauta prominente 23b. Inhibiciones conscientes sin moralismo 


(sin prolongación de relaciones amo- 
rosas) 

24, Actitudes sexuales dicotómicas: sexo > 24. Fusión de sexo y afecto: relaciones u 
vs, afecto y relaciones objetales; mu- orientación sexual personalizadas 


jeres puras vs. *“malas?” (en hom- 
bres); relaciones o intereses sexuales 
despersonalizados. Mención de prácti- 
cas específicas 


25. Oculto resentimiento-falta de respeto 25. Genuine cariño-respeto por sexo opues- 
hacia sexo opuesto, típicamente uni- to, frecuentemente acompañados de con- 
dos a excesiva pseudoadmiración ex- flicto acerca de propio rol sexual y 
ternalizada franca ambivalencia hacia el otro sexo 
26. Inclinación a buscar poder: explota- 26 Búsqueda de amor (ternura y afecto) 


ción-utilización (beneficios concretos). 
En las mujeres: sumisión exterior más 
castración - agresión 


27  Falores determinados por convencio- 27. Valores individualizados 
nalismo 
Rasgos deseados: l Confieren importancia a: 
Por Hombres en Mujeres: Compañerismo, intereses comunes 
Generosa (buena, dadivosa) Ternura, sociabilidad 
Pura (sana, “buen carácter??”) Amor sexual 
Sumisa, *““dulce?? Comprensión 
Por Mujeres en Hombres: Valores liberales 


Trabajador, enérgico, emprendedor 
Modelo de moral, correcto 
Deferente 


Como puede apreciarse en la Tabla 1 (XI), cinco de las siete diferen- 
cias estudiadas en la comparación de las actitudes hacia el sexo en Tos 
hombres de ambos cuartiles tienen gran significación estadística. En cuan- 
to a las mujeres, son tres las categorías significativas; las restantes mues- 
tran también la tendencia prevista aunque de modo algo menos pro- 
nunciado. 


2. STATUS VÍA SEXO 


Los individuos de puntaje alto tienden a ver en el sexo un medio para 
obtener status y a racionalizar sus fracasos o insuficiencias en este terreno 
(Categoría 22). Diez hombres del cuartil alto y sólo 1 del bajo ponen de 
manifiesto tal actitud. Entre las mujeres, la proporción es análoga: 8 a l. 
Estos resultados ilustran también la tendencia general de los sujetos de 
puntaje elevado a hablar bien de sí mismos. 


Según parece, el típico hombre de puntaje alto tiene una necesidad 
especialmente imperiosa de concebirse a sí mismo como un ideal de mas- 
culinidad. Es así que estos hombres son propensos ya a vanagloriarse de 
sus conquistas sexuales, ya a justificar su falta de experiencia o de buen 
éxito en el campo sexual aduciendo una restricción por motivos morales o 
la intervención de circunstancias externas adversas. Les desagrada hablar 
de hechos que podrían poner en evidencia on rol masculino menos glorio- 
so, Dor ejemplo, lo que se considera una iniciación sexual tardía. Las 
mujeres revelan una actitud similar, principalmente en su propensión a 
poner de relieve que gozan de popularidad entre los hombres. En las en- 
trevistas de los sujetos de puntaje alto apreciamos moralismo excesivo (ver 
luego) y cruda promiscuidad. Las relaciones sexuales suelen. ser aisladas 
y despersonalizadas, a raíz de lo cual tienden más bien a hacerse perifé- 
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ricas que a integrarse en el yo. Todo esto debe considerarse en relación 
a la confusión cultural reinante y a la descomposición de los valores en 
general, particularmente de los sexuales, que aquejan a la civilización 
occidental, Aunque, en total, los sujetos de puntaje bajo dirigen mejor su 
vida sexual, en modo alguno están enteramente libres de tal estado de 
confusión (ver párrafos posteriores). 

A continuación presentamos algunos ejemplos tomados de las entre- 
vistas de personas que se clasificaron con puntajes extremadamente ele- 
vados en el cuestionario sobre etnocentrismo franco. 


M45, hombre de puntaje alto, se vanagloria mucho de su habilidad para seducir muchachas. 
(¿Dónde aprendió lo que es el sexo?) ‘En un auto estacionado, (P) Creo gue fue cuando 
tenía unos catorce o quince años... Ah, no, espere, creo que tengo que ir más atrás. La pri- 
mera vez fue cuando tenía unos 8 años. Claro que no sabía lo que hacía con mi prima... 
(por mutuo acuerdo). De todos modos me desagradó... (¿Primeras relaciones sexuales?) 
Bueno, debe de haber sido cuando tenía 15 años, (P) Con una chica que casi no conocía. Ella 
tendría unos 20 años, Habíamos salido dos parejas en un auto, un modelo A. Nosotros nos 
separamos... Fue cosa de una noche. Creo que nunca más la vi, (¿Tuvo muchas relaciones 
sexuales antes de casarse?) SL (¿Todas relaciones del momento?) Sí, eso era todo. (¿Y su 
segunda esposa?) Estuve con ella dos veces, Yo tenía 20 años. La segunda vez no duró 
mucho, Siempre me caso de modo espectacular. Nos casamos en un taxi... Tuvimos relaciones 
sexuales antes del casamiento, después de cuatro meses de conocernos. Ella era virgen?? 


M46 dice: *“Tengo algo especial que- hace que las mujeres se framqueen conmigo en: 
cuanto me conocen y me cuenten toda su vida??, 


M18 declara que desde los 14 años ha sido “*loco por las mujeres?” y expresa chas 
ideas fantásticas acerca de su poder sexual. Afirma que propuso matrimonio en repetidas 
Ocasiones pero que siempre fue rechazado porque no podía mantener una esposa. Este sujeto 
parece creer en su “fpotencia sexual”? y aduce su mala situación económica para racionalizar 
el hecho de que ninguna de las muchachas lo haya aceptado como marido. 

Las palabras de MIZI testimonian cuán penoso le resulta confesar lo que considera un 
primer contacto sexual excesivamente tardio: (¿Cuál fue su primera experiencia SE 
FCA la edad de 17 años, tengo que admitirlo, Fue tan tardío?”, 


F32, mujer de puntaje alto, señala. que siempre tuvo “amigos a montones”? Cuando 
estaba en cuarto grado había un niño que solía llevarle los Hbros a casa; siguieron siendo 
amigos por muchos años. Nunca se besaron ni nada por el estilo. El padre de la mujer tenía 
una chacra ep —— ————, y durante muchos años la familia iba a pasar allí el verano, 
En una oportunidad, cuando tenía alrededor de dieciocho años, sucedió algo muy dramático. 
Una noche, un trabajador de la chacra que se había mostrado interesado en ella se presentó 
en la puerta principal para decile a los padres que se pegaría un tiro si la hija no se casaba 
con él, Al preguntársele hasta dónde habían llegado sus relaciones, la entrevistada afirmó 
que ni siquiera se habían besado, ‘fera sólo un peón?”?, 


En cambio, la mayoría de nuestros entrevistados de E bajo se 
muestran francos al admitir abiertamente, sin racionalización, lo que po- 
dría considerarse una falta o una demora indebida en la atracción, el des- 
arrollo o la adaptación sexuales. Las diferencias que se observan en toda 
la Categoría 22 son altamente significativas (al nivel del 1 por ciento) en 
los hombres y satisfactorias (al nivel del 5 por ciento) en las mujeres. 

Veamos ejemplos de los protocolos de los hombres del cuartil bajo: 


MIS, sujeto de puntaje bajo, constituye un buen ejemplo de hombre que admite francea- 
mente su falta de experiencia sexual sin sentir la necesidad de racionalizarla en base a mo- 
tivos morales o de otra naturaleza: Todo lo gue sabe, lo aprendió de muchachos mayores que 
él. Recuerda juegos sexuales de los niños de la vecindad, pero niega haber participado netiva- 
mente en ellos. Se sentía culpable, temía que se descubrieran las actividades de la pandilla. 


M49 admite llanamente las dificultades sexuales de su vida matrimonial: '*No... tuvi- 


mos bastantes dificultades, pero ahora vamos mucho mejor... después de esta operación, 
yo no sentía deseos... durante unos seis meses... No creo que ahora estemos muy cerca del 
ideal... pero estamos tanto mejor ahora??. 


M53 describe su experiencia sexual más temprana: **Oh, eren que tenía 15 ó 16 años. 
(P) Con una ehica que dejaba que desear. (P) Alguien a quien cónocía bastante bien”? El 
sujeto indica luego que en realidad tuvieron contacto sexual, aunque no muy satisfactorio. 


M55: ** Alrededor de los 14 años, aunque no tuve muy huen éxito... Era tan torpe, no 
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sé si puede considerarse una experiencia, pero imagíñese cuando tenía 17 años, en el asiento 
de atrás de un auto”. (¿Otras experiencias. sexuales antes de su matrimonio?) El sujeto 
menciona varias relaciones fortuitas, ninguna de las cuales llegó a términos mayores... 
“Creo que eao probablemente contribuyó a hacern me sentir un fracasado, incapaz. de... temía 
ser tórpe.. ; 


Ai Sg dicos “Siempre ful más bien inhibido en Jos asuntos sexuales?” 


ME9 reconoce que su novia lo dejó por otro hombre: ‘fA los 16, durante un año y me- 
dio, Cuando cortamos, lo sentí mucho. Yo empecé a trabajar y ella comenzó a salir con otro 
hombre??, E 


Las mujeres de puntaje bajo son igualmente francas en la admisión 
de las dificultades sufridas para adaptarse a su rol femenino o en el reco- 
hocimiento de su falta de atractivos. 


Así, al preguntársele. acerca de Jos novios que tuvo, F62 informa: "7 Los hombres me 
evitan, quizás porque soy demasiado pesada, Sólo tengo relaciones de amistad con los mu- 
ghachos, Cuando me encuentro con muchachos, enseguida trato de mostrarme ingeniosa € 
inteligente, y eso es un gran error, Nunca me invitan a salir; a veces me alegro porque asi 
tengo más tiempo para leer, pero a veces lo lamento’. 


F27 dice: (Después que empezó a tratar con muchachos, ¿se sentía cómoda en su cóm- 
pañía?) “Tardé mucho timpo, Al principio, ni siquiera disfrutaba cuando me invitaban a 
salir. Estaba tan preocupada pensando si me volverían a invitar. No puedo decir que alguna 
vez haya gozado de la compañía de los varones, Es simplemente la idea de que son muchachos. 
Nunea me emocioné mucho, como otras chicas, ni me interesó ninguno demasiado hasta que 
conocí a mi marido??, 


F30 no tiene reparos en admitir que nunca salió con un muchacho: ““Nos comprome: 
< timos sin haber salido nunca, En realidad, nunca salí con muchachos... Ahora nos reímos 
+ rauehas veces al recordar que nos comprometimos y nos dimos cuenta de que guertamos pasar 
la vida juntos sin haber salido jamás??. zg 


- F68 nos relata las dificultades que tuvo para aceptar su rol femenino: “No puedo hacer 
nada. Nunes pude aceptar de buena gana mi papel de mujer. Ésta es sólo una de la larga 
serie de depresiones que me produjo la frustración de mis ambiciones. Quiero realmente a mi 
actual esposo y me gustaría ponerme bien mientras él está en el mar. Si no. lo consigo, lo 
perderé a él también”. E 


En general, una de las características más notables de tee eis 
de puntaje bajo es su capacidad para admitir los propios defectos (véase 
Sección C). Las citas recién presentadas muestran a las claras que los 
hombres del cuartil inferior son capaces de reconocer insuficiencias, “in- 
habilidad” y “torpeza” sexuales sin mayor racionalización. Igualmente, las 
mujeres de este grupo están dispuestas a enfrentar su falta de buen éxito 
en este campo así como sus dificultades para aceptar el rol femenino. Es- 
pecialmente en la última de las citas, se observa un evidente conflicto entre 
el amor por el marido y la “frustración de las ambiciones” por culpa dei 
matrimonio. Al mismo tiempo, en los individuos no prejuiciosos el sexo 
parece estar más integrado con las relaciones sociales y dirigido a personas 
determinadas. 


A RECHAZO MORALISTA DE LAS TENDENCIAS INSTINTIVAS 


Aparentemente, los sujetos de puntaje alto también tienden a poner de 
manifiesto lo que podriamos denominar rechazo moralista del ello (Cate- 
goría 23a). En general, el tipo restringido de persona prejuiciosa patentiza 
un moralismo contrario al ello. El tipo de sujeto de puntaje alto menos res- 
tringido —aunque a menudo no menos inhibido— que se encuentra espe- 
cialmente en nuestra muestra carcelaria, evidencia la misma tendencia, si 
bien muchas veces de modo más indireeto, por ejemplo en el apego a una 
mujer frigida y frecuentemente en el terreno de la promiscuidad, Si el 
sujeto de puntaje alto considera al sexo primordialmente en términos de 
triunfo y fracaso, no es sorprendente observar que se inclina a rechazar 
lo puramente erótico o sensual. 
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Por otra parte, nuestros sujetos de puntaje bajo, que en general suelen 
ser menos reprimidos, parecen manifestar más aceptación del ello. Los re- 
sultados de toda la Categoría 23a revelan la tendencia esperada sin alcan- 
zar, empero, una significación estadística. Entre los hombres, hay 17 casos: 
positivos en contraposición a 8 negativos; entre las mujeres, se encuentra 
una proporción similar o algo superior, 

Presentaremos ahora ejemplos de hombres de puntaje alto que se man- 
tienen apegados a una mujer frígida: 


M40: El año anterior, el sujeto estuvo muy enamorado de una mujer casada. “No 
quiere al marido, pero mantiene una falsa fidelidad porque él está en el ejército, y así hase 
su vida desgraciada, Nunca. conoci aj hombre, ¡Me cansó su estupidez! Cuando fui al este, 
quedamos en que le mandaría dinero para que se divorciara. Le escribía todos los días pero 
nunca me contestó. Por último regresé para ver qué había pasado y resulta que a ella se Je 
había vuelto a despertar la fidelidad y no dejó que la tocara. BI marido la lastimaba fisica- 
mente y ela no podía disfrutar de sus relaciones sexuales. Se hacía tratar y me decía “sólo 
soy media mujer’. Eso era sólo una parte. Estaba dispuesto a hacerme cargo de todo y hasta 
a cuidar de sus dos hermanos menores?”, 

M45: (¿Qué clase de persona era ela?) “Un tipo de persona muy común, Inteligente 
y tonta a la vez... Sabe mucho de negocios y nada de la gente... Confía en todos (da un 
ejemplo)... No nos llevábamos bien en las relaciones sexuales porque era algo frigida pero, 
a pesar de todo, lá quería y sigo queriéndola. Lo e más desearía en el mundo es volver a 


vivir con ella... Pero no ereo que sea posible.. 


M51: ECH “Tenía doce años más que yo. (P) Es una mujer muy culta. 
Teníamos muchas cosas en común, Sexualmente es fría como el hielo, (¿Tuvieron relaciones 
sexuales?) Si, muchas veces y yo acostumbraba. especiabmente,.. por la noche, al prepararnos 
para salir...?? f 

M52: “Se esforzaba por hacerme feliz... Lo que por último nos separó fue (la pro- 
ximidad de los padres de la mujer). Siempre se escapaba a la casa... Otro inconveniente 
eran las relaciones sexuales... es la clase de mujer a la que no le interesa demasiado... 
Nunca tenía ganas?” . 


Aunque el rechazo del ello se manifiesta principalmente en la elección 
de una mujer frigida y en el apego a ella, es interesante observar que al- 
gunos de los hombres muestran simultáneamente signos de impulsos se- 
xuales rudos y no socializados (ver más adelante). En estos casos, 'la. in- 
capacidad de aceptar la sexualidad genuina conduce al frecuente cambio 
de objeto sexual, sin ingrediente afectivo, como al amor sin sexo. ` 

El moralismo contrario al ello.se manifiesta más claramente en las 
declaraciones de Jas mujeres prejuiciosas, quienes a menudo tienen idea 
bien definida de lo que debe considerarse censurable. Expondremos ahofa 
algunos ejemplos. , 


p F22: “(El sexo no es, de ningún o: lo que más me pr cocupa. . . Me interesa más 
pasar un buen momento sin que haya de por medio un interés sexual. (P) Me choca la con- 
ducta de mis amigas, Nunea hubiera creído que fueran de esa clase de mujeres ””. 

P31: “Creo que una chica debe mostrarse amistosa, pero no me gusta- eso de ir a un 
cine a hacerse cariñiitos. Un muchacho y una chica sólo deben ser amigos??. 

F7á: “Me Lesaron por primera vez cuando estaba en la escuela secundaria?” La entre- 
vistada se disgustó, El acto la asustó. 

P71:"(¿Decoroso?) “No ereo decoroso estacionarse con un muchacho en un auto, no 
importa lo que se haga. Admito el beso, Yo misma lo he hecho, pero nunca me quedé en un 
auto estacionado... (¿Y si una muchacha lo hiciera?) No la dejaría, pero. tampoco tendría 
muy buen concepte de ella... Mi madre dice: “los muchachos respetan a las chicas que se res- 
petan à si mismas? Ge? l 


Tor: su parte, los sujetos de puntaje bajó muestran más ación del 
sexo en general, aunque sin dejar de dar pruebas de que sufren conflictos. 
Las siguientes citas, tomadas de las entrevistas de sujetos de puntaje 
Se patentizan una aceptación de las tendencias instintivas: 


äer - (¿Importancia dei sexo en el matrimonio?) ““Grandísima. Tuve mucha suerte porque 
aos llevamos muy bien con mi mujer, en la vida sexual, quiero, deeit??. 
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EN 
M55: (y Adaptación sexual con ella?) “Muy bien, pero nos Hevé mucho tiempo”, 


M16: El sujeto estuvo enamorado en varias ocasiones, algunas de las mujeres eran 
casadas, otras no quisieron casarse con él En una oportunidad, durante la depresión, man- 
tuvo relaciones durante años con una muchacha, pero no quiso contraer matrimonio por Jas 
dificultades económicas, El sujeto se casó en nn después de vivir con su actual 
esposa durante varios años. *“Nos llevamos bastante bien, nunca. discutimos. (¿Cómo se lleva- 
ban en las relaciones sexuales?) Muy bien?’ 


A MUJERES “Puras” vs. MALAS” 


Tal vez sea la inclinación a adular verbalmente a la madre y a guar- 
«dar al mismo tiempo resentimientos contra ella, tendencia descubierta en 
los hombres de puntaje alto, la causa de lo que aquí llamamos sus actitudes 
sexuales dicotómicas. Designamos asi a la separación entre sexo y afecto o 
a la distinción bien definida entre mujeres “malas” y “puras”. Por otra 
parte, la fusión de sexo y afecto, tendencia a las relaciones sexuales más 
personalizadas, se encuentra con mayor frecuencia en los hombres de pun- 
taje bajo (Categoría 24). La diferencia es significativa al nivel del 1 por 
ciento, según la definición dada en el Capítulo IX, 
En la muestra femenina hallamos igual tendencia, aunque aquí. E di- l 
ferencia carece de significación estadística. 

Veamos ahora algunos ejemplos del concepto dicotómico que opone 
las mujeres “buenas” a las “malas”, tal como aparecen en los protocolos 
de hombres de puntaje alto, Sg E 


Mei: (¿Otras mujeres en su vida?) “Bueno, sí, tres o cuatro, todas mayores que yo, 
pero sólo fueron relaciones físicas?” ne 


M2: Elha me enseñó algo que no olvidaré en T mi vida, que la mujer es, lo más 
“perfecto que existe en la Tierra, es decir, la mujer que es como corresponde». i 


Ae: “Me gustan las chicas que tienen cabeza y saben hablar sobre diferentes temas. 
"No me gustan Jas bobitas o Jas que son puro sexo, Sí, he salido con algunas de éstas, et 
hay que tener mucho cuidado, Siempre se corre el peligro de contagiarse una enfermedad 


Los protocolos de los hombres de puntaje alto que citaremos a continua- 
«ción muestran la clase de características que estos hombres poi: más 
en las mujeres a quienes elegirían como esposas: 


Mis: (¿Y las muchachas?) “Bueno, todavía no hay nada definitivo, aunque conocí a 
«muchas. Nunca encontré ninguna con quien me gustaría. casarme. Quiero una chica a la que 
-Sólo le interese el hogar. No ereo que el ndo de los negocios sea el lugar de la SEI Tan 
tas han perdido el sentido del hogar.. 


M20: *“ (Los indios) son gente sin lin, no les importan casamientos y divorcios. 
(P) Sí, anduve con una ehica todo el tiempo de la escuela secundaria... Era mny reli- 
«glosa. Iba con ella a la iglesia... Nunca nos tomamos demasiado en serio, simplemente nos 
aceptábamos??. El sujeto tuvo que irse de la ciudad y euando SS la, EE estaba 
«casada. “Era más o menos lo que yo buseaba. Muy religiosa, . 


Las siguientes declaraciones de hombres prejuiciosos constituyen un! 
«ejemplo del concepto del matrimonio como asunto más bien exterior en 
el que no se da cabida a la comunidad espiritual; también se aprecia aquí 
“una moralidad convencional. 


M41: (¿0ómo era su esposa?) “Una persona agradable, Antes de casarnos trabajaba 
-como enfermera, (P) Bueno, me gustaban su aspecto y sus maneras. (¿En qué se parecían 
más?) Bueno, no nos parecíamos mucho en ningún aspecto, Nos llevábamos bien... La madre 
era de la Ciencia Cristiana. (¿Y ella?) Era de la Ciencia Cristiana, (¿Tuvieron hijos?) No. 
(¿En qué se diferenciaban más?) Verá, no teniamos exactamente Jos mismos gustos. (P) 
«Casi ninguno. Me gustaban las flores y a mi esposa poco y nada, (¿Principales dificulta- 
des?) No tuvimos ninguna. Nos llevábamos bien, Dejaba que se a con lo suyo. Se 
necesitan dos para una discusión, (¿En qué la dejaba hacer su voluntad?) En casi todo, por 
«Ejemplo, cuándo salíamos, cuando me compraba un traje, la dejaba elegir. Si necesitábamos 
algo para la casa, dejaba que lo comprara a su gusto (¿Experiencias sexuales Re 
-Bueno, no recuerdo ninguna, Cuando yo era chico. no se enseñaban esas costs... Nadie, ni 
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Jos padres, las mencionaban siguiera. Cuando uno se encontraba con una chica en la cale, 
se sonrojaba... Creo que no es una materia que deba enseñarse, Se aprende con bastante 
rapidez??, 


Aigunas de las citas presentadas son ilustrativas de la falta de inte- 
gración de sexo y afecto que se encuentra en los hombres del cuartil su- 
perior. Por lo común, éstos exigen ante todo un alto nivel moral en la 
mujer que desean por esposa y, muchas veces, es lo único que piden. A 
menudo sus matrimonios no parecen estar fundados en el compañerismo 
o el amor. En cuanto a sus declaraciones acerca de las relaciones sexuales 
premaritales, habitualmente manifiestan desprecio por las mujeres con 
quienes las han tenido. Tanto en el matrimonio como en la relación sexual 
más informal, estos hombres evidencian escasa preocupación por los gus- 
tos en común o el compañerismo. 

Los dos párrafos que transcribimos a continuación, en los cuales un 
hombre de puntaje alto y otro de puntaje bajo hablan acerca de sus rela- 
ciones extramatrimoniales, serán la mejor ilustración de la diferencia exis- 
tente entre sus respectivas actitudes hacia las relaciones sexuales. En ambos 
casos puede observarse inadaptación sexual y marital. Sin embargo, las di- 
ferencias que se aprecian son características de los dos grupos representa- 


. dos por estos sujetos. 


M58, hombre de puntaje alto, declara: ‘CY evando uno no está satisfecho, esto puede 
tiegar a ser lo que más ocupe la mente, hasta más que el trabajo, ete.... Creo haberme dado 
cuenta de lo necesario que es descargarse para lograr la estabilidad emocional, no importa 
que uno esté casado o no, (¿Qué quiere decir?) Lo úniec que uno sabe es que busca algo... 
lo encuentra en cualquier lado y se alivia... enfonees puede volver y concentrarse... (¿Cuáles 
son las principales dificultades que ha encontrado en su matrimonio?) Mi esposa y yo nos 
hemos llevado siempre muy bien... (sólo triviales problemas diarios)... no recuerdo nin- 
guna... sólo una cosa: empecé a andar con otra mujer (aunque mi esposa no tenia nada 
que ver, no teniamos conflictos), fue cosa absolutamente mía. ,.?”, 


M10, hombre de puntaje bajo: **No disfrutamos de nuestras relaciones sexuales casi 
desde: el primer día de matrimonio. Yo no quiero, y a menudo pasamos muchos meses sin 
coito... ¿así se lama? Mi esposa es quien siempre toma la iniciativa, es muy apasionada. 
Yo también, y he tenido tres asuntos desde que me casé, Ahora mismo tengo uno y ella 
lo sabea?”. 


El primero de estos hombres habla sobre el sexo como si éste fuera 
una tensión alienada del yo que debe “aliviarse” por razones de higiene. 
Así, en las relaciones interpersonales más íntimas, muestra un punto de 
vista utilitario y (pseudo) realista. La actitud despersonalizada de este 
sujeto se expresa drásticamente cuando se refiere a su partenatre sexual 
como “algo” y cuando dice “lo encuentra en cualquier lado y se alivia”. 
Por otra parte, con sus esfuerzos algo evasivos y- confusos por inte- 
grar las relaciones extramaritales dentro de la pauta total de su vida, el 
sujeto citado en segundo término ejemplifica la inadaptación inhibida y, 
al mismo tiempo, cargada de impulsos que se encuentra a veces en los indi- 
viduos de escaso puntaje etnocéntrico. 


5. AMBIVALENCIA ÁLIENADA DEL Yo vs, “CARIÑO” 


El aislamiento que caracteriza la experiencia sexual de los típicos su- 
jetos de puntaje alto está vinculado con una oculta falta de respeto y un 
resentimiento ambivalentes hacia el sexo opuesto, que a menudo se escon- 
den tras una exagerada pseudoadmiración externalizada. Por otra parte, los 
sujetos de puntaje bajo manifiestan con más frecuencia genuino respeto 
y cariño por el otro sexo (Categoría 25). La diferencia es sumamente signi- 
ficativa (al nivel del 1 por ciento) para los hombres, y satisfactoriamente 
significativa (nivel del 5 por ciento) para las mujeres. 
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La siguiente declaración constituye tn semplo d del tipo ANO” de am- 
bivalencia hacia las mujeres: 


MSI: “No creo que los hombres respeten como se debe a las mujeres ni nada de 
elas... En otras palabras, las mujeres no son inferiores a los hombres, En todo caso, son 
superiores, Después de todo, son las manos que mecen la enna?? Tal admiración por las. 
mujeres va acompañada del concepto de que éstas son débiles. El sujeto argumenta vehe- 
mentemente que deberían eliminarse las restricciones que pesan sobre ellas, a pesar de lo 
cual no es partidario de que tengan ocupaciones comerciales, pues aduce que así habría. 
menos mujeres dependientes (vale decir, de tipo hogareño). 


La descripción que este sujeto de puntaje alto hace de su madrastra. 
muestra una falta de aprecio más notable: ! 


M40: (¿Qué clase de persona era su madrastra?) ‘Es difícil describirla, ereo que 
era una mujer como todas... no tenía nada especialmente notable. (¿En qué se parecía a su 
padre?) En nada, (¿En qué se diferenciaba?) En todo, No se le igualaba en nada, inte- 
lectualmente, Eso fue más asunto de conveniencia que otra cosa? 


Otro hombre de puntaje alto no disimula su Se por las 1 mu. aio 
chachas. ma 


Mit: “No soporto estar entre muchas chicas, en medio de tanta charla sin sentido. ` 
Todas son iguales, Las agrupaciones de mujeres son las más cerradas y desagradables?” 


Uno de los presidiarios prejuiciosos culpa a la esposa de su suerte: 


M57: “La última con quien me casé, ésa sí que era una buena... Recién se divorció... 
Descubrí que estuvo casada con otro hombre... todo el tiempo... Ella me hizo caer aquí, creo 
cue fui un Dobo’, DER v "ee oi rie, d Sa 


De igual modo, las siguientes declaraciones de ees del cuartil 
alto expresan desprecio por los hombres: pea 


F24: “Claro que ahora, cuando una quiere hacerse amiga de un muchacho, en seguida 
se quieren propasar. Hay que cuidarse de los muthachos?”. 


F31: “Tampoco me gustaría trabajar en una fábrica, No está bien que lo diga en 
estos mementos en que sé necesita a todos los que trabajan en las fábricas, pero me disgusta 
ver a las chicas trabajando en pantalones, todas engrasádas, y poniéndose al a Dine 
que los hombres?” ` ei ) 


-Por otra parte, los sujetos de puntaje bajo, en su Bloques de com- 
pañerismo en el sexo opuesto, manifiestan más frecuentemente cierto grado. 
de cariño. Esta actitud, que puede apreciarse en los siguientes protocolos, 
tiende a profundizarse con las relaciones más íntimas y prolongadas, tal 
como nos lo indica M42 cuando dice: “Por cierto que el matrimonio feliz 
lleva a la familiaridad, pero no al desprecio”. 


Man recalca la necesidad de que exista franqueza en el matrimonio: 
“Cuando encuentre la muchacha que sea para mí, le contaré toda mi vida 
pasada, porque no creo que la felicidad pueda basarse en la mentira”. La 
franqueza y también el rasgo compulsivo que se observa en esta declará- 
ción son propios del tipo de sujeto de puntaje bajo que presenta caracte- 
rísticas neuróticas (ver luego). 

Otro sujeto de puntaje bajo muestra amor y respeto por una mujer 
con quien fracasó en el matrimonio: 


M50: “En aqúel entonees, estaba demasiado encerrado en mí mismo como para amar 
a alguien... La admiraba y respetaba y quería... pero nen, deberíamos habernos casado... 
Ge que si “hubiera sido como ahora, habríamos tenido más probabilidades de que nos fuera 
bien... porque he madurado bastante??, 


Estas palabras evidencian también la inclinación a culparse y a casti- 
garse a sí mismo que se encuentra a menudo en los individuos del cuar- 
til bajo. 
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Observamos amor verdadero y comunidad intelectual con el marido 
en las palabras de: 


F30: “Pensaba que — -— era magnífico. Era tan brillante y sus ideas y aspi- 
raciones eran iguales a las mías... Éramos buenos compañeros y amigos, y ——_—""— Y YO 
habíamos arreglado todos los problemas del mundo pero nunca llegamos a hablar realmente 
de nosotros mismos ?”. 


6. UTILIZACIÓN DEL SEXO OPUESTO PARA LOGRAR PODER 


En sus relaciones con el sexo opuesto, como en otras relaciones inter- 
personales, los sujetos de puntaje alto se inclinan a utilizarlo y explotarlo 
para lograr poder. Por el contrario, los individuos de puntaje bajo mues- 
tran más frecuentemente una actitud de tierna y afectuosa “búsqueda de 
amor”. Las diferencias con respecto a este par de opuestos (Categoría 26) 
tienen gran significación estadística (al nivel del uno por ciento) tanto 
para hombres como para mujeres. 

Así, el hombre del cuartil superior espera principalmente de la mujer 
que ella le depare beneficios materiales, que sea sumisa (“dulce”, “buena 
y generosa”) a las par que pura (“sana”) y respetuosa de los convencio- 
nalismos. Desea que la mujer le proporcione un bien pero casi nunca lo 
retribuye. Igual que en la actitud hacia los padres, observamos aquí una 
dependencia que busca primordialmente beneficios materiales y no se 
enraíza en el deseo de dar o recibir amor, aun cuando esta última tenden- 
cia no esté en modo alguno totalmente sofocada. Veamos unos ejemplos: 


M40: (¿Qué clase de mujer Je gustaría como esposa?) “Una mujer rica, (¿Otros re- 
quisitos?) Bueno, me gustaría que no pasara de los 35 años, que tuviera preferentemente 
entre 28 y 30, (¿Otra exigencia determinada?) No me voy a fijar en lo demás?” 


MáS: “Estuve casado tres veces. La primera fue en —————, a los 18 años, Duró 
seis semanas, Pue mi compañera en un concurso de baile, nos casamos en la pista, no nos 
Queríamos, pero recibimos dinero de los espectadores... Disfruté más de las relaciones 
sexuales con ella que con mis otras dos esposas?”, 


La típica mujer de puntaje alto tiene exigencias similares a las de los 
hombres del mismo cuartil. En efecto, suele desear que el hombre posea 
los rasgos necesarios para servir a sus ambiciones. Aquél debe ser: tra- 
bajador, “emprendedor”, enérgico, “de buen carácter” (convencionalmen- 
te), moral, “recto”, deferente hacia las mujeres, El protocolo que reprodu- 
ciremos ahora, muestra claramente la doble naturaleza de las exigencias 
de las mujeres de alto puntaje con respecto a los hombres. Por un lado, 
éstos deben ser individuos de empresa a fin de conseguir lo que ellas am- 
bicionan; por el otro, deben ser deferentes y “considerados”. 


F71: (P) “Muy buen muchacho, El padre es escritor; el abuelo secretario del Ca- 
nal —————; es de familia muy rica pero no tiene el empuje y la ambición que yo quiero; 
necesito alguien que sea más emprendedor; alguien que vo tenga que apoyarse en mí. Tenía 
la sensación que si lo dejaba se derrumbaría. (¿La guerra lo hizo cambiar?) Tiene más 
ambiciones pero no más impulso, hace mucho que no lo veo; es por eso que no tomé ninguna 
decisión. Aquí una trata con muchachos tan emprendedores y activos; uno de ellos que he 
conocido aquí tiene todo, lástima que no es tan amable como... Necesito alguien que no sea 
egoísta. No juzgo, me consta??, 


Estas declaraciones, lo mismo que las dos que reproduciremos acto 
seguido, ilustran el punto de vista intrínsecamente oportunista de estas 
mujeres de puntaje alto, que miran al hombre sobre todo en relación al 
status social y a la capacidad para proveer a su mantenimiento: 


F22: “Voy a buscar un muchacho que (entre otras cosas) sepa mantenerme. Me gus- 
taría casarme, por ejemiplo, con un profesional, un doctor quizás. (¿Compromiso?) No me 
Hevó mucho tiempo sobreponerme. Su padre murió cuando él tenía 3 años; la madre tenía 
40 cuando él nació. El padre le dejó a la madre mucho dinero. Era on muchacho que se 
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dedicaba a divertirse, trabajaba pero le pedía dinero prestado a la madre, Estaba muy 
pegado a las faldas de ella, Estuvimos comprometidos durante 7 u 8 meses. No soy exigente, 
pero él era egoísta. Discutiamos cada vez más, rompimos por acuerdo mutuo, Aprendí mu- 
cho, que no hay que hacer las cosas a clegas?”?, 


F31: “Pero hay una cosa que me molesta, El sábado por la noche salí con un mu- 
chacho que me gustó mucho: sólo que es marinero y mi novio es oficial, No es que me inte- 
resen los galones... (¿Casamiento?) Bueno, me gustaría alguien... de buen carácter, 


que se entienda bien con la gente, Alguien que al mismo tiempo tome el futuro en serio. 
Mi novio es ingeniero?” 


Por el contrario, los sujetos de puntaje bajo tienden a dar importancia 
a rasgos tales como el compañerismo, la comunidad de gustos, el cariño, 
la sociabilidad, el amor sexual, la comprensión, la adhesión a valores libe- 
rales. En algunos casos, su búsqueda del amor es tan intensa y poco realista 
 oue da origen a desilusiones. Estas ansias de hallar el “romántico gran 
amor” parecen nacer del deseo de restablecer el feliz vínculo infantil que 
lo unía a uno de los progenitores, base de la relación protección-apoyo. 
Pero, lo mismo que en el caso de los padres, las expresiones de amor apasio- 
nado por el compañero sexual son por lo general escasas en las entrevistas. 

Dos citas bastarán para ilustrarnos, cada una a su manefa, sobre la 
distinta calidad de las exigencias de los sujetos de puntaje bajo respecto 
a su partenaire y para mostrarnos cierta tendencia general de los mismos 
a la autocensura. 


F34: Dice que anhela casarse y tener hijos, no busca un marido de situación económica 
brillante, Ha tenido muchos novios y es del tipo “*romántico??. “Siempre me parece que ha 
Megado mi gran amor, pero después veo que no. Esas cosas están bien cuando uno es estu- 
diante. Pero hoy en día, cuando el novio se va a la guerra y una le escribe cartas y pro- 
yecta muchas cosas que quizás nunca puedan realizarse, no está bien para ninguno de los 
dos??, Ha estado “medio comprometida?” durante dos años con un muchacho que conoció 
en la escuela, Ei mismo está enrolado en la marina y navega; se han escrito regularmente 
cartas románticas, La chica sale eon otros muchachos pero el novio lo sabe y no se opone. 
No se ha enamorado de ningún otro, pero le preocupa saber que su sentimiento hacia el 
novio no es amor. Éste fue a la casa con licencia, y su familia, que ahora vive en — , 
la invitó a pasar unos días con ellos, mientras durara la licencia del muchacho. La entre- 
vistada siente que el novio se dio cuenta de que los sentimientos de ella no eran ya los 
mismos, pero no tuvo corazón para decírselo. Considera que fue muy eobarde y que le 
falta carácter, Piensa que, muy probablemente, también hayan cambiado los sentimientos 
dei muchacho, **¿Pero por qué no se podrá ser sinceros en estas cosas? Y ahora se fue sin 
que hayamos aclarado nada?”?. 


Mád: El entrevistado dice que cuando visitan a alguien en el hospital, la. esposa pa- 

- reee saber de modo natural cómo actuar con la persona enferma o, en una reunión pública, 
sabe exactamente qué preguntar para mantener el debate. “Y ella es muy servicial, es la 

persona más servicial, la persona de mejor voluntad y más servicial que he conocido ?”. 


D 


7, CONVENCIONALISMO US. INDIVIDUALISMO 


Lo mismo que en otros aspectos de la vida, los valores de los sujetos 
de puntaje alto en lo que respecta al sexo tienden a ser determinados por 
convencionalismo. En cambio, los sujetos de puntaje bajo sustentan va- 
lores más individualizados (Categoría 27). Esta variable diferencia sig- 
nificativamente (al nivel del 1 por ciento) a los hombres del cuartil alto 
de los del bajo; en las mujeres se descubre una tendencia similar, 18 . 
casos positivos y 7 negativos; pero, debido a la gran proporción de “Neu- 
trales”, la diferencia carece de significación estadística. 

Las citas que reproducimos luego, muestran que en la elección del 
cónyuge los sujetos de puntaje alto suelen conferir gran importancia al 
status socioeconómico, a la religión profesada y a la conformidad con los 
valores convencionales. Ponen el acento en lo que la sociedad generalmente 
acepta y aprueba. Así, los hombres esperan que su futura esposa sea una 
mujer hogareña, cuide de la casa y de los hijos, y asista a la iglesia. Esta 
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tendencia se descubre a menudo en los mismos hombres que dan pruebas 
de haber tenido experiencias sexuales primitivas y groseras fuera del ma- 
trimonio (ver párrafos anteriores). 

Las siguientes declaraciones de mujeres de puntaje alto constituyen 
el mejor ejemplo del modo convencional de encarar el matrimonio: 


F32: *“Bueno, ereo que tal como es la sociedad en que vivimos, los ¡jóvenes pierden 
mucho al no casarse en la iglesia de su Ze Pierden el respeto por el matrimonio y no conocen 
el verdadero significado de los votos matrimoniales, cuando se hace de modo tan comercial 
(en una oficina pública). Creo que cuando uno se casa por iglesia -—y no es necesario que 
sea una gran boda-— pasa una de las experiencias más hermosas de la vida... Lo que la 
ig:esia puede enseñar a los ¡jóvenes es a elegir”? La mujer se refiere principalmente a 
la elección entre lo bueno y lo malo, aunque también ineluye la selección de los amigos. 
“Entre la gente que va a la iglesia uno puede encontrar la mejor clase de jóvenes; no 
de ésos que anden de noche por las orillas del lago??, 


E78: “Fue simplemente amor a primera vista. Tiene cabellos castaños, ojos casta- 
ños, dientes blancos, no es buen mozo pero sí bien plantado; tiene una linda sonrisa; puede 
tratar con cualquiera y es fácil llevarse bien con él, pero tiene voluntad propia. Es muy 
divertido, todo le interesa, Terminó sus estudios secundarios y ahora es mecánico del per- 
sonal terrestre del Transporte Naval Aéreo, Quiere hacer algo dentro del campo de la me- 
cánica. Antes de la guerra era aprendiz en la industria automovilística...” A esta mu- 
chacha no le importaría realmente la ocupación del marido. Considera que el novio tiene 
bastantes probabilidades de adelantar. La entrevistada preferiría una profesión, “algo de 
clase media?) . 

F74: “En estas condiciones entran en juego demasiados sentimientos afectivos””. (¿Qué 
clase de muchacho desea?) La entrevistada desearía un hombre de status socioeconómico 
similar al suyo, que tuviera sus mismos gustos, y con quien pudiera levarse bien y no reñir 
demasiado, l 


Veamos ahora los hombres de puntaje alto: 


MES: (¿Cómo es su esposa?) ‘Muy buena persona. Iba a la iglesia y sigue yendo... 
desde que nació el niño. Es muy buena esposa, buena madre y cocinera de primera. Consi- 
derada con mi familia... ayudó a mi madre dándole dinero por propia iniciativa. (¿Qué se 
ofrecen uno al otro?) Que me cuelguen si lo sé, No nos sentimos atados. Simplemente, ése 
es su lugar y el mío también??”. 

M20: “Para mí no hay ninguna duda. El lugar de la mujeres el hogar... Llevar y 
cuidar la casa, y el hombre debe ser capaz de mantener a la familia... La mujer no tiene 
por qué trabajar?”. 


Contrastando con la imagen estereotipada y convencional del compa- 
ñero deseado o existente que describen los sujetos de puntaje alto, el típico 
individuo del cuartil inferior adopta una actitud más individualizada, tal 
como se apreciará en las citas que transcribimos: 


MES: (¿Qué clase de chica le atrae?) “No sé... Creo que me gustan las que tienen 
espíritu más independiente, (P) Bueno, buena apariencia, encanto (ríe), humor y cierta äer: 
tad de espíritu. Creo que más en pensamiento que en acción... (¿Novia actual?) Es muy 
difíen decir si una chica lo convence a uno... Parece tener todo lo que me gusta... agra- 
dable, inteligente, linda. Yo le gusto, y eso es importante. Tenemos cosas en común, Nos 
gustan la música, la lectura, la natación, el baile. La mayoría de las cosas que hacemos no 
requieren demasiada energía, lo que las hace buenas??, 

M50: (¿Y su primera esposa?) *“Ella también era artista y una persona profunda. 
Tenía una tremenda capacidad, intelectual e individual, Ella también busca algo. No es un 
caso tan serio como el mío, simplemente es una muchacha que se casó equivocadamente”?. 


Mát: (¿Qué clase de persona es su esposa?) (Ríe) “Es un poquito quisquillosa, se 
ofendo fácilmente con algunas cosas... Lo más admirable, lo más atrayente en ella son 
sus manos. Tiene manos muy pequeñas, y delicadas. Las sabe usar muy bien y son muy 
expresivas... también hace las cosas con mucha rapidez, habilidad, cose muy bien, es muy 
doméstica, muy buena madre, En realidad, sólo fue ella misma cuando tuvo este hijo, antes 
no era verdaderamente completa?” 


M2 (¿Mujer idealt) **Debe ser (1) inteligente, (2) madura, (3) emocionalmente equi- 
librada, (4) tener características fisiológicas adecuadas y (5) la eultura y personalidad 
que acompañan todo esto. Debe tener por lo menos experiencia e inquietudes tan amplias 


somo las mías, si no más amplias, Debe tener el máximo de femineidad, pues todos somos 


ACTITUDES HACIA EL SEXO, LA GENTE Y SÍ MISMO EN LAS ENTREVISTAS 385 
DI 

bisexuales, Puede concebirse como una constitución de estructura polifactorial Cel sujeto 

cita entonces la teoría de Rosanotf sobre los cuatro Factores del sexo)”. 


Las descripciones qùe acabamos de presentar nos muestran que los 
sujetos de puntaje bajo conciben a su cónyuge efectivo o ideal como per- 


sona real y esperan encontrar a alguien que tenga “opiniones propias” y 
“espíritu independiente”. 


8. RESUMEN 


La actitud del típico sujeto de puntaje alto hacia los miembros del sexo 

opuesto puede resumirse asi: en el terreno sexual, carencia de individua- 
ción y de verdadera relación objetiva, similar a la que encontráramos pre- 
viamente en la actitud hacia los padres. Quizás debamos buscar en esta falta 
la explicación de las actitudes arriba descriptas, tales como el relativo ais- 
_lamiento de los impulsos sexuales del resto de la personalidad, la exigúi- 
dad del afecto y la inclinación a escoger un partenaire a quien se pueda uti- 
lizar y explotar. Gran parte de estas actitudes podrían ser resultado de 
desilusiones aparentemente sufridas por los sujetos de puntaje extremada- 
mente alto en sus primeras relaciones afectivas, las relaciones con los pro- 
genitores. 
También en el dominio de lo sexual descubrimos la ambivalencia com- 
probada en la actitud hacia los padres. Aquí observamos nuevamente la 
admiración aparente asociada a los resentimientos ocultos. E, igualmente, 
se tiende a manejar la ambivalencia estableciendo dos imágenes separa- 
das, una positiva y otra negativa (mujeres buenas y malas), sin ser; Eet 
mente capaz de amar a ninguna de las dos. 


Otra vez predominan los valores convencionalizados y la preocupación 
por el status, en lugar de un enfoque genuino e individualizado. Las cua- 
lidades que uno exige de sí mismo y del cónyuge son muy estereotipadas 
y rígidas. Lo mismo que en otros campos, no se enfrentan casi los defectos. 
Asi, como ya señaláramos, los sujetos de puntaje alto muchas veces se con- 
. sideran a sí mismos la representación ideal del concepto convencional de 
. Su rol sexual. 


| Las actitudes de los sujetos de puntaje bajo nos ofrecen un cuadro 
harto diferente, aunque mucho menos claro que el de los de puntaje alto. 
En otras palabras, las variantes “Altas” de las categorías tratadas son fre- 
cuentemente más típicas para los sujetos de puntaje alto que las variantes 
“Bajas” lo son para los individuos de puntaje bajo. En términos generales, 
nuestros sujetos del cuartil inferior tienen un enfoque más individuado, 
internalizado y orientado hacia el amor. (Ver también Capítulo X.) 


Sin embargo, esto no significa que la mayoría de las veces sus proble- 
mas sexuales queden resueltos fácilmente. Por el contrario, algunos de los 
. protocolos de los sujetos tolerantes arriba citados revelan la existencia de 
. grandes conflictos en este terreno. Estos sujetos hablan con bastante fran- 
' gueza acerca de su ineptitud, sus inhibiciones y fracasos en la adaptación 
sexual. También dan pruebas de ambivalencia respecto al rol del propio 
sexo y hacia el sexo opuesto aunque esta ambivalencia es de naturaleza 
diferente, más internalizada, a la combinación de admiración exterior y 
oculta falta de respeto que caracteriza a los sujetos de puntaje alto. La 
representación más clara de esta ambivalencia es el conflicto que provoca 
la pasividad en el hombre y la inclinación a las actividades masculinas 
en la mujer. En los sujetos de puntaje bajo, la ambivalencia parece ser a 
menudo producto de una búsqueda de amor excesivamente intensa y que 
no se satisface fácilmente. 
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Algunas veces, los hombres no prejuiciosos parecen ansiar un retorno 


al tipo de amor que recibieron de la madre, lo que esperan lograr mediante 
la relación íntima con una mujer. Tales deseos pueden dar origen a senti- 
mientos de insatisfacción. Como demostraron Krout y Stagner (65), los 
hombres liberales tienen menos dificultad para expresar su afecto por 
las mujeres y las prefieren de status igual al suyo. Al mismo tiempo, su- 
fren mayor frustración en sus relaciones amorosas. 


Por su parte, las mujeres de puntaje bajo son a veces víctimas de un 


el sexo contrario. 


conflicto entre las satisfacciones que le brinda la dependencia emocional 
respecto al hombre y sus deseos de independencia, que la llevan a competir 


Pero, a pesar de estos conflictos, retardos y ambivalencias, habría en 


i los sujetos de puntaje bajo más heterosexualidad real o latente. Las entre- 
vistas revelan que éstos tienen un vínculo más genuino y personalizado con 
los miembros del sexo opuesto, son más capaces de dar amor y ternura 
en las relaciones sexuales, y su yo está más dispuesto a aceptar la sensua- 
lidad. Por enfrentar más abiertamente sus conflictos y fallas, tienen mayo- 
res probabilidades de elaborarlos con buen éxito. 


Puesto que el típico hombre de puntaje bajo está más dispuesto que 


el de puntaje alto a aceptar su propia femineidad, y ya que lo propio su- 
tede con las mujeres de uno y otro cuartil respecto a su conato de mascu- 
linidad, puede decirse que en las personas no prejuiciosas queda aquietada 
una importante fuente de oculta agresividad hacia el sexo opuesto y, por 
d lo visto, hacia la gente en general. 


B. ACTITUD HACIA LA GENTE 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
f Y RESULTADOS CUANTITATIVOS 


Presentamos al lector la parte del Manual de Valoración dedicada a 


las actitudes sociales hacia la gente en general: 


MANUAL DE VALORACION DE. LAS ENTREVISTAS: 
ACTITUD HACIA LA GENTE 


[Vid. Tabla 2 (XI) j 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Bajo?? 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “ALTO”? 


28. 


29a. 


30. 


Bla. 


31h. 


Intransigencia moral 


Extrapuñitividad 


Desconfianza-suspicacia, gente se ve 
como peligro; se es víctima de los de 
más; idea de supervivencia del más 
apto, mundo es una selva 


Separación en jerarguías de concepto 
de relaciones humanas 


Exaltación de amistades 


32, Dependencia difusa, alienada del yo; 


32b. 


no se busca amor 


Oportunismo de explotación-utilización 


28. 


29a. 
29). 


30. 


Bla. 


Transigencia hacia individnos: ragio- 
nalización de repudios aduciendo prin- 
cipios. i 
Impunitividad 

Intrapunitividad; exceso de senti 
mientos de culpa y autorreproche, 
Confianza, Buena disposición, la gen- 


te es esencialmente ““buena?”, hasta no 
probar lo contrario. 


Igualitarismo-reciprocidad. 


. Apego focalizado, búsqueda de «mor 


, Crianza personalizada 


. Gensina catexia objetal 
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33. Rasgos deseados en amigos: 


a. Status aceptable o admirable (econó- a, Aceptable en razón de su valor pro- 
_ mico o social) pio; compañerismo y gustos en co: 
mún; enfoque estético - intelectual; 
““despreoeupación”?, penetración y con- 
b. Moral-convencional: correcto, buenas ciencia sociales; valores liberales. 
maneras, gran importancia de hones- 
tidad, equilibrio, dominio 


Como puede apreciarse en la Tabla 2 (XI), las 11 categorías de esta. 
área diferencian, en términos generales, de modo satisfactorio los dos gru- 
pos extremos que componen nuestra muestra de entrevistados. 


2. INTRANSIGENCIA MORAL US. TRANSIGENCIA 


Encontramos que los individuos de puntaje alto se inclinan a conde- 
nar a otros por razones morales, mientras que es más común hallar transi- 
gencia hacia los individuos entre los sujetos no prejuiciosos (Categoría 28). 
Tanto en hombres como en mujeres, la diferencia es muy significativa (al 
nivel del 1 por ciento). Entre los hombres encontramos 30 casos positivos 
opuestos a sólo 4 negativos (hablamos de “positivo” y “negativo” en el sen- 
tido definido en la última parte del Capítulo IX); entre las mujeres, la pro- 
porción es de 24 a 6, 

Es fácil comprender por qué la inclinación a reprobar a otros fundán- 
dose en un conjunto de valores externos y convencionales tiene íntima co- 
nexión con el prejuicio; en rigor, tal actitud sería casi la esencia misma del 


prejuicio. e 

Las citas que reproducimos más abajo, extraídas de las entrevistas de 
sujetos de elevado etnocentrismo franco, ejemplifican la predisposición a 
reprobar a los demás por razones tan superficiales como la falta de 'buenas 
maneras, de pulcritud, el “encogerse de hombros”, decir cosas “inapropia- 
das” (como se verá, son inapropiadas solamente en el nivel superficial), etc. 

Las declaraciones muestran que estos sujetos caen a menudo en lo 
que estiman una “justa indignación” provocada por gente a la que se consi- 
dera inferior. La indignación parece servir el doble propósito de externalizar 
una parte de sí mismo que no se puede aceptar y de desplazar la propia 
hostilidad que, de otro modo, podría volverse contra “endogrupos” pode- 
rosos, por ejemplo, los padres, 

Además, en las citas subsiguientes se encuentran alusiones a on ideal 
positivo de conducta, cuya esencia expresa uno de los sujetos del grupo, 
quien exige que todos se atengan a una “serie de reglas”. Descubrimos que 
tales reglas son determinadas ya por convención, ya por una interpretación 
poco profunda de los dogmas religiosos. Los individuos de alto puntaje, 
tanto los más respetables como los delincuentes (presidiarios, véase tam- 
bién el Capítulo XXI), confieren gran importancia a los valores conven- 
cionales. 

Presentaremos a continuación ejemplos de los diversos aspectos enu- 
merados, que hemos extraído de las entrevistas de hombres de puntaje alto 

recluidos en prisión: 


AN wën y 3 E 
r Ce Dateien 


A e rd E 


M40 (¿Qué es lo que más le molesta de otras personas?) *“Simplemente que sean perso- 
nas, (¿Qué quiere decir?) Oh, la mayoría son ignorantes, muy parecidos a los animales. (Quiero 
decir animales estúpidos, (P) No tienen bastante sentido para ver las cosas como son; son 
fáciles de manejar, groseros, brutos; son como ganado. Deles un jefe y lo seguirán a cual 

- quier parte. (¿Así es la mayoría?) Hay constancia de eso. (¿Qué constancia?) Las estadísti- 
cas. (P) Como aquí (en la prisión). El CE promedio es más o menos de 50 6 60. Muy, muy 
bajo... Toman un cuchillo, se lo clavan a un pobre infeliz y se creen valientes...??. 
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M41: (¿Qué le molesta más en los otros?) “Bien, algunas personas me resultan más agra 
dables que otras, Algunas no me atraen del todo. No se cuidan. No se mantienen limpias. No 
tienen buenos modales...??, 

M45: (¿Qué encuentra usted más desagradable en los demás?) “Ciertas pequeñas costùm- 
bres, (¿Qué quiere decir?) He notado que algunos tienen la costumbre de resoplar, o de 
hacer como si siempre tuvieran la nariz tapada, o de encogerse de hombros, o la costumbre 
de mi mujer de rascar las cosas con jas uñas, (¿Otras partienlaridades?) No ser capaz de 
ocuparse de lo suyo, no tener suficiente inteligencia para entender, para darse cuenta de que 
tratan de imponerse a uno... Aquí (prisión) todo está cambiando ahora, trajeron tantos 
le esos jovencitos, szootsuilers, no tienen nada de roce... (¿Qué más?) La codicia; no 
puedo soportar que alguien se lleve algo sin pensar en el otro... sin cortesia... Se sorpren. 
derá, Pero aquí, en este lugar, puede encontrar algunas de las personas más educadas del 
mundo... Creo que hay que ayudar a nuestros semejantes sin reservas??. 


Los siguientes protocolos de sujetos de puntaje alto ponen de mani- 
fiesto un ideal positivo de comportamiento, derivado principalmente de 
convenciones religiosas: 


M52: (¿Cuáles son las prineipales diferencias entre los cristianos y los demás?) *“Los 
cristianos siempre tratan de actuar correctamente y de seguir la palabra de Dios?”. 

M58: C... y la persona que ha vivido eristianamente, vivirá eternamente... y los que 
no, perceerán??, l 

M4: (¿Importancia de la religión?) “Es muy importante, Nos da la oportunidad de 
utilizar nuestra energía sobrante, también ayuda a establecer una línea de comportamiento y 
conducta, Sin religión, habría muchos más crímenes y delincuencia en el mundo. (GEI mundo 
va mejorando o empeorando?) Está empeorando, La generación joven es más desenfrenada; 
los muchachos de 17 años salen a emborracharse; y la ciencia es responsable de todo esto, 


e 


porque les proporciona autos para salir y así empiezan a tomar??. 


D 


En las declaraciones de las mujeres de puntaje alto se aprecia similar 
condena de los demás por motivos de indole moral y convencional, ¡Algunas 
veces, encontramos general repudio y desprecio por gente supuestamente 
inferior, actitud muy semejante a la evidenciada por el hombre prejuicioso 
arriba citado cuando dice que la “mayoría (de la gente) son ignorantes, 
parecidos a los animales... animales estúpidos, quiero decir”. En tanto que 
el repudio de los demás es más común en los sujetos de puntaje alto, los 
de puntaje bajo se inclinan preferentemente al rechazo de sí mismos. 

Presentamos ahora citas ilustrativas, tomadas de las entrevistas de 
mujeres de puntaje alto. 


reg: (¿Por qué no asistencia social?) *“Bien, algunas de las personas que se ven, sim- 
piemente no me gustan. Creo que no tendría paciencia suficiente para ayudarlas... (¿Por qué 
no actividades sociales?) No me gustaba la gente, Acabábamos de mudarnos alí y no eran 
de mi tipo. (P) Eran demasiado cerrados e infantiles, Eran tontos, estaban siempre rién: 
lose, usaban jeans y camisas à cuadros viejas y sucias...” 


F24: (¿La gente que gana poco?) “No piensan con suficiente rapidez, no pueden 
subir. No se han educado para desenvolverse bien en ninguna parte. La mayoría son así 
durante toda su vida, (¿Quizás no hayan tenido oportunidades?) Hay una manera, siempre 
hay una manera si uno se preocupa. Será difícil, pero con el tiempo se puede llegar?”?, 

F22: “No soy partidaria de pasarse el tiempo acariciándose; también me disgusta ver 
a otros hacerse cariñitos durante horas. (P) Me chocó la conducta de mis amigas, Nunca 
creí que fueran de esa clase de chiens?! 


Por el contrario, los sujetos de puntaje bajo tienden a ser más tole- 
rantes y transigentes respecto a los individuos (aunque no necesariamente 
a las instituciones), O, por lo menos, tratan de comprender el comporta- 
miento de los demás desde un punto de vista sociológico o psicológico ra- 
zonable (cuando no profesional). Por lo general, muestran más empatía. 
Siempre que sienten rechazo por un individuo, buscan explicarse o racio- 
nalizar este repudio en relación a la violación de principios fundamentales 
y de valores sociales, antes que contentarse con aducir razones super- 
ficiales. 
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3. EXTRAPUNITIVIDAD 


Otra actitud, directamente emparentada con el prejuicio, es la que 
Rosenzweig (16) ha denominado extrapunitividad. Se trata de una ten- 
dencia a hacer recaer las culpas sobre los demás antes que sobre uno mis- 
mo. Como se ha señalado repetidamente en este volumen, entre los sujetos 
prejuiciosos es frecuente encontrar una falta de penetración de los propios 
defectos, amén de la proyección de las debilidades y los defectos propios 
sobre otras personas. Tal vez éste represente el aspecto esencial del meca- 
nismo del “chivo emisario”. 

La variante opuesta a la extrapunitividad es la impunitividad, esto es, 
la tendencia a abstenerse de echar las culpas a alguien, sea a otros o a sÍ 
mismos. 

La distribución diferencial de este par de opuestos (Categoría 29a) 
con respecto al etnocentrismo declarado es muy significativa en los hom- 
bres (al nivel del 1 por ciento): 26 casos positivos y sólo 2 negativos. En 
cuanto a las mujeres, se observa una clara tendencia en igual sentido ——-18 
casos positivos contra 4 negativos— aunque aquí no hay significación es- 
tadística. 


En su descripción de los compañeros de trabajo, de estudio o de en- 
señanza, las siguientes mujeres de puntaje alto ponen de manifiesto una 
actitud “extrapunitiva”. 


F60: La entrevistada desprecia a sus compañeras de trabajo. ‘Algunas tienen títulos 
peru no sentido común”, No quiere hacer nombres pero le gustaría contarme las cosas que 
suceden. ** Algunas se pasan todo el tiempo chismeando??. Creo que debe limitarse a hablar- 
les lo necesario. Las desprecia y se siente superior y aparte de las demás. No la conocen 
para nada —de ningn modo-—, lo que implica que es una persona muy especial, que podría 
hacerles conocer sus dones pero no quiere, Relata cómo trató la masturbación. Las otras te- 
mian detener a los niños. Pero ella simplemente les daba un “*sopapo?? en la mano y les 
decía “vamos, no hagas cso, que es malo para nit, 

F71: La hermana preside una agrupación de alumnas de escuela. secundaria y un eon- 
sejo de clubes; piensa que las asociaciones de estudiantes secundarias son “estúpidas y 
tontas, las chicas no deberían ir a esos clubes, les dan demasiados impetus. No hay nada 
más egoísta y cruel que una chiquilla de secundario cuando erece, Inquieta y ruidosa, no 
atendía a las cosas serias, era domasiado?””, Habla de la profesora de la escuela: considera 
que ésta tiene aspiraciones demasiado altas, “Muchos gritos y cehillidos —tiene teatritis—, 
refinada y profesional —demasiados gstudiantes perdieron el ánimo-— uno tiene que ser de 
piedra para aguantarla??, 

F77, aunque habla sobre la madre, nos revela su actitud general hacia la gente: *“Esto 
no habría pasado si yo no hubiera cedido, Es mala y deseonsiderada, y no le importa un 
bledo de nadie que no sea ela misma, La ayudé en tantas cosas y ella a mí no me ayudó en 
lo más mínimo. No puedo soportario??. 


Las declaraciones precedentes ilustran la tendencia de los sujetos de 
puntaje alto a culpar a otros de las dificultades que se les presentan en su 
contacto con otras personas o en el trabajo. 


Como ya señaláramos arriba, los sujetos de puntaje bajo son procli- 
ves ya a no buscar culpable alguno (impunitividad), ya a culparse exage- 
radamente a sí mismos; intrapunitividad. (Categoría 29b). Esta última ten- 
dencia se descubrió en Y hombres y 6 mujeres del cuartil inferior, así como 
en sólo 1 hombre y 2 mujeres del superior. La inclinación de los sujetos de 
puntaje bajo a reprocharse de modo exagerado, debe interpretarse como 
expresión de un superyo internalizado y más bien estricto, del tipo que 
a menudo lleva a síntomas neuróticos. 


El siguiente es un buen ejemplo de persona tolerante bien adaptada a 
su trabajo, que no hace recaer en otros la culpa de las dificultades que se 


-. le presentan en las tareas en común, 
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F63: “El dinero nunca significó mucho para mí... Quizás sea estúpido y poco práe- 
tico, Pero es el trabajo en sí lo que da satisfacción. Trabajo mejor por mi cuenta, tengo 
dificultades cuando lo hago con otros. Me llevo bien con ellos pero para mí es un esfuerzo. 


Soy bastante tímida y no me gusta competir, al menos directamente, con los compañeros de 
trabajo?” 


A continuación, citaremos las palabras de dos hombres de puntaje 
bajo en quienes los entrevistadores encontraron sentimientos de culpa 
exagerados. 


M42: Hombre muy dispuesto a hablar de modo espontáneo y que no teme tratar cual 
quier tema, Pero, al mismo tiempo, intercala repetidamente expresiones de desaprobación 
de sí mismo, y en particular recalea su incapacidad para expresarse, Utiliza un lenguaje 
peyorativo y, al parecer, tiene bastante masoquismo moral, Su proceso pensante y sus actos 
parecen llenos de dudas, vacilaciones e indecisiones. 


Map: El sujeto tiene sentido del humor bastante general que frecuentemente dirige contra. 
si mismo. Parece tener marcados sentimientos conscientes de incapacidad, inferioridad y culpa. 


Las declaraciones de otro sujeto de puntaje bajo, a más de mostrar su 
falta de moralidad convencional y la preponderancia de los valores intrín- 
secos, testimonian su tendencia a tener un pobre concepto de sí mismo: 

M3: (¿Mujer ideal?) ““Atractiva, por lo menos un término medio, Con esta cara, no 
puedo exigir demasiado, Que tenga por lo menos una inteligencia igual a la mía. En otras 
palabras, que sen medianamente inteligente. No me importan su religión y moral, siempre que 
no sean demasiado malas. És asunto suyo si es virgen o no... Lo importante es que sea una 


buena compañera y pasemos buenos ratos juntos; el compañerismo incluye todo, desde la 
conversación hasta el sexo, y es muy importante llevarse bien?? 


Algunos de los sujetos de puntaje muestran una tendencia a- pensar 
casi obsesivamente en sus defectos y errores. El exagerado sentimiento de 
culpa y el desprecio por sí mismos son dos de los principales rasgos neuró- 
ticos comunes entre los sujetos del cuartil inferior; suelen ir acompañados 
de depresión. En ellos, la agresiva seguridad en sí mismos es muchas veces 
reemplazada por una enfermiza tendencia a replegarse ante las dificultades. 


Z EL MUNDO ES UNA SELVA 


La proyección de los propios impulsos internos, particularmente los 
agresivos, sobre otras personas conduce naturalmente a concebir el mundo 
como algo peligroso y hostil y, consecuentemente, a mostrar suspicacia ge- 
neral frente a los demás. Así, encontramos que los típicos sujetos de pun- 
taje alto suelen ser desconfiados y suspicaces, Su idea de que los demás 
constituyen una amenaza contra su persona es una simplificación” primi- 
tiva del concepto de supervivencia del más apto. Por lo general, quienes 
tienen estas ideas también se sienten víctimas. Definimos la variante con- 
traria como confianza y buena disposición, actitud en la cual se ve a la 


gente como seres esencialmente “buenos”, mientras no se pruebe lo con- ; 


trario; esperábamos encontrarla predominantemente en los sujetos del' 
cuartil bajo. 

La diferenciación basada en este par de opuestos (Categoría 30) re- 
sultó sumamente significativa tanto en hombres como en mujeres (al nivel 
del 1 por ciento). 

Las palabras de M41, hombre de puntaje alto, pintan magníficamente 
la visión del mundo como “selva”, mundo en el que debemos destruir a 
otros para impedir que nos aniquilen: “Hoy en día hay que ‘ganarle de 
mano a los otros para que no le ganen de mano a uno'”. 


Otro hombre de puntaje alto, M57, dice: *“Diablos, uno no puede tener NEE ver- 
Anderos aquí (cárcel), lo apuñalan por la espalda, No se puede confiar en ninguno? 


l Ésta, al igual que muchas de las observaciones presentadas en el presente capítulo, concurrda 
perfectamente con da descripción del carácter autoritario hecha por Fromm (42) y Maslow (79). 
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Las declaraciones de los siguientes hombres prejuiciosos ponen tam- 


“bién de manifiesto la desconfianza y el disgusto respecto a otras personas. 


M4: ““No ser capaces de ocuparse de lo suyo, no tener suficiente sentido para darse 
cuenta cuándo tratan de imponérsele a uno...??. 


M47: (¿Qué le disgusta en otras personas?) *“Bueno, sus actos, la manera de hablar. 
(¿Qué quiere decir?) No sé explicarlo... A veces viene alguno y me da unas palmaditas 
para acomodarse conmigo. Yo no las voy con ésas. Algunos de estos tipos se amontonan, y 
empujan para entrar al cine, y dentro chillan como chiquillos. (¿Qué le disgusta más?) 
Que un tipo se quiera meter en mis cosas??. 

M61: (Usted dijo anteriormente que, de niño, no aceptó a su padre como modelo, 
aunque quisieron presentársclo como tal Cuénteme cuáles eran sus sentimientos hacia su 
padre cuando niño). “Bueno, muchas cosas me molestaban. Yo lo quería, siempre decía 
que lo quería, A veces me daba una especie de ataque si me apartaban de él,.. Siempre lo 
acusaba de ser demasiado duro... Nunca lo entendi... Y aparentemente todo esto también 
está de acuerdo con la teoría de Darwin?”, 


El hecho de que los sujetos de puntaje alto inquieran más frecuente- 
mente que los del cuartil bajo acerca de los propósitos de las entrevistas, 
y sobre la base de selección de los sujetos y la publicación del material, 
parecería reflejar la mayor suspicacia de los primeros. Las declaraciones de 
esta mujer de puntaje alto expresan claramente la resistencia general a 


“ser interrogado”: 


F72: (¿Cuáles son las cosas que le producen enojo?) **Bueno, por ejemplo, mi hermana. 
Cuando lego a casa y empieza a hacerme preguntas sobre lo que pasó y sobre lo que hice, 
no quiero dar cuentas a nadie. No es que tenga algo que ocultar. Nada tengo que oeultar, 
vero no me gusta que me hagan preguntas. Me disgusta que se metan en mis cosas??, 


Por comparación, las entrevistas de los sujetos de puntaje bajo revelan 
frecuentemente aprecio genuino por los demás, interés y preocupación afec- 
tuosos, unidos a la creencia de que la gente es esencialmente “buena”. Vea- 
mos algunos ejemplos: 


M42: (¿Cómo llegó a trabajar en esta estación de servicio?) **Por casualidad... Traba- 
jaba medio día en la escuela. ,. y otra cosa, me gusta tratar con la gente... por regla gene- 
ral todos son muy simpáticos conmigo...??. 


F30: “Estaría contenta si sólo pudiera llamar “evolución? a mi religión. Ahora que, 
de ir a una iglesia o trabajar para ella, prefiero la. metodista. Pero eso no tiene importancia. 
Lo que importa es que la gente crea en la humanidad, unos en otros, y que la fuerza de la 
bondad, del progreso, sea la. que predomine en el mundo?”. 


F34: “Siempre traté de sentarme junto a personas diferentes en el ómnibus para con- 
versar con ellas. Muchos creen que ahora a todos les va bien y ganan mucho dinero. En 
realidad, la gente está pasando momentos muy malos, Y le preocupa el futuro. Todos viven 
en gran tensión ??. 


Las palabras citadas en último término nos hacen sospechar que mu- 
chas de las personas de puntaje bajo tienden a ser del tipo “preocupado”, 
y presumen que los demás sufren como ellos. Sin embargo, tales senti- 
mientos suelen ser más bien estructurados y específicos (v. gr., inquietud 
respecto al padre) en comparación con la angustia vaga y difusa que ex- 
perimenta típicamente el sujeto prejuicioso frente a un medio amenazante 
en general o por creer que carece de apoyo. 


5. DIVISIÓN JERÁRQUICA US. IGUALDAD EN CONCEPTO DE RELACIONES HUMANAS 


Como ya se dijera, es probable que el típico sujeto del cuartil alto 
sienta desconfianza hacia los demás porque, en su concepto, los hombres 
sólo buscan poder y beneficios materiales y porque presume que, en lucha 
y competencia, vence necesariamente el más despiadado. Por consiguien- 
te, en sus relaciones interpersonales, se inclina a unirse a los que gozan 


de poder e influencia para así lograr poder o, al menos, participar del que 
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otros detentan. Esta actitud va acompañada de admiración por los fuertes 
y desprecio por los débiles. De tal manera, los sujetos de puntaje alto 
muestran predominantemente lo que podríamos denominar concepto de 
las relaciones humanas en jerarquías. Por el contrario, las personas del 
cuartil bajo conciben tales relaciones como una reciprocidad igualitaria 
(Categoría 3la). 

Con respecto a este par de opuestos, existe una diferencia grandemen- 
te significativa (al nivel del 1 por ciento) tanto para hombres como para 
mujeres. Las palabras de los siguientes sujetos prejuiciosos nos muestran 
cómo éstos se representan las relaciones humanas en capas jerárquicas. 


M52: (¿Cuál es la verdadera importancia del dinero?) ““No creo eso de que las mejores 
cosas de la vida se consiguen sin dinero, No creo que la gente sería felíz si trabajara por 
nada... Todo hombre tiene un yo que satisfacer. A uno le gusta estar arriba. Si uno es 
alguien, no le gusta estar abajo... Creo en la Biblia, Considero que hay alguien que es 
mucho más grande y más fuerte que cualquiera de los que estamos en esta Pierra??, 

M51: “Bueno, están los fuertes y los débiles, No sé decir más. (¿Y usted?) Supongo 
que me encuentro entre los débiles (dicho de mala gana y con cierta vacilación) ?”. 

M58: (¿Qué podría darle el dinero?) '“Serviría para elevar nuestro nivel de vida; 
quizás para comprarnos un auto mejor o más caro; mudarnos & un barrio residencial mejor; 
podría tener más relaciones comerciales y con asociaciones importantes... Uno puede legar 
a codearse con la gente que está más arriba, sin por eso dejar a los amigos más fieles; 
naturalmente, andar con gente de capas más altas; de mayor educación y experiencia, Una 
vez que uno sube un escalón y hace amistad con esa gente... ya tiene el impulso para el 
próximo escalón, etcótera??, 

M4: Al sujeto le gusta hacer vida social, ir a grandes reuniones; en una época tuvo còm- 
plejo de inferioridad, pero ahora se desenvuelve bien. Le gusta relacionarse Y conversar con 
gente famosa, para estar *“entre jos de arriba?” “Bueno, desde que estoy aquí he conocido 
mucha gente; elaro que esto fue un cambio en mi vida, Me he fijado una meta y quiero 
ser uno de ellos (nombra personas del ejército y la marina, muchos individuos ricos y de 
alta sociedad) ”?. 


MI13: “Hay grandes posibilidades allí (en Alaska) para el futuro. Si uno estudia bien 
el asunto y se instala en el lugar justo, prospera eon el pueblo??, 


F79: “Me gustaba la instrucción y la disciplina del SPARS*, habría sido duen oficial. 
Pero las chicas de mi tipo tenían educación universitaria y a mí me ponían con las mucamas, 
etc. Yo quería entrar en la oficialidad. Admiro a los oficiales, aunque todas las otras chicas 
sólo se interesaban por los muchachos... Me enfurecía ver las grandes ventajas que tenian 
las universitarias. Las muchachas con quienes tuve que estar no eran como yo?” 


F22: En primer lagar, tiene que haber buscavidas. Pueden obtener de la vida lo que 
quieren. Algunas personas “han nacido para ciertas cosas, No son felices los que no supieron 
aprovechar sus oportunidades o no pueden progresar por falta de dinero’’. 


Las citas arriba reproducidas muestran la gran preocupación de estos 
sujetos por la movilidad social, la dicotomía de “fuertes y débiles”, “los de 
arriba y los de abajo”, y la idea de “ascender” mediante la ayuda de los 
individuos de poder e influencia. Testimonian un deseo casi compulsivo. 
de avanzar y triunfar en la vida. Este cuadro concuerda con el que los es-' 
tudiosos de la civilización occidental pintan de la misma (v. gr., Kardiner, 
$0; Mead, 82; Fromm, 43), aunque aquí aparece de modo groseramente 
exagerado. 

Fromm (42) afirma que el rasgo más importante del carácter autorita- 
rio es su actitud hacia el poder y su inclinación a separar a la gente en dos 
grupos: los fuertes y los débiles. En ellos el poder de personas o institu- 
ciones despierta automáticamente amor, admiración y una disposición a so- 
meterse; por el contrario, las personas o instituciones carentes de poder 
merecen su desprecio. El mero contacto con una persona desprovista de 
- poder puede despertar el deseo de atacarla, dominarla o humillarla. La 
` exaltación de las amistades (Categoría 31b), que suponíamos principal- 


* División femenina de la Reserva de la Guardia Costera de BE. UU. (N. del Y) 
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mente propia de los sujetos de puntaje alto, sólo contó con un número re- 
ducidísimo de casos, por lo cual no se la tuvo en cuenta dentro de nuestro 
material. Lo mismo que en otros casos dudosos, podría ponerse en tela de 
juicio la validez de la hipótesis en que se funda la definición de esa ca- 
tegoría, l 


D DEPENDENCIA MATERIAL 


La inclinación a buscar beneficios materiales, predominante en los su- 
jetos de puntaje alto, tiende a crear una dependencia respecto a los demás, 
por cuanto se los utiliza como medio para progresar. Al tratar sobre las 
actitudes hacia los padres, establecimos una distinción entre la “dependen- 
cia material” -—que se encuentra especialmente en los sujetos prejuicio- 
sos— y la “dependencia orientada hacia el amor”, característica de los su- 
jetos tolerantes típicos. En lo que respecta a la actitud hacia la gente en 
general, hacemos una distinción similar contrastando una dependencia di- 
fusa, alienada del yo, que no busca realmente amor, a la búsqueda de 
apego focalizado anheloso de amor (Categoría 32a). La diferencia entre 
individuos del cuartil alto y del cuartil bajo con respecto a esta categoría es 
sumamente significativa (al nivel del 1 por ciento) entre los. hombres, y 


_ satisfactoriamente significativa (al nivel del 5 por ciento) en las mujeres. 


Los ejemplos anteriores, que muestran el concepto que ve las relacio- 
nes humanas ordenadas en jerarquías, ¡ilustran uno de los aspectos del 
enfoque utilitario del típico sujeto de puntaje alto en su contacto con otras 
personas. Nos encontramos aquí frente a otra faz del utilitarismo, a saber, 
la inclinación a buscar beneficios materiales y ayuda en general. Las si- 
guientes citas, tomadas de las entrevistas de hombres de puntaje alto, ponen 
en evidencia que éstos conciben la amistad como medio para obtener algo, 
antes que como una relación basada en un recíproco dar y recibir. 


M43: **Ok, ayuda en muchos easos de necesidad, enfermedad, falta de dinero; hueno,. 
un amigo puede ayudar de cualquier forma?”. 


M45: (¿Qué espera de sus amigos?) "IT... aunque uno no esté siempre en comunicación, 
sabe que están y que en cualquier momento que necesite ayuda...» 


Acorde con esto, los sujetos de puntaje alto tienden a relacionarse con 
personas que gozan de autoridad o poder, o bien que pueden brindarle 
apoyo. En cambio, los sujetos no prejuiciosos suelen ansiar la amistad de 
alguien que los ame de verdad, sin reservas, tal como son y “a pesar de 
los defectos”; de los amigos esperan por sobre todo cariño, comprensión y 
compañerismo. Veamos ahora algunos ejemplos tomados de los protocolos. 
de hombres que obtuvieron puntajes extremadamente bajos en el cuestio- 
nario de etnocentrismo. 


M48: (¿Qué nos ofrecen los amigos?) ‘Bien, nos ofrecen comprensión, nos comprenden 
y toleran nuestros defectos... y nos quieren a pesar de todo’. 


MGG: (¿Qué nos ofrecen los amigos?) *“Eso es otra cosa. Siempre seleccioné tanto mis- 
amigos, que no he tenido muchos... siempre fueron personas en quienes yo podía tener con- 
fianza... fe, compañerismo ??. 

M59: t... Tenemos muy pocos ‘amigos en la vida? Un amigo pasa por alto nuestros. 
defectos... y no nos abandona??. 


En estas declaraciones se aprecia claramente el deseo de tener rela- 
ciones profundas, personalizadas, en las que prevalezca la mutua aceptación 
total y el perdón de los defectos. Al mismo tiempo, empero, se tiene la 
impresión de que en los sujetos de puntaje bajo existe una tendencia a. 
preocuparse por su forma de ser, lo que se expresa a veces en un exceso: 
de crítica. - 
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T. UTILIZACIÓN vs. ÓN DE LA GENTE 
Y GENUINA ADAPTACIÓN AL TRABAJO 


También opusimos la actitud oportunista de explotación-utilización a 
la de crianza personalizada (Categoría 32b). En este caso encontramos las 
diferencias esperadas entre los sujetos de puntaje alto y los de puntaje 
bajo, aunque las mismas carecen de significación estadística. De todos 
modos, hay 15 casos positivos contra 4 negativos entre los hombres, y 11 
positivos contra 3 negativos entre las mujeres. 

Las palabras de un presidiario de puntaje alto proporcionan un ejem- 
plo extremo de inclinación a utilizar a todas las personas en general y a los 
partenaires sexuales, en particular. 


MEL: (¿Por qué eligió una mujer mayor gue usted?) ‘Bueno, no me acuerdo, Ella tenía 
dinero y yo no... Nunca tuve relaciones con nadie si no había dinero de por medio, hasta 
esos asuntitos homosexuales... Me escapé de casa y me mantenia con eso principalmente??. 
El sujeto declara que el Dr, pmm dijo que a él lo único que le interesaba de los hom- 
bres era la cartera, y que no sabía si estaría seguro junto a una mula. (¿Preferencias en 
cuanto a compañero homosexual?) ““Sí, siempre tuve preferencias pero nunca me dejé llevar 
por ellas, lo único que me interesaba era la renta. Yo no era fiel, mejor dicho, no esperaban 
que lo fuera. Estuve tanto solo, que me abarri. (Aparte del aspecto monetario, ¿le atrajo 
alguna vez un hombre?) Oh, sí, pero nunca dejo que el amor, como lo Haman, se ponga en 
mi camino...*?. El sujeto recalca. que si fuera mujer, no dejaría que el amor le impidiera 
casarse con quien le significara la mayor cantidad de dinero posible y emplearía las relacio- 
nes sexuales para obtener todo el dinero que pudiera. 


Estas declaraciones no sólo muestran una forma particularmente drás- 
tica de actitud oportunista sino también el punto de vista de queno debe 
permitirse que el afecto perjudique nuestros intereses: “Nunca dejo que 
el amor, como lo llaman, se ponga en mi camino”. 

Los siguientes sujetos de puntaje alto ponen de manifiesto una actitud 
externalizada, cerradamente oportunista, hacia el trabajo y las o 
con él relacionadas. 


M40: (¿Ventajas del trabajo de dibujante?) “Bastante decente y GE y uno 
se relaciona con gente que un obrero común no tiene oportunidad de tratar. (¿Qué otra cosa?) 
Hay más oportunidad de Sg lo que se quiere. (¿Qué significa?) Uno se codea cons- 
tantemente eon gente de arriba... si no puedo conseguir algún trabajo teatral, escena de 
verdad, me dedicaré a eso??, 

M58: “Vienen y me dicen: "¿Puede hacer esto o aquello por mí?” Por no quedar mal, uno 
hace un montón de cosas. Y entonces me pongo a trabajar, y no me da ninguna satisfacción 
cuando pienso que ayudo a csa gente que apenas sabe leer o escribir... me gos hacer el 
trabajo de ellos, y después, tengo que ir a hacer mí turno... algo no va bien, . "és desalen- 
tador, Mi esposa dice que deje el trabajo de Ja junta de racionamiento, pero me parece que 
en su momento podría darme el empujón que necesito para conseguir algo diferente... No 
sé cómo hacer para buscar empleo... Siempre hice este tipo de trabajo, no tengo educación 
especial, no puedo ofrecer nada definido...*?. 

F68: *“Este es un trabajo de nueve a cinco y cuando se termina, se termina, Uno no 
tiene preccupaciones personales en esta clase de trabajo?” 


Fromm (42) recalca que, para el individuo autoritario, la relación con 
sus semejantes ha perdido su carácter directo, humano, para convertirse 
en un medio utilizable para lograr fines materiales. 

Por el contrario, las palabras de los sujetos de puntaje bajo que cita- 
remos a continuación revelan su necesidad de hacer algo por los demás, de 
ayudarlos, de dar y recibir afecto. También muestran su tendencia a libi- 
dinizar las relaciones con la gente y a encarar el trabajo desde el punto de 
vista de su valor social antes que como instrumento para lograr triuntos 
exteriores. l 8 

M42: (¿Beneficios del scoutismo?) ““Me gusta trabajar con jóvenes... me da satis- 


facción ayudar a otros... Uno no obtiene recompensa monetaria pero... se siente más 
feliz... consigue buenos amigos... ?? 
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M49: Bi, siempre me impresionaron los artículos que leía en las revistas... por ejem. 
plo la historia de una compañía pequeña formada por el propio director y un ayudante... 
que buscaron gente de buena voluntad... que tenía el ideal de conseguir muchos beneficios 
pero haciendo que todos.se sintieran partícipes de las cosas, donde cada obrero no era una 
máquina sino un individno...??. El sujeto pone de relieve el matiz personal de la relación 


entre empleador y empleado, en la cual el primero cumple un rol notablemente paternal 


en tanto que los obreros se muestran agradecidos y dispuestos a colaborar. **Creo que me 
sentiría muy feliz sí pudiera trabajar en una compañía como ésa y no me interesaría real- 
mente el tipo de trabajo, dentro de lo razonable, Siempre pensé que las relaciones personales 
cran lo más importante en el trabajo??, 


M54: UA los 17 años quería ser médico, pero no llegué a serlo porque entré en el 
ejército??, El sujeto no recuerda el porqué de este interés, Quizás tuvo algún amigo cuyo 
padre era médico y al sujeto le gustaba ayudar a vendar a dos otros niños, a curar yas- 
guños, etcétera. 


MS55: (Bi tuviera mucho dinero, ¿pará qué le serviría?) “Para hacer alguna obra de 
caridad, aunque no según los moldes establecidos; por ejemplo ayudaría a algunos de mis 
amigos. Contribuiría a la lucha contra la poliomielitis, el cáncer, etcétera??. 

M56: *“Me daría seguridad y la oportunidad de hacer algo por otros. Ahora me parece 
que toda mi vida he ayudado a los demás??. 

-© Man: ““Para tratar a los demás como desearia que me trataran a mí, y ayudar a los 
que son menos afortunados que yo; para ser parte de la comunidad o de la sociedad en la 
que vivo, tomar parte activa en ella y ser bueno y generoso y para tener más o menos res- 
peto por mis semejantes... La única felicidad verdadera que conocemos está... aquí, en 
la tierra, entenees por qué no procurar sentir alegría del trato eon la gente y de las 


- cosas terrenas antes que buscarla en la vida en otra parte... (¿Qué tipo de persona le 


atrae como amigo?) Me gusta una persóna que tenga mi mismo nivel intelectual e ideas en 
común conmigo. Alguien con quien sea un placer salir y conversar, y a quien dé gusto hacer 
un favor?” o - 


F70: ““Si tuviera mucho dinero, no sabría qué hacer eon él, quizás me pondría un 
pequeño sanatorio privado. Por ejemplo, para pacientes de fiebre reumática. Hay tantos 
niños enfermos que no pueden recibir cuidados médicos apropiados porque los padres no 
tienen los medios para internarlos todo el tiempo necesario, como los pacientes de fiebre 
reumática. Quisiera hacer algunas cosas altruistas, mi propia obra de caridad o algo por el 
estilo. Creo que no compraría costosos objetos de arte; bueno, quizás sí. Tal vez compraría 


algunos bienes materiales, iría seguido a conciertos y teatros. Creo que podría gastar mucho 
en esas cosas??, 


175: (¿Qué le gusta del trabajo de enfermera de higiene social?) Se conoce mucha 
gente. Tiene que hacerlo. Una entra en las casas y los ve euando están bien” los ayuda a 
evitar las enfermedades en lugar de verlos enfermos en cama. Creo que es un trabajo más 
útil que el de enfermera de cabecera, aunque éste también es importante??, 


Las citas arriba reproducidas ilustran también la característica capa- 
cidad de los sujetos de puntaje bajo para dar forma a una genuina catexia 
objetal (Categoría 32c), capacidad que quizás se deba al hecho de que 
estas personas lograron mejor identificación en la primera infancia. Trece 
hombres de puntaje bajo y sólo 1 de puntaje alto muestran en las entre- 
vistas tal capacidad de entablar relaciones objetales genuinas, no opor- 
tunistas. También se la encuentra en las entrevistas de 8 mujeres de pun- 
taje bajo y 3 del cuartil alto. En este caso, lo mismo que en la mayoría 
de las clasificaciones, resulta muy difícil evaluar las diferencias entre los 
dos sexos ya que —como dijéramos antes-— en la muestra de mujeres hubo 
un número considerablemente mayor de calificaciones “Neutral”. 


8. STATUS SOCIAL og VALOR INTRÍNSECO EN LA AMISTAD 


Coincidiendo con lo que ya sabemos de los sujetos de puntaje alto, 
éstos buscan en sus amigos principalmente un status social o económico 
prominente o, al menos, “aceptable”, Por su parte, los de puntaje bajo 
hacen más a menudo amistad con una persona por el valor intrínseco de 
ésta o por el compañerismo y la comunidad de gustos que les ofrece. Enca- 
ran la amistad desde un punto de vista estético-intelectual, y buscan per- 
sonas que sean “poco exigentes”, que tengan conciencia y penetración socia- 
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les, y se atengan a valores “bajos” en general (esto es, valores sustentados 
por los sujetos de puntaje bajo definidos en la presente obra). Tanto para: 
hombres como para mujeres, la diferencia es EE al nivel del 1 
por ciento. 


Presentaremos ahora ejemplos de aprecio del status por parte de los 
sujetos de puntaje alto. 


MEZ: (¿Cómo elige sus amigos?) “Bueno, tengo un standard basado en lo que espero 
de la vida, Alguien que sepa lo que quiere, que tenga buenas maneras, no tiene que ser ur 
magnate, pero me gusta que tenga cierta posición, No me gustan las personas así no más... 
Muchos de mis amigos son gente de sociedad ?”. 


MES: (¿Qué le daría el dinero?) “*Nos serviría para elevar nuestro nivel de vida; qui- 
zás comprarnos un automóvil mejor o más caro; mudarnos a un barrio residencial mejor; 
tener relación... con los que están un poco más arriba... con gente de capas más altas?”?.. 

Má: “Fiegía un compañero, generalmente un amigo íntimo?”, En la escuela secundaria 
entró en el grupo de cabecillas porque les arreglaba el auto y la radio a los otros muchachos. 
Aparentemente el hecho de haber estado “entre los que mandaban?” hizo gran impresión 
en él. Antes, no se sentía cómodo cuando estaba con mucha gente, su aspecto personal le 
inquietaba. Las chicas a quienes invitaba a salir lo rechazaban siempre; después de ingre- 
sar en csta camarilla comenzó a adquirir seguridad, sentía que era alguien; esto le ayudó 
a vencer su complejo de inferioridad. 

F31: “De chica era más inteligente que ahora, Mudarnos aquí debe de haberme atrá- 
sado. En seguida que nos mudamos me sentí muy triste, Lloraba todo el tiempo, Recién. 
después de un año y medio empecé a andar con un grupo como es debido y entré en una 
asociación de estudiantes secundarias ?”, 


F60 le dice al entrevistador que ha *“sido “niñera? en la casa de =m- y en la 
familia , primero en la del hijo mayor y luego en la del menor, '“Hablé por 
teléfono con cuando estaba en la casa de , Al nacer el tercer hijo.. 
También trabajé para ~- (en el Sur de California) *”. La hermana SC pará 
Gen QUE luego fue cn geg 

F78 declara no tener “amigas EE íntimas??, Descaría hallar una amiga 


““que no me hiciera pasar vergüenza, alguien de buena educación, buena E que se 
vista bien?”, 


Estas citas nos muestran nuevamente el deseo de muchos Sé de 
puntaje alto de hacer amistad con “gente como es debido”, y su tenden- 
cia a juzgar a la gente según criterios tan superficiales como la “posición” 
y la “buena presencia”. 


Por otra parte, los sujetos de puntaje bajo no sólo tienden a dar gran 
importancia al valor intrínseco de sus amigos sino también a restar tras- 
cendencia al status. En algunos de estos casos podría existir una. oculta. 
preocupación por el status, pero el hecho de que lo nieguen explícitamente 
señala que, por lo menos, tienen cierta inclinación a resistirse al conven- 
cionalismo. Además, otros fines reemplazan a los convencionales. Muestran 
mayor aceptación de la pasividad y de la despreocupación, dan lugar más. 
preponderante a lo agradable y a las “diversiones”. Al mismo tiempo,' 
desarrollan una actividad tendiente a alcanzar una meta intelectual, Vea- 
mos algunos ejemplos: 


M49: “Había un chino con quien siempre ibamos a nadar y jugábamos al ping-pong.. 
se cusó casi en seguida que yo llegué alí y... la casa estaba en una callejuela sin nombre; 
ern gente sencilla, simple; podían ser serios pero, si Uno quería, también podía divertirse 
en grande con ellos... parecían más comprensivos... como si apreciaran más las cosas 
pequeñas y fueran más solidarios ??. 


Mdg: “Me gustan las personas que no consideran que el dinero es lo más importante. . 
sino que quieren mejorar e instruirse, que les gusta tratar eon la gente... mis amigos som 
de todo tipo... Tengo un amigo católico... sabe mejor que yo cuáles son los defectos de la 
iglesia católica. .. pero sabe defenderla con inteligencia... 


M53 : “La gente cuya amistad uno cultiva es A gente eon la que uno quiere 
estar. (¿Qué le gusta hacer con sus amigos?) Bueno, depende del amigo. Los míos se intere- 
san por cosas muy diversas, Supongo que... hablar. Es lo que nos ocupa más tiempo... y a 
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veces reunirse para tomar algo con un grupo de amigos con quienes es divertido verse de 
tanto en tanto?’ 


F62: *“Somos cuatro chicas que discutimos mucho sobre ideas. Tuvimos un profesor que 
nos enseñó a pensar sobre la educación y las condiciones sociales. Hablamos sobre esos temas 


y esperamos legar a formarnos un concepto de los problemas sociales. Tratamos de pensar. 


Mi amiga más íntima y yo no salimos con muchachos, pero las otras dos chicas sí Y nos- 
otras compartimos sus experiencias porque ellas nos las cuentan. Yo no nací para dirigir sino 


para ser dirigida. Mis amigas son más dominadoras??, 


Fog: Mi mejor amiga la tengo desde la escuela secundaria... Nos interesan las mis- 


mas cosas... Ahora una chica china es mi amiga Ííntima?”. El entrevistador entrevé una 


actitud protectora hacia esta amiga por parte de la entrevistada. ‘En general, me gustan las 
chicas intelectuales que sean simpáticas y tengan las mismas ideas que yo’. 


Así como es frecuente que los sujetos de puntaje alto busquen amigos 
de status social “aceptado” o hasta “admirado”, tienden también a dar pre- 
ponderancia a los valores convencionales cuando eligen sus amistades. Exi- 
gen de sus amigos que sigan las convenciones morales, que sean rectos, ho- 
nestos, de buenas maneras, buen porte y dominio de sí mismos (Categoría 


33b). La proporción de sujetos de puntaje alto y de puntaje bajo que pu- 
sieron de manifiesto tales exigencias fue de 11 a 4 entre los hombres, y de 


ll a 3, entre las mujeres. Citaremos ahora ejemplos ilustrativos tomados 
de las entrevistas de sujetos del cuartil superior, 


M41: (¿Qué le gusta en un amigo?) ““Bueno, sus maneras y comportamiento ??. 
MII: (¿Qué le gusta más en sus amigos varones?) ““Me gusta que sean rectos... Todos 


son muchachos magníficos y vienen de familias estupendas?”, 


71: “Nunca estuve muy unida a ninguna... prefiero Jas chicas a las que les gustan las 


-diversiones sanas... que tengan moral e, ideales altos, que no beban?””, 


Las expresiones tales como “diversiones sanas”, “muchachos magni- 


ficos”, y otras por el estilo, denotan un orgullo casi moral por el hecho de 
"pasar momentos agradables con los amigos. Ya hemos descripto anterior- 
mente este tipo de optimismo ostentoso u “oficial”; es totalmente compa- 


tible, y muchas veces concomitante, con un oculto sentimiento de desespe- 


ración y vaciedad. 


9. RESUMEN 
Por lo antedicho, resultaría que los individuos prejuiciosos tienden a 


mantener relaciones externalizadas con los demás y aprecian a quienes ocu- 
pan las posiciones más altas dentro de la jerarquía social y se conforman 


con los standards convencionales; asimismo, condenan toda desviación res- 


pecto a estos standards sin basarse en la realidad. Cabe suponer que esta 


reprobación moral sirva a los propósitos de externalizar la tentación de se- 


guir un comportamiento inmoral y contrario a lo establecido; también . 
podría tratarse de una: defensa contra dicha tentación. 


Del mismo modo, se externalizan y proyectan los sentimientos hostiles 


atribuyerido a otras personas un carácter peligroso y amenazante. Las ideas 
persecutorias, que hacen ver peligros en el mundo exterior, parecerían re- 


forzar el deseo de ser fuerte; tal poder ha de obtenerse mediante la adhesión 
a lo que se considera como la pauta general de las relaciones sociales, esto 
es, uniéndose a los individuos que detentan el poder. El temor del fracaso 


y el miedo de ser avasallado por fuerzas externas conducen a una exage- 


rada preocupación por dicotomías tales como poder vs, debilidad, posiciones 


“Superiores vs. posiciones inferiores. 


La elección de los amigos está casi exclusivamente determinada por el 


-deseo de contar con un apoyo en la lucha compulsiva por el triunfo. En 
muchos casos, el sujeto no trata siquiera de disimular el grosero oportu- 
nismo resultante de este deseo. Lo mismo que en la actitud hacia los padres, 
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al sujeto le importaría, antes que nada, “lograr cosas”, utilizar a la gente 
para obtener lo que necesita y para lo que lo ayude a vencer los obstáculos 
¿que se le presentan en el camino. La inclinación a ver el mundo como una 
selva” revelaría el terror que provoca la idea de que los bienes de la 
“Tierra pudieran llegar a ser insuficientes para todos y de que uno pudiera 
encontrarse indefenso ante los peligros que se está muy dispuesto a ver por 
anticipado. Es natural que las personas dominadas por semejantes temores 
se inclinen a buscar en la gente un objeto para manipular y explotar. 


La relación con el trabajo está igualmente externalizada, tal como lo 
patentizan la diferencia en cuanto a la naturaleza del trabajo y el hecho 
de considerarlo primordialmente como un medio para lograr el triunfo y 
l] poder. El vencer en la competencia siendo despiadado y “más inteligente” 
ue el competidor sería, en muchos casos, un componente importante del 
deal del yo de los hombres prejuiciosos (véase la próxima sección). 
-Puesto que los individuos tolerantes pueden estar menos sujetos a la 
ansiedad que los prejuiciosos, gozan de libertad para buscar en sus amista- 
des un compañerismo afectuoso, momentos de solaz y comunidad de moti- 
os de interés tales como las actividades intelectuales, los valores sociales 
y la apreciación de las manifestaciones artísticas. Lo mismo que con los 
padres, tienden a entablar relaciones comparativamente internalizadas y 
afectuosas con la gente en general, tomando principalmente en cuenta las 
aracterísticas particulares de la otra persona. La mayor capacidad para 
egar a una libidinización de tal naturaleza está íntimamente ligada a una 
ctitud de indulgencia y confianza hacia los demás. Existe una propensión 
«sentir afinidad con el mundo exterior y no a verlo como fuente de peli- 
gros, De tal manera, la dependencia respecto a la gente tiende a hacerse 
focalizada e inclinada al amor antes que difusa y alienada del yo, ` 

A menudo, esta búsqueda parece insaciable y poco realista. Así:nos lo 
muestran los sujetos de puntaje bajo que expresan sus ansias de que en las 
laciones humanas se acepten y perdonen todos los defectos. Aspiracio- 
es tan altas suelen convertirse en motivo de insatisfacción y ambivalencia 
pecto al objeto de amor o amistad. | 

De igual modo, el trabajo parece estar más libidinizado en las perso- 
s.de puntaje bajo que en las de puntaje alto. A menudo, las primeras 
esfuerzan por alcanzar una meta intelectual o por llevar a la práctica 
alores sociales productivos. Frecuentemente, estas personas viven pre- 
padas, y hasta deprimidas, por pensar que tal vez no puedan concretar 
stos objetivos, sentimientos que rara vez les inspira el temor de no lograr 
'unfos personales, Esto no significa, en modo alguno, que el típico sujeto 
e puntaje bajo sea indiferente al triunfo. Pero en él estas tendencias están 
ás a menudo parcialmente inhibidas por las ansias de ser amado y en: 
ntlictos con tales anhelos, los que en el individuo prejuicioso son muchas 
eces sofocados durante la primera infancia. 

Al mismo tiempo, la persona tolerante es menos estricta, más capaz 
isfrutar de goces pasivos y placeres en general, lo que aparentemente 
ebería al carácter menos rígido de los mecanismos de defensa. Tales 
res reemplazan los standards externos, convencionales, del sujeto de 
ntaje alto, 

La tendencia a dar lugar preponderante a los valores internos e in- 
Fínsecos del individuo debe considerarse directamente ligada a la falta 
rejuicios. Los sujetos de puntaje bajo no se inclinan a ver a la gente 
egún. una imagen estereotipada y a juzgarla por su ubicación en la jerar- 
la social, sino que están más bien dispuestos a la experiencia inmediata 
alorar a los demás por sus méritos personales e intrínsecos. 
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C. ACTITUD HACIA SÍ MISMO (PRESENTE) 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
Y RESULTADOS CUANTITATIVOS 


Aparentemente, las actitudes de los sujetos prejuiciosos y no prejul- 
ciosos hacia sí mismos concuerdan con las que muestran hacia la familia, 
el sexo y la gente (descriptas en las páginas anteriores). Es así que el in- 
dividuo prejuicioso tiende a idealizarse a sí mismo, a adoptar un ideal 
del yo convencional y a carecer de penetración; simultáneamente, eviden- 
cia un desprecio por sí mismo que no acepta como tal y que trata de negar. 
Trataremos en primer lugar sobre las actitudes hacia “sí mismo” tal como 
se es en la actualidad; luego presentaremos el concepto del propio sujeto 
acerca de la personalidad que tenía en la niñez. Definimos de la siguiente 
manera las categorías que abrazan el primer tema: 


MANUAL DE VALORACION DE LAS ENTREVISTAS: ACTITUD HACIA 
SÍ MISMO (PRESENTE) 


[Vid. Tabla 3 (XID)] 


VARIANTE PRESUMIBLEMENTE “Arto?” VARIANTE PRESUMIBLEMENTE ‘Bago’? 
34a. Idealización de sí mismo. Mención de 34a. Apreciación crítica de sí mismo, Esti 
rasgos positivos, racionalización de mación de sí mismo e ideal del yo se 
rasgos negativos; se han vencido debi- parados; ocasionales acusaciones mór- 
lidad, desventajas, injusticias, perse- bidas contra sí mismo 


cución; la autoestima y el ideal del 
yo tienden a ser una misma cosa 


34b. Autodesprecio alienado del yo, auto- 
ritexio-moral y semiexternalizado. (No 
debe clasificarse si no hay signos es- 
pecíficos de que existe autorrechazo 
más allá de la autoidealización com- 
pensatoria, eta.) 


35H. Rasgos estimados en sí mismo, Hombres: 


A. Pscudomasculinidad. Determina- ER Admisión de pasividad aceptada 
ción, energía, laboriosidad, inde- - por el yo, blandura, debilidad, et- 
pendencia, decisión, poder de volun- cótera. 
tad. No se admite pasividad l 

b- , Convencionalmente moral, ideal de b. Falibilidad admitida del control, 
honestidad, autocontrol; toda vio- no *“irrupción”” simplemente inex- 
lación se considera como una plicable 
“irrupción”? inexplicable en esen- 
cia ` 


35M, Rasgos estimados en sí mismas, Mujeres: 


a. Pseudofemincidad A. Admisión de falta de femincidad 
Zoo i aceptada por el yo. 


b. Moralidad convencional. Decoro, b. Admisión de falibilidad del domi- 
equilibrio, autodominio, falta de nio, no “irrupción?” simplemente 
egoísmo inexplicable. Admisión de egoísmo, 
g eteétera 

36a. Uno es como el “término medio?” 362. Uno es “*diferente”?, individualiza- 
y, por lo tanto, como eorresponde. do o no convencional ge 


Intento de negar o de “folvidar?” 


desviaciones, pasadas y presentes EE 4037 
36b. “Identificación con el mundo’, 


ideal de hermandadigualdad 
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a 
37H-M. Ideal del yo: igual a los rasgos 37H-M. Ideal del yo: valores liberales. 
estimados en uno mismo Realizaciones, comprensión, crian- 
za, afiliación trabajo por valores 
humanitarios, para mejorar rela- 
ciones sociales, mejorarse a sí mis- 
mo, etcétera, 


WER? Negación de causas psicológicas: 38. Explicación sociopsicológica de la 
e explicación de la propia personali- propia personalidad 

dad por factores hereditarios, físi- 

cos, accidentales, etcétera; o no 

reconocimiento de las causas de 

efectos (v. gr., de síntomas) 


39. Propiedad como prolongación de sí 39. Propiedad como medio para lograr 
mismo un fin 


“rrespondientes a estas categorías. 


2. IDEALIZACIÓN DE sí MISMO vs. APRECIACIÓN OBJETIVA 


La tendencia de los sujetos prejuiciosos a atribuirse predominantemen- 
te rasgos positivos y a racionalizar todo rasgo negativo que no pueden 
negar, pone en evidencia su inclinación a la idealización de sí mismos. Son 


injusticias, La alternativa opuesta, esto es, la apreciación objetiva de sé 
mismo, es más común entre los sujetos de puntaje bajo. La diferencia entre 
los sujetos del cuartil alto y los del bajo es estadísticamente significativa 
al nivel del 1 por ciento, tanto para hombres como para mujeres ` (Catego- 
ría 34a). Observaciones anteriores señalaron que los individuos prejuicio- 
sos suelen reprimir aquello que podría resultar desagradable de enfrentar, 
con lo cual estrechan su campo de conciencia. Tales represiones podrían 
deberse al hecho de que el sujeto ha vivido sometido a un tipo de discipli- 
na que le exigía una sumisión inmediata. Al tratar de complacer a los pa- 
dres, por temor a ellos, se fabricó una fachada “buena”, reprimiendo y 
negando todo lo que no concordara con dicha fachada, como podría ser, 
en particular, el resentimiento contra los progenitores. Es muy probable 
que este proceso conduzca allautoengaño, el que puede ser tan burdo que 
resulte evidente para todos menos para el propio interesado. Lar? 

El siguiente ejemplo es ilustrativo del autoengaño de un hombre pre- 
juicioso en lo que respecta a su poder de voluntad e independencia, Se 
enorgullece de ciertas decisiones y actos de autodomiz sio que son eviden- 
temente obra del padre (ver también Capitulo II). 


MIS: “Creel rápido. Mi padre siempre me dejó hacer lo que quería, aunque me impuso 
algun: as decisiones. En cuanto a fumar, me decía que, de hacerlo, debía fumar delante de él 
También ponía vinos y licores en la refrigeradora, Pronto me cansé de fumar y nunca me 
dediqué demasiado a la bebida. Soy terco por naturaleza y si hubiera tratado de detenerme, 
probablemente me habría dedicado a tomar... Siempre traté de vivir de acuerdo a Sus Dies 
Mandamientos... (¿Qué diferencias ha tenido con su padre?) Ninguna demasiado impor- 
tante. Desde muy chico tuve opinión propia. Él también la tiene. Hemos tenido discusiones 
Pero Bo recuerdo que me haya pegado alguna vez.,.?? 


- El siguiente sujeto de puntaje alto expresa satisfacción general res- 
ecto a sí mismo: 


M58: “Bien, soy el jefe, soy capataz en diferentes turnos rotativos... (el sujeto sub- 
Rya su posición de ““jefe*”)... una sección pequeña... somos cinco en la sección... Ginen 
en cada turno... me produce una. satisfacción personal tener a cinco personas a mis órdenes, 
ue vengan a pedirme consejo para dirigir nuestra preducción, que la última decisión sea la 


En la Tabla 3 (XI) pueden apreciarse los resultados cuantitativos co- 


dados a recalcar que han vencido con buen éxito debilidades, obstáculos e 
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mía y que esa decisión final mía sea la acertada... y, por lo general, lo es; y saber que hago- 
s Cosas bien me de satisfacción personal?””. 


1: Como mencionáramos anteriormente, los sujetos de puntaje alto, es- 
pecialmente los hombres, suelen sucumbir a la tentación de mostrar inde- 
dependencia, capacidad para tomar decisiones y cualidades de liderazgo, 
probablemente como defensa contra la posible “irrupción” de una pasivi- 
dad y angustia subyacentes. En general, los sujetos prejuiciosos son pro- 
pensos a poner de relieve que han empleado su poder de voluntad para 
vencer, según dicen con buen éxito, las desventajas, enfermedades y des- 
racias. Para ellos, parece tener especial importancia la creencia de que 
“el poder de voluntad y el buen ánimo” pueden resolver todos los pro- 


Veamos ahora algunos ejemplos tomados de las entrevistas de mujeres 
de puntaje elevado: 


+71: “De chica era muy nerviosa, por las operaciones del mastoides... me costó mu- 
ísimo empezar la escuela... tenía miedo de los otros chicos... eso, al entrar al jardín de 
infantes. ., pasado medio año, ya era cabecilla. Creo que una de mis mejores cualidades es 


la: desenvoltura, que aprendí de tanto andar aquí y allá. Recuerdo claramente el hospital 
londo estuve cuando tenía tres años? 


F38, al relatarnos como venció la parálisis infantil mediante su poder de voluntad, dice: 
«Siempre tuve carácter alegre, y siempre fui honrada eon mi familia. Agradezeo lo que 
hicieron por mi. Siempre traté A encontrar la manera de no ser una carga para ellos, Nunca 
quise ser una lisiada. Siempre pudieron contar conmigo en los momentos de apuro. Nunca 
dejé de ser animosa y estoy segura de que no hice sentir a nadie mi desventaja, Quizá una 
Jos razones de mi carácter alegre haya sido mi impedimento, Hasta los cuatro’ años levé 
so. en una pierna... Mi marido me compara con su primera esposa. Ella le fue infiel. Yo 
no soy así, La otra tomaba. Yo nunca lo hice, Nunca hice nada a espaldas de nadie. Siempre 
hago las cosas abiertamente, ,. (¿Hábitos?) De niña no tenía costumbres feas, no sufría pè- 
dillas, Aún ahora es raro que sueñe, de noche o de día. (P) Mi madre era quien se encar- 
gaba, principalmente de la disciplina. Siempre me llevé bien con mis hermanos y hermanas, 
Siempre fai franca con ellos y les decía lo que pensaba. Creo que nuestras relaciones eran 
mejores que las del término medio de hermanos. Me parece que soy la favorita de toda la 
milia, Sé que soy la sobrina favorita de todos mis tios...?”. 


De naturaleza similar son los términos del pasaje de la entrevista de 
un hombre de puntaje alto a quien se le dijo que, a consecuencia de la 
rálisis infantil que lo había atacado, nunca volvería a caminar: 


Má: “Pero, como verá, puedo andar porque yo me lo propuse. Si quisiera, también po- 
Gría subir muy alto >, 


er 


Por regla general, los sujetos de puntaje bajo no tratan de ocultar sus 
sentimientos de inseguridad, su timidez y dependencia. Por ejemplo: 


M49 opina de sí mismo: ** Bueno, creo que la vida. social es lo que más me disgusta, Puedo 
lar tranquilamente con una persona pero, cuando hay muchas, me quedo ahí como un 
o sin decirni ‘a? Supongo que eso se debe a que no teníamos una vida social muy activa 
-Una mujer de puntaje bajo, F68: **Trabajo mejor sola, me resulta dificil trabajar con 
s. Me een bien con los demás, pero para mí es un esfuerzo, Soy más bien tímida, no 
gusta la competencia”. 


La siguiente cita muestra la mayor disposición de los hombres no pre- 


SA a reconocer su debilidad de carácter y dependencia respecto a la 
ladre; 


M50: No quiero decir que esté enamorado de mi madre, pero tengo un complejo de 
ependencia... me casé con una mujer mayor que yo... y siempre dependo de otros... dejo 

responsabilidad a otros... Si miro hacia atrás, veo que siempre hice asf... simplemente 
nsferí mi dependencia a mi madre y a mi esposa, y a las autoridades (de la prisión) .. 
ahora en adelante.. 


Como ya dijéramos, el fenómeno dual de una - admiración aparente 
nida a un oculto desprecio, revelado por el sujeto de puntaje alto en su 
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actitud hacia el sexo opuesto, se encuentra a veces también en la actitud 
de éste hacia sí mismo. Es así que a las palabras de autoidealización siguen 


otras de autodesprecio, no enfrentado como tal Estas contradicciones 


son índice de las profundas dudas que tiene el sujeto sobre sí mismo, dudas 
que sólo puede soportar negando toda responsabilidad propia por los fra- 
casos sufridos, culpando proyectivamente a otras personas, a circunstancias 
externas, a fuerzas ingobernables que actúan en su interior o a factores 
hereditarios. La tendencia de los sujetos de puntaje alto a tal autodespre- 
cio alienado del yo, de carácter autoritario-moral y semiexternalizado 
(Categoría 34b), es evidente tanto en hombres (10 casos positivos contra 
1 negativo) como en mujeres (10 casos positivos contra 2 negativos). Sin 
embargo, la diferencia entre los sujetos del cuartil alto y los del bajo no 
alcanza una significación estadística debido al gran número de clasifica- 
ciones Neutral habidas en esta categoria. 

Del autodesprecio alienado del yo hay una gradual transición a la 
condena de sí mismo del típico sujeto de puntaje bajo. La segunda actitud 
suele caracterizarse por una sobria apreciación de la dinámica de la per- 
sonalidad intrínseca. Por el contrario, el autodesprecio se soslaya muchas 
veces con un mal disimulado intento de justificarse a sí mismo haciendo 
recaer las culpas sobre factores que escapan al dominio personal, factores 
a veces reales, pero más frecuentemente imaginarios. 


A continuación presentamos algunos ejemplos del tipo de rechazo de 
si mismo característico de los hombres de puntaje alto. Si bien se aprecia 
en sus palabras cierta autocrítica en términos convencionales, culpan a 
factores ajenos a la propia personalidad, tales como la herencia, otras per- 
sonas o circunstancias exteriores. 


M40: *“Todo lo heredé de la línea masculina de la familia, por alguna razón, Menos 
mi laboriosidad. Eso simplemente no existe. (P) Creo que me viene de la otra parte de la 
familia... salió una oveja negra... Mi desgracia es no haber crecido. Creí que la vida era 
un gran juego de vigilantes y ladrones, No ereo gue ninguno de... tuvo mala intención. 
Sabíamos que a otros los habían atrapado pero creímos que a nosotros no nos pasaria??. 

M57: *"Estoy algo avergonzado, soy la única oveja negra de la familia... gané más 
que todos los demás juntos. Sí, un hombre de mi inteligencia dejarse meter detrás de las 
rejas por unas malditas faldas??. 


En los siguientes ejemplos se nos muestra que fuerzas ajenas a la 
personalidad que actúan dentro de ella, tales como el “yo carnal” o la “débil 
carne”, se han apoderado de un yo débil: 


M52: “Muchas veces me detengo a hacer un inventario de mí mismo. Me he dejado 
llevar, he perdido el dominio de mi parte carnal... .?” 

- MES: ““Bueno, soy un mal ejemplo..., no vivo de acuerdo a mis ideas, quizás porque la 
carne es débil... no tengo el coraje necesario para decidirme y haeerlo... trato de no per- 
judicar a nadie...?” 


Veamos ejemplos tomados de los protocolos de mujeres de puntaje 
alto: 


F71: *“Tiendo a ser nerviosa; no tengo confianza en mí misma... Soy del tipo que se 
apoya en otros, lo mismo que mi hermana, Mis padres siempre consideraron que yo era la 
más atrasada... necesito guía. Cuando iba a la escuela primaria, me hicieron estudiar danzas, 
sabían que lo necesitaba, En la escuela secundaria. saqué siempre Bi" 

F77 dice de la muchacha con quien tiene un vinculo sexual: “Es ella la que siempre 
manda; aunque es menor, es mala, me hace sufrir mucho. No comprendo eómo puedo querer 
tanto a una chica tan perversa??, 


Las palabras de esta mujer, por lo demás común, reflejan rechazo de 
una parte de sí misma alienada del yo, parte que se inclina a ligar a una 
tentación externa (ver también Capítulo XXID. - 
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F79 constituye un buen ejemplo de cuán despectiva puede llegara ser la opinión sobre 
uno mismo: *“Quería terminar la escuela después que salí de SPARS, y entonces fui a la 
Universidad de m 4ungue Mis padres no estaban en condiciones de pagarlo, Lo único 
que hice fue comer y engordar, papá y mamá se pusieron furiosos, Creo que yo ya estaba 
neurótica. No salía. Llevaba una vida rutinaria y seguía engordando, Mis padres me obli- 
garon a hacer gimnasia. Luego fui a Jos cursos de verano de la Universidad de-— y me 
asusté de los muchachos. Después empecé a estudiar en una escuela de comercio. Me resultaba 
insoportable, era tan aburrido estar sentada y escribir a máquina, Si bajaba de peso podría 
e a la Universidad de . Mi hermano iba. Yo no podía porque estaba demasiado 
pesada, Me sentía fuera de lugar trabajando en una joyería. Odiaba ese trabajo y me sentía 
terriblemente incómoda, Me la pasaba comiendo; era Jo único que me consolaba, y mamá 
y papá se enfurecían, A mamá le daban espantosos ataques de furia. Ella gritaba y yo 
también, pero después me sentía disgustada.??. 


Ésta es la misma muchacha que, en otro lugar de su entrevista, decía 
que recordar la familia de donde provenía le hacía sentirse importante. 
- El divorcio entre la realidad y lo ficticio queda también evidenciado por 

el hecho de que esta muchacha encuentre “natural” que su madre sea 
“magnífica” (ver los pasajes citados en el Capítulo X acerca de la ideali- 
zación de los padres y otros aspectos). 


3. MASCULINIDAD Y FEMINEIDAD 


Tomaremos ahora los aspectos más específicos de la imagen que tiene 
formada de sí mismo el sujeto de puntaje alto y el de puntaje bajo. Según 
lo dicho ya, especialmente en la Sección A de este capítulo, cabe suponer 
que el hombre de puntaje alto se considera a sí mismo muy masculino y 
que proclama tales cualidades con tanta mayor insistencia cuanto más fuer- 
tes son sus ocultos sentimientos de debilidad. Por su parte, el hombre de 

- puntaje bajo, que en realidad tiene una identidad más personal y mascu- 
lina —quizás porque las figuras paternas han sido menos amenazantes— 
puede permitirse el admitir fracasos y dudas en este terreno. | 

En rigor, parecería gue en el hombre de puntaje alto existe mayor 
medida de lo que podríamos denominar pseudomasculinidad caracterizada 
Dor la vanagloria de rasgos tales como determinación, energía, laboriosi- 
. dad, independencia, decisión y poder de voluntad, y menor capacidad de 
reconocer la propia pasividad. Por el contrario, encontramos admisión de la 
pasividad, falta de carácter y debilidad aceptadas por el yo, predominan- 
temente en los hombres de puntaje bajo. La diferencia es significativa al 
nivel del 1 por ciento (Categoría 35a). En la Sección A del presente capí- 
: tulo citamos ejemplos de estas dos actitudes dentro del campo sexual. 


-ral encontramos actitudes similares. Así, un hombre de puntaje alto nos 
cuenta sobre la técnica que emplea eficazmente para “hacer negocios ven- 
tajosos”. “Ciertas formas comunes de hacer negocios”, declaró, “son de: 
masiado lentas para mi”. El vencer a los competidores utilizando picardía' 
en la lucha es parte del ideal del yo del hombre prejuicioso. En cambio, 
los hombres de puntaje bajo hablan más a menudo de su dependencia, de 
que les gusta cocinar y hacer otras cosas tenidas generalmente como pro- 
pias de la mujer. También es más frecuente que, al describirlos, los entre- 
vistadores usen los términos “delicado”, “suave”, “de hablar dulce”. 

<0 En la evaluación de la opinión que de sí mismas tienen las mujeres de 
puntaje alto hallamos una tendencia análoga —aunque carente de signi- 
ficación estadística-— a lo que podría llamarse pseudofemineidad. Estas 
mujeres son propensas a considerarse femeninas y delicadas; no admiten 
que en ellas existen tendencias masculinas (“indudablemente, mi vocación 
es la vida de hogar”). No nos sorprende que esta actitud vaya acompañada 
de una agresividad bastante marcada, dirigida especialmente contra los 


Tanto en la esfera ocupacional como en el enfoque de la vida en gene- 


Gg 


e SEENEN EENHEETEN 


406 ` LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


hombres. Así lo revelan indirectamente las entrevistas y directamente los 
relatos del Test de Apercepción Temática. 

Por lo demás -—y como mencionáramos en la Sección A-— las mujeres 
de puntaje bajo reconocen a menudo estar en verdadero conflicto respecto 
a su femineidad. En ocasiones, muestran sin tapujos su envidia por los 
hombres y, muchas veces, se dedican a las así llamadas actividades mascu- 
linas. Revelan, simultáneamente, cierta afición verdadera por los hombres 
y el deseo de estar con ellos y participar en sus actividades. Veamos ahora 
dos ejemplos extremos del rechazo del rol femenino expresado abiertamen- 
te, según se aprecia en las palabras de dos mujeres del cuartil bajo: 


F62: ‘Mi madre siempre decía que yo tendría que haber sido varón. Me la pasaba mar- 
tillando, construyendo cosas, En la adolescencia siempre usaba overol. Todavía hoy, cuando 
estoy desesperada, construyo cosas, me descargo en un trabajo físico??. 

F23: Esta mujer habría deseado ser hombre; se explayó sobre los prejuicios que se tic- 
nen respecto a que las mujeres ejerzan una profesión como la suya. No le gusta cocinar o 
coser, ““Si fuera hombre, podría tener una esposa; eso es lo que necesito verdaderamente, 
alguien que cocine, que cosa y que se ocupe de mis cosas””, Se considera muy inútil en este 
sentido. Por lo tanto, nunca. se casará o, de hacerlo, seguirá trabajando después del matri 
monio, Aún cuando tuviera hijos, querría volver al trabajo y dejarlos en manos de otra 
persona. después del primer año. “No ereo que fuera capaz de eriar bien a mis hijos... Siem- 
pre me gustó todo lo que hacían los varones y me disgustó todo lo que hacían las niñas. 
Quería. ir a jugar al béisbol con los muchachos y lo hacía. (¿Qué hacen las chicas?) Se 
quedan sentadas hablando sobre muchachos, no hay nada que me resulte más aburrido ??. 


4. CONVENCIONALISMO Y MORALISMO 


También coincide con las observaciones ya presentadas la inclinación 
de hombres y mujeres de puntaje alto a considerarse esencialmente perso- 
nas de gran moral y autodominio y a tomar toda conducta que contradiga 
estas normas como una “irrupción” de tendencias que escapan a toda ex- 
plicación o influencia. Las citas arriba presentadas son ilustrativas de la 
tendencia de estos individuos a pintarse como personas honestas, de altos 
ideales y autocontrol en el sentido de una moralidad convencional. Por el 
contrario, los sujetos de puntaje bajo están más dispuestos a admitir la 
falibilidad de su autodominio sin tratar de explicarla como intrusión de 
algo ajeno a su naturaleza básica, Esta diferencia es significativa al nivel 
del 1 por ciento tanto para hombres como para mujeres (Categoría 35b). 
En el caso de las mujeres de puntaje alto, la definición más detallada de la 
categoría, tal como aparece en los pasajes del Manual de Valoración que 
acompañan la tabla, indica preponderancia especial de rasgos tales como 
decoro, equilibrio, autodominio y falta de egoísmo; a esto se opone el reco- 
nocimiento de su egoismo por parte de las mujeres del cuartil bajo. 

La importancia que dan a los rasgos convencionales en la imagen que 
pintan de sí mismos los sujetos prejuiciosos puede considerarse como uno 
de los aspectos de su fuerte deseo de pertenecer a la mayoria poderosa. 
Hay motivos para creer que compensan cierta falta de identidad personal 
con su deseo de “pertenecer” y de verse a sí mismos como personas medias 
y, por lo tanto, “como se debe”; al mismo tiempo, tratan de negar u “olvi- 
dar” sus desviaciones, sean éstas pasadas o presentes (Categoría 36a). Es de 
presumir que el sentirse, én este sentido, parte de un grupo, da al indivi- 
duo la impresión de estar muy protegido y seguro. No obstante, como ya 
mencionáramos anteriormente, este modo de pertenecer a un grupo es algo 
muy diferente á la verdadera identificación con las demás personas y con 
la sociedad. Consecuentemente, cuando el sujeto prejuicioso se aparta de 
- $us normas, pondrá tánto niás empeño en negar tal desviación cuanto ma- 

yor sea ésta. Esto resulta particularmente notable en nuestra muestra car- 
celaria, de la que hemos tomado estas citas. 
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M51: El sujeto dice que sólo robó una vez y eulpa de su acto a la bebida. *“Sigo no 
considerándome antisocial...?? Recalca que no se cree una persona pervertida, Señala que, 
hace un tiempo, se hizo cierto tratamiento glandular y siente que el mismo le ha dado más 
virilidad. l 

M57: EI sujeto dice querer comprender per qué razón se encuentra en esa situación. 
mientras que sus hermanos llevan una vida normal. También se muestra deseoso de regene- 
rarse. Espontáneamente niega “que yo tenga algo de malo??”. 

Estos pasajes, tomados de las entrevistas de sujetos de puntaje alto 
descarriados, muestran al mismo tiempo la tendencia de los sujetos del 
cuartil alto en general a considerar su desviación y falta de control como: 
una “irrupción”, en el sentido definido al hablar de la categoría precedente. 

Por contraste, los sujetos de puntaje bajo tienden a verse como perso- 
nas diferentes, individuadas o no convencionales (Categoría 36a, continua- 
ción); así puede apreciarse en las citas presentadas en secciones anteriores. 
La diferencia correspondiente a toda esa categoría es significativa al nivel 
del 1 por ciento para los hombres; en cuanto a las mujeres, existe una 
tendencia en el mismo sentido (11 casos positivos contra 5 negativos). 

Aparentemente, su mayor “identidad personal” hace más fácil para 
los sujetos de puntaje bajo establecer relaciones objetivas genuinas. En 
los pocos casos en que estos sujetos mencionaron una identificación en el 
sentido de “pertenecer”, solían hacerlo con referencia a la humanidad en 
general, es decir como una forma de “identificación con el mundo” en la 
 oue se exalta un ideal de hermandad e igualdad (Categoría 36b; véase la 
subsección siguiente en lo que respecta al “humanitarismo”). 


5, ADECUACIÓN ENTRE SÍ Mismo E IDEAL DEL Yo 


Su tendencia a mencionar como tipo de persona que ambicionarían lle- 
.gar a ser, como ideal de sí mismo, precisamente el conjunto de rasgos que 
en realidad se atribuyen a sí mismos, revela que los típicos sujetos de pun- 


 Crepancia entre su imagen de lo que deberían ser y su concepto de lo que 
son en realidad. l 

Es así que los hombres de puntaje alto son propensos a dar como 
“ideal del yo la combinación de caracteres que denomináramos “pseudomas- 
.culinos” (determinación, energía, laboriosidad, independencia, decisión, 
poder de voluntad, inexistencia de pasividad), amén del síndrome de “con- 
“vencionalismo moral” también mencionado arriba. GC 
Veamos ahora el ejemplo de un hombre de puntaje alto que adopto 
-este tipo de ideal del yo a impulsos de sus preocupaciones: 

M52: (¿Preoenpaciones?) “Bueno, tuve preocupaciones, lo recuerdo bien, Creo que mi 
“mayor deseó era ser alguien en la vida, De chico leía mucho... Idolatraba a los héroes, a 


pensando si lo lograría ??, 


) Las siguientes citas son ilustrativas de la admiración que sienten los 
hombres de puntaje alto por los hombres de acción que han triunfado en 
la vida, tales como Mac Arthur y Andrew Carnegie, quienes “llegaron tan 
alto”: 

© M47: *“Y otro que me gusta realmente mucho... ese Patton, Me gusta, por la misma 
razón que me gusta Mac Arthur. Iba él mismo al frente... Nunca mandaba a sus hombres 
Qu lugar a donde no iría él mismo??, 


Mai: “CA Andrew Carnegie, creo que lo admiro por algunos de mis parientes... Eso 
e que haya venido aquí con tan poco y haya llegado a tanto... ??. 


deales los mismos rasgos enumerados al describirse a sí mismas y que pue- 
en resumirse como “pseudofemineidad” y “moralidad convencional”, 


taje alto carecen de percepción interior y de autocrítica. No hay casi dis- - 


«nadie en particular, quería triunfar en los negocios, Hacía planes y a Veces me preocupaba ` 


De igual modo, las mujeres de puntaje alto suelen mencionar como ` 
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Por otra parte, los sujetos de puntaje bajo tienden a presentar como 
ideales ciertos rasgos que no son semejantes a los que se atribuyen a sí 
mismos o que, al menos, conciben en términos diferentes. Por sentirse esen- 
cialmente más seguros, parecería que les resultara más fácil y admisible 
ver una divergencia entre el ideal del yo y la realidad. El reconocimiento 
de tales discrepancias los capacita para esforzarse por acercarse más al 
ideal del yo. Un estudio relativo a los mecanismos del autoengaño señala- 
ría que cuanto mayor conciencia tiene el sujeto de la distancia que lo se- 
para de sus ideales, tanto más cerca está en realidad de la concreción de 
los mismos (ver 33). 


Podrían resumirse como realización verdadera los valores presentados 
como ideales por los hombres y mujeres de puntaje bajo. También exaltan 
los valores humanitarios: la comprensión, el dar amor (protección) (el 
último especialmente valorado por las mujeres), la afiliación o el trabajar 
en bien de valores liberales tales como el mejoramiento de las relaciones 
sociales o de sí mismo. 


La diferencia entre los dos tipos de ideal del yo (abarcados por las 
clasificaciones de las Categorías 37a y 37b) es de gran significación esta- 
dística tanto para hombres como para mujeres. 

Desde el momento que el ideal del yo de los sujetos de puntaje bajo 
está intimamente relacionado con la tolerancia que los caracteriza, cree- 
mos oportuno presentar ahora varios ejemplos ilustrativos al respecto. 
Ellos nos muestran cuánta importancia dan tales sujetos a la realización 
como valor en sí mismo antes que como simple medio para obtener un 
fin ulterior, 


M55: (Por lo que veo, le gustaría ser diputado). El sujeto ríe. Aclara que sabe que 
esta ambición es irrealizable, pero que en verdad le gustaría llegar al Congreso. Pone en 
relieve lo que denomina “valores internos’: (no trabajar sólo por dinero, etc.... sino por 
lo que se realiza... y auque uno puede caer vencido, tiene la satisfacción de haber inten- 
tado algo””. (¿Qué le gusta?) No se inclina especialmente por el trabajo que implique con- 
tacto con la gente, aunque de todos modos le gusta más que las estadísticas o la investiga- 
ción, pero prefiere salir y relacionarse con personas... en un trabajo que hizo durante la 
guerra cumplia tareas que involueraban trato con la gente... ““Puede que apunte dema- 
siado alto... Podría trabajar de entrevistador en una agencia de empleos??. 


62: **Me gustaría enseñar teatro en escuelas secundarias. Quizás la razón de mi deseo 
sea algo extraña, Siempre me gustó mucho el teatro y me parece que el mundo deberia 
saber más sobre él, Quiero que la gente conozea los buenos espectáculos, las altas manifes- 
taciones artísticas?”, 

F63: ““En mi trabajo artístico me interesaron mucho las formas abstractas, aunque 
no tanto lo figurativo, Me sufrido mucho la influencia del tipo de dibujo del Bauhaus”? Ahora 
le gustaría escribir. (P) “En la época en que estaba en la (Escuela de la) Galería de 
Arte =, había una vacante de crítico de arte en mmm que tomé. También 
hice otros trabajos para diarios?””, Se interesa por las formas experimentales de Jiteratura. 


23: Esta mujer ha trabajado eomo auxiliar de química en el Departamento 
Gurante un año y medio, Está desilusionada de su labor porque esperaba dedicarse a la 
investigación y, en cambio, sólo hace trabajos de rutina como el que podría cumplir cualquier 


asistente de laboratorio. “A una no la dejan hacer las cosas como quisiera, en ec? 
si uno no tiene el doctorado tampoco le dan tareas de responsabilidad’, También le disgusta 
la falta de honestidad de los compañeros de trabajo; practican lo que se da en llamar **quí- 
mica de lápiz””, esto es, que cuando no obtienen los resultados esperados, los falsean, La 
entrevistada denunció estas prácticas al jefe, pero éste no tomó ninguna medida, ““No va 
a hacer nada porque una se lo diga, pero ni siquiera verificó él mismo los resultados??. Al 
preguntársele si alguna vez deseó ser varón replicó: “^Si, lo desearía de verdad porque asi 
podría hacer lo que me diera la gana, Cuando entré aquí me preguntaron qué me gustaría 
hacer y yo dije que prefería la química orgánica; entonces me preguntaron si me gustaría 
_ hacer análisis orgánicos, a lo que yo contesté que sí, sin pensarlo demasiado. Resultó que me 
pusieron a hacer simples filtraciones que al principio encontré interesantes, pero es un bra 
. bajo muy fácil de aprender... Quiero dejar el puesto para el próximo veráno, para obtener 
el doctorado y así quizás tener más oportunidad de hacer lo que quiero?”?, 
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Add: *“Una cosa que considero importante, siempre me gustó la escuela y eso me enor 
gullecía. Siempre tuve miedo de no Hegar a nada allí afuera?” 


- Las palabras de los siguientes entrevistados, que obtuvieron puntajes 
extremadamente bajos en el cuestionario de etnocentrismo, ejemplifican 
«cuánta importancia otorgan a los valores humanitarios. Algunos de estos 
sujetos mencionan planes concretos y definidos como contribución perso- 
nal a la ejecución de trabajos que involucran fines humanitarios, en tanto 
que otros se limitan a hablar en vagos términos generales. 


y M53: (¡¿Satisfacciones?) ‘* Bueno, no lo tengo muy claro... cierta justificación de la 
propia existencia... las acciones y Jos bonos nanea me convencieron porgue no me parece 
«que sirvan (para el bienestar público). Este trabajo... Puedo ver resultados rápidamente... 
y resultados verdaderos...??. 

M59: “Ayudar a Jos que son menos afortunados que uno, y ser parte de la comunidad 
-o sociedad donde uno vive, tomar parte activa en ella, y ser bueno y generoso, y más 
o menos tener gran respeto por nuestros semejantes ??, 


M15: **Cuando empecé la universidad me interesaban muchísimo los estudios aceites 
y la historia. Siguen interesándome mucho, pero ahora también siento deseos de trabajar 
on la gente. Creo que voy a decidirme por ser abogado asesor, (¿Qué lo mueve a ello?) 
‘Bueno, en la iglesia observé que mucha gente tiene problemas. Creo qué me gustaría ayudarlos. 
(¿Qué clase de problemas?) Personales... (¿Cuáles son sus ideas religiosas en la actuali- 
dad?) Podría decirse que tengo una especio de Religión Social. (P) Es un pecado quedar 
¡indiferente al progreso ??. 


Las declaraciones recién citadas constituyen un buen ejemplo de cuáles 


er? 


EE y objetivos constructivos desde el punto de vista social, 


6. NEGACIÓN DE LAS CAUSAS PSICOSOCIALES 


Parecería que la falta general de penetración y la falsa opinión de 
í mismos de los individuos prejuiciosos están vinculados a una tendencia 
a no querer reconocer la existencia de una genuina causalidad —tal como 
o revela la superficial explicación de los propios defectos en razón de la 
influencia de factores hereditarios, físicos o accidentales, etc.—- ọ a negar 
el carácter sintomático de las manifestaciones de la conducta personal. Así, 
los sujetos de puntaje alto de la muestra tomada de una clínica psiquiá- 
trica —que estudiaremos detenidamente en el Capítulo ZIL tienden a 
decir que sus síntomas son meramente físicos, o resultado pen un “baldón 
hereditario” o bien algo ajeno al yo del sujeto. 


Por otra parte, los sujetos de puntaje bajo se inclinan, en general, a 
buscar explicaciones psicosociales y a concebir su personalidad pre- 


lógicos. Es así que, al hablar de sí mismos, estos entrevistados se refieren 
espontáneamente a su niñez, y emplean palabras tales como “puede ser 
que venga de mi infancia” cuando describen las causas de sus desviacio- 
nes de conducta. Un sujeto de puntaje bajo supone que no era muy teme- 
roso porque la “hermana era muy miedosa”. “Lo usaba como técnica para 
no tener miedo”, dijo. Incuestionablemente, esto no significa que los su- 
jetos tolerantes a quienes nos referimos tengan necesariamente una auto- 
penetración exacta o total; sólo implica, simplemente, que son más pro- 
pensos a considerar los factores psicodinámicos y a buscar en ellos la ex- 
plicación de su propio comportamiento. á 

= La diferencia entre ambas actitudes (comprendidas por la Categoría 
38) tiene gran significado estadístico (al nivel del 1 por ciento) tanto en 
I caso de los hombres como en el de las mujeres. 


sente como producto de una evolución regida por factores sociales y psico- 


EE 
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7. La PROPIEDAD Como PROLONGACIÓN DE sí Mismo 


La básica inseguridad que se esconde tras la abierta actitud de nega- 
ción y el exceso de confianza en sí mismo propios del sujeto de puntaje 
alto puede ser principalísimo factor determinante de su exagerado deseo 
de propiedad, en el sentido de que concibe la propiedad como prolonga- 
ción de uno mismo. En él se da una hiperlibidinización del dinero y de la 
propiedad, per se. Por su parte, los sujetos de puntaje bajo tienden a una 
actitud más real hacia el dinero, a tener plena conciencia del valor de 
éste como medio, sin sobreestimarlo convirtiéndolo en un fin en sí mismo. 
En general, para estos individuos la propiedad es un medio para obte- 
ner un fin, 

La diferenciación entre los grupos prejuiciosos y no prejuiciosos en 
lo que a esta actitud respecta (representada por la Categoría 39) tiene 
gran significación estadística. 

Las citas que presentaremos a continuación constituyen ejemplos de 
la búsqueda, por parte de los sujetos de puntaje alto, de una “seguridad 
e independencia básicas” mediante el dinero o la acumulación de bienes. 
Parecería, muchas veces, que la necesidad se ha tornado funcionalmente 


- autónoma, para usar un término de Allport (9), y como tal, insaciable. 


F24: (¿Cuánto es suficiente?) “Una buena cantidad... mucho... tengo que lograr- 
lo... ganar mucho y rápido”. 


F32: El deseo de tener mu dólares por mes o **todo lo que pudiera?” representa su 
anhelo de seguridad. Cuánto más se gane, más puede guardarse, 

AS: (¿Qué podría hacer si tuviera mucho dinero?) **Conmiprar más ganado, más tierra, 
ésa cs mi mayor ambición??, 


Por lo demás, en las entrevistas, los sujetos de puntaje bajo demues- 
tran más a menudo ver en el dinero principalmente un medio para lograr 
algunas de las cosas que les gustaría tener en la vida o bien para realizar 
una obra social constructiva. Además, es evidente que estos sujetos tie- 
nen respecto al dinero y los bienes materiales una actitud más despreocu- 
pada, pasiva e inclinada a utilizarlos para gozar de la vida. Muchos de ellos 
mencionan su gusto por los libros y la música, En general, hablan de modo 
directo y definido acerca de todo lo que querrían poseer, en lugar de preocu- 
parse por la meta más vaga, y tal vez imaginaria, de una “seguridad”, como 
lo hacen los individuos del cuartil alto. 

En los protocolos de los sujetos de puntaje bajo encontramos los si- 
guientes ejemplos: 


M42: *“Creo que las mejores cosas no se consiguen con dinero, pero muchas Veces... 
veamos... se necesita cierta cantidad... para hacer algunas cositas con los amigos, etcétera. 
(¿El dinero debe ahorrarse o gastarse?) No creo que deba ahorrarse el dinero hasta la obse- 
sión... pero prevenirse para el futuro es importante... No me preocupo por ahorrar deter- 
minada cantidad de dinero todos los meses... es inútil guardar ahora centavos para vivir 
mejor más adelante. ..??, 

Idd: (¿Qué es lo que más siente no poder tener por su falta de See “Una 
buenn radio con un lindo tocadiscos, pero eso es sólo una cosa inmediata... 

M48: (¿Qué haría si tuviera mucho dinero?) '*Simplemente, darme la nea vida. Me 
gusta ir al teatro, a conciertos, ete., tener una linda casa, ete,??, 

M49: (¿Qué haría con 7.500 dólares?) '*“Bueno, claro está, podríamos tener una casa 
cómoda, en primer lugar, y un buen pasar; mi mujer siempre quiso escribir, empezó varias 
veces con distintas ideas, y de ese modo podría conseguir bastante material para seguir es 
cribiendo y ——si se dedicará a escribir-— podríamos tomar alguna persona para que haga la. 
limpieza y lave la ropa, así ella. tendría más ege xv le gusta mucho ir al teatro y a 
conciertos... y podríamos hacer todo eso sin riesgos... ??, 

" F68: El dinero nunca significó mucho para mí. Quizás sea tonto y poto práctico. 
Pero es el trabajo en sí lo que me da satisfacción ??, SS ` 
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F70.: (¿Sí tuviera más, qué haría?) ““Probablémente lo gastaria. (¿En qué) Bueno, 
quizás compraria más vajilla y platería, aunque ahora tengo más de lo que uso; tal vez 
no lo gastaria en objetos. Si tuviera mucho dinero no sabría qué hacer con él, podría tener 
un pequeño hospital privado... No creo que comprara costosos objetos de arte. Bueno, qui- 
-sås sí. Quizás compraria algunas cosas, iria muy seguido al teatro y a conciertos. Se puede 
gastar mucho en todo eso??, 


F27: ‘Oreo que no es mucho. Ninguno de nosotros quiere mucho, (¿Es suficiente 
para una familia de seis?) Bueno, lo que quise decir es que queremos tener una casa cómoda 
sin preoenpaciones, con muchos libros y un buen fonógrafo con muchos discos. Podríamos 
ser felices??, 


D. CONCEPTO DE Sí MISMO (NIÑEZ) 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN Y 
RESULTADOS CUANTITATIVOS 


Hasta ahora, al tratar sobre las actitudes hacia uno mismo, nos hemos 
ocupado de los rasgos que el entrevistado se atribuía a sí mismo, tal como 
Se veía en ese momento. Como parte de la entrevista, se formulaba siem- 
pre la siguiente pregunta: “¿Cómo era de niño?” Evidentemente, no debe 
. considerarse que las respuestas a esta pregunta reflejen necesariamente el 
“verdadero carácter del sujeto cuando niño. Las respuestas podrían muy 
bien referirse parcial o predominantemente a la imagen que éste conserva 
de su personalidad infantil. En el análisis que sigue, deben tenerse siem- 
“pre presentes las dos interpretaciones posibles. Los resultados de un estu- 
dio de la discriminación social en los niños, en el que se incluyeron entre- 
“vistas con los padres (30), apoyan la presunción de que la descripción que 
de sí mismos hacen nuestros sujetos guarda, por lo menos, cierto SE de 
correspondencia con los hechos reales. 

' Veamos ahora las categorías de clasificación empleadas en la evalua- 
ción de esta parte de ias entrevistas: 


MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: CONCEPTO 
DE Sí MISMO (NIÑEZ) 
(Vid. Tabla 4 (XD] 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE ‘Bago’? VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Arto?” 


40H. Rasgos atribuidos a sí mismos de niños por los Hombres: 


a. Indócil, difteil, terco, agresivo, mal- 2. Tranquilo, tímido, apocado:..: 
criado, sensible, etcétera : 


b. Niñez fácil. Feliz, activa, sin preocu b. Orientación hacia vida adulta, stan- 
paciones, sin timidez, etcétera dards internalizados. Mucha lectura; 
interés en escuela, y maestros, esfuer- 


w 


zo para realizar cosas 
o, Inclinación a “pandillas?” c. Aislado o amistad con pocos 


40M, Rasgos atribuidos a sí mismas de niñas por las Mujeres: 


a. Niña difícil, Nerviosa, frágil, etcétera a. (1) Tranquila, tímida, apocada 
(2) Traviesa como un varón, indepen” 
diente 
D. Niñez fácil b. Orientación hacia vida adulta, stan- 
darás internalizados 
Discontinuidad entre sí mismo nifio y 41. Continuidad entre sí mismo niño y 
actual actual 


42. Hábitos infantiles (Anotar toda costumbre mencionada, v.gr, comerse las 
uñas, succionar el pulgar, mojarse en la cama, pesadillas, temor a la oscuridad, 
miedo u los animales, etcétera). 


Esseg 


A A A NA Eege NA NA ARAN 


o 
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42. Momento en que se produjo la experiencia sexual más temprana que se re- 
cuerde [Pomar nota: Infancia (1-6); Prepubertad (7-12); Adolescencia (13- 
19); Vida adulta (-+420)] 


44. Naturaleza de la experiencia sexual más temprana que se recuerde (Tomar 
nota: v.gr., juego homosexual o heterosexual; fechas; besos; relaciones homo: 
sexuales o heterosexuales; masturbación) 


405,  Proveniencia de primeras informaciones sobre sexo (Tomar nota: madre; padre; 
hermano o hermana; otro pariente; otro adulto; libros; Ja pandilla de ami- 
gos; etcétera) 


46. Pocos comentarios espontáneos 46. Considerables comentarios espontáneos 


La Tabla 4 (X) presenta los resultados cuantitativos del análisis de 
las entrevistas, No consideramos las Categorías 42 y 45 por parecernos que 
algunos de los sujetos se mostraron poco dispuestos a hablar libremente 
sobre los temas comprendidos por las mismas. 


2. NiÑo “DiríciL” 


En los hombres y las mujeres de puntaje alto se observa una tenden- 
cia, por lo demás carente de significación estadística, a describirse con 
más frecuencia que los de puntaje bajo como criaturas “difíciles”. Entre 
ios hombres entrevistados, 10 de puntaje alto contra sólo 1 de puntaje bajo 
se pintaron como niños indóciles, difíciles, tercos, agresivos, maleriados y/o 
sensibles (Categoría 40a.H). 

Apartándonos de la posibilidad de que en algunos casos tal descripción 
responda a la realidad, parecería que algunos de los sujetos de puntaje alto 
tratan de justificar la dura disciplina que les imponían sus padres culpán- 
dose a sí mismos de todo choque que pudiera haberse producido. Quizás 
otro motivo de este tipo de descripción sea el deseo, que sabemos existente 
en los hombres de puntaje alto (véase más arriba, Capítulo VIT), de conce- 
birse como individuos de “fuerte masculinidad”. Los siguientes ejemplos, 
extraídos de las entrevistas de hombres del cuartil alto, parecen apoyar 
las dos alternativas que acabamos de ofrecer como explicación de las des- 
cripciones que nos ocupan. 


M40: (¿Cómo era de niño?) “Travieso, creo. Un típico chico irlandés, .., la piel de 
Judas, decían, (P) Oh, robaba manzanas de los vecinos (y otras travesuras por el estilo). 
Cualquier lío que hubiera, yo estaba allí, (P) Oh, cosa de chicos, nada serio?” 

M20: “Tenía inclinaciones bastante malas, especialmente alrededor de los 10 años, muy 
travieso, Mis abuelos trataban de confenerme, Se preocupaban porque yo jugara con chicos 
buenos. Alrededor de los 12 años empecé a darles disgustos, salía siempre que se me daba la 
gana, A veces no hacía mi trabajo. En ocasiones me avergonzaba de mí mismo. . Ahora al 
recordarlo lo siento... (P) No tenía dinero. No podía andar por allí mucho tiempo sin dinero. 
Siempre traté de conseguirlo de alguna manera... Éramos tres o cuatro que andábamos 
juntos. Muy mala conducta... Quizás trataron de contenerme demasiado cuando era más 
chico. Sólo me dejaban jugar. con ciertos chicos??, 


En las mujeres de puntaje alto se aprecia una tendencia similar, aun- 
que menos pronunciada; declaran que fueron niñas difíciles, nerviosas, frá- 
giles (Categoría 40aM). Veamos algunos ejemplos: 


F22: “Todo Jo que recuerdo es que mamá decía que yo era muy meniática y caprichosa, 
especialmente con las comidas”? 

F31: ‘Mela pasaba llorando. No sé por qué, pero la gente me hacía sufrir. Mi hermano 
me lo sacó. Me peleé con él hasta que pude sacar todo afuera?” 

66; **Lloré muchísimo cuando él murió, Mamá dice que hasta años después, yo me 
ponía a orar y me escapaba de la habitación porque no me SEN verla con otro hombre. 
Dice que arruiné todas las oportunidades que se le presentaron ?? 


Por su lado, los sujetos de puntaje bajo exhiben una propensión a re- 
tratarse como niños tranquilos, tímidos, apocados o impopulares. Ade- 
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más, las mujeres de puntaje bajo se muestran más dispuestas que las de 
puntaje alto a describirse como niñas independientes y “traviesas como varo- 
nes” (Categoría 40a, continuación). Los siguientes son ejemplos extraídos 
de los protocolos de personas del cuartil inferior. 


M48: (¿Qué clase de niño era usted?) ‘Me resulta difícil decirlo, usted me pregunta 
si era tranquilo, Pues, me habría gustado ser más inquieto, siempre me sentía algo reprimido 
por los otros chicos, .. me dejaban a un lado (los grupos de cabecillas del colegio)... pero al 
final tuve mi pandilla con chicos que eran como yo...?? 


MS3: (¿Qué clase de niño era usted?) '“Sería difícil decir exactamente... Creo que era 
bastante tranquilo... Decían que era muy bien educado. No ereo que tuviera nada notable??. 


M55: “Sentía timidez para bailar, tenía miedo del bhale; tenía miedo de practicar de- 
portes por temor de no ser buen jugador?” 


F27: “Era una verdadera calamidad, Fui muy desgraciada, Pienso que porque era tan 
gorda. También era anormalmente tímida. Me enfurecía que los maestros me señalaran como 
niña modeló por mi tranquilidad, Sabía que era tan tranquila sólo porque tenía miedo de 
todos los que estaban alli. En casa era muy inquieta y no tenía miedo de nada. Naturalmente, 
-en casa era el centro de todo. Todos me consideraban maravillosa, No me sentía apreciada 
en el colegio, Sabía que intelectualmente era muy superior y por eso me sentía por encima 
de los otros, pero en el fondo esto no me importaba. Lo que deseaba era que los demás me 
«quisieran, pero nadie me quería. Por eso me apuraba a volver a casa. En todos los años de 
«escuela primaria sólo tuve dos amigas. Nunca llegué a hacer tanta amistad con un varón 
.como para hablarle, Supongo que esas chicas deben de haber tratado realmente de ser mis 
amigas porgue no ereo que yo hiciera demasiado?”, 


Floyd Allport y D. A. Hartman (8) obtuvieron resultados similares 
eon una escala destinada a medir actitudes políticas y varios esquemas de 
personalidad. Observaron que los liberales —para usar nuestra terminolo- 
gía— superan a los conservadores en “ternura”, conciencia de los conflictos 
“y motivos internos, susceptibilidad en asuntos personales, sensibilidad ante 
la opinión de otros y un natural retraído. Son menos expansivos y pre- 
suntuosos, 


3. Niñez Fáci. vs. Or1eNTACIÓN Hacia La VIDA ADULTA 


Vista la inclinación general de los sujetos de puntaje alto a negar las 
dificultades y a mostrarse remisos a enfrentarlas, supusimos que estos in- 
-dividuos tenderían también a describir su niñez como un período fácil, 
feliz, activo y libre de inquietudes o timidez (Categoría 40b). Sabemos muy 
bien que tal presunción está en aparente contradicción con la recién men- 
-cionada tendencia de los sujetos prejuiciosos a pintarse como niños difíci- 
les. Sin embargo, es muy común que estos individuos nieguen y simultá- 
.neamente revelen la existencia de dificultades, En las descripciones de su 
personalidad infantil parece haber, en general, menos manifestaciones de 
negación que en cualquiera de los campos hasta ahora tratados. Tal cosa 
quizá se deba al hecho de que la niñez puede servir como pantalla de 
proyección de los rasgos indeseables, por lo cual ofrece otro camino para 
que dichas características queden “alienadas del yo”. Es evidente que hay 
una necesidad relativamente menor de idealizar la propia niñez, período. 
va tan lejano. Por el contrario, parecería que algunos de los sujetos de 
“puntaje alto encuentran satisfacción en recalcar los inconvenientes físicos, 
tales como una mala constitución, que tuvieron que vencer, con lo cual 
-hacen aparecer como más impresionante su buen éxito en la vida. 

En las entrevistas de los sujetos de puntaje bajo descubrimos con con- 
siderable frecuencia otro aspecto de la niñez (al que se refiere la variante 
-opuesta a la Categoría 40b). Puede resumirse como una orientación hacia 
la vida adulta y adhesión a los standards internalizados, que se manifiesta 
en la inclinación a leer mucho, en el interés por el estudio y la atención 
-a los maestros, y en los esfuerzos por realizar algo de mérito. Esta tendencia 
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es especialmente tipica del grupo masculino de puntaje bajo, en el cual 16 
entrevistados se pintan como niños propensos a la forma de vida adulta, 
mientras que sólo un hombre de puntaje alto se describe en tales términos. 
Las cifras correspondientes a las mujeres son 7 contra ninguna. 

. Este cuadro ha sido avalado por el estudio directo de niños que obtu- 
vieron puntaje bajo en una escala de prejuicios especialmente preparada 
para ellos y a que fueran sometidos en el ya referido trabajo (30) de quien 
escribe. Aunque estos niños muestran menos sumisión a la autoridad, sue- 
len inclinarse verdaderamente hacia los valores adultos, tal como el interes 
por el trabajo. 

Veamos ahora ejemplos de hombres y mujeres de puntaje bajo: 


M58: (¿Especialmente notable?) “No sé. No lo creo. En la escuela era bastante bucno. 
Parece que tenía muchos amigos, No recuerdo ninguna desilusión muy especial. (4 Preocupa- 
ciones de niño?) Oh, a ver, es difícil. No sé, No recuerdo haber tenido alguna preocupación 
constante cuando niño. GY pequeñas preocupaciones?) Bueno, déjeme pensar. Poco después 
de la muerte de mi padre, empecé a preocuparme. En un tiempo pensaba que creeer sin un 
padre... Me parece que en la escuela secundaria me preocupaba mucho pensando en mi ocu- 
pación futura y cómo me ganaria la vida??, 

M56» (¿Cómo era de niño?) t Oh, muy serio... a los 9 años leí la ‘Historia del Mundo? 
de Rippants. Cuando tenía 9 ó 10 mi abuelo me dio “La Conquista de Granada” de Nee 
“rving, lo que significó mucho para mí, me enseñó la objetividad en la historia... a veces 
me daba libros que enseñan la templanza.??. 

, Fan: **Cuando otros chicos leían historietas, yo lefa a Dickens y Thaekeray, y cuando 
los otros estaban con las canciones infantiles yo ya conocía sinfonías y óperas?”, 


` Geet los sujetos tolerantes suelen informarnós que en 
su niñez, vivieron relativamente aislados, al paso que los de puntaje alto 
hacen referencia a lo que podríamos denominar sociabilidad de pandilla 
Categoría 40c), en la que se incluyen aspectos tales como el. gozar de 
popularidad y tener un cargo en clubes y agrupaciones de estudiantes se- 
cundarios. En la Tabla 4 (X1) no damos cifras relativas a esta tendencia, 
“pero a continuación presentamos algunos ejemplos de timidez y aislamien- 
o relativo tomados de protocolos de sujetos del cuartil bajo: 


- M89: (¿Cómo exa de niño?) “Siempre tímido y cuando estaba con un grupo grande, 
asaba un largo rato antes de que me pusiera a tono”. 

- F27: “Sabía que cra tan tranquila porque tenía miedo de todos los que estaban alí. 

Lo que descaba era que los demás me quisieran, pero nadie me quería. Por eso me apwraba 
volver a casa??, Ln 
"äs: ““En cierto modo, en nuestra familia somos todos parecidos: tímidos y temerosos 
e la gente, No hablamos de eso pero noté que en todos está, hasta en mi hermana que 
Luchas veces actúa como si no fuera así Mi madre siempre nos empuja y quiere que seamos, 
iferentes, más sociables, pero ella no lo es, Yo era la peor, de esas que prefieren cruzar a la 
tra acera para no saludar a un amigo... Me acuerdo que deseaba que mamá me dejara. 
ranquíla y hacer como yo quería. Pero no habría sido bueno., Creo que de no ser por ella: 
e habría hecho muy huraña, Igual todavía prefiero acurruearme con un libro o ir a cami- 
ar sola??. 

:. M49: "Bueno, cuando éramos chicos, pasábamos al aire libre todo el tiempo que 
odíamos, y cuando vinimos aquí no nos relacionamos con... nunca estuvimos en contacto 
on niños fuera de la escuela (trabajábamos, ayudábamos en , casa) , .. Simplemente jugába- 
ios juntos en casa... Ninguno de nosotros salía a practicar deportes... 77 


4. CONTRASTE ENTRE LA IMAGEN DE LA NIÑEZ Y DEL PRESENTE 


- Las dos Últimas categorías correspondientes a la actitud hacia la niñez 
Ontribuyen a apoyar y completar las impresiones que nos hemos formado 
sta el momento. Ya señalamos que, aparentemente, los sujetos de punta- 
£ alto utilizan a su niñez para proyectar rasgos que ahora consideran in- 
ieseables, Tal proceder daría como resultado una discontinuidad entre el 
i mismo de la infancia y el actual (Categoría 41). Así sucede, en efecto, 
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y significativamente más a menudo en los sujetos de puntaje alto (al nivel 
del uno por ciento para hombres y del 5 por ciento para mujeres) que en 
los de puntaje bajo. Los últimos muestran, por lo general, una continuidad 
entre el modo de ser del niño y el adulto. Los individuos del cuartil alto 
llegan a dar la impresión de una verdadera escisión al idealizar su perso- 
nalidad presente y hallar defectos en el pasado. 

Para terminar puede decirse que, en general, los sujetos de puntaje alto 
suelen hacer escasos comentarios espontáneos, en tanto que los sujetos del 
cuartil bajo ofrecen considerables comentarios espontáneos al hablar de su 
niñez (Categoría 46). La diferencia es significativa al nivel del 2 por cien- 
to, tanto para hombres como para mujeres. Ésta no es más que una de las 
diversas manifestaciones de la mayor introceptividad de las personas no 
prejuiciosas y de su más marcada inclinación a explicar la conducta hu- 
mana en términos psicológicos y sociales. 


5. RESUMEN DE La Acrrrup Hacia sí Mismo (PRESENTE Y NIÑez) 


Lo mismo que en la evaluación de los padres y de las personas del sexo 
opuesto, en la valoración de sí mismos los sujetos de puntaje alto tienden 
a dar importancia a los aspectos positivos y deseables; al menos así parece 
exteriormente. Son proclives a señalar su “poder de voluntad” y determi- 
nación para vencer sus desventajas y las vicisitudes de la vida. En su ideal 
del yo, los hombres prejuiciosos suelen dar lagar particularmente promi- 
nente a la energía, la decisión y la agresividad en la competencia. 

- Sin embargo, tenemos pruebas de que cuando alguien asevera repeti- 
damente que es una persona independiente, lo hace como defensa contra 
fuertes sentimientos de dependencia, pasividad, impotencia y, a veces, aun 
de desprecio por sí mismo. Rara vez se reconocen o aceptan en su verdade- 
ra naturaleza tales sentimientos sin intentar una autojustificación. 

Con el correr del tiempo, suele externalizarse aquello que resulta in- 
aceptable para el yo, el cual se hace estrecho y limitado. Como consecuen- 
cia, los sujetos prejuiciosos tienden a tenerse por personas comunes, iguales 
a los demás, y consiguientemente, “como corresponde”, de manera que su 
descripción de sí mismos tiene un tono definidamente moral. Cuando uno 
de estos individuos llega a admitir que se ha apartado del patrón de con- 
ducta aceptado por el común de la gente, considera su desviación como 
una “irrupción” de tendencias imposibles de comprender o explicables por 
la acción de factores e incidentes externos que en modo alguno podría 
haber dominado. Encarando así el propio modo de ser se evitan las expli- 
caciones racionales de carácter psicosocial. Tal. actitud: hace que el 
individuo no sienta que su personalidad adulta es la continuación de su 
personalidad de niño. Consecuentemente, los sujetos de puntaje alto reta- 
cean por lo general toda referencia espontánea a su niñez, tratando de 
negar su propia responsabilidad y la de los progenitores por su modo de ser 
actual, 

Por su parte, el individuo no prejuicioso parece estar en mejores tér- 
minos consigo mismo, debido quizás al hecho de haber sido más amado y 
aceptado por los padres. Es así que se muestra más dispuesto a reconocer 
que está lejos de responder a sus ideales y cumplir el papel que nuestra : 
cultura espera de él. No teme aceptar como parte de sí mismo impulsos Y : 
tendencias considerados como poco deseables, por lo que el contenido de su: 
yo se hace más rico, complejo e introceptivo. De tal modo, y como seña 
láramos en la primera sección del presente capítulo, los hombres de pun-. 
taje bajo demuestran ser más capaces de admitir francamente su pasividad ` 
y debilidad sin tener que recurrir —en la misma medida en que tienen 
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que hacerlo los hombres de puntaje alto-— a defensas rígidas y contrafó- 
bicas contra estos sentimientos. Es así que también se da un número re- 
ativamente elevado de mujeres de puntaje bajo que admiten abiertamente 
star en conflicto respecto a su rol femenino y sentir sincera afición por 
hombres. 

` Además, los sujetos de puntaje bajo no se limitan a buscar seguridad 
factores externos tales como la pertenencia a grupos o la propiedad, 
sino que también recurren a su identidad personal. De allí que en las entre- 
stas tienden a mostrarse como personas de individualidad propia, que no 
sponden a los moldes convencionales, En lugar de tratar de vivir según 
eglas y valores definidos convencionalmente, suelen esforzarse por realizar 
doo verdadero, por lograr comprensión y afiliación, por concretar valores 
humanitarios y liberales tales como el mejoramiento de las relaciones socia- 
de uno mismo. Quieren explicar su actual manera de ser en relación a 
U evolución total. Hacen referencia a su niñez de modo espontáneo y con 
bastante frecuencia. Á menudo, el cuadro que pintan de su infancia está 
y lejos de presentar la imagen de lo que se llamaría un niño bien adapta- 
do Nos hablan de retraimiento, timidez y apocamiento; de inclinación al 
jo,a la lectura y a un conjunto de valores de la vida adulta. Tal cuadro 
concuerda con las observaciones directas recogidas en otro estudio acerca 
la personalidad de los niños sumamente tolerantes. 

Es frecuente que los sujetos de puntaje bajo manifiesten abiertamente 
también en la edad adulta angustias y sentimientos de depresión, franqueza 
quizás se deba, por lo menos en parte, a que están más capacitados 
para hacer frente a la inseguridad y los conflictos. Tal vez su mayor dis- 
osición a la introspección sea un intento de dominar estos problemas y de 
lograr una forma de adaptación flexible y segura. En ocasiones, parecería 
que. pueden alcanzar su objetivo; otras veces, lo único aparentemente que 
en es ocuparse morbosamente de temas psicológicos. | 
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A TRAVÉS DE LAS ENTREVISTAS 


Else Frenkel-Brunswik 


A r A iniaa rrae 


A. ESTRUCTURA DINAMICA DEL CARACTER 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
Y RESULTADOS CUANTITATIVOS 


i En el precedente análisis de las entrevistas mencionamos repetidamen- 
ẹ varios de los así llamados mecanismos de defensa, Entre los mismos se 
uentan la represión del sexo y de la agresividad, la exagerada valoración 
e la pulcritud, diversas formas de defensa contra la propia pasividad, etc. 
na y otra vez se nos hizo evidente que la diferencia entre los extremos 
tnocéntrico y no etnocéntrico no se funda tanto en la mera existencia o 
usencia de factores tan profundos como la homosexualidad, la agresivi- 
ad, la pasividad o la analidad, sino que más bien gira en torno al rechazo 
la aceptación de los mismos. En otras palabras, lo primordial no sería la 
relativa fuerza de las mencionadas tendencias sino la manera en que la 
inámica motivacional de cada sujeto las maneja. Dentro del marco de 
sta dinámica, los mecanismos de defensa son los instrumentos que se em- 
lean para rechazar aquellas tendencias que el sujeto no está dispuesto a 
nfrentar y a incorporar. 

Las categorías del Manual de Valoración de las Entrevistas que pre- 
entamos en este capítulo tienen como centro tales mecanismos de defen- 
a per se, amén de otras pautas dinámicas que cumplen funciones afines. 
sÍ algunas de tales categorías compendian variedad de aspectos ya inves- 
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aciones anteriores. Las categorías que nos ocupan proporcionarían ele- 
entos de juicio en apoyo de buen número de presunciones formuladas 
eviamente en base a evidencias más difusas o indirectas. 


mica del carácter. 


- Mostramos en la Tabla 1 (XII) los correspondientes resultados cuan- 
ativos. 


2. ORALIDAD Y ÁNALIDAD 


Nos ocuparemos, en primer término, de las tendencias llamadas oral 
nal, y en especial de su aceptación o rechazo cuando se presentan los 
S grupos que se clasificaron con puntajes extremadamente altos o bajos 
n la escala de etnocentrismo franco. Lo mismo que en los párrafos ante- 
l10res, al hablar de “analidad” SE “oralidad” no nos referimos a las primeras 
tapas Psicogenéticas, sino más bien a síndromes especiales del carácter 
ue se descubren en la personalidad adulta. Se considera, como sucede en 


¡gados y ofrecen la posibilidad de obtener una sinopsis de ciertas obser-. 


„He aquí la lista de las categorías relacionadas con la estructura d. 
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MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: ESTRUCTURA 
DINAMICA DEL CARACTER 


Tata Tabla I (XID)] 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE ** ALTO?” 


47. 


48. 


49. 


p. 


C. 


b. 


Rechazo contracatéxico de oralidad 
“erótica?” (De sensualidad zonal y/o 
sus sublimaciones, esto es, de expre- 
sividad verbal-emocional-artística) 


Formaciones reactivas rígido-moral- 
anales como fines en sí mismas; 
exagerada inclinación y preocupación 
por tipificar de modo totalitario-mo- 
ralista (positivo y negativo) (v. gr., 
dos clases de gente: “limpios”? y 
““Sucios”?); importancia de dinero y 
propiedad 


Dependencia difusa, alienada del yo, 
Escapismo, evasión de responsabil:- 
dad; pasividad subyacemte alienada 
del yo; impotencia-debilidad  (ex- 
presadas abiertamente por hombres 
sólo cuando se sienten abrumados o 
víctimas, v, gr, “religión de trin- 
chera??, de cárácter absoluto). Ca- 
racterizada por pobreza afectiva e in- 
tereambiabilidad de objeto 


VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Bajo?” 


47. Expresiones positivas de oralidad 
*“erótica?” (de sensualidad zonal, y. 
gr, catexia del alimento, perversio 
nes orales y/o sublimaciones, esto €s, 
expresividad-expansividad verbal-emo- 
cional-artística) 


48. Formaciones reactivas anales, funcio- 
nales y no moralistas. Mantenimiento 
de la relación fines-medios; o falta 
relativa de Formaciones reactivas 
anales. 


49.  Protección-cuidados inclinados al 
amor, aceptación de dependencia y 
afecto, eatexia objetal especifica 


50. Agresión: 


Difusa, impersonalizada; a veces re 
emplazada por esfuerzos por eongra- 
elarse 


A4utoritaria- moralista, 
punitiva; a menudo 
(mentalidad de pogrom) 


Totalitaria; 
persecutoria 


Destructora-explosiva, Tendencia A 


términos absolutos y a expresión fi- 


sica 


a. Focal, personal 


b. (1) Basada en principios-intelectua- 
lizada 
(2) Orientada hacia amor. Especial- 
mente en respuesta a rechazo por 
parte de objeto catexiado 


c, Relativamente moderada, diaria, Tien- 
de a descarga regular y a expresión 
verbal 


51. Ambivalencia: 


Atienada del yo 


Resuelta mediante dicotomías y des- 
plazamiento 


a: (1) 4 veces admitida abiertamente; 
aceptada por el yo 
(2) Inhibición consciente del afecto 


bh A veces expresada abiertamente ves: 
pecto a objetos originales o *frepre- 
sentantes en la realidad?” de obje- 
tos primarios (oe gr. autoridad; fi- 
puras maternas) 


52, Identificación: 


Vínculo edípico imwvertido 


Oculta identificación, alienada, del ` 


yo, con rol de progenitor del sexo 
opuesto. Acento en conflictos de do- 
minlo-sumisión ; 


a. Vinculo edípico normal 


b. Identificación genuina, integrada en 
; él yo, con uno o ambos progenitores 
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vum. ` Pscudomasculinidad e Masculinidad y/o femincidad inte 
€/M. Pseudofeminetdad gradas en el yo, (Acento en rasgos 
del carácter y valores internalizados 


Dy 


Superyo externalizado, “angustia so 53.  Superyo internalizado, a veces severo 
 oiaiii o superyo rígido, culpa in- e irracional; culpa consciente 
consciente 
Rechazo y contracatexia de impulsos 54. Aceptación y sublimación del ello; a 
menudo acompañadas de eonflicto 


alienados del yo, especialmente se 
xuales, agrosivos contra padres y au 
toridades, y de sentimientos de debi- tencia; 

lidad y pasividad del ello 


consciente entre impulsos en compe- 
a veces inhibición consciente 


ai 


Yo débil muchas veces hábil para 35. Yo de fortaleza moderna o fuerte, 
lograr triunfo y decidido en acción Criterios: esfuerzo sostenido; capaci- 
franca; a veces unido a hiperrealis dad para posponer placeres en favor 
mo oportunista. de valores internalizados; capacidad 
para asumir responsabilidad; madu- 
rez emocional, ete,; a veces perdido 
en empresas poco prácticas 


Otros mecanismos 
Deformación de la “realidad”? 56a. Realismo objetivo frente al mundo en 
general 
Intelcctualización, a veces del tipo de 
racionalización filosófica más que de 
penetración intelectual 


, Moralismo autoritario 36h. 


. Negación de “aspectos negativos”? Age, Franco conflicto psicológico. respecto 


en uno mismo, “optimismo oficial”? a propia capacidad, madurez, 0 por 
violación de valores liberales, ete. 


Preocupación por síntomas físicos 
, Preocupación por aspecto físico 


t. Sintomas de conversión histérica (es 
pecialmente en hombres) 


] psicoanálisis, que se trata de síntomas del presente que presumiblemente 
uardan relación con sus respectivas contrapartes de la vida infantil. 
En primer término, conjeturamos que, conforme a su tendencia gene- 
al:a la represión, los sujetos de puntaje alto se inclinarían a defenderse 
anto contra los impulsos orales directos (v.gr., el dedicarse a comer, beber, 
mar, etc.) como contra las tendencias que se suponen relacionadas con 
ales impulsos: el hablar demasiado, el interés por el arte, etc. Por otra 
parte, presumiamos que los sujetos de puntaje bajo mostrarían más acep- 
ión y gusto por las manifestaciones que se consideran directa o indi- 
tamente relacionadas con la oralidad. Por consecuencia, incorporamos 
oralidad al Manual de Valoración de las entrevistas en la forma definida 
la Categoría 47 en base a estas hipótesis. 
Aunque en nuestro material se aprecia, efectivamente, una tendencia 
niel sentido previsto, especialmente en el caso de las mujeres [vid. Tabla 1 
1D], la misma está muy lejos de tener significación estadística. Esto 
ría muy bien deberse a que los sujetos de puntaje alto tienen ciertas 
exigencias orales”, tal como se manifiesta, por ejemplo, en su dependen- 
“material” y en su dependencia respecto a autoridades y a fuerzas so- 
naturales, actitudes ya estudiadas. Cuando trabajamos en la definición 
e. 1a categoría que nos ocupa no supimos prever totalmente estas mani- 
iones específicas, aunque ambos clasificadores, por sus conocimientos 
línicos y su orientación psicoanalítica, les dieron debida consideración en 


odos los casos. 


TABLA 1 (XID) 


CLASIFICACIÓN DE LA ESTRUCPURA DINÁMICA DEL CARÁCTER EN Las Es 
o “Bajo”? EN ña Escala CUESTIONARIO SOBRE PREJUICIOS ÉTNICOS 


CTREVISTAS DE $0 SUJETOS DE PUNTAJE EXPREMADAMENTE “ALTO”? 


Categorías de clasificación de las entrevistas 


Número de clasificaciones ““Alto*? (4) 
y “Bajo”? (B)] atribuidos a 


20 hombres y 


20 hombres y 


Sima de casos 


cH. 


eM. 


d. 


respecto a objeto primario (B) 


Identificación alienada del'yo con el vol 
do progenitor del sexo opuesto (4) vs. 


“identificación integrada en el yo con 


uno o ambos progenitores (B) 


Pseudomaseulinidad (A) vs. masculinidad 
o ““femincidad?'? integrada en el yo (B) 


Pseudofemineidad (A) vs. femineidad o 
‘masculinidad’? integrada en el yo (B) 


Superyo externalizado (A) vs, interna- 
lizado (B) 


Contracatexia del ello alenado dei yo 
(A) vs. aceptación y sublimación del 
elo (B) 


Yo débil (A) vs. yo medianamente fuer- 
te o fuerte (B) 


Deformación de la realidad (A) vs. ob- 
jetividad realista (B) 


Moralidad autoritaria (A) vs, intelcotua- 
lización (B) 

Negación de aspectos negativos en si mis- 
mo (A) vs, franco conflicto psicológi- 
ep {B} 


Preocupación por síntomas físicos (A) 
Preoeupación por aspecto físico (A) 


Conversiones histéricas (A) 


Hombres o 
- Mujeres 


Hombres 
Mujeres 
Hombres 
Mujeres 
Hombres 
Mujeres 
Hombres 
Mujeres 


Hombres 
Mujeres 


Hombres 
Mujeres 


Hombres 
Mujeres 
Hombres 
Mujeres 


Hombres 
Mujeres 


Hombres 
Munieres 


Kë 


0 ls. oN 


CH OG 


ke Lei 


CA Sch Pi go Ha, GA Quo 


Hot po Lo 


pnl 


LA Dä aa. OU Eu rä 


CHA Ai 


Ai DO Sech EA 


11 


10 


11 


(compendiadas del Manual) Sexo 25 mujeres 15 mujeres “positivos”? “nogativos” sobrepasado 
de puntaje alto” ““de puntaje bajo”? (tanto por ciento) 
A B A 
47. Rechazo (A) vs. expresión positiva (B) Hombres 5 7 2 7 Jg 
de oralidad *“erótica?? Mujeres 8 3 2 5 13 d 
1 5 
48, Formaciones renctivas anales rígido-mo- Hombres 12 1 3 13 25 4 
E (A) vs. funcionales y no morales Mujeres 17 2 3 E 24 3 1 
49. Dependencia difusa, alienada del yo (A) Hombres 47 3 2 14 31 5 
vs. orientada al amor (B) Mujeres 17 2 1 o 24 3 l 
50. Agresión: 
2. Difusa, despersonalizada (Aj) vs, focal Dome 
3 : ; res 17 2 2 13 30 
personalizada (B) Mujeres 13 3 G 27 24 S i 
b. Autoritaría - moralista (A) vs, basada en Hombres 15 2 2 12 27 4 1 
principios-intelectualizada u orientada al ` Maien 2 10 2 
SECH Mujeres 16 H 2 10 26 3 1 
e. Destructora-explosiva (A) vs. relativamen Hombres l 
; . KR i 2 2 2 10 7 
te moderada (B) Mujeres 6 3 3 9 15 6 
51. Ambivalencia: 
a. Alienada del yo (A) vs, a veces admin Hombres 15 
y ; . 5 2 4 12 27 
da abiertamente (B) Mujeres 16 4 2 9 25 E i 
b. Resuelta mediante dicotomia y desplaza- Hombres 14 2 5 ZS 22 7 
miento (A) vs. expresada abiertamente Mujeres 2 3 2 2 18 5 S 
H 3 3 
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La hipótesis original resultó más válida eń lo que concierne al rechazo 
de la bebida y el tabaco por parte del tipico sujeto prejuicioso; esta acti- 
tud bien podría tomarse como parte de su convencionalismo general. 

Tal como suponíamos, es más frecuente que los sujetos de puntaje 
bajo se dejen llevar por lo que cabría denominar oralidad directa. La 
cita siguiente proporciona un buen ejemplo: 


F62: “En un tiempo quería ser actriz, pero me gusta mucho comer y, es extraño, pero 
. parece que las actrices no comen. Como no soy capaz de adelgazar y como el trabajo de 
maestra es más seguro, decidí hacerme maestra ??. 


Sin embargo, no se observan diferencias pronunciadas en las diversas 
formas de comportamiento que se supone son producto indirecto de la 
oralidad. Una separación más prolija de los distintos niveles y clases de 
manifestaciones directas e indirectas de la oralidad podría revelar la exis- 
tencia de notables disimilitudes entre los individuos de prejuicios étnicos 
y los que carecen de ellos. 

En contraste con la oralidad, el rechazo contrapuesto a la aceptación 
de las tendencias que acostumbran designarse como sindrome anal (Ca- 
tegoría 48) resultó ser capaz de establecer diferencias significativas (al 
nivel del 1 por ciento) entre hombres y mujeres por igual. Es así que los 
stijetos de puntaje alto suelen mostrar pautas rigido-morales de compor- 
tamiento que, al parecer, tienen una relación con ciertas respuestas deno- 
minadas formaciones reactivas anales. Estos individuos tienden a concebir 
dichas pautas.como fines en sí mismos. De igual modo, evidencian preocu- 
pación por cosas tales como el dinero, la pulcritud, “la vida limpia y el 
trabajo duro”, etc., a las que dan importancia exagerada. También son 
dados a tipificar positiva o negativamente, en términos totalitario-mora- 
listas (v. gr., dos clases de gente: los “limpios” y los “sucios”). Cabe conside- 
rar que tal preocupación es la resultante de cierto tipo de educación in- 
fantil; de esa manera entran en nuestro panorama los factores sociopsico- 
lógicos. De la descripción arriba presentada deducimos que existe afinidad 
entre estas tendencias dinámicas y los problemas ideológicos. 

Citemos ahora algunos ejemplos, tomados de las entrevistas de suje- 
tos de puntaje alto, que ilustran acerca de este complejo de actitudes: 


Má41: “Muchísimas ventajas... pensión. Uno trabaja 30 años y se jubila, Buen sueldo. 
En el ejército siempre hay algo para ver y aprender. Uno va a diferentes lugares. En 
general es una linda vida. Una vida limpia... Uno se hace hombre... (¿Principales dife- 
rencias entre eristianos y los demás?) Los cristianos tratan de llevar una vida cristiana y 
los otros asaltan y roban, se emborrachan, andan de parranda, hacen un poco de todo... 
(¿Qué encuentra más desagradable en los demás?) Bueno, algunas personas me resultan 
más agradables que otras. Algunas no me gustan del todo. (¿Qué le interesa?) (¿Qué le 
gusta hacer?) Bueno, nada en especia), Me gusta pescar, cazar?” 

M1: (¿Cuál es la esencia de sus creencias SE ‘No, no puedo decir mucho, 
Ya contesté a eso. Que vivir y pensar rectamente. 


F66: “Mamá es enfermera y.conozeo la protestó, No me gustan los trabajos sucios. 
No me gusta la gente enferma. (Sobre la escuela), Ellos... usaban camisas a euadros 
viejas y sucias??, 

F31: **Me disgusta ver a las dicis trabajar en EES y sucias de grasa, ponién- 
dose a la altura de dos hombres??. 
l F38: (¿Qué personas despertaron disgusto en usted?) “Recuerdo a un hombre, cuando yO 
tenía 18 años. No me gustó porque estaba sucio y desaliñado”?”. 

F78: Desea encontrar a alguien que tenga sus mismos gustos, y se interese por iguaies 
cosas. “Alguien de quien no tenga que avergonzarme..., bien educado, de buena presencia, 
vestido con prolijidad, Soy una persona muy limpia?” 


Algunas de nuestras observaciones corroboran las efectuadas anterior- 
mente por Krout y Stagner (65). Éstos hallaron que las personas consel- 
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2 Ki 

s son más propensas a los trastornos digestivos y se preocupan más, 

do casi compulsivo, por la limpieza y el aseo personal. 

En cambio, los sujetos de puntaje bajo suelen presentar formaciones 

activas anales que pueden considerarse más de índole funcional que 

al, y a las cuales otorgan el debido carácter de medios tendientes a 

rar un fin (Categoría 48, continuación). Especificamente, la actitud más 

n 1 que entra aquí en juego se expresa en el nivel funcional como 
r as ión constructiva a actuar y pensar de modo organizado, por ejem- 


istas de individuos del cuartil SE 


7: “Puede parecer raro, pero la verdad es que no me interesa demasiado trabajar... 
Ge la independencia de ese tipo de trabajo., . Puedo irme a pescar los sábados u 
días si no fengo ganas de trabajar » E sujeto indica que esto lo hacía con bastante 
„o. "Y no soy tan económico como mi madre. Quizás en ese sentido me parezco 
ami papá. Soy más como él cuando ES trata de divertirse. Cuando me propongo pasar 
uen rato, no me fijo en el dinero. 


55: “En general, no soy Muy GEN para gastar... Mi mujer lo dice... Cuando 
o que me gusta, ya quiero comprarlo. , (Hablando de la hermana mayor.) Sin em- 
s Gelicioso vivir con ella...??, 


M56: -(¿Qué importancia le daba su padre al dinero?) '*Ninguna; en mi familia nadie 
ía, Th el dinero. Mi hermano es doctor y fue a Etiopía a ayudar como médico?” 


3, DEPENDENCIA 


Jiva actitud “central”, que los sujetos de puntaje alto no admiten ni 
rentan como tal, es la “dependencia”. Ya nos hemos referido a esta 
endencia al hablar sobre la actitud hacia la familia, la gente y uno mismo. 
quí nos ocupamos de la dependencia como rasgo generalizado en sus 
rsos significados y de la manera en que los sujetos manejan esta acti- 
ud. En la Categoría 49, la dependencia difusa y alienada del yo, se opone 
que en aras de la brevedad hemos dado en llamar protección-apoyo 
lante de amor. La primera actitud se manifiesta en el escapismo o 
endencia a eludir responsabilidades, en una oculta pasividad general, 
sentimiento de impotencia y debilidad (que los hombres expresan abier- 
te sólo cuando se sienten víctimas o están abrumados, tal como lo 
mplifican la “religión de trinchera” y otras respuestas de carácter abso- 
to), todo esto acompañado de pobreza afectiva. Se la encuentra, signifi- 
ativamente, más a menudo en los sujetos de puntaje alto (la diferencia 
e 'ncuentra al nivel del 1 por ciento de confianza), tanto hombres como 
újeres. Puesto que las dos pautas de dependencia que nos ocupan ya han 
ralizadas extensamente en capítulos anteriores, bastará recordar aquí 
breve sente la diferencia básica que existe entre la dependencia afectiva, 
impregnada de amor, y la dependencia interesada, exenta de afecto. 
La «dependencia en busca de apoyo que caracteriza a los sujetos de 
taje alto es también muy evidente en su forma particular de acercarse 
religión. Se vuelcan hacia la Biblia principalmente cuando se encuen- 
en apuros, y lo que buscan en la religión es más un apoyo en sus 
mentos de necesidad que un sistema ético. Es frecuente que se tornen 
ligiosos cuando su “dependencia respecto a los demás” entra en conflicto 
Sus sentimientos de suspicacia, conflicto que conduce al aislamiento. 
'aremos ahora ejemplos de esta actitud egocéntrica hacia la religión, 
0m0-se observa en las entrevistas de sujetos del cuartil alto: 


: (¿En qué circunstancia usted se volearía hacia la religión?) *“Si, en ciertas cir 
tal vez lo haría, Estoy muy enfermo, trastornos estomacales, desde que tenía 
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12 años. Una vez tuve que quedarme en el hospital durante 3 meses, En esos períodos de 
enfermedad, me gusta acudir a la Biblia. Me gustan la historia y las enseñanzas de Cristo, 
principalmente... (¿Cuál es su concepto de Dios?) Bien, no tengo ninguno en especial. 
La idea más aproximada que tuve fue cuando estaba en el ejército, es decir, de un Dios 
estrictamente hombre, más grande que cualquiera de los que están en la Tierra, que nos 
trata como un padre a su hijo, No ereo que Dios sea terrible en Su justicia??. 


M58: ““Bueno, no tengo demasiada inclinación a rezar, pero instintivamente... cuando 
uno necesita algo, cuando no hay nada que pueda ayudare, lo natural es volcarse hacia 
el Señor para pedirle ayuda... si las oraciones tienen respuesta, eso no lo sé... pero creo 


que obtienen respuestas las oraciones de los pocos que viven y creen en la religión, ¡pero 
las de los que sólo rezan, nol”? 


F38: ““Podos deberíamos ereer en un Dios, desde la infancia. Algo en que apoyar- 
nos, en caso de necesidad, por ejemplo cuando muere alguien de la familia?”, 


4. AGRESIÓN 


Es obvio que, cuando se trata de estudiar la relación entre las ten- 
dencias dinámicas centrales y el prejuicio étnico, se impone prestar espe- 
cial atención al problema de la “agresión”. En efecto, el prejuicio sería 
sólo una de diversas manifestaciones de la agresión. Por lo tanto, creemos 
oportuno realizar un análisis más prolijo del grado y tipo de agresividad 
que se descubre en los sujetos de uno y otro cuartil, Consecuentemente, 
distinguiremos los diversos aspectos de la agresión, distinciones que mues- 
tran cierto grado de superposición. Es muy importante reconocer si la 
agresividad constituye la expresión de una ira general y difusa que se 
tiende a reprimir pero que surge de modo incontrolado, o si se debe a una 
razón más específica, bien integrada en el yo del sujeto, tal como sería 
la violación de un principio o una pérdida afectiva, en cuyo caso la expre- 
sión agresiva puede ser más específica y mejor canalizada. También im- 
porta distinguir si la agresión tiende a desplazarse hacia alguien social- 
mente más débil o a dirigirse contra la verdadera fuente de la frustración, 
aun cuando la misma tenga alguna relación con quienes gozan de autori- 
dad y poder. 

Conforme a estas consideraciones, en el Manual de Valoración se han 
distinguido tres aspectos de la agresión. En cada caso, la primera de las 
dos alternativas que se nombran resultó ser efectivamente predominante 
en los sujetos de puntaje alto, y la segunda se encontró preponderante- 
mente en los de puntaje bajo, siendo la diferencia bastante significativa 
para hombres y mujeres en lo que respecta a los dos primeros aspectos. 
(Categorías 50a y 50b). 

En particular, la Categoría 50a contrapone las formas difusas de agre- ` 
sión, que no están integradas ni tienen objetivo personalizado, a la agresión 
que es a un tiempo “focal” y personal. La mención de ataques de furia, 
arranques caprichosos y mal carácter en general, que se encuentra fre- 
cuentemente en las entrevistas de los sujetos de puntaje alto, tiene rela- 
ción con la primera de estas dos alternativas. Por el contrario, la expre- 
sión de agresividad de los individuos del cuartil bajo evidencia mayor 
conciencia de la causa de tales sentimientos, los cuales tienden así a ha- 
cerse más específicos y a dirigirse contra determinada persona o contra la. 
violación de un principio general. Al mismo tiempo, parecería que en los su- 
jetos de puntaje bajo las expresiones o los sentimientos agresivos provo- 
can mayor conflicto franco y sentimiento de culpa. 

Además, la agresión puede ser moral-autoritaria, totalitaria, primitiva 
o aun persecutoria, como es el caso de la actitud mental de pogrom. Por 
otro lado, puede estar intelectualizada y fundada en principios, o bien orien- 
tada hacia el amor, especialmente en respuesta al rechazo por parte de un 
ohjeto deseado (“catexiado”) (Categoría 50b). Las expresiones más claras 
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de esta forma de agresión se hallan en los pasajes de las entrevistas que 
tratan sobre las cuestiones sociales y políticas, esto es, precisamente los 
mismos que excluimos con el propósito de que las evaluaciones se hicie- 
“a ciegas”. Pero no es sólo en los antedichos pasajes, sino en todo el 
o de las entrevistas, especialmente las de los sujetos prejuiciosos, donde 
se descubren referencias agresivas respecto a gente considerada social- 
jente inferior, poco educada, atea, etc. Esta subcategoría se aplica a tales 
usiones. Por otra parte, es dable encontrar expresiones de tolerancia 
generalizada en los protocolos de personas del cuartil bajo. 
La categoría 50c distingue la agresión destructora y explosiva, que 
tiende a la expresión absoluta y física, de la agresión relativamente mode- 
a, de carácter diario, proclive a descargarse en forma regular y a ex- 
resarse verbalmente. Esta subcategoría tiene una significación estadística 
senos clara, no obstante lo cual se aprecia una tendencia en el sentido 


Cuando decimos que existen diferencias en el tipo de agresión que 
estran nuestros sujetos no queremos dar a entender que, en su conjunto, 
we de puntaje bajo hayan vencido con buen éxito las vicisitudes inheren- 
sn aile aspecto capital de la conducta humana. Podría ser que lograran, 
1ás a menudo que los sujetos de puntaje alto, evitar las manifestaciones 
agresivas que significan destrucción para otros, pero a costa de una mayor 
rucción de sí mismos. 


5. AMBIVALENCIA 


El problema de la ambivalencia está relacionado con el de la agre- 
n. Ya al referirnos a las actitudes hacia los padres y el sexo, mostra- 
s detalladamente la comparativa incapacidad de los sujetos de "puntaje 
lto para verbalizar la agresión y así enfrentar la ambivalencia. También 
inuamos que podría ser precisamente tal imposibilidad de hacer frente 
a ambivalencia respecto a los poderosos lo que conduce a formas de des- 
lazamiento de la agresividad que constituyen un peligro para la socie- 
ad. En el Manual de Valoración se incluyeron los dos siguientes aspectos 
a ambivalencia por considerárselos especialmente importantes. 
La Categoría 5la se ocupa de lo que podríamos denominar el grado 
e. conciencia de la ambivalencia. El típico sujeto de puntaje alto no hace 
vente a la ambivalencia sino que, más bien, la aliena del yo, en tanto que 
os individuos tolerantes la admiten abiertamente en mayor número de 
os. La diferencia es muy significativa en ambos sexos. 

La Categoría 51b trata sobre los mecanismos que contribuyen a des- 
zar: engañnosamente la ambivalencia o a mantenerla en un plano incons- 
ni , El más notable de estos mecanismos consiste en pensar en dico- 
Omias, esto es, en términos de pares de opuestos absolutos, y en una in- 


ularmente los correspondientes a los sujetos del cuartil alto, puede 
scubrirse como tendencia general la idealización del endogrupo y el re- 
zo del exogrupo, ya familiares en la esfera de las ideas sociales y polí- 
Dor lo demás, los individuos de puntaje bajo se inclinan a expresar 
rtamente su ambivalencia hacia los objetos originales o hacia quie- 
Os representan en la. realidad (por ejemplo, hacia la autoridad o las 
uras. maternas, respectivamente). La capacidad y la disposición a ad- 
11 y expresar la agresión donde se origina, en lugar de proyectarla y 
'esplazarla, constituye uno de los principales pilares de la democracia, tal 
o señaláramos al tratar sobre la actitud hacia los padres (Capítulo X). 
agresión consciente puede ser menos intensa que la reprimida, 


A a eii 


ion al desplazamiento. Es así que en parte de nuestros datos clínicos, 
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- En uno de los capitulos precedentes, presentamos citas que revelaban 
que en nuestros sujetos prejuiciosos existía una oculta ambivalencia. Nos 
limitaremos aquí a repetir la descripción, bastante típica, que hace de la 
propia madre una mujer de puntaje alto. “Naturalmente, mamá era mag- 
nífica. Era muy nerviosa. Sólo se irritaba cuando trabajaba demasiado”. 
También encontramos en los protocolos de los sujetos del cuartil alto in- 
dicios de ambivalencia hacia miembros de grupos profesionales que pueden 
tomarse como sustitutos paternos, verbigracia, sacerdotes, médicos, maes- 
tros, etc. En cambio, los sujetos de puntaje bajo critican sin retaceos a ta- 
les figuras representativas de la autoridad y lo hacen generalmente de 
modo más directo y con menor grado del tipo de angustia que no se en- 
frenta o admite abiertamente, 


6. IDENTIFICACIÓN 


Uno de los vos del presente capítulo es tomar temas ya tratados 
en secciones anteriores y considerarlos en relación a los distintos aspectos 
de la dinámica de la personalidad, tal como la postula la escuela psicoana- 
lítica. Nuestro intento de investigar lo que se denomina la situación “edí- 
pica” de los sujetos y sus “identificaciones” en general, se ve seriamente 
obstaculizado por la insuficiencia de los datos con que contamos para sa- 
car conclusiones acerca del cuadro psicogenético que queremos definir. 
Por consiguiente, es preciso reconocer y tener presente que al describir 
las identificaciones de un sujeto determinado nuestra interpretación final 
puede muy bien ser errónea. Pero puesto que encaramos principalmente 
las. tendencias grupales, es posible que tales fuentes de error queden algo 
neutralizadas. 

Los problemas que tomamos aquí en lo que respecta a la situación edí- 
pica son los mismos de que se ocupa primordialmente el psicoanálisis: (1) 
la catexia, esto es, la elección del objeto amado paterno, y (2) la identi- 
ficación con uno u otro progenitor. La categoría 52a distinguía entre una 
situación edípica “invertida” y otra “normal”. En el primer caso, el prin- 
cipal objeto de amor es el progenitor del mismo sexo, y en el segundo, el 
del sexo opuesto, Para juzgar este aspecto, el clasificador se ve obligado 
a basarse principalmente en deducciones. Adoptamos esta categoría par- 
tiendo de la hipótesis de que los sujetos de puntaje bajo manifestarían la 
tendencia normal, en la que existe más catexia respecto al padre del sexo 
opuesto. Esto coincidiría con su actitud más netamente heterosexual, ya 
mencionada en uno de los capitulos anteriores. 

La diferencia supuesta no resultó estadísticamente significativa, qui- 
zás por la insuficiencia del material disponible o por el hecho de que la 
diferencia capital debía buscarse en la manera de resolver normalmente 
la situación edípica, antes que en la simple existencia o falta de determi- 
nada situación. En las entrevistadas, la diferencia es totalmente despre- 
ciable. Sin embargo, entre los hombres podría alcanzar significación sl 
se trabajara con una muestra algo más grande, puesto que 12 de nuestros 
sujetos del extremo bajo y sólo 4 del extremo alto muestran mayor apego 
a la madre; asimismo, obtuvimos 18 casos “positivos” y sólo 7 “negativos” 
en la categoría, tomada en conjunto. Nuevamente debemos hacer notar 
que, aunque tales resultados sean interesantes como tendencia de grupo, 
en los casos individuales la relación con los padres puede resultar, si se 
la considera en un nivel más profundo, muy diferente de lo gue parece 
en el plano superficial o en la verbalización franca. A pesar de esto, mu- 
chos de los aspectos que descubrimos en la estructura de la personalidad 
del típico hombre tolerante nos hacen pensar que el vinculo con la madre 
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ra verdaderamente estrecho, y que el mismo es uno de los motivos de 
u actitud favorable hacia las mujeres y de su valor para oponerse al 
adre y a las autoridades en general. 

: En el siguiente fragmento, tomado de la entrevista de un hombre del 
uartil bajo, se aprecia una estrecha relación entre madre e hijo: 


0 Mg: (¿A cuál de sus progenitores se sentía más ligado?) “Me siento mucho más cerca 
e mi madre, me confiaba más a ella que a papá, pero casi siempre sobre cosas del momento. 
eo que me daba demasiada importancia; me decía que era muy inteligente, ete., pero lo 
ue pasa es que yo estaba mejor adaptado (que la hermana mayor). Creo que eran terri- 
lemente desconsiderados y crueles con ella??, 


Si bien la preferencia por el progenitor del sexo opuesto no establece 
liferencias de significación entre los sujetos del cuartil alto y los del bajo, 
xiste una diferencia significativa en lo que respecta a las actitudes opues- 
as de aceptación o de defensa contra la identificación con el progenitor 
el sexo opuesto o con el “más débil” (femineidad en hombres y mascu- 
inidad en mujeres). La correspondiente categoría, 52b, opone una oculta 
dentificación alienada del yo con el rol del progenitor del sexo opuesto 
dando lugar especial al conflicto dominio-sumisión) a una genuina iden- 
ificación, integrada en el yo, con uno de los progenitores o ambos. La 
iferencia, significativa al nivel del uno por ciento, señala que los hombres 
le puntaje alto tienden a reprimir su “femineidad”, y las mujeres del 
ismo cuartil, su “masculinidad”. Por otra parte, los siguientes ejemplos: 
muestran la escasa reticencia de los hombres de puntaje bajo a hablar de 
ù parecido con la madre y dar pruebas de su identificación parcial | con ella: 


M48: (¿Qué piensan sus padros?) “Desde luego, imagino que mamá Spe que es 
1 ¿idea muy buena. En mi familia siempre hubo (talento artístico), Mi madre se: casó por 
égunda vez... mi padrastro se oponía... (¿En qué se parece a su madre?) Verá, cosa 
ña. Nunca consideré a mamá demasiado inteligente o de gran capacidad intelectual y 
ampoco lo soy??. 

“MOS: (¿En qué se parece a su madre?) *“Bien, los dos somos de temperamento algo 
sible, más hien tranquilos. Creo que a los dos nos gusta tener un poco de soledad. Me 
ustaba llevarla a cenar, al teatro, muchas veces ??. 
M42: (¿A cuál de sus padres se parece más?) ““Bien, no lo sé... Creo que me parezco 
a.familia de mi madre. Tengo muchas cosas del padre y los hermanos. .. pero ella misma 
parece más a la madre... aunque tengo muchas características de mi padre, Soy de mal 
úcter eomo él??, 


Junto con la represión de las inclinaciones femeninas, los seto de 
untaje alto suelen mostrar lo que cabría llamar “pseudomasculinidad”. 
cambio, los hombres de puntaje bajo tienden a desarrollar una mascu- 
dad más integrada en el yo y a aceptar las tendencias femeninas que 
xxisten en ellos; dan mayor importancia a los rasgos del carácter y los 
ralores internalizados que al despliegue de masculinidad. En esta catego!- 
ía, 52cH, la diferencia es significativa al nivel del uno por ciento. En 
úanto a la diferenciación correspondiente a las mujeres, la misma no al- 
nza significación “estadística, a pesar de que existe una tendencia en el 
ntido esperado. 


7. SUPERYO 


A parecer, es la falta de identificación genuina con los padres y el 
emor que éstos inspiran lo que conduce a los sujetos de puntaje alto a la 
tiernalización del superyo, en la que se ve a la autoridad que dispensa 
castigo Y recompensa como algo que se encuentra fuera y no dentro de 
no mismo, Por el contrario, los sujetos de puntaje bajo se caracterizan por 
ne conciencia: internalizada; su conducta se orienta primordialmente ha- 
nl “valores y standards genuinos, intrínsecos, antes que hacia la auto- 
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ridad externa (Categoría 53). La clasificación directa de esta diferencia 
hace surgir a la misma de modo satisfactorio desde el punto de vista es- 
tadístico, con lo cual se avalan las deducciones realizadas hasta ahora 
acerca de los aspectos más específicos de esta distinción básica. 

Veamos ahora ejemplos de hombres de puntaje alto que se apoyan 
en alguna autoridad externa: 


M58 : ““Si uno no hace daño a otros, está bien... Si uno falta a una ley hecha por los hom- 
bres, no es nada mientras no se moleste a otros, la ley está hecha para proteger a la gente... 
Y si uno se perjudica a sí mismo también puede estar mal... (¿Ejemplo?) Bien, tomar... 
si uno lo hace en casa, no se molesta a nadie y todo es perfecto... En este aspecto se falta 
a la ley todos los días, El adulterio, mientras no se lo descubra, está bien... si se lo descu- 
bre, está mal. Pero como algunas de Jas personas más respetables lo hacen, no debe ser 
malo ??, 

M41: (¿Opiniones?) *“Bien, creo que una persona debe creer en la religión... Ayuda 
a proteger a la sociedad. (P) Una persona que cree en la religión no es capaz de ... o salir 
cometiendo un delito??, 

MEL: “is principalmente cuestión de disciplinarse... Nunca estuve tan disgustado en 
mi vida (contra la Ciencia Cristiana)... (¿Cuáles con las cosas por las que reza?) No 
rezo... Pido al poder que exista, ya sea ese poder la mente divina o la mente mortal y sé 
que voy a ser bien orientado ??. 

Men: “Bien, creo... que debe haber una fuerza superior a nosotros... Siempre se sabe 
cuando un hombre hace algo malo, y tarde o temprano recibe castigo, por eso creo que debe 
haber un poder para que tengamos nuestro castigo... ??. 


En las palabras de los sujetos de puntaje bajo puede apreciarse su 
orientación hacia los standards internos: 


M42: (¿Puntos de vista?) *“Bien, creo que es tonto. (Ríe). No tanto, tampoco diría 
eso... Creo que es gente ignorante... hay que asustarlos para que vivan como se debe... 
por miedo al infierno... pero considero que un hombre puede tener su propia religión sin 
haber visto nunca una iglesia... la Regla de Oro... creo que la gente piensa así interior- 
mente, pero no la cambia ninguna iglesia... Pienso que la religión, como la enseña la Iglesia 
(es inútil) ??. 

M53: *“Los impulsos sugieren que uno lo ha pensado... y si uno lo ha pensado un 
poco, va a dominarlos, si tiene algo de sentido común... Creo que no tengo deseos que me 
resulten difíciles de dominar ??. 

F75: ““Sobre el sexo.., mo se hablaba de eso. No recuerdo cómo supimos. Supongo que 
por amigos, antes de que nos enseñaran algo en serio sobre el asunto. Creo que las personas 
deberían tener normas dentro de las cuales pudieran tomarse ciertas libertades, Cuando uno 
no se impone normas, no tiene guía. Pero tampoco es cuestión de seguir reglas tan rígidas 
que uno no pueda romper cuando sienta que puede haeecrlo?”, 


En. el transcurso de este volumen, y al tratar diversos temas, nos 
hemos referido repetidamente a las diferencias capitales existentes entre 
la externalización y la internalización de los valores morales. Baste recor- 
dar aquí la sumisión autonegativa, temerosa, que muestran los sujetos 
etnocentricos frente a sus padres (ver descripción en el Capítulo X). El 
tipo de disciplina aplicado por estos progenitores impediría la genuina 
incorporación y asimilación de los valores sociales, El niño tuvo que re- 
nunciar a distintos placeres, los instintivos entre otros, a cambio de un 
amor que se le dispensaba parcamente, de modo irregular y condicional. 
Toda vez que las exigencias morales que se le imponían deben de haberle 
parecido al niño abrumadoras e incomprensibles, así como pequeña la re- 
compensa ofrecida, era menester reforzar el sometimiento a tales reque- 
rimientos mediante la presión de agentes externos y el temor a los mismos. 
Esta necesidad de permanente refuerzo persistió, llegando a convertirse 
en estado constante en el adulto. ; 

Según la teoría psicoanalítica, la formación ética del individuo nor- 
malmente comienza con valores externos, representados tempranamente 
por las normas sustentadas por los adultos, y termina con la internaliza- 
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cion de dichos valores. Quizás por faltarles verdadera identificación con 
res, los sujetos de puntaje alto no logran cumplir convenientemente 


el temor al castigo por una autoridad externa antes que ios prin- 
pios: elegidos por criterio propio y asimilados por el yo. Al mismo tiem- 
o guardan resentimiento contra tal autoridad, en la que ven una fuente 
ostricción y castigo. Una de las consecuencias de estas actitudes es la 
posición a cambiar de autoridad cuando así lo indica la conveniencia. 
refiere la autoridad que más promete en cuanto a bienes materiales 
ue podría reducir algo las restricciones que se hacen intolerables. Las 
onas de quienes hablamos anhelan derribar las molestas limitaciones 
morales y vivir plenamente de acuerdo al principio hedónico. Las tenden- 
eprimidas, no sublimadas ni modificadas, están prestas a abrirse paso 
zadir la superestructura social apenas sostenida por tenues hilos. 


Al contrario del psicópata, el típico sujeto prejuicioso está siempre 
pendiente de la anuencia de la autoridad externa. Es por esto que queda 
rced de las fuerzas sociales, especialmente de aquellas que dan licen- 
a agresión, aunque sigue siendo siempre susceptible a otras influen- 
cias más positivamente productivas, toda vez que las mismas sean po- 


La internalización del superyo que caracteriza al típico sujeto del 
til bajo lo convierte en ciudadano más juicioso y responsable. tanto en 
la vida pública como en la privada. Sin embargo, cierta proporción. de in- 
luos no prejuiciosos tiende a formarse un superyo severo e irracio- 
uyos efectos son bastante similares a la punitividad e indignación 
oral que se observa frecuentemente en las personas de puntaje alto, sólo 
en el primer caso los sentimientos de culpa resultantes suelen ser más 
entes. Muy pocos de nuestros sujetos —todos ellos del cuartil bajo 
arecen haber logrado evitar la “impasse” entre un superyo indebida- 
nte estricto, por una parte, y un superyo poco desarrollado, por la otra. 


Es de suponer que la no aceptación y la represión de las tendencias 
o, alienadas del yo, que se encuentran significativamente con mayor 
ecuencia en los sujetos de puntaje alto (Categoría 54), son resultado 
sometimiento temeroso ante la autoridad externa. Cuando existe tal 
ud, el sexo y la agresión siguen llevando una vida independiente por 
star integrados al resto de la personalidad. Aunque reprimidos, tien- 
- irrumpir” ocasionalmente de modo incontrolado. 


r otra parte, los sujetos de puntaje bajo se inclinan significativa- 

más a menudo a aceptar las tendencias de su ello (Categoría 54, i 
ontinuación). Entre las numerosas consecuencias de la represión poco 

stica de las tendencias instintivas, ya analizadas, se contarían la mayor 

ad para integrar y expresar la agresividad, para lograr una buena 

usión de sexo y afecto, para “amar” en general y para el trabajo creador. 

2.sección dedicada a la actitud hacia el sexo se encontrará buen nú- 

e ejemplos ilustrativos. 


8. FUERZA DEL Yo 


uesto que los sujetos de puntaje bajo suelen acercarse más a menu- 
on SC buena integración de los diversos aspectos de su personalidad, 

"lo general menos inmaduros e infantiles. Es así que resultan ser 
apaces de realizar esfuerzos sostenidos, de posponer el placer en bien 
es internalizados y de asumir responsabilidades, a lo cual se agre- 
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ga mayor madurez emocional. Puede resumirse como yo “débil” vs. yo 
“fuerte” la falta o la presencia, respectivamente, de algunas o la totalidad 
de las caracteristicas mencionadas. Como suponíamos que los entrevista- 
dos del cuartil bajo no tenderían a mostrar un yo superlativamente fuer- 
te, la Categoría 55 contrapone un yo débil a otro de fortaleza moderada 
o grande. Tal como se preveía, las dos últimas alternativas se encontra- 
ron principalmente en las personas de puntaje bajo, y la primera predo- 
minó en las de puntaje alto. Las diferencias entre ambos grupos alcanza- 
ron un nivel de significación del 5 por ciento, tanto en hombres como en 
mujeres. El hecho de que en los sujetos del cuartil inferior las tendencias 
racionales tengan mayor fuerza que las irracionales, bien podría deberse 
a que estos individuos tratan de dominar y sublimar, antes que de rehuir, 
el inconsciente. De tal modo, su adaptación a la realidad es más flexible, 
a despecho del conflicto y la angustia más francos que acompañan el 
mayor grado de conciencia de los problemas. 


Las palabras del sujeto de puntaje bajo, ya citado anteriormente, que 
reproducimos a continuación, ilustran la mayor conciencia, integración, y 
el consiguiente dominio de los impulsos, a que nos referimos: 


M63: El sujeto pone en tela de juicio el significado de los deseos e impulsos, "7 Los im- 
pulsos sugieren que uno lo ha pensado... y si uno lo ha pensado un poco, quiere decir que, si 
tiene sentido común, va a dominarlos... Creo que no tengo deseos que me resulte difiell 
dominar ??. 


Por su parte, los sujetos de puntaje alto sienten que los impulsos ins- 
tintivos son una fuerza mala que los subyuga. Pero con reprimir ciertas 
tendencias profundas el prejuicioso típico no debilita las fuerzas laten- 
tes de éstas. Por el contrario, es frecuente que las mismas encuentren vías 
de descarga “proyectivas” u otros canales tortuosos. El exceso de repre- 
sión y contracatexia de los impulsos inaceptables requiere un desusado 
gasto de energías. Esto, a su vez, contribuye a debilitar el yo y a aumentar 
el peligro de que algunas tendencias reprimidas logren aflorar. 


A pesar de estos resultados generales, es característica frecuente del 
individuo del cuartil alto cierto tipo de fortaleza del yo, cual es la rela- 
cionada con la tenaz búsqueda del triunfo. Por otro lado, algunas veces 
los sujetos de puntaje bajo disipan sus energías en conflictos internos o en 
ensoñaciones. El Manual de Valoración de las Entrevistas se concentra 
en ciertos aspectos de la fortaleza del yo; la consideración más detallada 
de otros aspectos, tales como la energía y la determinación en la acción 
concreta, puede proporcionarnos un cuadro algo distinto y hasta revelar 
una tendencia de sentido opuesto al observado en los párrafos precedentes 
(véase también el Capitulo XI). 


9. DISTORSIÓN DE LA REALIDAD 


Una de las vías de salida de las tendencias instintivas reprimidas es 
la distorsión de la realidad exterior, a la que se contrapone la evalua- 
ción realista objetiva de la realidad (Categoría 56a). En esta dimensión, 
la diferencia entre los entrevistados del cuartil alto y los del bajo es sig- 
nificativa al nivel del 5 por ciento en el caso de las mujeres; en cuanto 
a los hombres, existe una tendencia numéricamente similar: 18 casos po- 
sitivos contra 7 negativos. [Estas cifras no alcanzan significación estadís- 
tica debido a que en los dos grupos extremos hubo una proporción algo 
distinta de entrevistados, tal como se aprecia en la parte superior de la 
Tabla 1 (XID.] Esta diferencia es todavía más notable en las secciones de 
la entrevista dedicadas a los problemas políticos y sociales fomitidas de 
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los protocolos entregados a los clasificadores). Es allí donde se ve miás 
claramente la desfiguración de la realidad social, realidad que parece servir 
primordialmente como pantalla de proyección de necesidades reprimidas, 
siempre que la represión trasciende ciertos límites. 

La inclinación de los sujetos etnocéntricos a torcer los hechos en su 
evaluación de sí mismos y de los demás es menos drástica pero asimismo 
evidente. En estas personas parece existir también una paradójica cone- 
xión entre la tergiversación de la realidad y el exceso de realismo: la de- 
formación de los hechos concernientes a otras personas está enmarcada 
dentro de la idea de que se vive en encarnizada competencia con los de- 
más, concepto que despierta angustia y es producto de una exageración. 
de la realidad. 

Consciente de las dificultades que entraña la valoración de la tergi- 
versación de la realidad en problemas tan difíciles como la apreciación 
de los grupos y de los hechos sociales, la autora de este capítulo decidió: 
realizar sobre niños una serie de experimentos acerca de la percepción y 
los problemas cognitivos con ella relacionados, a fin de estudiar la desfi- 
guración de hechos en un terreno más neutral. Los resultados preliminares 
señalan que los niños con prejuicios étnicos deforman más a menudo los 
estímulos perceptuales y el material mnémico que los niños carentes de 
prejuicios étnicos (véase 37 e informes venideros). 

Otra expresión de la represión, en este caso principalmente del sexo 
y la agresividad, es la moralidad autoritaria (Categoría 56b}. Ésta denota 
la indignación moral ante las manifestaciones de lo que se considera un 
comportamiento impropio, especialmente cuando se observan en quienes 
se tiene por individuos socialmente inferiores. Este mecanismo da opor- 
tunidad de liberar la agresividad contra alguien que difícilmente pueda 
responder y también de proyectar sobre “extraños” las necesidades sexua- 
es reprimidas. Puesto que este mecanismo, del cual el prejuicio étnico 
sólo forma parte, es general y aceptado dentro de la sociedad, se crea una 
una especie de seudorrealidad que contribuye a mantener al individuo in- 
consciente de sus propias tergiversaciones. ' 

+ El hecho de que la diferencia entre los sujetos de puntaje alto y los 
de puntaje bajo, en lo que respecta a la moralidad autoritaria, tenga gran 
significación estadística no debe interpretarse, naturalmente, como señal 
de que los individuos del cuartil bajo suelen tener una personalidad ple- 
namente integrada y desprovista de represiones indebidas, Los capítulos 
precedentes se han ocupado ya de detallar las represiones y los conflictos 
característicos de los sujetos no prejuiciosos. Pero éstos, en lugar de pro- 
yectar burdamente estas tendencias sobre exogrupos, se inclinarían más 
bien a lo que podría denominarse la intelectualización (no necesariamente 
penetración intelectual) de sus conflictos (Categoría 56b, continuación). 
Esto significa que reflexionan sobre lo que sucede en su interior, en un serio. 
esfuerzo por comprenderlo, logrando así cierto esclarecimiento e integra- 
ción, proceder que unas veces tiene sus frutos y otras no. En general, su 
enfoque cognitivo tiende a ser menos difuso y más estructurado que el 
los sujetos de puntaje alto. 

¿Otro mecanismo, por el que se niega la existencia de aspectos “negati- 
os” en uno mismo, predominante en las personas del cuartil alto, está 
evidentemente relacionado con los fenómenos recién descriptos al hablar 
de la represión y repetidamente señalados en otras partes de la obra. Se 
pasa a otros la responsabilidad de aquello que se considera malo, quedando 
as eximidos el sujeto y el endogrupo en general. La variante opuesta, que 
ompleta la Categoría 56c, consiste en el franco conflicto psicológico res- 


434 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


pecto a la propia capacidad, madurez o violación de valores liberales, Se la 
encuentra significativamente más a menudo (nivel del 1 por ciento) en 
los sujetos de puntaje bajo. 

Ya hemos citado (Capitulo XÍ) fragmentos de las entrevistas que 
constituyen un ejemplo de la falta de reconocimiento de los propios rasgos 
negativos, manifestada muchas veces en un optimismo “oficial”, general. 
De todos modos, presentaremos ahora otros ejemplos, también tomados de 
los protocolos de hombres que obtuvieron puntajes extremadamente altos en 
el cuestionario de etnocentrismo. 


M51: Considera que no tiene problemas serios, salvo una tendencia a emborracharse 
eguando está desanimado. Cree haber vencido esta inclinación; aclara que su reciente borra- 
chera no fue más que una inoeente distracción durante una agradable velada de juego que 
pasó con unos amigos antes de ir al hospital, y que su arresto no se debió a un estado de 
ebriedad sino a que recibió un golpe en la cabeza. 

M57: Al tiempo que expresaba su deseo de reformarse y comprender por qué se encon- 
traba en tán triste situación mientras sus hermanos levaban una vida normal, afirmaba 
espontáneamente, ‘fno hay nada malo en mäi" También trató de que el entrevistador lo re 
firmara en su opinión de que nó era un hombre malo. 


Las siguientes citas ilustran el reconocimiento de sus dificultades por 
parte de los sujetos de puntaje bajo: 


MIG: Durante la entrevista dijo con ansiedad: “Supongo que ahora soy una persona 
madura, o quizás no, de otro modo no vendría aquí??, y también “creo que soy neurótico.. 
Bueno, ésa es precisamente mi dificultad, no soy nada agresivo, por eso es que vengo 
aquí... He Hegado a un punto muerto en mi trabajo, algo siempre pende sobre mi cabeza 
——estoy siempre nervioso— el problema. sexual?”?, 

M49: (¿Qué le preocupa más?) “Bien, ereo que las relaciones sociales són lo que más 
inconvenientes me produce, Puedo hablar perfectamente con una persona, pero cuando hay 

varias, me quedá ahí sin decir ni ‘a’... Sí, ése fue siempre uno de mis mayores problemas... 
Una vez empecé aquí el Curso Básico, y lo dejé. No tenía sentido continuar si no sabía qué 
quería seguir??, 


10. Síntomas FÍSICOS 


Aunque hay una tendencia en tal sentido (ver luego), no se materia- 
lizó al punto de significación estadística nuestra presunción de que la. 
presencia más frecuente de ciertos sintomas físicos, suerte de “proyección 
sobre el cuerpo”, en los sujetos de puntaje alto sería una manifestación . 
más de las tendencias represivas que los caracterizan. Quizás la falta de ` 
resultados netos en este aspecto se deba al hecho de que hubo gran nú- 
mero de “Neutrales” (total de A y B muy bajo) en las correspondientes .: 
categorías: 56d y 56£,* Esto, a su vez, puede haber sido causado por nuestra : 
política de no inquirir especialmente sobre el punto, o tal vez por el hecho - 
de que estos síntomas no son lo suficientemente generales. O aun, podría ` 
ser que. los sujetos de ambos cuartiles tienden a emplear este mecanismo : 
en pareja medida. E 

El escrutinio de los datos reunidos podría proporcionarnos más ele- 
mentos de juicio en cuanto a estas alternativas explicativas. Seis mujeres : 
de puntaje alto y ninguna de puntaje bajo muestran particular preocupa- ` 
ción por los síntomas físicos (Categoría 56d). Igualmente, 7 hombres. 
del cuartil alto y 3 del bajo evidencian tal inquietud. Además, 7 mujeres ` 
de puntaje alto y 3 de puntaje bajo informan de síntomas que equivalen .. 
a una conversión histérica (Categoría 56f). La correspondiente diferen- 
cla entre los hombres es totalmente despreciable (3 contra 2). Tal vez en 
una muestra más numerosa estas diferencias podrían resultar significati- 
vas, especialmente en grupos femeninos. 


i Encontramos diferencias significativas en un grupo de pacientes de la Clínica Psiquiátrica (vid. 
Capítulo XXIL). 
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Veremos ahora ejemplos de preocupación por los síntomas físicos, tal 
e aprecia en los sujetos de puntaje alto. Naturalmente, es difícil 
ar en cada caso si las declaraciones del sujeto responden a la realidad 
“así fuera, hasta qué punto. De todos modos, es notorio que los sujetos 
puntaje alto se inclinan particularmente a referirse en forma extensa 
s síntomas o sus pasadas enfermedades, 


: No le gustaría ser enfermera o médica, admira a quienes lo son pero “odio los 
.. Estuve en tantos; tengo un soplo cardíaco y me operaron dos veces del mas- 
le asustan mucho los consultorios médicos, El corazón me ha estado molestando. y 
o voy siempre para que me revisen pero, en realidad, no estoy enferma. Ahora estoy 
"energia pero dicen gue es energía nerviosa. Me canso fácilmente. A jos 10, años tuve 


eg: En la infancia tuvo raquitismo. Luego, toda la familia, salvo la madre, cayó en- 
de tifoidea. Lia primera en contraerla fue la hermana de la entrevistada, pero al prin- 
“médico no reconoció la enfermedad y diagnosticó un simple resfrío, de manera que 
itió a Ja niña permanecer en el mismo cuarto y, consecuentemente, se contagió, En la 
zm gue iba a la escuela, nuestra entrevistada sufrió la fractura de una pierna. La 
ción ha sido siempre muy irregular y le produce fuertes dolores. No obstante, lo 
“inconvenientes le produce son los nervios que le afectan el estómago provocándole 
nentes trastornos gástricos acompañados de terribles náuseas y vómitos, A veces, le es 
ible retener nada en el estómago durante varios días seguidos. Siempre tuvo un estó- 


a su compromiso: matrimonial. Después de casada, sufrió frecuentemente serias des- 
as, y en oportunidades fue necesario internarla en un hospital e inyectarle glucosa 
vía endovenosa. La entrevistada no fuma ni bebe, dice que no le importa estar en com- 
le personas que lo hagan, siempre que beban moderamente, En la primera infancia 
uecionaba el pulgar, no se mordía las uñas ni se mojaba en la cama, pero tuvo pro- 
es con la alimentación porque no tolerába la leche. ro 

13: “Hace 30 años que (papá) mo trabaja. En la época en que trabajaba, ganaba 
lrededor-de 75 dólares mensuales. Sufría del estómago... Estoy muy enfermo, “trastornos 
acales, desde que tenía 12 años. Una vez tuve que pasar 3 meses en el hospital, Du- 
os períodos me gusta volearme a la Biblia... Cuando tenía 12 años descubrieron que 
1amémico, La primera hemorragia estomacal se me produjo a los 18 años. Siempre me 
do trabajo demasiado... Descubrí que a ella no le interesaba el dinero sino que 


: “Siempre estuve enfermo, siempre yendo a ver médicos, (¿Qué le pasaba?) Verá, 
nunca lo supieron??. , l 
:. “¿No fue Emily Bronté la que eseribió tanto siendo tuherculosa?... No es 


es que la misma tiene sobre él, de la limitación de los tipos de trabajo que puede 
siete. (¿Es usted, tuberculoso activo?) **Soy tuberculoso detenido, inactivo... inm- 


A ““Creyeron que podría ser diabetes... De niño hubo algo que me limitaba, los ri- 
“Siempre me mojaba en la cama, por eso no podía visitar a otros chicos, ete... 
«haberme dado una especie de complejo... Aunque no podía evitarlo, Pero yo ercía 
ente pensaría que sí podía evitarlo... Eso se terminó a los 12 años, más o menge", 


Dentro del marco general de la preocupación por el propio cuerpo, 


mbién cierta tendencia, especialmente en las mujeres del cuartil 
dar exagerada importancia al aspecto físico (Categoría 56e). Ocho 
s del cuartil alto y 1 del bajo se refieren espontáneamente al tema 
descripciones de otras personas (ver Capítulos X y XI). Sin em- 
a diferencia no es significativa, quizás también por el gran nú- 
€- “Neutrales”. Los hombres no muestran una tendencia en el sen- 
falado; en rigor, se observa una ligera tendencia en el sentido 


Xen el sujeto) ”?. El sujeto sigue hablando acerea de su tuberculosis y de los efectos 
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B. ORGANIZACIÓN COGNITIVA DE LA PERSONALIDAD 


1. DEFINICIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE CLASIFICACIÓN 
n RESULTADOS CUANTITATIVOS 


La última parte del Manual de Valoración se refiere a los factores 
más generales de la orientación de la personalidad que tienen carácter más 
especificamente cognitivo o perceptual. En los capítulos que tratan sobre 
los aspectos clínicos de las entrevistas, hemos analizado repetidamente al- 
gunas de las formas especiales de aquéllos. Por ende, y como se hiciera en 
las secciones precedentes de este capítulo, nos limitaremos a exposiciones 
breves y, muchas veces, sinópticas. 


He aquí la parte del Manual de Valoración relativa a los factores cog- 
nitivos: 


MANUAL DE VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS: ORGANIZACIÓN 
COGNITIVA DE LA PERSONALIDAD 


[Vid. Tabla 2 CS) 
VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Aro?” VARIANTES PRESUMIBLEMENTE “Bajo”? 
57. Opiniones y reglas rígidas; separación 57. Flevible: más adaptable a situaciones 


en categorías preconcebidas, cerrada a 
experiencias nuevas 


cambiantes, más abierta a argumentos 
racionales 


58. Intolerante de la ambigiedad 58, Tolerante de la ambigiedad 

59. Pseudocientifica o anticientifica; ne- 59. Orientación cientifico- naturalista ha: 
gación implícita de la dinámica de la cia dinámica social y psicológica 
personalidad; disposición a explicar he- 
chos por factores accidentales, heren- 
gia, ete.; superstición 

60, Antiintraceptiva 60. Intraceptiva 

úl. Sugestionable, crédulo 01. Autónoma 

52. Pensamiento autistico en comporta- 62. Pensamiento realista en comportamien- 


miento finalista; visión poco realista 


to finalista 


de relaciones entre medios y fines 


~ 


En la Tabla 2 (XII) se hacen constar, en la manera habitual, los re- 
sultados cuantitativos obtenidos. 


2. RIGIDEZ 


Las dos primeras categorías, rigidez vs. flexibilidad (Categoría 57) 
e intolerancia vs. tolerancia de la ambigúedad (Categoría 58) abarcan 
tendencias de la personalidad que guardan una relación entre sí. La mayor 
parte de los sujetos mereció la misma clasificación en ambas variables. En 
todos los casos, la diferenciación entre individuos del cuartil bajo y del 
cuartil alto, en el sentido previsto, es significativa al nivel del 1 por ciento. 
Los sujetos de puntaje alto son más rígidos y proclives a evitar la ambigie- 
dad; los de puntaje bajo suelen mostrarse más flexibles y dispuestos a 
aceptar la ambigúedad. La incapacidad del típico sujeto prejuicioso para 
enfrentar la “ambivalencia” —-que constituye una ambigúedad emocio- 
nal— ha sido ya objeto de estudio, principalmente al tratar sobre la aeti- 
tud hacia los padres y el sexo opuesto: descubrimos que en este y otros 
terrenos se reprimen los sentimientos hostiles, que quedan ocultos tras 
una aparente idealización. De tal manera, el concepto que el típico sujeto 
de puntaje alto tiene formado de su propio comportamiento y de la con- 
ducta de los demás estaría determinado por un conjunto de reglas rígidas 
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y, las más de las veces, convencionalizadas. A menudo, adoptan los valores 
y la religión en su forma más dogmática. Las citas presentadas en el ca- 
pítulo anterior revelaban esta rigidez de concepto por parte de los sujetos 
prejuiciosos en muchas esferas de la vida. 


Asimismo, pudimos apreciar que en las personas carentes de prejui- 
cios los conflictos y las dudas tienen carácter franco. Además de las citas re- 
producidas previamente, los siguientes fragmentos de las entrevistas de 
los sujetos del cuartiil bajo muestran a las claras su disposición a pensar 
detenidamente en los problemas y a llegar a una solución propia, así como 
también su poca inclinación a tomar conceptos e ideales fijos y tradiciona- 
les, sin previo análisis. 


M42: Demuestra pensar mucho en cuál es el fin de la vida, le preocupan especialmente los 
valores respecto a trabajo, el triunfo, etcétera, comúnmente aceptados, Pero no puede Hegar a 
nada definitivo, pues lo veneen las dudas y la indecisión. Recalea la importancia esencial de 
la felicidad y la vaciedad que implica el **triunto?” carente de satisfacciones personales. 


Máá: Su discurso abunda en frases calificativas y muestra un exceso de intelectualiza- 
ción. Al parecer, no puede verbalizar una generalización sin antes haberse abrumado con un 
torrente de calificaciones. Por lo demás, su pensamiento es rico en ideas filosóficas, psico- 
lógicas y poéticas. Aclaremos que las mismas no son superficiales sino que tienen mucha sus- 
tancia, “%...bien, creo que uno no debe obedecer a nadie ni a nada sin antes ponerlo en tela, 
de juicio, Considero que es función propia y única del hombre analizar las cosas y que euan- 
do cesa de hacerlo, deja. de ser hombre. (¿Ha dudado alguna ves seriamente de sus erecneias 
religiosas?) Oh, no fueron dudas especialmente serias, diría, porque creo que siempre debe 
haber cambios??, 

M48: ““Soy lo que llaman un agnóstico. Suena algo prosaico... Soy escéptico, pero ereo 
que Cristo fue un gran hombre... perseguido... "7. 


M53: (¿Cómo explica usted la evolución que lo Hevó a apartarse de los, conveneiona- 
lismos imperantes en su medio?) “No sé, No fue simplemente un cambio geográfico, Pudo 
deberse a la lectura. De los 15 a los 16 años leí muchísimo y comencé a sentirme bastante 
insatisfecho de ellas (esto es, las ideas convencionales en las que se lo educó). (¿Hubo al- 
guien que influyó especialmente sobre usted?) No, deben de haber sido wna barbaridad de 
personas. (P) No sé. Creo que con la lectura. Me gusta la lectura en sí y también eomo 
medio para aprender??”, 


En las entrevistas de los sujetos de puntaje bajo se aprecia una ten- 
dencia a emplear muchas frases calificativas y otras modalidades carac- 
terísticas de un enfoque que es racional antes que prejuicioso por atener- 
se a dogmas convencionales o reglas fijas. Tal vez el método de calificar 
según lo dicten impresiones basadas en sinopsis, tal como el que emplea- 
mos aquí, no sea el más adecuado para definir diferencias. Estudios expe- 
rimentales más concretos acerca de la intolerancia hacia la ambigúedad, 
actualmente en vías de realización (véase Frenkel-Brunswik, 37, que cons- 
tituye un informe preliminar, y futuras publicaciones sobre la relación en- 
tre la ambivalencia emocional y la ambigiedad perceptual) y acerca de 
la rigidez (Rokeach, 98) señalan que en los niños prejuiciosos predomina 
relativamente, en comparación con los no prejuiciosos, una tendencia a 
imponer, de manera rígida, ciertas normas preconcebidas a los datos per- 
- ceptuales ambiguos o en la solución de problemas de razonamiento. 


Aparentemente, existe en los sujetos tolerantes una tendencia general 
a buscar experiencias amplias —emotivas, cognitivas, perceptivas— aun 
a riesgo de tener que modificar sus ideas preconcebidas y sufrir conflic- 
tos. De tal manera, todo parece indicar que en los sujetos de puntaje 
alto, contrapuestos a los de puntaje bajo, hay mayor rigidez general. Sin 
embargo, nuestras observaciones, lo mismo que muchas otras, bien podrían 
ser sólo válidas en el caso de los grupos extremos. Por lo demás, en la 
gama intermedia la rigidez quizá no sea general ni tampoco falta por 
completo en la personalidad tomada como totalidad, sino que podría estar 
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l 4 
istribuida de modo diferencial, es decir que existiría únicamente en cier- 
áreas de la personalidad, mientras otras conservan su flexibilidad. 

A pesar de que los sujetos de puntaje bajo parecen más capaces de 
sptar distintos aspectos de la realidad, aun cuando éstos sean complejos 
faltos de estructura, entre ellos se da una definida subvariedad cuya 
dhesión a la ideología liberal es rígida y estereotipada. Tal actitud se 
senta a menudo dentro de una estructura de personalidad análoga a 
del típico sujeto de puntaje alto. (Véase también en el Capítulo XIX, 
iracterización del “sujeto de puntaje bajo rígido”). 

Al parecer, la intolerancia respecto a la ambigúedad emocional y cog- 
iva no es sólo característica privativa de la personalidad étnicamente 
juiciosa; en efecto, aparece también como parte del ideal del yo pin- 
ado por los psicólogos profesionales que son exponente de la ideología 
. El caso más notable es el de E. R. Jaensch, con su glorificación pro- 
mática de un tipo de personalidad caracterizado por relaciones fijas 
tre los estímulos y las respuestas perceptuales, y con su repudio de la 
uela psicológica de la Gestalt principalmente porque la misma otorga 
ugar. prominente al concepto de ambigiedad, (Se encontrará un estu- 
sumario sobre Jaensch en el trabajo de Boder, en Harriman, 47; ver 
ambién 37). 


3. ACTITUD NEGATIVA HACIA LA CIENCIA. SUPERSTICIÓN 


La incapacidad para “indagar” la naturaleza de los problemas y las 
s y la necesidad de respuestas definidas y dogmáticas, que se en- 
entran frecuentemente en los individuos de puntaje alto, llevan ya a la 
ácil aceptación de respuestas pseudocientificas, estereotipadas, una de cu- 
manifestaciones es el acudir a explicaciones genéticas hechas, ya a 
na actitud abiertamente anticientífica. También incluimos en esta deno- 
nación general la inclinación a responsabilizar a factores accidentales 
por. ciertos hechos. Su opuesto es una actitud científico-naturalista, la que 
> observa predominantemente en los sujetos de puntaje bajo. Toda la Ca- 
egoría 59, que abarca las alternativas definidas, establece diferencias sig- 
vificativas (al nivel del 1 por ciento) para hombres y mujeres por igual. 
Y: «hemos descripto, principalmente al tratar sobre el concepto que cada 
sujeto tiene de “sí mismo”, la diferencia existente entre las actitudes abra- 
adas por esta categoría. Se recordará que eran los sujetos del cuartil bajo 
quienes se inclinaban a buscar explicaciones fundadas en una dinámica 
sicosociológica. 

Como se viera en el Capítulo VII, la tendencia del típico individuo del 
cuartil alto a pensar de modo anticientífico está íntimamente vinculado 


de Jas siguientes mujeres de puntaje alto: 


PEL: C No soy supersticiosa. Mamá lo es un poquitito, Crec en las costumbres y brujerías 
de: Europa. Tampoco soy fatalista; mi vida dependerá de lo que haga, de lo que haga de 
ella. Pero no sé mucho de estas cosas, ahí están, por ejemplo, Jos muchachos en los campos 
de batalla. Dicen que las balas llevan el nombre de uno?” , 

ii Päg: La entrevistada no cree en la religión formal, ésta es la razón por la que le gusta 
la. secta Unitaria, Considera que las religiones no deben tener un credo estrecho y. estricto 


1i:indicar a los fieles con exactitud qué es lo que deben creer. Ha leído mucho sobre teoso- 
f 2, Madame Blavatsky, etcétera. Cree en la reencarnación y en la voluntad divina: entiende 
-"Sencarnación en el sentido de que el alma va ocupando distintos cuerpos a fin de pasar 
Por:las experiencias que le son necesarias para aprender y avanzar hacia un estado superior. 
Te: (¿Por qué vino usted a ci Yaya, no lo sé! Simplemente sucedió 
SE éree usted que a veces hay cosas que nos suceden sin saber por qué?'? (¿Supersti- 
: Sek Simplemente fue “Mamada”? a hacerlo. En una oportunidad, mientras caminaba 


¿4 mañana temprano, en medio del canto'de los pájaros, levantó las manos y la cara 


D 


D 


L gu propensión a la superstición. Así nos lo muestran las declaraciones ; 
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hacia el cielo y se le humedecieron. (¿Qué había pasado?) La entrevistada lo tuvo por 
fenómeno sobrenatural j 


Coincidiendo con nuestras observaciones, Lentz (67) informa que los . 
conservadores son más contrarios a la ciencia, especialmente en lo que 
concierne a las futuras actividades de la misma, a la par que más supersti- 
ciosos. Se inclinan más a favorecer lo convencional, tradicional y rutina- 
rio. Muestran menos tolerancia y simpatía por los desvalidos, son menos 
amantes de lo estético y poco imaginativos. 


El hecho de que las personas de elevado puntaje etnocéntrico sean 
más dadas a pensar de modo estereotipado, a prejuzgar y a generalizar 
fácilmente, o bien a ser exageradamente concretas, no es motivo para creer 
que no existen tendencias de esta naturaleza en los individuos del cuar- 
til bajo. La creciente complejidad de la realidad social, que muchas veces 
resulta bastante incomprensible para el individuo, puede impulsarlo en 
algunos casos a caer en los estereotipos que le proporcionan una visión 
más clara de hechos oscuros (ver Capítulo XVII). El prejuicio étnico es 
sólo uno de los numerosos medios de que puede valerse esta tendencia. Ha 
de decirse en favor de las personas carentes de prejuicios étnicos que se 
esfuerzan seriamente por contrarrestar tal estereotipia en una de las áreas 


Oe mayor importancia social, cual es la del prejuicio. 


4, ANTIENTRACEPTIVIDAD Y AUTISMO 


También estudiamos la tendencia a lo que podría llamarse antiintra- 
ceptividad, que se encuentra principalmente en las personas de puntaje 
alto. Aunque ya analizada, la evaluaremos aquí directamente y por sí sola. 
Se le opone la mayor disposición a la intracepción, observable en los su- 
jetos de puntaje bajo (Categoría 60). La diferencia es significativa al nivel 
del I por ciento. El concepto de intracepción abraza la tendencia a la in- 
trospección amén del deseo de penetrar los mecanismos psicológicos y so- 
ciales. Se le contraponen las diversas clases de externalización mencio- 
nadas en secciones precedentes. La mayor capacidad para la creación, la 
imaginación y la empatía que, según hemos dicho, caracteriza a las perso- 
nas del cuartil bajo, está también relacionada con su mayor intraceptividad. 

- Baste añadir a las citas ya presentadas las declaraciones de un hombre 
y de una mujer, ambos del cuartil bajo, en las que puede apreciarse clara-. 
mente la tendencia a reflexionar. RR 


F70: Siempre quiso trabajar con gente... (¿Qué le da la religión?) ““Supongo que 
yendo a la iglesia me libero de la carga de pensar en cosas en las que debería pensar. Oreo 
que abarca mis ideas sociales, y me hace pensar en cosas que tengo que considerar por 
alguna razón. (¿Por ejemplo?). Valores morales, el valor relativo de paz y libertad durante 
la guerra, por ejemplo el pacifismo y sus pormenores, las relaciones personales como valores 
morales. No considero estos valores como buenos o malos, sino por sus consecuencias sociales ??. 

M50: (¿Futuro?) “No sé. Acabo de Hegar a la conclusión de que no tengo por qué 
ser dibujante comercial. Lo importante es que haga bien lo que vaya a hacer. Ya no me 
importa a qué me voy a dedicar. (P) Bien, yo era del tipo de “*prima donza??.., me eonvenel 
de que no servía para el trabajo... ahora ya no me importa... empecé a sentir así al mes de 
estar aquí... el psicólogo del centro de orientación infantil dio una conferencia... dijo 
que las desviaciones de la conducta tienen una causa... Pueden venir de la infancia... Doy 
vueltas a la idea (sin llegar a nada)... hasta que un amigo al que también le interesó 
hizo una observación asombrosa... Lo pensé mucho... en dos hojas de papel escribí razo- 
nes en pro y en contra y decidí que él tenía razón. No quiero decir que esté enamorado de 
mi madre, pero sí que tengo un complejo de dependencia... Me casé con una mujer mayor 
que yo... Siempre dependo de otros... dejo la responsabilidad a otros... si miro hacia 
atrás veo que siempre actué así.,.?? i 


da falta de un apropiado enfoque que tome en cuenta la dinámica so-: 
cial y psicológica, observada en el típico sujeto del cuartil alto, puede estar. 


3 
igada a la tendencia general de éste a pensar de modo EE en el 
mportamiento finalista; a esto se opone la actitud algo más realista 


ativas entre los dos grupos extremos, muestra una clara tendencia en 
1 sentido esperado (21 casos positivos en comparación con 12 negati- 
os, entre los hombres; y 19 positivos contra 12 negativos, entre las mu- 


a ocupación y en las ambiciones económicas de nuestros sujetos. 

Las siguientes declaraciones ilustran el matiz adolescente y fantás- ` 
ico, con algo de cuento de hadas, de las aspiraciones profesionales de Jas E 
ersonas prejuiciosas: Ce 


F66: “Si una vale, puede Hegar a ser embajadora, Creo que hay mujeres que ya J 
ueron. O quizás sólo hubo mujeres ministros, Me decidí hace tres años. Oí a unos amigos 


época que estamos viviendo, Me gustaría saber por qué pasan las cosas que pasan?” 
F34: La entrevistada desea. ser periodista. La guían fines puramente SE Le 


iempre participé activamente en los grupos teatrales y en las actividades periodísticas. 


da como actriz o como eseritora. 


5. SUGESTIONABILIDAD 


Su sometimiento a la autoridad y falta de independencia, así como de 
spíritu crítico, pueden hacer del sujeto de puntaje alto una persona su- 
estionable y crédula; por el contrario, los individuos del cuartil bajo 
uelen tener mayor autonomía (Categoría 61). Nuevamente la diferencia 
s significativa al nivel del uno por ciento, tanto en hombres como en mu- 
eres. Resultan evidentes las consecuencias sociales de la tendencia de 
as.personas crédulas a ser fácil presa de una propaganda política destruc- 
ora y falsa. Visto que en el transcurso del volumen nos hemos referido 
epetidamente a tales actitudes, estimamos innecesario hacer nuevos co- 
ntarios acerca de la dependencia respecto a la autoridad, los valores 
hvencionalizados, el dogma eclesiástico, la opinión pública y las figuras 
le prestigio, en que vive el sujeto prejuicioso, así como de la relativa in- 
lependencia del individuo no prejuicioso respecto a estas autoridades y 
H ocasional rebeldía contra las mismas. 

Al final del capítulo siguiente presentaremos un resumen del que 
quí termina, juntamente con una sinopsis general de los resultados de 
as. entrevistas, 
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ue, es de suponer, se encontrará en los típicos sujetos de puntaje bajo i E 
Categoría 62). Aunque esta categoría no establece diferencias signifi- 


eres). Tal tendencia resulta particularmente evidente en la elección de ` 


ablar sobre el asunto y me pareció interesante. (¿Por qué eligió esa carrera?) Bueno, di 
ueldo tuvo algo que ver, Creo que si me pusiera realmente, lo lograría. Si lo quisiera de -... 
erdad y no hubiera ninguna otra cosa en mi camino. La elección tiene mucho que ver GE Ster 


usta el periodismo pero su deseo más íntimo es escribir obras propias. Se imaginaba poder SE SE 
¿una gran actriz, “Pero mi actuación es cosa de aficionados, En la escuela secundaria © 


li familia se reía de mí porque yo E estaba actuando. Siempre dije que me ganara AO. e 


CAPÍTULO XILI 


CLASIFICACIONES SINÓPTICAS Y RESEÑA DE LOS 
RESULTADOS DE LAS ENTREVISTAS 


Else Frenkel-Brunswik 


A. PODER DISCRIMINATORIO DE LAS PRINCIPALES 
ÁREAS ESTUDIADAS 


I. VERIFICACIÓN DE LAS TENDENCIAS PREVISTAS POR LAS CATEGORÍAS 


e En los cuatro capítulos precedentes (IX a XII), describimos la técnica 
empleada en las entrevistas y analizamos los resultados específicos de las 
entrevistas de 80 sujetos, que obtuvieron puntajes extremadamente altos 
o bajos en las escalas de antisemitismo o etnocentrismo franco, en rela- 
«ción a las aproximadamente noventa categorías del Manual de Valora- 
.ción utilizado para clasificar los protocolos reunidos. 


Como lo demuestran las Tablas que figuran en los Geer capi- 
“tulos, hubo una considerable proporción de categorías que lograron dife- 


de significación estadística y en el sentido previsto, para uno o ambos 
exos. La gran mayoría de las categorías restantes evidenció que, por lo 
«menos, existía una tendencia en el sentido esperado. En el caso del grupo 
«masculino, sólo 3 de las 86 categorías obtuvieron un número idéntico de 
casos “positivos” y “negativos”; además, sólo una categoria (23c) muestra 
¿una ligera tendencia en el sentido opuesto al previsto. Tal como se apre- 
cia en las Tablas 3 (X), 1 (XD) y 2 (XI), en las que figuran las cuatro 
excepciones mencionadas, el número absoluto de las correspondientes cla- 
sificaciones es muy pequeño en todos los casos; estas categorías encaran 
ciertos aspectos de las actitudes hacia los hermanos, el sexo y la gente, En 
cuanto al grupo femenino, encontramos que en dos de las noventa catego- 
rías hubo igual cantidad de ambos casos posibles, y en cuatro, los resul- 
tados mostraron un sentido contrario al esperado. Estas seis excepciones 
están limitadas a las Tablas 1 (X), 2 (O) y 3 (X); tratan sobre aspectos; 
de las relaciones con padres y hermanos, En ningún caso la inversión de 
sentido se aproximó a la significación estadística; tampoco aparece en nin- 
guna de las categorías que dieron menos de un 50 por ciento de clasifica- 
ciones “Neutral” y que fueron incluidas, por consiguiente, entre las que 
se sometieron a una profunda evaluación (72 para los hombres, y 65 para 
las mujeres; véase final del Capítulo IX). 

- De tal manera, no se dan casos de “validez negativa” en la valoración 
de las entrevistas: Este resultado no debe sorprendernos visto que las cate- 
gorías del Manual son producto de pruebas empíricas reunidas previa- 
mente, incluso de una revisación preliminar de las entrevistas; además, el 
hecho de que el subsiguiente procedimiento de clasificación “a ciegas” ava- 
lara la mayor parte de las hipótesis que fueron punto de partida de la 
evaluación prueba fehacientemente la validez de las mismas. 
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2. CLASIFICACIONES COMPUESTAS CORRESPONDIENTES 
A SIETE ÁREAS PRINCIPALES 


Considerando que los resultados que acabamos de presentar confirman 
rminos generales y de modo casi uniforme nuestras hipótesis, creemos 
tificado calcular clasificaciones promedio tomando grupos más grandes 
categorías. En la Tabla 1 (XIII) presentamos los resultados de tal pro- 
iento a la manera empleada en las tablas precedentes, salvo que aquí 
mite la importancia estadística. 
El estudio de las dos últimas columnas de la tabla nos permite compro- 
ue, en el grupo femenino, la diferenciación entre los dos cuartiles es 
empre algo menos clara que en el masculino. Tal cosa puede deberse ya 
desigual dimensión de las dos muestras de entrevistadas, ya al hecho, 
nado repetidamente, de que la mayoría de las mujeres fueron en- 
evistadas en una etapa de la investigación anterior a aquella en que se 
stó a los hombres. Podría suceder también, por lo menos en nuestra 
tura, que las pautas de comportamiento e ideología sean más coheren- 
"uniformes en las personas del sexo masculino que en las del femenino. 
Entre todas las áreas estudiadas, aquella que se refiere a las actitudes 
cia sí mismo (presente), es la que proporciona la diferenciación más neta 
«personas de puntaje alto y de puntaje bajo. La razón entre casos 
os” (confirmatorios) y “negativos” es una de las más satisfac- 
orias: Al mismo tiempo, el número absoluto de ejemplos positivos se 
a entre los más elevados. Ello indica, además, que en este campo el 
ro de clasificaciones “Neutral” es relativamente pequeño. 
Las categorías concernientes a la organización dinámica y, especial- 
“cognitiva de la personalidad también muestran excelente dife- 
enciación, siendo de significación estadística una buena proporción de 
es diferencias. 
Por el contrario, los resultados generales menos definidos pertenecen 
área de la actitud hacia los padres y los hermanos. Tal indiferenciación 
xplica por las razones expuestas en el Capítulo X. Estos resultados 
rdan con lo dicho anteriormente, es decir que no hubo inversión de 
tendencia prevista en el caso de unas pocas categorías aisladas relativas 
tos temas. No obstante, aun en este área, la razón entre casos positivos 
gativos es, para los hombres, mayor que 3 a 1, de manera que la dife- 
¡ciación es muy satisfactoria. 8 
. Veamos ahora algunas de las causas que podrían explicar el diferente 
der discriminatorio de las distintas áreas principales abarcadas por las 
ficaciones de las entrevistas. El estudio adecuado de la situación fami- 
la primera época de la vida requiere mucho más información espe-; 
Ífica de la que podía obtenerse en nuestras entrevistas, necesariamente 
das, y de allí la gran proporción de calificaciones “Neutral”. Aspee- 
les como la organización cognitiva y la actitud hacia sí mismo se 
eden deducir de las manifestaciones del sujeto en gran variedad de. 
Dos, con lo cual se tiene más probabilidad de reunir información sufi- 
nte. A esto se añade que la propia naturaleza de tales variables forma- 
Permite al sujeto elegir por sí mismo entre variedad de manifestacio- 
alternativas”, muchas de ellas comprendidas por una misma categoría 
e evaluación. El hecho de que idénticas tendencias motivacionales puedan 
Sarse por igual en diferentes contextos constituye de por sí una ven- 
a las categorías motivacionales, independientemente de la amplitud 
as Informaciones específicas referentes a cualquier aspecto particular 
ida. Es por la misma razón que, al iniciar el análisis de los proble- 
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mas conectados con la evaluación de las entrevistas (Capítulo IX; ver 
también 31, 32, 34, 36), hicimos especial hincapié en el valor de las clasi- 
ficaciones generalizadas y sinópticas que contraponemos a la cuantifica- 
ción especifica o limitada por las condiciones de la investigación. 


B. VALIDEZ DE LAS EVALUACIONES Y CLASIFICACIONES 
GENERALES DE LAS ENTREVISTAS 


l. EVALUACIÓN COMPUESTA INDIVIDUAL BASADA EN Topas 
LAS ÁREAS DE CLASIFICACIÓN 


También obtuvimos la clasificación compuesta de cada entrevistado, 
que comprende la totalidad de las áreas de clasificación. En cierto sen- 
tido, tales clasificaciones compuestas definen. un valor, un “puntaje” di- 
riamos, atribuido a la entrevista de cada sujeto. (Este “puntaje” final es 
precisamente el motivo por el cual, aún cuando lo que se hace es clasifi- 
car, más que valorar según categorías, dimos a nuestra enumeración de 
categorías el nombre de Manual de Valoración de las Entrevistas). Puesto 
que, como ya señaláramos en la sección precedente, no se observó inver- 
sión de la tendencia discriminatoria prevista en ninguna de las categorías 
en las que hubo menos de un 50 por ciento de clasificaciones “Neutral”, se 
incluyó la totalidad de aquéllas en la valoración final. Los puntos corres- 
pondientes a los 80 sujetos entrevistados constan en las Tablas 1 (IX) y 
2 (X). El “puntaje” se da en dos partes, definidas por las sumas de las 
clasificaciones “Alto” y “Bajo” recibidas por el sujeto, La diferencia entre 
la suma de estas dos partes y el total fijo (72 para los hombres y 65 para 
las mujeres), que no figura en las tablas, indica el número de clasificacio- 
nes “Neutral” atribuido al sujeto en las categorías respectivas. 

En la columna correspondiente a la posición compuesta, se hace figu- 
rar las letras A o B, según prepondere la valoración Alto o Bajo en el 
par de columnas precedentes.' 

En la última línea da las tablas constan los promedios de los datos 
cuantitativos. En ambas tablas pueden apreciarse directamente los lími- 
tes superior e inferior de la cantidad de calificaciones “alto” y “bajo”, co- 
rrespondientes a cada uno de los cuatro grupos de entrevistados. 


2. EVALUACIÓN GENERAL INTUITIVA Y SU ACUERDO CON LA 
CLASIFICACIÓN COMPUESTA 


En la última columna de las Tablas 1 (IX) y 2 (IX) se añade la eva- 
luación intuitiva de cada entrevistado, a la que nos referimos brevemente 
en el Capítulo IX. Tal clasificación se basa en una estimación y sinopsis 
informarles que el clasificador realizó una vez concluido el procedimiento 
de evaluación a ciegas, sin tener noción de los resultados cuantitativos en 
lo que se refiere a las calificaciones correspondientes a cada categoría. 

Las clasificaciones compuestas y las evaluaciones intuitivas concuer- 
dan en alto grado. Sólo en uno de los 80 casos estudiados, F72, hubo dis- 
crepancia. La clasificación compuesta (A) de este entrevistado es correcta, 
no así la evaluación general intuitiva (B). 


3, ACUERDO CON LOS RESULTADOS DEL CUESTIONARIO 


Se observará que si bien existe uniformidad en lo que respecta a la 
“posición “bajo” o “alto” en las columnas AS y E de las Tablas 1 (1X) y 


i Véase el Capítulo EX, Seeción P 3, por lo que se refiere al uso de símbolos en letra mayúscula 
y Minústula, y otros datos técnicos pertinentes a esta sección, 
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tados-—, las columnas siguientes muestran grandes contradicciones. Esta 
falta de correspondencia alcanza mayores proporciones en casos tales como 
de F21 ó F39, que en el cuestionario obtuvieron puntaje bajo pero en 
a entrevista se contaron entre los más “altos”, tanto en lo que respecta 
a clasificación compuesta como a la evaluación general sinóptica, En- 
re los sujetos de puntaje alto se descubren casos análogos de oposición, 
aunque no tan notables. La inspección de las tablas permitirá encontrar 
ras contradicciones de variada naturaleza. 

«El acuerdo general que existe entre las diversas columnas de las Ta- 
as 1 (IX) y 2 (IX) en las que figuran índices literales, puede expresarse 
convenientemente en forma de tanto por ciento. Por consiguiente, el 
“acuerdo porcentual” se define como el tanto por ciento de combinaciones 
de:letras iguales (AA o BB) que aparece en cualquiera de los pares de 
columnas consideradas, Las cifras correspondientes al acuerdo porcentual 
irían transformarse fácilmente en coeficientes de correlación tetracórica. 
El criterio de selección, posición extremadamente alta vs. extremada- 
m nte baja en la escala de antisemitismo o etnocentrismo declarado, mues- 
“un acuerdo porcentual de 85, aproximadamente, con las evaluacio- 
nes. generales intuitivas y también con la posición compuesta correspon- 
nte a la entrevista, (Esta cifra es el promedio del acuerdo, igual a 95 
por ciento, logrado por el clasificador que dispuso del material más com- 
leto, y del acuerdo, igual a 75 por ciento, obtenido por el clasificador 
ue trabajó sobre datos más fragmentarios.) 

Puesto que las clasificaciones compuestas concuerdan con las intui- 


entre el etnocentrismo abierto y las calificaciones intuitivas son prác- 
amente idénticas a las correspondientes a las clasificaciones compuestas. 
No existe tanto acuerdo entre las escalas F y CPE y las clasificaciones 
ntuitivas y compuestas; aun así, se alcanzaron valores entre 75 y 80 por 
mo: 


e RESEÑA DE LAS PAUTAS DE PERSONALIDAD OBTENIDAS 
7 EN LAS ENTREVISTAS 


1, INTRODUCCIÓN 


Leg resultados de la clasificación “a ciegas” de las entrevistas, analiza- 
en este capítulo y los precedentes, demuestran que los individuos que 
btuvieron puntajes extremadamente altos en el cuestionario sobre pre- 
uicios étnicos tienden a ser diferentes de los de puntaje bajo en gran varie- 
dde rasgos de la personalidad. Algunas de estas características de la per- 
onalidad se midieron también mediante otras técnicas, especialmente el 
uestionario, Los resultados logrados independientemente con cada uno de 
stos métodos son muy similares. Pero la clasificación por categorías sirve 


as diferencias de personalidad que pueden observarse entre los sujetos 
3.cuartil alto y los del bajo en el curso de estudios intensivos de casos 
ividuales. 

Hemos de recalcar que tales diferencias se basan en el análisis de 
tendencias apreciables en grupos que integran muestras estadísticas; 
lo tanto, no debe esperarse que cada miembro de tales grupos tenga la 
ayor parte o una buena proporción de las características propias del 
idrome “alto” o “bajo”, según sea el caso. Como puede verse en las 
-ablas 1 (XI) y 2 (IX), ciertos individuos parecen poseer un número re- 


IX) —posición que fue la verdadera base de selección de los entrevis- 


as casi por completo (ver arriba), las cifras correspondientes al acuer- 


ara describir y establecer de modo más sistemático, organizado y controla- 


AAA 


PA, 
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lativamente grande de rasgos “altos” o de rasgos “bajos” mientras que 
otros parecen tenerlos de ambas pautas, con ligero predominio relativo 
de unos u otros. Por consiguiente, debe recordarse en todo momento que 
el resumen que sigue presenta cuadros compuestos de tales pautas, obte- 
nidos más bien con el estudio de grupos que con el de casos individuales. 
Si hubiéramos dado preferencia a personalidades concretas, habría sido 
menester, como paso intermedio, determinar cuáles son los sindromes o 
combinaciones de tendencias más frecuentes en individuos aislados, lo 
cual habría corlducido a la definición de subtipos dentro de las pautas pre- 
juiciosa y no prejuiciosa. En la siguiente reseña haremos algunas observa- 
ciones en este sentido. En el Capítulo XIX encararemos más sistemática- 
mente la tipología, como tal, de las personas de prejuicios étnicos. 

Además, los resultados se limitan a las tendencias descubiertas en 
los individuos que en la escala de prejuicios ocuparon posiciones extremas. 
Resta saber hasta qué punto serían válidas estas relaciones en el caso de 
personas de puntaje mediano, puesto que las mismas no fueron incluidas 
en la presente investigación intensiva mediante la técnica de entrevistas, 

Por último, toca a futuras indagaciones comprobar en qué medida 
valen las interrelaciones observadas para las distintas culturas o si se 
limitan a determinadas culturas o subculturas, semejantes a aquella de la 
que extrajimos nuestra muestra de sujetos; a saber, una población urbana 
y suburbana de la costa occidental de los Estados Unidos. 

Nuestro intento de presentación sinóptica de los factores sociales y 
psicológicos vinculados con los prejuicios, según lo señala este estudio den- 
tro de su limitado marco, seguirá el siguiente orden: en primer término, 
reseñaremos los aspectos y “temas” de la estructura de la personalidad 
del sujeto de puntaje alto, diferenciándolos de los del individuo de pun- 
taje bajo. Luego, presentaremos las hipótesis concernientes a los aspectos 
genéticos de estas dos pautas bien definidas. Por último, trataremos de 
establecer la relación existente entre ambas configuraciones y la pauta 
cultural general. 


2. REPRESIÓN vs. CONCIENCIA 


Para comenzar nuestra sinopsis de las diferencias existentes en la 
estructura de la personalidad de los miembros de ambos grupos, estima- 
mos conveniente tomar las observaciones presentadas en el capítulo ante- 
rior bajo el nombre de “mecanismos de defensa”. Cualquiera fuera el as- 
pecto tratado —ambivalencia, agresión, pasividad u otro rasgo relacionado 
con la dinámica de la personalidad-—-, en todos los casos el hecho más 
notable fue descubrir que los individuos de puntaje extremadamente bajo 
manifiestan, por lo general, mayor disposición a tomar conciencia de ten- 
dencias e impulsos inaceptables existentes en uno mismo. Es más fre- 
cuente, en cambio, que el sujeto prejuicioso se muestre incapaz de enfren- 
tar abiertamente estas tendencias y, por ende, no logre integrarlas satis- 
factoriamente en la imagen consciente que tiene de sí mismo. Es así que 
la consiguiente separación entre las capas consciente e inconsciente de la 
personalidad de los individuos etnocéntricos, y la mayor fluidez de tran- 
sición y de intercomunicación existente entre los diferentes estratos de la 
personalidad de los sujetos tolerantes, parecen tener importantes implica- 
ciones para sus respectivas pautas de personalidad. 


3. HEXTERNALIZACIÓN US. INTERNALIZACIÓN 


Entre las tendencias que el típico sujeto de puntaje alto trata de man- 
tener en estado de represión (pero que, a pesar de todo, logran expresarse 
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ndirectamente en las entrevistas), se cuentan principalmente el temor, 
a debilidad, la pasividad, los impulsos sexuales y los sentimientos agre- 
ivos contra las figuras de autoridad, especialmente los padres: Entre las 
ígidas defensas que se levantan contra dichas tendencias sobresale espe- 
“cialmente el mecanismo de proyección, mediante el cual se externaliza en 
“buena medida aquello que no puede aceptarse como parte del propio yo. 
De tal manera, no se ve hostilidad en uno mismo sino en los demás, quie- 
-nes también aparecen como una amenaza. O bien la propia debilidad im- 
“pulsa a la exagerada condenación de todo lo que significa debilidad; es 
así que se combate la debilidad no ya dentro de uno mismo sino fuera. 
Ali mismo tiempo, existe un impulso compensatorio— y, por lo tanto, mu- 
- chas veces compulsivo— EES a lograr poder, fuerza, triunfo e in- 
- dependencia. 

La citada represión y micos de las tendencias instintivas las 
© hace más difíciles de dirigir y de controlar por el individuo, puesto que las 
_temidas cualidades del inconsciente se hallan ahora en el mundo externo. 
En tanto las condiciones sociales proporcionen y conduzcan a aceptables 
canales de salida para las tendencias compensatorias, el individuo puede 
lograr un relativo equilibrio mental. 

Otro aspecto de la externalización lo constituye la tendencia a evitar 
la introspección y la profundización en general, con lo cual el contenido de 
la conciencia resulta relativamente estrecho. Puesto que, en este caso, la 
energía de la persona se dedica en gran parte a mantener las tendencias 
instintivas fuera de la conciencia o a la lucha en busca de triunfos exte- 
riores y de status, parecen restar relativamente escasas energías para la 
genuina. libidinización de las relaciones interpersonales o del trabajo, como 
fines en sí mismos. El relativo empobrecimiento de la capacidad para rela- 
cionarse con los demás puede manifestarse de dos modos distintos: uno 
es el acercamiento de carácter comparativamente restringido, convencio- 
nal pero firme, tal como el que se encuentra principalmente en el sub- 
grupo más conservador de los sujetos de puntaje alto; otro es el enfoque 
carente de sentimientos, utilitario, como el que se descubre en el subgrupo 
más delincuente. 

Al parecer, el típico sujeto del cuartil superior tampoco goza dema- 
siado de los placeres de los sentidos o de los placeres pasivos tales como 
el afecto, el compañerismo, el arte, la música. En lugar de estos placeres 
internalizados prefiere el movimiento y la actividad, la Miche por obtener 
beneficios materiales. 

El cuadro compuesto que : nos presentan los sujetos de puntaje bajo 
no sólo revela mayor disposición a aceptar y a enfrentar los propios im- 


pulsos y debilidades, sino también: a reflexionar sobre los mismos. Mien-: 


tras que en el sujeto de puntaje alto la pérdida de energías puede resul- 
tar de su tendencia a las represiones rígidas, en el caso del individuo de 
puntaje bajo las energías se malgastan en la frecuente e infructuosa in- 
trospección y en el culparse exageradamente de las dificultades. En lugar 
de tender a la externalización, como el prejuicioso, el típico sujeto de 
puntaje bajo es proclive a internalizar de manera excesiva, lo cual, a su 
vez, puede dar origen a francas angus nas, sentimientos de culpa y otros 
rasgos neuróticos, 

Los aspectos positivos de este tipo de orientación son: una integra- 
ción más firme dentro del individuo y una relación más internalizada e 
intensa, aunque no libre de conflietos, con los demás. Más que el sujeto 
del cuartil alto, el del bajo es propenso también a esforzarse por realizar 
obra; de mérito intrínseco, a fijarse metas intelectuales o estéticas y a He- 
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var a la práctica valores socialmente productivos, Su mayor capacidad 
para las relaciones interpersonales profundas va acompañada de una más 
grande autosuficiencia. Lucha por alcanzar la armonia interna y la reali- 
zación de sí mismo, en tanto que el sujeto prejuicioso se concentra en el 
esfuerzo por adaptarse al mundo exterior, conquistar poder y triunfar en él. 

Uno de los resultados de la mayor internalización es el enfoque en 
general más creador e imaginativo del sujeto tolerante tanto en la esfera 


cognitiva como en la emocional, actitud que se opone a la más cons- 


treñida, convencional y estereotipada de la persona prejuiciosa. 


A CONVENCIONALISMO US. AUTENTICIDAD 


La conformidad es una de las principales expresiones de la falta de 
enfoque interno propia del sujeto de puntaje alto. La adopción de valo- 
res y reglas convencionales es una de las características más sobresalien- 
tes de las personas de tendencia conservadora y de la subvariedad delin- 
cuente del cuartil alto (ver Capítulo XXI). En general, los sujetos de este 
grupo parecen necesitar apoyo externo —sea de las figuras de autoridad 
o de la opinión pública— para sentirse seguros en cuanto a lo que debe 
considerarse bueno y malo. 

La conformidad con los valores externalizados por parte de los indi- 
viduos sumamente prejuiciosos se hace patente en variedad de esferas de 
la vida. Quizás una de las expresiones más tempranas de tal convenciona- 


lismo se encuentre. en la actitud hacia los padres. La misma se compone | 


de una admiración estereotipada y de una incapacidad para expresar crí- 
ticas o resentimientos. Hallamos numerosos indicios de que realmente 
existe a menudo considerable hostilidad oculta hacia los progenitores, la 
que —aunque no siempre manifestada— impide llegar a una relación ver- 
daderamente afectuosa. 

En la actitud hacia los padres, el sujeto de puntaje bajo se muestra 
más auténtico, Concibe las relaciones entre padres e hijos en términos de 
igualdad. Esta posición le permite expresar censuras y resquemores abier- 
tamente y, al mismo tiempo, tener un vínculo más positivo y afectuoso 
con sus progenitores. La descripción que estos sujetos hacen de sus pa- 
dres tiene visos de espontaneidad: pintan personas reales con todas las 
virtudes y defectos naturales del hombre. 

En su valoración de la gente en general, el sujeto prejuicioso emplea 
como vara de medida criterios externos, especialmente el status social, 
los cuales también constituyen el fundamento de su admiración y acepta- 
ción o rechazo de los demás. Tales valores forman la base de un orden 
jerárquico en el cual los poderosos ocupan las posiciones más altas y los 
débiles, las inferiores. Esta tendencia bien podría ser un fenómeno gene- 
ral de la cultura moderna, sólo que en el sujeto de puntaje alto adquiere 
dimensiones exageradas. Por su parte, el típico individuo no prejuicioso 
parece haber llegado a ver a los demás con simpatia, aun cuando se trate 
de exogrupos, y no principalmente como un peligro o una amenaza. Por 
sentirse más seguro, el deseo que lo guía primordialmente en la relación 
con los demás es la concreción de valores positivos e individuados en lugar 
de preocuparse antes que nada por obtener apoyo y ayuda de los pode- 
rosos, tal como hace el típico individuo prejuicioso. 

El concepto que de los roles sexuales tiene el sujeto de puntaje elevado 
es también muy convencional. El hombre del cuartil alto suele conside- 
rarse activo, decidido, enérgico, independiente, varonil y triunfador en 
la competencia. En su ideal del yo no caben la pasividad ni la blandura, 
razón por la cual erige fuertes defensas contra estas actitudes en gene- 
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ra, logrando así que en su conciencia se Empriman únicamente los opues- 
-tos de tales características. No obstante, en las entrevistas de los hombres 
de puntaje alto resultan evidentes su inclinación a depender de otros y la 
existencia de una profunda pasividad, ambas inaceptadas y alienadas 
del yo. 
: A los ojos del hombre prejuicioso, el rol de la mujer es de pasividad 
y subordinación. La mujer es objeto de solicitud por parte del hombre. La 
' separación jerárquica que aquí se nos presenta corresponde al bien cono- 
cido patrón convencional, pero, al mismo tiempo, ofrece al sujeto prejui- 
cioso la muy deseada oportunidad de afirmar su superioridad, Sin em- 
bargo, tenemos buenas pruebas de que el individuo de puntaje alto ansía 
estar en la situación de recibir, en sus relaciones con las mujeres; de ellas 
desea beneficios materiales y apoyo más que un puro afecto, pues le 
resultaría difícil aceptar este último. En sus relaciones sexuales no mari- 
tales pone escaso afecto sincero, y de su esposa suele exigir los requisitos 
convencionales de una buena ama de casa, En total, pone el sexo al ser- 
vicio del status, sea éste un status masculino basado en la conquista de 
mujeres, o un status social alcanzado por medio del matrimonio con la 
clase de mujer “que conviene” 

Por el contrario, los hombres de puntaje bajo esperan del sexo opuesto 
principalmente compañerismo, amistad y sensualidad. En sus relaciones 
con mujeres son capaces de dar y tomar cariño y apoyo sin retaceos. En 
rigor, estos individuos buscan insaciablemente el amor y la aceptación 
completa por parte de la mujer, lo cual muchas veces da origen a una 
abierta ambivalencia hacia la misma. De tal manera, la pasividad y la 
blandura son partes aceptadas del ideal del yo del hombre no prejuicioso, 
quien a menudo es también más capaz de devolver protección y apoyo 
verdaderos, Entre los sujetos del cuartil inferior pueden encontrarse todos 
los grados de expresión, desde la extrema inhibición sexual, producto de 
un superyo exageradamente desarrollado y poderoso, hasta la tendencia 
consciente a obedecer sus impulsos. 

Del mismo modo, al elegir compañero la mujer de puntaje extremada- 
mente bajo busca principalmente la comunidad de gustos y el vínculo afec- 
tivo. Así como el hombre tolerante está más dispuesto que el intolerante 
a aceptar la existencia de rasgos femeninos en sí mismo, la mujer carente 
de prejuicios no es proclive a reprimir sus tendencias masculinas sino más 
bien a admitirlas y a sublimarlas dedicándose a prácticas que se consi- 
deran propias del hombre. Aunque ello conduzca muchas veces a la franca 
competencia con éste y aun a la envidia hacia el mismo, existe simultánea- 
mente mayor comprensión y simpatía sincera por el sexo opuesto. Mues- 
tra más claramente estar en conflicto respecto al rol femenino a la par 
que evidencia una heterosexualidad mejor REMERA RA y sentimientos ma- 
ternos más intensos. P 

Por su parte, la mujer prejuiciosa mantiene una Cf de sí misma | 
que la representa dentro de los cánones de la femineidad convencional 
definida por la subordinación respecto al hombre y la adulación del mis- 
mo. Simultáneamente, da pruebas de una actitud explotadora y hostil hacia | 
los miembros del sexo opuesto, actitud que sólo se expresa indirectamente ; 
en las entrevistas pero que aparece de modo muy directo en los relatos 
del Test de Apercepción Temática {ver Capítulo XIV). Como la mujer 
de puntaje alto tiende a renegar de sus inclinaciones hacia todo aquello 
que nuestra cultura tiene por masculino, y puesto que la vida de hogar no 
le permite expresarse satisfactoriamente, su oculta amargura asume con 
frecuencia formas tortuosamente destructivas. Una de las manifestaciones 
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de tal actitud negativa son las excesivas demandas materiales que impone 
al hombre como sostén de la familia; otra es el deseo de concretar a tra- 
vés del hombre las propias ambiciones frustradas. También cabe suponer 
que los prejuicios son, en el caso de la mujer, una liberación exagerada 
frente a las restricciones resultantes de su posición dentro de nuestra cul- 
tura. Por cierto que la mujer tolerante no deja de sentirse afectada por 
la difícil situación en que las ubica la civilización. Pero, en tanto que la 
mujer de puntaje alto tiende a dar preferencia al ideal de un rol feme- 
nino restringido antes que vagamente definido, la de puntaje bajo es más 
capaz de admitir el conflicto y de enfrentarlo directamente. 

Como anticipáramos, el elemento de convencionalismo que entra en 
el concepto del rol que toca a cada sexo es sólo parte de una imagen de 
sí mismo de carácter convencional y más general, que resultó caracterís- 
tica de los sujetos del cuartil alto. Otros requisitos exigidos por estas per- 
sonas son las buenas maneras, la obtención de status, el triunfo, el autodo- 
minio y el equilibrio. Cuando se producen desviaciones respecto al ideal 
del yo, habitualmente se las considera producto de una inexplicable 
“irrupción” de fuerzas de las que el individuo no puede responsabilizarse, 
tales como las presiones externas, la herencia, etcétera. 

Por otra parte, al hacer la evaluación de sí mismos, los sujetos de 
puntaje bajo muestran preocupación por lograr una meta en el reino de 
las realizaciones, por llevar a la práctica valores constructivos desde el 
punto de vista social, por el buen éxito o el fracaso en la amistad, y por 
los sentimientos de culpa derivados de la agresividad y la ambivalencia. 


5. BÚSQUEDA DE PODER os BÚSQUEDA DE AMOR 


Encontramos que la orientación hacia los valores convencionales, pro- 
pia del sujeto prejuicioso, y la inclinación hacia valores más intrínsecos 
y fundamentales, característica del no prejuicioso, se extienden a dife- 
rentes campos de la vida. La tendencia a admirar el poder y a tratar de 
obtenerlo, actitud que también es más pronunciada en el típico sujeto del 
cuartil superior, está emparentada con el convencionalismo. 

El deseo de lograr poder, sea directamente o bien poniéndose del lado 
de los poderosos, que se observa en el individuo prejuicioso, nace de su 
comparativa falta de capacidad para entablar relaciones interpersonales 
afectuosas e individualizadas, así como de su tendencia a ver una amenaze 
y un peligro en el mundo que lo rodea. Desde esta perspectiva, la debilidad 
se tiene por peligrosa puesto que a causa de ella los fuertes podrían 
“devorarnos” (ver Simmel, 111), o, como mínimo, estaríamos condenados 
a la pobreza o a la inanición, peligros ambos que el individuo prejuicioso 
está demasiado predispuesto a ver por anticipado. 

En el aspecto que tratamos, se descubre a menudo una disposición 
mental cuya caracterización más exacta quedaría dada por la palabra 
“hiperrealismo”. Entendemos por tal la tendencia a utilizar todo y a todos 
como medios para alcanzar un fin. Es innecesario decir que tal hiperrealis- 
mo rara vez conduce al verdadero logro de la meta buscada, y, consecuen- 
temente, a la satisfacción última; frecuentemente trae aparejada una ten- 
sión en las relaciones interpersonales amén de muy temidos desquites, 
posibles o reales. Se produce un conflicto entre la dependencia material 
respecto a los demás, no aceptada ni reconocida, y la hostilidad nacida 
de la desconfianza, la envidia y los sentimientos de frustración, conflicto 
que no puede resolverse. 

Es especialmente el hombre prejuicioso quien -—como ya mencioná- 
ramos-— con frecuencia considera que el oportunismo inhumano es atri- 


CLASIFICACIONES Y RESEÑA DE LOS RESULTADOS EN LAS ENTREVISTAS 453 


“buto esencial de la masculinidad. Como; reacción a su temor de la pasi- 
“vidad y dependencia que no quiere admitir, se hace propenso a buscar 
en el poder y en el triunfo la única medida de su propio valor. 
Los autores modernos han puesto repetidamente de relieve el hecho 
de que el status como medida de la propia valía es un fenómeno gene- 
. ral de la civilización americana. Aun aceptando que así sea, existe de 
todos modos una diferencia entre los cuadros que nos presentan los suje- 
tos de uno y otro cuartil. En efecto, la lucha por status y poder, en sus as- 
pectos puramente externos, parece constituir la mayor preocupación de 
las personas sumamente prejuiciosas; en cambio, los individuos carentes 
de prejuicios —aunque en modo alguno indiferentes al status— son capa- 
ces de encontrar satisfacción y placer en muchas otras Cosas, 

El deseo de obtener afecto y amor en las relaciones personales es fac- 
tor importante en la determinación de la conducta del típico sujeto del 
cuartil bajo. Para él, la felicidad reside esencialmente en lograr vínculos 
amorosos o amistosos satisfactorios. En rigor de verdad, piensa mucho —-a 
menudo con intensidad obsesiva— en el mejor modo de alcanzar tales 
lazos ideales y es dado a angustiarse ante la idea de que podría fracasar 
o por un fracaso verdadero. Cuando logra entablar con buen éxito una 
relación profunda como la deseada, ésta constituye una de sus más im- 
portantes fuentes de gratificación. Al mismo tiempo, las ansias muchas 
veces insaciables de ser aceptado y amado plenamente conducen a la frus- 
tración y a la franca ambivalencia respecto al objeto de apego. Es así 
que, frecuentemente, las personas no prejuiciosas ponen de manifiesto una 
penosa dependencia emotiva respecto a otros; éste podría ser otro de los 
factores conducentes a la inadaptación. 

No sólo el contacto con la gente sino también el trabajo suele estar 
más libidinizado en los sujetos de puntaje bajo que en los de puntaje alto. 
Aunque no indiferentes al reconocimiento, las personas tolerantes no ven 
en sus actividades principalmente un medio para lograr un fin; antes 
bien, son capaces de encontrar placer y satisfacción en el trabajo en sí o, 
en todo caso, de valorarlo por su significado social. Muchas veces tienen 
en gran estima toda labor que contribuya a la concreción de lo que podría 
denominarse valores liberales. Para terminar, el interés y el gusto por 
el arte, la música, la literatura y la filosofía, son más comunes entre los 
sujetos de puntaje bajo. Puede considerarse que tales inquietudes contri- 
buyen substancialmente a hacer su vida más rica y menos centrada en el 


poder y el status. 
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6. RIGIDEZ vs. FLEXIBILIDAD, PROBLEMAS DE ADAPTACIÓN 


Uno de los aspectos formales más generales de la organización de la 
personalidad del individuo sumamente prejuicioso es Su rigidez. La misma 
debe considerarse como una consecuencia de las características hasta ahora 
analizadas. En efecto, para mantener fuera de la conciencia tendencias e 
impulsos que resultan inaceptables, es menester construir inconmovibles 
y rígidas defensas. Cualquier defección de las mismas entraña el peligro 
de que las tendencias reprimidas afloren a la superficie. Sin embargo, los ` 
impulsos y las inclinaciones reprimidos de modo exagerado o violento, O 
bien en una etapa demasiado temprana de la vida, no pierden su fuerza 
dinámica. Por el contrario, la represión abrupta o malograda impide mas 
bien que ayuda a controlarlos y dominarlos. El yo así debilitado está más 
expuesto a ser totalmente avasallado por las fuerzas reprimidas. Es nece- 
sario lograr mayor rigidez de las defensas para contener tal amenaza cre- 
ciente. En este círculo vicioso no se puede evitar que los impulsos se 
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abran camino de modo incontrolado. Los impulsos instintivos, que en esen- 
cia permanecen inalterados, acechan ocultos bajo la superficie, estrechan- 
do considerablemente el contenido del yo y obligándolo así a mantenerse 
constantemente alerta. El control racional sólo se extiende a un pequeño 
sector de la personalidad. Visto que los sucesos circunstanciales de la vida 
imponen sus exigencias únicamente a dicho sector, y puesto que nuestra 
cultura provee canales de descarga socialmente aceptables para los impul- 
sos reprimidos, dentro de este marco, es posible alcanzar un desenvolvi- 
miento y una adaptación medianamente armoniosos. 

Pero debe recordarse que la adaptación del típico sujeto de puntaje 
alto depende de condiciones relativamente circunscriptas. La idea de que 
existe una bien marcada dicotomía entre endogrupo y exogrupo, provista 
por nuestra cultura, permite a la persona prejuiciosa reprimir el temido 
reconocimiento de su hostilidad contra las figuras de prestigio, de quie- 
nes depende, desplazando la misma sobre exogrupos débiles de quienes 
no puede temerse un desquite. Además, este mecanismo le ahorra el te- 
ner que reconocer sus propias debilidades psicológicas al hacerle sentirse 
superior respecto a los grupos más débiles de la sociedad. El exagerar y 
condenar la inmoralidad de los otros, particularmente de los exogrupos, 
sirve, entre otras cosas, para aliviar el temor de las propias tendencias 
inmorales. 

En lo que se refiere a los fines positivos, la falta relativa de indivi- 
duación se compensa adoptando valores y clisés convencionales. Este tipo 
de adhesión rígida y de muletillas aparece en diversas esferas de la vida. 
No obstante, la tendencia a la externalización, siempre que quede dentro 
de ciertos límites, puede muchas veces estar en armonía con la sana pro- 
secución de fines externos. En muchos casos, el individuo carente de tal 
tendencia a la externalización puede caer en esta sociedad basada en la 
competencia, 

Para mantener el equilibrio en tales condiciones se requiere una es- 
tructura cognitiva simple, firme, a menudo estereotipada. Ambivalencias 
y ambiguedades no tienen cabida. Se hace todo lo posible por eliminar- 
las, pero quedan er estado latente y pueden interponerse en el momento 
menos esperado. En el esfuerzo por suprimirlas se produce necesariamente 
una sutil pero profunda deformación de la realidad, precipitada por el 
hecho de que la separación en categorías estereotipadas nunca puede ha- 
cer justicia a todos los aspectos de la realidad. Y puesto que tales tergi- 
versaciones permanecen como parte integrante del bagaje cultural, al qui- 
társele los prejuicios al fascista en potencia podría hacerse peligrar su 
equilibrio psicológico. Consecuentemente, deben estudiarse cuidadosamen- 
te las consecuencias sociales de todo intento de eliminar los prejuicios 
y, además, prepararse con la debida anticipación las necesarias medidas 
preventivas. 

También en su manera de encarar los materiales perceptuales y cog- 
nitivos desprovistos de implicaciones emotivas y sociales inmediatas, las 
personas de prejuicios étnicos evitan la ambigúedad y muestran reglas 
mentales rígidas (37; 98), Por consiguiente, puede admitirse que la ten- 
dencia a imponer categorías preconcebidas, y muchas veces estereotipa- 
das, a todas las experiencias es característica más general de los sujetos 
que obtuvieron puntajes de etnocentrismo extremadamente altos. Hemos 
de reiterar, empero, que entre los sujetos de puntaje extremadamente bajo 
existe un claro subtipo que hace de la ideología liberal un clisé donde 
incluye la indebida idealización de los desvalidos a la par que da mues- 
tras de rigidez en la constitución de su personalidad. Por otra parte, entre 
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los sujetos del cuartil alto son principalmente los de tipo conservador quie- 
nes evidencian rigidez, mientras que los que saben manejar hábilmente a 
los demás se caracterizan frecuentemente por una gran flexibilidad (ver 
Capítulo XIX). Pero, en general, es en el sujeto de puntaje bajo donde 
encontramos la adaptación cognitiva y emocional más flexible; la mis- 
ma se refleja en el hecho de que está menos dispuesto a “reificar” los con- 
ceptos, aprecia mejor la complejidad de las relaciones sociales y persona- 
les, y simpatiza más profundamente con las ciencias psicológicas y sociales 
que estudian dichas relaciones. gë 

En tanto que la persona sumamente prejuiciosa suele mostrar una for- 
ma rígida de adaptación aparente, entremezclada con cierta medida de 
mecanismos psicóticos nacidos de la necesidad de desfigurar la realidad, 
el individuo extremadamente tolerante evidencia haber logrado un tipo 
de adaptación más flexible, aunque en algunos casos acompañada de cier- 
tas tendencias neuróticas. La gran preocupación de los individuos no pre- 
juiciosos respecto a sus sentimientos e impulsos, por desagradables que 
éstos resulten ser, es testimonio de la marcada tendencia de dichos sujetos 
a la internalización. Lejos de escapar de sus ambivalencias emocionales 
y de sus sentimientos de inferioridad, culpa y angustia, es hasta propenso 
a pensar en ellos. Esto no significa que esté libre de todo autoengaño. Su 
constante análisis de los sentimientos es muchas veces mórbido y no lo 
conduce precisamente a una verdadera comprensión. Pero la consideración 
consciente y la aceptación relativa de los impulsos instintivos -—en espe- 
cial durante la niñez— bien pueden evitar la formación de defensas y mas- 
caras exageradamente rígidas. De tal manera, los mecanismos de proyee- 
ción y desplazamiento quedarían reducidos a proporciones tales que podría 
lograrse el dominio cognitivo de la realidad. dë , 

Aunque el individuo no prejuicioso medio de nuestra cultura no esté 
libre de ciertas tendencias neuróticas, es en este grupo donde pueden ha- 
larse los casos relativamente raros de personas muy bien adaptadas y 
maduras. Sólo cuando se enfrentan francamente los conflictos, los defectos 
y los impulsos inaceptables, puede desarrollarse la capacidad para domi- 
narlos a la perfección y lograrse el máximo potencial para habérselas ade- 
cuadamente con las condiciones cambiantes. Mas tal franqueza puede con- 
ducir temporariamente a un estado de mayor angustia y depresión y, en 
ocasiones, algún contendiente puede, para bien o para mal, quedar en el 
camino. op 


7. ALGUNOS ASPECTOS GENÉTICOS 


Al inquirir a los sujetos más prejuiciosos acerca de su vida de niños 
nos dicen que, por lo general, los padres eran dados a imponer una disci- 
plina rígida y que les brindaban un afecto más bien condicional, esto €s, 
que su cariño dependía de la conducta adecuada o reprobable del hijo. 
Esta inclinación tiene relación con otra bien notable en las familias de 
los sujetos prejuiciosos, a saber, la tendencia a basar la vida de relación 
en roles claramente definidos de dominio y sumisión, que se contrapone 
a lo que podríamos llamar política de igualdad. Al intercambio de afecto 
espontáneo, las familias de los etnocéntricos prefieren la ejecución punti- 
llosa de los roles prescriptos y el trueque de deberes y obligaciones. Tal 
vez cabría suponer que algunos de los rasgos de la personalidad prejuiciosa 
son resultado de tal situación familiar. 

Una investigación de la discriminación social en los niños, que incluyó 
el estudio de los respectivos progenitores, ha verificado ésta y otras ob- 
servaciones referentes a la organización familiar. El resto de esta subsec- 
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ción presenta una exposición sinóptica, con leves modificaciones, de un 
informe preliminar de la indagación citada (Frenkel-Brunswik, 30). 

Forzado a someterse exteriormente a la autoridad paterna, se crean en 
ei niño una hostilidad y una agresividad mal canalizadas. El desplazamiento 
de un reprimido antagonismo hacia la autoridad puede ser uno de los orí- 
genes y quizás la fuente principal de su oposición a los exogrupos. Esto 
equivale a decir que la ambivalencia hacia los padres, acompañada de 
represión y externalización del aspecto negativo de la misma, puede ser 
uno de los factores determinantes de las actitudes marcadamente polari- 
-zadas del sujeto prejuicioso, tal como su aceptación incondicional del en- 
dogrupo y violento rechazo del exogrupo. 

El temor y la dependencia obligarían al niño etnocéntrico a dejar de 
lado toda crítica consciente respecto a los padres. Al parecer, es el varón 
prejuicioso quien se siente especialmente intimidado por la figura de un 
padre amenazante. Cuando el etnocéntrico despliega una fuerte masculi- 
nidad, esta fachada podría ser su forma de compensar tal intimidación y 
la consecuente pasividad y dependencia. La rígida represión de la hostili- 
dad contra los progenitores puede ir acompañada de la ocasional irrupción 
Ode impusos, los que surgen con toda su fuerza primitiva y en forma no 
socializada; en ciertas circunstancias, este proceso puede resultar peligroso 
“para la misma sociedad con la que existe una aparente conformidad. 

El hecho de que los sentimientos negativos hacia los padres deban 
quedar excluidos de la conciencia podría contribuir a la falta general de 
penetración, a la rigidez de las defensas y a la estrechez del yo, tan carac- 
terísticas del sujeto de puntaje alto. Puesto que, al parecer, el niño tole- 
rante no tiene que someterse por regla genera] a una autoridad austera 
—hecho verificado por las entrevistas con los padres—, en su desarrollo 
posterior puede permitirse vivir sin una autoridad fuerte y tampoco ne- 
cesita afirmar sus fuerzas contra aquéllos más débiles que él. De tal ma- 
nera, la actitud “contraria a la debilidad”, que mencionamos como carac- 
terística del niño prejuicioso, estaría directamente vinculada con el some- 
timiento temeroso a la autoridad. 

Cabe notar que los progenitores de los sujetos prejuiciosos no sólo se- 
rían partidarios de una disciplina estricta sino que también tenderían a 
preocuparse por los problemas de status, comunicando a sus vástagos un 
conjunto de reglas rígidas y externalizadas. Puede presumirse que la 
preocupación por el status constituye la base del mencionado conjunto de 
“valores rígidos y externalizados. Todo lo aceptado por la sociedad y útil 
para ascender en la escala social se tiene por cosa buena, y en cambio lo 
que se aparta de los cánones establecidos, aquello que es diferente y social- 
mente inferior, se considera malo. En muchos casos los padres de los 
sujetos etnocéntricos ocuparían una posición marginal en la sociedad. Ahora 
bien, cuanto menos capaces eran de aceptar esta situación, tanto mayor 
debe de haber sido su deseo de pertenecer a los grupos privilegiados. Los 
sentimientos de marginilidad que se presentan en estos casos no están 
relacionados, aparentemente, con la posición económica general de la fa- 
milia sino más bien con aquellos factores más sutiles que determinan el 
vínculo entre aspiraciones sociales y status social efectivo. 

Es de presumir que las influencias de los padres tienen que haber con- 
tribuido, por lo menos, a crear la tendencia a preocuparse por los valores 
de status que se observa más frecuentemente en el niño etnocéntrico que 
en el de puntaje bajo. El prejuicioso espera —y da— una aprobación social 
basada en valores morales externos, entre los que se cuentan la pulcritud, 
los buenos modales, etc. Condena a otros porque no se conforman con tales 
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valores, y exige que tal conformidad sea absoluta. El superyo se inclina 
principalmente al castigo, a la condenación y a la exclusión de los otros, 
reflejando así el tipo de disciplina al que aparentemente estuvo sometido 
el propio sujeto. Los prejuiciosos son propensos a la intolerancia moral en 
tanto que los no prejuiciosos se muestran más indulgentes hacia la gente 
en general. La dificultad que tienen los niños formados en un medio como 
el que pintan nuestros sujetos prejuiciosos para entrar en relación perso- 
nal íntima con los demás puede interpretarse como resultado de la repre- 
sión de las tendencias hostiles que, en lugar de ser integradas y sublima- 
das, se han hecho difusas e incontrolables. 

Como ya señaláramos, el sujeto de puntaje bajo se inclina más hacia 
el amor y menos hacia el poder que el individuo del cuartil superior. El 
primero es más capaz de dar afecto, puesto que ha recibido más cariño 
verdadero. Tiende a juzgar a la gente principalmente por su valor propio, 
y no por su grado de conformidad con las costumbres sociales. Toma más 
seriamente los valores y principios internos. Puesto que no teme tanto el 
castigo y el desquite, es más capaz que la persona etnocéntrica de incor- 
porar dentro de sí los valores de la sociedad que se le imponen. 

Al parecer, en la niñez recibió el beneficio de que los adultos lo ayu- 
daran a resolver los problemas del sexo y de la agresión. De tal manera, está 
mejor preparado para resistirse a la propaganda que difama a las minorías 
o exalta las guerras. En virtud de la mayor integración de su vida instin- 
tiva, llega a ser un individuo más capaz de creación y sublimación. Por 
consiguiente, es más flexible y menos propenso a formarse opiniones este- 
reotipadas de los demás. Su superyo está mejor desarrollado, integrado 
e internalizado. Es capaz de expresar más abiertamente su desacuerdo 
con los padres o sus resentimientos contra ellos, logrando así mayor grado 
de independencia respecto a los progenitores y a toda autoridad en gene- 
ral. Al mismo tiempo, existe en él una dependencia afectiva con relación 
a los padres y a la gente en general, lo que constituye una importante fuen- 
te de gratificación, Sin embargo, la exagerada demanda de afecto, que 
a veces se descubre en los individuos de este grupo, puede dar motivo a 
frustraciones. 


8. PERSPECTIVA CULTURAL 


Las entrevistas nos han mostrado que los prejuicios étnicos y. su opues- 
to son dos pautas de vida bien definidas. Tales pautas nos han sido tam- 
bién reveladas por otros procedimientos de estudio. En cuanto a la relación 
.entre estas pautas y las tendencias culturales generales, cabe señalar el 
hecho de que, según lo testimonia nuestra investigación, la perspectiva del 
individuo prejuicioso, que pone el acento en el status, el poder y el con- 
vencionalismo, sería la más saliente dentro de nuestra cultura. Por otra 
parte, la perspectiva de la persona no prejuiciosa se caracteriza por la 
falta relativa de los rasgos indeseables que acabamos de enumerar. Ade- 
más, en el grupo prejuicioso existe mayor uniformidad básica y las dife- 
rencias que pudiera haber parecerían más bien variaciones sobre un mismo 
tema. Por el contrario, el grupo tolerante muestra mayor diversidad in- 
«lividual. 

Podemos aventurar la opinión de que la mayor uniformidad de la 
muestra prejuiciosa se debe a que la misma se acerca más a la pauta 
-cultural general de nuestra sociedad. Es incuestionable que el grupo et- 
nocéntrico se adhiere más rígidamente a las normas culturales existentes 
y que su actitud respecto al status concuerda con lo que, según diversos 
autores, es la tendencia general de la civilización occidental [particular- 
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mente Horney (54), Kardiner (59, 60), R. y H. Lynd (77), y Mead (82) ]. 
Más especificamente, es también típico de los hombres de puntaje alto un 
rasgo que destacara especialmente Mead como característico de la cultura 
de nuestro país, esto es, el “temor de ser tomado por tonto”. 

Además, la misma autora afirma también que la “identificación con 
los desamparados” es otra característica notable de la cultura norteame- 
ricana; la misma representa una de las numerosas influencias de la ética 
cristiana en general, Evidentemente, dicha actitud es más común en los 
individuos de puntaje bajo. Al parecer, ambas tendencias, así como el 
conflicto entre ellas, son peculiaridades sobresalientes de nuestra civili- 
zación, habiendo un número relativamente escaso de personas que mues- 
tren uno u otro extremo en su forma pura. 

En otra parte del volumen hemos tratado detenidamente sobre la 
ideología política y social de las dos estructuras de personalidad que aqui 
distinguimos. Nos limitaremos ahora a presentar sumariamente algunas de 
las correspondencias que se observan entre la estructura de la personali- 
dad y las ideas sociales y políticas tomadas entre las que nos ofrece nuestra 
cultura. 

No es difícil ver que la admiración por el poder y las ansias de un 
fuerte liderazgo en el terreno político, predominantes en el sujeto del 
cuartil superior, son un transplante a la esfera social de la tendencia a 
evaluar en jerarquías las relaciones interpersonales. El extremado oportu- 
nismo personal está vinculado a menudo, aunque no indefectiblemente, al 
oportunismo ideológico y a la indiferencia respecto al contenido de las 
ideas. La ansiedad respecto al status, la adhesión a criterios externos para 
juzgar los valores, el pensar en estereotipos y la falta de un concepto de 
igualdad están íntimamente relacionados con el desprecio por lo que es 
supuestamente inferior dentro de la sociedad. El temor de la propia debi- 
lidad y del afeminamiento impide sentir piedad por los débiles. 

La adhesión rígida a valores convencionales nos hace inaccesibles a 
grupos y pueblos que se apartan en algún aspecto de nuestras normas cul- 
turales. El esforzarse por ser como los demás y la inclinación a eliminar: 
todo lo que pueda hacernos “diferentes” responden a la misma orientación 
general, 

Por otra parte, los grupos externos también se prestan para servir 
como pantalla de proyección de los deseos y temores que los individuos 
prejuiciosos reprimen en sí con tanta fuerza. Es más fácil percibir o atri- 
buir tendencias inmorales a grupos que parecen no estar totalmente asi- 
milados o que son completamente extranjeros. La hostilidad y el temor 
de ser víctima de otros pueden expresarse contra estos grupos libremente 
o con la tranquilidad de saber que los mismos difícilmente devuelvan el 
golpe. Aun cuando se afirme que ciertos exogrupos, tales como los judíos, 
detentan gran poder, es el conocimiento de que, en realidad, son débiles, 
lo que inclina a tomarlos como propicio chivo emisario. Pero cuando se 
trata de grupos verdaderamente poderosos, es muy probable que la per- 
sona de prejuicios étnicos se muestra sumisa y reprima su hostilidad, en 
lugar de manifestarla. El prejuicioso no se siente muy firmemente parte 
real del grupo privilegiado, Como imagina ocupar o se encuentra efecti- 
vamente en una posición social y psicológica marginal, le parece que en 
cualquier momento puede ser degradado de una manera u otra. Tiene la 
absoluta necesidad de refirmar su identificación con los grupos privile- 
giados a modo de defensa contra la posibilidad de que se lo cuente entre 
los desposeídos y los parias sociales. Cuando proclama explícitamente y a 
toda voz que pertenece a las clases superiores lo hace porque tiene la ca- 
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a 
llada e implícita convicción de que, en realidad, es parte de las clases in- 
feriores (ver Capítulos XI y XII en lo que concierne al desprecio por ai 
mismo). Es indudable que el mecanismo descripto cumple la función de 
ayudar a mantener angustias y sentimientos de culpa existentes en estado 
de represión. 

Todas estas contradicciones reprimidas, pero no por DECH menos tur- 
bulentas, y los consiguientes conflictos contribuyen a lo que podría ila- 
marse la personalización de los problemas sociales, tan típica de los sujetos 
de puntaje alto. En cambio, los de puntaje bajo tienden a tomar los con- 
flictos en su origen: en los padres y en sí mismos. De tal manera, no tie- 
nen tan grande necesidad de volcarlos a la esfera social. Son más accesi- 
bles a los hechos y a los argumentos racionales. Aunque de ningún modo 
quedan excluidas la confusión y la parcialidad, las mismas tienen muy 
variado origen y son menos rígidas que las propias del sujeto de puntaje 
elevado. La mejor disposición del individuo no prejuicioso a enfrentarse 
a sí mismo va acompañada de una mayor propensión a considerar al hom- 
bre y a la sociedad en general de modo más objetivo. 

Tal vez las características básicas que distinguen principalmente a 
las dos pautas opuestas que nos ocupan sean la inclinación a incluir, acep- 
tar y hasta gustar de las diferencias y de la diversidad, propia de una, y 
la necesidad de establecer claras líneas demarcatorias y definir lo superior 
y lo inferior, típica de la otra. Los miembros de un exogrupo que repre- 
senta la desviación respecto a las normas culturales del endogrupo apare- 
cen como individuos extremadamente peligrosos ante los ojos de quien 
necesita concebir tales normas en términos absolutos para poder sentirse 
seguro. 

Escapa a los propósitos del presente volumen investigar a fondo los 
determinantes de esta necesidad de que haya homogeneidad y simplicidad 
en todas las esferas de la vida. En algunos casos, la preocupación Dor el 
statu quo y la resistencia a los cambios serían una necesidad más pri- 
mordial motivada por distintos factores sociales y psicológicos. En otras 
oportunidades podría tratarse de una reacción secundaria ante una situa- 
ción que ha llegado a tal complejidad que escapa al dominio de los medios 
rutinarios de adaptación. Tal como puntualizara Fromm (42), éste podría 
ser el caso del nazismo alemán. Es así que, dadas ciertas condiciones socio- 
económicas, todo un pueblo puede llegar a tender a “escapar de la libertad”. 

En la lucha actual por dar más fuerza a las ideas tolerantes y libe- 
rales, tal vez deberíamos evitar que el sujeto prejuicioso se vea enfren- 
tado a mayor cantidad de ambigiiedades de la que es capaz de absorber, 
y en cambio ofrecerle, en algunos terrenos por lo menos, soluciones que 


sean constructivas a la par que útiles para la necesidad general de evitar: 


lo incierto. Los intentos por modificar la pauta “prejuiciosa” podrían tener 
que recurrir a la autoridad —aunque de ningún modo imprescindiblemen- 
te a autoritarias figuras de autoridad— si es que deseamos acercarnos al 
individuo etnocéntrico. Ello se desprende del hecho de que la autoridad 
es, por sobre todo, lo que estructura o preestructura el mundo de la per- 
sona prejuiciosa. Cuando, como sucede en nuestro país, la opinión pública 
asume la función de la autoridad y es la fuente de las necesarias limita- 
tiones —y, por consiguiente. de la certidumbre-——, en muchos aspectos de 
la vida diaria, se da cierta cabida a la tolerancia respecto a la ambigúedad 
nacional o racial. 

Hemos de recalcar, empero, que los beneficios que pueda brindar la 
conformidad quedan más que equilibrados por la semilla de estereotipia 
y prejuicio que la misma trae consigo. Estas dos últimas tendencias 


O 
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pueden adquirir gran magnitud cuando se vive en una cultura que ha lle- 
gado a tal complejidad que el individuo es incapaz de dominarla comple- 
tamente. En otro lugar de este volumen señalamos la inevitabilidad de 
cierta evolución hacia la estereotipia. Por otra parte, las fuerzas que pug- 
nan por ahondar en las causas de las tendencias sociales, a despecho de 
las confusas manifestaciones de las mismas, han adquirido también mayor 
vigor que nunca y se extienden rápidamente de la torre de cristal de la 
ciencia hacia la opinión pública general. La lucha entre estas dos fuerzas. 
opuestas no sólo caracteriza a nuestra cultura como totalidad sino también. 
a cada uno de los individuos que viven en ella, El resultado de esta lucha 
no depende solamente de factores psicológicos. Por ser éstos, a fin de 
cuentas, la manifestación de influencias culturales más amplias, sólo puede 
llegar a apreciarse plenamente el potencial relativo de las fuerzas en 
pugna mediante el conocimiento de la interacción de los fenómenos psi- 
cológicos y sociológicos en su integridad. 


PARTE IH 


LA PERSONALIDAD A TRAVES DEL MATERIAL. 
PROYECTIVO 


CarituLo XIV 


APLICACIÓN DEL TEST DE APERCEPCIÓN TEMÁTICA AL ESTUDIO 
DE LOS INDIVIDUOS PREJUICIOSOS Y NO PREJUICIOSOS 


Betty Aron 


El Test de Apercepción Temática (T. A. T.) ofrece otro sendero para 
el estudio de las pautas de personalidad de nuestros sujetos de puntaje 
alto y bajo. El mismo también servirá para confirmar algunos de los as- 
pectos ya tratados en capítulos anteriores y para encarar otros nuevos, 
Este test fue ideado en 1934 por Morgan y Murray (83), habiendo sido 
posteriormente objeto de numerosos estudios (14, 81, 94, 99). Consiste en 
una serie de imágenes ambiguas alrededor de las cuales el sujeto debe 


tejer una historia. Se parte del supuesto de que en la descripción de los ` ` | 


, personajes que aparecen en los cuadros, en las acciones que se les atribu- 


yen, en los estímulos que los afectan, el sujeto nos dice algo sobre gi 


mismo, 
Con este método indirecto, a veces se logra sacar a luz aspectos de la 
personalidad que escapan a la indagación verbal. En esta prueba el sujeto 


- se permite muchas veces mayor grado de libertad de expresión porque ` 


aquí no habla abiertamente sobre sí mismo ni da sus opiniones acerca de 
personas existentes y de las acciones de las mismas. Aunque generalmen- 
te se identifica con el contenido del relato, casi siempre lo hace sin darse 


cuenta. A diferencia de la situación en la que se encuentra durante la en- 5. 


trevista, en la cual trata conscientemente de evitar la expresión de sen- 
timientos o deseos que prefiere no reconocer como propios, en el T. A, T. 
donde por lo común tiene el acicate de cumplir bien una tarea de creación, 
el sujeto suele quedar al margen del significado del contenido de su rela- 


to. Consecuentemente, aunque buena parte del contenido de las narracio- 000000 


nes del T. A. T. es similar al de las expresiones recogidas en las entre- 
vistas, otros contenidos parecen diferir de los proporcionados por estas 
últimas, y hasta contradecirlos. Sólo el reconocimiento de los mecanismos 
de defensa que actúan en cada caso puede hacernos comprender tales dis- 
crepancias. La relación existente entre las expresiones obtenidas mediante ` 
las entrevistas y el T. A. T. nos resultará clara una vez conocidas las com-, 
paraciones, presentadas en este capítulo, entre los dos tipos de datos. 

La teoría en que se funda esta técnica presupone que los relatos de 
cada sujeto representan fantasías tejidas por éste alrededor de su medio 
y de su modo de desenvolverse en el mismo. Diversos investigadores del - 
"AT han coincidido en señalar el determinismo psíquico de la indi- 
vidualidad de tales fantasías (14, 81, 106, 120). Han descubierto que el 
contenido de llos relatos revela deseos o necesidades de la personali- 
dad. Todo personaje cuyas acciones interesan al sujeto (llamaremos “hé- 
roes” a tales personajes) representa un medio a través del cual éste ex- 
presa sus propias tendencias internas, en tanto que los actos en sí indican 
la naturaleza de dichas tendencias. 

Cuando hablamos de deseos o “necesidades” subyacentes no nos re- 
ferimos a impulsos instintivos ni tampoco queremos dar a entender que 
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tales deseos son innatos. Antes bien, se trata de tendencias de la persona- 
lidad resultantes de la pauta evolutiva de la misma, de la influencia del 
ambiente sobre la estructura psíquica básica del individuo. Llamamos 
“subyacentes”, en especial, a aquellas tendencias a las que comúnmente 
se les impide expresarse. 


Naturalmente, tales deseos subyacentes no siempre llegan a revelar- 
se directamente, ni siquiera.en el T. A. T, Los mecanismos inconscientes 
de defensa del yo los transforman, dándoles expresión aceptable. Por con- 
siguiente, para poder comprender la relación que existe entre la expresión 
verbalizada de un deseo particular y la motivación subyacente, es menes- 
ter estar familiarizado con la técnica lingüística que el individuo aprende 
a emplear para servir a los mecanismos de defensa del yo. Daremos un 
ejemplo simple: Ciertas nécesidades pueden quedar en la sombra por la 
acción de los mecanismos de negación; ahora bien, el inviduo las describe 
en su cuento pero condena al héroe por las acciones representativas de tales 
necesidades o bien culpa a fuerzas externas por obligar al héroe a reali- 
zarlas, En rigor de verdad, cuando se trata de un deseo que provoca de- 
masiada angustia como para que se le permita expresarse, el mismo puede 
ser totalmente inhibido. Es así que, para obtener un cuadro claro de las 
motivaciones de nuestros distintos sujetos, en las páginas siguientes nos 
ocuparemos no sólo de las necesidades expresadas sino también de todo - 
indicio que señale la existencia de motivaciones que los mecanismos de de- 
fensa impiden manifestar. 


A. PROCEDIMIENTO 
1, La MUESTRA ESTUDIADA 


Sometimos a la prueba a un grupo de 80 sujetos compuestos por 20 
hombres de puntaje alto (prejuiciosos) y 20 de puntaje bajo (no prejui- 
ciosos), e igual número de mujeres de ambos cuartiles. En términos ge- 
nerales, éstos fueron también los sujetos solicitados para las entrevistas. 
(ver Capítulo IX). En la Tabla 1 (XIV) constan los grupos de los que se 
extrajo la muestra y el número de personas tomado de cada uno. 


Haremos notar que todas las mujeres de esta muestra habían hecho o 
estaban curgando estudios universitaros, en cursos diurnos o nocturnos. 
Por el contrario, sólo poco más de la mitad de los hombres estudiados te- 
nian instrucción universitaria. (Los 16 hombres seleccionados entre los 
veteranos o los aspirantes a oficiales de la Escuela Marítima no provenían 
de una población universitaria, y la mayor parte de ellos no había recibido 
educación de tal nivel.) La carencia de estudiantes varones que había en 
la época de guerra nos obligó a salir de la universidad para buscar sujetos 
de estudio. Aunque en un principio dudábamos en cuanto a la conveniencia. 
de reunir en un mismo grupo las narraciones de personas de distinto nivel 
educativo, resultó interesante comprobar que los veteranos y los aspi- 
rantes a oficiales generalmente hacían relatos de contenido similar al del 
resto de los sujetos y, además, muy representativos del grupo de puntaje 
alto o bajo al que pertenecían. En muchos casos, sus cuentos eran menos 
articulados, menos literarios y completos, pero los temas centrales no di- 
ferian de los que hallamos en el grupo universitario. 


Las edades de las mujeres oscilaban entre los 17 y los 49 años, aunque' 
la mayor parte de las mismas tenía entre 17 y 27 años. Tres mujeres del 
cuartil bajo y 4 del cuartil alto eran mayores de 27 años. Las edades de 
los hombres se encontraban entre los 17 y los 47 años, habiendo 5 de pun-- 
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taje bajo que tenían más de 27 años. Se observará en la Tabla 2 (XIV) 
que log sujetos femeninos son algo menores que los masculinos. 

Cuatro examinadores, dos hombres y dos mujeres, se encargaron de 
administrar el test a la mayor parte de los sujetos. Cada uno de dichos 
examinadores estudió tanto a hombres como a mujeres. Aún no se ha 
establecido hasta qué grado influye en las respuestas del sujeto el sexo 


TABLA 1 (XIV): 


DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA SOMETIDA AL TEST DE APEROEPCIÓN TEMÁTICA ENTRE 
LOS DIVERSOS GRUPOS QUE PARTICIPARON EN EL ESTUDIO 


Grupo Hombres Mujeres 
Puntaje Puntaje Puntaje Puntaje 
Bajo Alto Bajo Alto 
EE EI ee 


Cursos de Extensión Psicológica y sobre Test de la 


Universidad de California `... 7 4 2 4 
Veteranos del Servicio de Empleo y Aspirantes a 

Oficiales de la Escuela Marítima ............ 8 8 
Estudiantes de la Universidad de California ...... 03 8 16 15 
Mujeres Profesionales sitiar is 2 1 

EE 20 20 20 20 


A mear 
ee S a 


TABLA 2 (XIV) 


DISTRIBUCIÓN DE EDADES DE LOS SUJETOS SOMETIDOS AL TEST DE APERCERCIÓN TEMÁTICA 


H 
Cr ts 


Hombres Mujeres 
Edad Puntaje Bajo Puntaje Alto Puntaje Bajo Puntaje Alto 
Menos de 20 .,....ooo... 3 | 3 H 7 
Mas de fi. 5 go. 3 a 
D0 A EE AEN 12 12 8 9 
TOTALES ...... 20 20 20 4208 


de la persona que se ocupa del experimento. Pero, cualquiera haya sido 
el efecto en nuestro caso, el mismo habría quedado anulado por el hecho 
de que los examinadores varones se hicieron cargo de cantidades, iguales 
de hombres del cuartil alto y del bajo, y porque las mujeres sometieron 
a la prueba a números aproximadamente iguales de cada grupo. Como 
puede observarse en la Tabla 3 (XIV) existe una discrepancia algo mayor 
en la cantidad de pruebas efectuadas por examinadores masculinos y fe- 
meninos con cada uno de los grupos de mujeres; de todos modos, la 
disensión no es grande. i 
Además, es de notar que, en total, los examinadores que estudiaron 
a hombres de puntaje bajo también lo hicieron con un número Casi igual 
de hombres del cuartil superior; asimismo, los experimentadores que SU" 
metieron a la prueba a las mujeres, estudiaron una cantidad aproxima- 
damente igual de mujeres de los dos cuartiles. De tal manera, las pequenas 
diferencias de los distintos examinadores en el modo de administrar el 
test habría afectado a los grupos de puntaje alto y bajo del mismo Sexo 
por igual. Dado que todas nuestras comparaciones toman sujetos de pun- 
taje alto y bajo de cada grupo sexual, tales diferencias personales en el 
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TABLA 3 (XIV) 


DISTRIBUCIÓN PE LOS SUJETOS DEL TEST DE APERCEPCIÓN TEMÁTICA DE ACUERDO 
AL SEXO DE LOS EXAMINADORES 


Hombres Mujeres 
Ezamimnador Puntaje Puntaje Puntaje Puntaje 
Bajo Alto Bajo Alto 

Hombres: 

Dre W. Mo er a RRA 3 8 5 12 

Dr: W: Re Morrow detessedireke kui tiae a 6 7 1 

Dr. Alex SherridÉs ....oo.oooocoonorrmsrncno.» 1 2 

Dr, Boyd R. Melandless `... 3 

Dr. D. J. Levinson tt da 1 

Total de sujetos estudiados por hombres ..... 14 15 3 11 
Mujeres: 

Dra. Susanne Reichard .......ooocorocoroomoo 4 2 7 7 

Berty E EE Ns 1 3 5 2 

Maria EE L 

"Total de sujetos estudiados por mujeres EH 6 5 12 9 


TOTAL GENERAL teen A gebiede 20 20 20 20 


A A a ros 


proceder quedarán "siempre distribuidas de modo prácticamente idéntico 
entre los grupos comparados. 


2. TÉCNICA DE ADMINISTRACIÓN 


Antes de presentarle las imágenes, se imparten al sujeto las siguien- 
tes instrucciones: 


A continuación le mostraré una serie de láminas. Quiero que haga un relato sobre lo que 
ve en cáda una, que me cuente qué sucede allí; cuáles son los sucesos que condujeron a esa 
situación, y cuál es el desenlace, En otras palabras, debe hacer una narración completa cuya 
ilustración sea la lámina, 


Se presenta al sujeto una lámina por vez, dándosele así la oportuni- 
dad de expresar sus fantasías en forma de cuento, como una ficción. El 
examinador toma nota textual del relato, 

El examinador anima al sujeto a dar explicaciones más detalladas 
cuando así lo cree conveniente por considerar que la elaboración de una 
idea particular expresada por el sujeto puede proporcionar información 
valiosa, En ningún caso debe el examinador hacer alguna observación o 
pregunta que pudiera sugerir una idea al individuo estudiado. Siempre 
se deja a éste absoluta libertad para inventar una historia propia. 

No todos los examinadores formularon la misma cantidad de pregun- 
tas. No obstante, consideramos que las diferencias de procedimiento son 
un factor de escasa importancia, puesto que cada experimentador sometió 
a prueba tanto a personas de uno como de otro cuartil, y porque las res- 
puestas obtenidas mediante interrogatorio tuvieron poco peso en la va- 
loración. 


3. Las LÁMINAS 


En el presente estudio empleamos diez láminas. Siete de éstas se 
presentaron tanto a hombres como a mujeres. Las láminas que lleva- 
ban los números uno, cinco y siete fueron diferentes para cada sexo, pues 
se trataba de cuadros que buscaban inspirar relatos que implicaran iden- 
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 tificación masculina, en el caso de los hoMbres, e identificación femenina, 


en el de las mujeres, Escogimos nuestras láminas, salvo los números dos, 


cuatro, seis y nueve (según el orden de presentación), de un conjunto 


compuesto para el Test de Apercepción Temática por H A. Murray. Los 
estudios realizados en la Clínica Psicológica de Harvard y por otros inves- 
tigadores que aplicaron la técnica del T. A. T. (99, 94, 106) presentan 
análisis de los relatos tejidos por los sujetos alrededor de estas imágenes. 
Pudo comprobarse qué las mismas eran lo suficientemente ambiguas como 
para permitir que el sujeto proyectara su propia personalidad en la narra- 
ción. Las imágenes dos, cuatro, seis y nueve fueron seleccionadas de re- 
vistas corrientes por nuestro equipo. Su elección respondió a la idea de 
presentar fotos que sugirieran miembros de grupos minoritarios. Con ellas 


esperábamos obtener una expresión de las actitudes hacia las minorias de . 


carácter más espontáneo que la lograda mediante preguntas directas. 

Nos decidimos por estas diez láminas porque pensamos que las mis- 
mas proporcionarían la máxima cantidad de material pertinente en prue- 
bas que durarían aproximadamente una hora, tiempo asignado a esta 
parte de la investigación clínica de cada sujeto. 

Buscamos imágenes que no se párecieran entre sí y ofrecieran varie- 
dad de héroes posibles y diversidad de situaciones. "También era nuestro 
propósito asegurarnos de que cada cuadro admitiera variedad de temas 
distintos, y así proporcionaran una buena base para comparar a nuestros 
diferentes sujetos. En suma, tratamos de encontrar una serie de láminas 
que sirvieran para obtener la mayor información posible en cuanto al 
concepto que el individuo tiene acerca de su medio y a las necesidades 
de su personalidad que pugnan por expresarse, 

Cada imagen tiene ciertos valores estimulantes bastante uniformes 
para todos nuestros sujetos [vid. Tabla 4 (XIV)]. Aparte de estos puntos 
de analogía descubrimos ciertas diferencias notables. 

La parte que resta del presente capítulo estará dedicada a exponer 
los métodos de comparación de las respuestas de los sujetos de ambos 
cuartiles, así como los resultados obtenidos. 


B. MÉTODO DE ANÁLISIS DE LOS PROTOCOLOS 
DE LOS RELATOS 
Aplicamos dos técnicas separadas para analizar los relatos dei T A. T. 


En primer lugar, se los valoró según el sistema de necesidades- -presiones 
de Murray, revisión de Sanford (105). La segunda técnica, basada en el 


concepto de los temas de Murray adaptado al presente estudio por la: 


autora, tenía el propósito de examinar las diferencias de las pautas for- 


madas por las distintas combinaciones de las variables necesidad-presión.; 


También aplicamos un método para analizar los desenlaces de las 
narraciones. Pero cuando realizamos esta investigación, la técnica para 
el análisis de los desenlaces estaba aún en etapa de desarrollo (12). Con- 
secuentemente, los resultados obtenidos poco añadieron a nuestro trabajo, 
razón por la cual sólo nos referiremos brevemente a los mismos. 


1. EL ESQUEMA MURRAY-SANFORD 


a. EXPLICACIÓN DEL Méropo. El esquema de Murray-Sanford para la 
valoración de los Test de Apercepción Temática sirve para medir los 
relatos en relación a ciertas variables? Se considera que estas variables 


1 El método y las variables empleados en este estudio difieren algo de los presentados en la 
obra arriba eitada. 


TABLA 4 (XIV) 


SCH 


VALOR ESTIMULANTE DE Las Drez IMÁGENES DEL TEST DE APERCEPCIÓN TEMÁTICA 


io en actividad re- Identificación generalmen- Estad ímico 
. nian p . $ 8 stado anim "$0- 
p generalmente: te más cercana a: Relación con: Esiimulo ambiental: ia ~ k 
Imágenes tomadas de la 
serie de Murray 
MI Padre e hijo Hij | 
jo Padre a í i j 
e a e A Sombrío, triste, pensativo, 3 
hombre mayor”? EES S 
Ka 
FI Fi ; 
igura paterna 7b Padre A Triste o pensativo S 
> HE] 
2 A ; 
Una de dos personas Objeto afectivo Á Á 5 
Hombre-para hombres : 
Mujer-para mujeres S 
| > 
M5 Hombre joven Hombre Objeto sexual femeni E ió 3 
a 3 menino eacción común ante fon- | Culpa, temor, vergüenza, S 
do oscuro y pasividad de | expresados wei 
figura femenina que se adi- > 
vina Si 
E . D sl S 
F5 Mujer ¡joven Muchacha ? Á Culpa, t ú 
| , temor, vergüenza, 
expresados l 
M7 Madre e hijo Hij | 
o e ; 
Hij Madre rechazante Madre con espalda vuelta | Sombrio, triste, pensativo, 
hacia hijo (rechazante) decidido 
4 E d Ex 3 H d a A d 
F7 Mujer mayor, mujer Muje Joven (a veces mu- | Mujer mayor (madre) Mu- | Vejez apremiante A 
joven, madre e hija Jer de edad), cuando son | jer joven, cuando son su- l 
sujetos mayores jetos mayores 


| > 
| Zä E 
3 1. Hombre dominante A (cualquiera delas figu- | 1. Figura sumisa, pasiva A J SE a veces 2 
2. Hombre pasivo ras) 2. Figura agresiva, domi- agrosivo S 
E l e 2. Pasivo a 
nante Ss 
a. 
Lë 
10 A (jovencito, joven- "A Estímulos ambientales - | Fondo religioso, etéreo A £ 
cita, niño) E 
Hi 
E 
Láminas Especiales 
2 Muchacho y chica ado- | Ambos o ninguno (identi- | A (a veces sexo opuesto si Vestimentas pecualiares Alegres 
lescentes (Zootsuiter o | ficación más fuerte con identificado) Fondo A 


Jitterbug: jóvenes que | sexo del sujeto) 
bailan danzas moder: 


nas) 
4 Hombre, mujer, en | Uno, ambos o ninguno A Barrio pobre. A 
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extranjero, sospechoso | neral 
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son una suerte de representación taquigráfica del contenido de significa- 
ción psicológica de la fantasía de un individuo tal como ésta aparece 
expresada en sus respuestas a las láminas del T. A. T. Las variables pue- 
den separarse en dos grupos: las que representan el sentido de la acti- 
vidad de los personajes de la narración y las que denotan las influencias ` 
ambientales (personales o físicas) que actúan sobre los mismos. Las pri- 
meras reciben el nombre de variables de necesidad, y las segundas se 
denominan variables de presión. En los relatos calificamos el comporta- 
miento del héroe, o los héroes (esto es, los actos de la figura o las figuras 
centrales), con la apropiada variable de necesidad precedida por la 
letra “n”. Para denotar la acción de factores externos que se imponen al 
héroe, o héroes, empleamos el nombre de una variable de presión pre- 
cedida por la letra “p”. Se denomina objetos a los personajes secundarios 
o a las figuras centrales de la narración que el relator rechaza abierta- 
mente, y cuyas acciones no van dirigidas al héroe. El comportamiento de 
los objetos se registra mediante variables de necesidad antecedidas por 
la notación "nol Del mismo modo, las imposiciones ambientales sobre los 
personajes secundarios se designan por medio de variables de presión 
sobre el objeto “p.o.”. A continuación, daremos una lista de tales varia- 
bles, cada una seguida por su explicación, 


VARIABLES DE NECESIDAD 
(Estas variables se emplean también como variables de presión) 


n Abatimiento.: 


æ 


Someterse, entregarse, aceptar castigo. Disculparse, pedir 
perdón, expiar, Despreciarso a sí mismo, Masoquismo. 

Trabajar con energía y empeño para lograr un fin, 

Tomar, arrebatar o robar objetos. Trabajar codiciosamente 


por dinero o “*mercaderías””, Regatear o jugar. Desear 
bienes. 


Ser sociable, Entablar amistad. Amar. 

Luchar. Criticar, reprobar, acusar o ridiculizar con ma- 
licia. Herir o matar. Sadismo, 

Resistir la coerción, Ser libre e independiente. 

Evitar reprobación inhibiendo impulsos antisociales. Te- 
mer la censura, el ostracismo o el castigo. Comportarse 
bien, 


n Realización: 
n Adquisición: 


n Afiliación: 
n Agresión: 


n Autonomía : 
n Evitar inculpación : 


Euadir inculpación: 


Evadir la reprobación huyendo u ocultando la culpa. 


"mn Coguición: Observar, inquirir, explorar e investigar. Conocer hechos. 

n Construcción: Organizar y construir cosas. Producir. 

n Contraataque: Recomenzar lucha después de fracaso y vencer debilidad, 

n Defensa: Defenderse a sí mismo verbalmente contra reprobación 0 
crítica. 

*» Dominación: (nfiuir o gobernar a otros. Liderazgo, 

*n Deferenoia: Admirar y seguir a un objeto aliado superior, 

n Excitación: Buscar aventuras y .excitación. Disfrutar de emociones, 
sensaciones nuevas, situaciones dramáticas. 

*n Exposición: Relatar hechos. Explicar, juzgar, interpretar, 


Evitar daño: 


Evitar o huir del peligro, Temer lesiones, enfermedad o 
muerte. Eseconderse o tomar medidas de protección, 


n Evitar imferiorización: Evitar vergüenza, Rehuir el fracaso o la humillación, 

"mn Protección: Nutrir y proteger un objeto indefenso. Expresar simpatía, 
l Cuidar de un niño, 

n Nutrición: Buscar alimento y bebida, 

n Pasividad: 


Estar inactivo y en reposo. Recibir beneficios sin esfuer- 
zos, Dejar que los otros hagan su gusto. 


EI 


n Juego: 


R Keconocintiento: 
n Rechazo: 


za Retención: 


n Aislamiento: 
n Sensación: 
“nu Sexo: 


n Socorro: 


a Comprensión : 


Presiones psicológicas: 


p 
p 
p 
p 
p 
p 


Adquisición 
Afinación 
Agresión 
Cognición 
Defereneia 
Dominación 


Presiones Ambientales: 


p 


p 
3 
D 
P 


p 
p 
p 


Aflicción: 


Mala suerte: 
Enclaustramiento : 
Muerte del héroe: 
Muerte del objeto: 
Fracaso: 
Gratuidad : 


inferioridad : 
Daño: 
Carencia: 
Pérdida 


Vejez: 
Peligro físico: 


Saperioridad:. 
Tarea: 


Ambiente "incompatible: 
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Aflojar tensión y aliviada con actividad amable y humo- 
risticamente irresponsable: motora, verbal o mental. 

Buscar atención, alabanzas, aprecio, honor, fama, 

Exehir o ignorar desdeñosamente objetos inferiores. 

Retener posesión de objetos. Economía, frugalidad, ava- 
rícia, defensa de propiedad. 

Estar solo o no hacerse notar, Mantenerse retirado. 

Gozar de placeres de los sentidos: de lo que se ve y se oye. 

Participar en relación Amorosa heterosexual, Cortejar, dis- 
frutar de la relación, 

Buscar ayuda, protección o simpatía, Tener piedad de sí 
mismo, 


Encontrar explicaciones, relaciones lógicas, elaborar planer 
de acción, 


VARIABLES DE PRESIÓN 


Estas vwrinbles tienen el mismo significado se las use como 
variabies de necesidad o de presión. Cuando se las em- 
pica tomo variables de presión, representan más bien una 
actividad impuesta al héroe, no expresada por él, 

p Exposición 
p Protección 
p Rechazo 

p Retención 
p Sexo 

D Sosorro 


El héroe es víctima de una enfermedad o afección, es adicto 
a drogas o aleoholista crónico. 

El héroe sufre desgracias que no ha provocado, 

El héroe es forzado a encierro, 

El héroe muere, 

Muere otra persona. que no es el héroe, l 

El héroe fracasa en sus intentos de hacer algo en la vida. 

El héroe recibe dinero o tiene buen éxito personal aunque 
no se haya esforzado especialmente por lograrlo. 

El héroe es ung persona inferior “por naturaleza?”, 

El héroe sufre daños fisicos. 

El héroe sufre pobreza económica o ambiental, 

El héroe pierde algo o a alguien (dinero, trabajo, amigo, 
oportunidad), 

El héros es víctima de la vejez. 

El héroe está expuesto a peligros físicos provenientes de ani- 
males, inundaciones, un tornado o un enemigo en guerra 
con la nación. 

El héroe está dotado de una personalidad superior. 

Se encomienda wa tarea al héroe: estadiax, practicar el vio- 
lin. Se lo envía en una misión para servir al patrón, una 
causa o a su patria, 

El medio material en que se desenvuelve el héroe es desagra- 
dable: feo, sórdido, malsano, triste o ruidoso, 


Se analiza cada relato por separado, se registra cada una de las varia- 
bles reflejadas en su contenido, y, finalmente, se atribuye a las mismas 
un valor de 1 a 5. La cantidad de puntos asignados es función del grado 
de intensidad de expresión de la variable de que se trate y depende 
también de la importancia que ésta tenga dentro de la narración. Estas 
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a Estas 15 variables mostraron la mayor contiabilidad (0,63 a 


Nota: 


Je 


los dos calificadores independientes, 

! Se subrayan los números para indicar que existe una notable dania en el puntaje total 
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TABLA 5 5 eren EN 


INTENSIDAD DE LAS. Variantes : -DE PRESIÓN Y DE Nucesinán: EXPRESADAS EN LAS Damme - 
RELATADAS POR LAS MUJERES ; 


Lámina 1 Lámina 2 Lámina 3 Lámina 4 Lámina 5 

Variables Sujetos de Sujetos de Sujetos de Sujetos ĝe Sujetos de 

Puntaje: Puntaje: Puntaje; Puntaje: Puntaje: 
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Cognición 27 0 7 06 0 60 17 0 7 ai 1 238 0 å 0: 6 o 
Construcción |5 0 0 00 o o n|2 o o ojo o o oloo o o 
—Contraataque |i 0 3 010 o 0 o 4 0 1080 A o 114 0 17 0 
Deferencia 4 0 2 015 0 5 gl0 0 310 015 0 9 0/3 0 14 o 
Defensa lo o o ojo o o ajo o 3 ooo Toto Fo 
Dominación 4 0 0 08 0 0 14 o 2 ol 0 3 0/2 0 a o 
Excitación 0.06 o 0/18 1 18 211 0 0 04 0 09 0/2 0 0 o 
Exposición 9.0 3 0|2 0 2 3,4 0 0 019 0 0 0/2 0 2 0 
Evitar daño |0 0 ọọ 0/0 0 0 0|3 0 2 0|0 0 0 00 32 3 0 
Evitar inferioriz, 0 0 0 ¢ 0 ọ 2 ol24 o 12 oi 0 g n¡3 0 2 0 
Proteción « (112 0 5 018 1 o 20 0 Fo 119 1 3 oji 0 0 9 
Nutrición 0 0 0 01 0 2 o0 o 0 ofj4 0 0 00 06 4 0 
Pasividad oo 0 oji 2 0 325 0 2 ole o 2 0/5 1 0 9 
Juego ` (ano 040 1 22 sinn 1 0/2 0 o 02 0 0 0 
Reconocimiento e| 2 0 13 026 2 14 14 4 2 32 0/8 0 6 0/6 0 7 o 
Rechazo i3 4 5 010 T 3 SAS 5 0119 0 12 4|5 2 47 8 
Retención 00730100012 0 3 olg o W aloo Fo 
Aislamiento 2.3.7 ols o 0 oli 3 0[27 0 "9 3/15 8 15 0 
Sensación 5 0 T 013 0 0 00.0 3 0/1 0 0. 00 0 0 9 
Sexo 1 2 0 0 0(20 2 12 5/5 1 13 $1 0 0 1/20 0 14 1 
Socorro * 21 0 41 0/2 0 3 2j46 0 aa Dug o 9 760 0 15 3 
Comprensión 19 0 13 dE: lz 3 3 218 0 8 K 20 o 
Presión: | p po. P poo. | P non D Do | Pp po D Goin po p pof ppo p po 
Abatimiento o o olo o o ojo o e olo o o ojoo o o 
Adquisición o o 32 00 ò 0 0/0 po 03 0 o of? Q 3 0 
Afiliación L 0 11 0/82 7 27 dia 0 34 0|7 0 2 2/19 0 7 1 
Agresión 4 An 76 017 1 2 111 o % oji o "5 3/27 3 a 
Cognición 0.0 o oR 0 4 28 o Œ oro 8 3/5 0 12 3 
Delerencia 63 5 0(8 0 56 00 3 goë 0 7 2/8 0 o 
Dominación 1.0 0 0J12 0 710110 o 3 nalen 6 3/26 0 22 3 
Exvitación 9.0 0 00 Y o io o Y oj4 0 o 00. 0 o 0 
Exposición 4 0 7 012.0 2 1|7 0 6 0/0 0 0 0/5 0 2 0 
Protección 2 |O 0 9 0¡6 0 4 316 0 28 0/1 0 8 3/17 0 10 0 
Rechazo * So 15 ojito 1. 8 6118 o 8 o[17 o 18 1[(14 3 20 3 
Sexo o FẸ oko Uu l o i ojo 0 o o7 o 10 1 
Socorro D 0 o0 oli 7 o F 4 0 o 0j1 0 A 013 0 o o 
Aflicción 4 A 0 1H 0/0 0 0 0/3 0 do 0/5 0 11 0/14 7 38 Q 
Nac, de vástago | 0 0 D 0|2 0 0 o;z oò "8 010 0 D oun o Ü 0 
Mala suerte mua 0 AS ofo 0 9 ojo 0 5 0 2.0 Bi 0 Ê ĝ D 0 
Enclaustramiento] a 0 5 olo 0 0 sien "5 ol 1 0 3 2[2 2 12 9 
Muerte delhéroe ¡16 0 27 0[|0 0 o ola 0 0 0/3 0 12 3 "eo F o 
Muer. del objetoll8 0 TS 6/0 0 0 ohg o i4 ol ë 0 "Y 0/83 0 30 0 
Fracaso 8 0 9 010 8 0 0/1 0 0 0j4 0 7 00 0 2 0 
Gratuidad -~> 0.18 00 0 0 02 0 4 0/8 0 4 3/% 0 35 0 
inferioridad 2.0 "0 012 3 211.0 0 o 0.0.0 0 40 0 pp 
Daño 0.0 o 00 6 o jo o o oloo o 010 zo? 
Carencia 10 0 15 0/7 0 0 3/6 0 5 ol O 106 8/9 Q 11 0 
Pérdida 10 0 17 oo o ọ ols o 2 ote 0 4 0/3 0 8 0 
Vejez 10 o 16 ojo e 0 ojo o o oj1 0 o zip 0 0 90 
Peligro físico 0.0 0 00 0 0 016 0 36 3/3 0 3 0/14 0 3 1 
Suporioridad 9.0 1 0112 0 0 0/3 no 0/2 0 0 9/3 0 0.0 
Tarea ` 8.3 2 010 0 "2 2114 0 27 oli © 7 118 0 3 1 
Ambiente incom.[ D 0 “O oi 0 8 2/0 0 “0 0/27 o 28 1318 0 24 0 


a Estas 15 variables mostraron la mayor confiabilidad (0,63 a 0,8%) entre las clasificaciones de 
los dos calificadores independientes, 

Nota: Se subrayan Jos números para indicar que existe una notable. diferencia en el puntaje 
total de la variable que se trata correspondiente a los sujetos del cuartil bajo y los dei cuartil 
salto de la escala de Etnocentrismo, Cuando un número está subrayado con wna sola línea, se indica 
que la variable es más pronunciada en las historias de los sujetos de puntaje bajo; el EE 
spbig señala que la variable es más pronunciada en los relatos de los sujetos as REES alto. 


: TABLA 5 (XIV) B 
- INTENSIDAD DE LAS VARIABLES DE PRESIÓN Y DE NECESIDAD EXPRESADAS EN LAS HISTORIAS 
RELATADAS POR LAS MUJERES 


RA 


Lámina 6 | Lámina 7 | Lámina g | Lámina 9 | Lámina 10 | d imis 
Variables Sujetos de Sujetos de Sujetos de Sujetos de Sujetos de Sujetos de 
Puntaje: Puntaje: Puntaje: Puntaje: Puntaje: Puntaje: 
Bajo Alto | Bajo Alto | Bajo Álto | Bajo Alto | Bajo Alto | Bajo Alto 
- Necesidad: nno n nojn no nao] no n aal oan D Soin nn n nojn np n no., 
Abatimiento : |37 5 9 delito 4 19 3jig o 7 ois o 4 ojo o 12 oa 9 15226 
Realización 2 2 DD 4 Wie 06 14 018 0 8 0/89 o 26 0120 1 11 2148 £ 91 $ 
Adquisición * 115 7 14 4120 5 3 le 3 7 0l11 5 IS 3/0 0 3 2|122 23 75 31 
Afiliación 2 14 0 a 2/11 38 16 0j21 0 11 og 3 12 2ļ4 2 3 0j164 13 139 16 
Agresión * 32 19 49 14 [11 5 8 8612 F d 3 5 6 3810 0 9 0/101 46 138 45 
Autonomía 22 10 SS sie 3 7 12/6 0 7 Sé 4 10 218 © E 011820 8047 
Evitar -inculpac. 9 3 "1 010 "5 5 012 0 0 oi 0 14 0/0 0 A 0134 8 35 0 
Evadir inculpac. 6 15 10 015 0 o 02 o 0 o0 0 o sinn 0 011517 20 2 
Cognición 32 “Sue o a 316 2 15 0/28 o 14 02a 0 27 0j142 5 112 8 
Construcción. oo o 06 o 2 2j4 o 3 0/2 2 Goin 0 0 019 2 5 2 
Contrastaque |6 9 2 0|5 0 10 0|4 0 6 0/6 0 3 013 0 7 0|%8 9 58 o 
Deferencia 6 3 9 23112 1 14 2/10 0 8 0/34 2 18 ol 0 20 ous 6 100 7 
Defensa 0.0 o ojo oo o oloo o 03 o © 00 0 0 01 9.00 60 
Dominación 2 0 12 317 0 3 2116 8 34 415 o e 3|4 0 2 Dien 8 6218 
Excitación Dale 0. 10.0% 0,80 o oloo o ols g 18.2 
Exposición 4 0 7 820 0 14 3/17 3 9 5|j19 4 "og 0 19 ois 7 7014 
Evitar daño 73 8 ann "o oo o 0 00 o 5 olo o o oji 6 1i 0 
Tvitarinferioriz o 9 o 00 0 4 02 0 0 015 o 9 00 0 0 0/13 o 24 0 
Protección * 112 3 9 0/15 0 15 0Oj18 0 7 0/36 0 23 0/24 0 l4 0(178 5 93 1 
Nutrición 02 o 0o12 0o o o3 o "0 03 o 6 ol o © om 2 "30 
Pasividad 4 0 0 on 0 2 O4 5 38.100 2 0 3|5 0 0 0/51 10 "916 
Juego * 2 0 0 0/1 3 0 110 06 o Si 0 3 013 0 2 0|56 A 28 A 
Reconocimiento? 2 0 2 0[280 2 15 ojia o 11 6/15 0 16 018 0 8 004 6 9520 
Rechazo 18 7 17 2/18 0 26 9/10 4 7 3/9 5 19 318 2 7 0|99 27 117 26 
Retención 0.0 3 00 3 "0 Flo 3 o 0.0.0 3 00 0 0.0 8.6 12 2 
Aislamiento 5 4 0.06 90 Y 7g oO 5o09l4 2 58 Dip 0 o 0j 82 14 54 10 
Sensación "oo gols © 1 Flo o o 260 2 op o 11 00|.54 0 25 2 
Sexo 4 zb 58 3811 83 8 ola o o ojo 0 o o3 0 o 0 7311 5215 
Socorro 4 8 ò 6 3120 0 If 4012 0 8 0/17 0 20 ole 0 $4 0/228 0 216 19 
Comprensión 2 0 o o2 o a o o 18 ous 0 3 oa _7 lg 2 41 2 
Presión: ppo p pel D po p p.o. P po. P poj ppo D poj ppo p woi p po pP ro 
Abatimiento o o o ojo o o ol2 o 11 1]o o o ojo o o 0[_2 0 1 
Adquisición 0.0 3 ajo o 6 oo 3 3 olo o o ojo o 4 0/10 3 22 
Afiliación 12 0 6 016 1 IS olis o 7 2113 0 17 0/3 0 o oläp 2 123 
Agresión * 41 14 43 1415 0 D 44 5 10 016 8 2 8/11 0 16 3/127 31 125 42 
Cognición 14 9 22 715 0 0D 3112 7: 3 310 0 8 0/2 0 5 0] 54 16 57 21 
Deferencia CR o 5 oli o i odas 0 18 1118 0 14 018 0 10 0/84 6 98 
Dominación 50 16 42 10/27 o %2 alía 7 18 0117 4 18 3117 0 14 9 [179 27 149 33 
Excitación "oo o vo o "o 00 o FT opp o ojlo 0 2 01,4 0 2 
Exposición 58.3 6 015.013 0.02 0 0 0|9 0 10 ofi? nau 0,51 3 67 
Protección e 5 2 3 012 2 13 Aha o 14 U9 o 7 024 0 26 nii 4 111 10 
Rechazo * 15 3 11 2|(27 8 18 37 0 7 0(37 8 17 0[8 0 5 3]|162 13 122 18 
Sexo so 4 011 6 ol2 0. o oo o o 013 0 o on 2 45 
Socorro oo o 016. Toj1 3 4 017 0 1 012 0 0 0/19 3 11 
Aflicción * on 2 2j0 0 2 3ļli4 0 11 65 3 10 ni? 0 14 0/48. 10 104 14 
Nac. de vástago 0 0 o olo o o oo 0D o. Fo o Ü 010 0 0 0115 0 2 0 
Mala suerte 0.0 o oos o o ojo o o oloo g o9 0 0 0112 0 27 0 
Enclaustramient.le5 9 23 10 0 0 Z 210 3 o 310 3 o o 4 0 2 0/35 17 42 20 
Muerte del héroe! 3 o 0 olo 3 e alen 7010 o 2 00 0 4 0/37 3 65 6 
Muerte objeto | o o 3 013 0 Y ois 5 0 8 o 21 oli 0 12 0/01 8 105 0 
Fracaso 9.0 RH A a o o0 0 o oj18 3 20 
Gratuidad 0.0 3 30 3 5 0/5 0 0 oigo 4 03.0 a 0/85 3 41 
Inferioridad e 0:00 0 E 0180 9 do. 00190, 0 01 0.1 vie 
Daño 0.0 o ol oT ojo o o olo o o 030 o of 3 3 0.2 
; Carencia 32 5.014 0 3 013 0 0 oi 0 18 00.0 2 oi 2 644 
Së Pérdida 2 0o a 0160 2... .0%.0..01:4«0 e 09.040 3 0/39 0 36 9 
Vejez eo o 012 0 9 ojo 0 po olsa o o ojo 0 o 0126 0 19 3 
Peligro físico | 0 o o ojo o o 023 0 3 212 o 2 oje o o 013% 3 27 
Superioridad op o olz o a ooo s ohu o 19 08 0 oa ot 0 24 0 
Tarea ` 13 3 0180 2 o8 0 S omm o 12 oje o 71 0100 6 $2 4 
Ambient. incomp 0 0 3 SES o Së olọ o 0 olo o 2 ojò o 0 919.0 51 
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clasificaciones cuantificadas reciben el nombre de puntajes de intensidad. 
El análisis que presentamos a continuación persigue principalmente el 
propósito de comparar la cantidad de puntos que correspondió a cada una ` 
de las variables en todas las narraciones en el caso de los hombres (o mu-- 
jeres} no prejuiciosos y en el de los hombres (o mujeres) prejuiciosos. 
En algunos casos mencionaremos también el número de veces que apa- 
rece determinada variable en los relatos de uno y otro grupo, sin tomar. 
en cuenta los valores numéricos de intensidad. Designaremos como pun- 
tajes de frecuencia al citado número de apariciones de una variable. 


b. RESULTADOS DE LA VALORACIÓN. Los resultados de la valoración efectua- 
da según el esquema de Murray-Sanford aparecen en las Tablas 5 (XIV)A 
y 5 (XIV)B. A los fines de comprobar la confiabilidad de la prueba, un 
segundo evaluador valoró independientemente 20 de los 80 protocolos de 
la muestra. Las evaluaciones que de cada variable realizaran los dos 
analizadores de las historias relatadas por estos 20 sujetos, lograron una 
correlación por orden de rango entre + 0,41 y +- 0,83; la única excepción 
fue un r (correspondiente a n Rechazo) que apenas llegó a 0,26. En las 
Tablas se señalan las 15 variables que obtuvieron los coeficientes de con- 
fiabilidad más altos (entre + 0,63 y + 0,83). 

La suma total de los puntos atribuidos a todas las variables fue algo 
superior en el caso de las mujeres no prejuiciosas que en el de las prejui- 
ciosas (Mujeres de Puntaje Bajo 4.581/Mujeres de Puntaje Alto 4.186). 
Por el contrario, no se observó una diferencia análoga en los grupos mas- 
culinos (Hombres de Puntaje Bajo 4.183/Hombres de Puntaje Alto 4.254). 
Pero en ambos casos los sujetos de escaso etnocentrismo expresaron más. 
cantidad de lo que cabe clasificar como necesidades (Mujeres de Puntaje 
Bajo 2.473/Mujeres de Puntaje Alto 1.966) (Hombres de Puntaje Bajo 
2.154/Hombres de Puntaje Alto 1.896), pero menor número de lo que 
podía considerarse como necesidades del objeto Go) (Mujeres de Puntaje: 
Bajo 276/Mujeres de Puntaje Alto 333) (Hombres de Puntaje Bajo 323/ 
Hombres de Puntaje Alto 516). En las muestras femenina y masculina, ` 
el total de presiones fue aproximadamente el mismo en los relatos de los 
sujetos no prejuiciosos y prejuiciosos (Mujeres de Puntaje Bajo 1.657/ 
Mujeres de Puntaje Alto 1.638) (Hombres de Puntaje Bajo 1.538/Hombres 
de Puntaje Alto 1.511), En cambio, las presiones ejercidas sobre perso- 
najes con los que el relator no se identifica -presiones del objeto—- fue- 
ron más comunes en las narraciones de los sujetos prejuiciosos (Mujeres. 
de Puntaje Bajo 175/Mujeres de Puntaje Alto 249) (Hombres de Puntaje 
Bajo 168/Hombres de Puntaje Alto 331). 

Los datos arriba presentados muestran que las expresiones a las que 
cuadra la calificación de variables de necesidad recibieron mayor número. 
de puntos en los relatos de los sujetos tolerantes, en tanto que los puntajes. 
correspondientes a las variables necesidad del objeto y presión del objeto: 
son más elevados en el caso de las narraciones de los sujetos prejuiciosos. 
Las variables de presión tienen un número de puntos aproximadamente 
igual en las historias de cada uno de los grupos. Queda, pues, por deter- 
minar cuáles de las variables particulares que entran en los puntajes. 
de necesidad y presión que acabamos de mencionar sirven para diferen- 
ciar a los individuos prejuiciosos de los no prejuiciosos. 

A renglón seguido, analizaremos cada variable por separado con el 
propósito de establecer tales diferencias. Las variables aparecen agrupa- 
das según ciertos caracteres en común indicados por los encabezamientos.. 
que designan cada grupo. Después del nombre de cada variable, o grupo 


de variables, se hace constar la media por persona (prejuiciosa y no pre- ~ 


bs 


8 


de frecuencia) «correspondientes a la variable de que se trate o a cada 
una de las variables que integran el grupo estudiado. 

Necesidades de Rebelión “Agresiva: Las variables de Sua de 
rebelión agresiva, merecieron mayor cantidad de puntos en los relatos de 


to. Las razones entre los puntajes correspondientes a los primeros y a los 


segundos en estas variables son: n Agresión 7 La 7, n Autonomía 6,5/5,9, 
n Rechazo 5,5/2,9. 


Los hombres prejuiciosos describen mayor medida de comportamiento 
rebelde y agresivo por parte de los objetos (n.o. Agresión 2,0/4,2, n.0, Auto- 
nomía 1,8/2,6, n.o. Rechazo 0,9/1,5). 

Esta diferenciación no es válida para las mujeres, salvo en el caso 
de la Autonomía (n Autonomía, media correspondiente a Cuartil Bajo 
5,7, media de Cuartil Alto 4,0; n.o. Autonomía, media Cuartil Bajo 1,0, 
media Cuartil Alto 2,4). n Agresión y n Rechazo tienden a valores ligera- 
mente superiores en los relatos “altos” que en los “bajos” (n Agresión 
5,0/6,9; n Rechazo 5,0/5,4). No obstante, ambos grupos condenan frecuen- 
temente a los personajes que muestran agresión o rechazo (n.o. Agresión; 
grupo del Cuartil Bajo 2,4/grupo del Cuartil Alto 2,3; n.o. Rechazo: grupo 
del Cuartil Bajo 1,3/grupo Cuartil Alto 1,3). 


En la mayoría de los casos, la proporción de frecuencia con que una 
variable aparece en los relatos de los hombres de uno y otro cuartil es 
prácticamente igual a la proporción de su intensidad. Las variables de 
n Agresión y n. Autonomía se cuentan entre las pocas Gries puntajes de 
frecuencia merecen especial atención. 


n Autonomía y po Autonomía aparecen con igual frecuencia en los. 
relatos de los individuos de los dos cuartiles opuestos. Dado que los 
valores de intensidad de ambas variables diferencian un grupo del otro, 
podemos deducir que los hombres no prejuiciosos se identifican con una 
expresión de autonomía más intensa, en tanto que los prejuiciosos tienden. 
a condenar al individuo por sus acciones cuando describen una fuerte 
pugna por autonomía. También advertimos que la mayor intensidad de 
la no Agresión de las narraciones de los hombres prejuiciosos se debe 
principalmente a que cada expresión mereció más puntos y no a su apa- 
rición más frecuente (razón de intensidad promedio por expresión: 
2,5/3,8). Hasta las expresiones de n Agresión, aunque menos frecuentes, 
suelen ser más intensas en los cuentos de los hombres del cuartil alto 
(razón: 3,0/3,2). Parecería, luego, que estos hombres describen una agre- 
sión más fuerte que los de puntaje bajo, aunque también niegan más a 
menudo identificación con el acto agresivo. 


Las diferencias que se observan en la calificación de la autonomía 
-tanto necesidades como necesidades del objeto— de las mujeres prejui- 
ciosas y no prefuiciosas son producto de la mayor frecuencia con que la 
misma aparece en uno de los dos grupos antes que de su expresión más 
intensa. Aunque también la mayor frecuencia, y no la intensidad, explica 
que el puntaje total correspondiente a n.o. Agresión sea más alto, Tos 
puntajes de intensidad de n Agresión tienden a ser más grandes para las. 
mujeres  prejuiciosas que. para las no prejuiciosas (razón media: de 
3 a 2,5). : 

Necesidades de Reien Sumisa. Contrasta con la geet de 
los hombres de puntaje bajo a describir más rebeldía en sus relatos que 
los de puntaje alto, la mayor propensión de éstos a expresar necesidades. 
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juiciosa) del total de los puntajes de intensidad (o, donde se indican, los. 


Cc 


los hombres de puntaje bajo que en los de los hombres del cuartil opues- 


IET 


emm 


ES Atert AEREA NADA 
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de retracción sumisa (n Abatimiento: hombres del Cuartil Bajo 7,9/hom- 
bres del Cuartil Alto 10,0; n Evitar Inculpación: hombres del Cuartil Bajo 
1,8/hombres del Cuartil Alto 3,2: Aislamiento: hombres del Cuartil Bajo 
1,9/hombres del Cuartil Alto 2,5). 


Estas diferencias no son válidas para nuestros sujetos femeninos. 
En rigor de verdad, n Abatimiento parece alcanzar valores algo más 
altos entre las mujeres de puntaje bajo que entre las de puntaje alto 
(media del Cuartil Bajo 9,2/media del Cuartil Alto 7,6). No obstante, el 
puntaje de n.o. Abatimiento es mayor entre las mujeres prejuiciosas que 
entre las no prejuiciosas (media del Cuartil Bajo 0,5/media del Cuartil 
Alto 1,3). 

Necesidades de Expresión Creadora. Todas las variables relativas a 
la conducta constructiva y creadora que diferencian a los sujetos del 
cuartil alto y bajo señalan un predominio de expresión en los segundos. 
La razón entre los puntajes medios de los hombres no prejuiciosos y de 
los prejuiciosos correspondientes a estas variables son: n Cognición 
6,0/3,7; n Expresión 4,2/2,9; n Comprensión 1,8/0,4; p Tarea 4,8/3,2, Las 
razones correspondientes a las mujeres son las siguientes: n Realización 
7,4/4; n Cognición 7,1/5,6; n Construcción 1,0/0,2 n Expresión 5,4/3,5; 
p Tarea 5,3/3,1, 

Necesidades de Expresión Sensual. Encontramos también que todas 
las necesidades de expresión sensual recibieron mayor número de puntos 
en los relatos de los sujetos del cuartil inferior que en los de los indivi- 
duos del superior. Hombres: n Excitación 1,25/1,05; n Pasividad 2,95/2,20; 
n Juego 3,05/1,65; n Sexo 5,70/3,80; n Sensación 3,50/0,90. Mujeres: n 
Excitación 1,5/0,9; n Pasividad 2,6/0,5; n Juego 2,8/1,44; n Sexo 3,7/2,6, 
n Sensación 2,7/1,2. 

El número de puntos atribuidos a las necesidades de expresión sen- 
sual del objeto es mayor para los. relatos de los hombres del cuartil alto 
que para los del bajo (media de la suma de necesidades sensuales corres- 
pondientes a: hombres de Puntaje Bajo 1,7/hombres de Puntaje Alto 
3,2). El total de puntos que tocaron a las necesidades de expresión sen- 
sual del objeto es despreciable en el caso de ambos grupos femeninos. 

Otras Necesidades Aisladas que Establecieron Diferencias entre los 
dos Cuartiles. Hay otras dos variables que obtuvieron entre las mujeres 
no prejuiciosas un puntaje lo suficientemente mayor con respecto a las 
prejuiciosas como para merecer mención especial: n Protección (media 
del Cuartil Bajo 8,9/media del Cuartil Alto 4,6) ven Adquisición (media del 
Cuartil Bajo 6,1/media del Cuartil Alto 3,7). La última de estas varia- 
bles muestra particularmente diferencias en los relatos tejidos alrededor 
de las Láminas 2 y 4, las que muchos sujetos interpretan como imágenes 
de pobreza, y de la Lámina 7, donde la necesidad que nos ocupa parecería 
relacionarse con las tendencias a la realización y. la rebeldía de las mu- 
jeres de puntaje bajo. 

Variables de Presión de Origen Humano y no Humano. Los sujetos 
de ambos cuartiles expresan con igual frecuencia e intensidad las varia- 
bles de presión provenientes de seres humanos. En cambio, los relatos 
de los sujetos de puntaje alto suelen abundar más que aquellos de los su- 
jetos bajos en presiones resultantes de la amenaza de factores no humanos. 
Las fantasías de daño permanente al cuerpo humano, clasificadas como 
p Aflicción y p Muerte del Héroe, se diferencian especialmente entre los 
sujetos de uno y otro cuartil de ambos sexos (p Aflicción: Mujeres, me- 
dia del Cuartil Bajo 2,8/media del Cuartil Alto 3,7; Hombres, media del 
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Ki 
- Cuartil Bajo 2,4/media del Cuartil Alto 5,2) (p Muerte del Héroe: Mu- 
jeres, 1,5/2,8; Hombres, 1,8/3,2). 
También es más común encontrar alusiones a infortunios indefinidos, 
p Mala suerte, entre los sujetos de puntaje alto (Mujeres: media del 
Cuartil Bajo 0,1/media del Cuartil Alto 1,2; Hombres: media del Cuartil 
Bajo 0,6/media del Cuartil Alto 1,4). 


2, ANÁLISIS TEMÁTICO 


a. EXPLICACIÓN DEL Méropo. En lugar de medir cada variable por sepa- 
rado, el análisis temático examina las variables en conjunto. Con este 
procedimiento no determinamos qué medida de cada variable aislada queda 
expresada, sino más bien con cuánta frecuencia aparecen ciertas pautas 
de variables. Este tipo de análisis tiene la ventaja de ser molar y, muchas 
veces, la desventaja que significa su carácter ambiguo. 

Tomamos de Murray (89) el concepto de tema. Éste lo define como 
“la estructura dinámica de un suceso en su nivel molar”, la “combi- 
nación de una presión, una preacción o un resultado particulares con 
una necesidad particular”. A fin de expresar en forma diagramática 
las pautas temáticas empleamos flechas que indican el sentido de la 
influencia: así, por ejemplo, p Dominación —>n Deferencia significa que 
la presión Dominación impuesta al héroe lo obliga a expresar Deferencia; 
n Sensación —n Sexo quiere decir que la necesidad de Sensación hace 
que el héroe exprese una necesidad de Sexo; n Socorro > n Protección 
significa que dos héroes de igual importancia expresan una mutua rela- 
ción de protección-socorro. 


Tras un cuidadoso estudio de las diferencias entre los puntajés de 
necesidad y de presión que constan en las Tablas 5 (XIV) A y 5 (XIV) B 
y después de sopesar los relatos narrados en respuesta a cada lámina por 
cada uno de los sujetos de ambos cuartiles, ideamos hipotéticas categorías 
de temas “bajos” y “altos”. Las mismas tenían la misión de describir las 
tendencias generales del contenido de los cuentos, Eran representativas 
de las diferencias que podían apreciarse en cuanto a la constelación de 
variables más común en los relatos de los sujetos “altos” opuestos a los 
“bajos”. Tomamos especialmente nota de ciertas constelaciones en las 
cuales una variable se ponderaba igualmente para los sujetos “altos” y 
los “bajos”. Registramos también qué diferencias se observaban en los 
tipos de identificación con los héroes que expresaban ciertas necesidades, 
y también qué disimilitudes en cuanto al objeto sobre el cual recaía la 
acción. De tal manera, compilamos dos listas de categorías “altas” y 
“bajas”, una para hombres y otra para mujeres. A cada lámina corres- 
pondieron varias categorías. 


Una vez definidas sobre base empírica las categorías de los temas, . 


según el procedimiento arriba descripto, dos clasificadores evaluaron 
“a ciegas” cada grupo de 40 relatos (esto es, las historias tejidas alrede- 
dor de cada imagen por los 40 hombres y las 40 mujeres estudiados). Los 
dos evaluadores fueron un miembro de nuestro equipo y un estudiante 
graduado que no había participado previamente en la investigación. Estas 
personas sólo contaban con las antedichas categorías como elementos de 
juicio para definir si el sujeto que había contado determinada historia 
era “alto” o “bajo”. A cada, relato se le había asignado un número clave 
para identificarlo. Además, se separaron entre sí las narraciones de cada 
sujeto para colocarlas al azar entre las restantes. De tal modo, los juicios 
se basaron en el contenido del relato particular analizado, Se valoraba 
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cada tema según la categoría temática a la que más se asemejara. Hemos 
de señalar que no todos los relatos se ajustaban a las pautas de las cate- 
gorías temáticas que adoptamos como criterio de evaluación. Con fre- 
cuencia eran más complejas y a veces incluían una combinación de dos 
o tres temas. Los problemas de calificación creados por la complejidad 
de determinado relato se resolvían mediante dos métodos. (1) Empleaba- 
mos una categoría neutral cuando el tema difería profundamente de cual- 
quiera de las categorías definidas (alrededor del 10 por ciento de los jui- 
cios correspondió a la categoría neutral); (2) atribuimos un valor de 1/2 
ó 1/3 a cada uno de los dos o tres temas incluidos. 

La proporción de acuerdo entre los dos evaluadores en sus estimacio- 
nes “Alto”, “Bajo” o “Neutral” fue mayor en unas láminas que en otras. 
El acuerdo porcentual medio de los juicios correspondientes a los relatos 
narrados por hombres fue igual a 76, oscilando los tanto por ciento en- 
tre 70 y 80, Entre los evaluadores hubo un acuerdo porcentual medio 
de 79 en su clasificación de los relatos hechos por las mujeres. Aunque 
el acuerdo sólo alcanzó al 63 por ciento para la Lámina 3, los tanto por 
ciento correspondientes a las nueve restantes se encuentran entre 74 y 91. 

En las comparaciones de los relatos de los sujetos de ambos cuartiles 
que presentamos a continuación, incluimos (en cuerpo menor) ejemplos 
de variables temáticas. Después de cada ejemplo consignamos, entre 
paréntesis, el número de la lámina y la cantidad de veces que los eva- 
luadores encontraron el tema dado en los relatos de los sujetos: que en 
la escala de etnocentrismo se clasificaron en los dos cuartiles extremos. 
La práctica de asignar valores iguales a 1/2 ó 1/3 a cada uno de los dos 
o tres temas que aparecen en determinada historia explica los totales frac- 
cionarios que figuran en las siguientes reseñas de los temas. 

Al presentar las variables, consignamos de tanto en tanto la suma 
de puntos por intensidad correspondientes a una particular (reflejada 
en los relatos inspirados por la imagen estudiada) y atribuidos a los 
sujetos de puntaje bajo y de puntaje alto, respectivamente. 

Comenzaremos nuestro análisis con las respuestas a las Láminas 1 
y 7 (que sugieren figuras paternas); seguiremos con los. relatos imagi- 
nados respecto a 3 y 5 (relaciones con el sexo opuesto), y luego las 
narraciones inspiradas por 8 y 10 (respuesta a presiones no familiares), 
considerando por separado las de hombres y mujeres. En último término 
tomamos las historias que unos y otras inventaron alrededor de las fotos 
especiales que retratan miembros de grupos minoritarios (2, 4, 6, 9). 
En la página siguiente presentamos al lector las láminas empleadas en 
nuestro estudio para estimular la imaginación de los sujetos. 


b. RESULTADOS, ` 


1. Comparación de los Relatos Narrados por Hombres de Puntaje 
Alto y Puntaje Bajo en Respuesta a las Imágenes de la Serie de Murray. 


LÁMINA Ml. Los sujetos masculinos de ambos cuartiles suelen iden- 
tificar a los personajes como padre e hijo, o bien como “hombre mayor” 
y “hombre más joven”. En general, tienden a identificarse con el hijo, 
a quien encuentran sombrío, triste, desesperado. Muchos de los temas de 
estos relatos ven en el hombre mayor a la persona que aconseja o a quien 
se consulta. Los hombres de puntaje bajo se inclinan más que los de 
puntaje alto a describir la reacción del joven ante la supervisión del 
mayor como respetuosa (n Deferencia: Cuartil Bajo 17, Cuartil Alto 8). 
En cambio, los sujetos de puntaje elevado atribuyen a tal reacción un 
carácter sumiso (n Abatimiento: Cuartil Bajo 19, Cuartil Alto 30). 
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- (p Dominación ->n Abatimiento Sumiso): Gi héroe recibe una reprimenda. del padre 
por haber cometido un acto antisocial, Responde con sentimientos de vergüenza y sumisión 
ante las enseñanzas del hombre de más edad, La figura paterna actúa como fuerza restrictiva 
y no simplemente comò persona consultada o que da consejos. A menudo hay un aspecto 
protector en el dominio del padre, pero la dominación es la. presión más fuer te, (M1: Cuartil 
Bajo, 2, 1; Cuartil Alto, 8, 9.) 


Al parecer, ambos grupos tienden a describir fantasías de rebelión 
contra el consejo del hombre mayor (n Autonomía, Cuartil Bajo 25; 
Cuartil Alto 18). 


(p Protección-Dominación ->n Autonomía-Rechazo): El hombre mayor da consejos al 
más joven. Este rechaza esos consejos, El padre se siente profundamente herido, o demuestra 
de alguna manera una sincera preocupación por la acción del joven, preocupación que no es 
e: deseo de dominar al muchacho, (MJ: Cuartil Bajo 7, 6; Cuartil Alto 6, 7.) 


No obstante, los sujetos de puntaje alto se inclinan más a dar como 
continuación del tema el castigo del joven rebelde (3 de 7 hombres del 
cuartil alto, ninguno del cuartil bajo). 

Otro tema que a veces surge de esta lámina presenta a ambos hom- 
bres planeando o tramando algo juntos. Los hombres de puntaje bajo 
describen más frecuentemente que los de puntaje alto una empresa cons- 
tructiva (n Expresión: Cuartil Bajo 12, Cuartil Alto 7; n Comprensión: 
Cuartil Bajo 10, Cuartil Alto 1; n Cognición: Cuartil Bajo 16, Cuartil Alto 5). 


(n Comprensión, n Protección): El héroe lucha por comprender y mejorar la sociedad. 
Trata de corregir un mal hecho a la sociedad, La rebelión es motivada por principios racio- 
nales, Hay intima identificación con el héroe, quien se rebela contra la injusticia social 
o desea enmendar una T cometida contra un amigo o pariente. (MI: Cuartil 
Bajo 3, 6; Cuartil Alto 2%, 1/1) : 


Es más común que los hombres de puntaje alto retraten un para 
que actúa como gobierno moral de los actos del hijo y hace que éste se con- 
forme a sus exigencias o sufra castigo. Los sujetos de puntaje bajo se in- 
clinan más a pintar una relación en la que el padre actúa como consejero 
a quien el hijo dispensa respeto aunque sin someterse necesariamente a 
sus deseos. Si bien tanto los sujetos de uno como del otro cuartil describen 
héroes cuyo comportamiento contradice los deseos del padre, los “bajos” ` 
hablan comúnmente de una rebelión nacida de un propósito constructivo, 
basada en determinados principios, en tanto que la sublevación que se 
aprecia en los relatos de los “altos” es más a menudo de naturaleza crimi- 
nal impulsiva. Además, en sus relatos, los sujetos de puntaje alto “son más 
propensos a rechazar o renunciar a la rebelión. 

Tales diferencias en las fantasías sobre las relaciones entre padre e 
hijo nos traen a la memoria las que se aprecian en los recuerdos respecto 
al padre que se guardan de la niñez (señaladas en el Capítulo x). El lec- 
tor recordará que el padre austero, que representaba un “modelo de mo- 
ral” y recibía un respeto nacido del temor, aparecía más frecuentemente 
en las reminiscencias de los hombres de puntaje elevado que en las de 
los de puntaje reducido. Por otra parte, los segundos retrataban con mayor 
frecuencia un padre “indulgente y moderado” que fomentaba la “inde- 
pendencia basada en principios” del hijo, cuadro similar al que nos pin- 
tan en los relatos del "AT 

No sabemos con certeza hasta qué punto estos dos tipos de descripción 
de las relaciones familiares nos ofrecen un panorama verídico de las mis- 
mas. No obstante, es importante observar que las necesidades expresadas 
por los hombres prejuiciosos señalan un vínculo de tipo autoritario con 
las figuras paternas, en tanto que las manifestadas por los tolerantes in- 
dican una relación que suele permitir un comportamiento individuado. 
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De lo antedicho, puede deducirse que los hombres de puntaje bajo tienen, 
en comparación con los de puntaje alto, menor medida de temor residual 
de ser castigados por el padre, hecho que explicaría su mayor capacidad 
para aceptar fantasías de autonomía constructiva. 


LÁMINA M7. La mayor parte de nuestros sujetos masculinos describen 
a los personajes como madre e hijo; generalmente se identifican con el 
último. Por lo común dicen que la madre rechaza al hijo, quien se muestra 
sombrío. . 

Hay dos temas principales que aparecen con mayor frecuencia en los 
relatos de los hombres del cuartil superior. Uno de estos temas, que se 
aparta de la narración más común, en la que la madre repudia al hijo, nos 
habla de sucesos trágicos que conducen a la situación retratada en la lá- 
mina (p Agresión: Cuartil Bajo 7, Cuartil Alto 15; p Muerte: Cuartil Bajo 
5, Cuartil Alto 22; p Peligro Físico: Cuartil Bajo 0, Cuartil Alto 6). 


(p Agresión ambiental, p Muerte del objeto, p Peligro Físico p n Socorro): Factores 
ambientales (una muerte o fuego; un hijo descarriado o que rechaza, o las exigencias de una 
fuerza externa que obliga al muchacho a dejar la casa) amenazan a las dos figuras retrata- 
das, Ambos se sienten afligidos, (M7: Cuartil Bajo 1%, 0; Cuartil Alto 4, 6.) 


En el otro tema predominantemente “alto” se describe preferentemente 
una relación más directa entre madre e hijo, En tales casos se dice común- 
mente que el último ha cometido un crimen que está confesando o por el 
que pide perdón. (n Evitar Inculpación: Cuartil Bajo 9, Cuartil Alto 17; 
n Abatimiento: Cuartil Bajo 24, Cuartil Alto 32.) 


(p Dominación =>" Abatimiento Sumiso): La madre rechaza al hijo o bien el hijo 
teme que ella lo repudie (por un robo, asesinato, o vínculo con una mujer). Esto produce en 
el hijo sentimientos de culpa y angustia, por lo que se somete a la voluntad de la madre, 
(Trata de enmendar lo que ha hecho pidiendo perdón y/u obedeciendo los deseos de la madre 
a partir de ese momento.) (M7: Cuartil Bajo 4, 2; Goal Alto 41, 9 Yo.) 


El conflicto entre madre e hijo expresado por los sujetos de puntaje 
bajo se atribuye, por lo general, a las demandas de autonomía del joven. 
Desea hacer algo que la madre desaprueba (irse de la casa, casarse o 
seguir determinada carrera). En algunas narraciones se dice que la ma- 
dre está disgustada porque el hijo ha cometido un delito menor. Estos 
sujetos suelen señalar que el joven se siente justificado, hasta cierto punto 
al menos, en lo que ha hecho o se propone hacer. Está decidido a realizar 
lo que considera justo o a defender lo que ha hecho. Habitualmente hay 
signos de que lamenta desilusionar a la madre al desafiar su voluntad, 
a pesar de lo cual insiste en afirmar su independencia. (n Autonomía: 
Cuartil Bajo 41, Cuartil Alto 33; n Rechazo: Cuartil Bajo 24, Cuartil 
Alto 12.) 

La pugna por autonomía tuvo gran número de puntos en ambos gru- 
pos; en los relatos de los sujetos prejuiciosos es intensa al principio mas 
luego decae totalmente, en tanto que los sujetos no prejuiciosos deseri- 
ben una autonomía menos violenta, menos destructiva, que se mantiene 
con igual fuerza hasta la conclusión. 


(p Dominación > n Autonomía): Una madre absorbente rechaza al hijo porque des- 
aprueba las actividades pasadas o los planes para el futuro del mismo (dejar la easa, con- 
flieto respecto al modo de realización, matrimonio proyectado, un robo). El hijo se siente 
Justificado, hasta cierto punto al menos, en lo que ha hecho o se propone hacer, Está. deei- 
dido a realizar lo que considera justo o a defender lo hecho. Puede haber una nota de arre- 
pentimiento por haber desilusionado a la madre desafiando sus deseos. (M7: Cuartil Bajo 11, 
11; Cuartil Alto 4, 3.) 


En general, pueden distinguirse entre sí las fantasías que en torno a 
da figura materna tejen los hombres de uno y otro cuartil. En este caso, 
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como en el de las fantasías acerca de la figura paterna, también encon- 
tramos que los hombres de puntaje alto tienden a deseribir un héroe que 
depende moralmente de la madre, al paso que el héroe del hombre de 
puntaje bajo más comúnmente toma en consideración el consejo de la 
madre, aunque, en último término, actúa de acuerdo a su propio criterio. 
Esta diferenciación concuerda con lo observado en el análisis de las en- 
trevistas, las que muestran a los sujetos no prejuiciosos más capaces que 
los prejuiciosos de retratar a la madre de su niñez con mayor realismo 
y menor reverencia temerosa. 

En las entrevistas, los sujetos prejuiciosos describen con mayor fre- 
cuencia que los no prejuiciosos una relación con los padres —ya fanta- 
seada, ya real-- en la que se mencionan más a menudo ciertas reacciones 
del niño nacidas del temor o provocadas por la compulsión de las exigen- 
cias de obediencia por parie de los progenitores. En cambio, las entre- 
vistas y el T.A.T. señalan que los sujetos de puntaje bajo tienen una 
actitud más crítica hacia la influencia de los padres. 


LÁMINA 3. Los sujetos masculinos de ambos grupos tienden a identi- 
ficarse con un héroe masculino en los relatos relativos a esta imagen. Ha- 
bitualmente, la figura que se encuentra más alto es el héroe, en tanto que 
la más baja se toma por la esposa del mismo. 

Las historias de los hombres de puntaje bajo describen gran variedad 
de tipos de relación entre los dos personajes retratados. Muchas veces la 
mujer es una figura materna protectora que alienta y ayuda al hombre; 
en oportunidades, éste es más fuerte y dominante, y cuida de ella. En gene- 
ral, empero, hay una clara relación de afiliación en la cual el héroe y el 
objeto amado demuestran sentir y compatir el estado de ánimo e de los 
sentimientos del otro, 


(Relación Sexual de Mutua Protección-Socorro-Fusión de n Protección, n Socorro, 
n Sexo, n Afiliación): Dos personas (marido y mujer, por lo común) se abrazan, Se sienten 
contentos de estar juntos (“de verse después de una larga separación ??) o bien ostán tristes 
(porque tienen que separarse). Este tema no va P de una presión agresiva tal como 
sería una discusión entre ambos, el temor de la muerte, la aflicción o un peligro físico. La 
afiliación y el sexo aparecen expresados en la correspondencia de Proteceión-Socorro. (3: 
Cuartil Bajo 14, 16; Cuartil Alto 7, 2.) 


La investigación más profunda de los relatos de los sujetos tolerantes 
que presentan este tema muestra que cuando describen un suceso feliz, 
tal como el reencuentro, es la mujer quien habitualmente cumple el rol 
más activo. Ella es la que protege y cuida del hombre, a quien toca un 
rol más pasivo. Cuando se trata de un hecho desagradable o triste, por 
ejemplo la separación, el hombre es quien generalmente brinda SES 
y consuelo a la mujer y enfrenta enérgicamente la situación. 

En sus fantasías, los prejuiciosos suelen presentar al hombre como 
figura dominante en la relación heterosexual. Se inclinan a identificarse 
con el rol de un padre benevolente pero despótico, que no da muestras 
de depender realmente de la mujer. Es común que describan al hombre 
como amo y señor, y a la mujer como persona débil y que depende de él. 
Esta separación entre rol masculino y femenino es muchas veces bien 
definida, sin dar lugar a la menor superposición de roles. Al mismo tiem- 
po, el hombre de puntaje alto es capaz de repudiar a la mujer porque 
ésta es dependiente. Además, la pinta como persona voluble y caprichosa 
O Cargosa. , 


(Hombre n Dominación <> Mujer n Socorro): No hay superposición de roles. Ella 
es dependiente y débil; Al es la fuente de fortaleza y se abstiene de expresar toda EE 
respecto a la mujer. (La mujer está al borde de la ae entonces él la consuela’? 
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““Ela se apoya en la fuerza del marido para que la ayude a salir del paso?” “El la consuela 
y oculta sus propios sentimientos’) (3: Goar? Bajo 3, 214; Cuartil Alto 7, 4,) 

La mujer se pone furiosa. EA hombre la conforta para calmarlo y dominar su agresión. 
(“El la consuela. Han reñido, como tantas otras veces, por asuntos triviales”? “Ella lo re- 
- gañó, El se enojó. Ahora él la consuela?) (3: Cuartil Bajo 0, 0; Cuartil Alto 3, 2.) 


Aunque el factor situacional vería algo en las historias de los sujetos 
prejuiciosos, es muy común que aludan a situaciones peligrosas que pro- 
ducen la muerte y la aflicción (p Muerte del Héroe: Cuartil Bajo 4, 
Cuartil Alto 13; p Aflicción: Cuartil Bajo 0; Cuartil Alto 9). Por lo habi- 
tual, los sujetos de puntaje alto describen episodios que ponen de mani- 
fiesto la debilidad de la mujer amén de la fuerza y superioridad del 
hombre, Aún cuando el nudo de la trama sea la partida del marido para 
la guerra, las ideas de temor se proyectan en la mujer. Ella es quien 
“teme por la seguridad del hombre”, 


Deducimos, entonces, que los dos grupos estudiados conciben de dis- 
tinta manera las relaciones heterosexuales. Los hombres no prejuiciosos 
tienden a identificarse principalmente con un rol masculino flexible, 
que cambia con las distintas situaciones. La adaptación heterosexual entre 
el héroe y su objeto amoroso se basa en una dependencia recíproca sur- 
gida de la mutua necesidad de compañerismo y simpatía, de las ansias 
de tener alguien por quien preocuparse. Por otra parte, es característico 
del. hombre prejuicioso identificarse con un rol dominante, heroico, y 
atribuir a la mujer un papel de subordinación. Contrariamente a lo obser- 
vado en los relatos de los hombres tolerantes, en los que las mujeres 
hacen las veces de buenas compañeras, las narraciones de los hombres 
prejuiciosos presentan más frecuentemente al personaje femenino en fun- 
ción de servir las necesidades del masculino, y muestran disgusto ante 
las exigencias que el primero impone al segundo. 


El hecho de que los “altos” evidencien en general menos valor que 
los “bajos” para hacerse valer pese a la oposición del padre —lo cual 
se infiere de las diferencias de contenido de los relatos imaginados en 
torno a la Lámina Ml por los hombres de ambos cuartiles-— sugiere al 
menos un aspecto de las distintas motivaciones que se encuentran detrás 
de los roles descriptos en las fantasías incitadas por el referido cuadro. 
Al parecer, en ciertas situaciones, los hombres prejuiciosos pueden iden- 
tificarse con el rol del padre, Daría la impresión de que al adoptar -—por 
lo menos en la fantasía-— el rol de individuo dominante, autoritario, en 
su relación con personas menos amenazantes que el padre, buscan: com- 
pensar los sentimientos de ineptitud provocados por éste. 

Las entrevistas hacen pensar que el rol sexual autoritario descripto 
por los hombres prejuiciosos en el T.A.T. no se limita a sus fantasías. 
Corroboran las observaciones aquí expuestas los resultados cuantitativos 
que constan en el Capítulo XI, los cuales señalan que los etnocéntricos 
tienden a adoptar actitudes de explotación-utilización y de búsqueda de 
poder hacia los objetos sexuales, También los datos correspondientes a 
las entrevistas de los hombres no prejuiciosos concuerdan con los resul- 
tados del TA II Las mismas revelan que éstos son dados a buscar el 
amor con mayor flexibilidad y en un pie de igualdad con la compañera. 


LÁMINA M5. Salvo raras excepciones, todos los sujetos masculinos 
se identifican con el hombre del cuadro. Tanto en los relatos de los 
“bajos” como en los de los “altos”, los sucesos conducentes a la situación 
pintada implican frecuentemente un acto sexual impulsivo. Los hom- 
bres tolerantes hablan más a menudo que los prejuiciosos de un com- 
portamiento agresivo del héroe; pero en las historias de los últimos, la 
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expresión es más intensa y más comúnmente objeto de rechazo que en 
el caso de los primeros (n Agresión: Cuartil Bajo 28, Cuartil Alto 8; 
no. Agresión: Cuartil Bajo 6, Cuartil Alto 14). Algunos sujetos de puntaje 
elevado pasan por alto a la mujer que aparece en el fondo y atribuyen 
el estado de depresión del hombre a un exceso de licor. 

Lo que principalmente distingue los relatos de un grupo de los del 
otro es la actitud del narrador hacia el acto del héroe y la razón de su 
conducta. Los hombres de puntaje bajo frecuentemente explican las his- 
torias más agresivas de asesinato y violación como producto de una 
inadaptación temporaria que podría ocurrirle a cualquier persona; por 
ejemplo, “Le resulta difícil adaptarse a la vida civil después de la vida. 
en el ejército”. Rara vez condenan al héroe. Antes bien, tienden a iden- 
tificarse con sus problemas, describiendo los pensamientos y sentimientos 
que le inspiran la situación por la que atraviesa, Habitualmente, ven en. 
el héroe a un hombre deprimido, acosado por su culpa y preocupado. 
por el bienestar de la muchacha que interviene en el asunto. 

(n Sexo, n Agresión ->n Abatimiento de tipo intropunitivo): El héroe se reprocha 
a sí mismo el daño hecho a la muchacha como resultado del acto sexual cometido por un 
impulso. Nunea se repudia a la muchacha; en rigor, muchas veces se descubre una expresión 
de afecto hacia ella. El narrador tampoco repudia al héroe, Muestra de preferencia signos 
de simpatía respecto a los problemas del héroe, (M5: Cuartil Bajo 8, 6; Cuartil Alto 2, 116). 

Los sujetos de puntaje alto que describen los mismos factures de 
situación suelen atribuir el acto a tendencias criminales innatas, y cuando: 
se refieren al héroe lo califican de “depravado” o “degenerado sexual”. 
Aunque hagan una descripción detallada del delito, raramente aluden a 
los sentimientos del héroe o a lo que éste piensa de lo sucedido. Por lo 
común estas historias terminan con el suicidio del héroe o su castigo 
por las autoridades. ) 

(n.0, Agresión): El personaje principal es repudiado por su bajeza o por su eräminaidad, 
además se censura el carácter sórdido del cuadro. El relato trata acerca de un acto profun- 
damente agresivo cometido por el protagonista antes de la escena retratada. Ha consumado: 
un grave delito (violación, asesinato, robo) causando un daño muy serio. (MS: Cuarti 
Bajo 0, 1; Cuaxtil Alto 2, 414), E 

En oportunidades, los sujetos de ambos grupos hacen narraciones 
menos agresivas que toman principalmente los aspectos sensuales de la. 
imagen. En estos relatos, los individuos de puntaje bajo tienden también 
a mostrarse más dispuestos que los de puntaje alto a aceptar las prác- 
ticas sensuales. Tres hombres no prejuiciosos hablan de los placeres del. 
“vino, las mujeres y el canto”; en cambio, ninguno de los prejulciosos 
aborda tales temas. No obstante, muchos de los relatos de los hombres 
etnocéntricos giran alrededor de la condenación de la sensualidad pasiva. 


(n.0. Sexo, Sensación => n.0, Abhatimiento, pérdida del respeto por sí mismo): El héroe se 
ha dejado llevar por los impulsos sensuales debido a su debilidad innata o a una triste 
experiencia. (Se ha dado a la bebida o a la vida sexual con una prostituta.) Se siente culpa- 
bio, pierde todo respecto por sí mismo y se convierte en una earga social. (M5: Cuartil Bajo 
6, 5; Goart Alto 12 Ya, 10 32.) 


Por ende, los sujetos de puntaje bajo tienden a identificarse con un 
héroe que no considera perjudicial dejarse llevar un poco por la sen- 
sualidad o que se reprocha las transgresiones cometidas, Por su parte, 
los hombres de puntaje alto, rechazan más frecuentemente al héroe por 
tal conducta y le predicen un futuro de degradación moral.? Los relatos: 


2 La variable n Abatímiente no muestra diferencias entre los relatos que Jos sujetos de uro y 
otro. euartil inventan en respuesta a esta lámina (Cuartii Bajo 51; Cuartil Alto 49) porque, de acuerdo 
al plan analítico aplicado en este estudio, esta variable incluye simultáneamente autoagresión y de- 
gradación moral. 
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del T.A.T. concuerdan con los testimonios obtenidos de las entrevistas 
(ver Capítulo X1) en el sentido de que los hombres de puntaje bajo son 
más capaces que los de puntaje alto de aceptar los impulsos del ello. 
Además, las historias evidencian, como las entrevistas, (ver Capítulo 
XH), que la intropunitividad es más común entre los sujetos de puntaje 
bajo. 

LÁMINA 8, El contenido de las historias imaginadas en torno a esta 
foto demuestra que el relator reconoce el contraste entre rol activo y pasivo 
de las dos figuras que allí aparecen. En la mayoría de los relatos de los 
sujetos de ambos cuartiles se describe ya una sesión de hipnotismo, ya 
una escena de muerte o enfermedad. Muchos de los sujetos no van casi 
más allá de la simple descripción de la escena. Cuando hay elaboración 
de la trama, si se trata de un sujeto de puntaje alto, éste se inclinará 
más probablemente que otro de puntaje bajo a atribuir permanente aflic- 
ción y muerte al héroe (p Aflicción: Cuartil Bajo 16, Cuartil Alto 23; 
Muerte del Héroe: Cuartil Bajo 6, Cuartil Alto 10) y a tomar preferen- 
temente temas que pintan explotación por parte de la figura dominante. 


{n Dominación Coercitiva > mp Abatimiento Sumiso): El hipnotizador emplea sus 
poderes para explotar a la persona hipnotizada. (Trata de obtener información que utilizará 
contra el propio hipnotizado, o bien lo hipnotiza con el propósito de dirigir los actos de éste.) 
Aunque generalmente hay cierta identificación eon la víctima, amén de repudio por el hip- 
notizador, en el final del relato la víctima no se salva ni contraataca. (8: Goart) Bajo 3, 
1; Cuartil Alto 5, 5). 


Por su parte, los hombres de puntaje bajo tienden a reducir a un 
mínimo los aspectos agresivos, dominantes, que la lámina sugiere habi- 
tualmente. Dos hombres tolerantes y ninguno prejuicioso nos hablan de 
un acto de hipnotismo destinado al bienestar psicológico del paciente. 

Otro relato predominantemente “bajo” se distingue por la sucesión de 
temas antes que por el contenido mismo. El relator comienza apuntando 
la posibilidad de que el cuadro pinte un acto agresivo por parte del 
“hipnotizador”, pero no elabora esta interpretación. Por el contrario, en 
lo que sigue lleva a un minimo la intensidad del contenido. 


(Negación de n Agresión): El relator rechaza la imagen por desagradable, o bien el 
significado probablemente indeseable de la historia que la misma sugiere o, si no, muestra 
cierta confusión al ver la foto. Sugiere varias tramas posibles que entrañan intenciones 
agresivas del hipnotizador (muerte, hipnotizador desea explotar a víctima, posible crimen), 
pero deja de lado tales ideas. Entonces reduce a un mínimo la fuerza del contenido de la 
narración, (So trata, simplemente, de una demostración teatral sin consecuencias?” “Es un 
doctor con un paciente?”, o bien, “podría ser un sacerdote que da su bendición a un hombre 
enfermo, o un doctor con el paciente o cualquier cosa por el estilo*?.) (8; Cuartil Bajo 5, 4; 
Cuartil Alto 1, 2). 


Los elementos de los relatos tejidos alrededor de la Lámina 8 que 
parecen más característicos del prejuicioso que del tolerante son simi- 
lares a los que, en las narraciones ya analizadas, diferencian el conte- 
nido de las de uno y otro grupo. La mayor tendencia de los hombres del 
cuartil superior a subrayar las relaciones de dominio-sumisividad se hizo 
ya patente en las historias de las Láminas M1, 3 y M7, y se aprecia 
también en este caso. Asimismo, al estudiar las respuestas a la Lámina 3, 
ya señalamos que en las narraciones “altas” se habla de muerte y aflic- 
ción con mayor frecuencia. El modo impunitivo con que algunos hombres 
del cuartil inferior tratan el aspecto agresivo de la imagen 8 no apareció 
en las narraciones de los mismos correspondientes a las láminas analiza- 
das anteriormente. En los relatos inspirados a los sujetos de puntaje bajo 
por la Lámina M 5 se puso en evidencia la inclinación de éstos a describir 
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héroes intropunitivos, vale decir a relatar historias en las que el héroe 
se culpa a sí mismo por sus transgresiones, Se recordará que, en cambio, 
los sujetos de puntaje alto tendían a condenar a los personajes. Tanto 
el T,A.T. como los datos de las entrevistas (ver Capítulo XI) reflejan 
el modo diferente de tratar estos dos grupos la agresión: de manera 
intropunitiva o impunitiva los tolerantes, y extrapunitiva los prejuiciosos. 

Tales observaciones parecerían contradecir las anteriores, según las 
cuales los relatos de los sujetos no prejuiciosos atribuyen mayor rebeldía 
al héroe. Podría sospecharse que la tendencia a la obsesión que señalan 
las expresiones de impunitividad no habría de encontrarse en el mismo 
individuo que describe fantasias en las que se habla de exigir indepen-: 
dencia. Si la estructura de la personalidad fuera esencialmente de natu- 
raleza obsesiva, quizás no podrían expresarse fantasías de acción deci- 
siva. Pero, al parecer, el carácter obsesivo se limita a ciertas áreas; el 
mismo grupo de hombres que presenta una conducta impunitiva en los 
relatos de la Lámina 8, casi sin excepción crea héroes que reclaman sus 
derechos de autonomía, a despecho de la presión paterna en las narra- 
ciones relativas a las Láminas M1 y M7 (padre e hijo, madre e hijo). 
El tipo de reacción que se atribuye al héroe dependería del valor esti- 
mulante de la imagen. Tal vez la Lámina 8 se distinga de las M1 y M7 
en que las dos últimas invitan más a pensar en una búsqueda de auto- 
nomía, pues aquélla pinta con mayor definición los roles opuestos de 
dominio y sumisividad. 

Como se verá en el análisis de los relatos imaginados por los hombres 
en respuesta a la Lámina § (ver página 498), es común que los de bajo 
puntaje se abstengan de incluir una actividad rebelde cuando la misma no 
resulta práctica vista la situación que se presenta en el cuadro. 


LÁMINA 10. Incluimos esta foto dentro de nuestra serie porque supo- 
níamos que la mayor parte de nuestros sujetos se identificaría de alguna 
manera con una persona “religiosa”. Los datos al respecto enriquecerian 
nuestros conocimientos acerca de la satisfacción que pueden deparar las 
prácticas religiosas a los dos grupos estudiados. Previmos diferencias simi- 
lares a las descubiertas independientemente en el cuestionario y las entre- 
vistas (ver Capítulos VI, XVII), a saber, que los sujetos de puntaje bajo 
se preocupan más por los principios y los de puntaje alto, por los aspectos 
autoritario, convencional y ritual de la religión. Aunque encontramos dife- 
rencias de esta suerte en los relatos de los individuos que respondieron a 
la incitación religiosa de la imagen, muchos de nuestros sujetos, tanto pre- 
juiciosos como no prejuiciosos (cerca de la mitad de los hombres), no su- 
pieron qué decir respecto a la misma y se limitaron a describir simplemente 
lo que veían. Parecería que estos sujetos no encontraron un adecuado medio ; 
para identificarse. Entre los hombres que llegaron a inventar una historia 
alrededor de la imagen de la lámina, unos pocos de cada grupo aluden a 
un soldado que en el campo de batalla debe enfrentar una crisis inmediata 
y busca la ayuda de Dios. 

Los sujetos de puntaje bajo que proyectaron relatos con cierto con- 
tenido tendían a interpretar que la escena representa el héroe meditando 
sobre la vida y la religión y/o reaccionando con sensible gozo imagina- 
tivo ante la música o cualquier manifestación artística. (n Sensación: 
Cuartil Bajo 37; Cuartil Alto 16.) 


(n Sensación, n Cognición): El héroe medita sobre el verdadero significado de la reli 
gión, la vida y Dios. La religión y/o la música le sirven como apoyo emocional, le dan paz 
y serenidad. Es sensible e imaginativo, meditabundo, tocar el violín le depara verdadero gozo, 
Dusca el significado de la vida, (10: Cuartil Bajo 2 14, 4, Cuartil Alto 0, 2.) 
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A menudo los sujetos de puntaje elevado se identifican con un héroe : 
aquejado de una enfermedad como la parálisis infantil, o que sufre la agre- 
sión de una fuerza del mal, tal como “los nazis”, y busca refugio en la re- 
ligión (p Aflicción: Cuartil Bajo 4, Cuartil Alto 10; n Abatimiento: Cuartil 
Bajo 4, Cuartil Alto 19; n Diferencia: Cuartil Bajo 19, Cuartil Alto 28). 


(p Peligro Físico —n Abatimiento Sumiso): El héroe queda totalmente impotente; 
frente a mun erisis se suprime la agresión contraatacante, la que toma la. forma de abatimiento 
sumiso. (10: Cuartil Bajo 0, 0; Cuartil Alto 2, 4.) f 

(p Peligro Físico, Aflicción ~> Deferencia hacia fuerzas sobrenaturales): El héroe. 
víctima de la parálisis infantil o de una fuerza física misteriosa, busca refugio en la reli: 
gión, Se hace creyente, “Llega a la religión”? (10: Cuartil Bajo 2, 0; Cuartil Alto 2, 5.) 


Estas diferencias muestran pautas de reacción ante la idea de Dios y 
de lo sobrenatural similares a las encontradas en las relaciones entre pa- 
dres e hijos. Aquellos sujetos que responden al elemento religioso de la 
foto generalmente pintan el comportamiento del héroe según la modalidad 
más característica de las fantasías que giran en torno al dominio paterno: ' 
los sujetos de puntaje bajo hablan de ponderación intelectual autónoma 
pero deferente; los individuos de puntaje alto describen aprensión y su- 
misividad. 

Aquí, al igual que en los relatos correspondientes a las Láminas 8 y 
M7, es más frecuente encontrar relatos de muerte y aflicción entre los 
hombres prejuiciosos. Podríamos decir que el sentirse víctima, actitud que 
expresan tan comúnmente los sujetos de puntaje alto en sus entrevistas 
(véase Capítulo XI), es un rasgo igualmente importante de la vida fanta- 
'seosa de estos hombres. El hecho de que en sus relatos del T. A. T., espe- 
cialmente los inspirados por esta Lámina y la M7, los hombres prejuiciosos 
den lugar preferente a la variable p Peligro Físico confirma lo observado 
en las entrevistas, a saber, que los sujetos de este grupo son más dados que 
los del cuartil inferior a concebir el “mundo como una selva” (ver Capi- 
tulo XT). 


2. Comparación de los Relatos Imaginados por las Mujeres de Ambos 
Cuartiles en Respuesta a las Láminas de la Serie de Murray 


LÁMINA Fl. Esta imagen dio motivo a temas de tipo diferente a los 
inspirados por M1. Los relatos correspondientes a Fl giran en torno al “an- 
ciano” de la foto, pero por ser éste la única figura de la misma, el tema 
de la relación padre-hijo, tan común en el caso de M1, sólo aparece en 
contadas ocasiones. Las historias tratan principalmente de la figura pa- 
terna, de sus atributos e interacción con su medio. 

La mujer de puntaje alto pinta con más frecuencia que la de puntaje 
bajo a un hombre triste y completamente vencido, que ha sufrido grave 
rechazo o ha perdido todo aquello por lo que luchó durante su vida, (p Re- 
chazo: Cuartil Bajo 9, Cuartil Alto 15; p Aflicción: Cuartil Bajo 0, Cuartil 
Alto 11; p Mala Suerte: Cuartil Bajo 0, Cuartil Alto 12; p Muerte del Hé- 
roe: Cuartil Bajo 16, Cuartil Alto 27; p Carencia: Cuartil Bajo 10, Cuartil 
Alto 15; p Pérdida: Cuartil Bajo 10, Cuartil Alto 17; n Socorro: Cuartil 
Bajo 21, Cuartil Alto 41.) 


(p Fracaso, p Pérdida, p Carencia, p Rechazo, p Aflicción y/o Muerte ->n Socorro): 
El héroe está triste, se sienta derrotado porque ha perdido su dinero o status, o nunea los 
ha tenido, porque está viejo y enfermo, e ha sido rechazado por todos los amigos., (Fl: Cuar- 
til Bajo 8, 6; Cuartii Alto 16, 17 14.) 

Las mujeres de puntaje bajo tienden a describir una figura paterna 
que es un hombre filósofo o sabio que se dedica a meditaciones constructi- 
vas y es sensible a los aspectos más generales de su medio. (n Cognición: 
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Cuartil Bajo 27, Cuartil Alto 7; n Exposición: Cuartil Bajo 9, Cuartil Alto 
3; n Protección: Cuartil Bajo 12, Cuartil Alto 5; n Comprensión; Cuartil 
Bajo 19, Cuartil Alto 13.) 


(n Cognición, n Comprensión): El héroe es un filósofo que reflexiona sobre el modo 
de vivir de la humanidad, o sobre los placeres y contradicciones de Ja. vida; o bien es un 
sabio que desea contribuir a los conocimientos humanos, Puede ser un hombre que trata de 
reparar la injusticia infligida a la sociedad como totalidad, a un grupo social particular o a 
un amigo, pero nunca actúa impulsado por la presión personal de agredir o dominar. (Fl: 
Cuartil Bajo 8, 12; Cuartil Alto 1, 51%.) 


Al parecer, las mujeres carentes de prejuicios se inclinan más que las 
prejuiciosas a admirar y aceptar a los hombres de edad, que podrían to- 
marse como “figuras paternas”. Las primeras generalmente muestran una - 
identificación más positiva con la figura masculina representada en el 
cuadro, pues le atribuyen intenciones positivas de buen éxito; en cambio, 
las segundas tienen más comúnmente una identificación negativa con la. 
figura paterna, describiéndola como individuo fracasado y desdichado. 


LÁMINA F7. Por lo general se interpreta que este cuadro representa una 
mujer joven y otra anciana. Comúnmente se produce identificación con la 
más joven. 

Las mujeres prejuiciosas suelen rechazar a la anciana por encontrarla 
desagradable, A menudo le atribuyen características indeseables propias 
de la vejez; además la pintan dominante, agresiva, egoísta y deseosa de 
manejar y utilizar a la joven, quien se ve forzada a someterse a sus exigen- 
cias. Estas tendencias no resultan claras cuando se trata de valorar las 
variables de necesidad y presión porque muchas veces las mismas 'varia- 
bles aparecen como atributos de la anciana en los relatos de las mujeres 
del cuartil alto, y como características de la joven en las narraciones 
de las del cuartil bajo. Aunque los puntajes totales de algunas va- 
riables, por ejemplo n Agresión, están igualmente ponderados en los re- 
latos F7 de ambos cuartiles, la constelación de variables en las que se 
presentan varía considerablemente. Las siguientes variables temáticas se- 
ñalan gue las mujeres de puntaje alto son más propensas que las de pun- 
taje bajo a mostrar repudio por la vejez. 


(p.o. Vejez —>2,0, Agresión, Dominación): Relato que contrasta la juventud y Ja vejez, 
La mujer de edad es producto de la imaginación de la figura que aparece en primer plano, 
La heroína se preocupa. por la vejez, Las mujeres viejas se conciben como seres malos y feos, 
(F7: Cuartil Bajo 1, 1; Cuartil Alto 3, 5.) 

La anciana es una. madre dominante, agresiv 2, o bien una bruja que explota a Jos demás 
en beneficio propio. Gobierna la vida de la hija. Planea hacerla casar. Obliga a otros a so- 
meterse a su voluntad. (F7: Cuartil Bajo 2, 2; Cuartil Alto 4, 5.) 


Las mujeres de puntaje bajo hacen girar sus relatos alrededor de la ; 
muchacha, con mayor frecuencia. En cuanto a la anciana, habitualmente 
dicen quese trata de la propia joven retratada tal como será en el futuro, 
cuando haya logrado la satisfacción del triunfo, o bien que es la madre de 
ésta. Las descripciones de las relaciones entre madre. e hija son variadas. 
Así, en algunos casos, la madre se ocupa demasiado de la hija, haciendo 
que ésta trate de huir de ella; otras veces, es una madre que comparte los 
sentimientos de la hija, que la alienta y la ayuda en sus esfuerzos por im- 
ponerse en la vida; en ocasiones se habla de una madre que repudia a la 
hija por la conducta egoísta de la misma, En nuestros relatos a menudo se 
describe una mujer que busca triunfer en una carrera, que trata de com- 
petir con los hombres y, a veces, hasta de dominarlos y explotarlos (n Ad- 
quisición: Cuartil Bajo 20, Cuartil Alto 3; n Autonomía: Cuartil Bajo 16, 
Cuartil Alto 7; n Dominación: Cuartil Bajo 17, Cuartil Alto 3). Cuando las 
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mujeres no prejuiciosas presentan un personaje central (la joven) domi- 
nante, por lo general se le censura tal caracteristica. Esta antipatia resulta 
particularmente interesante en vista del hecho de que rara vez las perso- 
nas de puntaje bajo condenan a sus personajes. Parecería que, si son ca- 
paces de aceptar sus fantasías de competencia y triunfo profesional, en- 
cuentran inaceptable la hostilidad manifestada en forma de engaño y ex- 
plotación, que puede ser parte integrante de estas fantasías. 


(p Vejez ->n Realización, n Protección): La anciana es producto de la imaginación 
de la joven o bien es la misma mujer retratada en dos etapas de su earrerá, Muchas veces o 
una artista o uma profesional a quien la vejez trae la felicidad y la satisfacción del triunfo. 
(ET: Cuartil Bajo 4, 7; Cuartil Alto 1, 1) 


(n.0, Dominación-respecto a hombres): A veces se repudia a la mujer por su falta de 
sinceridad y de comprensión, o por sus propósitos de explotar a los hombres, La anciana es 
sensible a lo que la rodea y repulsa a la hija por su falta de sensibilidad. (F7; Cuartil 
Bajo 5, 5; Cuartil Alto 1, 1,) 


El concepto que las mujeres de puntaje bajo tienen sobre la juventud 
y la vejez es diferente al que manifiestan las de puntaje elevado. Las pri- 
meras se inclinan a limitar los esfuerzos constructivos al período juvenil 
y reservan el goce de los frutos de la lucha de la primera parte de la vida 
a la ancianidad. Las segundas consideran más a menudo que la juventud 
es una etapa de impotencia, en la cual la muchacha es gobernada por la 
madre entrada en años, en tanto que la vejez es un período que debe temer- 
se porgue con ella se pierden los encantos personales de la edad juvenil. 


En los relatos inspirados por esta lámina y la Fl a las mujeres de pun- 
taje alto, es más frecuente que en las narraciones de las de puntaje bajo 
encontrar figuras paternas descriptas como personas ya débiles e inope- 
rantes, ya exigentes y amenazantes. La hostilidad hacia las figuras pa- 
ternas, que se patentiza en estos retratos, podría muy bien constituir el 
fundamento de la tendencia de las mujeres prejuiciosas a sentir compara- 
tivamente escaso afecto sincero por sus progenitores reales, tal como se 
expusiera en el Capítulo X. Los datos presentados en el mismo también 
señalan que, en las entrevistas, los sujetos de puntaje bajo expresan más 
francamente sus sentimientos de hostilidad y de amor. No obstante, las 
figuras paternas que entran en las fantasias expresadas por estos sujetos 
suelen recibir de ellos una admiración sin ambivalencias, Es probable que 
la mayor capacidad de las mujeres de puntaje bajo para encarar sus sen- 
timientos hostiles sea lo que les permite, más que a las prejuiciosas, re- 
crearse en fantasías acerca de los aspectos más placenteros del comporta- 
miento de los padres, en lugar de tomar y considerar como características 
de los progenitores aquellos aspectos de su conducta que tienen por des- 
agradables. | | 


- LÁMINA 3. En su mayor parte, las mujeres describen los personajes de 
esta foto en términos similares a los imaginados por los hombres (figura 
superior, hombre; figura inferior, mujer). Al igual que éstos, las mujeres 
habitualmente encuentran que la expresión de los rostros de ambos per- 
sonajes es sombría, denotando que atraviesan por una situación difícil. 
A menudo, tal estado de ánimo se debe a que el hombre parte para el ejér- 
cito o ha vuelto del mismo. - 


Seis personas de puntaje bajo y tres de puntaje alto reconocen en las 
figuras a un padre con su hijo. Tres mujeres tolerantes y ninguna prejuil- 
ciosa toman como tema central el problema del muchacho que está a punto 
de romper los lazos que lo unen al hogar para aceptar el rol de adulto in- 
dependiente, En estos relatos el padre muestra simpatia por el hijo, a quien 
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alienta. En las historias sobre padre e hijo de las mujeres prejuiciosas el 
primero suele ser más autoritario y menos protector. 


Además de los relatos en los que hablan de partida y reencuentro 
como causa de la escena representada, en ocasiones las mujeres de puntaje 
bajo ven un padre y una madre tristes y preocupados por el hijo. Cual- 
quiera sea el caso, la reacción descripta nos dice que cada uno de los per- 
sonajes comparte los sentimientos del otro. La mayoría de las veces, la fi- 
gura que más presta apoyo es el hombre pero, en algunos relatos, es la 
mujer guien cumple el rol protector. 


(Mujer-n Socorro, n Afiliación): Se deseribe la alegría que experimentan un hombre y 
una mujer al reencontrarse tras una larga separación (o bien están tristes porque tienen 
que separarse). En el relato no aparecen proyectados el temor de la muerte o la aflicción. 
Aunque generalmente el hombre es la figura que brinda más protección, se expresa una mu- 
tua dependencia y una fuerte afiliación, (3: Cuartil Bajo 6, 9; Cuartil Alto 4, 3). 

El hombre comparte las alegrías o las penas que experimenta la mujer con motivo de 
una situación dificil relacionada con un hijo, un amigo íntimo o un pariente. (Se trata de 
una muerte natural, la buida del hijo, o un triunfo logrado por el hijo de ambos personajes.) 
Aquí es la mujer guien depende del hombre algo más que éste de ella, (3: Cuartil Bajo 314, 
9; Cuartil Alto Si, 5). R 


Al igual que las mujeres de bajo puntaje, las de puntaje elevado crear 
historias en las que la figura femenina es más dependiente. Pero en las 
historias “altas” las relaciones personales no son, por lo general, tan inten- 
sas como en los relatos “bajos”. Es más común que las mujeres prejuicio- 
sas hagan descripción de situaciones desastrosas, tales como' un estado de 
aflicción personal o un peligro proveniente del medio físico, que impulsan 
ala mujer a acudir al hombre en pos de ayuda; a veces imaginan que es el 
marido quien debe afrontar tales peligros. Muchas veces, cuando estás mu- 
jeres nos hablan de que el esposo o el hijo parten para el ejército, expresan 
el temor de que sufran algún daño. Varios de los relatos de las mujeres 
prejuiciosas que describen un hombre que vuelve de la guerra, pintan tam- 
bién sus aflicciones. (p Aflicción: Cuartil Bajo 3, Cuartil Alto 10; p Peligro. 
Fisico: Cuartil Bajo 6, Cuartil Alto 16.) 


(p A Muerto, p Aflicción recaen sobre figura, masculina): El hombre parte para la guerra. 
La mujer teme que lo maten o lo hieran y que no pueda volver a verlo jamás; (o bien él 
acaba de regresar de la guerra gravemente herido). (3: Cuartil Bajo 3, 5; Cuartil Alto 5, 11,) 


Al parecer, tanto la mujer prejuiciosa como la no prejuiciosa” fanta- 
sean un rol de dependencia respecto a su compañero. No obstante, en el 
caso de la primera, la relación implica sentimientos personales menos in- 
tensos que los de la segunda. El hecho de que, en su relato, la mujer pre- 
juiciosa presente comúnmente fantasías de muerte y daño del hombre, 
sugiere que en ella existen ocultos sentimientos hostiles que le impiden 
expresar afecto más sincero. 


- LÁMINA F5. Por lo general, las mujeres de ambos cuartiles ven una 
figura triste en esta lámina. La muchacha del cuadro experimenta senti- 
mientos de culpa, temor y/o vergúenza. Un pequeño grupo de sujetos, 
principalmente de puntaje bajo, quita el tono disfórico al dibujo afirman- 
do que la heroína simplemente está actuando o que sufre un malestar 
pasajero que pronto terminará (4 mujeres de puntaje bajo, 1 de puntaje 
alto). (Es interesante observar que la defensa a que recurren estas mu- 
jeres contra el comportamiento masoquista tiene carácter similar a la 
empleada por algunos de los hombres del cuartil bajo contra el compor- 
tamiento agresivo. Véase el análisis de los relatos inspirados por la Lå- 
mina 8.) 


1 


Seen EE 


492 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


Otras mujeres no prejuiciosas atribuyen la tristeza de la muchacha al 
hecho de que se ha visto privada del amor de su familia o de un objeto 
sexual masculino. 


La relatora se identifica con una muchacha que se siente desgraciada o angustiada por- 
que su marido o la familia Je niegan, o están a punto de negarle, su amor y apoyo. (F5: 
'Cuartil Bajo 5, 4; Cuartil Alto, 2, 0.) 


Hubo miembros de ambos grupos que atribuyeron el estado de triste- 
za Qe la protagonista a la muerte natural o por accidente de un pariente 
(4 del Cuartil Bajo, 6 del Cuartil Alto). Pero es más común que las mu- 
jeres prejuiciosas pinten una escena de muerte, siendo el tema de muerte 
o daño por agresión personal, excesivamente frecuente en sus relatos, si 
se los compara con los de las mujeres de puntaje bajo (n Agresión: Cuartil 
Bajo 8, Cuartil Alto 31). Muchas de las mujeres prejuiciosas describen sen- 
timientos de culpa y temor resultantes de un acto agresivo cometido im- 
pulsivamente. En la mayoría de los casos el objeto del acto hostil es el 
esposo o el amante. 


(no. Agresión hacia hombres): La heroína está abatida por el dolor porque ha matado 
al marido o al amante en un rapto de '*pasión?? o “locura??, o bien acaba de ser testigo de 
su muerte (se explayan sobre los detalles mórbidos). (F5: Cuartil Bajo 3, 3; Cuartil 
Alto 5, 11%.) 


Nuevamente las mujeres de puntaje bajo nos hablan de mayor sin- 
ceridad en las relaciones amorosas, en tanto que los relatos de las pre- 
Juiciosas señalan la:misma hostilidad subyacente hacia los hombres, men- 
cionada anteriormente. Estas últimas disfrazan su identificación con el 
agresor adoptando la técnica de mostrar repudio por la heroína en razón 
de la acción cometida, atribuyendo el acto a una aflicción mental tempo- 
raria o permanente, o terminando la historia con el castigo del crimen. 


Los resultados de las narraciones correspondientes a las Láminas 3 y 
F5 corroboran los hechos demostrados por los datos de las entrevistas, 
Tanto en T. A.T. como en las entrevistas se aprecia la tendencia de las 
personas no prejuiciosas a dar preponderancia al amor en las relaciones 
sexuales y a referirse a la tristeza que significa la pérdida de un amor. 
El hecho de que en las entrevistas algunas mujeres tolerantes reconocie- 
ran francamente que temian ser incapaces, podría guardar relación con 
el miedo de perder el amor de un ser querido, que sugieren algunos de sus 
relatos del T. A.T. 

Las respuestas que los evaluadores pudieron interpretar como signo 
de la existencia de una oculta falta de respeto y un resentimiento respecto 
a los hombres, fueron significativamente más frecuentes en las entrevistas 
de las mujeres prejuiciosas, El hecho de que en el T.A,T. estas últimas sean 
más dadas que las de puntaje bajo a hablar de actos agresivos dirigidos 
contra hombres, o bien de daños permanentes o de muerte infligidos a los 
mismos, avala las interpretaciones de las respuestas de las entrevistas. 
Aunque en ninguno de los dos casos las mujeres prejuiciosas admiten di- 
rectamente su hostilidad, tanto el T. A.T. como las entrevistas señalan 
notablemente que tal tendencia está latente en ellas. 


LÁMINA 8. Lo mismo que los hombres, las mujeres de ambos cuartiles, 
ven en esta foto una figura activa y otra pasiva. Las del cuartil inferior 
se identifican más a menudo con el rol de sometimiento, y las del cuartil 
Superior con el dominante (n Abatimiento: Cuartil Bajo 18, Cuartil Alto 7; 
p Abatimiento: Cuartil Bajo 2, Cuartil Alto 11; n Dominación: Cuartil 
Bajo 16, Cuartil Alto 34). E 
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Los temas creados por los hombres de puntaje bajo no aparecen con 
igual frecuencia en los relatos de las mujeres del mismo grupo. En los 
temas escogidos por éstas no se habla tan a menudo de intenciones agre- 
sivas. Cuando se describe un acto de tal naturaleza, la narradora general- 
mente repudia al agresor {n Agresión: Cuartil Bajo 6, Cuartil Alto 8; n.o. 
Agresión: Cuartil Bajo 12, Cuartil Alto 6). En la mayoría de los casos se 
atribuye a la persona activa la intención de proteger y ayudar al otro. Se 
trata de un médico o un sacerdote que auxilia a un hombre enfermo (a 
veces mediante el hipnotismo) o pronuncia una oración por un moribundo, 


(p Aflicción, p Muerte del Objeto  n Protección): Un médico trata a un paciente 
en una sesión de psicoanálisis o mediante la hipnosis; (o bien) un sacerdote bendice a un 
hombre muerto o condenado a morir, ensalza sus virtudes, lo que ha hecho en la vida y su 
aporte al mundo futuro, prometiéndole la paz en el más allá, (8: Cuartil Bajo 6, 6; Goart" 
Alto 1, 3 Y.) 


Las mujeres de puntaje alto condenan con mayor frecuencia que las 
de puntaje bajo la pasividad de la figura reclinada o no le prestan casi 
atención, excepto en la medida en que sirve de instrumento al hipnotiza- 
dor (n Pasividad: Cuartil Bajo 14, Cuartil Alto 3; n.o. Pasividad: Cuartil 
Bajo 5, Cuartil Alto 10). En cambio, tienden a identificarse con la figura 
activa, en quien muchas veces ven a un embaucador realizando una de- 
mostración, Éste trata de gobernar los actos del otro hombre, o de engañar 
al público haciéndole creer que posee poderes sobrenaturales, También al- 
gunas mujeres del cuartil inferior imaginan una demostración teatral (n 
Reconocimiento: Cuartil Bajo 14, Cuartil Alto 11; n.o. Reconocimiento: 
Cuartil Bajo 0, Cuartil Alto 6) pero, en estos casos, por lo general falta el 
elemento de explotación. 


(n Dominación-Reconocimiento): El hipnotizador trata de ganarse la admiración del 
público o del hombre a quien hipnotiza, mostrando su poder para imponer su voluntad a otra 
persona. Se menosprecia al público que, por sm estupidez, se deja '““embaucar??. (8: Goart) 
Bajo 1, 0; Cuartil Alto 6, 334.) 


Estas diferencias de contenido de los relatos son nuevo índice de que 
las personas de puntaje bajo se inclinan más que las de puntaje alto a 
mostrar empatía en situaciones emotivas. A menudo, las últimas eviden- 
cian desprecio por los individuos pasivos o por quienes reaccionan de modo 
afectivo. Probablemente, la comparativa incapacidad de las mujeres. pre- 
juiciosas para tratar sus propias emociones (ver Capítulo XI), es un factor 
fundamental que hace al rechazo de las manifestaciones emotivas de otros. 


—LÁMINA 10, Se produce identificación con la figura retratada, en la 
que unas veces se reconoce a un muchacho; otras, a una muchacha, y, en 
unos pocos casos, a una mujer. Las mujeres del cuartil bajo responden 
más prontamente que los hombres del mismo grupo sobre el tema religioso. 
(Ya nos hemos referido a la falta de carácter de las respuestas de muchos 
hombres.) Pero, aparte de un tipo de relato “alto” que proyecta fuerzas 
agresivas externas, las narraciones de las mujeres de puntaje alto mues- 
tran que éstas no participan, prácticamente, del contenido de la historia. 


La expresión más común entre las mujeres tolerantes concierne a una 
1 A religión internalizada en la cual la naturaleza despierta en el héroe senti- 
SE mientos de humildad y de reverencia, además de incitarlo a pensar, crear 

y amar a sus semejantes (n Realización: Cuartil Bajo 20, Cuartil Alto 11; 
| n Deferencia: Cuartil Bajo 37, Cuartil Alto 20; n Protección: Cuartil Bajo 
e 24, Cuartil Alto 14; n Sensación: Cuartil Bajo 30, Cuartil Alto 11; n Com- 
/ e prensión: Cuartil Bajo 12; Cuartil Alto 7). 
| 
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(n Sensación, n Deferencia, n Comprensión): El héroe medita sobre el verdadero sig- 
nificado de la religión, la vida y Dios, La religión y/o la música le dan apoyo emocional, 
paz y serenidad. Es sensible, imaginativo, meditabundo, tocar el violín le depara un ver- 


pe 


dadero gozo. (10: Cuartil Bajo 6, 12; Ouartil Alto 1, 3.) 


Los relatos de las mujeres prejuiciosas son menos intensos. A menudo 
se limitan a describir lo que aparece en el cuadro, otras veces dan forma 
más concreta a la vaga estructura de la imagen. 


La historia es indefinida, consiste únicamente en la descripción del cuadro y no im- 
plica sensibilidad o creación; por ejemplo, se dice que el héroe toca el violín en una iglesia. 
Imagina tener una visión de Cristo. (10: Cuartil Bajo 3, 21%; Cuartil Alto 9, 4 Y.) 


Cuando se expresa el significado de la religión para el individuo, surge 
la idea de “darse todo” a lá misma antes que de integrarla a la vida diaria. 
También hubo relatos en los que el héroe, de resultas de sufrimientos pa- 
sados, se hace creyente, y guía sus actos por la religión (p Aflicción: Cuar- 
til Bajo. 7, Cuartil Alto 14; p Muerte del Objeto: Cuartil Bajo 7, Cuartil 
Alto 12). 


`. (p Aflicción, p Muerte ->n Socorro): El héroe o un miembro de su familia sufre una 
enfermedad temible, En la crisis se vuelca hacia Dios y recuerda los sufrimientos de Cristo. 
(10: Cuartil Bajo 11%, 2; Cuartil Alto 3, 10.) 


Lo antedicho constituye nueva evidencia de que las personas de pun- 
taje bajo tienen más sensibilidad y necesidad de comprensión. El hecho de 
que los tolerantes se inclinan más a menudo que los prejuiciosos a incor- 
porar estas cualidades a sus actividades religiosas ya fue señalado por las 
diferencias que pudieron apreciarse entre las respuestas “altas” y “bajas” 
a un ítem del cuestionario relativo a la importancia de la religión y la 
Iglesia (ver Capítulo VI). Tales observaciones indican que los sujetos de 
puntaje bajo son más propensos a una religión internalizada. 

Los resultados del cuestionario y de las entrevistas (véase Capítu- 
lo XVIII) sugieren que las personas de puntaje elevado buscan en la re- 
ligión un asidero para defenderse contra sus propios impulsos y la ame- 
naza de misteriosas fuerzas sobrenaturales, 


3. Comparación de las Historias Imaginadas por los Sujetos de Ambos 
Cuartiles (Hombres y Mujeres) en Torno a las Láminas que Presentan 
Miembros de Minorías, Esperábamos que las Láminas 2, 4, 6 y 9 servirían 
para ampliar nuestros conocimientos acerca del concepto que los sujetos 
de ambos cuartiles tienen sobre los roles sociales de los miembros de di~- 
versos grupos. En términos generales, los resultados obtenidos confirman 
observaciones anteriores respecto a las actitudes características de los dos. 
cuartiles comparados, pero no aleanzaron a diferenciar entre uno y otro 
con la misma claridad que las láminas de serie de Murray. 

Suponíamos que los sujetos de puntaje bajo se sentirían más intima- ` 
mente identificados con los personajes de las fotos y les atribuirían más 
frecuentemente un comportamiento constructivo. Pensábamos que, en cam- 
bio, los sujetos de puntaje alto se mostrarían más separados de los per- 
sonajes, manifestarían rechazo por los mismos más a menudo y tenderían 
a dotarlos de aquellas características de conducta que en las entrevistas 
habían presentado como razón de su repudio por miembros de grupos 
minoritarios. En rigor de verdad, por lo general todos nuestros sujetos des- 
criben la foto (la situación ambiental) sin crear realmente una historia. 
Esto se debe al hecho de que las imágenes son de por sí muy expresivas. 
En este caso, los sujetos proyectan menos de sí mismos que en los relatos 
inspirados por la serie de Murray. A menudo, no pudimos recoger indicio 
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verdadero que nos señalara en qué medida se identificaba el sujeto con la 
persona de la lámina. Muchas veces, tampoco hubo manifestación clara 
de aceptación o rechazo de los héroes, porque las instrucciones del test no 
solicitaban la expresión de actitudes. 


La actividad de los personajes resulta tan patente que el problema 
de la identificación se hizo aún más complicado. En la mayoría de los casos 
era evidente que nuestros sujetos no se identificaban íntimamente con el 
barrio pobre que aparece en la Lámina 4, o con el aspecto delictuoso de la 
Lámina 6. Difícilmente podría calificarse de proyectiva la descripción de 
un comportamiento antisocial, más específicamente de una agresión, en los 
relatos correspondientes a esta foto, pues es indudable que la misma de por 
sí “arranca” el relato. Muchos son los sujetos de ambos cuartiles que re- 
chazan los actos agresivos. En los cortos temas imaginados por nuestros 
sujetos no siempre se pudo diferenciar entre el repudio por el acto y el 
rechazo de la persona que lo comete. También las Láminas 2 y 9, debido a 
su carácter inequívoco, limitan la proyectividad que podría esperarse. La 
mayor superposición se produce cuando tanto sujetos prejuiciosos como no 
prejuiciosos se identifican con una actividad socialmente aceptable, acti- 
vidad que, evidentemente, “arranca” la propia foto. 


LÁMINA 2. Sin embargo, se observan ciertas diferencias. El relato más 
común tejido alrededor de la Lámina 2 presenta a las dos personas que fi- 
guran en ella como “zootsuiters” o jóvenes “jitterbugs”.” A menudo, los 


sujetos de ambos cuartiles afirman que los personajes pertenecen a grupos ` 


minoritarios; generalmente se trata de mejicanos o negros. Los hombres 
y las mujeres prejuiciosos manifiestan repudio por los personajes más a 
menudo que los no prejuiciosos. Los consideran gente inmoral y antisocial, 
Los hombres son propensos a rechazar a los personajes debido a la sensua- 
lidad y actitud despreocupada de los mismos, describiéndolos a veces como 
“demasiado sexuales” y “dedicados a la vida ligera” (n.o. Sexo: Cuartil 
Bajo 1, Cuartil Alto 10; n.o. Juego: Cuartil Bajo 0, Cuartil Alto 10). Las. 
mujeres de puntaje alto censuran el desagradable exhibicionismo (n.o. Re- 
conocimiento: Cuartil Bajo 2, Cuartil Alto 14) y la rebeldía de los per- 
sonajes (n.o. Agresión: Cuartil Bajo 0, Cuartil Alto 8; n.o. Autonomía: Cuar- 
til Bajo 3, Cuartil Alto 15). 


(no Agresión, Autonomía): Como los padres de la muchacha no han sido lo suficiente- 
mente estrietos con ella, no Ja han orientado y guiado bastante, ésta se encuentra en uma 
situación difícil, ha hecho algo malo, La historia prosigue con un intento de volverla al ca- 
mino recto, de enseñarle a comportarse “como se debe””. (2: Mujeres del Cuarti Bajo 0, 
1; mujeres del Cuartil Alto 3, 5 Y.) l 

(n.o. Juego, Reconocimiento, Excitación, Sexo): El relator rechaza a los personajes por 
las ropas que llevan (v.gr, “no me gusta la gente que usa ese tipo de ropa para Hamar la 
atención??). O bien los condena como individuos inferiores (por ejemplo, '“No son eluda- 
danos respetables ??, “Típicos zootsuiters”?, “de tipo criminal ””?, *“típicos jitterbugs que andan 
por el U.S, 0.7” “Son de esa clase de gente que nunca hará nada”), Se los acusa de ser 
rudiosos, antisociales, exhibicionistas, poco serios, (2: hombres del Cuartil Bajo 2, 6; hombres 
del Cuartil Alto 4, 8; mujeres del Cuartil Bajo 2, 2; mujeres del Cuartil Alto 10 14, 107%). 


Las historias de los sujetos de puntaje bajo tienen contenido similar, 
pero los hombres de este grupo se identifican más a menudo que los “altos” 
con la sensualidad y el espíritu superficial, y las mujeres “bajos” se iden- 
tifican más frecuentemente que las del cuartil alto con el aspecto exhibi- 
cionista y rebelde de la foto (hombres: n Sexo: Cuartil Bajo 18, Cuartil 
Alto 19, no hay diferencias; n Exaltación: Cuartil Bajo 16, Cuartil Alto 5; 


* Jitterbug: persona. amante- de los bailes modernos o exóticos. (N. del T.) 
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n Juego: Cuartil Bajo 34, Cuartil Alto 21. Mujeres: n Autonomia: Cuartil 
Bajo 12, Cuartil Alto 2; n Agresión: Cuartil Bajo 12, Cuartil Alto 2; n Jue- 
go: Cuartil Bajo 40, Cuartil Alto 22; n Reconocimiento: Cuartil Bajo 25, 
Cuartil Alto 14). 


(a Juego, n Sensación, n Sexo, n Afiliación): La pareja que se ve en la foto ha salido 
a divertirse, y así lo hace, bailando o mirando a otros bailar. El sujeto se identifica con 
log héroes y las necesidades expresadas. (“Les gusta mucho bailar?” **Se sienten felices 
por estar juntos??, *“Se divierten?”. “Es un gran placer para ellos*”). Este tema a menudo 
va unido al triunfo de u Reconocimiento. Han ganado un concurso de baile, están contentos 
de haber recibido el premio y se hacen tomar fotografías, (2: Hombres del Cuartil Bajo 8, 
11; Hombres del Cuartil Alto 7, 6; Mujeres del Cuartil Bajo 9 1/3, 7; Mujeres del Cuartil 
Alto 6, 4.) 


Algunos hombres y mujeres de ambos cuartiles ubican a los persona- 
jes en situación tal que las presiones sociales les exigen dejar de lado sus 
modos rebeldes y conformarse con lo establecido. Pero los sujetos de escaso 
puntaje, en lugar de condenar a los jóvenes rebeldes como lo hacen los 
prejuiciosos, a menudo atribuyen su comportamiento a una lógica resis- 
tencia frente a la desmoralización que puede resultar de los prejuicios 
“raciales”; efectivamente, por lo general, concluyen diciendo que con la 
edad madura los jóvenes aprenderán a hacer frente a la situación de modo 
más constructivo. 


Al parecer, el mecanismo de proyección actúa en la situación del 
T. A. T. de manera similar a lo que ya hemos señalado como factor deter- 
minante de algunas de las respuestas anotadas en las entrevistas. Son 
precisamente las formas de expresión más primitivas, no sublimadas, ha- 
lladas tan a menudo en sus fantasías (ver relatos sobre láminas M5 y F5), 
aquello que los sujetos prejuiciosos proyectan sobre los miembros de mi- 
norías. Magnifican y repudian los mismos deseos que guardan insatiste- 
chos en su interior, cuando creen verlos en otras personas que, según sos- 
pechan, han logrado satisfacerlos. Si recordamos que tanto hombres como 
mujeres prejuiciosos emplean el sometimiento como medio para negar sus 
sentimientos hostiles subyacentes, resulta fácil comprender por qué cen- 
suran el espiritu de independencia y la falta de conformismo de los jóve- 
nes que aparecen en la Lámina 2. Es así que, muchas veces, las personas 
de puntaje alto defienden su propio sometimiento desaprobando por des- 
vergonzada la falta de sumisión que sugieren la vestimenta de los perso- 
najes y lo que interpretan como desafiante sonrisa de gozo. 


LÁMINA 4. En su conjunto, los relatos imaginados en torno a esta foto 
por los sujetos de puntaje bajo son más intesos que los narrados por los de 
puntaje alto. Los primeros se inclinan a describir problemas realistas que 
suelen presentárseles a los habitantes de un barrio bajo y que se refieren, 
por ejemplo, a la forma de ganarse la vida, de adaptarse a la pobreza am- 
biente o de cambiarla. Las mujeres no prejuiciosas hablan a menudo de 
los pensamientos y sentimientos del héroe respecto a su propia vida y sus 
relaciones con la sociedad y los fines sociales. 


(2 Cognición, n Protección): El héroe es un filósofo que medita sobre la humanidad, 
los placeres o las contradicciones de la vida, Se esfuerza por contribuir al mejoramiento 
social o por contrarrestar la injusticia social dirigida contra la sociedad en general, contra un 
grupo social particular o un amigo, (4: mujeres del Cuartil Bajo 4, 21%; mujeres del 
Cuartil Alto 2 ie, 2.) 


ni Cognición, n Abatimiento de tipo intropunitivo): El héroe se avergiienza de sus 
acciones y su egocentrismo pasados. Envidia la vida de la gente pobre que puede permitirse 
una actividad más sensual y pasiva, Llega a la conelusión de que a él también le gustaría 
vivir así, (4: mujeres del Cuartd Bajo 4, 5; mujeres del Cuartil Alto 14, 0.) 
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En cambio, los sujetos de puntaje alto más frecuentemente catalogan 
D e os D D A L 
al personaje central como “típico habitantes del East Side” *, o un “ava- 
riento comerciante judío”. También suelen expresar rechazo por la falta 
de orden y limpieza del ambiente que se ve en la foto. 


(n.o. Agresión, po Adquisición): Se rechaza al héroe por ser un **típico habitante del 
East Side”?, un ““avariento comerciante judío”?, ‘fun bicho raro??, un criminal o Un men- 
digo. No persigue nada bueno. El héroe repudiado está a punto de cometer un delito, o 
acaba de comoterlo, Está disfrazado o se esconde, (4: hombres del Cuartil Bajo 2%, 2%; 
hombres del Cuartil Alto 4, 874). (4: mujeres del Cuartil Bajo 4, 24; mujeres del Quarti! 
Alto 8, 5.) 


Nuevamente las mujeres prejuiciosas muestran una tendencia a pro- 
yectar el fracaso, la aflicción y la muerte sobre una figura paterna. 

(p Fracaso, p Pérdida, p Muerte y/o Aflicción —n Socorro): El héroe se ha pasado 
toda la vida tratando de triunfar. Ahora está muy triste, se siente derrotado (porque ha 
perdido todo su dinero, sus amigos y su states, o porque nunea ha tenido dinero, status, 
amigos, o bien porque está viejo y enfermo). (4: mujeres del Cuartil Bajo 0, 0; mujeres 
del Cuartil Alto 2, 3). f 

(p Peligro fisico, p Agresión): El héroe es victima đe una presión agresiva 0 que lo 
repulsa, presión a que lo somete el mundo físico o humano cireundante. (4: mujeres del 
Cuartil Bajo 0, 0; mujeres del Cuartii Alto 3, 3 1). 


Tales diferencias de contenido de las narraciones reflejan los prejui- 
cios étnicos de la persona de puntaje alto y la contrastante preocupación 
del sujeto de puntaje bajo por el bienestar de la sociedad y el rol del in- 
dividuo dentro de la misma. El hecho de no haber obtenido otra diferen- 
ciación entre los dos grupos podría muy bien deberse a la relativa falta de 
ambigúedad de la estructura de la imagen presentada. 


LÁMINA 6, Por lo general, se ve en ella una escena en la que un sos- 
pechoso es capturado por la policía. Frecuentemente los sujetos de pun- 
taje alto muestran rechazo por el sospechoso y se identifican mas con la 
autoridad policial. Los hombres prejuiciosos, especialmente, dicen que el 
personaje custodiado es un criminal peligroso, un negro o un mejicano 
de carácter débil por naturaleza. (Hombres: n.o. Agresión: Cuartil Bajo 13, 
Cuartil Alto 34; n.o. Autonomía: Cuartil Bajo 7, Cuartil Alto 16.) En algu- 
nos casos, el relator condena al personaje porque éste ha participado en una 
huelga o en un disturbio racial. Los sujetos que describen al sospechoso 
de esta suerte, generalmente se identifican con las figuras autoritarias 
dominantes, que son dueñas de la situación, y protegen a una imagina- 
ria víctima blanca. 


(n.o, Autonomía, n.o. Agresión <-> n Dominación): El héroe es rechazado. Ha cometido 
un delito grave y la policía lo ha capturado, A menudo hay cierta identificación con la po- 
licía. Se describe al sospechoso como persona de carácter débil, mejicano o negro, YM indi- 
viduo peligroso o que se encuentra bajo la influencia del alechol; finalmente, recibe castigo 
por sus actos. (6: hombres del Cuartil Bajo 7, 7; hombres del Cuartil Alto 13, 13). 


Por el contrario, los sujetos de puntaje bajo tienden más a ee 
carse con el individuo capturado. Se inclinan a explicar el acto cometido 


es, el hombre ha hecho huelga para obtener salarios más elevados O 
lucha contra los prejuicios raciales. Por lo común, la actitud del héroe es 
una combinación de temor y de rebelión desafiante. 

(p Dominación..—> n Autonomía, n Realización, n Exposición): EI relator se identifica 


con un héroe que ha participado en una huelga o disturbios raciales, o bien en “algún GEN 
menor, La policía lo ha atrapado y lo tiene dominado. La expresión de Autonomía Y Agresió 


* Bast Side: Barrio de Nueva York donde habita gran número de judíos. (N. del T.) 


como justificada protesta contra la explotación o la exclusión social; esto ` 
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por parte del héroe es una medida de contraataque, un intento de luchar contra una do- 
minación o un rechazo social implícita o explícitamente definidos (esto es, explotación por 
los patronos, o bien prejuicios raciales). (6: mujeres del Cuartil Bajo 7, 9; mujeres del 
Cuartil Alto 0, 3.) 

(p Dominación, Agresión ->n Evitar daño, n Abatimiento o n Autonomía): El héroe 
ha participado en una huelga, en un disturbio racial o algún delito menor. La. policía lo ha 
atrapado y lo trata con injustificada dureza, El héroo está asustado pero trata de resistirse. 
No obstante, se da por vencido cuando comprende que sería inútil seguir resistiéndose. (6: 
hombres del Cuartil Bajo 8, 7; hombres del Cuartil Alto 4, 4.) 


También en este caso las diferencias más importantes entre los rela- 
tos narrados por las personas de uno y otro grupo reflejan las actitudes 
de cada uno de ellos hacia las minorías. Lo mismo que en la verbaliza- 
ción más directa de sus prejuicios, en el T.A.T los individuos de puntaje 
alto ponen en funcionamiento uno de los mecanismos de defensa comu- 
nes en ellos, a saber, la proyección de sus deseos instíntivos sobre per- 
sonas que son objeto de rechazo. 


LÁMINA D Los personajes retratados en esta foto son rara vez ob- 
jeto de franco rechazo. Los sujetos de puntaje alto encuentran difícil re- 
chazarlos porque se los ve “limpios” o “puleros” y además su comporta- 
miento parece encontrarse dentro de los cánones aceptados por la sociedad. 
Muchas veces, las personas prejuiciosas declaran directamente, o dejan im- 
plícito por el carácter único de singularidad que dan al contenido de sus 
relatos, que estos ER no son iguales a la mayoría de la gente de este 
color. 


Por lo común, todos nuestros sujetos comienzan la historia diciendo 
que se trata de “abuela” y “nieto”. También afirman a menudo que los 
dos personajes se están tomando una foto. Aunque los sujetos de uno y otro 
cuartil imaginan que el niño se ha distinguido como escolar, para los suje- 
tos de puntaje alto lo hecho por el muchacho sólo significa que ha logrado 
un status apenas superior a la posición de esclavos que atribuyen a los 
demás miembros de la familia. Los individuos de puntaje bajo, que al pa- 
recer se identifican más íntimamente con el muchachito negro, proyectan 
sus propios desos de triunfo. A diferencia de las personas prejuiciosas, no 
limitan a un mínimo el triunfo del niño dando a entender que la capacidad 
de éste está en un nivel inferior, 

Algunas de las mujeres de puntaje escaso recalcan la relación positiva 
que une a la abuela con el nieto. 


(p Socorro > n Protección): Abuela y nieto se quieren y se sienten orgullosos de 
estar juntos, La abuela ayuda al niño a resolver un problema o a tomar una decisión. Alienta 
al muchacho para que siga estudiando y logrando triunfos. Le está enseñando o explicando 
algo, (9: mujeres del Cuartil Bajo 2, 5; mujeres del Cuartil Alto 0, Zei 


Algunos sujetos, de ambos cuertiles y sexos, interpretan que la Lá- 
mina 2 representa dos personas que están mirando algo. Para los sujetos de 
puntaje bajo, por lo general se trata de una actuación artística que gusta 
a los espectadores. (Hombres: n Sensación: Cuartil Bajo 37, Cuartil Alto 
16. Mujeres: n Sensación: Cuartil Bajo 33, Cuartil Alto 11.) Los sujetos 
de puntaje alto nos hablan de escenas desagradables que entrañan muerte 
y aflicción (hombres: p Aflicción: Cuartil Bajo 4, Cuartil Alto 10; p Muerte 
del Objeto: Cuartil Bajo 3, Cuartil Alto 8; p Agresión: Cuartil Bajo 11, Cuar- 
til Alto 16. Mujeres: p Aflicción: Cuartil Bajo 7, Cuartil Alto 14; p Muerte 
del Objeto: Cuartil Bajo 7, Cuartil Alto 14; p Agresión: Cuartil Bajo 11, 
Cuartil Alto 16). 


(p Peligro físico, p Dominación —>n Abatimiento-Sumisión): Se produce una escena 
desagradable; o bien una figura de autoridad que representa la policía, un padre, una ma- 
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dre, u otra figura socialmente dominante exige que D héroe acate su voluntad. (9: hombres 
de Puntaje Bajo 4, 2 14; hombres de Puntaje Alto 6, 3 34.) E Sc" SE 


Otra vez los sujetos no prejuiciosos expresan mayor participación sen- 
timental en las relaciones interpersonales y más sensibilidad frente a los 
estímulos placenteros provenientes del medio; por su parte, las personas 
prejuiciosas suelen mostrarse más preocupadas en cuanto a los peligros 
provenientes del mundo exterior. 


C. LOS T.A.T. DE MACK Y LARRY 


El examen de los relatos del T.A.T. creados por Mack y Larry servirá 
para ilustrar detalladamente el procedimiento que empleamos para valo- 
rar e interpretar este material; nos mostrará cómo, en casos coneretos, algu- 
nas de las diferencias entre los hombres de ambos cuartiles se hacen mani- 
fiestas y, al mismo tiempo, contribuirá a ampliar el retrato de estos dos 
hombres que va tomando forma en nuestro estudio, 


No escogimos estos dos casos como los más adecuados para mostrar cuál 
es la contribución del "DATT al conocimiento de la estructura de los tipos 
de personalidad “alta” y “baja”. Analizamos aquí los relatos de Mack y de 
Larry porque así lo requería nuestro propósito de seguir a estos dos hom- 
bres en todos los procedimientos de la investigación; ello significa que, en 
lo tocante al T.A.T. propiamente dicho, la selección de casos ilustrativos 
resulta totalmente al azar. Tal vez sea beneficioso, pues es evidente que no 
nos encontramos aquí ante la máxima expresión del T.A.T., sino añte vir- 
tudes, defectos y dificultades que se presentan en su aplicación ordinaria, 

En lo que va del capítulo nos hemos referido siempre a las tendencias 
que se aprecian en los relatos de los sujetos de uno y otro cuartil, tomados 
en conjunto; naturalmente, no cabe esperar que la totalidad de las tenden- 
cias características de cada grupo aparezca en las narraciones de cada in- 
tegrante del mismo. Al examinar las historias de Mack y de Larry nos ocu- 


"paremos de las combinaciones particulares de tendencias que parecen con- 


cordar con las respuestas dadas por estos sujetos en la escala de etnocen- 
trismo; además, señalaremos aquellas tendencias que estarían en contra- 
dicción con los puntajes de la escala E. Realizaremos este análisis en base 
a lo expuesto en las páginas precedentes del capítulo. 

A continuación, reproduciremos textualmente los relatos imaginados 
por Mack y Larry en respuesta a nuestra serie de diez láminas. La prueba 
de ambos estuvo a cargo de un mismo examinador (hombre). La cifra 
que aparece entre paréntesis inmediatamente después del número de la 
lámina consigna, en segundos, el tiempo transcurrido entre la presentación 
de la misma y el momento en que el sujeto inicia su narración. Las pre-; 
guntas del examinador figuran entre paréntesis dentro del relato. La no- 
tación (P-d) indica que el examinador pregunta sobre el desenlace de la 
historia, v.gr., “¿Cómo termina?”; (P-m) significa que se pide al sujeto que 
se explaye o explique lo que acaba de decir, y (p) señala que el sujeto hace 
una pausa. : 

Después de cada relato se hace constar el número de puntos atribuidos 
(según la escala de 1 a 5) a las necesidades y presiones que se observan en 
la narración. Al finalizar cada serie de historias se presenta una tabulación 
de las necesidades y presiones con sus correspondientes puntos. 

El análisis de las historias, que sigue a la tabulación mencionada, fue 
realizado “a ciegas”, en el sentido de que la persona encargada del trabajo 
no conocía nada acerca de los dos sujetos. Sólo sabía que en la escala E, Mack 
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había obtenido puntaje alto y Larry, bajo. Si estos análisis concuerdan con 
lo ya averiguado sobre dichos sujetos y, particularmente, con el material 
clínico que expondremos luego, constituirán prueba de la validez del T.A.T. 


1. RELATOS DE LARRY 


MI (5) Parecen padre e hijo. El hijo es un criminal y el padre está avergonzado de 
él Su mirada muestra simpatía y no odio, Probablemente está en prisión y van a ejecutarlo, 
El padre piensa en todo lo que ha hecho por el hijo y no puede entender por qué cometió el 
crimen. El hijo está en la celda de los condenados a muerte y el padre vino a verlo por última 
vez, Estuvieron hablando pero añora llegó el momento en que lo único que pueden hacer es 
pensar. El guardián viene y se lleva al hijo. 


p Protección 

p Dominación 

p Agresión 

p Exposición 

p Enclaustramiento 
p Muerte del Objeto 


n Agresión 
n Protección 
n Abatimiento 
n Evitar Inculpación 
n Deferencia 
n Cogmición 
n Exposición 
n Socorro 
no Rechazo 


EO DI po to co P 


H A M 10 A Pop Dä Ga 


2 (8) Es una foto de zootsuiters, Parecen estar en una fila de detenidos; están im- 
plicados en un delito, Se sienten confiados o tratan de no mostrar temor, Quizás sea más 
cierto esto último, Están rodeados por una pandilla. Esta pandilla se unió para robar y 
ahora están detenidos esperando la investigación, Se sienten muy seguros de que los van a 
dejar en libertad porque es muy difícil que la policía los haga decir algo. (¿Son culpables?) 
Sí, pero pudieron ponerse 2 cubierto. Siguen con sus delitos menores. 


p Agresión 
p Dominación 
p Afiliación 


n Autonomía 

n Afiliación 

n Agresión 

n Adquisición 

n Evadir Inculpación 
n,o. Socorro 


RU p woo 
Pä GO Gi 


3 (10) Son un padre y una madre que Moran la pérdida del hija en la guerra, Acaban 
de recibir la noticia de su muerte, Era el único hijo. Sólo piensan y no dicen nada, La madre 
piensa en el hijo, y el padre piensa en la madre para consolaria, Piensa en la vida que pa- 
saron juntos y cómo cambiarán ahora las cosas, Estaban muy orgullosos de lo que había hecho 
el hijo. No pueden soportar la idea de su trágico fin. Ninguno de los dos llora, tratarán de 
pasarlo lo mejor posible y de no hablar de lo que sienten. 


np Socorro p Socorro 2 
n Cognición p Muerte del Objeto 4 
n Pasiviđad p Afiliación 2 


n Protección 
n Afiliación 
n.o. Realización 


Dä ro o ao a fa 


4 (12) La mujer es vendedora ambulante. El hombre es un rico banquero que anda 
por los barrios pobres de Nueva York. Va. camino a su casa, No quiere ser aristocrático sino 
estar en contacto con el pueblo, Se siente fuera de lugar. La mujer de la derecha está en su 
medio. Cada uno va por su lado, en una especie de contraste entre dos vidas: el rico y el 
pobre, Todos los días, al volver del trabajo, toma este camino y trata en lo posible de no 
tener relación demasiado personal con la gente del barrio, Sólo quiere saber cómo van las 
cosas por razones de negocio. 


n Adquisición ' 3 p Ambiente Incompatible 3 

n Aislamiento 3 p Carencia 3 

n Rechazo 1 p Gratitud 3 

a Cognición 3 p Tarea d 2 
n.0, Rechazo 2 


M5 (6) Es un joven que toma mucho. Tiene toda la ropa desordenada. Está en un cuarto 
de un sucio hotel, siente que ha perdido a todos sus amigos. Le parece que todas las desgra- 
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cias del mundo pesan sobre él, Piensa en el suicidio. La cuestión viene de un asunto que 


tuvo con una mujer, No sabe si dañarla o destruirse a sí mismo, (P-m) Matarla o suleidarse. 


Ella no es muy buena pero él no es mucho mejor, Tiene gran confusión mental, Está alli, 


de pic, tratando de tomar una decisión, (p) (P-d) tratará de vengarse de la mujer. (Ven 


garse de qué?) Anda con ela, le da dinero, y piensa casarse con ella, La mujer lo engaña: 


y no le es fiel, anda con otros hombres, ÉI la mata, 


n Abatimiento p Ambiente Incompatible 3 
pn Socorro p Sexo A 
n Agresión p Rechazo 4 
n Sexo p Muerte del Objeto 2 


a Afiliación 

n Contraataque 
n Protección 

n Comprensión 
n Rechazo 


LO Sei bei DO Si Ha O pp 


6 (10) Es un hombre acorralado en un callejón por la policía, momentos antes de eo- 
meter un delito, Alguien Mamó a la policia, que lo sorprende. Trata de escaparse pero los 


policías le ganan de mano. Está asustado porque teme que le peguen con los machetes. Tal 
vez sea un hombre que tiene familia: una buena esposa y dos o tres hijós. Es un inútil 
que sólo trabaja de vez en cuando. Roba cuando puede y se lo oculta a la esposa. (mi 
Es una buena mujer y no sabe que el marido es de esa clase de hombre. Como le atraparon,. 
sabe que ella descubrirá todo ahora. Por eso jo gustaría escapar de la policía, pero tiene 
miedo de que si lo intenta disparen contra éi Se limita a apoyarse contra la pared y 
dejarse apresar, 


GO. Agresión 

n.o, Autonomía 

n.o., Adquisición 

n.o, Socorro 

no, Evitar daños 

no. Evadir Inculpación 
n.o. Ahaftimiento 


po, Dominación 
mp. Agresión 
Do Afiliación 
p.o, Cognición 


to e 10 0 béi 9» 
eo Foren es 


M7 (8) El muchacho se va al ejército y la madre está muy triste por can. Lo espe- 
raba y ya habían hablado mucho sobre el asunto. Ahora que legó el momento, ninguno 
de los dos sabe qué decir. Wn silencio, la madre recuerda la juventud del hijo: cuando na- 
ció, las cosas que hacía de chico. Se acuerda de la adolescencia y las distinciones que 
obtuvo en la escuela secundaria. El muchacho no piensa tanto en el pasado sino en el 


futuro, y. en cómo será la vida en el ejército, Está decidido a pasarla lo mejor posible 


y a tratar de que termine la guerra cuanto antes para poder volver. Los dos se quedan 
ahi quietos durante unos minutos, y cuando él se va la besa y sale sin decir palabra, 


n Contraetaque 
n Agresión 
n Cognición 


a Exposición 2 p Tarea Aa 
n Realización 2 
n Protección 3 
n Socorro 3 
n Pasividad 2 
2 
2 
2 


8 (18) Es un hombre en su lecho de muerte. El otro hombre es un enemigo suyo, El 
causó la muerte del primero y está satisfecho porque, en su interior, lo odie. Aparentaba 
ser amigo del muerto, Levanta la mano no para tocarlo sino para descargar sus sentimientos, 
haciéndole un gesto amenazante con el puño. Los dos eran hombres respetables. (¿Qué quiero 
decir?) Eran hombres de negocios y no ladrones, Se hacían la competencia y eran del mismo 
grupo social, El hombre que muere nunca sintió que hubiera tensión entre los dos; el 
único que lo siente es el otro, La esposa del moribundo llamó al amigo para que lo acom- 
pañara unos minutos, Ahora que el competidor desaparece, tendrá más confianza en si mis- 
mo y gozará de mayor estima en la comunidad. 


n Agresión 

2 Rechazo 

n Realización 

a Adquisición 

2 Reconocimiento 


p Afiliación 
p Muerte del Objeto 
p Deferencia 


TI o OO rb y 
CO po 


A 
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9 (7) Son una madre y un hijo en su casa; digo eso por los cuadros que se ven en 
la pared, Los dos están tristes, Algo pasó en la familia, Es una familia grande, con diez. 
o doce hijos. (p) Uno de los hermanos está en dificultades: robó. Es una familia respeta- 
ble, religiosa, La madre los hace ir a la iglesia. El muchacho está preso y acaban de 
saber la noticia. Toda la familia está sentada en la habitación pero en la foto sólo se ve 
a los dos. Ambos parecen pensar en lo mismo: la reputación de la familia. El muchacho 
que cometió el delito no puede comprender por qué lo hizo, Áunque no son ricos, tenían 
uná casa bastante linda y lo suficiente para comer; no había razón para que el muchacho 
hiciera eso. Como es de la familia, naturalmente tratarán de ayudarlo, Tratan de easti- 
garlo de alguna manera, quizás mostrándose fríos con él, no hablándole. (¿Cuántos años 
tiene?) Tiene unos veinticinco años y es soltero. 


n Socorro 
n Evitar Inculpación 
n.o, Agresión 
po. Autonomía. 
po Adquisición 
no. Albatimiento 
n Afiliación 
n Protección 
n Rechazo 


p Enclaustramiento 
p Dominación 

p Agresión 

p Gratuidad 


Y 010 Gu 0 pa Co 
bo to tu po 


10 (12) Esta foto me recuerda un relato bíblico, Habla sobre Cristo en la eru. 
Hay un cielo nublado en un día tormentoso, oscuro. Esta mujer es de nuestra época; lo 
que se ve en el fondo es algo que viene a su mente, Tiene muchas dificultades y no sabe 
cómo. resolverlas. (p) (¿De qué índole?) Puede haber sido la muerte del marido. Es una 
mujer muy religiosa y el esposo significaba mucho para ela. Siempre resolvían juntos sus 
problemas. Ahora sólo atina a volverse hacia Cristo y la Biblia para tratar de encontrar 
solución a sus problemas. Fue muy religiosa desde que era chica, Ahora que tuvo la visión, 
se siente más satisfecha: ha encontrado paz espiritual y puede continuar viviendo. Seguirá 
triste pero sentirá que el Señor cuidará de su esposo y le dará consuelo a ella, 


r Abatimiento 
R Socorro 

n Afiliación 

n Deferencia 

n Pasividad 

n Contraataque 


p Mala Suerte 

p Muerte del Objeto 
p Afiliación 

p Gratuidad 

p Protección 


DI MAN w 
co q Op 0 o 


2. RELATOS DE MAOR 


MI (60) Para mí, aquí se ve a un hombre que está en situación difícil y a un amigo 
que lo consuela. Puede haber sucedido un aceidente o una muerte en la familia del hombre 
más joven. (p) La expresión del hombre muestra cierta depresión, probablemente por el 
gran choque sufrido. (p) (¿Son parientes los dos hombres?) Es posible, pero no sabría 
decirlo: ereo que deben de ser sólo amigos. Dudo que sea el padre, Los esfuerzos del 
hombre mayor por ayudar al otro a ver el lado bueno de las cosas y lograr que se encamine 
firmemente tendrán buen éxito, El joven es un tipo de persona que piensa demasiado las 
cosas, tal vez no triunfe en la vida, o a lo sumo sólo temporariamente, dl joven parece del 
tipo que podría legar a la violencia. si lo acosan demasiado, (P-m) Creo que si lo opri- 
mieran, sería muy capaz de matar a alguien, Creo que nunca podrá recuperarse totalmente 


del golpe que le produjo esa muerte y lo afecta de tal manera que lo vuelve intratable 
desde ese momento, 


Socorro 


n 3 p Protección 3 
n Afiliación 3 p Muerte del Objeto 3 
n Contraataque ' 2 p Peligro Físico 1 
n Comprensión 1 p Afiliación 3 
n Abatimiento 1 p Dominación 3 
n Agresión 3 


2 (20) Es un joven con su novia. Se engalanaron para la ocasión. Recién empiezan 
la noche. No conozco el modelo de traje que usa el muchacho; nunca vi nada así antes. La 
muchacha parece tener unos diecisiete años y el hombre unos veintiún años, es considera- 
blemente mayor. Después de ver un espectáculo, van a algún lugar a comer. Luego lleva a 
la chica a casa, a eso de las diez u once. Por la edad de la chica, tendrían que volver a 
casa à una hora razonable, (¿Son parientes?) No, creo que no; no se parecen. No eren que 
sean marido y mujer; simplemente andan juntos. La chica es simpática, agradable, Él 
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e . 
no es tan profundo, no tiene una personalidad tan completa como la muchacha. (p) La 
parte del hombre que se ve en la foto me da una idea para otra historia. En ella entran 
los mismos elementos que deseribí al principio, sólo que esta foto se la hicieron tomar en 
una fiesta. El hombre se acercó a ellos y les dijo algo gracioso que los hiciera reír en la 
foto. La ropa del hombre no eorresponde a la de la chica. Parece que fuera de otra época. 
A lo mejor de prineipios del treinta, Quizás la inventaron para una broma. (P-d) Salen 
otras veces, pero poco a poco se separan. NN 


n Reconocimiento 
n Nutrición 

n Afiliación 

n Excitación 

n Juego 


p Exposición 
p Afiliación 
p Superioridad 
p Cognición 


Di A LA Zi Gë 
20 DÉI pl ich 


3 (10) Mi primera impresión viene de lo que leí en los diarios, se imagina, sobre la 
guerra. El muchacho se despide de la madre. Está en edad de entrar al ejército: alrededor 
de veintitrés años, La madre tiene poco más de cincuenta años, É) le pide que no se preocu- 
pe. Dice que va a escribir y que lo mantenga informado sobre la familia y los amigos. 


Trata de que ella crea que volverá a verlo pronto, como haria cualquier hombre, Parece. un. 
muchacho de carácter. Es correcto, Desde luego, siempre nos gusta pensar que todos van a 


volver, pero algo me dice que él no volverá, Lo mataron en la guerra. Están muy unidos 


pero no són de la clase de personas que se muestran mucho afecto y se hacen grandes atenejo- 
nes. Bromeaban y se reían uno del otro, pero cuando alguno se veía en dificultades todos 


lo ayudaban, Eran de ese tipo de familia. 


n Protección 2 p Tarea 3 
n Dominación 2 p Socorro SZ 
n Afiliación 3 p Muerte del héroe -8 
n Socorro 2 p Afiliación 3 
n Deferencia 2 p Protección D. 


4 (80) Parece algo así como una eslile lateral de la ciudad de Nueva York, Es un 
sector ruinoso de la ciudad, Estas fotos están muy bien hechas, no dicen nada. (¿Qué 
sucedió antes de lo que se ve?) Bueno, tal vez ses sábado o domingo y este comerciante 
va camino de su casa. Me parece que no se siente bien, todo acurrucado como está, Debe Ge 
ser sastre, No es muy rico, pero sí más que la mayoría de sus vecinos. Es un hombre 
de familia. En cuanto a la mujer, es difícil encontrarle algo. Vende cosas, es pobre y 
apenas si gana para alimentar y vestir a la familia. (P-d) No hay relación entre estas 


dos personas. El día termina y cada uno se va a su casa. Cada uno representa una Clase: 


el rico y el pobre. Es una escena muy típica. 


p Ambiente Incompatible 2 
p Aflicción 2o 
p Carencia : CN 


n Adquisición 
n Construcción 
n Protección 


DI Sek a 


Mö (70) ¡Oh, Oh! Esto podría ser bastante sórdido. ¡Lo que ven no es precisamente 
una escena familiar! Puede ser una prostituta, y veo la botellita también. Puede ser un 
joven norteamericano que vive e un país tropical; está vestido de blanco por la tempe- 
ratura. De la mujer es difícil decir algo porque está en la sombra, pero parece que tiene 
piel más oscura. La habitación está pobremente amueblada. (p) (¿Qué “sucedió antes?) 
Lo natural es suponer que tuvieron relaciones sexuales, El hombre está medio borracho y 
va a seguir tomando. El muchacho tiene un aspecto lastimoso; tal vez está arrepentido de 
lo que acaba de hacer o de la vida que lleva. Está terminado y el licor no le ayuda gran 
cosa. Tiene suficiente carácter como para salir de ese lugar y lamentar sinceramente lo 
que le hizo a la mujer. Ella no entra en el cuento sino como objeto de la lujuria del hom- 
bre. Él es mejor que ella, Sabe cuidarse solo, Por último consigue arranearse de ese am- 
biente, y, poco a poeo, llega a ser alguien, ¿ Tardó demasiado? Me entusiasmo mucho con 
estas historias, 


DAN 


Excitación 
Abatimiento 
Evitar Inculpación 


n p Sexo 
n 

n 

n Bexo 

n 

D 


p Ambiente Incompatible Ä 


 Eeadir Inculpación 
Contraataque 


EHNEN 


6 (45) Es un tumulto público, tal vez una huelga. o un disturbio racial, El hombre 
tiene ciertos rasgos negroides. Organizó una demostración y ahora lo separaron del grupo 


ATARI NARCEA 


E 
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que formó, La policía lo asustó y espera la peor. Queda en la cárcel local por wn tiempo 
y le quitan las ganas de volver a esas actividades. Quizás haya sido el que pagó el pato 
por todos. Sin la influencia de los demás era bastante doch), 


n Dominación 2 p Dominación 3 
n. Agresión 3 p Agresión 3 
a Autonomía 2 p Enclaustramiento 2 
n Abatimiento 4 
n Socorro 2 


M? (45) Estas personas són parientes. Son madre e hijo porque tienen rasgos pare- 
eidos. La madre tiene alrededor de sesenta años y el hijo veinticinco. Éste acaba de con- 
tarle a la madre algo que ha hecho. La madre se apena y asusta, No puede perdonarlio 
y está escandalizada, Él también está turbado, como si pensara que habría sido mejor no 
¿gontar todo, pero que tenía que hacerlo. No parece del tipo de muchacho que se mete en 
dificultades, (p) Esta foto me resulta difícil. (P-m) Bueno, es la expresión de las caras. 
Este hombre es responsable de la muerte de alguien a quien él y la madre querían. No fue 
un delito, sino un accidente automovilístico. Fue por negligencia de él y se siente respon- 
sable. En el primer momento la madre le vuelve la espalda, pero después decide ayudarlo, 
La cosa fue así: el muchacho de la foto y el amigo salieron a dar una vuelta, Tuvieron 
un accidente y era él (el de la foto) quien manejaba. Fue por una negligencia suya y 
causó la muerte de la persona que iba con él. Ahora le cuenta a la madre todo lo que pasó.. 
Es de espíritu fucrte y lamenta mucho lo sucedido. Es serio. (pi (P-4) Bueno, los dos 
discuten el asunto y la madre ayuda al hijo dándole buenos consejos. (P-m) Le dice que 
eso le podría haber pasado a cualquiera, y que ahora sólo tiene que olvidarlo y seguir su 
vida: como siempre. Le dice que es malo pasarse todo el tiempo pensando en lo que pasó. 
(Lo hace el muchacho?) Sí, no deja que el accidente le arruine la vida. Por último, se 
borra de su memoria. 


p Rechazo 

p Muerte del Objeto 
p Protección 

p Afiliación 

p Peligro Físico 

p Exposición 


v Exposición 
n.0, Socorro 
n Abatimiento 
n Agresión 
n Afiliación 
np Evadir Ineulpación 
n Pasividad 


PO b? Ho Gë Dä po 
[SAS 


8 (30) Bueno, esto hace pensar en un médico y su paciente, Sin embargo, el gesto 
da la idea de que podría ser un hipnotizador en acción, No sé mucho sobre hipnotismo. La 
cara del paciente muestra inconsciencia, pero no tiene las piernas relajadas. Generalmente 
estas cosas se hacen en el teatro, pero esta escena parece ser en una casa privada. Cuando 
a uno lo hipnotizan, ¿no se quita la ropa? (Seguro que no lo sé; usemos nuestra imaginación). 
Creo que lo que se ve pasa en el escenario de un teatro. Este hombre es un hipnotizador que 
actúa buscando entretener al público lo mejor posible. El otro hombre es uno del público 
que después vuelve junto a sus amigos, quienes le hacen un montón de preguntas tontas. 
El espectáculo termina y cada uno sẹ va a su casa, 


n Dominación 

n Juego 

n Reconocimiento 
n Afiliación 


p Deferencia 
p Afiliación 
p Cognición 


ro Dä po e 
oa po to 


9 (30) Son negros, naturalmente, Se trata de un abuela con su nieto, No estoy muy 
familiarizado con los rasgos de los negros, pero estos dos son parecidos. Es una anciana 
bondadosa, Parece agotada; pasó una vida de duro trabajo, Está bien vestida, Creo que 
es un retrato tomado en la casa. Algunos negros llevan la fortuna encima. Puede que 
éstos sean de mejor clase y más educados que la mayoría de los negros. La abuela era 
esclava y quedó libre, poco a poco fue juntando dinero, Son gente tranquila. Tal vez aquí 
estén escuchando música, (P-4). Después de sacarse la foto siguen su vida acostumbrada: 
el chico s la escuela y la abuela a ayudar a sus hijos en la casa y a ser útil en general. 


n Reconocimiento i p Tarea 3 
mn Adquisición 3 p Dominación 2 
n Sensación 2 p Exposición 2 
n Cognición 2 p Cognición 2 
n Realización 1 
n Protección 3 

H 


n Deferencia 
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10 . (60) Es Cristo en la eruz, en medio de liémas o de humo. No puedo convencerme 
de que sólo sea una foto. Debe de ser una foto con truco. Jesús aparece de tamaño natu- 
ral, lo mismo que la cruz, pero no sé de ninguna iglesia que tenga un crucifijo de seme- 
jante tamaño, Delante hay un chico de ocho o nueve años, En la escuela dominical un 
predicador muy bueno acaba de hacerles un vívido retrato de Jesús en la cruz y eso lo im- 


D 


presionó mucho. Esa noche no puede dormir bien y en estado de semiconciencia ve esta 
imagen, Cuando sale del sueño là imagen se esfuma. Recordará esta experiencia el resto 
de su vida. Estoy seguro de que puedo recordar algunos sueños que tuve a esa edad. 
(¿Cree usted que influyeron sobre usted?) Creo que sí, de verdad, sobre mi vida entera. 
Este muchacho se despierta a la mañana siguiente y le cuenta el sueño a los padres y 
guarda el recuerdo por el resto de su vida, l 


n Deferencia 4 p Exposición 3 
p Dominación El 


3. ANÁLISIS DE LOS RELATOS 


El análisis del T. A. T. de Larry nos muestra una persona dada a fan- 
tasear abundantemente, (El total de puntos correspondientes a las necesi- 
dades y presiones fue de 276, cantidad muy superior a la de 209, que es el 
promedio obtenido por el grupo de hombres de puntaje bajo.) 

Sus fantasias, empero, exhiben una cualidad disfórica que es desusa- 
damente marcada en comparación con los otros sujetos estudiados. En sus 
narraciones, frecuentemente menciona la muerte, y sus héroes suelen ser 
dependientes en lo emotivo y también tienden a sentir desprecio por sí 
mismos (p Muerte del objeto: Larry 15, Media de los hombres del cuartil 
bajo 3,6; n Socorro: Larry 19, Media de los hombres del cuartil bajo 7,6; 
D Abatimiento: Larry 14, Media de los hombres del cuartil bajo 7,90). 
El matiz depresivo va acompañado de una preocupación por los valores 
morales más acentuada que la que es dable observar en los relatos de los 
hombres tolerantes (n Evitar inculpación: Larry 6, Media del cuartil bajo 
masculino 1,75). La variable n Evitar inculpación se encuentra en los 
relatos de los hombres de puntaje alto con mayor frecuencia que en las 
historias de los no prejuiciosos; pero en el caso de Larry, su manera de 
tratar los valores morales, revelada en la expresión de socorro, su abati- 
miento de tipo autoagresivo y su n Cognición (Larry 8, Media grupal 
6,05), sugieren que en él existe una internalización de valores que es más 
característica de los sujetos de puntaje bajo que de los de puntaje elevado. 

Larry expresa un exceso de fantasía agresiva (n Agresión: Larry 15, 
Media del cuartil bajo masculino 7,65); ésta es de tipo impulsivo, antiso- 
cial, la clase de fantasía que se descubre más a menudo en los relatos de 
las personas prejuiciosas. Si no fuera que sus expresiones de agresión van 
seguidas por la evaluación del acto y la aceptación de la propia culpa, esta 


tendencia de Larry estaría en contradicción con la clasificación que mere: 
ciera en la:escala E. En el transcurso de la obra hemos señalado repetida-' 


mente que uno de los factores que diferencia más claramente a los sujetos 
prejuiciosos de los no prejuiciosos es la medida de intraceptividad del 


individuo, tendencia que lo predispone a sopesar sus relaciones frente a. 


los demás y, a veces, hasta a preocuparse exageradamente por las mis- 
mas. Si aceptamos que las respuestas del T, A. T. son representativas de 
la fantasía del sujeto, resultaría que Larry sufre conflicto por sus senti- 
mientos de hostilidad bastante generalizados. Tal conflicto se refleja en 
el constante entrelazarse de agresión y abatimiento autoagresivo y pasi- 
vidad. El hecho de que los relatos de Larry revelen que éste intenta en 
todo momento evaluar y enfrentar este conflicto se corresponde con una 
relativa falta de proyecciones estereotipadas de la propia hostilidad y, por 
nde, con un puntaje E bajo. 


E Ra 
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La suma de los puntos atribuidos a las historias de Mack tiene un 
valor notablemente similar al de los puntajes medios correspondientes 
al grupo masculino del cuartil alto. Aunque tiende a ser más restringida 
que la de muchos hombres de puntaje alto en su grado de expresión (el total 
de puntos asignados a las necesidades y presiones de Mack es igual a 193, 
la media del cuartil alto, 213), la valoración de sus relatos sigue, en líneas 
generales, el patrón característico del grupo al que pertenece. En compa- 
ración con los hombres tolerantes, sus fantasías evidencian menor activi- 
dad creadora, menos curiosidad y deseo de independencia. Describe el 
mismo tipo de comportamiento agresivo impulsivo que Larry, aunque en 
el caso de Mack no aparece con tanta frecuencia. Pero, además, Mack da 
bastante menos peso que nuestros sujetos no prejuiciosos a las variables 
que expresan un modo intraceptivo de tratar dicho comportamiento (n 
Cognición, n Socorro, n Abatimiento). 


En los relatos de Mack encontramos excesivas n Afiliación y n Re- 
conocimiento, variables estas que obtuvieron mayor promedio de pun- 
tos entre los sujetos no prejulciosos que entre los prejuiciosos. Sin em- 
bargo, contrariamente a Larry, Mack tiende a expresar estas variables 
cuando habla de relaciones o de status, y no a través de la descripción 
de interacciones personales o de esfuerzos activos. En los relatos de Mack 
la afiliación aparece raramente unida a n Protección o n Socorro o bien 
a n Reconocimiento o n Cognición. 


Estos dos hombres aluden apenas a un mínimo de presiones físicas. 
Pero gran parte de la n Abatimiento descubierta en Mack refleja un 
contenido que parece señalar una sumisión ante exigencias ambientales 
implicitas. l 

Los relatos imaginados en torno a la Lámina 1 nos proporcionan los 
primeros indicios sobre las diferencias cualitativas gue distinguen las fan- 
tasías de los dos hombres. Aunque a través de sus héroes ambos expresan 
fuertes sentimientos de hostilidad subyacente hacia el mundo, Larry se 
identifica más íntimamente con estos sentimientos y hace mayores esfuer- 
zos por comprenderlos; Mack, en cambio, describe un tipo de fantasía 
agresiva más primitivo y es propenso a rechazar al héroe de la historia 
(aunque no lo bastante directamente como para que corresponda aplicar 
la calificación de “necesidades del objeto”), con lo cual recusa toda res- 
ponsabilidad por la expresión de hostilidad. Opuestamente a Larry, quien 
trata de comprender las razones del comportamiento antisocial, esto es, 
porque sus propios impulsos le hacen tener pensamientos inaceptables, 
Mack parece expresar la idea de que cuando una persona piensa demasiado 
pierde el dominio de sí misma. Dice del héroe que es del “tipo que piensa 
mucho... que podría llegar a la violencia si lo empujan demasiado”, 


Mack simpatiza más con el hombre mayor gue con el joven. El pri- 
mero es un individuo más fuerte, capaz de soportar la tensión de una 
. situación difícil; el segundo es débil y depende de la guía del mayor. 
Cuando el héroe de Larry se encuentra en dificultades, busca consuelo y 
consejo en el padre, pero ello no quita que acepte la responsabilidad de 
sus propios actos. Larry imagina una relación de dependencia respecto al 
padre que se funda en el respeto y ¿en la necesidad de que alguien 
comparta sus penas. Además, nos habla de sentimientos de culpa resultan- 
tes de una acción que desagrada al padre. Se trata de una dependencia 
afectiva y no basada en el deseo de poder, como es el caso en el relato 
de Mack. En concepto de Larry, padre e hijo comparten el problema; para 
Mack la responsabilidad por el acto impulsivo y la responsabilidad del 
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refrenarse son dos cosas distintas. La una es “mala” y la otra, “buena” y, ` 
aparentemente, no puede haber conciliación entre ambas. ` 

. En su relato correspondiente a la Lámina 3, Larry toma un tema común 
entre los “bajos”, cual es la descripción de una pena compartida en momen- 
tos difíciles, Al parecer, se identifica con una figura paterna devota que se 
preocupa EES por su esposa y su familia. Pero la tendencia de 


TABLA 6 (XIV) 


COMPARACIÓN DE LOS PUNTAJES DR MACK Y LARRY EN EL TEST DE APERCEPCIÓN 'PEMÁRICA, 
INCLUYENDO LOS PUNTAJES MEDIOS DE LOS HOMBRES PREJUICIOSOS Y NO PREJUICIOSOS 


A ir 


Puntaje Medio de Puntaje Medio de 
Larry Hombres Mack ` Hombres 
No Prejuiciosos Prejuiciosos 


E; Variables de Relaciones 
Interpersonales: 


n Afiliación 9 68 
p Afiliación 9 5,6 
n Deferencia 5 4,9 
p Deferencia 3 2,5 
n Dominación 0 2,1 
p Dominación ' 9 9,2 
n Protección 12 5,05 
p Protección 5 4,75 
n Reconocimiento 3 4,55 
n Socorro 19 7,6 
P Socorro 2. 2,5 
Er Variables de Rebelión: 
n Agresión 15 7,65 
n Autonomía 3 6,55 
n Rechazo 3 5,45 
3. Variables de Actividad 
.Constructiva Positiva: 
n Cognición. 8 6,05 
n Construeción 0 0,45 
n Expresión 4 4,15 
n Comprensión 1 1,85 
p Tarea 6 4,30 
4. Variables de 
Sensualidad: 
SR n Uxcitación 0 1,25 
Lë n Pasividad 7 2,95 
| a Juego 0 3,05 
n Sexo 4 5,70 
n Sensición 0 


d 5. Pariables de Retracción 
y Control Moral: 

n Abatímiento 14 

n Evitar Inculpación 6: 1,75 
n Aislamiento 3 


6. Variables de Presión 
Ambiental: 
p Añicción 0 
p Mala Suerte 2 
p Muerte del Héroe 0 ; - 155 
p Muerte del Objeto 15 
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Larry a exagerar los detalles mórbidos, así como su obsesión respecto a la 
autodestrucción, se nos revela en su tema del hijo muerto en la guerra. 

El relato de Mack tiene poco de la sensibilidad y del deseo de ser 
comprendido que se descubre en el de Larry. Antes bien, este sujeto pinta 
con frases hechas el carácter y la edad de cada personaje. Se identifica con 
el hijo, a quien atribuye un papel heroico. En su narración, lo mismo que 
en la de Larry, un hombre muere luchando en la guerra, Pero, en este caso, 
el temor a los peligros de la guerra sólo aparece en la mujer. Se idealiza 
al hombre, a quien se retrata como un “individuo fuerte” que se comporta 
valientemente, “como haría cualquier hombre”. 

La principal diferencia entre las historias de Larry y Mack corres- 
pondientes a la Lámina 5 reside en el hecho de que el primero acepta la 
responsabilidad de sus actos, mientras que el segundo proyecta casi toda 
la culpa sobre la mujer. Ambos sujetos rechazan a la mujer que se entrega 
libremente a una relación sexual. Pero Larry parecería condenarla más 
bien porque ésta engaña al héroe, con quien el narrador se siente íntima- 
mente identificado. La hostilidad que dirige contra la mujer no reflejaria 
una falta de respeto por la misma, como parece suceder en la historia de 
Mack, sino que más bien sería producto de la desesperación que le provoca 
el hecho de que la mujer sea capaz de frustrarlo. Mack no sólo manifiesta 
una decidida falta de respeto por el personaje femenino del relato, sino 
que también hace recaer sobre ella las culpas del comportamiento indebido 
del héroe; al mismo tiempo, defiende la posición del hombre y lo presenta 
como individuo de “carácter profundo” que se rebaja a tomar parte en 
esta escena “sórdida” impulsado por necesidades que escapan a la voluntad 
del hombre. 

Estas historias difieren algo de los temas más comúnmente imaginados 
por los hombres de uno y otro cuartil en torno a la Lámina 5. La historia 
de Larry es más hostil que las historias de la mayoría de su grupo. Mack, 
por su parte, rechaza la heterosexualidad y proyecta la culpa sobre las 
mujeres en medida mayor que la manifestada generalmente por los hom- 
bres prejuiciosos. Ello no obstante, la falta de interés por la mujer y por 
la parte de ésta en la relación sexual, que se aprecia en el relato de Mack, 
y la relación de carácter más personal, que se observa en el de Larry, co- 
rresponden exactamente a la ya mencionada diferencia general de temas 
encarados por los sujetos de uno y otro cuartil, 

Los disímiles tipos de dependencia expresados por ambos sujetos en 
sus relatos correspondientes a la Lámina 7, son propios de los de puntaje 
alto en general, El héroe de Larry busca comprensión y apoyo, en tanto 
que Mack nos habla de un héroe que depende de fuerzas externas que lo 
guíen para actuar dentro de una senda aceptable, 

Larry, empero, no imagina el tema más común entre los “bajos” y en 
el cual el muchacho lucha por actuar independientemente de las exigen- 
cias maternas. Por el contrario, la fantasía de Larry presenta un héroe que 
realiza hazañas desusadas y maravillosas que complacen a la madre y des- 
piertan su admiración por el hijo. 

Mack imagina un tema que los hombres prejuiciosos relatan habitual- 
mente y en el cual el hijo provoca el disgusto de la madre. Ésta rechaza 
al hijo, quien entonces queda en relación de dependencia respecto a ella 
al solicitar sus “buenos consejos”, su perdón y la confirmación de que real- 
mente no ha actuado mal Es interesante ver cómo este hombre, que 
muestra desprecio por las mujeres en algunos de sus relatos, y que habi- 
tualmente pinta a sus héroes masculinos como “caracteres fuertes”, pre- 
senta una relación entre madre e hijo en la que el primero se somete a 
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- la segunda. No obstante, tal relación carece de afecto al igual que las de- 
más pintadas por este sujeto. El perdón de la madre está desprovisto de todo 
sentimiento verdadero de afiliación o protección. 

En el relato imaginado por Larry en torno a la Lámina 8, éste toma 
un tema que a menudo inventan los hombres de puntaje alto, siendo la 
intensa hostilidad que expresa más típica de éstos que de los sujetos de 
puntaje bajo. Los componentes de la historia, que coinciden con las ten- 
dencias que se observan comúnmente en las narraciones de las personas 
no prejuiciosas, aparecen en la amplia descripción de los sentimientos de 
ambos protagonistas y en la racionalización del crimen. 

Mack parece muy turbado por esta foto. No se trata del tipo de zozobra 
que muchas veces resulta evidente en los relatos de los hombres tolerantes, 

quienes aparentemente encuentran difícil responder al aspecto agresivo 
de la imagen. En este caso parece expresarse una verdadera preocupación 
por un posible acto homosexual, aunque quizá el relator no lo reconozca 
así conscientemente. La pregunta: “Cuando a uno lo hipnotizan, ¿no se 
quita la ropa?”, el disgusto que les provoca el ser interrogados por los 
amigos y la descripción simbólica del paciente son marcados indicios de 
que nos encontramos ante fantasías de naturaleza homosexual determinadas 
por la personalidad del relator. 

En sus relatos en torno a la Lámina 10, Mack y Larry presentan las 
diferencias de imaginación que caracterizan á los dos cuartiles y que fue- 
ron descriptas al principio de este capítulo. En efecto, Mack evidencia 
un proceso pensante de carácter concreto, y Larry muestra más intensa 
capacidad creadora. Áungue Mack intelectualiza alrededor de la impresión 
que provoca en el niño la visión que se le aparece, en ningún modo aclara 
qué significa para éste aquella visión. En cambio, Larry se explaya sobre 
los problemas de su héroe, sobre lo que piensa y siente respecto a. la posi- 
ble solución de los mismos. 

Las historias que inspiran a Larry las Láminas 2, 4, 6 y 9 son más in- 
tensas que las de Mack. El primero es capaz de identificarse más intima- 
mente con los héroes provenientes de grupos minoritarios y de describir 
lo que los mismos piensan y sienten. En los relatos que teje alrededor de 
las Láminas 2 y 9 se identifica con el comportamiento antisocial del perso- 
naje y trata de racionalizar sus acciones, tal como lo hizo en la narración 
correspondiente a la Lámina 1. 

Mack no se identifica positivamente con héroes de las “minorías”. En 
general, sus historias consisten en la descripción de la situación inmediata, 
el escenario en que se desarrolla la acción, la edad, status y vestimenta 
de los personajes. Prácticamente, nunca deja entrever los pensamientos o 
los sentimientos de los héroes. ` 

Tanto Larry como Mack rechazan al hombre de la Lámina 6 que és 
capturado por la policía. Larry muestra rechazo por él porque es un in- 
dividuo indigno de su familia, que no sabe cuidar de ella como es debido; 
Mack lo hace porque el protagonista es débil y, al mismo tiempo, peligroso 
y temible. También aquí Larry expresa fuerte empatía por otros indivi- 
duos; en este caso, se preocupa por la mujer. 

Por lo visto, los relatos del T.A.T. de Larry concuerdan esencialmente 
con su clasificación en la escala E, aunque en algunas oportunidades los 
temas y su intensidad se aparten de la pauta que se observa más común- 
mente en los protocolos de los hombres no prejuiciosos. Pero, como ya 
señaláramos, tales discrepancias reflejan los conflictos personales de este 
individuo, cuya manera de tratarlos es netamente representativa de los 
hombres carentes de prejuicios. 
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En las narraciones de Larry están presentes todas las características 
de las historias de los hombres de puntaje bajo, a saber: intensidad del 
contenido, íntima identificación con los personajes retratados, descripción 
de interacciones personales, reflexiones y sentir de los protagonistas acer- 
ca de su comportamiento. Hemos de subrayar, empero, que la fuerza de 
la dependencia afectiva que se aprecia en los cuentos de este hombre, así 
como la intensidad de las reacciones provocadas por frustraciones, son del 
grado más extremo gue se halla entre los hombres del cuartil inferior. 

Cabe suponer que Larry es una persona sensible a los sentimientos y 
a las ideas de los demás, y capaz de sentir empatía por otros. Al mismo 
tiempo, nos encontraríamos ante un hombre desusadamente sensible a las 
muestras de rechazo por parte de otros, Al parecer, es un individuo que 
trata de comprender su propia conducta y de mantenerla dentro de ciertas 
reglas éticas que se ha fijado a sí mismo, a despecho de impulsos que las 
contradicen. 


El protocolo de Mack revela muchas de las tendencias que previamente 
señaláramos como propias de los relatos presentados por los hombres de 
puntaje alto. Su prueba es comparativamente pobre; falta intensidad en 
3us identificaciones y a menudo se nota un rechazo parcial de los prota- 
gonistas. Las relaciones que pinta se caracterizan por una dicotomía de 
roles, El padre, la madre, el marido son las personas que dominan y deter- 
minan el comportamiento de la esposa o del hijo, a quienes atribuye roles 
de sumisión. No da casi cabida a la introspección o a la consideración de 
los verdaderos motivos de los actos. A menudo explica el comportamiento 
de los personajes como producto de tendencias innatas de los mismos que 
escapan a su dominio, 


Puede deducirse, entonces, que Mack es un individuo atado a los “stan- 
dards” convencionales, que trata de ignorar o de negar los deseos inacepta- 
bles proyectándolos sobre otros. Es incapaz de admitir sus propias debi- 
lidades y evita rígidamente revelar cualquier sentimiento de incapacidad. 
El estar así a la defensiva restringe su espontaneidad y limita la cantidad 
de estímulos ambientales ante los que puede permitirse reaccionar. 


D. RESUMEN 


Del análisis de los datos reunidos en el T.A.T., puede deducirse que en 
los relatos se dan ciertos tipos de expresiones que tienden a diferenciar 
a nuestros dos grupos de sujetos. Si bien tales diferencias no pueden con- 
siderarse más que tendencias, por tener cada variable como mínimo cier- 
to grado de superposición entre los dos grupos, una gran proporción de 
nuestros sujetos pone de manifiesto cantidad suficiente de dichas ten- 
dencias como para que, basándose exclusivamente en el contenido de sus 
historias del T.A/'P., sea posible reconocer si se trata de personas prejui- 
ciosas o no prejuiciosas. 

Encontramos que los sujetos de puntaje bajo se identifican más Ínti- 
mamente que los del cuartil opuesto con los héroes de sus relatos y que, 
además, les atribuyen con mayor frecuencia una actividad creadora, capa- 
cidad para gozar de los placeres de los sentidos y para tener relaciones 
armoniosas con los demás. La agresión se expresa en formas más subli- 
madas, en la mayoría de los casos ésta sirve a los personajes para obtener 
autonomía respecto a imposiciones coercitivas o para concretar sus deseos 
de creación y de protección. La actividad que se describe es casi siempre 
producto de decisiones racionales internas y no de fuerzas externas. Estos 
sujetos tienden a dar lugar preponderante al comportamiento indepen- 
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y 
diente y, muchas veces, rechazan la dominación por parte de figuras de 
autoridad que sugieren las láminas, Aunque los héroes de sus relatos 
buscan muchas veces consejo y compasión de padres y amigos, son ellos 
mismos quienes generalmente toman la decisión final, Las relaciones de 
status entre hombre y mujer, padre e hijo, negro y blanco, se aproximan 
más a la igualdad que el concepto de tales relaciones puesto de manifiesto 
por las personas prejuiciosas en sus relatos. 

Por su parte, los sujetos de puntaje alto se inclinan a describir for- 
mas de conducta de índole menos constructiva. En las historias de estas 
personas, las expresiones de agresión son con mayor frecuencia de carác- 
ter primitivo, impulsivo; el relator condena tal agresividad y en el des- 
enlace el héroe recibe castigo. 

Los individuos prejuiciosos son más propensos a buscar la motivación 
de los actos de sus héroes en influencias externas o en tendencias innatas 


que escapan al control del individuo. Encontramos más a menudo que sus 


héroes dependen de las exigencias, las reglas y los reglamentos de la auto- 
ridad; además, también actúan en mayor número de oportunidades a im- 
pulsos de la imposición de los padres y de las costumbres sociales. Son 
más frecuentemente víctimas de la aflicción o de la muerte, 

En los relatos “altos” son más marcadas las relaciones de status con- 
trastantes. Suelen dicotomizar los roles masculino y femenino, poniendo al 
hombre como amo y a la mujer como ser débil, dependiente y sumiso, Es 
más frecuente que describan a los padres como personas dominantes y 
exigentes, y a los hijos como individuos sumisos y dóciles, . 


CarítuLO XV 


PREGUNTAS PROYECTIVAS APLICADAS AL ESTUDIO 
| DE LA PERSONALIDAD Y LA IDEOLOGÍA 


Daniel J. Levinson 


A. INTRODUCCIÓN 


La técnica de las preguntas proyectivas es una aplicación de los prin- 
cipios generales de las técnicas proyectivas al método de cuestionario y al 
estudio de la dinámica de la ideología. Una pregunta proyectiva es una 
pregunta abierta que se contesta en pocas palabras o líneas y “trata de 
sucesos O experiencias desusados que pueden tener significación emotiva 
para el individuo. Se cuida de dar a la pregunta un tono “familiar” y hasta 
humorístico. Además, si se hace resaltar la naturaleza universal de ciertas 
experiencias emotivas (v.gr., estados de ánimo, zozobra), puede lograrse 
que el sujeto se sienta más cómodo para dar su respuesta. En la presente 
investigación utilizamos las ocho preguntas siguientes: * 


1. Todos tenemos momentos. en que nos sentimos deprimidos. ¿Cuáles 
son las cosas o los sentimientos que más desagradan o perturban el 
ánimo? 

2. Todos tenemos impulsos y deseos que a veces son difíciles de domi- 
nar pero que tratamos de mantener a raya. ¿Cuáles son los deseos 
que muchas veces le resulta difícil dominar? 

3. ¿Cuáles son los grandes hombres, vivos o muertos, que más admira? 


4. Prácticamente, todos nos hemos dicho alguna voz: “Si esto sigue 
así, me voy a volver loco”. ¿Qué es lo que puede enloquecer a una 
persona? i 


1 Seleccionamos estas preguntas de entre una serie original de treinta que presentamos a varios 
grupos de estudiantes universitarios. Los criterios de selección incluyeron: diferenciación estadística, 
significación teórica y contenido único, no repetido. Por razones prácticas, fue necesario eliminar 
muchas preguntas que prometían ser muy eficaces. Por ejemplo: ¿Cuáles son sus mayores debilidades? 
¿Sus mayores virtudes? Cuando termine su vida, ¿qué le gustaría que los demás dijeran de usted? 
¿Cuáles son las cosas que le resultan más desagradables? ¿Las que más le molestan? Como padre, 
¿qué trataría de inculcarle principalmente 4 sus hijos? ¿Contra qué protegería a sus hijos? ¡Cuáles 
son las cosas que le hacen enojar? ¿Qué es lo que más admira en una persona? ¿Lo que menos le 
gusta? ¿Qué es lo peor que le podría suceder a un ser humano? ¿Qué modos ingeniosos de cometer 
un crimen se le ceurren? ¿Por qué motivos podría uno suicidarse? 

En todos los casos se presentaron Jas siguientes instrucciones: 'Estas preguntas tienen el pro- 
pósito de darle ja oportunidad de expresar sus ideas y opiniones a su manèra., Sírvanse contestarlas 
todas con el mayor detalle posible'?, i 

Deseamos expresar nuestro agradecimiento a la Escuela de Graduados de la Western Reserve 
University por la subvención que nos otorgó para costear ciertas fases del análisis de los datos 
que exponemos en este capítulo. - 
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5. ¿Cuáles son para usted los peores crímenes que pueden cometerse? 


6. Por más que nos cuidemos, todos tenemos que pasar alguna vez 
un momento difícil. ¿En qué situación desearía que se lo tragara 
la tierra? 


7. Si supiera que sólo le quedan seis meses de vida y puede hacer 
todo lo que se le da la gana durante ese período, ¿en qué pasaría 
el tiempo? 

8. Cuando algo nos parece maravilloso, impresionante o verdaderamen- 
te importante, despierta nuestra reverencia, ¿Cuáles son las cosas 
que, a su parecer, son más impresionantes? 


Desde el punto de vista técnico, estas preguntas se basan en principios 
similares a los de las técnicas proyectivas más intensivas que se emplean 
en los estudios clínicos, tales como el Test de Apercepción Temática y el 
de Rorschach, y a los de los diversos métodos que requieren contestacio- 
nes por escrito. En general, todas estas técnicas implican una situación 
de prueba standardizada uniforme para todos los sujetos y una serie de 
materiales que (a) presentan un problema para resolver, (b) buscan ob- 
tener grandes diferencias individuales de respuestas (esto es, en la ma- 
nera de resolver el problema) y (c) inspiran respuestas que tienen riqueza 
de significado y de implicaciones en cuanto a la dinámica profunda de la 
personalidad. Las Preguntas Proyectivas se denominan a veces “pregun- 
tas indirectas” porque rara vez el sujeto se da cuenta de lo que implican 
sus respuestas y porque las interpretaciones no toman las declaraciones al 
pie de la letra, sino que van más allá de su significado literal, en busca de 
las fuentes dinámicas más profundas. La naturaleza misma de la técnica 
justifica tal modo de interpretación. En efecto, si los muchos aspectos de 
importancia psicológica de la situación de prueba y los problemas presen- 
tados son exactamente los mismos para todos los sujetos, cabe atribuir las 
diferencias individuales a las características del propio sujeto; en virtud 
de esto, se selecciona el material de manera tal que las principales variables 
que producen las diferencias buscadas pueden ser tendencias de la perso- 
nalidad que tienen considerable peso en los procesos psicológicos del 
individuo. 

Las distintas técnicas proyectivas difieren, por lo menos, en los si- 
guientes aspectos importantes: intensidad de la relación entre sujeto y exa- 
minador, grado de estructuración del material presentado al sujeto y, como 
consecuencia de ambos, variabilidad interindividual y riqueza intraindivi- 
dual de las respuestas (expresión de afecto interno, impulsos, tendencias 
profundas y conflictos). En la terapia psicoanalítica tradicional que es, en 
cierto modo, el modelo de todas las técnicas proyectivas, la relación entre 
sujeto y médico es la que alcanza mayor intensidad y cumple el papel más 
importante para hacer surgir el comportamiento de significación emotiva. 
Además, en la técnica psicoanalítica se trabaja con los elementos menos 
estructurados; éstos incluyen únicamente la situación, las instrucciones 
standardizadas —preparadas para obtener el máximo de espontaneidad-— 
y la persona del analizador, a quien también cabría considerar como mate- 
rial no estructurado sobre el cual el sujeto puede proyectar todo lo que 
quiera. Puesto que la transferencia y la resistencia tienen tal trascenden- 
cia en el psicoanálisis, podría considerarse que la terapia consiste en una 
serie de manipulaciones del terapeuta por parte del sujeto, así como se 
manejan otros materiales proyectivos. 

El uso de la situación lúdica standardizada como técnica proyectiva 
terapéutica quizá se acerque más al psicoanálisis en el sentido de que aquí 
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-el terapeuta cumple también las funciones de producir y manejar trans- 
. ferencias y resistencias. El paralelo también se justifica en lo que res- 
= pecta a la amplitud de la expresión, de por sí estimulada por los mate- 
riales relativamente inestructurados pero capaces de inducir al sujeto 
a mostrar un comportamiento, En este caso no sólo es posible sacar a luz 
sino también registrar muchos aspectos del comportamiento verbal y mo- 
tor del sujeto. Las grandes técnicas proyectivas empleadas en la práctica 
clínica para el diagnóstico antes que con fines terapéuticos, tales como el 
T.A.T. y el Rorschach, son más limitadas en cuanto al rol del examinador 
y al campo de expresión observado y registrado, lo cual no quita que hayan 
sido de considerable utilidad en la práctica clínica y en la investigación 
de la personalidad. 


Si bien la técnica de las Preguntas Proyectivas no incluye casi ningu- 
no de los aspectos de la “relación entre sujeto y examinador” propios de 
las técnicas terapéuticas, y aunque es menos intensiva y más estructurada 
que las técnicas clínicas de diagnóstico, presenta varias ventajas de peso 
en su aplicación a las investigaciones psicosociales en gran escala. Las 
preguntas son fáciles de comprender y pueden responderse rápidamente (8 
requieren sólo de 10 a 15 minutos); además no necesitan instrueciones de- 
talladas ni “utilería”. Por éstas y otras razones son ideales para un cues- 
tionario. 


Una importante virtud de las Preguntas Proyectivas es que las varia- 
bles obtenidas de la clasificación, y que figuran en el Manual de Valoración 
que presentamos luego, guardan relación directa con las variables expresa- 
das por muchos de los ítems de las escalas del cuestionario, especialmente 
los de la escala F. De tal manera, esta técnica no sólo añade importantes 
informaciones acerca del individuo sino que, parcialmente, da validez a 
los resultados de las escalas, por cuanto las respuestas espontáneas y no 
dirigidas que dan los sujetos a las Preguntas Proyectivas reflejan tenden- 
cias similares a las que se observan en las respuestas canalizadas, de 
acuerdo-desacuerdo, recogidas con los Ítems de las escalas. 


Incluimos las Preguntas Proyectivas en cada una de las formas del 
cuestionario (ver Capítulo IV). Estas preguntas aportaron información 
al estudio de las relaciones existentes entre la personalidad y el etnocen- 
trismo y además fueron una importante fuente de ideas para la preparación 
de la escala F. Los grupos tomados para la comparación fueron los cuarti- 
les alto y bajo de la escala E. (Los sujetos que obtuvieron puntajes de va- 
lor intermedio constituyen un grupo numeroso que futuras investigacio- 
nes deberán estudiar; la lectura cuidadosa de sus respuestas señala que 
su posición es más cuestión de conflicto entre tendencias “altas” y “bajas”, 
que de una simple neutralidad o indiferencia.) Emplearemos los términos ` 
“alto” o “sujetos de puntaje alto” para designar a las personas que entran 
en el cuartil alto de la distribución correspondiente a la escala de etnocen- 
trismo; del mismo modo, reservamos las denominaciones “bajo” o “sujeto 
de puntaje bajo” a los que forman el cuartil bajo de E. 

Según los conocimientos de quien escribe, éste es el primer ensayo de 
análisis sistemático, “cuantitativo” de las Preguntas Proyectivas como téc- 
nica formal. Tales preguntas fueron empleadas anteriormente de modo no 
cuantitativo en el Estudio del Desarrollo de los Niños en Edad Escolar 
realizado en Harvard (106). R. N. Sanford, que participó en dicho estudio, 
nos dio la idea de emplear esta técnica en nuestra investigación. Tomamos 
directamente del antedicho trabajo de Harvard algunas de las preguntas 
que utilizamos en nuestro estudio. Algunas fueron también usadas después 
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por la Oficina de Servicios Estratégicos de los Estados Unidos para su plan 
de tasación (116).* Naturalmente, el contenido de las preguntas es bien 
conocido pues ya hace tiempo que las mismas son formuladas, de una u 
otra forma, por psicólogos, clínicos y otros especialistas. 


B. CUANTIFICACIÓN MEDIANTE CATEGORÍAS DE VALORACIÓN 


El problema de la cuantificación ha sido siempre un escollo para quie- 
nes trabajan con tests proyectivos, documentos personales u otros materia- 
les clínicos cualitativos. Por lo general, los intentos de realizar mediciones 
precisas y estudios estadísticos complejos han dado como resultado una. 
cuantificación en detrimento del significado, una confiabilidad carente de 
validez. Por concentrarse en los aspectos de las respuestas que aparecen 
con cierta frecuencia en grupos grandes, los procedimientos analíticos cuan- 
titativos difícilmente puedan evitar pasar por alto los aspectos más pro- 
pios de la idiosinerasia individual aun cuando éstos sean el factor más im- 
portante para llegar a comprender a determinada persona. Además, es en- 
gorroso formular de manera concreta, específica, las cualidades más sutiles 
y abstractas de las respuestas. Tales dificultades se hacen aún mayores 
cuando, como en este caso, lo que interesa es el contenido psicológico pri- 
mordial de la respuesta, aquello que el individuo experimenta, valora, 
siente o por lo que lucha. 

No obstante, estimamos que podríamos encontrar una fórmula interme- 
día entre la cuantificación precisa y la gestalt clínica total. Es así que deci- 
dimos recurrir a valoraciones basadas en categorías cualitativas. En tanto 
que valoramos cada categoría únicamente en relación a la falta o a la pre- 
sencia de las actitudes estipuladas (todavía podría intentarse una valora- 
ción en términos de grados cuantitativos), se logra cierta medida de cuanti- 
ficación sumando las clasificaciones adjudicadas a cada individuo (o grupo) 
en las distintas preguntas. Si bien este método no tiene un alto grado de 
precisión, * puede, al menos, hacer lo posible por alcanzar los necesarios 
standards de definición rigurosa, valoración controlada y confiabilidad. Y, 
si bien descuidan buena parte de los aspectos que el clínico puede captar 
intultivamente en una respuesta aislada, las categorías tienen la virtud 
de abrazar numerosas tendencias importantes que definen el marco diná- 
mico dentro del cual es posible establecer nuevas diferenciaciones clínicas. 

De tal manera, la valoración de las Preguntas Proyectivas, al igual que 
la de las entrevistas (ver Capítulo IX), requiere una serie de categorías 
cualitativas que satisfagan diversos standards teóricos y técnicos. Tales 
categorías deben ser cuidadosamente definidas y ejemplificadas a fin de 
facilitar la comunicación y la interpretación. Han de ser lo suficientemente 


literales como para permitir una valoración de gran confiabilidad y, al 


mismo tiempo, deberán dar el necesario lugar a interpretaciones para tener 
significación clínica e implicaciones teóricas. Es conveniente trabajar con 
un número limitado de categorías por ítem, preferiblemente entre dos y seis. 


2 Véase también Sanford y Conrad (108, 109) y Franck, K. (29), quienes se ocupan de otras 
aplicaciones de las Preguntas Proyectivas. Una técnica similar es la de las Oraciones Incompletas, 
descripta por Rohde (97), Rotter (100) y Stein (114). Me Granahan (78) presenta un ejemplo del 
uso de une técnica de Preguntas Proyectivas ligeramente modificada para el estudio de las tendencias 
antidemocráticas de la personalidad, la que dio resultados análogos a los obtenidos por nosotros. 


3 Por *“precisión'? entendemos simplemente "el número de cifras significativas’! de una valora- 
ción, verbigracia, el valor de 2,3689 es más preciso que 2,4. No obstante, un sistema de valoración 
puede ser relativamente impreciso, (por ejemplo: un reloj de pared en comparación con un eronóme- 
tro), y 2 pesar de ello ser exacto y válido. Cuando se investiga la personalidad, debe aceptarse tra- 
bajar con escasa precisión, por lo menos mientras se esté en Jas etapas iniciales durante las cuales 
la significación y la validez presentan los problemas metodológicos más importantes. 
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- Además, es menester que haya un mínimo de respuestas ambiguas (no 
valorables) en relación a las definiciones de estas categorías. La lectura 
: del presente capítulo permitirá al lector juzgar en qué medida hemos sa- 
tisfecho los requisitos fijados. Puesto que las tendencias de la personalidad 
que nos interesaban principalmente eran aquellas que diferenciaban a los 
altos de los bajos en etnocentrismo, nos propusimos buscar categorías altas 
y categorías bajas. Las primeras comprendian los atributos psicológicos 
que, según nuestras observaciones, caracterizaban las respuestas de los su- 
jetos etnocéntricos, al paso que las segundas debían caracterizar a los indi- 
viduos antietnocéntricos. 

Para determinar las categorías especificas correspondientes a cada 
pregunta seguimos el procedimiento que pasamos a detallar. En una o va- 
rias hojas se escribieron todas las respuestas dadas a determinada pregunta 
por los sujetos de puntaje bajo; de tal manera, fue fácil estudiar el material 
correspondiente a cada grupo. Lo mismo se hizo con el cuartil alto, El 
examen más profundo de la totalidad de las respuestas de cada cuartil nos 
reveló la existencia de algunas tendencias importantes características de 
cada grupo y que, además, diferenciaban al uno del otro. Estas tendencias 
se formalizaron en categorías de significado teórico y capaces de esta- 
blecer diferenciaciones empíricas. El paso final consistió en preparar un 
Manual de Valoración (ver luego) constituido por la definición de las 
distintas categorías acompañadas de una somera explicación y de algunos 
ejemplos tomados de los mismos grupos en cuyo estudio se basó el Manual. 
Este Manual, que se creó en base al análisis de los primeros grupos estudia- 
dos en la investigación y a nuestra teoría y resultados generales, fue em- 
pleado, con ligeras modificaciones, para el estudio de todos los PU res- 
tantes. 


Señalemos que la tarea de determinar y aplicar las categorías no es 
un procedimiento puramente mecánico y carente de fundamentos teóricos. 
Cuando se preparan preguntas proyectivas es casi inexcusable contar con 
la ayuda de una teoría de la personalidad total, especialmente si se trata 
de conocer las diferencias entre altos y bajos. En lo que respecta a la de- 
terminación de las categorías, la teoría general proporciona cierto núme- 
ro de hipótesis antes de que el investigador vea el material de las Pregun- 
tas Proyectivas; además, la misma tiene importancia decisiva en la selec- 
ción de los aspectos de las respuestas que diferencian entre altos y bajos. 
Por otra parte, dota a las categorías de un significado más profúndo y 
amplio al relacionarlas con un marco teórico más general y con los resulta- 
dos obtenidos mediante otras técnicas. En cuanto a la valoración, la teoría. 
general de la personalidad provee al evaluador de elementos de juicio bá- 
sicos que facilitan su tarea de decidir cuál es la categoría que conviene a 
determinada respuesta; también ayuda a valorar ciertas respuestas muy 
personales que no entran directamente en ninguna de las categorías em- 
pleadas pero expresan tendencias altas o bajas de la personalidad. Por 
último, la teoría general de la personalidad permite integrar en una pauta 
única, que abraza varias tendencias, las categorías correspondientes a di- 
versos items; de esta manera, puede hacerse una descripción más compleja 
de los grupos alto y bajo o de cualquier individuo aislado. Se comprenderá. 
entonces que, para realizar una adecuada valoración así como para contri- 
buir a la creación de nuevas teorías, categorías y procedimientos, el evalua- 
dor debe estar profundamente familiarizado con la teoría general de la 
personalidad. 
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C. MANUAL DE VALORACIÓN: CATEGORÍAS DE LAS RESPUESTAS 
A LAS PREGUNTAS PROYECTIVAS 


Convenimos en asignar tres clasificaciones: bajo (B), alto (A) y neu-. 
tral (N). Las clasificaciones neutrales corresponden a las preguntas sin 
contestación (Ns),* a las respuestas ambiguas en cuanto a las categorías 
altas y bajas (Na), o a las respuestas que presentan igual medida de ten- 
dencia altas y bajas (Nab). En los grupos estudiados hasta ahora, hubo un 
número relativamente escaso de clasificaciones Na y Nab (8,8 por ciento); 
si en el futuro estudio de otros grupos se recoge gran cantidad de respues- 
tas Na, será necesario modificar o ampliar este Manual. Cada clasificador 
se ocupa de asignar a cada respuesta una de las calificaciones arriba enu- 
meradas, Luego nos ocuparemos del procedimiento de valoración (Sección 
D). Veamos ahora el Manual de Valoración propiamente dicho. Debe te- 
nerse presente que el mismo no sólo cumple una función metodológica sino 
también descriptiva, por cuanto presenta y hasta ayuda a interpretar las 
diferencias que se descubren entre las respuestas de los grupos etnocéntri- 
cos y no etnocéntricos. 


"PREGUNTA 1. ¿QUÉ Es Lo op Más DESAGRADA O PERTURBA EL ÁNIMO? 


Categorías bajas 


1. Conflictos y sentimientos de culpa conscientes. Sentimientos de 
autocrítica, depresión, frustración, inseguridad, inadecuación, desesperan- 
za, desesperación, falta de autoestima, remordimientos. Los conflictos o los 
remordimientos tienen como motivo principal la violación de valores re- 
lativos a la realización esforzada, al prodigar afecto (protección), a la 
comprensión, la amistad, la autoexpresión y la contribución a la sociedad. 
Daremos el nombre de valores de realización a este sistema de valores 
que los bajos expresan de distinta forma en varias de las preguntas proyec- 
tivas. Entre las variables subyacentes fundamentales se encuentran la in- 
trapunitividad (tendencia a hacer recaer las culpas sobre uno mismo y no 
sobre el mundo, cuando las cosas van mal) y un conjunto de normas éti- 
cas bien internalizadas. Existe una inclinación a buscar en el propio inte- 
rior, a dar preponderancia a las necesidades, los deseos y el estado interno 
del individuo; todo esto guarda relación con un enfoque intraceptivo, una 
preocupación por conocerse a sí mismo y la aceptación de la propia res- 
ponsabilidad moral por los actos personales. 


Ejemplos: ‘Esos momentos en los que me gustaría darme de patadas?”, “Una sensación 
de inutilidad y pesimismo?”, **Cuando no hago las cosas tan bien como sé que podría hacer- 
las?’ “Tanto que hacer y tan poco tiempo??. 


Cuando una respuesta menciona factores externos tales como la “falta 
de vivienda” o la “falta de oportunidad económica”, se la clasifica en esta 
categoría a condición de que tales fuerzas exteriores aparezcan como de- 
terminantes de la frustración de necesidades internas o de valores de rea- 
lización. Asi, cuando se refieren a las dificultades exteriores, los bajos las 
presentan como obstáculos para la propia seguridad y expresión, en tanto 
ous los altos las toman como algo en sí, como simple signo de insatisfacción 
general, sin indicar cuáles son las necesidades internas o los valores frus- 
trados (ver luego). 


4 Ai tratar estadísticamente Jos resultados, las omisiones de ciertos ítems, aunque registradas 
«como Ns, se tomaron como A. Así lo hicimos por haber descubierto que los altos se inclinaban mucho 
más que los bajos a dejar preguntas sin respuesta (vid. sección D). 
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2. Dependencia focal y búsqueda de amor. Estas respuestas reflejan 
21. deseo de tener relaciones personales intimas en las que existan inter- 
ambio afectivo y ternura. Debe distinguirse la sensación de carencia de 
‘fecto y de relaciones focales, que puede encontrarse muchas veces en el 
mer (ver Capítulo XI), del sentimiento experimentado por los altos, quie- 
“nes se sienten solos y aislados en un mundo frío (ver más abajo). Al parecer, 
a soledad de los altos representa una dependencia subyacente que debe 
“guedar alienada del yo y que sólo encuentra escasa o ninguna expresión 
-positiva que satisfaga al yo, 


: Ejemplos: “Estados de ánimo en los que uno siente la necesidad de volcar su alma a 
-otra persona??. ““Amar a alguien sin ser correspondido??. **Sentirse solo en compañía de 
otros; esto puede suceder aunque en el primer momento se haya sentido mutua simpatía * >, 
Se clasifican como bajos los sentimientos de rechazo: “*parecer ridicolo”; “amar sin ser 
“correspondido”?; “que se rían de uno sin razón”?, (Pero consideramos alta toda respuesta. 
Que implique la sensación de que existe una amenaza activa —y no simplemente la, pérdida 
o la falta de amor-——, amén de extrapunitividad y sentimientos de persecución, Por ejemplo: - 
-*£que se burlen de uno”; “cuando un amigo se vuelve contra mí?”). En los bajos, la de- 
- pendencia, el autorreproche y el afecto depresivo pueden tomar también una forma más 

¿“cógmica?? (Weltsehmerz): “Cuando me doy cuenta de qué tontos somos todos los seres 
humanos?”. Los altos se inquietan ante la supuesta estupidez e inmoralidad de los otros sin 
que pase por su mente Ja idea de que lo mismo existe en ellos; tampoco se observa en estos 
sujetos la ““identificación con el mundo??, 


3. Hostilidad franca, de uno mismo u otros, hacia objetos amados. Sus 
propios sentimientos de hostilidad, así como la hostilidad y la tendencia 
explotadora de otros, despiertan inquietud en el ánimo de los bajos. La 
hostilidad que los perturba puede presentar dos formas: ideológica e in- 
terpersonal, 


En el terreno ideológico encontramos alusiones a los defectos de nues- 
tro sistema social y de la autoridad constituida: discriminación, explota- 
ción, inseguridad, violación de valores democráticos. | 


Ejemplos: **Pensar en las degeneraciones y erueldades que se cometen en nombre del 
puro individualismo y de la iniciativa sin restricciones en nuestro país??. “Me preocupar 
los defectos de los americanos, y, por lo tanto, de toda la nación”? *“La lentitud del pro- 
greso social; la estupidez de los que mandan’’, ““La desocupación y la falta de seguridad 
del hombre medio o de los veteranos ?”, 


En la esfera de las relaciones interpersonales, inquietan al sujeto de 
puntaje bajo los impulsos o actos hostiles dirigidos contra amigos y objetos 
armados. 


Ejemplos: '“Cuando me doy cuenta de que ofendi a un amigo??. “Envidia, odio, ven: 
ganza, resentimientos??. **Cuando siento disgusto general por mis amigos y todo el mando?”, 
¿“La intolerancia; la crueldad para con los demás”? *““Los resentimientos contra log pa- 
dres?? (Es característico de los bajos que su ambivalencia hacia los progenitores sea más 
accesible a la conciencia, aunque muchas veces cree conflictos). Se elasifica como Na el 
sentimiento de **Rabia”” cuando constituye la respuesta total, En relación a la tesis presen- 
tada en capítulos anteriores, según la cual en el contenido especifico de la ideología del in- 
dividuo pueden encontrarse temas psicológicos, es interesante observar que las respuestas 
““ideviógicas”” e ““interpersonales”? a esta pregunta se caracterizan por similar contenido 
psicológico. 


En suma, las principales tendencias expresadas en las categorías que 
acabamos de enumerar son: violación de valores de realización, que da ori- 
gen a conflictos conscientes, remordimientos y autocrítica; intrapunición; 
b intracepción; relaciones interpersonales libidinizadas; deseos de dependen- 
: cia focal, asimilados al yo; afecto depresivo centrado en la falta de reali- 
zación y en el rechazo por parte de objetos amados; franca ambivalencia 
hacia objetos amados y miembros de la familia, ` 
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Categorías Altas (Pregunta 1) 


1. Violación de valores convencionales. Esta categoría es el equiva- 
lente alto de la categoría “sentimientos de culpa y conflicto conscientes” 
asignada a los bajos. Estos valores conciernen a la actividad, el triunfo, 
la movilidad ascendente, el fuerte carácter varonil en los hombres, y la 
femineidad “dulce y delicada” en las mujeres. También comprenden ciertas 
fórmulas de comportamiento en la etiqueta y las relaciones interpersonales, 
amén de la estimación de la conformidad per se, 


Ejemplos: '“No triunfar en la vida?”. *“No progresar en la vida?” “No hacer algo 
útil??, “No tener un propósito definido”? (esto es, carecer de objetivos, en oposición a la 
frustración de objetivos que se enenentra en los bajos). A veces resulta difícil distinguir 
los valores del status de masculinidad propios de los altos, con sus criterios externos de trian- 
fo, de los valores de realización de los bajos, con su orientación interior y acentuación de la 
.autoexpresión. En los ejemplos recién presentados la diferencia estriba en que se emplean 
las palabras “progresar”? en vez de *'realizar””, o ‘fútil’? en lugar de *feontribuir al bien- 
estar de otros?” Otra característica de ciertas respuestas altas es la preocupación por los 
deberes o tareas impuestos desde afuera antes que por el esfuerzo que responde a impulsos. 
internos, Por ejemplo: ““No eumplir los requisitos esperados’, En esta frase va implícita 
la vergüenza de ser descubierto y la angustia social por la propia falta de conformidad, pero 
no $e muestran sentimientos de culpabilidad por haber violado valores (violaciones que se 
sienten internamente, sean observadas por otros o no). 


Se incluye aquí también la violación de valores convencionales por 
otros (inmoralidad). Por ejemplo: “Ver un comportamiento sexual primi- 
tivo”. “Emborracharse, faltar a la ley”. “Cuando alguien muestra en públi- 
co sus malas costumbres, todos se disgustan”. “La repugnancia ante la su- 
ciedad y la indecencia”. “El disgusto por la naturaleza humana y la gente”. 
Estas respuestas reflejan tendencias ya mencionadas: punitividad moral, 
cinismo, tendencia a buscar y encontrar inmoralidad en el mundo (especial- 
mente en los exogrupos) antes que en uno mismo. 

Por último, encontramos respuestas en las cuales queda implícita, aun- 
que no reconocida y declarada explícitamente, cierta hostilidad hacia los 
amigos y las figuras de moralidad (progenitores, parientes, autoridades 
constituidas, etcétera). 


Ejemplos: “Pequeños roces con los padres?”?, '“Cuando mi esposo no se porta bien econ- 
migo?”?, tt Falta de armonía con los amigos”?. Se pone el acento en el comportamiento o la. 
situación en sí misma, sin hacerse referencia a los motivos o a un afecto definido. Compá- 
ronse estas respuestas con las de los bajos: ““Los resentimientos contra los padres?”. ““Cuan- 
do me doy cuenta de que ofendi a un amigo”? Cuando un individuo que en otras medieio- 
nes se ha mostrado siempre alto da una respuesta que dice, por ejemplo, “La preocupación 
por los familiares?” o “La muerte de algún pariente??, no es difícil deducir que esta per- 
sona siente hostilidad hacia los que nombra, hostilidad que proyecta en la idea de que los 
miembros de la familia pueden sufrir algún daño, sea por obra de otras personas, sea por 
mala suerte, Baste decir que estas respuestas se deseubren primordialmente en los altos, 
razón por la cual se las clasifica como A. Se da el valor de alto a la respuesta ‘'Pelear en 
Alemania??, porque se refiere a uma agresión motora per se, sin tener contenido psicológico: 
determinado (necesidades, afecto, valores); aplicamos el mismo criterio en el caso de “Los. 
largos conflictos obreros??. l 


2. Medio que amenaza o no brinda apoyo. Se centra en los obstáculos 
externos, la carencia y los peligros provenientes del mundo circundante, 
y va acompañada de sensación inconsciente (implícita) de impotencia y 
dependencia. Dejaremos para más adelante el análisis teórico de esta ca- 
tegoría. Mas, a fin de diferenciar netamente las categorías alta y baja, esti- 
mamos necesario hacer la siguiente aclaración de orden teórico. Como sa- 
bemos por las entrevistas y el T.A.T., no parece haber diferencia en el 
grado de dependencia subyacente (o de otras tendencias profundas) de los 
sujetos de uno y otro cuartil. Antes bien, la diferencia reside en el modo 
en que los mismos manejan e integran en su personalidad tales impulsos. 


PREGUNTAS PROYECTIVAS EN EL ESTUDIO DE PERSONALIDAD E IDEOLOGÍA 521 


e 4 ; 
-En las respuestas de muchos bajos y altos está implicita su dependencia, 
pero la forma en que cada uno de estos grupos la expresan es sistemática- 
mente diferente. La fuerza emotiva, la pena activamente sentida y el con- 
- licto focal de los bajos, sus inquietudes intelectuales e ideológicas y sus 
- ansias de relacionarse íntimamente con los demás, son rasgos fáciles de 
distinguir de los que caracterizan a los altos, a saber: la soledad alienada del 
yo, carente de profundidad emotiva, y la pasividad sin objeto. Las res- 
puestas a esta pregunta, que pueden clasificarse en las categorias altas, reve- 
lan pobreza interior, orientación hacia lo exterior y dependencia no focal 
respecto al mundo externo. Los individuos que dan tales respuestas se sien- 
ten complacidos, por así decirlo, cuando el mundo les brinda apoyo, X tristes 
cuando se quedan sin él; además, tienen un mínimo de autonomía y de 
conciencia de sí mismos. 
Un tipo de respuesta que se encuentra comúnmente entre los altos 
entraña sentimientos de duda, inseguridad y momentánea f alta de confianza 
en sí mismo. Estos individuos están en duda en cuanto a cuál es el mejor 
camino para triunfar o actuar correctamente. En cambio, los bajos sufren 
fuertes conflictos internos por el choque entre dos impulsos o entre un 
impulso (por ejemplo, hostilidad) y normas morales internas. Las respues- 
tas altas toman principalmente el acto en sí o señalan que el mundo 
circundante no es digno de confianza. Interpretamos que la falta de con- 
fianza en sí mismo sería primordialmente una angustia experimentada por 
encontrarse en una situación social que, por apercepción inconsciente, se 
siente peligrosa. e 


. Ejemplos: "7 EI sentir que, cualesquiera sean los planes y las ideas proyectadas, nonea 
se puede saber qué nos traerá el nuevo dia?’, *“La incertidumbre respecto al futuro e Ver 
que la gente y los lugares han cambiado tanto que uno se siente solo y pierde la confianza 
en sí mismo”?. *“No saber con seguridad si el paso dado en los negocios es acortado?’, 


En los altos despierta mayor inquietud la falta de apoyo que de amor, 
el aislamiento o la amenaza que el rechazo. Al parecer, sienten las frus- 
traciones sufridas en las relaciones interpersonales como una suerte de 
“soledad” indiferenciada, en la que no existe la búsqueda activa de afecto 
o la relación focal. 


Ejemplos: *“Sentir que nadie me quiere o desea mi presencia alí donde estoy”? "Sen: 
tirme fuera de lugar entre la gente con quien estoy y no estar Seguro de loque voy a. baeer 
después?”, “Estar solo, sin compañía”? (en este contexto, el temor a la soledad se considera 
alto). ““Cuando me siento solo y sin tener a quién recurrir”? Estas palabras pueden tam- 
bién encerrar la sensación de ser perseguido o víctima de una injusticia, amén Se una mar: 
cada cualidad extrapunitiva y de sentimientos de piedad por uno mismo. Ási; “Sentirse 
echado a un lado?’ “*Sentír “que nada importa? cuando uno eree oue Gei nadie le preocupa 
lo que 2 uno le pasa??. “Cuando un amigo se vuelve contra uno??. Cuando jo culpan a 
uno de algo que nunca hizo*”, **Sentir que el mundo está en contra de mi, 


El afecto de los altos es menos definido y focal que el de los bajos. 
A menudo, toma la forma de una preocupación indiferenciada, vaga, o bien 
de una insatisfacción general. 


Ejemplos: ““Preocuparse por el futuro”?. “Darse cuenta de que hay peligro inminente?”, 
TT Los estados de ánimo emotivos”? **Cuando todo va mai"), Los altos responden frecuen- 
temente con la sola palabra “preocupación ””, “Sentirse totalmente perdido ; Respuestas 
tales como ““preocuparse por el futuro?? y “Ma falta de dinero?” son evidentemente altas. 
Pero la contestación “inseguridad económica?”, sin mayores aclaraciones, debe considerarse 
Na, por cuanto su orientación externa parece alta, al paso que el hecho de referirse a la 
inseguridad como estado interno es propio de los bajos; esta respuesta no es frecuente y la 
dan igualmente altos y bajos. 


: 
| 


- Si bien algunas de las respuestas que acabamos de enumerar implican 
temor, los altos casi nunca lo expresan explícitamente. Las observaciones 
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que presentamos en otros capitulos sugieren que estos individuos no reco- 


nocen que en estas experiencias haya entrado el temor. Las respuestas tales 
como “temor” y “miedo”, aunque raras, son generalmente dadas por los 
bajos, y deben ser clasificadas como B. 


3. “Algo que bulle dentro”. Estas respuestas se refieren a situaciones 


o estados físicos que propenden a sacar a luz tendencias alienadas del yo, 


tales como la pasividad, la angustia y la hostilidad. Dichas tendencias se 
reconocen por deducción, ya que no aparecen expresadas explícitamente. 


Ejemplos: ““La quietud, el aburrimiento, la imactividad??”. **Cuando en una reunión todo 
está silencioso y muerto como en un cementerio’! ‘No tener trabajo o nada que hacer, 


por Jo que uno se siente intranquilo y pierde la confianza en sí mismo’? La referencia a la 
falta de trabajo es interesante sí se la relaciona con la valoración compulsiva del trabajo 


que se encuentra comúnmente en los altos; para algunos individuos, al menos, el trabajo o 


el “estar ocupado?? parecería cumplir la función psicológica de reducir la angustia y de 


ayudar a inhibir impulsos no aceptados. Tal vez éste sea el significado dinámico de la frase 
“El trabajo es la mejor salvaguardia contra el mal?”; se considera los impulsos malos como 
“algo que bulle dentro?” y que solo espera un momento de ocio para abrirse camino y eair 


a la superficie. En estas respuestas son también evidentes la ““antiintracepción y el repudio 
del ocio, a los que ya nos hemos referido en eapítulos anteriores, , 


Otra fuente de inguietud, bastante común; es el mal estado fisico: la 
fatiga, la borrachera, la enfermedad, el dolor de cabeza, ete. También pue- 


den haber referencias a la tensión, las presiones.externas y el trabajo exce- 


sivo, vale decir estados que, al producir un daño corporal, ponen en peligro 
la salud mental, Tampoco en este caso se habla de necesidades, emociones 
y valores internos en su calidad de tales, sino solamente de una vaga sen- 
sación de peligro, inquietud o insatisfacción. El temor de sufrir un daño 
físico, subyacente pero no reconocido, parece ser uno de los principales 
motivos de angustia. Además, el estar “fatigado” o trabajar en exceso dis- 
minuye las defensas de manera que las tendencias no aceptadas tienen 
el camino más libre. Entonces el individuo sufre una “crisis nerviosa”, a la 
que se atribuye más bien un origen fisiológico que psicológico. Es intere- 
sante observar que los altos se sienten en peligro tanto cuando no trabajan 
como cuando lo hacen en exceso; la inactividad dirige la mente hacia las 
cosas indeseables, pero la exagerada actividad -—por ser algo demasiado 
bueno como para hacerlo demasiado tiempo, por así decirlo-— puede dar 
mayor fuerza a los impulsos malos y debilitar las defensas hasta el punto 
de perder el dominio de aquéllos. Por consiguiente, el trabajo parece ser 
para estos sujetos una forma de castigo a la par que un valor y una defensa. 


4. Las omisiones se registran como Ns, pero al computar las clasifica- 
ciones de los individuos o grupos se las considera A (acuerdo con E). El nú- 
mero total de preguntas sin respuesta es pequeño (alrededor del 8 por 
ciento); la mayor parte de. personas que las omitieron eran “altas”; este 
hecho coincide con la particularidad de que tales individuos muestran 
mayor antiintracepción y temor a la “intromisión”. 


PREGUNTA 2, ¿CUÁLES SON LOS Desros MÁs DIFÍCILES DE DOMINAR? 


Categorías Bajas 


Todas las categorías bajas correspondientes a esta pregunta tienen que 
ver con alguna violación de los valores de realización por uno mismo o por 
otras personas, 


i. Hostilidad focal (generalmente verbal) dirigida contra quienes vio- 
lan los valores de realización. En la esfera ideológica encontramos oposi- 
ción al fascismo, al militarismo, a la discriminación, la represión, la explota- 
ción, la autocracia, ete. En el terreno de las relaciones interpersonales se 


ei E ek ee 


"expresan valores básicos análogos en forma de oposición a la hipocresía, 
la falta de honradez intelectual, la ostentación, la SE mental, læ 
mala fe, etcétera. 


Ejemplos: *“Fustigar a las personas que manifiestan a viva voz una actitud de diseri- 
minación racial o Ja actitud de un intelecto deshonesto””. *“Atacar a los fascistas de nues- 
tro país?” ““Dejar plantados a los tontos o rústicos sin remedio; generalmente no lo hago 
porque tengo demasiada curiosidad por ver la reacción de los demás?? (nótese también la 
curiosidad psicológica). **Vituperar a los que tienen wma actitud de “qué me importa”? en 
asuntos importantes, y a los que no son capaces de considerar los valores relativos”? “EY 
deseo de menospreciar a los hombres’? (esto se elasifica como bajo por la hostilidad focal 
y la competencia con los hombres), El deseo de bajarle los humos a la gente que hace: 
ostentación y habla demasiado”? : ? 


La respuesta puede también denotar la existencia de un conflicto inter-- 
no motivado por los propios sentimientos de hostilidad y rebeldía (contra la 
autoridad o las convenciones opresoras) cuando se desearía ser Geer de 
tacto y sumisa. 


Por ejemplo: **Expresar una opinión cuando sería más atinado aceptar lo que dicen 
los vtros, como cuando uno está en la marina y no puede subordimarse a las órdenes; aceptar 
el militarismo”, “Dejar de lado las convenciones y decír lo que pienso, aunque no me lo: 
pidan, cuando veo hipocresia”, “Decirle a la gente cuántas falacias hay en nuestro sistema 
económico y que es imposible volver a la situación de la preguerra; que no sigan con toda 
osa alharnca patriótica alrededor de los soldados?” *“Expresarle mis sentimientos a gente 
que no me comprendería??, (Debe distinguirse esta última respuesta de la respuesta alta: 
“Hablar de mis emociones?”, en ésta existen necesidades e inhibiciones generalizadas y sin 


objeto, en tanto que la primera muestra el deseo de entablar una relación personale como base 
para compartir sentimientos.) 


2. La tendencia a violar uno mismo los valores de E Estas 
respuestas toman las relaciones interpersonales y no la ideología. General- 
mente comprenden cierto grado de conflicto interno entre los valores de 


realización y los impulsos hedónicos (juego, pasividad que satisface al 


yo, intelectualidad, sensualidad). Los principales valores implicados con- 
ciernen a la protección y al prodigar amor, como cuando no se cumple 
una obligación que se ha tomado respecto a un amigo, o bien a la realiza- 
ción, como en los casos en que el individuo no hace verdaderos esfuerzos 
activos en persecución de una meta importante, sino que más bien se deja: 
desviar de su camino para caer en actividades que le deparan placer iame- 
diato. Hemos de recalcar que se trata de un conflicto interno: el mismo 
entraña normas y obligaciones morales que el individuo acepta como. pro- 
pias y que toman las formas de incitaciones provenientes de su propio 
interior. Por el contrario, los altos suelen referirse a deberes y tareas im- 
puestos desde afuera. Otra diferencia entre bajos y altos es que, en los pri- 
meros, la pasividad ha sido asimilada por el yo y es fuente de satisfacción, 


y en los segundos, la pasividad es difusa y está alienada del yo (ver más į 


abajo). 


Ejemplos: “Ei deseo de oir música cuando tengo que trabajar”? “La autocomplacen- 
cia?? (obsérvese también la explícita autocrítica). "7 Ber sincero conmigo mismo’. “El jme 
pulso de dejar las cosas para más tarde; optar por el camino más fácil, cuando enfrentando 
más directamente los obstáculos podría llegar. a obtener lo que deseo??”, “El deseo de andar 

y ver lo que otros hacen, las ganas de disfrutar de un día lindo pescando o cazando?”?. *“Ser: 
indiferente?”, **Haraganear y dormir??, ‘í Escapar de las preocupaciones? 2 (no es do mismo 
que “Olvidar mis preoeupaciones??, que tiende más bien a. la represión que al escapismo- 
y se clasifica como A). También se incluyen aquí las respuestas que encierran sentimientos: 
de culpa por haber herido a otros (poniendo el acento en los sentimientos de la persona 
ofendida) o por violar otros valores. Por ejemplo: *“Condenar sin tratar de comprender?”.. 
‘Usar medios reprochables para lograr fines dignos?”. 


3. Varios, Cabe considerar aquí diversas respuestas relativamente ra- 
ras. En la Pregunta 1, “Temor” es una respuesta baja. La mayor parte de las. 
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respuestas sexuales dadas por hombres se clasifican como A (véase luego). 
Se las considera B cuando son de carácter más personalizado y sutil, o bien 
cuando muestran ciertos signos de inhibición externa. Por ejemplo: “Como 
admiro tanto la belleza femenina, a veces me resulta difícil dejar de mirar 
a las mujeres”. En cambio, las referencias al sexo por parte de las mujeres 
se califica como B, aun cuando sólo aparezca la palabra aislada. Ejemplo: 
“Ser demasiado afectuosa con el <hombre de mi vida»”. “Los deseos amoro- 
sos”. “Enamorarse”, Las respuestas sexuales convencionales dadas por mu- 
jeres, v. gr., “Salir demasiado con hombres”, se clasifican como A. 

El negar que se tienen impulsos difíciles de dominar, por ejemplo, la 
respuesta “Ninguno”, es más común en los bajos que en los altos y se 
consideran B. No previmos este resultado empírico; el mismo coincide con 
la aparentemente mayor impulsividad de los bajos y con la gran importan- 
cia que éstos otorgan a la independencia y a la autoexpresión. (Si se ob- 
servan rasgos altos en los conceptos del sujeto, v. gr., antiintracepción, se 
opta por la clasificación A.) 


Categorías Altas (Pregunta 2) 


1. Agresión no focal y/o motora. Una de las formas de respuesta más 
inequivocamente alta implica actos agresivos impersonales, concretos, que 
generalmente se dirigen contra gente “exasperante”. 


Ejemplos: ‘Darle una paliza a un ehico malo o muy mal educado??. **Chocar a pro- 
pósito con un conductor estúpido, que la mayoría de las veces es una mujer?? (respuesta dada 
por un hombre que en otros ítems muestra una idealización aparente de las mujeres). "7 EI 
deseo de darle de palos al tipo que habla durante horas de todo lo que le pasó en la guerra 
cuando uno sabe que casi todo el tiempo estuvo en oficinas?”?”. 


El impulso agresivo alto suele ser cognitivamente ciego e indiferen- 
ciado y de naturaleza sintomática. 


Ejemplos: ““El deseo de abrirme paso a golpes en una multitud sólo para ver cuántas 
personas puedo pasar antes de que me paren??, “El deseo de seguir avanzando para no 
pegar a nadie”? "El mal genio””. “Las ganas de estallar cuando me enojo?”, 


La agresión verbal dentro de un contexto de valores bajos se clasifica 
B, como ya señaláramos. Pero se considera A la agresión verbal indiferen- 
ciada en la que no se hace referencia a valor alguno o a la naturaleza del 
objeto. 
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Pueden mencionarse aquí las respuestas que, aparentemente, represen- 
tan formas más disimuladas de hostilidad, particularmente en el caso de 
las mujeres prejuiciosas. Mencionan principalmente la “impaciencia”, la 
“terquedad” o las tendencias dominadoras, sin añadir generalmente mayo- 
res calificaciones. En oportunidades, aparecen en contextos bajos; por ejem- 
plo, “el deseo de «dar una lección» si estoy segura de que tengo razón”. Esta 
expresión se califica B por la autocrítica que implica, porque la mujer reco- 
noce que no es infalible y que el deseo de ayudar o enseñar a otros puede 
estar ligado a la inclinación a dominar. 


ik EE DE 
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; a 
2, Pasividad alienada del yo, Contrariamente a lo que sucede con los 


“bajos, los altos dan raramente respuestas que entrañan pasividad. En su 


caso, estas respuestas no aluden a goces escapistas ni tampoco implican au- 


—tocrítica o la existencia de conflictos internos. Antes bien, la pasividad alta 


encerraría principalmente la idea de evitar tareas, de eludir un deber im- 


i puesto desde afuera (ver también Capítulo XIII). 


Ejemplos: **Dejar para mañana lo que uno tiene que hacer*?. "No hacer lo que espe- 
van de uno”? (Se clasifica Na cuando la respuesta comprende la idea de escapar de la res- 
ponsabilidad y no se indica si tal responsabilidad tiene origen interno o externo.) 


El deseo de “olvidar todo”, de borrar el mundo y concentrarse en cosas 
agradables (como en el Ítem 9 de la escala F, Forma 45) parece expresar 
también una tendencia pasiva primitiva. Nuevamente descubrimos que el 
sujeto se siente amenazado por un medio que lo abruma, y se orienta hacia 
lo externo, sin presentar conflictos internos y dilemas morales conscientes. 


Ejemplos: **Olvidarse de todo, viajar, buscar algo más interesante?” “La necesidad 
de huir y olvidar todo”. “Salir de parranda y olvidar mis preocupaciones?”. (Obsérvese 
que “tomar para olvidar?” es alto, en tanto que **tomar?” solo es neutral). 


3. Sexo impersonal. Como ya dijéramos, la mayor parte de las res- 
puestas de las mujeres que implican sexo (aun las relativamente direc- 
tas) se clasifican B. En cambio, se consideran A las más convencionales, v 
gr, “Salir con hombres”, “Flirtear” o “Casarse”. En lo que respecta a los 
hombres, las respuestas que incluyen sexo son dadas por altos. Lo más 
común es simplemente “Sexo” o “Asuntos sexuales”. También existe una 
tendencia a dar por sentado que “naturalmente” son los impulsos sexuales 
los que provocan las mayores dificultades, v. gr., “Por supuesto, los deseos 
relacionados con el sexo”. Parecería que algunos hombres altos dan al sexo 
un lugar muy importante en su valoración general de la fuerte virilidad, 
al paso que algunas mujeres bajas toman el sexo como parte de su rebelión 
contra la tradicional femineidad carente de sensualidad. Las respuestas se- 
xuales de los hombres altos tienen una calidad impersonal, indiferenciada, 
análoga a la que se encuentra en sus respuestas de agresión. Por ejemplo: 
“Contener mis emociones cuando estoy con una hermosa rubia”. “El deseo 
de acompañar a todas las mujeres del mundo”. Los bajos tienden a hablar 
ya de un objeto amoroso con quien tienen cierta relación psicológica, ya 
de un asunto amoroso que entraña sensualidad aceptada por el yo. Por 
cierto que el hecho de que esta Última forma de respuesta sea más común 
en las mujeres que en los hombres no prejuiciosos encierra gran interés 
teórico. 


4. Placeres incidentales y violación de valores convencionales. Las 
principales características de estas respuestas son el carácter indefinido de 
la expresión emotiva, la falta de una fuerte relación objetiva, su naturaleza 
concreta (alusión a actos determinados) y la preocupación por respetar 
convenciones sin importancia. 


Ejemplos: *“Comer cosas dulces”? “Comer mucho”. ‘Usar palabras del lunfardo”? 
yemp 

Viajar?’ “Hablar cuando no se debe”. “Romper lámparas en la iglesia”? “Gritar en la 
iglesia; gritar enando estoy enojado??, ““Divertirme mucho”. En ocasiones, los hombres 


altos hablan de “demasiada actividad?! o de * “practicar mucho deporte*?; estos deseos på- 


recen estar relacionados con su preocupación por la masculinidad y, en algunos casos, puede 
representar una defensa contra impulsos pasivos subyarentes, impulsos que encuentran ex- 
“presión indirecta en otras preguntas o técnicas. 


Una de las formas de respuesta más común de esta categoría implica 
preocupación por el dinero, particularmente por gastarlo demasiado libre- 
mente en lugar de guardarlo. 


H 
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- Ejemplos: Ser extravagante’. ““Gastar dinero a capricho y malgastar el tiempo”, 
“Jugar por dinero*?, *f Me gusta comprar novelas pero trato de no hacerlo porque cuestan 
mucho”? A veces hay autoidealización y/o piedad por sí mismo. Ejemplo: ‘El deseo de 
gastar para beneficio de otros*?, *“Ayudar a otros a mi eosta’, La preocupación de los 
altos por el dinero podría estar relacionada con su inclinación a acusar a los exogrupos de 
*“interesarse por el dinero?’ 


Hay varias respuestas que se encuentran al margen de esta categoría. . 
En tanto que se considera B la simple negación, la negación en un con- 
texto de “poder de voluntad” o de antiintracepción, es A. Por ejemplo: 
“Cuando me propongo hacer una cosa, no me resulta difícil dominar nin- 
gún deseo”, La respuesta “Seguir mi camino cuando paso delante de un 
bar”, pone el acento en el poder de voluntad. También se clasifica como A 
la idea de no planear o de no pensar las decisiones; por ejemplo: “Zambu- 
llirme en algo nuevo sin pensar antes en las consecuencias”, 

5. Las omisiones se registran como Ns, pero en la valoración final 
se las considera A. Este ítem fue el que más se pasó por alto; aproximada- 
mente el 19 por ciento no lo contestó [ver Tabla 2 (XV)]. 


PREGUNTA 3. ¿CUÁLES SON LOS GRANDES HOMBRES QUE MÁS ÁDMIRA? 
Categorías Bajas 


Nuevamente el concepto de valores de realización nos proporciona: 
un contexto unificador que da carácter a las respuestas bajas. Las diver- 
sas categorías bajas representan distintas formas de expresión de valores 
concernientes a la realización intelectual, estética y científica, a la contri- 
bución social y a los cambios sociales democráticos. Por lo 'general, estas 
respuestas especifican nombres de individuos que representan tales valo- 
res. Ocasionalmente, empero, se da una definición abstracta general de 
cualidades dignas de admiración (estas respuestas son más comunes en, 
los bajos que en los altos). 


Ejemplos de deseripción en términos generales: ("Las personas que más admiro son tal 


“vez aquellas que han luchado denodadamente contra el fascismo, aun a riesgo de su propia 


vida, por saber muy bien todo lo que el fascismo significa’, “A los hombres que tuvieron: 
el coraje de desafiar a la opinión pública y adoptar una posición que trajera beneficios ?”. 
“CA los que han contribuido más al mejoramiento social y espiritual de la humanidad?” 
¿“A músicos y artistas, a todo el que sea verdadero ereador??. **Admiro.a los grandes eseri- 
tores, a los grandes pensadores y a todos los que legaron a la humanidad algo de verda- 
dero valor??, - 


Los nombres especificados entran en las siguientes categorias ge- 
nerales: 


1. Artes y Filosofía. Los artistas incluidos son escritores, músicos, 
intelectuales, pintores, arquitectos, etc. Ejemplos: Shakespeare, Steinbeck, 
Robeson, Whitman, Pushkin, Beethoven, da Vinci, Bach, Voltaire. Por lo 
general, los escritores son liberales o radicales cuya obra tiene significa- 
ción social y psicológica, aunque no es ése siempre el caso. Hay algunos 
escritores “altos” (ver luego). 

Los filósofos nombrados incluyen: Bertrand Russell, Comte, Mill, 
Dewey, Spencer, Sócrates, Maimónides. En oportunidades, los bajos ad- 
miran a individuos que pertenecen a diversas. minorías (judíos, negros, 
chinos y otros), pero los altos, prácticamente nunca. Ciertas figuras reli- 
giosas entran en esta categoría: Confucio, Buda, San Francisco (ver la 
categoría neutral). Los altos se inclinan más que los bajos a mencionar 
a Platón. Quizás explique esta diferencia lo escrito por un hombre alto: 
“Platón, el hombre personal, original”. Existen, por así decirlo, aspectos 
altos y bajos en la filosofía de Platón. Si su nombre figura entre otros, 
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E 


la clasificación se basa en la tendencia de toda la respuesta; en caso de 


que aparezca solo, se considera A. 


2. Físicos y Biólogos. (Esta categoría no incluye a los inventores, 
a los que se dedican a las ciencias aplicadas o a la tecnología, cuya men- 
ción se considera A.) Sir William Osler, Newton, Washington Carver, 
Darwin, Einstein, Galileo, Pasteur, Madame Curie (particularmente a los 
hombres). 


3. Sociólogos, figuras políticas liberal-radicales. Jefferson, Marx, Tom 
Paine, Benjamín Franklin, Henry Wallace, Frances Perkins, Freud, Pesta- 
lozzi, Norman Thomas. 


4, Negación activa de que se admire a alguien. Por ejemplo: “No 
estoy en deuda con ningún hombre.” “Ninguna persona se distingue de los 
demás.” Clasificamos como neutrales las omisiones de esta pregunta. 

Categoría neutral. Hay varios nombres que altos y bajos dan con igual 
frecuencia; probablemente unos y otros los admiren por razones “altas” y 
“bajas”, respectivamente. 


Los ejemplos más comunes son Lincom, Y. D. Roosevelt y Cristo. (Tal vez la populari- 


, dad de Roosevelt entre los altos se limitó al periodo de guerra). Clasificamos como Na a 


cualquiera de estos nombres mencionados aisladamente o junto con alguno de los demás; sl 
se dan otros nombres, la clasificación se basa en el contexto. Por ejemplo, se califica de A 
a la contestación **Washington, Lincoln, P D. Roosevelt??, porque denota patriotismo (ver 
luego), Se clasifica como B la respuesta “Jefferson, Paine, Lincoln, Roosevelt*”, Los altos 
son quienes nombran principalmente a Ernie Pyle, pero cuando se lo cita a él solo, la res- 
puesta es Na. Así se consideran también jas respuestas Will Rogers, Woodrow Wilson 
y Willkie. 


Las omisiones se toman como Neutrales, 


Categorías Altas (Pregunta 3) 


Las principales tendencias que constituyen el fundamento de las res- 
puestas altas aparecen repetidamente en todo el procedimiento de las pre- 
guntas proyectivas al igual que en el resto de las técnicas empleadas 
durante el estudio. Ellas son: el autoritarismo, la antiintracepción, la 
preocupación por el poder y la “fortaleza”, el militarismo y el ultracon- 
servadorismo. Las siguientes categorías ejemplifican tales tendencias. 


1. Poder y dominio, En este caso se da lugar preponderante al líder 
varonil, fuerte, despiadado. 


Muchos de los hombres nombrados son militares: Halsey, Patton, Marshall, Byrd, Doo- 
little, Rickenbacker, Bismarck, César, MaeArthur, Lindbergh, Napoleón. Corolario de la 
exaltación de los hombres fuertes es la mención especial de sufrimientos: víctimas de imjus- 
ticias, mártires, soledad en un mundo éruel, Por ejemplo: “Los muchachos que murieron en 
la guerra por gente que ni siquiera sabe apreciar este sacrificio, como lo demuestran Vier 
veces; yo mismo luehé en la guerra?”. 

Entre las mujeres altas son muy populares la realeza y la nobleza, partienlarmente la. 
de siglos pasados, Ciertas cabezas de religión, tales como el Papa y Mary Baker Eddy, son nom- 
br adas predominantemente por los altos, Al parecer, Churchill gozaba de la simpatía de muchos 
altos, El terreno de las invenciones prácticas, los negocios y la téenica fue una de las prin- 
vipales fuentes de nombres, particularmente para los hombres altos; los más populares son 
los gigantes de la industria, tales como: Ford, Carnegie, Edison, grandes industriales, 


2. América conservadora. Hombres que se distinguieron principal- 
mente por ser fuertes líderes nacionales, generalmente en el campo mi- 
litar o conservador. Esta categoría se superpone algo con la primera. 


Ejemplos: Washington, Teodoro Roosevelt, Herbert Hoover, SE Hoover, John Paul 
Jones, Dewey, '*americanos verdaderos”?, 


3. Padres y parientes. Es bastante frecuente entre los altos nombrar 
a varios miembros de su familia, aparte de otros individuos. 
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Ejemplo: “Mi madre, a quien yo considero, aunque no sea famosa ni parezca diferente 
de los demás, como una de las personas más extraordinarias de la actualidad; pueden pensar 
que me guío por un prejuicio y que soy infantil, pero tengo mis buenas razones para de 
cido*?, Puede suceder, aunque raramente, que un bajo mencione al progenitor del sexo 
opuesto al suyo; tales casos se califican B cuando el contexto es claramente bajo: “Mis 
padres??, 


4. Varios. Respuestas que expresan tendencias altas pero no están 
incluidas en las categorías arriba enunciadas. 


Las mujeres altas mencionan frecuentemente actrices y estrellas del cine, v. gr, Kate 
Smith, Bing Crosby. Sabatini es escritor preferido por los altos; también entran aquí la 


“mayor parte de los autores de libros **best seller”? Ejemplo de respuesta alta descriptiva 


es: “A mis amigas que viven felices y sin preocupaciones’? (exterior, antiintraceptivo). 


Procedimiento de clasificación. En respuesta a esta pregunta, la ma- 
yoría de los sujetos mencionan varios nombres. Estos nombres pueden 
corresponder a más de una categoría, pero por lo común son uniforme- 
mente altos o bajos. No obstante, a veces también están representadas 
ambas categorías a un tiempo; en tales casos, las respuestas se califican 
A, B o bien Nab, según la tendencia que predomine. 


Así, la respuesta ‘fda Vinei, Ely Culbertson, Henry Ford*? se considera A, en tanto 
que f“ Einstein, Edison, Carver?” se clasifica B. Un hombre dio una lista de quince nombres 
que representaban la mayor parte de las categorías altas y bajas arriba definidas, sin que 
en. su respuesta pudiera apreciarse un tema unificador o una tendencia predominante; se 
le atribuyó la clasificación Nab. Desde el punto de vista clínico, este sujeto era un “bajo 
con conflictos”? en quien parecía haber una lucha entre tendencias altas y bajas, de manera 
que su clasificación en este ítem fue muy significativa. 


PREGUNTA 4. ¿Qué PUEDE ENLOQUECER A UNA PERSONA? 
Categorías Bajas 


Las categorías altas y bajas correspondientes a esta pregunta son aná- 
logas a las de la Pregunta 1 (Ánimo). Los bajos tienden a referirse princi- 
palmente a conflictos y frustraciones psicológicos, Muestran una inclina- 
ción a la intraceptividad y hacen hincapié en el rol que cumple el propio 
individuo en su neurosis. Nuevamente encontramos valores de realización 
y pugna activa que se ven obstaculizados por problemas internos o dificul- 
tades externas. 


1. Estados psicológicos internos. Los principales conceptos se refie- 
ren a conflictos focales y estados de angustia. Muchas veces existe un fuer- 
te sentimiento de fracaso, de autorreproche, de desamparo o impotencia. 

Ejemplos: “La incapacidad para vencer los problemas; la frustración”? €O Dificil- 
mente aquello que nos hace decir esas palabras (véase el texto completo de la pregunta); 


a veces la total represión de sentimientos, emociones, energías podría producir ese efecto??, 
‘(La autorreprobación”?, “La propia incapacidad para poner fin a la situación que causa 


la perturbación o para. dejar de pensar en ella?”, ““La desesperación provocada por la inen- 


pacidad para superar situaciones penosas; la continua crítica sin ideas constructivas?’ “Las 
frustraciones, la falta de un objetivo en la vida, la morbosidad, el dolor, la violación del 
propio moi" La inseguridad??. “La tensión continua?” *“Ser deshonesto consigo mismo; 
tener una actitud equivocada frente a los problemas de la vida??. La mención del temor se 
considera baja. 


En tanto que las “preocupaciones” o las “cavilaciones” indiferenciadas 
son altas, hay un tipo de angustia o de preocupación diferenciada, focal, 
que se considera B. No se trata de un vago sentimiento de angustia ante 
un mundo amenazante, sino de una preocupación por frustraciones perso- 
nales determinadas. 


Ejemplos: ““La continua preocupación por los problemas familiares, el continuo esfuerzo 
por ganarse la vida”? ““Las preocupaciones, sentimentales o económicas”? ‘La fuerte 
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3 
tensión emocional, especialmente cuando va unida a dificultades o dolores físicos?”. (Mu- 
chas veces los altos se refieren a las penalidades físicas per 50, pero raramente mencionan 
experiencias sentimentales o dolorosas.) 


La vida interior de los bajos, aunque al parecer relativamente rica y 
“satisfactoria en muchos sentidos, a menudo es tormentosa y está plagada de 
conflictos. En las respuestas a esta pregunta puede expresarse la sensa- 


. timientos, de que se tiene demasiada vida interior, por así decirlo. 


Ejemplos: *“Dejarnos abatir por estados emocionales?”?. ““Exagerar Jos problemas per- 
. sonales??, A veces se muestran tendencias a la obsesión: **La mente del hombre no sale 
de un camino fijo o de la rutina; a menos que se interese por variedad de cosas, puede 
volverse loco a causa de las preocupaciones y por pensar siempre en lo mismo??, Una per- 

sona puede volverse loca por interesarse demasiado en la religión, el amor, el dinero, eie, 
gualquier obsesión exagerada puede levar a la locura??, Las referencias a la vida interior 
que hacen los bajos se distinguen de las de los altos por su mayor grado de conciencia y 
reconocimiento de las propias emociones y por sus experiencias imtrospectivas más diferen- 
ciadas. Compárense las respuestás recién citadas com las siguientes respuestas altas: “Las 
preocupaciones?? o “la constante preocupación por determinada cosa?” O bien hágase un 
- parangón entre la respuesta baja, "7 EL excesivo análisis de sí mismo?”?, y la alta, ““Sugestio- 
narse hasta volverse loco?” (Véase la categoría alta 2, más abajo). En general, las res- 
puestas que indican rechazo de la vida interior son más comunes en Jos altos que en los bajos, 


2. Ambiente que domina, obstaculiza, rechaza. Estas respuestas pue- 
den tomar una forma ya “interpersonal”, ya ideológica. En el primer caso, 
el individuo se encuentra en una situación difícil de la cual no puede salir, 
en parte por razones internas (explícitas o implícitas). A menudo se ex- 
presan conflictos morales y franca ambivalencia, No se trata sólo de sen- 
timientos hostiles contra una persona que domina o rechaza, sinó que 
también hay cierto sentimiento de relación u obligación. El conflicto ex- 
terior respecto a la hostilidad, especialmente hacia objetos amados o ha- 
cia quienes representan amor y autoridad, es medianamente común entre 
los bajos. (Los altos parecen resolver su ambivalencia hacia el endogru- 
po manteniendo en su conciencia únicamente el aspecto positivo y des- 
viando ——inconscientemente— la hostilidad hacia exogrupos, con lo cual evi- 
tan prácticamente el sentirse definidamente en conflicto interno.) 


Ejemplos: “Vivir en relación muy estrecha con gente que insiste en controlar todos 
nuestros movimientos”? ‘f Enojarse y exasperarse continuamente por la conducta de alguien 
con quien se tiene que estar en contacto??. Compárense estás respuestas con las altas: “Las 
preocupaciones o tener que vivir y mostrarse amable con personas egoístas, desagradables 
o intratables??, 


Se considera baja la mención de una niñez desgraciada, de padres poco 
efusivos o de la falta de amor. En cambio, cuando se habla de malos pa- 


clasifica como A, En tanto que se clasifican A las referencias al exceso de 
trabajo o la falta de descanso, se consideran B las respuestas que hablan de 
carencia de“momentos de ocio o de agradable reposo (pasividad que sa- 
tisface al yo). 


Las respuestas de carácter más ideológico responsabilizan al sistema 
social por la inseguridad y la frustración, o bien afirman que el mismo 
impone al individuo exigencias complejas y contradictorias que éste no 
puede satisfacer. Las imágenes correspondientes al “sistema social” 
similares a las de la autoridad familiar: dominación, rechazo, supresión. 


A veces resulta difícil diagnosticar si una respuesta que menciona la ‘opresión’? es 
baja o alta. Así, un bajo escribió: “La prolongada persecución puede enloquecer 4 una 
persona, particularmente si no se siente unida a otros en su desgracia, sí siente que toda la 
fuerza de la persecución cae sobre ella??. Por contraste, obsérvese la siguiente respuesta alta: 


"ción de que se cae en exageraciones, de que se es arrastrado por los sen- 


Acte RARA 


dres por falta de disciplina o por disciplina inadecuada, la respuesta se ; 
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“‘La constante opresión por los patrones, compañeros de trabajo o gremios”, En las con- 
testaciones altas no sólo encontramos oposición al gremialismo Sino también la sensación 
de que se está amenazado por el mundo en general, amén de un fuerte matiz extrapunitivo 
carente de intracepción o inclinación a mirarse a sí mismo, Por su parte, los bajos expresan 
intracepción, tratan de analizarse a sí mismos y desean ligarse a su medio con fuertes 
vínculos sentimentales, 


Respuestas Neutrales, Cuando alguien contesta humorísticamente que 
el responder al cuestionario puede ser causa de locura, tal respuesta se 
considera neutral, Presumiblemente, los altos no aceptan los tests debido 
a su antiintracepción y a que les disgusta toda “intromisión”. Por su parte, 
los bajos se sienten turbados al ver cuán grande es el número de ítems de 
la escala que desaprueban totalmente. Sin embargo, se califican A las 
alusiones a las preguntas proyectivas, en particular la que nos ocupa. Por 
ejemplo: “Tratar de contestar preguntas como ésta” (ver categoría 2 alta, 
más abajo). Las respuestas que hablan de dieta y nutrición son neutrales 
de por sí; generalmente son parte de contestaciones más extensas y apare- 
cen con mayor frecuencia en las de los bajos. 


Categorías Altas (Pregunta 4) 


Las principales variables comprendidas en estas respuestas incluyen la 
antiintracepción, la extrapunición, la orientación hacia lo exterior, la de- 
péndencia pasiva alienada del yo, la hostilidad y la angustia, a lo cual 
se suma una vida interna difusa y sentimentalmente superficial. Tales va- 
riables, características de los altos, surgieron también del análisis de las 
entrevistas y del T.A.T. : 


1. “Algo que bulle dentro.” Al tratar sobre la Pegunta 1 (Ánimo) ` 
dimos los fundamentos de este concepto. En estas respuestas se pone ei 
acento más bien en el individuo que en la situación, pero no se mencionan 
sentimientos de inseguridad interna, conflictos o estados afectivos. En un 
nivel más profundo encontramos un yo gobernado por el superyo y cu- 
bierto por una rígida fachada moral; “el volverse loco” implica la irrup- 
ción de impulsos y angustias subyacentes y la destrucción de la antedicha 
fachada. Las expresiones populares “explotar” y “salirse de las casillas” 
son representación literal de tal imagen, Se refieren principalmente a epi- 
sodios cuasipsicóticos antes que a síntomas neuróticos. Al parecer, las prin- 
cipales defensas del yo son la proyección, la negación y la formación reac- 
tiva (exaltación del trabajo, oposición al ocio). 


Un tipo de respuesta común encierra la idea de exceso de trabajo, 
tensión o presiones. 


Ejemplos: “Las presiones”? **El exceso de trabajo, la fatiga mental o la tensión ner- 
vioga*?, “Demasiado trabajo (físico o ment)?" “Emprender demasiadas cosas??. ** Hacer 
más de do que nuestras fuerzas nos permiten en la vida comercial o social””, “Las continuas 
dificultades, el suspenso??. ““Demasiadas horas de trabajo; las deudas”? *“Trabajar mu- 
chas horas, 16 ó 18 horas diarias durante siete días por semana en algo que no “siempre 
resulta entretenido?? (nótese que aquí se recalean simultáneamente el exceso de trabajo 
y el aburrimiento, amén del temor de ‘fno tener la mente siempre ocupada?”). ““El exceso 
de trabajo, una emoción violenta estando en pésimas condiciones físicas”? *“Hacer siem- 
pre lo mismo, la rutina de todos los días; me volvería loco si no encontrara alguna manera de 
liberarme; los libros me sirven para eso!" En este último ejemplo, los libros parecen Renar 
una función defensiva, antiintraceptiva, sin ayudar a la expresión o a la creación. Los 
individuos que: dan mayor valor al trabajo son precisamente los mismos que parecen temer 
más los efectos del exceso de trabajo. Podemos, pues, legar a la conclusión -avalada por 
buena parte del material elínico— de que el exceso de trabajo representa la hiperconfor- 
midad o el t'estar demasiado bien durante demasiado tiempo?”, algo que provoca la irrup- 
ción de la pasividad y/o la hostilidad contra las autoridades externas que nos exigen que 
trabajemos. 
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= Nuevamente encontramos frecuente referencia a las preocupaciones 
con un mínimo de elaboración o de diferenciación. La preocupación está 
a menudo relacionada con la angustia respecto al cuerpo y el temor de las 
-crisis fisiológicas (“nerviosas”). En efecto, muchas de las respuestas que 
hablan de exceso de trabajo (arriba citadas) comprenden, explícita o impli- 
citamente, la idea de que el agotamiento mental es principalmente produc- 
to del desgaste físico. La escondida inquietud respecto al debilitamiento 
físico y al peligro de sufrir daños corporales evidenciada por el hombre 


masculinidad, expresada en otras preguntas proyectivas y demás técnicas 
empleadas en esta investigación. 


Ejemplos: ““La enfermedad, la mala salud, las preocupaciones, las dificultades””, “La 
locura se debe a varias cosas, la mayoría son lesiones físicas; la enfermedad o las emoeio- 
nes violentas’. “La. pérdida de algún sentido (vista, etc.) o la fatiga de la batalla?” ‘Una 
enfermedad desconocida no tratada a tiempo?’ 

Se incluye aquí el abuso de la bebida porque representa un peligro más bien físico que 
psicológico. Otra causa que se da comúnmente es la. herencia. Por ejemplo: “Uno no puede 
volverse loco si no tiene una tendencia hereditaria a la locura??, **Recargerse a sí mismo 
más de lo que permite la capacidad natural?” La teoría hereditaria de las neurosis es 
como las que explican la naturaleza humana y las diferencias entre grupos en base a fac- 
tores genéticos: nos eximen de la necesidad de mirar hacia adentro o de husear en el terreno 
psicosociológico las razones del comportamiento humano. 


En tanto que la antiintracepción es sólo un aspecto de buena parte 
de las respuestas arriba reproducidas, en muchos casos ella constituye el 
tema central. Por lo general, no es difícil diferenciar estas respuestas de 
las de la categoría baja 2 (“demasiada vida interior”). La “locura” se pro- 
duce cuando uno piensa demasiado en sí mismo o somete la mente a gran 
tensión. 


Ejemplos: “La gran tensión nerviosa por concentrarse demasiado u otra eosa?”, ““La 
profunda concentración durante un largo período de tiempo (años) ?”. ““Sugestionarse uno 
mismo 77. **Pensar demasiado en las propias dificultades olvidando la ayuda de Dios??. (Com- 
párese esta respuesta con la baja: “No aprender a mirar los problemas de frente y eon 
valor’). “Cuando se deja llevar por la imaginación?*”. La respuesta “Tratar de contestar 
preguntas como ésta??, expresa oposición a la '“intromisión?” ajena y una sensación de inco- 
modidad y de amenaza ante las propias emotiones, 


Los individuos que dan respuestas como las recién citadas parecen tener miedo de mirar 


las cansas de la tendencia a considerar buena la extraversión y mala la introversión, por lo 
menos de su forma más extrema. El Ítem 9 de la escala F de la Forma 4% expresa una 
idea semejante: debemos eoncentrarnos en *fcosas agradables”? y no pensar en “*preoen- 
paciones y problemas”? Tal actitud parece encontrarse también en el fondo del concepto 
de que las horas dedicadas al ocio constituyen un simple descanso del trabajo o una vía 
de escape, y no un medio para la expresión y comprensión de uno mismo. 


parecen expresar el bullir de una hostilidad profunda hacia la familia y 
miembros del endogrupo. 


Como mencionáramos anteriormente, los altos tienden a manejar su ambivalencia hacia 
familiares exagerando los sentimientos positivos periféricos (idealización, admiración, su- 
misión) y desviando la hostilidad mediante la proyección (imaginería acerca de exogrupos 
y de la naturaleza humana), el desplazamiento y la racionalización (hostilidad expresada 
directamente pero justificada como indignación moral), ete. Las raras respuestas de los 
bajos, que mencionan la preocupación por las personas queridas, por lo general muestran 
más explícitamente la existencia de una fuerte relación personal. 


2. Medio que amenaza, irrita, o no brinda apoyo. Estas respuestas 
muestran una orientación predominantemente externa, no mencionan ne- 
cesidades internas, deseos o valores del individuo, ni denotan conflictos 


etnocéntrico, contrasta notablemente con su aparente valoración de la- 


su propio interior, quizás por temer lo que puedan encontrar allí, Acaso sea ésta una de. 


Las respuestas que mencionan “la pérdida de seres amados” o la pre-; 
ocupación por posibles pérdidas o daños pueden incluirse aquí por cuanto 
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internos aparentes. Por así decirlo, la neurosis es impuesta al individuo 
desde afuera, por una idea o un estímulo denigrante que sojuzga su mente 
así como los microbios infectan el cuerpo. 


Ejemplos: “Los ruidos o las luces que molestan continuamente, también los dolores 
o la tortura; depende de la persona y de lo débil que sea; a mi parecer, la religión y el 
alcohol son las dos cosas más comunes??, *“La monotonía, tal como la tranquila rutina, o si 
no lo opuesto, como un bombardeo; de un extremo al otro”. **Oftra guerra volverá loco a 
casi todo el mundo, principalmente a los que estuvieron en la Segunda Guerra Mundial?” 
(dicho por un veterano). "(Un ruido constante y desagradable, tal como un silbido muy 
agudo?”, ““Diseutir continuamente, el trabajo tedioso, mucho ruido??, “Las huelgas que esta- 
mos pasando, la inseguridad en que vivimos, con los gobiernos del mundo discutiendo estú- 
pidamente todo el tiempo’, “Una mujer cascarrabias, la orquesta de Harry James?” 
“Cuando una cosa tras otra salen mal??, *“Las dificultades económicas??. “La pérdida de 
dinero??, 


En esta categoría se incluye la idea de la soledad que no añade refe- 
rencias a relaciones afectivas o a los esfuerzos por obtener amor. Por 
ejemplo: “Estar solo y tener que despedirse de una vida agradable; la so- 
ledad, etcétera.” El temor de la soledad “per se” es alto; representaría, al 
igual que muchos de los ejemplos arriba citados, una angustia subyacen- 
te despertada por el sentimiento inconsciente de que el mundo exterior 
constituye una amenaza. Es bastante común encontrar alusiones a la pie- 
dad por sí mismo, lo cual concuerda con las tendencias extrapunitivas y 
proyectivas de algunas de las restantes respuestas. Por ejemplo: “Dolerse 
siempre por la propia suerte e imaginarse miles de males”. Por lo general, 
cuando un hombre menciona la frustración sexual, la respuesta se consi- 
dera alta; si lo hace una mujer, se tiene por baja aunque siempre debe 
tomarse en cuenta la totalidad de la contestación, 


La idea de la monotonía o el trabajo tedioso es alta, particularmente 
cuando el contexto general de la respuesta indica aburrimiento, falta de 
estímulo u otras tendencias altas; se la considera B cuando hay algún 
indicio de necesidades y valores (de realización) internos bloqueados. 


Ejemplo de respuesta alta es: “La continua repetición de una tarea o de un tema que 
nos disgusta”?, Por contraste, considórese la siguiente contestación: *“La frustración debida 
2 que en nuestro medio no encontramos cosas que nos interesen o inspiren en algún sentido?”, 
A pesar de la orientación externa, se califica de B esta respuesta porque habla de frustración 
y del deseo de lograr satisfacciones de carácter interno. 


3. Las omisiones correspondientes a la Pregunta 4 se incluyen como A 
en las estadísticas, Sólo en el 4 por ciento de los casos quedó esta pregunta 
sin respuesta, pero las tres cuartas partes de las omisiones fueron por altos 
[ver Tabla 2 (XV)]. Este resultado concuerda con la antiintracepción 
y con otras tendencias que diferencian a las personas “altas” de las “bajas”. 


PREGUNTA 5. ¿CUÁL ES EL PEOR CRIMEN QUE PUEDE COMETERSE? 


Categorías Bajas 


El problema interior al que se refieren principalmente estas respues- 
tas es la agresión. La mayor diferencia entre altos y bajos reside en el 
modo en que cada uno maneje tal necesidad profunda. No se han estableci- 
do categorías bajas formales para este ftem; no obstante, es posible señalar 
ciertos caracteres generales de las respuestas bajas. Nuevamente los valo- 
res de realización constituyen un marco de referencia de índole moral. En 
las respuestas bajas es común observar intracepción, comprensión, poca 
disposición a condenar, identificación con los desvalidos, relaciones perso- 
nales intensas, etcétera, Los atentados contra la personalidad son mucho 
más comúnmente motivo de inquietud que los crímenes contra el cuerpo; 


y 
siempre que se hace referencia a daños corporales, la descripción es menos 
primitiva y toma más en cuenta al objeto. Notamos gran preocupación por 


y en otras categorías, distinguir el área ideológica de la correspondiente 
a las relaciones interpersonales. 
En la esfera de la ideología hallamos alusiones a la explotación y a la 


= nómicas inferiores, “el hombre común” y ciertos pueblos, También se hace 
«referencia a crímenes en contra de la humanidad” o de la “sociedad” en 
general. 


caro a la mayoría y que más la beneficia?” “Exterminar razas € iniciar guerras?” "7 EI 


“Vender a nuestros semejantes para obtener beneficios personales”?. “No todos los crímenes 


el populacho, la explotación económica??, “La persecución racial y el militarismo obligato- 
rio en tiempos de paz??, La esclavitud, incluso la mental, perverilr y desviar las mentes 
infantiles’, 


mas y cualidades semejantes a los recién citados. 


derechos de otros??. *“El soborno, el fraude, ete. a costa de víctimas inocentes; la difa- 
mación maledicente?? (cuando el soborno y el fraude se mencionan por sí solos, Aa califica- 
ción es A, pero en este caso la última parte de la respuesta y el hecho de que el centro de: 
la idea sean las víctimas, señalan que corresponde la clasificación B). *“Los mayores peca- 
dos los cometemos nosotros, que sabemos cuáles son los derechos y las necesidades de los. 
demás y, sin embargo, ‘seguimos nuestro camino indiferente? "7 (esta respuesta fue dada 
por un bajo sumamente religioso; compáresela con las de los altos religiosos). **Traicio- 
nar los principios, a los amigos?”. “La avaricia, la intolerancia??, “La bipocresía, el enga- 
ño, no ser sincero consigo mismo?? Procuentemente se critica a las figuras de autoridad. Por: 
ejemplo: “(El abuso de la autoridad ??. **La negligencia por GE de un comandant e mili- 
tar o de cualquier otra persona, que provoca la pérdida de vidas?” 


asesinato o atentado contra la integridad física tomando en cuenta las 
motivaciones, y describen algo más que el simple acto agresivo en 1: sí, se 
califican B. 


tidos con la sola intención de perjudicar a otros?” *“El asesinato, porque ningún hombre 


el deseo de ver sufrir a otros??, **Ser exuel con quienes no pueden defenderse”? ““Impu)- 
sar a otro a la degeneración??, '““Quítarle la vida a otro”? (más relacionado con el objeto 
que el “'asesinato””). También corresponde a esta categoría Ja mención del crimen como sin- 
toma que requiere comprensión psicológica, 


con la propia madre o el matricidio (crimen contra un individuo); destruir Ja cultura hu- 
modo característico de los bajos, una profunda ambivalencia hacia la madre, ambivalencia 


no es tan grande (véase el material relativo a los pacientes de la clínica psiquiátrica, Gapi- 
tulo XXIL). Obsérvese también cómo la relación entre este hombre y su madre se ha con- 
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la integridad y el desarrollo psicológico del individuo. Es conveniente, aquí 


“discriminación de que son victimas los grupos minoritarios, las clases eco- 


Ejemplos: “El peor erimen que puede cometerse es la verdadera traición; entiendo por: 
verdadera traición la intención o el intento de perturbar, dañar u obstaculizar aquello que es: 


odio, la intolerancia, la falta de amplitud; Jos crímenes contra la sociedad en general?” 


son iguales, hay que tener en cuenta los motivos y los resultados; en general, todo lo que: 
atenta contra nuestros semejantes, Ja persecución de los judíos, ete.*? “Permitir que gobierne: 


En lo que concierne a las relaciones interpersonales, encontramos te=- 


Ejemplos: “Faltar a una confidengia; obtener ventajas personales a expensas de los: 


Aunque el “asesinato” por sí solo se considera Na y la brutalidad men- 
cionada aisladamente se clasifica como A, las respuestas que implican. 


Ejemplos: '“Asesinar por envidia o para obtener beneficios”? “Los crímenes come- 


tiene derecho sobre la vida de otro’? (antiintracepción, valores de realización). '“Causar 
sufrimientos a otros por puro sadismo?” (las alusiones a motivos sádicos, a la crueldad y a. 
los consiguientes sufrimientos se consideran B, mientras que la idoa del *fodio ciego?”, / 
que implica la pérdida del dominio del yo, se clasifica A). “La brutalidad guiada por 


Sólo hubo una respuesta en la que se nombró el incesto y el matricidio; la misma fue- 
dada por un hombre bajo, y en un contexto que merecía la clasificación B; ““El incesto- 


mana, esto es, libros, esculturas, ete. (crimen contra la humanidad)?” (Las observaciones. 
entre paréntesis fueron hechas por el mismo sujeto). Esta respuesta expresaría, de un. 


en la que los motivos de amor y de odio tienen gran fuerza, La ambivalencia de los hombres. 
altos raramente se expresa de esta manera y, probablemente, su vinculo erótico con la madre: 


vertido en la imagen sobre la cual ha construido su relación con la humanidad y la cultura. 


SE 
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La mención del incesto o del matrieidio en un contexto de índole moral sería clasificado 


Respuestas Neutrales. “El asesinato”, sin más, se considera neutral; 
rara vez se da tal respuesta, y la proporción de altas y bajas es aproxima- 
damente pareja. Es bastante común incluir el asesinato en las respuestas, 
pero por lo común, las mismas son claramente altas o bajas. Se considera 


Na la contestación “causar guerras”, sin otras explicaciones. Neutral es la 


omisión de este item, El mismo quedó sin respuesta en el 8 por ciento de 
los casos. 


Ésta es la única pregunta que los bajos dejaron sin respuesta algo más frecuentemente 


«que los altos (9 por ciento y 7 por ciento, respectivamente). Tal vez la siguiente hipóte- 


sis pueda explicar este hecho. Así como a los altos les perturba el mirar hacia adentro, en 
los bajos despertaría mayor inquietud el mirar hacia afuera y observar las grandes faltas 


a los valores, especialmente las acciones de índole agresiva. (Podría probarse la verdad de 
esta hipótesis determinando cuáles son las diferencias entre altos y bajos en euanto a la 


lectura de las informaciones relativas a crímenes agresivos. Se supone que los altos leerán, 


condenarán y disfrutarán más tales actos sin reconocer que en los mismos actúan motivos 


personales.) En la medida en que los sujetos grandemente etnocéntricos son más dados 


«ue otros a desear el castigo ajeno, cabe suponer que mostrarían mayor interés por los 


actos criminales y demás actividades que se hacen merecedores de castigo, La inquietud de 
los bajos podría deberse también, en parte, a su tendencia a identificarse con las víctimas, 


Categorías Altas (Pregunta 5) 


i. Sexo y agresión de carácter primitivo, Las respuestas a esta pre- 
gunta sugieren, al igual que las correspondientes a los ítems anteriores, 
que en muchos sujetos altos existe un fondo de agresión y sexo que se en- 
cuentra en lo profundo y alienado del yo. Al parecer, tales tendencias han 
quedado relativamente primitivas, destructivas y no socializadas; además 
no están bien fusionadas con otras tendencias del yo ni modificadas por 
las mismas. El hecho de que se asocie frecuentemente el sexo y la agre- 
sión sugiere que el primero se concibe como algo agresivo y peligroso. La 
agresión va dirigida contra el cuerpo de la víctima, sin mencionar relacio- 
nes personales o el significado psicológico que el acto tiene para agresor 
o víctima. Presenta el carácter primitivo que se encuentra comúnmente 
en las fantasías y temores de los niños pequeños. (En las numerosísimas 
novelas de misterio que pululan actualmente se descubre la misma cali- 
dad impersonal, destructiva, sin objeto. En las mismas, el héroe, al hallar 
asesinado a un pariente o amigo intimo, responde inmediatamente no ya 
con dolor o preocupación sino con indignación moral y una lista de sos- 
pechosos.) Las respuestas mencionan frecuentemente actos destructivos, 
extraños, que bien podrían cometerse en un episodio psicótico en el que 
quedan eliminados el control del yo y la estructuración cognitiva del mundo 
exterior al tiempo que se desatan los impulsos no socializados. 


Ejemplos: Probablemente la respuesta alta más popular es ‘FEl asesinato y la viola- 
cini’, Entre los veteranos, 15 de 26 altos contra 4 de 25 bajos nombraron estos crímenes, 
a veces juntos con otros, ‘La tortura??. “Los crímenes sexuales??”, ‘El asesinato sin razón 


que lo justifique”, “La violación de menores”? *“Crímenes sexuales contra niños, muje- 


res; el secuestro; el asesinato de recién nacidos”?, “Fui prisionero de guerra en las Fili- 
pinas y considero que algunas de las cosas que vi allí son tan terribles que no se pueden 
publicar, pero, que yo sepa, el peor erimen que puede mencionarse por escrito es la vio- 
Jación?”, 


Es bastante común mencionar actos abusivos contra niños; tal vez esto tenga relación 


con el hecho de que los internados en San Quintín por delitos sexuales, muchos de ellos 
cometidos contra niños, eran de etnocentrismo extremadamente alto (ver Capítulo XXI). 


Una que otra vez se nos dieron descripciones detalladas y concretas de actos brutales. Por 


ejemplo: *“Raptar a alguien, matarlo de hambre durante dos semanas y después estran- 
g£ulario; una vez muerto, descuartizario, envolver los pedazos y mandarlos por eorreo a los 
padres de la víctima?”, 
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2 Otros actos inmorales. Estas respuestas corresponden a un contexto 

de etnocentrismo, pseudopatriotismo y valores morales relativos a la mas- 

culinidad o femineidad convencionales y a la conformidad. 


pe Ejemplos: "7 La traición, la desiealtad, la sedición”” (crímenes contra el statu quo). Bl 
tráfico de drogas, la incapacidad de un político para proteger 2 su "ais", “La herejía??, 
“¿Los actos desleales contra quienes tienen fe en nosotros, y también los crimenes sexuales ??, 
(No se trata de relaciones personales o de exigencias internas, sino de no responder a lo 
. Que se espera de uno.) ("EI adulterio?”?, *“Los atentados contra la propia persona, los eri- 
menes sexuales, y el manchar intencionalmente el nombre de una mujer’, ‘El asesinato, 
los actos inmorales, la falta de honestidad?? *““Descuidarse a sí mismo y a la familia?” 
(no se hace referencia a relaciones, motivación). ““El que peca contra el Espíritu Santo??. 
*“Contagiar intencionadamente una enfermedad peligrosa a otra persona?” (angustia respecto 
al cuerpo, miedo de contaminarse). 


3. Diversas faltas a la ley. Se observa aquí una tendencia a pensar en 
términos formales, externos, legales. Nuevamente se expresa la preocupa- 
ción por la propiedad y el dinero. 


Los delitos que se especifican más comúnmente incluyen el robo, el hurto, los asaltos, 
ei chantaje, el secuestro, “fla destrucción de la propiedad?”, el incendio premeditado, el 
homicidio, ete. Se encuentran también referencias al asesinato en términos legales, “El 
asesinato premeditado de primer grado?* “El homicidio injustificable?”, 


PREGUNTA 6. ¿CUÁLES SON LOS MOMENTOS MÁS DiríciLes? 
Categorías Bajas 


Los temas que definen las respuestas bajas incluyen la violación de 
los valores de realización, el autorreproche y los sentimientos de culpa, la 


preocupación por los sentimientos de otras personas, el sentirse fracasado 
e inútil. 


1, Herir los sentimientos de otros. Tanto altos como bajos se Seëregtee 
a menudo a actos que entrañan una falta de cortesía, Pero los altos, ordi- 
nariamente, toman el acto en sí y la idea de la etiqueta, en tanto que los 
bajos se preocupan principalmente por el problema del rechazo y los sen- 
timientos de la otra persona. En las respuestas bajas también se descubre 
frecuentemente un elemento de autorreproche. 


A TTR RNA A ARE Ee 


Ejemplos: ““Olvidarme de cosas de los otros que debería conocer bien’? (autorreproche 
explícito). *“Ofender a alguien sin intención, pero particularmente a quien se quiere o se 
aprecia’? ““Cuando hice algo sin tacto que puede ofender a alguien, o cualquier acto estú- 
pido”? “Ver a otros pasar un momento difícil”? (identificación y empatía). “Entrar en 
uná habitación en un momento inoportuno, interrumpiendo la intimidad ajena?” (rechazo de 
sí mismo por entrometerse, antes que de otros por su comportamiento.) 


2. Sentimientos de incapacidad, de fracaso, de ser rechazado. Estas 
respuestas se concentran principalmente en la propia persona que habla ; 
y encierran autocrítica implicita o explícita. 


Ejemplos: **Cuando empiezo a hablar y me doy cuenta que no sé de qué estoy ha- 
blando”*. ““La ignorancia, esto es, no saber bien algo que debería saber?”, '“Conocer a al 
guien y no saber qué decir??. *“Las situaciones en las que me siento inútil””, **Cuando se 
ríen de uno por no haber sabido hablar en público pasablemente; que una persona que nos 
supera mentalmente nos ponga en una situación difícil??, (Hablar en público?” por sí solo 
es Na). “Darse cuenta, después de haber adoptado una posición firme, de que uno estaba com- 
pletamente equivocado?” '“Que se reían de mí y no conmigo?” ““No salir porque nadie me 
invitó y después me pregunten qué me posi", ““Pedirle a alguien algo o un favor?” (Se 


considera B porque denota inhibición exterior, incapacidad, implícito temor de ser ye 
chazado.) 


La situación engorrosa puede implicar sentimientos de obligación 
moral y de culpa. En algunos casos, el individuo no satisface sus propias 
normas internas; en otros, no desea hacer algo o estar con alguien, pero 
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siente que tiene la obligación de hacerlo y también una franca ambi- 
valencia. 


Ejemplos: “No cumplir una promesa??. ““Cuando veo que he dejado de hacer algo que 
debería haber hecho?”, ““Eneontrarse en una situación que uno no deseaba pero que otro 
esperaba que así sucediese??. 


En general, se califican de B las alusiones a errores, especialmente 
cuando se los pinta como tontos o estúpidos; mostrarían capacidad de juz- 
garse a sí mismos, inclinación a un enfoque interno e intrapunitividad. 


Respuestas tales como “Supongo que poner en evidencia mis propias debilidades”? y 
““Que descubran lo farsante que soy?” se incluyen aquí por el explícito autorreproche y el 
humor autocrítico que expresan, aunque la idea de “poner en evidencia?? o de (iser des- 
eubierto??, sin este contexto, es alta (ver luego). 


Categorías Altas (Pregunta 6) 


1. Violación de convenciones y etiqueta. Problablemente las respues- 
tas altas más comunes se refieren a las faltas de etiqueta. Lo que importa 
es el comportamiento en sí, la conducta que no respeta determinadas fór- 
mulas de la etiqueta convencional. Casi nunca se hace mención de defec- 
tos o necesidades interiores sino que, por lo general, se explican las trans- 
gresiones como “deslices” o accidentes sin motivo. De tal manera, puede 

—prescindirse de los sentimientos de culpabilidad, del autorreproche y de 
toda referencia al propio yo. En tanto que los momentos embarazosos 
son para los bajos primordialmente una cuestión interna, relativamente 
independiente del hecho de que alguien los observe o no, para los altos 
las situaciones difíciles son tales casi exclusivamente porque media la re- 
probación de una fuerza moral externa. En las respuestas altas se destaca 
la idea de “ser descubierto”, y con ella la implicación de que determinado 
acto nos significa un bochorno únicamente porque lo advierten otros. 


Ejemplos: '“Lo peor sería cometer un error notable en la etiqueta social?”. **Olvidar 
el nombre de las personas?” (angustia social, no se menciona la preocupación personal por 
los otros). *“Llevar ropa defectuosa?”?. “Decir algo humillante de otra persona y que ella 
lo oiga?? (bastardilla puesta por el propio autor). “Parecer inútil?” “Decir en mal mo- 
mento lo que no se debe?”, **Conversaxr sobre algo y olvidarme de qué estaba hablando?? (com- 
párese con la respuesta B: '““Descubrir que no sé de qué estoy hablando?”). '“Cuando los 
ehicos dicen delante de los interesados lo que yo dije de ellos o salen repitiendo cualquier 
otra cosa inocente que parece mala y me hacen pasar vergüenza’? ‘Cuando mi marido me 
trata mal delante de otros?’ (¿hostilidad inhibida?), *““Cnando los demás piensan que no 
trato de ser buena, cortés con todos”? (la idea de la bondad -——no amor-— hacia todos como una 
especie de tareá es bastante común entre la gente que, en detalles de su ideología, rechaza 
de modo ctnocéntrico al grueso de la humanidad). *“Recibir la desaprobación de otros??, 
‘Que, delante de otros le llamen a uno la atención por un error’? (compárese con la res- 
puesta B: ““Que descubran lo farsante que soy*”. *“Pronunciar mal las palabras””, **Que 
lleguen las visitas cuando la casa todavia está sucia o yo estoy sin arreglar”? “Ser brusco 
o descortés sin querer?? “Hacer algo fuera de lo común”?. Tras las respuestas altas es es- 
conde a menudo la idea de que se está amenazado y no de que se puede sufrir el rechazo de 
los demás. También encierran extrapunición. Por ejemplo: “Las bromas feas (por otros) ”?, 
“¿La desconsideración de la gente””, La contestación ““Nada que yo pueda escribir aquí?” se 
considera A porque denota disgusto por la *“intromisión?”, 


2. Reveses sufridos por el exhibicionismo y el narcisismo. Muchas de 
las violaciones que se mencionan en la Categoría 1 implican una pérdida 
de prestigio y un ponerse de manifiesto inaceptables. En esta categoría se 
expresa lo mismo, pero más directamente. Algunas de las principales ca- 
racterísticas de las respuestas A son: la angustia social, la conformidad rí- 
gida y el temor a la no conformidad, el dar gran importancia a la aparien- 
cia (creemos que esto es resultado de una conjunción de convencionalismo 
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4 
y exhibicionismo, aunquè el individuo no reconoce los motivos), el enfoque 
no intraceptivo. 


- Ejemplos: “Entrar en calzones en una habitación llena de gentei" ‘Tropezar en pú- 
blico”? **Caerse del caballo en una exhibición de equitación”? ‘Resbalar sobre una eás- 
cara de banana y que haya hombres mirando??. Que se me vean las enaguas o un agujero 
en la media”? “Un día, mientras esperaba el ascensor, me desmayé y hoy todavía recuerdo 
- la humillación que sentí cuando abrí los ojos y vi que “miles? de personas me estaban mi- 
-«rando??, El hecho de que este hombre se sienta humillado por haber perdido el sentido hace 
. pensar que en él existen necesidades pasivas alenadas del yo causantes de angustia, que 
-se encubren tras una fachada masculina, Repuestas tales como “Estar solo entre un montón 
Ae mujeres”? y “Rodeado de mujeres??, implican cierta angustia respecto a las mujeres o A 
los impulsos sexuales (quizás a ambos). 


Respuestas Neutrales. Las omisiones se ubican entre las Na. Se pro- 
- dujeron en el 9 por ciento de los casos, en proporción pareja entre altos y 
bajos, 

Cuando la respuesta habla de falta de tacto en las relaciones persona- 
les sin que resulte claro si el sujeto siente haber ofendido a la otra per- 
sona (B} o haber violado una regla de la etiqueta (A), debe considerár- 
sela Na. El hecho es el mismo; lo que diferencia a los altos de los bajos es 
el significado que para cada uno tiene la experiencia, pero a veces tal sig- 
nificado es ambiguo. 


A menudo, empero, es posible basarse en sutiles indicios, Veamos, por ejemplo, la res- 
puesta “Cuando hablo con una persona y me dirijo a ella dándole siempre un nombre equi- 
voecado, y me doy cuenta de mi error sólo después de un buen rato?” Los dos elasificadores, 
trabajando independientemente y “fa ciegas?”?, asignaron correctamente la elasificación B, 
para lo cual se basaron principalmente en la frase “(me doy cuenta de mi error??, que 
implicaría introspección y autorreproche, De igual modo, consideraron como A la respuesta 
“Hablar o actuar cuando a uno no le corresponde??, como B la contestación ““Meterme donde 
vo me corresponde””, La mayor parte de las respuestas son más claramente A o B. 


PREGUNTA 7. ¿Cómo Pasarta Sus ÚLTIMOS Gr MESES? 


Categorías Bajas 
1. Valores de Realización: creación y contribución social. 


Ejemplos: “*Trasmitiendo a mis semejantes las ideas que he reunido”? “Me gustaría 
dedicar ese tiempo únicamente a una obra de creación?’ *““Leería poesías, filosofía, estudia- ` 
ría psiquiatria”. ““Lucharía contra la intolerancia y los males sociales”, *“Trataría de 
hacer algo, cualquier cosa, por la humanidad, o al menos de ayudar a alguien; dejaría mis 
ojos y nervios para que le sirvieran a alguno??. (Palabras tales como humanidad y seme- 
jantes son empleadas frecuentemente por los bajos y rara vez por los altos.) ““Haría feliz 
a la gente?” (contrasta eon las respuestas A “"Trataría de ser bueno?” o **Haría buenas 
acciones?”?). ““Si fuera. altruista, trataría de hacer todo lo que pudiera por los demás, pero 
en realidad me esforzaría al máximo por hacer más agradable el tiempo que me quedara”? 
(se clasificó como B visto el conflieto manifiesto entre contribución social y placer personal): 


Tanto bajos como altos expresan la idea general de “hacer algo por 
otros”, aunque de modo característicamente diferente. Los bajos hablan de 
ayudar y dar amor, dádivas que pueden ser personalizadas respecto a unos 
pocos objetos amados, o generalizadas a la humanidad toda. 


Ejemplos: *“Me esforzaría por que el mundo fuera un lugar mejor para todos los hom- 
bes". **Haciendo lo más que pudiera por quienes quiero”? Por otra, los altos hablan en 
términos más moralizantes refiriéndose a *“hacer el bien?” antes que a ““hacer feliz””; ade- 
más, generalmente, tal generosidad va dirigida a individuos que se earacterizan cómo miem- 
bros del endogrupo y vo como objetos amados, Por ejemplo: ““Ver si podría hacerle un Dien 
a las personas que más me preocupan; mi familia, como mi madre, mi padre, hermano y 
hermana ??, En suma, cuando aparece en un contexto de amor, relaciones estrechas y valores 
de realización, el deseo de ayudar se considera B; en cambio, se califica A cuando aparece 
en una respuesta que denota convencionalismo superficial e inclinación a favorecer al endo- 
grupo. (Debe observarse que entre los bajos hay muchas personas convencionales, pero su 


t 
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convencionalismo aparece expresado en un contexto que señala dádiva de amor antes que 
conformismo per se.) 


2. Franca sensualidad y placeres activos. En pocos casos se hizo men- 
ción del sexo, pero la mayoría de las veces fueron bajos quienes lo hicieron. 


Ejemplos: *“*Emborrachándome y yendo de parranda con mujeres?” “Haciendo el 


-2mor??, “Trataría de tener una romántica aventura amorosa mientras viajara por Sud- 


américa?” A veces se busca un equilibrio entre sexo e intelecto: *Pasaría parte del tiempo 
ton mujeres, pero la mayor parte tratando de escribir “La Gran Novela Americana? aunque 
probablemente no sea bastante bueno?? (escrito por un hombre de puntaje bajo). 


El goce de la sociabilidad activa es propio de los bajos. Puede apare- 
cer en un contexto de actividades de los sentidos y/o intelectuales, o sim- 
plemente de cariño e intercambio amistoso. 


Ejemplos: “Viajaría, disfrutaría de la vida, pasaría lindos momentos con mis amigos??. 
“Bi no supieran que sólo me quedan 6 meses, pasaría el tiempo con amigos, paseando y tru" 
bajando locamente; si lo supieran, me iría a pasar el tiempo con extraños: leyendo, jugando, 
trabajando?” “Pasaría todo el tiempo con mis amigos, la gente que conozeo y quiero?” “En 
compañía de mi mujer y mis hijos, divirtiéndonos con buenos espectáculos, paseos en auto, 
y haciendo todo lo que hago ahora en mis momentos de ocio?” (compárese con lo que dicen 
los alíos al referirse a la familia en las citas que presentamos Juego; obsérvese que aqní 
se menciona la palabra, ocio, índice notable de que la respuesta merece la calificación B). 
Cuando los altos mencionan el placer, lo hacen de modo característicamente diluido y vacio, 


v, gr., “Divertirmo”? o bien ‘‘Hacer lo que me plazea’? (véase luego). 


Puede incluirse en esta categoría el aislamiento en el sentido de “re- 
chazo del mundo”, pues, aunque aparentemente opuesto a la sociabilidad, 
parece tener análogo origen profundo. 


Ejemplos: ““Me iría a un lugar donde no hubiera civilización, donde pudiera vivir y 
nada más, sin que nada ni nadie me molestara??. (En la entrevista. con este hombre nos pa- 
reció descubrir que su deseo de soledad estaba relacionado con el sentimiento depresivo, de 
que era objeto de rechazo por parte de la madre.) Esto contrasta notablemente con la poca 
disposición a la soledad que manifiestan Jos altos (ver también las Preguntas 1 y 4); sin 
embargo, algunos hombres altos dan respuestas de “faislamiento??, que parecen más bien 
ser resultado de la pasividad y no del rechazo de los demás reconocido por el yo. 


Categorías Altas (Pregunta 7) 


Un importante aspecto de muchas de las respuestas altas es la limita- 
ción de la fantasía, Aunque la pregunta permite total libertad en la elección 
de la respuesta —““si pudiera hacer lo que se le diera la gana, ¿cómo pa- 
saría su tiempo?”-— algunos altos (y ningún bajo de nuestros grupos) con- 
dicionan explícitamente sus actos a la existencia de ciertas condiciones 
externas. Es como si no pudieran permitirse una fantasía completamente 
libre de inhibiciones, como si no pudieran deshacerse de la “realidad” con- 
creta ni siquiera por un momento. 'Pal falta de imaginación, o mejor di- 
cho semejante circunscripción de los límites del yo, parece estar relaciona- 
da con la pobre vida interior, la superficialidad de las emociones y la 
“huida hacia la realidad” que también revelan en la escala F y en las 
entrevistas. 


Ejemplos: “Probablemente dejaría mi trabajo, si lo tuviera”? '“Si fuera la estación, 
tal vez iría a pescar a las sierras?”. “Esta es una pregunta imposible de contestar, porque 
no sé cómo actuaría si me encontrara en esa situación? 


1. Inhibición y moralidad convencional, El principal tema de estas 
respuestas es el deseo de llegar a estar en paz con Dios y con los hombres 
(particularmente los endogrupos), en el sentido de ser “bueno”, de con- 
formarse con las leyes morales y de privarse de placeres activos. Muchas 
de las respuestas aparecen en un contexto religioso, aunque debe señalar- 
se que también hay contestaciones religiosas bajas. (Repetimos una vez 


H 
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y 
- más la norma que guía nuestras clasificaciones: lo que determina la cla- 
sificación no es el hecho en sí sino el significado que el mismo tiene para 
el individuo.) Comparamos, por ejemplo, la respuesta “Hacer las paces. 
con Dios” con su equivalente bajo “Entrar a un monasterio para dedicar- 
me a mi propia superación espiritual”, Los altos toman especialmente la 
paz y la armonía interiores, les interesa sobre todo terminar con los cori- 
-flictos, y no la realización positiva de sí mismos. Las respuestas religio- 
sas que demuestran autoexpresión, intracepción y autorreproche deben. 
considerarse B, (Ver también la categoría baja 1.) 


Ejemplos: *““Trataría de hacer todo el bien que pudiera??, “(Sería bueno eon todos’? 
““Viviría en Dios preparándome para unirme a El”. *“Prataría de conocer Ja mayor canti- 
dad de gente; de andar por todo el mundo y, sobre todo, de ir a la iglesia”. '“Con mi es- 
posa’? (carente de contenido, no hay signos de placer o de relación). “Siguiendo mi vida 
noermal*?, (Cuando se habla de normalidad, lo ewal sucede comúnmente, cabe pensar que el 
individuo teme **perder el valor”) Un tema alto que se repite con frecuencia es *“Dejar 
mis cosas en orden??, deseo que constituye una suerte de preocupación compulsiva de último 
momento por los detalles, Unos pocos altos y ningún bajo contestaron *“Suicidarme?”, res: 
- puesta que se consideró A. Beta puede reflejar el desprecio autoritario por los ““eobardes””; 
al parecer, estos individuos encuentran más atractiva la muerte que la vida —-el suicidio es 
una. tentación que los hombres **fuertes??” saben resistir-—-, sentimiento que difícilmente se 
encuentra entre los bajos. 


2. Placeres incidentales, diluidos. Estas respuestas se refieren a diver- 


siones y placeres sumamente convencionales, carentes de sensualidad y de 
profundidad emotiva, El individuo busca satisfacciones, pero su fachada 
moral le impide la expresión libre, intensa, aceptada por el yo; de impul- 
sos subyacentes. Tal vez el deseo más común es el de viajar; amén de otras 
cosas (v. gr. voyeurismo), el mismo puede expresar el anhelo vago e in- 
diferenciado de vivir un cambio (¿rebelión alienada del yo?), el que tam- 
- bién se pone de manifiesto en algunas de las entrevistas. Estas respuestas 
se distinguen de las correspondientes a la categoría baja 2 por su falta de 
franca sensualidad y de valores de realización, asi como por su matiz 
convencional, 


Ejemplos: '“Viajaría tan lejos como pudiera, con una compañera del bello sexe??. 
“Oreo que me iría al bosque a llevar una vida natural, me relacionaría algo con otras per- 
sonas pero me mantendría más o menos reservado en mis actos??. **“Viendo cosas intere- 
santes, leyendo dbros*? (exterior, conereto, diluido), '“Pasaría el tiempo en casa y con mis 
amigos, divirtiéndome normalmente??, “Me casaría, viajaría por el mundo?”. l 

Se considera B una respuesta de ‘‘viaje’’ aun en los casos en los que no haya una 
cualidad sensual explícita, mientras haga cierta diferenciación y descripciones detalladas. 
Por ejemplo: **Recorrer el mundo visitando países para ver las maravillas naturales y erea- 
das por el hombre, y también para ver el ámbito natural en que viven los pueblos de la 
Tierra??”, “Viajaría. a Sudamérica, México y Nueva York”? Desde luego, hay respuestas que 
constituyen una transición entre las netamente altas y las definidamente bajas, pero las 
mismas no sow NUMETosas. l i 


En esta categoría se incluyen también las respuestas que no especifi- 
can qué se haría, sino que se refieren únicamente a placeres superficiales, 
v. gr, “divertirme”, “gastar dinero en lo que se me diera la gana” (libera- 
ción de inhibiciones convencionales), “tratar de ser feliz”. 

Sólo los altos mencionaron los deportes, respuestas que se ubicaron 
entre las A. (Si se hubieran mencionado los deportes en un contexto de- 
finidamente bajo, habría sido calificado B.) l 


Ejemplos: “Tal vez dejaría mi trabajo, si lo tuviera; iría a ver la mayor cantidad po- 
sible de espectáculos deportivos; jugaría al golf y, supongo, también me emborracharía bas- 
tante seguido”? (dicho por un hombre de “clase media*”. “Viajar, jugar al golf, al bow- 
Hng: haría gran variedad de cosas y dormiría lo menos posible*? (se trata aquí de huir hacia 
la realidad y no de una búsqueda de placeres y sensualidad). 'Viajaría, buscaría aventuras, 
haría toda clase de diabluras, Hevaría una vida de peligro.” ““Cazando y pescando. "7 
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Cuando sólo se menciona un comportamiento especifico, aislado, sin 
nada que lo defina, v. gr., “Ir a vivir al aire libre”, la respuesta se consi- 
dera Neutral, También es Na la respuesta “Lo mismo que siempre” cuan- 
do no se añade nada que aclare conceptos. 


3. Pasividad. Varias preguntas proyectivas (especialmente las 1, 3 
y 4) sugieren que muchos hombres “altos” sufren considerable conflicto 
por el choque entre su aparente valoración del trabajo, la ambición y la 
actividad, y su tendencia subyacente, alienada del vo, a la pasividad y 
la dependencia. Asi lo han demostrado los elementos de juicio reunidos en 
capítulos anteriores. En las respuestas a la pregunta que nos ocupa, la 
pasividad aparece expresada ocasionalmente. Es interesante observar que 
-en tanto que los valores rectores (de realización) de los bajos surgen con 
mayor fuerza que nunca en este item, cuando se trata de los seis últimos 
"meses de vida —cuando, podría decirse, la propia individualidad está en 
juego-—— los altos dan menos importancia a los valores que los guían (tra- 
bajo-triunfo) que a los religiosos, la pasividad o diversos placeres. Las 
principales formas de pasividad son el dedicarse a dormir, a pescar y a des- 
cansar (en el sentido de no trabajar más bien que en el de ocio activo). 


Ejemplos: “Haciendo lo que me gusta y durmiendo diez horas por drai" (palabras sub- 
«rayadas por el propio sujeto). “Iria a un lindo lugar tranquilo, me sentaría ¿junto a un 
arroyo para pescar y pensar?” (principalmente pasividad; pruebas insuficientes de intelectua- 
lidad o de intensidad como para merecer la calificación B). **Descansar, pero tratando de 
no preocuparme; si no me moriría antes de que se me terminaran los seis meses”?, Puede Im- 
.eluirse aquí la respuesta *“Trataria de no pensar en el asunto””; la misma no sólo representa 
antiintracepción sino también la tendencia alta a buscar preferentemente soluciones negati- 
vas para sus problemas internos, 


4. Las omisiones se registran Ns, y luego se las convierte en A. 


PREGUNTA 8. ¿CUÁLES SON EN SU OPINIÓN LAS EXPERIENCIAS MÁS IMPRESIO- 
NANTES? 


Categorías Bajas 


1. Concreción de valores de realización. Como ya dijéramos anterior- 
:mente, estos valores pueden expresarse en conexión con las relaciones in- 
terpersonales, los logros personales (intelectuales, estéticos, científicos), 
el intercambio afectivo y la contribución social; o bien pueden manifestar- 
se en el plano ideológico en forma de cambios sociales progresistas, la eli- 
“minación de los prejuicios y la concreción de valores democráticos ge- 
nerales, 


Ejemplos: “Ver el día en que el pueblo (colectivamente) sea capaz de gobernar real- 
«mente su propio destino sin que lo dirijan intereses particulares”?. **Generalmente, ver la 
-emoción de la masa, asombro ante el heeho de que tantas personas puedan sentir la misma 
-emoción al mismo tiempo?” (empatía, unión con los demás). *“La eomposición y la bella 
ejecución de buena música?” **El amor impersonal y sin egoísmo por la humanidad”, “La 
responsabilidad que un negro amigo mío siente por trece millones de personas?” ““El na- 
cimiento de algo nuevo; niños, animales, estaciones, ideas científicas?” (Los bajos hablan 
de nacimiento y de creación eon bastante frecuencia.) ("Una gran obra de arte, un poema, 
una escultura o una sinfonía”? “Ciertas manifestaciones de la personalidad humana en las 
«que las personas se muestran inesperadamente buenas, fuertes y hermosas, especialmente 
«cuando se trata de gente común que no ha tenido oportunidades en la vida; en los individuos, 
las dos cualidades que despiertan mi admiración son la capacidad para portarse con valentía 
y la capacidad para aceptar humildemente la derrota, sin amargura ni resentimiento?”. La res- 


D La repentina importancia que adquiere la religión para los altos cuando se ven enfrentados a la 
¡muerte nos recuerda la “religión de trinchera”? de los hombres que luchan en la guerra, stos resul- 
tados, lo mismo que el material de las entrevistas relativo a la religión, sugieren que tales conversiones 
«dde último momento son más comunes en los altos cue en los bajos. 
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! $ 
puesta que habla de ser amado es baja, en cambio son. altas las que denotan deseo de elogio 
ds 


El poder ejemplificado en las realizaciones del hombre y en la na” 
SE Tanto altos como bajos expresan la idea de poder, pero en este 
caso también un mismo hecho parece tener sistemáticamente diferente 
significado para uno y otro grupo. El concepto que los altos tienen del po- 
der es extremadamente personalizado (ver más abajo); admiran y reve- 
rencian a las personas poderosas, hacia quienes muestran deferencia y su- 
misividad. Por su parte, los bajos conciben el poder en términos más im- 
personales; lo ven principalmente como un medio tendiente a lograr 
beneficios para la sociedad (antes que un fin en sí mismo), como algo más 
universal en el sentido de que se lo considera existente en todas partes y 
como factor que actúa para el bien de la sociedad entera. Las manifesta- 
ciones de poder que más admiran los bajos son las conquistas técnicas 
y materiales del hombre y los ejemplos de grandiosidad de la naturaleza. 


Ejemplos: ““Mirar cómo levanta vuelo un avión de dos mil toneladas; el puente de la 
Puerta de Oroz el panorama de la Bahía visto desde el Monte Tamalpais, en una noche 
clara’, ‘Las grandes construcciones que ha levantado el hombre sobre la Tierra?”, “Ver 
estallar una estrella o ver un terremoto: cualquier fenómeno natural extremo??, 

“Las grandes realizaciones materiales: construcciones, ete.?? “La bomba atómica??, 
*“el Gran Cañón del Colorado, el Dique Boulder, oie, "1 El referirse a la bomba atómica 
por sí sola es neutral; se considera B cuando figura entre los logros materiales o el poder 
creado por el hombre; es A si se enenentra en un contexto de destrucción u otras tendencias 
altas. ` 


3. Profundas experiencias en el reino de la naturaleza. Se “clasifica 
como B toda alusión a la naturaleza que denote explícitamente una intensa 
experiencia estética, emotivo-sensual, o que incluya una descripción me- 
dianamente específica del espectáculo que provoca la admiración. Son A 
las respuestas que hacen referencia vaga, superficial, a la naturaleza en 
general o cuando se habla de “mirar” (ver luego). 


Ejemplos: **Fenómenos naturales tales como el Lago Crater, el Gran Cañón”?, “Pensar 
en la infinita inteligencia, poder, ete., de Dios, manifestados en la naturaleza: el organismo 
y la fisiología de las criaturas vivientes, la organización del universo, etc.??. (Es éste un 
Soe ejemplo de respuesta religiosa baja; no se piensa en un Dios por encima del universo, 
sino que se tiene la idea profunda, imaginativa y cósmica de un Dios que está en él uni- 
verso.) “Mirar una hermosa puesta de sol; admirar a San Francisco de noche, desde wn 
ferryboat ubicado en medio de la Bahía””, “El descenso al centro de la Tierra; caminar por 
el fondo del océano?”. 


Categorías Altas (Pregunta 8) 


1. Concreción de valores convencionales. Son estas respuestas suma- 
mente convencionales que se refieren a la adquisición o posesión de bie- 


nes materiales, a la paz del espíritu (en el sentido de estar libre de pre- | 
ocupaciones), a un sentido vago e indefinido de la virtud y a placeres 


incidentales carentes de sensualidad. 


Ejemplos: ““Los sentimientos de bien, los ejemplos de ben" “Casarse y tener una 
vida familiar feliz; poseer algo importante como una easa, un auto nuevo, una expresa co- 
mereial, etc," *“El amor, supongo; por lo que entiendo, cuando uno se da cuenta de que ha 
encontrado a la, mujer de su vida; me imagino cómo es eso y ereo realmente que me suce- 
derá’, (El amor es aquí una emoción completamente extraña, más impuesta desde afuera 
que nacida de dentro). ‘Saber que, cuando me case, podré vivir muy cómodamente en mi 
casa con mi mujer y mis hijos”. + Que mi esposo se quedará en casa por las noches”? (no 
hay alusión a relaciones), ““Casarse??. ‘Verme libre de mis molestias estomacales”?, “Estar 
siempre con buen ánimo””, ““Poseer grandes riquezas; hacer algo extraordinario, lo que 
fuera?” (nótese que se ponen en igual plano la riqueza y el cumplimiento de algo notable). 
“Saber que mi esposo me ama profundamente; la paz en la Tierra”? (parece referirse más 
bien al hecho de sentirse libre de angustias y no al intercambio de cariño). Las respuestas 
de esta categoría sugieren una carencia de vitalidad emocional interna, 
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2. Poder: deferencia y sumisividad ante las figuras de poder. Los altos 
hablan de poder en un sentido autoritario: el poder se personifica en un 
hombre fuerte hacia el cual el sujeto muestra, explícita o implícitamente, 
deferencia y sometimiento. La figura de autoridad puede pertenecer a di- 
ferentes esferas de la vida social: militar, política, industrial, religiosa. A 
menudo se pone el acento en lo ritual y se muestra preocupación por lo 
externo antes que por el sentido y los valores intrínsecos. 


Ejemplos: “Durante la guerra: estar en una reunión del Estado Mayor Alemán; eer 
lanzar una bomba V-2, Em la época de paz: una reunión de los hombres más importantes 
del país?’ *“Ver a los políticos de Washington en acción; hablar con deportistas profesio- 
nales*'?, “Una coronación, una ceremonia de colación de grados, la entrega, de los premios 
Nobel?? (se da importancia al ritual y al triunfo, no a la realización en sí, en su sentido 
interior). **Conocer a un hombre verdaderamente grande como el almirante Halsey, el gene- 
ral Patton o el presidente Truman?” 


Cuando los altos hacen referencias de indole religiosa, expresan las 
mismas variables fundamentales. 


Ejemplos: '“Ciertas ceremonias religiosas en las que estuve; la religión en medio de 
la guerra, en los campos de batalla, como yo la he visto??, ““Conversar con Dios o tener una 
visión de IT". ‘Una foto del presidente Roosevelt, a quien admiro; estar en la iglesia du- 
rante el servicio religioso”? Obsérvese que lo que más importa en la religión son los ritos, 
' no su parte ética; además, el concepto de Dios es similar al que se tiene de las personalida- 
des, los deportistas, las autoridades militares y los políticos mencionados en las citas ante- 
riores, Otra vez encontramos indicios de que la religión tiene características de fenómeno de 
trincheras, vale decir algo a lo que uno se vuelca sólo para buscar protección contra peligros 
externos y angustias interiores. La siguiente respuesta ilustra una tendencia supersticiosa, 
mística: *““Los sentimientos despertados por algo sobrenatural, por algo que sucede de ma- 
nera extraña y no puede explicarse con hechos??. 


En algunos casos, el sujeto desea cumplir él mismo el rol de poder, 
y muchas veces menciona a otras personas a quienes toca el rol deferente. 


Ejemplos: **Poder volar en la aviación militar?” (y así lograr poder mediante el avión; 
deseo de experiencias militares). ‘Tengo unas ganas locas de oír al público Hamándome a 
gritos: “el autor”, cuando yo estrene la obra más grande que se haya dado en Broadway?” 
(se hace hincapié en el prestigio personal, en la admiración del público, y no en el mérito 
de la propia obra). **Conocer los fundamentos de la electricidad, crear algo o ver cómo se 
erea algo que se consideraba imposible o inereíble?”” (no se trata de valores de realización 
sino del deseo de hacer algo que nadie tiene el suficiente poder para levar a la práctica). 


3. Daño-destrucción de otras personas. Muchas de las-experiencias mi- 
litares incluidas en la Categoría 2 presentan este aspecto, pero aqui el 
mismo constituye el centro de la respuesta, 


Ejemplos: “La muerte de un pariente cercano; la tortura para obligar a revelar ur 
plan importante”? “Ver la muerte”? (presumiblemente, se habla aquí de la muerte de otra 
persona; toda referencia a las experiencias personales de muerte deben considerarse B). 
“Ver a San Francisco destruida por un terremoto”? “Ver los resultados de la bomba 
atómica??. **Ser espectador de una delicada operación de estómago?? (por lo general, la 
mención de actos quirúrgicos es alta; al parecer, guarda relación con el temor respecto al 
cuerpo, que se encuentra en Ítems anteriores). “Ver a un alcoholista que no puede librarse 
de las ansias de tomar, a una persona que ha quedado muy disminuida por una enfermedad, 
ejr a un entierro’. (Nótese la secuencia de asociaciones que parte de la dependencia, pasa 
a la enfermedad y termina en la muerte.) 


4. Experiencias indefinidas de lo bello y de la naturaleza. Estas res- 
puestas son descripciones objetivas, generales y superficiales de experien- 
cias estéticas o “naturales”, en las que no se dan detalles ni se muestran 
indicios de emoción o placer de los sentidos; se “mira”, simplemente. 


Ejemplos: "7 Lan experiencias vividas en la naturaleza??, (Ver metales y joyas raras; 
la vista de grandes maravillas naturales del mundo’? “Viajar a otra galaxia, aunque me 
parece muy difícil”? (nótese la **limitación de la fantasía?” observada también en la pre- 
gunta 7). “Siempre me han emocionado las grandes bellezas naturales y creo que así me 
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sucederá toda la vida??. “Viajar a todos los países importantes del mundo sin tener que 
preocuparme por los gastos?” (obsérvese que sólo le interesan los países **importantes?” y 
desea facilidades económicas). ‘La música?” **Ver un acontecimiento científico extraordi- 
nario, tal como la energía atómica?” (sólo mirar, no participar o contribuir a la realización). 
**Los paisajes grandiosos?” . *“Ver algo realmente importante?””, 


5. Las omisiones se registran como Ns y se clasifican como A, De las 
seis omisiones (9 por ciento), cinco fueron de sujetos altos. 


Nota: Por distintas causas (vid. página 544), sólo 65 del total de 312 
sujetos recibieron esta pregunta. Por consiguiente, es probable que otras 
experiencias señalen ciertas modificaciones y especialmente aditamentos 
que conviene hacer a nuestro procedimiento de valoración. 


RESEÑA DE LAS CATEGORIAS CORRESPONDIENTES 
A LAS PREGUNTAS PROYECTIVAS 


Categorías Altas Categorías Bajas 


Pregunta 1: ¿Cuáles son las cosas que más desagradan o perturban el ánimo? 


t. Violación de valores convencionales 1. Conflictos y culpa conscientes 

2. Medio que amenaza o no brinda apoyo 2, Ansias de amor y dependencia focales 

3. “f Algo que bulle dentro”? 3. Franca hostilidad, por parte de uno mis- 
8 mo u otros, hacia objetos amados 

4. Omisiones 


Pregunta 2: ¿Cuáles son los deseos más difíciles de dominar? 


1. Agresión no focal y/o motora 1. Hostilidad focal (generalmente verbal) 
dirigida contra quienes violan valores de 
realización l 

2. Pasividad alienada del yo 2, La tendencia a violar uno mismo los va- 
lores de realización i 

3. Sexo impersonal 3. Varios 


4. Placeres incidentales y violación de va- 
lores convencionales 
5. Omisiones 


Pregunta 3: ¿Cuáles son los grandes hombres que más admira? 


1. Poder y dominio 1. Artes y filosofía 

2. Americanos eonservadores 2. Físicos y Biólogos 

3. Padres y parientes 3. Suciólogos, figuras políticas liberal-ra- 
dicales 

4. Varios : 4. Negación activa de toda admiración 


Pregunta 4: ¿Qué puede enloquecer a una persona? 


1, “Algo que bulle dentro?” 1, Estados psicológicos internos 

2. Medio gue amenaza, irrita o no brinda 2. Medio que domina, rechaza, bloquea 
apoyo 

3. Omisiones 


Pregunta 5: ¿0u81 es el peor crimen que puede cometerse? 


1. Sexo y agresión primitivos 1. Violación de valores de realización 
2. Otros actos inmorales 
3. Diversos delitos castigados por la ley 


Pregunta 6: ¿Cuáles son los momentos más difíciles? 


1. Violación de convenciones y etiquetas i. Herir los sentimientos de otro 
2. Reveses del exhibicionismo y el narei 2, Sentirse inútil, fracasado, rechazado 
sismo ei 
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Pregunta 7: ¿Cómo pasaría sus seis últimos meses de vida? 


1. Inhibiciones y moralidad convencionales 1. Valores de realización: ereación y con- 
tribución a la sociedad 


2. Placeres incidentales, indefinidos 2, Franca sensualidad y placeres activos 


3. Pasividad 
4. Omisiones 


Pregunta 8: ¿Cuáles serían las experiencias más impresionantes? 


1. Concreción de valores convencionales 1, Concreción de valores de realización 

2. Poder: deferencia y sumisividad hacia fi- 2. Poder ejemplificado en realizaciones del 
guras de poder hombre y en la naturaleza 

3. Daño-destrueción de otros 3. Experiencias profundas en la naturaleza, 

4. Experiencias indefinidas en contacto con 


naturaleza y belleza 
. Omisiones 


béi 


D. RESULTADOS 


Razones prácticas nos impidieron cuantificar las Preguntas Proyecti- 
vas de todos los grupos que respondieron al cuestionario. (Véase el Ca- 
pítulo IV donde figura la lista completa y la descripción de los mencio- 
nados grupos.) Analizamos las respuestas de la totalidad de los sujetos 
del cuartil alto y del bajo que integraban los grupos que enumeraremos a 
continuación. (Cada N entre paréntesis indica la suma de los sujetos de 
ambos cuartiles cuyas respuestas se analizaron.) 


1. Mujeres de Psicología (N == 63): Miembros de un curso de psicología de la Univer- 
sidad de California, Sometidos a las formas iniciales del cuestionario, anteriores a la 
Forma 78. 


2. Veteranos del Servicio de Empleo (N =51): Muestra no seleccionada de la población 
de veteranos que pásaron por una oficina del Servicio de Empleo de los Estados Uni- 
dos. Formas 45 y A0. 


3. Hombres de Clínica Psiquiátrica (N 29), y 4. Mujeres de Clinica Psiquiátrica 
(N = 34): Pacientes internos y externos de una elínica municipal local, La mayoría 
de estos sujetos recibió la Forma 45, aunque algunos respondieron a una más breve 
en la que se incluyeron sólo 4 preguntas proyectivas. 


5. Mujeres de Clase Media (N 70): Muestra muy diversa tomada de distintos grupos 
de clase media: religiosos, políticos, comerciales, ete, Forma 40, 

6, Hombres de Clase Media y Hombres de Fratrías (sumados) (N == 85): Si bien tra- 

tamos estadísticamente por separado las respuestas dadas por estos dos grupos a las 

escalas del cuestionario, nos pareció factible unirlos en un grupo único a los propó- 

sitos del presente análisis, Los Hombres de Clase Media provenían aproximadamente 

de los mismos grupos de los que extrajimos las Mujeres de Clase Media. Forma 40. 


Estos grupos constituyen una muestra bastante representativa de to- 
dos los estudiados. Los resultados obtenidos permiten pensar que se ha-. 
brían encontrado las mismas diferencias cuantitativas entre altos y bajos si 
se hubiera analizado el material de las preguntas proyectivas correspon- 
diente a los grupos restantes. Tocará a futuras investigaciones descubrir 
las diferencias cualitativas que pueden existir entre los altos provenientes 
de diversos agrupamientos y las diferencias que distinguen entre sí a los 
bajos de varios grupos. 


El cuestionario de Forma 45 presentaba las ocho Preguntas Proyec- 
tivas en el mismo orden en que aparecen enumeradas en la Sección A de 
este capitulo. Cuando se trató de reducir la Forma 40 a la mínima expre- 
sión (ver Capitulo IV), se dejaron sólo las 5 primeras preguntas proyec- 
tivas. Se nos presentaron otras complicaciones en el caso de la forma imi- 
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cial (presentada a las Mujeres de Psicología), la que sólo contenía las siete 
primeras preguntas, y en el de los Hombres y Mujeres de la Clínica Psi- 
-quiátrica, algunos de los cuales recibieron una forma más abreviada que 
incluía únicamente las Preguntas 3, 4, 5 y 6. Esta falta de uniformidad es 
parte del problema general que significa la elaboración de una serie stan- 
dards de preguntas. Debe considerarse como error metodológico la desigual- 
dad entre la Forma 40 y la administrada a los pacientes de la Clínica, pues 
el contar con los datos completos sobre las 8 preguntas habría compensa- 
do la mayor dificultad gue podría haber significado la administración de 
la serie íntegra. Siendo diferente la cantidad de preguntas que figura 
en cada forma del cuestionario, es también distinto el número de sujetos 
que respondieron a determinada pregunta, En la Tabla 1 (XV) damos el 
número de personas que respondieron a cada una de las preguntas. Los 
312 sujetos contestaron a las Preguntas 3, 4 y 5, En cambio, el N de indi- 
viduos que recibieron las demás preguntas es variado. El ítem 8, incluido 
en la Forma 45 utilizada para los grupos de la Clínica y del Servicio de 
Empleo, es el que fue contestado por menor cantidad de sujetos: 65, 

El Manual de Valoración arriba presentado reproduce casi exacta- 
mente el empleado por los clasificadores. El Manual original enumeraba 
las mismas categorías acompañadas de definiciones substancialmente 
idénticas. El mismo se basó en el análisis de las respuestas dadas por dos 
grupos muy numerosos: los Estudiantes de la Universidad de California 
(hombres y mujeres) y los Adultos de los Cursos Estivales de la Universi- 
dad de California, Forma 60 (hombres y mujeres adultos provenientes 
de diversos sectores de la clase media). Durante el proceso de valora- 
ción salieron a luz ciertas implicaciones adicionales y puntos teóricos que 
se incorporaron al Manual original en forma de notas. También tratamos 
de aclarar ciertas ambigiedades señaladas por los clasificadores. Estas 
notas figuran en el texto del Manual aquí reproducido. Lo único que agre- 
gamos es una cantidad de ejemplos tomados de los grupos sobre los que se 
basan los datos que consignamos luego. Si bien el Manual de Valoración 
que presentamos en este capítulo es más articulado que el original, no 
se han añadido aspectos teóricos esencialmente nuevos. 


STAN AAA EA 


1. CONFIABILIDAD DE La CLASIFICACIÓN 


Tras leer el antedicho Manual de Valoración, el lector de espiritu cri- 
tico puede legítimamente preguntarse si las diferencias entre altos y ba- 
jos que allí se sugieren existen “realmente” o son resultado de la parciali- 
dad del autor. El procedimiento de valoración controlada ofrece respuesta 
parcial a tal interrogante. Pasaremos a describir el método que emplea- 
mos para clasificar a los cuatro grupos mencionados en último término. 
(es decir, todos salvo las Mujeres de Psicología y los Veteranos). 

Tomamos y unimos los cuartiles alto y bajo de un grupo determinado, 
luego escribimos en una serie única y ordenada al azar las respuestas que 
estos sujetos dieron a cada pregunta. Identificamos cada contestación me- 
diante un número clave, de manera que la clasificadora no sabía si se 
trataba de un individuo de puntaje etnocéntrico alto o bajo. Además, en 
cada item un mismo individuo aparecía designado con distinto número a 
fin de evitar el efecto de halo (v. gr., la tendencia a clasificar como A la 
respuesta dada al ítem 2 por una persona porque la correspondiente a la 
Pregunta 1 recibió tal clasificación). Cada clasificadora estudió la totalí- 
dad de las respuestas del grupo combinado de altos más bajos; después 
asignó a todos los números clave la clasificación que a su parecer les co- 
rrespondía: A, B, Na, Nab o Ns (ver sección A en cuanto a significado de 
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tal notación). Sólo cuando las clasificaciones quedaron completadas se 
restituyó a los sujetos su identidad (en términos de su posición en E). 
Por consiguiente, las elasificadoras se encontraban totalmente libradas a 
su propio criterio para decidir si las distintas respuestas entraban en una 
categoría alta, baja o neutral. Esto es lo que llamamos valoración “a 
ciegas”. La clasificación de las Mujeres de Psicología y de los Veteranos 
del Servicio de Empleo no se efectuó a ciegas. Se reconoció que tal proce- 
dimiento era un error metodológico, razón por la cual no se lo utilizó con 
los grupos subsiguientes, Pero la ventaja que significa conocer el puntaje 
E del sujeto puede haber sido parcialmente contrapesada por el hecho de 
que las personas encargadas de la clasificación estaban realizando una ta- 
rea nueva y ponían extremo cuidado y cautela en ella. 


A manera de verificación adicional de la confiabilidad de las clasifi- 
caciones, éstas siempre fueron hechas independientemente por dos clasifi- 
cadoras. El grado de acuerdo alcanzado en las clasificaciones proporciona 
una medida de la confiabilidad, esto es, de la probabilidad de que los 
resultados obtenidos se repitan al efectuar las clasificaciones otras per- 
sonas de preparación similar a la de nuestros clasificadores. Si bien la 
confiabilidad alta no prueba por sí misma que la interpretación del signi- 
ficado más profundo de las categorías de valoración sea correcta, es buena 
señal de que las mismas, tal como se las define especificamente, han sido 
medidas objetivamente y no son mero producto de la imaginación. Por 
consiguiente, la confiabilidad de las clasificaciones es índice de objetividad. 


Tal vez sea conveniente decir algo acerca de la preparación técnica 
de las personas encargadas de las clasificaciones. * Al iniciar su tarea, am- 
bas se encontraban en el primer año de los cursos para estudiantes gra- 
duados en psicología. Aprendieron el Manual de Valoración como parte 
del proceso de conocimiento de la orientación teórica general de nuestra 
investigación, Ninguna de las dos tenía experiencia clínica alguna ni ha- 
bía hecho estudios intensivos de la teoría dinámica de la personalidad, 
salvo lo aprendido en unos pocos cursos para estudiantes. Además de es- 
tudiar el Manual, realizaron sesiones preliminares de práctica con grupos 
luego excluidos del análisis estadístico final. Ponemos de relieve los cono- 
cimientos y la preparación de las clasificadoras porque ello nos revela 
que para esta tarea no es esencial conocer al dedillo una teoría psicológica 
particular; esto no quita que la teoría sea fundamental para comprender 
integramente la pauta total de los datos reunidos. 


Una vez que las dos clasificadoras hubieron realizado y dejado cons- 
tancia de sus clasificaciones de un grupo dado, se reunieron con el pro- 
pósito de asignar a cada respuesta la calificación final. Como se sabe, las 
clasificaciones posibles eran Alto, Bajo o Neutral; las calificaciones A o B 
no especificaban cuál'era la categoría (v. gr, categoría alta 3 o catego- 
ría baja 1) representada por la respuesta. Tal proceder obedece a la razón 
de que una respuesta podría representar variables de más de una catego- 
ría; o bien expresar de modo abstracto una subyacente tendencia alta o 
baja, sin corresponder a ninguna de las categorías definidas. Cuando las 
dos clasificaciones originales no eran idénticas, se tomaba nota de la falta 
de coincidencia. Luego, las clasificadoras analizaban tales desacuerdos, ter- 
minando por convencerse una u otra de adoptar el criterio de la compañe- 
ra. En algunas oportunidades, una respuesta considerada Á por una y B 
por la otra, recibía finalmente la clasificación Na o Nab. 


6 Deseamos expresar nuestro agradecimiento a Anne Morrow y a Elan Ulery por su empeñosa 
tarea voluntaria para aprender y aplicar el esquema de clasificación, 
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a 

Calculamos la confiabilidad de las clasificaciones, es decir, el tanto 
por ciento de acuerdo entre las clasificadoras, según el siguiente procedi- 
miento, Cuando una asignaba la clasificación A y otra B, se contaba como 
error completo, Si una asignaba la calificación Na o Nab y la otra A o B, 
se consideraba como medio error. Así, si en un grupo de 50 hay 8 errores 
completos y 4 medios, el tanto por ciento de desacuerdo es igual a 10/50, 
vale decir al 20 por ciento o, para expresarlo en términos positivos, hay un 
80 por ciento de acuerdo, 


La Tabla 1 (XV) presenta los datos relativos a la confiabilidad. El ` 
porcentaje medio de acuerdo igual a 90 responde a los standards corrien- 
temente aceptados para esta clase de material; además, señala que las 
clasificaciones realizadas independientemente y a ciegas por dos personas 
distintas concordaron grandemente. En el caso de los Grupos 1 y 2, clasi- 
ficados independientemente pero no a ciegas (vale decir que las clasifi- 
cadoras conocían el puntaje obtenido por los sujetos en la escala E), sólo 
el Grupo 2, para el que se logró un 95 por ciento de acuerdo, superó la 
media general. En un solo grupo, el de los Hombres de la Clínica Psiquiá- 
trica, la confiabilidad de las clasificaciones fue notablemente inferior al 
90 por ciento. Tal valor (80 por ciento) parece deberse, en parte, a cierta 
ambigúedad propia de las respuestas de dicho grupo y, en parte, al hecho 
de que éste fue el primero que se clasificó a ciegas, 


También es satisfactoria la confiabilidad de cada una de las preguntas, 
habiendo oscilado los valores entre el 83 y el 95 por ciento. Las Preguntas 1 
(“Animo”), 3 (“Grandes Hombres”) y 5 (“Crímenes”) fueron las que 
recibieron clasificación más uniforme. El acuerdo promedio correspondien- 
te a las Preguntas 7 (“Seis Últimos Meses”) y 8 (“Impresionante”) podría 
haber sido mayor si los Grupos 5 y 6 las hubieran contestado también. En 


sólo seis del total de 41 casos tuvo un item una confiabilidad menor dei 


80 por ciento. Por consiguiente, parecería que nuestro sistema de clasifi- " 
cación es relativamente digno de confianza y, en este sentido, “objetivo”. 


2. RELACIÓN ENTRE La (CLASIFICACIÓN DE LAS PREGUNTAS PROYECTIVAS 
Y La POSICIÓN EN LA ESCALA E 


¿Hasta qué punto son las clasificaciones B de las Preguntas Proyecti- 
vas propias de los individuos antietnocéntricos, y las clasificaciones Á 
características de los sujetos extremadamente etnocéntricos? El Manual 
de Valoración se basa en la hipótesis de que las personas del cuartil bajo 
de la escala de Etnocentrismo darían respuestas que entran principalmente 
en las categorías bajas, en tanto que las contestaciones de los individuos 
altos corresponderían principalmente a las categorías altas, l 

La Tabla 2 (XV) presenta los datos pertinentes y muestra hasta qué ` 
punto las Preguntas Proyectivas diferencian a los sujetos etnocéntricos de 
los antietnocéntricos. 

A fin de obtener una medida cuantitativa de la relación entre las cla- 
sificaciones de las Preguntas Proyectivas y la posición en la escala E se 
calculó para cada cuartil el porcentaje de acuerdo PP-E. Cuando se trata 
del cuartil bajo usamos la denominación % B; si es el cuartil alto, % A, y 
en el caso de los dos cuartiles juntos (promedio de acuerdo general) P %. 
Emplearemos ahora la denominación % B para ilustrar el procedimiento. 
Si las únicas clasificaciones asignadas hubieran sido A y B, el %B sería 
simplemente el número de clasificaciones B dividido por el total de casos; 
de tal manera, si todos los miembros del cuartil bajo hubieran recibido 
la clasificación B en determinado ítem, habría un ciento por ciento de 
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- acuerdo entre PP y E. Pero tal cosa no era factible debido a las clasifica- 

ciones neutrales? Puesto que cada clasificación neutral representa me- 

dio error, esto es, significa menos acuerdo que una clasificación D pero 

más acuerdo que A, computamos el % B de acuerdo a la siguiente fórmula: 


Suma de clasificaciones B más Ye suma de clasificaciones neu- 
trales (Na, Ns, Nab) 
Número de sujetos del cuartil bajo 


Ba 


donde Na significa “ambiguo”, Ns significa “sin respuesta” (omisión), Nab 
significa “tendencias mixtas altas y bajas”. 

La única excepción a esta fórmula es el caso de las clasificaciones 
Ns de los ítems 1, 2, 4, 7 y 8, en las que Ns equivale a A y se incluye entre 
estas clasificaciones. 


El cálculo de % A se basa en una fórmula equivalente: 


Suma de clasificaciones A más Ye suma de clasificaciones neutra- 
% A les (Na, Ns, Nab) ` : EH 
o AAA 
Número de sujetos del cuartil alto 


Por último, P % es el promedio de % B y % A, ponderados por N (nú- 
mero de casos de cada cuartil), e indica el acuerdo general PP-E. 


La Tabla 2 (XV) da el % B, % A y P% de cada grupo estudiado, así 
como de la suma de todos ellos. En la misma tabla constan también la 
cantidad y el tanto por ciento de respuestas Ns, Na y Nab. Hemos de notar, 
en primer término, que el acuerdo general PP-E (P %) es igual a 74,9 
por ciento, valor que señala la existencia de una relación estadísticamente 
significativa entre las clasificaciones de las Preguntas Proyectivas Y la 
posición alta o baja en la escala E. El acuerdo sería de sólo un 50 por 
ciento si nos basáramos exclusivamente en probabilidades. Los altos, em- 
pero, tienden a ser más uniformes que los bajos en sus respuestas a las 
PP: los altos tienen un % A general de 80,7 en tanto que el % B de los. 
bajos sólo alcanza a 69,1. En otras palabras, se atribuyó a los bajos mayor 
cantidad de clasificaciones A que clasificaciones B a los altos. Por asi 
decirlo, es más fácil obtener una clasificación A que una clasificación B. 
Al parecer, la razón primordial de tal particularidad no está en el propio 
sujeto, pues ciertos juicios clínicos y los resultados obtenidos en- otros 
procedimientos nos dieron la impresión de que las personas del cuartil 
bajo respondían, en efecto, a la imagen general de la personalidad Aa 
mocrática”, por lo menos en igual medida que los altos se aproximaban 


al prototipo de personalidad “autoritaria”. Tal vez la preponderancia de 
clasificaciones A se deba a las condiciones en que se realizó la prueba. i 


Como muchos de los grupos contaban con poco tiempo y las instruccio- 
nes que se les dieron no daban a entender con suficiente claridad que se 
requerían respuestas medianamente detalladas, muchas de ellas fueron 
breves y poco profundas. Se recordará que en el Manual de Valoración Se 
consideraba que el referirse a “experiencias emocionales vagas e indefi- 
nidas” y el mencionar únicamente “la conducta o la situación per se, Sin 
considerar los motivos y significado internos”, eran indicios de peso para 
asignar una clasificación A. Puede argúirse que si las instrucciones hu- 


7 Una solución habría consistido en excluir de los cálculos a los sujetos clasificados con N, y ob 


e 
tener a razón B/A para los sujetos restantes. Tal método habría dado valores de % B más altos que. 


E DES WÉI H sedujo 
los logrados con el que usamos finalmente, pues la forma en Gue éste utilizó las elasificaciones N redul 


- f Sen Ke SE BE ée H r 
el % B. Estimamos que en el análisis estadístico debía incluirse a todos los individuos sometidos & 1 


prueba, 


EES 


TABLA 2 (XV) 


ar 
Can 
D 


N" Clasificación 1 2 3 4 
S Promedio ù 
A A a a ae 
1. Mujeres de Psicología 63 l 
Cuartil Bajo 
32 %B 20 84,4 VH 78,4 59,4 60,9 625 — 73,0 > 
i 3 a o 3 y 
NN 2 Ge 4 
Cuartil Alto SE ` ` e l s 1 ~ 41 , Ze : 
31 Zea 919 79,0 72,6 79,0 91,9 887 823  — 83,6 S 
| A E E E E 13 > 
y 
P% 91,3 81,7 762 76,2 754 746 722 — 78,2 S 
et, 0 3 2 6 4 1 Së on 0) 
e Sr E E: E e E 59 E S 
- S 
2. Veteranos Servicio de l ; 
Empleo di S 
Cuartil Baj S 
artil Bajo 25 HYB 78,0 R 
‚ð 66,0 760 820 660 
e 6, i A d 80,0 650 80.0 
(10) e EE o e o ve ) 
Cuartil Alto 26 ; , i , , i " 
e) GC SE CR Se 100,0 100,0 75,0 89,3 78,6 90,1 
, 3 0 1 i 
NN i 0 2 12 
Total 51 8 i Ñ ° g i e 9 CH 
) E P% 83,3 80,4 80,4 91,2 83,3 771 792 792 
BE E E RT a e / 
E 10.2. 7. 3 0. 1 2 2 18 Pa 


3. Hombres de Clínica Psi- 


quiátrica 29 e 
Cuartil Bajo 14 HB 55,6 389 82,2 50,0 536 46,4 50,0 88,9 58,1 S 
. (9) N, 0 2 ES 0 2 1 0 9 6 63 
«Nao oo a "SA 5 "SS 3 n e. "CZE z | 
Cuartil Alto 15 GA 75,0 750 83,8 86,7 83,8 66,7 9358 50,0 (ër p 
( 8) N, 0 2 0 1 0 1 0 0 4 ) 13 1% my 
NaNan y 0 3 0 3 1 1 0 E u S 
ke 
Total 29 P% - 64,7 55,9 828 690 69,0 56,8 70,6 70,6 67,9 S 
(17 N, 0 4 1 1 2 2 0 0 10 +3 
Ne Nao 0 i š% o E 3 2 0 17 O e 
EE Ta 
4. Mujeres de Clínica Psi- S 
quiátrica 34 Ge 
Cuartil Bajo i 17 GD 84,6 76,9 70,6 825 559 70,6 42,3 $85 71,3 3 
WER N, 0 0 L 0. d 2 0 0 3 ) 12,5% SZ 
Na Nas 0 0 3 0 3 4 1 1 12 ) =a 
Wed 
Cuartil Alto 17 ZA 72,7 555 50,0 941 97,1 588 864 818 74,5 z 
(1) N 0 2 1 0 1 4 1 3 12 ) 17,0% E x 
NoNan 0 0 4 0 d 2 1 d 7 ) e 
E IO 
Total 34 PO 79,2 66,7 60,3 883 76,5 64,7 62,5 854 E , E 
(24) N, 0 2 2 0 1 6 1 5 14.7 Si 
Na Nar 0 0 7 0 3 6 2 1 19 ege % > 
z 
5. Mujeres đe Clase Media 70 l 5 
Cuartil Bajo 34 JB 721 602 765 602 76,5 69,1 a 
N, 2 + 2 0 2 10 y 8,99% bo 
No Na 1 1 4 1 2 9 Y e = 
l 5 ES 
Cuartil Alto 36 GA 829 805 569 79,2 764 | 75,0 S 
N, 8 12 8 H 3 D 31 ) 23,3% ES 
Na-Nas 1 o 5 o +1 4 l uo 3 a. 
GE : ` ge E S A d To. 
Total 70 Poo 77,4 70,7 664 700 764 ` l 72,1 
N 10 16 10 à o 5 l 41 Lë 17,40% ón 
NoNas . 2 1 9 2 6 20 X Sl 
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bleran recalcado que era menester dar respuestas más detalladas, tanto 
altos como bajos habrían dado más contestaciones merecedoras de la cla- 
sificación B. Pero en nuestros grupos, cuando un bajo daba una respuesta 
elaborada, la misma mostraba una tendencia B; igualmente si un alto se 
explayaba, lo hacía en un sentido A. Por lo tanto, cabe esperar que en 
una prueba donde se obtuvieran respuestas más extensas, las diferencias 
entre ambos cuartiles resultarían más claras y pronunciadas. Probable- 
mente, también sería algo menor la proporción (8,8 por ciento) de res- 
puestas Na y Nab. Tampoco debemos descartar la probabilidad de que 
muchas de las presiones que ejerce nuestra cultura, quizás las predomi- 
nantes, tiendan a crear autoritarismo en el individuo. De ser esto verdad, 
es lógico suponer que aun los individuos que tratan de llegar a una ideo- 
logía profundamente democrática tienen ciertas tendencias A, 

El acuerdo promedio obtenido para cada uno de los seis grupos es 
variado, oscilando entre 67,9 por ciento (Hombres de la Clínica Psiquiá- 
trica) y 82,6 por ciento (Veteranos del Servicio de Empleo). Al parecer, 
las clasificadoras, por más que trataron de juzgar imparcialmente, se vie- 
ron sistemáticamente influidas en sus clasificaciones de las Mujeres de 
Psicología y de los Veteranos por el hecho de conocer la posición de estos 
sujetos en la escala E. Es así que el P % de estos dos grupos alcanzó a un 
80 por ciento, aproximadamente; en cambio, para los cuatro restantes (va- 
lorados a ciegas) se obtuvo un promedio apenas superior al 70 por ciento. 
El valor relativamente bajo del P % correspondiente a los Hombres de la 
Clínica concuerda con la reducida confiabilidad lograda para este grupo 
[ver Tabla 1 (XV)]. Probablemente, los resultados obtenidos con la Mu- 
jeres de la Clínica y las Mujeres y los Hombres de Clase Media son los 
que mejor representan las posibilidades de nuestro. Manual de Valoración; 
si todos los sujetos hubieran respondido a las Preguntas 6, 7 y 8, el pro- 
medio de acuerdo habría sido algo superior al 72 por ciento logrado. 

El promedio general de acuerdo correspondiente a cada uno de los 
items varía entre 69,3 y 80,3 por ciento. Las preguntas menos satistacto- 
rias son: 2 (“Deseos”), 6 (“Momentos Difíciles”) y 7 (“Seis Últimos Me- 
ses”). El % B de las tres es particularmente pequeño (57-63 por ciento), tal 
vez a causa de la brevedad de las respuestas, como ya apuntáramos. Si se 
corrigiera este error, podrían alcanzarse resultados considerablemente me- 
Jores, especialmente con el ítem 7, Nuevamente el acuerdo entre items ais- 
lados revela la gran uniformidad de los altos. Así, la máxima diferencia 
entre % B fue de 29 puntos (57-86 por ciento). Al paso que los % A presen- 
taron una diferencia máxima de 15 puntos (entre 71 y 86 por ciento). Es 
interesante observar que los dos ítems más capaces de diferenciación, 1 


sentido literal, nada tienen que ver con la ideología respecto a la interac- 
ción de grupos. 

La Tabla 2 (XV) presenta los datos empíricos en los que nos basamos 
para atribuir la clasificación A a las omisiones (Ns) de las Preguntas 1, 
2, 4, 7 y 8, a los fines del análisis estadístico. Aproximadamente las dos 
terceras partes, o más, del número total de las omisiones de cada una de 
las. respuestas que acabamos de enumerar, fueron hechas por personas del 
cuartil alto. Por otra parte, esto concuerda con nuestra observación de que 
los altos tienden a dejar sin respuesta, más a menudo que los bajos, las 
preguntas que toman aspectos de la vida interior (estados de ánimo, deseos, 
causas de locura) y experiencias intensamente emotivas (seis últimos me- 
ses, impresionante). También podrían haberse clasificado así las respues- 
tas a la Pregunta 3, visto que cerca del 70 por ciento de las omisiones fue- 


| 


(“Animo”) y 8 (“Impresionante”), tratan problemas que, tomados en su 
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ron hechas por los altos. Sin embargo, no se adoptó esta política porque 
no creímos que cumpliera los requisitos de concordancia teórica. Si en el 
estudio de otros grupos se comprobara que son siempre los altos quienes 
más se inclinan a dejar preguntas sin respuestas, se deberían establecer 
los fundamentos teóricos que justificaran la clasificación de Ns como A. 
Si hubiéramos procedido así en el presente estudio, el acuerdo general 
habría aumentado varios puntos. 

Una vez comprobado en qué medida se distinguen los grupos entre sí 
con respecto a las categorías A y B, pasemos a considerar brevemente 
cómo se aplica al individuo nuestro método de clasificación. Puede atri- 
buirse a cada sujeto una clasificación total que sea la suma de la que le co- 
rrespondió en cada pregunta. Este total puede denominarse puntaje B-A, 
y se calcula de la siguiente manera: Por cada clasificación A se atribuye un 
punto, por clasificación B, cero punto, y por clasificación neutral, medio 
punto (salvo los Ns de los ítems 1, 2, 4, 7 y 8en los que, como ya se dijera, 
tal clasificación se convirtió en A). De tal manera, los puntajes B-A co- 
rrespondientes a 8 preguntas pueden oscilar entre 0 (todas clasificacio- 
nes B) y 8 (todas A), habiendo un punto medio igual a 4,0. Un sujeto que 
hubiera recibido 4 clasificaciones A, 3 B y 1 Na tiene puntaje B-A igual 
a 4,5, vale decir lo justo para superar el punto medio. El % A general de 
80,7 correspondiente a las personas del cuartil alto puede transformarse 
en puntaje B-A promedio de 6,5 para los 8 ítems. De igual modo, el % B 
general de 69,1 correspondiente a los sujetos del cuartil bajo se convierte 
en un puntaje B-A de 2,5. 

El cálculo del puntaje B-A de cada sujeto constituye un medio para 
determinar la medida de superposición existente entre los cuartiles bajo 
y alto. Así lo hicimos en el caso de los Hombres y las Mujeres de Clase 
- Media, cuyo N total es de 135, y que respondieron a 5 Preguntas Proyec- 
tivas. Los puntajes B-A del cuartil bajo oscilaron entre 0,0 y 4,5, los del 
cuartil alto, entre 1,0 y 5,0; la media correspondiente a la totalidad del 
grupo fue aproximadamente igual a 2,7 (la cantidad de clasificaciones A 
fue ligeramente mayor que la de clasificaciones B). Si tomamos el valor 
2,7 como punto divisorio, puede decirse entonces que todos los puntajes 
B-A iguales o inferiores a 2,5 serán “bajos”, y todos los que son iguales o 
superiores a 3,0 se llamarán “altos”, Según este criterio, si nos basamos 
en los puntajes de las Preguntas Proyectivas, debería considerarse alto 
al 22 por ciento de los miembros del cuartil bajo; del mismo modo, cabe 
decir que el 14 por ciento de los integrantes del cuartil alto tienen un 
puntaje B-A bajo. Éstos constituyen la excepción, o, para decirlo en tér- 
minos positivos, el 78 por ciento del grupo antietnocéntrico y el 86 por 
ciento del grupo etnocéntrico podrían ser juzgados correctamente en base 
al puntaje total de sus respuestas a las Preguntas Proyectivas. 

Desde luego, los datos arriba presentados no incluyen a los sujetos 
que obtuvieron puntajes E de valor intermedio. Pero creemos probable que 
un Test de Preguntas Proyectivas más extenso, tal vez de 15 ó 20 ítems, 
que se aplicara a la totalidad de los sujetos y no exclusivamente a los cuar- 
tiles extremos, daría correlaciones próximas a 0,7 entre puntajes B-A y E. 
Por ende, podrían utilizarse las Preguntas Proyectivas, al igual que la 
escala Y, para medir el etnocentrismo indirectamente, medición en la que 
no es necesario mencionar problemas sociales del momento. Al igual que 
la escala F, mos permiten ir más allá de los límites inmediatos de la clasi- 
ficación y hacer numerosas deducciones respecto a la dinámica individual. 
El hecho de que las variables de dos técnicas concuerden en tan grande 
medida es un importante argumento en favor de la validez de ambas. 
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En suma, los resultados obtenidos indican que la Prueba de las Pre- 


guntas Proyectivas satisface los standards de confiabilidad comúnmente 


aceptados, aun en las condiciones más difíciles de clasificación. También 


se ha demostrado que las categorías denominadas “altas” presentan ras- 


gos que son efectivamente característicos de las personas que obtuvieron 


puntaje alto en la escala de etnocentrismo; lo mismo puede decirse de las 


categorías “bajas” en relación al cuartil bajo de E. Ello no obstante, son 


muchos los altos que, en determinadas preguntas, recibieron la clasifica- 
ción B, y los bajos que dieron respuestas A, siendo el acuerdo promedio 
PP-E de un valor aproximado al 75 por ciento. En lo que respecta a los 


puntajes B-A individuales, pudimos diagnosticar cuáles eran, en los dos 
grupos considerados, los sujetos etnocéntricos y los no etnocéntricos, con 
una precisión aproximadamente igual al 82 por ciento. 


Es de presumir que los resultados por nosotros obtenidos podrían me- 
jorarse introduciendo modificaciones en el Manual de Valoración, aumen- 
tando el número de preguntas (con lo que, a igualdad de los factores res- 
tantes, se acrecentaria la confiabilidad del puntaje B-A), y cuidando que 
las instrucciones soliciten expresamente respuestas completas (dos o tres 


oraciones bastarían). Además, una vez comprobada la idoneidad de los. 


clasificadores, en la aplicación práctica del Test podrían hacerse las cla- 
sificaciones de un modo tal que tuvieran mayor significado clínico. Si se 


clasificaran a la vez todas las respuestas de un individuo determinado, mu- 


chas de ellas, aparentemente ambiguas, podrían interpretarse mejor por 
tenerse la posibilidad de relacionarlas con la pauta total. Tal proceder. no 
sólo mejoraría la clasificación cuantitativa sino que también serviría como 
incentivo para realizar una diferenciación y una elaboración más profundas, 
siempre dentro del marco general aquí presentado. También sería nece- 
sario efectuar una buena investigación sobre posibles categorías adicio- 
nales, la frecuencia relativa de determinadas categorías, las diferencias 
entre los sexos, las diversas pautas que se dan entre bajos y entre altos, 


las diferencias entre los distintos grupos religiosos, políticos y SE 7 asi 


sucesivamente, 


3. VALIDACIÓN MEDIANTE ESTUDIOS pe Casos: Mack Y LARRY 


En el transcurso de nuestra investigación, intentamos encontrar téc- 
nicas que sacaran a luz las relaciones estadísticamente significativas que 
podrían existir entre numerosas variables y que, a la par, proporcionaran 
conocimientos de significado clínico acerca del individuo. Consecuente- 
mente, siempre que tratamos cada técnica, presentamos en primer término 
los resultados estadísticos obtenidos con ella sobre cada grupo, tras lo cual ; 
consideramos los protocolos de Mack, hombre prejuicioso, y de Larry, Te 
bre no prejuicioso, en relación a los datos antedichos. Creemos que si los 
resultados logrados con determinada técnica sobre estos dos sujetos con- 
cuerdan con los correspondientes a la muestra total, y si las interpretacio- 
nes basadas en tal técnica evidencian congruencia con las realizaciones me- 
diante otras técnicas, habremos logrado otra prueba de validez de nuestro 
procedimiento. 

Las respuestas dadas por Mack y Larry a las Preguntas Proyectivas 
son las siguientes (al final de cada una figura la correspondiente clasifi-. 
cación): 


SE wt out 
EEGENEN SE EE e 


O EEEE 


EI asesinato, la violación. (A) 


MACE (ALTO) 
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LARRY (BAJO) 


1. Estados de Ánimo 


Debilidad física, quizás por mi mala salud 


de los últimos cuatro años, (A) 


Sentirme solo, darme cuenta de que no 
avanzo hacia mi meta, o que ofendí a al- 
guien, (3) 


2. Deseos 


La ira, (Na) 


Cuando alguien es perseguido injustamente 
o ver que se trata a un soldado negro con 
injusta Giscriminación y prejuicio, (B) 


3. Grandes Hombres 


Lincoln, Lee, General Marshall, Edison. (A) 


Lincoln, Wilicoe, Washington, Stalin, Chiang 
Kai Shek, Churchill, MacArthur, Fisenho- 
wer, y los grandes hombres de ciencia del 
pasado y del presente, (4) 


4. Enloquecer 


Depende mucho de la definición, pero si lo 
que quieren decir es perder la razón, lo 


que más se aproximaría sería algo así como ` 


Una persona podría volverse loca por inte- 
resarse demasiado en el amor, la religión, 
el dinero, etcétera. Toda obsesión exagera- 


perder a mi esposa y a mis hijos, (A) 


acompañado por cierta persona, (A) 


nocer hombres y mujeres realmente grandes, 


da puede volver loca a una persona. (3) 
5. Peores crimenes . 

El asesinato, la violación, que una persona 
incite al odio contra otros, y que grupos 


inciten a la guerra, (Nab) 


6. Momentos difíciles 


No se incluyó en esta forma. 


7. Seis últimos meses 
Viendo todo lo que pudiera del mundo, Tratando de disfrutar de la vida como siem- 
pre lo quise: viajar, conocer gente impor- 
tante, tener muchos amigos, ir a un montón 
y . S de fiestas. Todo sin perjudicar a nadie, 
(Predominantemente B, aunque hay celer- 
tas tendenejas A.) 


A, Experiencias impresionantes 


Ver grandes maravillas naturales del mun- 


Ver al pueblo de nuestro pais practicar la 
do, las nuevas eonquistas de la ciencia, co- 


verdadera democracia. Como por ejemple 
que una persona de una raza proteja a un 
miembro de otra, La verdadera amistad 
entre distintas razas. (B) 


y ver metales y joyas raros. (A) 


Las clasificaciones, realizadas a ciegas por dos jueces independientes 
que estuvieron completamente de acuerdo, dan para Mack, de los 7 pun- 


tos posibles, un puntaje B-A de 6,5 (esto es, un % A de 93) y para Larry 


un puntaje B-A de 1,5 (es decir, un % B de 79). Las respuestas de Mack 
son relativamente características de las que dieran los hombres altos, y 
si no muestran rasgos extraños, tampoco evidencian gran individualidad. 
Cuando tiene oportunidad de expresarse emotivamente (Preguntas 7 y 8), 


responde de manera superficial, convencionalmente; su interés por “ver”, 


con un mínimo de diferenciación o de afecto focal, parece nacer de una 
curiosidad profunda pero inhibida, que tiene escasas expresiones construc- 
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“tivas. Su inclinación a ubicarse en el campo del poder y del triunfo se 
expresa en el item 3 y también en el 8 (“conocer hombres y mujeres 
realmente grandes”), El item 1 revela que el temor al daño físico provoca 
su angustia y que concibe la mala salud como una forma de debilidad 
(antes que, por ejemplo, como un impedimento para realizar un trabajo 
meritorio). Es particularmente interesante considerar la tendencia de Mack 
a tener por equivalentes la enfermedad y la debilidad, a la luz de lo de- 
clarado por él acerca de la debilidad de su madre y de la suya propia 
durante la niñez (ver capítulos II y XX). Al igual que los elementos de 
. juicio reunidos con otras técnicas, la respuesta a la Pregunta 1 sugiere 
que la aparente identificación de Mack con las figuras y grupos podero- 
sos es, por lo menos en parte, un medio de que se vale para mantener su 
propio sentido de dominio y para apaciguar sus angustias respecto al daño 
físico. Si tomamos únicamente las contestaciones de Mack a las preguntas 
proyectivas, no se puede saber con certeza si la agresión de éste es una 
defensa periférica contra la admisión de que en él existe dependencia 
pasiva o si se trata de una fuerte necesidad subyacente. El hecho de que 
tiene impulsos agresivos que no puede asimilar fácilmente al yo queda 
indicado por sus respuestas “el asesinato, la violación”, al item 5, e “ira” 
a la pregunta 2. Además, la respuesta al ítem 4 sugiere que estos impul- 
sos están dirigidos parcialmente contra miembros de la familia (endo- 
grupo): su temor de “perder a mi esposa y a mis hijos” (especialmente 
por no estar aún casado) parecería fundarse en una hostilidad ,incons- 
ciente contra aquéllos, hostilidad que proyecta sobre el “mundo amena- 
zante”, (Su fantasía, no estando aún casado, respecto a la muerte: de la 
mujer y los hijos puede ser también una proyección del miedo que de 
niño le inspiraría la idea de que al morir la madre también él podría mo- 
rir.) Pero la impresión general es que nos encontramos ante una máscara 
de convencionalismo, deferencia y pseudoindependencia, y que tras las 
apariencias se esconden primordialmente sentimientos de angustia y de 
dependencia antes que una destructividad activa. 

Aquí, como en las demás oportunidades, las respuestas de Larry son 
menos típicamente bajas que altas las de Mack Al igual que este último, 
Larry se siente atraido hacia quienes detentan el poder, pero su concepto 
del mismo es diferente. Así, Larry es capaz de admirar a los estadistas 
extranjeros tanto como a los de su propio país (ítem 5: En 1945 todavía 
se tenía a Chiang Kai Shek por líder democrático). Además, aparente- 
mente, su relación con las figuras de poder se funda más en una abierta 
expresión de dependencia y de necesidad de apoyo que en una defensa 
contra el temor a la propia debilidad. Por cierto que Larry está franca y 
profundamente identificado con los débiles y los desamparados, razón por 
la cual está capacitado para oponerse a las autoridades sociales cuando 
éstas son injustas con los negros y otras personas (Preguntas 2, 5 y 8). 
También su intracepción, intrapunición, valores de realización, sentimien- 
tos conscientes de culpa, etcétera, son caracteristicamente bajos. 

En su respuesta al ítem 7 Larry expresa claramente su “tímida de- 
pendencia”: lo que más desea es recibir amor y protección, “todo sin per- 
judicar a nadie.” El gran temor de herir a alguien, que también expresa 
en la pregunta 1, parece implicar la existencia de una profunda hostilidad 
que se siente obligado a inhibir a toda costa. Tal inhibición de la agresi- 
vidad y su tremenda dependencia afectiva serían el motivo por el cual 
Larry no lucha activamente ni por aquello en lo que más cree. Le re- 
pugna la discriminación y le conmmovería que en América se llegara a 
la convivencia democrática de grupos; ello no obstante, es difícil que sea 
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capaz de oponerse activamente a quienes transgreden los valores para él 
esenciales, l A 

Aclaremos que las interpretaciones arriba expuestas se fundaron tam- 
bién en otros materiales clínicos sobre estos dos casos. No obstante, la 
clasificación se efectuó de manera controlada y muchas de las deduccio- 
nes se realizaron casi directamente en base a la teoría contenida en el 
Manual de Valoración. Las conclusiones acerca de Mack y Larry alcan- 
zadas aquí concuerdan en términos generales con las que se desprenden 
de otras técnicas, por ejemplo, la escala F (Capítulo VU) y el Test de 
Apercepción Temática (Capítulo XIV), Parecería, entonces, que el método . 
de las Preguntas Proyectivas puede utilizarse fructíferamente, no sólo a` 
los propósitos de la investigación de grupos sino también como medio auxi- 
liar para el estudio intensivo de casos individuales, ` 


E. CONCLUSIONES 


Es evidente que en muchas de las categorías enunciadas en el Manual 
de Valoración de las Preguntas Proyectivas se repetían algunos temas, 
quizás con ciertas variaciones ínfimas de forma o contenido. Además, se 
dieron varios casos en los que dos o más temas recurrentes, tomados en 
conjunto, sirvieron para sacar conclusiones acerca de tendencias y proce- 
sos profundos. Los resultados y los conceptos teóricos obtenidos mediante 
la aplicación de esta técnica son similares a los proporcionados por los de- 
más métodos empleados en nuestra investigación. En algunos casos hay 
repetición casi exacta de variables; en otros, existe una relación de carác- 
ter más complementario o congruente, siendo las variables utilizadas en 
varias técnicas expresión de diversas facetas de una estructura única 
general. Visto que hay considerable repetición, estimamos que es suficiente 
presentar un análisis muy breve de las implicaciones teóricas de los re- 
sultados de las preguntas proyectivas. Examinemos ahora las áreas en 
las que, al parecer, existen tendencias que establecen diferencias entre 
los individuos de los cuartiles alto y bajo de la escala E. 

1. Funciones generales del yo. Altos y bajos tienen un modo marca- 
damente diferente de manejar las tendencias de los niveles profundos tales 
como la agresión, el sexo, la dependencia, la angustia, y demás. No esta- 
mos todavía en condiciones de afirmar que uno u otro grupo presenta con 
mayor frecuencia e intensidad tal o cual tendencia, pero sí es evidente 
que ambos manifiestan tenerlas todas en grado significativo. La principal 
diferencia residiria en las funciones del yo y, particularmente, en la rela- 
ción existente entre el yo y los niveles más profundos de la personalidad. 
Como ya otras técnicas ió han demostrado, en los bajos las tendencias sub- 
yacentes están más asimiladas al yo y, en los altos, más alienadas del yo.. 


Aparentemente, los bajos difieren de los altos por lo menos en los as- 
pectos que enumeraremos a renglón seguido. Las relaciones entre los 
diversos niveles de la personalidad son más fluidas, los límites más per- 
meables. Las defensas del yo de los bajos dejan, relativamente, mayor 
libertad a los impulsos: en el mejor de los casos, descubrimos considera- 
ble sublimación y, tal vez en mayor medida, encontramos que sus impulsos 
han sido asimilados al yo sin quedar totalmente integrados (asi lo testi- 
monia la repetida categoría de las “Preguntas Proyectivas” “Conflictos y 
sentimientos de culpa conscientes”). Por otra parte, las defensas del yo 
de los altos son característicamente más contracatéxicas, conclusión a la 
que también llevó el análisis de las entrevistas; en estos sujetos hay me- 
nos sublimación y más tendencia a emplear defensas tales como la proyec- 
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ción, la negación y las formaciones reactivas, defensas que ayudan al 
-individuo a mantener una máscara de moralidad a expensas de la auto- 
expresión y la liberación emocional. l 
Buena. parte de los resultados de las Preguntas Proyectivas apoyan 
lo antedicho, Compárese, por ejemplo, la categoría baja “Conflictos y sen- 
timientos de culpa conscientes” con la categoría alta opuesta, “Algo que 
bulle dentro” (Preguntas 1, “Estados del ánimo”, y 4 “Enloquecer”). La 
primera se refiere a impulsos que, por perturbadores que sean, el indivi- 
duo reconoce y trata de dirigir por lo menos en cierta medida. Si existe 
conflicto, también intenta integrarlo; si mucho queda inconsciente, hay 
una disposición a mirar hacia dentro y el propósito de lograr la asimila- 
ción. Por su parte, la mayoría de los altos tiene escasos conflictos foca- 
les pero sufre profunda ansiedad y zozobra. El conflicto queda «encubierto 
por una máscara moral o por una conducta sintomática; se explica la 
perturbación como efecto de una situación externa penosa (demasiado 
exigente, pesada) o de un mal estado físico; además, nunca se hace frente 
al conflicto considerando sus aspectos psicológicos. Otras categorías reve- 
lan también la dificultad que tienen los altos para asimilar muchas ne- 
cesidades importantes. Así, cuando se les inquiere cuáles son las expe- 
riencias emotivas más satisfactorias (“Seis últimos meses” e “Impresio- 
nante”) ponen de manifiesto mucho menos fuerza y vitalidad interna que 
los bajos, vale decir que se muestran mucho menos capaces de utilizar 
sus energías psíquicas para fines constructivos que .deparen satisfacción 
al yo. Cuando los altos habian más directamente de necesidades tales..como 
la dependencia, el sexo y la agresión (“Deseos” y “Peores crímenes”), son. 
menos refinados, más impersonales, primitivos, faltos de objeto, +.” 
2. Propiedades Específicas del yo. Estas propiedades están, desde 
luego, íntimamente vinculadas a las funciones del yo arriba mencionadas. 
Tal como hace suponer su tendencia a emplear defensas primordialmente 
contracatéxicas, los altos tienen un yo comparativamente estrecho, cir- 
eunscripto, y una de las manifestaciones de tal estrechez es su limitada 
fantasta (particularmente en la pregunta 6, ver también el Capítulo XIV); 
tal vez esto tenga alguna relación con la tendencia de los altos a “ate- 
nerse a los hechos”, con su extraceptividad y con su rechazo de todo lo 
que sea “imaginación” y “emoción”, . EE 
Otro aspecto que diferencia a los altos de los bajos és que, en los 
primeros, el proceso pensante es más concreto y las experiencias emoti- 
vas son menos diferenciadas, Es así que, en sus respuestas, los altos men- 


cionan de modo característico situaciones o actos particulares, en tanto . 


que los bajos son más propensos a describir experiencias más sutiles y 


abstractas, situaciones generales. Así, cuando responden a la pregunta 3 


(“Grandes hombres”), los bajos suelen enumerar, con más frecuencia 
que los altos, las cualidades que admiran en una persona, añadiendo o 
no ejemplos específicos. Lo mismo sucede con la pregunta 5 (“Peores 
crímenes”). Los capítulos dedicados a las entrevistas (Parte U) y el Ca- 
pítulo VHI (que muestra correlaciones negativas entre el etnocentrismo 
y la inteligencia) dan también testimonio del carácter. más complejo. y 
abstracto de los bajos. Tales resultados concuerdan con los que señalan 
que los altos son más estereotipados en su ideología (Capítulos HI, IV, 
XVI, XVII), más rígidamente concretos en su modo de solucionar pro- 
blemas aritméticos y espaciales [Rokeach (98) ]. 
En caso de frustración, los bajos tienden a culparse a sí mismos (in- 
trapunición), los altos, a idealizarse y a ver el mal en el mundo externo 
(extrapunición). 


EN 
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Por último, la mayor intracepción de los bajos y la gran antiintra- 
cepción de los altos se ponen de manifiesto por igual en sus respuestas 
a las Preguntas Proyectivas, en las entrevistas, el T, A. T. y la escala F. 


3. Valores de Realización vs. Valores Convencionales. Esta distin- 
ción es esencial para la clasificación de las respuestas a las Preguntas 
Proyectivas. Es importante, no sólo por las diferencias del contenido de 
los valores sino también porque éstos expresan de por sí aspectos signi- 
ficativos de la dinámica de la personalidad de ambos grupos. En primer 
lugar, hemos de aclarar que un conjunto de valores no excluye entera- 
mente al otro; son pocos los individuos que presentan únicamente los va- 
lores de uno u otro conjunto. Antes bien, es cuestión de grado y de pri- 
macia., Puede decirse que en cada individuo prevalece y tiene más fuerza 
una serie de valores, en tanto que la otra ocupa un lugar secundario. 
Creemos que cuando una persona lucha para escoger entre estos dos con- 
juntos de valores, lo que hace, en esencia, es esforzarse por elegir, cons- 
ciente o inconscientemente, entre las necesidades en conflicto y entre 
los conceptos conflictivos que tiene de sí mismo como personalidad. 

Los valores de realización, que se encuentran predominantemente en 
los bajos, dan lugar preponderante a la autoexpresión. Abstractos y abier- 
tos, admiten siempre cambios evolutivos y escapan a toda definición en 
simples fórmulas de comportamiento o en reglas rígidas. Aquí importan 
los objetivos de largo alcance, y la meta lograda conduce a otra nueva, más 
elevada, que expresa los mismos valores básicos. Veamos ahora algunos 
ejemplos de valores de realización tomados de las respuestas a las Pregun- 
tas Proyectivas, de las entrevistas y otros materiales. Se valora la realiza- 
ción meritoria de labores científicas, intelectuales y estéticas; además, se 
pondera el conocimiento en sí, sin pensar en su aplicación práctica inme- 
diata. Se da más valor a la creación que a la eficiencia, al espíritu cons- 
tructivo que al práctico; se prefiere la vida productiva, aun cuando la mis- 
ma entrañe conflictos internos, a la adaptación lograda a expensas de la 
autoexpresión; las experiencias internas de gran riqueza e intensidad im- 
portan más que el “simple contentamiento”. En las relaciones personales, 
como lo han demostrado otras técnicas, interesa tanto dar como recibir 
e intercambiar afecto antes que bienes materiales. Un aspecto particular- 
mente importante de este enfoque constituye el hecho de que la capacidad 
para reconocer la propia individualidad es la base para el reconocimiento 
de la individualidad de todos los demás y, por ende, para llegar al con- 
cepto democrático de la dignidad del hombre. Estos valores se expresan 
ideológicamente en forma de oposición a todas las estructuras sociales 
(militares, religiosas, educativas, politicoeconómicas) que se basan en 
el, principo de la autoridad absoluta, que ponen el poder por encima del 
amor, que explotan y persiguen grupos; en suma, que impiden al hom- 
bre desarrollar al máximo su capacidad innata. Nuevamente vemos que 
el antietnocentrismo es sólo una de las facetas de una disposición psico- 
lógica más amplia. 

Aquello que denominamos “valores convencionales” bien podría 
llamarse también “valores condicionales”, ya que su principal función 
consiste en poner límites o condiciones a la expresión de las necesidades 
y no en estimular la vivencia de las necesidades. También podrían deno- 
minarse “valores autoritarios”, puesto que se fundan en una descontada 


D Así lo ve también Fromm (43). Efectivamente, con un criterio similar al nuestro, intenta 
distinguir dos enfoques psicológicos generales del hombre y la sociedad, a Jos que define como ` 
ética *huamanista'” y ética '“autoritaria””, que corresponde muy aproximadamente 4 nuestros va- 
lores de *'realización”* y '“*eonvencionales””, : 
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, Ki 

conformidad con la autoridad externa antes que en la responsabilidad 
: moral interna. Cualquiera sea el nombre que se les dé, ambos conceptos, 
. amén de otros, definen su significado. Ejemplos prototipo de este sistema 
de valores son los libros de etiqueta, las “reglas militares” y ciertas 


- sociedades, cultas e incivilizadas ?, atadas a costumbres. El contenido 


- principal de tales valores, al menos para los individuos fuertemente iden- 
tificados con la clase media, atañe a la conformidad y a la lealtad para 
con las normas del endogrupo. 

La diferencia que existe entre los valores de realización, basados 
en la autoridad interna (conciencia internalizada), y los valores conven- 
cionales, fundados en la autoridad externa (y por lo tanto, reemplazables 
cuando la autoridad cambia), se refleja también en la distinta reacción 
ante la transgresión de tales valores. Es la diferencia entre el sentl- 
miento de culpa y el de vergiienza. 


Sería exagerado afirmar que los bajos jamás se sienten avergonzados 
y los altos nunca se creen culpables. Sin embargo, las Preguntas Proyee- 
tivas, así como la evaluación de las entrevistas, dan considerable prueba 
de que el sentimiento de culpa es más característico de los bajos, y el de 
vergúenza, de los altos. Las categorías bajas correspondientes a las Pre- 
guntas 1, 2, 4 y 6 se ocupan principalmente de la violación personal de 
los valores de realización, sin referirse prácticamente al hecho de “ser 
descubierto” o a las autoridades externas. En cambio, las categorías altas 
de los mismos items conciernen a las transgresiones de los valores con- 
vencionales que para ser tales requieren, casi por definición, que haya 
un observador externo o un agente punitivo. Por cierto que en las respues- 
tas altas falta casi completamente toda mención explícita de conflictos 
internos de cualquier índole. Por otra parte, es mucho más común que 
los bajos hagan referencias a la propia violación de los valores, en tanto 
los altos hablan de las faltas de otros o, con más frecuencia, de hechos 
que, explícitamente, carecen de significación moral o motivacional.* 


Estos resultados coinciden con los que presentáramos en capítulos an- 
teriores, puesto que los altos, particularmente los más convencionales 
y “burgueses”, tienen un superyo punitivo pero escasamente internalizado. 
El yo, que se somete por temor, se ve obligado a privarse constantemente 
de toda gratificación de los impulsos constructivos, conscientes; en cam- 
bio, encuentra modos aceptables, desde el punto de vista moral, de obte- 
ner satisfacciones indirectas (v. gr., agresión a través del etnocentrismo 
y de la indignación moral, dependencia mediante la sumisividad a la auto- 
ridad poderosa), y “engaña” al superyo cuando se reduce a un mínimo el 
temor de ser descubierto (v. gr., en convenciones). Nuevamente obser- 
vamos una contradicción entre niveles: los altos, tan morales en la 
periferia, viven preocupados esencial y primordialmente por sus escon- 
didas angustias y por el deseo de gratificar los impulsos que, al estar 
alienados del yo, apenas han evolucionado algo respecto a su forma pri- 
mitiva, infantil, En cambio, los bajos, muchas veces tan rebeldes y con- 


9 Ver Kardiner (59, 60), Benedict (15), en lo concerniente a las sociedades primitivas, y 
Reich (96); los mencionados son apenas unos pocos de los muchos ejemplos que podríamos dar, 

10 Nos animaríamos a predecir ——ya hay considerables pruebas en apoyo de nuestra tesis 
que el estudio de determinadas culturas servirá para demostrar que existe una conexión entre la 
vergüenza, como emoción predominante; el empleo de las amenazas de castigo o aislamiento, como 
medio de disciplina en la educación de los hijos; la valoración de todo jo que sea rito y costumbre; 
el concepto autoritario de Dios; la falta relativa de valores de realización; y «el etnocentrismo en las 
relaciones entre los grupos que viven en una cultura y en las relaciones con otras culínrvas. En 
apoyo de esta hipótesis puede mencionarse el hecho de que las religiones de nuestra culimra más 
EE y TiHiunles' son las que obíuvieron puntajes medios más altos en la escala E (vid. Ça- 
pítulo VI), 
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trarios a ja moralidad tradicional en el plano externo, tienen principios 
morales más pienamente internalizados, al tiempo que sus procesos emo- 
cionales están más perturbados por conflictos morales, 


4. Modo de Manejar la Dependencia como Tendencia Subyacente. Ya 
nos hemos referido a las diferencias generales que se observan entre los 
procesos del yo de los altos y el de los bajos. Por consiguiente, pasaremos 
ahora a estudiar una disposición particular, la dependencia, y a ver qué 
nos muestran las Preguntas Proyectivas acerca del distinto modo en que 
altos y bajos la asimilan dentro del yo. Cabe hacer notar que, en este 
caso, se observan ciertas diferencias entre los dos sexos, puesto que en 
nuestra cultura se admite, y hasta se aprecia, la expresión de dependen- 
cia por parte de la mujer, mientras que se la reprueba e inhibe cuando 
del hombre se trata. Por razones prácticas, nos dedicaremos a analizar a 
los hombres, dejando sentado que en el grupo femenino algunas diferen- 
cias están algo invertidas, otras tienen igual validez y otras aun faltan 
por completo. 


= En los bajos, la dependencia se expresa principalmente como preocu- 
pación por el amor; muchas de las respuestas que estos sujetos dieran 
a las Preguntas Proyectivas hablan de dar (protección) y buscar amor 
(dependencia focal, activa). Uno de sus principales objetivos parece ser 
el intercambio afectivo en las relaciones personales. 


En la personalidad de los hombres altos la dependencia cumple un 
papel muy distinto. La misma queda prácticamente alienada del yo y rara 
vez puede expresarse directamente porque contraría la imagen (yo ideal) 
del hombre normal, varonil: fuerte, práctico, realista, “con los pies en la 
tierra”, independiente, “normalmente sexual y codicioso”, presto a tomar 
parte activa en la ruda competencia exigida por la naturaleza humana y 

“ansioso por ascender a la cima de la escala de triunfos”. Es evidente que 
no todos los hombres que abrigan este ideal del yo tienen personalidad 
o puntaje E altos. Sin embargo, nuestras observaciones señalan que la 
mayoría de los hombres altos tienen este ideal, y que la mayor parte de 
los hombres que sustentan tal ideal son altos. 

Parte de las defensas del hombre alto contra la dependencia pasiva 
alienada del yo —no se trata de la dependencia afectiva del bajo—- es 
la rígida valoración del trabajo; además, la idea de que el exceso de 


trabajo podría enloquecer a una persona (Preguntas Proyectivas 1 y 4) 


expresa sentimientos de angustia respecto a la dependencia. 


Si en los bajos la dependencia promueve la preocupación por el amor, 
en los altos despierta la preocupación por el poder. Una de las formas 
más directas de expresión de la dependencia de los altos es la sumisividad 
a las figuras de poder. En tanto que la dependencia asimilada al yo, propia 
de los bajos, se expresa en la estima que éstos tienen por las relaciones 
y las instituciones sociales que respetan la igualdad, la dependencia alie- 
nada del yo de los altos conduce a la aceptación de la autoridad absoluta 
y a la valoración de las formas autoritarias de la interacción social, Tal 
como lo demuestra la Pregunta Proyectiva 3 (“Grandes Hombres”), en 
los demás los altos admiran ante todo el poder, la fuerza, la autori- 
dad, la pura masculinidad. Si bien en los individuos autoritarios, las nece- 
sidades de agresión y afirmación son las más conspicuas, las de depen- 
dencia y sumisividad son tanto o más importantes que aquéllas. En las 
Preguntas Proyectivas, particularmente las número 7 (“Últimos seis me- 
ses”) y 8 (“Experiencias impresionantes”), los altos expresaban con mayor 
fuerza su deferencia hacia la autoridad. 
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La dependencia pasiva alienada del yo, propia de los altos, se mani- 
fiesta bajo otra forma en las respuestas a las Preguntas 1 (“Estados de 


ánimo más desagradables son los que implican sentimientos de impoten- 
cia y de dependencia frente a un mundo exterior amenazante o árido, 
La dependencia aflora a la superficie pero es mal recibida por el yo 
débil y dominado por el superyo: no hay personas respecto a las cuales 
pueda expresarse la dependencia de manera satisfactoria; no existen 
afectos diferenciados para convertirla en una vivencia fructífera; sólo se 
encuentra una vaga ansiedad que, en realidad, no se basa en la situación 
externa sino en un profundo conflicto interno entre el superyo y la primi- 
tiva dependencia surgente. Es como si el expresar tal impulso significara 
perder la masculinidad o aun sufrir daños físicos. Las respuestas a la 
Pregunta 4 ponen al descubierto conflictos similares. Nuevamente encon- 
tramos una incapacidad para mirar hacia dentro y el vago bullir de 


tendencias alienadas del yo, incluso angustias físicas, agrerivicad: da RS 


dependencia. 

5. Modo de Manejar Otras Tendencias. Hay pruebas de que altos y 
bajos manejan la agresión, el sexo, la curiosidad, la Ee 
y otras tendencias, según modalidades similares a las arriba expuestas. 
Añadiremos algunas palabras acerca de la agresión. Al parecer, en los 
altos ésta no ha sufrido una verdadera socialización sino que, más bien, 
ha conservado relativamente su carácter primitivo, destructivo, punitivo, 
no suavizado por falta de asimilación al yo. Si cabe llamar “hostilidad” 
a la agresión propia de los bajos, “destructividad” sería el término más 
adecuado para designar la que caracteriza a los altos, especialmente la 


forma que nos revelan las Preguntas 2 (“Deseos”), 5 (Crímenes éi z? ` 


(“Experiencias impresionantes”). 
Subrayemos que los resultados y las interpretaciones que Seed 
de presentar no deben aplicarse de modo estereotipado. Se comprende que, 


si bien la mayoría de los altos demuestra tener la mayor parte de las Kb 
variables altas, hay numerosas excepciones y cantidad de variaciones alre- - 


dedor del tema central, y lo mismo puede afirmarse respecto a los bajos. 
El prototipo de personalidad arriba descripto corresponde al alto pseudo- 
democrático, de manera que otras pautas, tales como el “líder fascista” o 
el “psicópata”, presentarán muchos aspectos diferentes, Creemos, empero, 
que la técnica de las Preguntas Proyectivas ha proporcionado resultados 


comparables y congruentes con los obtenidos mediante otras técnicas, y 
que puede aplicarse con provecho al estudio de otras estructuras de pers, 2 


sonalidad, 


Ánimo”) y 4 (“Enloquecer”). En la primera, vemos que los estados de 


PARTE IV 


ESTUDIO CUALITATIVO DE LAS IDEOLOGÍAS. ` 
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INTRODUCCIÓN 


Hasta este momento hemos presentado diversas observaciones reco- 
gidas durante la investigación, observaciones que abarcan desde la ideolo-- 
gía manifiesta hasta los rasgos psicológicos mayormente inconscientes de 
nuestros sujetos. La propia naturaleza de los datos ideológicos señaló. 
el sentido que debía seguirse durante la indagación, así como el orden de 
presentación de logs resultados. No era posible indagar la ideología de los 
sujetos tomando únicamente en cuenta factores externos tales como el 
status económico, los grupos a que se pertenece o la religión; por el contra- 
rio, todo señalaba, sin dejar lugar a dudas, el rol que cumplían las fuerzas 
motivacionales de la personalidad. Esto no significa que la indagación pā- 
sara mecánicamente de lo ideológico a lo psicológico; en realidad, en 
todo momento tuvimos presente la unidad estructural de ambos aspectos. 
Por consiguiente, estimamos que ahora podemos permitirnos emplear el 
procedimiento inverso y preguntar: ¿cuál es el significado de las opiniones 
y actitudes que el sujeto pone de manifiesto en las áreas comprendidas 
por las escalas AS, E y CPE, si se las considera a la luz de nuestras 
observaciones psicológicas, particularmente las realizadas sobre la escala 
F y las secciones clínicas de las entrevistas? La respuesta a tal interro- 
gante nos acercaría a la integración de los diversos aspectos de nuestro 
estudio, centrado, como se sabe, en el problema de la relación que existo 
entre la ideología y la personalidad. l 

Como es natural, tomamos de las partes no clínicas de las entrevistas 
el material necesario para la tarea que nos proponiamos. Lo hicimos así 
porque no sólo prometían estos datos elementos de juicio adicionales acerca 
de los principales problemas tratados hasta entonces, sino que la riqueza 
de las declaraciones detalladas y elaboradas que formularan nuestros 
sujetos de modo espontáneo y a su manera, ofrecía numerosos indicios 
en cuanto a los aspectos psicológicos. Tenemos sobradas razones para 
creer que las secciones no clínicas de las entrevistas constituyen, merced 
a su estructura intrínseca, un lazo de unión entre la ideología y la perso- 
nalidad. Ello no obstante, nuestra atención no se concentró exclusivamente 
en esta interrelación; al mismo tiempo, intentamos obtener de las diver- 
sas ideologías en sí un cuadro más vívido que el que podíamos lograr 
limitándonos a los cuestionarios “standard”. 

Aungue habría sido de desear, no estimamos necesario cuantificar 
el material que nos ocupa, por cuanto ya habían sido sometidos a riguroso 
tratamiento estadístico los datos provenientes del cuestionario, el Test 
de Apercepción Temática y las partes clínicas de las entrevistas. Nuestro 
principal propósito era encontrar una fenomenología, basada en formula- 
ciones teóricas e ilustrada con citas tomadas de las entrevistas, que 
pudiera aplicarse a las áreas de estudio consideradas. Esperábamos que 
tal procedimiento no. sólo suministrara más información acerca de la es- 
tructura especifica de las ideologías y dei modo en que la personalidad 
se expresa en las mismas sino que también sirviera para diferenciar 
mejor los propios conceptos teóricos que guiaban la indagación. 
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Este procedimiento suplementario presenta varias ventajas. Asi, 
permite explotar la riqueza y el carácter concreto de las entrevistas 
“personales” en una medida que sería imposible lograr de otra manera. 
Cuanto se pierde por falta de estricta disciplina en la interpretación se 
gana en flexibilidad y proximidad al fenómeno. El análisis puede diluci- 
dar las declaraciones poco comunes y hasta únicas. Tales declaraciones, 
muchas veces de naturaleza extrema, pueden hacernos vislumbrar aquello 
que se esconde latente en terrenos supuestamente “normales”, así come 
la cnfermedad nos ayuda a comprender la salud. Al mismo tiempo, el 
cuidado respecto a la correspondencia entre la interpretación de las decla- 
raciones y el cuadro general constituye una salvaguardia contra la ar- 
bitrariedad. 

-En este método se da cabida a un elemento subjetivo que también. 
podriamos llamar especulativo, tal como sucede en el psicoanálisis, del 
cual hemos extraido muchas de nuestras categorías. Si, en algunos luga- 
res, parece que caemos en conclusiones apresuradas, ha de considerarse 
que las interpretaciones son hipótesis que exigen investigación ulterior; 
además, debe recordarse la continua interacción de los diversos métodos. 
empleados en el estudio: algunas de las variables medidas que presenta- 
mos en capítulos anteriores se basaron en especulaciones expuestas en esta 
parte. 

"No ereímos necesario establecer diferencias entre AS y E en nuestro 
análisis del material de las entrevistas pues estimamos que bastaba con 
lo ya. tratado en los Capitulos IHI y IV. Si bien podía darse por sentado 
que, en general, existía una íntima correlación entre el antisemitismo y el 
etnocentrismo por señalarlo así los resultados anteriores, incluimos en ej 
primer capítulo de esta Parte (Capítulo XVI) explicaciones más especi- 
ficas acerca de la naturaleza de tal interrelación y de algunas desviaciones. 

También se incluye en esta parte el capítulo que trata sobre los 
diversos síndromes encontrados en los sujetos de ambos cuartiles (XIX). 
Aunque desde un punto de vista estrictamente lógico pueda no corres- 
ponder su inclusión, nos pareció apropiado proceder así porque tales 
observaciones se basan casi enteramente en las entrevistas, y su tema 
central es el vínculo entre ideología y personalidad. Juzgamos que debería 
hacerse una investigación cuantitativa de los síndromes presentados en 
este capítulo.* 


1 No encontramos necesario relacionar las declaraciones de los entrevistados aquí citadas con 
los números de las entrevistas, y las que se dan en la Parte D con número clave {ver Capitulo 
X, página 342). Por consiguiente, aparecerán aquí ciertas citas ya reproducidas allí, pero en conexión 
con Otros temas, Sin embargo, como en un capitalo posterior (XXI) se estudia a doce de los reclusos 
de San Quintín, tomándolos como grupo especial, al final de la Tabla 1 (XXI) insertamos uma clave 
que permite ligar los números de las entrevistas, aquí empleados, con los nombres ficticios que se les 
asignan en los capítulos anteriores. 


Carítuno XVI- 


LOS PREJUICIOS A TRAVES DE LAS ENTREVISTAS ` 
T. W. Adorno 


A. INTRODUCCIÓN 


Nuestro estudio nació de investigaciones especificas acerca del anti- 
semitismo. Pero, a medida que avanzaba el trabajo, fuimos cambiando 
el foco de nuestra atención. Llegamos al punto de considerar que nuestra 
principal tarea no era la de analizar el antisemitismo, o cualquier otro 
prejuicio en contra de una minoría, como fenómeno psicológico-social per 
se, sino más bien la de examinar cuál es la relación que existe entre el 
prejuicio antiminoritario y las pautas ideológicas y caracterológicas más 
generales. De tal manera, el antisemitismo prácticamente fue desapare- 
ciendo como tema del cuestionario, y en el Plan de la entrevista SEH 
como uno entre tantos que deseábamos estudiar. 


Otra investigación, que se realizó paralelamente a la nuestra: y, en 
parte, por los mismos miembros del Instituto de Investigaciones Sociales, 
dedicada al estudio del antisemitismo entre los obreros (57b), se concen- 
tró en la cuestión del antisemitismo aunque, simultáneamente, se ocupó 
también de problemas sociopsicológicos análogos a los presentados en el 
presente volumen. Si bien el grueso del material que analizaremos en este 
capítulo fue extraído de la sección sobre prejuicios de las entrevistas 
de Berkeley, ensayamos utilizar, al menos en forma suplementaria, algu- 
nas de las ideas del Estudio de los Obreros como hipótesis que sirvieran 
de punto de partida para indagaciones ulteriores. Esta tarea fue parte del 
trabajo realizado en Los Ángeles. Como aditamento a la sección de la 
entrevista dedicada a los judios redactamos una serie de preguntas espe- 
cíficas relativas a ellos. Tales preguntas se basaron principalmente en 


el material reunido mediante las “entrevistas famizadas” del Estudio - 
de las Obreros. Nos guiaba el propósito de averiguar si era posible esta- ` 


blecer ciertas pautas diferenciales dentro de la estructura general del 
“prejuicio. 

A renglón seguido, reproducimos la lista de las mencionadas pre- 
guntas, No formulamos todas a cada uno de los sujetos, tampoco utilizamos 
siempre las mismas palabras, pero en cada caso se abarcó la mayoría de 
los temas indicados por las preguntas. 


Tista de Preguntas Relativas a los Judios 


¿Cree usted que existe un problema judío? En tal easo, ¿en qué consiste? ¿Le preocupa 
a usted? 
¿Ha tenido experiencias con judios? ¿De qué clase? ¿Recuerda usted el nombre de las per- 
- sonas que participaron y otros datos específicos? 
De no ser así, ¿en qué se basa su opinión? 


HARE 


E 


LS 
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¿Ha tenido experiencias contrarias (o sabido de ellas) con individuos ¿judios? 

Si las tuviera, ¿infhuría ello en su opinión? De mo ser así, ¿por qué? 

¿Sabe distinguir a un judío de los demás? ¿Cómo? 

¿Qué sabe acerca de la religión judia? 

¿Hay cristianos tan malos como los judíos? ¿Eu proporción es igual o mayor que la de los 
judíos? 

¿Cómo se comportan los judíos en el trabajo? ¿Qué piensa de la mentada laboriosidad de 
los judíos? 


¿Es cierto que los judíos tienen indebida influencia en el eine, Ja radio, la literatura y las 
universidades? 
En tal caso, ¿qué tiene eso de especialmente malo? ¿Qué debería hacerse al respecto? 


¿Es cierto que los judíos tienen indebida influencia en el comercio, la política, el trabajo, 
etcétera? 


En tal caso, ¿de qué influencia se trata? ¿Debería hacerse algo para poner freno a la misma? 
e b a N a D $ A + 1 DH 

¿Qué hicieron los nazis con log judíos alemanes? ¿Qué piensa usted al respecto? ¿Existe aquí. 
un problema similar? ¿Qué haría para resolverlo? 


¿Qué encuentra más censurable en ellos? Son: ¿agresivos, mal educados; dominan la banea; 
comercian en el mercado negro; estafan; mataron a Cristo; son muy cerrados; comunis- 
tas; corruptores; sucios; tratan de salvarse del servicio militar; son explotadores; es- 
conden su identidad; son demasiado intelectuales; internacionalistas; copan muchos 
trabajos; son haraganes; dominan la cinematografía; sólo les interesa el dinero; son 
ruidosos; están demasiado asimilados; son altivos; demasiado sexuales; buscan privi- 
legios; son pendencieros; dirigen el país; son demasiado listos; arruinan los barrios; 
tienen demasiados comercios; son indisciplinados; no tienen ética en el trato con los 
gentiles; son advenedizos; evitam el duro trabajo See? integran una conspiración 
mundial? 


¿Favorece usted la discriminación social o la legislación especial? 

¿Debe tratarse a todo judío como individuo o como miembro de un grupo? 
¿Concuerdan sus ideas con los derechos constitucionales que rigen en el país? 
¿Desaprueba usted la relación personal con judios? 

En su opinión, ¿los judíos sor una molestia o más bien una amenaza? 

¿Se casaría usted con un ¿judío? 

¿Le gusta hablar sobre la cuestión judia? 

¿Qué haría usted si fuera judio? 

¿Puede un judío llegar a ser verdaderamente americano? 


El material adicional nos enseñó más acerca de las paútas de anti- 
semitismo predominantes que acerca de su dinámica interna. Tal vez 
pueda decirse que estas preguntas detalladas resultaron sumamente útiles 
para conocer mejor los fenómenos del conflicto psicológico existente en 
el prejuicio; nos referimos a los problemas que en el Capítulo V caracte- 
rizáramos como “pseudodemocracia”. Otra observación significativa ata- 
ñe a la reacción de los entrevistados ante la lista de los “rasgos malos 
de los judíos,” La mayoria respondió “todos”, vale decir que hubo muy 
poca diferenciación. Los sujetos prejuiciosos suelen hacerse eco de toda 
censura contra los judíos, siempre que no tengan que encontrarlas por 
sí mismos pues prefieren que se las den hechas, como cosa comúnmente 
aceptada. Esta particularidad admitiria distintas interpretaciones. Así, po- 
dria ser indicio de la “consistencia interna” de la ideología antisemita, o bien 
ser testimonio de la rigidez mental de nuestros sujetos prejuiciosos, y 
esto aparte del hecho de que el método de múltiple elección puede pro- 
ducir de por sí reacciones automáticas. Aunque nuestro estudio del cues- 
tionario dio pruebas de que la ideología antisemita es marcadamente 
coherente, esto no bastaria para explicar el carácter absoluto de las res- 
puestas que nos ocupan. Más bien creemos que son resultado de un auto- 
matismo, aunque es imposible saber concluyentemente si el mismo se 
debe a la mentalidad “alta” o a los defectos de nuestro procedimiento. 
Muy probablemente, el hecho de presentar declaraciones extremadamente 
antisemitas como si no fuera ya desdoroso sino más bien algo que puede 
discutirse sensatamente, actúa a modo de antídoto del superyo y puede 
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estimular la imitación, aun en aquellos individuos cuyas “propias” reac- 
ciones serian menos violentas. Esta consideración podría aclarar algo el 
fenómeno ocurrido con todo el pueblo. de Alemania, cuando éste toleró 
las medidas antisemitas más extremas, aunque es muy improbable que 
los alemanes tomados individualmente fueran más antisemitas que nues- 
tros sujetos de puntaje alto, Una deducción pragmática que podría ex- 
traerse de esta hipótesis sería la de que, dentro de lo posible, debería 
evitarse todo análisis pseudorracional del antisemitismo. Se puede refutar 
las opiniones antisemitas relativas a hechos, o bien explicar la dinámica 
responsable del antisemitismo, pero no se debe entrar en la esfera del 
“problema judío”. En el actual estado de cosas, después del genocidio 
europeo, el reconocer que existe un “problema judio” sugiere, aunque 
sólo sea de modo sutil, que el proceder de los nazis tendría . cierto jus- 
tifíicativo. 


Todo el material relativo a las ideologías fue tomado de 63 entrevistas 
en Los Ángeles, que se agregaron a las pertinentes secciones de las reali- 
zadas en Berkeley (ver Capítulo IX). Hemos de recalcar que aquí nue- 
vamente interesa por sobre todo el aspecto subjetivo. En la selección de 
la muestra se excluyó la indagación del papel cumplido por el “objeto” —-es: 
decir los judíos— en la formación del prejuicio. No negamos que el objeto 
tenga su parte, simplemente dedicamos nuestra atención a las formas 
de reacción dirigidas contra los judíos, sin ocuparnos del fundamento que 
dan los mismos a tales reacciones, Este proceder parte de la hipótesis. 
inicial, suficientemente fundamentada en el Capítulo HI, que afirma que 
el prejuicio antisemita poco tiene que ver con las cualidades de las per- 
sonas contra las cuales va dirigido. Son principal dais al Dudo interés 
los sujetos de puntaje alto. 


Para presentar ordenadamente el capítulo, comenzamos con la tesis 
general de que la hostilidad (mayormente inconsciente) dimanada de las 
frustraciones y represiones, y desviada en la vida social de su verdadero 
objeto, tiene necesidad de un objeto sustituto que le sirva para adquirir 
visos de realidad y así esquivar, por así decirlo, manifestaciones más. 
radicales del bloqueo de las relaciones del sujeto con la realidad, v. gr., 
una psicosis. Lejos de constituir un “chivo emisario” superficial, tal “obje- 
to” de la destructividad inconsciente debe llenar ciertos requisitos para 
poder cumplir sus funciones. Tiene que ser suficientemente tangible pero, 
al mismo tiempo, no demasiado tangible pues, en tal caso, podría desba- 
ratarse en razón de su propio realismo. Debe tener bastante fondo histó- 
rico y aparecer como incuestionable elemento de tradición. Ha de estar 
definido en estereotipos rígidos y bien conocidos. Por último, es menester 
que el objeto posea rasgos, o al menos que se preste a que se le encuen- i 
tren características, que armonicen con las tendencias destructoras del 
sujeto prejuicioso. Algunas características, tales como “el espíritu de 
clan”, facilitan la racionalización; otras, tales como la expresión de debi- 
lidad o el masoquismo, proporcionan estímulos psicológicamente adecua- 
dos para la destructividad. Es incuestionable que el fenómeno de los ju- 
díos llena todos estos requisitos. Ello no significa que los judíos deban. 
atraer el odio sobre sí mismos, o que exista una absoluta necesidad histó- 
rica que hace de ellos, y no de otros pueblos, el blanco ideal de la agre- 
sividad social. Baste decir que pueden llenar esta función en los procesos 
psicológicos de muchas personas. Sólo una teoría que escapa a los alcan- 
ces de este estudio nos capacitaría para investigar el problema de la 
“singularidad” del fenómeno judío y, por ende, el antisemitismo. Dicha. 
teoría no debe consistir en una enumeración de distintos “factores” ni 
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tampoco ocuparse de descubrir cuál es “la” causa especifica del fenómeno, 
sino que tratará de establecer un esquema ‘unificado dentro del cual 
entren y estén armoniosamente unidos todos los “elementos”. Vale decir 
que ésta sería, ni más ni menos, una teoría sobre la sociedad moderna 
en su totalidad. 

En primer término, presentaremos algunas pruebas del carácter “fun- 
cional” del antisemitismo, esto es, de su relativa independencia respecto 
al objeto. Luego señalaremos el problema de cui bono: el antisemitismo 
como medio para “orientarse” sin esfuerzo dentro de un mundo frío, ajeno 
y mayormente incomprensible. Paralelamente al análisis de las ideologías 
política y económica mostraremos que la antedicha “orientación” se logra 
mediante la estereotipia. La escisión existente entre tal estereotipia, por 
una parte, y las experiencias reales y las normas democráticas aun acep- 
tadas, por la otra, llevan a una situación de conflicto, hecho puesto clara- 
mente de manifiesto por muchas de nuestras entrevistas. Luego encara- 
mos lo que, aparentemente, constituye la resolución del antedicho con- 
flicto: el antisemitismo subyacente de nuestro clima cultural, cuya clave 
se encuentra en los. propios deseos inconscientes o preconscientes de la 
persona prejuiciosa, alcanza en los casos más extremos mayor fuerza 
que la conciencia o los valores democráticos oficiales. Esto demuestra el 
carácter destructivo de las reacciones antisemitas. Como remanente del 
conflicto quedan restos de simpatía, o más bien de “aprecio”, por ciertos 
rasgos judíos, sentimientos que, observados de más cerca, también mues- 
tran implicaciones negativas. ` 


Se añadirán algunas observaciones más específicas acerca de la 
estructura del prejuicio antijudío. Nos ocuparemos especialmente de las 
diferencias individuales del antisemitismo en función de la identificación 
social del sujeto. Completaremos el estudio de las características y la diná- 
mica del antisemitismo añadiendo algunas observaciones acerca de las 
actitudes de los sujetos de puntaje bajo. Para finalizar, probaremos la 
significación social general del antisemitismo: su intrínseca negación de 
los principios de la democracia americana. 


B. CARÁCTER “FUNCIONAL” DEL ANTISEMITISMO 


En otras secciones de este libro ya se han analizado detalladamente 
los dinamismos psicológicos que “exigen” la descarga antisemita (cree- 
mos que entre éstos sobresale la ambivalencia de las tendencias autori- 
taria y rebelde). Por ende, aquí nos limitamos a presentar ciertas pruebas 
extremas, pero concretas, del hecho de que el antisemitismo no depende 
tanto de la naturaleza de su objeto como de las propias necesidades y 
deseos psicológicos del sujeto que lo experimenta, 

Hay muchos casos en los cuales tal carácter “funcional” de los 
prejuicios resulta bien patente. Entre los mismos, encontramos sujetos 
que son prejuiciosos per se, y para quienes el grupo sobre el cual recaen 
sus prejuicios es cosa relativamente accidental. Bastarán dos ejemplos. 

- El entrevistado 5051 es un hombre que en general obtuvo puntajes altos, 
integrante de un pequeño grupo de líderes de “boy scouts”. Tiene inclina- 
ciones fascistas bien marcadas pero inconscientes. Aunque es antisemita, 
trata de suavizar su parcialidad poniendo ciertas limitaciones semirracio- 
nales. Es así que declara: 


*“ Algunos dicen que en general los judios son más hábiles para los negocios que el 
hombre blanco medio, Yo no lo ereo. Me disgustaría creerlo, Lo que tendrían que hacer 
dos judíos es educar a las personas malas que hay entre ellos para que aprendan a ser más 
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` colaboradores y sociables, En realidad, los armenios son más sucios que los judíos, pero los 


armenios no se hacen notar tanto, Fíjese que conocí judíos a quienes considero mis iguales 
en todos los aspectos y a quienes aprecio mucho. ?? 


Estas declaraciones tienen cierta reminiscencia del famoso cuento de 
Poe que relata el doble asesinato de la calle Morgue, y en el cual los 
transeúntes confunden los gritos salvajes de un orangután con toda clase 
de idiomas extranjeros, mejor dicho con lenguas particularmente extra- 
ñas a cada uno de los oyentes, que son extranjeros ellos mismos. La 
reacción hostil primaria va dirigida contra los extranjeros per se, quienes 
aparecen rodeados de un halo “misterioso”. Tal temor infantil frente a 
lo extraño sólo puede “llenarse” subsiguientemente con imágenes, este- 
reotipadas y útiles para tal fin, acerca de un grupo determinado. Los 
judíos son sustitutos favoritos del “hombre malo” de la infancia. Pero 
la transferencia del temor inconsciente a un objeto particular, teniendo 
este último sólo importancia secundaria, siempre conserva un carácter 
accidental. Así, en cuanto se interponen otros factores, la agresión puede 
desviarse, por lo menos parcialmente, de los judíos a otro grupo, presu- 
miblemente a alguno que se encuentre todavía a mayor distancia social. 
Nuestro líder de “boy scouts”, 5051, manifiesta una ideología pseudodemo- 
crática y el deseo de promover activamente lo que considera los ideales 
americanos. Además, a su juicio, no es conservador sino “predominante- 
mente liberal”; de allí que atempere sus inclinaciones contra judios y 
negros refiriéndose a un tercer grupo. Saca a colación a los armenios 
para probar que no tiene “prejuicios”, aunque al mismo tiempo su ma- 
nera de formular conceptos es tal que puede mantener fácilmente los 
habituales estereotipos antisemitas. Hasta cuando releva a los judíos de 
su supuesta “habilidad” para los negocios lo hace, en realidad, para idea- 
lizar al endogrupo: le disgusta pensar que “somos menos listos que ellos”. 
Si bien el antisemitismo es funcional en lo que concierne a la elección 
del objeto en un plano más superficial, sus determinantes más profundos 
parecen ser mucho más rígidos, 

Un caso extremo de lo que podría denominarse prejuicio “móvil” es 
el de M 1225 a, miembro del grupo de la Escuela Marítima. Aunque en 
el cuestionario haya obtenido puntajes de valor mediano, su entrevista 
muestra indicios de que se trata de un antisemita “manipulador”. La parte 
de su entrevista dedicada a las minorías comienza así: 


¿Qué piensa del problema de las minorías raciales? ““Creo que sin lugar a dudas hay 
un problema, Probablemente SE tenga prejuicios. Como la situación de los negros. Podrían 
actuar más como seres humanos... Entonces no habría tanto problema, "7 


Su agresión va totalmente dirigida contra los negros, a la manera 
“idiosinerática” que también puede observarse entre los antisemitas 
extremos, cuya agresividad parece estar completamente absorbida por 
los judíos, 


‘No saldría a navegar si en el barco hubiera un negro. Para mí tienen feo olor, Claro 
que también los chinos dicen que nosotros olemos a oveja.?” 


Cabe mencionar aquí que una mujer negra, sujeto del Estudio de 
los Obreros, expresó disgusto por el olor de los judíos. El hombre que 
nos ocupa se concentra en los HESE exonerando a los judíos aunque 
de modo equívoco: 


(¿Qué piensa del problema judío?) “No ereo que haya mucho problema. Son demasia- 
do listos como para tener problemas. Bien, son buenos hombres de negocios, (¿Tienen mucha 
influencia?) Creo que tienen muchísima influencia, (¿Én qué terrenos?) Bueno, en la 
industria cinematográfica. (¿Abusan de ella?) Bueno, uno siempre oye: hay que ayudar 
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a los judios, hay que ayudar a los judíos, Pero nunca oye deeir que habría que ayudar 
a otras razas o nacionalidades, (¿Abusan de su influencia en el eine?) Si lo Hace es de 
tal manera que no molesta. ?? 


Nuevamente se mantiene el estereotipo antisemita en la descripción, 
en tanto que el odio dirigido efectivamente contra los negros —-que nö 
cabe explicar por el curso de la entrevista— afecta los juicios de valor 
sobrepuestos. Es digno de observar el giro en lo que respecta al término 
“problema”. Al negar la existencia de un “problema judío”, se ubica 
conscientemente entre las personas imparciales. Cuando interpreta que 
la palabra denota “tener dificultades” y recalca que los judios son “dema- 
siado listos como para tener problemas”, expresa sin saberlo su propio 
rechazo. A juzgar por su teoría de la “inteligencia” de los judíos, sus 
opiniones favorables acerca de éstos tienen una apariencia racional que 
indica claramente una ambivalencia. Todo odio racial es “envidia” pero 
el sujeto no deja lugar a dudas de que, a su parecer, tal envidia tiene 
una razón, por ejemplo, cuando acepta el mito de gue los judíos domi- 
naban la industria alemana. 

Esta entrevista señala un camino para establecer diferencias dentro 
de nuestro panorama del etnocentrismo. Aunque la correlación entre el 
antisemitismo y el antinegrismo es indiscutiblemente alta, hecho que re- 
salta tanto en las entrevistas como en los estudios de cuestionario (vid. 
Capítulo IV), ello no significa que el prejuicio sea una masa compacta 
y única. Bien puede considerarse que la disposición a aceptar ideas hostiles 
a los grupos minoritarios es un rasgo más o menos unitario, pero en las 
entrevistas, durante las cuales los sujetos pueden expresarse espontánea- 
mente, es bastante común que, momentáneamente al menos, determinada 
minoría sea el principal objeto de odio. Tal fenómeno podría explicarse 
en relación a la manía de persecución, la que, como se ha señalado fre- 
cuentemente, tiene muchos rasgos estructurales en común con el anti- 
semitismo. Aunque el paranoide está lleno de odio general, tiende a 
“escoger” a su enemigo, a importunar a ciertos individuos que atraen su 
atención: por así decirlo, se enamora negativamente, Tal vez ocurra algo 
similar con el individuo fascista en potencia. Tan pronto como logra una 
contracatexia específica y concreta, la que le es indispensable para fabri- 
carse una pseudorrealidad social, puede “canalizar” su agresividad que 
de otro modo fluiría libremente, y dejar de lado otros posibles objetos 
de persecución. Naturalmente, estos procesos salen a luz en la dialéctica 
de la entrevista de modo más claro que en las escalas, las que apenas dan 
al sujeto la oportunidad de “expresarse” sin trabas. 

Añadiremos que los sujetos de nuestra muestra encuentran muchos 
otros sustitutos de los judíos, tales como los mexicanos o los griegos. Libe- 
ralmente se atribuye a éstos, lo mismo que a los armenios, ciertos rasgos 
que, por otra parte, aparecen en las imágenes sobre los judíos. 


Mencionaremos aún otro aspecto del carácter “funcional” del antise- 
mitismo. Encontramos con harta frecuencia miembros de otros grupos 
minoritarios, con fuertes tendencias “conformistas”, que eran declarada- 
mente antisemitas. No descubrimos trazas de solidaridad entre los dife- 
rentes exogrupos. Por el contrario, observamos que existe una inclinación 
a hacer “recaer la carga” sobre otros, a difamar a los demás grupos para 
enaltecer el propio status social. Veamos el ejemplo de 5023, mexicano de 
origen y “psiconeurótico con estado de angustia”: 


Descendiente de mexicanos, nacido en nuestro país, se identifica con la raza blanca y 
piensa que “somos superiores??, En particular, le disgustan los negros y siente total aver- 
sión por los judíos. Considera que son todos iguales y desea tener el menor trato posible 
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` ¿on ellos, No nos sorprende saber que este contradictorio sujeto se casaría con una judía, 
en saso de estar realmente enamorado de ela. Por otra parte, es partidario de que se 


Es tenga a negros y judios bajo control y de que ‘*se los mantenga en su lugar. ?” 


El entrevistador considera que 5068, cuyas palabras reproducimos 
a continuación, representa una “pauta que probablemente se encuentre 
muy a menudo en la segunda generación de norteamericanos que se 
autotitulan «ítalo-americanos»”. Sus prejuicios son de tipo político-fascista, 
evidentemente matizados con fantasias paranoides: 


Se trata de un individuo de pura extracción italiana y CH en la época de la 
Primera Guerra Mundial, Está muy orgulloso de su origen y durante largo tiempo, en la 
primera épota de Mussolini, tuvo participación activa en organizaciones ítalo-americanas. 
Sigue considerando que la guerra contra Italja fue un paso muy desafortunado, En lo 
que concierne a las otras minorías es una persona muy prejuiciosa, Piensa que los mexi 
canos son bastante parecidos a los italianos, de manera que no habría nada que reprocharles 
si fueran más educados, Pero, por el momento, opina que es un pueblo que todavía necesita 
mucha educación. Cree que el trato dado a los japoneses californianos fue muy ¿justo y que 
debe permitirse el lento retorno de aquellos que demostraron merecer confianza, Reconoce 
que la situación de los negros es muy difícil, En su opinión, deberían dictarse leyes defini- 
das, particularmente en lo relativo a los casamientos interraciales, y establecerse una línea 
de color **fijando dónde puede vivir cada uno.?”” ‘CA pesar de lo que dicen, los negros 
del Sur son en realiad los que mejor estén. 7 ““Lo malo de los judíos es que son todos 
comunistas y, por esa razón, gente peligrosa.” Nunca ha tenido dificultades en su trato 
personal con los judíos, Afirma que en el comercio los judíos son “estafadores”? y “se 
ayudan entre sí??, En cuanto a la solución de este problema, dico: “En realidad, los ¿judíos 
deberían educar a los suyos. El modo como se mantienen unidos muestra que en el fondo 
tienen más prejuicios contra los gentiles que Jos gentiles contra ellos.?” ilustra esta idea 
relatando una larga historia, que no puede anotar detalladamente, acerca de un “conocido 
suyo a quien la familia de la esposa judía no le permitía comer en la misma eaiiia, ; 


Luego, podemos mencionar a 5052, hombre antisemita, de ascenden- 
cia negro-hispánica, que tiene fuertes tendencias homosexuales. Es artista 
de un club nocturno; el entrevistador resume su impresión diciendo que 
este hombre quiere dar a entender “no soy un negro, soy un artista”. El 
elemento de identificación social es evidentemente el factor responsable 
de Jos prejuicios de este miembro de una minoría despreciada, 

Por último, hemos de referirnos a una curiosidad: la entrevista de un 
turco, no evaluada debido a que el sujeto tenia una inteligencia algo 
inferior a lo normal. Lanzó violentas diatribas antisemitas hasta que, 
hacia el final de la entrevista, se descubrió que él mismo era judío. El 
complejo de antisemitismo que existe en los grupos minoritarios y entre 
los propios judíos presenta serios problemas y merece estudio aparte, 
Aun en las casuales observaciones que pudimos hacer sobre nuestra mues- 
tra, bastan para corroborar la sospecha de que las personas que sufren 
presiones sociales tienden frecuentemente a transferir tales presiones a 
otros, antes que a hermanarse con sus compañeros de infortunio. 


C. EL ENEMIGO IMAGINARIO 


Los ejemplos presentados acerca del carácter “funcional” del antise- 
mitismo y de la relativa facilidad con la que puede trasladarse el o 
juicio de un objeto a otro, sugieren una hipótesis: a juzgar por su conte 
nido intrinseco, los prejuicios tienen poca o ninguna relación con la 
naturaleza específica de su objeto. Daremos ahora pruebas más directas 
en apoyo de nuestra tesis, cuya conexión con categorías clínicas como la 
estereotipia, la incapacidad para tener “experiencias”, la proyectividad y 
las fantasías de poder es bastante evidente. Proporcionan tales pruebas 
las declaraciones que son ya directamente autocontradictorias, ya incom- 
patibles con los hechos, y tienen, además, un carácter manifiestamente 


aa a aeiia 


Á ë ; 
en a ad 


576 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


imaginario. Puesto que las habituales “autocontradicciones” del antisemita 
pueden explicarse muchas veces por el hecho de que las mismas impli- 
can diferentes capas de la realidad y distintas necesidades psicológicas 
que no son totalmente irreconciliables con el “Weltanschauung” general 
del antisemita, nos ocupamos aquí principalmente de las concepciones 
imaginarias. Las fantasías que estudiaremos son tan comunes y bien 
conocidas que cabe dar por sentada su significación en la estructura del 
antisemitismo. Nuestra investigación se concreta a ponerlas de relieve. 
Podría decirse que estas fantasías se presentan siempre que los estereo- 
tipos se “desbocan”, vale decir que se hacen completamente indepen- 
dientes de la interacción con la realidad. Cuando se fuerza a tales este- 
reotipos “emancipados” a entrar nuevamente en relación con la realidad 
se producen deformaciones notables, El contenido de los ejemplos de 
fantasía estereotipada por nosotros reunidos se refiere predominantemente 
a la idea de que el enemigo escogido detenta excesivo poder. La despro- 
porción que existe entre la relativa debilidad social del objeto y su su- 
puesta y siniestra omnipotencia constituye de por sí una prueba de que 
aquí actúa el mecanismo de proyección. 


En primer lugar, daremos algunos ejemplos de fantasías de omnipo- 
tencia proyectadas abstractamente, por así decirlo, sobre todo un exogru- 
. po; luego demostraremos cómo la aplicación de tales ideas a la experiencia 
objetiva se acerca al delirio paranoide. 


Veamos el caso de 5054, mujer de mediana edad que en todas las 
escalas obtuvo puntajes relativamente altos. Muestra gran preocupación 
por sí misma y se caracteriza por tener modos “dominantes”. Asegura 
que siempre ha tratado de “ver la otra parte” y hasta de “combatir el 
prejuicio en todo sentido”. Se siente tolerante por contraste con el marido, 
a quien pinta como hombre extremadamente antisemita (odia a todos 
los judíos sin excepción); ella, en cambio, está dispuesta a admitir excep- 
ciones. El entrevistador ve así la verdadera actitud de esta mujer: 


No acepta ninguna “teoría racista??, pero tampoco eree que los judíos puedan cambiar 
sino que, por el contrario, tenderán a hacerse “(más agresivos?” También eree que **con el 
tiempo llegarán a gobernar el país, nos guste o no?”, 


En la afirmación de que existe el peligro de una dominación total 
por los judios está presente el habitual estereotipo de la indebida influen- 
cia de éstos en la economía y la política. Es fácil adivinar que las medidas 
preventivas que aconsejarían estos sujetos no son menos totalitarias que 
sus ideas de persecución, aun cuando no osen proponerlas abiertamente. 

Una caso similar es el de 5061a, escogida como caso mixto (la mujer 
entró en el cuartil medio superior de E y en el inferior de F y CPE), 
aunque, como lo evidenciara la entrevista, resultó ser notablemente etno- 
céntrica. El carácter vívido de sus fantasías acerca de los judíos todopo- 
derosos corre parejo con la intensidad de sus sentimientos de venganza. 


‘No he tenido más que relaciones desagradables con los judios.” Cuando se le pidió 
que especificara, le fue imposible mencionar incidentes determinados. No obstante, dice de 
los Judíos que **atropellan a todo el mundo, son agresivos, cerrados, sólo les interesa el di- 
nero... Los judíos se están apoderando prácticamente del país, Se meten en todo. No es 
que scan más inteligentes, sino que trabajan mucho para legar a dominarlo todo. Son todos 
iguales.?? Cuando se le inquirió si, en su opinión, entre los judíos había variaciones tempe- 
ramentales como en cualquier otro grupo de personas, respondió: *“No, ne ereo, Creo que 
hay algo que los hace mantenerse unidos y tratar de llevarse todo. Tengo amigos judios y me 
he esforzado por no tratarlos con mala voluntad, pero, tarde o temprano, siempre salieron 
siendo agresivos y odiosos... UÚreo que la proporción de judíos muy malos es mucho mayor 
que la de gentiles malos... Mi esposo piensa exactamente lo mismo que yo sobre el proble- 
ma. En realidad, no lego a los extremos que él llega, No le gustaban muchas cosas de Hitler 
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peru, en verdad, consideraba que lo que hacía con los judíos estaba bien, Dice que en este 
país llegaremos a un punto en el que vamos a tener que hacer algo??, 


A veces se pone al descubierto el aspecto proyectivo de las fantasías 
de dominación judía. Aquellos cuyos deseos semiconscientes culminan 
en la idea de que se debe abolir la democracia e implantar el gobierno 
de los fuertes, llaman antidemocráticas a las mismas personas cuya única 
esperanza reside en el mantenimiento de los derechos democráticos. 5018 
es un ex sargento de la marina, de 32 años de edad, que mereció puntajes 
altos en todas las escalas. El entrevistador sospecha que es “algo para- 
noide”. El sujeto sabe que “no puede considerarse a los judíos como una 
raza, pero son todos iguales. Tienen demasiado poder aunque creo que, 
en realidad, eso es culpa nuestra”. Luego expresa los siguientes conceptos: 


Daría buena cuenta de los judios impidiéndoles por ley dominar en el comercio, Qon- 
sidera que todas las personas que piensan como él podrían dedicarse a Jos negocios para 
competir con los judíos y tal vez superarlos, pero, añade, “lo mejor sería mandarlos a Pa- 
lestina y que se embromen entre sí. Tuve algunas experiencias con ellos; algunos eran buenos 
soldados, pero no muchos,”? El sujeto dio a entender Iuego que es imposible solucionar el 
problema con los suaves métodos democráticos, porque tfno puede esperarse que colaboren 
en una democracia, 77 


El hecho de que este sujeto hable despectivamente de los métodos 
democráticos demasiado suaves pone en evidencia sus sentimientos impli- 
citaemente antidemocráticos; además, el acusar a los judíos de falta de 
espíritu democrático de colaboración es manifiestamente una racionali- 
zación. e 

Es imperativo mencionar, por lo menos, otro aspecto de la imaginería 
tejida alrededor de los judíos, sin base real. Se trata de la aseveración 
de que los judíos “están en todas partes”. En oportunidades, la omnipre- 
sencia desplaza a la omnipotencia, quizás porque no puede asegurarse que 
exista un verdadero “dominio judío”, de manera que el sujeto dado a 
tener imágenes hechas se ve obligado a buscar otra vía de salida para 
sus fantasías de poder, y lo hace inventando una ubicuidad peligrosa 
y misteriosa de los judíos. Estas ideas están fusionadas con otro elemento 
psicológico. En los sujetos sumamente prejuiciosos, es general el concepto 
de que el endogrupo tiene todos los derechos y no debe tolerar nada 
que no le “pertenezca” estrictamente. Este modo de pensar se proyecta 
sobre los judíos. En tanto que, aparentemente, el sujeto prejuicioso no 
puede soportar a los “intrusos” —-en último término, nada que no sea 
exactamente igual a él mismo—, ve esta modalidad absolutista en aquellos 
a los que odia y a quienes considera justificado exterminar porque, de 
otra manera, “no podríamos librarnos de ellos”. El siguiente ejemplo 
muestra la idea de la omnipresencia judía aplicada a la experiencia ` 
personal, revelando así que no está lejos de ser un delirio. 


Una mujer de 40 años, clasificada en el cuartil medio superior de la 
escala E, 6070, se expresa con particular vehemencia acerca de los judíos: 


‘No me gustan los judios. Están siempre llorando. Nos están quitando el país, Son 
agresivos. No hay cosa que no ambicionen, El verano pasado me presentaron a X, el famoso 
músico; apenas nos conocíamos cuando ue pidió que le firmara un documento para traer a 
su familia al país, Al final, tuve que negazme rotundamente y le dije que no quiero más 
jadíos aquí, Fue Roosevelt quien empezó a llevar judíos al gobierno y ésa es la principal 
causa de las dificultades que tenemos hoy. Los judios arreglaron las cosas de manera 
que el ejército no los tomara. Estoy a favor de la discriminación legal contra los judíos, æ 
la manera americana y no a la de Hitler, Todos saben que los judíos están detrás de los 
comunistas, Esta persona X easi me vuelve loca, Cometí el error de invitarlo a mi elub bal. 
neario. Se vino con otros die judíos a los que nadie había invitado. Siempre traen dificwl- 
tades. Si uno va a un Jugar, leva a otros dos, y esos dos a otros dos más”? 
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Esta cita es notable, y no sólo porgue constituye un ejemplo del com- 
plejo de que “los judíos están en todas partes”. También es expresión de 
la debilidad judía —-“están siempre llorando”-— que se tergiversa, convir- 
tiéndola en ubicuidad. El refugiado, obligado a dejar su país, aparece como 
un individuo que desea introducirse y diseminarse por toda la Tierra, y 
no creemos que sea rebuscado presumir que tal imagen proviene, al menos 
en parte, del hecho de la persecución misma. Además, las palabras de 
esta mujer ponen al descubierto cierta ambivalencia del antisemita extre- 
mo, la cual insinúa la existencia de un “enamoramiento negativo”. Esta 
mujer había invitado a la celebridad a su club, sin duda atraida por la 
fama del individuo, pero una vez entablada la relación con él, la utilizó 
simplemente para personalizar su propia agresividad, 

Otro ejemplo de mezcla de idiosincrasia semipsicótica y descabelladas 
imágenes antijudías son las palabras de 5004, mujer de 26 años, En la 
escala F entró en el cuartil alto, y en las E y CPE en el medio superior. 
Cuando se le inquirió acerca de la religión judía, respondió con conceptos 
que corresponden a la antigua imagen de la misma, la cual la ve como 
“algo misterioso”. “Sé muy poco, pero tendría miedo de entrar en una 
sinagoga.” Tal respuesta debe evaluarse en relación a lo que declara 
acerca de las atrocidades nazis: 


“No lamento especialmente lo que los alemanes hicieron con los judíos. Pienso que los 
judíos serían capaces de hacerme algo parecido. 77 


Utiliza, al modo auténticamente paranoide, la fantasía persecutoria 
acerca de lo que los judíos podrían hacerle a ella, como justificación del 
genocidio cometido por los nazis. 

Nuestros dos últimos ejemplos se refieren a las tergiversaciones que 
se producen cuando se ve la experiencia a través del lente de una estereo- 
tipia petrificada. M732c, del grupo de Veteranos, que en general obtuvo 
puntajes altos en las escalas, muestra esta pauta de experiencias deforma- 
das en lo que respecta a negros y judíos. De los primeros dice: 


‘‘ Nunca se ve a un negro manejando un (el sujeto enumera varios automóviles comu- 
nes), siempre andan en Cadillac o en Packard... Sólo usan ropas llamativas, Tienen esa 
tendencia a hacer ostentación... Como el negro “sabe que no está a la par de los demás, 
trata de hacer siempre ostentación. .. Aunque no pueda, compra autos caros sólo para mos- 
trárselos a los demás...”' El entrevistado refiere que la mejor alumna de una clase de su 
escuela es una chica negra y explica que es tan buena estudiante porque trata de distinguirse 
para compensar su condición inferior de negra. 


La afirmación acerca de los Cadillac de los negros habla por sí sola. 
En cuanto al concepto que vierte sobre la estudiante, el mismo muestra 
en términos personalizados el aspecto de ineludibilidad inhérente a la 
estereotipia hostil. Para la persona prejuiciosa, el negro es “obtuso”; pero 
cuando se encuentra con uno que se distingue supone que se frata de un 
caso de sobrecomipensación, de la excepción que prueba la regla. No importa 
qué sea o haga el negro, siempre se lo condena. 

En cuanto al “problema judío” dice: 


"7 De ellos sólo puedo decir que son capaces e inteligentes para el comercio. Son blancos, 
eso sí... Claro que tienen el instinto judío, sea lo que fuere... He oído decir que tienen 
olfato para los negocios. . - Imagino que los judíos son más obseguiosos... Por ejemplo, un 
peluquero judío siempre se las ingeniará para atraerlo 2 uno a su sillón. 2? Aquí el REH 
elabora una definida fantasía respecto a cierta influencia misteriosa de los judíos... "7 Bon 
Se muy sagaces, y uno no tiene muchas probabilidades?” (de competir « con los 
judíos 


La historia del peluquero parece ser una regresión a las pautas de 
pensamiento mágico propias de la temprana infancia. 
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a 
- F359, mujer de 48 años que trabaja como contadora en una dependen- 
- cia estatal, es, según el entrevistador, una mujer culta y educada. Mas ello 
z no quita que, al entrar en el crítico terreno de las relaciones raciales, que 
es una suerte de campo libre, comience a elaborar historias de naturaleza 
paranoide, (Esta mujer se clasificó en el cuartil alto de E y en el bajo 
de F y CPE.) Tergiversa por igual los hechos relativos a negros y judíos: 


La entrevistada considera que se trata de un problema muy serlo, que llegará a ser más 
grave aún. Los negros van a ponerse peor, En Washington vio un disturbio eallejero, hubo 
disparos; rompieron los vidrios de un ómnibus, y cuando un blanco quiso sentarse en la 
parte del vehículo destinada a los negros, comenzó el tiroteo. El hombre blaneo tuvo que 
tirarse al suelo. La mujer no se atrevía a salir de noche. Una vez, los negros realizaban una 
procesión y algunos empezaron a empujarla fuera de la acera. Cuando les pidió que no 

la atropellaran, se pusieron tan insolentes que pensó que se proqueiría un tumulto, entonces 
su acompañante le dijo, ““vayámonos de aquí o va a pasar algo”? Una amiga de la entre- 
vistada le contó que, en una oportunidad, le pidió a la mueama que trabajara el jueves, pero 
ésta se negó diciendo que ése era el día de **atropellar y echar??, esto es, el día en que 
se dedicaban a echar a los blancos a empellones de la acera. Otra amiga de Los Angeles le 
dijo que ni se le ocurriera dejar a la mucama usar la aspiradora porque la manejan de tal 
manera que rompen las alfombras. Un día, descubrió a su mucama trabajando con una lima 
en la aspiradora y le preguntó qué estaba haciendo, Ésta replicó: “Oh, estoy tratando de 
arreglar esto*?, Sólo quieren vengarse de los blancos, Todavía no se les puede dar iguales 
derechos, porque no están preparados para ello; primero tendremos que educarios, A la enm- 
trevistada no le gustaría sentarse junto a un negro en un teatro o en un restaurante. Citó 
el caso de un tendero que, al dirigirse a un ordenanza negro que hacía la limpieza, le dijo 
““Señor?”. No se puede hacer eso, porque si no van a decir “soy igual que los blancos”?. 
(¿Cómo terminará este asunto?) “Creo que va a haber dificultades.?? Prevé tumultos y 
choques sangrientos, 


(¿Los judios?) **“Bueno, ellos también tienen la culpa, según creo, Es como si no pu- 
dieran ser limpios en el comercio, tienen que hacer cosas sucias, la verdad no existe para 
ellos en los negocios.”? (¿Qué experiencias personales ha tenido?) Cita el caso de un amigo, 
aficionado a la fotografía, que compró algunas cámaras de segunda mano en tiendas de em- 
peño. Un día, cuando se encontraba en una de estas tiendas, entró una mujer trayende 
una dentadura postiza, Le dijeron que no valía nada (tenía algo de oro), Finalmente, el 
judío le dio un par de dólares por la dentadura, En cuanto la mujer salió, el judío se 
volvió hacia el amigo de la entrevista y le dijo: *“Hlla no lo sabía, pero vea el platino 
que tiene aquí debajo.”” En otras palabras, la dentadura valía mucho más de lo que había 
pagado por ella, Los judíos no podían engañar al amigo de la relatora porque los conocía 
y sabía defenderse de sus triquiñuelas. 


Muchos postulan que la manera más conveniente de mejorar las rela- 
ciones interculturales consiste en fomentar al máximo el contacto personal 
entre grupos, Aunque es de reconocer que en algunos casos de antise- 
mitismo tal relación es valiosa, el material presentado en esta sección 
demuestra que su efectividad es limitada, por lo menos cuando se trata de 
las pautas extremas del prejuicio. No nos encontramos ante una simple 

- escisión entre experiencia y estereotipia. Esta última es un subterfugio 
que sirve para ver las cosas del modo más cómodo; pero, como se alimenta 
en profundas fuentes del inconsciente, no se puede corregir la distorsión 
de hechos simplemente tratando de que el sujeto vea las cosas tal cual 
son en realidad, Antes bien, la propia experiencia está predeterminada 
por la estereotipia. Todas las personas cuyas declaraciones acerca del pro- 
blema de las minorías acabamos de analizar, tienen en común un rasgo 
decisivo, Áun cuando se las ponga en contacto con miembros de grupos 
minoritarios que presenten características apartadas al máximo de los 
estereotipos, los sujetos prejuiciosos los percibirán a través del cristal de 
la estereotipia y los juzgarán adversamente, cualquiera sea su comporta- 
miento o forma de ser. Puesto que tal tendencia no está en modo alguno 
limitada a las personas efectivamente “trastornadas” (el complejo de los 
judíos es más bien una especie de zona reconocidamente peligrosa de 
deformaciones psicóticas legitimadas), este cerrarse a la experiencia po- 
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dría no ser una propensión cireunseripta a gente del tipo aquí estudiado, sino 
que existiría también en casos mucho menos extremos. Toda política de 
defensa bien planeada debe tomar en cuenta esta posibilidad. Por otra par- 
te, ha de descartarse el optimismo en cuanto a los efectos higiénicos del 
conocimiento personal. La estereotipia no puede “enmendarse” mediante 
la experiencia; es preciso reconstruir la capacidad de tener experiencia 
si es que se quiere evitar el desarrollo de ideas que cabe considerar malig- 
nas en el sentido más literal, clínico, de la palabra. 


D. ANTISEMITISMO, ¿PARA QUE? 


Es hipótesis básica del psicoanálisis la suposición de que los síntomas 
“tienen algún sentido” en la medida en que llenan una función específica 
dentro de la economía psicológica del individuo y debe considerárselos, 
por regla general, como agentes vicarios que tienen la misión de satisfacer 
los deseos reprimidos o actúan como defensa contra los mismos. Lo tra- 
tado anteriormente ha servido para poner de manifiesto el aspecto irracio- 
nal de las actitudes y opiniones antisemitas. Puesto que su contenido es 
inconciliable con la realidad, no cabe duda de que podemos llamarlas 
síntomas, Pero se trata de sintomas que no es dable casi explicar por los 
mecanismos de la neurosis; además, el individuo antisemita como tal, el 


fascista en potencia, no es ciertamente un psicótico, Escapa a los alcances 


de nuestra investigación el buscar la explicación teórica última de un 
síntoma enteramente irracional que, sin embargo, no parece afectar la 
“normalidad” de quienes lo exhiben. Mas creemos justificado preguntar: 
¿cui bono? ¿Qué fines cumple en la vida de nuestros sujetos el modo de 
pensar antisemita? Sólo podremos encontrar respuesta definitiva si nos 
remontamos a las causas primigenias de la creación y petrificación de los. 
estereotipos. En capítulos anteriores presentamos elementos de juicio que 
pueden ayudarnos en la búsqueda de tal respuesta. Aquí nos limitamos a 
un plano más próximo a la periferia del yo, y es así que preguntamos: 
¿Qué le “da” el antisemitismo al sujeto dentro de las configuraciones 
concretas de su experiencia adulta? 

Indudablemente, el prejuicio llena algunas funciones que pueden con- 
siderarse racionales. No es necesario escarbar en las motivaciones más 
profundas para comprender la actitud del granjero que quería apoderarse 
de la propiedad de su vecino japonés. También podría decirse que es 
racional la actitud de aquellos gue postulan la dictadura fascista y aceptan 
los prejuicios como parte de una plataforma política general, aunque en 
este caso la cuestión de la racionalidad se complica, pues ni el objetivo 
de tal dictadura parece racional en relación a los intereses del individuo, 
ni la aceptación automática y absoluta de una fóxmula hecha puede tenerse 
por racional, Momentáneamente, nos interesa antes que nada un problema 
de índole algo diferente. ¿Qué aporta a la adaptación efectiva de personas 
por lo demás “sensatas” el apoyar ideas apartadas de la realidad y que 
ordinariamente asociamos con la inadaptación? 

A los objetos de dar una respuesta provisional a nuestra pregunta, 
anticiparemos una de las conclusiones extraídas del estudio de las seccio- 
nes política y económica de las entrevistas (Capítulo XVII), a saber, que 
cuando se trata de asuntos sociales que sobrepasan el campo de su expe- 
riencia más inmediata, nuestros sujetos muestran ignorancia y confusión 
generales. La objetivación de los procesos sociales, la obediencia a leyes 
supraindividuales intrínsecas, parecería abrir una brecha entre el inte- 
lecto del individuo y la sociedad. Tal separación crea desorientación acom- 
pañada de temor e incertidumbre, Como se verá, no es desacertado pensar 
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a 

que la personalización y la estereotipia políticas constituyen subterfugios 
útiles para superar un estado de cosas tan molesto. De igual manera puede 
interpretarse que las imágenes creadas alrededor de políticos y burócratas 
sirven como postes indicadores del camino a seguir y como proyecciones 
de los temores nacidos de la desorientación. Las imágenes irracionales. 
acerca de los judíos parecen cumplir funciones similares. El sujeto suma- 
mente prejuicioso ve al judío según un molde extremadamente estereo- 
tipado; al mismo tiempo lo personaliza más que a ningún otro fantasma, 
puesto que no lo define por una profesión o por el rol que tiene en la vida 
social, sino por su sola existencia como ser humano. Por esta razón, y 
otras de carácter histórico, el judío se presta más que los burócratas o los 
políticos para la función psicológica del “hombre malo”; digamos de paso 
que, muchas veces, estos últimos no son más que cómodos sustitutos del 
verdadero objeto de odio: el judío. La separación de éste parece propor- 
cionar la fórmula más cómoda para resolver la propia alineación respecto 
a la sociedad. Quien culpa a los judíos de todos los males existentes parece 
haber encontrado la antorcha que ilumina las sombras que envuelven la 
realidad, política que permite una orientación rápida y total, Cuanto menos 
relacionada está la imaginería antijudía con la experiencia real y cuanto 
más “limpia” se conserva, por así decirlo, de la contaminación de la reali- ` 
dad, tanto menos expuesta parece estar a que la perturbe la dialéctica de 
la experiencia que su propia rigidez mantiene alejada. Es la gran panacea 
que proporciona simultáneamente equilibrio intelectual, contracatexia y 
canalización de los deseos de “cambio”. = 


Desde Chamberlain hasta Rosenberg e Hitler, los “escritores y agita- 
dores antisemitas han sostenido siempre que la existencia de Jos judíos 
es la clave de todo. El intercambio de opiniones con personas de tendencia 
fascista nos hace ver las implicaciones psicológicas de esta idea de la 

“clave”. Sus insinuaciones más o menos enigmáticas revelan frecuente- 
mente una especie de siniestro orgullo; hablan como si estuvieran en el 
secreto de las cosas y hubieran encontrado la respuesta a un enigma que 
la humanidad aún no ha sabido resolver (no importa cuántos hayan dado 
ya esta misma fórmula). Literal o figuradamente hacen un gesto admo- 
nitorio, acompañándolo a veces con una sonrisa de condescendencia; cono- 
cen la respuesta de todo y presentan a sus interlocutores la absoluta 
seguridad de aquellos que se han aislado de todo lo que podría modificar 
en algo su fórmula hecha. Probablemente sea esta seguridad ilusoria lo 
que hechiza a quienes se sienten inseguros. La propia ignorancia, confusión 
o semierudición del antisemita le conquistan muchas veces la fama de 
profundo conocedor. Cuanto más primitivas son sus fórmulas drásticas, 
debido a su estereotípia, tanto más atrayentes resultan, pues reducen lo; 
complicado a lo elemental, sin que importe la medida de lógica que entra 
en tal simplificación. De tal manera, la superioridad así lograda no se 
limita al plano intelectual. Puesto que, por lo regular, el clisé presenta 
al exogrupo como malo y al endogrupo como bueno, la pauta antisemita 
de orientación ofrece gratificaciones emocionales, narcisistas, que tienden 
a derribar las barreras de la autocrítica racional. 

Son éstos principalmente los instrumentos psicológicos que los agita- 
dores fascistas pulsan sin cesar. Difícilmente podrían hacerlo si sus escu- 
chas y lectores no fueran susceptibles de dejarse orientar hacia un falso 
camino. Aquí nos interesan únicamente los indicios de tal susceptibilidad 
en las personas que de ningún modo son francamente adictas al fascismo. 
Nos limitaremos a tres puntos máximos de la atracción ejercida por la 
pseudoerudición del antisemitismo: la idea de que los judíos constituyen 
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un “problema”, la afirmación de que son todos iguales y la pretensión de 
que puede reconocerse a los judíos, como tales, sin excepción. 

El argumento de que los judíos o los negros son un “problema”, se 
encuentra con regularidad en nuestras entrevistas con sujetos prejuiciosos. 
Citaremos un ejemplo tomado al azar para luego analizar brevemente las 
consecuencias teóricas de la idea del “problema”. 


El estudiante de derecho 105 responde a la pregunta “¿Y otros 
grupos?”, 


““Bueno, los judíos son un problema muy delicado, no toda la raza; hay buenos y malos. 
Pero hay más malos que buenos. 77 


Toma el término “problema” de la esfera de la ciencia y lo emplea 
para dar la impresión de que sus opiniones son fruto de la deliberación 
responsable. Cuando se habla de “problema”, queda implícito que uno mis- 
mo nada tiene que ver con la cuestión de que se trata, como si se estuviera 
aparte y en una posición de gran objetividad. Naturalmente, es ésta una 
excelente racionalización del prejuicio, Sirve para dar la impresión de que 
las propias actitudes no responden a una motivación subjetiva, sino que 
son producto de la meditación y de la madura experiencia, El sujeto que 
emplea este recurso mantiene durante la entrevista una actitud discursiva; 
casi empíricamente reconoce límites a todos los conceptos que vierte y 
está dispuesto a admitir excepciones. Pero tales limitaciones y excepciones 
apenas si rasgan la superficie. En cuanto se acepta que existe un “proble- 
ma judío”, el antisemitismo ha ganado su primera victoria subrepticia. 
Esto es posible merced a la naturaleza equívoca del término mismo; puede 
ser tanto el resultado neutral del análisis como una entidad negativa, tal 
como lo señala el uso cotidiano del término “problemático” cuando se 
quiere denotar algo dudoso. Es innegable que las relaciones entre judios 
y no judíos presentan un problema en el sentido objetivo de la palabra, 
pero cuando se habla del “problema judío”, se añade un sutil matiz. Si 
bien se mantiene una apariencia de objetividad, queda implícito que son los 
judios quienes constituyen tal problema, esto es, un problema para el 
resto de la sociedad. De aquí sólo hay un paso a la idea implícita de que 
es menester encarar este problema de acuerdo a las circunstancias espe- 
ciales del caso, vale decir a la naturaleza problemática de los judíos, y 
que la solución caerá naturalmente fuera de los límites de los métodos 
democráticos. Además, es imperativo solucionar el “problema”. En cuanto 
los judíos quedan señalados como problema, se transforman en objeto, no 
sólo para quienes los “juzgan” con su comprensión superior sino también 
para quienes proponen una acción; el judío no es ya un ser humano, se ha 
convertido en uno de los términos de una ecuación matemática. Cuando 
se habla de la necesidad de “solucionar el problema judío”, automática- 
mente los judíos quedan reducidos a “materia” manipulable. 


Hemos de añadir que la idea del “problema”, que se ha hecho carne 
en la opinión pública a través de la propaganda y el ejemplo de los nazis, 
puede encontrarse también en las entrevistas de los sujetos de puntaje 
bajo aunque, en todos estos casos, por lo regular toma la forma de una 
protesta. Los sujetos no prejuiciosos tratan de devolver al término su 
significado objetivo, “sociológico”, haciendo generalmente hincapié en el 
hecho de que el así llamado “problema judío” es, en realidad, el de los no 
judíos. Sin embargo, el solo empleo de dicho vocablo puede ser indicio 
parcial de que existe cierta ambivalencia o, al menos, indiferencia, aun 
cuando se trate de personas tolerantes. Tal es el caso de 5047, que obtuvo 
puntaje bajo en la escala E y alto en F y CPE. 
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Bi, ereo que existe eso que llaman problema judío y problema negro, pero considero 
qué, en esencia, es realmente un problema de la mayoría.?? Opina que es preciso educar 
más a las masas ignorantes y mejorar las condiciones económicas, de manera que no haya 
necesidad de buscar un chivo emisario, En general, parecía conocer bastante bien el pro- 
blema; además, manifestó desaprobar el antisemitismo y la discriminación contra los ne- 
gros. Bilo no obstante, su modo de encarar el asunto, amén de su tendencia a tratarlo como 
cuestión puramente académica, señalaría que no estaba profundamente convencido de lo que 
decía y que simplemente repetía frases hechas. 


El propio término “problema” parece sugerir una idea demasiado 
ingenua de justicia sensata, moldeada según una fórmula democrática 
intermedia aplicada a terrenos donde las decisiones sólo deberían tomarse 
según lo dictaran log méritos de cada caso, El hombre que habla del 
“problema” cae fácilmente en la tentación de afirmar que todo problema 
tiene dos lados, con la cómoda consecuencia de que los judíos deben haber 
hecho algo malo para sufrir tal exterminio. Esta pauta de “sensatez” con- 
formista se presta sobremanera a servir como defensa de varias clases y 
formas de irracionalidad. 


La afirmación de que todos los jadis: son iguales no sólo nos libera de 
cualquier factor perturbador sino que, además, con su amplitud, confiere a 
quien juzga el aire de grandiosidad que corresponde a la persona que ve 
el todo sin permitir que lo distraigan pequeños detalles; en suma, un jefe 
intelectual. Al mismo tiempo, la idea de que “fodos son iguales” sirve para 
racionalizar el hecho de ver los casos individuales como simples especí- 
menes de una generalidad de la que puede darse cuenta mediante medidas 
generales que son tanto más radicales por cuanto no requieren excepciones. 
Brindaremos tun solo caso ilustrativo de una persona que todavía parece 
percatarse de que “no debería”, aunque la idea de que “todos son iguales” 
la lleva a las fantasías más descabelladas. F116 obtuvo puntaje mediano 
en la escala E, pero cuando surgió la cuestión de los judíos: 


(¿Y los judíos?) *“Bueno, aquí es donde mis sentimientos son bien definidos. No me 
enorgullezeo de ello, No ereo que sea bueno ser tan prejuieloso, pero no puedo evitarlo. (¿Qué 
le disgusta de los judios?) Todo, No puedo decir nada a su favor. (¿Hay excepciones?) No, 
gunsa conocí a ninguno que fuera excepción. Siempre esperé encontrar alguno que lo fuera, 
No es lindo pensar así, Trato de ser lo más agradable y educada, pero siempre termina igual, 
Engañan a los demás y se aprovechan de todos, (¿Podría suceder que conociera personas 
judías que ganaran su aprecio y que usted no supiera que lo son?) ¡Oh, no!, no creo que 
ningún judío pueda ocultar que lo es. Siempre los reconozco. (¿Qué aspecto tienen?) Atracti- 
vo, Van muy bien vestidos, Y siempre parece que supieran exactamente lo que quieren, 
(¿Hasta qué punto ha profundizado en el trato con judíos?) Bueno, en mi niñez no conocí a 
ninguno, La verdad es que nunca vi uno hasta que vine a vivir a San Francisco, hace 10 
años, Ei primero que conocí fue el dueño de la casa, Fue terrible. Teníamos una casa pre- 
ciosa en Denver y me disgustó mucho dejarla. Y aquí me encontré metida en un feo departamen- 
to, mientras el dueño hacía. todo lo posible para empeorar las cosas. Si el día en que tocaba 
pagar el alquiler era domingo, allí estaba él bien tempranito y despierto, Después conoci, 
a muchos más. Trabajé para judíos. Hay judíos en el banco. Están en todas partes, donde- i 
quiera haya dinero, Mis vecinos son ¡¿udíos. Deeidí ser educada. Después de todo, no me 
podía mudar y era mejor estar en buenos términos. Nos piden prestada la cortadora de 
pasto. Dicen que no tienen una porque en tiempo de guerra es imposible comprársela, Pero 
lo que pasa es que esas máquinas cuestan dinero. La semana pasada hicimos una fiesta y 
ellos llamaron a la policía, Al día siguiente fui a ver a mi vecina porque sospechaba que eran 
. ellos quienes habían hecho la denuncia, Me dijo que sí, y entonces le pregunté si no le 
parecía que primero debería haberme llamado a mí. Elle contestó que un hombre se había 
puesto a cantar en nuestro patio. y despertó a su hijo, entonces se enojó tanto que Hamó a la 
policía, Yo le pregunté si se había fijado que su nene se lo pasó llorando tres meses despues 
que lo trajo del hospital, Desde entonces se está arrastrando, y eso me da más rabia. 77 


Los sujetos de puntaje alto dicen con bastante frecuencia que “no 
deberían”, se dan cuenta de que no “tendrían” que pensar cómo lo hacen, 
pero conservan sus prejuicios como bajo una especie de compulsión que, 
al parecer, es más fuerte que los agentes morales y racionales de que 
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disponen para. contrarrestarlos, Además de este fenómeno, en las decla- 
raciones de esta mujer, cuyo antisemitismo es realmente totalitario, “abso- 
luto”, podemos encontrar prácticamente todos los aspectos del síndrome 
antisemita que nos ocupa. No omite nada, Su insaciabilidad es signo de la 
tremenda energía libidinosa que ha puesto en su complejo judío. Es obvio 
que el “acting out” de su antisemitismo es en ella una manera de satis- 
facer sus deseos, tanto en lo que respecta a la agresividad como a las ansias 
de superioridad intelectual, según lo hace pensar su afirmación de que 
prestaba colaboración al presente estudio “como contribución a la ciencia”. 
Su actitud personal tiene algo del siniestro desprecio que muestran aque- 
llos que creen “estar en el secreto” de todos los oseuros enigmas del mundo. 


Su actitud más característica es de pesimismo: descarta muchos asuntos con una mira- 
da despectiva, un encogerse de hombros y un suspiro, 


El Estudio de los Obreros introdujo la idea de “el descubridor de 
judíos”, que resultó ser el item más discriminatorio. Nosotros sólo la em- 
pleamos de modo suplementario, en el estudio de la muestra de Los Ánge- 
les, pero no caben dudas de que, por lo regular, las personas clasificadas 
en el cuartil alto de AS afirman que son capaces de reconocer a un 
judío a primera vista. Es ésta la expresión más drástica del mecanismo 
de “orientación” que, como hemos visto, es la parte tan esencial de la 
perspectiva prejuiciosa. Al mismo tiempo, se observa con frecuencia que 
la variedad que se da entre los judíos, hecho que difícilmente puede pasar 
inadvertido, es causa de gran vaguedad en la formulación de los criterios 
que permiten distinguir quiénes son judíos; tal vaguedad, empero, no im- 
pide al antisemita sentirse seguro de su habilidad. Bastará un ejemplo de 
esta configuración. El mismo es interesante porque presenta una extraña 
mezcla de fantasía y observación verdadera. 


Se trata de 5039, estudiante de la Universidad de California del Sur 
y veterano de guerra, de 27 años de edad, clasificado en el cuartil alto de E: 


“Sí, creo que puedo... claro está que no siempre se puede, ya lo sé. Pero, por lo 
general, tienen rasgos diferentes; la nariz larga, y me parece distinta forma de cara, más 
angosta y otras maneras... Pero más que nada hablan demasiado y tienen actitudes di- 
ferentes. Casi siempre responden a una pregunta con otra pregunta (da un ejemplo de la 
escuela); les gusta criticar; tienden a hablar con palabras grandilocuentes y generalmente 
más agresivas, por lo menos eso lo noto inmediatamente... ?? 


E. DOS CLASES DE JUDÍOS 


interpretamos que los estereotipos recién analizados sirven al sujeto 
para orientarse supuestamente dentro de un mundo extraño y separado 
de él , para “dominarlo” mediante el encasillamiento total de sus aspectos 
negativos. La actitud “problematizante” ubica a la persona resentida en la 
posición de quien discrimina racionalmente; la aseveración de que todos 
los judíos son iguales traslada el “problema” al reino del conocimiento 
sistemático y completo, sin “brechas”, por así decirlo; la pretensión de 
que se es infaliblemente capaz de reconocer a un judío da a entender que, 
en realidad, es el sujeto quien juzga asuntos sobre los que, se supone, ya 
se ha pronunciado juicio definitivo. Además, existe otro estereotipo de 
“orientación” que merece atención especial, por mostrar muy claramente 
la función “topográfica” y porque surge en las entrevistas espontánea- 
mente y con gran frecuencia. Señala, más claramente que el modo de 
referirse al “problema judío”, la existencia de un elemento “pseudorracio- 
nal” en los prejuicios antisemitas. Hablamos de la acostumbrada separa- 
ción de los judíos en dos grupos, los buenos y los malos. En nuestro país 
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judíos “blancos” y “kikes”.* Cabría objetar que tal separación no SE 
tomarse como indice de actitudes subjetivas, puesto que se basa en ci 
propio objeto, esto es, en el distinto grado de asimilación de los judios. 
Demostraremos que tal objeción no es válida y que, en este caso, nos 
encontramos frente a una pauta actitudinal mayormente independiente de 
la estructura del grupo minoritario sobre el cual recae. 


En capítulos anteriores hemos dejado sentado que la mentalidad del 
sujeto prejuicioso se caracteriza por pensar en términos de endogrupos y 
exogrupos rígidamente contrastados. En el estereotipo aquí considerado, 
tal dicotomía se proyecta sobre los propios exogrupos o, al menos, sobre 
un exogrupo particular. Sin duda, tal cosa se debe en parte a la automa- 
tización del pensar en blanco y negro, proceso que tiende a “separar en 
dos” todo lo que se tome en consideración. También es producto del deseo 
de mantener una apariencia de objetividad cuando, en realidad, se están 


expresando los propios sentimientos de hostilidad; tal vez sea, asimismo, 


resultado de la reserva mental de la persona prejuiciosa que no desea 
entregarse completamente a modos de pensar que aun considera “prohi- 
bidos”. El estereotipo de las “dos clases” debe verse, por lo tanto, como 
una fórmula conciliatoria entre tendencias antagónicas que actúan den- 
tro de la misma persona prejuiciosa. Esto llevaría a suponer que los 
individuos dados a hacer tal separación son rara vez extremadamente 
prejuiciosos; nuestros datos parecen confirmar sobremanera tal suposi- 
ción, Si partimos de nuestra teoría de la “orientación”, cabe prever que 
el concepto de las “dos clases” sirve como expediente para salvar la 
brecha que existe entre la estereotipia general y la experiencia personal, 
De tal manera, los miembros “buenos” del exogrupo serían aquellos a 
quienes el sujeto conoce personalmente, en tanto que los “malos” serian 
los que se encuentran a mayor distancia social, distinción evidentemente 
relacionada con las diferencias entre sectores asimilados y no asimilados 
del exogrupo. Esto también ha sido corroborado, al menos en parte, aun- 
que podrá comprobarse que la idea de las “dos clases” es, en muchos 
aspectos, tan vaga y abstracta que ni siquiera coincide con la separación 
entre lo conocido y lo desconocido. El concepto de las “dos clases” no 
puede servir para superar la estereotipia, pues él mismo es ee 
mente estereotipado. 

Veamos los comentarios de 5007, quien obtuvo puntajes altos en todas 
las escalas: 


“La mayoría de log judíos que conocí son judíos blancos, gente realmente encantadora. 
Los judíos son agresivos, cerrados: Henan los barrios lindos y les interesa. mucho el dinero, 


Así son, por lo menos, los ‘judios no blancos”. He tenido experiencias de dos clases. Algunos ; 


Judíos son sumamente agradables y educados. Pero también tuve experiencias bastante feas. 
En general, ereo que los judíos están muy bien como profesionales, pero no son tan irre- 
prochables en el comercio?” 


Se observa aquí claramente cómo la estereotipia general, señalada 
por la lista de “rasgos judíos objetables”, lucha con el estereotipo de una 
dicotomía que en esta oportunidad representa la tendencia más humani- 
taria. En esta dicotomía se oponen las personas conocidas a las demás, 
pero las cosas se complican al presentarse una segunda- división, la que 
separa a los judíos “profesionales” (cuya educación y moralidad se supo- 
nen más altas) de los “comerciantes”, a quienes se acusa de ser estafa- 
dores inescrupulosos, preocupados sólo por sus ganancias. 


* Kike: término despectivo. 
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Mas no es ésta la forma clásica del concepto de las “dos clases”. Ésta 
es mejor expresada por el ya citado líder de “boy scouts”, 5151, aguel que 
sacó a colación a los armenios: 


“Tomemos a los judíos. En todas las razas hay personas buenas y malas. Eso ya se 
sabe, y sabemos que el judaísmo no es uña raza simo una religión; pero lo malo es que hay 
dos tipos de judíos. Están los judíos blancos y los kikes. Yo sostengo que los ¡judíos 
blancos odian a los kikes tanto como nosotros. Hasta conocí a un judio bueno, comerciante 
él, que echó de su tienda a unos kikes, Hamándolos kikes y diciéndoles que no quería saber 
nada de ellos.?* i 


Tal vez el estudio del antisemitismo entre los propios judios corro- 
boraría la hipótesis de este hombre. En Alemania, por lo menos, los judíos 
“autóctonos” hacían una marcada separación entre ellos y los refugiados 
e inmigrantes provenientes del Este, y muchos se consolaban con la idea 
de que la política nazi estaba dirigida únicamente contra los “Ostjuden” 
Distinciones de esta suerte parecen promover la persecución gradual de 
los judíos, grupo por grupo, merced a la fácil racionalización de que quie- 
nes no pertenecen al grupo perseguido quedan excluidos. La estructura 
de la persecución antisemita se caracteriza por comenzar con objetivos 
limitados para ir extendiéndose sin que nada la detenga. Y es precisa- 
mente esta peculiaridad la que da carácter siniestro al estereotipo de las 
“dos clases”. La separación entre “blancos” y “kikes”, arbitraria e injusta 
de por sí, invariablemente se vuelve contra los asi llamados “blancos”, 
quienes son los “kikes” de mañana. 


Encontramos pruebas de que tal ds es independiente de su 
objeto, en las opiniones de M 1229 m, de la Escuela Marítima, que obtuvo 
puntajes altos en todas. las escalas. Este sujeto hace respecto a los judíos 
una separación análoga a la que acostumbran formular algunos sureños 
en cuanto a los negros. En este caso parece existir cierta escisión entre 
el prejuicio racial general y una relativa libertad de actitudes y experien- 
cias más personales, 


(¿El problema judío?) ““No es un problema terrible, Me llevo bien con ellos. Los 
judíos del Sur son diferentes a los del Norte. Los del Sur no son tan codiciosos. (¿Casamiento 
de la hija con un judío?) No tengo inconvenientes, no hay problema. Hay muchas familias 
judías en Galveston, Eu Texas no hay prejuicios eontra los judíos. "7 


Esta inclinación a hacer excepciones personales se expresa a veces 
en términos similares a los que emplea 5003, escritor radial EE 
antisemita: 


“No conoce nada de los judíos. «Algunos de mis mejores amigos son 
judíos».” A pesar de las innumerables bromas que se hacen tanto en 
Europa como en América acerca del clisé de “algunos de mis mejores 
amigos”, el mismo sobrevive tenazmente. Al parecer, reúne en feliz com- 
binación los méritos del “interés humano” — experiencia supuestamente 
personal con el acatamiento al BERG que no estorba seriamente a 
la hostilidad subyacente. - 


Algunas personas tratan «de explicar las concesiones que hacen a los 
individuos que conocen personalmente salpicando sus conceptos con teo- 
rías raciales, con lo cual se añade un toque ligeramente paranoide. Una 
mujer en general “alta”, F 109, proporciona un ejemplo: 


El padre es de ascendencia escocesa e irlandesa, la madre inglesa e irlandesa. La mujer 
no está identificada con ninguna de estas nacionalidades. “Siempre me han disgustado los 
judíos, y algo los negros también, Los judíos se mantienen juntos y sólo quieren dinero; son 
tramposos. Los judíos están en los grandes negocios, Parece que dentro de poco van a ' airi- 
gir el país. Conozco personas de origen judío que son muy agradables, pero no Son de pura 
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sangre judía. Los judios tienen nariz jarga, poca estatura, son pequeños taimados, Las muje- 
res tienen cabello oscuro, ojos oscuros, son más bien vulgares, ?? 


Digamos, de paso, que esta estudiante, para quien la “educación” es 
algo primordial, se cuenta entre los que dan signos de no tener la con- 


ciencia tranquila. 


La sujeto sabe que tiene prejuicio; considera que ella misma también necesita educarse, 
trabajando con gente de diferentes razas. 


La debilidad intrínseca de la idea del “mejor amigo”, que simula dar 
lugar a la experiencia humana sin expresarla verdaderamente, se pone 
al descubierto en la siguiente cita, en la cual se traza la línea divisoria 


entre el amigo y los “kikes” de tal manera que ni siquiera el “amigo” 
queda totalmente aceptado. 


(¿Los judios?) “Hay ¿judíos y judios. Tengo una amiga muy buena que es judía, pero 
eso ho entra para nadas en nuestra relación, sólo que ella está en una organización de mu- 
jeres judías, (¿Querría que entrara en su grupo femenino?) Bueno... (pausa)... ereo que 
no tendría ningún inconveniente, (¿Dejaría entrar a todas las chicas judías?) No. Un ¡judío 
está bien, ¡pero cuando se juntan muchos...! (¿Qué pasa?) Se meten en todo y quieren diri- 
girlo todo —se unen para servir a sus propios intereses-—: el judío kike es deshonesto por 
donde se lo mire. En San Francisco uno se los encuentra en la calle Filimore, Nunca tuve 
experiencias personales con judíos kikes, Creo que me viene de familia, Mi padre es muy 
enemigo de los judíos, no sé por qué. (¿Los nazis?) Eso es innecesario, tienen derecho a 
vivir, no hay razón para excluirlos, siempre que no traten de usurpar los derechos de los: 
demás, En la escuela secundaria conoci muchos ¡udíos, Se mantenían bastante apartados.. 
No crea que lo digo por repetir lo que otros dicen, Me gustarían los judíos si no tuvieran 
todas esas características judías. La nariz, la boca, la voz típica de los judíos. La presencia 
de un judío erea tensión. Esa voz ehillona, esa nariz larga y en punta, No conozco el 
nombre de grupos antisemitas pero creo que existen en nuestro país.” : 


Esta muchacha, a quien el entrevistador encontró “muy estricta”, 
dice algo que merece especial atención, a saber, que la presencia de un 
judío crea tensión. Tenemos sobradas razones para suponer que esto su- 
cede con frecuencia, No se podría atribuir esta tirantez únicamente a la 
existencia de sentimientos de culpa reprimidos o considerar que se trata 
meramente de una “actitud de reserva” ante un “extraño”, Es necesario, 
por lo menos, dilucidar los aspectos concretos de tal reserva en el con- 
tacto social, Aventuramos la hipótesis de que la misma se debe a cierta 
incomodidad y desasosiego que siente el propio judio al estar en com- 
pañía de “gentiles”, y a una reticencia de los judíos, profundamente 


enraizada en la historia, a entregarse a la jovialidad “amable” y caer. 


en el inocente abandono de sí mismo para gozar del momento. Puesto 
que éste puede ser un factor concreto que contribuye al antisemitismo, 
independientemente de la estereotipia tradicional, estimamos que futuras 
investigaciones deberían ocuparse detenidamente de dicho complejo. 


En cuanto a la demostración de nuestro aserto de que la idea de las. 
“dos clases” no tiene relación con su objeto sino que es, más bien, una 
pauta psicológica estructural, nos limitaremos a probarlo con dos ejem- 
plos. Veamos el caso de la estudiante de enfermería 5013, que, en general, 
mereció puntajes altos en las escalas. l 


Sus sentimientos respecto a los japoneses, mexicanos y negros son similares a los que 
experimenta hacia los judíos. En todos los casos sustenta una suerte de teoría de bifurca- 
ción, como por ejemplo: hay japoneses buenos a quienes debería permitírseles volver a Cati- 
fornia, pero también los hay malos cuyo retorno habría que prohibir, También mexicanos: 
y negros quedan divididos en dos grupos, Cuando señalamos a la entrevistada que tal vez 
entre la gente de su mismo origen haya buenos y malos, la muchacha lo admite pero 
considera que, en este caso, la línea de separación entre unos y otros no es tan definida. 
A su parecer, el problema de los negros es más importante que el de las otras minorías, 
pero aclara que en el hospital le dirige la palabra a las enfermeras y los médicos de color.. 


SE 
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41 llegar a este punto, relata una larga anécdota acerca de una paciente negra a quien 
atendió, la cual le dijo que los negros se habían ganado las dificultades que tenían por 
aspirar a la igualdad con los blancos. La entrevistada opina que el juicio de esta negra 
es muy acertado y está de acuerdo con ella. 


En el caso de los sureños, la idea de las “dos clases” se aplica fre- 
cuentemente a los negros. Es así que los que permanecieron en el Sur 
son alabados y los que se fueron de la zona, condenados por exigir una 
igualdad a la que no tenían derecho. Esta actitud, con sus racionaliza- 
ciones patriarcales y feudales, puede considerarse semirrealista por cuan- 
to, a los ojos de estos sujetos, “el negro dei Sur perteneciente al hombre 
blanco” está más subordinado y se presta mejor como objeto de explotación. 
Pero este concepto de las “dos clases de negros” desemboca muchas veces en 
ideas muy diferentes, como sucede en el caso de F 340a. Se trata de una 
mujer que en F y CPE obtuvo puntajes altos y en E, medianos. 


'* Ahora los negros se están poniendo tan arrogantes, vienen a la agencia de empleos 
y dicen que no les gusta éste o el otro trabajo, Pero en la agencia de empleos trabajan algu- 
nos que son muy simpáticos e inteligentes, Entre nosotros hay gente simpática y anfipática. 
Los negros que siempre vivieron en Oakland son muy buenos; ellos mismos tampoco saben 


qué hacer con todos esos que están viniendo del Sur. Todos van armados con euchillo; si 


uno hace algo que no les gusta, “se la cobran y lo cortan à uno en pedacitos??? 


En este caso, la idea de las “dos clases” resulta en francas fantasías 


persecutorias. 


F. EL DILEMA DEL ANTISEMITA 


Si el antisemitismo es un “síntoma” que llena una función en la 
“economia” de la psicología del sujeto, cabe postular que este síntoma 
no es algo que “existe” simplemente, como mera expresión de lo que 
es el individuo, sino que se trata del producto de un conflicto. Su mismo 
carácter irracional se debe a la dinámica psicológica que fuerza al indi- 
viduo, por lo menos en ciertos campos, a abandonar el principio de la 
realidad. En capítulos anteriores nos hemos dedicado a estudiar el con- 
cepto del prejuicio como sintoma resultante de un conflicto. Aquí no nos 
ocuparemos tanto de las pruebas clínicas de la existencia de conflictos 
determinantes cuanto de los signos de conflicto en el fenómeno del anti- 
semitismo propiamente dicho. En las últimas secciones ya presentamos 
algunos elementos de juicio al respecto. La idea del “problema” asi como 
la dicotomía aplicadas al exogrupo representan una suerte de componenda 
entre las necesidades subyacentes y los estereotipos hostiles, por un lado, 
y las exigencias de la conciencia y el peso de la experiencia concreta, por 
el otro. El sujeto que “opina” sobre los judíos desea, por lo regular, man- 
tener cierto sentido de la proporción, por lo menos en lo formal, aun 
cuando el contenido de sus consideraciones racionales sea falso y su su- 
puesta comprensión esté distorsionada por los mismos impulsos instin- 
tivos que tiene la misión de contener. 

La fórmula que en las declaraciones de los sujetos de puntaje alto 
denuncia la existencia de conflictos es, como dijéramos arriba, la frase 
“no debería, pero...”. Esta fórmula es producto de un notable desplaza- 
miento. Se ha señalado que el antisemita se debate entre la estereotipia 
negativa y las experiencias personales que la contradicen.* Pero en cuanto 


i La prueba más drástica en favor de esta hipótesis es, desde luego, la costumbre de hacer 
diferencias entre los judíos a quienes se conoce personalmente, que son *“'buenos'', y el resto, que 
son los *“kikes'?. En oportunidades, el sujeto concreta y aclara etiológicamente esta contradicción. 
Nos referimos al caso de 5057, presentado detalladamente en el Capitulo XIX, quien, práctita- 
mente, explica que su propia parcialidad es resultado de un resquemor nacida en la infancia a com 
Secuencia de un episódio con un fismbrero judío, 
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el sujeto reflexiona acerca de su propia actitud, la relación entre este- 
reotipia y experiencia aparece invertida. Tiene a la tolerancia por ley 
general, como estereotipo, por así decirlo, y personaliza su propia hosti- 
lidad estereotipada, presentándola como ineludible resultado ya de su 
experiencia, ya de una idiosincrasia más fuerte que él mismo. Esto puede 
explicarse parcialmente en virtud de la ideología democrática, oficial- 
mente predominante, que condena el prejuicio. También ha de tomarse 
en cuenta que, por constituir el agente psicológico de la sociedad dentro 
del individuo, el superyo suele asumir una apariencia de universalidad 
que para el individuo, impulsado por deseos de gratificación instintiva, 
se presenta fácilmente como una “rígida ley”. Hay más aún, La discre- 
pancia entre experiencia y estereotipo se pone al servicio de la actitud 
prejuiciosa. El sujeto intolerante tiene oscura conciencia de que el con- 
tenido del estereotipo es imaginario y de que la verdad está representada 
por su experiencia personal, Sin embargo, y por profundas razones psi- 
cológicas, quiere persistir en el estereotipo, cosa que logra transformando 
a este último en expresión de su personalidad y a los elementos contrarios 
al mismo en una obligación abstracta. Acrecienta este desplazamiento su 
intima convicción de que los supuestos estereotipos de tolerancia no tie- 
nen tanta fuerza social como él mismo pretende. Se da cuenta de que, 
aunque aparentemente se rebela contra las consignas de la democracia 
y la igualdad por razones de indole estrictamente personal, en realidad 
cuenta con el respaldo de poderosas tendencias sociales. Ello no es óbice 
para que, simultáneamente, proclame que actúa sincera e independiente- 
mente, sin importarle lo que otros puedan pensar, Además, se. apoya 
en la idea de que los propios sentimientos son siempre más fuertes que 
las convenciones, que no tiene más remedio que seguirlos, y que su pre- 
juicio es una especie de fatalidad inmodificable, Creemos que ésta es una 
pauta común que sirve al antisemita para racionalizar de modo favorable 
a los prejuicios su situación conflictiva. 

Tal pauta se manifiesta objetivamente en una contradicción carac- 
terística: aquella que existe entre la afectación general de imparcialidad 
y las opiniones antisemitas que se vierten en cuanto surgen cuestiones 
específicas. Así lo vemos en 5056, ama de casa de 29 años de edad, clasi- 
ficada en el cuartil alto de todas las escalas: 


eege AAA 
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Declara que ella y su esposo no sienten desagrado particular por ningún grupo, Hamano: 
(Esta afirmación resulta muy interesante si se la confronta con su elevadisimo puntaje 
E y las opiniones que reproducimos a continuación.) “Sin embargo, habría que mante- 
ner a los negros separados. No me gustaría que mi sobrina se casara con un negro y tam- 
poco querría tener vecinos negros.?? En concepto de esta mujer, los negros significan un 
gran: problema: *“Probablemente ses el problema minoritario más importante”? Prefiere 
“Cuna situación como la del Sur; los negros parecen vivir tan felices allí, En realidad, ; 
deberían tener un estado para elos solos. Esto no significa que haya que despreciarlos. 


Un estado propio sería una cosa muy buena porque, aunque nosotros lo gobernaríamos, 
podrían dirigirlo ellos mismos.??” - 


El conflicto subyacente no podría expresarse con mayor autenticidad 
que en la contradicción contenida en el último párrafo. La mujer trata 
de mostrar una actitud imparcial respecto a los judíos: 


Es interesante observar que se resistió con insistencia a hablar sobre los judíos y 
los negros al mismo tiempo, y que protestó cuando, en la entrevista, se le presentó un 
tema a continuación del otro. “En verdad, preferiría tener cerca a los judios, tengo, algunos 


amigos judíos. Algunos son dominadores, pero también hay gentiles que lo son.’ 


Pero en cuanto tocamos su actitud “personal”, se rinde al estereotipo 
y resuelve el conflicto con un desligamiento que equivale prácticamente 
a respaldar el antisemitismo: 


590 i LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


Cuando se le inquirió acerca de los rasgos judíos, mencionó en primer término “la 
nariz judía??, Además, cree que los judíos tienen ciertos rasgos de carácter totalmente 
propios que nunca cambiarán, “Siempre quieren discutir; algunos son avaros (aunque, 
en verdad, no todos, porque algunos son generosos); hablan con las manos y son muy 
enfáticos.” Considera que cada vez hay más desagrado respecto a los judíos, tendencia 
a la que opone reparos, “Creo que somos egoístas actuando del mismo modo que repro- 
chamos a los judios.?? No le gusta oír hablar mal de los judíos, pero no sería capaz de 
defenderlos en una discusión. Esto parece ser simultáneamente función de su escasa dis- 
posición a discutir y de cierta actitud que la eva a mantenerse apartada, 3 no compro- 
meterse en el problema del antisemitismo. 


El reflejo subjetivo del conflicto entre estereotipia y experiencia a 
la inversa, que produce la rigidez de la supuesta experiencia, tiene claro 
ejemplo en las declaraciones de M 1230 a, sujeto de puntaje mediano per- 
teneciente al grupo de la Escuela Marítima: 


(¿Qué opina acerca del problema de las minorías raciales?) *“Bueno, para los ex- 
tranjeros recién llegados, es toda una cuestión. Se supone que este país es un erisol donde 
todo se funde, Pero no debería dejarse entrar a demasiada gente de ésa... Y el problema 
de los negros... Trato de ser liberal, pero me crié en un estado donde hay muchos ne- 
gros... Creo que nunca lHegaré a ser partidario de que se le dé a los negros iguales de- 
rechos en todo... Y también están los extranjeros, uno siente disgusto natural por elos. 
Y sin embargo, todos fuimos extranjeros una vez... 


El dilema del antisemita puede reseñarse en las palabras textuales. 
de la estudiante 5005, que entró en el cuartil alto de E y F, y en el bajo 
de CPE: 


“Creo que no debería existir un problema judío, No habría que practicar discrimi- 
nación contra nadie, sino juzgar a cada uno según sus méritos. No me gusta que se hable 
de problema, Por cierto que soy contraria a los prejuicios. Los judíos son agresivos, mal 
edueados, cerrados, intelectuales, limpios, ruidosos, demasiado sexuales y llenan barrios. 
Tengo que admitir, sin embargo, que mis opiniones no se basan en un gran conocimiento 
directo; sólo repito lo que oigo decir siempre. En mi escuela hay pocas chicas judías y 
va me referí a mi amistad con una de ellas.?? 


En este caso, la contradicción entre juicio y experiencia es tan nota- 
ble que sólo puede explicarse la existencia de prejuicios por la acción. 
de fuertes impulsos psicológicos. 


G. FISCAL Y JUEZ 


En el plano ideológico, el conflicto antisemita consiste en el chogue 
entre los estereotipos prejuiciosos corrientes, “aprobados” por nuestra 
cultura, y las normas democráticas y de igualdad humana oficialmente 
predominantes. Desde el punto de vista psicológico, el conflicto es la 
pugna entre ciertas tendencias del ello, reprimidas o preconscientes, por 
una parte, y el superyo, o su sustituto convencional más o menos exter- 
nalizado, por la otra. Es difícil predecir o aun explicar satisfactoriamente, 
en base a nuestros datos, en qué sentido se resolverá este conflicto en 
cada caso individual, aunque puede conjeturarse que, si se llega a per- 
mitir que cualquier medida de prejuicio entre en el modo de pensar ma- 
nifiesto de una persona, la balanza se inclinará notablemente hacia una. 
expansión siempre creciente de los prejuicios. Además, tenemos razones 
para suponer que éste será el resultado del conflicto en todos los casos 
en que existe patentemente el síndrome de la personalidad fascista en 
potencia. Si el conflicto interior del individuo ha quedado decidido en 
contra de los judíos, casi sin excepción la decisión misma será raciona- 
lizada en términos morales. Es como si las fuerzas internas del prejuicio, 
tras haber vencido las tendencias que se le oponían, coronaran su victo- 
ria apoderándose de las derrotadas energías contrincantes para ponerlas. 
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a su propio servicio, El superyo se convierte en vocero del ello, por asi 
decirlo, configuración dinámica que, añadiremos, no es totalmente nueva 
para el psicoanálisis, Podríamos decir que, dentro de la personalidad, los 
impulsos que se expresan en el antisemitismo hacen las veces de fiscal, 
y la conciencia, de juez, y considerar que ambos forman un todo fusio- 
nado, Dentro de la personalidad prejuiciosa, el judío es sometido a una 
parodia de juicio. Ésta es una de las razones psicológicas por las que el 
judío tiene probabilidades de defenderse con buen éxito contra la perso- 
nalidad intolerante. Es de observar que las prácticas judiciales de la 
Alemania nazi seguían exactamente el mismo patrón, que en el tercer 
Reich no daba a los judíos la oportunidad de defender su causa, sea 
en juicios legales privados, sea colectivamente. Se verá que la expro- 
piación del superyo por el carácter fascista, acompañada de escondidos. 
sentimientos de culpa inconsciente que es preciso silenciar violentamente, 
a cualquier precio, contribuye de modo decisivo a. que la “discriminación. 
cultural” se transforme en una actitud insaciablemente hostil que se 
alimenta de impulsos destructivos. 


Hay un claro índice de que el superya ha caído vencido por la ideo- 
logía antisemita; nos referimos a la aseveración de que los judíos son. 
más responsables que sus victimarios de todo lo que sufren y, más particu- 
larmente, del genocidio cometido por los nazis, El antisemita se arma 
de un clisé que, al parecer, torna definitivamente aceptable esta idea: 
se dice gue los judíos “se lo ganaron”, no importa qué sea “lo que gana- 
ron”. M 107, el joven que contestó a todos los Ítems del cuestionario con 
+ 3 ó — 3, pero se clasificó en el cuartil alto de las tres escalas,: cons- 
tituye un buen ejemplo de esta pauta de racionalización, en la que se si- 
gue la dudosa lógica de que “donde hay cenizas hubo brasas”: 


“Nunca pude comprender por qué Hitler fue tan brutal con elos. Tiene que haber 
habido una razón, algo que lo provocara. Algunos dieen que Hitler quería mostrar su 
autoridad, pero lo dudo, Sospecho que los judíos contribuyeron mucho a que las cosas 
fueran así.?? 


Otro sujeto, 5064, líder de los “boy scouts” de Los Ángeles y carnicero 
de profesión, muestra notablemente de qué manera el concepto moralista 
de la responsabilidad judía conduce a una completa inversión de papeles 
entre víctima y victimario, Este hombre obtuvo puntajes altos en E y F, 
más bajos en CPE. Aunque formalmente condena las atrocidades come- 
tidas por los alemanes, hace una sorprendente acotación: 


“Ningún norteamericano puede aprobar lo que los nazis hicieron con los judíos, 
Espero que los judíos hagan algo para evitar que nosotros lleguemos a una situación pa- 
recida. La solución está en la educación, particularmente de las minorías”. 


Este tipo de perversión mental parece utilizar una idea tomada de 
la sabiduría liberal tradicional: Dios ayuda a quien se ayuda a sí mismo. 
Son los judíos quienes están en peligro, por lo tanto, les toca a ellos 
arreglar su situación. En una atmósfera cultural en la que el triunfo 
ha llegado a ser una importante vara de medida de todos los valores, 
la precaria situación de los judíos obra como argumento en su contra. 
No puede dejar de verse la afinidad que existe entre esta actitud y el 
tema de que “los pobres no merecen piedad”, del' cual nos ocuparemos 
en el capítulo dedicado a la política. Igual línea de pensamiento se apre- 
cia en la entrevista de otro líder de “boy scouts”, 5044, hombre de 55 años, 
nacido en Austria y exageradamente americanizado, que en todas las 
escalas obtuvo puntajes altos: 


H 
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Cuando se le inquirió acerca de los rasgos judios, mencionó en primer término “la 
nariz judia’, Además, cree que los judíos tienen ciertos rasgos de carácter totalmente 
propios que nunca cambiarán, ‘Siempre quieren discutir; algunos son avaros (aunque, 
en verdad, no todos, porque algunos son generosos); hablan con las manos y son muy 
enfáticos.?? Considera que cada vez hay más desagrado respecto a los judíos, tendencia 
a la que opone reparos. *“Creo que somos egoístas actuando del mismo modo que repro- 
chamos a los judios.” No le gusta oír hablar mal de los judíos, pero no seria capaz de 
defenderlos en una discusión, Esto parece ser simultáneamente función de su escasa dis- 
posición a discutir y de cierta actitud que la leva a mantenerse apartada, a no compro- 
meterse en el problema del antisemitismo. 


El reflejo subjetivo del conflicto entre estereotipia y experiencia a 
la inversa, que produce la rigidez de la supuesta experiencia, tiene claro 
ejemplo en las declaraciones de M 1230 a, sujeto de puntaje mediano per- 
teneciente al grupo de la Escuela Marítima: 


(¿Qué opina acerca del problema de las minorías raciales?) “Bueno, para los ex- 
tranjeros recién llegados, es toda una cuestión. Se supone que este país es un crisol donde 
todo se funde. Pero no debería dejarse entrar a demasiada gente de ésa... Y el problema 


de los negros... Trato de ser liberal, pero me erié en un estado donde hay muehos ne- 
gros... Creo que nunca llegaré a ser partidario de que se le dé a los negros iguales đe- 
techos en todo... Y también están los extranjeros, uno siente disgusto natural por elos. 


Y sin embargo, todos fuimos extranjeros una vez... ?” 


El dilema del antisemita puede reseñarse en las palabras textuales. 
de la estudiante 5005, que entró en el cuartil alto de E y F, y en el bajo 
de CPE: 


‘Creo que no debería existir un problema jaio, No habría que practicar discrimi- 
nación contra nadie, sino juzgar a cada uno según sus méritos. No me gusta. que se hable 
de problema. Por cierto que soy contraria a los prejuicios. Los judíos son agresivos, mal 
educados, cerrados, intelectuales, limpios, ruidosos, demasiado sexuales y llenan barrios. 
Tengo que admitir, sin embargo, que mis opiniones no se basan en un gran conocimiento 
directo; sólo repito lo que oigo decir siempre. En mi escuela hay pocas chicas judías y 
ya me referí a mi amistad con una de ellas. ?? 


En este caso, la contradicción entre juicio y experiencia es tan nota- 
ble que sólo puede explicarse la existencia de prejuicios por la acción 
de fuertes impulsos psicológicos. 


G. FISCAL Y JUEZ 


En el plano ideológico, el conflicto antisemita consiste en el choque 
entre los estereotipos prejuiciosos corrientes, “aprobados” por nuestra 
cultura, y las normas democráticas y de igualdad humana oficialmente 
predominantes. Desde el punto de vista psicológico, el conflicto es la 
pugna entre ciertas tendencias del ello, reprimidas o preconscientes, por 
una parte, y el superyo, o su sustituto convencional más o menos exter- 
nalizado, por la otra. Es difícil predecir o aun explicar satisftactoriamente,, 
en base a nuestros datos, en qué sentido se resolverá este conflicto en 
cada caso individual, aungue puede conjeturarse que, si se llega a per- 
mitir que cualquier medida de prejuicio entre en el modo de pensar ma- 
nifiesto de una persona, la balanza se inclinará notablemente hacia una 
expansión siempre creciente de los prejuicios. Además, tenemos razones 
para suponer que éste será el resultado del conflicto en todos los casos 
en que existe patentemente el sindrome de la personalidad fascista en 
potencia, Si el conflicto interior del individuo ha quedado decidido en 
contra de los Judíos, casi sin excepción la decisión misma será raciona- 
lizada en términos morales. Es como si las fuerzas internas del prejuicio, 
tras haber vencido las tendencias que se le oponían, coronaran su victo- 
ria apoderándose de las derrotadas energías contrincantes para ponerlas 
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a su propio servicio, El superyo se convierte en vocero del ello, por así 
decirlo, configuración dinámica que, añadiremos, no es totalmente nueva 
para el psicoanálisis. Podríamos decir que, dentro de la personalidad, los 
impulsos que se expresan en el antisemitismo hacen las veces de fiscal, 
y la conciencia, de juez, y considerar que ambos forman un todo fusio- 
nado. Dentro de la personalidad prejuiciosa, el judío es sometido a una 
parodia de juicio, Ésta es una de las razones psicológicas por las que el 
judio tiene probabilidades de defenderse con buen éxito contra la perso- 
nalidad intolerante. Es de observar que las prácticas judiciales de la 
Alemania nazi seguían exactamente el mismo patrón, que en el tercer 
Reich no daba a los judíos la oportunidad de defender su causa, sea 
en juicios legales privados, sea colectivamente. Se verá que la expro- 
piación del superyó por el carácter fascista, acompañada de escondidos. 
sentimientos de culpa inconsciente que es preciso silenciar violentamente, 
a cualquier precio, contribuye de modo decisivo a. que la “discriminación. 
cultural” se transforme en una actitud insaciablemente hostil que se 
alimenta de impulsos destructivos. 


Hay un claro índice de que el superye ha caido vencido por la ideo- 
logía antisemita; nos referimos a la aseveración de que los judíos son. 
más responsables que sus victimarios de todo lo que sufren y, más particu- 
larmente, del genocidio cometido por los nazis. El antisemita se arma 
de un clisé que, al parecer, torna definitivamente aceptable esta idea: 
se dice que los Judíos “se lo ganaron”, no importa qué sea “lo que gana- 
ron”. M 107, el joven que contestó a todos los ítems del cuestionario con 
-t 3 ó — 3, pero se clasificó en el cuartil alto de las tres escalas, cons- 
tituye un buen ejemplo de esta pauta de racionalización, en la que se si- 
gue la dudosa lógica de que “donde hay cenizas hubo brasas”: 


“Nunca pude comprender por qué Hitler fue tan brutal eon ellos, Tiene que haber 
habido una razón, algo que lo provocara. Algunos dicen que Hitler quería mostrar su 
autoridad, pero lo dudo, Sospecho que los judíos contribuyeron mucho a que las cosas 
fueran así. ?? 


Otro sujeto, 5064, líder de los “boy scouts” de Los Ángeles y carnicero 
de profesión, muestra notablemente de qué manera el concepto moralista 
de la responsabilidad judía conduce a una completa inversión de papeles 
entre víctima y victimario. Este hombre obtuvo puntajes altos en E y F, 
más bajos en CPE, Aunque formalmente condena las atrocidades come- 
tidas por los alemanes, hace una sorprendente acotación: 


“Ningún norteamericano puede aprobar lo que los nazis hicieron con los judíos. 
Espero que los judíos hagan algo para evitar que nosotros lHeguemos a une situación pa- 
recida. La solución está en la educación, particularmente de las minorías?” 


Este tipo de perversión mental parece utilizar una idea tomada de 
la sabiduría liberal tradicional: Dios ayuda a quien se ayuda a sí mismo, 
Son los judíos quienes están en peligro, por lo tanto, les toca a ellos 
arreglar su situación. En una atmósfera cultural en la que el triunfo 
ha llegado a ser una importante vara de medida de todos los valores, 
la precaria situación de los judíos obra como argumento en su contra. 
No puede dejar de verse la afinidad que existe entre esta actitud y el 
tema de que “los pobres no merecen piedad”, del cual nos ocuparemos 
en el capítulo dedicado a la política. Igual línea de pensamiento se apre- 
cia en la entrevista de otro lider de “boy scouts”, 5044, hombre de 55 años, 
nacido en Austria y exageradamente americanizado, que en todas las 
escalas obtuvo puntajes altos: 
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¿“Son los judios y no los gentiles quienes tendrian que tomar la iniciativa. Después de 
todo, son ellos los que pueden verse en serias dificultades. No deberían pisar a los demás, 77 


Mientras que los judios “se lo ganan”, la política nazi de exterminio 
se justifica o bien se considera como una exageración de los propios 
judíos, a pesar de todas las pruebas en contrario. Un hombre de puntaje 
alto, M 359, jefe de sección de una curtiembre, es una de esas personas 
que tienen “muchos amigos intimos judíos”. Esto no es óbice para que 
mereciera puntaje alto en las escalas E y CPE aunque más bajo en F. 
Tampoco este hecho le impide declarar lo siguiente: 


(¿Conducta de los nazis?) *“No puedo convencerme de que trataran así únicamente 
a los judíos, Me parece que es propaganda judía para ganarse simpatías y ayuda exage- 
rando sus desgracias, aunque no erea que yo simpatizo con el modo en que los nazis tra- 
taron a los pueblos.?? 


La falta de piedad que acompaña a esta actitud de semijustificación 
de los nazis puede apreciarse en las opiniones pseudorracionales que este 
mismo sujeto emite sobre Palestina: expresa el deseo de que “los judios 
tengan su oportunidad” pero, simultáneamente, excluye toda perspectiva 


de buen éxito recordando la perversidad supuestamente inmodificable de 
los judíos: S 


(¿Solución?) ““Mandarlos a Palestina es tonto porque es demasiado pequeña. Es una 


buena idea que tengan país propio, pero que sea bastante grande como para que puedan 


progresar normalmente, aunque los judíos no serían felices, Sólo están contentos cuando 
tienen otros que trabajen para ellos??”, 


La explicación de que los “judíos se lo ganaron” se emplea como 
racionalización de los deseos destructivos que, de otra manera, la censura 
del yo no permitiría pasar. En algunos casos esto se presenta disfrazado 
bajo la forma de una opinión objetiva; así se aprecia en las palabras de 
5012, oficial naval subordinado, ya dado de baja, de 21 años de edad, que 
en fodas las escalas mereció elevado puntaje: 


*“No quiero saber nada con ellos. Son una molestia, pero no una amenaza. Ya recibirán 
lo que merecen por su conducta, 77 


Pero F 103, ex estudiante de asistencia social ahora dedicada al arte 
decorativo, habla sin tapujos: 


“De ningún modo culpo a los nazis por lo que hicieron con los judíos. Sé que mis 
palabras pueden parecer terribles, pero si los judíos actuaban así como los veo aquí, no 
culpo a los nazis, Nunca he tenido experiencias personales desagradables com judíos, es 
simplemente su modo de actuar, No ayudes a tus semejantes, ése es su eredo.?? 


En este caso, la interrelación entre el deseo de muerte y la racio- 
nalización moralista toma dimensiones realmente aterradoras. Es particu- 
larmente digno de nota el hincapié que hace la estudiante sobre su propia 
irracionalidad, a pesar de que racionaliza en cuanto a la maldad innata 
de los judios. Cuando confiesa que nunca ha tenido experiencias adver- 
sas con judios, pone de relieve un importante aspecto de todo el fenó- 
meno del extremismo antisemita. Se trata de la fantástica despropor- 
ción que existe entre la “culpa” judía —aun la concebida por el propio 
antisernita—— y el falio que se pronuncia en su contra. En secciones ante- 
riores nos hemos referido al papel que cumple el tema del “intercambio” 
en la mentalidad de la persona prejuiciosa. Es frecuente que nuestros 
sujetos de puntaje alto se lamenten de que nunca reciben todo lo que 
merecen, de que todos los explotan. Este sentimiento de que son vieti- 
ma de una injusticia va ligado a fortísimos deseos subyacentes de posesión 
y apropiación. Consecuentemente, cuando estos sujetos hablan de hacer 
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“justicia” con los judíos, expresan su propio deseo de que se establezca 
un estado de cosas injusto en el cual el intercambio de equivalentes ha 
quedado reemplazado por una distribución que ha de hacerse conforme 
a relaciones de poder irracionales y no mediatas. Esto se expresa negati- 
vamente hacia los judíos: deberían recibir más castigo —infinitamente 
mayor— del que “merecen”, De ordinario, a nadie, ni a la persona más 
agresiva, se le ocurriría que sería menester castigar con la muerte a 
un ser humano por el solo hecho de que tiene malas maneras o engaña 
a otros. Pero cuando se trata de los judíos, parecería que no hay dificul- 
tades en pasar tranquilamente de acusaciones no sólo endebles sino tam- 
bién insustanciales, aun cuando fueran ciertas, a la proposición de seve- 
rísimas formas de castigo. Esta particularidad señala uno de los rasgos 
más perniciosos del fascismo latente. 


La propiedad lógica de los estereotipos, esto es, su carácter general 
y absoluto, que no admite desviaciones, no sólo es adecuada para satis- 
facer ciertos requisitos de la perspectiva prejuiciosa; constituye, en sí 
misma, la expresión de un rasgo psicológico que, probablemente, sólo 
podría comprenderse plenamente en relación a la teoría de la paranoia 
y al “sistema” paranoide que siempre tiende a incluirlo todo, a no tolerar 
nada que el sujeto no pueda identificar mediante su fórmula propia. La 
persona extremadamente prejuiciosa es proclive al “totalitarismo psico- 
lógico”, el cual parece ser prácticamente una imagen microcósmica del 
estado totalitario al que propende. Por así decirlo, nada queda fuera; 
todo debe “igualarse” al yo ideal de un endogrupo objetivado y concebido 
de modo rígido. El exogrupo, el enemigo elegido, representa un perpetuo 
desafío. Mientras sobreviva algo diferente, la personalidad fascista se siente 
amenazada, no importa cuán débil sea el otro ser humano, Es como 
si el antisemita no pudiera dormir tranquilo hasta no haber transformado 
al mundo entero en el mismísimo sistema paranoide que lo atenaza: los 
nazis fueron mucho más allá del programa antisemita oficial, Este meca- 
nismo es responsable de la completa desproporción que existe entre la 
“culpa” y el castigo. Sucede, simplemente, que el antisemita extremo no 
puede detenerse. Merced a una lógica propia, de naturaleza arcaica y que 
se encuentra mucho más cerca de las transiciones asociativas que de las 
inferencias discursivas, llega, a partir de acusaciones relativamente leves, 
a las conclusiones más descabelladas que equivalen en el último análisis 
a dictar sentencia de muerte contra aquellos que, literalmente, “no puede 
soportar”. El análisis de las entrevistas “tamizadas” del Estudio de los 
Obreros puso de manifiesto este mecanismo, pues los sujetos frecuente- 
mente “llegaban al antisemitismo por autoconvencimiento”. Nuestro plan 
de entrevistas, más estrictamente standardizado, no permitió captar este; 
último fenómeno. Sin embargo, algunos de nuestros casos dan notable 
testimonio de la falta de proporción entre culpa y castigo. Es aquí donde 
la “expropiación” del superyo por parte de la moralidad punitiva del 
antisemita alcanza su plena significación. Tal “expropiación” quita el últi- 
mo obstáculo que se oponía al totalitarismo psicológico. No quedan ya 
inhibiciones que detengan el crescendo asociativo de ideas destructoras. 
El odio se reproduce y acrecienta de un modo casi automático, compul- 
sivo, que está totalmente separado de la realidad del objeto y es por 
completo ajeno al yo. Cabe añadir que, desde el punto de vista socio- 
lógico, la desproporción entre culpa y castigo demuestra que, para el an- 
tisemita extremoso, la idea de la ley racional se ha convertido en una 
farsa aun cuando hable de orden y refinamientos legales. En cuanto tiene 
el poder que le permite llevarse la mejor tajada, sacrifica gustoso su 
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ideología de los equivalentes, En el plano psicológico, se comprende la 
idea de la eterna culpa judia como proyección de los sentimientos de 
culpabilidad que existen reprimidos en la propia persona prejuiciosa; 
desde el punto de vista ideológico, se trata de un mero epifenómeno, de 
-una racionalización en el sentido más estricto de la palabra. En el caso 
extremo, el punto focal psicológico es el deseo de matar al objeto del 
odio. Sólo después el prejuicioso busca las razones por las cuales “debe” 
matarse a los judíos, razones que nunca bastan para justificar plenamente 
sus fantasías de exterminio. Mas esto no “cura” al antisemita, una vez 
que ha logrado apoderarse de su conciencia. Antes bien, la falta de rela- 
ción entre el pecado y la pena lo inducen a llevar su odio más allá de 
todo límite, para así probarles a los demás y a sí mismo que tiene que 
estar en lo cierto. Ésta es, precisamente, la función fundamental de ideas 
tales como las que afirman que “los judíos se lo ganaron” o la fórmula 
más generalizada “por algo será”. El antisemita extremo silencia los 
E restos de su propia conciencia adoptando una actitud extremosa. Parece 
aterrorizarse a sí mismo, aun cuando aterrorice a otros. 


En oportunidades, el simulacro de racionalización que pone en escena 
la persona prejuiciosa da motivo a una suerte de defensa de los judios. 
Pero tal defensa psicológica se asemeja demasiado a la técnica empleada 
| por las cortes nazis. Se la permite únicamente a los fines de satisfacer 
i un deseo huero y formal de legalidad, la cáscara de la conciencia expro- 
piada. La defensa debe quedar siempre impotente. Todo lo bueno que 
| se diga acerca de los judíos suena a variación irónica o hipócrita de las 
A inculpaciones comúnmente formuladas. Así, se hace frecuente referencia 
: al mítico “sentido de la familia” de los judíos, comentario que, aunque 
más no fuera veladamente, entraña la acusación de que los judíos se 
mantienen unidos con fines de conspiración. Además, tales alusiones se 
acompañan de falsas protestas de envidia respecto a dichas cualidades 

de los judíos, insinuándose que a la persona antisemita le toca la peor 
parte en la vida porque su noble naturaleza le impide practicar la con- 
nivencia. En nuestras entrevistas se puede observar aun otro tipo de 
simulacro de defensa. Tal es la aseveración de que los judios son muy 
inteligentes, que son más “listos” que los gentiles, por lo cual se los debe 
admirar, Aquí obra un mecanismo que implica un doble juego de valo- 
res que se hace sentir en toda la cultura contemporánea. Por un lado, 
se encuentran los “ideales” de magnanimidad, falta de egoísmo, justicia y 
amor que deben exaltarse verbalmente. Por otro lado, están los standards 
de: realización, triunfo y status que es necesario seguir en la vida real. 
Este doble conjunto de valores se aplica a los judíos de modo inverso, 
diríamos. Se los alaba porque, supuesta o efectivamente, cumplen las nor- 
mas que el propio antisemita sigue en su vida y, simultáneamente, se 
los condena por transgredir el mismo código moral del cual el prejuicioso 
ha logrado librarse. Se habla de conciencia con el fin de restar al ene- 
migo elegido los méritos morales que se le han reconocido, y así apa- 
ciguar la propia conciencia. Hasta los elogios prodigados a los judíos se 
usan como elemento de prueba de la culpabilidad preestablecida de los 
Mismos. 

Los conceptos aquí desarrollados, asi como otros rasgos de la men- 
talidad prejuiciosa, están bien ilustrados por las siguientes palabras de 
5039, veterano y estudiante de 27 años de edad, que obtuvo puntaje alto 
en E y mediano en las demás escalas. El entrevistador lo describe como 
“persona más bien egocéntrica”, 
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Al rebelarse contra las enseñanzas de su padre” se ha apartado de la iglesia, lo cual 
no obsta para que se identifique profundamente como gentil en eontraste a los judios. 
Explica esto por el hecho de haberse criado en un barrio... en el que era el único gentil 
en medio de una comunidad judía y donde le hicieron sentir que era ‘funo de afuera??. ? 
Considera que las enseñanzas y la educación cristianas están en conflicto básico con las 
judías, conflicto que es el principal responsable de la incompatibilidad de ambos grupos, De- 
clara que la religión cristiana da Jugar preponderante al concepto pacífico de ““dar la 
otra mejilla”?, con lo cual hace que los jóvenes sean '“inadaptados y sumisos”?, en tanto 
que las enseñanzas judías impulsan a la juventud a la realización y a ja agresión, adu- 
ciendo que “vuestros padres han sufrido, por lo tanto ahora os corresponde poneros a 
prueba?” Consecuentemente, opina que un cristiano verdaderamente religioso será siem- 
pre ‘superado’? por los judíos ambiciosos y agresivos... No pareció darse cuenta de que 
estaba generalizando en base a su propia experienela personal y ambiental. 


La respuesta de este sujeto a la pregunta que se refiere directamente 
a las atrocidades del régimen hitleriano, muestra que la objetividad de 
sus reflexiones acerca de la educación supuestamente realista instigada 
por el judaísmo es pura farsa y sirve, en realidad, como pretexto para 
nuna hostilidad ilimitada. 


‘Bueno, si hubiera estado en Alemania, ereo que habría hecho lo mismo... Supongo 
que podría haber sido nazi... Creo que la disciplina es una cose buena.. 


En tanto que las declaraciones de este sujeto acerca de la inteligencia 
judía son abiertamente hostiles y se limitan a la imaginaria desventaja 
de los gentiles en la competencia con los judíos, en algunos casos la idea 
de que éstos son listos se expresa con un aire de fingida humildad. Un 
hombre de puntaje alto, M 104, ex estudiante de ingeniería que se- decidió 
por el derecho, nos proporciona un buen ejemplo: ) 


Dijo: *fDicen que nuestro país está dirigido por los capitalistas judíos, que. los ea- 
pitalistas judíos tienen todo el poder en sus manos, Si eso es cierto significa que nuestro 
pueblo no es suficientemente inteligente, Si sabemos cómo son los judíos y no podemos 
hacer lo mismo que ellos, les damos más poder, Si sabemos cómo actúan los judíos, ten- 
dríamos que ser capaces de hacerlo exactamente como ellos,?? Y no: “Puedo admitir que 
los demás sean menos listos que los judíos, y si este país está dirigido por los capitalistas 
Judíos, quiere decir que así es. Si son más listos que nosotros, que dirijan ellos el pais.?” 


Pero las magnánimas palabras finales tienen implicaciones siniestras. 
Un leve cambio basta para transformarlas en la idea de que, con su aviesa 
inteligencia, los judíos tienen el país en sus manos, que es menester 
librarse de ellos y que, como la inteligencia judía hace ineficaces los pro- 
cedimientos constitucionales, esto sólo puede lograrse con medios vio- 
lentos, En ningún caso como en el de F 105, mujer que en todas las 
escalas se clasificó con puntajes elevados, resulta tan claro que la idea 
de la omnipotencia judía resultante de su inteligencia es, simplemente, 
una proyección, Esta mujer está baldada a consecuencia de una parálisis; 
infantil que sufriera en la temprana infancia. Completa la idea de la 
astucia judía —según la cual los judíos “se apoderan de la economía 
de la nación”-— refiriéndose a una posible sublevación sangrienta de los 
judíos, lo que no es más que una proyección superficialmente velada de 
sus propios deseos de que se realicen pogroms: 


“Los blancos han decidido que nosotros somos la cosa: los blancos contra los negros y 
los amarillos. Creo que después de la guerra va a haber un levantamiento de los judíos. No 
estoy en contra de ellos. Los que conocí eran todos buenas personas. Claro que también vi 
algunos que no me gustaron. (¿Qué le disgustó de ellos?). Son vulgares y parece que les 
gustara Hamar la atención. Siempre tratan de estar a la eabeza de todo. Me contaron cosas 
que hicieron, como por ejemplo que son capaces de traicionar a un amigo, etcétera, pero tengo 
que ver para creer. (¿Se sublevarán?). Creo que va a correr sangre en este país, (g Considera 
que será justificado?). No hay duda de que se están apoderando del comercio de la nación. 


P 
` 
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Considero que no es justo que se atienda tanto a los refugiados. Creo que ellos mismos ten- 
drían que ocuparse de sus propios problemas??”, 


Es digno de mención el hecho de que, cuando esta mujer expone la 
idea de que “correrá sangre”, no aclara de quién es la sangre que se 
verterá. En tanto que hace recaer la responsabilidad de los disturbios, que 
ella desea, sobre perturbadores judíos inexistentes, da a entender que, 
lógicamente, son los judíos quienes van a ser muertos. Pero estas de- 
claraciones pueden implicar aún más cosas, Para el antisemita extremo 
la idea de que habrá derramamiento de sangre parece tornarse indepen- 
diente, un fin en sí mismo, por así decirlo. En el nivel más profundo, 
no establece una diferencia muy estricta entre sujeto y objeto. Los im- 
pulsos destructivos subyacentes recaen sobre el enemigo y sobre uno 
mismo. La destructividad es verdaderamente “totalitaria”. 


Como reseña de la estructura del extremismo antisemita que nos 
ocupa, presentaremos con cierto detalle los comentarios que formula acerca 
de los judíos el único entrevistado que apoya abiertamente la idea del 
genocidio. Se trata de 5006, estudiante de odontología y contratista que 
en todo el cuestionario sacó elevado número de puntos. Sufre de dalto- 
nismo y de impotencia sexual psicógena, determinada, en opinión del en- 
trevistador, por un grave complejo de Edipo. Probablemente, sus deseos 


-radicales de que se extermine a los judíos están condicionados por pro- 


fundos traumas de la temprana infancia: proyecciones de su propio temor 
de castración. Su exagerada identificación con el endogrupo parece con- 
comitante con un- subyacente sentimiento de debilidad: simplemente, no 
desea conocer aquello que es diferente, al parecer, porque lo considera pe- 
ligroso. 


Es nativo del país y su abuelo fue traído a los Estados Unidos enando tenía 4 años, 
Nunca ha estado fuera de los Estados Unidos ni tampoco desea salir del país. En una 
ocasión fue a Tijuana y "eso fue suficiente”?. Está muy orgulloso de su nacionalidad. 


Para este sujeto, las minorías se caracterizan, sobre todo, por su 
fuerza latente: “Lo malo de los judíos es que son demasiado fuertes”. 
La fuerza de los exogrupos se expresa en simbolos de potencia: fertilidad 
y dinero. 


“Claro que hay un problema. Los negros se reproducen con tanta rapidez que van 
a poblar el mundo, mientras que los judíos se Hevan todo el dinero. ?? 


En cuanto a los fundamentos de su antisemitismo, dice lo siguiente: 


**Nunca tuve ninguna experiencia buena con ellos.?? (En otra entrevista recuerda que, 
suando practicaba deportes en la universidad, unos judios “muy simpáticos?” lo llevaron 
en un yate privado hasta Catalina.) Siempre que tuvo trato comercial con ellos, intentaron 
engañarlo a él y a sus familiares; además, son desconsiderados en todos los aspectos. Relata 
una larga historia de la que no pude tomar nota textual, En la misma cuenta que, una 
vez, fue a comprarle a la madre un abrigo de piel como regalo de Navidad, el vendedor 
judío se equivocó al leer el precio y le pidió eien dólares menos de lo que costaba, Cerraron 
el trato y cuando el vendedor se dio cuenta del error cometido, el entrevistado insistió en 
Hevarse Ja prenda al precio convenido, Esto le produjo considerable satisfacción y dijo: “Esa 
vez fui más judio que el judío.?” 


Cuando se refiere a las experiencias más desgraciadas lo hace de 
modo sobremanera vago, salvo cuando nos cuenta que “fue más judío 
que el judío”, otro índice del carácter proyectivo del tema de la “astucia”. 
Su calificación favorable del rico judío propietario del yate muestra cómo 
el antisemitismo se complica por acción de la conciencia de clase, particu- 


larmente cuando existe, como en este caso, tan marcada movilidad social 
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ascendente. Hasta los propios nazis necesitaron cierto tiempo para conven- 
cerse a sí mismos, a sus seguidores y a los grupos judíos más ricos, de que 
estos últimos debían compartir la suerte de los pobres inmigrantes y ven: 
dedores de ganado del Este de Europa. 


Este sujeto adultera así los principios del individualismo: 


“Supongo que habría que tratarlos como individuos; pero, pensándolo bien, son todos 
Ae ale 1) 
iguales. 


Naturalmente, “cualquiera es capaz de reconocer a un judio”. La distin- 
ción entre endogrupo y exogrupo alcanza un peso casi metafísico: se 
excluye hasta la imaginaria posibilidad de que desaparezca la dicotomia: 


“De ningún modo podría yo ser judío”? 


En cuanto a la relación entre la culpa y el castigo, y su resultado, encuen- 
tra una fórmula que difícilmente pueda sobrepujarse: 


“Para mí lo que Hitler hizo con los judíos es justo, En una época, tuve dificultades: 
con un contratista que me hacía la competencia y muchas veces pensaba que me gustaría 


Di 


que Hitler viniera aquí, No, no estoy a favor de la discriminación por legislación. Creo que: 
llegará un momeénto en que tendremos que matar a esos bastardos. "7 


H. EL BURGUÉS INADAPTADO 


Nuestro análisis nos ha conducido hasta las consecuencias extremas- 
del antisemitismo, esto es, el franco deseo de que se extermine a los 
judíos. El superyo del extremista se ha convertido en el agente extra- 
punitivo de la agresión desenfrenada. Hemos visto que esta resultante 
corona la intrínseca irracionalidad del antisemitismo estableciendo una 
completa desproporción entre la “culpa” y el castigo de la víctima ele- 
gida. Pero el antisemitismo no se termina en la vieja fórmula con la que 
Lessing lo caracteriza en Nathan der Weise, “tut nichts, der Jude wird. 
verbrannt”, el judío va a ser quemado de todos modos, no importa cual 
sea el estado de cosas o lo que pueda decirse a su favor. Se mantiene 
viva la condenación irracional y despiadada de todos los judíos esgri-- 
miendo un pequeño número de reproches sumamente estereotipados que, 
si bien sobremanera irracionales en sí mismos, otorgan una falsa apa- 
riencia de justicia a la sentencia de muerte. Al atribuirle al judío una 
maldad natural e inalterable, una corrupción innata, se excluiría toda. 
posibilidad de cambio y conciliación. Cuanto más invariables se presentan 
las cualidades negativas de los judíos, tanto más se abre el camino hacia 
una “solución” única: la extirpación de aquellos que no pueden mejorar. ; 
Para los antisemitas, esta pauta de incorregibilidad cuasi natural es más. 
importante que el contenido de las propias incriminaciones corrientes, las 
cuales aluden a aspectos muchas veces totalmente inofensivos y son esen- 
cialmente incompatibles con las inferencias que extraen de ellas los indi- 
viduos llenos de odio. Si bien estos reproches son tan comunes y bien 
conocidos que es innecesario presentar mayores pruebas de su fre- 
cuencia e intensidad, vale la pena examinar algunos de los aspectos que 
emergieron nítidamente de nuestras entrevistas y que, creemos, nos per- 
miten ver más claramente el fenómeno estudiado. 


Resultará útil analizar estas acusaciones desde el ángulo sociológico. 
Al contrario de la muestra utilizada en el Estudio de los Obreros, la nues- 
tra pertenecía predominantemente a la clase media. El Grupo de San Quin 
tín es la única excepción importante, pero su calidad de Lumpenprole- 
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tariat y su situación como reclusos, con su intrínseca exaltación de los 
valores morales “oficiales”, hacen que no se pueda comparar este grupo 
con el resto de la muestra en lo que concierne a la identificación con la 
clase obrera. En este país ni siquiera los trabajadores están fuertemente 
identificados con su clase. El individuo común de clase media que integra 
la muestra aquí investigada, desfigura la naturaleza especifica de las acu- 
saciones decisivas que se formulan contra los judíos. Si es correcta nues- 
tra hipótesis básica de que el antisemitismo es de naturaleza principal- 
mente proyectiva, resultaría que se reprocha a los judíos, en términos so- 
ciales, aquellos atributos que, con su sola presencia y por ambiguos que 
sean desde el punto de vista sociológico, dan en los puntos sensibles de 
la identificación de clase de los diferentes grupos prejuiciosos. Para el 
“verdadero proletario, el judío es primordialmente el burgués. El trabajador 
es propenso a ver en el judio, por encima de todo, al agente de la esfera 
económica de la clase media, al ejecutor de las tendencias capitalistas. El 
Judio es el hombre que “presenta la cuenta”, 

En cambio, los antisemitas pertenecientes a la clase media tienen 
de los judíos una imagen de estructura algo diferente. Las propias 
clases medias sienten, en cierta medida, amenazada la base económica 
de su existencia por los mismos peligros que penden sobre la cabeza 
de los judios. Ellos también están a la defensiva y luchan desespera- 
damente por mantener su status. Por consiguiente, acentúan exac- 
tamente lo opuesto de aquello que los trabajadores en general re- 
prochan a los judios, esto es, que no sean verdaderos burgueses, que 
no “pertenezcan” realmente a la burguesía. Al crearse una imagen 
del judío en la que reúne los rasgos que representan sus fracasos de 
identificación con la clase media, el miembro de esta capa logra elevar 
subjetivamente el status social de su endogrupo, el, cual se encuentra 
amenazado por procesos que nada tienen que ver con las relaciones entre 
endogrupo y exogrupo. El antisemita de la clase media suele considerar 
que el judío es el burgués inadaptado, por así decirlo, el individuo que 
no fue capaz de vivir en conformidad con las normas de la actual civili- 
zación norteamericana y es una especie de resto anticuado y molesto del 
pasado. Algunos de nuestros sujetos prejuiciosos emplearon efectivamente 
el término “inadaptados” al referirse a los judíos. Cuantos menos títulos 
tenga el judío para ser reconocido como miembro legítimo de la clase 
media, tanto más fácilmente será excluido de un grupo que, a conse- 
cuencia del monopolio, tiende de todas maneras al numerus clausus. Si 
es cierto que el complejo del usurpador, sobre el que trataremos en la 
sección dedicada a la política y a la economía, forma parte de una pauta 
general, resuita que, para la mentalidad fascista en potencia, el judío hace 
las veces de usurpador por excelencia, Es el buhonero, impúdicamente 
disfrazado de ciudadano y comerciante respetable, 


Las opiniones antijudías más características que aparecen en nues- 
tras entrevistas corresponden a este modo de pensar, aunque tampoco 
faltan temas propios de un antisemitismo más “proletario”, cual es la 
idea de que los judíos son explotadores o que eluden el duro trabajo 
manual. No debe exagerarse la separación entre antisemitismo proletario 
y de clase media. También los rasgos que los obreros atribuyen a los 
judíos son muchas veces los característicos del “burgués inadaptado”. 
Aquello que a los ojos del trabajador constituye un síntoma de explota- 
ción capitalista es fácilmente tomado por el hombre de clase media como 
prueba de deshonestidad, flagrante violación de la ética burguesa, uno 
de cuyos principios básicos es, a fin de cuentas, la exaltación del trabajo 
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clase; lo único que cambia es su función, de allí la diferencia de acento.. 


El concepto del “burgués inadaptado” puede separarse fácilmente en 
tres grupos principales de temas: primero, el que se refiere a la debilidad 
de los judíos y sus correlatos psicológicos; segundo, la identificación de 
los judíos con la clase media como sobrecompensación fracasada en esen- 
cia; tercero, la deslealtad intrínseca de los judios respecto a la clase con 
la que han tratado vanamente de identificarse, deslealtad que se tiens 
por expresión de su abortada identificación y de su naturaleza de endo- 
grupo censurable, aislado y “cerrado”. Los dos primeros reparos pueden 
tener cierta base real Contamos con considerables pruebas al respecto, 
verbigracia, los recientes estudios de Anton Lourie sobre el masoquismo 
entre los judíos como fruto de la psicología religiosa. Estimamos que la 
tercera objeción es predominantemente proyectiva y una de las principales 
racionalizaciones del deseo de “librarse de todos ésos” 


Una mujer de ascendencia parcialmente judía, F114, enfermera de 
cirugía, que obtuvo puntajes altos en todas las escalas, compendia la 
idea de la debilidad judía: 


“(Tengo un primo que se enamoró de mí y quería casarse conmigo. Era más judío que 
yo. Yo también estaba enamorada, pero no quería casarme con él, Le dije el motivo: porque 
es judío. Se casó con una gentil y tiene dos hijos. Es más antisemita que yo. Así pasa con 
muchos judíos..., es como si fueran rengos o jorobados, Les da rabia o les disgusta.?? 


Tal vez sea característico que tales declaraciones francas acerca de 
la debilidad judía las formulen frecuentemente, ya personas identificadas 
con los judíos, ya —pero con un acento más positivo—- sujetos de puntaje 
escaso. El individuo prejuicioso, cuyo odio se ve estimulado por la debi- 
lidad, tiende más bien a agrandar, de labios afuera, la fuerza de los Judíos, 
quienes “gozan de indebida influencia” y “tienen todo en sus manos” 
Las palabras de 5055, hombre de 73 años, profundamente liberal, que se 
clasificó en el cuartil bajo de todas las escalas, constituyen un ejemplo 
de la actitud que muestran hacia la debilidad judía los sujetos de pun- 
taje bajo. Piensa 


‘tque esta filosofía protectora de los judíos los ha lHevado a una situación en la que esti- 
mulan el antagonismo de los demás??, 


En algunos sujetos de puntaje extremadamente reducido, el reconocer la 
debilidad judía los conduce a veces a la identificación: asumen ellos 
mismos el papel de judíos, en el nivel consciente para contender con sus 
amistades antisemitas, en el plano inconsciente, tal vez para expiar el 
antisemitismo sufriendo en carne propia, al menos figuradamente, las 
humillaciones a las que, según saben, viven sometidos los judíos. Tal es 
el caso de 5028, decorador de interiores, de 20 años de edad, algo neuró- 
tico, que está en abierta rebeldía contra el padre pero fuertemente ligado 
- a la madre: 


Tanto el sujeto como la hermana coinciden en admirar al pueblo judío. Relata las bro- 
mas que hacían a ciertos parientes del padre, extremadamente antisemitas, a quienes ase- 
guraban que un bisabuelo de la línea materna era judío, El sujeto explica que varias perso- 
nas de la familia de la madre “'tienen cierto aire judío porque son de nariz larga?” La 
prima paterna a quien se lo dijeron “feasi se suicida’? ante semejante idea, El muehacho 
comenta espontáneamente que una de las razones por las que quizás le gustan los judíos 
es que *fnunca conoci a ninguno que fuera censurable”” 


Para la persona prejuiciosa, la suposición de la debilidad de los judíos, 
aunada con la racionalización de su fuerza, da una nota peculiar, notable 
porque armoniza íntimamente con uno de los temas preferidos de los 
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agitadores fascistas norteamericanos, Se trata de la imagen del refugiado ` 
judio a quien se pinta simultáneamente fuerte (Le quita el trabajo a 
nuestros muchachos”) y débil (“Es un sucio paria”). Tenemos sobradas 
razones para creer que el segundo motivo es el decisivo. Un hombre de 
puntaje alto, M105, vierte las siguientes opiniones: 


“Están entrando al país muchos inmigrantes judíos, Pasan buena vida y se Hevan todo, 
No se puede tratar con ninguno, y muchos andan terriblemente sucios, aunque tengan dinero ??.. 


También se observa agresividad contra los refugiados en individuos 
que, por otra parte, y según el entrevistador, son sólo ligeramente anti- 
semitas. Tal es el caso de 5036, músico de jazz que en ese momento vivía 
de una subvención por desocupación. Obtuvo puntaje alto en E y F, pero 
más bajo en CPE. 


Aunque niega sentir hostilidad contra algún exogrupo, sus palabras muestran implicita- 
mente que tal antagonismo existe y es observable hasta en el nivel mavifiesto. Cree vehemen- 
temente que no debería darse la ciudadanía a los refugiados, a quienes habría que enviar de 
vuelta a su tierra tan pronto como las condiciones lo permitan, 


La deducción de que el odio de este sujeto hacia los refugiados que 
compiten con los nativos del país es determinado por factores psicoló- 
gicos está avalada por el hecho de que reconoce 


“¿Es indudable que los judíos son músicos de talento?”. 


Contra esto sólo aduce la vaga acusación corriente: 


pero son tan cerrados, agresivos y vulgares que a veces no los puedo soportar?” Asegura 
que, en varias ocasiones, no pudo organizar pequeñas orquestas por habérselo impedido la 
agresividad y las egoístas pretensiones de los judíos que las integraban. *“Estos judíos eran 
incapaces de sentirse orgullosos de su propia orquesta. Podían dejarlo plantado a uno si 
tenían una oferta mejor; quedé en la ruina dos veces por tratar de hacerles la misma oferta 
que otros*?. Por otra parte dice que, indudablemente, algunos judíos son personas de extraor- 
dinaria cultura. 


Siempre se acusa a los refugiados, lo mismo que a quienes son obje- 
tivamente débiles, de tener ambición de poder y una actitud dominante. 
Aunque se pueda encontrar cierta base a la objeción en cuanto a la agre- 
sividad de ciertas formaciones reactivas judías institucionalizadas, tal 
como el hábito de “pleitear”, este estereotipo sirve al mismo tiempo para 
aliviar la inquietud que en el antisemita despierta el hecho de violar 
el principio del asilo democrático: no es él sino los refugiados quienes 
supuestamente quiebran las reglas de hospitalidad. Una ama de casa de 
edad mediana, 9043, que en todas las escalas obtuvo puntajes extremada- 
mente altos, alega que los judíos 


son poco refinados y muchas veces agresivos. (En este punto dio el ejemplo de las mujeres 
que en el mercado se abren camino a empellones). Establece una distinción entre los **refu- 
giados?” y los otros judíos, opina que *“la clase que últimamente está viniendo a vivir en 
nuestro barrio”? es definidamente cerrada, carente de inteligencia e indeseable en general. 


El estereotipo de la agresividad judía muestra una característica del 
pensar antisemita merecedora de indagación más profunda. Se trata de 
la costumbre de entremezclar, en las acusaciones contra los judíos, actos 
de agresión groseramente físicos con hipótesis de naturaleza más psico- 
lógica. Así como las ideas que tienen como tema central la “sangre judía” 
van desde el temor de que la “raza se corrompa”, concepto en el cual 
el término sangre sólo tiene sentido figurado, hasta la histeria de que la 
sangre donada por los judíos “envenena” el cuerpo, las imágenes corres- 
pondientes a la agresividad se extienden desde las que pintan a los judíos 
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. empujando con los codos a los demás cuando están en una fila hasta sus 
supuestamente despiadadas prácticas comerciales. Tal cosa señala el rasgo 
“mitológico”, retrógado de cierto antisemitismo, Se da realidad material 
a las disposiciones mentales para así calmar el temor que inspira la 

. incomprensible “mentalidad extranjera” y para dar sentido de realidad 
a aquéllo que, en rigor de verdad, sólo es proyección, Tal vez este trans- 
plante explique en parte la insistencia general del antisemita respecto 
a los rasgos físicos de los judíos. 

5067 “es una mujer rolliza, de aspecto bastante maternal, que repre- 
senta sus 48 años de edad”. Se la escogió por constituir un caso mixto con 
puntaje alto en E y CPE. No sabe diferenciar en absoluto entre el aspecto 
físico y el psicológico de la “agresividad” judía: 

‘No me gusta el modo agresivo y coercitivo que tienen en el comercio, No sólo son agre- 
sivos, sino que también habría que segregarlos. Andan siempre atropellando a los demás. 
Noté que en las numerosas filas que teníamos que formar durante la guerra, siempre que 


alguien empezaba a los empujones era un judío. Siento verdadera repugnancia por los 
judios’. 


En otros casos, se emplea la idea de agresividad en el sentido exclu- 
sivamente social de “intrusión”. A veces llegamos a vislumbrar el meca- 
nismo que se esconde tras este reproche corriente. Probablemente, el 
mismo guarda relación con la sensación general de aislamiento social, que 
la clase media sobrecompensa mediante innumerables “actividades socia- 
les”. Contra este fondo emocional se ve a los judíos, clásicos agentes de 
la circulación, como las personas que no están aisladas y que por el 
contrario tienen “relaciones” en todas partes, situación que probable- 
mente también despierte envidia. Tal idea va íntimamente asociada con 
la de que los judíos tienen “espíritu de clan”, lo que lleva también implí- 
cita la imagen de una unión de la cual los miembros del verdadero endo- 


grupo pretenden estar excluidos. La mujer ya citada, F 105, encuentra 
la fórmula: 


““Parece que conocieran a todo el mundo; ellos manejan los hilos; son como un clan, 
más unidos que cualquier raza, En todas partes tienen amigos que pueden ayudarlos a con- 
seguir lo que ouieren 77. 


Por último, hemos de mencionar que en nuestro material encontra- 
mos pruebas de que la base del estereotipo de “agresividad” reside en- 
la sexualidad reprimida. Se imagina que los judíos están libres de las 
normas de moralidad puritana, y cuanto más estricta sea la adhesión de 
un individuo a tales reglas, tanto mayor será la disposición a hablar del 
carácter sórdido de las supuestas costumbres sexuales de los judíos. Todo 
lo que no se encuentra censurable en la “rica comida” judía, resulta into- 
lerable en la esfera de la sensualidad supuestamente carente de inhibi- 
ciones, y, por lo tanto, repulsiva, Una mujer de 42 años, F 118, enfermera 
de salud pública, nos permite llegar al fondo de la cuestión, Digamos, 
de paso, que se trata de una persona que no concentra su odio hacia los- 
exogrupos en las minorías, sino más bien en las organizaciones obreras; 
obtuvo puntaje mediano en AS y puntajes altos en CPE y F. 


Cree que no podría casarse con un judío. Entonces relata que, en realidad, una vez tuvo 
oportunidad de contraer matrimonio con un judío, Bn una ocasión, cuando volvía a Su casa, 
para pasar las vacaciones, tras haber estado un tiempo en Nueva York, conoció a un abogado 
muy inteligente que trabajaba en la misma oficina que su hermano, Era un hombre muy 
bien educado que sabía. varios idiomas. Salió con él y se vieron muy seguido durante tres 
semanas, hasta que un día él le dijo: *(Hay algo de mí que quiero decirte. Todavía no cono- 
ses a mi familia ni yo traté de que lo hicieras, Pero hay una cosa que quiero preguntarte, 
y es si te disgustaria casarte con un judio% La mujer dice que fue como si le hubieran 
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dado un golpe en la cabeza, El muchacho no tenía aspecto de judío, su nombre tampoco lo 
era y hasta cantaba en el coro de su iglesia, de manera que nunca pudo sospechar que fuera 
judío, Se quedó quieta, sin decir una palabra, y ésa fue la respuesta, Añade que la con- 
fesión le valió dificultades al muchacho porque entonces todas las chicas que vivían en la 
misma pensión que la entrevistada supieron que era ¿udío, Esto se divulgó también en el 
lugar donde trabajaba, cosa que le trajo trastornos. La mujer lo volvió a ver después de 
10 años y le pareció que tenía más aspecto de judío, pero agrega que tal vez fuera imagi- 
nación porque sabía que lo era. Lo que más le disgusta de la idea de casarse con un judío es 
pensar que tendría hijos judíos, 


Es digno de observar que el rechazo de la mujer fue provocado úni- 
camente por el conocimiento de la ascendencia judía del hombre y no por 
ninguna de las características del mismo. No creemos exagerar cuando 
presumimos que el estereotipo volvió a poner en vigencia ciertos antiguos 
tabúes infantiles contra la sexualidad y que sólo después éstos fueron: 
dirigidos contra el judío como individuo. La primera atracción es el fun- 
damento de la subsiguiente repulsión. 

En ejemplos anteriores pusimos ya de relieve la íntima relación que 
existe entre la ubicua idea del “espíritu de clan” y la acusación de agre- 
sividad. Por consiguiente, baste decir aquí que el “espíritu de clan” se 
utiliza para justificar la exclusión del “intruso” agresivo: nunca “dejará 
de ser judío” y desea engañar a los mismos cuya aceptación anhela, Al 
mismo tiempo, la idea del espíritu de clan completa la imagen de la 
unión de los judíos, la que los representa como un exogrupo unido por 
afectos, semejante a la familia, arcaico y de constitución muy “parecida 
a la del endogrupo”. Este tipo de unión parece estar negada a los indi- 
viduos que se han formado enteramente dentro de la civilización ame- 
ricana y que obedecen las reglas del racionalismo tecnológico. 

Las declaraciones de M 102, sujeto que entró en el cuartil alto de 
todas las escalas, ponen de relieve el oculto atractivo del “clan” judío: 


*“Los chicos judíos que conocí en la escuela secundaria eran hijos de prominentes co- 
merciantes, y eran muy cerrados. Ys difícil decir cómo podría terminarse con esa manera de 
ser, Parece que no les importara qué piensan los demás. Ése es un rasgo natural en ellos.. 
No sirve de nada tratar de excluirlos del comercio porque algunos son los hombres de nego- 
cios más brillantes del país, La mayoría está ahora fuera de Alemania, y supongo que: 
volverán. Algunos saben usar muy bien la astucia para mantenerse unidos y progresar en 
e: comercio, para juntar capital. Alemania va a sentir la falta de comerciantes judíos y éstos 
van a reunir aquí sus capitales para empezar de nuevo. (¿Y las mujeres judías?) Algunas 
son muy atractivas, y otras son demasiado cerradas. Están dominadas por los hombres; todo 
eso está en su dogma?”, 


La estructura más patriarcal de la familia judía, sea real o imagi- 
naria, parece actuar como elemento de atracción sexual. Se supone que 
la mujer judía “hace todo para el hombre”, precisamente aquello que: 
no se espera de la muchacha americana gentil. Pero, al mismo tiempo, 
en la cultura de nuestro país, la mujer que cumple con su rol sexual. 
pierde valor social, Nuevamente, puede invertirse la alabanza de una 
cualidad judía transformándola en lo opuesto. 
pe El caso de F 113, muchacha que en la escala E mereció puntaje alto 
SÉ aunque algo más bajo en F y CPE, nos muestra cómo la idea del espíritu. 
/ de clan puede a veces sacar a luz una obsesión cargada de violentos resen- 
timientos. Es ésta una joven de 26 años, atractiva y algo neurótica. For- 
maba parte del Curso de Extensión. Le disgustan los nombres judíos. 
pero también censura a quienes se atrevieron a cambiárselo. Cuando se 
refiere a unas personas judías de su conocimiento no olvida apuntar que 
son dueñas de “una cadena de teatros de burlesque”, poseen gran riqueza 
pero no gozan de muy buen nombre. Es notable cómo, en sus declaracio- 
nes sobre la vida familiar de los judíos, se entretejen ciertos conceptos de: 
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aparente verdad con ideas algo paranoides acerca de la finalidad egoísta 
de dicha conducta familiar, todo esto coronado con una dura sentencia. 
de “eulpabilidad”: 


“La peor experiencia que tuve con ellos fue hace un par de años, cuando trabajaba 
como telefonista de larga distancia en Hawaii. Tenía que supervisar todas las Hamadas para 
Nueva York, de manera que escuchaba miles de conversaciones. El 99 por ciento de los que 
hablaban eran judíos ricos que llamaban a la familia. liso es lo único bueno que puedo 
decir de ellos, su devoción por la familia. Pero todo puro egoísmo, El dinero que gastaban y 
el tiempo que perdían... sólo pará Hamadas egoístas. (¿Comunicaciones comerciales?) Verá, 
trabajaba principalmente de noche. Pero las otras chicas decían que eran las mismas per- 
sonas que de día hablaban por asuntos de negocios. (¿Cómo sabía que eran judíos?) Por 
las voces y las cosas que decían, Muy egoístas. (¿Podría haber dejado de reconocer a algún 
judío?) No lo eren, Llega un momento en que uno siempre reconoce una voz de judío??. 


I. OBSERVACIONES RELATIVAS A LOS SUJETOS 
DE PUNTAJE BAJO 


En el transcurso del presente capítulo nos hemos concentrado en el 
fenómeno del antisemitismo y sus interconexiones estructurales. Hasta 
el momento nos hemos abstenido de hablar detenidamente sobre las 
actitudes adoptadas ante las minorías por las personas que no son anti- 
semitas y las que están en contra del antisemitismo. Evidentemente, es 
más difícil y menos promisorio analizar la falta que la existencia de 
opiniones y actitudes sumamente especificas. Creemos que en el estudio 
total hemos podido pintar un cuadro bastante completo de los sujetos 
de puntaje bajo, desde la ideología manifiesta hasta los determinantes 
caracterológicos. Pero su tendencia general a desinteresarse de las así lla- 
madas cuestiones raciales limita nuestra fuente de información. Además, 
el aspecto pragmático de nuestra indagación requiere, naturalmente, que 
escrutemos la zona de peligro más a fondo que las regiones descartables 
como campo propicio para el fascismo. En general, las actitudes de los 
sujetos de puntaje alto bastan para definir, e contrario, las de los “bajos” 
que, en muchos aspectos, se oponen polémicamente a la imaginería anti- 
semita predominante en nuestra atmósfera cultural. 

Ello no obstante, estimamos conveniente presentar ciertas observa- 
ciones acerca de los sujetos tolerantes. Debemos hacerlo no sólo para 


completar nuestro cuadro sino también porque sus respuestas acerca de- 


las minorías no constituyen únicamente una simple negación de las acti- 
tudes y opiniones de los prejuiciosos, sino que, además, nos permiten 
conocer mejor a la persona no fascista. 

La racionalidad enfática es la característica general de la actitud 
del no prejuicioso hacia los judíos. Esta racionalidad presenta doble faz, 
Por una parte, la tendencia general a la intraceptividad, tan característica. 
de estas personas, se expresa especificamente en el terreno racial en su 
inclinación a reflexionar respecto a sí mismos: a los ojos del sujeto de 
puntaje bajo, el antisemitismo es problema del antisemita y no del judío. 
Por otro lado, considera los problemas raciales y los rasgos de las mino- 
rías desde una perspectiva histórica y sociológica, de manera que, en 
lugar de objetivarlos de modo rígidamente irracional, los ve como feno- 
meno susceptible de cambio y de comprensión racional. 

Un ejemplo de reflexión en el campo de las cuestiones raciales es 
M 910, pastor estudiante, siempre clasificado en el cuartil bajo, de mar- 
cadas inclinaciones intelectuales. Al igual que la mayoría de los sujetos. 
de puntaje bajo, es propenso a la vacilación, la duda y a poner limita- 
ciones a sus propias opiniones. Con palabras llanas, aunque de modo algo. 
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primitivo, atribuye los prejuicios a las dificultades de quienes sienten 
odio por las minorías y no al objeto de su odio: 


(En su opinión, ¿cuáles son las causas del prejuicio?) “Probablemente la prineipal 
“razón es la inseguridad o el temor de la inseguridad que siente el propio individuo. Las 
personas de mi comunidad que más gritaron contra los japoneses son las mismas que después 
se apoderaron de las propiedades dejadas por los japoneses... y tienen miedo de que 
vuelvan... y también les tienen miedo como competidores porque son más trabajadores.. 
(¿Cree usted que se trata principalmente de un eonflicto cconómico?) Bueno, no es com- 
pletamente económico, no erto que pueda solucionarse con medidas económicas... Todos nos 
sentimos algo inseguros. Algunos pueden tener este sentimiento bien escondido sin saber 
-qué es, y puede que no tenga nada que ver con los japoneses, pero se desquitan con ellos, 
La gente es ridícula (rie) y eruel. (¿Qué debería hacerse para combatir los prejuicios?) 
«Creo que una de las cosas que podría hacerse sería algo así como una regimentación, mos- 
trar las cosas tomo son, podría ayudar aunque no solucionaría el problema... por ejemplo, 
habría que decirle a la gente que en los bancos de sangre no hay necesidad de separar la 
sangre de los negros y los blancos, y hay muchos que creen que los japoneses son una raza 
de traidores y que eso se transmite por herencia... Claro está, mucho de lo que dicen es 
‘irracional’? ’, 


En cuanto a la oposición de los factores dinámicos a las supuestas 
cualidades innatas encontramos notabilísimo ejemplo en M 203, maestro 
profundamente liberal, director del departamento de inglés de un cole- 
gio. También este hombre obtuvo puntajes bajos en todas las escalas. Sus- 
tenta una filosofía positivista y se interesa vivamente por la semántica, 
“aunque declara “no creo que deba ponerse a la semántica como panacea”, 
"Sus Opiniones acerca de los japoneses resumen su punto de vista general 
acerca de los problemas minoritarios: 


‘fi los nazis pudieron cambiar a los alemanes en una sola generación, también es po- 
‘sible cambiar a los japoneses con métodos democráticos en uma o dos generaciones. En 
«condiciones propicias, todos pueden convertirse en lo que se quiera?”?, 


A 
| 
D 
H 

di 


E Consecuentemente, cuando habla del antisemitismo, elige un ele- 
: mento histórico como explicación del fenómeno: los nombres judíos toma- 
d dos con malicia. Tal vez la arbitrariedad que significa la elección de 
T, este factor específico se explique por la afición del entrevistado a la se- 
:mántica: 


/ “El antisemitismo es un poco diferente, No es tan fácil identificar a los semitas, ereo 

-que lo principal es el nombre, Por ejemplo, por su nombre, supongo que usted es judio, 

po “aunque con sólo mirarlo no podría darme cuenta. ¿No es así? (Sí). (El sujeto es muy franco 

en este terreno). (El único signo de inhibición que mostró fue que, al principio, prefirió 
usar la palabra ‘‘semita’’ por resultarle engorroso el término ‘‘judio’’, aunque terminó 
-por empleario). 


Es significativo que este sujeto haya querido hablar con el entrevis- 
tador acerca de su calidad de judío. Para él la palabra judío no encierra 
nada mágico ni el ser judío es una desgracia; es por ello que no se siente 
inhibido para usarla con referencia a la persona con quien estaba con- 
‘versando. Es difícil imaginar a un sujeto de puntaje alto hablando des- 
“preocupadamente acerca del origen de su entrevistador, salvo en ocasiones 
en que se pone a la defensiva y desea herir a su interlocutor: “¿Usted es 
judío, no es cierto?” 

La racionalidad de los sujetos no prejuiciosos se expresa por sobre 
todo en su rechazo de los estereotipos contrarios a las minorías. En mu- 
-chos casos, este repudio es consciente, claramente definido: toman en 
serio el concepto de la individualidad. Citaremos nuevamente a M910. 
¿Sus opiniones muestran un sentido definido de la proporción, aun en el 
rechazo de los estereotipos: no niega que existan características raciales 
-fisicas pero las considera carentes de importancia fundamental: 


LOS PREJUICIOS A TRAVÉS DE LAS ENTREVISTAS 605 
i 

‘Bueno, no pueden hacerme hablar de otros tomándolos como grupo, Los japoneses que 
conocí me gustaron mucho. Sé que hay japoneses que no son ten buenas personas... En 
nuestra iglesia, una chica japonesa estuvo con nosotros, junto al altar, y una china también... 
eso fue en 1942, cuando había mucha tensión. (¿Cree usted que los grupos raciales tienen 
ciertas características distintivas?) No, de ningún modo. Claro que se tienen caracteristicas 

biológicas, la altura del tabique nasal o la pigmentación.?” 


Similar es el razonamiento del entrevistado 3030. Se trata de un 
graduado en la Universidad de Stanford, de 33 años, que sirvió en la 
marina durante 4 años, donde llegó al grado de teniente. En todas las 
escalas mereció reducido puntaje. En opinión del entrevistador, es éste 
un individuo sumamente astuto, un triunfador: 


‘Los negros, los judíos y todos los grupos minoritarios están pasando momentos muy 
difíciles. Creo que a mucha gente le resultan desagradables por sus características físicas. 
La verdad es que están en muy mala situación. Cosas como el FEPO* son muy útiles y ten- 
drían que sacar leyes nacionales y estatales sobre este asunto. Mucha gente no quiere recono- 
cer que muchos negros son individuos inteligentes, superiores y capaces, Es el medio lo que 
no los ha dejado desarrollarse como raza. He tenido experiencias desagradables y agradables 
con miembros de estos grupos, pero cuando trato con alguien no pienso que pertenece a 
tal o eual religión o raza. Siempre considero a las personas por su valor individual. Ayer me 
pasó una cosa muy linda. En una de mis clases, hay una muchacha que es medio negra. Es 
muy capaz y sobrepasa a otros, estoy seguro de que es la alumna más inteligente del curso, 
Siempre tuve ganas de hablar a solas con ella pero nunca se había presentado la ocasión, 
Ayer, después de mucho vacilar y dar vueltas, la invité a que tomara una taza de café con- 
migo, Su aceptación fue mucho más graciosa que mi invitación y pasamos un rato muy agra- 
dabie, Creo que mi vacilación se debió simplemente al temor de lo que pudiera pensar la 
gente... Una vez tuve a un judío por compañiero de cuarto, y fue el mejor que tuve nunca. "7 


Ejemplo extremo de antiestereotipia plenamente consciente es 5046, 
mujer ya cercana a los 40 años que trabaja como secretaria en la in- 
dustria cinematográfica y participa activamente en el movimiento obre- 
ro. Obtuvo escaso número de puntos en todas las escalas. Aunque sus 
opiniones sugieren que se trata de un “bajo de rótulos”, ? debe tenerse 
presente que su rechazo de la estereotipia es tal que hasta le impide 
crear automáticamente un estereotipo projudío. No es “amiga de los 
judíos”, pero parece apreciar realmente a cada persona como individuo. 
En rigor de verdad, acaba de romper relaciones con un judío: 


Cuando el entrevistador comenzó a formular las preguntas relativas al problema judío, 
pudo observar de inmediato que la mujer **sabía qué contestar??, Declaró: “Sí, hay un 
problema... pero no ereo que debamos llamarlo problema judio; en realidad, es un problema 
eristiano... es cuestión de educar a los gentiles que practican el antisemitismo.?? Cuando 
se le presentó la lista de rasgos judíos, se rió y dijo: “Naturalmente, no se puede generali- 
zar... éstos son los estereotipos que usan los antisemitas para reprocharles cosas a los ju 
dios... no treo que deba catalogarse a ningún grupo de esta manera..., es peligroso, espe- 
cialmente en lo que respecta a los judíos, porque tenemos que valorar al individuo por sus 
propios méritos.?? Ninguna de las preguntas restantes sacó a luz el menor rastro de anti- 
semitismo y todas sus respuestas mostraron una firme y casi militante posición en contra del 
antisemitismo, Considera que el antisemitismo es una de las tendencias más peligrosas que 
existen en este país, Sólo la educación del pueblo en ideas liberales y una abundancia de 
matrimonios mixtos pueden solucionar el problema. Es bastante optimista en cuanto al proce- 
so de asimilación, aunque le alarma grandemente el aumento de antisemitismo que se ha 
producido en los últimos años. Es menester combatir las teorías raciales de Hitler y la 
persecución de los judíos en todos los frentes, en todas sus manifestaciones, Declara; ““Tam- 
bién conocí personas judías que decididamente no me gustaban; algunas eran muy agre- 
sivas, pero nunca generalizaría diciendo, entonces, que “todos los judíos” son agresivos... 
ojalá pudiéramos hacer ver a la gente que algunas personas son agresivas por ciertas razo- 
nes, casi siempre por inseguridad, y que los judíos no son agresivos simple y llanamente por- 
que son judíos, ?? 


* FEPO; Fair Employment Practices Committee, organismo destinado por jey a asegurar opor- 
tunidad de empleo a todos por igual. 
2 Véase en el Capítulo XIX lo referente al ''bajo rígido”, 
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Tal como señaláramos más detalladamente en los capítulos dedicados 
a los aspectos de la personalidad puestos al descubierto por las entrevistas, 
la inclinación de los sujetos de puntaje bajo a pensar racionalmente, a 
rechazar las imágenes proyectivas y los juicios automáticos no va acompa- 
ñada, por regía general, de frialdad y de indiferencia emocional. Aunque 
son más racionales que los “altos”, por cuanto sus juicios parecen menos 
determinados por fuerzas inconscientes reprimidas, sus catexias positivas 
y su expresión de las mismas son menos bloqueadas. Esto se observa 
no sólo en su constitución psicológica general sino también en sus actitu- 
: des específicas hacia las minorias. La persona prejuiciosa habla del judío 
| como de un “objeto” cuando en realidad lo odia; el sujeto no prejuicioso 
demuestra simpatía aun cuando simplemente pretende juzgar de modo 
i objetivo. El eslabón que une tal simpatía con la racionalidad es la idea 
de justicia, que en algunas personas actúa espontáneamente, cual si fuera 
instintiva. Para el sujeto tolerante, la discriminación racial va contra el 
principio básico de la igualdad de todos los hombres. En nombre de los 
l derechos humanos, el no prejuicioso se inclina a identificarse con aque- 
| llos que son víctimas de discriminación, hecho que apela a sus propios 
sentimientos espontáneos de solidaridad para con los oprimidos. 

Veamos ahora algunos ejemplos de esta configuración particular. La 
misma se aprecia en M113, “bajo religioso” cuyo puntaje F tiende a valo- 
res más altos; en CPE, fueron aún superiores. 


(¿El problema de las minorías?) "7 En el Curso de Oratoria, el otro día dije que la đe- 
mocracia consiste principalmente en el respeto por los grupos minoritaxios.?? (Ideas vagas, 
poco verbalizadas.) “La tratan muy injustamente a la mayoría de los grupos minoritarios. "7 


De igual modo, en M320, estudiante de arquitectura siempre clasifi- 
cado en el cuartil bajo, las protestas contra las injusticias actúan como ` 
“racionalización” de identificaciones emocionales a las que, de otro modo, 
no se les permitiría ponerse de manifiesto. 


*“Estoy muy a favor de los negros. Creo que estoy de parte de casi todas las minorías 
que sufren injusta discriminación... (¿Y el problema judío?) No veo por qué tiene que 
haber tal problema, Creo que en Europa debería dejarse que los judíos vivan tranquila- 

' mente y hagan sus negocios, etcétera, como cualquier otro.?? 


Citemos también el caso de F129, joven que en todas las escalas sacó. 
puntajes reducidos. Según el entrevistador, es una muchacha muy sensible 
que llora o se sonroja fácilmente al encarar temas delicados, incluso los. 
prejuicios raciales. 


. (¿Qué piensa usted de los judíos?) **Bueno, no pienso nada especial aunque me dis- 
gusta la manera en que los tratan. En todas las razas hay gente buena y mala pero me 
inclino a tolerar todavía más los defectos de las personas a las que siempre persiguen y 
critican, (¿Se habría casado con un judío?) Por supuesto, si me hubiera enamorado de alguno. 
(¿Por qué cree que se persigue a los judios?) No sé, sólo que algunas personas necesitan 
odiar.?? 


Tenemos indicios de que el sentido de justicia cargado de afecto del 
sujeto de puntaje bajo no es meramente una ideología exterior, o una 
manera narcisista de gratificarse en el propio humanitarismo, sino que se 
fundamenta verdaderamente en factores internos de la personalidad y se 
manifiesta luego, por así decirlo, en términos teóricos. La simpatía por los 
oprimidos conduce a la acción, a los esfuerzos por corregir en situaciones 
individuales, concretas, lo que se considera una injusticia general, Un caso 
ilustrativo lo constituye 5030 (ver página 605). Otro ejemplo es F126, que 
obtuvo puntaje bajo en E y CPE, y puntaje apenas superior en F, Se trata 
de una joven bien parecida, “muy definida y extravagante, de gran en- 
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canto y humor”. Estudia periodismo y afirma que su verdadera ambición . 


es “escribir”: 


**Recuerdo que cuando empecé la escuela secundaria había sólo un muchacho judío en 
nuestra clase. Teníamos siempre fiestas, nos relacionábamos, pero él quedaba a un lado. Al 
principio yo no eomprendía por qué. Era un chico muy simpático, inteligente, y bien pare- 
gido, Pero lo dejaban de lado porque era judío. Entonces me propuse hacerme especialmente 
amiga de él y no sólo lo invitaba a mis fiestas sino que le prestaba más atención que a los 

demás. Esa vez si que fue bueno ser una de las chiens que dirigía el grupo, Porque así los 

demás empezaron a tratarlo como yo, y desde entonces fue uno más entre todos, Nunca pude 
soportar que se tratara mal a alguien, Lo mismo me pasaba en los astilleros. Siempre trataba 
de hacer amistad con los negros y los judios. También ellos hablaban conmigo franca- 
mente y fue así como pude conocer algunos de sus problemas. Y siempre que podía usaba en 
un relato las cosas que me contaban. No hablaba directamente de prejuicios de razas, sino 
que, por ejemplo, escribía lindas historias acerca de negros. La gente tiene muchas ideas 
equivocadas. A veces me parece que no se puede hacer nada.?” 


La actitud general que tienen hacia los judíos los sujetos de puntaje 
bajo afecta profundamente su evaluación de los así llamados rasgos judíos. 
Ya hemos dicho (pág. 596 fL). que los individuos prejuiciosos ven a los 
judíos de modo totalmente diferente: su constitución psicológica actúa 
a manera de marco de referencia aun en el caso de sus supuestamente 
“inmediatas” experiencias diarias. Sucede algo similar, pero a la inversa, 
con los sujetos carentes de prejuicios. Sin embargo, el carácter difuso e 
indefinido, a pesar de su complejidad, de los “rasgos judíos” objetivos se 
refleja en la actitud de las personas tolerantes tanto como en las diversas 
proyecciones de las intolerantes. Entre los primeros se observa una sim- 
patía universal, pero no existe unanimidad. Unas veces tratan de explicar 
las características judías; otras, simplemente niegan que tal cosa exista, 
y otras aun muestran una admiración enfáticamente positiva por estos 
rasgos. 

Veamos ahora la inclinación a buscar explicaciones aplicada a la muy 
extendida idea de que los judíos tienen marcado espiritu de clan. Nos 
proporciona el ejemplo M202, ingeniero civil de 35 años de edad, que en 
E obtuvo el puntaje mínimo pero que en CPE y F se aparta algo del típico 


cuadro del sujeto de puntaje bajo. Se trata de un individuo que, al decir 


del entrevistador, “es conservador pero no fascista”. 


Al preguntársele cómo caracterizaría a los judíos, el sujeto replicó que éstos constitu- 
yen una familia bien unida que presenta ciertas características innatas, lo mismo que 
cualquier otro grupo racial, Los alemanes, pongamos por caso, “siempre tienen que tener 
razón??, los ingleses. .., aquí el entrevistador lo interrumpió para recordarle que deseaba 
saber cuál era su idea de los judíos. Contestó que los judíos no habían sido aceptados 
en cierta sociedad y que esto los había llevado a formar una familia muy cerrada, Hay 
ciertas características de los ¡judíos que explican por qué sucedió así, Al pedírsele que 
especificara, replicó que los ¿judíos tienden a emplear la astucia em sus tratos. Claro que 
nos los culpa, porque, probablemente, él haría lo mismo si tuviera la oportunidad y la 
inteligencia necesarias, 


En este caso, el deseo de “explicar”, que es frecuentemente instrumento 
de racionalización, parece mediar entre la amplitud mental, por un lado, 
y poderosos estereotipos antiminoritarios, que aun se ocultan bajo la peri- 
feria, por el otro. En rigor de verdad, la defensa de los judíos va seguida 
de un relato, bastante poco amistoso, acerca de la supuesta conspiración 
tramada por tres judíos para comprar una enorme cantidad de hierro 
viejo. Nuestra presunción de que la actitud explicativa puede encubrir a 
veces una ambivalencia, parece corroborada por M310, subdirector de una 
agencia de publicidad, quien en todas las escalas mereció escaso puntaje. 
Ello no obstante, sus teorías presuponen la aceptación del estereotipo del 
judío ávido de dinero: 
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(¿Rasgos judios característicos?) *“Bueno, ereo que es cierto que los judíos, tomados 
como grupo, se preocupan más por el dinero... Tal vez sea porque los persiguen desde 
hace tanto tiempo... Es como si tuvieran una pequeña seguridad en la economía del dine- 
ro, esto es, una especie de cultura monetaria, Es como la seguridad de poder defenderse 
con dinero. También considero que som mejores que el término medio de los gentiles para 
ganar dinero porque se vieron obligados a hacerse usureros en la Edad Media, etcétera??, 


Los sujetos cuyos puntajes corresponden a los valores más inferiores 
son propensos, muchas veces, a negar simplemente que existan rasgos 
judíos, y a veces lo hacen con una violencia que más parece deberse al 
influjo de su propia conciencia que a la apreciación objetiva de los miem- 
bros de la minoría. En este cuadro no es difícil encontrar rasgos “neuró- 
ticos”, los cuales se observan frecuentemente en los sujetos extremada- 
mente tolerantes. El vehículo del que intentan valerse para demostrar 
la inexistencia de los rasgos judíos es la comprensión de los mecanismos: 
de la proyectividad y la estereotipia, vale decir de los factores subjetivos 
que hacen al antisemitismo. 


MI12, “estudiante de 18 años, que cursa segundo año, callado, reser- 
vado, de buenas maneras”, que en la totalidad de las escalas obtuvo puntaje 
bajo, opta por abonarse a la teoría de la “envidia”: 


(Los judios?) ("En este caso, no se trata de un problema educativo. La gente es 
«simplemente prejuieiosa. Quiere impedirles ocupar puestos buenos, cteétera. Inventan his- 
torias sin sentido, como cuando dicen que los ¡judíos tienen demasiado dinero, manejan el 
país, etcétera; eso es todo para no dejarlos progresar. (¿Trato directo?) En mi escuela 


no había negros. Los judíos eran iguales que todos los demás. No me daba cuenta de que 


eran judíos si no me lo decían?”, 


Un ama de casa de 59 años, 5041 (siempre clasificada en el cuartil 
inferior), que había estudiado para ser concertista de piano, aúna la nega- 
ción de los rasgos judíos con la referencia a tiempos pasados y el rechazo 
de las generalizaciones nacidas del resentimiento: 


“Creo que existe un problema judio, pero no creo que ellos sean diferentes... ni 
tampoco que tengan algo especial por lo que haya que mantenerlos aparte o tratarlos de 
H P q ya q 


modo diferente... Su persecución tiene razones históricas... no es culpa de elos, Nadie 


puede aplicar ninguno de estos rasgos a todos los judíos como grupo. Los judíos no son 
una raza... Estos términos pueden aplicarse a ciertos individuos, sean cristianos o ju- 
díos... entre ustedes hay personas agresivas, pero no son agresivas por ser judías... 
-c4si siempre es por algo que a la otra persona no le gusta... dicen que son más inte- 
lectuales y que algunos triunfan venciendo tramposamente a otros, esto produce resque- 
mor, y entonces se dice que son agresivos...?? 


Un “bajo despreocupado” M1206a, del Grupo de la Escuela Marítima, 
constituye un caso extremo de negación de las características judías. Es 
éste un individuo “sumamente introspectivo que muestra mucha inhibi- 
ción en lo que respecta al rechazo de personas o grupos, aun cuando 
medien principios fundados en la realidad”, En todas las escalas mereció 
pocos puntos: | 


(¿Cuáles son los rasgos más característicos de los .negros?) “Verá, creo que no 
hay tal cosa, Tienen los mismos rasgos que los hombres blancos... Considero que ninguna 
nacionalidad tiene características especiales... 77 


En oportunidades, las intensas emociones que se ocultan detrás de la 
negación de los rasgos judíos encuentran expresión algo irracional. Tal 
es el caso de F125 (de puntaje bajo en E y F, alto en CPE), estudiante 
a quien le gustaría enseñar teatro y que opina que “el cine es muy este- 
reotipado”. Nuestro propio estudio provocó su indignación. 


“Algunas de las preguntas de su cuestionario me pusieron furiosa, especialmente las 
que hablan de la atmósfera judía, Los irlandeses y otros grupos nacionales también crean 
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una atmósfera en el lugar donde viven, pero sólo éneuentran mala la judía. En mi opinión, 
el modo de vivir de los judíos no se diferencia. en nada al de los demás??. 


Así como los sujetos prejuiciosos, en razón de su conformidad general 
y de su deseo de obtener “confirmación social”, señalan con frecuencia 
que prácticamente todo el mundo es antisemita, las personas de puntaje 
bajo llegan no sólo a denegar la existencia de rasgos judíos sino hasta, la 
del antisemitismo. Viene al caso citar las opiniones de M115, hombre de 
ideas confusas en quien el entrevistador ve el típico espíritu convencional 
y conservador del integrante de hermandades. Ello no obstante, en la 
escala F obtuvo puntaje bajo, mediano en E y alto en CPE: 


(¿Qué opina. del problema judío?) ‘Ahora no hay mucha persecución en los Estados 
Unidos. No debería haber ninguna. La única razón por la que se persigue al ¡judío es que 
es más listo que Jos demás, según veo yo”? 


En lo que se refiere a la apreciación de las cualidades específicas de 
los judíos y de otras minorías, nos contentaremos con presentar dos ejem- 
plos que pueden aclarar conceptos en áreas significativas. Un caso es el 
de F128, joven de 17 años, que obtuvo puntaje bajo en F y CPE, aunque 
ligeramente superior en E. Estudia asistencia social y le interesa el bienes- 
tar de la infancia pero “ninguna carrera en especial”: 


“Creo que recibí mejor educación que muchas personas. Que yo recuerde, en mi casa, 
siempre se recibió a personas negras. En grupos musicales y artísticos conoci toda clase 
de gente, muchas personas excéntricas, Mis primeros buenos amigos fueron muchachos y. 
chicas judíos. Puede ser que a los judíos les tengan un poco de miedo EE muchos son 
más listos que Jos otros?” E 


La palabra “excéntrico” contiene el elemento de interés de esa de- 
claración. Se refiere a lo “diferente”, a lo que se cataloga como levemente 
anormal según los cánones de conformidad, pero expresa individuación, 
el desarrollo de rasgos humanos que no han sido puestos en marcha, 
diríamos, por la máquina social de la civilización contemporánea. Para 
esta muchacha, el hecho mismo de que las minorías sean “ajenas” a los 
patrones rígidos de la sociedad de masas grandemente organizada de hoy 
en día, representa lo humano, calidad que, por otra parte, puede pare- 
cerle inexistente en “la gente como corresponde”. El gue los judíos no 
hayan “podido” ser completamente absorbidos por la cultura nacional, 
constituye a los ojos de esta estudiante un verdadero mérito, un triunfo- 
de la autonomía y de la resistencia contra la acción emparejadora del 

“crisol” americano. 

Un periodista radial, 5050, hombre ES ideas políticas progresistas que 
se clasificó en el cuartil inferior de las tres escalas, niega que existan: 
rasgos judíos, pero hace hincapié en un aspecto que rara vez se reconoce: 
la paciencia con que las minorías aceptan la persecución. Su alabanza dè 
tal actitud contiene, en realidad, un ingrediente de crítica que puede, por 
implicar que esta paciencia es cobardía, ser indicio de una escondida 
hostilidad. Desde el punto de vista político, encuentra censurable que las 
minorías no adopten una posición más enérgica contra la reacción exis- 
tente en el país: 


En todo momento trata de demostrar que no hay ““tales rasgos ¿natos? y que perso- 
nas como las que describe Budd Schulberg en su novela ““¿Por qué corres Samuelillo?”” 
pueden darse, y se dan efectivamente, con igual frecuencia entre los gentiles. Luego men: 
ciona a hombres como Rankin o Bilbo como ejemplo de “gentiles?” detestables. “* Admiro 
a negros y judíos por la gram paciencia con que aceptan la discriminación... Si yo estu- 
viera en su lugar, organizaría una lucha verdaderamente activa contra los opresores. "7 No 
deja de pensar que muchos judíos y negros se mantienen demasiado apáticos y dejan que 


D 


os otros luchen... considera que si los judíos hubiesen estado más alerta, podría ha- 
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berse detenido a Hitler o, por lo menos, evitado las peores atrocidades, Repite una y otra 
vez que se debe y se puede eliminar toda forma de discriminación mediante una acción 
política directa. 


Cabe mencionar una última característica de la actitud no prejuiciosa 
hacia las cuestiones minoritarias: la falta de fatalismo. Según lo ya visto, 
en el plano de sus convicciones conscientes, los individuos tolerantes no 
sólo serían contrarios a las ideas que postulan que la maldad humana no 
tiene remedio o que los rasgos de carácter son de naturaleza perenne 
sino que, además, y tal como se sugiere en los Capítulos XIV y XV, 
estarían relativamente libres de impulsos destructores y fantasías puni- 
tivas en un nivel más profundo. Contemplan las cosas desde un ángulo 
histórico y sociológico sin dar realidad objetiva a la idea de que todo lo 
existente es, en último término, cosa dada. Este punto de vista se expresa 
también en los conceptos que vierten acerca del futuro de las relaciones 
entre mayoría y minoría. Veamos el caso de 5008, que entró en el cuartil 
bajo de E, en el mediano de F y en el alto de CPE, Es ésta una mujer 
de mediana edad que trabajó primero haciendo escritos para otros, luego 
actuó como representante literaria y actualmente se desempeña como se- 
cretaria de un programa radial. Siguiendo la tendencia de los sujetos de 
puntaje bajo a rechazar la estereotipia considera, con cierta ingenuidad, 
que el contacto personal directo puede ser la solución del problema del 
antisemitismo, 


Sólo tiene buenos deseos para con los inteligentes inmigrantes y refugiados que han 
entrado al país recientemente, pero Opina que muchos de ellos eran indeseables. En cuanto 
a los negros, declara que, como republicana, cree necesario mejorar en mucho su situa- 
ción pero lo considera un problema difícil Respecto a los judios dice: *“ Antes de empezar 
a trabajar, no simpatizaba demasiado con los judíos”?, pero en varias ocasiones trabajé 
con y para judíos, encontrándolos muy encantados, inteligentes e interesantes. Bn su opinión, 
el problema racial que exige más urgente solución es el del antisemitismo y considera que, 
si mayor cantidad de ““antisemitas se mezclaran eon los judíos, como lo hice yo, el prejuicio 
contra éstos podría evitarse””, Cree en el PPG y opina que debería declararse ilegal 
toda discriminación socioeconómica. Cuando se le apuntó que ésta era una idea política más 
bien propia del New Deal, respondió simplemente: “Bueno, no todo tiene que ser malo??, 


Esta actitud, que da importancia a la espontaneidad humana y la 
libertad de los actos sin pensar en leyes naturales rígidas y autoritarias, 
no conduce, empero, a un “optimismo oficial”. La sensibilidad de los 
sujetos no prejuiciosos ante el sufrimiento de los seres humanos, su com- 
pasión, hace que tengan clara conciencia de los peligros de la persecución 
racial Es el individuo prejuicioso quien dirá, “Aquí no puede suceder”, 
colorándose así fuera del curso “objetivo” de la historia con el que, en 
realidad, está identificado; en cambio, la persona carente de prejuicios sabe 
que sí podría suceder, pero desea hacer algo para evitarlo, 

Veamos las opiniones de 5058, que obtuvo puntajes bajos en la totalidad 
de las escalas. Es éste un veterano de 29 años, proveniente de la alta clase 
media, que se identifica principalmente con los “liberales” y los “inte- 
lectuales”. 


Le preocupa enormemente el problema de las minorías del país. “Hablo mucho sobre 
el asunto, en la esperanza de disminuir los prejuicios y fomentar la tolerancia, En reali- 
dad, estoy tan preocupado por esto que casi tendría ganas de establecerme en Pershing 
Square, Traté de hacer una pequeña cruzada en la marina, pero no tuve mucho éxito.*? El 
sujeto es muy pesimista en cuanto a la posibilidad de que se solucione el **problema de 
las minorías”? Este pesimismo se debe a que nunea pudo hacer cambiar de opinión a la 
gente con quien discutió sobre el tema, Como últimamente está oyendo hablar más en 
contra de los judíos, deduce que la antipatía por éstos va en aumento. **Claro que podría 
pasar que últimamente yo haya tenido más oportunidad de oírlo, cuando estaba en la 
marina y en el trabajo que tengo ahora.”? No comparte el parecer de que los judíos tienen 
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demasiada influencia en la nación, tampoco cree qué constituyan una fuerza política. Está 
seguro de que dos judíos cumplieron su parte durante la guerra, Cuando se le inquirió acerca 
de los ““rasgos esencialmente judíos””, no supo qué responder, pues para él esto no signi- 
ficaba prácticamente nada. ‘Los judíos son tan diferentes entre sí que no puede decirse 
que tengan algo “esencialmente judío??? 


J. CONCLUSIÓN 


Se ha dicho con insistencia que el antisemitismo hace las veces de 
punta de lanza de las fuerzas antidemocráticas. La frase suena a excusa 
un poco trillada: la minoría más inmediatamente amenazada intentaría 
ávidamente ganarse el apoyo de la mayoría proclamando que, en la actua- 
lidad, no son sus intereses sino los de esta última los que corren peligro. 
No obstante, visto el material presentado en este y otros capítulos, debe- 
mos reconocer que existe un vínculo entre antisemitismo y sentimientos 
antidemocráticos. En rigor, quienes desean exterminar a los judíos no se 
proponen, como algunos pretenden, terminar luego con los irlandeses o los 
protestantes. Pero la limitación de los derechos humanos que entraña el 
concepto de que los judíos merecen trato especial, no sólo implica por 
lógica la abolición última de la forma democrática de gobierno y, por ende, 
de la protección legal del individuo, sino que además va a menudo asociada 
en su forma muy consciente con ideas abiertamente antidemocráticas, 
según lo hemos observado en nuestros entrevistados prejuiciosos. Conclui- 
remos este capítulo con dos ejemplos de lo que parecen ser las ineludibles 
consecuencias antidemocráticas del antisemitismo. M106, hombre clasifi- 
cado en el cuártil alto de las escalas E, F y CPE, sin embargo pretende 
ser democrático, aunque no es difícil deducir lo que se esconde en su mente: 


““Los planes de Hitler... bueno, Hitler llevó las cosas un poco demasiado lejos. Algo 
de razón tenía, algunos malos, pero no todos. Pero Hitler se basó en la idea de que 
una manzana podrida corrompe a las demás.” No aprueba la persecución despiadada. “Si 
Hitler hubiera tratado a los ¡judíos como grupo minoritario, si los hubiera segregado y 
les hubiera fijado reglas, ahora no tendría tantas dificultades. (¿Existe ahora en este país 
el mismo problema?) Sí, el mismo problema, pero lo encaramos mucho mejor porque éste 
es un país democrático.?? 


En tanto que la sugerencia de que las minorías deben ser segregadas 
es incompatible con los conceptos básicos del mismo “país democrático” 
del cual el sujeto se enorgullece, la metáfora de la manzana podrida evoca 
la imagen de los “microbios perniciosos” asociada con pasmosa regularidad 
con el sueño de lograr un germicida efectivo. o 

La perversión de un así llamado demócrata se pone de manifiesto 
en 5019, otro hombre que entró invariablemente en el cuartil alto, Es éste 
un obrero de 20 años que se caracteriza sobre todo por su aceptación 
ciega, autoritaria, de la humilde posición que ocupa en la vida. Al mismo , 
tiempo, le “disgustan las personas tímidas” y siente “gran admiración por ` 
los verdaderos líderes”: 


El entrevistado considera que las “fleyes democráticas delen favorecer a los blancos, 
a los gentiles”?, pero “£no perseguiría abiertamente a los judíos de la misma manera que 
los nazis”. 


La reserva expresada en la segunda oración queda desautorizada por 
la fuerza de las convicciones manifestadas en la primera, 


CariruLo XVIL 


LA POLÍTICA Y LA ECONOMÍA EN LAS ENTREVISTAS 
T. W. Adorno 


A. INTRODUCCIÓN 


Hemos dedicado el Capítulo V a analizar los datos sobre la ideología 
política y económica reunidos mediante el cuestionario, Nos proponemos 
ahora estudiar el mismo tema en el material de las entrevistas. Nuestro, 
principal propósito es el de dar forma concreta a nuestros conocimientos, 
acerca de dichas ideologías. Así como en el Capítulo V indagamos las: 
respuestas dadas por nuestros sujetos a un número de ideas y frases stan-. 
dardizadas y bien conocidas acerca de la política y economía, ensayaremos: 
ahora conformar un cuadro de “lo que piensan realmente”, con la condición 
de descubrir también si tenemos motivos para suponer que las opiniones 
vertidas por la mayoría de los sujetos son propias y espontáneas, Es obvio 
que, a menos que se centre la investigación exclusivamente en estos pro-. 
blemas, la respuesta a los mismos sólo puede darse de modo menos riguroso. 
que en el caso del análisis cuantitativo de las respuestas al cuestionario;. 
además, es evidente que los resultados son más bien aproximaciones. Su 
poder de convicción reside más en la correspondencia que pueda existir. 
entre las interpretaciones específicas y los hechos previamente estableci-. 
dos, que en la “prueba” irrefutable de que uno u otro de los mecanismos. 
ideológicos escrutados predomina en una mayoría de sujetos o dentro de. 
ciertos grupos, 

Nuestras interpretaciones de las ideologías deben bucear nuevamente. 
por debajo del plano de las opiniones exteriores; además, hemos de rela: 
cionarlas con las observaciones psicológicas recogidas en el estudio, No. 
tenemos el propósito de “rellenar” simplemente las cifras reunidas. Tal 
como expresáramos en la introducción a esta parte, nos interesa princi-. 
palmente conocer el vínculo que liga las opiniones ideológicas con los. 
determinantes psicológicos. No pretendemos afirmar que la psicología seą 
la causa, y la ideologia, el efecto. Pero tratamos de interrelacionarlas lo, 
más íntimamente posible, guiados por la suposición de que las irraciona- 
lidades ideológicas, al igual que otras de la conducta humana manifiesta, 
son concomitantes de conflictos psicológicos inconscientes. Revisamos con- 
cienzudamente las entrevistas procurando descubrir en especial tales ma- 
nifestaciones irracionales y toda declaración que revelara algo acerca de la 
dinámica de la personalidad. A nuestro parecer, la mejor manera de esta- 
blecer aquella concordancia de la que depende, en gran parte, la prueba 
de la verdad de lo que expondremos ahora, consiste en determinar confi-. 
guraciones plausibles que impliquen motivación dinámica y racionalizacion.. 
ideológica. Los datos ya presentados permiten al menos suponer que la 
personalidad podría considerarse uno de los determinantes de la ideologia. . 
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Pero, es precisamente el área que aquí nos ocupa lo que más nos 
impide simplificar las cosas reduciéndolo todo a la personalidad. Nuestro 
concepto del “carácter fascista en potencia” se basó mayormente en la 
distinción entre sujetos de puntaje alto y sujetos de puntaje bajo. En 
tanto que tal división es válida en lo que respecta a numerosos temas 
de la ideología politicoeconómica y puede que, en un nivel más profundo, 
llegue a demostrarse que vale para todas las cuestiones ideológicas, al pare- 
cer actúa también otro determinante que, en numerosos terrenos, oscurece 
la separación entre “altos” y “bajos” y no admite definición inequívoca 
en términos de personalidad. Tal determinante es lo que podríamos llamar 
nuestra atmósfera cultural general y, particularmente, la influencia ideo- 
lógica que ejerce sobre el pueblo la mayoría de los medios destinados a 
moldear la opinión pública. Por haber sufrido nuestro ambiente cultural 
un proceso de uniformación, hasta ahora nunca visto, a consecuencia del 
impacto del control social y la concentración tecnológica, cabe suponer 
que los hábitos pensantes del individuo reflejan por igual dicha stan- 
dardización y la dinámica de la personalidad de éste. Y por cierto que la 
personalidad individual puede ser producto de esta misma standardización 
en medida mucho mayor de lo que un observador desprevenido pudiera 
creer. En otras palabras, cabe suponer que en nuestros entrevistados en- 
contraremos una suerte de “pauta ideológica general” que, aunque de 
ningún modo ajena a la dicotomía de “altos” y “bajos”, trasciende los lí- 
mites de la última. Nuestros datos aportan amplias pruebas de que tal pauta 
ideológica general existe efectivamente. 

En este capítulo nos proponemos descubrir si, quizás más aún que la 
susceptibilidad específica de nuestros “altos” a la propaganda fascista, la 
mencionada pauta ideológica general no entraña el peligro de una adhe- 
sión en gran escala a movimientos antidemocráticos puestos en marcha 
con fuerte apoyo. 

Es innecesario recalcar la importancia de dicho diagnóstico, siempre 
que el mismo sea suficientemente corroborado por los datos reunidos. En 
efecto, la implicación más inmediata del diagnóstico es que la lucha contra 
semejante potencial general no puede efectuarse sólo mediante la edu- 
cación, que recae sobre un nivel puramente psicológico, sino que requiere 
una simultánea modificación fundamental de la atmósfera cultural que 
crea esa pauta general. Desde el punto de vista metodológico, la impor- 
tancia de este aspecto de nuestra investigación reside en el hecho de que 
hace algo relativa la oposición entre sujetos de puntaje alto y sujetos 
de puntaje bajo; si se tomara esta separación en términos absolutos, 
podría hacerse fácilmente en una tendencia a “psicologizar” que descui- 
daría las fuerzas sociales objetivas, supraindividuales, que actúan en 
nuestra sociedad. 


A primera vista puede parecer paradójico que introduzcamos el con- 
cepto de pauta general precisamente en este campo ideológico. Puesto 
que la mayoría de las cuestiones políticas y económicas son públicas y 
relativamente simples por lo que toca a la bien definida separación entre 
ideas progresistas y reaccionarias, es de suponer que en este terreno la 
diferencia será particularmente marcada. Ello no obstante, los hechos no 
abonan tal suposición. Se nos impone que la sección de las entrevistas 
dedicada a la política y la economía presenta muchos más puntos de ver- 
dadera semejanza entre “altos” y “bajos” que las regiones más remotas 
y complicadas. Sin duda, hay ciertos temas tan definidamente discrimi- 
natorios como algunas de las ideas antisemitas más extremas presentadas 
en el capítulo anterior. No es menester investigar mucho para establecer 
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que los individuos de puntaje alto tienden a ser contrarios a Roosevelt, 
y los de puntaje bajo, favorables al mismo; que los primeros están más a 
menudo de parte de una política exterior “fuerte” y los segundos son 
amigos de la conciliación; que los “altos” rechazan indignados el comu- 
nismo y los “bajos” son dados a analizarlo en un plano más discursivo. 
Sin embargo, existe gran número de los que podríamos llamar constitu- 
yentes más formales de la ideología política que parecen impregnar la 
totalidad de la pauta a la par que, en virtud de su propio impulso, contri- 
buyen a dar forma a ideas reaccionarias y potencialmente fascistas. Entre 
tales constituyentes formales se cuentan, como veremos luego detallada- 
mente, la ignorancia y la confusión generales en materia política, el hábito 
de “pensar en rótulos” y el de “personalizar”, la oposición a los gremios 
obreros, a la intervención estatal en la economía privada, a la limitación 
de la renta, y muchas otras tendencias. 

Si consideramos el hecho en relación a la totalidad de los conocimien- 
tos reunidos en nuestro estudio, no puede sorprendernos que exista tal 
pauta general en el campo de la política. En rigor de verdad, el problema 
mismo deriva de nuestros datos cuantitativos. Una vez administrada la 
escala CPE, ya no se podía pensar que entre política y antisemitismo 
hubiera estrecha conexión. El capítulo V presenta la prueba de que, en 
ningún caso, la correlación entre CPE y antisemitismo o etnocentrismo 
fue elevada. Es así que algunos sujetos merecieron puntaje alto en CPE 
pero bajo en E, otros alto en E y mediano o bajo en CPE, Esto significa 
que, en esta área particular, no puede hablarse de categorías “alta” y 
“baja”. Veremos si este hecho es corroborado por la consideración de 
las entrevistas tendientes a determinar cuáles son las consecuencias cuali- 
tativas de la limitación de la aplicabilidad de nuestra división básica y si 
aún es posible establecer diferencias con buen éxito en esta área y cómo 
hacerlo, 

Si una tendencia que diferencia estadísticamente a los sujetos del 
cuartil alto y los del bajo de E —mostrandola más a menudo los “al- 
tos”— aparece con frecuencia en las entrevistas de todos los sujetos, lle- 
gamos a la conclusión de que se trata de una tendencia existente en la 
cultura misma. En este capítulo nos ocuparemos especialmente de tales 
características sobresalientes. El que ellas son potencialmente fascistas lo 
prueba el hecho de que estadística y psicológicamente, así como en todos 
los demás aspectos, “van” con los puntajes de escala elevados; si también 
se presentan con frecuencia considerable en las entrevistas de los sujetos 
de puntaje bajo, ello se deberá a que vivimos en una época de fascismo 
latente. ; 

Si un sújeto se clasificó en el cuartil bajo de todas las escalas y, sin 
embargo, muestra tendencias que pueden considerarse como fascistas en | 
potencia, es lógico pensar que las escalas y demás técnicas no alcanzan a 
abarcarlo todo, que el fascismo latente de la tendencia es hipotético en 
lo que se refiere a las pruebas estadísticas y que podría realizarse un 
estudio empírico a fin de comprobar si la tendencia es verdaderamente 
compatible con lo que sabemos acerca del sujeto. Esperamos que nuestro 
análisis sirva, al menos, para arrojar cierta luz sobre este problema 
metodológico. 

En lo que concierne a la diferenciación entre sujetos de puntaje alto 
y sujetos de puntaje bajo, es obvio que una pauta general exigiría ca- 
racterizaciones más diferenciadas que las empleadas anteriormente. En 
el transcurso del presente capítulo sólo ocasionalmente sugeriremos tales 
caracterizaciones. A veces las ideas politicoeconómicas que expresan 
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“altos” y “bajos” son similares, pero diferentes en ciertos aspectos más 
sutiles; del mismo modo, en oportunidades son exteriormente disímiles. 
pero tienen tendencias subyacentes semejantes, 


Los hechos políticos y económicos están sujetos a rápido cambio. 
Tal ha sido el caso, particularmente, en los últimos años. Cuando reunimos: 
nuestro material (la mayor parte del mismo en el transcurso de 1945), 
Rusia era nuestra aliada; hoy en día, la tensión que existe entre nuestro 
país y la Unión Soviética eclipsa los demás problemas políticos. Estos. 
cambios hacen difícil y precaria toda interpretación válida de las ideolo- 
gías políticas. Así, podría suceder que los sentimientos contrarios a Rusia, 
que en 1945 eran carne y uña de toda pauta reaccionaria, en gran parte 
condicionada subjetivamente, fueran hoy de carácter mucho más “realis- 
ta” o, al menos, entraran en mayor medida dentro de la “pauta general”, 
por lo cual ya no servirían tanto per se para diferenciar entre sujetos 
de puntaje alto y de puntaje bajo. Además, es muy probable que el “alto” 
típico se haya definido aún más respecto a Rusia. Es difícil imaginar que 
Mack sea todavía capaz de sostener que “Joe” Stalin “estaba bien”. Natu- 
ralmente, nuestra interpretación debía atenerse a la situación imperante 
en 1945 para poder presentar un cuadro certero de la relación entre 
ideología y factores de la personalidad. No obstante, hemos de recalcar 
que la escala CPE, al igual que la sección de las entrevistas dedicada al 
tema politicoeconómico, depende mucho más que las otras escalas de los: 
acontecimientos del mundo exterior. Ésta es la razón por la que en ningún 
momento esperamos que CPE alcanzara correlaciones muy elevadas con 
S y F; además, es muy probable que la nueva situación política haya. 
cambiado el sentido de algunas de las relaciones correspondientes al plano 
más superficial. La ideología es tan sensible a la dinámica política que 
aun ciertas interpretaciones formuladas en una etapa comparativamente 
tardía del estudio, cuando ya estaba escrita la mayor parte del capítulo, 
tal vez hayan perdido vigencia en el momento de publicarse la obra. Ello 
no obstante, puede considerarse que el curso general de los aconteci- 
mientos ha seguido totalmente las formulaciones generales a las que 
arribamos en el análisis que pasamos a exponer. 

En cuanto a la distribución de las partes del capítulo, comenzaremos. 
a presentar los componentes más formales de la ideología política y econó- 
mica para luego tratar una cantidad de cuestiones políticas específicas. 
EI problema de la pauta cultural general opuesta a la diferenciación 
psicológica aparece en ambas secciones, aunque los presupuestos de dicha 
pauta general corresponden principalmente a la primera de ellas. 


B. COMPONENTES FORMALES DEL PENSAMIENTO POLÍTICO 


1. IGNORANCIA Y CONFUSIÓN ! 


Si queremos evaluar con justeza las opiniones políticas vertidas en 
las entrevistas, hemos de considerarlas en relación a la ignorancia y con- 
fusión generales de nuestros sujetos en materia política, fenómeno que 
superaría aun las presunciones del observador más escéptico. Cuando la 
gente no conoce bien aquello de que habla, el concepto de “opinión”, 
fundamental para todo estudio de las ideologías, pierde en buena parte su 
significado. Ello no implica que el material reunido carezca de signifi- 
cación sino más bien que no puede interpretárselo según categorías fácti- 


1 El autor de este capítulo conoció el pertinente artículo de R. H. Gundlach (46) después de 
terminado el estudio. 
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cas, siendo preciso relacionarlo con la estructura psicosocial del sujeto 
estudiado. En otras palabras, el material en sí requiere que se efectúe 
ese mismo análisis de la personalidad que caracteriza a la estrategia 
general de nuestra investigación. Procederemos ahora a revaluar la ideo- 
logía de nuestros sujetos a la luz de tal análisis. 

Si bien la ignorancia y la confusión son la nota distintiva de las decla- 
raciones políticas de “altos” y “bajos” por igual, tal caracteristica no es, en 
modo alguno, “neutral” en lo que concierne al problema de la suscepti- 
bilidad a la propaganda fascista. Tenemos la impresión general de que 
la ignorancia y la confusión están más extendidas entre los sujetos de 
puntaje alto que entre los de puntaje bajo. Tal hecho coincidiría con 
nuestras observaciones previas acerca de la actitud “antiintelectual” gene- 
ral de los primeros. Además, el optimismo oficial del individuo de puntaje 
alto tiende a excluir el tipo de análisis crítico de las condiciones impe- 
rantes del cual dependen los juicios políticos racionales. Un hombre que 
es propenso a identificarse a priori con el mundo tal como es, tiene escaso 
incentivo para tratar de profundizar su conocimiento intelectual del mismo, 
Y para preocuparse por distinguir entre esencia y apariencia, La tenden- 
cia a lo “práctico” de los sujetos de puntaje elevado, su desapego emocional 
de todo aquello que está más allá de su bien definido campo de acción, 
es otro factor que contribuye a su falta de interés por adquirir conoci- 
mientos políticos y a su carencia de los mismos. Sea como fuere, tenemos 
razones para creer que la ignorancia obra por sí misma a favor de las 
tendencias reaccionarias generales, Un viejo adagio de los socialdemócratas 
alemanes que dice que el antisemitismo es el “socialismo de los ignorantes”, 
resume nuestro parecer basado en las observaciones coincidentes realizadas 
particularmente en distintas zonas rurales atrasadas. Todos los movimien- 
tos fascistas modernos, incluso las prácticas de los demagogos norteameri- 
canos contemporáneos, van dirigidas a los ignorantes; con toda conciencia, 
sus iniciadores presentaron los hechos de manera tal que les aseguraran 
el buen éxito Únicamente con quienes no conocieran dichos hechos en su 
verdad. El desconocimiento de las complejidades de la sociedad contem- 
poránea contribuye a crear un estado de ansiedad e incertidumbre gene- 
rales, el cual es el caldo de cultivo ideal para el tipo moderno de movi- 
miento reaccionario, de masas. Tales movimientos son siempre de carácter 
“popular” y maliciosamente antiintelectuales. No es casualidad que el 
fascismo jamás haya llegado a formular una teoría social coherente y que, 
en cambio, se dedique con gran persistencia a atacar el conocimiento y el 
pensamiento teóricos aduciendo que sólo “alejan del pueblo”. Es muy 
poco auspicioso el hecho de que existan tanta ignorancia y confusión como 
las que hallamos en las entrevistas de nuestros sujetos, merecieran éstos 
puntajes altos o bajos en nuestras escalas, particularmente si se recuerda 
que, como grupo, representan un nivel educativo relativamente alto, El 
ambiente en el que mejor pueden prosperar los movimientos fascistas es la 
configuración constituida por el tecnicismo y el “realismo” consistente 
en “cuidar los propios intereses”, por un lado, y la obstinada resistencia a 
penetrar la realidad con el intelecto, por el otro. Cuando predomina esta 
perspectiva, una situación crítica puede conducir fácilmente a la acepta- 
ción general de fórmulas que hoy en día aún se tienen por prerrogativas 
del “margen de locos”. 

A veces, nuestros entrevistadores hacen comentarios directos acerca 
de la ignorancia de los sujetos. Pero aun cuando no admitamos como prueba 
suficiente las impresiones personales de los entrevistadores, el propio ma- 
terial proporciona suficiente testimonio, ya porque las declaracionen denun- 
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cien una asombrosa falta de información, o porque el entrevistado confiese 
que la política no le interesa o que nada sabe al respecto. Digamos, de paso, 
que esta última actitud es particularmente frecuente en las mujeres y va 
muchas veces acompañada de palabras de autorreproche. 

Es difícil distinguir entre la simple ignorancia y la confusión, esto es, 
entre el estado resultante del desconocimiento de los hechos y aquel en el 
que se encuentran las personas carentes de suficiente preparación intelec- 
tual y que, por tal motivo, viven atontadas bajo el incesante ataque de 
toda suerte de propaganda y comunicaciones de masa sin saber qué hacer 
con los hechos que se le presentan. Es como si la confusión fuera efecto 
de la ignorancia; como si quienes no saben pero se creen obligados a 
tener opiniones políticas, por señalárselo así su vaga ideá de las exigencias 
de una democracia, se sirvieran de groseros modos de pensar y a veces. 
de patentes fantochadas. 

Las citas que reproduciremos a continuación fueron tomadas al azar 
como ejemplos de un fenómeno poco menos que universal, a no ser por 
las contadísimas excepciones constituidas por las personas que se interesan 
de modo consciente y directo por la política. 

Ejemplo de ignorancia disfrazada tras una pomposa fraseología son 
las palabras de M117, hombre de puntaje bajo, integrante del Grupo de 
Extensión Universitaria. Es éste un marino semieducado, con instrucción 
secundaria, que ha leído profusamente pero, en general, no tiene ideas 
claras. 


(¿La vida STE E ‘Nuestro sistema político tiene una buena base. 
La mayoría del pueblo no se interesa o no está preparada para comprender la política, por 
eso en los Estados Unidos la política está principalmente gobernada por el sistema capitalista, 77 


Para este hombre, el hecho de que exista o no capitalismo en este país 
es simplemente cuestión de “educación”. 

Un caso de “fanfarronería” es el veterano M732c, hombre de puntaje: 
alto que cursó estudios secundarios y siempre comienza sus declaraciones 
con palabras que lo hacen aparecer como persona bien enterada aunque 
raramente termina un pensamiento. 


(¿Qué piensa de las tendencias políticas actuales?) “Opino que estamos ahora. en una 
situación muy mala, Peor que hace dos años; bueno, la situación con Rusia en Irán y las 
huelgas que van a venir... Se necesitan muy buenos estadistas para arreglar el mundo...?” 


Las declaraciones de este sujeto abundan en evasivas y limitaciones: 


“Yo ereo que (los gremios obreros) progresan en unos aspectos pero en otros no. Creo 
que al final todo saldrá bien. Pero opino que realmente no deberían meterse en la política... 
No soy muy versado en...” 


Cuando se le inquirió cuáles eran los mayores peligros que amenazaban 
la presente forma de gobierno, respondió: 


`" Bueno, veamos... bueno, podríamos tener otra guerra en los Estados Unidos. Como d 
propio país es un inmenso crisol... Imagino que aquí hay mucha gente a quien le disgustó 
ver morir a Hitler y que es partidaria de los EE y quizá uno de estos grupitos llegue 
ʻa... prender??? 


Uno de los isos de San Quintín, M621A, que se clasificó en 
el cuartil bajo de E y CPE y en el mediano de F, considera que Rusia es 
el mayor peligro para nuestro país. Cuando se le preguntó qué debía 
hacerse al respecto, contestó: 


“Bueno, habría que limitar los partidos políticos a dos grupos por lo menos, pero no 
dejar a esos socialistas y comunistas, eteétera, (¿Qué habría que hacer con los socialistas y 
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x 
comunistas?) Bueno, podrían seguir ereyendo en sus propios ideales... que tengan voz en 
las elecciones pero que no se les permita tener poder. (¿Quiere decir que no debería permi- 
tírseles presentar candidatos?) No, a menos que sean mayoría. ?? 


Uno de los ejemplos más extremosos es la mujer de puntaje alto F121, 
quien “nunca fue buena en el colegio” y, al parecer, recibió muy poca 
educación general, 


No se interesa, no está informada, Piensa que Roosevelt ha sido bueno y debe guiarnos. 
hasta el final de la guerra. Por lo demás, no tiene opiniones. En la parte del EE 
dedicada a los partidos políticos eseribió sobre el margen: "7 No conozco estos partidos”? 


Un ama de casa, 5016, egresada de la escuela secundaria, que en P 
y E obtuvo puntajes altos pero medianos en CPE, y a quien el entrevis- 
tador atribuyó “inteligencia mediana”, declara: 


‘Me dijeron que los comunistas y los socialistas son igualmente males 77 


En cambio, 5052, el artista de varieté negro-español, de puntaje alto en 
F y CPE, mediano en E, tiene opiniones personales acerca del comunismo. 
y aparentemente simpatiza algo con los comunistas, pero su parecer no 
deja de ser también asombroso: 


‘Todos los comunistas que trabajan en los espectáculos públicos son buenos muchachos. *” 
Al continuar el interrogatorio descubrimos que, según su opinión, 


El comunismo es una especie de club social que hace reuniones y junta dinero para. 
buenas causas. E 


Presentan matices excepcionales las declaraciones de una prostituta. 
de puntaje moderadamente bajo, 5035, mujer que, antes de dedicarse a 
esta profesión, se graduó en la Universidad de California. Le interesan 
sobremanera las actividades gremiales y, en rigor de verdad, perdió su 
antiguo trabajo de maestra de baile debido a su participación en aquéllas, 
En el cuestionario se rehusó a contestar las preguntas concernientes a los. 
grupos políticos, proceder que explica así: 


“No veo las cosas claras en política porque hablo mucho sobre el asunto con los elientes. 
y todos tienen opiniones distintas. En la Universidad me costó mucho estudiar la parte 
de economía, 77 


No obstante, en las cuestiones prácticas, sus puntos de vista son muy 
liberales y hasta radicales. 

La actitud de autoacusación de las mujeres en lo que toca al tema. 
político parece ser especialmente frecuente entre las que obtuvieron pun- 
taje bajo y mediano; tal cosa coincide con la actitud general de intros- 
pección y autocrítica de las mismas. 


Veamos el ejemplo que nos proporciona F128, muchacha de 17 años, 


estudiante de asistencia social, que mereció puntaje mediano en E y F 
pero alto en CPE: 


“En esta materia me siento un poco avergonzada. Me disgusta ignorar algo pero, fran- 
camente, no sé nada de política, Claro que estoy a favor de Roosevelt, pero no Ge 
haber llegado a formarme ideas propias, Mamá y Jim hablan de muchas cosas, pero casi 
todo lo que dicen tiene relación con la asistencia socia]. Quiero leer y pensar mucho porgue: 
considero que toda persona inteligente debe tener ideas propias.?” 


También es interesante el caso de F517. Se trata de una muchacha de 20 
años, estudiante de primer año de música, que recibió puntaje bajo. Ge 
acusa a sí misma de ignorancia y falta de independencia, aunque su 
actitud general, particularmente respecto a las cuestiones minoritarias, 


Stiedt 
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demuestra que tiene ideas bastante definidas y francas, las que, además, 
difieren de las sustentadas por sus padres. 
“No sé mucho sobre el asunto, En eso dependo de los demás, tomo mis opiniones de 


papá. Es acérrimo republicano. A él no le gustaba Roosevelt, pero yo eonsidero que hizo 
algunas cosas buenas (como mejorar la situación de la gente pobre).?? 


Nos extralimitariíamos de nuestro estudio si intentáramos buscar la 
explicación de esa ignorancia política que contrasta tan notablemente con 
el nivel de información respecto a otras materias y con el modo marcada- 
mente racional con que la mayoría de nuestros sujetos escogen los medios 
y los fines de su propia vida. La razón última de tal ignorancia bien 
podría estribar en el hecho de que la situación social, económica y política 
resulta poco clara para quienes no dominan totalmente las fuentes del 
conocimiento acumulado y del pensamiento teórico. Nuestro sistema social 
está atravesando una fase en la que tiende, objetiva y automáticamente, 
a crear “cortinas” a través de las cuales nada pueden alcanzar a ver las 
personas poco preparadas. Tales condiciones objetivas se ven reforzadas 
por la acción de poderosas fuerzas económicas y sociales que, intencio- 
nada o automáticamente, mantienen al pueblo en la ignorancia. El que 
Nuestro sistema social se encuentre a la defensiva, por así decirlo; de que 
el capitalismo, en lugar de propender a la expansión de la vieja modalidad 
y de brindarle innumerables oportunidades al pueblo, se vea obligado a 
mantenerse de modo algo precario y a proscribir la posición crítica que 
un siglo atrás se consideraba “progresista”, mientras que hoy se tiene 
por peligro latente, contribuye a que los hechos sean presentados de modo 
parcial, la información sea una función dirigida y se exalten ciertos valores 
con el fin de detener el esclarecimiento universal que, por otra parte, es 
fomentado por el desarrollo técnico de las comunicaciones. Nuevamente, 
al igual que en la época de transición del feudalismo a la sociedad bur- 
guesa, el exceso de saber adquiere un matiz subversivo, por así decirlo. 
La actitud mental “autoritaria” de grandes sectores de la población hace 
concesiones a la tendencia a ver en el conocimiento un elemento subver- 
sivo. Las actitudes y opiniones de todos aquellos que, guiados por autén- 
ticos intereses o condiciones psicológicas, se identifican con el orden social 
reinante reflejan la transformación de nuestro sistema social que, de orga- 
nización dinámica, está pasando a ser conservadora, un statu quo que 
lucha por perpetuarse. Las personas que asi se identifican, se resisten 
inconscientemente a saber demasiado para no mirar su propia pauta de 
identificación; de tal modo, están prestas a aceptar toda información super- 
ficial o falseada, siempre que la misma confirme el mundo en el que ellas 
quieren seguir viviendo. Sería erróneo atribuir el estado general de igno- 
rancia y confusión en materia política a la estupidez natural o a la mito- 
lógica “inmadurez” del pueblo, La estulticia puede deberse más a las 
represiones psicológicas que a una falta básica de capacidad para pensar. 
Sólo así puede explicarse, creemos, el bajo nivel de inteligencia política 
que se da hasta en nuestra muestra universitaria. Se encuentra difícil 
pensar y hasta aprender por el temor de pensar o aprender lo erróneo. 
Podemos agregar que este temor, en muchos casos probablemente nacido 
de la práctica paterna de no explicarle al hijo más de lo que el primero 
supone que éste es capaz de comprender, se ve continuamente reforzado 
por un sistema educativo que propende a desalentar todo lo que podría 
considerarse “especulativo” o que no es posible corroborar mediante com- 
probaciones materiales y expresar en “hechos y cifras”. 

La discrepancia que entrañan la falta de educación política y la abun- 
dancia de noticias políticas que se hace llover sobre la población —-proceso 


LA POLÍTICA Y LA ECONOMÍA EN LAS ENTREVISTAS 621 
i , 

informativo que, real o ficticiamente, presupone tal educación—- es mera- 
mente uno de tantos aspectos de esta situación general. Con respecto a los 
puntos que interesan especificamente a nuestra indagación, pondremos de 
relieve dos aspectos de la ignorancia política. Uno se refiere a la acepción 
que se da actualmente a la palabra “inteligente”. En efecto, hoy en día, 
serlo significa principalmente preocuparse por sí mismo, saber cuidar de 
los propios intereses, Al mismo tiempo, se desaprueba la “curiosidad 
ociosa”, para decirlo con las palabras de Veblen. Puesto que aun ahora- 
no se le muestra al pueblo con claridad cuán importante es el quehacer 
politicoeconómico en su vida privada, la gente no se preocupa por cosas 
que aparentemente no gravitan casi en su suerte y sobre las cuales, según 
sienten vagamente, bien poco pueden influir. 

El segundo aspecto de la ignorancia sobre el que queremos hacer hinca- 
pié es de naturaleza más psicológica. Generalmente, las noticias y los 
comentarios políticos, al igual que todas las informaciones que prodigan 
la radio, la prensa y los noticieros, son absorbidos durante los momentos 
de ocio y corresponden, en cierta manera, a la categoría de “entreteni- 
miento”. Prácticamente, se pone a la política en el mismo plano que los 
deportes o el cine, sin pensar en su relación directa con la propia parti- 
cipación en el proceso de la producción. Es natural que, considerándola 
dentro de este marco de referencia, la política resulte “una desilusión”. 
Para un pueblo condicionado por una cultura industrial y sus tipos espe- 
cíficos de “valores de entretenimiento”, la política es necesariamente algo 
sin interés, frío, seco: aburrido. Este concepto puede hacerse aún más 
marcado por influencia de esa corriente de la tradición norteamericana 
según la cual la política es, en cierto modo, una cosa sucia en la que no 
debe participar ninguna persona respetable. Tal vez la desilusión respecto 
a la política como actividad de los momentos de ocio gue no retribuye 
prontamente induzca a la indiferencia, y es muy probable que la ignorancia 
reinante se deba no solamente a la falta de conocimiento de los hechos 
sino también a una suerte de resistencia opuesta a lo que se supone ha de 
servir como pasatiempo y suele resultar desagradable las más de las veces. 
Hay una pauta que, quizás, sea la expresión extrema de algo más general. 
Nos referimos a la costumbre, tal vez más común entre las mujeres, de 
pasar por alto las secciones políticas de los diarios, donde puede obtenerse 
información, para ir directamente a las dedicadas a la vida social, los 
crímenes, la mujer, etcétera. 

Para resumir, la ignorancia política estaría determinada específica- 
mente por el hecho de que, en general, el conocimiento político no contri- 
buye de modo esencial al logro de los objetivos que el individuo persigue 
en la vida real, a lo que se agrega que tampoco le ayuda a evadirse de la j 
realidad. 


2. EL PENSAR EN RÓTULOS Y LA PERSONALIZACIÓN EN LA POLÍTICA 


La actitud mental concomitante con la ignorancia y la confusión es 
lo que podríamos llamar la falta de vivencia política, en el sentido de que 
todo lo referente a política y economía está “separado” del individuo, y 
de que éste no llega a dicho campo con reacciones, percepciones y estímulos 
concretos sino que tiene que contender con el mismo de modo indirecto, 
cual si fuera algo ajeno a él. Sin embargo, por más que estén separados 
de la vida individual y prácticamente fuera del alcance de la decisión 
y acción de cada uno, es indudable que la política y la economía afectan 
decisivamente el destino del individuo, En la sociedad actual, en la era de 
la organización social omniímoda y de la guerra total, hasta la persona 
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más ingenua se percata del impacto que tiene en su vida el quehacer 
politicoeconómico. En este campo entra, desde luego, primordialmente la 
situación del tiempo de guerra, durante el cual la vida y la muerte del 
individuo dependen literalmente de una dinámica política en apariencia 
remota. Pero también cuestiones tales como el papel de los gremios en 
la economía norteamericana, las huelgas, la evolución de la libre empresa 
hacia el monopolio y él consiguiente problema de la intervención estatal 
se hacen sentir, aparentemente, hasta en el reino más íntimo y privado 
del individuo. 


Todo esto, sumado a la ignorancia y confusión, crea al nivel del yo 
una ansiedad que enlaza demasiado bien con las ansiedades de la niñez. El 
individuo debe hacer frente a problemas que, en realidad, no comprende 
y se ve obligado a crearse ciertas técnicas de orientación, por groseras y 
falaces que sean, que lo ayudan a encontrar su camino en la oscuridad, 
por así decirlo.? Estos recursos llenan una doble función. Por una parte, 
proporcionan al individuo una especie de conocimiento, o sustituto de éste, 
que le permite adoptar una posición cuando la situación lo requiere, aun- 
que en verdad no esté capacitado para hacerlo. Por el otro lado son por 
sí mismos un medio útil para proporcionar un alivio psicológico de la 
sensación de ansiedad e incertidumbre y para dar al individuo la ilusión 
de que goza de cierta seguridad intelectual, de que tiene algo a lo que 
puede atenerse aun cuando, en su interior, sepa que sus opiniones no son 
acertadas, 


La tarea de comprender lo “incomprensible”, paradójica de por sí, 
conduce a tina solución paradójica, vale decir que los sujetos tienden a 
emplear dos artificios que se contradicen mutuamente, contradicción que 
expresa la “impasse” en que se encuentra mucha gente. Estos dos recursos 
son la estereotipia y la personalización, Es fácil ver que estos “subterfu- 
gios” son repetición de pautas infantiles. En el capítulo precedente nos 
hemos referido ya extensamente a la interacción específica de estereotipia 
y prejuicio. Estimamos ahora apropiado pasar revista a la estereotipia 
ideológica y a su contraparte, la personalización, dentro de un contexto 
más amplio, y relacionarlas con principios más fundamentales ha mucho 
establecidos por la psicología. En las primeras fases de la obra hablamos 
de las rígidas dicotomias de “los buenos y los malos”, “nosotros y los 
demás”, “yo y el mundo”. Si bien se trata de conceptos que, en su calidad 
de hipótesis anticipatorias y principio de coordinación, nos son necesarios 
para habérnosia con una realidad de otro modo caótica, aun los estereotipos 
del niño llevan el sello de la ansiedad y de la experiencia paralizada. Se- 
ñalan la naturaleza “caótica” de la realidad, y sus choques con las omni- 
potentes fantasias de la más temprana infancia, Nuestros estereotipos son 
a un tiempo instrumentos y cicatrices: el “hombre malo” es el estereotipo 
por excelencia. Simultáneamente, la ambigiedad psicológica inherente al 
uso de estereotipos, los que constituyen fuerzas necesarias y constrictoras, 
por lo regular estimula una tendencia contraria. En efecto, de modo casi 
ritual, tratamos de flexibilizar lo que, por lo demás, es rígido; queremos 
humanizar, acercar, hacer parte de nosotros (o de la familia) aqueilo que, 
por sentirlo ajeno, nos parece -una amenaza. El niño que teme al hombre 
malo se siente, al mismo tiempo, tentado de llamar “tío” a todo extraño. 
El elemento traumático que entra en estas dos actitudes obstruye conti- 
nuamente el principio de la realidad, aunque ambas también obran como 


2 Ya hemos señalado este aspecto al referirnos a la imaginería acerca de Jos judíos. Ver capi- 
tulo XVL 
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medio para llegar a la adaptación. Cuando los mecanismos que actúan aquí 
se transforman en rasgos de carácter, fomentan de modo creciente la 
irracionalidad. El hecho de no poder ver con claridad la situación política 
y económica actual proporciona al hombre medio una oportunidad ideal 
para retrotraerse al nivel infantil de la estereotipia y la personalización. 
Las racionalizaciones políticas que emplean las personas confundidas y 
poco informadas son el renacer compulsivo de mecanismos irracionales 
nunca superados durante el desarrollo del individuo. Éste parece ser uno 
de los principales eslabones que unen las opiniones con los determinantes 
psicológicos. 

Nuevamente la estereotipia ayuda a organizar aquello que el ignorante 
ve como caótico: cuanto menos capaz es de entrar en un proceso real- 
mente cognitivo, tanto más tozudamente se aferra a ciertas pautas pues: 
el creer en ellas le evita el trabajo de profundizar verdaderamente en 
las cosas. 

Alí donde la naturaleza rigidamente compulsiva del estereotipo corta 
la dialéctica de la prueba y el error, entra en el cuadro el embrutecimiento. 
La estereotipia se convierte —para usar el término de J. F. Brown— en 
estereopatía. En el terreno político, esto sucede cuando una firme masa 
de ignorancia y falta de relaciones objetivas estorba toda experiencia real, 
Además, la standardización industrial de innumerables fenómenos de la 
vida moderna acrecienta el pensar en estereotipos. Cuanto más estereo- 
tipada se vuelve la vida misma, tanto más seguro se siente el estereópata, 
tanto más ve confirmado por la realidad su modo de pensar. Las comu- 
nicaciones de masa modernas, moldeadas a imagen de la producción indus- 
trial, difunden todo un sistema de estereotipos que, si bien en esencia 
siguen siendo “incomprensibles” para el individuo, le permiten aparecer 
en cualquier momento como persona bien informada que “está al tanto 
de todo”. De tal manera, el pensar estereotipado en materia política es 
casi ineludible, 

Pero el adulto, al igual que el niño, tiene que pagar muy cara la 
comodidad que le brindan los estereotipos. Si bien éstos son un medio 
para convertir la realidad en una especie de cuestionario que admite 
diversas respuestas y abarca todos los problemas que pueden solucionarse 
con un simple signo más o menos, mantienen al mundo tan apartado, 
abstracto, “no experimentado”, como antes. Además, puesto que, por -sobre 
todo, son la frialdad y la lejanía de la realidad política las que producen 
ansiedad en el individuo, resulta imposible que un recurso que refleja él 
mismo el proceso amenazante del mundo social real sirva para remediar 
totalmente esta ansiedad. Es así que el estereotipo llama a su propio opues- 
to: la personalización. En este caso, el termino toma un significado muy 
definido: designa la tendencia a describir procesos sociales y económicos 
objetivos, programas políticos, tensiones internas y externas en relación 
a determinada persona a quien se identifica con el problema de que se 
trate, en lugar de tomarse el trabajo de realizar las operaciones intelec- 
tuales impersonales requeridas por el carácter abstracto de los procesos 
sociales. 


La estereotipia y la personalización no se adecuan a la realidad, Por 
consiguiente, la interpretación de aquéllas sería un primer paso hacia 
el conocimiento del complejo del pensar “psicótico” que parece ser carac- 
terística decisiva del carácter fascista. Es obvio, empero, que esta inca- 
pacidad subjetiva para captar la realidad no es primordial y exclusiva- 
mente cuestión de la dinámica psicológica del individuo sino que, en parte, 
es producto de la realidad misma, de la relación o falta de relación. entre 
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dicha realidad y el individuo. La estereotipia no se corresponde con la 
realidad en cuanto evita lo concreto y se contenta con ideas preconcebidas, 
rígidas e hipergeneralizadas a las cuales el individuo atribuye una suerte 
de omnipotencia mágica, Inversamente, la personalización elude lo real- 
mente abstracto, esto es, la “reificación” de una realidad social deter- 
minada por las relaciones de propiedad y en la cual los propios seres hu- 
manos son, diríamos, meros apéndices. La estereotipia y la personalización 
son las dos partes divergentes de un mundo que, en verdad, no se ha 
experimentado, partes que no sólo son irreconciliables entre sí sino que 
tampoco dan lugar a la adición de algún elemento tendiente a recons- 
truir la imagen de la realidad. 


a CASOS DEL PENSAR PoLfrico EN Rórunos. Nos limitaremos a describir 
unos pocos casos de estereotipia política. 


M359 es alumno del Curso de Extensión Universitaria sobre Tests y 
dirige una sección de una curtiembre. En E y CPE obtuvo puntaje alto, 
y mediano en F. Aunque imbuido de ideas autoritarias, muestra cierta 
capacidad imaginativa y disposición general para la argumentación dis- 
cursiva, rasgos en los que difiere algo de la mentalidad del típico sujeto 
de puntaje alto. Por lo tanto, resultó aún más sorprendente descubrir 
que, en la parte de la entrevista dedicada a la política, habla con frases 
hechas y en términos completamente abstractos. Precisamente por no ser 
este sujeto en modo alguno fanático, sus palabras constituyen un magni- 
fico ejemplo de cómo puede ocultarse la ignorancia tras la fraseología, y 
cómo los estereotipos, tomados de los artículos de fondo de los diarios, 
llevan al individuo a aceptar tendencias reaccionarias. Reproducimos total- 
mente sus opiniones políticas pues deseamos presentar un cuadro concreto 
del modo en que actúa este mecanismo. Sus declaraciones también nos 
muestran cómo los diversos temas que trataremos detalladamente luego 
legan a conformar una suerte de unidad ideológica una vez que la persona 
se encuentra bajo el imperio de la semiinformación política: 


(¿Tendencias políticas?) **No me gusta demasiado el aspecto exterior de las cosas, se 
hace demasiada política en lugar de tener una base de igualdad y justicia para todos los 
hombres. Pi país se gobierna a gusto del partido que está en el poder, no es una perspectiva. 
muy halagúeña. Bajo Roosevelt, el pueblo estaba dispuesto a poner en manos del gobierno 
todo su plan de vida, quería que le dieran todo hecho. (¿Principal problema?) Ni qué decir, 
es el problema de dar otra vez trabajo a los que pelearon en la guerra, darles algo de feli- 
cidad es un gran problema. Si no se busca pronto la solución, puede llegar a ser un peligro 
serio. Se necesita una organización más firme de los soldados. 77 

(¿Qué debería hacerse?) *““Bolcotear a los políticos y establecer el gobierno de antes, el 
que deberíamos haber tenido siempre.” (¿Cómo est) ““El gobierno de, por y para el pueblo, ?” 
El sujeto recalca que el hombre medio, moderado, es el que sirvió en el ejército (¿Sindicatos?) 
““No me satisfacen. Me disgusta especialmente una cosa. La teoría es magnifica y no querría 
que los abolieran. Pero tienden demasiado a poner a todos en el mismo nivel, a igualar las 
c¿ategorías de trabajo y esfuerzo tratando de que todos ganen lo mismo. Otra objeción es 
que sus miembros no tienen una actitud bastante democrática y generalmente están dirigidos 
por un grupo minoritario.?? El sujeto subraya que se obliga a los hombres a cumplir las 
decisiones de ignorantes dirigentes gremiales, sin darles participación en Ja dirección del 
sindicato, Observa que es necesario dar más voto a los afiliados, que se vayan rotando los 
dirigentes, quienes también deberían ser muy idóneos. Los compara adversamente con los 
líderes de la parte empresaria, 

(¿intervención estatal?) ‘Hay demasiada tendencia a poner todo en un mismo nivel, 
no se da al hombre la oportunidad de sobresalir.?? El sujeto se refiere especialmente a la 
mediocridad de los empleados nacionales, los sueldos no son tan altos como para atraer a los 
mejores hombres, no hay planes de incentivación, etcétera. 

(¿Peligros que amenazan al actual gobierno?) '*Probablemente el mayor peligro que 
amenaza hoy al gobierno, también a las organizaciones obreras y a la vida en general, es la 
falta de interés, la tendencia de mucha gente a dejar que otros hagan las cosas de manera 
que todo depende de la voluntad de unos pocos egoistas.” ` 
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El giro decisivo se produce cuando salta de la muy abstracta idea de 
“igualdad y justicia para todos los hombres” a la igualmente formalista 
censura de que “el país se gobierna a gusto del partido que está en el poder”, 
partido que es precisamente el que postula el New Deal, El vago clisé de 
una democracia omnimoda sirve como instrumento contra todo contenido 
democrático o específico. No debe pasarse por alto, empero, que algunas 
de sus opiniones acerca de los gremios obreros —sobre los que tiene cierta 
experiencia— no carecen de sentido, 


Veamos las palabras de M12254, sujeto de puntaje mediano, muy 
interesado en la ingeniería, que pasó 18 meses en el mar. Sus declaraciones 
constituyen un buen ejemplo de la estereotipia que utilizan en su pensar 
político personas por lo demás moderadas, y de la íntima relación que 
existe entre aquélla y la ignorancia. Para este hombre, los sindicatos 
representan uno de los problemas políticos más importantes de la actuali- 
dad. Cuando se refiere a ellos aplica indiscriminadamente y sin profun- 
dizar en la materia tres clisés corrientes —los del peligro social, la inter- 
vención estatal y la vida fastuosa de los dirigentes obreros—, repitiendo 
simplemente determinadas fórmulas sin fijarse demasiado si se interrela- 
cionan o se corresponden: 


“Por empezar, tienen mucho poder, Mezcla de la parte socialista del sindicato y del 
gobierno... va al otro extremo, La investigación del gobierno... (el sujeto parece tener 
ideas algo confusas en este terreno). Los gremios... forma socialista. Yo lo sé, estuve en varios 
sindicatos. Suben, le dicen hermano a uno y después se van en un Cadillac... Nueve de cada 
diez jefes de sindicato no saben nada. Es una buena mafia...?' 


La mayoría de las opiniones que vierte subsiguientemente siguen los 
lineamientos de una pauta general de carácter reaccionario. Se expresa 
en términos de “no creo” sin analizar el problema en sí. Los EES 
pasajes bastarán para ilustrar el caso: 


GE tope de 25.000 dólares para los sueldos?) “No creo en eso’? (¿Cuáles son los 
mayores peligos que amenazan la actual forma de gobierno?) ““Creo que está en el propio 
gobierno, Tiene demasiado poder propio, 77 

(¿Qué habría que hacer?) ““Primero van a tener que solucionar muchos otros pr oblemas. 
Volver mercaderías al mercado. 77 

(¿Qué piensa del conflicto entre Rusia, por un lado, e Inglaterra y nuestro país, por 
el otro?) “No me importa particularmente Rusia y no me importa particularmente In- 
glaterra”? 


Es evidente que, en este caso, los clisés se emplean para encubrir la 
carencia de información. Es como si cada pregunta a la cual el sujeto no 
sabe responder definidamente hiciera aflorar la huella dejada en su me- 
moria por innumerables frases hechas del periodismo, frases que repite 
para demostrar que es de esas personas a quienes les gusta pensar por sí 
solas. Pero detrás de todo esto no existe más que una rígida pauta de 
“sí y no”. Sabe cómo debe reaccionar un hombre de su posición política 
general cuando se le presenta tal o cual problema político, pero no tiene 
conciencia de los problemas propiamente dichos. Es así que apoya sus sig- 
nos más y menos en frases que, por lo común, son simples tonterías. 


F139 pertenece al tipo de persona que en el Capítulo XIX caracteriza- 
mos como “bajo rígido”. Su rasgo más notable es el violento odio que siente 
por el alcohol, lo cual señala que en niveles más profundos existirían ten- 
dencias “altas”, El licor es su judío, por así decirlo. Se considera a sí misma 
socialista cristiana y cuando encara problemas suele buscar la solución no 
ya en el análisis sino en las ideas que debe tener todo buen socialista re- 
ligioso. 
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La siguiente declaración muestra que sus opiniones no son fruto de 
una experiencia substancial. 

““El estadista que más admiro es Litvinov. Creo que el discurso más dramático de los 
tiempos modernos es el que pronunció en la Conferencia de Ginebra, en el que abogó por la 
seguridad colectiva. Nos alegramos de que en esta guerra se haya levantado la niebla de 
ignorancia y de desconfianza que rodeaba a la Unión Soviética. Pero todavía las cosas no 
están arregladas, En este país hay muchos fascistas que, si pudieran, combatirían a Roosevelt,?? 


En lo que atañe a la cuestión de la no violencia en los asuntos inter- 
nacionales, cuenta con una fórmula hecha. 


“Por supuesto, yo soy una internacionalista. ¿Sería una verdadera cristiana si no 
lo fuera? Y también fui siempre: pacifista. Las guerras son completamente innecesarias. 
La última también lo fue. Es decir, podía haberse evitado si los pueblos democráticos se 
hubieran dado cuenta a tiempo de cuáles eran sus intereses y hubieran tomado medidas ade- 
cuadas. Pero no lo hicieron. Y ahora nos preguntamos: ¿habría beneficiado al mundo la 
victoria fascista? Evidentemente, no. De modo que debemos apoyar totalmente esta guerra 
porque nos vemos frente a una clara disyuntiva y no podemos evitarlo.?? 


Su caso constituye un patente ejemplo de conjunción de estereotipia y 
personalización. Al tiempo que su credo político la induce a pensar en tér- 
minos socioeconómicos objetivos, en realidad su mente se apoya en perso- 
nas admiradas, preferiblemente famosas, en seres humanos que, en cierto 
modo, constituyen instituciones públicas; en suma: en “estereotipos hu- 
manos”. 

“El estadista que prefiero en segundo lugar es nuestro propio presidente, aunque, tal 
vez, debería decir la señora de Roosevelt, Creo que él nunéa hubiera llegado a nada sin ella, 
En verdad fue ella quien hizo de-él lo que es ahora. Creo que los Roosevelt se interesan 
muy sinceramente por el pueblo y su bienestar. Hay una cosa de ellos que no me gusta ——es- 


pecialmente de la señora de Roosevelt-—: la enestión de las bebidas alcohólicas, Ella no se 
opone y me parece que debería saber cuánto mejorariamos como pueblo sin el alcohol, 7"? 


Esta mujer muestra una significativa característica de la estereotipia 
política de los sujetos de puntaje bajo. Se trata de una suerte de creencia 
mecánica en el triunfo del progreso, lo cual constituye la contraparte de la 
inclinación de las personas prejuiciosas a considerar que se avecina la ruina, 
que es la tónica de las opiniones políticas de M359, arriba citadas. 


“Uno no tiene más que mirar hacia atrás para sentirse optimista. No sería verdadera 
cristiana si no creyera que el hombre va en ascenso. Estamos tanto más adelantados que bace 
un siglo, la legislación social gue entonces era sólo un sueño, ahora es una realidad. "7 


b. EJEMPLOS DE PERSONALIZACIÓN. La tradicional base personal de nues- 
tra democracia, cuya expresión más notable es el poder que nuestra Cons- 
titución delega en la rama ejecutiva del gobierno, alimenta la tendencia a 
la personalización. Lo mismo hace la faceta del tradicional liberalismo nor- 
teamericano que considera la competencia como una lid en la que vencerá 
el mejor. Causa y efecto parecen invertidos en cierta manera: al paso que 
en el terreno comercial el hombre supuestamente “mejor” queda definido 
como tal por su triunfo en la competencia, se ha dado en considerar que el 
buen éxito le corresponde al mejor. Coincide con esto el carácter sumamente 
personalizado de la propaganda política, particularmente la que se difunde 
en época de elecciones, cuando los problemas objetivos quedan relegados 
a segundo plano y se exalta, en cambio, a los individuos que participan 
en el juego político, dándoles una categoría ajena a las funciones que se 
supone dichos políticos deben cumplir. En la sociedad de masas en que 
vivimos muchas veces se abusa del ideal de la democracia, en la que el 
pueblo tiene voz inmediata, utilizándolo como ideología que incluye la om- 
nipotencia de las tendencias sociales objetivas y, más especificamente, el 
dominio ejercido por las camarillas de los partidos políticos. 
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Contamos con ejemplos abundantes peto repetidos de la tendencia a 
la personalización. Baste reproducir aquí unos pocos. 

Un hombre de puntaje bajo, M116, prefiere a Wallace y no a Dewey 
porque: 


Wallace es el mejor hombre y yo siempre voto por el mejor.?? 


Aquí la personalización es tanto más notable si se piensa que, en realidad, 
ambas figuras están definidas por plataformas objetivamente antagónicas, 
siendo casi seguro que el entrevistado o, para el caso, la gran mayoría del 
pueblo norteamericano, no está en condiciones de decir cómo son estos dos 
políticos “como hombres”. 

l Un sujeto de puntaje alto, M102, emplea casi textualmente las mismas 
dE que MI16: 


. .anoté demócrata, pero nunca me gustó demasiado el partido. No voto por el par- 
GC sino por el mejor hombre.” 


La adhesión a una teoría política no es antídoto contra lá personaliza- 
ción. Otro hombre “bajo”, M117, ge autotitula “socialista científico” y tiene 
plena confianza en la psicología social, Pero cuando se le inquiere acerca 
de los partidos nacionales, responde de esta suerte: 


“No sé nada de eso. Sólo me interesan el hombre y su capacidad, No me importa a qué 
partido pertenezca.’ (¿Qué candidato le gusta?) ‘Franklin D. Roosevelt es uno de los más 
grandes. Cuando lo eligieron no me gustaba pero reconozco que estaba equivocado. Hizo una 
obra maravillosa. Se preocupó por beneficiar al país. Hasta ahora, Truman también está ha- 
ciendo un buen gobierno. Los senadores y congresales no son nada especial, Considero que 


D 


Dewey es un hombre notable; tiene gran capacidad, Aparentemente es sincero y honesto 
y le interesa todo el país. Estuvo muy bien como fiscal general?” 


Describiremos más aspectos de la personalización al examinar la acti- 
tud de nuestros entrevistados hacia Roosevelt. Por el momento, nos con- 
tentaremos con señalar dos cualidades que parecen ocupar importantísimo 
lugar en el complejo de la personalización y que mencionan repetidamente 
nuestros sujetos de puntaje alto cuando se refieren a Dewey, a saber: la 
Honradez y la Sinceridad. 


Una mujer del cuartil alto, F114, sabe que Dewey es un hombre “fuerte, 
joven, valiente, honesto. Puede tener defectos, pero son defectos útiles. Lo 
vi joven y fuerte” Evidentemente, estas palabras tienen conexión con la 
exaltación de la fortaleza, que cumple un rol tan grande en la psicología 
de nuestros sujetos prejuiciosos (ver Capítulo VII). La fama de honradez 
del antiguo fiscal proviene de su muy proclamada campaña contra la co- 
rrupción y el fraude políticos. Se lo supone honesto porque, según la pro- 
paganda, ha exterminado a los deshonestos. La honradez parece ser ma- 
yormente una racionalización del espíritu vengativo. En términos psicoló- 
gicos puede decirse que la imagen de Dewey es una proyección del super- 
yo punitivo o, mejor, una de aquellas imágenes colectivas que reemplazan 
al superyo en una forma externalizada, rígida. La tendencia a encomiar su 
honradez y a poner repetidamente de relieve su fuerza y juventud, corres- 
ponde a la pauta del “hombre fuerte”. 

Otra persona de puntaje alto, F117, perteneciente al grupo de las mu- 
jeres profesionales, obtuvo puntaje máximo en AS y es extremadamente 
conservadora en general. Su apreciación igualmente personalizada de De- 

wey da una nota salgo diferente pero, de todos modos, entra en la antedicha 
pauta: 


Considera que Dewey conoce mejor que Roosevelt el valor del dinero porque no viene 
de una familia muy adinerada. 


E O 
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En este ejemplo la punitividad que se esconde tras la alabanza del hombre 
honrado se muestra como odio contra la “clase alta aristocrática”, contra 
los que viven bien y, supuestamente, disfrutan de todo lo que uno no puede 
permitirse. Dewey, por el contrario, simboliza las propias frustraciones y 
se espera inconscientemente, esto es, con sadomasoquismo, que perpetúe tal 
frustración. Para los sujetos de puntaje alto, Dewey representa un estado 
de cosas en el cual todos han “aprendido a valorar el dinero”. Es fácil iden- 
tificarse con este político porque, como presunto futuro presidente, está ro- 
deado por un halo de poder, al tiempo que su frugalidad es la de esta mujer 
de la clase media. 

Tal vez no sea casualidad que la admiración apasionada por la honesti- 
dad se dé con frecuencia particular entre las mujeres. Éstas ven la vida 
desde el punto de vista del consumidor; no desean que se las engañe, razón 
por la cual las atraen las sonoras promesas de honradez, 

En cuanto a las diferencias de personalización observables entre las per- 
sonas de uno y otro cuartil, presentamos como primera aproximación nues- 
tra impresión personal, difícil de corroborar aunque concordante con nues- 
tras observaciones clínicas. El elemento de personalización que más pesa 
en los sujetos de puntaje escaso sería la confianza, la idea de que las figuras 
de la vida pública son buenas, padres amistosos que cuidan de nosotros o de 
tos “oprimidos”. Dicha idea parece ser producto de la relación que estos su- 
jetos tuvieron con sus padres en la vida real, de una transferencia positiva 
no bloqueada. Esto se pondrá de relieve cuando analicemos la actitud hacia 
Roosevelt. Inversamente, la fortaleza parece ser el rasgo personal que más 
aprecian las personas de puntaje elevado. El mecanismo de personalización 
convierte el dominio y el poder sociales, foco último de su identificación, 
en una cualidad inherente a ciertos individuos. Los símbolos de los poderes 
reinantes provienen de la imagen de un padre austero hacia duien el hijo 
debe “alzar la mirada”. 

Corresponde mencionar un último aspecto de la personalización. El sa- 
ber algo de alguien puede hacernos aparecer como “informados” aunque na- 
da conozcamos realmente a fondo: es más fácil hablar de hombres que de 
problemas y, al mismo tiempo, los hombres son reconocidas señas que iden- 
tifican todos los temas en discusión corriente. Así, la personalización espuria 
es la pauta de comportamiento ideal del semierudito, una fórmula inter- 
media entre la completa ignorancia y la forma de “conocimiento” que ac- 
tualmente promueven las comunicaciones de masas y la cultura indus- 
trializada. 

En resumen: el hecho de que los procesos sociales se tornan más 
anónimos e ininteligibles hace cada vez más difícil integrar las limitadas 
experiencias de la vida personal con la dinámica social objetiva. La aliena- 
ción social queda oculta pór un fenómeno exterior en el cual se da pre- 
ponderancia al extremo opuesto: la personalización de las actitudes y los 
hábitos políticos ofrece una compensación por la deshumanización de la 
vida social, causa de la mayoria de las desgracias que afligen hoy al 
hombre. Como en nuestra organización política y social día a día las cosas 
dependen menos de la espontaneidad individual, es cada vez más proba- 
ble que el pueblo se aferre a la idea de que el hombre lo es todo y busque 
en la supuesta omnipotencia de las grandes personalidades un sustituto de 
su impotencia social, 


3. IDEOLOGÍA APARENTE Y OPINIÓN VERDADERA 


La alienación entre la esfera política y la experiencia vital, que el 
individuo muchas veces trata de salvar mediante expedientes intelectuales 
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de origen psicológico, tales como la estereotipia y la personalización, es a 
veces causa de una escisión entre las ideas politicoeconómicas declaradas y 
los pensamientos verdaderos. La ideología “oficial” del individuo se ajusta a: 
lo que éste supone tiene que pensar; sus ideas verdaderas son expresión de: 
sus necesidades personales más inmediatas y de sus impulsos psicológicos.. 
La ideología “oficial” incumbe a la esfera política objetivada, separada del 
hombre; la “opinión real”, al orbe personal del sujeto; y la contradicción 
existente entre ambas es índice de que son irreconciliables. 


Puesto que esta estructura formal del pensar político guarda relación 
inmediata con uno de los fenómenos clave de la susceptibilidad al fascismo, 
. hablamos del pseudoconservadorismo, juzgamos conveniente ofrecer aquí 

algunos ejemplos. j 


Una mujer prejuiciosa, F116, integrante del Grupo de Extensión Uni- 
versitaria, constituye un ejemplo de conflicto entre ideología declarada y 
actitud verdadera, tal como se aprecia en su patrón de puntajes algo apar- 
tado de lo común: se clasificó en el cuartil medio de E y F, y en el bajo de 
CPE, En su caso, los factores determinantes más profundos son, sin duda, 
potencialmente fascistas, como lo prueban particularmente sus fuertes pre~ 
juicios raciales contra negros y judíos. En otros terrenos políticos el cuadro 
es sobremanera ambivalente. De modo característico, se autotitula demó-- 
crata, aunque votó por Willkie y luego por Dewey. “No estaba en contra de 
Roosevelt”, pero su opinión de que “ningún hombre es indispensable” ape-. 
nas vela su oculta hostilidad. 


“Sabía qué quería Hoover, y no me gustaba nada. Pero eso no significaba que tuviera 
que adorar a Roosevelt, Era un hombre bueno, pero me disgustó ver a la gente orar y lamen- 
tarse por su muerte, Como si él hubiera sido imprescindible, "7 


Sus declaraciones enfáticamente prorrusas y su actitud francamente anti- 
fascista en el campo de la política internacional denuncian una irregulari- 
dad sorprendente, 


“Verá, admiro mucho a Rusia. Tal vez no tendría que decirlo en voz alta, pero así es. 
Creo que realmente tratan de hacer algo por todo el pueblo. Claro que hubo mucho sufri- 
miento y derramamiento de sangre pero hay que pensar en lo que tuvieron que luchar. A mi 
marido le desagradan mucho mis ideas. Dice que si me gusta tanto el comunismo, debería. 
irme a Rusia. Dice que admirar al comunismo es querer un cambio y considera que está muy" 
mal que yo muestre siquiera que quiero un cambio porque tenemos bastante, estamos muy 
cómodos y nos arreglamos bien, Yo le digo que eso es egoísmo y que en la época del zar 
seguramente había personas que pensaban como él, pero cuando la situación empeoró tanto 
que vino la revolución también a ellos los eliminaron.?” (¿Los comunistas norteamericanos?) 
*“ Bueno, no sabría decir, porque en verdad no eonozeo nada de ellos. Considero que los Estados 
Unidos tienen su parte de enipa. Creo que tenemos muchos defectos, Ahora hablamos como: 
si siempre hubiéramos odiado la guerra y tratado de detener a ésta, Eso no es verdad. De 
quererlo, habrían podido parar esta guerra. Me acuerdo cuando Mussolini entró en Etiopía. ; 
Considero que ése fue el verdadero principio de esta guerra, Pero nosotros no hicimos nada ` 
para detenerlo, A mi esposo no le gusta que critique a los Estados Unidos. ?” 


La frecuente mención de desacuerdos ideológicos con el marido, a quien 
la mujer atribuye “ideas políticas muy diferentes” y con quien sostiene 
“terribles discusiones”, nos induce a suponer que sus puntos de vista políti- 
cos “progresistas” en terrenos que aparentemente para ella no tienen gran 
contenido afectivo, son racionalizaciones de sus fuertes resentimientos con- 
tra el hombre de quien dice “no creo que sólo podamos vivir para nos- 
otros”. Nos sentimos tentados de conjeturar que, cuando habla a favor de: 
- Rusia, busca despertar el enojo del marido. En su caso, la amplitud mental. 
y la racionalidad de las opiniones aparentes estarían condicionadas por pro- 
fundas irracionalidades reprimidas subyacentes: 
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El entrevistador no logró obtener muehos datos referentes a la vida personal de la mujer. 
Zeta eludía todo lo que pudiera acercarse a sus sentimientos más íntimos, Sus declaraciones 
sobre el marido no calaron hondo, 


Pero cuando se trata de temas políticos que, por razones inexploradas 
en la entrevista, afectan realmente a esta mujer, olvida todo su raciocinio 
y da libre curso a sus sentimientos vengativos, aunque con la conciencia 
intranquila. 'Pal cosa queda evidenciada por la declaración, ya citada (Ca- 
pítulo XVI), en la que dice que “no se enorgullece mucho de sus inclina- 
ciones antisemitas”. 
= M320, miembro del Curso de Extensión Universitaria sobre Tests, es un 
hombre de puntaje bajo, inseguro, tímido y carente de agresividad que 
muestra una actitud de disculpa. Ambiciona ser arquitecto paisajista, Sus 
puntos de vista políticos son conscientemente liberales y está definidamente 
libre de prejuicios. Se esfuerza por mantener su liberalismo en todo mo- 
mento, pero no le resulta fácil cuando se tocan ciertos temas políticos y, en 
muchos casos, sus impulsos desautorizan sus declaraciones. Comienza con 
las palabras típicas de los sujetos de puntaje escaso: 
(Me temo que no tengo tantas ideas sobre política y gobierno como debería, pero 


pienso... que ahora mucha gente es más liberal de lo que era hasta hace poco. Quizás a algunos 
les guste el cambio que se está produciendo en Inglaterra... no sé,?? 


Primero adopta una actitud ligeramente contraria a las huelgas: 


“No sé, pero no puedo considerarlo como una simple demanda de mejoras porque prime- 
ro hay que ver de qué compañía se trata, sus compromisos y todo eso. Mucho no lei sobre 
el tema pero... en una compañía grande... quizás podrían aguantarlo, es cierto, pero, las 
empresas chicas... y si consiguen lo que quieren, aunque no tenga efectos desastrosos por 
obligar a cerrar fábricas... eon el aumento de los Bia las cosas no mejorarían, Realmen- 
te, me parece que las huelgas no son buenas, pero lo veo. 


Luego se convence a sí mismo, tomando una posición más s definida contra 
las huelgas, lo que expresa utilizando como introducción la aún democrá- 
tica fórmula de la “unión”. 

“Deberían unirse y dar, quizás, un aumento del 20 ó 30 por ciento, a lo mejor también 
podrían dividirlo... y estas huelgas... empiezan justo por donde no deben.,. porque si 


se arregla la huelga..., todavía tienen que ponerse de acuerdo..., y lo imponen y empujan 
a los hombres..., creo que la naturaleza humana no es así, pero...?? 


Las últimas opiniones, algo confusas, pertenecen en realidad a la pauta de 
los sujetos de puntaje alto concerniente a la maldad inherente a la naturale- 
za humana (ver Capítulo VID. 

Una vez producido este vuelco, sigue con la reprobación del P.A.C., de 
la intervención estatal, etcétera, habituales en los sujetos de puntaje alto; 
termina con una declaración ambivalente acerca de la legislación del jornal 
minimo por hora: 

“Bueno, creo que cosas como ésta sí... creo que son necesarias,.. tal vez yo sea un 
idealista... considero que no tendría que haber una ley sobre jornal mínimo porque ereo 
que los patrones deben pagar a sus empleados un sueldo que les alcance para vivir, y si no 


pueden pagarlo, bueno, entonces que no trabajen para un patrón que no puede pagar, porque 
SE así no puede seguir en el eometrcho, 77 


Mo son sus opiniones específicas sino su tendencia general lo que da 
testimonio de su deseo de tener ideas políticas progresistas y pone de mani- 
fiesto los bien definidos cambios de opinión que se producen en cuanto 
toca problemas concretos. Los “instintos políticos” —-si se nos permite el 
término— de este hombre están en contra de su ideología progresista ofi- 
cial. De esta observación puede deducirse que si se escudriñan los impulsos 
psicológicos más profundos es posible diferenciar mejor los tipos de po- 
tencial político que cuando se parte de la ideología confesada. 
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Es dable observar algo similar en M 118, demócrata declarado, estudian- 
te del Curso de Extensión Psicológica que obtuvo puntajes medianos. Se 
clasificó en el cuartil medio de AS, en el bajo de F y en el medio inferior 
de E. El entrevistador tiene la impresión de que se trata de un “bajo” la- 
tente pero que hay ciertos factores de la personalidad que le impiden con- 
cretarse definidamente en ese sentido. Su excepcionalidad sería resultado 
del conflicto existente entre diferentes capas de opinión. Cuando se trata 
de problemas políticos “grandes” y comparativamente abstractos expresa 
ideas “progresistas”. 


7" Har una tendencia hacia el socialismo, modificado no sé hasta qué punto. Probablemen- 
te el gobierno arregle «el eonflicto entre los obreros y los patrones. Tal vez el gobierno 
mantenga el equilibrio de poder en los conflictos entre obreros y patrones, Ahora predomina 
la libre empresa, que muchas veces termina en monopolio; las grandes empresas aplastan 
a los pequeños comerciantes hasta matarlos. Hay demasiada desigualdad entre ricos y pobres, 
La gente sube haciendo caer a los demás, no hay leyes. Por eso el gobierno debería tener 
más influencia en la economía, se llegue al socialismo o no.?? 


El entrevistador viajó casualmente con el sujeto desde Berkeley hasta 
San Francisco y continuó la conversación de modo más informal, no ofi- 
cial. En la oportunidad, tocó el tema del gremialismo. De tal manera reco- 
gió un clásico ejemplo del divorcio entre ideología declarada y pensa- 
miento político determinado por los intereses personales inmediatos: 

El sujeto opina que el C.LO, es mejor que el A.F.L, y piensa que los sindicatos de- 
herían ampliar aún más sus funciones en el terreno político y educativo y en la esfera 
empresaria, pero él personalmente no entraría en el Sindicato Federal de Trabajadores, al 
que podría ingresar, porque considera que el mismo no se preocupa bastante de los problemas 
de los niveles salariales más altos y se interesa demasiado en mantener el sueldo de los 
grupos más pobres por encima de cierto mínimo. Desearía que se ocuparan de los escalafones 
y aseensos y que establecieran criterios básicos para la escala de ascensos. 


El canadiense M934, también “mediano” del curso de oratoria, estudia 
para pastor religioso. Dice de sí mismo que se encuentra “bien a la izquier- 
da”, pero inmediatamente suaviza las cosas diciendo: 

‘<. tengo espíritu práctico y no votaría por los socialistas... más si supiera que tienen 
probabilidades de subir.?? 

Para él no puede haber conciliación entre lo práctico y el socialismo. Este 
último está muy bien como idea, como estímulo, por así decirlo, pero, Dios 
no quiera que llegue a materializarse. 


““Votaría... sólo para mantener la oposición socialista... para evitar que el. actual 
gobierno vaya demasiado hacia la derecha... pero considero e no tienen la necesaria expe- 
riencia para... poner en práctica su programa socialista... además, opino que tendrían 


que modificar su programa. "7 


Elogia al gobierno británico laborista pero, en realidad, lo hace únicamente 
porque éste no ha llevado a la práctica un programa socialista, cosa que el 
entrevistado interpreta como signo de “experiencia política”. 


“Bueno... ereo que estaban preparados para el gobierno... no tratan de cambiar el 
orden social de un solo manotón... para mí eso es prueba de su madurez.?* 


Este sujeto desea tener el prestigio de intelectual izquierdista al tiempo que, 
en su calidad de ser empírico, teme manifiestamente la materialización de 
ideas a las que se adhiere in abstracto. 

No es casualidad que en estos casos la ideología declarada sea siempre 
progresista y la opinión verdadera, todo lo opuesto. Tal particularidad pa- 
rece tener cierta relación con la ideología democrática reinante en nuestro 
país. En efecto, según los cánones establecidos, la expresión de ideas de- 
mocráticas es lo obligado, y su opuesto, lo inortodoxo. Tenemos razones para 
creer que, en la actualidad, el potencial fascista se manifiesta principalmen- 
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te en el mantenimiento de las ideas tradicionales que pueden denominarse 
ya liberales, ya conservadoras, mientras que el “instinto político” subya-- 
cente, alimentado en gran parte por las fuerzas inconscientes de la perso- 
nalidad, no comparte ninguna de esas ideas. En la sección siguiente nos ex- 
playaremos respecto a este punto, 


d PSEUDOCONSERVADORISMO 


El análisis de los resultados de la escala CPE del cuestionario (Capí- 
tulo V) nos llevó a establecer una diferenciación entre los sujetos que me- 
recieron puntaje alto en CPE pero bajo en E y los que entraron en el cuarti) 
alto de ambas escalas. Interpretamos que los unos eran genuinos conserva- 
dores, y los otros, pseudoconservadores. Los primeros no sólo apoyan al ca- 

` pitalismo en su forma liberal individualista sino también aquellos principios 
del americanismo tradicional que son sinceramente democráticos y contra- 
rios a toda forma de represión, actitud de la que daba testimonio su re- 
Eo chazo absoluto de los prejuicios contra las minorías. El material de las en- 
po trevistas nos permite dar más relieve a este concepto a la par que reconocer 
ciertas limitaciones del mismo. Antes de profundizar en la ideología pseudo- 

q conservadora, subrayaremos que nuestra idea de que puede definirse una 
K pauta ideológica pseudoconservadora está avalada por la tendencia total 
E de nuestras observaciones psicológicas, Postulamos que el individuo fascis- 
Ñ ta en potencia, en el sentido específico que aquí damos a este concepto, no 
Ka es un conservador genuino sino un pseudoconservador, tanto en el nivel 
i manifiesto como en la constitución toda de su personalidad, La estructura 
Eog psicológica propia del pseudoconservadorismo incluye convencionalismo y 
sumisión autoritaria, al nivel del yo, acompañados de violencia, impulsos 
anárquicos y destructividad caótica, en la esfera inconsciente. Corroboran 
| - particularmente la existencia de tales tendencias contradictorias aquellas 
i partes del estudio en las que los dos polos, el inconsciente y el consciente, 
| están separados por mayor distancia, y sobre todo la confrontación de los re- 
| sultados del 'P.A.T. con las secciones clínicas de las entrevistadas, Cabe 
considerar que la agresividad y las tendencias vengativas autoritarias son 
rasgos intermedios entre dichas tendencias antagonistas de la personalidad 
prejuiciosa. Cuando se estudia la ideología que entra en el terreno de los 
| determinantes psicológicos aquí analizados, cuando se penetra en el reino 
de la racionalización, debe tenerse presente que nunca se logra racionalizar 
j por completo los impulsos “prohibidos”, como el de destrucción. Si bien la 
racionalización enerva aquellos impulsos sujetos a tabú, no los hace des- 
| aparecer totalmente sino que les permite expresarse de un modo indirecto, 
: modificado, “tolerable”, que se ajusta a los requisitos sociales que el yo 
está dispuesto a aceptar: De allí que hasta la ideología declarada de las 

personas pseudoconservadoras no sea en modo alguno un conservadorismo 

carente de ambigiedades, como querrían hacernos creer, una mera forma- 

ción reactiva contra su rebeldía subyacente; antes bien, admite indirecta- 

mente las mismas tendencias destructivas que mantienen a raya la rígida 

identificación del individuo con un superyo externalizado. Tal irrupción 
i del elemento no conservador se ve fomentada por ciertos cambios supra- 
| individuales de la ideología actual en la que los valores tradicionales, tales 
como los derechos inalienables de todos los seres humanos, están expuestos 
al ataque desarticulado, aungue muy serio, de fuerzas ascendentes inclina- 
das a la represión despiadada, a condenar virtualmente todo lo que pueda. 
considerarse debilidad. No es infundado creer que estas tendencias evo- 
lutivas de nuestra sociedad, que apuntan hacia una organización capitalista 
estatal más o menos fascista, hacen pasar a primer plano las inclinaciones, 
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antes escondidas, a adoptar una ideología de violencia y discriminación. 
Todos los movimientos fascistas hacen uso oficial de los valores y las ideas 
tradicionales pero, en rigor, les dan un sentido totalmente distinto, anti- 
humano. Si el pseudoconservadorismo se nos presenta como fenómeno ca- 
racterístico de los tiempos modernos, ello no se debe a la adición de un 
nuevo elemento psicológico a este síndrome particular, que probablemente 
fue tomado durante los últimos cuatro siglos, sino a que las condiciones 
«sociales objetivas permiten a esta estructura del carácter expresarse a tra- 
vés de sus opiniones. Uno de los hallazgos más tristes de nuestro estudio, 
realidad que debemos enfrentar valientemente, es el hecho de que tal 
proceso de aceptación social del pseudoconservadorismo está ya muy avan- 
zado, que indudablemente cuenta con el apoyo de una masa del pueblo, En 
“sus opiniones, buen número de “altos” representativos frecuentemente neu- 
tralizan las ideas del conservadorismo político y del liberalismo tradicional 
y las emplean meramente para ocultar deseos de represión que, en último 
término, son de carácter destructivo. El pseudoconservador es el hombre 
que, so pretexto de sostener las instituciones y los valores americanos tra- 
dicionales y defenderlos contra peligros más o menos ficticios, apunta cons- 
ciente o inconscientemente a su abolición. 

La descripción de M109, oficial de policía semifascista, de puntaje alto, 
pone al descubierto la pauta de pseudoconservadorismo., 


En el cuestionario, este hombre consigna **Republicano?? como ranog politico đe su 
preferencia, pero Juego lo tacha, Aprueba a los demócratas contrarios al New Deal y a los re- 
publicanos de la facción de Wilkie, es contrario a los demócratas del New Deal y a los 
republicanos tradicionales. Su posición resulta más clara si consideramos lo que expresara 
en la entrevista, a saber: el partido nada significa, lo que importa es el candidato,3 

Al inquirírselo cuál es su concepto de los republicanos de la facción de Wilkie, dice 
que para él los que apoyan a Willkie son lo mismo que Jos que siguen a Dewey. Las cs 
empresas Tavorecían tanto a uno como a otro. 

El puntaje que obtuvo en CPE, igual a 67, corresponde al cuartil medio enperior. El 
examen de cada uno de los ítems por separado muestra que este hombre no es un: verdadero 
conservador, en el sentido del puro individualismo. En rigor, aprueba la mayoría de los items 
CPE, habiendo respondido con más tres a los ítems referentes al valor del dinero y a Morgan 
y Ford, y con más uno o más dos a la mayoría de los restantes, Es interesante observar 
que no aprobó los ítems que afirman que las depresiones son como dolores de cabeza, que los 
comerciantes son más importantes que los artistas y los profesores; además, considera que 
el gobierno debería garantizar a todos el goce de una entrada monetaria, que sería necesario 
aumentar los impuestos que gravan a las grandes sociedades y a los individuos adinerados, 
-y que la socialización de la medicina sería un paso conveniente. En este último ítem anotó 
más tres. Por lo visto, este sujeto parece estar a favor de que el estado cumpla ciértas fun- 
ciones sociales, siempre que las mismas estén en buenas manos, Las declaraciones que hace 
en la entrevista aclaran este punto, Antes de ingresar a la policía, seis años y medio atrás, 
este hombre se dedicaba a los seguros hospitalarios. Dice que, al principio, tuvo que luchar 
ontra la Asociación Médica, que no era partidaria del seguro médico; por último, decidió 
que más le valía. abandonar esa actividad porque estaba a punto de advenir la medicina 
estatal. od 


Resumiendo su posición respecto al seguro médico, declara: 


*“Me gusta su carácter colectivo, pero ereo que las empresas privadas podrian hacerlo 
mejor que el gobierno. Los doctores ya arruainaron bastante el asunto y los políticos lo em- 
peorarían, Se necesita una cosa así y, si se hace bien, en teoría me gusta.?? 


De tal manera, según lo consignado por el entrevistador, es obvio que 
este hombre tiene una especie de sistema de valores colectivista, pero cree 
que el control debe recaer en las manos de Un grupo con el que él puede 


3 Tal como lo indican estas palabras, la personalización encierra un evidente potencial fastis- 
ta, Pone al individuo por encima de todo sistema anónimo objetivo de contención y equilibrio, por 
sobre el control democrático. Tras el encomio del "eran hombre'' acecha, en esta situación, la pre: 
disposición a '“seguir al lder”?, 
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EE 
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identificarse, Incuestionablemente, tal grupo es el de Ford y Morgan, no 
los gremios obreros, a los que se opone. 

Lo más notable de este sujeto es que tiene inclinaciones socialistas, 
a pesar de su tendencia general reaccionaria y de sus siempre presentes 
ideas de poder, puestas de manifiesto por la mayor parte de las restantes: 
secciones de la entrevista. Pero este socialismo nada tiene que ver con el 
de la nacionalización de los medios de producción. En efecto, M109, expresa 
franca aunque vagamente el deseo de que el sistema de libre empresa y 
competencia sea reemplazado por una integración de Estado y capitalismo, 
en la que el grupo económico más fuerte, esto es, la industria pesada, go- 
bierne y organice la totalidad del proceso vital de la sociedad sin que in- 
terfieran en el mismo las manifestaciones democráticas de disensión o los 
grupos que actualmente dominan, según cree, no por detentar un “legí- 
timo” poder económico sino en razón de los procesos propios de la democra- 
cia formal. 

El elemento “socialista”, o mejor, pseudosocialista, del pseudoconserva- 
dorismo, que en realidad sólo puede ser definido por el antiliberalismo, 
sirve como pretexto democrático de los deseos antidemocráticos. Para este 
modo de pensar, la democracia formal estaría demasiado alejada del 
“pueblo”, y éste sólo gozará de sus derechos cuando los procedimientos 
democráticos “ineficaces” sean sustituidos por un indefinido sistema de 
mano férrea. 

Un hombre de puntaje alto, recluido en San Quintín, M651A, conde- 
nado por asesinato en primer grado, constituye un buen ejemplo de la 
pseudodemocracia en su calidad de aspecto particular del pseudoconserva- 
dorismo. 


(¿Qué piensa de las tendencias políticas actuales?) ‘En California tenemos por gober- 
nador a un fiscal... no ponga eso, Dicen que es una democracia... la mejor forma de go 
bierno es la democracia pero (ineficiente)...?? 


El sujeto critica acerbamente al presidente Roosevelt, especialmente a. 
su N.R.A.* Recuerda que una vez el padre perdió un empleo en parte: 
por culpa del N.R.A., pero sus referencias al tema son algo confusas: 


“La democracia es buena cuando se la usa bien, Me parece que en este país el dinero 
está en manos de muy poca gente, No creo en el comunismo... pero hay tanta pobre gente 
que nunca tiene nada... 

El sujeto menciona que la abuela recibe una pensión que apenas llega a los 30 dólares: 
mensuales, suma que no le aleanza para vivir... habría que cambiar las leyes al respecto... 
recalca también que deberían extenderse los beneficios del seguro de la vejez a aquellas. 
personas a las que, por su avanzada edad, no les alcanza la legislación reciente... % 


Actúa aquí una dinámica sobremanera grave. Es indiscutible que en. 
el sistema económico vigente, la democracia formal no puede asegurarle 
al grueso de la población la permanente satisfacción de sus necesidades y 
deseos más elementales, lo cual no obsta para que hable de la forma de- 
mocrática de gobierno como si ——para usar una frase favorita de nuestro 
sujeto-—— ésta se acercara todo lo posible a la sociedad ideal. Las personas 
incapaces de reconocer que tal contradicción tiene sus raíces en la econo- 
mía, vuelven su disgusto contra la forma democrática en sí, Como ésta no 
cumple lo que promete, consideran que los ha “defraudado” y están dis- 
puestas a cambiarla por un sistema que sacrifica todo derecho a la jus- 
ticia y la dignidad humana; los guía la vaga esperanza de que, con su. 


* N. B. A.: National Resovery Administration: Plan de Recuperación Nacional. 


4 En el Capítulo XXI presentamos una deseripción «detallada del caso, designado con el Dom: 
bre de ''Ronela”, 
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mejor planificación y organización, dicho sistema les garantizará una þue- 
na vida. El pensamiento político pseudoconservador recurre hasta la idea 
más extrema de la tradición democrática nacional: la revolución. Pero aquí 
aparece mutilada, Sólo se piensa en un indefinido cambio violento, sin con- 
cretar los objetivos populares buscados. Además, se trata de un cambio 
que de revolución sólo tiene el hecho de la ruptura repentina y violenta pero 
que, por lo demás, más bien semejaría una medida administrativa. Ésta es 
la idea rebelde, llena de resentimiento y, sin embargo, intrínsecamente 
pasiva, que tanto se popularizó después de la visita del anterior príncipe 
de Gales a las castigadas regiones de Inglaterra del Norte: “hay que hacer 
algo”. Esta idea se presenta literalmente en la entrevista de una persona 
de puntaje alto F105. Es ésta una mujer baldada, de 37 años, ama de casa 
frustrada que presenta fuertes rasgos paranoides. Siempre votó por Roose- 
velt porque “decidí ser demócrata”. Cuando se le preguntaron las razo- 
nes, dijo: SE | 

“¿Na lo sé, Estoy fundamentalmente en contra del capitalismo, y los republicanos som 
capitalistas, Los demócratas trataron de ayudar a la clase obrera, Mi padre votó a Thomas: 
durante años.”” Piensa que, con el tiempo, los obreros van a tener su oportunidad. Nunca. lo 
dudó. (¿Son sus ideales reflejo de la actitud de su padre?) **Oh, puede ser, No tengo eon- 
ciencia de que así sea. En cuanto pude, fui a votar. (En su opinión, ¿qué sucederá después 
de la guerra?) Probablemente los republicanos vuelvan a subir, Creo que el pueblo americano 
es muy cambiante, Quizás yo también cambie, Hay tanto caos en el mundo, hay que hacer 
algo. Vamos a tener que aprender a vivir juntos, todo el mundo.” Së . 


En la parte de la entrevista dedicada a las minorías, esta mujer se mues- 
tra antisemita furiosa, con lo cual prueba que sus ideas supuestamente 
progresistas son falsas. ` LC, 7 
- Si queremos vislumbrar cuál es la significación del oscuro deseo de 
esta mujer de que se produzca un cambio radical, es preciso confrontarlo 
con la posición de otro pseudoconservador: M661A, ladrón preso en San 
Quintín, violentamente antisemita. Según el entrevistador, adopta la pose 
del décadent aburrido, ya saciado de “experiencia”, actitud que lo lleva 
a expresar una falsa ideología aristocrática que le sirve como pretexto para 
justificar la opresión violenta de aquellos a quienes juzga débiles. “Presto 
muy poca atención a la política, pero sí considero que vamos derecho al 
comunismo, y eso no me gusta nada”. Cuando se le pregunta por qué, hace 
la siguiente confesión: e 
“En primer lugar, nunca perdoné a los rusos la revolución... Eso fue una carnicería 
innecesaria y no puedo perdonar a Rusia así como tampoco perdoné a Francia su revolución, 
o a México... en otras palabras, sigo creyendo en el antiguo orden, y para mí, éramos más 
felices en la época de Hoover, quien tendría que haber seguido. Pienso que bajo su gobierno 
yo habría tenido más dinero, y no creo en los impuestos sobre la herencia. Si gané 100.000 
dólares con el sudor de mi frente, tengo derecho a dejárselos a quien se me dé la gana. 
En realidad, no creo ei eso de que todos los hombres son iguales y libres.” 


Si bien, en nombre del puro individualismo, sigue haciéndose eco de la cri- 
tica tradicional contra la intervención del Estado, estaría a favor del con- 
trol gubernamental si éste fuera ejercido por los fuertes. En este punto, el 
delincuente que nos ocupa está en un todo de acuerdo con el ya mencionado 
oficial de policía, M109 (pág. 633): : 


(¿Qué piensa del control estatal de la economía?) “Lo apruebo a medias. Considero que 
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tiene que haber alguien que dirija... Creo en el control por el gobierno, porque le 
“saca menos partido... En verdad, no ereo en la democracia; si sabemos que hay alguien 


que manda, no vamos a hacer revoluciones o cosas raras. Pero nunca leí mucho de política 
y no tengo derecho a hablar demasiado.” > 


Las razones que aduce para explicar por qué está en contra de todas las 
revoluciones demuestran que, tras el pensamiento político de M661A, se 
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. esconde la idea de que la dirección debe estar en manos de “quien corres- 
ponde”. 


*“Derriban el orden establecido... y siempre lo hace la gente que nunca tuvo nada... 
nunca supe de ningún comunista que viniera de capas sociales buenas... lei el libro de Geor- 
ge Bernard Shaw (sobre el socialismo).?? 


Pueden distinguirse dos clases de pseudoconservadores: aquellos que 
declaran creer en la democracia cuando, en realidad, son contrarios a ella, 
y los que se autotitulan conservadores, al tiempo que abrigan subrepticia- 
mente deseos de carácter subversivo. Tal diferenciación, empero, es en 
cierto modo fruto del raciocinio. No alcanza gran trascendencia, ya sea en 
lo que respecta a las motivaciones psicológicas, o en lo concerniente a las 
decisiones políticas efectivas. Al parecer, sólo puede aplicarse a débiles ra- 
cionalizaciones: en ambos casos el núcleo del fenómeno es uno mismo. Per- 
tenecen al grupo pseudoconservador, en el sentido más estrecho de la pa- 
labra, los sujetos 6614, recién mencionado, y M105. Este último es un 
estudiante de ingreso a Derecho, “alto” en todas las escalas, que hace hin- 
capié en su formación y reconoce en sí mismo inclinaciones fascistas ma- 
nifiestas: 


“Naturalmente, recibí los sentimientos republicanos de mis padres. Pero últimamente 
estuve leyendo más por mi cuenta y estoy de acuerdo con ellos... Somos una familia con- 
servadora. No queremos saber nada con el socialismo. Mi padre lamentó haber votado por 
Roosevelt en 1932, Papá le escribió al senador Reynolds, de Carolina del Sur, acerca del 
- Partido Nacionalista, No es América First, no es verdaderamente aislacionista, pero creemos 
que del otro lado del rio están vendiendo al país.?” 


Llamamos la atención del lector sobre el vínculo que evidentemente existe 
entre la fijación paterna, estudiada en los capítulos dedicados a la sec- 
ción clínica (Parte II), y las convicciones políticas autoritarias. Este sujeto 
emplea una frase que solían repetir los fascistas cuando debían enfrentar- 
se al hecho de la derrota de Alemania y su sistema y no querían abando- 
nar su utopía negativa, 


(“América hace la guerra, pero si la ganamos perderemos la paz. No veo qué puedo 
sacar de la guerra?”, 


inversamente, tenemos un ejemplo notable de pseudodemocracia, en 
su sentido más estrecho, en las palabras con que comienza sus declaracio- 
nes políticas el hombre de puntaje alto M108, estudiante de toxicología ento- 
mológica, marcadamente fascista, y a quien en el capítulo dedicado a la 
tipología se presenta como caso representativo del síndrome “manipula- 
tivo” extremo. Está en contra de Roosevelt, del New Deal, prácticamente 
de toda idea social humanitaria. Esto no es óbice para que luego añada que 
tiene “algo de socialista”. 

Éste es literalmente el patrón seguido por los nazis alemanes en sus 
ataques contra la República de Weimar en nombre de la autoridad libre 
de toda restricción democrática, En efecto, al tiempo que exaltaban el 
carácter sacrosanto de la propiedad privada insertaban el término socia- 
lista en el lenguaje del propio partido nazi. Es obvio que esta clase de 
“socialismo”, que en rigor sólo es la limitación de las libertades individuales 
en nombre de un colectivismo vagamente definido, ensambla muy bien con 
el deseo de control autoritario expresado por quienes se autotitulan conser- 
vadores. En este caso, la manifiesta incompatibilidad entre los intereses 
privados (lo que “puede sacar”) y la lógica política objetiva (la certeza de 
la victoria aliada) es puesta por cualquier medio al servicio del derrotis- 
mo profascista de posguerra. No importa cómo, pero la democracia debe 
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perder. Desde el punto de vista psicológico, entra aquí la pauta destrue- 
tiva de lo “inexorable”. 

Tal derrotismo es característico de otro rasgo de la filosofía política 
pseudoconservadora: la simpatía por el enemigo fascista, la Alemania de 
Hitler. Este sentimiento se racionaliza fácilmente dándole el carácter de 
magnanimidad humana y hasta de deseo democrático de ser justo con todos. 
Es ésta la mentalidad de quinta columna que en los países democráticos 
tanto sirvió a la propaganda hitlerista durante la preguerra, y que en modo 
alguno ha sido extirpada totalmente. 

Un estudiante universitario, “alto” en todas las escalas, M106, indivi- 
duo medianamente racional en muchos aspectos, parecería a primera vista 
criticar a Alemania. Con palabras grandilocuentes explica que el fascismo 
germano tiene raíces históricas supuestamente profundas, y en buena parte 
inventadas por la propia propaganda fascista, para luego caer en una acti- 
tud de disculpa: 


"e EL pueblo alemán siempre fue agresivo, siempre le gustaron los desfiles y tener gran- 
des ejércitos. Las condiciones de paz que se le impusieron después de la primera guerra 
fueron injustas. Indiscutiblemente, el Tratado de Versalles fue injusto con ellos, y como 
quedaron tan mal, al aparecer un joven como Hitler estaban dispuestos a oírlo. Si la paz 
hubiese sido mejor para ellos, ahora no habría problemas. Hitler hizo grandes promesas y 
el pueblo quiso seguirlo. Había terrible desocupación, inflación, etcétera. 


Cuando la leyenda del “injusto” Tratado de Versalles ha podido sobrevi- 
vir la guerra hitlerista fuera de Alemania, ello sólo puede deberse a la ac- 
ción de tremendas fuerzas psicológicas, a saber, los sentimientos incons- 
«cientes de culpa contra el símbolo de heroísmo establecido, Que las expli- 
caciones del sujeto acerca del fenómeno de Hitler significan verdadera- 
mente que simpatiza con él queda evidenciado por las opiniones que vierte 
luego acerca de la política nazi de exterminación de los judios (ya cita- 
das en el Capítulo XVI). 


l ‘Bueno, a Hitler se le fue un poco la mano. Puede justificarse algo, algunos son malos, 
pero no todos. Pero Hitler partió de la idea de que una manzana podrida corrompe a las 
demás. 77 


Y, sin embargo, hasta este sujeto se aferra a la apariencia democrática y 
evita llegar al fascismo franco, Cuando se le preguntó acerca de los judíos 
de este país, respondió: ai 


¿“Es el mismo problema, pero lo tratamos mucho mejor porque éste es un país demo- 
em F d j 
crático, 


Es cierto que el pseudoconservadorismo es un rasgo predominante- 
mente “alto”, pero ello no es óbice para que se lo encuentre también entre 
los “bajos”, Se presenta particularmente en la actitud de disculpa res- 
pecto a los nazis. Tal es el caso de F113, mujer de escaso prejuicio que 
-en F obtuvo puntaje alto. Se trata de una joven estudiante de matemáti- 
cas que se considera “más bien conservadora”. “Oficialmente” está en 
contra del fanatismo. Pero cuando habla de su ascendencia irlandesa, ex- 
“presa resentimientos contra los ingleses y de allí pasa a manifestar ideas 
progermanas las que, en armonía con su puntaje F, señalan a las claras 
que en ella existen ocultas inclinaciones fascistas: 


e ‘í Guardo prejuicios contra Inglaterra. Inglaterra fue muy injusta con el pueblo irlan- 
dés. Inglaterra dico que los nazis son malos y los rusos son buenos, pero yo creo que Ingla- 
terra es mala. Anda conquistando pueblos y es muy injusta con ellos, y estoy en contra de 


"Rusia, Es cierto que tomaron la causa del pueblo, pero en general no tienen razón y su 
forma de gobierno es inferior a da nuestra. (¿Qué piensa de los nazis?) Los alemanes per- 
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dieron todo; “ahora no les queda ninguna esperanza. Creo que no conviene eso de dividir'a 
Alemania para hacer más ricas a Rusia y a Inglaterra. No es cierto que Alemania haya 
comenzado la guerra, para que empiece una guerra es necesario que haya dos pueblos. No 
es justo echarle todo el fardo a un solo país. Lo único que se va a conseguir es que los ale- 
manes se sientan más perseguidos y quieran luchar más. Habría que dejar que los alemanes se 
arreglaran sólos. Se da demasiada. importancia a la crueldad de los nazis, No se dio una paz 
justa a los alemanes. No debemos poner nuestro propio régimen nazi para gobernar a los 
alemanes. Los rusos van a provocar la próxima guerra, La devastación de Alemania ha sido 
demasiado grande. Soy pesimista porque la gente siempre cree que el caído es malo y el 
fuerte es hueno, pero el fuerte destroza al caído y no es justo, sino práctico, ?? 


El vuelco decisivo se produce cuando, tras exigir que se juzgue con “equi- 
dad” quiénes son los responsables de la guerra, protesta porque “se da 
demasiada importancia” a las atrocidades nazis. 


—DIGRESIONES ACERCA DEL SIGNIFICADO DEL PSEUDOCONSERVADORISMO 


Si deseamos introducir el término pseudoconservador, que puede mu- 
chas veces reemplazarse con las palabras pseudoliberal y hasta pseudopro- 
gresista, es necesario presentar primeramente una breve discusión teó- 
rica tendiente a dilucidar en qué consiste lo “pseudo” de los sujetos que 
nos ocupan, si puede considerarse que existen ideologías políticas genui- 


‘nas y hasta qué punto lo son, Ha de tenerse gran cautela con estos térmi- 


nos, los cuales nunca deben verse como entes reales independientes. Hemos 
hecho la distinción entre ideología política genuina y “pseudo”, principal- 
mente con el objeto de no caer en un exceso de simplificación, de no 
identificar con la “reacción” a la persona prejuiciosa y al presunto fas- 
cista en general, No cabe ninguna duda de que el fascismo presenta mu- 
chos aspectos “progresistas” en cuanto a la eficiencia de organización y a 
los adelantos técnicos se refiere. Además, ya mucho antes de que iniciára- 
mos nuestro estudio, se había reconocido que, tan pronto como asume las 
caracteristicas de un estado de alerta, la idea general de que “debemos pre- 
servar el modo de vida americano” oculta tendencias violentamente agre- 
sivas y destructivas que tocan tanto a las manifestaciones políticas fran- 


cas como a los rasgos del carácter, Debemos recalcar, empero, que el defi- 


nir si una actitud o una conducta son genuinos, vale decir no “exage- 
rados”, es tan problemático como, por ejemplo, decir qué es la normali- 
dad. Sólo en las situaciones críticas, cuando se ve obligada a tomar una 
decisión y a actuar, puede verse si una persona es auténticamente conserva- 
dora o pseudoconservadora en lo que atañe a su posición política mani- 
fiesta. Por cuanto tal distinción concierne a los determinantes psicológi- 
cos, es menester darle un carácter relativo. Puesto que todos nuestros im- 
pulsos psicológicos están impregnados de identificaciones de todo tipo y 
nivel, es absolutamente imposible separar lo “genuino” de lo “imitativo”., 
Es obvio que carecería de sentido considerar falsos aquellos rasgos de una 
persona que se basan en su identificación con el padre. La idea de un 
individuo absoluto per se, completamente idéntico a si mismo, sin nada 
ajeno, es una huera abstracción. No hay un límite psicológico entre lo 
genuino y lo “simulado”. Tampoco puede considerarse estática la relación 
entre ambos. El pseudoconservador de hoy puede ser el conservador autén- 
tico de mañana. 

Todas estas reflexiones nos indican que es importante, desde el punto 
de vista metodológico, formular cuidadosamente los criterios de distinción 
entre lo “genuino” y lo “pseudo”. Naturalmente, el procedimiento más sim- 
ple consistiría en definir ambos conceptos en base a la conducta de los 
sujetos, empleando como punto de referencia sus respuestas al cuestiona- 
rio y sus entrevistas. No tendríamos más que tomar aproximadamente como 
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pseudoconservadores a aquellos que se contradicen patentemente al acep- 
tar toda clase de valores convencionales y tradicionales.—en modo alguno 
limitados a la esfera política-— y aprobar, en forma simultánea, las series 
de variables de índole más destructiva que figuran en la escala F, tales 
como el cinismo, la punitividad y el violento antisemitismo. Sin embargo, 
este proceder es algo arbitrario y mecánico. A lo sumo, serviría para defi- 
nir los términos pero jamás contribuiría al. conocimiento de su etiología 
implícita, Más satisfactorio sería el procedimiento de basar la distinción 
en una hipótesis psicológica que tuviera sentido en lo que respecta al 
problema. A tal fin, podría servir una hipótesis que tomara como punto 
de partida la diferenciación entre identificación lograda y no lograda. 
Ello entrañaría que los conservadores “genuinos” son aquellos individuos 
que esencialmente o, al menos en forma temporaria, lograron identificarse 
con las pautas autoritarias sin que quedaran restos considerables de con- 
flictos emocionales, sin fuerte ambivalencia ni contra-tendencias destruc- 
tivas. Inversamente, los rasgos “pseudo” caracterizan a quienes sólo logra- 
ron una identificación autoritaria en el nivel superficial. Estas personas se 
ven forzadas a exagerar continuamente esta identificación a fin de conven- 
cerse a sí mismas y a los demás de que pertenecen, para usar la palabra 
del presidiario de San Quintín violentamente contrario a las revoluciones, 
a las capas sociales de valor. La tozuda energía que emplean para adherirse 
a los valores conformistas amenaza en todo momento hacer añicos estos 
mismos valores, convertirlos en su opuesto, del mismo modo que su.“faná- 
tico” ahínco por defender a Dios y la Patria los lleva a integrar mafias de 
individuos fronterizos con la locura y a simpatizar con los enemigos de su 
propio país. 

Aun esta distinción, empero, sólo puede pretender una validez: ME 
tada, además de estar sujeta a la dinámica psicológica. Sabemos, por Freud, 
que la identificación con el padre es siempre de naturaleza precaria y 
hasta en los casos “genuino”, en los que parece estar bien establecida, 
puede ceder ante el impacto de una situación en la que una autoridad 
colectivizada del tipo fascista sustituye el superyo paterno. 

Estas limitaciones no son óbice para que, en las condiciones actuales, 
esta distinción tenga cierto justificativo, Contrastaremos a los pseudo- 

conservadores hasta ahora estudiados con un conservador “genuino” to- 
mado de la muestra de Los Ángeles, la que como señaláramos en el Capí- 
tulo 1, incluía una cantidad de personas que pertenecían verdaderamente 


o decían pertenecer a la clase alta, cosa no que no ocurría en la muestra 
de Berkeley, 


F5008 se clasificó en el cuartil bajo de E, mediano de F y alto de CPE. 
Es de antigua estirpe norteamericana, descendiente directa de Jefferson. 
Al parecer, está libre de todo sentimiento de venganza de su “status” social 
y no otorga importancia a sus antecedentes familiares ni le preocupa per- 
tenecer realmente a las “buenas capas de la sociedad”. Carece definida- 
mente de prejuicios. Su T.A.T. muestra rasgos de optimismo exagerado, 
algo neurótico, que puede ser o no producto de una formación reactiva, 
Nos aventuraríamos a decir que los conservadores “genuinos” que aún 
sobreviven, y cuyo número probablemente va en mengua, pueden llegar 
a sentirse cada vez más molestos al tomar conciencia de que las capas con- 
. servadoras importantes de la sociedad norteamericana se encaminan rápi- 
damente hacia el odio racial y la oposición contra los obreros. Cuanto 
más marcada se haga tal tendencia, tanto más obligado se sentirá el con- 
servador “genuino” a profesar ideales democráticos, aun cuando los mis- 
mos sean algo incompatibles con la educación que ha recibido y con sus 
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pautas psicológicas. Si cabe generalizar esta observación, ella implicaría 
que la dinámica social actual empuja al conservador “auténtico” cada vez 
mås hacia el campo liberal. Esta particularidad explicaría por qué es tan 
difícil encontrar algún ejemplo notable de conservadorismo genuino entre 
las personas de puntaje alto. 

Si es correcta nuestra presunción de que el pseudoconservadorismo 
se basa —en lo que concierne a su aspecto psicológico— en una identifi- 
cación incompleta, se comprende por qué aquél está ligado a una carac- 
terística que también cumple papel importante dentro de la pauta del 
convencionalismo: la identificación con los grupos sociales superiores. 
Probablemente, en la mayoría de los casos se fracasó en la identificación 
con el padre. Aquellas personas en quienes este fracaso no crea un ver- 
dadero antagonismo respecto a la autoridad, que aceptan la pauta autori- 
taria sin internalizarla, pueden ser precisamente las mismas que se iden- 
tifican sociológicamertte con los grupos sociales de las capas superiores. 
Esto coincidiría con el hecho de que en Alemania el movimiento fascista 
contó principalmente con. el apoyo de toda suerte de personas frustradas 
de la clase media: de todos los que habrían perdido su base económica y 
no querían admitir su condición de déciassés, de quienes no veían ante ellos 
mejor oportunidad que tomar el camino más corto, cual era el de unirse 
a un movimiento poderoso que les prometía trabajo y, en último término, 
una guerra triunfante, A menudo es difícil distinguir este aspecto socioeco- 
nómico del pseudoconservadorismo de su faz psicológica. En el presunto 
fascista la identificación social es tan precaria como la identificación con 
el padre, Probablemente, la raíz social de este fenómeno incluya el hecho 
de que día a día se hace más difícil ascender mediante la competencia eco- 
nómica “normal”, de manera que las personas que desean “tener éxito” 
—lo cual nos ubica nuevamente en la situación psicológica-— se ven forza- 
das a recurrir a otros medios para lograr su admisión en el grupo rector. 
Tienen que llenar ciertos requisitos, como quien solicita ingresar en un 
club elegante. Las tendencias aristocratizantes, tan violentamente ataca- 
das por los fascistas, quizás por razones de proyección, quedan democra- 
tizadas y pasan a ser parte integrante de su propia constitución mental: ` 
quien desee hacer “carrera”, no lo logrará en base a sus méritos personales 
como hombre de negocios o profesional, sino que debe adoptar la política 
de “abrirse camino a empellones”. La identificación con los grupos supe- 
riores es el prerrequisito del ascenso social, o por lo menos así lo parece 
al de afuera, en tanto que el grupo de los conservadores “genuinos” es 
«absolutamente alérgico a tal identificación. Pero muchas veces, según la 
conocida ideología de Horacio Alger, cuando un hombre mantiene su pro- 
pia “movilidad social ascendente” ello le depara, por lo menos, cierta gra- 
tificación narcisista y goza por anticipado de un “status” que espera alcan- 
zar finalmente en la realidad. 

Será ilustrativo citar aquí dos ejemplos de sujetos de puntaje alto, 
pertenecientes también al grupo de Los Ángeles. 

En primer lugar, 5006, individuo que en todas las escalas mereció 
puntajes extremadamente altos, y que fue uno de los pocos entrevistados 
que llegó a admitir sus deseos de matar a los judíos (Ver su entrevista en 
el Capítulo XVI, página 596). El abuelo de este sujeto era dentista y su 
padre también quiso serlo, pero no lo logró. El sujeto ansía fervientemente 
recuperar el “status” social del abuelo. En lo concerniente al problema de 
la identificación no lograda, es aquí significativo que la imagen del padre 
haya sido reemplazada por la del abuelo. Este caso se asemeja al de la 
generación alemana prefascista, de la época posterior a la inflación, en 
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la que tanto influyó su situación de gentezde buena familia “gue conoció 
tiempos mejores” y lo perdió todo a causa de los acontecimientos econó- 
micos ulteriores. 


El segundo ejemplo es 5913, también extremadamente alta en todas 
las escalas. Declara que su padre es médico, cuando en realidad es quiro- 
práctico, costumbre ésta también muy difundida entre los propios quiro- 
prácticos. Si el ejemplo alemán nos enseña algo y si nuestro concepto de 
la semierudición es correcto, cabe suponer que los “científicos” y “doc- 
tores” no académicos se sienten fuertemente atraídos por la plataforma 
fascista." 


5. EL COMPLEJO DE USURPACIÓN 


La mentalidad pseudoconservadora tiene como meta, difusa y semi- 
consciente, imponer la dictadura por el grupo de mayor fuerza económica. 
Esto puede lograrse mediante un movimiento de masa, movimiento que 
promete seguridad y privilegios al asi llamado “hombre común” (vale decir 
a los preocupados miembros de la clase media y de la baja clase media que 
se aferran a su “status” y a su supuesta independencia), si éste se une a 
quien corresponde, en el momento adecuado. Tal deseo aparece en imagen 
invertida en toda la ideología pseudoconservadora. Se acusa al gobierno: 
representativo de pervertir la democracia. Se dice que Roosevelt y el New 
Deal, particularmente, han usurpado el poder y se han entronado dictato- 
rialmente. De tal manera, los pseudoconservadores inculpan a los progre- 
sistas de aquello mismo que ellos desearian hacer, y sus incriminaciones 
les sirven para justificar su deseo de “echar a los sinvergúenzas”: Piden 
que se defienda a la democracia contra los “abusos” y, so pretexto de eli- 
minar tales “abusos”, terminarían por abolir totalmente la democracia, La 
ideología pseudoconservadora armoniza completamente con la proyectivi- 
dad psicológica. 

Cabe entonces preguntarse por qué las personas a las que tanto inte- 
resa el poder no apoyan a Roosevelt y están contentas con su política si 
la consideran una férrea dictadura. Parecería que aquí median diversas 
razones. En primer lugar, los tipos sociales representativos del pseudo- 
conservadorismo no son o no se creen beneficiarios del New Deal. A sus 
ojos, es éste un gobierno dedicado a los desocupados y los obreros; y, aun- 
que ellos mismos recibieran algún beneficio del W.P.A. o de la práctica 
de exigir que se pertenezca a un sindicato para otorgar un trabajo perma- 
nente, les disgusta reconocerlo porque ello les demuestra un hecho que no 
están dispuestos a admitir de ninguna manera: que ya no existe el funda- 
mento económico que los definiría como miembros de la clase media. En 
segundo lugar, para elos el gobierno de Roosevelt nunca llegó a ser lo 
suficientemente fuerte. Se dan muy bien cuenta hasta qué punto la Corte : 
Suprema y el Congreso obstruyeron la acción del New Deal; saben o sos- 
pechan cuántas concesiones tuvo que hacer Roosevelt: poner en puestos 


5 El papel cumplido en la Alemania nazi por la dudosa pseudomedicina está ligado sociológica. 
mente al ascendiente que bajo el nacionalsocialismo tenian los intelectuales declassés, y psicológi- 
“camente a los rasgos puranoides de la ideología nazi y de la personalidad de muchos de sus jefes. Existe 
una conexión directa entre la doctrina de la “pureza de la sangre”? y la glorificación de Jos 
diversos purificadores del cuerpo. La primera cátedra creada por Hitler estaha dedicada a la “*cura- 
ción natural’, Su médico personal era un curandero; el de Himmler, un Gquiropráctico, al tiempo que 
BTudolí Hess fomentaba todo género de procedimientos médicos supersticiosos. Es digno de nota que 
en el *'margen de locos”? de nuestro país se observan tendencias análogas, Uno de nuestros agita- 
dores '“locos'? combina sus ataques eontra jos judíos con una campaña en pro de "in alimenta- 
ción sae’: ésta va dirigida contra las delikatessem, estigmatizadas como eosa de judíos y como 
alimentos malos para le salud. Merece cuidadoso examen la imaginería que se encuentra en toda la 
ideología fascista respecto a la comida judía. 
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importantes a varios hombres contrarios a su política, como por ejemplo 
a Jesse Jones; braman “dictador” porque comprenden que el New Deal 
no fue ninguna dictadura y que no se adecuaba a la pauta autoritaria de 
su ideología general. En tercer término, su idea del hombre fuerte, cuales- 
quiera sean las palabras de enardecida personalización que empleen para 
expresarla, tiene el color de su concepto de la verdadera fortaleza: el apoyo 
de los grupos industriales más poderosos. Para ellos, los progresistas que 
están en el gobierno son verdaderos usurpadores, no tanto porque hayan 
adquirido, con astucia y maniobras ilegales, derechos que son incompati- 
bles con la democracia americana, sino más bien porque ocupan una posi- 
ción de poder que debe reservarse para “quienes corresponde”. Los pseudo- 
conservadores tienen un fundamental sentido de la “legitimidad”: los 
gobernantes legítimos son aquellos en cuyas manos están verdaderamente 
las fuentes de producción, y no los que deben su efímero poder a procesos 
políticos formales, Debe otorgarse a éste último motivo, que también cum- 
plió importantísimo papel en la prehistoria del fascismo alemán, la irn- 
portancia que merece por cuanto no contradice del todo la realidad social. 
Siendo verdad que la democracia consiste en un sistema formal de go- 
bierno político que, bajo Roosevelt, incursionó algo en el campo econó- 
mico sin llegar nunca a tocar los fundamentos de la economía, es cierto 
que la vida del pueblo depende más de la organización económica del 
país y, en último análisis, de quienes dirigen la industria, que de los repre- 
sentantes elegidos por él. Los pseudoconservadores perciben que en la 
idea de “su” gobierno democrático existe algo falso, y se dan cuenta de 
que, al concurrir a las urnas, no determinan realmente su suerte como en- 
tes sociales. Pero el disgusto que despierta tal estado de cosas no está diri- 
gido contra la peligrosa contradicción que significan la desigualdad eco- 
nómica y la igualdad política formal, sino contra la forma democrática en 
sí. En lugar de esforzarse por dar a la forma democrática su contenido ade- 
cuado, quieren terminar con ella para establecer el gobierno directo de 
aquellos que, según su parecer, son quienes de todos modos poseen ma- 
yor poder. 


Las palabras de dos de nuestros sujetos de puntaje mediano dan testi- 
monio de que la idea de la dictadura se funda en el concepto de que la 
democracia no es una realidad en el estado de cosas actualmente imperante. 
Asi, M1223h, tras declarar que los demócratas se están haciendo comunis- 
tas y que sería necesario poner freno a los sindicatos, dice: “No es el pue- 
blo quien gobierna al país.” 

M12254 habla con cautela acerca de la democracia: “Se supone que es 
un gobierno del pueblo por representación.” 


Al imquirírsele si tal democracia existía en nuestro país, responde lisa 
y llanamente que no. Pero trata de suavizar las cosas agregando una frase, 
muy convencional por cierto: “Somos lo más aproximado a una demo- 
cracia.” 


Del mismo modo, M1223h templa su crítica argumentando que “Amé- 
rica es todavía bastante democrática pero se está alejando demasiado rápi- 
do de la democracia.” 


Las contradictorias opiniones de estos dos hombres denotan, aparte de 
ideas intencionales, que los perturba el antagonismo entre democracia po- 
lítica formal y control social verdadero. Pero no pasan de ver este anta- 
gonismo. No se atrevieron a buscarle explicación sino que prefirieron re- 
tractarse para no perder “sentido de la realidad”. El conformismo actúa 
Como freno de su pensamiento político. 
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Punto seguido, presentaremos algunos “ejemplos de la fantasía de usur- 
pación propiamente dicha, 

M208, que obtuvo puntaje mediano en E y F, y alto en CPE, insiste, 
según el entrevistador, en i 


que el presidente Roosevelt perdió el apoyo popular por varios miles de votos, de acuerdo al 
cálculo que él y su padre hicieron en base a las informaciones suministradas por Ja radio; 
con elo da a entender que las cifras oficiales fueron incorrectas, 


Si bien este hombre es partidario de “la iniciativa y la competencia, y 
contrario a la chapucería y la inoperancia del Estado,” tiene confianza 
ilimitada en el control social ejercido por la organización apropiada: 


“Si un ciudadano quiere influir en el desarrollo de su comunidad, la organización a la 
que más le conviene pertenecer es la Cámara de Comercio de su localidad, Al mejorar la 
propia ciudad, se la hace más atrayente y se erea riqueza.*” Dijo que era miembro de la 
Cámara de Comercio de San Francisco y que esta organización pronto enviarla tarjetas a 
todos los habitantes de la ciudad, lanzando una gran campaña para reunir socios, 


M656, presidiario de puntaje alto (falsificación y robo en gran esca- 
la), fue entrevistado poco después de la muerte del presidente Roosevelt. 
Cuando se le preguntó cuál era, en su concepto, el mayor peligro que 
debía enfrentar el país, declaró: l 


S i x dE de DE 
““El gobierno que tuvimos hasta ahora, el que trajo Ja guerra, la dictadura nazi 


Un hombre de puntaje alto, M108, el ya mencionado toxoentomólogo, 
está convencido de que Roosevelt se limitó a poner en práctica las ideas de 
Hoover, concepto medianamente frecuente entre los sujetos prejuiciosos, 
para quienes el New Deal es una usurpación por cuanto “robó” sus ideas 
de los opositores. Al pedírsele más opiniones sobre 'Roosevelt añadió: 


““Usurpó poder que era necesario para hacer algo... tomó mucho más poder de lo que 
ya sería mucho... Estuvo en el gobierno demasiado tiempo, hizo con Churchill y Stalin pactos 
gue nosotros no tonocemos. 77 i 


A fin de cuentas, la idea del usurpador coincide con la del conspirador 
que hace “pactos secretos” perjudiciales para el país. 

La frecuencia e intensidad con que se presenta la idea del usurpador, 
así como la naturaleza fantástica de muchas de las aseveraciones al respec- 
to que encontramos en nuestro material, justifica que la consideremos un 
“complejo”, esto es, que tratemos de descubrir la configuracion psicoló- 
gica estable y común que alimenta tal idea. Que sepamos, en la literatura 
psicológica no se ha prestado aún atención a dicho complejo, aunque la 
frecuencia con que se dan los conflictos de usurpación en todo el drama 
occidental permite suponer que éstos deben tener raíces profundas en la 


dinámica instintiva. Baste recordar las más famosas tragedias de Shakes-; 
peare: Hamlet, Rey Lear, Macbeth, Julio César y Ricardo III, las cuales 


tratan, con distintas variaciones, el tema de la usurpación. El mismo tam- 
bién recorre, cual rojo hilo, la trama de la obra dramática de Schiller, des- 
de el Franz Moor de “Los bandidos” hasta Demetrio. Es fácil encontrar 
una explicación en el plano sociopsicológico, es decir en un plano compa- 
rativamente abstracto y exterior. La existencia de poderes y privilegios 
que exigen sacrificios a todos aquellos que no disfrutan de sus ventajas, 
provoca resentimiento y hiere profundamente las ansias de igualdad y 
justicia que fueron tomando forma en el transeurso de la historia de nues- 
tra cultura. En lo profundo de su corazón, todo individuo considera que los 
privilegios son cosa ilegítima. Pero si queremos vivir adecuadamente en 


este mundo tal como es, nos vemos continuamente obligados a adaptarnos 
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al sistema de las relaciones de poder que en realidad lo definen. Tal pro- 
ceso se ha venido cumpliendo a través de los siglos y sus resultados han 
llegado a ser parte integrante de la personalidad del hombre actual. Ello 
significa que los individuos han aprendido a reprimir su disgusto ante 
los privilegios y a aceptar como legítimo aquello mismo que, en su interior, 
sospechan que no lo es, Pero, puesto que jamás han. cesado los sufrimien- 
tos humanos resultantes del mantenimiento de los privilegios, la adapta- 
ción a tal estado de cosas nunca llegó a ser completa. De allí que, en ge- 
neral, la actitud hacia los privilegios sea esencialmente ambivalente. Mien- 
tras que en el plano consciente se los acepta, en el inconsciente se produce 
el desplazamiento de los resentimientos subyacentes. Esto se hace de ma- 
nera tal que se logra una suerte de componenda emocional entre nuestra 
aceptación forzada del poder y la resistencia que oponemos al mismo. No se 
hace recaer el resquemor sobre los representantes “legítimos” del poder, 
sino que se lo traslada sobre quienes desean arrebatárselo a aquellos a los 
cuales, por sus objetivos, se identifica con el poder, pero simultánea- 
mente violan el código de las relaciones de poder existentes. El objeto ideal 
de tal desplazamiento es el usurpador político a quien se puede imputar 
“ambición de poder” adoptando, al mismo tiempo, una posición positiva 
respecto a los poderes establecidos. Ello no obstante, en el fondo subsiste 
una simpatía por el usurpador. Es el conflicto entre esta simpatia y la 
agresividad desplazada lo que da pie al conflicto dramático. 

Tenemos razones para creer, empero, que este razonamiento no alcan- 
za a explicar totalmente el complejo del usurpador. Al parecer, entran 
aquí mecanismos arcaicos mucho más profundos. Por regla general, el 
complejo del usurpador está vinculado con el problema de la familia. El 
usurpador es aquel que pretende ser miembro de una familia a la que no 
pertenece o, al menos, quien exige derechos que le corresponden a otra 
familia, Cabe observar que hasta en la leyenda de Edipo existe el comple- 
jo del úsurpador, por cuanto Edipo se cree hijo verdadero de sus padres 
adoptivos, error que explica las trágicas complicaciones posteriores. Con 
las debidas reservas, nos aventuramos a conjeturar que esto tiene cierta 
relación con algo bastante frecuente: el temor de no ser verdadero hijo de 
los padres. Tal temor puede basarse en la oscura conciencia de que el 
arden familiar, que representa a la civilización tal como la conocemos, no 
es idéntico a la “naturaleza”, que nuestro origen biológico no coincide con 
el marco institucional del matrimonio y la monogamia, que “nos trae la 
cigúeña”. Sentimos que la civilización no nos brinda protección segura, 
que la casa familiar está construida sobre débiles cimientos. Proyectamos 
nuestra inquietud sobre el usurpador, la imagen de aquel que no es ver- 
dadero hijo de sus padres que se convierte psicológicamente en una espe- 
cie de “víctima” institucional, ritual de cuya aniquilación, suponemos in- 
conscientemente, dependen nuestro descanso y seguridad. Nuestra ten- 
dencia a “buscar al usurpador” muy bien podría tener su origen en capas 
psicológicas tan profundas como las que acabamos de sugerir. 


6. F. D. R. 


El complejo de usurpación tiene como centro la figura de Roosevelt. 
En efecto, las opiniones vertidas respecto a él en la parte politicoeconó- 
mica de las entrevistas son las que presentan las diferencias más marca- 
das entre “altos” y “bajos”, 

Es innecesario aclarar que todas las declaraciones relativas al difunto 
presidente son personalizadas. Los problemas políticos en juego se pre- 
sentan principalmente como cualidades de este político. Se lo critica o 
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elogia porque es esto o aquello, no porque represente algo determinado. 
La acusación más drástica es que fue uno de los causantes de la guerra. 
Esta inculpación asume a menudo la forma de las fantasías de conspiración 
tan características del complejo del usurpador. 

Un hombre de puntaje alto, M664c, que cumple una condena de un 
año por falsificación y por hacer cheques falsos, confiesa que al principio 
fue partidario de Roosevelt, 


**Diablos, en ésa (elección) me gustaba mucho Roosevelt, pasábamos una depresión 
terrible, lo que hizo de bueno por ese estado fue poner aquel dique... Pero no necesitábamos 
la guerra, (¿Por qué entramos en ella?) Empezamos mandando hierro al Japón y después, 
ayudando a Inglaterra...?” 


La idea de que Roosevelt era “rojo” es de naturaleza semejante a las 
objeciones y a las exageraciones paranoides propias de la antipatía políti- 
ca, Aunque es mucho más común entre los sujetos que en E y CPE obtu- 
vieron puntaje alto, se las descubre también en las declaraciones de sujetos 
“bajos”. Véanse las observaciones de F140, joven auxiliar de un jardín de in- 
fantes que, según su cuestionario, mereció puntaje bajo en E, pero alto en 
AS y CPE. Comienza hablando del padre. 


(LEs su padre contrario a Roosevelt?) *fClaro que sí, No le gusta nada Roosevelt, Puro 
comunismo, dice que es. (¿Y cuál es su opinión?) Oh, no sé. Supongo que papá tiene razón. 
Debe saber. Sólo piensa en la. política, siempre la política. ?” 


A veces se descubre, tras argumentos legalistas, la sospecha de que 
Roosevelt era rusófilo y provocó la guerra, Como cuando, por ejemplo, se 
dice que Roosevelt salió ilegalmente del país durante la guerra. 

F101, clasificada en el cuartil alto de todas las escalas, es una joven 
estudiante universitaria algo frustrada, que nos cuenta que el padre es 
“muy contrario a Roosevelt”; cuando se le preguntó cuáles eran las razo- 
nes de tal oposición, contestó: 


“Ningún presidente puede dejar el país sin el consentimiento del Congreso, pero él 
se va siempre que le da la gana. Es demasiado dictatorial”? 


En lo que atañe a la política nacional, F359, que trabaja como conta- 
dora en una oficina pública (a la que ya mencionamos en el Capítulo XVI), 
presenta en términos muy claros y asaz objetivos la contradicción en 
torno a la cual girarian los sentimientos contrarios a Roosevelt: 


A esta mujer no le gustaba Roosevelt por el W. P.A. Sólo sirve para crear una clase 
de gente perezosa que prefiere recibir 20 dólares por semana antes que trabajar, Considera 
que Roosevelt no eumplió lo prometido: levantar el nivel de vida de las clases más pobres, 


Las ideas de que este político era comunista, internacionalista y res- 
ponsable de la guerra son afines a otra mencionada anteriormente: la que 
lo presenta como individuo aristocratizante. Así como el agitador fascista 
entremezcla continuamente radicales con banqueros, proclamando que los 
últimos financiaron la revolución y que los primeros buscan beneficios 
monetarios, los sentimientos contra Roosevelt confunden en una sola dos 
ideas contradictorias: la de que era un ultraizquierdista y la de que erà 
un aristócrata separado del pueblo, 

Podríamos aventurar la hipótesis de que el contenido último de ambos 
reproches es uno solo: el resentimiento de la persona de clase media frus- 
trada contra aquellos que representan la idea de felicidad, ya porque de- 
sean que otros seres humanos —aun los “haraganes”— sean felices, o por- 
que ellos mismos disfrutan de la vida. Tal irracionalidad se capta mejor 
en el plano de la personalidad que en el de la ideología. 
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M1223h, de la escuela maritima, que obtuvo puntajes mediano en E y. 
CPE, y alto en F, no gusta de Roosevelt: “Es un aristócrata, tiene demasiado 
poder”, De igual modo, F117, mujer casada, de 37 años, empleada en una 
oficina de Salud Pública, que obtuvo puntajes altos, 


considera que Roosevelt no sabe manejar el dinero; desde que nació tiene mucho. Ahora 
lo despilfarra: **millones por aquí, millones por allá’’. 


Todo lo contrario de lo que se ensalza en Dewey, a quien se supone 
mejor administrador por ser de origen más humilde. En estos casos, la 
“excusa democrática” de los pseudoconservadores consiste en la afirmación 
de que no pueden aprobarse las medidas tomadas a favor del pueblo por- 
que quien las llevó a la práctica no es una persona salida de él, por lo cual, 
en cierto modo, no tiene derecho a actuar en nombre del mismo: es un 
usurpador. Parecería que los hombres que pertenecen realmente al pue- 
blo preferirían dejarlo morir de hambre. 


Entre los argumentos que se presentan contra Roosevelt, ocupa lugar 
prominente el concepto de que el fallecido presidente estaba demasiado 
viejo y enfermo, y que el New Deal ya era anacrónico. Los negros presagios 
acerca de la muerte de Roosevelt se han cumplido. Pero no es descabe- 
llado sospechar que entra aquí un elemento psicológico: el temor de que 
muriera, muchas veces racionaliza el deseo de que esto sucediera. Además, 
la idea de su supuesta vejez corresponde al complejo de ilegitimidad: debe- 
ría dejar lugar a otros, a la “generación joven”, a la sangre nueva. Esto nos 
recuerda cómo la Alemania nazi protestaba porque los representantes de la 
República de Weimar eran demasiado ancianos, y el fascismo italiano exal- 
taba la juventud per se. En último término, nuestras observaciones clínicas 
relativas a la tendencia de los sujetos de puntaje alto a ensalzar la salud 
y el vigor físicos como cualidades notables de sus padres, particularmente 
de la madre (páginas 329 ff), nos permiten vislumbrar el fondo del com- 
plejo respecto a la edad y a la enfermedad del presidente. Tal propensión 
de la personalidad prejuiciosa se debe a la “externalización” general de los 
valores, a la antiintracepción propias del individuo intolerante que parece 
vivir en continuo temor de la enfermedad. Si existe una conexión por lo 
menos entre ciertos síndromes de los sujetos de puntaje alto y la disposición 
psicótica, en este caso también cabe pensar en el rol desproporcionado que 
cumple en muchos esquizofrénicos la preocupación por el propio cuerpo, 
fenómeno vinculado a los mecanismos de “despersonalización” * y que re- 
presenta la manifestación extrema de la “alienación del ello respecto al 
yo”, característica del sujeto de puntaje alto. Hemos de recordar nueva- 
mente la importancia que en todas las ideologías fascistas tenían ideas tales 
como la salud corporal, la pureza de la sangre y el temor de la sífilis. 

M104, joven de puntaje alto, alumno del Curso de Oratoria que PE de' 
Ingeniería a Derecho, proporciona un buen ejemplo: 


El sujeto habría votado por Dewey. El New Deal es ya cosa pasada de moda, estancada. 
Considera que Roosevelt ha hecho cosas buenas, algunos de sus experimentos fueron la me 
jor cura para la depr esión, pero es tiempo de que haya cambios en el partido, un nuevo pre: 
sidente, sangre joven. 


Naturalmente, como en la mayoría de los casos, el argumento tiene tam- 
bién un aspecto “racional”: Roosevelt ha estado en el gobierno más tiempo 
que ningún otro presidente de la historia nacional. Pero quien presenta el 
argumento de que Roosevelt gobernó “demasiado tiempo” lo hace sólo en 


6 Ver Otto Fenichel (27). 
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nombre de la necesidad de “cambiar de buardia” y no en el de las ideas 
progresistas y concretas que la gente joven podría aportar. 

El resentimiento contra las personas de edad presenta una faceta psico- 
lógica que sería el eslabón que lo une al antisemitismo. Existen razones 
para creer que algunos sujetos desplazan su hostilidad contra el padre hacia 
las personas de edad y la idea de la vejez en sí. Los ancianos están, diríamos, 
destinados a morir. De acuerdo con esta pauta, muchas veces la imagen del 
judío tiene rasgos propios de la vejez, con lo cual admite que se descargue 
sobre ella la reprimida hostilidad contra el padre. No es casualidad que se 
tenga al judaísmo por religión del padre y al cristianismo por religión del 
hijo. El estereotipo más enfático del judío, el de los habitantes del ghetto 
del East Side, presenta atributos de la vejez, tales como la barba y la ropa 
desgastada o pasada de moda. 

Incuestionablemente, la hostilidad contra la vejez tiene, también, un 
aspecto sociológico: como las personas de edad ya no pueden trabajar, se 
las considera inútiles, y, por ende, se las rechaza. Pero esta idea, lo mismo 
que las recién expuestas, tienen poca relación inmediata con la persona de 
Roosevelt; más bien se las transfiere a él tras hacerlo objeto de agresividad. 
De tal manera, Roosevelt cumple un rol universalmente ambivalente como 
figura paterna, 

En lo que atañe a los individuos que están a favor de Roosevelt, hay dos 
temas principales y bien definidos que son prácticamente lo opuesto de los 
presentados por los opositores del presidente, Ya no es un estadista “que 
se considera un gran hombre y asume poderes dictatoriales”, sino una gran 
personalidad digna de encomio; el izquierdista e iniciador del New Deal 
pasa a ser el amigo de los desvalidos, amado como tal. 

El tema de la “gran personalidad” aparece en las declaraciones de M 711, 
individuo de puntaje bajo que se dedica a realizar entrevistas para una de- 
pendencia estatal. Este hombre presenta buena proporción de las caracte- 
rísticas típicas de los “bajos”: moderación, suavidad e indecisión. 


(Roosevelt) “parecía ser el único hombre del país que llenaba las condiciones necesarias 
para poder hacer frente a la situación (de guerra)... Su capacidad para entenderse corn 
los demás... tuvo bastante que ver con la unificación de nuestro país.?” 


Veamos ahora el caso de F126, joven que obtuvo puntaje bajo en 
AS y E, mediano en F y alto en CPE, Estudia periodismo pero, en EE 
le gustaría * “escribir algo de su creación”. Declara 


que su cuñado siempre encuentra mucho para eriticar y, desde luego, lo hay, *“Pero con- 


sidero que el presidente está a favor de los desvalidos, y yo también siempre estuve a favor 
de ellos, 77 


Un hombre de puntaje alto, M102, estudiante de sismología que fue a la 
universidad porque no quería que lo “pusieran entre los electricistas”, ala- 
ba el “talento” de Roosevelt: 


“Si hubiera habido algún candidato que se acercara a Roosevelt, yo habría votado por 
él, Pero ningún otro candidato tenía tanto talento como él”? 


Otro hombre de puntaje alto, M106, también caracterizado por su movi- 
lidad social ascendente, es partidario de Roosevelt, Presenta razones que 
son el extremo opuesto de las que aduce un grupo de los opositores al pre- 
sidente, aunque no deja de compartir el complejo de la “vejez”. 


** Roosevelt hizo un gobierno magnífico pero deberíamos tener un hombre joven, Roose- 
velt estabilizó la moneda nacional, ayudó a los desocupados y Hevó jas relaciones interna- 
cionales en forma maravillosa, Es un hombre como todos, va a pesear, se toma tiempo para 
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descansar, y eso me gusta. La señora de Roosevelt participó activamente en la política y en 
los asuntos sociales. "7 


¿Cómo se explica que este hombre sumamente prejuicioso, acosado por 
las ideas de poder, que está en contra de los judíos por la supuesta ambi- 
ción de poder de éstos, se haya apartado de la pauta prejuiciosa? La razón 
reside en el hecho de que 


““tuve parálisis infantil, entonces uno sabe apreciar mejor lo que hizo Roosevelt. ?? 


Permitasenos deducir que si unos ensalzan a un hombre por considerar- 
lo “una persona como todas” y otros lo acusan de “aristócrata”, tales juicios 
se basan en una vara de medida subjetiva y no en hechos objetivos. 

El “status” establecido de un presidente de los Estados Unidos, el irrefu- 
table triunfo de Roosevelt, y podríamos añadir, su tremendo impacto sobre 
el inconsciente como figura paterna simbólica serían factores que, en este 
y otros casos, inhiben en el pseudoconservador su complejo del usurpador, 
permitiéndole sólo formular vagos y tibios ataques, como si tuviera la con- 
ciencia intranquila. 


7. BURÓCRATAS Y PoLÍTICOS 


Pero no hay piedad para aquellos en quienes Roosevelt ha delegado 
supuestamente el poder. Son usurpadores, parásitos, nada saben del pue- 
blo y, cabe presumir, sería menester reemplazarlos por “quienes correspon- 
de”. En nuestras entrevistas encontramos una tremenda cantidad de decla- 
raciones contra los burócratas y los políticos, Aunque la mayoría de tales 
opiniones provienen de sujetos de puntaje alto, en modo alguno son ellos 
los únicos en formularlos, Por eso puede considerarse que ésta es una de 
aquellas pautas de ideología política que se extienden por sobre el bien de- 
finido límite entre derecha e izquierda. 


No es nuestro propósito analizar cuánto de verdad hay en la descon- 
fianza que muestra nuestro pueblo respecto a los políticos profesionales. 
Tampoco puede negarse que un aparato burocrático tremendamente agran- 
dado, tal como el que fue necesario montar durante la guerra y que, en cier- 
ta medida, estaba a salvo de la crítica pública, está adquiriendo característi- 
cas indeseables y tiende, naturalmente, a atrincherarse y a perpetuarse como 
institución independiente. No obstante, cuando analizamos con detenimien- 
to las críticas que comúnmente se formulan contra burócratas y políticos, 
no hallamos en ellas señales de que sean resultado de observaciones como 
las apuntadas. Tampoco encontramos muchas acusaciones específicas contra 
la burocracia que demuestren la incompetencia de ésta. Todo hace pensar 
que, con la ayuda de algunos sectores de la prensa y de ciertos comenta- 
ristas radiales, el “burócrata” se ha convertido en mágico simbolo que sir- 
ve como chivo emisario sobre el cual se hace recaer indiscriminadamente 
la culpa de todo lo malo que sucede, Esto nos recuerda la imagen antisemita 
del judío que muchos funden con la del burócrata. De todos modos, la fre- 
cuencia y la intensidad de las invectivas contra burócratas y políticos está 
fuera de toda proporción respecto al grado de experiencia que pueda te- 
nerse en este campo. Se vuelve contra los representantes de la vida política 
el resquemor de que el movimiento político esté “apartado” del pueblo, 
resentimiento ya mencionado al principio del presente capítulo. El burócra-- 
ta es la personalización de la incomprensible vida política, de un mundo 
despersonalizado. 


Ejemplos notables de esta actitud general de los sujetos de puntaje alto- 
son las opiniones políticas de Mack, citadas anteriormente (Capítulo ID, y 
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las de M359 (página 624), individuo marcadamente antisemita que se des- 
empeña como gerente de una curtiembre, 
En algunos casos, las invectivas contra la política terminan en tutolo- 
gías: se acusa a la política de ser demasiado política. 


M12304 es un joven soldador que quería estudiar ingeniería. Se clasi- 
ficó en el cuartil alto de E y en el bajo de F y CPE. 


(¿Qué piensa de las tendencias políticas actuales?) *“Bueno, están muy desprestigiadas. 
Hablamos mucho de ellas y hay muchas cosas que no nos gustan, La administración nacio- 
nal parece tan metida en la política... Ya no hay estadistas... No se puede ereer en nada 
de lo que dicen los diarios. Leemos los diarios más que nada para reirnos...” 


Este último pasaje es característico del desligamiento respecto a la vida 
política que se expresa en una completa falta de confianza, de ningún modo 
totalmente injustificada, en cuanto a la veracidad de las noticias que nos 
Tiegan a través del filtro de un sistema de comunicaciones dirigido por inte- 
reses creados. Pero el recelo se hace recaer sobre el chivo emisario, el buró- 
crata y el político, que son generalmente objeto del ataque de la misma 
prensa que motiva la burla del sujeto. 


F120, mujer de puntaje alto, establece una diferencia entre Roosevelt 
y la burocracia. T 


(¿Roosevelt y el New Deal?) “Yo lo admiraba, en realidad voté por él, aunque no apro- 
baba muchas cosas del New Deal. Demasiadas oficinas, No me habría opuesto a tanto gasto 
si éste hubiera sido para beneficio del pueblo. Pero me disgustó todo ese movimiento inútil 
y especia! mente tantas oficinas llenas de gente que no hace nada, burócratas, que tanto eues- 
tan al país.” 


M1214b, sujeto de la Escuela Marítima que obtuvo puntajes medianos, 
es contrario a la política a la manera tradicional, posición cuya orientación 
última aún no resulta clara. 


“No se puede respetar a los políticos: son todos unos charlatanes. Tantean a la gente 
para seguir con lo suyo. (Este argumento es lo contrario del que habitualmente se esgrime 
contra Jos políticos, a saber, que éstos son demasiado independientes, Esta particularidad 
quizá indique la oscura conciencia de la debilidad de los representantes de la democracia 
forma.) * No son funcionarios públicos sinceros. Roosevelt, Lincoln, Jefferson y Bryan son 
excepciones. Wilson también era sineero.?? En cambio Harding y Coolidge no merecen 
el respeto del sujeto. 


Por último, presentaremos el ejemplo de un sujeto de puntaje bajo. Ái in- 
quirírsele acerca de la política, M112 respondió simplemente: 


“No me gusta la política. Podemos arreglarnos bien sin ella. Considero que no tendría 
que haber personas que se dedicaran sólo a la política. Tendría que ser gente que vive como 
todos y que, a veces, Ocupa aigún puesto oficial, No especializarse en política y nada más; 
deberían saber qué quiere el pueblo y hacerlo, No tener el gobierno de las cosas para su 
propio beneficio y el de otros.”? 


El tono de esta acusación es marcadamente diferente a la fraseologia de los 
sujetos de puntaje alto. Este hombre parece seriamente preocupado por el 
peligro de que la burocracia llegue a convertirse en cosa en sí, en un fin 
en sí misma, sin expresar democráticamente los deseos del pueblo. 


La motivación de las críticas que formulan los sujetos de puntaje bajo 
contra burócratas y políticos parece apartarse considerablemente de la de 
los sujetos prejuiciosos; sin embargo, en lo fenomenológico, nos recuerda 
tanto las motivaciones de estos últimos que nos inclinamos a temer que, 


7 Este caso nos recuerda lo que sucedía en la Alemania nazi, donde todo el mundo murmuraba 
críticas y bromas respecto a los jerarcas del partido, pero Hitler quedaba prácticamente fuera de toda 
“censura, Bra frecuente oír: “El führer no sabe nada de estas cosas”, aun cuando se estuviera 
hablando de los campos de concentración. 
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dada una situación crítica, unos cuantos individuos tolerantes antipolíticos 
podrían caer en las redes de algún movimiento fascista, 


8. No Hay Uropia POSIBLE 


Corona el pensar político de los sujetos de puntaje alto su enfoque del 
problema político fundamental: su actitud frente al concepto de una “so- 
ciedad ideal”. Sus opiniones no sólo conciernen a los medios sino también 
a los fines sociales últimos. 

En concepto de quienes tienen la disposición mental aquí analizada, 
no hay ni debe haber, puede añadirse, utopía alguna, El hombre tiene que 
ser “realista”. Pero este concepto del realismo no se refiere a la necesidad 
de juzgar y explicar las cosas mediante la comprensión objetiva, basada en 
los hechos, sino más bien al postulado de que el hombre reconoce desde el 
principio la abrumadora superioridad de lo existente sobre el individuo y 
sus intenciones, que debemos tender a una adaptación que implica resig- 
nación ante la imposibilidad de lograr cualquier mejora esencial, que he- 
mos de abandonar todo “ensueño” y moldearnos hasta convertirnos en un 
accesorio más de la máquina social. Tales conceptos se reflejan en las opi- 
niones políticas en cuanto las mismas excluyen absolutamente toda idea 
utópica en el terreno político. 

Hemos de apuntar que en las entrevistas de los “bajos” encontramos 
el complejo de oposición a las utopías con mayor frecuencia que en las de 
los individuos prejuiciosos. Tal cosa puede deberse al hecho de que los 
primeros están más dispuestos a admitir sus propias preocupaciones y no 
se sienten tan obligados a mostrar un “optimismo oficial”. Tal diferencia- 
ción entre las posiciones adoptada por “altos” y “bajos” frente a las utopías 
parece corroborado por el estudio de Sandford, Conrad y Franck titulado 
“Determinantes Psicológicos del Optimismo Respecto a las Consecuencias 
de la Guerra” (108). El optimismo oficial, la actitud de “sonreír siempre”, 
va acompañado de escondido desprecio por la naturaleza humana, expre- 
sado en la serie de cinismo de la escala F, y que diferencia claramente entre 
sujetos del cuartil alto y del cuartil bajo. Inversamente, al no encontrarse 
tan hechizados por el clisé convencional de que “todo está bien”, los sujetos 
tolerantes están mucho más dispuestos a admitir en un plano manifiesto 
los hechos negativos en general, y los que a ellos concierne, en particular, 
En cambio, en un nivel de opinión más profundo, demuestran tener mucha 
mayor confianza en las posibilidades de la raza humana, Podría resumirse 
la diferencia en términos dinámicos diciendo que los sujetos de puntaje alto 
niegan la utopía porque, en último término, no desean que se materialice, 
en tanto que la negación de los sujetos de puntaje bajo obedece a su re- 
chazo de la ideología oficial de que “éste es el país de Dios”. Los últimos 
se muestran escépticos en cuanto a las ideas utópicas porgue consideran 
seriamente la posibilidad de llevarlas a la práctica, razón por la cual adop- 
tan una actitud crítica frente a la situación imperante y llegan a reconocer 
que la misma amenaza, precisamente, aquellas posibilidades humanas que, 
en el fondo, constituyen toda su esperanza. 

M345 es un hombre de puntaje alto, integrante del Grupo del Curso de 
Extensión sobre Tests. En E y CPE obtuvo puntaje alto, bajo en F. Cuando 
se le inquirió gué pensaba acerca de la sociedad ideal, respondió: 


**Xo ereo que pueda existir tal eosa si antes no se cambia todo, incluso a la gente. Siem- 
pre habrá gente extremadamente rica y extremadamente pobre.?” 


Tal contestación es significativa en muchos aspectos. Se niega la po- 
sibilidad de una sociedad ideal por suponer que, para eso, sería necesario 
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cambiar todo lo demás, idea que apárentemente el sujeto no puede soportar. 
Antes que modificarlo todo, esto es, faltar al respeto fundamental debido 
a lo establecido, es preferible dejar el mundo tal como está, con todos sus 
males, El argumento de que el cambio del mundo debe ser precedido por 
el del hombre es, ha mucho, parte integrante del arsenal antiutópico, El 
mismo conduce a un círculo vicioso, pues en las condiciones externas im- 
perantes, no puede producirse el deseado cambio interno. En rigor de ver- 
dad, quienes así hablan no admiten siquiera la posibilidad de tal cambio 
sino que, más bien, dan por sentada la maldad eterna e intrínseca de la 
naturaleza humana, según es característico de la pauta de cinismo analiza- 
da en el capítulo dedicado a la escala F. Simultáneamente, el sujeto con- 
fiere a la riqueza y a la pobreza, indiscutiblemente productos de la organi- 
zación social, el carácter de entes independientes, cual si fueran cualidades 
innatas, naturales. Éste modo de pensar exonera a la sociedad y sirve para 
dar forma a la idea de que nada puede cambiarse, concepto del que se 
nutre la reprobación de las utopías. Nos aventuramos a conjeturar que las 
breves declaraciones del sujeto recién citado ponen al descubierto una 
pauta de pensamiento sobremanera común, pero que muy pocas personas: 
sintetizarían tan francamente como M345, 

Para MI05, sujeto ya citado y uno de los que más se acercan al franco 
fascismo, la idea de que las características innatas del ser humano hacen 
imposible la sociedad ideal está inmediatamente relacionada con el pro- 
blema más candente del momento: la abolición de la guerra. 


“Naturalmente, América me gusta más, La cuestión es, ¿vale la peña dejar lo que tene- 
mos para hacer comercio muudial? Los japoneses tienen productos baratos y pueden. vender 
a menor precio que nosotros, Tengo miedo de que terminemos en un perpetuo préstamo y 
arriendo, Si comerciamos con otros países, tenemos que tener efectivo. El comercio mundial 
ño puede evitar la guerra, Siempre queda el instinto de lucha.?” 


El punto más significativo de las opiniones de este sujeto es que la pre- 
sunción de que existe un “instinto guerrero”, supuestamente eterno, se 
presenta relacionada de manera superrealista con las ventajas económicas, 
el dinero en efectivo, el conservar lo que se tiene, etcétera. Digamos, de 
paso, que éste es el mismo hombre que se opone a la presente guerra porque 
“no veo qué puedo sacar de ella”, 

Autocontradictorias son las declaraciones formuladas por F340B, se- 
cretaria comercial que obtuvo puntajes medianos y cuya personalidad total, 
así como sus opiniones políticas hechas, se acerca al tipo de persona de 
puntaje alto más de lo que podría suponerse en base a sus respuestas al 
cuestionario. En lo que atañe a sus opiniones manifiestas, se muestra de- 
seosa de “idealismo”; en cuanto a sus reacciones específicas, está dominada 
por el “realismo”, el culto de lo existente. i 


“No me gusta nuestra política exterior, no es bastante definida ni idealista, (¿Qué le 
eritica especificamente?) No es nada concreto: me parece que no tenemos ninguna política 
exterior, (40uá1 es la política exterior que le gustaría?) Querría ver aplicadas las cuatro 
libertades, que se pusiera en práctica la Carta del Atlántico en otros países. Tenemos que 
ser realistas, pero” también tenemos que esforzarnos por ser idealistas, para Hegar a econ- 
eretar nuestros ideales?” 


En estas palabras hay algo patético. Porque la argumentación de que 
debemos ser “realistas” para concretar, en último término, nuestros idea- 
les es innegablemente cierta. Pero, tomada in abstracto, sin conceptos es- 
pecíficos en cuanto a lo que ha de hacerse para lograr tal objetivo, la ver: ` 
dad se pervierte transformándose en mentira pues la mujer sólo la usa para 
apuntar que “es imposible”, sin perder la tranquilidad de conciencia que 
le depara la posición de persona ansiosa de que se materialicen los ideales. 
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En el plano psicológico, la pauta antiutópica del pensar político está 
vinculada con rasgos sadomasoquistas. Estos últimos se ponen notablemen- 
te de manifiesto en las palabras de un recluso de San Quintín, M6624, que 
obtuvo puntajes altos y se acerca bastante al síndrome del “guapo”, anali- 
zado en el Capítulo XIX. Cuando se le preguntó “cómo sería la sociedad 
ideal”, contestó: “Mucho trabajo para todos; no dejar que haya más 
huelgas”. 

En los ingenuos conceptos de este hombre, quien por cierto pertenece 
a las capas más indigentes, la imagen del orden imperante se ha petrificado 
hasta tal punto que es incapaz de concebir un sistema social donde, merced 
a una organización racional, todos tengan que trabajar menos; su ideal es 
que todos puedan trabajar, concepto que no sólo incluye la satisfacción de 
necesidades básicas sino también esfuerzos que, hoy en día, podrían evi- 
tarse fácilmente. En él predomina tanto la idea de que debe existir un or- 
den estricto que su utopía consiste en una sociedad que no admita más 
huelgas, y no en una sociedad en la que éstas sean innecesarias. 

Hemos de mencionar que cuando hablan sobre los Estados Unidos, los 
sujetos cuyas opiniones estamos examinando invierten su negación gene- 
ral de las utopías. 

- Así, M619, sujeto de puntaje bajo del grupo de San Quintín, que por 
su situación de presidiario ha caído en la más completa resignación polí- 
tica, considera sin embargo que: 


. creo que si nuestro país ha llegado a ser el más grande del mundo es, en parte, 
porque los sueños del hombre pueden cumplirse?”, 


Se entiende que estos sueños son de aquellos que se miden por la can- 
tidad de dólares y centavos que se pueden ganar, pero no debe olvidarse 
que, entre los fundamentos ideológicos del liberalismo norteamericano, 
existe también un elemento utópico que, en condiciones favorables, puede 
abrirse camino y superar al evangelio del supuesto realismo. 

Aparentemente, el “realismo” sustentado por el individuo que no cree 
en las utopías despierta en él cierta inquietud que éste busca desahogar 
atribuyendo a la realidad con la que está más fuertemente identificado, su 
propio país, algunas de las mismas cualidades utópicas que, por otra parte, 
es dado a negar. 


Sólo M628B, hombre de puntaje bajo a mediano, recluido en San Quin- 
tín por asesinato, quien ya nada puede perder en la vida, dice lisa y lla- 
namente: 


¿“Este país eduea al pueblo, pero al modo que llaman americano... No ereo que éste 
sea el mejor país del mundo. Tal vez en el aspecto material... No valoraría mi vida por 
las cosas materiales que tuviera?” 


En el fondo de esta opinión encontramos la misma resignación fata- 
lista que en M619. Ni siquiera los sujetos de puntaje bajo que creen en las 
utopías pueden evitar un matiz cuasi fatalista: es como si la utopía fuera 
algo preconcebido, fijado por siempre jamás; algo que debemos “buscar” 
en lugar de crear o concretar. M711 dice: 


(¿Cómo sería una sociedad ideal?) *“Esa es una pregunta muy difícil. No se hasaría 
en las cuatro libertades. 77 


H Los POBRES NO MERECEN PIEDAD 


Podría suponerse que alguien para quien todo es esencialmente malo, 
por lo meros apoyara toda medida social y política tendiente a beneficiar a 
los desafortunados. Pero la filosofía del pesimista, del escéptico en cuanto 
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a las utopías, no está impregnada de la piedad de Schopenhauer. La pauta 
general que aquí investigamos presenta una característica omnimoda: estos 
sujetos no desean que haya piedad para los pobres, sean de éste o de otro 
país. Al parecer, este rasgo es privativo de los individuos de puntaje alto, 
y además sería uno de los que más diferencian a los prejuiciosos de los 
no prejuiciosos en el campo de la ideología política. Cabe aquí poner de 
relieve la relación que existe entre algunas de las ideas medidas por la 
escala CPE y ciertas actitudes captadas por la escala F. La abolición de 
las limosnas, la oposición a la intervención estatal. con el reino del “ 
tural” juego de la oferta y la demanda en el mercado laboral, el espíritu 
del adagio “quien no trabaja, no come”, son todos principios de la sabi- 
duria tradicional del puro individualismo económico exaltados por quienes 
ven en el socialismo una amenaza para el sistema liberal. Al mismo tiempo, 
estas ideas tienen un matiz de punitividad y agresividad autoritaria que 
las hace receptáculo ideal de ciertas necesidades psicológicas típicas del 
individuo prejuicioso, Entra aquí, por ejemplo, la convicción de que el 
hombre no trabajaría si no estuviera obligado a ello, razonamiento direc- 
tamente emparentado con el cinismo y el vilipendio de la naturaleza hu- 
mana. También está implicado el mecanismo de proyectividad: el indi- 
viduo latentemente fascista acusa a los pobres que necesitan ayuda de tener 
la misma pasividad y codicia que él ha aprendido a no admitir en su propia 
conciencia, 

Ejemplos: Un presidiario de San. Quintín, M664C, que obtuvo puntajes 
extremadamente altos, en F especialmente, muestra con claridad la faceta 
psicológica de esta ideología particular. Considera que ei “principal pro- 
blema” que debe enfrentar el país es la posible ayuda a los pueblos ex- 
tranjeros castigados por el hambre, Sus palabras también muestran la 
íntima relación que existe entre el complejo “los pobres no merecen pigs 
dad” y el fatalista. 


*“Cristo, le ganamos a esos países y ahora vamos a tener que darles de comer... Creo 
que tendríamos que dejarlos morir de hambre, especialmente a los japoneses... Por suerte 
uingún pariente mío murió en la guerra, si no mataría unos cuantos japoneses... Se nos 


viene otra depresión y otra guerra dentro de poco.?” 


Por su parte, M658, otro presidiario de puntaje alto que tiene ciertos 
rasgos psicópatas, no vuelca sus sentimientos contra los japoneses sino con- 
tra los desocupados. 


“(Creo que todos deben tener oportunidades. No debería haber desocupación. Si hay 
desoenpados es sólo porque son haraganes como yo??. 


Cabe considerar este ejemplo como uno de los más auténticos del pen- 
sar sadomasoquista que encontramos en nuestras entrevistas. Desea que 
se trate a los otros duramente porque él se desprecia a sí mismo: evidente- 
mente, su punitividad es una proyección de sus propios sentimientos de 
culpa. 

Las mujeres están más libres que los hombres del complejo “los pobres 
no merecen piedad”, Más bien, lo sobrecompensan con la caridad y la þe- 
neficencia social que, como ya señaláramos, es de todos modos un valor 
“alto”. Las declaraciones que reproducimos a continuación pueden conside- 
rarse características de la mujer que humilla a quien pretende estar ayu- 
dando cuando, en realidad, no actúa guiada por la intención de socorrerlo 

sino de sentirse importante. 

Tal es el caso de F359, mujer de puntaje alto que a su convencionalis- 
mo une ciertas ideas algo paranoides acerca de los negros: 


eege 
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La entrevistada considera que el Estado o las instituciones comunitarias deben hacerse 
cargo de la gente más pobre. Las personas que viven en una. comunidad deberían unirse, los 
que tienen capacidad para organizar clubes juveniles por ejemplo; o también podrían orga- 
nizar bailes que se harían cada semana en otra casa. Todos deberían contribuir de alguna 
manera; hacer pequeñas colectas. “Si se tratara de ayudar a un sector pobre, se podrían sacar 
fondos de la ciudad. Si fuera necesario, también habría que sacar dinero de los fondos púbE- 
cos para eonstruir casas, 


La indiferencia frente a la suerte de los pobres y la admiración por las 
personas ricas que han triunfado en la vida son detalles que nos permiten 
vislumbrar cuál sería en una situación crítica la actitud de los sujetos de 
puntaje alto respecto a las posibles víctimas del fascismo. Es más que pro- 
bable que quien es capaz de humillar mentalmente a los que, de todos mo- 
dos, ya están pisoteados, reaccione de igual manera cuando se presente 
la ocasión de “liquidar” a un exogrupo. Naturalmente, tal actitud tiene mar- 
cados determinantes sociológicos: la movilidad social ascendente, la iden- 
tificación con las clases superiores a las que ambiciona pertenecer, el reco- 
nocimiento de la competencia universal como vara de medida del valor 
de las personas y el deseo de contener la amenaza latente de las masas 
deheredadas. Pero estos motivos sociológicos están indisolublemente uni- 
dos a los mecanismos psicológicos arriba apuntados. Entrarían aqui los si- 
guientes procesos infantiles: al niño le seduce la identificación con los po- 
bres porque el mundo de éstos le parece menos restringido que el propio 
en muchos aspectos pero, al mismo tiempo, percibe que su “status” social 
dentro de la sociedad adulta es similar al del pobre dentro del mundo de 
los ricos. Tal identificación queda reprimida en una fase temprana en 
aras de la “movilidad ascendente” y también —aun cuando el niño sea po- 
bre— por el principio realista general que sólo tolera la compasión como 
ideología o “caridad”, pero no admite sus manifestaciones más espontáneas. 
Proyecta el “castigo” que recibió por su conmiseración hacia los desvalidos 
considerando la pobreza como un mal que los pobres “se han ganado”. Di- 
gamos, de paso, que esta misma fórmula cumple un papel decisivo en el an- 
tisemitismo. 


10. EDUCACIÓN EN LUGAR DE CAMBIOS SOCIALES 


Complemento del complejo de “los pobres no merecen piedad” es la 
importancia exagerada que nuestros entrevistados dan a la educación del 
pueblo cuando hablan de política, El hecho de que se tome este aspecto con 
tanta frecuencia es tanto más significativo si se piensa que el plan de la 
entrevista no lo incluye. Sería tonto negar que existe la necesidad de 
educar políticamente al pueblo, pero no debe olvidarse que el ideal de 
la educación se usa muchas veces como racionalización de los privilegios 
sociales, Las personas que no están dispuestas a confesar sus inclinaciones 
antidemocráticas prefieren afirmar que la democracia sería una buena 
institución si el pueblo estuviera mejor preparado y fuera más “maduro”. 
Naturalmente, tal condición excluiría ipso facto de la actividad política 
a todos aquellos que, por su situación económica, necesitan más urgente- 
mente que se produzcan cambios sociales. Desde luego, nadie formula 
esta idea tan explícitamente. Pero si, como ya sucedió, un hombre declara- 
damente fascista postula ante la población sureña la conveniencia de 
abolir el padrón para reemplazarlo por un “test de inteligencia”, no es di- 
fícil imaginar cuáles son las intenciones que lo guían, Las personas incul- 
tas son muy dadas a ensalzar la “educación”, quizás porque, por razones 
que no corresponde aquí buscar, ésta se ha convertido- en una suerte de 
panacea dentro de la ideología norteamericana. Ninguno de nuestros suje- 
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tos se toma la molestia de definir en qué debe consistir esa misteriosa 
“educación”, vale decir, si la misma se refiere al nivel educativo gene- 
ral o si se proyecta impartir un tipo de instrucción política especial. Es 
innecesario agregar que tampoco aclaran cómo ha de llevarse a la práctica, 

El complejo de educación no está limitado a los sujetos de puntaje alto 
o mediano, aunque, al parecer, es más común en ellos que en los sujetos 
de puntaje bajo. Daremos algunos ejemplos. 


M12304, hombre prejuicioso del grupo de la Escuela Marítima, dice: 


(¿Su idea de la sociedad ideal?) “Se necesitarían varias generaciones para que todos 
Hegarán a tener el mismo nivel educativo... aunque no para que no haya tan grandes 
diferencias de elase... aunque creo que siempre debería haber distintas clases... cierta ini- 
ciativa para tratar de progresar.?” 


En este caso es obvio que la idea de la educación es un sutil recurso 
del que se vale la persona que no admite utopías para fomentar todo lo 
que impida los cambios sociales y parecer, al mismo tiempo, un individuo 
progresista, También es característica la concomitancia entre su idea de 
gue sería necesario un larguísimo proceso educativo y el REO de 
que siempre debería haber ciertas diferencias de clase. 

De igual modo, el canadiense M934, sujeto de puntaje mediano, se hace 
eco de la idea de la educación como “freno” pero, en este caso, aplicada 
al movimiénto obrero. Cree que: 


A 


“Ahora lo más importante del movimiento obrero es que se eduque a los que ere en 
sus filas, Considero que los obreros no están todavía preparados para tener más ee ES 


Observemos, al. pasar, que cuánto más se uniforman los procesos de 
producción, tanto menor es la preparación especial requerida, y cuanto 
más ayuda a esclarecer a las masas el progreso tecnológico tanto menor 
sentido adquiere el postulado de la educación. Nuestros sujetos se aferran 
a él más bien por una especie de fetichismo. 

Para la mujer de puntaje muy alto, F140, estudiante de castellano que 
se interesa en la economía, la línea política que separa a su endogrupo, los 
republicanos, de los demócratas coincide con la de la educación. 


“Los demócratas que yo conocia, eran casi siempre personas poco E TA que.. real- 
mente no entienden nada de lo que pasa. El gobierno actual ha traído gran confusión, ` 


Así es como la ideología de la educación interpreta el hecho de que 
el partido Demócrata tenga más apoyo- de las clases inferiores que el 
Republicano. 

- En los sujetos de puntaje bajo, la idea de la educación se confunde 
algo eon el tradicional deseo socialista de esclarecer al pueblo. Frecuente- 
mente, se lamentan del aletargamiento y de la falta de inquietudes polí- 
ticas que se observa en las masas, deficiencia de la que, por lo regular, 
los sujetos se excluyen. Cabe mencionar nuevamente las ampulosas Ge 
bras del marino M117: i 


“Nuestro sistema político tiene una buena base. La mayoría del pueblo no se interesa 
o no está preparado para comprender la política, de manera que easi toda la política naeio- 
nal está gobernada por el sistema capitelista?”, 


El complejo de la educación nos retrotrae al punto de partida del pre- 
sente análisis, vale decir, a la ignorancia y a la confusión que ensombre- 
cen el pensamiento político de la mayor parte de nuestros sujetos. Es pro- 
bable que el complejo de la educación sea un modo de expresar la 
conciencia de que, en materia de política, se habla sin conocimiento de 
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causa. En efecto, después de reprocharse la propia falta de conocimientos, 
muchos sujetos de puntaje bajo ensalzan la panacea educativa. No obs- 
tante, la vaga idea de la educación nos evita el esfuerzo de pensar en el 
acontecer político, pues da buena cuenta de nuestro sentimiento de igno- 
rancia al brindarnos un lema y un punto de apoyo en un factor aislado de 
la vida cultural. Además, en la mayoría de los casos sirve para proyectar 
la propia ignorancia sobre los otros, apareciendo uno mismo como ) persona 
bien informada. 


Una última observación que tal vez tenga a Hemos visto 
que los sujetos de puntaje alto elogian enfáticamente la necesidad de 
una buena educación. Pero recordemos que una de las objeciones más co- 
munes presentadas contra los judíos afirma que éstos “sólo quieren estu- 
diar”, aserto que generalmente va unido al de que los judíos evitan el 
trabajo manual pesado. Puede sospecharse que en el fondo del complejo 
de la educación se encuentra la oscura conciencia de que nuestra cultura 
niega al grueso de quienes viven en ella el goce de sus gratificaciones más 
sutiles. En tanto que la torpe charla sobre la educación expresa la año- 
ranza de un estado de cosas en el cual no vivamos coartados por la exi- 
gencia de “ser prácticos”, la furia provocada por la propia frustración edu- 
cativa se proyecta sobre el enemigo escogido a quien se cree poseedor 
de lo que uno tiene que negarse a sí mismo. 


C. ALGUNOS TEMAS POLÍTICOS Y ECONÓMICOS 


Acorde con el enfoque general de nuestro estudio, el análisis que 
acabamos de presentar se dirigió antes a lo subjetivo que a lo objetivo. En 
Otras palabras, nos concentramos en las pautas de pensamiento político de 
nuestros entrevistados y no en la posición que adoptan respecto a cuestio- 
nes políticas objetivas. Naturalmente, nuestro análisis nos llevó a tratar 
numerosos temas políticos como, por ejemplo, la evaluación de la figura 
de Roosevelt, el problema de la “burocracia estatal”, las actitudes respecto 
a la “sociedad ideal”, etcétera. Fue imposible delimitar una estricta dico- 
tomía entre los problemas políticos subjetivos y los objetivos. Resta ahora 
tratar acerca de las actitudes de nuestros sujetos frente a los temas polí- 
ticos del plan de la entrevista aún no estudiados, aunque ya hemos tocado 
algunas de ellas, particularmente las que conciernen al complejo del buró- 
crata y a la cuestión de la intervención estatal en el quehacer económico. 


1. GREMIOS OBREROS 


Por ser el problema sindical un tema politicoeconómico de gran actua- 
lidad y por considerar que sería muy discriminatorio, le dimos lugar pre- 
ferente en el plan de la entrevista, El item del cuestionario que decía “Los 
gremios obreros deberían adquirir más fuerza e influencia en general” fue 
efectivamente discriminatorio en el sentido estadístico (P.D.: 3,16 para 
los hombres y 3,49 para las mujeres, Forma 40 y 45). Sin embargo, los 
protocolos de las entrevistas nos previenen que no debemos caer en fórmu- 
las tan simples como suponer que los sujetos de puntaje bajo son partida- 
rios de los sindicatos, mientras que los de puntaje alto se oponen a éstos. 
Prácticamente, todos encuentran algo criticable en los gremios; además, no 
faltan personas, por lo demás francamente tolerantes, que adoptan una 
posición heterodoxa frente al problema gremial. Sólo un reducido número 
de izquierdistas, de conciencia política e ideas bien definidas, mostró un 
sindicalismo sin ambigúedades. Por lo demás, todos los integrantes de nues- 
tra muestra expresan grandes reservas respecto a los sindicatos. La mayor 
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diferencia entre “altos” y “bajos” no reside simplemente en el hecho de 
apoyar o desaprobar a los gremios, sino más bien en su manera de expresar 
dichas reservas. Tanto las personas afiliadas a un gremio como las que no 
lo están adoptan una actitud crítica frente a los sindicatos. 

Era dable suponer que encontraríamos ciertas diferencias entre cues- 
tionario y entrevista, pues el primero pide declaraciones más o menos direc- 
tas, en tanto que la entrevista permite al sujeto desarrollar sus ideas en 
todas su complejidad. Al parecer, la entrevista es más representativa que 
el cuestionario de la verdadera opinión del sujeto. Puesto que la organiza- 
ción de los obreros y el problema de la afiliación obligatoria afectan la vida 
de la mayoría de modo inmediato, el factor “indiferencia” y la ignorancia 
y confusión concomitantes tienen aquí menos importancia que, digamos, en 
las opiniones acerca de “todas esas oficinas” que se encuentran lejos, en 
Washington. 

Por lo antedicho, se comprende que los sentimientos de crítica expre- 
sados contra los gremios constituyen un problema muy serio. No debe in- 
terpretarse automáticamente que tales críticas son una manifestación de 
tendencias reaccionarias. En este caso, más que en ningún otro, existe una 
base real y, por lo regular, los reparos que se oponen son mucho más razo- 
nables, encierran más sentido común que los que se aducen contra políti- 
cos o judíos. Las organizaciones obreras están obligadas a adaptarse a las 
condiciones. imperantes en una vida económica gobernada por inmensos 
monopolios, razón por la cual ellas mismas tienden a convertirse en “mo- 
nopolios”. Los gremios resultan molestos para muchísimas personas. que, 
en su vida comercial, deben enfrentarse a un poder que coarta lo que si- 
guen considerando sus derechos individuales como comerciantes en libre 
competencia, Además del precio que pagan por la mercancía que compran, 
el trabajo del obrero, deben entregar una parte de sus ganancias para res- 
ponder a las exigencias de los sindicatos. Para estos hombres de negocios 
su contribución no es más que un tributo al poder de la organización 
obrera, Es significativo que los sujetos de puntaje alto, por lo menos, sean 
contrarios a los monopolios obreros, mas no al modelo en que éstos se ba- 
san, es decir, el monopolio industrial como tal. Esto no puede sorprender- 
nos. La población está en contacto mucho más directo con las organizacio- 
nes obreras que con las industriales. La gente tiene que tratar con los 
sindicatos locales todo lo concerniente al aumento de sueldos, las condi- 
ciones de trabajo, los pagos y las horas extras, en tanto que la ciudad: de 
Detroit, donde se fabrican y se pone precio a los autos que usa, se en- 
cuentra lejos. Naturalmente, entran aquí también motivos más profundos, 
producto de la identificación social, 

El monopolio obrero afecta también a los propios trabajadores, que se 
sienten dominados por la gigantesca organización sobre la que no pueden 
ejercer gran influencia como individuos. A esto se añade que, cuando no 
es admitido en el sindicato, el obrero se siente desamparado, implacable- 
mente “proscripto”. Si no queremos caer en conclusiones apresuradas, debe- 
mos reconocer que las críticas contra el gremialismo tienen cierto funda- 
mento en la experiencia, 

El elemento de verdad parcial que encierran las críticas contra los 
sindicatos es uno de los factores más peligrosos que hacen al potencial 
fascista de nuestro país. Si bien hay algunos puntos que son irrefutables, 
también es cierto que ge Jos toma fácilmente como pretexto para justificar 
la abolición total de los sindicatos, a los que se reemplazariía con corpora- 
ciones dependientes del Estado. Éste constituye uno de los principales 
objetivos económicos del fascismo mundial. Ningún análisis del poten- 
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cial fascista sería válido si no abarcara el conjunto de las críticas racionales 
y el odio irracional que conforman la actitud hacia los obreros. Estimamos 
que algunas reacciones características de nuestros entrevistados servirán, 
al menos, para ilustrar este problema, 

“Comenzaremos con ejemplos de la actitud Sp por la generali- 
dad de los sujetos de puntaje bajo: la aceptación de los gremios con Jimi- 
taciones más o menos drásticas. Evidentemente, las actitudes antiobreras 
de personas por lo demás “progresistas” constituyen un factor particular- 
mente importante en cuanto al problema más general del pronóstico, 


M310, alumno del Curso de Extensión sobre Tests, profundamente libe- 
ral y progresista, habla acerca de “el así llamado sistema de la libre em- 
presa que, en realidad, es un monopolio”, Respecto al 30 por ciento de 
aumento de salarios reclamado por los obreros, declara: 


*“Buenó, no me gustan que fijen una. cifra arbitraria cuando piden aumento. Al mismo 
tiempo, apoyo las demandas de aumento. Por ejemplo, las de los obreros del. automóvil, en 
este momento, Por otra parte, los obreros panaderos de San Francisco están haciendo huelga 
nada más que por un salario básico, aunque todos ganan ahora más que eso: simplemente 
piensan en el futuro... Estoy a favor de los gremios, pero tenemos que réconoter que a 
veces. sólo les importan sus propios intereses egoístas... No ereo ya en el movimiento obrero 
como medio para lograr reformas sociales. Sólo les interesa conseguir sueldos más altos para 
su pequeño grupo, especialmente los monopolios o dos gremios de la A Pi" 


Tras estas declaraciones asoma la oscura conciencia de que el movi- 
miento obrero actual se satisface con' lograr ciertas ventajas y privilegios 
dentro del orden establecido en vez de aspirar a una sociedad mejor. Tal 
concepto es diametralmente opuesto a la idea del típico sujeto prejuicioso 
de que los sindicatos han adquirido demasiado carácter político, tema que 
encararemos luego. 


M112, estudiante universitario de segundo año que obtuvo puntajes 
bajos, presiente el peligro de que los gremios gigantescos se conviertan 
en grupos antidemocráticos. Es contrario a los monopolios pues abriga la 
esperanza de que la descentralización detenga a la sociedad en su camino ' 
hacia el totalitarismo. 


“No me gustan las organizaciones grandes, Tendría que haber gremios locales, compa- 
Dias locales, no muy grandes, Está Kaiser, pero es muy malo. La Standard Oil no es 
buena, ni tampoco la LG. Farben de Alemania.” 


M620, presidiario de puntaje bajo, es un caso típico de oposición a 
la ingerencia de las organizaciones obreras en el desenvolvimiento del 
aparato económico; 


(¿Qué piensa de las tendencias políticas actuales?) “Verá, creo seriamente que los 
obreros van a tener que adquirir un sentido de la responsabilidad... Bueno, para mí un 
contrato es algo sagrado. "> El sujeto es contrario a las huelgas en general, y especialmente 
a las jurisdiccionales, (¿Qué le parece el pedido de un 30 por ciento de aumento en los 
salarios?) **Creo que si los sindicatos están dispuestos a trabajar, habría gue dárselo, Pero 
sino dan nada en cambio, no $e justifica de ningún modo, GY la huelga de la General 
Motors?) Habría que arreglarla lo más pronto posible, de cualquier manera... Oreo que ni 
patrones ni obreros se acuerdan del hombre medio... No me gusta nada tado este asunto de 
las huelgas... Me parece que Jos obreros deberían ser más responsables, ?? 


M711, sujeto de muy bajo puntaje perteneciente al grupo de vetera- 
nos, confunde el poder colectivo de los gremios con la amenaza del fascis- 
mo y, por proyección, ve en Hitler a un sindicalista: 


(¿Qué piensa, de los gremios obreros?) “Francamente, no sé. En teoría soy muy amigo 
de los gremios obreros, (¿Qué opina del pedido de un 30 por ciento de aumento de los 
sueldos?) Bueno, no lo apruebo... porque considero que todos los aumentos de sueldo deben 
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pedirse en relación al costo de la vida, (¿Qué quiere decir?) En realidad, no sé bien.. 

un aumento del 30 por ciento no serviría para naga si también sube el costo de la ida. 
(¿Qué puede decirnos acerca del pedido de los obreros de la G. M. de que se aumenten los 
-salarios sin que suban los precios?) Sí..., pero considero que tendría que aleanzarse un 
equilibrio entre precios y salarios...?? Kä entrevistador lee la respuesta dada por el 
sujeto a la pregunta número 4, aquélla donde se postulaba. que los gremios obreros deberían 
adquirir mayor fuerza, Recuerda al entrevistado que desaprobó en parte este enunciado y 
le solicita que aclare conceptos al respecto.) “Bueno, desaprobé eso... tal vez porque pienso 
que si los sindicatos obreros llegaran a ser más fuertes, terminaríamos en un estado fas- 
cista... Después de todo, ¿mo usó Hitler a los sindicatos en su primera época, no los hizo 
más grandes y fuertes?... En San Francisco tenemos sindicatos que son prácticamente pe- 
queños imperios. Claro que hay otros que trabajan por el bien de todos... Por cierto que 
estoy en contra de que se les quite la independencia, como quieren algunos senadores??. 


Ya hemos citado a F340B. Se trata de una alumna del Curso de Exten- 
sión sobre Tests que se clasificó en el cuartil medio de E, bajo de F y 
alto de CPE. Establece una diferencia entre las funciones positivas de los 
gremios y los males inherentes a ellos, que describe, generalizando en 
base a su concepto de ciertos dirigentes, como “capitalistas”. 


(¿Qué piensa de los gremios obreros en general?) “Considero que son necesarios, como 
idea están bien, pero en la práctica... Tuve la desgracia de eonocer a algunos de los diri- 
gentes obreros de esta zona y me desilusionaron mucho, (¿Cómo?) Bueno, si existen lo 
que laman “capitalistas”, ellos lo eran hasta la médula de los huesos; dirigen su organiza- 
ción como si fuera un negocio..., tratando de exprimirla todo lo que pueden. (En su opi- 
nión, ¿qué debería hacerse al respecto?) Bueno, deberían dejar que se fiscalizaran sus decla- 
raciones sobre las finanzas del gremio, deberían hacer las cosas más públicamente. (¿Consi- 
dera, entonces, que habría que establecer normas, quizás el gobierno?) Sí, pero sería mejor 
que una fuerte opinión pública lo hiciera, así sabrían que tienen que ser más limpios y 
hacer las cosas más a la vista.?” 


Aunque no realizamos clasificaciones, la lectura cuidadosa de la in- 
tesridad de las entrevistas da la impresión de que la actitud predominante 
es la aceptación de los gremios como mal necesario, Por lo menos así se 
observa en el término medio de las personas que no son decididamente 
reaccionarias, 


Encontramos también un número reducidísimo de individuos que se 
declaran fervientes partidarios del movimiento obrero. Los dos ejemplos 
que presentamos a continuación corresponden a hombres de San Quintín, 
ambos de puntaje bajo, desde luego, 


-M628B, condenado por asesinato, dice: 


(¿Qué opina de los gremios obreros?) **Estoy decididamente a favor de la afilia- 
ción obligatoria, No creo en la empresa privada, como la que hay aquí. Si fuera lo que 
dicen que es, yo estaría a favor de ella... Supongo que la Constitución no, pero... nosotros 
no vivimos de acuerdo a ella... Ese cuento de “tienes que trabajar mucho, hijo mio, y Ne- 
garás a ser un gran hombre? es muy lindo... pero cuando no quieren darle ropa y easa, 
etcétera, a las masas, eso es un verdadero ultraje.. 


M619 es un delincuente sexual a quien el psiquiatra calificó de “esqui- 


zofrénico simple”; reconoce que los gremios no están libres de defectos, 
pero considera que éstos van desapareciendo gradualmente: su acepta- 
ción absoluta se basa en una idea general del progreso, algo vacia de sentido. 


(¿Qué piensa de los dirigentes obreros actuales?) ““Me gusta mucho la AP, Antes 
estaba en contra de la C.1.0,, pero a medida que pasa el tiempo parece que la gente la 
va aceptando cada vez más, Me inelino a pensar que los defectos que tenía en sus comien- 
Zog van desapareciendo. . 7 elaro que al principio los gremios usaban métodos bastante arbi- 
trarios, pero quizás el fin justifique los medios que eligieron.?” 


Hemos de recalcar un aspecto particular de la censura del movimiento 
obrero, Nos referimos al concepto de que los sindicatos no deberían inter- 
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venir en la política. Puesto que esto nada tiene que ver con las experiencias 
económicas relacionadas con el movimiento obrero que constituyen el 
objetivo de las críticas de muchas personas, nos encontramos ante una 
expresión puramente ideológica, Probablemente, estas ideas deriven del 
concepto tradicional de que los sindicatos son organismos destinados a 
“hacer convenios” y obtener mayor participación en las ganancias, pero 
no a intervenir en otras cuestiones. El individuo desplaza el enojo que le 
provocan las huelgas y las disputas por mayores sueldos, disgustos que 
racionaliza identificando con apresuramiento a las organizaciones obreras 
con el comunismo. Puesto que nuestros sindicatos son incomparablemente 
menos políticos y tienen mucha menos conciencia de clase que los de cual- 
quier otro país, la antedicha objeción es de un orden enteramente diferente 
al de las analizadas con anterioridad: se trata de una verdadera expresión 
de tendencias reaccionarias. Como en este terreno la ideología reacciona- 
ria tuenta con el fortísimo respaldo de ciertos preconceptos, es fácil que 
- se infiltre en las opiniones de las personas más insospechadas. 


M6214 cumple una condena por robo en San Quintín, Obtuvo puntaje 
bajo en Ey F, alto en CPE, 


““Soy admirador de los gremios, pero no deberían actuar como agitadores. (Rofir iéndose, 
rin duda, a las actividades políticas.) No deberían tratar de conseguir más dinero, simo 
de ayudar más al pueblo, Tendrían que hacer algo para que no subieran los precios, como 
quiere todo el mundo. ., los sindicatos no tienen por qué meterse en política.?? 


M627, otro recluso de San Quintín, se clasificó en el cuartil bajo de 
E y CPE, en el alto de F. Es un alcoholista psicópata condenado a prisión 
por un delito sexual de segundo orden. l 


(¿Qué opina dei Comité de Acción Política. de la 0.1.0.2) “No, no tendrían que me- 
terse en política. La politica no tendría que entrar en ninguna organización. Para mí el 
movimiento obrero y la política no'se pueden juntar. (¿Considera que debería abolirse el 
Comité?) Sí, señor.?*” 


El último ejemplo corresponde a otro recluso de San Quintín, M656A, 
sujeto de puntaje alto que en modo alguno es extremoso: 


(¿Bl Comité de Acción Política?) “Bueno, digo que no deberían participar en la po- 
lítica, tendrían que actuar por intermedio de sus representantes: .. en general, no deberían 
entrar en la política. (¿Por qué no?) Si hacen política, tratan de conseguir muchas cosas 
por su cuenta cuando corresponde que lo hagan a través del cuerpo legislativo constitucio- 
nal... Para mí, la política no debería entremeterse en el comercio, y estos gremios son 00848 
de negocios, e 


No debe M encontrar en las entrevistas 1 numerosas opiniones 
directamente contrarias al movimiento obrero. Sin embargo, hay un hecho 
notable, cual es el de que tales declaraciones no provienen exclusiva- 
mente de sujetos de puntaje alto sino también de los de puntaje mediano 
y bajo. 

Nuevamente nos concretaremos a presentar unos pocos ejemplos que 
nos proporcionarán una idea de la estructura del antigremialismo absoluto. 


M202 es un ingeniero civil que, a pesar de haber obtenido en general 
puntajes reducidos, está fuertemente identificado con. los empresarios. Como 
ya mencionáramos (pág. 608), el entrevistador lo caracterizó como “per- 
sona conservadora pero no fascista”. Pero sus invectivas contra los obreros 
nos hacen suponer que tal apreciación fue excesivamente optimista. Como 
estimamos que su posición antiobrera es muy interesante, nos apartare- 
mos de la regla y la describiremos detalladamente. 
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Al tocar el tema de la ocupación, se inguirió al sujeto sobre su actitud respecto a los. 


sindicatos, Respondió asi: “Estoy hasta la coronilla de.los gremios, no quiero saber nada 
zon elos.?? En 1935, entró en una compañía como rompeluelgas, Ocupó un puesto de 
químico, En esa époea acababa de salir de California y había depresión. Entonces no le pre- 


ocupaban mucho los sindicatos, sólo quería trabajar. Consideraba, eso sí, que un hombre: 
tiene derecho a trabajar si quiere, de modo que no tuvo escrúpulos en ocupar el puesto de 
otro. Después que terminó la huelga, siguió en el establecimiento, Se autotitula **hombre 


de la compañía?” y, consecuentemente, sus opiniones son las de la empresa. Cuando trabaja 
para una compañía se pone totalmente de parte de los intereses de la misma, si no, no se 
quedaría, Formula dos críticas contra los gremios: (1) su política de presumir que los 
hombres mayores son mejores que los jóvenes, razón por la eual dan los mejores puestos 


a los miembros antiguos y no a los nuevos; (2) la afiliación obligatoria. Considera que 


debería dejarse que cada uno “disfrute de su trabajo??. Si uno sabe que, aunque no trabaje 
mucho y bien, conservará su puesto, no tiene aliciente para esforzarse, Por ejemplo, tomó 


dos empleados que resultaron malos, por eso Jos despidió; pero el sindicato exigió que los 


volvierá a tomar, y tuvo que hacerlo porque, de lo contrario, se habría quedado sin trabaja- 
dores, Si un hombre ve que el compañero trabaja lentamente, a pesar de lo cual gana 
lo mismo que él, no tendrá incentivo para trabajar más, y pronto él también bajará 


su rendimiento, Los sindicatos no deberían dejar sin trabajo a quienes no quieren afi- 


liíarse. El entrevistador señaló que el principal propósito de la afiliación obligatoria, era 
el de contar con un medio para convenir los sueldos. El sujeto replicó que si un grupo 
de hombres se uniera para eotizarse y exigir mejores salarios para los obreros especiali- 
zados, o buscara mejorar Jos medios de producción, entonces no habría nada que objetar.. 
Si una empresa no está dispuesta a pagar el trabajo especializado, el obrero no está obliga- 
do a trabajar allí A manera de reseña, puede decirse que las objeciones del sujeto se reducen 
al concepto de que los gremios no sólo no fomentan el trabajo sino que hasta impulsan al 
trabajador a esforzarse menos. 


Aparentemente, es este el caso de un hombre que, a pesar de estar 
libre de parcialidad política, se hizo antisindicalista a consecuencia de 


experiencias concretas. Hemos de recalcar que, aunque se considera “hom- 
bre de la compañía”, en modo alguno admira a los empresarios; por el 
contrario, piensa que la reforma de nuestro sistema social eliminaría la 


pobreza, y favorece la intervención estatal en muchos aspectos. En resu- 


men, puede decirse que este hombre se debate entre una ideología gene- 
ral muy progresista y los violentos impulsos reaccionarios que actúan 
dentro de la esfera de sus intereses personales inmediatos. En muchos “libe- 


rales”, la presencia de tal configuración puede ser índice de que en ellos 
está latente una peligrosa pauta de ideas, Pero las contradicciones que en- 


contramos en este sujeto no parecen deberse tanto a factores psicológicos 
como a su posición profesional. Sus rasgos reaccionarios son producto del 


choque con los gremios. En efecto, como miembro de la jerarquía. tecno- 


lógica tiene la misión de lograr “eficiencia” pero se encuentra con que 
los sindicatos obstaculizan su labor. Vista desde este ángulo, su actitud 
no, es realmente tan contradictoria como parece: podría decirse que sus 
inclinaciones progresistas generales chocan con su progresismo tecnoló- 
gico porque ambos tipos de progreso no pueden armonizar. objetivamente 
en el sistema de producción actual, 

Encontramos una estructura similar en F3164, SC de 22 años, 
clasificada en el cuartil bajo. El resquemor dejado en ella por sus expe- 
riencias gremiales cuando trabajaba como auxiliar de química en una refi- 
nería de petróleo la ha tornado violentamente antigremialista. . 


En opinión de esta muchacha, la situación obrera actual es pésima debido a todas 
las huelgas habidas, y la industria está hecha un verdadero descalabro. Los grandes sindi- 
catos piden demasiado. (¿Qué opina sobre el gremio de la 8.9) “El sindicato de la.S, LU, I.O.) 
no es democrático porque todas las decisiones las toman los jefes de sección y los químicos, 
que ni siquiera están afiliados. Los demás se enteran de lo decidido recién en las reuniones. 
(¿Los trabajadores de la S. también forman un gremio independiente, verdad?) ¿Usted 
quiere decir la Asociación de Químicos Industriales? Eso no es un gremio independiente 
(dicho con cierto enojo). Eso fue una maniobra sucia de la GD. -—mejor dicho, no una 


maniobra sucia sino un ardid-—, quisiera acusarlo de ser un gremio independiente, para que 
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no pudiera afiliarse al W.P.B. y asi tener el derecho de negociar en nombre de los enb 
pleados, Pensaron que si podían evitar que se registrara, en uno o dos años desaparecería 
solo, Camo no representa a los trabajadores, no puede arreglar contratos y tiene que Jimi- 
tarse a indicarles a los de la compañía qué es lo que queremos, Aunque la A OI. sólo tiene 
una rama en la S,, no eren que esté dominada por la compañía, aunque no tengo pruebas de 
que así sea. (¿Se paga a los ayudantes de laboratorio casi tanto como a los químicos segundos?) 
"Si, cuando los químicos ganaban sólo 170 dólares por mes y la C,T,O. consiguió que se au- 
mentara a 180 dólares el sueldo de los ayudantes de laboratorio, la compañía, tuvo que 
darles 200 dólares mensuales a los químicos. Los de la C.L.O, dicen que ellos consiguen todo 
y, sin embargo, los químicos no quieren afiliarse. (¿No los benefició el aumento?) Sí, pero 
me gustaría ver qué podría hacer la A OI si estuviera reconocida oficialmente: quizás no 
haría nada. 77 


En lo que atañe a los sujetos de puntaje alto, el tema central de su 
ideología antigremialista es el argumento de que los sindicatos constitu- 
yen una “mafia”. Consideran que la presión ejercida por los gremios es 
ilícita y los comparan con la conspiración y el crimen organizados, tema 
«que, de todos modos, es uno de los favoritos de los individuos prejuiciosos. 
Para éstos, cuya moralidad aparente hemos recalcado en distintas partes 
del libro, el concepto del mercado libre coincide con la ley moral, y todo 
factor que, por así decirlo, introduce un elemento extraeconómico en la es- 
fera comercial es, a sus ojos, cosa fuera de lo normal. Digamos, de paso, 
que esta suspicacia no recae sobre los monopolios industriales y su polí- 
tica de fijar los precios sino, únicamente, sobre la estructura supuestamente 
monopolista de los sindicatos. Nuevamente entra en juego la idea de la 
“legitimidad”, de la identificación con los fuertes. Según este modo de 
pensar, los monopolios industriales son el resultado de una tendencia “na- 
tural”, en tanto que las organizaciones obreras son pandillas de gente que 
se ha unido para tratar de obtener más de lo que le corresponde. 


Vista desde un ángulo puramente psicológico, la idea de la “mafia 
obrera” parece de naturaleza similar al estereotipo acerca de la unión de 
los judios, Su origen se remonta a la situación edípica, durante la cual el 
individuo no fue capaz de lograr una identificación adecuadamente inter- 
nalizada con la autoridad paterna. De modo general, presumimos que, por 
sobre todo, el típico individuo de puntaje alto teme al padre y trata de 
ponerse de su lado para participar de su poder. Los “mafiosos” son aque- 
llos que, al exigir demasiado (aunque las ambiciones del sujeto no sean 
menores), corren el riesgo de despertar la cólera del padre; de allí la 
angustia de castración del sujeto. Tal angustia, que refleja los propios sen- 
timientos de culpa, logra aliviarse mediante la proyección. Al considerar 
las cosas en términos de endogrupo y de exogrupo, el sujeto prejuicioso 
Que desea “poner en el exogrupo” a los demás está siempre propenso a 
tomarlos como endogrupo. Cuanto en razón de sus pretensiones de “status” 
más tienda a apartarse dolosamente de las vías “normales” de la libre com- 
petencia, tanto más se inclinará a acusar de tal conducta a quienes consi- 
dera débiles, En cuanto se organizan, los trabajadores se convierten en cri- 
minales, “mafiosos”, Según la pauta de “el hombre muerde al perro”, son 
ellos los culpables. Naturalmente, cualquier elemento de la realidad. que 
encaje dentro de la pauta proyectiva atrae, como por magnetismo, a tales 
tendencias psicológicas. Las organizaciones obreras se prestan magnifica- 
mente para la proyección. 


M352, capataz de turno que dice ser “obrero jefe”, obtuvo puntajes 
altos en todas las escalas. 


*“Bueno, en la Standard Oil no reconocen ningún gremio. Nunca fui hombre de sin- 
dieatos. Los sindicatos pueden darnos fuerza, si los llevan bien, pero ahora muchos son una 
verdadera mafia y tienen mucha influencia política. Especialmente el Comité de Acción Políti- 
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ea de la C.LO.... los sindicatos no tienen nada que hacer en la política. No deberían con- 
verfirse en organizaciones políticas; y la A.F.L. se transformó en una mafia que sólo quiere 
dinero. Los dirigentes se quedan en sus puestos prácticamente hasta que se mueren, sin 
que nadie controle cómo usan el dinero y eso habría que cuidarlo... pero todo estaría muy 
bien si las organizaciones locales pudieran actuar ordenadamente, si los dirigentes fueran 
conservadores, pero en cuanto aparecen con ideas demasiado liberales, lo primero que hacen 
es la huelga, en lugar de dejarlo como último recurso... etcétera. ?” 


Este hombre, como muchos otros, encuentra criticables las grandes di- 
mensiones de los gremios per se; además, tienen la romántica idea de que 
por el sólo hecho de estar menos institucionalizadas las organizaciones ex- 
clusivamente locales serían, de modo automático, mejores. 


M658, el hombre de San Quintin arriba citado, llega al punto de abo- 
gar lisa y Hlanamente por la abolición de los sindicatos: 


Gas nds políticas actuales?) “Oh, een que nos va a gobernar un montón 
de bufones, un montón de gremios obreros. Mire a todos esos obreritos... lo único que 
saben es clavar un clavo... quieren dirigir todo, porque se juntaron algunos cientos de miles, 
(¿Qué debería hacerse?) Arreglarles las cuentas, mostrarles lo que son... Sacarles los esta- 
tutos. (¿Qué quiere decir?) Bueno, todos los sindicatos deben tener un estatuto, Hay que 
abolirlos. Si es necesario, terminar con sus reuniones, (¿Y las huelgas?) En eso pienso jus- 
tamente..., perjudican al país. (¿Cómo habría que arreglar las huelgas?) Tendrían que 
dejarlos sin trabajo o imultarlos, creo que no hay que explotar a nadie, pero eso de dejar de 
trabajar cuando uno gana 150 dólares por semana, es bastante estúpido, Con eso aumentan la 
inflación.*”? (Anteriormente, al hablar sobre ocupación e ingresos, hizo unas interesantes 
declaraciones que el entrevistador no registró. Dijo que, trabajando en el teatro, por ejem- 
plo, pensaba ahorrar alrededor de 500 dólares para luego dejar de trabajar un tiempo. 
Nótense las exageradas fantasías respecto a los salarios del tiempo de guerra.) 


En la muestra de Los Ángeles encontramos algunas declaraciones que 
denotan antigremialismo extremo. Tal vez el caso de 5014, muchacho de 
20 años que se clasificó en el cuartil alto de E y CPE y en el mediano 
de F, represente una suerte de antisindicalismo de los veteranos de la 
guerra: 


Cuando se le inquirió acerca de las organizaciones obreras, dijo: ““Estoy en contra de 
ellas.” No sabe cuál es la diferencia entre la A.F.L. y la GLOD, pero considera “como 
muchos otros veteranos, que luchamos por nada mientras aquí los trabajadores hacían 
huelga y ganaban mucho. ?? 


Es notable el contraste entre la hostilidad de este sujeto y su com- 
pleta carencia de información. 


Veamos el caso de 5031 y 5032, marido y mujer que gozan de un 
alto nivel de ingresos. Ambos obtuvieron puntaje alto en CPE, bajo en 
F y medio inferior en E. En ellos, el violento antisindicalismo es con- 
comitante con el desprecio por la naturaleza humana: consideran que 
los gremios no son más que un subterfugio de los holgazanes para eva- 
dirse del trabajo. 


Ambos son contrarios a los obreros, El esposo tiene expresiones muy vehementes, Aunque 
supone que la prosperidad continuará, piensa que la- misma se mantendrá a costa de una 
perpetua lucha contra las exigencias obreras, Considera que éstas no son razonables y que, 
con las recientes victorias gremiales, “aunque uno pague lo que piden los obreros, de nin- 
gún modo los carpinteros, los plomeros, eteétera, le rinden un día de trabajo.” Los dos 
sujetos se dicen carentes de prejuicios respecto a diversas minorías, pero es interesante 
observar que se refirieron al problema de la admisión de niños judíos en la escuela a la 
que asistía el hijo. 


F5043, ama de cása de edad mediana, que obtuvo puntajes extrema- 
damente elevados, pertenece a la escuela de los fascistas latentes que 
encuentran que “todo está revuelto”. Empieza por inventar, en puro estilo 
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“nosotras las madres”, la imagen de una crisis desesperante, para termi- 
nar culpando de la situación a los obreros, 


‘Nunca vi nada igual??, se lamentó al inquirírsele acerea de la situación obrera, “¿Para 
qué lucharon nuestros hijos? Y ahora vuelven y se encuentran eon que tienen que privarse de 
muchas cosas. .., ni siquiera hay dónde vivir..., todo por las huelgas.?* De tal manera culpa 
a los obreros de la erisis actual y expresa su " disgusto ante el erecimiento y la fuerza de 
los sindicatos. También considera que existe un abismo insalvable entre los veteranos y los 
trabajadores, y teme que se entable una lucha interna. Imputa asimismo a los huelguistas la 
creciente desocupación y se muestra muy pesimista en cuanto a la posibilidad de que ésta 
desaparezca totalmente, Pero no piensa que el gobierno se extralimita en sus funciones; 
además, no tiene idea exacta del papel de la libre empresa y el gran comercio, En realidad, 
parece que sólo abriga sentimientos hostiles contra los trabajadores y las huelgas, pero 
no tiene convicciones firmes respecto a otros problemas, **Es un lío terrible”, repetía; opina 
que el lego no debe ensuciarse las manos “mezclándose en política??. 


Los sujetos de puntaje bajo, cuya actitud hacia los sindicatos es de 
aprobación con ciertas objeciones, insisten en afirmar que el principio en 
que se basan los gremios es justo pero que éstos se están “sobrepasando”, 
quieren más de lo que les corresponde, diríamos. En cambio, el típico su- 
jeto de puntaje alto acusa sin discriminación a los sindicatos de ser la 
causa de la situación social supuestamente crítica, de la standardización 
de la vida (5001 y 5003) y de perseguir fines directamente dictatoriales, 
En el sujeto prejuicioso, el antisindicalismo no es ya una expresión de 
insatisfacción frente a las condiciones concretas que pueden haberle afec- 
tado, sino una tabla más de la plataforma reaccionaria que automática- 
mente incluye también el antisemitismo, la hostilidad hacia los paises 
extranjeros, el repudio del New Deal y todas las actitudes hostiles que 
integran la imagen negativa de la sociedad norteamericana que se escon- 
de en el fondo de la propaganda fascista y semifascista. ` ` 

2. COMERCIO Y ESTADO 

Como era de esperar, la pauta ideológica relativa a la intervención 
del gobierno en la economía privada concuerda marcadamente con la 
ideología referente al movimiento obrero. La opinión media —si se nos 
permite el término aunque no medie una cuantificación apropiada— sería 
aquella que reconoce la necesidad de cierta medida de control guber- 
namental, particularmente en tiempos de guerra, pero considera que dicho 
control contraría básicamente los principios del liberalismo económico, La 
intervención estatal entra en la categoría de los males necesarios. Para el 
sujeto de puntaje alto, en especial, la ingerencia estatal en la economía. pri- 
vada es simplemente “otro aspecto de su complejo de usurpación, pues se 
trataría de una arbitrariedad dictatorial que compromete los derechos de 
quienes ganan su dinero con el esfuerzo propio. Pero hacemos notar nueva- 
mente que no existe una línea divisoria neta entre “altos” y “bajos” 
lo que respecta a la ingerencia gubernamental, aunque sí una diferencia 
en su modo de expresar dicha actitud crítica. 

. Los ejemplos siguientes, que presentan una actitud parcialmente posi- 
tiva respecto a la intervención estatal, han sido tomados de las entrevis- 
tas de sujetos de puntaje mediano y alto, 


F340A, del Curso sobre Tests, es una joven empleada que obtuvo pun- 
taje mediano en E pero alto en F y CPE. Es un caso interesante porque 
muestra cierta actitud de imparcialidad intelectual que se expresa en su 
esfuerzo por ver también el otro lado de las cosas: es éste un rasgo “anti- 
paranoide” de la disposición mental de los norteamericanos que, digamos 
de paso, constituye uno de los más fuertes baluartes con que contamos 
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para contrarrestar el fascismo, por lo menos dentro del reino de lo sub- 
jetivo. 


No cree en la conveniencia de que el gobierno dirija la industria. Tal vez estaría bien 
que el Estado se hiciera cargo de los transportes, el gas, la electricidad y el agua. (¿Por 
qué?) Quizás serían más baratos; pero no está segura, De todos modos, si hubiera una 
huelga, en la central eléctrica, por ejemplo, se pararía todo pero el gobierno podría hà- 
cerios volver al trabajo. “Cuando el gobierno dice que se haga algo, se hace,”? 


En esta opinión sobre la ingerencia estatal se observa un elemento 
ambiguo: a la par que se la reprueba como contraria a los principios libe- 
rales, se la aprecia como posible medio para contener a las organizacio- 
nes obreras. Se recordará que los nacionalsocialistas siempre criticaban el 
“Estado de la felicidad” de Weimar, pero luego sobrepasaron por mucho 
toda intervención estatal ensayada alguna vez por los gobiernos socia- 
listas alemanes. 


M109, el policía de puntaje alto, nos recuerda a F3404 en cuanto él 
también es partidario de cierta ingerencia gubernamental por motivos 
autoritarios y no por considerar que es menester restringir la anarquia de 
la libre empresa o planificar racionalmente la vida económica para bien 
de todos. (Ver citas de las páginas 633 y 635.) 

Nuevamente encontramos tanto “altos” como “bajos” entre los suje- 
tos que se declaran francamente contrarios a la intervención estatal, Desde 
luego, en este caso resulta particularmente interesante la posición. de los 
sujetos de puntaje bajo. ` 


M711, “bajo despreocupado”, ya citado anteriormente, se opone a la 
ingerencia estatal simplemente porque ve en ello un: peligro fascista, sin 
darse cuenta aparentemente de la función progresista que tal interven- 
ción cumplió durante la presidencia de Roosevelt: 


(¿Control estatal?) “No. Eso también podría llevar con el tiempo: aun estado fascista. 
Deberia haber sólo cierto control.” 


A pesar de su ideología izquierdista, este hombre: evidencia sintomas 
de confusión, lo cual puede convertirlo en fácil presa de lemas pseudo- 
progresistas de la propaganda fascista: en efecto, éste es el mismo sujeto 
que justifica su actitud antisindicalista con el falso aserto de que Hitler 
estaba a favor de los sindicatos. 


M204, también de puntaje bajo, es un joven del grupo de la Clínica 
Psiquiátrica, Sufre de neurosis de angustia, se autotitula socialista y 


piensa que el New Deal era demasiado conservador; ello no es óbice para 


que declare: 


. El gobierno no debería tener todo en sus manos. Aeceptaría un sistema similar al es- 
<andinavo COP. empleo para todos, gobierno de los obreros, cooperativas. “Creo que en 
muestro país se va a llegar a eso. El control por el Estado puede hacerse mal. En cambio, 
debemos preservar la liberted individual y actuar mediante la educación.?? ` 


En suma: cuando las personas tolerantes se declaran contrarias a la 
intervención estatal, fundan sus criticas en la tradicional idea de la Jiber- 
tad, en el temor de que se anulen autoritariamente las instituciones demo- 
cráticas y el individualismo. De tal actitud dimana una resistencia latente 
contra todo intento de economía planificada. Pero si se les mantiene 
ingenuamente dentro del orden social imperante, existe la posibilidad de 
que buen número de valores tradicionales de la democracia y del liberalis- 
mo norteamericanos lleguen a cambiar radicalmente sus funciones obje- 
tivas sin que el individuó lo advierta. En una era en la cual el “puro in- 
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dividualismo” ha desembocado, en realidad, en un control social de largo 
alcance, todos los ideales concomitantes de un concepto individualista y 
absoluto de la libertad pueden convertirse simplemente en instrumento de 
los grupos más poderosos, 


Las críticas que formulan nuestros sujetos de puntaje alto contra la 
ingerencia gubernamental son de índole totalmente diferente, Para ellos 
el sindicalismo, el New Dealismo, la intervención estatal, son una misma 
cosa: el gobierno de quienes no deben gobernar. Agui se funden la con- 
denación del control estatal con el complejo de “los pobres no merecen 
piedad.” ` 


M664b, “guapo” de San Quintin dice: 


(¿Las tendencias politicas actuales?) “Bueno, así como van las cosas ahora, ereo que 
perjudican al país. (¿Qué quiere decir?) Considero que tenemos que ganarnos la vida y no 
esperar que el gobierno nos dé de eomer. No creo en este New Deal ni tampoco que Tog 
Obreros tengan que dirigir el país... Si a uno no le va bien en el comercio, tiene que 
cerrarlo. 


M651a, asesino que cumple prisión perpetua en San Quintin, se 
declara contrario a la: ingerencia estatal; sus puntos de vista son los 
propios del comerciante que dice “cosas razonables”. 


(¿Qué piensa de la intervención del gobierno en la economía privada?) “No me gusta, 
ereo en la libre empresa. Greo que el comercio tiene que ser capaz de dirigirse solo, única- 
mente durante la guerra tuvimos que poner precios tope... Pero la competencia hace que 
ios precios pajen.. 


Observamos que Ja oposición a la ingerencia estatal en sí, aun en 
el caso de los sujetos de puntaje alto para quienes representa el odiado 
New Deal, no es tan “violenta” como la reprobación de los sindicatos. 
Esto puede deberse, en parte, a la escondida tendencia autoritaria que 
impulsa a respetar, en cierta medida, a todo gobierno fuerte, aunque el 
mismo no siga la línea deseada, y, en parte, porque la razón hace com- 
prender que la ingerencia estatal es una necesidad. Muchas de nuestras 
entrevistas se realizaron durante la guerra o inmediatamente después 
de ella; en aquella época era obvio que nada podía hacerse sin la mano 
del Estado, hecho que se esgrime con frecuéncia para jústificar parcial- 
mente la ingerencia gubernamental. No cabe duda, empero, de que esto 
depende mucho de la situación y, muy probablemente, el cuadro sería 
diferente si-efectuáramos las entrevistas en estos momentos. 


A este respecto, hay un problema que merece: cierta atención par- 
ticular: la actitud de nuestros sujetos en relación al monopolismo. Por un 
lado, los monopolios son producto de la libre empresa, la consumación 
del puro individualismo; por el otro lado, propenden a llegar a aquella 
misma forma de control excluyente de toda competencia que se reprueba 
cuando lo ejerce el gobierno, Es probable que hasta ahora no se haya 
cristalizado ninguna “opinión pública” respecto a los monopolios, princi- 
palmente porque es mucho menor el número de personas que tienen 
coriciencia del poder objetivo y anónimo de los grandes consorcios que 
el de las “que se enteran de las medidas legales oficiales del Estado, 
Creemos que unos pocos ejemplos servirán para ilustrar cómo se refleja 
en la mente' de algunos de nuestros sujetos el problema de la super- 
empresa comercial institucionalizada. 


M115, miembro de una fraternidad, que se muestra como individuo 


convencional pero no fascista y que obtuvo puntaje bajo en E y F y alto en 
CPE, está en contra de “esas cosas del marxismo”, aunque considera que: 
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‘Cuando las grandes empresas se hacen demasiado grandes habría que detenerias. Em 
algunos campos, como el del transporte, la energía, etcétera, es necesario que haya una organ 
nización en gran escala. Lo principal es evitar el monopolio y limitar das ganancias, 77 


Es muy probable que la irresuelta. contradicción que existe entre 
la actitud marcadamente antisocialista y la actitud antimonopolista, igual- 
mente franca, de este hombre sea característica de un sector muy gran- 
de de la población. En la práctica, tal contradicción actúa como dique: 
de “contención” artificial de las tendencias evolutivas de la economía sin 
constituir un concepto económico definido, También las capas de la clase 
media europea que terminaron por adherirse al fascismo solían oponerse, 
ideológicamente, a los grandes monopolios. 


M118, alumno de puntaje bajo del Curso de Extensión sobre Tests, 
ve el problema pero está tan profundamente imbuido de los conceptos: 
económicos tradicionales que le es imposible mantener un razonamiento. 
lógico hasta el final. 


TT Ahora se da mucha importancia a la “libre empresa”, pero Gen muchas veces termina: 
en monopolio y las grandes empresas aplastan al hombre medio hasta matarlo, Hay dema- 
siada distancia entre los ricos y los pobres. Para subir tenemos que derribar a otros, sin 
reglas. Por esta ruzón, el gobierno debería tener más infinencia en la economía, se llegue 
ai socialismo o no”? 


Este mismo hombre critica a Wallace por encontrarlo “muy poco: 
práctico”. Todo lo visto nos hace pensar que se emplea el problema del 
monopolismo como vaga fórmula negativa, pero que son muy pocos los 
sujetos verdaderamente conscientes del impacto que sobre su vida tiene 
la rmonopolización. La cuestión sindical, particularmente, cumple un papel 
mucho más importante en la ideología general. 


3. PROBLEMAS PoLÍricos og TOCAN DE CERCA A LOS SUJETOS 


En la primera parte del presente capítulo apuntamos que la igno- 
rancia y la confusión políticas y la escisión entre ideología aparente y 
reacciones concretas se deben en parte al hecho de que, aun hoy en día, 
los norteamericanos. consideran al movimiento político como un fenó- 
meno demasiado ajeno a sus experiencias e intereses personales del mo- 
mento, Nos ocuparemos ahora brevemente de ciertos temas políticos y 
económicos del plan de la entrevista que, por razones imaginarias © ver- 
daderas, tocan más de cerca el corazón de nuestros sujetos. Lo hacemos. 
con el propósito de formarnos, al menos, una impresión acerca del com- 
portamiento de los sujetos frente a estos asuntos y para estudiar si su. 
conducta en este campo difiere marcadamente de la que muestran en 
el de la “alta política”. 


En primer término, explicaremos en qué consiste lo que llamamos: 

“conexión imaginaria”. Nuestro plan de la entrevista contenía por lo 
menos una pregunta que, dentro de su envoltura realista, era de natu- 
raleza “proyectiva”. La misma se refería a la. cuestión de limitar los 
ingresos a la suma de 25.000 dólares anuales, No es éste un problema. 
político candente y, además, era de suponer que la limitación de la 
renta en un nivel tan alto poco significado inmediato podía tener para 
los intereses personales de la mayoría de los entrevistados. Las respues- 
tas a esta pregunta, merecedoras de profundo análisis, nos muestran, antes 
gue las actitudes políticas de los norteamericanos, una parte de sus sue- 
ños. Fue ínfima la cantidad de sujetos que estuvieron dispuestos a acep- 
tar tal limitación de los ingresos. A lo sumo, concedían que se puede vivir 
con esa cantidad. Prevaleció el punto de vista de que en un país libre debe 
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permitirse a todos ganar cuanto puedan, a pesar de que actualmente las 
probabilidades de obtener semejante suma son prácticamente ilusorias. 
Parecería que el tipo norteamericano de utopía fuese primordialmente el 
sueño del lustrabotas convertido en rey de los ferrocarriles, y no el de 
un mundo sin pobreza, El anhelo de la felicidad ilimitada ha encontrado 
refugio, casi podría decirse su único refugio, en la algo infantil fantasía 
de las infinitas riquezas que cada individuo puede reunir. Va de suyo 
que esta utopía actúa en favor de statu quo; que la identificación con 
los magnates, fundada en la posibilidad de convertirse uno mismo en tal, 
contribuye a perpetuar el dominio de las grandes empresas. 


Entre los sujetos que aceptan decididamente el límite de la renta 
se cuenta M664C, falsificador de cheques recluido en San Quintín. Este 
sujeto de puntaje alto está tan lleno de envidia y furia contra todo que 
hasta repudia a los ricos. 


(¿Qué opina sobre la limitación de los sueldos a 25,000 dólares?) “¿Qué hay de malo 
en eso? Es una cosa muy justa; diablos, igual es demasiado dinero.** 


Sólo puede apreciarse el radicalismo aparente de este hombre si 
recordamos que es el mismo a quien disgusta grandemente la idea de 
que nuestro país alimente a otros que sufren hambre. 

El vehemente alegato de M621A puede resumir el sentir general de 
nuestros sujetos respecto a la limitación de la renta. Se trata de un pre- 
sidiario de San Quintín que obtuvo puntaje bajo en E y F, alto en CPE. 


“No deberían hacerlo. Si un hombre es más capaz, ¿por qué no habría de tener más 
poder?” 


Los temas que tomaremos a continuación se prestan especialmente 
para poner de manifiesto la antedicha tendencia de nuestros sujetos a 
mostrarse más racionales y “progresistas” tan pronto como se traen a 
colación instituciones o medidas de naturaleza supuestamente “socialista” 
que podrían proporcionarles beneficios inmediatos. Así sucede, por ejem- 
plo, cuando se habla de la O.P.A. y del seguro de la salud. 

Nuestras entrevistas demostrarían que la generalidad acepta a la 
O.P.A., también agente “burocrático” del estado. Reproduciremos algu- 
nos ejemplos tomados al azar. 


Veamos una vez más qué dice M621A: 


(¿Y la O.P.A.?) **Considero que ha hecho cosas muy buenas en el país. Tal vez haya 
ido un poco lejos, por ejemplo con el problema de la vivienda en San Diego. (El sujeto 
considera que la O.P.A. debería haber resuelto el problema de la vivienda.) 


Una de las pocas excepciones la constituye el adinerado matrimonio 
de Los Angeles, 5031 y 5032, quienes están “disgustados y cansados del 
New Deal, de los privilegios y de esa maldita burocracia creada Dor a 
Q. P. A. e qué 

La mayoría de los sujetos restantes aprueban la O.P.A., aunque a 
veces se observa cierto matiz punitivo, como en el caso de M627, recluso 
de San Quintin de puntaje bajo, ya citado: 


‘í Bueno, si arreglan eso del mercado negro, la O.P,A. va a hacer un buen trabajo. ?” 


Este sentimiento surge con especial fuerza en la entrevista de M658, 
aquel sujeto de puntaje alto del grupo de San Quintín que es partidario 
de la supresión de los sindicatos. 


“Si (la OP.A.) tuviera guantes de hierro debajo de sus guantes de juguete, estaría 
bien, Pero a uno que gana 100.000 dólares le hacen una multa de 100 dólares. ?” 
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„La apreciación general de-la O.P.A.. resulta aún más interesante si 

se piensa que, durante muchos años, los periódicos han atacado constan- 

temente a esta institución. Pero la misma presenta ventajas tan evidentes, 

particularmente en el problema de la. vivienda, que las invectivas ideo- 

lógicas no parecen tener tanta fuerza sobre la población. Cuando alguien 

pide que se elimine la O.P.A. por la “maldita burocracia” de Washing- 

ton, tal demanda puede significar que no se tiene un techo donde 
albergarse. 


Algo similar sucede con el seguro de la salud. “Altos” y “bajos”, salvo 
contadas excepciones, coiriciden en su opinión: M656A' es un recluso de 
San Quintín clasificado én el cuartil alto; cumple una condena por áse- 
sinato en segundo grado y sus opiniones señalan a las claras que nada 
tiene de socialista. Tras declarar que se puede vivir con 25.000 dólares 
anuales pero es injusto que se impida ganar más a quien puede hacerlo, 
responde “me parece bien” al pregumjarsele acerca dei ` seguro de” salud 
SE SE 

Mi “bajo despreocupado” yá citado, se muestra entusiasmado: 


cm seguro de salud pública?” Lo EH totalmente: . es una de las medidas E 
importantes para una sociedad ideal’? 


Finalmente, hemos de dirigir nuestra atención hacia un aspecto eco- 
nómico de primerísima importancia en el proceso formativo del fascismo. 
Nos referimos a los impuestos. Tal vez sea éste el punto en el que se 
descarga más libremente la contenida furia social. Los. sujetos dé puntaje 
alto jamás dirigen su ira abiertamente. contra las instituciones básicas, 
pero en ella se percibe un oculto. deseo de acción violenta. El hombre 
que golpea la mesa. con el puño y se queja. de que los impuestos son 
demasiado altos es “candidato natural” para los movimientos totalitarios. 
No sólo se asocian los impuestos con un gobierno democrático supuesta- 
mente pródigo, que despilfarra millones en burócratas y holgazanes, sino 
que, además, constituyen un punto. crítico pues es precisamente en este 
terreno donde la gente siente, para decirlo con las palabras de uno de 
nuestros sujetos, que .el mundo no le pertenece realmente. Aquí ¡podemos 
sentir de modo inmediato que sp nos exigen sacrificios por los que no 
recibimos recompensa visible, así como uno de nuestros sujetos dice. no 
ver qué. beneficios puede reportarle la guerra. El individuo no. distingue 
claramente cuáles son las ventajas indirectas que pueden, proporcionarle 
los impuestos, Sólo. sabe que tiene. que dar algo sin. recibir nada en 
cambio. Esto, tomado en sí, parece estar en contradicción con el concepto 
de intercambio, fundamento. de la idea del libre mercado del liberalismo. 
Sin embargo, la extraordinaria cantidad de libido ligada al complejo de 
los impuestos, aun en un período de florecimiento económico como la 
época en- gue. realizamos nuestras entrevistas, confirmaría la hipótesis 
de que. aquel complejo dimana tanto de fuentes más profundas de la 
personalidad como del disgusto manifiesto que se experimenta. al ser des- 
pojado de una parte considerable de los ingresos, sin ventajas. visibles 
para el individuo. La furia contra el sistema impositivo racional es: una 
explosión del odio irracional contra. la práctica de que la sociedad . exija 
una contribución irracional del individuo. Los nazis supieron explotar 
muy bien el complejo del “dinero del contribuyente”, Durante sus prime- 
ros años de gobierno, llegaron hasta a conceder una suerte de amnistía 
impositiva, a la qué Goering dio gran: publicidad, Cuando necesitaron 
recaudar impuestos más gravosos que nunca, disfrazaron.su política muy 
hábilmente diciendo que se trataba de donaciones voluntarias, contribu- 
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permitirse a todos ganar cuanto puedan, a pesar de que actualmente las 
probabilidades de obtener semejante suma son prácticamente ilusorias. 
Parecería que el tipo norteamericano de utopía fuese primordialmente el 
sueño del lustrabotas convertido en rey de los ferrocarriles, y no el de 
un mundo sin pobreza, El anhelo de la felicidad ilimitada ha encontrado 
refugio, casi podría decirse su único refugio, en la algo infantil fantasía 
de las infinitas riquezas que cada individuo puede reunir. Va de suyo 
que esta utopia actúa en favor de statu quo; que la identificación con 
los magnates, fundada en la posibilidad de convertirse uno mismo en tal, 
contribuye a perpetuar el dominio de las grandes empresas. 


Entre los sujetos que aceptan decididamente el límite de la renta 
se cuenta M664C, falsificador de cheques recluido en San Quintín. Este 
sujeto de puntaje alto está tan lleno de envidia y furia contra todo que 
hasta repudia a los ricos. 


(¿Qué opina sobre la limitación de los sueldos a 25.000 dólares?) '“¿Qué hay de malo 
en eso? Es una cosa muy justa; diablos, igual es demasiado dinero.”” 


Sólo puede apreciarse el radicalismo aparente de este hombre si 
recordamos que es el mismo a quien disgusta grandemente la idea de 
que nuestro país alimente a otros que sufren hambre. 

El vehemente alegato de M6214 puede resumir el sentir general de 
nuestros sujetos respecto a la limitación de la renta. Se trata de un pre- 
sidiario de San Quintín que obtuvo puntaje bajo en E y F, alto en CPE. 


“No deberían hacerlo, Si na hombre es más capaz, ¿por qué no habría de tener más 
poder??? 


Los temas que tomaremos a continuación se prestan especialmente 
para poner de manifiesto la antedicha tendencia de nuestros sujetos a 
mostrarse más racionales y “progresistas” tan pronto como se traen a 
colación instituciones o medidas de naturaleza supuestamente “socialista” 
que podrian proporcionarles beneficios inmediatos. Así sucede, por ejem- 
plo, cuando se habla de la O.P.A. y del seguro de la salud. 

Nuestras entrevistas demostrarían que la generalidad acepta a la 
O.P.A., también agente “burocrático” del estado. Reproduciremos algu- 
nos ejemplos tomados al azar. 


Veamos una vez más qué dice M621A: 


(¿Y la O.P,A.?) *“Considero que ha hecho cosas muy buenas en el país. Tal vez haya 
ido un poco lejos, por ejemplo con el problema de la vivienda en San Diego "7 (El sujeto 
<onsidera que la O.P.A, debería haber resuelto el problema de la vivienda.) 


Una de las pocas excepciones la constituye el adinerado anao 
de Los Ángeles, 5031 y 5032, quienes están “disgustados y cansados del 
New Deal, de los privilegios y de esa maldita burocracia creada por* e 
DA së 

La mayoría de los sujetos restantes aprueban la O.P.A., aunque a 
veces se observa cierto matiz punitivo, como en el caso de M627, recluso 
de San Quintín de puntaje bajo, ya citado: 


““Bueno, si SES eso del mercado negro, la O.P.A. va a hacer un buen trabajo.” 


Este sentimiento surge con especial fuerza en la entrevista de M658, 
aquel sujeto de puntaje alto del grupo de San Quintín que es partidario 
de la supresión de los sindicatos. 


“Si (la OP.A.) taviera guantes de hierro debajo de sus guántes de juguete, estaría 
bien, Pero a uno que gana 100.000 dólares Je hacen una multa de 100 dólares, "7 
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„La apreciación general de la O.P.A. resulta aún más interesante si 
se piensa que, durante muchos años, los periódicos han atacado constan- 
temente a esta institución. Pero la misma presenta ventajas tan evidentes, 
particularmente en el problema de la. vivienda, que las invectivas ideo- 
lógicas no parecen tener tanta fuerza sobre la población, Cuando alguien 
pide que se elimine la O.P.A. por la “maldita burocracia” de Washing- 
ton, tal demanda puede significar que no se tiene un techo donde 
albergarse. 


Algo similar sucede con el seguro de la salud. “Altos” y “bajos” , salvo 
contadas excepciones, coinciden en su opinión: M656A' es un recluso de 
San Quintín: clasificado én el cuartil “alto; cumple uña condena por ase- 
sinato en segundo grado y sus opiniones señalan a las claras que nada 
tiene de socialista. Tras declarar que se puede vivir con 25.000 dólares 
anuales pero es injusto que se impida ganar más a quien puede hacerlo, 


responde “me POE bien?” al preguntársele acerca del' seguro de: salud 
sabi 


Mm", “bajo despreocupado” "vg citado, se muestra entusiasmado: 


SIE seguro de salud pública? Lo Po: totalmente; z es una- de las medidas más 
importantes para una sociedad ideal”? 


Finalmente, hemos de dirigir nuestra atención hacia un aspecto eco- 
nómico de primerísima importancia en el proceso formativo. del fascismo. 
Nos referimos a los impuestos. Tal vez sea éste el punto en el que. se 
descarga más libremente la contenida furia social. Los. sujetos de puntaje 
alto jamás dirigen su ira abiertamente contra las instituciones básicas, 
pero en ella se percibe un oculto. deseo de acción violenta. Bl hombre 
que golpea la mesa. con el puño y se. queja. de que los impuestos son 
demasiado altos es “candidato natural” para los movimientos totalitarios. 
No sólo se asocian los impuestos con un gobierno democrático supuesta- 
mente pródigo, que despilfarra millones en burócratas y holgazanes, sino 
que, además, constituyen tn punto. crítico pues es precisamente en este 
terreno donde la gente siente, para decirlo con las palabras de uno de 
nuestros sujetos, que el mundo no le pertenece realmente. Aquí podemos 
sentir de modo inmediato que se. nos. exigen sacrificios por los que no 
recibimos recompensa visible, así como uno de nuestros sujetos dice no 
ver qué beneficios puede reportarle la guerra. El individuo no distingue 
claramente cuáles son las ventajas indirectas que pueden, proporcionarle 
los impuestos. Sólo sabe que tiene. que dar algo sin. recibir nada en 
cambio. Esto, tomado en sí, parece estar en contradicción con el concepto 
de intercambio, fundamento de la idea del libre mercado del liberalismo. 
Sin embargo, la. extraordinaria cantidad de libido ligada al complejo de 
los impuestos, aun. en un período de florecimiento económico como la 
época en, que. realizamos nuestras entrevistas, confirmaría la hipótesis 
de que aquel, complejo dimana tanto de fuentes más profundas de la 
personalidad como del disgusto manifiesto que se experimenta al ser des- 
pojado de una parte considerable de los ingresos, sin. ventajas. visibles 
para el individuo. La furia contra el sistema impositivo racional es: una 
explosión del odio irracional contra la práctica de que la sociedad exija 
una contribución irracional del individuo. Los. nazis supieron explotar 
muy bien el complejo del “dinero del contribuyente”. Durante sus prime- 
ros años de gobierno, llegaron hasta a: conceder una suerte de amnistía 
impositiva, a la qué Goering dio gran' publicidad. Cuando necesitaron 
recaudar impuestos más gravosos que nunca, disfrazaron.su política muy 
hábilmente diciendo que se trataba de donaciones voluntarias, contribu- 
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ciones caritativas, etcétera, y reunieron grandes sumas de dinero mediante 
amenazas ilegales antes que por medio de. una legislación impositiva 
oficial. 

He aquí algunos: ejemplos del complejo SEET 


~ M105, hombre de puntaje alto violentamente antisemita y unido al 
“margen de lunáticos”, dice: 


“Es el dinero de los contribuyentes la que pusieron en meras los demás países 
van a pensar que somos tontos, ?” , 


M345, ingeniero de radar, del Ge de Sieten, Gef Tests, cla- 
sificado en el cuartil medio de E, bajo de F y alto de CPE, considera:. 


(¿Qué piensa de la intervención estatal en la economía privada?) ““Ha llegado a un 
punto en el que necesita demasiado tiempo y dinero de los ciudadanos. "7 


d el complejo del contribuyente es privativo de los WEE de 
paña alto. M116, es un caso especial de sujeto del cuartil bajo pues 
se trata. de un conservador convencional y conformista, definidamente 
opuesto a los prejuicios; está fuertemente identificado con el padre y 
acepta los puntos de vista republicanos de éste: 


"*£... también porque los hombres de EE en general. no quieren impuestos. ?? 

En caso de que se produjera una nueva crisis económica, durante la 
cual ia desocupación haría necesario solicitar altas contribuciones de 
personas cuyos ingresos han menguado, el complejo que nos ocupa cum- 
pliría, sin duda, un papel excepcionalmente peligroso. En tal situación, 
esta amenaza adquiriría mayor gravedad ya que un gobierno que no 
impusiera gravámenes fracasaría en su gestión, al paso de que el hecho de 
tomar tales medidas levantaría contra él a los mismos grupos en los que 
se apoyan los movimientos totalitarios. 


A POLÍTICA EXTERIOR Y Rusia 


Donde más se hace sentir la falta de información de nuestros sujetos 
es en el ámbito de la política exterior. Por lo común, cuando se habla de 
los conflictos internacionales se expresan ideas vagas y confusas salpi- 
cadas con fragmentos de información sobre asuntos particulares con los 
que el sujeto está casualmente familiarizado o que llaman especialmente 
su atención, En general, reina desilusión, angustia y vago descontento, 
tal como lo reseña simbólicamente la frase de F340B, mujer de puntaje 
mediano: “Parecería que no tenemos ninguna política exterior.” 

. Dicha opinión bien podría ser el mero eco de las afirmaciones publi- 
cadas con frecuencia en aquella época por periodistas tales como Walter 
Lippmann y Dorothy Thomson. Muchos de nuestros sujetos repiten estas 
opiniones porque con ellas su inseguridad y desorientación se transforman 
en aparente superioridad: crítica. Es en el terreno de los asuntos interna- 
cionales, más que en ningún otro aspecto de la vida política, donde: nues-. 
tros sujetos viven “al dia.” | 

Existe una notable falta de sentido de la proporción, del equilibrio, 
para juzgar si una faceta de la política extranjera tiene importancia o no, 

El “bajo despreocupado” M711 nos brinda un ejemplo: 


(¿Cuáles son Jos principales problemas que se le presentan al pais?) ““Es difícil con- 
testar a esa pregunta... Quizás el principal problema sea saber cómo vamos a arreglárnosla 
con el resto del mundo... Me preocupa un poco lo que estamos haciendo en China... Si somos 
portadores de la antorcha de las Cuatro Libertades, entonces EES maniobras en China 
e indonesia no corresponden. 77 
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Esta declaración parece ser el EN diario” de la contínua lectura. 
de periódicos y no la expresión de un pensar independiente. No obstante, 
cabe observar que entra en el marco de referencia antiimperialista de los 
individuos no prejuiciosos. 
El símbolo de la inquietud política es la bomba atómica, por todos 
temida. Aparentemente, “altos” y “bajos” se diferencian por la posición 
. adoptada frente al problema de la bomba atómica. Como es de esperar, 
también por razones psicológicas, los sujetos de puntaje alto son total- 
mente partidarios de que se mantenga el secreto. En este caso, como en 
- los demás, “quieren conservar lo que tenemos”. 

M6624, el “guapo” de San Quintín clasificado en el cuartil alto de 
todas las escalas: 


(¿Cuáles son los peligros que amenazan la actual forma de gobierno?) ““La bomba ató- 
mica. Si los otros países la consiguen van a usarla contra nosotros y vamos a tener que eui- 
darnos mucho de Rusia... Estoy a favor de Rusia, pero... considero que tarde o temprano 
vamos a tener guerra con ellos, ?? 


En cuanto a las perspectivas de una guerra devastadora, este hombre 
adopta una actitud fatalista, cual si aquélla fuera una catástrofe natural 
y no algo que depende del hombre. Tal actitud concuerda con nuestro 
conocimiento clínico de la pasividad psicológica del sujeto masculino de 
puntaje alto (ver pág. 540). 

Por su parte, las personas de puntaje escaso Heston proseribir la 
bomba atómica o hacer público el secreto de la misma. 


M627, el alcoholista condenado por delitos sexuales que sacó pocos 
puntos en E y CPE pero muchos en F, opina: ; 


(¿Los principales problemas que enfrenta el pais?) “Bueno, pienso que es esta bomba 
atómica. (¿La solución?) ... bien, habría que prohibirla por ley y tendrían que apropiarse 
del dinero para ver ai podemos usar esa fuerza en algo bueno.” 


F515, la mujer “genuinamente liberal” sobre la que hablaremos deta- 
lladamente en el Capítulo XIX (pág. 728), aboga por el control interna- 
cional de la bomba atómica: 


“Truman no quiere hacer conocer el secreto de la bomba atómica, ereo que tendría que 
hacerlo, De todos modos ya se conoce, 77 ĝi 


Aunque la ideología general de los sujetos de puntaje alto es el temor 
a la guerra, su actitud indica que, además de considerarla inevitable, sienten 
cierta oculta simpatía por las manifestaciones bélicas. Así lo vemos en las 
palabras de 5003, escritor radial de Los Ángeles, sumamente neurótico, 
que obtuvo puntaje alto: i 


En lo que atañe a la situación mundial, supone que en estos momentos puede suceder 
cualquier cosa. ("bor qué no habríamos de tener más guerras? Semos animales con instintos 
animales y Darwin demostró que la supervivencia del más apto es ley. Me gustaría creer 
en la hermandad espiritual de los hombres, pero es el fuerte quien gana.’ 


Este tipo de expresiones, “por qué no habríamos de tener más guerras”, 
es signo de que aprueba la ideá aunque habla de hermandad espiritual. 
El hecho de que se esgrima tan a menudo el lema darwiniano de la 
supervivencia del más apto como racionalización de una primitiva agresi- 
vidad puede ser señal de que existe un potencial fascista en el “natura- 
lismo” de los norteamericanos, aunque el mismo esté supuestamente ligado 
a los ideales progresistas y al esclarecimiento. del pueblo. d ) 
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E] director de una escuela de un pequeño pueblo de California, 5009, 
hombre de 32 años que mereció. puntajes elevados en todas las escalas, 
racionaliza de diferente manera su idea de que pronto habrá otra guerra: 


Considera que no puede haber un mundo sin guerras y que la próxima será con Rusia. 
ER Estados Unidos siempre han luchado coñtra las dictaduras. 77 i 


Estè sujeto. muestra, la actitud del típico individuo de puntaje alto 
-vinculada psicológicamente con el cinismo y el desprecio por los. hom- 
bres— que le hace considerar inevitable la guerra, y al mismo. tiempo 
justifica una política conducente al conflicto bélico aduciendo un ideal 
democrático: la oposición a las dictaduras. 

Encontramos un tercer aspecto de la “adhesión a la` idea de la inevita- 
bilidad de la guerra en la entrevista del ya mencionado 5031, adinerado 
contratista de obras. 


Cree que tal vez sería, mejor que nos decidiéramos a entrar en guerra: con Rusia ahora, 
para así terminar de una vez, l 


En este caso, se expresa sin reservas el cinismo típico de los sujetos 
de puntaje alto, sentimiento en el que se. fúnden el desprecio por el hom- 
bre, el exagerado materialismo y-un oculto deseo de destrucción. Mientras 
que, en el orden de la moral privada, tales, impulsos. psicológicos son man- 
tenidos a raya mediante la aceptación de normas humanas más o menos 
convencionales, en el terreno de la política internacional, donde aparen- 
temente falta un superyo colectivo tanto como un organismo rector supra- 
nacional realmente poderoso, se les deja'camino libre. 


La presunción, demasiado apresurada, de que es imposible abolir las 
guerras —cosa que, según este hombre, sólo podría lograrse quizás si las 
Naciones Unidas estuvieran dirigidas por militares— se. funde con la idea 
práctica, cuasi técnica, de que “tendríamos. que terminar de una vez”, lo 
antes posible, de que habría que dar cuenta de Rusia, La guerra y la paz 
se convierten en asuntos de rapidez y eficiencia técnica, Es innecesario 
aclarar cuáles son las consecuencias políticas de este modo de pensar. 


Como sucede con muchos otros temás políticos, la actitud hacia Rusia, 
sea a favor o en contra de ella, no alcanza por sí sola a diferenciar neta- 
mente entre ambos cuartiles, En primer lugar, se da una especie de actitud 
“pseudo baja” respecto a Rusia. Ésta coincide con la admiración general 
que tienen por el poder los sujetos de puntaje alto y es de carácter positivo 
únicamente en lo que concierne a los triunfos militares de Rusia. Pero 
cuando se trata del poderío ruso como peligro latente, aquella actitud se 
torna hostilidad. Así sucede en el caso de M621A, recluso de San Quintín, 
que se clasificó en el cuartil bajo de E y F, en el alto de CPE, Expresa 
sus verdaderos sentimientos antirrusos a través de la personalización: 


(¿Los principales problemas que debe enfrentar hoy el país?) “En mi opinión es 
Rusia... (El sujeto teme que, tarde o temprano, se inicie una guerra con Rusía a causa de 
ta bomba atómica.) Rusia quiere dominar el territorio chino, y lo mismo quieren hacer los 
Estados Unidos e Inglaterra, (¿Qué es lo que más le disgusta de Rusia?) Bueno, la encuentro 
demasiado agresiva. Claro está que han hecho cosas magníficas. Ei Plan Quinquenal, la edu- 
cación del pueblo, (¿Cuáles son las cosas buenas de Rusia?) Tienen mucho vigor para pasar 
los momentos difíciles. (¿Objeciones?) Conocí a unos cuantos rusos, No me gustan porque 
parecen altivos. (¿Qué quiere decir?) Siempre quieren salirse con la suya... (El sujeto co- 
noció en Shangai a los rusos que menciona, la mayoría de lós cuales eran comerciantes.) 
Les gusta “aprovecharse” de uno. No son muy “limpios... antes no tenia ideas muy definidas. ?” 


Se observará. cuánto. se. parece a ciertos estereotipos antisemitas la 
actitud de este hombre hacia los rusos. Sin embargo, nada tiene contra los 
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. judíos; en rigor de verdad, está casado: con*una mujer judía. En este caso, 

' los sentimientos antirrusos pueden ser un fenómeno de desplazamiento, 

Por lo demás, existe también una actitud negativa hacia Rusia que 

puede considerarse “genuinamente baja”. La misma'se basa en la aversión 

por el totalitarismo. Tal es el caso de M204, paciente de la Clínica Psiquiá- 

trica que sufre de neurosis de angustia. Es un socialista moderado y EE 
fista activo que obtuvo Gees bajos en todas las escalas. . 


Se muestra. algo escéptico respecto. a la Unión Soviética. Desaprueba. sus Eet TA 
litarios pelo le ntrad sn interesante exper imento ?” 


Otro ejemplo es M310, liberal del Gieo A E S SE Tests, 
que obtuvo puntajes desúusadamente reducidos. Es director asistente de 
una agencia de publicidad; sus críticas tienen como punto de partida la 
democracia formal y, al mismo tiempo, le repugnan los aspectos oligár- 
quicos del gobierno ruso: 


(¿Cómo entiende Ud. la democracia?) ‘Debe ser el gobierno de, por y para el pueblo. 
El gobierno por la mayoría, que tiene la misión de actuar en bien del pueblo. Puede que 
haya diferencias entre la Alemania nazi y la Unión Soviética, en ese sentido; puede ser que 
haya democracia en Rusia. No oreco que tenga que haber necesariamente un sistema de votos 
como el nuestro, aunque me gusta (el voto democrático). (¿Qué exitica a la Rusia Soviéti- 
ca?) No me gusta que se concentre” el poder político en tan pocas manos. ?? 


A veces, los sujetos de puntaje bajo manifiestan est tipo: de crítica 
como desacuerdo con los comunistas norteamericanos en razón de la adhe- 
sión incondicional de éstos a la política rusa. 

Veamos las palabras de M203, maestro “liberal pero no radical” que 
se clasificó en el cuartil bajo de todas las escalas: 


Coon. que E país esté dirigido por personas Keona y ptas -y no :por 
lideres radicales, lo cual sería malo. (¿Ejemplo?) Bueno, como los comunistas de nuestro 
país: no son inteligentes, son demasiado radicales y su política está determinada princi- 
palmente por Rusia, Por ejemplo, Roosevelt éra menos rígido y supo pd más de sus 
propios errores. 77. i . 


Corresponde destacar que este hombre es antifascista declarado y con- 
sidera una “desgracia que Bilbo esté en el Congreso”. 

En cuanto a la actitud prorrusa de algunos sujetos de puntaje bajo, 
no podemos dejar de ver que, a. veces, entra aquí un elemento mecánico. 
En esta actitud se hace patente un ingrediente de estereotipia. Puede 
servirnos de ejemplo M703A. Se trata de un joven veterano que. estudia 
arquitectura de paisajes e invariablemente mereció puntajes bajos. 


(¿Qué piensa de la Rusia Soviética?) “Es un experimento maravilloso... Creo que si 
los dejan en paz, en unos años llegará a ser la mayor potencia, (¿Desacuerdo eon la línea 
comunista?) Sólo en el enfoque. Su enfoque es un poco violento, aunque comprendo a qué 
se debe... Creo que nosotros tendríamos que encarar las cosas con más lentitud... Si viniera 
el comunismo, sería como estar en el ejército... Quizás tome cien años, vamos trabajando 
lentamente para llegar a él’? 


Cabe preguntarse si la idea de una evolución gradual es EE 
con la teoría del materialismo dialéctico oficialmente aceptada en Rusia, 
o si la misma es índice de que en su apreciación del “maravilloso expe- 
rimento” el sujeto deja entrar la duda: Debe observarse que el concepto 
de que el socialismo constituye un “experimento” dimana del “sentido co- 
mún” de la clase media y tiende a reemplazar la tradicional doctrina 
socialista de la lucha de clases con la imagen de una suerte de ventura 
unísona, unánime: como si la sociedad en su conjunto, tal como es actuali- 
mente, estuviera en condiciones de ensayar el socialismo, olvidando la 
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influencia del sistema de propiedad imperante, Esta pauta de pensamiento 
no condice, por lo menos, con la propia teoría social a la que el sujeto 
parece adherirse. De todos modos, éste, lo mismo que la totalidad de 
nuestros sujetos, no profundiza en la teoría marxista ni tampoco en los 
problemas específicos relacionados con Rusia; simplemente se contenta 
con adoptar una sumaria posición positiva. 


Tenemos, además, la idea de la “potencia más grande”. El pesado 
M619 nos demuestra que no es excepcional encontrar esta idea entre los 
sujetos de puntaje bajo; en otras palabras, que la posición positiva respecto 
a Rusia puede tener algo que ver con los triunfos rusos en los campos 
de batalla y en la competencia internacional, y poca relación con el siste- 
ma soviético en sí. Este hombre, clasificado en el cuartil bajo de E y F, 
en el alto de CPE, no cree que pueda concretarse ninguna utopía: - 


“Bueno, indudablemente, hoy en día Rusia es uno de los países más poderosos del 
mundo, En los últimos años ha pasado a ser una de las grandes potencias y ha progresado 
más que cualquier otro pais.” 


Nuestra impresión general acerca de la actitud de los sujetos hacia 
Rusia puede reseñarse de la siguiente manera: para la gran mayoría de 
los norteamericanos, la sola existencia de la Unión Soviética es motivo 
de gran inquietud. A sus ojos, el surgimiento y la supervivencia de un 
sistema que ha eliminado la libre empresa constituye una amenaza contra 
los principios básicos de su cultura nacional, contra el “modo americano”. 
Inspira este temor el simple hecho de que el comunismo ha destruido la 
creencia de que la economía y la organización política liberales son un 
fenómeno “natural” y eterno que excluye cualquier otra forma racional 
de sociedad. Por otra parte, el buen éxito de Rusia, particularmente su 
actuación durante la guerra, atrae poderosamente a la mentalidad norte- 
americana para la cual el valor de algo se mide por sus resultados, por su 
“eficacia”, idea de por si profundamente liberal. Los sujetos de uno y otro 
cuartil no resuelven de igual modo la contradicción encerrada en su valo- 
ración de la Unión Soviética. En opinión de los “altos”, quienes no pueden 
dar cabida a la Unión Soviética dentro de su terna de referencia, es 
preciso eliminarla por ser este país la expresión extrema de lo “extran- 
jero”, de aquello que, más que cualquier otra cosa, es también “extraño” 
en un sentido psicológico. Hasta los triunfos logrados por Rusia se ponen 
al servicio de esta fantasía: muchas veces se agranda el poder ruso, exa- 
geración en la que se observa un matiz sobremahera ambivalente y com- 
parable a los estereotipos acerca del “poderio mundial de los judios”. 
Para los sujetos de puntaje bajo, Rusia no es menos “extraña”, actitud 
que indudablemente tiene' cierto fundamento en la realidad. Pero ellos 
toman otro camino para dominar este sentimiento. En efecto, se esfuerzan 
por adoptar una actitud objetiva de “apreciación” combinando la com- 
prensión con la imparcialidad, a lo que se añade una pizca de superioridad. 
Cuando expresan simpatía más franca por la Unión Soviética, lo hacen 
traduciendo implícitamente los fenómenos rusos a ideas más familiares 
-para los norteamericanos y, muchas veces, presentando el sistema sovié- 
tico como: algo más inofensivo y “democrático” de lo que en realidad es, 
como. una especie de aventura precursora que nos recuerda algo nuestras 
propias tradiciones. Sin embargo, casi siempre encontramos señales de 
que estos sujetos carecen de convicciones profundas. Su simpatía por los 
rusos -parece ser algo indirecta, ya porque aceptan de modo rígido este 

“rótulo” foráneo, ya porque media una identificación basada en el pensa- 
miento teórico y en las reflexiones morales antes que en el sentimiento 
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inmediato de que se trata de “mi” causé, Su apreciación de Rusia asume 
frecuentemente el aire de una expectación vacilante, benévola; espere- 
mos a ver en qué terminan. Esta actitud contiene un elemento de autén- 
tico raciocinio y, al mismo tiempo, deja la puerta abierta para volverse 
contra Rusia, pretextando fáciles racionalizaciones, en. caso de que la 
presion ES la opimón papuga obligara a tal cambio. 


h 


5., Er, COMUNISMO 


En E menté de nuestros sujetos, el complejo de Rusia Ger Wees 
asociado con el del comunismo. Esto resulta tanto más natural si se piensa 
que, ante la opinión pública, el comunismo ha dejado de ser una forma 
social entéramente nueva, basada en el cambio total de la organización 
económica, para convertirse lisa y llanamente en sinónimo del gobierno 
ruso y de su influencia en la política internacional. En las declaraciones 
de nuestra muestra no encontramos prácticamente referencias al proble- 
ma básico de la nacionalización de los medios de producción como parte 
del programa comunista. Es éste un resultado negativo de gran signifi- 
cación en cuanto a la dinámica histórica a la que ha estado sometido el 
concepto. del comunismo durante las dos últimas décadas. 

. El único ingrediente de la antigua idea que parece haber sobrevivido 
entré nuestros sujetos de puntaje bajo es el “fantasma” del comunismo. 
Cuanto más vacío de contenido específico esté dicho concepto, tanto más 
fácilmente se transforma en receptáculo de toda suerte de proyecciones 
hostiles, muchas de ellas de un carácter infantil gue nos recuerda la 
modalidad de las historietas para presentar las fuerzas del mal En esta 
imaginería entran todas las características del pensar. “alto”. La vaga 
idea que se tiene del comunismo, por lo cual se convierte en entidad 
desconocida e inescrutable, puede contribuir a crear los sentimientos ne- 
gativos a él ligados. 

Entre las expresiones más directas de tales sentimientos se cuentan 
las de M108, nuestro ya conocido toxicólogo, en quien el problema del 
comunismo. se reduce a una cuestión de etnocentrismo: 


(¿Por qué está en contra del comunismo?) . ít Bueno, es eg El socialismo está 
bien, uno respeta a los socialistas, pero los comunistas vienen de un país extranjero, y nada 
tienen que hacer aquí?” 


-o FI, que obtuvo puntaje alto en E, mediano en F y bajo: en , CPE, 
es una joven que desea entrar en el servicio diplomático porque está 
“furiosa contra Inglaterra y Rusia”. Su idea del comunismo tiene un invo- 
luntario matiz de parodia: 


(¿Los exogrupos . políticos?) ‘Los fascistas y los E ON No me gustan las ideas 
totalitarias de los fascistas, la centralización de los comunistas. ES Rusia nada es privado, 
todo- CH para un hombre. Usan métodos violentos, 17 i 


En la mente de esta mujer, la idea de la dictadura política se ha 
trastroċado en el fantasma de una especie de supraindividualismo econó- 
mico, cómo si Stalin reclamara derecho de propiedad: sobre la máquina 
de escribir de la entrevistada. 


- _M664B, individuo de escasa. inteligencia e instrucción, internado en 
San Quintín por un delito. sexual y que obtuvo puntajes “altos en todas 
las escalas, por una asociación igualmente irracional identifica, al comu- 
nismo con el peligro, de una nueva guerra: 


“Silos Obreros siguen pasando su fier, vamos a estar como en Rusia. Eso es lo 
que causa las guerras. "7, ; - 


eng 


676 l LA PERSONALIDAD: AUTORITARIA: 


“La completa irracionalidad, por no decir estupidez, de los tres últimos 
ejemplos nos muestran el amplio: fundamento psicológico con que puede 
contar la propaganda fascista en sus denuestos contra un. comunismo más 
o menos imaginario sin. tener siquiera. Ja necesidad. de molestarse en 
analizar los verdaderos problemas políticos y económicos. 

Si alguna vez los representantes de tal actitud analizan el problema, 
sus argumentos tienen como eje, según lo indican los ejemplos recién 
mencionados, la fácil, aunque -no completamente espuria, identificación 
del comunismo. con el fascismo, con la cual se desplaza la hostilidad contra 
el, enemigo vencido hacia. el enemigo en perspectiva. 

Los sujetos de puntaje bajo no son inmunes a esta. actitud. Asi, M910, 
el estudiante de ministro religioso, clasificado en el cuartil pajo es de 
esta opinión: 


(¿Qué piensa del gobierno en Rusia?) t Oreo que hay muy poca diferencia entre el 
fascismo y el comunismo tal como: se lo. practica en Rusia: La constitución de 1936-es un 
documento maravilloso. Creo que se adelanta 500 años a nuestra constitución porque ga: 
rantiza los derechos sociales en lugar de los individuales, pero cuando el hombre sólo tiene 
derechos si es miembro del partido comunista... Considero que esó es capitalismo... (¿De 
qué naturaleza son sus objeciones contra Rusia?) Verá, en primer lugar, creo que fne 
Rusia la que tuvo la iniciativa de establecer: este poder de: veto en la U.N. que, en mi 
opinión, va a acabar ahora mismo con todo este asunto... Rusia arregló las cosas” como 
más le convenía. Creemos ser quienes mandan pero nos engañamos...*” (El sujeto censura 
ta diplomacia deshonesta.) 


Los sujetos de puntaje alto que hacen: menos esfuerzos intelectuales 
se concretan a declarar que el comunismo no es suficientemente indivi- 
dualista. Las frases hechas que emplean contrastan notablemente con su 
declaráda fe en la independencia espiritual, Citemos como caso ilustrativo 
las palabras de un joven maestro, F106, miembro del Grupo del Curso 
de Oratoria, clasificado en el cuartil alto. 


(¿Los exogrupos políticos?) “Log comunistas tienen algunas ideas buenas, pero no me 
gustan demasiado. No le dan al individuo suficiente libertad de opinión.?”? i 


A veces, la identificación de comunismo y fascismo va acompañada de 
rasgos paranoides al estilo de los Hijos de Sión. M345, nuestro ingeniero 
de radar, declara: 


(¿Qué opina del Comité de Acción Política?) “Nunca encontré informaciones bien 
definidas acerca del C.I.O.... pero,.. me parece que el C.LO. tiende a hacerse internacio- 
nal, por cierto que todo lo indica así, no porque sea un sindicato obrero, sino porque así 
resulta de las comparaciones.”” (El sujeto iguala el comunismo con Hitler y su Mein Kampf, 
ambos exponen exactamente lo que' planean hacer: y cómo procederán, cumpliendo lo: pro- 
puesto.) “El CIO. siguió líneas de acción muy similares a: la política ordenada por el 
Comintern, hasta en el nombre, Congreso de Trabajadores industriales; no creo que los eo- 
GEN lleguen 3 triunfar. Su meta, es el fuerte dominio de su propio grupo.?” 


La mezcla de Comintern, C.LO. 7 Mein Kampf es el clima Apropiado 
para el pánico y la consiguiente acción violenta. 

Pero no es éste, en modo alguno, el clima predominante, Existe otra 
manera, muy frecuente, de tratar el problema del comunismo. Este enfo- 
que permite mantener una apariencia de imparcialidad y da lugar al 
rechazo benevolente, Dicho proceder nos recuerda la historia del niño 
a quien le ofrecieron una comida muy agria y le preguntaron si le gustaba, 
a lo cual contestó: “Es excelente... para cuando yo sea grande”. El 
comunismo es cosa buena para los otros, particularmente para “esos ex- 
tranjeros” de quienes, de todos modos, lo hemos importado. Tanto los 
sujetos de puntaje alto como los de puntaje bajo emplean esta técnica, 
Así, 5008, de ideas liberales y descendiente de Jefferson, dice: 
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- ‘Tal vez los comunistas puedan hacer SIE eh la Unión: E SCH SS fracasa: 
rían totalmente. 77 T ; ; 


En. MII integrante de una hermandad, clasificado. en jel cuartil bajo, 
el argumento tiene un notable tinte de desprecio por los desheredados. 
Es éste el mismo hombre que no quería “saber nada. de esas cosas, del 
marxismo.” 


.pero en países más pobres, como Rusia, Alemania, ete, es necesario con ciertas 
De pero no en América, Aquí ya tenemos Wee queno: decir que ya es- 
tamos demasiado desarrollados. gu e e 


Al sujeto no se le ocurre que una economía de tipo colectivo se apli- 
caría más fácilmente en un país maduro, de industria muy desarrollada. 
Este hombre identifica simplemente el comunismo con el. aumento del 
poder productivo mediante una organización más, eficiente. Parece temer 
la superproducción, cual si esto tuviera todavía. sentido en una economía 
que ya. no depende de las contingencias, del mercado. 


Hasta M1206a, del grupo de la Escuela Marítima, que. obtuvo E 
extremadamente bajos, cree que, con el: “Hempo, SE Estados UIROS se 
convertirán al socialismo y : 


considera que Rusia tiene un ı magnífico sistema de gobierno... .. para Rusia... “pero no 
exeo que podamos trasplantar ese sistema a este país... de todos modos, tenemos que es 
guir de cerca el desarrollo de Busia’ y sacar ideas que nos sirvan para mejorar nuestro país, *? 


En este caso, el argumento aparece mitigado por un ingrediente de 
reflexión, el cual concuerda con la posición adoptada por el sujeto en lo 
que respecta al partido comunista de nuestro país: 


“Bueno, no sé mucho sobre el asunto, Creo que si un hombre quiere ser comunista, 29 
sólo está en su derecho sino que es su deber... tratar de convencer a todos los que pueda.. 
El sujeto no es partidario de que se adopte la táctica de perseguir a los rojos.. oro 
que con el tiempo Rusia Vegará a ser el país más democrático del mundo... Stalin fue a 
veces un poco despiadado, pero.. i 


En oportunidades, este argumento se fusiona con la idea de que el 
socialismo no sería “práctico” por razones puramente económicas tomadas 
principalmente del propio sistema económico de ganancias que, se supone, 
el socialismo reemplazará con una organización moldeada a las necesida- 
des de la población. La contadora ya citada (págs. 579, 645), F359, mujer 
de puntaje alto, opina: 


Que el comunismo está muy bien para Rusia pero no para nuestro país, aunque parece 
que la tendenciá hacia ese régimen se va acentuando, Cree en la propiedad privada y en 
el sistema de empresa privada. Lo considera más eficiente. En cambio, no está muy segura, 
en cuanto a la conveniencia de que el Estado sea dueño de los servicios públicos tales como! 
el agua, ete, Piensa. que, probablemente, las empresas prestarían servicios menos costosos. 


Las entrevistas de los demás sujetos muestran variaciones de este 
argumento, que presentan un inconfundible tono condescendiente. Tal es 
el caso de M107, estudiante de medicina que mereció puntaje alto en E, 
mediano en F y CPE. 


“Podemos cooperar con Rusia; si quieren comunismo, que lo tengan.?? 


Este tipo de enfoque liberal, digamos de paso, muy utilizado por el 
régimen de Hitler durante la era chamberlainiana de no intervención, no 
es tan amplio como parece. A menudo esconde la convicción de que en la 
política no existe verdad objetiva, de que cada país, como cada indivi- 
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duo, puede comportarse. a su gusto pues lo único que cuenta es el triunfo. 
Y es precisamente tel pragmatización de la política lo que, en último 
término define la filosofía fascista, . 

Indiscutiblemente, no debemos caer en el error de establecer relacio- 
nes demasiado simples entre anticomunismo y el potencial fascista 
medido por nuestras escalas, En algunos de nuestros. primeros estudios, 
la correlación entre el antisemitismo y el 'anticomunismo resultó muy 
alta pero tenemos razones para creer que hoy la misma no sería tan 
alta, por lo menos en el nivel aparente, Durante los últimos años, todo 
el aparato propagandístico del país se ha dedicado a fomentar los senti- 
mientos anticomunistas creando un “miedo” irracional. Por consiguiente, 
consideramos que, probablemente, son muy pocas las personas que han 
podido resistir la incesante presión ideológica, salvo lógicamente las que 
siguen “la' línea del partido”. Al mismo tiempo, puede ser que, durante 
los dos o tres últimos años, el oponerse abiertamente al antisemitismo se 
haya convertido en una actitud más “convencional”. Así puede suponerse 
si admitimos que el contenido de gran cantidad de artículos de revistas, 
libros y películas de amplia circulación es sintomático de una tendencia, 
La estructura fundamental del carácter poto tiene que ver con tales 
fluctuaciones. Si nos fuera posible descubrir la naturaleza de éstas, po- 
dríamos demostrar la extremada importancia que tiene la propaganda 
en el terreno político. Cuando la propaganda va dirigida al potencial an- 
tidemocrático de la gente, determina en gran medida la elección de los 
objetos sociales de la agresividad psicológica. 


a Ver Levinson y Santiora (71), 


NN CartroLo XVIII 


ALGUNOS ASPECTOS DE LA IDEOLOGÍA RELIGIOSA 
REVELADOS POR LAS ENTREVISTAS 


T. W. Adorno . 


A. INTRODUCCIÓN 


En nuestra investigación no se dio lugar preponderante al estudio de 
la relación entre el prejuicio y la religión. Esto puede deberse, en buena 
parte, a la naturaleza de nuestra muestra. La misma no incluía ningún 
grupo religioso definido ni tampoco fue extraída de áreas geográficas. tales 
como el Cinturón Bíblico o de: ciudades pobladas por gran número de 
irlandeses católicos, en las cuales la ideología religiosa tiene considerable 
importancia social. Si se realizara un: trabajo similar al nuestro en tales 
zonas geográficas, el factor religión ocuparía un lugar mucho más impor- 
tante que el que le cupiera en esta indagación. 

Aparte de esta limitación, existe otra más fundamental. La. religión 
ya no cumple un rol tan decisivo en la disposición mental de la mayoría 
de la gente como antaño; sólo en raras ocasiones explicaría las, actitudes 
y Opiniones sociales de una persona, Así lo señalaron, al menos, los resul- 
tados de la presente investigación. Las relaciones cuantitativas obtenidas 
(Capítulo VI) no son particularmente notables, y. aunque parte de la 
entrevista fue dedicada especificamente a la religión, no puede decirse 
que el material reunido en esta sección sea muy rico. La indiferencia 
que se. observa, "al menos en el nivel manifiesto, frente a la religión, colo- 
caría a ésta en segundo plano dentro de la ideología: es incuestionable 
que tiene menor carga afectiva que la mayoría de las demás áreas ideoló- 
gicas consideradas y que ya no es válida la tradicional EES entre 
“fanatismo” religioso y prejuicios fanáticos. 


. Sin embargo, existen sobradas razones para. que estudiemos atenta- 
mente los datos reunidos acerca de la religión, por escasos que ellos ' 


sean. El importante papel cumplido por ministros religiosos del pasado 
y del presente en la difusión de la propaganda fascista y su continuo uso 
de la religión sugiere marcadamente que la tendencia general a.la indife- 


rencia religiosa no significa que haya una ruptura total entre las convic- 


ciones religiosas y el problema que, constituye el objetivo de nuestra 
investigación. Aunque la religión no estimule ya el franco fanatismo con- 
tra aquellos que no comparten nuestras creencias, sospechamos que en 
un nivel más profundo, más inconsciente, la herencia. religiosa, el rema- 
nente de la antigua fe y la identificación con determinadas sectas, ejercen 
aún cierta influencia, 

-. Nos guiamos por algunas consideraciones teóricas inherentes a nues- 
tro marco de referencia general. A fin de poner de relieve el foco de 


oos 


Geier 
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nuestra atención, consideramos necesario exponer los aspectos más funda- 
mentales de estas reflexiones teóricas. 

Desde un principio, supusimos que las relaciones entre la ideologia 
religiosa y el etnocentrismo serían complejas. Por una parte, la doctrina 
cristiana de amor universal y la idea del “humanismo cristiano” se opo- 
nen a los prejuicios. Indudablemente, tal doctrina es uno de los principales 
presupuestos históricos que hacen al reconocimiento de que “ante los 
ojos de Dios” las minorías tienen iguales derechos que las mayorías. La 
importancia relativa que otorga el cristianismo a lo material, su extre- 
mada valoración de lo “espiritual”, prohíbe toda tendencia a considerar 
las características naturales, por ejemplo los rasgos “raciales”, como valo- 
res últimos y no o q se ER 2 los hombres según: su: ascen- 
dencia. l 
For otra CN en su calidad de Site del “Hijo”, el cristianismo 
contiene un antagonismo implícito contra la religión del “Padre” y sus 
supervivientes, los judíos. Tal antagonismo, mantenido desde la época 
de San Pablo, se hace más profundo por el hecho de que los judíos recha- 
zaron la religión del Hijo para seguir aferrados a su propia cultura reli- 
giosa y de que el Nuevo Testamento los culpa de la muerte de Cristo, 
Grandes teólogos, desde Tertuliano y San Agustín hasta Kierkegaard, 
han señalado repetidamente que la aceptación del cristianismo por los 
propios cristianos contiene un elemento' problemático y ambiguo, engen- 
drado poor Ia naturaleza paradójica, de una doctrina que hace a Dios hom- 
bre, finito a lo Infinito. Y a menos que tal elemento se ponga conscien- 
temente como eje de los conceptos religiosos, el mismo tiende a fomentar 
la hostilidad contra el exogrupo. Tal como apuntara Samuel (101), los 
“débiles” cristianos sienten gran disgusto ante la actitud abiertamente 
negativa de los judíos respecto a la religión del Hijo, puésto que en su 
propio interior subsisten huellas de tal “actitud negativa dimanada de la 
naturaleza paradójica e irracional de su credo, actitud que no osan admi- 
tir en sí mismos y deben, por ende, atribuir a otros como peligroso tabú. 

No sería exagerado afirmar que ` muchas de las usuales racionaliza- 
ciones del antisemitismo tienen su origén en el propio cristianismo o, al 
menos, han sido amalgamadas con temas cristianos. Al parecer, la lucha 
contra los judíos sigue el molde del combate entre el Redentor y el 
Diablo cristiano. Joshuah Trachtenberg (119) ha presentado pruebas deta- 
lladas de que las: imágénes relativas a los judíos son, en gran parte, una secu- 
larización de las imágenes medievales del Diablo. Las fantasías acerca de 
los banqueros y prestamistas judíos tienen su arquetipo bíblico en el 
episodio en el cuál Jesús expulsó a los usureros del Templo. La idea de 
que el intelectual judío es un sofista coincidé con la condenación cristiana 
de los fariseos, El judío qué traiciona: no sólo a su amo sino al endogrupo 
que lo ha admitido, es Judas. Todos estos temas son abonados por ten- 
dencias más inconscientes tales como las que se expresan en la idea del 
crucifijo y el sacrificio de la sangre. Aunque estas últimas han sido reem- 
plazadas con mediano éxito por el “humanismo cristiano”, aún cuentan 
sus raíces psicológicas más profundas.! 

__ Si deseamos evaluar la influencia que hoy tienen tales elementos 
religiosos en la existencia o la falta de prejuicios, es preciso considerar 
cuál es la posición en la que se encuentra actualmente el cristianismo: se 
le opone tal “indiferencia” que muchas veces parece carecer de toda 
importancia. La religión cristiana ha sido profundamente afectada por los 


1 Max Horkheimer y "D. W. Adorno (53) han renlizado un análisis teórico detallado de la e 
lación existente entre el cristianismo y el antisemitismo. e" 
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procesos del. siglo xvmr.y las conquistas “del espíritu científico. El ingre- 
diente “mágico” del cristianismo, así como su fundamento histórico en 
los relatos bíblicos han sufrido. una honda conmoción.. Esto no significa, 
empero, que la religión. cristiana haya quedado abolida. Aunque ya no 
tiene el profundo predicamento de antaño, sigue cumpliendo, al menos, 
parte de las funciones sociales que fue asumiento a través de los siglos. 
Esto quiere decir que ha quedado grandemente neutralizada. Se preserva 
y “consume” al azar como “mercancía cúltural”, igual que el patriotismo 
y el arte tradicional, la cáscara de la doctrina cristiana y, por sobre todo, 
su autoridad social y cierta cantidad. de elementos más o menos aislados 
de su contenido. . 


Véamos un notable sjemplo: de la. ECH de las c creencias reli- 
giosas. M109 es eatólico romano que . asiste regularmente. a dla iglesia; 
obtuvo puntajes altos. En el cuestionario. SE que, en su. SECHS la 
religión es OM Ke, aa Dia dë 


“parte importantísima de la, existencia, ques debería ocupar eame ed 2 y ei 5 Kei ciento de 
nuestro tiempo libre. ES 


El hecho de que este sujeto relegue la religión, antaño EE la 
parte más esencial de la vida, a los. “momentos libres” y destine. una 
cuota de su tiempo a ella, sobre todo que le fije un tanto por ciento, 
simboliza los profundos cambios producidos en la actitud predominante 
hacia la religión. 

Cabe presumir que los residuos neutralizados de cristianismo, como los 
gue observamos en la declaración de M109, poco tienen -que ver con las 
serias creencias: de las que! provienen y con una experiencia individual 
sustancial. Por lo tantó, rara vez engendran“un comportamiento indivi- 
dual diferente a la conducta que es normalmente producto de los patrones 
de civilización reinante. Ello no obstante, algunos de los atributos forraales 
de la religión, tales como la rígida antítesis del mal y del bien, los ideales 
ascéticos, lá incitación al máximo esfuerzo individual, conservan aún con- 
siderable poder. 

Arrancados de sus raíces y- “muchas veces vacíos de todo contenido 
específico, estos constituyentes formales pueden llegar a petrificarse en 
meras fórmulas, De tal manera, asumen caracteres de rigidez . e intoleran- 
cia tales como los que cabe esperar en las personas prejuiciosas. 

La disolución de la religión positiva y su preservación en una forma 
ideológica incolora son. consecuencia de Jos procesos sociales. Si bien la 
religión no puede ya proclamarse poseedora inmanente de la verdad, se 
ha ido transformando gradualmente en una suerte de “argamasa social”. 
Cuanto más se necesite. tal argamasa para mantener el status quo y'cuan- 
to más se: dude de su verdad intrínseca, tanto mayor será la obstinación 
con que se sostendrá su autoridad y tanto mayor preponderancia adqui- 
rirán 'sus aspectos negativos, hostiles y destructivos. La transformación 
de la religión en agente de la conformidad social la pone en un. mismo 
plano con las demás tendencias conformistas. La adhesión al eristianismo 
en semejantes condiciones puede conducir fácilmente a extremos; a tomar 
la subordinación, la hiperadaptación y la lealtad hacia el endogrupo. como 
ideología que esconde el odio contra quien no. cree, contra quien disiente: 
el judío. El pertenecer a una secta es un hecho que tiene algo de fatalidad 
agresiva, como la nacionalidad. La adhesión a un grupo religioso particu- 
lar suele terminar en la adopción de un concepto medianamente: abstracto 
de separación entre endogrupo y exogrupo. que sigue las líneas. de la 
pauta general establecida en nuestro análisis previo del etnocentrismo. 


682 LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


No es nuestra intención presentar estas formulaciones teóricas como 
hipótesis que esta investigación podría probar de modo concluyente; antes 
bien, consideramos que.las mismas proporcionan parte de los fundamen- 
tos que pueden servirnos para interpretar en forma plausible las obser- 
vaciones que Ee a continuación. 


B. OBSERVACIONES GENERALES 


En el material de las entrevistas encontramos numerosos dentes 
de juicio en apoyo de la idea, sugerida Dor los resultados del cuestio- 
nario, de que cuanto más convencional se hace la religión, tanto más 
coincide con la perspectiva general del individuo etnocéntrico. El trozo 
que reproducimos a: continuación constituye un ejemplo ilustrativo de lo 
que acabamos de afirmar, Se trata de la entrevista de F5054, clasificada 
en el cuartil alto de la escala de etnocentrismo. 


. Esta Se parece haber aceptado 1 una serie de códigos morales más bien dogmáticos que 


CH que se encuentran fuera del círeulo dentro del cual desea desenvolverse, Admite Leen, 
fidencialmente) que ansía irse de Westwood principalmente para alejar a su hija menor de 
la influencia del hijo de su vecino, muchacho que es ateo porque el padre le dice que “da 
religión es pura tontería??, También está desesperada porque la hija mayor “no quiere : ir 
a la iglesia?” 

Por lo sisto, esta mujer acata totalmente la religión organizada y tiende a ser confor- 
mista.en materia religiosa, Para ella, la ética y los códigos morales del cristianismo son abso- 
latos; todo lo que se aparte de ellos debe ser censurado o castigado. 


La posición de dicha entrevistada sugiere que la rigidez religiosa con- 
vencional tiene alguna relación con una casi total falta de lo que podría- 
mos llamar fe “experimentada” por uno mismo. Así sucede también con 
5057, hombre de puntaje alto que se mantiene fiel a la iglesia aunque “no 
cree en un Dios personal”. 


En opinión del sujeto, la mayoría de las sectas protestantes son prácticamente iguales. 
Escogió la Ciencia Cristiana porque “es una religión más tranquila que las demás?”, Cuando 
vivía con los abuelos, comenzó a asistir a la escuela dominical de los Unitarios, iglesia. que 
era muy de su agrado porque, a su parecer, representa una forma moderada de la Ciencia 
Cristiana, Al casarse, se unió a la Ciencia Cristiana pues la esposa y toda la familia de 
ela pertenecían a esta iglesia, ““No debe permitirse que la religión obstaculice las activi- 
dades esenciales de la vida diaria. Sin GEES la religión debería ayudarnos a evitar todos 
los excesos, como beber, jugar, eteélera,?? 


Una joven de puntaje alto, F103, dice: “Mis padres nos dejan elegir 
solos; pero igual vamos a la iglesia.” En este caso observamos una falta 
de interés por el contenido de la religión; se va a la iglesia porque “así 
debe hacerse” y para complacer a los padres. Otra joven prejuiciosa, F104, 
nos proporciona un ejemplo final. Esta muchacha declara: “Nunca cono- 
ci a nadie que no fuera religioso. Conocí a uno que estaba indeciso, y era 
una persona muy morbosa.” Al parecer, tiene la idea de que se va a la 
iglesia para demostrar la propia normalidad o, por lo menos, para que lo 
tomen a uno por persona normal, 


Estos ejemplos nos ayudan a comprender por qué los individuos o los 
grupos que “toman la religión en serio”, en un sentido más internalizado, 
son propensos a oponerse al etnocentrismo. Lo mismo que probó ser verdad 
en Alemania, donde los movimientos cristianos “radicales”, tal como la 
teología dialéctica de Karl Barth, lucharon valientemente contra el nazis- 
mo, parece suceder también fuera de la “élite” teológica. El hecho de 
que una persona se preocupe realmente por el significado de la religión 
en sí, aun viviendo en una atmósfera general de religión “neutralizada”, 
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x l l 
es índice de una actitud no conformista. La misma puede Ilevar fácilmente 


a oponerse al “hombre común” en quien la asistencia a la iglesia es una. 


“segunda naturaleza”, como: lo es el negar admisión a los judíos en el 


club que integra. Además, quien se interesa en especial por el contenido: 
específico de la religión, sin preocuparse por establecer una separación 


entre los que pertenecen a la fe cristiana y los que son ajenos a ella, 
acentúa necesariamente los aspectos de amor y compasión que las pautas 
religiosas convencionales relegan a la oscuridad. Cuanto más “humano” 


y conereto sea el vínculo de un individuo con la religión, tanto más hu- 


mano puede ser su modo de ver a los que “no son de su grupo”: en los 
sufrimientos de éstos el subjetivista religioso ve el martirio, idea indisolu- 
blemente ligada a su imagen de Cristo. 


Dicho más claramente: quien se adhiere a lo que, un , siglo atrás, 
Kierkegaard denominara “Cristianismo oficial”, es susceptible de ser etno- 
céntrico a pesar de que las organizaciones religiosas a las que pertenece 
se opongan oficialmente a tal actitud, en tanto que el cristiano “radical” 
es propenso a pensar y a actuar de modo muy distinto. 


Sin embargo, no debe olvidarse que el subjetivismo religioso extremo, 
que pone la experiencia religiosa personal por encima de la iglesía obje- 
tivada, puede entrar también, dadas ciertas condiciones, en la línea de la 
mentalidad potencialmente fascista. El subjetivismo religioso, que nos dis- 
pensa de todo principio que constituye una atadura, crea un clima espiritual 
propicio -para otros: tipos de reclamos autoritarios. Además, el espíritu 
sectario de las personas que llevan a los extremos este modo de pensar 
conduce a veces a cierta afinidad con el espíritu agresivo de endogrupo de 
los movimientos tildados generalmente de “cosa de chiflados”, y también 
a la afinidad con aquellas tendencias anárquicas subyacentes que carac- 
terizan al individuo fascista en potencia. Este aspecto del subjetivismo 
religioso cumple importante rol en la mentalidad de los agitadores fascistas 
que actúan en un medio religioso.? 


Entre los individuos que rechazan la religión se observan una cantidad 
de diferencias significativas, Tal como mostraron nuestros resultados cuan- 
titativos, no debemos identificar automáticamente a la persona no religiosa 
o antirreligiosa con el “sujeto de puntaje bajo”. Incuestionablemente, hay 
individuos “agnósticos” o “ateos” cuyas ideas son parte integrante de una 
actitud progresista en general que también actúa en todo lo concerniente 
a las minorias. Sin embargo, puede haber grandes variaciones en el signi- 
ficado verdadero de esta “inclinación progresista”. En las condiciones 
actuales, los progresistas antirreligiosos se oponen definidamente a los 


prejuicios pero, llegados al punto decisivo de la susceptibilidad a la propa- ` 
' ganda fascista, hay dos modalidades que determinan una diferencia funda- ' 


mental. Una es la del progresista que “piensa en rótulos” y se adhiere 
totalmente a las ideas de tolerancia, ateísmo y demás; la otra es la de 
aquel cuya actitud hacia la religión puede considerarse autónoma por ser 
fruto de la propia meditación. 

Además, podemos basarnos en dos particularidades para juzgar cuándo 
una persona es susceptible a la propaganda: si se opone a la religión en su 
calidad de aliada de la represión y la reacción cabe esperar que esté rela- 
tivamente libre de prejuicios, y si adopta una actitud de cínico utilitarismo 


y rechaza todo lo que no sea “real” y tangible, es de esperar que tenga 


2 p, W. Adorno (8) ha analizado detenidamente la interacción entre la prédica protestante Zen . 


tinada a revivir la fe, el subjetivismo religioso y la propaganda fascista. 


ee 


tege 


H 
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prejuicios. También existe un tipo fascista de persona irreligiosa que ha 
llegado al cinismo total por haberse desilusionado de la religión y habla 
- de las leyes de la naturaleza, la supervivencia del más apto y los derechos 
del fuerte. Es entre las filas de este tipo de invididuos donde el neo- 
paganismo del fascismó extremo recluta a sus verdaderos candidatos. Un 
buen ejemplo es 5064, líder de boy scouts de puntaje alto, al que ya nos 
refiriéramos en el Capítulo XVI. Al inquirírsele acerca de la religión, 
confiesa que “adora a la naturaleza”. Exalta el deporte y la vida colectiva 
de campamento, probablemente porque en él existe homosexualidad la- 
tente. Este hombre es el más claro ejemplo del síndrome que incluye 
panteísmo pagano, fe.en el í “poder”, la idea del liderazgo colectivo y una 
ideología etnocéntrica y pseudoconservadora en general. 

Las observaciones más especificas que expondremos a continuación se 
comprenderán mejor a la luz de las de carácter general que acabamos 
de presentar acerca de la estructura de la relación entre religión Es prejui- 
cios modernos. | 


CG PUNTOS ESPECIFICOS 


.. Función, 1 DE. LA. RELIGIÓN EN LOS SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 
Y EN LOS SUJETOS DE PUNTAJE. BAJO 


Ur ess que'aparece asaz frecuentemente en las entrevistas prueba 
nuestra hipótesis de-que la religión está “neutralizada”. Nos referimos a 
la disposición: a ver en la religión un medio y no un fin, No se acepta a la 
religión por la' verdad objetiva que encierra sino por su utilidad para 
concretar ciertos objetivos que también podrian alcanzarse por otros me- 
dios. Esta actitud entra dentro de la tendencia general a la subordinación 
y a dejar que otros. piensen por uno, tan característica de la mentalidad 
de los adictos a los movimientos fascistas. No se acepta una ideología por 
comprenderla o tener fe en su contenido sino por el uso inmediato -que 
puede dársele, o bien por decisión arbitraria, Aquí reside uno de los funda- 
mentos de la irracionalidad terca, consciente y utilitaria de los nazis, tal 
como lo resumieran las palabras de Hitler: “Man kann nur für eine Idee 
sterben, die man nicht versteht.” (Sólo se puede morir por una idea que 
no se comprende.) La lógica de este razonamiento implica un desprecio 
por la verdad per se, Se elige. cierto “Weltanschauung” del mismo modo 
comò se escoge un artículo por la buena propaganda del mismo y no por 
su calidad verdadera. Esta- actitud aplicada a la religión debe producir 
necesariamente una ambivalencia, pues aquélla se proclama portadora de 
la verdad absoluta. Si se acepta una religión únicamente por otras razones, 
tal pretensión. queda implícitamente negada, lo cual significa que se re- 
chaza la religión misma a pesar de esta aceptación. De tal manera, la 
rígida. confirmación: de los valores religiosos en razón. de su. “utilidad” 
obra necesariamente contra los mismos: : 


“Altos” y “Bajos”: por igual suelen subordinar la inn a ge abienvos 
extrinsecos; por sí misma, esta actitud no parece diferenciar a unos de 
otros. Pero, al parecer, los: sujetos. prejuiciosos se diferencian. de Jos no 
prejuiciosos por el tipo de-meta que persiguen preferentemente y por su 
modo“ de. utilizar la religión: para servir sus intereses personales. : 

Los sujetos de puntaje alto son quienes más comúnmente usan las 
ideas religiosas. para lograr alguna ventaja práctica inmediata o como 
medio para manejar a otras personas. Una joven sumamente prejuiciosa, 
F201, nos ofrece el ejemplo de una adhesión a la religión formal por verse 
en eiis un medio para mantener el status y las relaciones sociales. Esta 
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a 
muchacha desea abiertamente una “sociedad. estable” en la cual haya una 
definida división de clases. D e? 


“Me educaron, en la religión episcopal, en una escuela para niñas. Es una Jinda iglesia, 
Mis amigos también van. Es más filosófica (que la ciencia cristiana); lo sube a uno de nivel, 
La iglesia episcopal tiene ideas parecidas a las de todas las iglesias protestantes Gusta a las 
clases altas y les da una veligión o las acerca a ella.?? 


Muchos sujetos etnocéntricos consideran que la religión es un medio 


práctico para lograr la higiene mental del individuo. La declaración F109 
es característica! 


“No comprendo la religión. Para mí es como un cuento de hadas, No sé si creo en Dios. 
Debe de existir, pero es difícil creerlo. La religión nos da algo de qué tomarnos, en qué 
dasar nuestra vida.?? 


Si la religión sólo sirve para llenar nuestra necesidad de tener algo “de 
qué tomarnos”, tal necesidad puede quedar también satisfecha con cual- 
quier otra cosa que proporcione al individuo una autoridad absoluta, tal 
como el estado fascista. Es muy probable que, en el caso de las mujeres 
alemanas, el fascismo haya llenado exactamente la misma función ejercida 
de modo formal por su fe en una religión positiva. Desde el punto de 
vista psicológico, las jerarquías fascistas pueden hacer las veces de susti- 
tuto y secularización de las jerarquías eclesiásticas. No es casual que el 
nazismo surgiera en el sur de Alemania, región de profunda tradición 
católica. 


M118, que obtuvo puntajes moderadamente altos, muestra a las claras 
la parte de arbitrariedad que hay en sus creencias religiosas, a las que 
mezcla opiniones pseudocientíficas que toman su fuerza precisamente de 
estas creencias. 


**Quiero ereer que Dios existe. Es algo que de todos modos no puedo explicar. ¿Fue 
Darwin quien dijo que el mundo empezó siendo un remolino de gas? Entonces, ¿quién lo ereó? 
¿Dónde empezó? Claro que todo esto poco tiene que ver con los ritos de la iglesia.” (Hace 
sólo un momento declaró que la iglesia ‘fes muy importante. ?”) 


No existe conexión lógica entre este razonamiento y la adhesión del sujeto 
al cristianismo positivo. En consecuencia, la sofisticación del pasaje que 
sigue al anterior revela el aspecto de insinceridad de la religión conven- 
cionalizada que conduce fácilmente al menosprecio malicioso de los valo- 
res a los que uno se subscribe oficialmente. M118 sigue diciendo: 


“Creo en el poder de la oración aunque más no sea por la satisfacción.que le da al 
individuo el acto de rezar. No sé si hay una comunicación directa, pero la oración ayuda al 
individuo, por eso me gusta, También nos da la oportunidad de practicar la introspección, 
de detenernos para mirar en nuestro interior.??3 


El hecho de que este sujeto acepte la religión por razones extrañas 
a la misma puede no ser tanto expresión de sus propios deseos y necesida- 
des como de su parecer de que la religión es buena para otros, ayuda a 
mantenerlos contentos, en suma, de que puede ser utilizada para manejar 
a los demás. Resulta fácil “gustar” de la religión sin identificarse real- 
mente con ella cuando se la recomienda a los demás. Al parecer, se ha 
democratizado en cierta medida el cinismo de los gobernantes de la: 


3 Esta actitud de psicólogo casero, podriamos decir, se descubre también en los sujetos de puntaje: 
bajo. Pero la configuración que se encuentra más característicamente en los de puntaje alto es la con- 
tradicción no resuelta entre su actitud critice hacia la: religión como objetividad y le actitud positiva 
hacia aquélla per razones puramente subjetivas. Es propio de la mentalidad prejuiciosa total no pensar 
en ciertas contradicciones, dejarlas en suspenso, sin resolver, lo tual implica sumisión autoritaria y 
derrotismo intelectual, Muchas veces se interpreta erróneamente como “*estupidez'' este mecanismo 
consistente en desistir en forma arbitraria de ciertos precesos por erden del yo, diríamos. 
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Europa Central del siglo diecinueve, quienes enseñaban que la religión 
es buena medicina para las masas, Hasta hay numerosos miembros de las 
propias masas que proclaman que la religión es beneficiosa para el pueblo 
mientras ellos se excluyen mentalmente como individuos. Existe gran 
analogía entre estas apreciaciones acerca de la religión y una peculiaridad 
que cumplió papel trascendental en la Alemania nazi, Fueron innumerables 
los alemanes que se excluían personalmente de la ideología gobernante y 
hablaban de “ellos” cuando se referían al Partido. La personalidad de 
mentalidad fascista sólo puede gobernar su vida dividiendo el propio yo 
en varias partes, algunas de las cuales se adaptan a la doctrina oficial, 
mientras que otras herederas del viejo superyo, protegen al sujeto contra 
el desequilibrio mental y le permiten mantener su calidad de individuo. 
Las incontroladas asociaciones de ideas de personas poco instruidas e 
ingenuas como M629 ponen de manifiesto esta división del yo, Veamos 
qué nos dice este hombre de puntaje mediano que cumple prisión perpetua 
en San Quintín; sus palabras son extraordinarias: 


‘Mi religión personal, según creo, todavía no se definió en ningún libro, Considero que 
la religión tiene valor para la gente que crec en ella. EIERE que Yiienes la usan, la GE 
como escapatoria?” 


No se necesita hacer ` una profunda interpretación psicológica para com- 
prender el porqué de ja manera ilógica en que este hombre convierte la 
religión en un simple sedante: pasó 19 meses en el pabellón de los conde- 
nados a muerte. l 

Las personas menos simples se ven a veces frente a un conflicto 
similar. Ejemplo de ello es 5059, mujer de puntaje moderadamente alto 
que rechaza el ateísmo porqué “un funeral ateo fue tan frío”. Niega sin 
más que haya contradicciones entre la ciencia y la religión, afirmando que 
la idea de que tal cosa existe es una “invención perversa”, con lo: cual 
aparentemente proyecta sobre aquellos que son capaces de hablar en 
forma franca de dicho conflicto el desasosiego que éste provoca en ella 
misma. Algo similar ocurre con la mentalidad nazi, que responsabiliza de 
los males sociales a la crítica del orden social imperante. 


- Hemos de señalar ahora que, muchas veces, tampoco los sujetos de 
puntaje bajo aceptan la religión por la verdad intrínseca de la misma; lo 
hacen porgue ven en ella un medio para mejorar la humanidad. Un buen 
ejemplo de esta forma de religión práctica lo proporciona el siguiente trozó 
tomado de la entrevista de una estudiante de periodismo, F126, que mere- 
ció puntajes extremadamente bajos en AS y E. 


La familia de esta mujer 20 eonenzia a la iglesia con demasiada frecuencia. Actual- 
mente, la entrevistada va rara vez, Ello no obstante, siente gran respeto por la religión y con- 
sidera que podría darle. a los seres humanos la fe y la mutua comprensión que tanto se 
necesita, “No sé qué otra cosa podría darle a la gente algo de qué tomarse, un sentido a 
la vida, Parece que necesitaran creer en algo. Algunos sentimos amor por los demás sin 
necesidad de religión, pero eso no es muy común.?? 


En cierto modo, este enfogue de la religión tiene algo en común con las 
actitudes externalizadas arriba descriptas. Nuestra impresión, empero, es 
que cuando el sujeto de puntaje bajo encara la religión desde el punto 
de vista práctico, el contenido o el contexto de sus ideas puede distinguirse 
- generalmente del que encontramos en los pensamientos del individuo pre- 
juicioso. De tal manera, aunque la joven recién citada crea que la religión 
es buena para la gente, que da “un sostén”, al parecer quiere dar a enten- 
der que esta necesidad tiene, al' menos, un propósito humano e ideal, vale 
decir que se busca mayor “comprensión mutua” y no simplemente estar 
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mejor o.ser más eficiente. Tanto “altos” como “bajos” pueden considerar 
que la religión contribuye a la higiene mental del individuo; pero en tanto 
que los primeros indican, de modo característico, que es buena para los 
demás porque son débiles crónicos, y posiblemente beneficiosa para ellos 
mismos cuando se encuentran en situaciones externas desesperantes (“reli- 
gión de trinchera”), los sujetos de puntaje bajo son más propensos a pensar 
en la religión de modo más internalizado, a considerarla como un medio 
útil para disminuir los odios, resolver conflictos internos, aliviar la angus- 
tia, etcétera. Prácticamente no hallamos ningún individuo de puntaje bajo 
que conciba la religión primordialmente como instrumento de utilidad 
práctica externa, como trampolín para el triunfo, el status y el poder 
o para sentir que se está de acuerdo con los valores convencionales, 


2, CREENCIA EN Dios Y NEGACIÓN DE LA INMORTALIDAD 


ción de ésta. Hemos visto que la valoración de la religión por su utilidad 
práctica tiende a separar la verdad religiosa de la autoridad religiosa; de 
igual modo se somete el contenido específico de la religión a un continuo 
proceso de selección y adaptación. El material de las entrevistas sugiere 
que la propensión a pasar el dogma religioso por un tamiz selectivo es 
rasgo distintivo-de los sujetos prejuiciosos, En efecto, con meridiana fre- 
cuencia observamos en éllos este fenómeno: creen en Dios pero no en la 
inmortalidad. Punto seguido, presentaremos dos ejemplos. El entrevistador 
informa acerca de 5009, devoto bautista: | 


Se siente sincera y profundamente religioso, eree en Dios pero, como hombre instiaido, tiene 
algunas dudas acerca de a vida Wateregee 


Y el caso de 5002: 


Sigue siendo *“cristiano*?, cree en Dios, le gustaría creer en la vida después de la muerte, 
pero tiene dudas y piensa que un sincero resurgimiento religioso o un nuevo mito religioso 
traerían grandes beneficios a la humanidad. 


Es particularmente común que el entrevistado se declare persona reli- 
giosa, fiel.a la iglesia, pero en desacuerdo con “algunas enseñanzas”, entre 
las cuales unas veces se señalan los milagros, otras, la inmortalidad, Este 
modo de ver parece corroborar la existencia de una pauta subyacente de 
considerable significación cuyos elementos han sido ya establecidos por 
nuestros análisis psicológicos. Se acepta la idea abstracta de Dios por ser 
extensión de la idea del padre, en tanto que la reacción contra la esperanza 


vidad general, Las personas que tienen este modo de ver desean un Dios 
que sea la autoridad absoluta ante la cual puedan inclinarse, pero quieren 
que el individuo perezca totalmente. 


Esta mentalidad concibe a Dios fundamentalmente como la esencia ab- 
soluta de la punición. Por consiguiente, no nos asombra descubrir frecuen- 
temente inclinaciones religiosas de esta índole en los sujetos de puntaje 
alto del grupo de-presidiarios. (Ver Capítulo XXI} 


M627, condenado a prisión perpetua por. violación, sufre un “problema 
religioso” y no cree que “haya una manera fija de adorar a Dios”. Pero, 
a pesar de un fondo de rebeldía religiosa, considera 


. que todo hombre debe tener su propia forma de culto, basta que crea en un poder más 
grande que él?” ; 


La neutralización de la religión va también acompañada de una disec- 


ofrecida al individuo por el dogma de la inmortalidad expresa destructi- ; 


E e 
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Este poder tiene forma de autoridad externa, pero no pierde su carácter 
completamente abstracto, no es más que el EE proyectivo del poder 
como tal, 


¿“Bueno, of a tantos hablar del poder en el que creen... y yo traté de reconocer ese 
poder en mí mismo, péro no pude... Jet toda clase de libros religiosos... pero todavía estoy 
en la niebla.?” 


M6564, condenado por falsificación (el “Robert” del Capítulo XXI), 
expresa la misma línea de pensamiento. 


(Verá, no soy hombre de hablar mucho acerca de la religión porque sé muy poco de 
eso. Creo en la Biblia, creo que hay alguien mucho más grande y más fuerte que nadie en la 
tierra... No voy a la iglesia con frecuencia pero... trato de vivir como se debe”? 


Para este hombre, todo contenido especifico de la religión es despreciable 
en comparación con la idea del poder y los estereotipos rígidos y moralistas 
-del bien y del mal, íntimamente relacionados entre sí: 


"7 La religión católica, por ejemplo, es tan buena como la mía. Todas nos enseñan a vivir 
en base a las mismas ideas: lo bueno y lo malo. Soy de esas personas que no creen en ninguna 
secta particular, 77 


Este “autoritarismo abstracto” en materia religiosa se torna fácilmente 
en cinismo y franco desprecio por aquello mismo en que se dice creer. 
Al preguntársele acerca de sus ideas religiosas, M664C responde: 


‘Oh, no le presto mucha atención. Creo en Dios y todas esas cosas, pero nada más,” 


El hecho de que emplee las palabras “todas esas cosas” refuta lo que dice 
en su declaración. En casos como éste, la neutralización poco deja de Dios, 
el que queda reducido a simple objeto de maldiciones, 


El aspecto nihilista de la configuración aquí considerada es muy 
patente en el caso del asesino M651. 


**Lo que me gusta de ella es que hace felices a los demás, aunque no tenga nada que ver 
conmigo, y uno ve tanta hipocresía... 77 


Al inquirírsele qué es lo más importante de la iia dice: 
““Creer, creer, es todo, Es jo único que nos mantiene. ?” 


Cuando el entrevistador lo incita a seguir hablando, con el propósito de 
conocer cuáles son los BEE religiosos personales dei sujeto, éste 
agrega: 


¿Oled que cuando uno muere todo se termina... La vida es corta y la eternidad es 
para Ee ¿Cómo podría Dios mandarnos al infierno por la eternidad sólo por lo que 
uno ha hecho en una corta vida?... No me parece misericordioso ni justo, ?? 


Estas declaraciones muestran una relación entre la creencia abstracta 
en el poder, el rechazo de los aspectos más coneretos y personales de la 
religión, particularmente la idea de la vida eterna, y. ciertos impulsos a la 
violencia, apenas velados, Desde el momento que tal violencia es tabú 
dentro del individuo, especialmente en situaciones tales como la reclusión 
en la cárcel, se la proyecta sobre una deidad. Además, no debe olvidarse 
que una. idea enteramente abstracta de la deidad todopoderosa, tal como 
la que prevaleció durante el siglo dieciocho, es mucho más fácil de conciliar 
con el “espíritu científico” que el dogma de un alma inmortal, con su ingre- 
diente “mágico”. El proceso de desmitificación borra todo rastro de ani- 
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mismo más rápida y radicalmente. de lo? que destruye la idea filosófica 
del Absoluto, 


Hemos de hacer notar, empero, que en los adictos a la dohia y 
al espiritismo se observa una tendencia diametralmente opuesta. Muchos 
de ellos creen en la inmortalidad del alma.pero niegan rotundamente la 
existencia de Dios, proclamando una suerte de panteísmo que, a la postre, 
equivale a una adoración de la naturaleza. Es 'así que M651, contradiciendo 
algo su confesión de que admitía la religión por razones extrañas a la 
misma, dice que 


Cree en la astrología porque no cree en Dios 


Tenemos razones para suponer. que las . consecuencias. ia de esta 
actitud pueden ser funestas. 


3. EL Souen DE PUNTAJ Bazo IRRELIGIOSO 


La diferencia . entre sujeto de puntaje bajo religioso « e. arego 
puede corresponder a una diferencia entre factores emocionales y factores 
racionales como determinantes de la carencia de prejuicios. M203 es un 
ejemplo característico del primer caso. Cabe considerárselo como liberal 
genuino dotado de una mentalidad algo abstracta y racional. Su actitud 
antirreligiosa no se basa tanto en convicciones políticas cuanto en una posi- 
ción positivista general. Rechaza: la religión por. “razones lógicas” pero 
establece una distinción entre la “ética cristiana”, que considera 'tompa- 
tible con la perspectiva. progresista, y la “religión organizada”. Origina- 
riamente, su actitud antirreligiosa puede haber sido producto de una rebe- 


lión contra los convencionalismos: “Iba a la iglesia para satisfacer a los 
demás”. 


Racionaliza esta rebelión: con cierta uso stibuyéndole una natu- 
raleza puramente lógica, quizás en virtud de ciertos sentimientos incons- 
cientes de culpa. (Este individuo muestra una apatía y una falta de emoti- 
vidad que sugieren la existencia de rasgos neuróticos, quizás una pertur- 
bación de sus relaciones con los objetos.) Formul así su. crítica racional 
de la religión: ; 


“Pero siempre fyi bastante escéptico; me epes. algo falso, estrecho, fanático y esti- 


rado, hipócrita... carente de semántica, podría decirse. Viola todas las reglas de la ética 
cristiana. ?? 


Este sujeto ve en la religión tanto un factor humanizante (ética astana) 
como un agente de represión, No caben dudas de. que tal ambigúedad se 


basa en la doble función que ha. cumplido la religión misma en el transcurso ' 


de la historia, razón por la cual no debe atribuirsela Ge a 
factores subjetivos. dë 


El término hipócrita empleado por M203 aparece « con gran frecuencia 
en las entrevistas de los sujetos de puntaje bajo y, a veces, también en 
las de los sujetos del cuartil superior, generalmente con referencia a la 
organización de la iglesia en oposición a los valores. religiosos “genuinos”. 
Esto expresa la emancipación histórica de la experiencia religiosa subjetiva 
respecto a la religión institucionalizada. Pero la aversión por la hipocresía 
puede obrar de dos maneras; ya: como fuerza que contribuye al esclare- 
cimiento, ya como racionalización del cinismo y del desprecio por los. 
hombres. Parece que el uso del término hipócrita, como el de la palabra 
“snob”, denota cada vez más envidia y resentimiento. Censura a quienes 
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“se consideran mejores” a fin de glorificar al hombre medio y establecer 
como norma lo simple y supuestamente natural.* 

La lucha contra la mentira sirve a veces meramente como pretexto 
para esgrimir temas destructivos racionalizados mediante la supuesta “hi- 
pocresía” y “altivez” de otros. 

Este fenómeno puede comprenderse mejor si se lo considera en relación 
a la cultura democrática en la que se produce. En Europa, la iglesia 
sólo era atacada por pequeños círculos intelectuales o contaba con el apoyo 
de la filosofía metafísica, pero en nuestro país las críticas contra la religión 
por “hipócrita” están tan extendidas como el propio cristianismo, La 
ambivalencia hacia la religión puede explicarse en parte por la simultánea 
ubicuidad de la herencia cristiana y del “espíritu científico”. Esta doble ubi- 
cuidad cultural puede favorecer una actitud contradictoria respecto a la 
religión sin que en ello participe necesariamente la constitución psicológica 
del individuo. 

Tal vez el hecho de que los Estados Unidos, a pesar de su interés ` 
científico, conserven siempre cierta atmósfera religiosa explique un rasgo 
más general del “bajo” irreligioso: su conversión “negativa”, ficticia o 
efectiva. Así, por ejemplo, 5028 y 5058, lo mismo que M203, informan que 
“rompieron” con la religión. En la cultura de nuestro país, raramente se 
“nace” sin religión: son los conflictos de la infancia o la adolescencia lo 
que nos aleja de ella. Esta dinámica favorece las simpatías no conformistas, 
la cuales, a su vez, van ligadas. a la oposición al prejuicio. 

Cuando, en nuestro medio cultural, un individuo es conscientemente 
irreligioso, ello significaría que su yo tiene cierta fuerza. Nos proporciona 
un ejemplo M202, nuestro sujeto “conservador pero no fascista” (ver pá- 
ginas 607, 660), que obtuvo puntaje extremadamente bajo en la escala E. 


De niño, este hombre fue muy religioso, Iba a la iglesia con la familia todos los 
domingos, y a veces “caía de rodillas en la calle”? para rezar por algo. A los 19 años, 
cambió, Le disgustaban los chismes de la iglesia. Solian contarle cosas de otros que Kë 
nadie tenían por qué importarle??, Luego, los mismos que hablaban mal de los demás, iban 

2 la iglesia a confesarse para después seguir- haciendo maldades. No podía comprender estas 
contradicciones. : . . 


En este caso, la actitud antirreligiosa es indudablemente fruto del disgusto 
frente a la ingerencia externa en la libertad individual, cosa que, ha 
de observarse, es parte tan primordial de la ideología norteamericana como 
el propio cristianismo. Aguí, al igual que en muchos otros aspectos, la ambi- 
valencia. individual, psicológica, del sujeto hacia la religión refleja un 
antagonismo. objetivo. de.nuestra cultura. 


- M310, liberal genuino, ofrece otro ejemplo del rasgo rebelde de la 
irreligiosidad. Este sujeto, que rechaza totalmente la tradición. cristiana, 
es hijo de padres religiosos. No reconoce franco. conflicto con ellos, aunque 
sus relaciones eran aparentemente muy frías. Es muy probable que haya 
desplazado sobre la religión de la familia su rebeldía contra ésta, evitán- 
dose así dificultades de indole más personal. Asaz frecuentemente, la 
oposición o la adhesión ideológica intensa pueden explicarse como resultado 
de análogos desplazamientos de los “conflictos familiares, subterfugio que 
le permite al joven expresar sus sentimientos hostiles en un nivel de 
racionalización y, de tal manera, eludir profundas complicaciones emotivas, 
al mismo tiempo que le es posible seguir bajo el amparo de la familia, En 
algunos respectos, el atacar al padre infinito puede proporcionar mayor 
gratificación que el criticar al finito. Queremos aclarar que racionalización 


4 Ver la sección dedicada a P D. Roosevelt, Capítulo XVII. 


f 
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no es, en ningún caso, sinónimo de falsédad. La racionalización es un 
aspecto psicológico del proceso pensante que no define de por sí lo verda- 
dero o lo falso, En lo que a verdad o mentira atañe, la decisión depende 
enteramente de los méritos objetivos de la idea a la que conduce el proceso 
de racionalización. 


A los sujetos de puntaje bajo irreligiosos que sufrieron una conversión 
“negativa” se contraponen los “despreocupados”, tales como M711. Su 
actitud negativa hacia la religión no se caracteriza tanto por la oposición 
cuanto por una indiferencia que entraña un ingrediente de reflexión un tan- 
to humorística. Este sujeto reconoce con bastante franqueza que está algo 
confuso en lo que a la religión concierne, pero lo hace de tal manera que 
debemos suponer que permite a su aparente debilidad manifestarse abier- 
tamente porque detrás de ésta se esconde una considerable fuerza de 
carácter. Es como si este tipo de personas pudieran darse el lujo de admitir 
públicamente sus. contradicciones intelectuales porque encuentran más 
seguridad en su propio carácter y en las profundidades de su experiencia 
que en las convicciones nítidas, bien organizadas y grandemente raciona- 
lizadas. Cuando se lo indagó acerca de su actitud hacia la religión, res- 
pondió: 


“En realidad, no tengo ninguna (ríe). No puede decir que tenga siquiera un punto de 
vista, Sobre la religión organizada, estoy confundido (ríe) o no estoy nada, me parece. dd 


No necesita rechazar la religión porque no está bajo su hechizo; no hay 
huellas de ambivalencia y, por ende, tampoco signos de odio; encontramos 
más bien una suerte de comprensión humana y desapegada. La idea reli- 
giosa que acepta es la tolerancia, y lo hace con una característica falta 
de convencionalismo, tal como lo demuestra el hecho de que haya prefe- 
rido expresarse en términos negativos en lugar de hablar de altisonantes 
“ideales”. “Creo que tomé conciencia de la intolerancia.” Pero no utiliza 
esta conciencia para engrandecer su yo sino que se inclina más bien a 


atribuir su emancipación religiosa a factores externos accidentales: 


“Si me hubiera quedado en Denver, probablemente habría asistido a una iglesia. No 
sé. No pienso en eso; no siento necesidad particular de seguir una religión organizada.??” 


Es muy interesante la opinión de este sujeto acerca de la oración. Admite 
que ésta tiene una utilidad psicológica pero se percata de que el aspecto 
“terapéutico” de la religión es incompatible con la idea de la religión 
misma. Considera que el rezo es una especie de autosugestión que podría 
“lograr resultados” pero. “por cierto no veo que haya alguien que reciba 
el llamado.” dt Kë SS ) 


Este sujeto hace una declaración singular pero extrañamente profunda: 


“Mi curiosidad religiosa no duró mucho, Probablemente, en esa época empecé a dedi- 
carme a la fotografía (rie) > 


Sólo una interpretación que utilice al máximo las categorías psicoanali- 
ticas podría hacer justicia a esta oración. El vínculo entre su temprano 
interés por la religión y la posterior afición a la fotografía es, aparente- 
mente, la curiosidad, el deseo de “ver” cosas: una sublimación del voyeu- 
rismo. Es como si, de un modo algo infantil, la fotografía llenara el deseo 
de “imágenes” que constituye el fundamento de ciertas tendencias reli- 
giosas que tanto el judaísmo como el protestantismo consideran absoluta- 
mente tabú. El hecho de que, durante su etapa religiosa, este sujeto se 
sintiera atraido por la teosofía, por ideas religiosas que prometían “levantar 
la cortina”, corroboraría la antedicha suposición. ` y 
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. Se observará que la actitud de este sujeto hacia el ateísmo es tan 
“radical” como su oposición a la religión.” Dice: 


Bieno, el ateísmo no me importa más que cúalquier otra cosa. En realidad, hablé con 
varias personas que se dicen ateas y parece que ni ellos mismos están de acuerdo. (Quizá yo 
sea ateo (rie)... uno entra en la semántica, verdaderamente. Los ateos profesionales.. 
me da la impresión de que Jo son porque, les parece que así se dan importancia. Don Quijote 
contra Jos molinos de viento. SE KC 


Estas palabras pueden lies que la persona Gë desconfía de 
los “rótulos”, que se percata: ae SEH EES fórmula rigida tiende a degenerar 
en mera propaganda.’ Ze 


Digamos, de paso, que er sieto ER claramente eso mismo que, 
un siglo atrás, formulara Baudelaire en «su diario: que el ateísmo está 
pasando de moda en un muñdo tuyo espíritu objetivo es esencialmente 
arreligioso. La palabra ateísmo ha ido' cambiando de significado en el 
transcurso de la historia. Aquello que, en el siglo XVII fue uno de los 
factores propulsores decisivos, puede ser hoy en día manifestación de un 
sectarismo provincial y hasta de un sistema paranoide. Además de combatir 
a los judíos y a la` masonería; algunos nazis semilocos como Mátilde 
Ludendorff atacaron a la iglesia católica romana acusándola de dirigir 
una conspiración ultramontana contra. Alemania, con lo cual transformaron 
la tradición de la Kulturkamp de Bismarck en una pauta de manía per- 
secutoria, 


4. Los SUJETOS. DE “PUNTAJE BAJO RELIGIOSOS 

Claro ejemplo de sujeto de puntaje bajo religioso es la entrevista, algo 
fragmentada, de F132, joven educada en la India, donde sus padres son 
misioneros, Aúna “la parte positiva del cristianismo con una conereta y 
franca idea de tolerancia (“igualdad para todos”), actitud que nace de 
sus “experiencias en la India”. Es apasionada partidaria de la comprensión 
entre las razas, Sin embargo, su adhesión a una iglesia le impide ver las 
consecuencias políticas de su idea de la tolerancia; 


No me gusta Gandhi. No me gusta la gente de ideas radicales. Él es radical. Tiene 
buena culpa de la intranquilidad y la desunión del pais.” 


“Su vínculo cón la iglesia 'tráe consigo un elemento de ése convencio- 
EEN religioso que usualmente va ligado al etnocentrismo. A pesar 
de que está cercà de la iglesia y la doctrina teológica, su perspectiva 
religiosa presenta un matiz práctico. 


“La religión signitidal mucho, Puede darnos más felicidad, más tación Nos trae 
paz del espíritu. Uno sabe qué es y tiene algo por qué trabajar, un ejemplo para seguir, La 
esperanza. de que haya: vida después de la muerte. Sí, creo ep lá inmortalidad.??7 


5 El bajo despreocupado”? raramente es radical en algún aspecto. Esto no significa, empero, 
sue sea un individuo de ideas intermedias, En todo momento tiene conciencia de que concepto y rea- 
lidad no, son idénticos. ls -esenc, ¿4 dmen te no totalitario. Esto es le que constituye el fundamento de su 
idea específica: dé la tolérancia, 


:G En GN Capítulo XIX presentámos mis ‘detalles acerca de este sujeto. 


e Nos «sentimos tentados de analizar los cambios de significado sufridos por la palabra "eeer 
Elo ilustra con la mayor claridad Ja neutralización religiosa. Cuando antaño se. decia “'creer'' se pen- 
saba ` estrictamente en el dogma religioso, Hoy en día, el verbo se aplica prácticamente a todo lo 
que un individuo considera justo tener como propio, comò sw ''opinión'” (pues todo el múndo tiene 
derecho a sustentar opiniones), sin considerarse obligado a someterlo a eriterios!que definan su verdad 
objetiva. Se ha secularizado la *fcreencia!? y, peor Dën, el objeto de tal creencia es totalmente arbi- 
trario: lo elegimos a lá "medida dé núuéstras conveniencias y poco fiéne que ver con la verdad. ("No 
cieo en eso de estar con un muchachó-en uñ auto estacionado”, dijo en su entrevista una convenelo- 
nal joven de puntaje alto.) Este uso ¿do da palabra ''ereer'? es casi equivalente al remanido “me 
gusta?”, que está a punto de perder significado, (Véanse las palabras de Mack repr 'oducidas en el Ga- 
pitulo II: '“Me gustan la historia y. las enseñanzas de Cristo, °) 
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Probablemente esta muchacha es atípica en muchos aspectos debido a que 
se educó en una colonia y a la mezcla de religiosidad “oficial” y humanismo 
religioso más espontáneo que se dan en ella, Tal vez su actitud particular 
provenga, por lo menos en el nivel periférico, de su comprensión de los 
problemas de exogrupo y endogrupo, Sin embargo, este ejemplo ofrecería 
cierto apoyo a la hipótesis de que sólo los cristianos plenamente conscientes, 
de ideas claras y libres de convencionalismos pueden carecer de etno- 
centrismo. De todos modos, es significativo que en nuestra muestra haya 
escasísimo número de sujetos de puntaje bajo religiosos. Como señalá- 
ramos antes, tal vez ello se debe a la composición de la muestra. No 
obstante, esta escasez sugiere algo más fundamental. La tendencia de 


nuestra sociedad a separarse en dos campos, uno “progresista” y otro: 


apegado al status quo, puede ir acompañada de la propensión de todas 
las personas adheridas a la religión, en su calidad de parte del status quo, 
a apropiarse de otros aspectos de la ideología del status quo relacionados 
con la perspectiva etnocéntrica, Sólo una amplia investigación podria per- 
mitirnos dilucidar si esta hipótesis es cierta o si, por el contrario, la 
religión puede crear tendencias afectivas que se opongan a los prejuicios. 
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CAPÍTULO XIX 
TIPOS Y SÍNDROMES 
T. W. Adorno. 


A. ENFOQUE 


Pocos conceptos de la psicología norteamericana contemporánea han 
sido tan criticados como el de la tipología. Puesto que “toda doctrina de 
tipos es un enfoque a medias del problema de la individualidad, y nada 
más” (9), cualquier teoría de este. género está expuesta a sufrir ataques 
devastadores por parte de ambos extremos: porque nunca capta. lo único 
y porque sus generalizaciones no tienen validez estadística y ni siquiera 
proporcionan instrumentos heurísticos productivos. Desde el punto de vista 
de la teoría dinámica “general de la personalidad, se objeta que-las tipo- 
logías propenden a encasillar y a transformar rasgos sumamente flexibles 
en características estáticas, cuasi biológicas, a lá par que descuidan, por 
sobre todo, la influencia de los factores históricos y sociales. En lo que 
-atañe al aspecto estadístico, se hace particular hincapié en el hecho de 
que las tipologías dobles son insuficientes. En cuanto al valor heurístico 
de las tipologías se ha señalado su superposición y la necesidad de concebir 
“tipos mixtos” que prácticamente desautorizan los conceptos originales. 
En rigor, el eje de todos estos argumentos es la aversión a aplicar conceptos 
rigidos a la realidad supuestamiente fluyente de la vida psicológica. 


Las tipologías psicológicas modernas, contrastadas, por ejemplo, con 
el. antiguo esquema de los “temperamentos”, tienen su origen en la 
psiquiatría, en la necesidad terapéutica de clasificar las enfermedades 
. mentales a los objetos de facilitar el diagnóstico y el pronóstico. Kraepelin 
y Lombroso son los padres, de la. tipología psiquiátrica. Puesto que ya Do 
se acepta una separación neta entre las enfermedades mentales, se consi- 
- dera que las clasificaciones tipológicas de los individuos “normales”, deri- 
vadas de la “anterior, han perdido su fundamento, Se las estigmatiza 


- como remanentes de la “fase taxonómica de la teoría. de la conducta”, 


cuya formulación “tendía a ser descriptiva, estática y estéril” (80). Si ni 
siquiera puede dividirse en tipos razonables a los enfermos mentales, cuya 
dinámica psicológica está reemplazada en gran parte por pautas rígidas, 
¿córno, entonces, puede pretenderse' que tengan buen éxito procedimientos 
- tales como el ya famoso de Kretschner, cuya raison d'être era la clasificación 
- standard de la depresión maníaca y de la demencia precoz? 


Ana Anastasi (11) describe resumidamente el punto en que se encuen- 
tran las discusiones acerca de la tipología: 


AE EREECHEN 
E TN a NANA O 
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“Generalmente se les critica a las teorías de los tipos sus intentos de clasificar a los 
individuos en categorías estrietamente separadas... Tal procedimiento implica una distribu- 
sión multimodal de los rasgos, Se supone, entonces, que en un extremo de la escala se 
agruparía a los introvertidos y en el otro, a los extravertidos, siendo la línea de demarcación 
bien visible. Sin embargo, las mediciones realizadas en la práctica revelan una distribución 
uvimodal de todos los rasgos que se asemeja mucho a la curva normal en forma de campaña. 

"Dei mismo modo, muchas veces es difícil clasificar definidamente a determinado m- 
dividuo en un tipo u otro. Para obviar esta dificultad, muchos tipólogos han propuesto 
tipos intermedios o ‘mixtos’, a manera de puente entre los extremos. Es así que Jung 
sugirió un tipo ambivertido que no manifiesta tendencia a la introversión o a la exftraversión 
en grado notable. Pero la observación parece demostrar que la mayoría de los casos co- 
rresponden a la categoría ambivertida, siendo más bien raros los decididamente introvertidos 
y extravertidos. Remitimos al lectora “la curva de distribución obtenida por Heidbreder con 
un cuestionario de introversión administrado a 200 estudiantes universitarios, .. Se recordará 
que la mayor parte de las clasficaciones fueron intermedias y que, a medida que se avan- 
zaba hacia los extremos de la“ introversión o de la extraversión, el número de casos se 
hacía progresivamente menor. La curva tampoco mostraba discontinuidades bruscas sino 
únicamente un gradual paso de la media a. los dos extremos. Como indicáramos en el 
Capítulo 11, lo dieho puede aplicarse a todos los demás rasgos mensurables del individuo, sean 
sociales, afectivos, intelectuales o físicos. 

Es entonces evidente que, por cuanto las teorías de los tipos implican el encasillamiento 
de los individuos en clases bien delimitadas, son insostenibles cuando se las confronta a una 
masa de datos incontestables. Ello no' 0bstámte, tal presunción no vale necesariamente para 
túdos los sistemas de-tipelogía humana, Es más característica de las versiones y adaptaciones 
populares” de las teorías de los tipos quede los conceptos «originales. Por cierto que los 
tipopsicólogos ban intentado con. frecuencia clasificar a los. individuos en categorías, pero 
ello no era parte indispensable de sus teorías; en oportunidades, sus, conceptos se modificaron 
en grado suficiente como para admitir una distribución normal de los rasgos.? A 


A déspecho: de. las concesiones que se hacen a las clasificaciones en 
categorías más satisfactorias, la exclusión “nominalista” de las tipologías 
se ha impuesto hasta tal punto que prácticamente éstas han pasado a ser 
tabú, no importa cuán urgente sea la 'necesidad científica y pragmática 
de contar con tales clasificaciones. Se observará que este tabú está estre- 
chamente relacionado con la idea, aún enseñada por numerosos psiquiatras 
académicos, de que las enfermedades mentales son esencialmente inexpli- 
cables. Si, a los fines de la discusión, se admite que la teoría psicoanalí- 
tica ha logrado. realmente establecer un número: de esquemas dinámicos 
de las psicosis, con lo cual estas últimas “adquieren significado” dentro de 
la vida psicológica del individuo a pesar de toda su irracionalidad y de la 
desintegración de la personalidad psicótica, se impone volver a definir 
desde el principio el problema de la tipología. 

No caben dudas de que la crítica contra los tipos Gg expresa 
un impulso verdaderamente humano, dirigido contra esa forma de agrupar 
a los. individuos en clases preestablecidas oue se practicara tan acabada- 
mente en la Alemania nazi, donde se rotulaba a los seres humanos, inde- 
pendientemente de sus. cualidades específicas, y se decidía sobre su vida 
o muerte en base a tal.marbete. Allport (9) ha hecho especial hincapié 
en este tema; Boder, en su estudio sobre Ta “ciencia nazi”, ha demostrado 
con gran detalle la conexión que existe entre los esquemas psicológicos 
de. pro. et contra, la función represiva de las categorías tales como el 
“Gegentypus” de Jaensch y el manejo arbitrario de las observaciones empí- 
ricas (47). Por tal razón, toda indagación destinada a estudiar los prejui- 
cios debe tener particular cautela cuando'surge el problema de la tipología. 
Más categóricamente, la rigidez que entraña la composición de tipos señala 
de por sí la mentalidad “estereópata” propia de los componentes básicos 
del carácter. fascista en- potencia, A. este. respecto nos conecretaremos a 
recordar a nuestro sujeto de puntaje alto de ascendencia irlandesa que, 
sin vacilar, atribuye sus rasgos personales a dicho origen nacional. El 
“anti- dd de Jaensch, por ejemplo, es un caso casi clásico del mecanismo de 
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proyección, de probada preponderancia en da estructura del carácter de 
nuestros sujetos dé puntaje alto, y que a través de Jaensch se introdujo 
solapadamente en la misma ciencia cuya tarea sería explicar este meca- 
. nismo. La naturaleza esencialmente no dinámica, “antisociológica” y 
cuasi-biológica de las clasificaciones análogas a la. de Jaensch se opone 
directamente a la teoría de nuestro trabajo y a sus resultados empíricos.* 
Sin embargo, estas objeciones no dan tuenta total del problema de 
la tipología. No todas las tipologías son sistemas tendientes a dividir el 
mundo en blanco y negro; por el contrario, algunas de ellas reflejan 
ciertas experiencias que, aunque difíciles de sistematizar, han dado en la 
tecla, por decirlo del modo más informal. Cabe recordar principalmente 
a Kretschmer, Jung y Freud. Hemos de recalcar en particular que Freud, 
de quien no puede sospecharse que haya caído en un simple “biologismo” 
y una estereotipación del pensamiento, vista la importancia general que 
otorgó a la dinámica psicológica, publicó en 1931 (39) una tipología más. 
bien categórica sin preocuparse demasiado por las dificultades metodo- 
lógicas que, sin duda, conocía muy, bien. Llegó, con aparente ingenuidad, 
hasta a definir tipos “mixtos” a partir de los básicos. Freud se guiaba 
demasiado por el conocimiento concreto de las propias materias que estu- 
diaba, estaba en relación demasiado íntima con sús objetos científicos como 
para malgastar sus energías en ese género de reflexión metodológica que 
bien puede conducir a la ciencia organizada a socavar el pensamiento 
productivo. Esto no significa que debamos aceptar su tipología tal cual 
está. Efectivamente, no sólo es vulnerable a las críticas antitipológicas 
usuales, tales como las mencionadas al principio de este capítulo, sino 
que, como bien apuntara Otto Fenichel, también es cuestionable desde el 
punto de vista de la teoría psicoanalítica ortodoxa. Pero lo que cuenta’ es 
el hecho de que Freud no haya considerado despreciable una clasificación 
de este tenor. Basta ver la integración relativamente fácil y convincente 
de los distintos géneros de tipologías dobles que hace Donald W. MacKin- 
non en su obra La Estructura de la Personalidad (en 55) para darse 
cuenta de que las tipologías no son cosa totalmente arbitraria, no violentan 
necesariamente la multiplicidad del ser humano, sino que tienen cierto 

fundamento en la estructura de la realidad psicológica. | 
El factor que hace siempre plausible el enfoque tipológico no es de 
carácter estático-biológico sino, muy por el contrario, dinámico y social, 
El hecho de que la sociedad humana haya estado dividida en clases hasta 
la actualidad afecta algo más que las relaciones externas de los hombres, 
En el alma del individuo quedan impresas las huellas de la represión 
social, El sociólogo francés Durkeim, en particular, ha demostrado de 
qué modo y hasta qué punto el orden social jerárquico impregna el pensa- 
miento, las actitudes y la conducta del individuo. Los hombres forman. 
“clases” psicológicas, en cuanto llevan el sello de variados procesos socia- 


1 Se recordará que el anti-tipco de Jaensech se define por sinestesia, vale decir la tendencia, su- 
puesta o verdadera, de ciertas personas a '“ver colores cuando escuchan un sonido o música en general, 
y a ofr sonidos cuando miran colores o cuadros'*? —Boder, en (47), pág. Zä, Jaensch interpreta que 
tai tendencia es un síntoma de degeneración, No sería infundado presumir que dicha interpretación 
se basa más bien en reminiscencias históricas Gue en observaciones psicológicas objetivas. Pues el cuito 
Ge la sinestesia cumplió importante papel dentro de la poesía lírica de los mismos autores franceses. 
que introdujeron el concepto de la decadence, particularmente Baudelaire. Apuntemos, empero, que las 
imágenes sinestésicas Henan una función específica en las obras de estos poetas. Al hacer brumosa 
la separación entre los diferentes reinos de la percepción sensorial tratan simultáneamente de borrar 
la rígida clasificación de las distintas especies de objetos, tal cómo la que imponen las exigericias prúe- 
ticas de la civilización industrial. Se rebelan contra la reificación. Es muy característico que una ideo- 
logía enteramente práctica ¿éscoja como su mayor enemigo una actituá que consiste, por sobre todo, 
en una rebelión contra la estereotípia, Los nazis.no pueden soportar nada que no encaje dentro ` de. 
se esquema y menos aún algo que no Fecóonozta su propia manera reiMficada, *“estereópata”', de ver 
las cosas, e 
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les. Es muy probable que esto suceda en nuestra cultura standardizada 
de masas en un grado aun superior al de épocas anteriores. La relativa 
rigidez de nuestros sujetos de puntaje alto, y de algunos de puntaje bajo, 
reflejan en el piano psicológico la creciente rigidez con que nuestra so- 
ciedad se divide, grosso modo, en dos campos opuestos. El individualismo, 
contrapuesto al encasillamiento inhumano, puede llegar, en último tér- 
mino, a convertirse en mera máscara ideológica dentro de una sociedad 
que, en realidad, es inhumana y cuya tendencia intrínseca a “agruparlo” 

todo se pone de manifiesto en el hecho de que se clasifica a los propios 
seres humanos. En otras palabras, quienes critican a la tipología no deben 
olvidar que gran número de personas no son ya, sería mejor decir nunca 
fueron, “individuos” en el sentido que da a la palabra la tradicional filo- 
sofía del siglo diecinueve. Si existen quienes piensan en rótulos, ello se 
debe únicamente a que los procesos sociales sojuzgantes, oscuros, standar- 
dizados, “rotulantes”, que prácticamente no dejan al individuo” libertad 
de acción ni oportunidad de verdadera individuación, determinan este 
modo de pensar. De tal manera, se establece un nuevo punto de partida 
para la tipología. Tenemos razones para buscar tipos psicológicos porque 
el mundo en que vivimos está tipificado y “produce” diferentes “tipos” de 
personas. Sólo mediante la identificación de los rasgos estereotipados del 
hombre moderno, y no negando su existencia, puede contrarrestarse la 
perniciosa tendencia a la clasificación y agrupación generales. 


La definición de tipos psicológicos no implica meramente un ensayo 
arbitrario y compulsivo de “ordenar” algo la confusa diversidad de la 
personalidad humana. Representa un medio para “conceptualizar” tal di- 
versidad de acuerdo a su propia estructura, para lograr una comprensión 
más íntima. El renunciar radicalmente a toda generalización que tras- 
cienda los aspectos más obvios no conduciría a una verdadera empatía con 
el individuo humano sino más bien a una descripción oscura e insípida 
de “hechos” psicológicos: todo paso que vaya más allá de los hechos y 
aspire a encontrar significados psicológicos, pues según el postulado básico 
de Freud todas nuestras experiencias tienen un significado (“dass alle 
unsere Erlebnisse einen Sinn haben”), lleva en sí inevitablemente genera- 
lizaciones que trascienden el “caso” supuestamente único, y sucede que 
tales generalizaciones casi siempre entrañan la existencia de ciertos sín- 
dromes o núcleos regularmente recurrentes que se acercan bastante al 
concepto de “tipo”. Aunque en apariencia obtenidas mediante estudios 
basados primordialmente en lo individual, las ideas tales como la oralidad 
o el carácter compulsivo sólo adquieren sentido si van acompañadas de 
la presunción implícita de que las estructuras denotadas por aquellas 
denominaciones, y descubiertas dentro de la dinámica de un individuo, 
constituyen constelaciones tan fundamentales que pueden suponerse re- 
presentativas, no importa hasta qué punto sean “únicas” las observaciones 
sobre las cuales se basan. Puesto que el elemento tipológico es inherente 
a todas las clases de teorías psicológicas, sería falso excluir a la tipología. 
per se. La “pureza” metodológica equivaldría a renunciar a un instrumento 
conceptual o a la penetración teórica del material dado, lo cual traería. 
como consecuencia una irracionalidad tan completa como lo es la arbi- 
traria agrupación que hacen las escuelas “encasilladoras”. 


Dentro del contexto de nuestro estudio cabe hacer otra reflexión, de: 
naturaleza enteramente diferente, que nos lleva a conclusiones similares. 
Es ésta una consideración de carácter pragmático: la necesidad de que la 
ciencia suministre armas para combatir la amenaza latente de la menta- 
lidad fascista. No sabemos aún si es posible, y hasta' qué punto, luchar 
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contra el peligro fascista con armas psicológicas. Es problemático que 
pueda someterse a las personas prejuiciosas a “tratamiento psicológico” 
tanto por ser sú número muy grande como por el hecho de que en modo 
alguno están “enfermas” en el sentido común de Ja palabra y muchas 
veces, por lo menos en el nivel manifiesto, son individuos mejor “adapta- 
dos” que los no prejuiciosos. Pero como el fascismo moderno sólo puede 
existir si cuenta con el apoyo de una masa, el carácter interno de sus 
posibles adherentes es un factor de importancia capital, De ello se des- 
prende que si una defensa no toma en cuenta la faceta subjetiva del 
problema no puede ser verdaderamente “realista”. Visto el alcance que 
tiene el potencial fascista dentro de las masas del mundo actual, es obvio 
que las medidas psicológicas tendientes a combatirlo “sólo pueden ser 
promisorias si están diferenciadas hasta tal punto que sea posible adap- 
tarlas a los distintos grupos específicos. Una defensa de índole general 
se movería en un plano de generalidades tan vagas que muy probable- 
mente fracasaría por completo. Una de las observaciones útiles extraídas 
de nuestro estudio señala que la diferenciación que juzgamos necesaria 
debe seguir, también, por lo menos una línea psicológica, pues hay ciertas 
variables básicas del carácter fascista que se conservan con relativa inde- 
pendencia de las diferenciaciones sociales notables. No puede haber de- 
fensa psicológica contra el prejuicio que no vaya dirigida contra ciertos. 
“tipos” psicológicos. Si excluyéramos una cantidad de diferencias muy 
drásticas y extremadas —como las que existen entre la constitución psico- 
lógica de un antisemita común y la de un “guapo” sadomasoquista-—— por 
el simple hecho de que ninguno de estos tipos está representado en toda 
su pureza clásica por un individuo aislado, caeríamos en el fetichismo 
de la crítica metodológica de la tipología y Cop II Amos todo intento 

de combatir los prejuicios con armas psicológicas. 
Es un hecho bien reconocido que se pueden definir series de tipos 
. psicológicos muy diferentes entre sí. Acorde con lo tratado anteriormente, 
basamos nuestro ensayo tipológico en tres criterios principales, a saber: 


a No deseamos clasificar a los seres humanos en tipos que los separen 
en bien delimitados grupos estadísticos, ni tampoco en tipos ideales, en el 
sentido habitual de la palabra, que sea necesario completar con “tipos 
mixtos”, Creemos que nuestros tipos sólo se justifican si con ellos logramos 
agrupar organizadamente bajo cada denominación cierta cantidad de ras- 
gos y disposiciones, si conseguimos reunirlos en un contexto que muestre 
alguna unidad de sentido respecto a esas mismas características. Conside- 
ramos que los tipos más productivos desde el punto de «vista científico 
son aquellos capaces de integrar rasgos, de otro modo dispersos, dentro 


de una continuidad dotada de sentido, y de poner de relieve la interco- ; 


nexión existente entre los elementos que forman un todo por su “lógica” 

inmanente, de manera que contribuyen al mejor conocimiento de la diná- 
mica psicológica fundamental. No debemos caer en la mera agrupación 
mecánica o aditiva de rasgos dentro de un tipo determinado. La «mejor 
manera de reconocer si cumplimos este postulado consiste en comprobar 
si, al confrontarlas con los tipos “genuinos”, hasta las así llamadas des- 
viaciones respecto a éstos no nos parecen ya accidentales sino que, por 
el contrario, podemos captar en ellas un sentido estructural. En términos 
genéticos, la consistencia de significado de cada tipo sugiere que de 
ciertas formas básicas de los conflictos psicológicos subyacentes y de su 
resolución puede deducirse la mayor cantidad posible de rasgos. 


b. Nuestra tipología debe estar guiada por un espíritu crítico en el 
sentido de que abarque la tipificación del hombre en su calidad de función 


ici rca ia 
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social. Cuanto más rígido sea un tipo, tanto más profundamente mostrará 
las huellas del sello social. Esto concuerda con el hecho de que nuestros 
sujetos de puntaje alto se caracterizan por rasgos tales como la rigidez 
y el proceso pensante estereotipado. Aquí reside el principio último de toda 
nuestra tipología. Su principal dicotomía consiste en separar a la persona 
que es de por sí standardizada y piensa según normas fijas de la que.es 
verdaderamente “individualizada” y se opone a la standardización de la 
experiencia humana. Los tipos individuales serán ciertas configuraciones 
especificas comprendidas dentro de la división general. Esta última dife- 
renciará prima facie entre sujetos de puntaje alto y sujetos de puntaje bajo. 
Pero, bien mirado, también afecta a los propios sujetos de puntaje bajo: 
cuanto más “tipificados” estén, tanto más expresarán, sin saberlo, el 
potencial fascista que existe dentro de ellos mismos.* 


€. Los-tipos deben definirse de tal manera que puedan sernos útiles 
en el aspecto pragmático, es decir que puedan traducirse en patrones 
defensivos relativamente drásticos y organizados de tal modo que las 
diferencias de naturaleza más individual cumplan sólo un rol secundario. 
Esto contribuye a dar cierta “superficialidad” consciente a la tipificación, 
comparable a la situación que se daría en un sanatorio donde no se podría 
iniciar una terapia si no se dividiera a los pacientes en maniacodepresivos, 
esquizofrénicos, paranoicos, etc., aun sabiendo perfectamente que estas 
separaciones se desvanecerían al ahondar los conocimientos. A este res- 
pecto, permítasenos formular la hipótesis de que si sólo pudiéramos aden- 
trarnos lo suficiente, en el fondo de la diferenciación reaparecería preci- 
samente la estructura “primitiva” más universal: ciertas constelaciones 
libidinosas básicas. Añadiremos una analogía tomada de la historia de las 
artes. Tradicionalmente se distinguía el estilo románico del gótico por el 
arco redondo y el arco en punta que, grosso modo, caracterizan a uno 
y otro. Resultó evidente que tal criterio de clasificación era insuficiente, 
que estas peculiaridades no estaban bien separadas y que entre ambos 
estilos arquitectónicos había diferencias mucho más profundas. Pero todo 
esto condujo a definiciones tan complicadas que resultaba imposible deter- 
minar en base a ellas si un edificio era de carácter románico o gótico 
aunque la totalidad estructural del mismo rara vez dejara al observador 
en duda en cuanto a la época a que pertenecía, De esta suerte, fue final- 
mente necesario retornar a la clasificación primitiva y simple del principio.: 
En nuestro problema, sería aconsejable seguir un criterio similar, Pre- 
guntas aparentemente superficiales como “¿cuáles son los tipos de perso-. 
nas que se encuentran entre los prejuiciosos?”, pueden fácilmente hacer 
más justicia a las exigencias de una tipología que la tentativa de definir 
tipos a primera vista en base a, digamos, la diferencia existente entre las 
fijaciones de las fases pregenitales o genitales del desarrollo, etc. Proba- 
blemente pueda lograrse esta indispensable simplificación integrando cri- 
terios sociológicos dentro de los conceptos psicológicos. Estos criterios. 
sociológicos pueden referirse a las identificaciones y a las pertenencias. 
grupales de nuestros sujetos así como a las pautas de comportamiento, las 
actitudes y los objetivos sociales. La tarea de relacionar los criterios de 
tipo psicológico con los de tipo sociológico se ve facilitada por el hecho 


2 Hemos de recalcar que deben distinguirse dos conceptos del vocablo tipo. Por una parte, 
están los tipos que lo son en el sentido literal de la palabra, personas tipificadas, individuos que 
reflejan notablemente ciertas pautas fijas y mecanismos sociales; por el otro lado, tenemos las personas 
á las que sólo cabe denominar tipos en-un sentido lógico-formal y a quienes muchas veces puede 
caracterizarse simplemente por su carencia de atributos standard, Es esencial distinguir entre la 
estructura tipo real, ''genuina'*, de una persona y la simple inclusión as la misma dentro de una 
clase. lógica que la define desde fuera, por así decirlo. SE 
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de que, en el curso de nuestro estudio, se logró establecer que cierto 
número de categorías “clínicas” (tal como la alabanza de un padre puni- 
tivo) están estrechamente vinculadas con las actitudes sociales (tal como 
el creer en la autoridad por la autoridad misma). De allí que, a los 
propósitos hipotéticos de una tipología, podamos “traducir” fácilmente 
algunos de nuestros conceptos psicológicos básicos a conceptos socioló- 
gicos muy intimamente emparentados con los primeros. 


Es preciso suplementar estas consideraciones añadiendo un requisito 
exigido por la naturaleza de nuestro estudio. Nuestra tipología, mejor 
dicho esquemas de síndromes, debe estar organizada de tal manera que 
se conforme lo más “naturalmente” posible con los datos empíricos reuni- 
dos. Ha de tenerse presente que nuestro material no se da en un espacio 
vacío, por así decirlo, sino que está estructuralmente predeterminado por 
los instrumentos utilizados, particularmente el cuestionario y el plan de 
la entrevista. Puesto que formulamos nuestras hipótesis dentro de los 
cánones de la teoría del psicoanálisis, la orientación psicoanalítica de 
nuestros síndromes se ve reforzada por tal fundamento. Desde luego, 
nuestro ensayo de tipología se realiza dentro de límites estrechos por 
cuanto no “analizamos” a los sujetos de estudio. Nuestra caracterización 
de los síndromes debe concentrarse en rasgos de probada significación 
psicoanalítica y no en las pautas dinámicas últimas de la psicología pro- 
funda. . 

A los objetos de ubicar el siguiente esquema psicológico en su debida 
perspectiva, hemos de recordar lo ya apuntado en el capítulo dedicado 
a la escala F, a saber, que todas las series que componen dicha escala 
pertenecen a un síndrome único, “general”. Uno de los descubrimientos 
más notables de la investigación es que el carácter “alto” es esencial- 
mente un síndrome único al que se contrapone una variedad de síndromes 
“bajos”. Existe algo así como “el” carácter fascista en potencia, el cual 
es en sí mismo una “unidad estructural”. En otras palabras, los rasgos 
tales como el convencionalismo, la sumisividad y la agresividad autoritarias, 
la proyectividad, la tendencia a utilizar a los demás, etc., suelen presen- 
tarse de modo simultáneo. Por ende, los “subsindromes” aquí esbozados 
no buscan aislar ninguno de estos rasgos sino que están siempre encua- 
drados dentro del marco general de referencia del sujeto de puntaje alto. 
Estos subsíndromes se diferencian entre sí únicamente por dar prepon- 
derancia a uno u otro de los rasgos a de la dinámica seleccionados como 
caracterización y no por excluir alguno de los demás aspectos. De todos 
modos, estimamos que es fácil distinguir los perfiles diferenciales que 
surgen dentro de la estructura general, Al mismo tiempo, la interco- 
nexión existente entre estos subsindromes, por estar todos englobados 
dentro de la estructura general del fascismo en potencia, es de tal natu- 
raleza que puede considerárselos “dinámicos” en el sentido de que el 
análisis de la mayor o menor preponderancia de algunos de los factores 
específicos permitiría determinar sin dificultad la transición de uno a otro. 
Dicha interpretación dinámica de los subsindromes podría llenar de modo 
más adecuado —vale decir con mejor comprensión de los procesos funda- 
mentales— la misma función que los “tipos mixtos” de las tipologías 
estáticas cumplen usualmente al azar. Pero dentro de los límites de la 
presente investigación nos fue imposible intentar una corroboración empl- 
rica y teórica de estas relaciones dinámicas de los síndromes. 


El principio por el cual nos guiamos para ordenar los síndromes es su 
“ser-tipo” en el sentido de la rigidez, estereopatía y falta de catexia. Mas 
esto no implica necesariamente que la ordenación de nuestros síndromes 
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represente una “escala de medida” de carácter más dinámico. La misma 
se ocupa de lo potencial y de la accesibilidad a las medidas tendientes 
a contrarrestar los prejuicios, pero no del prejuicio declarado; en suma, se 
ocupa fundamentalmente del problema del “carácter alto general” opuesto 
al “carácter bajo”. Se verá, por ejemplo, que el individuo que presentamos 
como caso ilustrativo del sindrome relativamente inofensivo desde el punto 
de vista psicológico al que asignamos el último lugar dentro de nuestra 
ordenación, es extremadamente “alto” en lo que se refiere al franco 
prejuicio antiminoritario. 

Las exigencias pragmáticas y la idea de que los sujetos de puntaje 
alto son, por lo común, más “típicos” que los de puntaje bajo, nos obligan 
a concentrar nuestro interés en la persona prejuiciosa. Ello no obstante, 
juzgamos necesario sintetizar también síndromes propios de los sujetos 
de puntaje bajo. La orientación general de nuestra investigación nos lleva 
a hacer hincapié, con cierta parcialidad, en los determinantes psicológicos. 
Pero no debemos olvidar que el prejuicio no es, en modo alguno, un fenó- 
meno enteramente psicológico, “subjetivo”. Debe recordarse lo apuntado 
en el Capitulo XVII, a saber, que el espíritu objetivo de nuestra sociedad 
fomenta grandemente la mentalidad y la ideología “altas”. Si bien es 
cierto que cada individuo reacciona de diferente manera, según sea su 
constitución psicológica, ante los ubicuos factores culturales estimulantes 
del prejuicio, cuando se trata de comprender las actitudes de los sujetos 
o de los grupos psicológicos no puede descuidarse el elemento objetivo 
del. prejuicio. Por consiguiente, no basta preguntar: “¿Por qué este o 
aquel individuo es etnocéntrico?” Más bien habría que inquirir: “¿Por 
qué este individuo reacciona positivamente ante los mismos estímulos omni- 
presentes que en aquel otro hombre producen una reacción negativa?” 
Debe considerarse que el carácter fascista en potencia es el producto 
de la interacción entre el ambiente cultural que inclina al prejuicio y 
las respuestas “psicológicas” a esta incitación. Dicho ambiente no está 
configurado sólo por simples factores externos, tales como las condiciones 
económicas y sociales, sino también por opiniones, ideas, actitudes y mo- 
dos de conducta aparentemente propios del individuo pero que, en realidad, 
no son fruto de su pensamiento independiente o de su desarrollo psicoló- 
gico autosuficiente sino producto de su vivir dentro de nuestra cultura. 
Estas pautas objetivas tienen tan amplia influencia que el explicarse por 
qué una persona se resiste a ellas resulta tan difícil como descubrir por 
qué otras las aceptan. Dicho de otra manéra, los sujetos de puntaje bajo 
presentan un problema psicológico tan engorroso como el de los individuos 
de puntaje alto, y sólo el conocimiento de estos sujetos pueden proporcio- 
narnos un cuadro exacto del impulso objetivo que tienen los prejuicios. 
Por dichas razones, es imperativo sintetizar también síndromes “bajos”. 
Naturalmente, hemos elegido aquellos que se adapten lo mejor posible 
a nuestros principios generales de organización. Pero no debe sorprender- 
nos encontrar que estos síndromes no están relacionados entre sí tan estre- 
chamente como los “altos”. 


Un proceso gradual nos llevó a la definición de los síndromes que 
presentaremos a continuación. Partimos de una tipología de los antise-. 
mitas creada y publicada por el Instituto de Investigaciones Sociales (57). 
En nuestro trabajo modificamos este esquema y lo extendimos a los 
sujetos de puntaje bajo. Esta nueva forma, que daba especial importancia. 
a los aspectos de indole más psicológica, se aplicó particularmente a la 
muestra de Los Ángeles; los entrevistadores trataron de establecer, en lo 
posible, una relación entre sus observaciones sobre los casos y los tipos 
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hipotéticos. Los síndromes que aquí exponemos son resultado de los cam- 
bios que introdujimos en esta forma preliminar basándonos en nuestras 
observaciones empíricas y en una continua crítica teórica. Ello no obstante, 
ba de considerárselos como primeras aproximaciones, como un paso inter- 
medio entre la teoría y los datos empíricos. Si quisiéramos realizar una 
investigación más profunda, sería necesario volver a definirlos en relación 
a criterios cuantificables. Creemos justificado presentarlos así ahora por 
estimar que pueden servir de guía para futuros trabajos. llustra cada 
síndrome el perfil de un caso característico delineado principalmente en 
base al protocolo de la entrevista de la persona seleccionada. 


B. SÍNDROMES QUE SE ENCUENTRAN ENTRE LOS SUJETOS 
DE PUNTAJE ALTO 


Antes de presentar detalladamente los distintos tipos, haremos una 
caracterización aproximada de los mismos. Los Resentimientos Mantfies- 
tos se reconocen fácilmente por la existencia de una ansiedad social, 
justificada o injustificada; nuestra síntesis no se ocupa de las fijaciones 
psicológicas o de los mecanismos de defensa que constituyen el funda- 
mento del patrón de opiniones. En cuanto a la pauta Convencional, se 
comprende. .que lo más notable es la aceptación de los valores conven- 
cionales, El superyo nunca llegó a afirmarse y el individuo está casi 
totalmente a merced de los representantes externos de aquél. El principal 
motivo en que se funda este tipo es el temor de “ser diferente”. El 
Autoritario está gobernado por el superyo y tiene que lidiar continua- 
mente con las tendencias del ello, sumamente ambivalentes y fuertes. Es 
impulsado por el temor de ser débil. En el Guapo las tendencias repri- 
midas del ello logran imponerse, pero no han llegado a evolucionar y 
' toman formas destructivas. Tanto el tipo Manipulativo como el Maniático 
parecen haber resuelto el complejo de Edipo retrayéndose narcisística- 
mente dentro de sí mismos. Pero su relación con el mundo exterior es 
distinta. Los maniáticos han reemplazado buena parte de la realidad 
externa con un mundo interno imaginario; concomitantemente, su prin- 
cipal característica es la proyectividad y su mayor temor es que su 
mundo interno se “contamine” por el contacto con la temida realidad: 
viven acosados por estrictos tabúes o, para decirlo en el lenguaje de 
Freud, por el “délire de toucher”. El individuo manipulativo evita el 
peligro de la psicosis reduciendo la realidad exterior a un mero objeto 
de acción: por tal motivo, es incapaz de una catexia positiva. Este indi- 
viduo es aún más compulsivo que el autoritario y su compulsividad parece 
estar completamente alienada del yo: no logró transformar en superyo 
a un poder coercitivo externo. Su defensa más notable es el rechazo | 
total de todo impulso afectivo. 

En nuestra muestra, los tipos convencional y autoritario son, por 
mucho, los más frecuentes. 


1. RESENTIMIENTOS MANIFIESTOS 


El fenómeno que analizaremos aquí no se encuentra en el mismo 
nivel lógico que los diversos “tipos” de sujetos altos y bajos que caracte- 
rizaremos luego. En rigor de verdad, mo es en sí y de por sí un “tipo” 
psicológico sino, más bien, una condensación de las manifestaciones más 
racionales, conscientes o preconscientes, de los prejuicios, a distinción de 
los aspectos inconscientes, más profundos. Puede decirse que algunas 
personas “forman un grupo” en razón de que comparten ciertas moti- 
vaciones más o menos racionales, en tanto que el resto de nuestros 
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sindromes “altos” se caracterizan por la falsedad o la falta relativa de 
motivaciones racionales que, en su caso, pueden catalogarse como sim- 
pies “racionalizaciones”. Mas esto no significa que aquellos sujetos de 
puntaje alto cuyas opiniones prejuiciosas muestran cierta racionalidad 
per se estén exentos de los mecanismos psicológicos propios del carácter 
fascista. Así, el ejemplo que ofrecemos no sólo obtuvo puntaje alto en 
F sino también en todas las escalas: presenta los atributos generales 
de la perspectiva prejuiciosa que hemos tomado como prueba de que los 
factores determinantes últimos son las tendencias subyacentes de la per- 
sonalidad. Ello no obstante, consideramos que nuestro análisis no debe 
descuidar enteramente el fenómeno del “Resentimiento Manifiesto”, 
aunque en general éste se nutrá en fuentes instintivas más profundas, 
porque representa un aspecto sociológico de nuestro problema cuya gravi- 
tación sobre el potencial fascista sería subestimada si nos concentráramos 
totalmente en la etiología y. la descripción psicológicas. 

Incluimos aquí a las personas que aceptan los estereotipos prejui- 
ciosos que se les brinda desde afuera, como fórmulas hechas, diríamos, 
para poder racionalizar y superar -—psicológica o efectivamente-— las difi- 
cultades que se les presentan en su propia existencia, Si bien su perso- 
nalidad es incuestionablemente “alta”, el estereotipo del prejuicio como 
tal no parece estar demasiado libidinizado y, por lo general, mantiene 
cierto nivel racional o pseudorracional. No existe una escisión total entre 
experiencia y prejuicios: a menudo una y otros se contrastan explícita- 
mente entre sí. Estos sujetos son capaces de esgrimir razones relativa- 
mente sensatas como explicación de sus prejuicios; además, son accesibles 
a los argumentos racionales. Entre ellos se encuentra el disconforme y 
gruñón padre de familia que se siente feliz si puede hacer recaer sobre 
otros la culpa de sus propios fracasos económicos, y más dichoso aún 
si puede obtener ventajas materiales de la discriminación. contra las 
minorías, o de la posible o real “derrota de competidores” tales como los 
comercios al por menor, amenazados por las grandes cadenas de tiendas, 
que suponen propiedad de judíos. También podríamos incluir aquí a los 
negros antisemitas de Harlem que tienen que pagar alquileres excesi- 
vamente elevados a cobradores judíos. Pero estas personas, están dise- 
minadas en todos aquellos sectores de la vida económica donde se sufren 
las consecuencias del proceso de concentración del comercio sin ver su 
raecanismo, en tanto que se siguen cumpliendo las propias funciones 
económicas, 

Veamos el ejemplo de 5043. Se trata de una ama de casa que en 
todas las escalas mereció un número extremadamente alto de puntos. 
“Muchas veces la oyeron hablar de los judíos en el barrio”, pero es una 
persona de " “edad mediana, muy amigable”, a quien le ' ‘gusta la chismo- 
grafía inofensiva”; expresó gran respeto por la ciencia y siente serio 
interés, algo reprimido, por la pintura. “Teme la competencia económica 
de los zootsuiters” y “la entrevista reveló que tiene marcadas tendencias 
análogas respecto a los negros”. “Desde su juventud ha sufrido serios 
reveses en lo que atañe al status y la seguridad económica. El padre era 
un hombre muy adinerado, propietario de campos”. ' 


Aunque cuando se casó, en 1927, el marido tenía una buena posición como corredor de 
bolsa, la crisis bursátil y la depresión subsiguiente la pusieron en graves aprietos econó- 
micos. La situación llegó a tal punto que se vieron obligados a vivir con la adinerada 
suegra. Su vida en común con ella le ha significado rozamientos aunque, al mismo tiempo, 
la releva de muchas responsabilidades, En general, la entrevistada parece identificarse con 
la. alta clase media; de tal modo, establece un equilibrio entre su origen social (clase supe- 
rior} y la precaria posición de clase media que ocupa actualmente. Si bien no lo admite 
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en su yo, su descenso económico. y social debe de haberle resultado muy penoso; es probable 
que su fuerte prejuicio en cuanto a la infiltración de judíos dentro del barrio en que 
habita guarde relación directa con el temor de “bajar más”? en la escala económica, 


El entrevistador atribuye los constantes puntajes altos de esta mujer- 


a una “falta general de espíritu crítico” (siempre “está. muy de acuerdo” 
con los ítems del cuestionario) antes que a una parcialidad fascista activa 
que no se hace patente en la entrevista. Es característica la relativa 
ausencia de conflictos familiares serios, 


Los padres nunca la sometieron a una disciplina severa, muy por el contrario, ambos 
tendían a darle todos los gustos y era, sin lugar a dudas, su favorita... Jamás tuvieron 
serios rozamientos y aún ahora sigue manteniendo una relación. muy estrecha con sus her- 
manos y toda la familia, 


La elegimos como sujeto representativo del TE Mani- 
fiesto” por la actitud que muestra en lo concerniente a las cuestiones 
raciales. “Muestra marcado prejuicio hacia todos Jos grupos minoritarios” 
y “considera que los judios son un problema”; sus estereotipos siguen 
“muy aproximadamente el patrón tradicional” y los ha tomado mecáni- 
camente del mundo circundante. Pero “no considera 


que todos los judíos tengan necesariamente todas las características. Tampoco eree que 
sea posible distinguirlos por su aspecto o por ciertos rasgos especiales, salvo que son vulga- 
res y, frecuentemente, agresivos "` 


La última cita demuestra que no considera innatos y naturales los rasgos 
judíos que encuentra EES No hay aquí proyección Ss ni 
punitividad destructiva. 


En lo tocante a los judíos, piensa que la asimilación y la educación resolverán even- 
tualmente el problema. 


Es evidente que dirige su agresividad contra aquellos que podrían, como 
teme, “quitarle algo” de sus bienes económicos o de su status, pero los 
judíos no son un “contratipo”. A 

Expresa abierta hostilidad contra los judíos que últimamente se han estado mudando 
al barrio y también contra los. que, según cree, '“dirigen el cine?” Parece temer que su 
influencia se extienda y le disgusta grandemente la *“infiltración”? de judíos provenientes 
de Europa. l l 
También expresa la ya mencionada diferenciación entre estereotipo “ex- 
terno” y experiencias concretas, con lo cual deja la puerta abierta 'para 
una posible mitigación de sus prejuicios aunque, al parecer del entrevis- 
tador, si se levantara una ola de fascismo “es probable que desplegara. 
mayor hostilidad y aceptara la ideología fascista”: 

Sus experiencias: con dos judíos se han limitado a contactos más o menos impersonales, 


habiendo conocido de cerca sólo a uno o dos individuos a quienes considera “buenas. 
personas ?”, 


Puede añadirse que, si hay algo de verdad en la popular “teoría 
del chivo emisario” como explicación del antisemitismo, ella se aplica 
a gente de esta clase. Los “puntos ciegos” de este tipo de personas se 
deben, en parte al menos, al hecho de que sólo cuentan con un campo 
estrecho, “pequeñoburgués”, de donde extraer experiencias y conceptos: 
explicativos. Ven en el judío al ejecutor de tendencias que, en realidad, 
son inherentes al proceso económico total, y, consecuentemente, hacen 
recaer las culpas sobre él. Es un postulado necesario para el equilibrio 
de su yo encontrar un responsable de su precaria situación social: de 
otro modo, se perturbaría el justo orden reinante en el mundo. Es muy pro- 
bable que primordialmente busquen la culpa dentro de sí mismos y se 
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consideren preconscientemente como “fracasados”. Los judíos los relevan 
exteriormente de este sentimiento de culpa. El antisemitismo les ofrece 
la gratificación de ser “buenos” y estar libres de pecado, y de hacer 
recaer la responsabilidad sobre una entidad visible y muy personalizada. 
Este mecanismo se ha hecho institución. Probablemente personas tales 
como 0043 nunca han tenido experiencias negativas con judíos, pero 
simplemente adoptan el juicio pronunciado por otros por los beneficios 
que éste puede reportarles. 


-2. EL SÍNDROME CONVENCIONAL 


Este síndrome representa una estereotipia proveniente de afuera y 
luego integrada dentro de la personalidad como parte inseparable de una 
conformidad general. Las mujeres dan particular importancia a la puleri- 
tud y a la femineidad; a los hombres les preocupa ser un “varón cabal”, 
La aceptación de los standards imperantes pesa más que el descontento. 
Prevalece el pensar en términos de endogrupo o exogrupo. Aparentemente, 
‘lós prejuicios no llenan una función decisiva de la economía psicológica 
de estos individuos sino que constituyen sólo un medio para que 
se identifiquen fácilmente con el grupo al que pertenecen o desean per- 
-tenecer. Son prejuiciosos en el sentido literal de la palabra: adoptan los 
juicios corrientemente expresados por otros sin tomarse la molestia de 
analizar antes el problema. El prejuicio es “cosa natural”, quizás “precons- 
ciente”, de la que ni el propio individuo tiene conocimiento, Sólo puede 
definirse claramente cuando se dan ciertas condiciones, Existe algo de 
antagonismo entre prejuicio y experiencia; el prejuicio de estos sujetos 
no es “racional” por cuanto poco tiene que ver con sus preocupaciones 
personales pero, al mismo tiempo, por lo menos en apariencia tampoco 
es particularmente franco pues faltan de modo característico los impulsos 
violentos. Ello se debe a que aceptan indiscriminadamente todos los valo- 
res de la civilización y la “decencia”. Aunque este síndrome incluye al 
“antisemita bien criado”, en modo alguno existe exclusivamente en las 
capas sociales superiores. 

Ejemplo ilustrativo de este aserto y del síndrome en su conjunto es 
2057, soldador, de 30 años, “de maneras muy encantadoras”, cuyo caso es 
así descripto sumariamente por el entrevistador: : 


Presenta una personalidad y una configuración actitudinal que se encuentran con bas- 
tante frecuencia entre los obreros especializados. No denota tendencia al rencor o a la explo- 
tación sino que simplemente refleja los prejuicios de su enxdogrupo, a la manera del anti- 
semita “convencional ”?, 


La actitud respecto a su. ocupación demuestra que acepta su situación 
personal y se preocupa profundamente por el status: 


A este sujeto le gusta mucho su trabajo. No expresé ninguna reserva respecto a las 
tareas que desempeña actualmente. Desde el principio, resultó evidente que se tiene por 
técnico especializado y considera que la soldadura le da oportunidad de realizar una aetivi- 
dad creadora y constructiva, Eso sí, puso el reparo de que no se trata precisamente de un 
trabajo **de oficina ?”; es sucio y tiene sus riesgos, Corrobora que se siente satisfecho con 
en trabajo actual la declaración que hiciera en el cuestionario en el sentido de que, si 
nada se lo impidiera, elegiría una ocupación dentro de la línea en la que se desempeña ahora, 
tal vez en un nivel algo superior. 


Su perspectiva profesional muestra un optimismo realista, sin signos de 
inseguridad. Dirige su convencionalismo contra todos los “extremos”: es 
así que 


Eligió la ciencia cristiana porque “Ces una sición más tranquila que las demás la 
seligión debería evitar que cayéramos en cualquier exceso, como. emborracharnos, jugar 
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o cualquier cosa exagerada??,.. Se mantiene fiel a” las enseñanzas de sus abuelos y nunca 
ha puesto en tela de juicio sus creencias religiosas. 


Los siguientes datos de sù cuestionario son sumamente característicos de 


la actitud general de este sujeto: 


En respuesta a la preguita proyeetiva “¿Cuáles son las cosas que más desagradan o 
perturban el ánimo???, el sujeto mencionó ("el desorden en mi casa o a mi alrededor?” y 
tila destrucción de la propiedad?” El impulso que encuentra difícil dominar es *“decirle a 
la gente las cosas malas que Genen", Al contestar a la pregunta “¿Qué puede enloquecer 
a una persona??? dijo: ““Las preocupaciones, Una persona debe saber dominar su mente 
lo mismo que su cuerpo??, 


` En lo que atañe al etnocentrismo, y a pesar de su moderación general 
y su aparente “amplitud”, se clasificó en el cuartil alto. Da color particular 
a su actitud antiminoritaria el acento especial que pone en la dicotomía 
endogrupo-exogrupo: no tiene “contacto” con el exogrupo, o no desea 
- tenerlo, y al mismo tiempo proyecta sobre éste su propia modalidad de 
endogrupo haciendo hincapié en el “espiritu de clan” de aquél. Su hosti- 
lidad está mitigada por su conformidad general y por el valor que reco- * 
noce a “nuestra forma de gobierno”. No obstante, el hecho de que crea 
que los rasgos del exogrupo son inmodificables da evidencia de que su 
pauta convencional es algo rígida. 5057 se inguieta cuando ve que alguien 
se desvía de su patrón, y esto, aparentemente, lo hace entrar en una 
situación de conflicto que propende a reforzar su hostilidad antes que a 
suavizarla. Sus prejuicios más intensos están dirigidos contra los negros, 
quizás porque en este caso la línea demarcatoria entre endo y exogrupo 
es sobremanera drástica. o 

En cuanto a otras minorías, opina así: 


Actualmente el mayor problema minoritario es el de los japoneses norteamericanos 
“porque están volviendo?” Considera que habría que imponerles “algunas restricciones y 
deportar a los padres?*, Respecto a los rasgos de los japoneses: ““El único contacto per- 
sonal que tuve con ellos fue en la escuela, donde siempre me parecieron buenos estudiantes. 
- Personalmente, no me disgustan.??* 

Al inquirírsele acerca del **probiema juđio’’, comentó: ‘No hay duda de que se man- 
tienen unidos. Se apoyan entre sí mucho más que los protestantes.”” Opina que no deberían 
ser perseguidos por el simple hecho de que son judíos. *““En los Estados Unidos un ¿judío 
tiene tanto derecho a la libertad como cualquier otro.*? A lo cual añadió: “Me disgusta 
mucho ver que entre una cantidad excesiva de judíos de otros países. Soy partidario de que 
se cierre completamente la Inmigración judía. ?? 


Su rechazo de los judíos se basa primordialmente en el hecho de que no 
corresponden a su convencional ideal del endogrupo; además diferencia 
entre sí a los propios judíos de acuerdo a los distintos grados de asimilación 
de éstos: o 


El sujeto dice que puede reconocer a un ¡judío por sus cabellos ““ensortijados”?”, ras- 
gos marcados, nariz gruesa y, a veces, labios gruesos. En cuento a las “características?” ju- | 
días, señaló que hay '*diferentes tipos de ¿judíos así como hay diferentes tipos de gentiles””. 
Habló del **tipo kike, como los de Ocean Pak", y del ‘tipo más alto, como los de Beverly 
Pils"), i ` 


En lo atinente a la relación entre estereotipo y experiencia, 


siempre que tuve contacto con ellos quedé con buena impresión, Cuando tenía la esta- 
ción de servicio en Beverly Hills traté mucho con ellos, pero no recuerdo que alguna vez pasara 
algo desagradable. En realidad, siempre fueron experiencias gratas??. Al Hegar a este punto, 
el sujeto relata un episodio ocurrido con un fiambrero judío de Ocean Park, Sucedió cuando 
tenía entre 8 y 10 años, Vendía revistas en la zona y entró en una tienda para tratar de 
venderle una al propietario, Mientras esperaba que éste lo atendiera, vio una torta de café, 
de aspecto muy apetitoso, y sintió ganas de comerla, El hombre compró la revista y notó 
la expresión de deseo en la cara del muchacho, Pensando, aparentemente, que éste no tenía 
dinero para comprar la torta, la tomó de la vitrina, la puso en una bolsa de papel y se 
la entregó al chico, Por el modo en que el sujeto cuenta este incidente, resulta claro que 


EE 
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el gesto del judío fue humillante a la vez que grato, Recuerda cuánta turbación le produjo 
ver que el hombre creyera que estaba “hambriento y sin dinero??, 

El sujeto considera que hay judíos ““buenos y ““malos??, así como hay gentiles *“bue- 
nos?” y ““malos??. No obstante, ““los judíos en conjunto nunca cambiarán, porque se mantie- 
nen muy unidos y no quieren dejar sus ideales religiosos, De todos modos, podrían conse- 
guir que la gente tuviera mejor opinión de ellos si no fueran tan avarientos.*”... Permi- 
tiria que los judíos ya residentes en el país permanecieran en él, pero añade: *“Claro está 
que deberían dejar que los judíos volvieran a Palestina.” Además, ‘fno lamentaría que se 
fueran??. En cuanto al sistema de admisión limitada en las escuelas, el sujeto aprueba tal 
política, aunque sugiere la alternativa de ““tener escuelas separadas para los judios?”. 


3. EL SÍNDROME “AUTORITARIO” 


Este síndrome es el que más se acerca al cuadro general del sujeto 
de puntaje alto que resalta en todo el transcurso de nuestro estudio. Sigue 
la pauta psicoanalítica “clásica” que entraña la resolución sadomasoquista 
del complejo de Edipo; Erich Fromm lo ha denominado carácter “sado- 
masoquista” (56). Según la teoría de Max Horkheimer, en cuyo trabajo 
en colaboración escribió la parte sociopsicológica, la represión social ex- 
* terna es concomitante con la represión interna de los impulsos. A fin de 
lograr la “internalización” del control social que nunca le da al indivi- 
duo tanto como le quita, la actitud de este último hacia la autoridad 
y su agente psicológico, el superyo, toma un aspecto irracional, El sujeto 
sólo logra su propia adaptación social encontrando placer en la obediencia 
y la subordinación. Esto hace entrar en juego la estructura de impulsos 
sadomasoquistas, en calidad de condición y de resultado de la adaptación 
social. En nuestra organización social, las tendencias sádicas y masoquistas 
encuentran efectivamente una gratificación, La pauta según la cual tales 
gratificaciones se traducen en rasgos de carácter es una resolución especi- 
fica del complejo de Edipo que define la formación del síndrome que 
nos ocupa. El amor por la madre, en su forma primera, queda bajo estricto 
tabú. De ello resulta un odio contra el padre que se transforma en amor 
mediante formaciones reactivas. Tal transformación lleva a un tipo par- 
ticular de superyo. La conversión de odio a amor, la tarea más difícil 
que debe cumplir el individuo en su primera etapa de desarrollo, nunca 
logra completo buen éxito. En la psicodinámica del “carácter autoritario”, 
parte de la agresividad recién mencionada queda absorbida y convertida 
en masoquismo, a la par que otra porción de la misma resta como sadismo, 
el cual busca descargarse sobre aquellos con quienes el sujeto no se 
identifica: en último término, el exogrupo. Frecuentemente se convierte 
al judío en sustituto del odiado padre y, a menudo, en un nivel de fantasía, 
se ven en él los mismos atributos paternos que sublevaban al hijo, tales 
como el espíritu práctico, la frialdad, la dominación y hasta la rivalidad 
sexual. La ambivalencia lo invade todo y se pone principalmente en evi- 
dencia por el hecho de que el individuo tiene fe ciega en la autoridad 
a la par que está dispuesto a atacar a quienes considera débiles y se 
prestan socialmente a ser tomados como “víctimas”. En este síndrome, la 
estereotipia no es únicamente un medio de identificación social sino que 
llena una verdadera función “económica” en la propia psicología del su- 
jeto: le ayuda a canalizar su energía libidinosa ateniéndose a las exigencias 
de su estrictísimo superyo. De tal manera, la estereotipia misma tiende a 
libidinizarse sobremanera y cumple un importante rol en la vida interna 
del sujeto. Éste adquiere profundos rasgos de carácter “compulsivos”, 
debido en parte a la regresión a la fase anal-sádica de su desarrollo, Desde 
el punto de vista sociológico, este síndrome era en Europa muy caracte- 
rístico de la baja clase media. Suponemos que en los Estados Unidos se 
lo encontrará entre las personas cuyo status verdadero no es el mismo 
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que aquel al cual aspiran. Esto contrasta marcadamente con la aceptación 
de la propia situación social y la falta de conflicto al respecto que es más 
caracteristica del síndrome “Convencional”, cuyo aspecto conformista com- 
parte el “Autoritario”. 

La entrevista de M352 comienza así: 


(¿Se siente satisfecho?) “Bueno, soy jefe de sección, capataz de turnos rotativos... 
(El sujeto recalea su posición de “*jefe*”)... Es una seeción chica, hay cinco, cinco em 
cada turno... para mí es una satisfacción personal tener cinco personas que trabajan a 
mis órdenes, que vienen a pedirme consejos sobre cómo hacer las cosas y que la decisión 
final... sta mía, y me satisface el hecho de que esa decisión final mía sea acertada,.. y 
generalmente lo es, y saber que hago bien las cosas me produce satisfacción personal. No 
es ganarme Ja vida lo que me da satisfacción personal, Son cosas como las que recién men- 
cioné... también me satisface saber que complazco a otros, "7 


La negación de la gratificación material, indicio de que existe un superyo: 
restrictivo, no es menos característica que el doble placer que le depara. 
el hecho de ser obedecido y de comportarse a gusto del patrón. 

Expresa su movilidad social ascendente en forma de franca identifi- 
cación con aquellos que se encuentran en peldaños más altos de la. 
jerarquía de autoridad: 


(¿Qué le significaría tener más dinero?) *““Elevaría nuestro standard de vida, com- 
praríamos un auto, nos mudaríamos a un barrio residencial más lindo; me relacionaría con 
hombres de negocios y entraría en traternidades, ete., podría subir... y acercarme a los que 
están más arriba, claro que conservaría algunos viejos amigos que nunca se dejan; natu- 
ralmente, tendría amistad con gente de clase más alta, más educada y con experiencia, Guan- 
do uno lega allí y se relaciona con esa gente... eso le da el impulso para SES próxi- 
mo peldaño...” WW 


Sus creencias religiosas tienen algo de GEES y mucho de punitivo: 


“Creo que, así como lo dice la ee existe un Dios... el mundo iba mal y nece- 
sitaba un Salvador, y así nació uno... vivió, murió, resucitó y algún día volverá; y la pero 
sona que haya vivido cristianamente v vivirá para siempre, y los que no lo hayan hecho pere- 
cerán entonces”? 


Pero esta franca rigidez de la conciencia muestra marcados signos de 
ambivalencia: lo prohibido puede aceptarse si no lleva al conflicto social. 
El superyo exageradamente rigido no está realmente integrado sino que: 
sigue siendo exterior. 


““El adulterio, mientras no lo descubran, está bien, pero cuando lo descubren, está, 
mal. Como algunas de las personas más respetadas lo hacen, no debe de ser malo,?* 


El concepto de Dios de este sujeto es directamente idéntico a tal superyo 
externalizado o, para usar las palabras originales de Freud, es igual al 
“ideal del yo” y presenta todas las características de un padre fuerte pero: 
“servicial”: 


““Bueno, cuando se llega a lo fundamental, todos tenemos alguna idea: puede que 
no lo llamemos Dios, pero es un ideal que guía nuestra vida y tratamos de aleanzar... Los 
paganos y todos los demás tienen alguna forma de religión, pero ponen su fe en algo que 
pueáa series útil, que pueda ayudarlos. "7 


Algunas declaraciones de este sujeto acerca de su niñez corroboran la. 
relación genética que existe entre el síndrome “Autoritario” y la resolu- 
ción sadomasoquista del complejo de Edipo. 


“Verá, mi padre era un hombre muy estricto. No era religioso, pero sí muy severo para. 
educar a los hijos, Su palabra era ley y toda desobediencia recibía su castigo. Cuando yo 
tenía 12 años, mi padre me pegaba prácticamente todos los días por sacar cosas de la. 
¿aja de herramientas y no volverlas a guardar... finalmente me explicó que esas cosas oran 
caras y tenía que aprender a cuidarlas.??... El sujeto explica que su falta de cuidado le ganaba. 
una tunda diaria, según se lo prometiera el padre, y que por último, después de varias sema- 
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nas, simplemente dejó de usar las herramientas porque “fno sé por qué no las podía guar- 
dar todas*”),.. “Pero, sabe usted, considero que mí padre era justo y que yo me lo me- 
recia, Él dictaba las leyes, y si yo las rompía me daban mi castigo, pero nunca con furia 
incontrolada, Mi padre era un buen hombre, no tengo ninguna duda, Siempre se interesaba 
por lo que hacían sus hijos.?”?” 

“Mi padre era miembro importante de una fraternidad; prácticamente salía todas 
las noches, Tomaba parte activa en varios comités, era un hombre muy sociable, todos los 
querían... se preocupaba por darle a la familia lo que necesitaba. Nunca nos faltó nada 
pero no nos daba lujos innecesarios... nada de eaprichos... Papá consideraba que eran 
lujos que probablemente... consideraba que eran innecesarios... Sí, más bien austero... 
(¿A cuál de sus padres sentía más cerca?) Creo que mi padre, Aunque me mataba a 
golpes, podía hablar con él de todo.?”... (El sujeto subraya que el padre siempre fue muy 
Justo con todos, eon él inclusive.) 


El padre de este sujeto lo “domó”: lo sometió a un proceso de hiperadap- 
tación. Y éste es exactamente el aspecto que más resalta en su antise- 
mitismo. Él, que admira la fuerza bruta, acusa a los judíos de ser impla- 
cables en la vida práctica. 


** Mo parece que los judíos se están aprovechando de la situación actual, Ahora quie- 
ren... traen a todos esos judíos de Europa y se las arreglan para juntarse y acaparar capi- 
tal. Son un pueblo especial... no tienen conciencia para nada excepto el dinero.?” (Al pare- 
zer, el sujeto quiso decir que no tienen conciencia en asuntos de dinero aunque tal vez sí 
en otras cosas). '“Si uno es un obstáculo para que ganen dinero, lo barren del camino. 77 


La rigidez de la imagen del judío, ya visible en el síndrome “Conven- 
cional”, tiende a hacerse absoluta y de naturaleza sobremanera vengativa: 


“Para mí, un judío es un extranjero de la misma clase que digamos, oh, iba a decir 
los filipinos. Fíjese, por ejemplo... eumplen todos esos días religiosos que para mí son 
completamente extraños... y no lo dejan... no se americanizan por completo... (¿Qué suce- 
dería si hubiera menos prejuicios contra ellos?) No lo sé... y no sé por qué, pero me parece 
que los judíos están hechos para ser siempre así, no pueden cambiar, es una especie de instinto 
que nunca van a perder... van a ser judíos por los siglos de los siglos. (¿Qué debería 
hacerse?) Pueden llegar a gobernar el país, pero eómo vamos a pararlos... probablemente 
tengamos que hacer alguna ley que los reprima. ?? 


Nuevamente encontramos como eje la idea de la autoridad: los judíos le pa- 
recen peligrosos pues pueden usurpar el “gobierno”. 

Mencionaremos una última característica del síndrome “Autoritario”. 
Se trata del equivalente psicológico de la ideología de “los pobres no 
merecen piedad”, a la que nos refiriéramos en el Capítulo XVII. La identi- 
ficación del carácter “Autoritario” con la fuerza es concomitante con el 
rechazo de todo lo que esté “abajo”, Aun en los casos en que es fácil 
reconocer que son las condiciones sociales las causantes de la posición 
inferior de un grúpo, se tuercen las cosas de manera que esta situación 
aparezca como una especie de castigo bien ganado. Esta tergiversación 
va acompañada de invectivas moralistas que indican la existencia de una 
estricta represión de diversos deseos: 


Continuó diciendo que debe segregarse a los negros de los blancos, que sin falta hay 
que dar iguales oportunidades y todo lo demás en lugar de “evadir el problema”?, como lo 
llamó. Se refiere a la frecuencia con que se dan las enfermedades venéreas entre los ne- 
gros, cosa que achaca a su baja moral. Pero, al hacerle el entrevistador otras preguntas sobre 
el tema, termina por atribuirlo al hecho de que **viven muy hacinados?”?, resultándole muy 
difícil explicar su concepto. Estas condiciones de vida levan a la “falta de decencia y de 
respeto por la intimidad ajena, viven unos encima de los otros, se pierde la distancia que 
tiene que haber entre la gente?”, etcétera, etcétera, 


El hecho de que se refiera a la “distancia”, de que tema el “contacto 
físico íntimo”, puede interpretarse como corroboración de nuestra tesis de 
que, en este síndrome, la dicotomía endogrupo-exogrupo absorbe grandes 
cantidades de energía psíquica. Para estos individuos, la identificación con 
la estructura familiar y, en último término, con la totalidad del endo- 
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grupo, se convierte en uno de los principales mecanismos mediante el cual 
logran imponerse a sí mismos una disciplina autoritaria y evitan llegar 
a “desbocarse”, tentación que su ambivalencia subyacente alimenta con- 
tinuamente. 


4. EL REBELDE Y EL PSICÓPATA 


La resolución del complejo de Edipo que caracteriza al síndrome 
“Autoritario” no es la única que contribuye a formar una estructura de 
carácter “alta”. En lugar de la identificación con la autoridad paterna, 
puede producirse una “insurrección” contra la misma. Desde luego, en 
algunos casos, este proceso puede eliminar las tendencias sadomasoguistas. 
Pero la insurrección también puede producirse de manera tal que no se 
afecte esencialmente la estructura autóritaria del carácter (56).* 

Así la odiada autoridad paterna quedaría abolida mas sólo para ser 
reemplazada por otra, proceso facilitado por la estructura “externalizada” 
del superyo concomitante con el cuadro general del sujeto de puntaje.alto. 
O bien puede darse el caso de que exista resistencia en el nivel manifiesto 
a la par que se hunde en el nivel inconsciente la transferencia masoquista 
a la autoridad. Esta situación puede conducir al odio ciego e irracional 
Contra toda autoridad, acompañado de fuertes inclinaciones destructivas 
y de una secreta disposición a “capitular” y darse la mano con los “odia- 
dos” fuertes, Es sobremanera difícil distinguir una actitud como ésta de 
la actitud realmente no autoritaria, y hasta podría ser por completo im- 
posible llegar a establecer tal diferenciación en un plano puramente psicoló- 
gico: en este caso, como en todos los demás, lo que cuenta es la conducta 
sociopolítica, pues ella determina si una persona es verdaderamente inde- 
pendiente o sólo ha reemplazado su dependencia con una transferencia 
negativa. 

El “Rebelde” es el individuo en quien se da tal transferencia E 
unida al impulso de actuar de modo pseudorrevolucionario contra aquellos 
a quienes, en último término, considera débiles. Este síndrome tuvo papel 
muy importante en la Alemania nazi. Perfecto ejemplo del mismo es el 
capitán Roehm, quien en su autobiografía se autotitula “Hochveráter”. En 
este síndrome entraría el “Condotiere”, incluido en la tipología definida 
en 1939 por el Instituto de Investigaciones Sociales. Se lo describe así: 


Este tipo es producto de la creciente inseguridad propia de la vida de posguerra. Está 
convencido de que lo que importa no es la vida sino la oportunidad, Es nihilista, mas no por 
tener *“impulsos destructores?”, sino porque la existencia individual le es indiferente, Una de 
las principales fuentes de este tipo es el desocupado de nuestra época. Se diferencia del des- 
ocupado de antaño porque su contacto con el ámbito de la producción es esporádico, en caso 
de tenerlo alguna vez. Los individuos de esta categoría no pueden ya esperar que los procesos 
laborales los absorban normalmente. Désde su juventud han estado dispuestos a obrar siempre; 
que se les presentara la oportunidad de apoderarse de algo. Son proelives a odiar al judío, en 
parte por la ineptitud física y la cautela de éste y, en “parte, porque en su calidad de des- 
ocupados no tienen raices en la economía, son desusadamente susceptibles a toda propaganda 
y están prestos a seguir a cualquier líder, El otro grupo en el que encontramos este tipo 
de personas ocupa el polo opuesto de la sociedad. Son los hombres que se dedican a profe- 
siones peligrosas, aventureros de las colonias, corredores de autos, ases de la aviación. Son 
los líderes natos del primer grupo. Su ideal, heroico en verdad, es tanto más sensible al in- 
telecto crítico, “destructivo?” de los judíos cuanto que ellos mismos, en el fondo de su cora- 
zón, no están muy convencidos de sus ideales pues los han creado como racionalización de su 
peligroso modo de vida (57, pág. 135), 


En cuanto a los síntomas, este donas se Geen sobre todo por una 
inclinación a toda suerte de “excesos tolerados”, desde el beber desmesu- 
radamente y la homosexualidad franca, oculta bajo una máscara de entu- 


3 Ver también E, H Erikson, “Hitler's Imagery and German Youth? (25). 
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siasmo por la “juventud”, hasta la propensión a actos de violencia al 
modo de un “Putsch”. Los sujetos de este tipo no muestran tanta rigidez 
como los del síndrome “Autoritario” ortodoxo. 


El representante extremo de este síndrome es el “Guapo”, el “Psicó- 
pata” en términos psiquiátricos. En estos individuos, el superyo parece 
haber quedado completamente atrofiado a consecuencia de la resolución 
del conflicto de Edipo, consistente en la regresión a la fantasía de 
omnipotencia de la primerisima infancia. Dichos sujetos son los más 
“infantiles” de todos: han sido totalmente incapaces de “desarrollarse”, 
la civilización no ha logrado moldearlos para nada. Son “asociales”. En 
ellos, los impulsos destructivos pasan a primer plano de modo franco, no 
racionalizado. Lo capital es la fortaleza del cuerpo y del carácter, también 
en el sentido de ser capaz de “aguantar”. No hay un límite definido entre 
ellos y el criminal. Cuando persiguen, lo hacen con crudo sadismo y siem- 
pre escogen víctimas impotentes; no tienen motivo definido para tal perse- 
cución, en la que muy poco hay de “prejuicios”. A este tipo pertenecen 
los rufianes y los tunantes, los malhechores, los torturadores y todos aque- 
llos que hacen el “trabajo sucio” en los movimientos fascistas. 


En su extenso estudio del caso, Rebelde sin Causa (74), Robert M. 
Lindner ofrece una descripción y una interpretación dinámica del “Guapo” 
que establece una afinidad entre este tipo, el “Rebelde”, y también el 
carácter “Autoritario”. Según Lindner: ee 


El gapai: no es únicamente un criminal; también es el soldado en embrión de las 
tropas de asalto; es el antagonista desheredado, traicionado, cuya agresión puede ponerse 
en marcha en el instante mismo en que le Mega la fórmula, conjuradora de frustraciones y 
certeramente dirigida, lanzada por ese líder bajo cuya égide de oropel el libertinaje se hace 
ley, los deseos secretos y primitivos se convierten en virtuosas ambiciones fácilmente alcan- 
zables y la conducta eompulsiva, antaño considerada digna de castigo, se transforma en el 
orden del día, . 


Se describe al SE como el individuo “rebelde, que desobedece reli- 
giosamente todos los códigos y las normas imperantes”, cuya caracterís- 
tica principal es el no poder esperar, “no poder diferir los placeres de la 
gratificación”, incapacidad ésta que sugiere que, además del escaso des- 
arrollo 'del superyo, la formación del yo también ha quedado a medio 
camino, a pesar del impertinente “egotismo” de estas personas. En lo que 
se refiere al componente masoquista, vale la pena citar el siguiente pasaje 
de Lindner:... 


El autor ha observado en incontables casos que el psicópata está cargado de sentimien- 
tos de culpa y, literalmente, busca un castigo. La explicación de tan extraño estado debe 
buscarse, como es de sospechar, en la situación edípica, Privado de un camino que lo con- 
duzca a una satisfactoria adaptación posedípica y continuamente asediado por las consi- 
guientes fantasías de incesto y parricidio, sólo la expiación puede mitigar la culpa resul- 
Sen '“He pecado contra mi padre y debo recibir castigo??, tal el tema no verbalizado de 
la conducta psicopática; y es por esta razón que muy frecuentemente cometen delitos sin que 
medien motivos materiales, se casan con prostitutas o, en el caso de las mujeres, se dedican 
profesionalmente a repartir a prorrata sus encantos en un intento de autocastigo, También 
debe considerarse que estas actividades constituyen una especie de *“ganancia neurótica?”, 
Pero el buscar, recibir y aceptar castigo no basta: existe además un ““beneficio?” narcicista 
que es producto directo del acto punitivo y hace de intermediario de la necesidad original. 
Naturalmente, todo esto se encuentra en un nivel subliminal de aprehensión; es imposible 
comunicarlo directamente pero siempre se lo puede notar. 


La muestra de San Quintín nos ofrece ejemplos del rebelde-psicópata. 
Tenemos especialmente presente al psicópata Floyd, nuestro M658, y al 
“Guapo” Eugene, nuestro M662A, sobre quienes se habla extensamente 
en el Capítulo XXI. Si en dicho capítulo los rasgos aquí considerados no 
sparecen en forma tan vívida es porque al estudiar el grupo de San 
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Quintín nos interesaba principalmente tomar las variables generales antes 


que los subgrupos psicológicos que pudieran encontrarse: entre los sujetos. 


de puntaje alto y los de puntaje bajo. Además, debe tenerse en cuenta 
que la situación en la que se halla un presidiario reprime notablemente 
la expresión de los rasgos decisivos del psicópata quien, a fin de cuentas, 
no es un psicótico y, en cierto sentido, se comporta de modo muy “realista”. 
A ello se agrega que, por vivir completamente “en el momento”, por 
carecer de identidad del yo puede adaptarse con buen éxito a una situa- 
ción determinada: cuando conversa con un entrevistador, puede no mostrar 
directamente las actitudes que lo señalen como “Guapo”. Antes bien, esto 
ha de inferirse indirectamente, en particular en base a ciertos hábitos de 
lenguaje, tal como el referirse con frecuencia a la violencia corporal. Por 
eso, las declaraciones de los dos reclusos citados deben leerse con atención 
a estos indicios. No caben dudas de que el síndrome del “Guapo” se da 
profundamente, en especial en las capas marginales de la sociedad, y` que 
tiene gran importancia en lo que sd a algunos de los aspectos más 
siniestros del potencial fascista. 


5. EL MANIÁTICO 


En la medida en que en el síndrome “Autoritario” la introyección 
de la disciplina paterna significa una continua represión del ello, este 
síndrome puede caracterizarse como frustración en el sentido más amplio 
de la palabra. No obstante, hay una pauta en la cual la frustración cumple 
un rol mucho más específico. Se descubre esta pauta en aquellas perso- 
nas que no lograron adaptarse al mundo, aceptar el “principio de la 
realidad”; que no supieron, diríamos, alcanzar un equilibrio entre renuncia- 
ción y gratificación, y cuya vida interna está determinada por lo que se les 
niega desde afuera, no sólo durante la infancia sino también durante la 
vida adulta. Estas personas son impulsadas al aislamiento. Se ven obliga- 
das a construirse un mundo interior espurio, que muchas veces se acerca 
al delirio, y que se contrapone enfáticamente a la realidad exterior. Sólo 
pueden existir merced al propio autoengrandecimiento unido a un violento 
rechazo del mundo externo, Su “alma” se convierte en su bien más que- 
fido. Al mismo tiempo, son muy dados a la proyección y a la suspicacia. 
No podemos dejar de ver cierta afinidad con la psicosis: son “paranoides”. 
Para ellos, el prejuicio tiene importancia capital: es un medio para escapar 
de las enfermedades mentales agudas mediante la colectivización y la 
construcción de una pseudorrealidad contra la cual pueden dirigir su agre- 
sividad sin: faltar abiertamente al “principio de la realidad”. Aquí la 
estereotipia es decisiva: .obra a manera de corroboración social de sus 


fórmulas proyectivas y, por consiguiente, la institucionalización en tan alto. 
- grado que, muchas veces, adquieren un carácter casi religioso. Esta pauta 


se encuentra en mujeres y ancianos cuyo aislamiento se ve reforzado 
por la sociedad que, virtualmente, los excluye del proceso económico de 
producción. Aquí encuadran las madrinas de guerra organizadas y los 
que siguen «regularmente a los agitadores, aun en los períodos de baja 
de la propaganda racista. La expresión “margen de lunáticos”, muchas veces 
empleada abusivamente, tiene cierta validez en lo que a ellos atañe: su 
compulsividad ha llegado a la etapa del fanatismo. A fin de confirmarse 
mutuamente la pseudorrealidad que se han construido, pueden llegar a 
formar sectas, a. menudo bajo. la advocación de alguna panacea “natural”, 
lo que se corresponde con su idea proyectiva de que el judio es y. sera 
malo por la eternidad y corrompe la pureza de lo natural. En este síndro- 
me, cumple importante papel la tendencia a ver conspiraciones: no vacilan 
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en atribuir a los judíos el deseo de dominar el mundo y son capaces de 
jurar por los Hijos de Sion. Presentan un rasgo social significativo: la 
semierudición, la fe en la ciencia como cosa casi mágica, lo cual los convier- 
te en ádictos ideales de las teorías raciales. Difícilmente se los encuentre 
entre personas gue sobrepasan cierto nivel: educativo, pero también es 
raro descubrirlos entre los obreros, 


F124 es una mujer que tiene algo más de 50 años. Es alta, de constitución robusta, rasgos 
bien marcados, ojos saltones de color gris azulado, nariz en punta, labios finos, boca recta. 
Mostraba un porte con el que quería impresionar a los demás. 


En realidad, este “deseo de impresionar” implica que esta mujer tiene 
la sensación patológica de que es interiormente superior, cual si perte- 
neciera a una orden secreta, y está rodeada por gente cuyo nombre no 
quiere mencionar porque, de hacerlo, podría dar a conocer detalles dema- 
siado vulgares o peligrosos: 


No le interesan sus compañeros de trabajo. Algunos tienen todos los títulos pero les 
falta sentido común. No le gustaría dar nombres, pero sí contarme lo que sucede, Algunos 
se pasan todo el tiempo ehismeando, Cree que nunca podrá hacer otra cosa que dirigirles 
las palabras más necesarias. Muestra gran desprecio por sus compañeros, se siente superior 
y separada de ellos... No saben nada de ella, por cierto que no, con lo cual quiere dar 
a entender que es una persona muy especial y podría revelarles sus dotes, pero no lo desea, 


Su interés por su status interno y, en lo posible, el externo, se caracteriza 


notablemente por la ¿importancia especial que confiere `a las “relaciones”, 
lo cual sugiere “ideas de referencia”: 


Fue '“institutriz?” en la casa de la familia del Presidente X... y en la familia del hijo 
del Presidente Y... primero trabajó en la casa del hijo mayor y luego en la del menor, 
Al nacer el tercer hijo habló por teléfono con la señora Y, cuando la misma estaba en la 
Casa Blanca. "Además, la hermana trabajó para S., quien más tarde fue Ge de un 
estado del sudoeste. 


En lo que atañe a su falso “mundo interior”, su semierudición y pseudo- 
intelectualidad, las siguientes declaraciones son sumamente características: 


Lee mucho, Mbros *“buenos?”. Fue a la escuela en su pueblo natal de Texas, habiendo 
Hegado aproximadamente al séptimo grado. También sabe dibujar y escribe; además apren- 
día a tocar un instrumento, En esta escuela hizo un dibujo, pero nunca se lo mostró a nadie. 
Representaba el sol entre dos montañas, iluminando un valle en el que se levantaba la niebla, 
Esto también le ““salió””, simplemente, aunque nunca había practicado, Era realmente her- 
moso. También escribe cuentos, Cuando quedó viuda, en lugar de ir a la eaza de hombres, 
como hacen algunas mujeres, se dedicó a escribir cuentos. Uno era una fantasía para Mary 
Pickford. Habría sido justo para que ella lo interpretara pero, claro está, nunca se lo 
había mostrado a nadie. Lo intituló La Pequeña May y O” June y se le ocurrió una vez que sa- 
lieron de picnic gon sus hijos. Era una fantasía de amor acerca de la pequeña May (la mucha- 
cha) y O'June (el muchacho), Su hija también estaba bien dotada. Era artista... dibujó los 
Gorros Azules de Texas: “La flor del estado, ya sabe’; ...vio el trabajo de la hija y le 
dijo: '*“ Tiene genio de verdad'”. Entonces quiso darle lecciones, pero la hija las rechazó di- 
ciendo: “No, mamá; eso sólo arruinaría mi estilo; yo sé eomo dibujar lo que quiero?’ 


Respecto a las cuestiones raciales, su odio muestra la tendencia paranoide 
a ño conocer límites, En principio, estaría dispuesta a estigmatizar a todo 
grupo del que pudiera echar mano y sólo de mala gana se limita a sus 
enemigos favoritos. 


Considera que *“los japoneses, los judíos y los negros deberían volver al lugar de donde 
vinieron?”... “Claro que entonees los italianos deberían volver a Italia, pero, bueno, los 
tres principalmente extranjeros son los japoneses, los judíos y los negros,?? 


Su antisemitismo muestra marcados signos de proyectividad, de que en 
él existe el falso misticismo de la “sangre” y un deseo sexual. La siguiente 
declaración revela su paŭta actitudinal: 


TIPOS Y SÍNDROMES 715 


““Los judíos se sienten superiores a los gentiles. No quieren ensuciar su sangre mexclán- 
lose con los gentiles. Son capaces de sacarnos todo el dinero y usar a nuestras mujeres como 
amantes, pero nunca se van a casar con nosotros, y quieren que sus mujeres no tengan 
mancha. La familia Y recibía júdios muchas veces, No sé si era por su dinero o por qué. 
Por eso yo no voté por Y la “segunda vez. Había visto demasiadas judías gordas y ¿judíos 
de nariz ganchuda en su casa. Claro que oi decir que también la madre del Presidente 
Roosevelt tenía algo de sangre judia.” Dejó a los B. porque eran judíos. Tenían una casa 
que era como un palacio y querían que se quedara con ellos. Cuando se fue, los de la familia 
dijeron: **Sabíamos que era demasiado bueno para ser cierto?” 


Es notable la similitud que se observa entre este modo de pensar y cierto 
tipo de movimiento religioso con algo de locura, que se basa en la dispo- 
sición a oír “voces internas” que elevan espiritualmente a la par que dan 
ideas siniestras. i 


Los católicos siempre se han portado magnificamente con ella; los admira pero no se 
convertiría al catolicismo. Había algo en su interior que le decía “no”. (Hace un gesto 
de rechazo.) Tiene una religión personal. Una vez que daba un paseo por la mañana tem- 
prano... los pájaros cantaban... levantó las manos y la cara hacia el cielo, y estaban 
húmedas... (Lo consideraba un fenómeno sobrenatural.) 


6. Ex Tiro “MANIPULATIVO” 


Este sindrome, en potencia el más peligroso, se caracteriza por la 
estereotipia más extrema: las ideas rígidas dejan de ser medios para 
convertirse en fines; el mundo entero queda dividido en campos admi- 
nistrativos, vacíos y esquemáticos. Existe una falta casi completa de 
catexia de objeto y de vínculos afectivos. Así como el síndrome del “Ma- 
niático” tenía algo de paranoide, el “Manipulativo” lo tiene de 'esquizo- 
frénico, Pero, en este caso, la escisión entre mundo interno y externo no 
conduce a la “introversión” común sino a lo contrario, pues crea una 
suerte de hiperrealismo compulsivo que trata a todo lo existente como 
objeto que está allí para que las pautas teórica y práctica del sujeto se 
apoderen de él, lo manejen, lo utilicen. Los aspectos técnicos de la vida 
y las cosas qua “instrumentos” están cargados de libido. Lo importante 
es “hacer algo”, con profunda indiferencia en cuanto al contenido de 
aquello que se hará. Esta pauta se observa en numerosos hombres de 
negocios y también en número creciente de miembros de la ascendente 
clase tecnológica y administrativa que, en el proceso de la producción, 
cumplen una función intermedia entre el propietario de antaño y la aristo- 
cracia obrera. Muchos antisemitas fascistas de Alemania mostraban este 
síndrome: Himmler puede ser tomado como símbolo de ellos. Su sobria 
inteligencia unida a una carencia casi absoluta de sentimientos hace que, 
tal vez, sean los más despiadados de todos. Su modo de ver las cosas como 
organización los predispone a buscar soluciones totalitarias. Su objetivo 
no es el pogrom sino la construcción de cámaras de gas. Ni siquiera 
tienen necesidad de odiar a los judíos: “dan cuenta” de ellos con medidas 
administrativas que no requieren contacto personal con las víctimas. Se 
reifica al antisemitismo, se lo convierte en artículo de exportación: debe 
“servir”. Su cinismo es casi completo: “La cuestión judía se resolverá con. 
medidas estrictamente legales”, así se expresan al referirse a los frios 
pogroms. Para ellos, los judíos son una provocación por cuanto el supuesto 
individualismo judío desafía su estereotipia y porque sienten que el judío 
da una importancia neurótica precisamente a ese género de relaciones hu- 
manas de las que ellos mismos están privados. La relación endogrupo- 
exogrupo se transforma en el principio según el cual se organiza abstrac- 
tamente el mundo entero. Naturalmente, en nuestro país este síndrome se 
encuentra sólo en estado rudimentario. 
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En cuanto a la etiología psicológica de este tipo, nuestro material es 
limitado. Hemos de recordar que la compulsividad es el equivalente psico- 
lógico de lo que en sociología se llama reificación. Es imposible dejar de 
ver los rasgos compulsivos y el sadismo del muchacho que elegimos como 
ejemplo del tipo “Manipulativo”. Este sujeto presenta características que 
lo aproximan al clásico carácter “anal” concebido por Freud y, en este 
respecto, recuerda al síndrome “Autoritario”. Pero se diferencia de éste 
por mostrar simultáneamente extremo narcisismo y cierta superficialidad 
y vacuidad. Mas la contradicción que esto entrañaría es sólo aparente, 
pues lo que llamamos riqueza emocional e intelectual es función de la 
intensidad de las catexias objetales del individuo, En el caso que nos sirve 
de ejemplo, resalta un gran interés por el sexo, que llega casi a ser 
"preocupación, acompañado de retraso en lo que concierne a las experien- 
cias efectivas. Uno se figura a un muchacho muy inhibido, atormentado 
por la masturbación, que se dedica a coleccionar insectos mientras los 
demás muchachos juegan al béisbol. Suponemos que hubo profundos trau- 
mas emotivos en un periodo muy temprano, probablemente en un nivel 
pregenital. 


Va a ser toxoentomólogo y trabajará para una grán empresa como la Standard Oil o para 
Una universidad, presumiblemente no lo hará en una empresa privada, Comenzó estudiando 
química pero, al Hegar al tercer curso, empezó a dudar de que ésa fuera la carrera que desea- 
ba En la escuela secundaria se interesaba por la entomologia. En una reunión de una orga- 
nización femenina, se encontró con un compañero con quien había trabajado en entomología. 
Conversó con éste acerca de la posibilidad de combinar la entomologia con la quimica. Este 
hombre le manifestó su opinión de que ése podría ser un buen campo de investigación, El 
muchacho descubrió que la toxicología entomológica reunía todo lo que a él le interesaba, no 
había demasiados estudiantes de la materia y podía vivir de esa profesión porque difícilmen- 
te habría un exceso de profesionales como en química. o ingeniería, 


Tomada aisladamente, la elección de este sujeto puede parecer accidental, 
mas cuando se la considera en relación al contexto de toda la entrevista 
adquiere cierta significación. L. Lowenthal (75) apuntó que muchas veces 
los oradores fascistas comparan a sus “enemigos” con “gusanos”. El interés 
que siente este muchacho por la entomología puede deberse al hecho de 
que ve en los insectos, “repulsivos” y débiles, objetos ideales para su 
manipulación.* 


Él mismo pone de relieve el aspecto manipulativo de su elección 
profesional: 


Al preguntársele qué esperaba de su trabajo, aparte del aspecto económico, contestó 
que tenía la esperanza de participar en la organización de este campo científico, es decir, 
reunir y formalizar los conocimientos. No hay libros de texto, las informaciones están dise- 
minadas, por eso le gustaría "contribuir a dar forma orgánica a todo este material 


Da tanta importancia al “hacer algo”, que hasta muestra aprecio por 
gente a quien, por lo demás, odia, aprecio que expresa con términos de 
matices destructivos. En esta categoría entran sus opiniones acerca de 
Roosevelt, ya citadas parcialmente en el Capítulo XVH: 


4 Desde luego, esto sólo abarca un aspecto exterior. Como bien sabemos por el psicoanálisis, 
los insectos y los gusanos sirven frecuentemente como símbolos representativos de los hermanos. Las 
fantasías Que entran aquí pueden ser huellas de los deseos que tuvo el niño de pegarle al hermano 
menor hasta que '“se quedara quieto”', La tendencia a la manipulación puede ser una forma de dar 
paso a los deseos de muerte contra los hermanos. Con frecuencia, los '"organizadores'' son personas 
que quieren ejercer dominio sobre aquellos que, en realidad, son sus iguales: sustitutos de los 
hermanos a quienes desean gobernar, como el padre, por ser lo mejor que se les ofrece, ya que 
no pueden matarlos. Nuestro toxoentomólogo menciona que, en la infancia, reñía mucho con la 
hermana, 
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Cuando se le preguntó qué cosas buenas había hecho Roosevelt, respondió: *“Bueno, 
durante su primera presidencia puso el pais en vereda, Algunos dicen que sólo llevó a la 
práctica las ideas de Hoover, pero la verdad es que hizo un buen trabajo y muy necesario... to- 
mó en ses manos ur poder que no le correspondía pero que necesitaba para hacer algo.. 
tomó macho más poder dei que ya es mucho??,”,. Al inquirírsele si la política de Roosevelt 
era buena o mala, el sujeto replicó: “Bueno, de todos modos hacía algo, ?” 


Sus conceptos políticos están definidos por la relación amigo- enemigo, 
exactamente como el teórico nazi Kari Schmitt, que define así la natura- 
leza de la política. Su vehemente anhelo de organización, concomitante 
con un deseo obsesivo de dominar la naturaleza, parece ilimitado: 


‘Siempre habrá guerras. (¿Hay alguna forma de evitar las guerras?). No, no son los 
objetivos, sino los enemigos en común lo que hace amigos a los hombres. Tal vez si se des- 
eubrieran otros planetas y alguna manera de llegar allí, para así dispersarnos, podríamos 
evitar las guerras durante un tiempo, pero a la larga volvería. a haber guerras. d 


Las implicaciones verdaderamente totalitarias y destructivas de su modo 
dicotómico de pensar se ponen de manifiesto en sus declaraciones acerca 
de los negros: 


(¿Qué puede hacerse respecto a los negros?) *“No puede hacerse nada. Hay dos fac- 
clones, No soy partidario de que las razas se mezclen porque resultaría otra inferior. Los 
negros no están tan desarrollados como los caucásicos, viven artificialmente y a costillas 
de las otras razas.?*? Aprohbaría la segregación, péro eso no es posible. A menos que estemos 
dispuestos a usar los métodos de Hitler. Hay dos únicas máneras de arreglar el problema; 
los métodos de Hitler o la mezcla de razas, Esta última es la única solución y ya está po- 
niéndose en práctica, según lo ha leído, aunque él personalmente está en contra de ella. No 
beneficiaría para nada a la raza. , 


Esta lógica sólo admite una conclusión: habría que matar a los negros. 
Al mismo tiempo, esta manera de ver a los presuntos objetos de manipu- 
lación muestra un desapego y una falta de sentimientos totales: aunque 
es notablemente antisemita, ni siquiera afirma que sea posible 


““Gistinguir a los judíos por su aspecto, son exactamente iguales que los demás, que 
cualquiera. ?? 


Su opinión acerca de los matrimonios mixtos pone nuevamente en evi- 
dencia su indiferencia patológica y espíritu práctico: 


Afirmó que si fuera un comerciante norteamericano radicado en Alemania o en Inglate- 
rra, antes que nada se casaría, en caso de ser posible, con una mujer norteamericana ; de lo 
contrario, elegirían una alemana o una inglesa, 


Pero en este esquema experimental no se da cabida a la gente “oscura”, 
como los griegos o los judíos. Es verdad que no tiene nada contra su 
cuñado español, pero cuando quiere alabarlo dice que “podría tomárselo 
por blanco”. i 

Adopta una actitud positiva hacia la iglesia por motivos manipu- 
lativos: 


**Bueno, la gente quiere una iglesia; esto tiene un propósito, fija normas para algunos, 
pero para otros no es necesaria. El sentido general de cuál es nuestro deber social podría 
servir para lo mismo. ?? 


Sus puntos de vista metafísicos son naturalistas y encierran un fuerte 
matiz nihilista: 


Cuando se le preguntó cuáles eran sus ereencias, se confesó mecanicista: no hay ninguna 
entidad sobrenatural que se preocupe por nosotros como seres humanos; todo es pura ley 
física. Los seres humanos y la vida son un simple accidente, pero un accidente inevitable, Fme- 
go trató de explicar que la Tierra empezó siendo una masa creciente de materia, que la vida 
sobre ella comenzó por accidente y luego simplemente siguió su curso, 
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En cuanto a su estructura emocional: 


La madre es **sólo eso, mamá?”?”; parece sentir cierto respeto por el padre y las opinio- 
nes de éste, pero nunca hubo verdadero acercamiento entre ellos, Afirma que de niño tuvo 
muchos amigos, pero al formwlársele más preguntas al respecto no pudo mencionar ningún 
amigo íntimo. Durante la niñez leyó mucho, No tenía muchas riñas con los otros niños ——no 
recordaba ninguna-— por Jo menos no más que cualquier otro Chico. Actualmente no tiene 
ningún amigo verdaderamente íntimo, Los más cercanos los tuvo cuando cursaba el décimo 
o undécimo grado; dice que todavía hoy mantiene cierto contacto con algunos de elos, 
(¿Cuál es la importancia de los amigos?) ““Bueno, tienen especial importancia en lá ju- 
ventud, y en la vejez uno no puede gozar tanto de Ja vida si no los tiene. No quiero a los 
amigos para que me ayuden. "7" A su edad, no se necesitan tanto, pero suponía que a la edad 
del entrevistador sería muy importante tenerlos, 


Por último, diremos que la única cualidad moral que cumple un rol con- 
siderable en el proceso pensante de este sujeto es la lealtad, tal vez 
como compensación por su falta de afecto, Es probable que por lealtad 
entienda la identificación completa e incondicional con el grupo al cual 
se pertenece en el momento, Se supone que la persona leal se entregará 
por completo a esta “unidad” y dejará de lado todo lo personal en bien 
de la “totalidad”. M108 acusa a los refugiados judíos de no haber sido 
“leales a Alemania”. 


C. SÍNDROMES QUE SE ENCUENTRAN EN LOS SUJETOS 
DE PUNTAJE BAJO 


Tal vez las observaciones esquemáticas que presentaremos ahora 
contribuyan a orientarnos respecto a los síndromes “bajos”. Los “bajos” 
Rigidos se caracterizan por fuertes tendencias del superyo y rasgos 
compulsivos. La autoridad paterna y sus sustitutos sociales son reempla- 
zados con frecuencia por la imagen' de una colectividad, probablemente 
moldeada según la imagen arcaica de lo que Freud denomina la horda 
de hermanos. El principal tabú va dirigido contra la falta al amor fra- 
terno, verdadero o supuesto. El “bajo” Protestador tiene mucho en 
común con el “alto” “Autoritario”, diferenciándose de éste primordial- 
mente' por el hecho de que la sublimación más profunda de la idea del 
padre, concomitante con una tendencia oculta a la hostilidad contra el 
progenitor, lleva al rechazo consciente de la autoridad heterónoma y no 
a la aceptación de la misma. El rasgo que distingue fundamentalmente a 
este síndrome es la oposición a todo lo que semeje tiranía. El bajo 
Impulsivo es la persona en quien los fuertes impulsos del ello jamás 
llegaron a integrarse con el yo y el superyo. Vive en peligro de caer 
vencido por la energía libidinosa y, en cierto modo, se encuentra tan 
cerca de la psicosis como el “Maniático” y el “Manipulativo” de los 
“altos”. En cuanto al bajo Despreocupado, su ello parece estar poco 
reprimido y más bien sublimado en compasión; el superyo está bien 
desarrollado mientras que las funciones extravertidas del yo, por otra 
parte bien articulado, muchas veces quedan atrás. En ocasiones, estos 
sujetos están próximos a la indecisión neurótica. Uno de los rasgos carac- 
terísticos es el temor de “dañar” a personas O cosas con sus acciones. 
El Liberal Genuino sería aquel en quien se da ese equilibrio entre 
superyo, yo y ello oue Freud consideraba ideal. 

A] parecer, en nuestra muestra los síndromes que se observan con 
más frecuencia entre los sujetos de puntaje bajo son el “Protestador” y el 
“Despreocupado”. Para no caer en generalizaciones indebidas recalcamos 
una vez más que los sujetos de puntaje bajo en su conjunto son menos 
“típicos” que los de puntaje alto. 
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Coben rek con el sindrome “bajo” que más end en común con 
la pauta “alta” general, para luego seguir con las características más 
definidas y constantemente “bajas”. El síndrome que se impone antes que 
ninguno a nuestra atención es el que muestra los rasgos más marcada- 
mente estereotípicos: vale decir las configuraciones en las cuales la falta 
de prejuicios no se basa en la experiencia concreta ni está :integrada 
dentro de la personalidad, sino que es producto de una pauta ideológica 
general y externa. Entran en este síndrome aquellos sujetos cuya caren- 
cia de prejuicios, aunque concordante con su ideología manifiesta, sólo 
puede considerarse accidental en lo que atañe a la personalidad. Pero 
también encontramos aquí personas cuya rigidez guarda tanta relación 
con la personalidad. como ciertos síndromes de los sujetos de puntaje 
alto. El proceso pensante de esta última clase. de “bajo” se inclina deci- 
didamente al totalitarismo; el tipo particular de Fórmula ideológica uni- 
versal con la que casualmente entra en contacto es, hasta cierto punto, 
accidental. Entre nuestros sujetos hallamos unos pocos que habían estado 
largo tiempo identificados. ideológicamente con. algún movimiento pro- 
gresista, tal como la lucha por los derechos de las minorías, pero en 
quienes estas ideas contenían un elemento de compulsividad y hasta de 
obsesión paranoide. Además, estos individuos no podrían distinguirse casi 
de algunos “altos” extremos en lo que respecta a muchas de nuestras 
variables, especialmente la rigidez y el pensar “total”. Puede considerarse 
que, de un modo u otro, todos los representantes de este síndrome son 
la contraparte del tipo de “Resentimiento Manifiesto” del sujeto de pun- 
taje alto. El carácter accidental de sus ideas y su posición global los hace 
susceptibles de cambio. en una situación crítica, tal como sucedió bajo 
el régimen nazi con cierta clase de radicales. A menudo se los reconoce 
porque muestran cierto desinterés respecto al fundamental probléma de 
las minorías per se y porque suelen declararse contrarios a los prejuicios. 
por considerarlas parte de la plataforma fascista; pero también se da el 
caso de personas que ven únicamente los problemas minoritarios, Son. 
tan propensos .como sus contrarios políticos a usar clisés y abundante 
fraseología. Algunos tienden a restar importancia a la discriminación 
racial catalogándola como simple subproducto del gran problema de la. 
lucha de clases, actitud que puede ser indicio de que en ellos existen 
prejuicios reprimidos. Encontramos numerosos representantes de este: 
síndrome, por ejemplo, entre los jóvenes “progresistas”, particularmente: 
estudiantes, cuyo desarrollo personal no ha seguido el ritmo de su adoc- 
trinamiento ideológico. Una de las mejores maneras de identificar el. 
síndrome consiste en observar el grado de propensión del sujeto a dedu- ` 
cir su posición respecto a las cuestiones minoritarias de alguna fórmula: 
general en lugar de vertir opiniones espontáneas. Es frecuente que tam- 
bién esgrima juicios de valor que en modo alguno pueden estar basados 
en el conocimiento real del asunto, : 


F139 es una educadora religiosa.' 


Hace ya 10 años que se considera muy progresista. Últimamente ha tenido poco tiempo» 
para leer, pero el marido lee y estudia constantemente, manteniéndola al tanto de todo, 
“Mi estadista favorito es Litvinov,”? Cree que el discurso más dramático de los tiempos mo- 
dernos fue-el que pronunció en la conferencia de Ginebra, donde abogó por la seguridad 
colectiva. *“Nos alegramos mucho de que esta guerra haya servido para levantar la niebla de 
lgnorancia y desconfianza que rodeaba a la Unión Soviética. Pero las cosas no están 
arregladas todavía, En nuestro propio país hay muchos fascistas que, si pudieran, lucharían. 
contra Rusia.?” 
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Cuando nos ocupamos del pensamiento político estereotipado (Capítulo 
XVII) hicimos notar la vacuidad de su entusiasmo por Litvinov. Lo mis- 
mo puede decirse de su pretendido internacionalismo. Cuando declara 
que es “internacionalista” añade la pregunta retórica: “Si no lo fuera, 
¿sería una verdadera cristiana?” Esto es típico del modo de pensar “de- 
ductivo” que parece caracterizar al “bajo rígido”. La mujer que tomamos 
como ejemplo muestra esta modalidad en su enfoque de las cuestiones 
minoritarias. 


Cree que todos los pueblos son uno, y nuevamente aclara que éste es el único punto de 
vista que puede tener un verdadero cristiano, 


Hemos de señalar especialmente su expresión algo absoluta: “Todos los 
pueblos son uno”. Estimamos que una persona libre de estereotipia se 
inclinaría más bien a reconocer que existen diferencias y a tomar una 
posición positiva al respecto. Probablemente, esta mujer quiere decir 
que todos son “iguales a los ojos de Dios” y deduce su propia tolerancia 
de esta ley general. 


Como ya mencionáramos en el capítulo dedicado a la política, la 
superficialidad de sus ideas progresistas queda señalada por su actitud 
-marcadamente agresiva hacia el alcoholismo, tema que ella misma reco- 
nociera como uno de sus “favoritos”. En este caso el alcoholismo cumple 
casi el mismo rol que ciertas ideas paranoides en el “Maniático” del 
cuartil alto. A este respecto cabe recordar lo demostrado por Alfred 
McClung Lee, a saber, que la prohibición del expendio de bebidas alco- 
hólicas está íntimamente conectada con los modos prejuiciosos de pen- 
sar. En rigor de verdad, existen sobradas pruebas de que esta mujer 
“Rígida” de puntaje bajo tiene algo más que una pizca de mentalidad 
“alta”. Tomemos, por ejemplo, la gran importancia que da al “status” 
en lo referente a la hija: 


- “(Tampoco estoy contenta con la escuela (da el nombre de la misma). Naturalmente, el 
aflujo de gente menos educada y de menor cultura que la nuestra ha influido en las 
escuelas ?”, 


También se observan fantasías destructoras, apenas veladas por refle- 
xiones morales “sensatas”: 


¿“Lo mismo es el tabaco. Pero en realidad no me preocupa. Ninguno de mi familia fumó 
o bebió nunca, salvo una excepción, La hermana de mi marido fumaba. Ya murió. ?? 


Hay una racionalización de la punitividad: 


‘Si mañana mismo pudiera imponer la Prohibición, lo haría, Creo que debe evitarse 
todo lo que no ayuda al hombre a ser mejor sino que lo empeora, Algunos dicen que cuando 
se prohíbe hacer algo la gente lo hace a hurtadillas. Pues yo diría, ¿qué pasa con el asesi- 
nato, el robo, los estupefacientes? Los hemos prohibido y algunos todavía cometen delitos, 
pero no pensamos en levantar la prohibición.?? 


Finalmente, encontramos optimismo oficial, característica formación re- 
activa contra la destructividad subyacente: 


“Si uno no tuviera siempre esperanzas y no creyera que todo va mejorando, nuestro 
cristianismo no significaría nada, ¿verdad9?” 


Si la situación cambiara, esta mujer estaría dispuesta a unirse a un movi- 
miento subversivo toda vez que el mismo postulara ser “cristiano” y 
luchar por “mejorar las cosas”. 
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2. EL BAJO “PROTESTADOR” 3 


En muchos aspectos, este síndrome es la contraparte del “Autorita- 
rio” de los sujetos de puntaje alto. Sus determinantes son antes psico- 
lógicos que racionales. Se basa en una solución específica del complejo 
de Edipo, resolución que ha afectado profundamente al individuo. La 
persona que presenta este síntoma se opone a la autoridad paterna pero, 
al mismo tiempo, ha internalizado en gran medida la imagen del padre. 
Puede decirse que en estos casos el superyo es tan fuerte que se vuelve 
contra su propio “modelo”, el padre, y todas las formas de autoridad 
externa. Estos individuos se dejan guiar preponderantemente por su 
conciencia, la que, en muchos casos que muestran esta pauta, semejaría 
la secularización de la autoridad religiosa. Mas esta conciencia es muy 
autónoma y no depende de códigos externos. “Protestan” por razones 
puramente morales contra la represión social o, al menos, contra algunas 
de sus manifestaciones extremas, tales como los prejuicios raciales.? Este 
síndrome se observa en la mayoría de los bajos “neuróticos”, tan impor- 
tantes en nuestra muestra. A menudo son personas tímidas, “retraidas”, 
inseguras de sí mismas y hasta dadas a atormentarse con toda clase de 
dudas y escrúpulos. En ocasiones, muestran ciertos rasgos compulsivos 
y también parecería que su reacción contra el prejuicio les ha sido im- 
puesta por rígidas exigencias del superyo. A menudo están llenos de 
sentimientos de culpa y consideran a priori que los judíos son “víctimas”, 
patentemente diferentes a ellos mismos. Sus simpatías e identificaciones 
pueden entrañar un elemento de estereotipia. Están guiados por el 

- deseo de “rectificar” la injusticia cometida contra las minorias. Al mismo 

tiempo, pueden ser fácilmente atraidos por las cualidades intelectuales 
de los judíos, reales o imaginarias, que asocian con su deseo de “apar- 
tarse” de lo mundano. Si bien no tienen un modo de pensar autoritario, 
muchas veces sufren inhibiciones psicológicas que los limitan y les im- 
piden actuar con la energía que les demanda su propia conciencia. Es 
como si hubieran logrado internalizar la conciencia tan bien que están 
extremadamente inhibidos o hasta “paralizados” psicológicamente, Sus 
eternos sentimientos de culpa los inclinan a ver “culpables” a todos. 
Aunque detestan la discriminación, a veces les resulta difícil alzarse con- 
tra ella. En lo social, serían generalmente personas de la clase media, 
pero no es posible definir con mayor precisión a qué grupos pertenecen. 
No obstante, nuestro material indicaría que este síndrome se encuentra 
a menudo entre las personas que sufrieron serios problemas familiares, 
tal como el divorcio de los padres. F127 


es una muchacha muy bonita, del tipo **universitario*” común, Es muy frágil, rubia, de 
piel blanca y ojos azules, Usa un sentador sweater suelto, una blusa finamente confeccionada, 
pollera corta y zoquetes. Lleva prendido el emblema de una hermandad. Se muestra muy 
amigable e interesada, parece gustar de nuestra conversación, pero da respuestas muy vagas 
respecto a su vida familiar. Repentinamente, ya muy avanzada la entrevista, decide revelar 
el hecho más importante de su vida: el divorcio de los padres. Por lo general oculta este 
hecho y desde el momento en que lo da a conocer habla con aparente libertad acerca de 
sus propios sentimientos, 


Muestra la característica preocupación neurótica por sí misma, lo cual 
es indicio de un sentimiento de impotencia: tiene una fe casi supersti- 


5 Fue J. F. Brown quien sugirió esta denominación. 


6 En el Capítulo XVIIL apuntamos que la religión, cuando ha sido intermnalizada, es un efectiro 
antídoto contra los prejuicios y el potencial fascista en conjunto, a pesar de que ella misma presenta 
aspectos autoritarios. 
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ciosa en la psicología y, aparentemente, supone que el psicólogo sabe de 
ella más que ella misma: 


Le gustaría ser psiquiatra, más que nada, bol qué?) **“Porque los psiquiatras he más 
de la gente. Todos me contarían sus problemas. Creo que nada puede dar tantas satisfac- 
ciones como ayudar a la gente a resolver sus problemas. Pero 0 Ge inteligencia ni 
paciencia para ser psiquiatra. Es sólo una idea que se me oeupre.? 


Su actitud hacia el padre es hostil: 


“Papá es abogado. Ahora está enrolado en el ejército, al frente de un batallón de ne- 
gros en algún lugar del Pacífico, (¿Qué piensa su padre al respecto?) Nunca sé nada de 
lo que piensa.” E 


Su actitud social es la condensación de una “corrección” conformista, un 
fuerte deseo, reconocido por ella misma, de gozar de “placeres” (casi 
como si su conciencia le ordenara buscar recreación) y de una tendencia 
a la internalización que lleva al retraimiento. Es notable su indiferencia 
respecto al “status”, aunque tal vez no sea muy auténtica. 


(¿Qué le interesa?) “Oh, divertirme, y cosas serias también, Me gusta leer y hablar 
sobre las cosas. Me gusta la gente inteligente... no soporto a los que no tienen vida propia. 


. Me gusta bailar, vestir bien, salir. No soy uena para los deportes, pero algo practico: 


tenis, natación. Pertenezco a un clab femenino donde hacemos muehas cosas para la guerra 


y también divertimos a los soldados. (La muchacha da el nombre de la organización.) (Según 


dicen es muy buena, ¿verdad?). Así dicen, No me parecía que tuviera nada especial”? 


Sus ideas sociales progresistas se caracterizan simultáneamente por un 
elemento de temor y un consciente sentido de la justicia: 


(¿Qué opina de la pobreza?) ““Me disgusta sólo pensar en ella. Considero que es inne- 
cesaria, (¿Quién tiene la culpa?) Oh, no me parece que sean los pobres. No lo sé, pero creo 
que ya sería hora de que encontráramos la manera de que todos tuvieran lo suficiente. *? - 


Su angustia la hace advertir el potencial fascista más claramente que la 
mayoría de los sujetos de puntaje bajo: 

“(Sería terrible tener nazismo aquí, Claro que hay algunos názis, Y les gustaría que 
aquí se hiciera lo mismo... Muchos chicos judíos tienen dificultades... en el ejército y 
para entrar en la Facultad de Medicina. Es injusto, (¿Por qué la discriminación?) No lo 


sé, a menos que sea la influencia nazi. No, ya viene de antes. Supongo que siempre hay gente 
que tiene ideas como las de los nagis.?? 


Dirige su indignación principalmente contra la “injusticia”. El concepto 
de que “siempre hay gente que tiene ideas como las de los nazis” es 
notable: al parecer, un sentido de la responsabilidad muy desarrollado 
le permite comprender las cuestiones sociales hasta un punto que sobre- 
pasa por mucho su captación intelectual, En lo que atañe al aspecto 
psicológico, puede decirse que su completa falta de prejuicios sería pri- 
mordialmente función del superyo, pues la muchacha relata una expe- 
riencia bastante desagradable que, en otros casos, bien podria haber 
despertado prejuicios: cuando tenía 4 años fue raptada por un negro pero 


“No me lastimó, Creo que ni siquiera estaba asustada. "7 


En lo que concierne al origen genético de su actitud, corresponde citar 
los siguientes datos clínicos: 


“Me parezco más a mi padre y me temo que eso no sea bueno. Es un hombre muy 
impacient e, dominante, todo para él. No nos llevábamos bien, Mi hermana era la favorita por- 
que hacía lo que él quería, Pero nos hizo sufrir a las dos. Si, en una pelea con mi hermana, 
la insultaba como hacen todos los ebicos, me daba una paliza, y bien fuerte. Mi madre estaba 
muy preocupada. Por eso easi nunca nos csstigaba, ya que él lo hacía todo el tiempo y casi 
siempre por nada. Me pegaba constantemente. Eso es lo que mejor recuerdo de todo. (¿Cree 


` usted que sus padres se amaban?), No, quizás al principio, pero mi madre no soportaba ver 
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cómo él nos trataba, Se divorció de éL’? (Se sontoja y sus ojos se llenan de lágrimas « en el 
"momento en que lo dice, Cuando la entrevistadora comentó que no se había percatado de 


que los padres estaban divorciados, la muchacha contestó: **No iba a decir nada. Muy potas 
veces lo cuento. ??) 


Como rasgo neurótico observamos ` que hay indicios de una fuerte fija- 
ción materna: 


No quiero que mamá se vuelva a casar nunca. (¿Por qué?) No sé. No lo necesita, 
Puede tener amigos, Es muy atractiva y tiene muchos amigos. Pero no podría soportar que 
:se casara otra vez, (¿Considera que de todos modos lo haría?) No. No lo hará si yo no quiero. ”? 


Y también hay síntomas de inhibición sexual nacida de la experiencia 
de la ruptura del matrimonio de los progenitores. 


(¿Muchachos?) ““Oh, nada serio, tampoco lo quiero. Claro que algo flirteo pero nunca 


"voy tan lejos como para "hacerles pensar que soy fácil. Tampoco me gustán los muchachos 
superficiales. 77 


Probablemente su declaración de que no quiere comprometerse a nada 
serio porque teme los conflictos matrimoniales sea una racionalización. 


A EL Baso “ImpPuLsivo” 


Frenkel-Brunswikx y Sanford (38) han descripto el caso de un sujeto 
de puntaje bajo “dominado por sus impulsos”. Escriben: 


Entre nuestros sujetos de puntaje bajo, el caso más marcadamente patológico mostraba 
una manifestación extrema de una pauta disímil a la considerada más típica del cuartil 
inferior. Era evidente que la muchacha a quien nos referimos estaba dominada por sus 
“impulsos, Su yo estaba a la par del elo, por lo cual todo exceso Je parecía permisible, Para 
explicar su simpatía por los judíos, presentó prácticamente las mismas razones que Jos suje- 
tos de puntaje alto aducen como motivo de su odio, 


"Tenemos razónes para presumir que este caso representa un síndrome 
en sí mismo, siendo en algunos aspectos la contraparte del “alto” psicó- 
pata. Este síndrome resalta en todas las personas bien adaptadas que 
tienen un ello extremadamente fuerte pero están relativamente libres 
de impulsos destructivos: individuos que, en virtud de su propia situa- 
ción libidinosa, simpatizan con todo aquello que ven reprimido. Además, 
son los mismos que responden tan notablemente a toda suerte de esti- 
mulos que la relación endogrupo-exogrupo nada significa pará ellos sino 
que, por el contrario, les atrae todo lo que sea “diferente” y promete 
“nuevas formas de gratificación. Si en estos sujetos existen tendencias 
destructoras, éstas parecerían dirigidas más bien contra sí mismos que 
contra los demás. En este síndrome entra una amplia gama que incluye 
desde los libertinos y “adictos” de toda suerte, pasando por ciertos indi- 
viduos asociales tales como los delincuentes no violentos y las prostitutas, 
hasta ciertos psicóticos. Hemos de observar que en Alemania hubo muy 
pocos nazis entre los actores, la gente de circo y los vagabundos, a quie- 
nes internaron en campos de concentración. Es difícil decir cuáles son 
las fuentes psicológicas más profundas de este síndrome. Parecería, em- 
“pero, que existe una debilidad del superyo y del yo, lo cual hace que 
estos individuos sean algo inestables tanto en el terreno político como 
en otros. Por cierto que no piensan con estereotipos, pero no sabemos 
hasta qué punto logran concretar conceptos, si es que lo hacen. 

Como ejemplo ilustrativo tomamos a F205, integrante del grupo de 
la Clínica Psiquiátrica, 


Se trata de una joven universitaria atractiva y de maneras agradables. Es evidente que 
sufre una seria inadaptación, sus estados de ánimo son muy cambiantes, está en continua 
tensión, no puede concentrarse en los estudios y carece de meta en la vida... A veces se 
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siente muy deprimida, viene muy inquieta, orando y “*confusa?”, se queja de que el tra- 
tamiento es demasiado lento. El psicólogo que la atiende considera que no podrá soportar un 
estudio más profundo, que la terapia debe proporcionarle principalmente un apoyo pues, dada 
la debilidad de su yo, podría provocarse una psicosis. Hay tendencias esquizoides. 


Está en contra de los prejuicios, y da especial importancia a la “mezcla 
de las razas”, probablemente expresión de su propio impulso a la pro- 
miscuidad: No debería haber “límites”. 


(¿Prejuicios?) “Si las razas se mezclaran, se podría Hegar a la unión de las culturas; 
serviría para internacionalizar la cultura, Considero que debería haber un mismo sistema 
educativo en todas partes. Tal vez no se pueda poner en práctica, pero quizás se pueda selec- 
cionar la reproducción... así se reunirían las características mejores, Podría esterilizarse 
a los retardados,”? (Cita un estudio que conoce sobre la herencia). “Parece que no vamos 
mejorando todo lo que se necesitaría. La sociedad entera está enferma y es desgraciada, ?? 


La última oración señala que su propio descontento la conduce, por em- 
patía, a hacer una crítica más bien radical y coherente de la sociedad. 
En su declaración acerca de los problemas minoritarios se vuelve aún 
más patente su profunda penetración y se comprueba que le atrae lo 
“diferente”: 


“‘Las minorías están terriblemente oprimidas. Hay muchísimo prejuicio. Se tiene miedo 
de la minorías, no se las conoce, Me gustaría que se asimilaran todos los grupos, de todo el 
mundo, Desearía que en todo el mundo se unificara la educación, Las propias minorías se 
mantienen apartadas. Es un círculo vicioso, La sociedad los hace parias y ellos reaccionan 
apartándose,”? (¿Diferencias?) (E1 entrevistador se esforzó por lograr que la muchacha 
mencionara alguna diferencia, pero ésta insistió): *““Todas las diferencias que existen se 
deben a las condiciones en las que crecemos y también a las reacciones emocionales (ante 
la discriminación). (¿Los judíos?) No sé en qué se diferencian como grupo, Tengo amigos 
judíos... Quizás sean más sensibles porque sufren los prejuicios, Pero eso es bueno.?? 


Según los datos clínicos, esta muchacha es genuinamente lesbiana. 
Fue muy censurada por su homosexualidad y luego se dedicó “a la pro- 
miscuidad sexual a fin de descubrir si era capaz de reaccionar en las 
relaciones con hombres”. “Todos sufrimos algún trastorno emocional”, 
afirmó, Su historia posterior indica que la componente lesbiana es la 
' mås fuerte. 

Cabe añadir que la muestra de Los Angeles incluye a tres prosti- 
tutas, todas ellas completamente libres de prejuicios y clasificadas en el 
cuartil bajo de F. Puesto que su profesión tiende a hacerles totalmente 
desagradable el sexo y muestran síntomas de frigidez, juzgamos que no 
entran en el síndrome “Impulsivo”. No obstante, sólo mediante análisis 
más profundo podríamos averiguar si la formación de su carácter es 
básicamente del tipo “impulsivo”, luego encubierto por posteriores for- 
maciones reactivas, o si su puntaje bajo es producto de un factor pura- 
mente social, a saber el abundante trato con personas de toda indole. 


4. EL Baso “DEespPrEOCUPADO” 


Este síndrome. es el extremo opuesto del “Manipulativo” de los suje- 
tos de puntaje alto, En su aspecto negativo, se caracteriza por una mar- 
cada tendencia a “dejar que las cosas vayan solas”, una profunda falta 
de disposición a violentar lo que fuera (renuencia que muchas veces se 
acerca exteriormente a la conformidad), y un extremado desgano para 
tomar decisiones, muchas veces subrayado por el propio sujeto. Este 
desgano afecta su lenguaje: puede reconocérselos por la frecuencia con 
que dejan frases sin terminar, como si no quisieran comprometerse y 
prefirieran dejar todo librado al interlocutor. En su faceta positiva, estos 
sujetos se inclinan a “vivir y dejar vivir”; además, no buscan el propio 
beneficio material. No sienten descontento ni encono. Su vida psíquica 
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no es pobre sino, por el contrario, bastante rica: tienen la capacidad de ` 
gozar de las cosas, imaginación, un sentido del humor que a veces toma 
la forma de ironías dirigidas contra sí mismos. Pero esta última es tan 
poco destructiva como sus otras actitudes: cual si estuvieran dispuestos 
a confesar toda suerte de debilidades, no tanto por compulsión neurótica 
como por ser dueños de una fuerte seguridad interior subyacente. Pueden 
ceder tranquilamente sin temor de perderse. Rara vez adoptan una posi- 
ción política radical; por el contrario, suelen comportarse como si ya 
vivieran en una sociedad sin represiones, verdaderamente humana, acti- 
tud que a veces puede debilitar su poder de resistencia. No hay muestras 
de que en ellos existan tendencias realmente esquizoides. Carecen total- 
mente de estereopatía, ni siquiera se resisten a la estereotipia, simple- 
mente no conocen la necesidad de encasillarlo todo. 

La etiología del síndrome “Despreocupado” es todavía algo oscura. 
Al parecer, los sujetos en quienes es más pronunciado no se caracterizan. 
porque en ellos prepondere determinado agente psicológico o por la 
regresión a una fase particular de la infancia aunque, vistos superficial- 
mente, tienen algo de niños, Estimamos que este síndrome sólo puede 
comprenderse como proceso dinámico. Nos encontramos ante personas 
cuya estructura del carácter no se ha “petrificado”: en ellas no se ha 
cristalizado ninguna pauta fija de control por parte de los agentes de 
la tipología freudiana, se mantienen completamente “abiertos” a la expe- 
riencia. Esto no implica, empero, que su yo sea débil; entraña, por el 
contrario, que no existen experiencias y defectos traumáticos que con- 
ducen a la “reificación” del yo. En este sentido son “normales”, péro es 
precisamente esta normalidad lo que, dentro de nuestra civilización, los 
hace aparecer como individuos algo inmaduros. No sufrieron graves con- 
flictos infantiles y toda su niñez parece estar regida por imágenes ma- 
ternas u otras figuras femeninas.” Tal vez la mejor manera de carac- 
terizarlos sería decir que son las personas que no conocen el temor a 
las mujeres. Esto explicaría su falta de agresividad. Al mismo tiempo, 
indicaría la existencia de un rasgo arcaico; para ellos, el mundo es toda- 
vía un matriarcado, De tal modo, en muchos casos pueden representar 
sociológicamente al elemento “popular” genuino, contrapuesto a la civi- 
lización racional. Los representantes de este síndrome son bastante fre- 
cuentes entre las personas de baja clase media. Aunque no puede espe- 
rarse ninguna “acción” de su parte, podemos estar seguros de que, en 
ninguna circunstancia, se avendrán al fascismo político o psicológico. 
El ya mencionado sujeto M711 o 


es muy amable, moderado, delicado, natural, lento, de voz y maneras algo aletarga- 
das. Habla mucho pero no ahonda en los temas, De modo característico, sus declaraciones 
están citeunseriptas por abundantes limitaciones a las que comúnmente dedica más aten- 
ción que a la proposición principal, Al parecer, está siempre acosado por dudas e indeci- 
siones, sus ideas no son nada seguras y le resulta muy difícil formular declaraciones posi- 
tivas acerca de gran cantidad de temas. En general, evita todo lo que pueda comprome- 
terlo, en lo intelectual como en lo emocional, y por lo común trata de mantenerse a un lado. 


Reconoce que eligió su profesión accidentalmente, pero es interesante 
recordar que primero se dedicó a arquitecto paisajista —lo cual puede 
denotar un deseo de reconstituir la naturaleza y no de dominarla— y 
que sólo luego comenzó a trabajar como entrevistador de una depen- 
dencia nacional. Este trabajo le significa la gratificación de ayudar a 
otros, aspecto al que, sin embargo, no da caracteres narcisistas. No es 


T El sujeto escogido como ejemplo de este tipo "Se crió en una casa de mujeres, donde reinabap 
la madre y la abuela””. 
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indiferente a la riqueza y admite que quiere “seguridad”, pero el dinero 
per se no'le impresiona en absoluto, En el Capítulo XVIII describimos 
su actitud: religiosa, Ia cual encuadra psicológicamente en todo detalle 
dentro de la constitución del síndrome del “Despreocupado”. Cabe añadir 
que “no cree en la inmaculada concepción” , Cosa que, según considera 
“no tiene ninguna importancia”. 


Cuando se le preguntó acerca de la disciplina durante su niñez, 
respondió: - “Prácticamente no tuve ninguna”, “muy indisciplinado”. 
Habla sin inhibiciones del fuerte lazo que lo une a la madre: el único 
período de su niñez durante el cual hubo “motivos de disputa” entre 
ellos, fue la época en la que la madre “se mostraba muy absorbente. 
Nunca le gustaban las chicas con quienes. yo andaba”. Describe asi lo 
que le gusta de las mujeres: 


“Cuando uno está muy prendado de una chica, es muy difícil decirlo... Me parece 


que tuviera todas las cosas que me gustan... es inteligente, linda, agradable. Yo le gusto, 


lo .que es importante, Tenemos cosas en común. (¿Qué les gusta hacer juntos?) Oir música, 
leer, nadar, bailar. Casi todas las cosas que no requier en demasiada energía, y que por eso 
son "buenas, SR 


, Es digna de nota la falta de hostilidad contra el padre —a quien perdió 


siendo muy pequeño— a pesar de la fijación materna. En su. memoria 
persisten principalmente las dotes imaginativas del padre: 


(¿Recuerdos agradables de su padre?) ‘Tengo muchos recuerdos agradables porque 
enando estaba en casa nos mimaba, siempre nos inventaba juegos maravillosos. (¿Sc. leva- 
ban bien sus padres?) Creo que muy bien. (¿A cuál de ellos se parece mt) No lo sé, 
porque no conocí muy bien a mi padre. (¿Defectos de su padre?) No sé,?? 


Son sobremanera significativas sus opiniones acerca de las cuestiones 


raciales: 


(¿Qué piensa de los problemas don ““Ojalá lo supiera. La verdad es que no 
lo sé. Creo que es un problema que todos deberíamos tratar de resolver. (GEI principal pro- 
blema?) Los negros, por su número... Creo que nunca enfrentamos directamente el proble- 
ma... Vinierok muchos negros a la costa del oeste... (¿Tuvo algún amigo negro?) Sí.. 


ninguno íntimo, aunque conoci muchos que me gustaban y con los que pasé buenos ratos. (¿Qué 


opina de los casamientos mixtos?) Considero que es un problema falso... Dicen: Ben gusta- 


ría que tu hermana se casara con un negro?” Francamente no me disgustaría... (¿Carae- 


terísticas de los negros?) Ninguna.?? 


En lo que atañe a los judios, no los “defiende” sino que, en realidad, 
niega que constituyan “problema”: 


(¿Y el problema judío?) “Creo que no existe tal problema judío, Me parece que éste 
también es un lindo plato para los agitadores. (¿Qué quiere decir?) Para Hitler, el Ku 


Kiux Klan, etcétera. (¿Características de los judíos?) Ninguna... conocí judíos que tenían 


las así Mamadas características judías, pero también las vi en gente que no es judía...?” 
(El sujeto recalca que no hay diferencias en el aspecto racial.) 3 


El siguiente pasaje señala cuál es el peligro que encierra el síndrome 
del “despreocupado”; nos referimos a la escasa disposición a emplear la 
violencia aun contra la violencia: 


(¿Qué opina de las manifestaciones contra Gerakl K. Smith?) ‘í Considero que debe 
darse a Gerald K. Smith una oportunidad de hablar, si es que vivimos en una verdadera 
democracia. (¿Y las manifestaciones como expresión de protesta?) Si cierto grupo- quiero 


hacerlo, tiene derecho. .. ES ereo que siempre sea efectivo, ?? 


El siguiente trozo, sumamente esclarecedor, da. testimonio de que la 
inclinación del sujeto a no adherirse a ningún “principio” es, en reali- 
dad, producto de un sentido de lo concreto y no una actitud puramente 
evasiva: 
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- "(El entrevistador jee la pregunta... acerca “de los líderos incansables y le recuerda 
al sujeto que la aprobó parcialmente; luego le pide que explique su posición al respecto.) 
"7 Lo apruebo un poco. Pero lo contrario de eso, Huey Long, fue un líder valiente, incán- 
sable, y Hitler (ríe). Depende (¿Qué quiere decir?) Verá, admiraba a WiBkie; admiraba 
a Roosevelt; admiraba a Wallace, Pero no ereo que debamos tener líderes en quienes el 
pueblo ponga su fe para después sentarse tranquilo. Parecería que la- gente quiere alguien 
que los dirija para no tener que pensar.?” : 


La entrevista de este sujeto concluye con la declaración dialéctica de 
que “el poder es casi equivalente al abuso del poder”. 


5. EL LIBERAL GENUINO 


A diferencia de la pauta recién descripta, este síndrome muestra 
reacciones y opiniones muy “definidas. El sujeto representativo de este 
síndrome tiene un profundo sentido de la independencia y de la autono- 
mía personales. No admite ninguna ingerencia externa en sus creencias 
y convicciones personales, y tampoco desea inmiscuirse en las: de los 
demás. Su yo está muy desarrollado aunque no libidinizado; rara vez 
se muestra “narcisista”. Al mismo tiempo, está dispuesto a admitir las 
tendencias de ello y a sufrir las consecuencias, tal como sucede con el 
“tipo erótico” de Freud (39). Uno de sus rasgos más conspicuos es el 
valor moral, que muchas veces supera grandemente sn evaluación racio- 
nal de la situación. No puede ' “guardar silencio” cuando ve algo malo 
aun cuando esto lo ponga a él mismo en serio peligro, Así como él está 
profundamente “individualizado”, también ve a los demás sobre todo 
como individuos y nó como especímenes de un concepto general: En este 
síndrome se dan algunas características de los otros tipos de sujetos de 
puntaje bajo. Al igual que el “Impulsivo”, se reprime escasamente y hasta 
le resulta difícil “dominarse”. Sin embargo, sus sentimientos no son 
ciegos y los dirige hacia los demás como sujetos. Su amor no es exclu- 
sivamente deseo sino también compasión; en rigor de verdad, este sin- 
drome podría describirse como el bajo “compasivo”. Del “Protestador” 
tiene la misma fuerza de identificación con los oprimidos aunque sin 
compulsión ni signos de sobrecompensación: no es “judiófilo”. Lo mismo 
que el bajo “Despreocupado”, es antitotalitario, pero de modo mucho más 
consciente, pues en él no existen vacilación ni indecisión. El “Liberal 
Genuino” no se caracteriza por ningún rasgo particular sino, más bien, 
por toda esta configuración. Muchos tienen también inquietudes estéticas. 

Como caso ilustrativo presentaremos a una muchacha cuyo carácter 
“genuinamente liberal” resalta con tanto mayor. nitidez porque, según el 
entrevistador, 


muestra gran ingenuidad política, lo mismo que la mayoría de nuestras universitarias, 
sean de puntaje alto o bajo. 


No aplica ningún “rótulo”. F515 


es una estudiante universitaria de 21 años, Se trata de una hermosa morena de ojos 
oscuros y brillantes que reboza temperamento y vitalidad. No tiene nada de la melindrosa 
femineidad que se observa tan frecuentemente en las mujeres de puntaje alto; y probable- 
mente despreciaría los ardides y las astucias femeninas que emplean éstas. Por a contrario, 
es muy sincera y tiene modos muy francos, su constitución es atlética, Se pereibe en ella 
una naturaleza muy apasionada y un intenso deseo de darse plenamente en todas sus rela- 
ciones, lo ewal, sin duda, le hace difícil mantenerse dentro de los límites convencionales, 


Además de un interés semiprofesional - por la música, “le gustan la pin- 
tura y el teatro”. En cuanto a su ocupación, todavía está indecisa. 


Ha estudiado de ayudante de enfermería, Le gustaba el trabajo porqie en él hacía algo 
por otros, 'Me agradaba mucho. Me parece que ahora sabría cuidar a una persona enferma. 
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No me molestaba. andar con las chatas de los enfermos. Aprendí que podía tocar la earne 


sin que me diera asco, Aprendí a tener tacto respecto a ciertas cosas. Y, además, ¡hacía 


una obra patriótica! (Lo dice en tono.jocoso). La gente simpatizaba conmigo, (¿Por qué?) 
Porque yo les sonreía y porque siempre hacía bromas, como ahora,?? 


Sus Opiniones acerca de las minorías tienen al individuo como idea 
rectora: 


*“Las minorías deben tener tantos derechos como las mayorías. Son personas como 
todos y deben tener tantos derechos como la mayoría. No debería haber minorías; sólo in- 
dividuos a quienes habría que juzgar únicamente por sus méritos personales. ¡Punto! ¿Es 
bastante? ?”, ; 

(¿Los negros?) ““¡Lo mismo digo! Siempre como individuos, Su piel es negra, pero 
igual són personas. Los individuos tienen amores, penas y alegrías, Creo que nadie debe 
matarlos a todos o liquidarlos o dejarlos en un rincón, sólo porque son diferentes. No me 
casaria con uno de ellos porque no querría. casarme con alguien que tuviera algo feo, 
una nariz larga, etcétera, No me gustaría tener hijos de piel oscura. Pero no me importa 
que sean mis vecinos,” (En otra parte de la entrevista, la muchacha mencionó que, cuando 
trabajaba como ayudante de enfermera, también cuidó a pacientes negros y que no le 
molestó en absoluto tener que hañarlos, etcétera.) 

(¿Los judios?) “¡Lo mismo! Bueno, con un judío podría casarme muy fácilmente, Y 
hasta también podría casarme con un negro si tuviera la piel bastante clara. Prefiero la 
piel clara, Considero que los judíos no son nada diferentes a los blancos, si hasta tienen 
la piel clara. Es una verdadera tontería, (4A qué atribuye usted los prejuicios?) A la en- 
vidia., (Explíquese), Porque son más listos y no quieren competencia, Nosotros no queremos 
competencia. Si la quieren, que la ganen. No sé si son más inteligentes, pero si lo son, 
deberían ganar.?” 


La última declaración muestra que en su relación con los judíos no 
hay absolutamente ningún sentimiento de culpa. Punto seguido, añadió 
jocosamente: 


** ¡Tal vez si los judíos llegaran al poder liquidarían a la mayoría! Eso no es inteli- 
gente, Porque nosotros nos defenderíamos. ?? 


Sus ideas religiosas, que tienen un toque ligeramente humorístico, se cen- 
tran alrededor de la idea de uña utopía. Ella misma menciona el termino 
cuando se refiere a lo que leyó en Platón. Las siguientes palabras contie- 
nen la esencia de su religión: “Tal vez nos salvemos todos”, Podríamos 
comparar esta actitud con la “antiutópica” que predomina en nuestros 
sujetos. 

La descripción que hace de sus padres contiene elementos de su propio 
yo ideal, aunque de um modo totalmente falto de convencionalismos: 


“Hace 25 años que mi padre trabaja en la sección reclamos del departamento de expedición 
de la compañía R. R., En este trabajo tiene que dirigir a muchas personas. Unas ciento 
cincuenta personas trabajan bajo su dirección.?* (La muchacha describe así al padre:) 
“Ahora ya podría ser vicepresidente, tiene capacidad, pero no iniciativa; no tiene nada 
de política, Es muy amplio, siempre oye a las dos partes antes de decidir. Por esta razón 
es buen “discutidor?. Es muy comprensivo. No se deja levar por las emociones como mi 
madre, Ella es sentimental, él es objetivo. Mamá es buena. Tiene personalidad propia. Se 
da a todos nosotros. Es sentimental, Trata de satisfacer siempre a papá, (¿Cómo?) Se es- 
fuerza para que él encuentre un hogar cuando lega a casa, pues en ia oficina trabaja mucho. 
Ban es vida. Su matrimonio es muy feliz, todos lo ven así. ¡Sus hijos también valen algo, la 
gente los nota! Mamá es muy amistosa. Comprensiva, Simpatiza con todos, A la gente le 
gustá hablar con ella. ¡Algunos sólo hablan por teléfono con ella y se hacen amigos para 
toda la vidal Es muy sensible; se ofende fácilmente. "7 


Su actitud hacia el sexo muestra precaria restricción, Su amigo 


quiere tener relaciones sexuales siempre que salen -~en realidad lo quiso desde la pri- 
mera vez que salió con ella—, pero la muchacha no quiere las cosas de esa manera, Siem- 
pre que él intenta hacer algo ella eomienza a llorar, por eso supone que no debe ser bueno 
para ella, Considera que antes de las relaciones sexuales debe haber amistad, pero el mu- 
chacho piensa que las relaciones sexuales son un modo de conocerse mejor. Por último, 
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hace tres días, rompió con ei novio (dicho eon voz fingidamente Morosa). El muchacho le 
rogó: “Seamos amigos??, pero ella no quiso saber más nada, El problema sexual le dis- 
gusta. La primera vez que bailó eon el novio, él le dijo que le parecía que ella quería tener 
relaciones sexuales, cuando en realidad lo único que la muchacha deseaba era estar cerca 
de él. Esto le preocupa porgue en ningún momento pasaron por su mente los pensamientos 
que le atribuia el muchacho, ¡pero tal vez inconscientemente sí! 


Es evidente que su carácter erótico está ligado a una falta de represión 
respecto a sus sentimientos hacia el padre: “Me gustaría casarme con un 
hombre como mi padre”. 


El entrevistador resume así el resultado de la entrevista: 


Los factores que más han eontribuido a que esta muchacha obtuviera puntaje bajo son 
la amplitud mental de los padres y el gran amor que la madre prodigó a todos sus hijos, 


Si es posible generalizar en base a este caso y extraer las correspon- 
dientes conclusiones respecto a los sujetos de puntaje alto, podríamos 
postular que la creciente significación del carácter fascista depende gran- 
demente de cambios básicos de la estructura de la familia misma (ver 
Max Horkheimer, 53 a). 
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PARTE V 


APLICACIÓN A GRUPOS ESPECIALES Y 
A INDIVIDUOS 


CAPÍTULO XX 


ASPECTOS GENÉTICOS DE LA PERSONALIDAD AUTORITARIA: 
ESTUDIO DEL CASO DE DOS INDIVIDUOS OPUESTOS 


R. Nevitt Sanford 


A. INTRODUCCIÓN 


Al presentar Jas diversas técnicas empleadas en el estudio, tomamos 
siempre dos casos ilustrativos: Mack y Larry. Cada uno de ellos mostró 
una notable uniformidad y, además, deseables numerosas diferencias 
entre uno y otro. Dicha uniformidad abraza su personalidad y su “ideolo- 
gía; las diferencias aparecen en todos los campos de investigación, desde 
las actitudes manifiestas hasta las necesidades profundas exploradas por 
el T.A.T. En todo este proceso acumulamos pruebas en apoyo de nuestra 
idea de que las distintas pautas ideológicas están estrechamente ligadas 
a diferencias de la estructura de la personalidad. Nos proponemos ahora 
describir estas estructuras de la personalidad a los objetos de comprobar 
cómo se expresan en las tendencias ideológicas y, sobre todo, conocer lo más 
posible acerca de su formación, Ya hemos sacado a luz numerosas ca- 
racterísticas de la personalidad de ambos sujetos; además, el T.A.T. 
proporcionó notables indicios acerca de cuáles son las fuerzas centrales 
que actuarían en cada caso; pero nos fue preciso esperar hasta haber 
examinado el material de la sección clínica de las entrevistas para llegar 
a las formulaciones generales, Es evidente que dicho material deja mucho 
que desear, pero si lo relacionamos con todo lo visto anteriormente y lo 
interpretamos con la libertad que nos permite el fundamento proporcio- 
nado por los capítulos clínicos precedentes, surgen cuadros razonablemente 
completos y plenos de sentido. 


En el análisis de estos dos casos reaparecerán muchas de las variables 
presentadas en los capítulos dedicados a los datos extraídos de la parte 
clínica de las entrevistas, Abrigamos la esperanza de que, si concentramos 
nuestra atención en detalles específicos en mayor medida de la que per- 
mitía el estudio de los grupos de sujetos, podremos conocer mejor algunos 
de los fenómenos concretos de los que extrajimos nuestras variables, los 
que así adquirirán más sentido. Pero aquí nos preocupa principalmente 
la configuración de variables que se presenta en un individuo aislado 
y no las variables particulares. Nuestro objetivo es conformar un cuadro 
de los aspectos genéticos de una personalidad autoritaria, que sea lo más 
vivido que admite nuestro incompleto material, para luego señalar los 
puntos de contraste de esta personalidad con la no autoritaria. 
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Nos ocuparemos principalmente del caso de Mack: aquí, como en el 
resto del libro, concentraremos nuestra atención en los prejuicios con 
preferencia a la falta relativa de los mismos. Recurrimos a Larry más que 
nada para utilizarlo como referencia contrastante, buscando establecer 
contrastes tanto en lo que respecta a las líneas generales de la estructura 
de la personalidad como en lo atinente a ciertos puntos críticos de la 
evolución que habrían sido decisivos para los prejuicios. 


B. EL CASO DE MACK 


Veamos ahora la parte clínica de la entrevista de Mack. 


“Mamá estaba enferma, en cama, la mayor parte del tiempo. Recuerdo que nos leía 
y nos cantaba, Dedicó sus últimas fuerzas a sus hijos. De mi padre no tengo recuerdos 
tan tempranos. Lo primero que recuerdo de él como padre fue la mañana de primavera en 
que murió mamá, Vino a decírnosio, Ciaro que hay tanta diferencia de edad entre él y yo. 
Ahora tiene 77 años. A mamá la operaron tres veces. La tercera vez que se fue yo estaba 
muy desesperado. Era como un presentimiento. Nuestra tía, que vivía enfrente, ayudaba a 
cuidarnos cuando nos enfermábamos. Después que mamá murió, papá pasaba todo su 
tiempo con nosotros. 

IM hermana es cuatro años mayor que yo. Hace tres años y medio que está casada, 
Es ama de casa, tiene un hijo de dos años y espera otro. Siempre estuve en muy buenas 
relaciones con ella, una que otra discusión, pero no eomo otros hermanos que conozco. Se 
- ocupaba de la familia, cocinaba y me cuidaba a mí, La llamaban la pequeña ‘señora’. 
Así fue siempre. Me ayudó a terminar la escuela y a comprarme la ropa, Es muy buena 
estenógrafa y tenedora de libros. Me prestó dinero para que pudiera establecerme en el 
Este, Se lo devolví, No, no influyó mucho sobre mis ideas. En eso se parece a mí, No toma 
la: religión muy en serio; nunca fuma ni bebe, tiene altos ideales. Pero de eso es más res- 
ponsable mi padre, ; 

Antes de la escuela secundaria nunca pensé demasiado. Cuando empecé la escuela 
secundaria, mi hermana ya no estaba con nosotros. Esos años de estudio los pasé principal- 
mente con mi padre. Cuando terminé, él vivía con nosotros en... 77 

(¿Qué admiraba especialmente en su padre?) ‘Lo más admirable era la atención que 
prestaba a sus hijos. Es muy honesto, tanto que ni siquiera perdona cuentas. En todo el 
lugar lo conocen como hombre de una sola palabra. Su mayor mérito es haberse privado 
de placeres para cuidar de nosotros. (¿Qué desacuerdos tuvo con su padre?) Nunca tuvimos 
grandes desacuerdos. Desde muy joven tuve ideas propias. Él también las tiene. Hubo dis- 
causiones, pero no recuerdo que alguna vez me haya dado una paliza, Nos regañaba, pero 
generalmente hablaba de las cosas con nosotros, Casi siempre discutíamos porque yo quería 
algo y él estaba en contra, como el rifle 22 que quise cuando tenía 10 años o la bicicleta 
que pedí, Papá tenía que cuidarse mucho en los gastos. No quería que yo trabajara, conside- 
raba que eso sería rebajarse, Tenía miedo de que me lastimara con el rifle, Pero nunca 
me negó nada que yo necesitara, (¿Cuáles han sido las consecuencias de la diferencia de 
edad entre ustedes?) Bueno, casi siempre tuve que arreglármelas solo. Me hubiera venido: 
muy bien que me enseñara algunas cosas que no estaba en condiciones de enseñarme, Mi 
primera aventura social fue en el DeMolay. Primero fui miembro y después consejero, En 
la. escuela secundaria fui vicepresidente del centro de estudiantes, y en la escuela Comer- 
cial fui presidente. Mi padre estaba muy satisfecho y me elentaba. Bud, mi primo, y yo 
estábamos siempre juntos. "1 es dos meses menor que yo, Fugábamos al béisbol, íbamos 
de caza, etcétera, Todavía somos amigos íntimos, aunque nos escribimos poco. Está en la 
Tndia.?? 


(¿ Cuáles son los recuerdos más agradables de su niñez?) “Los buenos ratos que pasamos 
Bud y yo, y los que pasé con grupos de amigos. Esquiando y paseando en trineo. Las eosas 
que más me gustan son muy simples, siempre he sido así. Pero eso sí, me gusta tener un 
buen equipo, por ejemplo un lindo rifle. Papá nos ayudaba mucho a Bud y a mí Pasaba 
el invierno solo en las montañas, se fabricaba él mismo los esquíes y los zapatos para la 
nieve, Nos enseñó a fabricarlos.?” 

(¿Qué era lo que más le preocupaba de niño?) ““Bueno, me preocupaba principalmente 
no poder hacer cosas por falta de fondos, Ésas eran las cosas que me preocupaban. En 
séptimo grado yo era el mejor en ortografía, pero recuerdo que una chica me ganó en un. 
concurso, Muchas veces me faltó un poquito para llegar arriba, Como en el ejército, Fui a 
la escuela de oficiales y justo me enfermé cuando me iban a nombrar. Siempre exageraba 
mis esfuerzos; como en el fútbol, en mi puesto no era todo lo bueno que podía haber 
sido, Perdía pases por querer hacer demasiado, y así sólo era mediocre. Ahora, que soy 
más despreocupado, no tengo ningún problema. 
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»»Quando tenía 12 años descubrieron que estaba anémieo. A los 18, tuve mi primera 
hemorragia estomacal, Vuelve siempre que trabajo mucho.?? 

(¿Su educación sexual?) “Mis padres nunca me enseñaron nada, aungue una tia me 
dijo algunas cosas; nada de valor. Lo que sé, lo aprendí con la lectura, Escuché a otros 


hombres hablar, pero acepté poco de lo que decían; lo consideraba a la luz de lo que 
había leído.?” 


(¿Cuál fue su primera experiencia sexual?) '“Fue la noche de Año Nuevo de 1940 al 41, 
en Washington, después de una fiesta. Habíamos bebido. Siempre fui el muchacho tímido, 
Espero casarme con la chica con quien ando ahora. Ys una compañera maravillosa, A la 
muyoría de las chicas sólo les interesa divertirse y quieren hombres que tengan mucho 
dinero para gastar. Yo no tenía dinero para llevarlas a diversiones. La chica de la que 
estoy enamorado ahora vivía a 9 millas de mi casa. Iba a una escuela que vivalizaba con 
l nuestra, Cuando estábamos en el eolegio secundario, la invité a salir una vez. Cuando 
volví del ejército, trabajé en un aserradero, La muchacha se recibió de ... y empezó a 
enseñar. El tío es vicepresidente del banco, Hablé econ él sobre un auto que ella quería 
comprar. Lo revisé, porque sabía algo de autos, y le dije que estaba en buenas condi- 
ciones. Asi fue como empezamos a andar jantos. Descubrí que a ella no le interesaba el 
dinero sino yo mismo, a pesar de que recién había salido del ejéreito, tenía mala salud 
y muy malas perspectivas. Es muy buena, no es linda, pero sí tremendamente simpática, 
Es francesa y tiene algo de irlandesa, Tiene una linda figura y es muy sana, La vida dirá. 
cuándo podremos casarnos. Es una gran responsabilidad. Ella quiere casarse ahora; enseña 
en ... Puedo recibir los beneficios del decreto sobre desmovilización, Si me dan un seguro 
para cuatro años de estudios universitarios, podría casarme esta primavera. Somos el uno 
para el otro; como yo tengo tan poco que ofrecerle, me doy cuenta de que le intereso de 
verdad. Los dos tenemos la edad apropiada, Pienso trabajar medio día. No me gusta que 
se dedique a la enseñanza; quiero mantener yo a mi mujer. Siempre tuve esa idea. Pero 
quizá, vistas las circunstancias, eso no será totalmente posible, Es buena cocinera, y es una 
virtud, sobre: todo por mi estómago delicado. Cuando le diga que usted aprueba nuestro 


matrimonio, se pondrá contenta; naturalmente, soy hombre que siempre toma las decisiones 
por sí mismo. ?? 


-1. Sucesos Y FUERZAS AMBIENTALES 


a. FACTORES SOCIOECONÓMICOS. Mack no es muy explícito en cuanto al 
status socioeconómico de la familia. En parte, porque no se le formularon 
suficientes preguntas y, en parte, según parece, porque a veces se siente 
tentado de falsear los hechos. Se recordará que en el cuestionario consignó 
que el padre es un “maderero retirado” con una renta anual de 1.000 
dólares. En la entrevista, nos dice que hace 30 años que el padre no 
trabaja (lo cual significaría que dejó de trabajar a los 47, aproxima- 
damente 6 años antes del nacimiento de Mack) y que sus ingresos actuales 
provienen de “acciones y bonos”. En la época en que trabajaba, su sueldo 
ascendía a 75 dólares mensuales, lo cual difícilmente podría haberle alcan- 
zado para adquirir acciones y bonos que rindan 1.000 dólares anuales. A 
nuestro parecer, lo más probable es que Mack simplemente no sepa bien 
cuándo se jubiló el padre, que en realidad no haya sido hace 30 años, y 
que la mayor parte de sus ingresos provengan de una jubilación. (“Tenía 
algunas tierras boscosas, pero prefería trabajar para otros.”) El hecho 
de que el padre fuera propietario de la casa en que vivía, habría contri- 
buido a dar una apariencia de estabilidad a la familia, pero no caben 
casi dudas de que, efectivamente, Mack “no podía hacer cosas por falta 
de fondos” o que esto era motivo de preocupación para él, 

Al parecer, el status de la familia correspondía a la baja clase media, 
limítrofe con la clase inferior. Por cierto que hubo poca movilidad ascen- 
dente, en el sentido del progreso social o económico real. No sabemos 
si la familia se preocupaba o no por su status. Parece que la madre y la 
tía trataron de que los niños fueran siempre a la escuela dominical, pero 
el padre, a quien Mack considera guía principal, no habría participado 
en los esfuerzos de aquéllas. Mack nos dice que el padre deseaba que se 
dedicara al comercio, hecho nada notable; pero que no haya querido que 
Mack trabajara cuando niño porque “consideraba que eso sería rebajarse”, 
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muestra a las claras una preocupación por el status. Aunque también 
aquí tenemos dudas. No podemos menos que preguntarnos si no se trata 
de una preocupación respecto al status por parte del hijo y no del padre, 
Parecería que por momentos Mack quisiera impresionarnos dando a enten- 
der que el padre era un hombre de altas dotes —un maderero retirado “co- 
nocido en todo el lugar como hombre de una sola palabra”-— y que por 
momentos buscara el mismo fin demostrándonos que, a pesar de las 
dificultades económicas que tuvo que vencer, había conseguido salir con 
bien. Cuesta creer que un hombre jubilado a los 47 años con un ingreso 
de 1.000 dólares anuales, cuando sus dos hijos eran pequeños —0 aun no 
habían nacido— fuera una persona emprendedora o que se preocupó pro- 
fundamente por asegurarle un buen porvenir y status a sus hijos, El hecho 
de que Mack no hable deliberadamente de este aspecto podría interpre- 
tarse como manifestación de su incapacidad general para criticar al padre. 


b. EL Pabr£. Aunque el padre no parece haber vivido impulsado por el 
deseo de status, en el sentido corriente, no encontramos que fuera un 
hombre despreocupado o poco estricto en lo que respecta a la moralidad 
tradicional o a los valores de una comunidad comercial. Si bien es indu- 
dable que Mack exagera las virtudes del padre, algunas de sus observa- 
.ciones acerca de la severidad moral del mismo parecen corresponder a la 
verdad. “Seguía las reglas de la iglesia”, a pesar de que no iba al templo, 
“tomaba muy poco y nunca fumaba”, “era muy honesto y estricto en sus 
tratos, tan honesto que ni siquiera perdonaba cuentas”. Aun descontando 
la parte de exageración que pueda haber en tales palabras, de todos 
modos éstas pintan a un hombre que era rigidamente moral o, al menos, 
postulaba ante el hijo severas reglas morales. Y bien podría ser que los 
resentimientos de Mack se deban a que el padre, por no trabajar o no 
proveer adecuadamente al sostén de la familia, no fue capaz de mostrarle 
con el propio ejemplo que tales normas conducen a metas satisfactorias. 

Pero Mack sólo insinúa tal estado de cosas. Cada vez que presenta un 
rasgo autoritario o una pauta autoritaria de conducta del padre, parece 
sentirse obligado a negarlo o a borrarlo mencionando algo de carácter 
opuesto: aunque “me obligaba a aceptar algunas decisiones”, “me dejaba 
hacer lo que queria”; discutían porque “yo quería algo y él estaba en 
contra”; “nos regañaba, pero generalmente hablaba de las cosas con nos- 
otros”; “casi siempre tuve que arreglármelas solo”, pero “era admirable 
la atención que nos prestaba a sus hijos”. Naturalmente, podrían tomarse 
estas declaraciones al pie de la letra, pues contradicciones tales como las 
que describe Mack son por cierto bastante comunes en los progenitores. 
En este caso, cabría llegar a la conclusión de que nuestro sujeto estuvo 
sometido a una disciplina autoritaria a la vez que fue objeto de bondadosa 
solicitud por parte del padre. Esta circunstancia no habría bastado para 
evitar que la disciplina despertara resentimientos pero, de todos modos, 
habría vuelto muy difícil, si no imposible, rebelarse abiertamente contra 
aquélla. Estando el padre simultáneamente en la posición de quien impone 
la disciplina y es objeto de amor, Mack habría tenido que someterse 
a la regimentación para no perder el amor, 

Tenemos sobradas razones para creer que, después de la muerte de 
la madre, el padre de Mack pasó efectivamente a ocupar el rol central 
que se le asigna aquí, pero es dudoso que le haya dado al hijo tanto como 
éste quiere hacernos creer o que el hijo haya excusado siempre tan fácil- 


1 Como en este capitulo nos ocupamos de los efectos que tuvo la muerte de la madre sobre la 
evolución de Mack, recordemos que los siete sujetos de nuestra muestra de entrevistados qué su- 
frieron tal desgracia se clasificaron todos en el cuartil alto de la escala E. 
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mente la dominación ejercida por el padre. Mack no muestra ninguna 
ambigúedad cuando se toca el tema de la separación existente entre él y 
su padre. No sólo parece lamentar sinceramente la avanzada edad del 
progenitor y considerar que este solo factor bastaba para hacerlo inacce- 


sible, sino que la observación de Mack que más se acerca a una crítica 


contra el padre son sus referencias, repetidas pero aparentemente dichas 
de mala gana, al carácter retraído del anciano. No es difícil creer que 
un hombre que “pasaba los inviernos solo en la montaña” fuera profun- 
damente introvertido, y también es fácil imaginar que, tras la muerte 
de la esposa, pasara gran parte del tiempo en la casa, cavilando, animán- 
dose una que otra vez para lanzar una orden categórica y que, en ocasio- 
nes, se dijera a sí mismo que debería interesarse más por “los chicos”. 
Este retrato es diferente al que pintan más comúnmente los hombres 
prejuiciosos, cuando hablan del padre; hasta podríamos llegar a suponer 
que el propio padre de Mack carecía de prejuicios; pero aun así, su silencio 
-y reserva pueden haber actuado en forma decisiva para impulsar a Mack 
a entrar en el camino del prejuicio. Si es cierto que este padre poseía 
las cualidades humanas arriba señaladas, no hay duda de que las mismas 
se perdieron en el hijo, quien dice que “no puede comprender” el retrai- 
miento del progenitor. Es probable que, tras la muerte de la madre, Mack 
se volcara hacia el padre en busca de amor y consuelo, pero no existen 
evidencias de que éste se los prodigara en medida conveniente, Tampoco 
hay indicios de cariño o de demostraciones afectivas por parte del padre; 
en cambio, se le atribuyen aquellas vacuas virtudes -—bondad y severidad 
moral— que los sujetos prejuiciosos asignan característicamente a los padres: 
con quienes no estaban en buenas relaciones. No menos que la agresión. 
sin sentido, el silencio y el distanciamiento por parte del padre pueden 
haber sido estímulo suficiente para crear temor y hostilidad en el hijo. 

En suma, creemos que la estimación más aproximada que puede ha- 
cerse de la verdadera personalidad del padre de Mack, es afirmar que se 
trataba de un hombre fracasado que, a la manera autoritaria, postulaba. 
normas morales convencionales sin ser capaz de llevarlas a la práctica 
para mostrarle al hijo con su ejemplo que la adhesión a estas normas: 
conduce a objetivos valederos. Tras la muerte de la esposa, habría tratado: 
de asumir algunas de las funciones maternas en su relación con los hijos: 
pero, debido a sus propios problemas de carácter, fue incapaz de prodi- 
garles comprensión o afecto. 


ce En Primo Don Aungue poco sabemos acerca de Bud, el primo dos 
meses menor que nuestro sujeto, observamos que parece haber sido la 
compañía masculina más o menos constante de Mack. Hay indicios de 


que Bud era el más fuerte y seguro de los dos; Mack estaba enfermo ; 
la mayor parte del tiempo y no logró graduarse en la escuela de aspirantes 
a Oficiales a causa de su enfermedad gástrica, mientras que Bud, en el- 


momento de la entrevista, estaba combatiendo en el extranjero como 
miembro de las fuerzas armadas. 


d La MaDRE. Para averiguar cómo actuaba realmente la madre de 
Mack con su hijo, nos encontramos ante el mismo obstáculo que dificultó 
nuestro estudio del padre: este sujeto tiende a idealizar a los padres y a 
expresar tan bien las necesidades de su propia personalidad en los rasgos 
que les atribuye, que no podemos aceptar sus apreciaciones al pie de la 
letra, Cuando Mack nos dice que la madre era buena y sacrificada (“dedicó 
sus últimas fuerzas a sus hijos”) y que tenía una moral severa (“nos 
educó muy estrictamente con esta guía religiosa”), recordamos de inme- 
diato que éstas son precisamente las cualidades que suelen describir la 
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gran mayoría de nuestros sujetos prejuiciosos, en oposición a los no 
prejuiciosos. La cuestión es saber si la madre de Mack, lo mismo que la 
madre de la mayor parte de los hombres de puntaje alto, era realmente 
tal como él la pinta —en cuyo caso nos sería dado conocer las relaciones 
que existen entre este tipo de influencia materna y el prejuicio en el 
hijo— o si las necesidades de la personalidad del sujeto son, tales que no 
puede evitar describir a la madre como lo hace, aun cuando ésta haya 
sido totalmente diferente en la realidad. 

No hay razones para dudar de que la madre de Mack era aproxima- 
damente tan rigurosa como éste afirma. Se esforzó por educar a sus hijos 
conforme con los principios morales de la iglesia metodista, y ella, no 
más que el padre, pudo haber dado educación sexual al hijo. Tras la 
muerte de la madre, esta modalidad general habría sido continuada por la 
tía y la hermana. Es fácil imaginar que la hermana, en especial, a quien 
la vida impuso tan prematuramente el rol de madre -——“la pequeña se- 
ñora”-—— exageró sus esfuerzos por hacer observar las reglas morales con- 
vencionales. Pero no hay signos de que Mack fuera víctima de la “domi- 
nación materna”; la rigurosidad que podemos figurarnos en este caso no 
sobrepasaría la que es habitual entre las madres de la baja clase media, 

El que Mack pueda haber sentido que estas mujeres se le imponían, 
es cuestión aparte. Puede ser que considerara que el amor prodigado por 
ellas no bastaba para compensar las limitaciones que se le fijaban. En 
rigor, la madre de Mack le había dispensado, sin duda, cierto grado de 
amor genuino. Cuando recuerda: “nos leía y nos cantaba”, y aclara que 
no tiene recuerdos similares del padre, cuando nos dice cuánta desespe- 
ración le produjo la muerte de la madre y cuando —al final de su sesión 
del T,A.T.— afirma que “hubo momentos en los que habría acudido a 
mi madre, si la hubiese tenido”, parece evidente que, por lo menos, 
conoció el amor materno. Pero Mack perdió dicho afecto, y todo indica 
que esto fue un rudo golpe. La sensación de injusticia y de privación 
que la pérdida habría despertado en él pudo haberlo llevado fácilmente 
a considerar injustas las restricciones posteriores. Si, cuando la madre 
falleció, Mack abrigaba cierto resentimiento contra ella por su severidad, 
real o imaginaria, los sentimientos de culpa concomitantes habrían sido 
motivo suficiente para inclinarlo a idealizarla. 

La enfermedad de la madre, que aparentemente fue prolongada (“es 
taba en cama la mayor parte del tiempo” y sufrió tres operaciones), habría 


sido un factor de importancia en el desarrollo de nuestro sujeto. Esta 


situación particular pudo haber significado que, si bien recibía cierta 
cuota de cariño, no se sentía seguro de éste, Sin duda, en muchas oportu- 
nidades el niño habría deseado recibir más de lo que la madre estaba 
en condiciones de darle; debido a su estado, Mack no podía exigirle 
demasiado o descargar la ira que, SES engendraban en él sus 
frustraciones. . 


€. La ENFERMEDAD DE Mack. Es incuestionable que la enfermedad sufrida 
por Mack de muchacho constituyó un hecho de consecuencias importantes 
para su comportamiento y sus actitudes posteriores. También cabe pen- 
sar que, en buena parte, este mal era de origen psicológico. A juzgar por 
las: palabras de Mack, fue bastante grave y prolongado: “Estuve muy 
enfermo; sufrí del estómago desde que tenía 12 años. La primera hemo- 


- Tragla estomacal se me produjo cuando tenía 18” y “fui a la escuela de 


oficiales pero me enfermé justo antes de que me EE 
bamos cuánto ha significado esta enfermedad para Mack, en su respuesta 
a la pregunta proyectiva sobre los estados de ánimo o los sentimientos. 
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más desagradables: “La debilidad física, tal vez debido a la continua 
mala salud de los últimos 4 apos "73 


2. NECESIDADES MÁS PROFUNDAS DE LA PERSONALIDAD 


Nos interesa aquí estudiar aquellas necesidades de la personalidad 
de Mack que nacieron con particular intensidad en la primera etapa de 
su vida para luego quedar inhibidas de manera tal que su actividad 
actual se pone de manifiesto únicamente de modo indirecto. Estas nece- 
sidades no forman parte de “lo mejor” de Mack; su yo no las acepta y 
él se las oculta a sí mismo y a los demás. Por consiguiente, para evaluarlas 
es preciso emplear técnicas especiales a fin de ahondar por debajo de la 
superficie, poner en juego toda nuestra penetración psicológica y utilizar 
al máximo nuestra capacidad deductiva. El T.A.T. y las Preguntas Pro- 
yectivas ofrecen algunos elementos de juicio relacionados bastante direc- 
tamente con las tendencias inhibidas de la personalidad; además, el análi- 
sis del material de las entrevistas dirigido especialmente a todo lo que 
“delate” motivos ocultos puede ayudarnos a conocer otros aspectos. Si 
luego reunimos los resultados de este análisis con el material proyectivo 
y consideramos las conclusiones extraídas a la Jus de los conocimientos 
acumulados en la investigación psicoanalítica de casos similares,* podre- 
mos llegar a una formulación acerca de las necesidades más importantes 
y profundas de la personalidad. 


a, DEPENDENCIA, Después de leer la entrevista de Mack, nos inclinaría- 
mos a decir que su propensión a depender de otros —su deseo de cuidados, 
de apoyo— está casi a flor de superficie. Nos dice directamente que extra- 
ñaba mucho a la madre y dependía de los cuidados de la hermana, que 
muchas veces se ha volcado hacia la Biblia en busca de consuelo; y cuando 
sé refiere a su futuro casamiento, resulta claro que le atrae la perspectiva 
de tener quien cuide de él. No obstante, hay suficientes indicios de que 
Mack no acepta realmente que en la actualidad también depende de 
otros. Sólo en condiciones especiales se pone al descubierto su necesidad 
de amor y apoyo. La primera condición es que tal necesidad aparezca 
como algo del pasado, como parte de su antigua personalidad que ha 
logrado superar, diríamos: hubo momentos en los que habría buscado 
apoyo en la madre. La segunda condición es que la enfermedad sirva 
como justificativo de la necesidad. Es como si considerara que la mala 
salud es algo que escapa a nuestro dominio y que no se puede acusar de 
ser débil o reprochar su debilidad a quien está enfermo y acépta ayuda 
de otros. Es así que le gusta volcarse hacia la Biblia durante sus períodos 
de enfermedad y sólo por su mal gástrico tolera la idea de que la esposa ; | 
trabaje y cocine para él, Mas, aun cuando se llenen estas condiciones, a 

Mack todavía le incomoda depender de otros; necesita dejar bien sentado 
que, en realidad, es y fue muy independiente. Al parecer, este proceso 
defensivo es inconsciente, Mack no se percata en lo más mínimo de que 
al hablarnos sobre sus enfermedades y dificultades 'solicita implícitamente 
nuestra simpatía. 


. 2 En al Capítulo XII ya nos hemos referido ai hecho de que los sujetos de puntaje alto son 
más dados que los. de puntaje bajo a preocuparse por los síntomas físicos. Es especialmente intere- 
sante dejar aquí constancia de que de los siete sujetos de nuestra muestra de pacientes de la Clínica 
Psiquiátrica (Capitulo XXIX) que, como Mack, sufrían de úleera gástrica, cuatro se clasificaron en el 
cuartil alto de E y ninguno en el bajo. 


3 A este respecto, consúltese Ackerman y Jahoda (1), E. Jones (58) y Sanford (104). Sanford 
y Conrad: (107) han publicado el estudio de un caso muy semejante al de Mack; basaron su inda- 
gación enteramente en un cuestionario y ea material proyectivo. 
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Indiscutiblemente, nada tiene de particular el que un joven se sienta 
dependiente y trate de reprimir este sentimiento porque no concuerda 
con su ideal de masculinidad. Pero, en el caso de Mack, parecería que nos 
encontramos ante impulsos a la dependencia desusadamente fuertes y que 
afloran a la superficie a pesar de sus denodados esfuerzos por mante- 
nerlos a raya. Podría decirse que una de las razones por las cuales no 
puede permitirse expresar abiertamente estos impulsos es la indole infan- 
til de los mismos, carácter que conservan porque fueron reprimidos en la 
hiñez y, por lo tanto, no alcanzaron a formarse en expresiones más madu- 
ras. Al parecer, es aquí donde la enfermedad y la muerte de la madre 
cumplieron un rol decisivo. Como ya apuntáramos, tenemos motivos para 
creer que, en los primeros años de su vida, Mack recibió considerable amor y 
atención de la madre, a quien sentía cerca de su corazón. La enfermedad 
de ésta hizo aún más intensas las necesidades del hijo y su muerte debe 
de haber provocado en él un grave trauma. Perdida su principal fuente de 
amor y consuelo, es natural que Mack hiciera todo lo posible para reprimir 
sus ansias de dependencia. La hermana y la tía fueron pobres sustitutos, 
Además, como observáramos arriba, la “frialdad” del padre frustró todo 
intento de obtener “amor materno” del progenitor. Las referencias de 
Mack a la devoción y a las atenciones del padre deben interpretarse más 
bien como expresiones de un deseo que como la descripción de la verda- 
dera conducta del padre. 


Las manifestaciones de dependencia contenidas en las respuestas de 
Mack al "AT tendrían más relación con el padre que con la madre. 
Como bien señala el examinador, siente necesidad de guía y consejo antes 
que de amor y comprensión, lo cual podría ser fruto del temor de ser 
rechazado. Más que el lazo temprano con la madre, esto reflejaría ciertos 
aspectos del vínculo existente entre Mack y el padre en la segunda parte 
de la infancia de aquél. Cabría suponer que, tras la muerte de la madre, 
el padre se convirtió en objeto amado y figura disciplinaria, y que Mack 
se vio obligado a seguir estrictamente la: voluntad del padre por temor de 
perder otro afecto. Pero no es que esperara, o siquiera osara buscar, el 
tipo de cariño y atención que le había dispensado la madre; este aspecto 
de la necesidad de dependencia había sido firmemente reprimido. En la 
actualidad, la dependencia respecto al padre y a la madre chocan con el 
ideal de virilidad de Mack, quien sólo las puede admitir tras suficiente 
racionalización, pero es la dependencia respecto a la madre la que tiene 
raíces más profundas y ha dado lugar a la creación de defensas más 
elaboradas, Al parecer, el uso de símbolos es uno de los medios de expre- 
sión indirecta de esta dependencia profunda. Así, su gusto por la música 


y los cantos de la iglesia podría tener este significado. Varias de las 


respuestas de Mack a las Preguntas Proyectivas admitirian igual inter- 
pretación: su deseo de ver todo el mundo, la fascinación que ejercen 
sobre él las maravillas naturales, los metales y las piedras preciosas. Como 
sustitutos de la “madre”, estos objetos catectizados presentan la ventaja de 
estar bastante alejados de lo humano, de manera que no entran en juego 
las fuerzas de represión originariamente dirigidas contra la necesidad 
de cuidados maternos. La dependencia “material” de Mack —v. gr., res- 
pecto a la alimentación, la Biblia-— podría explicarse en esta misma línea 
de razonamiento. Ya nos hemos referido a la importancia especial de la 
enfermedad, en su calidad de estado que permite la admisión y la grati- 
ficación de la dependencia. Sólo nos resta agregar que la úlcera gástrica 
de Mack era muy probablemente psicógena y que, de acuerdo a una teoría 
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E y 
generalmente aceptada, puede considerársela como expresión por exce- 
lencia de una dependencia inconsciente. . 


b. HosTILIDAD CONTRA EL PADRE. Si hemos logrado reconstruir la verda- 
dera conducta del padre de Mack, podríamos entonces afirmar que nuestro 
sujeto tenía sobradas razones para abrigar sentimientos hostiles contra 
aquél. Silencio y frialdad por parte del padre cuando el hijo desea recibir 
su amor, disciplina autoritaria sin explicación alguna de sus propósitos: 
estos son estímulos que, por lo regular, despiertan la agresión, y no hay 
motivo para suponer que Mack escapaba a la regla. Pero si Mack tiene 
tales impulsos, éstos deben de estar grandemente inhibidos, pues en ningún 
momento se toma la libertad de reprobar o criticar al padre. Por cierto 
que la hostilidad subyacente que suponemos existe en este sujeto está 
muy bien escondida y sólo el aprovechamiento máximo de ciertos sutiles 
indicios puede demostrarnos que nuestra hipótesis es acertada. 


En las respuestas a las Preguntas Proyectivas, Mack nos dice que la 
“ira” es la emoción que le resulta más difícil dominar. Esto concuerda 
con su “fuerte temperamento” y su “tozudez”, como él mismo expresara 
en la entrevista. Tal vez estas expresiones se comprendan mejor si pen- 
samos que tiene necesidad de impresionarnos con su masculinidad, de 
presentarse como hombre de temer, con quien no se debe jugar. Tales 
declaraciones de un joven cuya conducta manifiesta —lejos de ser agre- 
siva-— lo muestra más bien tímido y respetuoso, podrían parangonarse 
con el gesto de quien silba en la oscuridad para ahuyentar sus temores. 
Pero la respuesta a otra pregunta proyectiva —los peores crímenes son el 
“asesinato y la violación”-— insinúa que la agresión podría ser una de las 
preocupaciones de Mack, y si consideramos el T.A.T. se suman mas prue- 
bas a favor de tal suposición. El análisis del T.A.T. parece revelar “ocultos 
sentimientos hostiles contra el mundo”, “primitivas fantasías agresivas” 
y una tendencia a cometer “actos antisociales impulsivos”. En sus historias: 
resalta la figura del joven que “puede llegar a la violencia si lo apuran 
demasiado”. No indica directamente en qué consistiría tal violencia o 
contra quién estaría dirigida. Las respuestas de Mack son tan escuetas y 
terminantes como la “ira” de sus preguntas proyectivas. Pero desde el 
ángulo en que lo vemos ahora, nos parece evidente que en esa oportunidad 
Mack no se limitaba a hacer alarde de rudeza; probablemente nos estaba 
diciendo la verdad. No es que se enoje y se ponga en dificultades con 


frecuencia, más bien tiene miedo de dejarse llevar por la ira y dar libre 
curso a fuerzas que no conoce bien pero percibe vagamente como impulsos 


tan primitivos y caóticos que pueden ganarle represalias desastrosas. 


¿Cuáles son las razones que nos llevan a creer que esta hostilidad. 


profunda está dirigida primordialmente contra el padre? Hemos visto ya. 


que el padre es la figura central de las imágenes infantiles de Mack y 


también su principal fuente de frustraciones. Las historias del T.A.T. no 


contienen ejemplos en los que los héroes expresan agresión contra figuras. 
paternas, pero el análisis del test saca a luz indicios de que éste es preci- 
samente el tipo de agresión que nuestro sujeto está más interesado en 


dominar. En tanto que los héroes del T.A.T. manifiestan clara hostilidad 
contra las mujeres, tendencia que puede considerarse aceptada por el yo 
de Mack, la agresión primitiva e impulsiva a la que nos referimos sólo 
aparece en personajes a quienes el relator se ha esforzado por rechazar, 


razón por la cual se la ha de considerar alienada del yo. Esta agresión 
alienada del yo va dirigida contra figuras de poder, contra. “opresores”. 


4 Ver, por ejemplo, F. Alexander, y otros (5). 
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“El joven parece capaz de cometer un asesinato si se siente oprimido.” 
Pero los héroes no luchan contra la opresión; por el contrario, para decirlo 
con las palabras del análisis del T.A.T., “se identifican con la fuerza coer- 
citiva”. De tal. manera, el "DAD avala la hipótesis de que la agresión 
subyacente contra el padre debe ser inmediatamente combatida —desco- 
nocida, desviada o sofocada— porque se ve al progenitor como un ser 
demasiado fuerte y peligroso. Y en estas circunstancias, se siente que la 
agresión misma es peligrosa. 

Sobre esta base, una nueva lectura de la entrevista de Mack nos hace 
ver con claridad la ambivalencia de sus sentimientos hacia el padre. Para 
Mack es absolutamente necesario desdecir o equilibrar, citando rasgos 
“buenos”, toda crítica implícita respecto a su progenitor; si no procediera 
así, su hostilidad quizás quedaría demasiado al descubierto y se sentiría 
acosado por la imagen de las terribles consecuencias que esto podría traerle. 
Una de sus respuestas a las Preguntas Proyectivas proporciona una ilus- 
tración más bien punzante de lo que busca Mack. Una de las dos princi- 
pales virtudes que consigna es su “capacidad para disfrutar de la compañía 
de la gente”. A primera vista, no es esto algo de lo que uno deba enorgu- 
llecerse, pero en el caso de Mack representa un verdadero triunfo. En 
la entrevista nos dice que el padre no era dado a la vida social, tras lo 
cual añade “observé a mi padre y pensé que yo tenía que ser diferente”, 
y “me dediqué mucho a la vida social, a pesar del gran temor que tenía”. 
El dedicarse a la vida social es una expresión de rebeldía contra el padre 
y, por consiguiente, contra el “gran temor”. En ningún otro caso, según 
lo indica nuestro material, fue Mack tan osado; y debe de haber sido muy 
E para él saber que el padre “estaba complacido y me alen- 
taba”. 


C. SuMISIÓN, Pasivipap Y HOMOSEXUALIDAD, Salvo la poco notable des- 
“viación que acabamos de mencionar, el cuadro general de las actitudes 
exteriores de Mack respecto al padre nos presenta a un hijo sumiso y 
admirativo, a pesar de que el sujeto se proclama individuo independiente 
y tozudo. Podríamos decir que el único recurso que le quedaba frente a lo 
que veía como poder irresistible del padre era someterse, para luego 
adquirir seguridad de sí mismo participando psicológicamente del poder 
paterno. Ésta es, en un último análisis, la solución homosexual del pro- 
blema de Edipo. No nos sorprende, por lo tanto, descubrir en los relatos 
del T.A.T. claros indicios de que teme un intento de relación homosexual. 
(Esto resultaba sobremanera manifiesto en el relato que imagina alrededor 
de la lámina del “hipnotizador”.) 

Aun cuando no contáramos con tales pruebas directas, algunos de los 
rasgos más sobresalientes del desarrollo de la personalidad de Mack sólo 
podrían explicarse por la presencia de una homosexualidad reprimida. El 
material relativo a este sujeto está lleno de manifestaciones de sumisión 
autoritaria. Una de ellas, muy clara por cierto, es su concepto de Dios 
“como estrictamente hombre, que nos trata como un padre a su hijo”. 
Parecería no caber dudas de que Mack añoraba el amor del padre, como 
es natural suponer en un niño que perdió a la madre cuando tenía 6 años. 
Se ha esforzado por reemplazar la imagen de un padre malo y peligroso 
con la de un progenitor bondadoso que pasaba “todo su tiempo con. nos- 
otros”. Pero Mack no es capaz de admitir esta necesidad. Aun cuando 
actúe de modo sumiso y deferente, parece aferrarse a la idea de que es 
muy. varonil y se basta a sí mismo. Bien puede suponerse que este auto- 


5 Ver 8, Freud (41), E, Jones (58) y un estudio más reciente de O. Thompson (117). 
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La 

engaño obedece al hecho de que, para Mack, el someterse a un hombre 
para lograr su cariño tiene definidas implicaciones sexuales; también pue- 
de tener alguna conexión con una muy primitiva imagen de pasividad y 
afeminamiento. Podríamos decir que la homosexualidad de Mack, repri- 
mida en la niñez dentro del marco de su vínculo sadomasoquista con el 
padre, ha quedado en un nivel infantil. Insuficientemente sublimada, no 
puede encontrar gratificación en las relaciones amistosas, de igual a igual, 

con otros hombres sino que, por el contrario, hace que las mismas adquieran 
el carácter de una relación de dominio contra sumisión. 


d TEMOR A La Depuman Muy probablemente, el principal responsable 
del temor compulsivo que siente Mack respecto a la debilidad sea su homo- 
sexualidad reprimida. Si la debilidad significa afeminamiento, estar a 
merced de un hombre irresistiblemente fuerte, entonces no es difícil darse 
cuenta de por qué este sujeto se esfuerza al máximo por aparecer como 
individuo inexpugnable. 

El temor a la debilidad, y la necesidad de ocultar todo signo de ella, 
son aspectos de Mack que prácticamente se encuentran en la superficie. 
Como veremos en seguida, se hallaría inmediatamente por debajo de sus 
actitudes y rasgos manifiestos más pronunciados. Pero como Mack se 
preocupa tanto por esconder su miedo, no es fácil reunir pruebas directas 
de la existencia de dicho sentimiento. Tal vez donde más cerca está de 
admitir abiertámente ese miedo sea en la respuesta a la pregunta proyec- 
tiva sobre los estados de ánimo: “La debilidad física, quizás debido a mi 
mala salud de los últimos 4 años”. Si la debilidad es claramente física y 
puede excusarse en virtud de la mala salud, entonces se la puede admitir 
plenamente. Pero, al parecer, no es sólo una debilidad física sino un senti- 
miento general de incapacidad lo que aparece expresado indirectamente 
en la respuesta dada por Mack a la pregunta proyectiva relativa. a las 
más grandes virtudes: “El deseo definido de elevarme física, económica 
y socialmente”. No es que todo deseo de ascender deba, basarse necesa- 
riamente en un sentimiento subyacente de incapacidad; pero en el caso 
de Mack lo afirmamos por observar la extraordinaria importancia que da 
a sus ansias de mejoramiento y también por los elementos de juicio 
proporcionados por el T.A.T. Cabe recordar que en el análisis de los relatos 
de Mack se hizo resaltar especialmente la presencia de “temores y senti- 
mientos de ineptitud ocultos tras el deseo de ‘ser un individuo Fuerte”. o 
“como todos los hombres'.” 

El T.A.T. arroja luz directa sobre los aspectos sexuales del temor a 
la debilidad. Las actitudes manifiestas de desprecio y desconfianza res- 
pecto a las mujeres dimanarían de la idea de que éstas son capaces de 
provocar la caída de un hombre o de hacerle perder su “carácter fuerte”. 
Como las mujeres son débiles, no merecen confianza; su intención es Explo- 
tar al hombre y disminuir su espíritu varonil enmarañándolo en la” “sórdi- 
da” vida sexúal. 

No debemos subestimar el rol que cumplió la enfermedad de Mack, 
particularmente durante su niñez, en la determinación de su temor a la 
debilidad. Imaginamos que la experiencia física de la enfermedad volvió 
a despertar en él la angustia infantil de sentirse impotente. Más aún, 
el saberse “enfermizo” debe de haber colocado a Mack en desventaja con 
respecto a su primo Bud, por lo que se despertaron en él sentimientos 
homosexuales que tuvieron las consecuencias ya vistas. Igualmente, 
cuanto más débil era Mack en la realidad, tanto más fuerte aparecía 
el padre ante sus ojos; y suponemos que fue “precisaínente la idea de que 


el progenitor era demasiado fuerte y peligroso lo que le impidió llegar 
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a una identificación básica con éste. Tal identificación malograda basta- 
ría por sí misma para dar nacimiento a su temor de no ser un hombre 
cabal. Quizás intervinieron aquí también la enfermedad y la muerte de la 
madre. Como ya apuntáramos, tenemos razones para creer que en los 
primeros años de su vida, Mack tendía marcadamente a identificarse con 
la madre, (Por cierto que su propia enfermedad puede haber sido en 
parte una identificación con ella.) Conserva este “lado flaco”, por así 
decirlo, pero una vez muerta la madre, dicha identificación difícilmente 
podía seguir siendo fuente de seguridad interna; por el contrario, Mack 
había tenido una experiencia que bien podría haber dado forma a ate- 
rradoras ideas de lo que significaría ser femenino, y suponemos que para 
él todo rasgo femenino suyo es primordialmente un punto vulnerable. 


Estas reflexiones acerca del temor de ser débil que experimenta 
Mack nos permiten comprender mejor el combate que libra contra su 
inclinación a la dependencia. Es muy probable que considere sus nece- 
sidades dependientes como signos de debilidad -—la misma clase de debi- 
lidad a la que acabamos de referirnos— y que ésta sea otra razón por 
la cual no puede admitir libremente que tiene estas necesidades. Es como: 
si el aceptar ayuda, amor o consuelo de una mujer significara identifi- 
carse de alguna manera con ella y, por ende, quedar expuesto a los 
peligros que deben enfrentar las mujeres. El recibir ayuda, amor o con- 
suelo de un hombre involucra ser tratado como una mujer por ese hom- 
bre, lo cual entrañaría el riesgo de perder la virilidad. Pero como en lo 
más profundo del alma a Mack le gustaría que lo trataran precisamente 
de esa manera, su sensación de debilidad se ve constantemente estimu- 
lada y ningún esfuerzo por contrarrestarla puede hacerla desaparecer por 
entero, 


3. DINÁMICA DE LAS ACTITUDES Y DE LA CONDUCTA EXTERIORES 


Dadas estas tendencias subyacentes —dependencia, hostilidad contra 
el padre, sumisión, pasividad y homosexualidad, y temor a la debilidad— 
nos es posible ofrecer una explicación razonable de la mayor parte de 
los rasgos y las actitudes características de Mack. Cabe interpretar que 
estas tendencias manifiestas son en buena parte derivaciones o transfor- 
maciones de las necesidades profundas arriba estudiadas, Superficie y 
profundidad están conectadas mediante mecanismos psicológicos bien 
conocidos. 


En la Figura 1 (XX) presentamos las líneas generales de un esquema 
abstracto de los aspectos genéticos de la personalidad de Mack. Las fuer- 
zas y los sucesos que actuaron antes en el tiempo figuran en la parte 
inferior del esquema y el curso posterior de la evolución de la persona- 
lidad sigue una dirección ascendente indicada por flechas que señalan 
el sentido de la determinación y su punto de aplicación. No intentamos 
señalar en todos los casos la naturaleza de la causación. Se da por sen- 
tado que existe una correspondencia aproximada entre lugar dentro de 
la secuencia genética y grado de profundidad dentro de la estructura de 
la personalidad presente, considerándose que las tendencias reactivas más 
tempranas son aquellas que se encuentran ahora en los niveles más pro- 
fundos de la personalidad. 


Se advierte de inmediato que el temor a la debilidad ocupa el punto 
más céntrico del esquema. Nacido, como hemos visto, principalmente de 
una profunda propensión a la dependencia, por una parte, y a la sumi- 
sividad, la pasividad y la homosexualidad, por la otra, este miedo necesita 
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- recurrir a varios subterfugios protectores que crean variedad de pautas 
de conducta y actitudes generales que se manifiestan en el nivel super- 
- ficial. Es preciso negar, apaciguar y, de ser posible, vencer este temor. 
Observamos que Mack intenta ocultar su debilidad negándola verbal- 
mente y presentándonos una máscara de fortaleza; trata de librarse de 
la debilidad proyectándola sobre otros, principalmente exogrupos, para 
luego condenarlos por ello; quiere sobrecompensar esa debilidad esfor- 
zándose por obtener poder y status, y busca mitigar su sensación de debi- 
lidad adhiriéndose a grupos e individuos poderosos. 

 Estimamos que poco queda por agregar acerca de la inclinación de 
Mack a negar verbal y directamente su debilidad. Sucede, sencillamente, 
que durante la entrevista procura por todos los medios decirnos que no 
es débil sino fuerte y que, si en algún momento ha parecido débil, esto 
se justifica enteramente en razón de circunstancias externas. Un hecho 
«dle particular importancia en la susceptibilidad de Mack a la propaganda 
fascista es que la necesidad de excusar la debilidad a veces lo lleva a 
«deformar la realidad. Exagera el poder de los exogrupos e interpreta 
falsamente las intenciones de éstos según la siguiente fórmula: “Si parez- 
co débil, es porque ellos son muy fuertes y quieren aprovecharse de mí 
con malas intenciones”. Actúa aquí el mismo mecanismo que obra en el 
“complejo de persecución” tan frecuentemente asociado a la homosexua- 
lidad reprimida, aunque el conflicto de Mack parece mucho menos in- 
tenso que el que se observa en los pacientes clínicos. En este caso, se nos 
muestra la piedad por sí mismo implícita en la tesis de Mack de que ha 
salido con bien si se piensa en lo mucho que ha debido luchar; también 
advertimos que sus ideas sobre exogrupos tales como los judíos, el New 
Deal y la burocracia de Washington son de índole proyectiva. No caben 
dudas de que el problema con el cual lucha Mack surgió en su niñez, 
en sus relaciones infantiles con el padre: “¿Cómo puedo yo oponer resis- 
tencia, ser fuerte e independiente, hacerme hombre, si mi padre es tan 
fuerte?” Al trasladar todo este complejo al terreno de las relaciones 
entre los grupos se salva de tener que oponerse a algún individuo o grupo 
realmente fuerte; además, como actualmente, y por distintas razones, 
muchas personas comparten sus ideas, no necesita esforzarse por lograr 
una apariencia de “normalidad”, cosa que no sucedería si se concentrara 
en un “enemigo” único y privado. pa 

Mack ha hecho ciertas tentativas para ocultar su debilidad creándose 
un exterior de rudeza. Probablemente quiere que el saco de cuero y el 
lindo equipo, por ejemplo un buen rifle, aparezcan como signos inequí- 
vocos de su virilidad. Pero Mack es incapaz de un comportamiento agre- 
sivo *, de allí que la rudeza a la que recurre como sobrecompensación no 
le dé tan buenos resultados como a muchos hombres prejuiciosos. Pero j 
si no puede tener fortaleza física, al menos puede ser mentalmente rudo. 
Cabe interpretar que su actitud general de antiintracepción es princi- 
palmente un intento de evitar toda muestra de “blandura” que podria 
estar implícita en un modo de pensar más humano. 

La proyección es el mecanismo más primitivo al que se puede recu- 
rrir para disipar la propia sensación de debilidad: “Yo no soy débil, 
ellos lo son”. Mack emplea algo este mecanismo, aunque no en la forma 
más burda. No se inclina tanto a ver flaqueza donde no la hay; más 
bien cataloga a personas y grupos en rígidas categorías de débiles versus 


G A este respecto véanse los resultados del estudio sobre el “antisemitismo pasivo", realizado 
por J. F. Brown en base al Test de Frustración de Rosenzweig (16). 
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fuertes, y si en ellos existe efectivaménte cierta medida de debilidad, 
eso es lo que ve al primer golpe de vista, por así decirlo, y despierta en 
él una reacción particular. Se esfuerza principalmente por no identifi- 
carse de ninguna manera con la debilidad. Es cierto que los religiosos, 
los refugiados judíos y las mujeres pueden presentar alguna forma de 
debilidad, pero para Mack eso es lo principal y por tal razón debe esta- 
biecer a cualquier precio una separación entre él y estos grupos. Hay dos 
respuestas al porqué de su odio por los débiles y su incapacidad para 
sentir piedad por ellos. En primer lugar, le recuerdan demasiado su 
propia flaqueza y el terrible temor que la acompaña. La segunda razón, 
tal vez más importante que la primera, es que cree que los débiles son 
peligrosos. Cuando dice que los judíos no “deberian molestarse” porque 
los persiguen, se infiere fácilmente que piensa que, en realidad, los judíos 
se sienten agraviados y tratarán de vengarse cuando tengan la oportuni- 
dad. Según lo evidencia el análisis de su T.A.T., ve a negros y mujeres 
desde este mismo ángulo. Se sobreentiende que la severidad de la madre 
y los posteriores intentos de la hermana y de la tía por continuar la 
modalidad de aquélla contribuyeron a enseñarle a Mack que las mujeres: 
pueden ser agresivas, pero tenemos motivos para suponer que sus ideas 
sobre los aspectos peligrosos de la gente “débil” son principalmente fruto 
de una proyección, El sentirse perseguido despertó en él los más fuertes 
impulsos de violencia (“parece que el joven sería capaz de cometer un 
asesinato si se sintiera oprimido”) e imagina que las personas “pisotea- 
das” actúan empujadas por motivos similares. 


Como ya señaláramos, el temor a la mujer, ser débil, explicaría en 
buena parte la timidez sexual de Mack, la cual, a su vez, sería la base 
de las actividades sexuales moralistas que expresara en el cuestionario 
y en la entrevista. ¿Cómo puede conciliarse este rechazo de las mujeres 
con la tendencia de Mack a idealizar a la madre y el hecho de que piense 
casarse con una muchacha “tremendamente simpática?” Esto se explica 
si admitimos que, en realidad, Mack concibe dos tipos de mujer: la 
“mala”, débil, peligrosa, explotadora y sexual, que hunde al hombre, 
y la buena, sana y asexual, que ayuda al hombre. Es con la primera que 
uno se atreve a tener relaciones sexuales “después de una fiesta de Año 
Nuevo”. La segunda clase de mujer es la conjunción de los rasgos opues- 
tos a los de la primera; no es “divertirse” lo único que le interesa, no 
busca “gastar el dinero” del hombre o ciertas cosas “sórdidas”. Incues- 
tionablemente, su idea de la mujer “buena” está moldeada en parte a 
imagen de la madre “que nos dedicó sus últimas fuerzas”. Por cierto que 
a Mack le gustaría volver a gozar del amor y del apoyo que le dispensaba. 
la madre, pero antes es menester racionalizar adecuadamente este deseo... 
Debemos señalar que su apreciación de la madre parece algo exagerada, ' 
lo suficiente como para sugerir que su idealización de la misma se basa. 
parcialmente en el hecho de que Mack no tiene la conciencia tranquila. 
e intenta anular así la hostilidad que dirigiera contra ella. No podemos. 
ser muy optimistas en cuanto a las perspectivas del futuro matrimonio 
de Mack. Si, por un lado, desea más de lo que ninguna mujer puede: 
darle, por el otro, considera que sería muestra de flaqueza pedirle algo. 
a la esposa. Aparte se le presenta el problema de cómo ubicar el sexo 
dentro del cuadro sin arruinarlo todo. 


Ya hemos apuntado que la pugna de Mack por lograr poder y status: 
-—su deseo de “elevarse”-— debe interpretarse como proceso principal- 
mente sobrecompensatorio. Por cierto que nos sorprendería mucho no: 
encontrar algún tipo de actividad neutralizante entre los artificios a los. 
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que recurre para vencer sus séntimientos de debilidad. Visto desde este 
ángulo, se comprende por qué las necesidades de afiliación y reconoci- 
miento que aparecen en el T.A.T. se expresan principalmente como un 
deseo de estar por encima de los miembros de su grupo, y por qué es 
tan importante para 'él ocupar un puesto alto en el DeMolay y en su 
clase de la escuela de comercio. Al analizar sus declaraciones acerca del 
trabajo y los ingresos, señalamos el rol decisivo que cumplen las ansias 
de status en la determinación de la ideología general de Mack. Entonces 
resultó claro que, en su concepto, “ascender” significa hacerlo dentró de 
una jerarquía; para él es “natural” que existan grupos dominantes y gru- 
pos sumergidos y, lejos de interesarse por cambiar tal estado de cosas, 
tiene como objetivo llegar a pertenecer a los grupos rectores. No se 
trata del conocido anhelo de mejorar la propia suerte en el sentido socio- 
lógico, ansia que es el motor del hombre en su vida diaria. Al parecer, 
también en este terreno el pensar de Mack acerca de las relaciones entre 
grupos está gobernado por las rígidas categorías de “fuertes” y “débiles”. 
A la luz del precedente análisis de la personalidad de Mack, podemos 
decir que también en su interpretación de las relaciones entre grupos 
introduce imágenes y actitudes que han vivido inmodificadas dentro 
de sí desde que fueran generadas por su vínculo infantil con el padre. 
En aquel entonces existía una situación definida: el hijo era débil y el 
padre, fuerte; y la persistencia de esta idea es parte de la fijación de 
dicha situación traumática de la infancia. Puesto que para Mack era 
inconcebible oponerse a aquel progenitor de irresistible fuerza, intentó 
solucionar su problema convenciéndose a sí mismo de que el padre era 
“bueno”, lo cual le permitía ponerse de parte de éste. Y así también pro- 
cede cuando se trata de las relaciones intergrupales. No se opone a nin- 
gún grupo efectivamente fuerte, prefiere afirmar que los fuertes son 
los buenos y aunque los admire y se subordine a ellos, supera su debi- 
lidad buscando sentir que ¡participa del poder de éstos. 


Naturalmente, este último es un aspecto de la actitud general que 
hemos denominado sumisión autoritaria, lo que, como ya hemos visto, 
es un rasgo sobresaliente de la personalidad manifiesta de Mack. Al decir 
que esta actitud se apoya en un intento de vencer la debilidad mediante 
la identificación con el poder sólo mencionamos uno de sus principales 
factores determinantes, 


En cuanto la sumisión autoritaria es un medio para superar la debi- 
lidad, representa una suerte de defensa contra la pasividad y la sumisión 
homosexual subyacentes; añadiremos que esta tendencia manifiesta ofrece 
simultáneamente una gratificación para estas mismas necesidades. Al 
idealizar a los individuos y a los grupos fuertes —“figuras paternas”— 
expresa la necesidad de recibir amor, apoyo y guía de un padre, de tener 
un Dios que sea “estrictamente hombre, más grande que ninguno sobre 
la tierra, que nos trata como un padre a su hijo”. En tanto que la mayor 
parte de los canales de expresión de esta necesidad están cerrados porque 
se acercan demasiado a la flaqueza, en ciertas circunstancias le está per- 
mitido salir a luz y recibir gratificación. Ello ocurre en especial cuando 
el hombre o los grupos fuertes son lo suficientemente fuertes, cuando 
tienen tanta fuerza que brindan la oportunidad de participar del ver- 
dadero poder y permiten excusar la sumisión fácilmente. Nos pregunta- 
mos por qué razón Mack no aceptaba ni admiraba gozoso a Roosevelt, 
en quien casi todos veían una figura paterna, y en cambio lo rechazaba 
como “dictador”. Podría responderse que el presidente no era lo suficien- 
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temente fuerte:? “en una competencia con Winnie, saldría segundo”, en 
tanto que al General Marshall “nadie podía moverlo de su posición”. 
- Hemos visto en el Capítulo II cómo la sumisión autoritaria de este 
sujeto promueve un conservadorismo político y un convencionalismo mo- 
ral en él. Por carecer de un superyo firmemente internalizado debido a 
que no logró una identificación fundamental con el padre, Mack busca 
fuera de sí mismo la guía de sus acciones, y naturalmente se vuelve hacia 
las figuras de autoridad que le parecen más fuertes y aceptadas por el 
común de la gente. Pero es incapaz de reconocer su verdadero proceder 
y, por el contrario, se aferra a la ilusión de gue es un hombre tozudo 

que toma las decisiones por sí mismo. 

Esta actitud sugiere que las relaciones de Mack con sus figuras de 
autoridad no son enteramente armoniosas, que no se siente totalmente 
cómodo por la manera como ha dispuesto las cosas. Esto es exactamente 
lo que cabe esperar si se tiene en cuenta el origen de su autoritarismo. 
Como hemos visto, el mismo nace de la hostilidad hacia el padre, hos- 
tilidad que lo llevó a la sumisión basada en el temor; y, aunque el some- 
timiento ofrece ciertas recompensas, el elemento de necesidad temerosa 
tiene siempre importante rol en la actitud de Mack hacia la autoridad. 
Esta particularidad es responsable de la rigidez con que se adhiere a las 
normas convencionales; como éstas nunca llegaron a estar plenamente 
integradas con su yo, es preciso sujetarse a las mismas estrictamente, 
no sea que se deshaga de ellas por completo. 


Casi siempre Mack funda en razones morales su hostilidad contra 
minorías, otros" grupos e individuos. Y la moralidad a la que apela es 
aquélla de la autoridad externa a la cual se subordina. Su agresión ma- 
nifiesta se escuda, por así decirlo, en la autoridad. Dispone las cosas de 
manera tal que su conciencia y sus impulsos antisociales más profundos 
actúan en colaboración. Pero si deseamos saber cuál es su concepto del 
exogrupo y por qué éste le exaspera, tendremos que volver a buscar en 
las mismas fuentes de las que surgieron sus actitudes e ideas respecto 
a las autoridades del endogrupo, Como viéramos en el Capítulo H, odia 
a los exogrupos porque son egoistas y despiadadamente agresivos. (Puede 
haber una contradicción lógica en el hecho de que los exogrupos sean 
también “débiles”, pero esto no implica una contradicción psicológica; 
el pensamiento social y político de Mack está regido por procesos incons- 
cientes, por lo tanto no puede esperarse que se ajuste a las reglas de la 
lógica. Cabe interpretar que las ambiciones de poder que ve en el exo- 
grupo, lo mismo que la admirable fortaleza que atribuye al “buen” 
endogrupo, son producto de su imagen infantil del padre. Puesto que 


Mack no osaba oponerse al progenitor y sólo podía someterse a él, se | 


le hizo necesario convencerse a si mismo de que aquél era bueno. Pero 
con esto no disipó su hostilidad original contra el padre; tampoco intentó 


dirigirla contra sí mismo pues uno de los rásgos notables de Mack es que: 


carece relativamente de espiritu de autocrítica, Se concretó a desplazar 
la hostilidad sobre los exogrupos; o más aún, prefirió atribuir a los exo- 
grupos todo aspecto del padre que significara frustración, castigo y per- 
secución, y cuya existencia era menester negar. De tal manera, encon- 
tró dónde depositar su odio sin correr riesgos, porque los exogrupos 
carecían verdaderamente de fuerza, y con la conciencia tranquila, porque 
los rasgos que les achacaba eran los mismos que las autoridades del endo- 


7 En el Capítulo XVII analizamos este punto. 


8 Ver lo tratado por Freud acerca de la ‘exención de la contradicción mutua”? como caracte- 
rística de los procesos inconscientes, 


ae 
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grupo condenarían también. Así, cada rasgo “bueno” que atribuye al 
padre es lo opuesto de una caracteristica “mala” propia de la imagen del 
judío: en tanto que “la mayor contribución de mi padre fue privarse 
de placeres para cuidarnos”, a los judíos no les “interesa la humanidad”; 


mientras que el padre era famoso por su “honestidad”, debemos cuidarnos 


muy bien de los tenderos judíos. Al mismo tiempo, cuando se trata del 
rasgo que Mack casi se inclina a criticar, es decir el retraimiento del 
padre, descubrimos que el mismo también asoma en lo que imagina sobre 
los judíos: rehúsan “mezclarse y hacerse parte de nuestro pueblo”, “pre- 
fieren estar solos”, Ya que los judios tienen que sufrir el embate de los 
sentimientos ambivalentes de Mack hacia el padre, puede significarles 
un consuelo saber que sus sentimientos hacia ellos también son algo am- 
bivalentes. Se recordará que Mack piensa que los judíos ejercen presión 
sobre el Congreso y recibieron “buen pago” por la parte que cumplieron 
en el esfuerzo bélico, todo ello merced al hecho de que “son comercian- 
tes” y sabemos muy bien que sólo siente admiración por los hombres 
de negocios, especialmente los que representan la “concentración de la 
riqueza en cierta clase”, esto es, “los grandes capitalistas”. Pero desgra- 
ciadamente es muy dudoso que la faz positiva de la ambivalencia de 
Mack favorezca alguna vez a los judíos, pues la supuesta incapacidad de 
éstos los hace más peligrosos ante los ojos de nuestro sujeto. La necesi- 
dad de delimitar la imagen de un padre bueno, libre de todo defecto, 
es parte esencial de la adaptación de la personalidad de Mack y le resulta 
tan imposible ver algo “bueno” en su imagen de los judíos como reco- 
nocer algo “malo” en la del progenitor. 


A juzgar por nuestro material, la única vía de descarga para expre- 
sar su agresión es el etnocentrismo, esto es, la agresión autoritaria contra 
varias clases de exogrupo. Existe, empero, otra manifestación de la agre- 
sión subyacente que puede proporcionarle un canal de salida a sus sen- 
timientos: nos referimos al cinismo. En los Capítulos 11 y VII ya des- 
cribimos esta notable tendencia de nuestro sujeto. Vemos ahora con me- 
ridiana claridad, que la misma se nutre principalmente en los comprimi- 
dos resentimientos analizados aquí con tanta atención. Debemos saber 
que en el cinismo, la destructividad va dirigida contra uno mismo a la 
par que contra el mundo.” No es sólo que la propia agresividad del sujeto 
se proyecta sobre otras personas, a las que entonces acusa de ser ávidas 
y belicosas, sino que su desprecio por otros estaría íntimamente ligado 
al desprecio por sí mismo. En Mack —y probablemente en la generali- 
dad de los sujetos de personalidad autoritaria— el autodesprecio proviene 
de los sentimientos de debilidad, los cuales, como hemos visto, son a su 
vez consecuencia de su entrega al padre. Pero le es imposible justificar 
totalmente el haberse rendido así al padre, y como tampoco puede per- 
mitirse sentir agresividad hacia quienes son en efecto fuertes, siempre 
quedará algo que le recuerde admonitoriamente que, en realidad, es débi:. 
Trata de librarse de este pensamiento proyectando sobre la humanidad 
sus propios aspectos despreciables, por lo cual puede decirse que odia 
a otros porque se odia a sí mismo. 


A fin de completar el cuadro, es menester volver ore a la depen- 
dencia de Mack. Al parecer, la sensación de pérdida que lo inundó al 


morir la madre, y la idea cada vez más acentuada de que, por su debi- 


lidad, la gente podría dejarlo de lado o aprovecharse de él, han engen- 


9 Sanford, Conrad y Franck (108) han estudiado el emismo mediante un cuestionario similar a 
los empleados en nuestro trabajo, 
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drado en Mack una actitud general de avidez y, más especificamente, 
: la creencia de que los demás tienen que darle algo. El mayor elogio que 
hace de la madre, el padre, la hermana o la novia es que le dieron o 
le darán algo; además, una de las principales características de la gente 
“mala” es su egoísmo o su falta de “interés por la humanidad”. No es 
difícil deducir que su preocupación por la justicia es primordialmente 
una preocupación por conseguir algo. Cuando un hombre habla sentimen- 
- talmente de la justicia y punto seguido dice que debería cerrárseles las 
- puertas del país a las víctimas de Hitler por ser éstas “inadaptados de 
Europa”, difícilmente pueda creerse que emplea el término “justicia” 
en su sentido esencial. Pero, aparentemente, su avidez choca con las nor- 
mas morales convencionales que acepta, y le es menester EE 
contra ella. Pone especial cuidado en asegurarnos que ha “pagado” 1 
que otros le dieron y muestra una sobriedad moralista cuando ' EC 
cuál es la renta que aspira tener. Este conflicto respecto a su avidez tiene 
importancia en la perspectiva social de Mack porque le da fundamento 
para formular otra acusación contra los exogrupos: encuentra que son 
“materialistas” y sólo “piensan en el dinero”. Esto parece ser en parte 
una proyección, pues se achaca a los exogrupos algo que hacen él y su 
propio grupo y que desearían negar, y en parte simplemente una queja 
porque el mundo sigue su camino sin prestar gran atención a su per- 
sona y a sus necesidades, 


La dependencia de Mack presenta una particularidad notable; aun- 
que está alienada del yo y actúa como fuerza inconsciente que: lo. Heva 
a juzgar erróneamente y a rechazar a otras personas, se expresa consi- 
derablemente en su comportamiento. (Este hecho salió a luz al tratar 
sobre la dependencia subyacente,) Esto da testimonio de la extraordi- 
naria facilidad que tiene Mack para racionalizar, lo cual sería producto 
de su escasa disposición a mirar dentro de sí. 


Corresponde ahora considerar la estereotipia de Mack, característica 
sumamente marcada del proceso pensante de este sujeto que, evidente- 
mente, tiene una importancia capital en sus prejuicios. En un sentido, 
su pensar estereotipado acerca de los fenómenos sociales estaría relacio- 
nado con su actitud general de antiintracepción y dependería, en parte 
al menos, de las mismas condiciones que constituyen el fundamento de 
ésta. Podríamos afirmar que Mack da explicaciones tan primitivas y 
simplificadas de los fenómenos sociales (por ejemplo, las diferencias 
entre los grupos étnicos entran en categorías y se deben al distinto origen. 
sanguíneo) porque las teorías que postulan que dichos fenómenos son 
determinados por factores sociales y psíquicos están fuera de su alcance.. 


Tal estrechez difícilmente pueda atribuirse a una falta de inteligencia. 


o de información, pues el examen de su entrevista da la clara impresión. 
de que, en este aspecto, está por encima del término medio de los estu- 
diantes universitarios. Más razón habría para suponer que se trata de: 
un deficiencia educativa, que nada se le ha enseñado acerca del hombre. 


y de la sociedad. Pero es éste un fenómeno tan común en nuestro país, 


que no alcanza a explicar por qué Mack sobresale del grupo. Además,. 
pudo haber tomado las ideas sociales y psicológicas que están al alcance. 
de todos, pero prefirió no hacerlo, Cabe buscar la explicación de por qué 
la educación antiintraceptiva está tan extendida: estimamos que aquí 
cumplen un rol importante ciertos factores de la psicología individual.. 
En efecto, en el caso de Mack, al menos, hay marcadas señales de que no 


puede tomar en cuenta los aspectos sociales o psicológicos de otras per- 


sonas porque es incapaz de examinar las condiciones o los determinantes. 
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de su propio comportamiento. En su panorama no pueden entrar las 
ideas o las observaciones que servirían para dar amplitud o profundidad 
a su modo de ver el mundo o de verse a sí mismo porque le provocarían 
demasiada angustia. Es como si —para decirlo con cierto dramatismo— 
sólo pudiera ver lo que ya ha visto y aprender lo que ya sabe. Al con- 
siderar la antiintracepción de Mack, encontramos indicios que nos indu- 
cen a creer que para él es una necesidad evitar la introspección o no 
prestar atención a los factores humanos porque así púede seguir sin- 
tiéndose un hombre duro. Un análisis más completo de la personalidad 
de Mack muestra que el suyo es un problema. aún mucho más serio: 
tiene que vérselas con variedad de fuertes impulsos inconscientes que 
no están integrados con el yo y que —no sin motivos— teme puedan 
llegar a escapar de su dominio. En suma, la tarea de mantener sus repre- 
siones es una pesada carga. En capítulos anteriores se ha dicho que tal 
estado de cosas es producto de la debilidad del yo, y el caso de Mack 
nos ofrece un excelente ejemplo de ese concepto. Los problemas que 
debió enfrentar cuando niño — cuyo eje era la pérdida de la madre y 
la necesidad de adaptarse al “frío” padre estaban más allá de sus 
fuerzas, más allá de lo que podía su yo subdesarrollado. Le fue preciso 
recurrir a defensas primitivas, principalmente la represión y la contra- 
catexia; y desde entonces, el yo ha tenido que dedicar tantas energías 
a mantener estas defensas que no pudo evolucionar normalmente, Ha. 
quedado estrecho y limitado, corre el peligro de ser avasallado por los 
impulsos emocionales internos o por las exigencias autoritarias exter- 
nas. Puesto que los impulsos internos son más temibles que las autori- 
dades externas, se adhiere rígidamente a los standards de las últimas, 
pero como la aceptación de estas autoridades no es de ningún modo 
fundamental, dicha adhesión podría terminar si las circunstancias le per- 
mitieran dar ese paso sin riesgos, Ya que las experiencias traumáticas 
de la infancia no han sido integradas en el yo, las categorías en las que 
el niño dividió al mundo han persistido, casi sin cambios, para dominar 
su proceso pensante actual. Como poco hay que esté verdaderamente 
dentro de la personalidad, no puede tolerar los conflictos internos ni es 
capaz de autocrítica; en cambio, cae en una hostil actitud de alerta 
frente a un mundo mayormente ajeno a él. 


€. EL OPUESTO CASO DE LARRY 


Encaremos ahora el caso de Larry. Estimamos que luego de compa- 
rados los dos sujetos podremos llegar a una mejor apreciación final de 
Mack y juzgar más acertadamente las implicaciones de su caso. 

Cuando el entrevistador registró la entrevista de Larry, anotó las 
siguientes observaciones: 


Larry es convencional conservador, de buenos modales, respetuoso, tranquilo y confor- 
mista. Si quisiéramos exagerar, podríamos decir que es de tipo femenino, pasivo, Constituye 
un buen ejemplo del hombre débil e inadaptado que lee a Dale Carnegie y adquiere buenas 
maneras, aprende a expresarse, se hace sociable y amistoso, aunque superficial, 


En cuanto a su aspecto físico, es flaco, bajo, presenta una incipiente calvicie; en general, 
es bastante femenino. No disimula su dependencia, se expresa con claridad y participa con 
gusto en la entrevista, esforzándose por cumplir bien su cometido, y parece disfrutarla, cosa. 
que señaló especialmente al terminar la sesión; además, le interesan la naturaleza general 
y los propósitos del estudio. A pesar de que tiene ideas políticas marcadamente conserva- 
doras y ambiciona llegar a las altas esferas comerciales, hay en él un mucho de inocencia 
y espiritualidad. 


Reproduciremos ahora la sección clínica de la entrevista de Larry: 
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(¿Cómo era de niño?) ““Rara vez me pegabañ. Era muy aetivo y jugaba mucho. No 
quiero jactarme, pero me querían mucho, como por ejemplo las mujeres del barrio que decían 
que yo era un chien simpático, ¿se de cuenta? Eso fue hasta que tuve 10 años, Pero fuera 
de casa, en la escuela o en la calle, era más travieso, Tuve mis pequeñas dificultades. Mi 
“hermano, dos años y medio mayor que yo, estaba siempre conmigo. Nos peleábamos, estábamos 
. celosos uno del otro, después nos amigábamos, íbamos al cine o cosas por el estilo, Era más 
fornido, más atlético. Yo siempre fui pequeño, y sigo siéndolo. Mi hermano era más estu- 
- dioso, conservador, no se arriesgaba, era tranquilo. Lo admiraba por eso, porque fue un buen 
hermano mayor, por tener un lindo cuerpo, ser bien parecido y tener juicio; Jo admiraba 
mucho, pero siempre mantuve mi propia independencia, 77 


(¿Experiencias tempranas?) “Cuando tenía 3 años murió un tío, Me Acaso de su ea- 
dáver que estaba en casa, lo dejaron alli todo el día; entonces vino el coche fúnebre y se lo 
llevó, Acostumbraba sentarme en sus rodillas; lo quería mucho. Yo era el más chien de la 
familia. La esposa era especialmente simpática. Me mimaba y jugaba mucho conmigo, Y 
también, otra veg -supongo que tenía alrededor de 3 años-— recuerdo que entré en el es- 
tablo de Jos toros, en la granja, un toro corrió hacia mí y el peón apenas pudo salvarme, 
la verdad es que casi me muero del susto. Me acuerdo de que mi madre estaba cerca y también 
se asustó muchísimo, Recuerdo otra cosa, tendría 3 ó 4 años, mis hermanos solíam cazar co- 
nejos en la granja. Los conejos se metían en muchos caños largos que teníamos en el jardín 
de atrás de la casa y mis hermanos los obligaban con palos largos a salir de allí dentro y los 
atrapaban mientras iban saliendo. A veces les dabam un golpe en la cabeza, y a veces los 
atrapaban vivos. Me impresionaba particularmente tocar a un animal salvaje que no podía 
escapar, me gustaba acariciar la piel, En la misma época, también en la granja, me veo 
- sentado sobre un caballo que era de mis hermanos, me sostenían encima del animal y yo 
estaba medio asustado, medio contento porque andaba a caballo, ?? 


(Larry procura recordar y se nota que ha pensado considerablemente en todas estas 
cosas, Acuden a su mente con bastante facilidad.) 


(¿Experiencias con su padre?) ““Me acuerdo que cuando tenía dos años y medio mi padre 
le pegó mucho con el látigo a mi hermano mayor; entonces mamá juntó a todos los hijos 
y se fue al pueblo porque decidió separarse de mi padre. Recuerdo que fuimos 3 “la oficina 
del abogado y tuvimos que pasar alí la noche porque no teníamos dónde estar, A la mañana 
siguiente vino mi padre a buscarnos, entonces todo se arregló. Ésta es la única dificultad 
que yo recuerdo ha habido entre ellos, Desde eutonees munea discutieron, se llevaron siempre 
muy bien. Tuve un hogar magnífico. (¿Es su padre muy severo?) No era muy estricto en 
el sentido de imponer muchas reglas, pero cuando nos ordenaba hacer algo, teníamos que 
hacerlo, Nos pegaba pocas veces pero, cuando lo hacía, era ċosa seria, (¿Y usted?) A mí no 
me pegaban tantas veces como a mis hermanos, Yo me las arreglaba para salvar me. Después 
de los 12 años, no me volvieron a castigar: Me acueráo de que a mi hermano le pegaron hasta 
cuando tuvo 15 años, Así fue como aprendí a areclarmelas para. salvarme de ciertas cosas: 
simp:emente, no me ponía en su camino. Cuando era más chico, hacía todo lo posible para 
evitar que él me custigara. Mi madre nos pegaba más a menudo que él, pero era mucho 
más suave, Le teníamos núedo a papá a través de mamá, esto es, temíamos que ella Je con- 
tara las cosas y. que él nos castigara, Cuando quería AMenaZarnos, mamá no nos decía ‘te voy 
a dar una paliza”, sino fse lo voy a EE a tu padre? Sus palizas erán tan suaves que 
casi nos gustaban, "7 : 


GA qué le tenía miedo?) “Hasta los 16 6 ó 18 años, los últimos años de la escuela se- 
cundaria, le tenía miedo a la oscuridad; pero al final pude vencerlo, No le temo a los. ani- 
males, excepto las víboras, que todavía me asustan y desagradan.?” 


(¿Pesadillas?) *“Las he tenido, pero no recuerdo ninguna en —partieular.?? (Larry mismo 
trajo a colación las pesadillas, al preguntar si era “na 'forma de temor.) ‘Tenia miedo, 
cuando vivíamos. en una granja muy grando, y yo era: chien, el viento hacía erujir la casa y! 
yo me quedaba despierto una hora o más. pensando, Meno de miedo, que había alguien allí. 
Me acuerdo de que, a veces, estaba despierto easi toda la noche; & veces me iba a la cama 
de mi madre, 


*"Podavía tengo sueños desagradables; no sé si son pesadillas. Una vez soñé que mi 
corazón se detenía; también que estaba enfermo y no tenía cura. Otra vez me amputaban 
una pierna, tuve que tocármela para estar seguro de que la tenía. Debe de haber sido por 
la guerra, Hace poco soñé que estaba despierto en la cama y alguien me iba a agarrar. No 
podía moverme ni gritar; estaba completamente paralizado, pero a último momento me 
desperté. O también sueño que estoy rodeado de gente o de cosas escritas que no puedo 
ver; es como estar ciego. Ellos ven, pero yo no puedo distinguir las cosas.?” 

(¿La adolescencia?) “La pasé muy bien y me hice hombre sin dificultades, No noté 
ningún cambio grande en mi vida. (¿El sexo?) No fue gran problema, Pensaba en chicas 
todo el tiempo, como todos los muchachos, y las miraba, Empecé a andar con chicas cuando 
tenía cerca de 15 años. Me gustaban mucho, me hacía amigo de las muchachas de la escuela 
y del barrio, Como se imagina, uno tiene deseos sexuales como todos, pero no se deja levar. 


754 SCH LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


(¿Moral sexual?) Considero que una muchacha debe ser virgen hasta los 21 6 22 años, Si 
tiene probabilidades de casarse en seguida después de esa edad, es mejor que espere hasta 
después del casamiento, pero si estudia una carrera o no quiere casarse, no hay nada de malo 
on que tenga relaciones con un hombre soltero, siempre que mantengan el asunto en secreto 
para que las normás morales de otros no sufran. Debe elegir un hombre con quien tener re- 
lasiones sexuales y no hacerlo con varios.?? (Éste es otro ejemplo de que Larry tiene ideas 
bien claras y teorías sobre los temas que trata.) 

(¿Y usted?) ‘Recién después que salí del hospital, cuando tenía 23 6 24 años. Desde 
entonces, tuve varios asuntos, que duraron un par de semanas o un mes. No pienso casarme 
hasta tener más seguridad. Preferiría que ella fuera virgen, aunque no es necesario. Perdí 


. el respeto por las mujeres con quienes dormí, Sé que eso es egoísta, pero creo que así siente 


la mayoría. de los hombres. 77 

(¿La esposa ideal?) '“No debe trabajar, ni ser una mujer de carrera. Debe estar en 
casa, amarme, formar una familia, no querer demasiados vestidos finos o diversiones, Tiene 
que gozar de buena reputación, ser atractiva, no más alta que yo, tampoto demasiado baja, 
digamos cinco'o seis centímetros menos que yo; tiene que ser inteligente y haber hecho 
estudios universitarios; ser agradable, simpática, tratable, benévola, buena madre, seguirme 
en la buena y en la mala, hasta cuando yo me enferme, No debe beber en exceso, pero no 
me molestaría que lo hiciera moderadamente, No debe ser demasiado efusiva con otros hom- 
bres ——como esa costumbre que tienen algunas mujeres casadas de abrazar a otros hombres, y 
cosas por el estilo— pero eso no quiere decir que no tenga que ser afable con ellos. Debe 
venir de una buena casa, de buena familia. No me importa si es rica o no.” 

(Ri marido ideal?) “Debe hacer feliz a la esposa dándole seguridad, casa, auto, mo- 
mentos agradables y diversiones; dinero para viajar, etcétera, Debe ser buen padre y no 
hacer sufrir a la esposa; no debe emborracharse ni ser infiel a la mujer”? 

(¿Un buen padre?) *Debe dedicarse a sus hijos, vestirlos, alimentarios, educanlos ade- 
cuadamente; no debe maleriarlos, darles auto cuando están en la escuela secundaria y cosas 
por el estilo; eso sí, tiene que ser bueno con ellos; llevarlos de vacaciones; imponerles alguna 
disciplina con bondad pero también con firmeza, enseñarles buena moral cuando son jóvenes 
y tratar de que vivan en un buen ambiente. ?? ` 

(¿Óuál era la materia escolar en la que descollaba?) “Historia y economía, No era de- 
masiado bueno ni demasiado malo en ninguna materia. Tenía un promedio de C más. En la 
escuela secundaria no estudié demasiado; simplemente pasé por ella. Me gustaban los de- 
portes, jugué al básquetbol durante 4 años en la escuela secundaria, aunque era demasiado 
flaco y liviano como para poder hacer mucho. Me resultaban especialmente difíciles los 
idiomas y las matemáticas. Después hice un año en la universidad pero me enfermé y estuve 
internado en un sanatorio durante cuatro años, Cuando salí, me puse a trabajar y ya hace 
seis meses que estoy de nuevo en la universidad. Vivo en una casa colectiva. ?? 


Casi todos los rasgos sobresalientes de la personalidad de Larry 
podrían agruparse en dos síndromes. Un síndrome gira alrededor de la 
dependencia, la pasividad y la identificación femenina; el otro, tiene 
como núcleo la subordinación a un superyo internalizado aunque rela- 
tivamente estrecho y restrictivo. Ambas pautas son más pronunciadas 
en este sujeto que en la mayoría de los hombres no prejuiciosos, En tanto 
que los que merecieron puntaje bajo en todas las escalas suelen aceptar 
en cierta medida su espiritu de dependencia, su pasividad y femineidad, 
la “blandura” de Larry parecería ser asaz extrema en comparación a lo 
normal. Su conservadorismo, convencionalismo y agresión autoritaria 
-tendencias que, en su caso, pueden atribuirse al superyo-— son lo sufi- 
ctientemente marcados como para que presente algunas características 
más comúnmente halladas entre los sujetos de puntaje alto; en efecto, 
obtuvo puntaje elevado en la escala CPE. Además, ciertos detalles nos 
hacen suponer que sus ideas liberales respecto a los problemas minori- 
tarios son medianamente recientes. A pesar de todo, existen notables 
diferencias entre Larry y Mack. El hecho de que ambos hombres se 
parezcan en ciertos aspectos —al estudiar a Mack también resaltaron su 
pasividad y convencionalismo-— nos servirá para descubrir cuáles son 
EE que hacen a las diferencias fundamentales entre 
ambos. 


Podemos agrupar numerosos rasgos manifiestos de Larry porque ex- 
presan una pauta general de dependencia, pasividad e identificación fe- 
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menina, Este sujeto manifiesta con toda franqueza su deseo de recibir 
comprensión y apoyo, y su disposición a aceptar la ayuda material que 
espera se le ofrezca. Desea que la gente lo quiera, razón por la cual 
está presto a inhibir su agresividad y a esforzarse por ser complaciente 
en sus relaciones con los demás. Más aún, está ansioso de placeres, como- 
didades y momentos de descanso y quiere contar con una fuente de ingre- 
sos seguros y abundante. Su actitud básica hacia el mundo es de “admisión”. 
Al parecer, no codicia lo ajeno porque considera que en la tierra hay 
abundancia para todos, convicción que hasta le permite ser generoso. 
Quiere que todos tengan mucho y sean felices, él inclusive. Su actitud 
hacia la gente es similar a su actitud hacia lo material: está dispuesto a 
admitir a todos, esto es, a identificarse con los demás y a compartir sus 
sentimientos, así como está presto a hacer conocer su propio sentir. Esta 
actitud lo vuelve sensible al rechazo, a la par que capaz de simpatizar 
con aquellos a quienes considera víctimas de la opresión: característica 
esencial de sus actitudes positivas hacia los grupos minoritarios. Por estar 
relativamente libre del temor de que su blandura lo exponga a sufrir 
el ataque de otros, puede permitirse tendencias que hombres como Mack 
asocian automáticamente con una peligrosa debilidad: está capacitado 
para experimentar los aspectos humanos, emocionales de todas las cosas; 
puede ser subjetivo e introspectivo, disfrutar de las fantasias y del 
- “filosofar”, admitir que tiene temores, angustias y dudas. Coincide con 
esto el hecho de que sea capaz de establecer vínculos estrechos con mu- 
jeres, a las que no considera muy diferentes a él. 


En Larry, todas estas tendencias son manifiestas; las expresa direc- 
tamente en su conducta franca. Se distingue de Mack porque, en éste, 
dichas tendencias actúan por debajo de la superficie, y porque Mack se 
preocupa muy especialmente por negarlas y contrarrestarlas. ¿A qué se 
debe tal disparidad? Según parece, el factor más importante fueron las 
distintas circunstancias en que se desenvolvieron sus relaciones infantiles 
con la madre. Aquí fue donde Mack sufrió experiencias seriamente trau- 
máticas, en tanto que Larry tuvo con la madre una primera relación muy 
íntima y, por lo general, sumamente gratificadora, Por cierto que la madre 
asoma como la figura central de la niñez de Larry. Todo nos hace pensar 
que se ocupó mucho del hijo y que entre ambos se creó un fuerte lazo. 
Larry trasladó sus ansias de cariño a sus relaciones con otras mujeres, 
cuyo amor buscaba obtener y conservar tratando de ser un “buen mu- 
chacho”. Aparentemente aún hoy está empeñado en lograr el género de 
gratificación que recibió en la infancia y parecería conseguirlo en consi- 
derable medida gracias a que encontró cómo comportarse para que la 
sociedad lo acepte. (Por su parte, Mack se vio forzado a reprimir durante 
la infancia sus necesidades de dependencia, razón por la cual no pudo 
hallar modos adecuados de expresarlas; de allí que sea un individuo rela- 
tivamente frustrado, infeliz y dado a compadecerse a sí mismo.) Pero 
Larry no se siente totalmente seguro respecto a las necesidades que nos 
ocupan. No recibió suficiente gratificación en la niñez, cosa que tambien 
le sucede ahora, de manera que nunca puede tener la seguridad de que 
contará con el amor y el apoyo que' desea. Está siempre sujeto a sufrir 
frustraciones y es sensible al rechazo. La identificación de Larry niño 
con la madre se explicaría, en buena parte, por la circunstancia de que, 
aunque abundante, la gratificación recibida no alcanzaba a ser suficiente. 
La identificación con la madre era un medio para acercarse y aferrarse 
a ella, y para protegerse contra todo sentimiento de rechazo y hostilidad. 
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Parece, empero, que esa identificación no le incomoda y que la misma se 
habría basado más en el amor que en el temor. 


Otra razón por la que su identificación femenina le proporciona como- 
didad y tranquilidad a Larry, es el hecho de que la madre era una mujer 
asaz fuerte y protectora. Nos dice que, cuando el padre se mostró dema- 
siado severo con uno de los hijos, la madre se los llevó a todos y fue a 
ver un abogado. Con este acto demostró que no temía hacerle frente al 
padre y que sus hijos tenían en ella una verdadera protección. Larry podía 
estar unido a esta mujer, identificado con ella sin sentir que así se colo-- 
caba en una situación de debilidad e impotencia. Ésta es una diferencia 
fundamental respecto a Mack y muchos otros hombres prejuiciosos, a 
quienes les resulta imposible acercarse a la madre o identificarse con: 
ella, por “cariñosa” o “dedicada” que sea, porque la consideran demasiado 
débil o inconsecuente. En apariencia, para un varón es más fácil identifi- 
carse con un rol femenino, que asocia con la debilidad y los sufrimientos. 
de los oprimidos, cuando tal debilidad no le parece irremediable ni tales. 
sufrimientos insoportables. l 

Pero si la pasividad y amabilidad de Larry « es principalmente producto 
de su dependencia infantil respecto a la madre, cumple, al mismo tiempo. 
otra función dentro de su personalidad: le sirve como defensa contra los: 


“impulsos. agresivos subyacentes. Varias de las respuestas que diera en la 


entrevista y a las preguntas proyectivas muestran una preocupación par- 
ticular por inhibir la agresión. Así, por ejemplo, tras describir cómo se 
divertiría si sólo le quedaran seis meses de vida, añade “todo esto sin. 
perjudicar a nadie”; y “darme cuenta de que herí a alguien” es uno de 
los estados de ánimo o sentimientos que más lo perturban. Su interés 
por la “verdadera camaradería” y su solicitud para con los perseguidos 
sugieren que, hasta cierto punto al menos, prodiga amor para no odiar. 
El AT apoya nuestra hipótesis de que en Larry se oculta la agresi- 
vidad pues en su prueba encontramos signos de “fuertes impulsos hostiles 
subyacentes”. Tales impulsos van dirigidos contra hombres y mujeres por 
igual, En el caso de las mujeres, su hostilidad es fruto del rechazo o del 
peligro de sufrirlo; cabe interpretar que éste es un aspecto de la depen- 
dencia respecto a la madre. (Aquí se diferencia de Mack porque la agresi- 
vidad de éste contra las mujeres proviene de su temor de que ellas lo 
hagan descender de nivel.) La hostilidad contra los hombres está fusio- 
nada con la rebelión antisocial, y el conflicto existente entre estas tenden- 
cias y las demandas de su conciencia, es mucho, más intenso que el que 
se observa comúnmente en los hombres de puntaje bajo. Al parecer, Larry 
expresa aquí actitudes resultantes de sus. experiencias con el padre. En 
su entrevista no encontramos nada que nos indique que la conducta del 
padre fuera desusadamente exasperante, aunque sin. duda hacía cumplir 
su voluntad y azotaba a los hijos; además la madre lo presentaba ante los 
hijos como la temida figura encargada de administrar la disciplina, Esto 
sería razón suficiente para que Larry abrigara sentimientos hostiles y 
rebeldes. Más aún, encontramos en el T.A.T. notables indicios de que Larry 
reprocha al padre el no haberlo amado. bastante; por otra parte, la idea 
del padre ideal expuesta por Larry en la entrevista concuerda con dichas 
observaciones. Pero lo importante es que Larry habría amado al padre 
y se habría identificado con él en cierta medida. Ello explicaría por qué 
la agresión rebelde va contra la conciencia de Larry y despierta en él 
remordimientos y sentimientos de culpa., Y es para desviar estos senti-. 
mientos que debe alabar al padre, seguir subordinado a los ideales de la 
familia y mostrar otras tendencias conservadoras más características de 
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. los hombres prejuiciosos. Estas consideraciones nos llevan a definir las 
- diferencias fundamentales. entre Mack y Larry. Ambos difieren por la 
cualidad e intensidad de su agresión y por la manera de encararia. Larry 
asume la responsabilidad de su agresión; aunque ahora no tiene conciencia 
de ello, parece haberla tenido en otra época, de modo que alguna vez 
pensó verdaderamente en tomar desquite del padre, Como ya se ha visto, 
la agresión de Mack parecería desconectada del resto de su. personalidad; 
la niega por completo aunque tal agresión puede estallar repentinamente 
con ciego impulso. Hemos atribuido estas características de la agresión 
de Mack al temor extremo que le inspiraba el padre. Al parecer, Larry 
no sentía un miedo tan grande. Reconoce haber temido el castigo del 
padre, y en cambio Mack no admite tales temores; pero Larry actuaba 
como si tuviera miedo de recibir unos buenos azotes y nada más, en 
tanto que Mack se conducía como si esperara ser destrozado. Habría dos 
razones para explicar esta diferencia: en primer lugar, el padre de Larry 
era, en un sentido objetivo, menos peligroso, se mostraba más humano, 


apoyo de la madre. En sus riñas con el padre, ésta no salía tan mal parada 
y aunque amenazaba con “contarle a papá” si Larry se portaba mal, lo 
protegía cuando el marido era injusto. 


La disparidad de las situaciones en que se encontraron ambos en la 
niñez habría determinado también las diferencias que se observan en su 
modo de manejar la agresión. En tanto que Mack la reprime inmedia- 
tamente y la desplaza sobre los exogrupos, Larry la dirige en contra suyo, 
provocándose sentimientos de culpa y desprecio por sí mismo. Por. sentir 
así, Larry no puede caer en la condenación general de otros individuos 
o grupos; existe en él una disposición a culparse a sí mismo, a sospechar 
que es en él donde están los defectos. En este hombre actúa una concien- 
cia medianamente normal, una conciencia formada mediante la identifi-. 
cación con el padre y la madre. Larry estaba dispuesto a aceptar e inter- 
nalizar el castigo o la desaprobación de los progenitores porque éstos Je 


valía la pena. En el caso de Mack, el padre quedó como algo “lejano”, 
fuente de verdadero peligro, sin llegar a convertirse en fuente interna de 
conflictos o sentimientos de culpa; en lugar de pugnar por seguir los 
principios que le depararían amor y tranquilidad de conciencia, Mack 
actúa como si hubiese hecho un mal negocio; se siente “engañado”. y si se 
atiene a ciertas normas, lo hace principalmente por temor. 


Pero no podemos considerar a Larry como modelo de integración de 
la personalidad. Hay demasiada discrepancia entre lo que él mismo piensa 
que debería ser y lo que se considera capaz de ser, Puesto que aún depende. 


temente para no “caer en desgracia” y perder la buena voluntad de 
aquéllos. Y como sus tendencias agresivas subyacentes no están totalmente 
integradas con el yo, le es necesario mantener cuidadosamente sus defensas 
contra ellas. Tales defensas incluyen masoquismo, pasividad y solicitud 
exagerada para con las posibles victimas: de la agresión. Es así que sus 
actitudes positivas hacia las minorias se basan parcialmente en tendencias 
neuróticas. Pero ello no significa que las actitudes de Larry sean inestables; 
sería tan difícil inducir a Larry a atacar a un miembro de una minoría 
(por el solo hecho de que éste perteneciera a ella) como conseguir que: 
Mack. vea en sí mismo o en su grupo algo malo. Sería menester que Larry 
sufriera una serie de terribles desilusiones para que ae desviara de su: 
presente línea de conducta; habría que demostrarle que no es verdad: 


los hijos podían comprenderlo; en segundo lugar, Larry contaba con el. 


prodigaban amor suficiente como para hacerle considerar que su sacrificio. 


de sus progenitores como fuente de amor y apoyo, debe esforzarse constan-* 


EE 


NEE 
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que la virtud y el trabajo honesto nos traen la recompensa del amor y 
del bienestar material; y aun entonces no llegaría a una agresividad 
exagerada sino que, probablemente, caería en una gran depresión. 

- Hemos de acotar, empero, que Larry puede seguir evolucionando. El 
hecho de que esté dispuesto a mirar en su interior y a tratar de saber 
cuáles son sus motivaciones, señala que puede lograr una mayor inte- 
gración de su personalidad. Y si fuera aumentando su conocimiento de sí 
mismo sería: natural que también se acrecentara su comprensión del 
mundo todo. 

Larry no es el tipo de persona de quien pueda esperarse una actitud 
militante en favor de su ideas democráticas o que, en un momento de 
aguda crisis, asuma el papel de líder. Es demasiado débil, mejor dicho, 
le resulta muy difícil ser exageradamente agresivo, Antes bien, tendería 
a buscar un modo inofensivo de calmar las aguas revueltas, de conseguir 
que todos “colaboraran”, contribución por cierto nada despreciable. 


Larry es un joven bastante común. Su caso, aunque no es típico de 
los sujetos de puntaje bajo, parece mostrar que uno de los factores cuya 
presencia puede contribuir a crear una tolerancia relativa es la dispo- 
sición a aceptar la propia blandura y a responsabilizarse de la propia 
“maldad”. Pero, tal como demostró el estudio de nuestra muestra clínica, 
para aceptar la propia debilidad no es necesario ser tan blando como 
Larry o adaptarse a ella en demasía, como él lo ha hecho. Además, 
podemos responsabilizarnos de nuestra “maldad” sin quedar, como Larry, 
atrapados en el dilema de la dependencia paterna, con la hostilidad subya- 
cente y los exagerados sentimientos de culpa que la acompañan. 


Volviendo ahora a Mack, diremos que en este caso la terapia debería 
consistir, por sobre todo, en demostrarle que sus frustraciones y su desdi- 
cha tienen principalmente origen en él mismo. (Sólo cuando lo haya com- 
prendido así podrá ser capaz de juzgar acertadamente los conflictos y los 
trastornos sociales.) Tendría que aprender a aceptar más su propia debi- 
lidad y a hacer las paces con su agresividad. Pero como estas tendencias 
nacen, según hemos visto, en capas muy profundas de la personalidad, 
creemos que sólo una forma de terapia individual podría efectuar algún 
cambio de trascendencia en este sujeto. ¿Lograría la terapia individual 
sus objetivos? Puesto que éste es un caso relativamente leve que en la 
entrevista demostró ser capaz de hacer una transferencia positiva a un 
hombre mayor, habría probabilidades de lograr algo con el tratamiento, 
aunque es muy difícil que el sujeto lo busque alguna vez por iniciativa 
propia. Pero así como creemos. dudoso que su personalidad cambie, tene- 
mos sobradas razones para suponer que es posible gobernar su conducta. 
Por cierto que es una persona demasiado fácil de dirigir, característica 
en la que reside una de las mayores dificultades del caso. En su consti- 
tución psicológica, poco hay que lo ayude.a oponer resistencia a la propa- 
ganda fascista o a los líderes de tal tendencia. A su manera, él también 
es débil y teme ser abiertamente agresivo. Jamás sería capaz de conver- 
tirse por sí mismo en líder agresivo. Pero si recibiera firmes directivas 
desde arriba, podría pasarlas a aquellos que, en un 'orden jerárquico, se 
encontraran por debajo de él, Sería muy improbable que, motu proprio, 
atacara abiertamente a un miembro de una minoría, no ya por conciencia 
sino por temor de ser lastimado o recibir la reprobación de los demás; 
pero bajo el influjo de la multitud y contando con la seguridad que ella 
proporciona, o si se sintiera respaldado por alguien a quien considerara 
una autoridad, podría ser violentamente agresivo. Por lamentable que 
sea, desde el punto de vista democrático, esta susceptibilidad suya a ser 
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dirigido desde afuera, el hecho es que la misma ofrece la mejor base para 
evitar que sus tendencias antidemocráticas se expresen en acciones. No 
debemos apelar a sus sentimientos o a su conciencia sino a su temor y: 
espíritu de sumisión. Debemos convencerlo de que contra la expresión 
pública de sus prejuicios se levantan la ley, una abrumadora cantidad de 
personas, numerosas autoridades convencionales y figuras de prestigio. 
Si quienes representan a la democracia quieren hacerlo ingresar en sus 
filas, no han de limitarse a mostrarle que tienen altos ideales y planes 
prácticos tendientes a lograr el progreso social; deberán convencerlo de 
que ellos también son fuertes. Mas, desgraciadamente, tal plan de acción 
entraña una paradoja fundamental: al inducirlo a comportarse de acuerdo 
a los principios democráticos, puede fortalecerse su autoritarismo y, con 
ello, su potencial antidemocrático. Por consiguiente, no se puede empren- 
der la tarea de modificar el comportamiento de individuos como Mack 
si no se hacen esfuerzos paralelos para asegurar que EE lider antige- 
mocrático logre ganar ascendencia en el futuro. SS Wi 
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DELINCUENCIA Y TENDENCIAS. ANTIDEMOCRÁTICAS: 
ESTUDIO DE PRESIDIARIOS 


William R. Morrow 


A, INTRODUCCIÓN 


1. EL PROBLEMA 


Si, tal como han señalado los capítulos precedentes, la integración 
deficiente del superyo, la incapacidad para entablar relaciones afectivas 
con otros y las reacciones sobrecompensatorias ante la debilidad y la 
pasividad se cuentan entre las fuentes más importantes de las tendencias 
potencialmente. fascistas de la personalidad, cabe suponer que un grupo 
de presidiarios debería sacar puntajes particularmente altos en nuestras 
escalas. Ésta es, al menos, la idea que nos Hevó a considerar que nuestros 
sujetos de la prisión de San Quintín! constituían un grupo clave. - 

- El menor grado de integración del superyo se encuentra en la perso- 
nalidad psicopática (ver Capítulo XIX), tipo de estructura de carácter 
a la que muchas autoridades en la materia han atribuido importante rol 
en la delincuencia. Citaremos, entre otros, a Karpman (61), Lindner (74), 
y Glueck y Glueck (44). Muchos de los rasgos que algunos autores asignan 
a los delincuentes en general, verbigracia, egocentrismo, falta de sentimien- 
tos de culpa, control inadecuado de las emociones, se consideran también 
como aspectos del síndrome psicopático. La incapacidad para entablar 
relaciones afectivas con los demás es probablemente signo de psicopatía, 
aunque este rasgo a menudo se atribuye a la personalidad delictuosa en 
general; así lo hace, por ejemplo, Lowrey (76). Ya estudiosos como Al- 
chorn (4) y Alexander y Healy (6) han señalado que el desmedido afán: 
de status y poder, la propensión a la agresión contra personas más débiles 
o relativamente indefensas y el deseo imperativo de recibir reconocimiento 
inmediato, tan comunes entre los criminales, surgen generalmente de la 
homosexualidad, la pasividad y la debilidad subyacentes. Estas conside- 
raciones concuerdan con el bien conocido papel que cumplen los tipos 
eriminales en los movimientos fascistas; son los “facinerosos” encargados 
de aterrorizar a los integrantes de las minorías, a los gremialistas activos, 
a los liberales y a los radicales. 


Pero, al mismo tiempo, se pensó que podría haber ciertos tipos de 
delincuentes de tendencias muy diferentes a las apuntadas y que en 


1 Este estudio fue posible gracias a la amplia colaboración y ayuda del Dr. David G. Schmidt, 
«Jete de Psiquiatría de San Quinín, California, y sus colaboradores. 
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nuestras escalas merecerían puntajes relativamente bajos. Así la rebelión 
contra el statu quo parece ser una característica importante del “erimi- 
nai normal” de Alexander y Staub (7) y del “delincuente antisocial” de 
Sanford (103). Esto nos hizo suponer que en algunos de los sujetos de 
Sen Quintín podríamos encontrar ciertas manifestaciones de una ten- 
dencia que habíamos advertido con mayor frecuencia en los sujetos de 
la muestra principal que obtuvieron puntaje bajo. Digamos, por último, 
que la necesidad de amor y la sensación de estar privado de él son carac- 
terísticas notables del “delincuente presocial” descripto por Sanford, razón 
por la cual estimamos que en algunos casos puede suceder que estas 
tendencias superen la hostilidad desplazada, fundamento de los prejuicios. 
No sabíamos con cuánta frecuencia aparecen en la población penal general 
estas pautas antiautoritarias y de búsqueda de amor, aunque teníamos 
casi la certeza de que era escasa en relación a la proporción con que 
se presentan las antedichas tendencias de la personalidad autoritaria. 


2. SELECCIÓN DE LA MUESTRA Y ADMINISTRACIÓN DEL CUESTIONARIO 


La selección de la muestra de presidiarios en la que se fundan nues- 
tras estadísticas relativas al cuestionario se realizó según el siguiente 


.procedimiento, A pedido nuestro el departamento psiquiátrico de la prisión 


seleccionó una muestra de la población penal en base a los siguientes 
requisitos: (a) Debía reunirse una muestra en la que entraran los grupos 
por delito en proporción aproximada a la que les corresponde dentro de 
la población: presidiaria total? (b) Se excluiría a los individuos mayores 
de 55 años. (c) No se incluiría a los débiles mentales.’ (d) En lo posible, 
se excluiría. a los reclusos que tuvieron menos de 8 años de estudios.* 
Además, luego descartamos alrededor de 20 de los cuestionarios respon- 
didos porque: (e) estaban incompletos (dejaban 8 ó más items sin res- 
puesta);- (f) correspondían a sujetos judíos o negros; (g) pertenecían 
a presidiarios recluidos en el pabellón de psicóticos. Tras estas omisiones, 
restó una muestra de 110 sujetos, en quienes se basaron nuestras esta- 
dísticas, . 


Los reclusos contestaron al cuestionario (Forma 45), en grupos de 
seis u ocho por vez; las pruebas se realizaron en el departamento psiquiá- 
trico de la cárcel. Se les impartieron las mismas instrucciones que a los 
demás grupos; la única diferencia fue que, a más de darles a entender 
que se mantendría estrictamente el anónimo; les aseguramos que nuestro 
procedimiento nada tenía que ver con la rutina presidiaria o con las 
autoridades de la cárcel. Naturalmente, por más que les diéramos tales 


2 La muestra estaba integrada por la siguiente proporción de representantes de tipos de delito; 
“falsificación de cheques'*, 40 %; “robo'”, ''asalto””, *'hurto””, 28 Gë: '"homicidio”', 11 %; tael- 
tos sexuales”*, 21 %. La correspondiente proporción de estos mismos delitos dentro de la población 
sarcelaría (1945) es la siguiente: “falsificación de-cheques'”, 14 %; '“robo'”, '“asalto'?. y '*hurto””, 
54 %; ‘homicidio’, 7 %; ‘delitos sexuales””, 11 %. La principal diferencia entre la muestra que res- 
pondió al cuestionario y la población carcelaria es que la última incluye un 26 % menos de ca505 
de ''falsificación de eheques'' y un 26 % más de casos de *“rabo'*, *'asalto'*? y "hurto. Los 
puntajes medios de la escala E y de la F correspondientes a estos dos grupos delictuosos de nuestra 
muestra no presentan diferencias significativas [ver. Tabla 5 (XX1)]. Debe recordarse que todas 
las proporciones consignadas en esta nota se refieren únicamente a los delitos por los cuales los 
sujetos se encontraban entonces en prisión; muchos kabian cometido previamente otros delitos de 
distintas categorías. 

3 Uno de los sujetos incluidos en la muestra no cumplía esta condición; obtuvo un CL de 
Wechsler-Bellevue igual a 48. 

4 En realidad, la muestra incluyó 16 sujetos que se apartaban de este requisito (incluso el débil 
didas mencionado en la nota 3), 

5 Faltamos al anónimo en la medida necesaria para seguir a ciertos sujetos en las entrevistas; 
dia aquí lo respetamos. Al pie de la Pabla 1 (XXI) damos una clave que sirve para relacio- 
ner los nombres asignados a los entrevistados con los números que se.emplean en la Parte IV. 


la que reinan, por sobre todo, la compulsión y la conformidad. Es inne- 
gable que semejante ambiente induce a quienes viven en él a estar de 
acuerdo con muchos de los valores convencionales y autoritarios repre- 
sentados en los ítems del cuestionario. Mas las ámplias diferencias inter 
o intraindividuales que se observan en las respuestas indican que este 


- cias se aprecian en la dispersión medianamente amplia de los puntajes 


contamos con el material de las entrevistas para dar validez a nuestras 


presiones autoritarias del mundo circundante es de por sí índice de ten- 
dencias autoritarias, de que se es incapaz de mantener los Kee indivi- | 
duales frente a las presiones contrarias a éstos. 


Es probable que algunos sujetos no interpretaran. bien ios Treme y 
los hayan respondido incorrectamente porque se dejaron distraer por 
factores externos, como ruidos, la presencia de muchas personas en el 
lugar de la prueba, etc. Se comprende que había mayores probabilidades 
de que los presidiarios de bajo nivel educativo no supieran interpretar ` 


vamente, algunos sujetos no habían entendido ciertos ítems y habían dado 
respuestas que significaban lo opuesto a su modo de pensar. No obstante, 


sólo : fue esporádico). ` 


Entrevistamos a 15 de los 'presidiarios, De éstos, 8 habían ETH 
puntaje alto, 4 bajo, y 3 obtuvieron puntajes que los ubicaban dentro de 
la gama intermedia de la mayoría de los grupos estudiados. A fin de evitar 
complicaciones, no analizamos las entrevistas de los “medianos”. Seieccio- 
namos los sujetos para las entrevistas por su puntaje E (alto o bajo), 


pales tipos de delitos), nivel intelectual (medio o superior, caleulado apro- 
cuestionario y al lenguaje empleado)? y los indicios observados en las. 


a algunos de los presidiarios elegidos para las entrevistas porque se 
encontraban en el hospital de la prisión o porque la rutina de la vida ' 
carcelaria no nos permitió hablar con ellos en las condiciones necesarias. 


Los entrevistados no se prestaron voluntariamente a las entrevistas; 
fue menester la intervención del departamento psiquiátrico. El examina- 
dor se esforzó al máximo por actuar independientemente de las autori- 


Pero, salvo una entrevista (la de Wilbur, sujeto de puntaje alto), que 
persona, creemos que estos factores no perturbaron seriamente el rapport: 


o el normal desarrollo de la entrevista (en comparación con las realizadas 
con mayor libertad). 


68 La selección se realizó antes de que nos proporcionarán los datos sobre el test de inteligencia.. 
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5 ` ` e Kl r E DN 
seguridades, esto no podía alterar la atmósfera general de la prisión en 


factor tuvo un efecto relativamente secundario sobre éstas. Tales diferen- 
correspondientes a la mayoría de los ítems considerados en forma sepa- 
rada, en las pautas de acuerdo y de desacuerdo de todos los sujetos, salvo: 
unos pocos “ultraaltos”, y por sobre todo en algunas en las que predo- 
minaba la desaprobación (esto es, en los sujetos de puntaje bajo). También. 


observaciones, Es interesante subrayar, además, que el sometimiento a las. 


grupo delictuoso (para formar una muestra que comprendiera los princi- 
ximadamente en base a los datos reunidos en la primera página del 


respuestas a las Preguntas Proyectivas. Nos vimos obligados a descartar 


dades carcelarias; al igual que las sesiones dedicadas al cuestionario, las: 
entrevistas se vieron perturbadas por ruidos externos e interrupciones. 


por falta de lugar hubo de realizarse en una oficina donde trabajaba otra. 


los enunciados. En las entrevistas subsiguientes descubrimos que, efecti- ` 


este tipo de distorsión tuvo un papel aparentemente secundario. (esto ech RK 


qa 
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TABLA 1 (XXI) 


IDENTIFICACIÓN DE LOS ENTREVISTADOS DEL RUPO CARCELARIO 


Pseudónimo Edades Estado Clase Social de Años de OL € Ocupación previa a 
Çivi la Familia b Estudio reclusión 
Prseudodemocráticos 
Ronald ` 30 Divorciada 3 ER 9 126- Cocinero 
: veces 
Robert 32 Separado MI 12 115 Administrador de Al: 


(aprox)  macén 


Eugene 28 Soltero 11 10 115 ` Plomero 

Wilbur 42 Casado TX 0 88 Conductor de camio- 
nes 

Clarence 63 Viudo MI 3 FE? Granjero, veterano 
pensionado 

“Fascistas 

Floyd 23 Soltero MI 11 125 Trabajos varios 

Adrien 80 Soltero IS 14 422 Prostitución  homose. 
xual; a veces emplea- 
do 

Buck 32 Divorciado 2 MI 8 83 '*Ganadero”'* 


veces 


+ . 
A aE AAAA anina Aanname 


De Puntaje Bajo 


Jim 28 Soltero 11 11 117 Mensajero; empleado 
Don 42 La mujer mu- MS 12 128 Vendedor 
i rió; divorciado 

de la 2% 
Dick 26 Divorciado; SI 12 112 Empleado 

ahora compro- 

metido 
Art 31 Casado 2% vez MS 14 130 ` Dibujante comercial ` 


6 En noviembre de 1945. 


b Clasificaciones realizadas por el examinador aplicando las categorías de Lioyd Warner: “Súpero- 
superior”?, “*Infero-superior'*, *““Medio-superior*?, '"Medio-inferior””, *'Súpero-interior'?, ““Enfero- 
inferior?”, 


-CLAVE PARA RELACIONAR LOS NOMBRES DADOS A LOS ENTREVISTADOS EN ESTE CAPITULO 
CON LOS NÚMEROS EMPLEADOS EN LA PARTE IV 


Ronald: MODIA Eobert: MGbeA Eugene: M682A Wilbur:  M6628 
Clarence! M664B Floyd: M658 Adrian: MEGLA Buck: M6640 


im: M819 Don: M620 Dick: Montée Art: M621B 
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TABLA 1 (XXI) (Cont.) 


DE LOS ENTREVISTADOS DEL GRUPO CARCELARIO 


Delito actual 


Delitos previos 


Típica caracterización de 
sí mismo 


Asesinato durante robo con 


banda 

Mató a la amante tras discu- 
cusión 

Falsificación de cheques 
Mató al arrendador en lucha 
con cuchillo 


Intento de violación (niña de 
doce años) 


Numerosos hurtos y asaltos 


Falsificación cheques; robos 


Oche condenas por ebriedad; 
agresión; robo 


Ninguno 


'“Vejación”* de niños: intento 
de violación (de criatura) 


Robaba "pos oficio"*; ''todos mis ca- 
samientos son espectaculares,”' 


H muy 
triun- 


Era "on buen muchacho?””*; 
trabajador... Me hice solo... 
fé en Jos negocios,” 
“Me gusta pelear’; ‘soy un poco 
salvaje??, 


Es uno de esos “pobres hombres'” 
"perseguidos por los griegos’. 


Era "oun buen muchacho''; ' seguía 
a otros'*'; “enredado por los políti- 
gos.’ 


Robo con banda 


Robo con pistola de juguete 


Falsificación de cheques es- 


tando borracho 


Estando borracho mató a gob 
pes a mujer mayor 


H 


Robo de bancos (solo): para 
pagar deudas de la madre 


Robo de auto estando ebrio 


Falsificación de cheques es- 
tando borracho 


Ebriedad y desorden; varias 
penas por salir sin permiso 
del ejército 


Numerosás condenas por ebrie- 
dad y '““ofrecerse'” para rela- 
ciones (homosexuales); otros 


Fraude; violación (niña de 
13 años); “descuido de la fa- 
mila"; 'vejación”' de pro- 
pios hijos 


**Todo lo que hago es puro teatro'?; 
tmi laboriosidad es algo que no exis- 
Lei" (Séile una persona me ayudó... 
mi padre." 


“Tos hombres me irritan: con su 
actitud superior”*; ''fengo que tener 
un Dios'*; ‘mi padre me persigue.” 


‘Lo importante es el dinero””, 'us- 
ted no me cree un depravado sexual, 
¿verdad?"* 


Varios hurtos: para sostener 
n la madre 


Ninguno 
Ninguno 


Falsificación cheques estando 
ebrio 


“La única felicidad que conocemos 
realmente está... aquí en la tierra’; 
“Considero que Dios es principal: 
mente la bondad de todas las perso- 
nas,” 


“Toda mi vida ayudé «a otros’; 
‘acosado por toda clase de proble- 


mas sentimentales.?” 


“Nunca me gustó discutir”'; '“cuan- 
do nos separamos, me desboqué un 
poco.” 


Hace '“auto-psicoanálisis'? del propio 
*tcomplejo de Edipo”? para acrecen- 
tar su adaptación social. 


ce En esta columna se dan los C.I. totales: obtenidos con un test de Wechslrr-Bellevue administrado 
por un recluso que trabajaba en el Departamento de Psiquiatria de la Cárcel, ; 


766 ~ LA PERSONALIDAD AUTORITARIA 


3. PLAN DE ANÁLISIS 


Como en las demás partes del libro, nos ocuparemos primero de las 
actitudes exteriores para ir luego pasando sucesivamente a los factores 
dinámicos más profundos. El eje de nuestro análisis es el material de las 
entrevistas, aunque en cada sección damos las pertinentes estadísticas 
del cuestionario. Los conceptos desarrollados en partes anteriores del 
libro, especialmente en los Capítulos IX a XHI, se aplican aquí sistemá- 
ticamente a un grupo de importancia cardinal para el conocimiento del 
fascismo, a saber, los delincuentes.” Las mejores entrevistas obtenidas con 
este grupo nos proporcionan ejemplos detallados de las variables que 
sirven para establecer las diferencias; a esto se agregan estudios de casos 
de individuos a quienes seguimos como tales a lo largo de todo el capítulo, 
Nos proponemos señalar qué puntos de semejanza se observan entre este 
grupo de presidiarios y los demás estudiados aparte de las características 
que diferenciarían al uno de los otros, En la Tabla 1 (XXI) reseñamos 
algunos hechos sobresalientes relativos a cada uno de los entrevistados; 
hacemos esto a los objetos de tener una referencia que nos permita verlos 
siempre como individuos. 


El grupo de presidiarios se distingue por una particularidad notable: 
algunos sujetos de puntaje alto expresan actitudes fascistas abiertamente. 
Tres de los entrevistados del cuartil alto difieren de los otros en este - 
aspecto hasta tal punto que merecen especial consideración. Por consi- 
guiente, al tratar cada tema general, separamos a los entrevistados en tres 
grupos: los sujetos de puntaje alto pseudodemocráticos, los fascistas y 
los sujetos de puntaje bajo. Cuando son variables en las que no se obser- 
van diferencias marcadas entre los dos tipos de individuos de puntaje 
- alto, se incluyen algunas citas de los fascistas en la parte dedicada a los 
pseudodemocráticos. La separación entre estos dos tipos de mentalidad 
distintamente organizados parte de una base empírica; a medida que vaya- 
mos tomando los diversos aspectos del sindrome fascista en las suceslvas 
secciones del capítulo, iremos desarrollando inductivamente tal distinción. 
Usamos aquí el término fascista (a distinción de pseudodemocrático, fas- 
cista en potencia) para caracterizar a todo aquel que expresa franca hos- 
tilidad hacia los grupos minoritarios y aplaude el uso de la fuerza siempre 
que la misma sea “necesaria” para suprimir a dichos grupos; que se 
declara abiertamente partidario de un gobierno “fuerte” que proteja al 
poder económico contra las demandas de los gremios obreros y de los 
grupos políticos progresistas, llegando hasta a considerar la posibilidad 
de reprimirlos por la fuerza. 


B. ETNOCENTRISMO 


1. ESTADÍSTICAS CORRESPONDIENTES AL CUESTIONARIO GENERAL 
Y SU SIGNIFICACIÓN 


La Tabla 2 (XXI) presenta una reseña estadistica de los resultados 
obtenidos en la Escala E en el caso del grupo carcelario. Los presidiarios 
obtuvieron en la escala E (45) una media grupal superior a la de cual- 


T Los dote entrevistados que estudiamos en este capitulo integraban la muestra total sobre la 
cual se basaron los análisis cuantitativos presentados en los Capítulos IX a XIII. Sin duda, este 
hecho explica en parte, pero sólo en parte, la semejanza de los vesultados clínicos aquí presentados 
con los que surgieron del análisis de nuestro material clinico tomado en su conjunto, 


DELINCUENCIA Y TENDENCIAS ANTIDEMOCRÁTICAS | 767 


quiera de los grupos estudiados: 4,6 po? item! Aunque entre ellos se 


encuentra cierta cantidad de sujetos de puntaje extremadamente alto, no 


los hay de puntaje sumamente bajo? y el extremo inferior de la distri- 
bución de frecuencias está truncado. Por esta razón, se produce aquí la 
Desviación Standard más baja de la distribución de la escala E (Forma 
45) de todos los grupos investigados. En lo que respecta a la media por 
ítem de la escala E, el grueso de las diferencias entre los presidiarios y 
los demás grupos se debe a que los primeros obtuvieron medias elevadas 


en los ítems que no se refieren a los judíos, resultado que analizaremos 
más tarde. 


TABLA 2 (XXI) 


RESULTADOS pE LA Escala E EN EL GRUPO CARCELARIO 


Cid A, ern 


Cuartil Alto Cuariil. Bajo P, D. + General 


ftem Media/persona Media/persona Media/persona 

5. (Bootsuiters) a...an. aer 617 3,22 2,95 5,18 
10. (Derechos de negros) ..... 6,86 2,70 4,16 5,26 
15, (Ideas foráneas) ..... GE 5,90 i 3,11 2,79 ` ATB 
20. (Capataces Megros) ....... 6,79 - 2,78 4,01 5,16 
24, (Comerciantes judios) ..... 5,69 l 2,63 3,06 -406 
28, (Casarse con judíos) ...,.. 5,07 1,30 3,77 8,20 
32, (Negros viven) `... 5,12: 1,67 4,05 3,49 
36, (Judíos iguales) ......... 5,52 2,70 ` 3,82 4,63 
40. (Barrios judios) s.s... 6,03 8 4,25 sa 92 
45. (Organización mundial) ... 6,59 5,93 0,66 6,38 

Media total por persona .. $81,334 ` 27,82 33,52 46,06 

Media por persona por ítem 6,13 2,78 3,35 4,61 

ET có dea 55-700 ` 1,6-3,6 l 1,6-7,0 


Desviación Standard: 1,28 
Confiabilidad: 0,65 l 


Estos resultados brutos conducen inmediatamente a una importante 
conclusión. La generalidad de los delincuentes no son rebeldes genuinos 
que actúan siguiendo determinados principios, por disidentes que sean, 
y cuyo conflicto con la autoridad va acompañado de ciertos miramientos 
para con los débiles o los oprimidos. Por el contrario, parecerian estar 
llenos de odio y temor respecto a los desvalidos. Pese a ser ellos mismos 
individuos privados de sus derechos, presidiarios y parias sociales, en fin, 
una suerte de exogrupo extremo, son incapaces de identificarse con otros 
exogrupos. Esto coincide con el hecho, bastante conocido, de que la mayo- 
ría de los presidiarios no se identifican con sus compañeros sino que 
establecen diferencias de indole moral entre ellos y los “delincuentes 
comunes”. Todo recluso tiende a ser “una isla, completa en sí misma”. 
Eugene, uno de los entrevistados de puntaje alto, expresó este aisla- 
miento de modo sucinto en su actitud general frente al “problema racial”: 
“Soy absolutamente partidario de que los segreguen a todos”. 

Observamos también que la confiabilidad de la escala E (Forma 45), 
igual a 0,65, es algo inferior para este grupo que para los demás. Tal 


8 Ver Tabla 17 (Ni. 
9 Los cuatro puntajes más bajos expresados en media por item son: 1,6, 1,8, 1,9 y 2,0. 
10 Ver Tabla 17 (IV). 
21 Ver Tabla 17 (Vi, 


A o o 
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vez ello se deba en parte a que algunos sujetos no supieron comprender 
los items y cometieron equivocaciones al anotar. las respuestas, errores 
resultantes de la falta de instrucción y la distracción de los sujetos. Sin 
embargo, creemos que los principales factores responsables de la dismi- 
- nución: del valor de la confiabilidad son dos características estadísticas 
de los resultados correspondientes a este grupo. En primer término, tene- 
mos el relativo truncamiento del extremo inferior de la distribución; es 
bien sabido que cuando falta cualquiera de las porciones extremas de 
una distribución bivariada (incluso, desde luego, la distribución de una 
confiabilidad dividida) ello redunda en una reducción de la correlación. 
En segundo lugar, la separación de los items de la escala E que se hizo 
para calcular la confiabilidad es tal que una de las mitades —los ítems 
A— incluye precisamente los cinco Ítems en los cuales el grupo carce- 
lario obtuvo puntajes medios notablemente más altos que los de los gru- 
pos restantes. Además, la mitad A abarca los tres items de menos Poder 
Discriminatorio [ver Tabla 2 (XXI) ]. Por mediar tales “desventajas”, esti- 
mamos que el coeficiente de 0,65 obtenido es el máximo que podía espe- 
rarse (Capítulo IV). 

Es interesante ver cómo están distribuidas las medias por item de 
- la escala E [ver Tabla 2 Gil En el ítem 45, este grupo obtuvo una 
media muy elevada. Se trata de aquei cuyo enunciado postula que los 
Estados Unidos deben conservar absoluta independencia en caso de inte- 
grar una organización mundial. Aunque esta proposición obtuvo siempre 
medias elevadas, el valor desusadamente alto que correspondió a los pre- 
sidiarios sugiere que los sujetos de puntaje bajo encerrados en la cárcel 
pueden dejarse influir casi tanto como los de puntaje alto por una pro- 
paganda nacionalista que tenga suficiente fuerza de convicción. Este ítem 
Parecería prestarse especialmente a la proyección del aspecto más frus- 
trado de los presidiarios: su necesidad de estar libres de restricciones. 
Aparte de este item que denota oposición a las organizaciones mundiales, 
los tres que lograron medias más altas (números 5, 10 y 20) tienen una 
cosa en común: todos expresan gran angustia respecto al status y en 
‘relación a los exogrupos que se ven como sumergidos sociales, a saber, 
los zootsuiters o los negros. En el siguiente análisis del material de las 
entrevistas relativo a los negros (único exogrupo realmente sumergido 
sobre el que se formularon preguntas específicas) señalamos la significa- 
ción de tal particularidad. 


2. IDEOLOGÍA CONCERNIENTE A.LOS NEGROS: EXOGRUPO SUMERGIDO 


a SUJETOS DE PUNTAJE ALTO. El contenido de la ideología antinegra 
guarda relación con el hecho de que casi todo el mundo ve a los negros 
como exogrupo muy sumergido, todo lo contrario de lo que sucede con 
los judíos, a quienes se imagina “dominantes”. En las entrevistas, los suje- 
tos de puntaje alto atribuyen a los negros principalmente las siguientes 
características: falta de inhibiciones sexuales, “haraganería”, “suciedad”, 
agresividad primitiva, avidez social (robo en pequeña escala), inclina- 
ción patológica (infantil) a mentir, ostentación. En una palabra, carac- 
terizan a los negros como individuos de “instintos no dominados”, y que 
son, por ende, “primitivos” e “infantiles”. Esta imagen aparece parcial- 
mente en el ítem 32 del cuestionario: los negros son “haraganes, ignoran- 
tes y carecen de autodominio”. 


Robert, el entrevistado prejuicioso más convensional de todos, resume esta idea en términos 
generales. ““Son más primitivos... sólo les interesa existir, como a log caníbales,?? Los 
fascistas suelen ser más pintorecos: “todavía están muy ligados a la selva. Están hechos 


DELINCUENCIA Y TENDENCIAS ANTIDEMOCRÁTICAS 768 


para vivir en ela?? (Floyd). O bien, dos negros '““wienen de los monos’? (Buck) y toda- 
vía son salvajes medio africanos, por mucho que se vistan’? (Adrianit. 


En estas declaraciones está implícita la idea de que las características 
de un grupo son hereditarias, tan general dentro del pensamiento fascista 
en potencia. 

La sexualidad supuestamente no socializada de los negros es motivo 
de seria preocupación para los entrevistados prejuiciosos: 


“Tienen más de animales... (¿Animales?) Bueno, una perra corre por la calle y 
cineo perros saltan sobre ella.... Como la raza latina, son muy fogosos”” (Ronald). Aun- 
que menos gráfico, uno de los entrevistados fascistas se expresa más acerbamente: dos 
negros son “bestias, son como log animales, ¿Por qué no tendrán época: de celo??? (Floyd). 
Otro fascista afirma que los negros son *“muy prolíficos*? (Adrian). 


La relación de los negros con “mujeres blancas” despierta inquietud 
más específica: 


(7 Have una cosa que no paso y es ver a una chica blanca con un negro’? (Ronald). 
y A i ` 
““Cuando aquí dan películas, los muchachos de color gritan cosas sobre las mujeres blancas 
que ven en la pantalla, ¡qué nena!... Eso no es para ellos*? (Eugene). ‘En ninguna 
circunstancia’? debe miembro alguno de *“la raza blanca... casarse con uno de la raza 
de color”? (Clarence). “Creo que ninguna persona. blanca debe casarse con uno de ellos?” 
(Wilbur). 


Los otros rasgos que mencionan especialmente son de variado conte- 
nido específico. Tienen de común el referirse a algún instinto asocial y 
a la supuesta incapacidad del superyo de los negros para imponerse res- 
tricciones y crear impulsos que propendan al ideal del yo. Así, Robert, 
que tanto ha luchado para “prosperar” en el comercio, se preocupa. gran- 
demente por la “holgazanería” de los negros: “Me parece que no buscan 
satisfacer su propio yo”. Luego, volviéndose atrás —aparentemente por- 
que esta frase ha puesto el dedo en la llaga, ya que Robert se encuentra. 
en un conflicto para tratar de conciliar sus propias ansias de “subir” y 
la necesidad de encubrir su ambición de poder tras un fingido deseo de: 
ser “útil” ——aclara: “No su propio yo, sino a sus semejantes... No tienen. 
un fin en la vida”. También es Robert quien expresa disgusto porque: 
considera que los negros no saben ajustarse a los ideales culturales de: 
pulcritud: “No son tan limpios”. Otras características asignadas a los: 
negros sor: 


Avidez asocial: “La mayoría tiene dedos pegajosos. No dejan nada en su lugar”? 
(Clarence). Agresividad: los negros ““traen dificultades?”, siempre hacen lío... “Bon inso- 
lentes, buscan camorra... Siempre tratam de provocar dificultades: se pelean, quieren 
ser grandes tipos?” (Eugene, que admite tener un dargo historial de pequeñas “*difieul- 
tades”, especialmente “peleas”? en estado de ebriedad). Inclinación patológica a mentir: 
“*Nunea se puede confiar en elos... Mienten siempre que pueden”? (Buek, uno de los 


fascistas, en cuyo protocolo, tras confrontación con su historia social, descubrimos una; 
enorme cantidad de jactanciosos datos falsos). Exceso de conversación y burda osten- 


tación: “Cuando se juntan tres o cuatro charlan como cotorras, Andean pavoneándose 
como pavos reales,.. Mire qué ropa levan”? (Floyd, otro fascista, que habla con frases 
bruscas, cortadas, y hasta podría. decirse que **habla demasiado poco”; es excepeional- 
mente vanidoso y se preocupa sobremanera por su apariencia, llegando a admitir que “todo 
lo que hago es puro teatro??”), 


La actitud de los entrevistados prejuiciosos hacia los negros, que 
distinguimos de sus estereotipos acerca de los mismos, delata honda 
angustia respecto al status: un temor de que “los negros” se levanten y 


12 Por lo general, en este capítulo presentamos más de una cita pare ilustrar los distintos 
puntos analizados, No lo hacemos Únicamente por brindar mayor número de ejemplos sino porque 
seguimos 8 cada uno de los entrevistados a modo de estudio de caso individual sobre el cual damos 
algunos datos en todas las secciones. 
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quieran disputarles sus derechos a “los blancos” para luego eliminarlos, 
Es necesario “mantener siempre en su lugar” a los negros, vale decir su- 
mergidos, a fin de que el prejuicioso se vea libre de angustias, Este temor 
por el status está presente en las odiosas comparaciones entre negros y 
blancos, y también en las ideas acerca de la política que debe seguirse 
con los negros. Las siguientes expresiones son típicas: 


““Considero que no deberíamos relacionarnos con ellos, Creo que deberían tener sus 
propias escuelas. No tenemos que comer eon ellos”? (Clarence). **Elos son negros y 
yo soy blanco... No trabajaría con ellos... Que se queden en su sitio”? (Eugene). Los 
negros **deben quedarse en su lugar... no mezclarse eon los blancos”? (Wilbur). Robert 
quiere ser “tolerante?” y se declara partidario de que se reduzca la discriminación en 
el trabajo y se empareje más el nivel de vida, pero “eso no quiere decir que tengamos 
que mezclarnos con ellos*?; ‘fen las ciudades debería haber una sección separada”? para 
los negros; y “no tenemos que dejar que los negros sigan ocupando cargos??, 


Ronald protesta: “Lo que me resulta más difícil tragar es que los 
negros del sur vengan al norte y aprovechen todas las oportunidades 
que hay aquí... Cuando se quieren poner en un lugar no es porque lo 
necesiten sino sólo para molestar a los demás”. 


Luego relata un incidente sucedido en el barrio negro de una ciudad 
del medio oeste. En esa oportunidad, obligó a un negro a quitarse del 
“lugar” que ocupaba junto a él en un transporte público, un policía negro 
lo detuvo y le hizo pagar una multa. Expresa disgusto por la “actitud 
prepotente que tienen cuando todo está a su favor”, 

El encono que despierta en Robert la “actitud prepotente” de los 
negros es también. ilustrativo de otro rasgo común entre los sujetos pre- 
juiciosos: la incapacidad para concebir que todos los hombres son verda- 
deramente iguales. Este “punto ciego”, causante de gran angustia, los 
hace caer en curiosas tergiversaciones: | 


‘(Los negros) se creen mejores que los blancos”? (Clarence). “Creen que son mejores 
que nosotros?” (Eugene), Más elaborada es la opinión: **Cuando los blancos les dan un 
poquito de soga, se ereen un poco mejores que los blancos... se aprovechan demasiado 
cuando uno les da una oportunidad?” (Wilbur). 


A despecho de las actitudes grandemente antidemocráticas que aca- 
bamos de presentar, cinco de los entrevistados de puntaje alto muestran 
el tipo de máscara pseudodemocrática descripta en los capítulos UI y 
XVIL A los objetos de convencerse a sí mismo y a los demás de que se 
ajustan a los valores democráticos del “Credo Americano”, tratan ae dis- 
frazar o de negar su hostilidad autoritaria. Están poco dispuestos a apro- 
bar abiertamente esa misma violencia contra los negros gue su ansiedad 
interior los impulsa a desear. 


“Son humanos, como nosotros. . . Considero que no debería haber odios raciales?” 


(Clarence). “Hay algunos buenos que se apartan de su camino para no traer difieultades?? 
(Eugene). 


Robert querría dar a los negros iguales oportunidades en algunos 
aspectos —y hasta cierto punto— para alentarlos a reprimir sus deseos 
pasivos y a fijarse una “meta en la vida”. Es como si, para Robert, los 
negros simbolizaran sus propios deseos reprimidos de ser más pasivo y 
de buscar placeres, ansias que se siente obligado a inhibir para poder 
“llegar arriba” y probar su virilidad. Hasta Ronald admite que “hay algu- 
nos buenos”; y cuando se le pregunta qué debe hacerse si los negros 
siguen exigiendo más igualdad, frena intencionadamente sus impulsos 
siempre alertas: “No es tanto 'cuestión de lo que debe hacerse sino de 
que, en nuestro sistema democrático, no se hará nada”. Incitado a seguir, 
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expresa una opinión que sintetiza uná actitud implícita en muchas de 
las citas reproducidas hasta ahora: el pesimismo fundamental de los 
sujetos de puntaje alto en cuanto a la posibilidad de solucionar verdade- 
ramente la tensión existente entre los grupos. Expresó: “Bueno, hay un 
problema que, en mi opinión, nunca se va a solucionar.” 


Pero. Wilbur muestra una suerte de etapa de transición entre la 
fachada pseudodemocrática y la franca disposición fascista a abandonar 
toda apariencia de democracia. Por una parte insiste: “Siempre que se 
mantengan en su lugar, no tengo nada contra. ellos”. Pero si los negros 
se organizan para pedir igualdad de derechos “habrá mucho que hacer... 
pelear como con los japoneses”. Las demandas de igualdad por parte de 
los oprimidos despiertan en Wilbur el temor persecutorio de ser avasa- 
llado, y en su desesperación paranoide se siente impulsado a “luchar para 
defendernos”. 


b. Los Fascistas. Los tres “altos” fascistas, Adrian, Buck y Floyd, pre- 
sentan estereotipos antinegros iguales, en esencia, a los anteriores, sólo 
que, en su caso, hay aún mayor angustia por el status. Además, exhiben 
dos características relacionadas entre sí y de naturaleza más abiertamente 
antidemocrática: franco odio unido a una declarada disposición a repri- 
mir al exogrupo por medio de la fuerza “si fuera necesario”. 


Buck dice furioso: *f*Malditos negros, no sirven para nada... No quiero ninguno 
cerca de mí... Tendrían que hacerlos quedar en su lugar. ¡No deberían dejar venir a esos 
malditos aquíl...*” Floyd se muestra aún más violento: "rr ignorantes!... Lo que 


tendrían que. hacer, aungue no lo van a hacer, es mandarlos de vuelta a Haití 0.2 Liberia. 
(¿Qué podría suceder si los negros siguen tratando de mezclarse con los blancos?) ¡Si 
las cosas siguen así, va a correr sangre!” 


La pauta de sometimiento protector de Adrian impide que su tre- 
mendo odio se exprese en forma tan virulenta. Pero no deja lugar a 
dudas de que aprueba las violentas medidas represivas del fascismo: los 
negros “se mantienen en su lugar y eso es todo. (¿Y si los negros no se 
mantienen en su lugar?) Pero sí se mantienen en su lugar. (¿Y si no?) 
Aprenden cuál es su lugar.” Mediante otras preguntas, llegamos a saber 
que si los negros insistieran en su deseo de lograr representación política, 
tendría que haber “otra guerra civil” para contenerlos. Adrian muestra 
a las claras que para él los negros simbolizan a otros grupos sumergidos 
equivalentes: (¿Deben trabajar los negros en las mismas fábricas que 
los blancos?) “Sí, porque si trabajan en una fábrica con blancos, de todos 
modos es con blancos pobres,” 


C. SUJETOS DE PUNTAJE BAJO. A pesar de que los tres ítems que expresan 
angustia por el status en relación a los grupos sumergidos obtuvieron 
puntajes medios desusadamente altos con el grupo carcelario, en el cuantil 
bajo les correspondieron medias considerablemente pequeñas; por esta 
razón, tienen Poder Discriminatorio muy elevado [Tabla 2 (XX1)]. Esto 
señala que la mayor parte de los sujetos de puntaje bajo están relativa- 
mente libres de prejuicios contra los negros. Ello no obstante, ninguno de 
los.cuatro entrevistados de puntaje bajo demostró carecer enteramente de 
prejuicios antinegros. De todos modos, sus actitudes se distinguen en 
diversos aspectos de las propias de los sujetos del cuartil alto. 

- En primer lugar, los prejuicios que demuestran tener son mucho 
menos hostiles y notablemente menos rígidos. Se observa especialmente 
que los negros no despiertan en ellos tanta inquietud respecto al propio 
status. Tres recalcan que “no debería haber discriminación en el trabajo”; 
el restante, Jim, expresa sentimientos de culpa por sus prejuicios en este 
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terreno (ver luego). Por tener una actitud individualizada hacia la gente, 
estos hombres suelen estar más dispuestos a aceptar a los negros. como 
amigos e iguales. Así, Don, criado en un estado del sur, declara que elige 
sus amigos ‘ “principalmente por su manera de ser como individuos y no 
por su raza”. Dick, educado en otro estado del sur, nos cuenta que le gusta 
“hablar” con dos médicos negros de su amistad. Titubea “en cuanto a 
tener amigos intimos”, pero decide que “no habría inconvenientes si tuvie- 
ran la misma educación que yo”. (En los párrafos subsiguientes consig- 
naremos los puntos de vista de Art y de Jim al respecto.) 


Sin embargo, los cuatro protocolos tienen pruebas de que.en estos 
sujetos subsisten barreras que les impiden entablar libremente relaciones 
sociales con los negros. Se destaca sobre todo la oposición a los “casa- 
mientos mixtos”, idea compartida por todos en distinta medida. Pero aun 
en este terreno, estos hombres son más flexibles y menos estrictos que 
los presidiarios de puntaje alto. De modo típico, ven en las presiones 
sociales externas el principal responsable de su propia separación social: 


Esta barrera es una costumbre *“que nos viene de años y años atrás?” (Dick). “Pienso 
sobre todo en los hijos?” que podrían ser “parias sociales”? (Don). ‘La sociedad no lo 
acepta’? (Art), Pero la barrera no se considera inamovible y eterna: “Si me hubiera 
criado en la ciudad de Nueva York (en lugar del Sur), quizás habría pensado de otra 
manera’? (Dick). En los lugares donde en general se aceptan los matrimonios mixtos, 
está *““bien, no para: mí, quizás; pero no querría Ser dogmático "` (Don). (Si en nuestra 
sociedad se REES Jos matrimonios mixtos, ¿cuál sería su posición?) **No sé, ...No 
pasa ahora... Nunca pensé en eso’? (Art). 


Parecería que la mayor parte de estos hombres sustentan valores 
genuinamente democráticos a pesar de lo cual, como ya señaláramos, 
ninguno de ellos está totalmente libre de prejuicios antinegros. Una carac- 
terística de su ideología señala cuál podría ser la razón de esta particu- 
laridad. Observamos en ellos una tendencia a quitar importancia y gra- 
vedad a la opresión antidemocrática; una renuencia a atribuir la culpa 
a los conflictos intergrupales, en especial a reconocer que los más pode- 
rosos son los culpables de las actitudes o los actos antidemocráticos contra 
los más débiles; y una propensión a adoptar una actitud “conciliadora” 
que insta a ambas partes a ser “razonables” y a evitar el extremismo im- 
paciente, como si las dos tuvieran igual culpa. Cabe inferir que estos 
hombres se encuentran en conflicto por el enfrentamiento de sus valores 
democráticos con su temor a oponer resistencia activa al proceder anti- 
democrático de los grupos “respetables” que están “arriba”. Una manera 
de justificar la incapacidad para movilizar la propia agresividad contra 
el poder y lo establecido consiste en “hacer poco caso” de los conflictos 
entre los grupos más fuertes y los más débiles, y adoptar una posición 
falsamente imparcial. Es así que Art declara: “Se da al problema (negros- 
blancos) una importancia exagerada.” Incapaz de resistirse activamente 
a las sanciones antidemocráticas convencionales (aunque dice haber tra- 
tado con algunos negros), prefiere no “hacer vida social con ellos, sólo 
por una razón: la sociedad no lo acepta”. Esto explica por qué decimos 
que la “imparcialidad” es falsa: sometida a presión, puede transformarse 
en subordinación a la política y a los valores antidemocráticos del statu 
quo. Cuando una persona gue actúa así quiere justificar este cambio para 
no perder el respeto por sí misma, es capaz de dar un viraje y acusar 
al exogrupo de provocar “dificultades”, como si el no someterse dócil- 
mente fuera una culpa. Es fácil negar. que se rehúsan los derechos demo- 
cráticos al exogrupo o restarle importancia al hecho; Art declara: los 
negros “tienen iguales derechos para mí, (pero) muchos de ellos se apar- 


DELINCUENCIA Y TENDENCIAS ANTIDEMOCRÁTICAS TIS 


. taron”; al pedírsele mayores. explicacioņes, vuelve a una posición más 
“imparcial”: “No es que ellos se apartaron, fue la publicidad que los 
apartó.” La “publicidad” es lo suficientemente anónima como para aho- 
_rrarle a Art el echarle las culpas a alguien... De tal modo, es evidente 
que ni siquiera los sujetos de menor puntaje del grupo carcelario están 
exentos de tendencias “altas”. 


: Cuando los sujetos de puntaje bajo expresan rechazo definido res- 
pecto a los negros, demuestran estar dispuestos a examinar sus propias 
actitudes con cierto grado de objetividad intraceptiva y autocrítica, La 
declaración de Dick es un ejemplo: “Si me hubiera criado en la ciudad 
de Nueva York (y no en el Sur), habría pensado de otra manera.” Jim: 
ilustra más claramente este rasgo. Expresa verbal y abiertamente que se 
siente culpable por tener actitudes antidemocráticas hacia los negros; 
además, las describe objetivamente como parte psicológica de sí mismo, 
“Hay un disgusto natural, instintivo en mí que no me deja trabajar con 
ellos. Mi mente me dice que eso está mal, que no es justo... pero así 
lo siento”. Jim ve el conflicto como cosa existente en él mismo y no 
piensa que la solución debe consistir en un cambio del exogrupo (como 
suelen hacerlo los sujetos de puntaje alto) sino de sus propias actitudes 
y las del endogrupo: “Por cierto que es injusto desde todo punto de vista: 
humano. Es como si sintiéramos una antipatía natural por ellos que con 
el tiempo vamos a tener que borrar, porque hay tanta culpa en nacer 
negro como en nacer blanco.” 


En esta última observación está implícita otra característica del modo 
de pensar no prejuicioso en este terreno: Estos hombres parecen ser esen- 
cialmente optimistas en cuanto a la solución del conflicto entre grupos, 
“con el tiempo vamos a tener que borrar”. Además: “En cuanto a llegar 
a que ya ño haya segregación, considero que eso vendrá naturalmente. ... 
Creo que cada vez nos acercamos más a la solución” (Jim). 

Al igual que otros sujetos de puntaje bajo, cuando estos hombres se 
refieren a ciertos rasgos de carácter que atribuyen a los negros, suelen 
explicarlos como productos de factores sociopsicológicos resultantes de 
presiones ambientales. (Como sería de suponer, esta inclinación está íntl- 
mamente ligada a su optimismo fundamental, así como el concepto de que 
“son así por herencia” de los prejuiciosos está unido al pesimismo esen- 
cial de éstos.) Esta capacidad para reconocer la influencia de los facto- 
res sociopsicológicos va generalmente asociada a una disposición a la em- 
patía con los sentimientos de los miembros del exogrupo. Así, Dick: “Si 
se mantiene (a un negro) vigilado, reprimido, es natural que no tenga 
ninguna iniciativa ni se preocupe por nada.” 


3. IbroLocía CONCERNIENTE A Los Juplos: EXOGRUPO SUPUESTAMENTE | 
“DOMINANTE” i 


a. SUJETOS DE PUNTAJE ALTO. Los estereotipos antisemitas difieren mar- 
cadamente de los relativos a los negros, Especificamente, parecen reflejar 
la idea de que los judíos constituyen un exogrupo “dominante”. Uno de 
los ítems del cuestionario (número 24), que diferencia claramente entre 
cuartil alto y cuartil bajo, acusa a los judios de monopolizar el comercio 
[ver Tabla 2 (XXD)]. Esto expresa el núcleo de la imagen típica que 
el hombre prejuicioso tiene formada del “judío” y también de su actitud 
hacia éste. En los judíos se ve englobado, en grado singular, un complejo 
de valores fundamentales de nuestra cultura. Este conjunto de valores 
gira en torno a la ambición y al deseo de “triunfo” que conforman las 
ansias de “llegar arriba” y permanecer allí, vale decir la búsqueda com- 
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pulsiva. de status y poder, Todos los entrevistados de puntaje alto expre- 
saron fantasias espontáneas en las que atribuían a los judíos una exa- 
gerada ambición material. Veamos unos ejemplos típicos: 


“Les gusta estar donde hay dinero, evárselo todo y guardárselo’ (Wilbur), “Si 
uno pone (a un judío) en una roca, se las va a arreglar para ganar dinero... Gastam 
poco y tratan de progresar?” (Clarence). Los ¿judios tienen un “empuje especial”? y ““giem- 
pre buscan el dinero y son capaces de ganarlo?” (Robert). 


Se imagina que esta iniciativa lleva a los judios : a adquirir dominio 
y poder: 


‘Me parece que dirigen casi todo en este país”, y **Dirigen demasiado nuestra 
vida política’! (Eugene). ““Creo que los ¡judíos tienen en sus manos buena parte del 
¿dinero de este país?” (Ronald). Los judíos “se pusieron arriba, su palabra vale?” (Robert). 


Según estas fantasías, los judios logran tal poder aunando su ambi- 
ción material con un “espíritu de clan”: 


Se piensa que todos los ¡judíos **se mantienen unidos”? (Eugene); son “egotistas?” 
y actúan de manera tal que *““cuando un judío entra en un lugar, antes de que uno 
se dé cuenta ya hay otros cincuenta más?” (Ronald); ““entre ellos se Hevan bien, pero 
«con log demás no quieren mezclarse demasiado?” (Clarence). 


Es interesante observar que ninguno de los reclusos pseudodemocrá- 
ticos atribuyó a los judios un solo rasgo del ello (instintos primitivos) del 
género que se encuentra en el estereotipo antinegro. Esta notable dife- 
rencia de las fantasías de los presidiarios en torno a un exogrupo que 
se imagina “dominante”, opuesto a un exogrupo al que se percibe “sumer- 
gido”, surge naturalmente de las expresiones espontáneas de los propios 
entrevistados. 

La actitud de los hombres prejuiciosos hacia los. judios también se 
diferencia claramente de su actitud hacia los negros. La primera estaría 
ligada a la imagen de que los judíos dominan el país y se aíslan volun- 
tariamente. Esta actitud tienen como eje la fantasía de que el poder judío 
es abusivo y el temor de ser avasallado por ese poder. En este caso, la 
personalización de la ideología es aún más pronunciada que en las acti- 
tudes contrarias a los negros. 


Así, Eugene: “Digamos que uno tiene un almacén, Entonces vienen y ponen otro 
más grando.*? “Aparecen en un pueblo chico?” (Eugene se crió en una pequeña ciudad) 
y “se llevan todos los almacenes?” Ronald: “Entra un judío en «un puesto. Y sin saber 
cómo, uno se queda sin trabajo, En su lugar- hay cinco judíos... Actúan como si fueran 
mejores que todos los demás, y cuando alguien no piensa lo mismo, no es más que un bonto.?? 


Es especialmente interesante la ideología contraria a los griegos 
expresada por Wilbur, Tiene las usuales fantasías antisemitas, pero éstas 
carecen de la intensidad que caracteriza a su ideología antigriega, la que 
llena una función similar y es más específica.!? Estos sentimientos parecen 
ser producto de ún episodio con un arrendador griego. Tras discutir por 
-cuestiones de alquiler, el dueño de la casa desalojó a la familia de Wilbur 
mientras éste se encontraba en el trabajo. Enfurecido, Wilbur fue a bus- 
Carlo, riñeron y, por último, le infirió una herida fatal (motivo por ei 
cual se encuentra en prisión). Los conflictos emocionales de Wilbur (que 
.estudiaremos luego) le impidieron limitar su rechazo a aquel individuo 
“particular. En cambio, se crearon en él rígidos delirios acerca de “los 
griegos”, imaginando que “todos son iguales”, que “vinieron a este país” 
deliberadamente para “castigar a los pobres, pagar sueldos bajos, hacer- 
DOS trabajar mucho” , etcétera. 


WI 


13 Véase el análisis el carácter fancional del antisemitismo que presentamos en el Capítulo XVI 
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Es significativo comprobar que el disgusto que sienten los hombres 
«prejuiciosos por los judíos presenta un aspecto ambivalente, va unido a 
una secreta envidia por el exogrupo supuestamente “dominante” y a las 
ansias de ser aceptado en sus filas. Obsérvense en los siguientes ejemplos 
una mal disimulada admiración por el “poder judío” y el implícito deseo 
de compartirlo: 


** Dios sabe que son muy buenos comerciantes, pero todo para Jos judíos”? (Adrian). 
A y ` D H 
“Claro que tienen que estar juntos, pero ¿por qué a costa de otros?” (Ronald). **Gente 
Lar 7 ¿por q 
“inteligente, peh?’ (Buck). See si pueden hacerlo.,.?? (Eugene). “Lo malo es que 
Säi les importa de ellos mismos... no quieren mezclarse como todos los demás?” (Floyd). 


Robert constituye un ejemplo de identificación (exterior) más posi- 


de descansar y de gozar de la vida (ver pág. 858), Con una “suerte de 
- antisemitismo: inverso, expresa admiración por la “garra para ganar 
dinero, para hacerse dueños de lo que quieren” y por “la visión, la ini- 
ciativa y la ambición que tuvieron para llegar”. Su envidia es evidente: 
“Creo que sería mejor que algunos hombres blancos se pusieran en serio 
y trataran de tener tanta iniciativa como ellos”. Floyd, fascista que 
expresa desprecio por sí mismo porque nunca duró en un trabajo más 
de un par de semanas, pone de relieve la “laboriosidad” de los judíos, 
que envidia conscientemente: “Para ellos vale la pena trabajar para 
conseguir lo que quieren... Si uno habla con un chico judío, se da cuenta 
que ya está estudiando para lo que va a ser dentro de 10 años”. 


A pesar de la hostilidad antidemocrática implícita en sus fantasías 
antisemitas, estos cinco hombres mantienen aquí también una máscara 
pseudodemocrática. Se concentran rígidamente en “lo malo del exogrupo” 
para así evitar que la atención se dirija a su propia hostilidad como tal, 


De tal manera, muchas veces los resulta posible considerarse “absolutamente libres de 
prejuicios?” (Robert); declarar que los judíos *“tienen que tener donde vivir, no podemos 
echarlos del país”? (Clarence); o bien decir: “sin embargo, considero que no habría que 
perseguirlos?”? (Ronald); asegurar; “no tengo dificultades con nadie (un judío, por 
ejemplo) cuando no me molestan”? (Wilbur); “supongo que no tienen nada de malo, 
nunca tuve ninguna cuestión con ellos, Se mantienen en. su lugar?” (Eugene). 


Aunque estos hombres consideren que tal vez Hitler tuvo un “pro- 
blema verdadero... con este tipo dé personas tan dominantes” que 
“probablemente gobernaban bastante a Alemania corn sus grandes em- 
presas” (Robert), rechazan la persecución nazi de los judíos por encon- 
trarla brutal e inadmisible. Puede apreciarse el carácter pseudodemo- 
crático de esta máscara no sólo en los estereotipos hostiles de los judíos 
sino también en las respuestas dadas a la pregunta: “¿Qué habría que 
hacer si el dominio de los judíos se extiende demasiado?” 


Por ejemplo: **Sólo una revolución podría sacarlos’? (Ronald). En sù actitud hacia 
“flos griegos”? Wilbur revela, de modo más- bien patético, similar mentalidad de pogrom: 
“Si no dejan de castigar a los pobres, va a, haber más norteamericanos cn las peniten- 
ciarías, ?? En su opinión, habría gue EES de vuelta a Grecia. 


b. FascisTas. Los estereotipos antisemitas de los tres sujetos fascistas 
son bastante análogos a los que presentan los sujetos de puntaje alto pseu- 
dodemocráticos.. Los puntos principales sobre los que centran su atención 
son la ambición. material, el espíritu de clan y la monopolización del 
poder. Pero los fascistas ponen de relieve aun otro rasgo no mencionado 


lidad de los judíos. 


tiva con el empuje “judío” para “subir”. Este individuo habría luchado. 
intensamente para internalizar ese mismo objetivo yendo contra sus deseos - 


por los otros miembros del cuartil alto; hablamos de la excesiva sensua-. 
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¡Buck se refiere especialmente a las obsesiones sexuales y a la homosexualidad de los 
hombres judíos: (¿Cómo son los judíos?) **Casi todos ellos hablan easi siempre de sexo, 
o, de. sacarle por la fuerza la plata a otros infelices... (¿Qué dicen acerca del sexo?) 
Hablan de lo que van a hacer cuando salgan o de que esta noche van a 1472 
+. Floyd, de ambivalencia peculiarmente clara, protesta porque los judíos **no quieren 
casarse con no judíos?? Su modo de expresarse sugiere una oculta inelinación hacia los 
hombres judios: “Algunas de sus mujeres están realmente muy bien?” (subrayado por el 
autor)... Adrian no introduce por sí solo el tema de la sensualidad ¿judía pero verbaliza 
sus fantasías con gram presteza: (¿Se difereneian algo los judíos en el aspecto sexual?) 
*“Son más apasionados que los demás, Sí, ¡y sé por qué lo digo! Son más apasionados, 
más románticos, No es que a mí me guste, pero así son??? 


Al igual que los demás sujetos de puntaje alto, los fascistas revelan 
su temor de caer víctimas del poder judío juntamente con un deseo 
ambivalente de ser aceptado dentro del exogrupo supuestamente “domi- 
nante”. Lo mismo que su ideología contra los negros, las actitudes de 
los reclusos fascistas se distinguen por mostrar odio franco y una patente 
disposición a suprimir al exogrupo por medio de la fuerza. Esto va 
acompañado de una aprobación sin retaceos de los actos agresivos especí- 
ficamente fascistas contra los desheredados. 


Buck considera que Hitler *“hizo lo que debía”? con los judios, quienes son “peores 
que una asquerosa víbora”? En este país “van a tener que cuidarse si es que quieren 
emmer"), Floyd hace un gesto de disgusto cuando menciona esa voz tan ronca y 
gutural””, Si Floyd hubiera estado en el lugar de Hitler, ““¡habría hecho lo mismo que 
é11??,,. Como Adrian está: siempre tan deseoso de congraciarse, no puede permitirse tanta 
furia, pero su habilidad autoritaria se expresa muy francamente: (¿Aumenta el disgusto 
por los judíos?) “iNo, todo lo contrario, y personalmente lo deploro!*” Está dispuesto a 
apoyar la persecución fascista en forma de deportación arbitraria de todos los judíos que 
habitan este país ‘mandarlos a todos a Palestina””*— aun cuando se sienta obligado a 
““desaprobar los medios que usó (Hitler) para librar a Alemania del problema Audio, 
Porque es cierto que monopolizaban la industria y había que hacer algo,?? Y rien este 
país los judíos pueden también llegar a monopolizar lá industria?”, Al paso que justifica 
la persecución de los ¡judíos porque los supone demasiado emprendedores y poderosos, 
Adrian querría ''que los japoneses entraran en Manchuria”? porque los chinos “no son 
bastante emprendedores?”?. *““Plenen muchos recursos y podrían llegar a ser un gran país 
si tuvieran el empuje de los japoneses??. 


Esta contradicción pone de relieve otro aspecto de la ideología fas- 
cista, faceta que podría denominarse oportunismo ideológico. Entendemos 
por tal el desprecio respecto a los principios éticos y los valores de verdad, 
a los que se reemplaza con un manejo oportunista de ideas y “hechos” 
puestos al servicio de los objetivos de una Realpolitik. Este pensar opor- 
tunista se pone de manifiesto característicamente en todo terreno donde 
se presenten conflictos de dominio-sumisividad. La meta de tal oportunismo 
consiste en mantener la propia identificación con los que están arriba 
-—quienesquiera sean, representen lo que fuere-— y evitar a toda costa 
la angustia despertada por el temor de ser identificado con los de abajo. 
Existe una indiferencia fundamental en cuanto al contenido, esto es, 
respecto a todo fin tendiente a brindar felicidad al ser humano, La meta 
es el poder por el poder; el oportunismo ideológico es un medio para 
alcanzarlo. Este oportunismo está presente también en el pensamiento 
de los “altos” pseudodemocráticos, aunque en su caso aparece en formas 
más disimuladas (ver Capítulo XVIL) 


Un cambio exterior que se produjo en las identificaciones de Adrian 
“cuando empezó la guerra en Europa” revela otra faceta del oportunismo 
de este sujeto. Como la opinión pública norteamericana se cristalizó 
contra los países del Eje, rectificó su declarada simpatía por los actos 
agresivos de la Alemania y el Japón fascistas. Racionaliza que la agresión 


14 Expresión vulgar que significa fellatio. 
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e i t, 

bélica hitlerista durante la guerra “parecia más cuestión de conquista 
que de protegernos contra el comunismo”; y “jamás habría imaginado que 
(los japoneses) pasarían de China”. El hecho de que actualmente aprue- 
be sin reservas todos los ataques efectuados por las naciones del Eje 
antes de entrar en franca guerra con los poderes aliados, más fuertes, 
sugiere que Adrian no sufrió un cambio profundo sino que, simple- 
mente, modificó en apariencia su posición para evitar conflictos con un 
endogrupo más poderoso (su propio país). 


El oportunismo ideológico de Floyd es aún más evidente. Resume (y aprueba llana- 
mente) la técnica de “*conciliación”? utilizada a través de Hitler por los industriales 
alemanes para “resolver?” los conflictos de clase: **El objetivo (de Hitler) no eran los 
judíos, Quería un pilo* (sie) para que se juntaran todas las elases y las provincias, 
para luchar contra una cosa... Para unirse en lugar de estar todo el tiempo discutiendo 
tentamente y dejar el poder dividido, (¿Era justa su causa?) Para el pueblo alemán, sí, 
(¿Para usted?) Cada uno por su país??, 


Además de apoyar la persecución nazi contra los judíos, Buck mues- 
tra una interesante modalidad de oportunismo ideológico en su compor- 
tamiento respecto al entrevistador. Las tres primeras preguntas acerca 
de sus opiniones sobre “el problema judío” y “los rasgos más caracte- 
rísticos de los judíos” sólo lograron respuestas que negaban toda hosti- 
lidad ocultándose tras una pantalla pseudodemocrática. Por ejemplo: 
“Tienen tanto derecho como todos a ganarse la vida... Lo único que sé 
es que saben ganar plata. Todo lo que puedo decir es que tienen más 
poder... No los conozco mucho.” Pero, al formulársele la cuarta pregunta, 
pareció “percibir que no recibiría castigo por expresar hostilidad Y (a 
juzgar por la actitud totalmente objetiva del entrevistador) pensó que 
hasta podría merecer aprobación por tener opiniones “correctas”: (Por 
lo general, ¿sabe distinguir a los judíos?) “Ya lo creo que sé distinguirlos, 
en cuanto empiezo a hablar con uno.” Desde este momento en adelante, 
Buck se quita la máscara y muestra fuerte agresividad contra los judíos. 


€, SUJETOS DE PUNTAJE Baso. Estos sujetos tienden a rechazar la este- 
reotipia antisemita como tal. Así, Dick replica que “no es verdad” que 
haya “rasgos judíos característicos”; pues “en mi opinión, el judaísmo no 
es una raza sino una religión”. Por su parte, Jim declara: “No sé por 
qué tienen que ver en ellos algo diferente a los demás.” En un aspecto 
más positivo, estos hombres no vacilan en censurar públicamente el anti- 
semitismo. 


- “fGuando alguno va demasiado lejos al hablar de los judíos o de los negros, soy 
capaz de plantarme delante y cantarle las cuarenta?? (Don). Art interpreta la hostilidad 
escondida detrás del antisemitismo pseudodemocrático; es evidente que cree en ja igual 
dad: ‘Muchas veces ol decir, “algunos de mis mejores amigos son judíos?” ¡VDiablog, 
algunos de mis mejores amigos son personas! Parece que estuvieran haciéndoles un favor. 
Es interesante recordar que el padre de Art era ““enemigo furioso de los judíos?” 


eege 


Además, y en contraste con las estrechas mitologías personalizadas 
que dominan el pensar de los sujetos de puntaje alto, estos hombres 
demuestran tener una amplia visión de las cosas. Al parecer, están más , 
capacitados para ver las relaciones humanas con desapego, lo cual, al 
mismo tiempo, revela compasión y respeto por los demás seres humanos, 
Una de las formas en que se manifiesta este modo de ser es la empatía 
por los problemas psicológicos de los judíos como exogrupo y una ten- 
dencia a interpretar el antisemitismo desde el punto de vista sociopsi- 
cológico. 


* Seapegrace: pillo incorregible, palabra similar a scapegoat: chivo emisario (N. del T.). 


| 
| 
| 
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TABLA 3 (XXI) 


RESULTADOS DE LA ESCALA CPE CORRESPONDENTES AL GRUPO CARCELARIO 


bg rm 


e Cuartd Alto Cuartil Bajo P.D. General 
Fem - Media/persona Media/persona Media/persona. 
3. (Gremios obreros) ..... EE 2,74 3,19 4,16 
7. (Modo americano) ..... 6,80 5,22 1,58 5,87 
11. (Intervención estatal) .. 5,30 2,67 2,63 4,52 
14. (Fora y Morgan) ..... 6,07 3,23 2,74 4,04 
17. (Seguridad económica) . - 4,93 3,04 1,89 3,00 
Media total/persona ... 29,03 17,00 12,03 23,39 
Media/persona/Ítem `... 5,80 3,40 2,41 4,68 


Amplitud `... 5,4-7,0 1,0-4,0 1,0-7,0 


Desviación standard: 0,96. 


Jim recalca que los judios pueden tener una “tendencia a ser egoístas*?, afirmación 
que hace esperar una proyeceión 'antisemita típica, pero Juego aclara conceptos: “No es. 
exactamente un rasgo, pero pienso que muehos de ellos sienten que hay discriminación contra 
ellos, Me parece que, por eso, se esfuerzan más que la mayoría de la gente, y como raza 
se mantienen unidos y se ayudan mucho entre sii! Muy diferentes son estas ideas a las de 


Ronald; “Actúan como si fueran mejores que los demás, y el que no piense así, no es más 


que un tonto?”. Don cree que **si tienen rasgos censufables?”? como grupo (lo que duda), es 
porque son los ““hijastros dela historia**, en el sentido de que se los limitó a ciertas ocupa- 
ciones y ciertos niveles de la sociedad. Art es más explícito: “si miramos la historia, 
vemos que los judíos no eran iguales a los cristianos y (los cristianos) les restringían el 
campo de acción... Fue así como se especializaron en cuestiones de dinero, como mecanismo- 
de defensa... Entonces les EE los rasgos más despreciables: astucia, avidez de 
dinero, etcétera.” E? 


Según afirma, Art se inclina a considerar que la “reputación de 
astucia” de que gozan los judíos es infundada, pero “no sé si es cierto. 
o no”. Lo importante es comprobar que este aspecto no es vital para él: 
sus conflictos internos no lo impulsan a proyectar insistentemente sobre 
los judíos una codicia inescrupulosa. Dick está más perdido en lo que: 
se refiere a ideas que expliquen el antisemitismo; sólo atina a decir que: 

“es una cosa que viene de la historia”. 


C. ACTITUDES POLITICOECONÓMICAS 


1. Esrapísricas CORRESPONDIENTES AL CUESTIONARIO GENERAL 


En la Tabla. 3 (XXI) presentamos una reseña estadística de los resul- 
tados obtenidos con la escala CPE en el caso del grupo carcelario. Éste 
obtuvo el puntaje medio CPE más elevado de todos los grupos que 
respondieron a las Formas 40 ó 45, salvo el de los hombres de Fratrías 19. 
Su valor fue de 4,68. Parecería que, en general, los delincuentes tienden 
a ser conservadores en materia política. En cuanto a los cuartiles de la 
escala CPE, la Tabla 3 (XXI) nos revela que no sólo es bastante elevada la 
media del cuartil superior sino que la correspondiente al cuartil inferior 
es decididamente más alta que la de otros grupos, tan alta como para 
señalar que en la escala CPE hubo muy pocos sujetos de puntaje extre- 
madamente bajo, si no ninguno. En rigor de verdad, únicamente un 
recluso (de 110) obtuvo un puntaje igual a 5, vale decir 1,0 por item. 
Los dos sujetos que le siguieron en orden creciente, merecieron 2,2 y 3,0 
puntos por item, respectivamente, No nos sorprende, entonces, encontrar 


15 Ver tabla 8 (Y). 
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que el P.D. promedio de la escala CPE*apenas alcanza a 2,41, el valor 
más bajo de todos los obtenidos con los grupos que respondieron a las 
Formas 40 ó 45. [Ver Tabla 9 (V)]. Además, en este caso la correlación 
entre E y CPE fue sólo de 0,14. 

¿Cómo se explican tales resultados? ¿A qué se debe el conservado- 
rismo general de los presidiarios y la pequeña correlación lograda entre 
los puntajes E y CPE? El material de las entrevistas sugiere que las 
actitudes emocionales antidemocráticas cumplen un importante papel en 
la determinación del conservadorismo general de los presidiarios. Otro 
factor “causado” en parte por tales actitudes, que también fomentaría. 
este conservadorismo, es la falta de buena información que sirva como 
referencia para evaluar el acontecer politicoeconómico.!* Al parecer, este 
fenómeno de cuya significación general nos hemos ocupado en el Capí- 
tulo XVII, es la razón de que las declaraciones de los presidiarios sean 
más extremadas que las opiniones vertidas por la mayoría de los grupos 
restantes. Tal vez influya aquí el aislamiento de la vida carcelaria, pero 
también actúa el factor desinterés, fruto de la preocupación excluyente 
por los conflictos emocionales personales y del bajo nivel educativo de 
muchos de estos sujetos. o 


Puesto que la confiabilidad y la validez de la escala CPE dependen, 
por lo menos, de que el interrogado tenga cierto mínimo de conocimientos: 
e interés, lo dicho anteriormente explicaría también la escasa correla- 
ción obtenida entre CPE y E. Otro factor que contribuiría a reducir esta. 
correlación es el truncamiento del extremo inferior de ambas distribu- 
ciones, esto es, la falta casi total de puntajes muy bajos. Además, algunos 
reclusos de puntaje alto presentan dos características especiales que po- 
drían haber reducido la correlación E-CPE por haberles hecho dar res- 
puestas que significaban menor número de puntos. En efecto, en estos 
hombres se observan actitudes aparentemente liberales (ejemplificadas 
en las entrevistas) que estarían relacionadas, en parte, con hechos de la 
vida real cuales son un status socieconómico marginal, el haber experi- 
mentado más directamente la inseguridad económica, etcétera. Revelan 
la falsedad de tales actitudes las ideas persecutorias y personalizadas que. 
expresan estos sujetos así como su disposición a encarar los conflictos 
politicoeconómicos desde un punto de vista antidemocrático. La segunda 
particularidad es que las actitudes politicoeconómicas abiertamente fas- 
cistas son más frecuentes entre estos presidiarios de puntaje alto; y su~ 
cede que la escala CPE no sólo no mide directamente estas actitudes (ver 
Capítulo V) sino que, en la medida en que son uniformemente fascistas, 
las mismas tienden efectivamente a reducir el número de puntos corres- 
pondientes al Ítem 11 de CPE. Pues si bien los fascistas comparten las 
ideas conservadoras antiobreristas y proempresarias, se diferencian de; 
los conservadores partidarios del laissez faire tradicional porque desean 
un “fuerte” control estatal (no se trata, desde luego, de que el estado 
gobierne la economía privada, sino de gue ésta domine a los obreros). 

El cuadro general de las medias y los P.D. de cada uno de los items 
CPE coincide con nuestra interpretación del conservadorismo general de 
los presidiarios y de la escasa relación existente entre los puntajes E y 
CPE [ver Tabla 3 (XX1)]. Tal vez no sea fácil captar los conceptos reac- 
cionarios implícitos en el Ítem 7 (modo americano) para quien no tenga 
una orientación política positiva hacia el liberalismo y el internaciona- 


16 Cantril (17) ha estudiado especialmente la relación que existe entre la falta de un adecuado 
marco de referencia de información, por una parte, y la receptividad a las ideas reaceionarlas por 
la otra, : f 


eenig 


EE eegen 


E A 
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lismo. Como era de suponer, este ítem obtuvo una media extepcional- 
mente alta y un P. D. más bien pequeño. Por otra parte, supusimos que 
el ftem 17, que reprueba la seguridad económica, tendría una media 
relativamente reducida porque toca la experiencia personal de los sujetos 
clasificados en uno y otro cuartil, factor que también rebajaría el P.D. 
Nuestros resultados corroboraron esta suposición. Por último, cabía esperar 
que el ftem 3, que postula la necesidad de dar mayor fuerza a los sindi- 
catos, sirviera para discriminar con la mayor claridad entre sujetos “altos” 
y “bajos” pues presenta en forma bastante pura el problema político de 
liberalismo contra conservadorismo y no se necesita ser una persona muy 
preparada para comprender su significado. Efectivamente, este item CPE 
es el que mejor diferenció entre ambos cuartiles, 


2. CUADRO GENERAL DE LOS ENTREVISTADOS 


En términos generales, las entrevistas confirman la suposición de que 
la mayoría de los presidiarios carecen de conocimientos políticos, El hecho 
de que casi todos los reclusos entrevistados tuvieran una educación y una 


“inteligencia superiores a las del término medio hace aún más notable 


esta particularidad. Además de revelar ignorancia y confusión generales 
en sus opiniones sobre política y economía, algunos de los entrevistados 
admiten directamente su falta de conocimientos e interés respecto a esta 


materia, 


“No sé nada de política, Nunca llegué a estudiar tanto como para saber, y tampoco 
hablo de política... No pienso demasiado, sólo lo que oigo por la radio”? (Wilbur). 
“¿Política? De eso sí que no sé nada?” (Eugene). “La política no me interesa’! (Robert). 
“No sé mucho?” acerca del New Deal de Roosevelt (Floyd). '*Nunea le presté demasiada 
atención a las cosas de la politica?” (Buck). “Le presto muy poea atención??; ‘fno en- 
tiendo nada de esas cosas, pero prefiero hacer lo que dicen los republicanos, sea lo que 
fuese”? (Adrian). “Ese es un asunto al que nunca le presté demasiada atención?” (Mick), 


Sin embargo, hay importantes diferencias entre los entrevistados en 
cuanto al grado de conciencia política (o falta de la misma) y algunas de 
sus actitudes generales. 


A. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 


Las diferencias que existen entre las actitudes politicoeconómicas de 
los entrevistados de puntaje bajo y las de los prejuiciosos pseudodemocrá- 
ticos no. resultan bien claras. Cuatro de los cinco pseudodemocráticos 
-—Robert, Eugene, Wilbur y Ronald — demuestran tener ciertas actitudes 
proobreristas, aunque las mismas no están libres de contradicciones. Por 
ejemplo, a fines de 1945 o principios de 1946, todos estos hombres conside- 
raban que los altos precios de la época justificaban un aumento de los 
sueldos, y que los patrones estaban en condiciones de satisfacer esta de- 
manda. Sin embargo, todos ellos se mostraron indecisos en cuanto al 
campo y grado de acción de los gremios obreros, especialmente en lo que 
concierne a las huelgas. Es típica la opinión de Robert: “Los sindicatos 
exigen un poco más de lo que tienen derecho a pedir”. Estos hombres 
eran contrarios a que las organizaciones laborales participen en la vida 
política. Pero, en diversa medida, estaban a favor de que hubiera cierta 
legislación tendiente a brindar seguridad social. Robert apoya medidas 
tales como el seguro de la salud y la idea general de una planificación 
económica por el gobierno. Pero todos ellos se oponen a las restricciones 
niveladoras tales como la limitación de los salarios de la época de guerra. 

Por su parte, Clarence se muestra siempre reaccionario, Al parecer, 
apoya la política más inflexible de las altas esferas económicas. Se opone 
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enérgicamente a las actividades obreras organizadas y se identifica con 
la “mano dura” de los patrones. Declara con satisfacción: “Si un negocio 
no da ganancias, se cierra”. Protesta porque “le echan toda la culpa a las 
compañías”. Ronald tiene puntos de vista similares: “Creo en la libre 
empresa. Creo que el comercio tiene que ser capaz de arreglárselas solo.” 
A pesar de que (antes de la prisión) Clarence, Ronald y Eugene tenían 
un status económico sumergido, expresan marcada ansiedad respecto al 
status cuando se trata de los exogrupos politicoeconómicos y también ma- 
nifiestan un temor persecutorio de ser avasallados si estos grupos se 
encumbran en el poder: específicamente, las organizaciones obreras, “los 
comunistas” y Rusia. (Recuérdese el problema de la angustia respecto al 
status en las actitudes hacia los negros, y el temor de caer víctima de éstos 
si lograran acercarse a una igualdad democrática.) 


' Clarence teme que “si los obreros siguen aumentando su poder, estaremos como 
en Rusia. ¡Eso es lo que producen las guerras]... tome el £,1,0. La mayoría del O.I. O. 
es comunismo (sic), ¡...Habría que deportar a todos los que creen en el comunismo! 
Ronald protesta porque los gremios obreros son “fan fuertes ahora que están tratando 
de dirigir el gobierno?” Eugene tiene miedo de que *“las huelgas?” se conviertan en una 
amenaza para el gobierno, pero más teme a Rusia: “Tenemos que euidainos de Rusia... 
Me parece que, tarde o temprano, vamos a tener guerra con ellos”? 


- Tenemos pruebas definidas de que las actitudes liberales de cuatro de 
estos hombres (Robert se exceptúa} son falsas. En efecto, las mismas no 
obedecerían a principios genuinamente democráticos sino. al mismo género 
de personalización de la ideología que se aprecia en su racismo. Por un 
lado, están las fantasías en las que el sujeto se siente víctima de otros 
o amenazado por ellos, y en las cuales los procesos politicoeconómicos apa- 
recen simplificados al máximo para reducirse a una lucha imaginaria pura- 
mente. personal entre fuerzas del “bien” y del “mal”. Es así que la actitud 
de Clarence frente a los sindicatos estaría determinada por el deseo teme- 
roso de no caer en la censura de los poderes económicos y por un “puro 
individualismo” sobrecompensatorio: “Trabajé toda mi vida y no voy a 
permitir que ninguna organización me diga cuándo puedo o no trabajar.” 
Su actitud ambivalente hacia lo que denomina “la mejor forma de go- 
bierno” tampoco menciona problemas específicos y refleja la teoría de 
que la sociedad está integrada por “hombres buenos y hombres malos”: 
“Claro que hay algunos políticos sinvergúenzas...” El matiz paranoide de 
las interpretaciones políticas de Ronald señala que en él existe esa forma 
de pensar que llegamos a identificar con Hitler y Mussolini. Cuando le 
solicitaron que hablara sobre sus opiniones políticas, declaró antes que 
nada: “En California tenemos por gobernador a un fiscal,” Declinó expli- 
car esto, prefiriendo en cambio censurar al presidente Roosevelt a quien 
también tildó de “fiscal”. Relata cómo el padre “fue sacado de un trabajo” 
por el Plan de Recuperación Nacional. Luego, tras aclarar que “no creo 
en el comunismo”, se lamenta de que “haya tantos pobres que nunca 
tienen nada”, Estas afirmaciones sirven de prefacio a otra historia de 
carácter personal: nos habla de la escasa pensión a la vejez asignada a 
la abuela, de lo cual infiere que sería necesario modificar la ley de manera 
que las pensiones fueran más abundantes. (Pero se opone al seguro de 
la salud porque “hay muchas compañías de seguros privadas”.) Al pedír- 
sele su opinión acerca de la demanda de un 30 por ciento de aumento 
en los sueldos, problema candente del momento, Ronald vuelve a perso- 
nalizar refiriéndose con amargura a los elevados precios que se cobran 
en la cantina de la prisión. Afirma que eso sucede porque dentro de la 
prisión hay “soborno” e insinúa veladamente que varias personas “reciben 
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lo suyo”. Cuando se lo insta a volver al tema, sin solución de continuidad 
censura a los gremios y expresa oposición a toda idea de que el estado 
dirija la economía privada, llegando finalmente a la conclusión de que 
si los patrones “se pusieran de acuerdo” con el gobierno, éste “podría 
dar salarios más altos sin necesidad de sindicatos.” Sin saberlo, nos des- 
cribe el estado fascista “imparcial” dirigido por las grandes empresas. 
Estas ideas concuerdan con su concepto de que “la democracia es la mejor 
forma de gobierno”, pero es “ineficaz”. 

íntimamente ligadas al temor de caer víctimas de las “fuerzas del mal”, 
existen en estos hombres actitudes similarmente personalizadas frente a 
las “fuerzas del bien”, a sáber, el culto de los líderes, que entraña sumi- 
sividad y dependencia. La imagen que se ha formado Eugene del presidente 
Roosevelt, a quien ve como héroe paternal que con su solo esfuerzo salvó 
a América, es ejemplo de tal actitud: “Todo era bueno en él. Sacó al país 
de su estancamiento. Tomó a los que estaban en la calle, sin trabajo, y 
los puso en el C.C.C.7 En otras palabras, es fenomenal y nada más.” . 
Wilbur, que es uno de los “pobres”, también admira a Roosevelt de un 
modo personalizado porque “arregló todo para que la gente tuviera tra- 
bajo y comida para la familia”. Ninguno de estos hombres demuestra 
comprender el New Deal como movimiento de reforma social impulsado 
por la presión democrática de las masas. En esa época (diciembre de 1945), 
Wilbur expresó así su preocupación por los precios elevados y los salarios 
relativamente -bajos: “quieren terminar con los pobres”. Tomada literal- 
mente, esta opinión denotaría una profunda identificación con los que 
sufren la opresión económica, Mas la personalización de las actitudes de 
Wilbur hacia Roosevelt y el hecho de que no tenga ideas democráticas 
generales, hacen sospechosa tal identificación. Sus delirios de persecución 
por parte de los griegos y su etnocentrismo general abonan estas sospechas. 
No son las condiciones económicas las responsables de la situación, son 
“los griegos” que “castigan a los pobres, pagan sueldos bajos, nos hacen 
trabajar demasiado.” Esto sugiere que la reacción de Wilbur ante las 
frustraciones económicas podría llevarlo fácilmente a la modalidad fascista 
de descargar su furia contra los chivos emisarios elegidos. 

Permítasenos un comentario final acerca de la sinceridad de las 
opiniones algo liberales de Robert. Comenzamos a dudar de ella al obser- 
var la hostilidad autoritaria del racismo de este sujeto; luego, su compor- 
tamiento al final de la entrevista acrecentó nuestra desconfianza. Según 
nos informara el servicio social de la prisión, en su infancia y juventud 
Robert tenía fama de ser un “buen muchacho” y así se muestra al pre- 


—guntar mansamente al entrevistador: “¿Cree usted que veo bien las co- 


sas?” Pese a las explicaciones del entrevistador, no quiere comprender 
que no se trata de dar respuestas “equivocadas” o “correctas” sino las 
evaluaciones personales, e insiste en que se le diga cuál es “la respuesta”. 
Esta necesidad exagerada de ajustarse a lo “correcto” implica una falta 
de valores internalizados y una disposición a cambiar de parecer según 
“las opiniones acertadas” de “quienes corresponde”. Una ética tan “flexi- 
ble” no es buen augurio en cuanto a su capacidad para oponer resistencia 
a la ideología fascista. 


4. Los FASCISTAS 


La ideología politicoeconómica de los fascistas es uniformemente reac- 
cionaria, Entre ella y la “política” de los “altos” pseudodemocráticos existe 
la misma diferencia general que se observa entre el racismo de los fas- 


17 Bugene estuvo en un campamento del C. C. C. durante un año. 
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cistas y el de los individuos pseudodergocráticos, a saber, que los fascistas 
son abiertamente antidemocráticos. Estos sujetos son francamente parti- 
darios de usar la fuerza contra los obreros, quienes son para ellos motivo 
de intensa angustia respecto al status, También desprecian los ideales 
de igualdad; el concepto de élite, implícito en el pensamiento de los 
reclusos pseudodemocráticos, aparece explícitamente en las opiniones de 
estos hombres. ` 


El desprecio de Floyd por los trabajadores y sus fantasías persecutorias acerca de los 
gremios muestran la violenta angustia encerrada en estas actitudes, Le inspira temor 
pensar que "non va a gobernar un grupo de bufones, todos esos sindicatos. (¿Qué quiere 
decir?) Mire todos esos obreritos, que lo único que saben es clavar elavos... Quieren 
dirigir todo porque se juntaron unos cientos de miles. (¿Qué debería hacerse?) Arreglarles 
las cuentas, mostrarles lo que son... Sacaries los estatutos... Terminar con ellos??, Tias 
huelgas deben resolverse '*echándolos del trabajo o multándolos??, De modo earacterístico, 
Floyd desea que “nos pongamos firmes’? en nuestro trato con otras naciones, pués consi- 
dera que “somos demasiado blandos con los otros poderes, (¿Cuáles?) Oh, Rusia, Ingla- 
terra, el comunismo en general. No me gusta ninguno de esos lugares donde no hay libre 
empresa...?” Adrian, cuyo desprecio por los “blancos pobres?” ya fuera puesto de relieve, 
declara sin ambages: "La verdad es que no creo en la democracia”? Y también: ““Consi- 
dero que el poder tiene que estar en pocas manos. No soy democrático,?? Pone en claro 
el significado antidemocrático de su obsesivo temor del ““ecomunismo?””: “Nunca conocí 
ningún comunista que viniera de las buenas capas de la sociedad.” Su disposición a 
apeyar la agresión autoritaria no se limita a una aprobación (ver págs. 77677) de la 
agresión fascista de los nazis y los japoneses: “Me gustaría hacerle a los bolcheviques 
lo que los bolcheviques le hicieron a los rusos?? (esto es, a los zaristas)... Buck es 
menos claro pero no deja dudas de que está identificado con las élites: ““Nunca tuve 
simpatía”? por los gremios obreros, porque “no se puede ganar mucho si no se tiene 
otros que trabajen para uno... Espero poder retirarme más o menos dentro de diez años. 
En cuanto tenga la plata, puedo ir a comprar animales y ganar (dinero).?”? Su inelinación 
a la agresión fascista es patente: **;Cristo! les dimos mua paliza a esos países y ahora 
vamos a darles de comer... Tendríamos que dejarlos morirse de hambre, especialmente 
a esos japoneses... Por suerte, en la guerra no murió ninguno de mis parientes, si mo 
¡saldría a matar a unos cuantos japoneses! ?? : ON 


Estos hombres se muestran fascistas en su deseo de que se imponga 
un gobierno antidemocrático “fuerte” y se mantenga la “libre empresa” 
monopolista, por medio de la fuerza en caso de ser necesario, contra todo ' 
intento de igualdad democrática. En la ideología pseudodemocrática de los 
restantes sujetos del cuartil alto las ocultas ansias de someterse a la 
“fuerza” y al “liderazgo” antidemocráticos están implícitas. En el cues- 
tionario, este anhelo aparece con mayor nitidez en el Ítem 30 [ver Tabla 4 
(XXI) ], en el cual se insinúa que “puede ser necesario usar la fuerza” 
para preservar el statu quo. Este ítem es muy discriminatorio aunque su 
media grupal sea inferior a la obtenida por la: mayoría de los Ítems. Son 
muy pocos los sujetos de puntaje bajo que lo aprobaron. Hay otros dos 
ítems que reflejan actitudes similares pero de modo mucho más indirecto; 
su poder discriminatorio es escaso (Ítem 23) o insignificante (Ítem 22) 
[ver Tabla 4 (XXD ]. Pero la expresión más directa de esta idea son las: 
propias declaraciones de los presidiarios fascistas. En el párrafo anterior 
presentamos ejemplos ilustrativos de la represión autoritaria. Estos hom- 
bres también demuestran creer en la necesidad de un Fúhrer: 


Adrian: “Estoy a favor del control estatal porque... si sabemos que hay alguien 
en el timón no vamos a tener revoluciones ni nada por el estilo’? Añora los ““tiempos 
de antes””: “Sigo ereyendo en el viejo orden, y ereo que éramos más felices evando 
estaba Hoover, tendría que haber seguido en el gobierno””; “¡siempre voy a estar en 
contra de todo lo nuevo!?? ““Nunea pude perdonarle a Francia la revolución, o a México. 77 
. La mentalidad autoritaria de Buck no requiero elaborados conceptos políticos para Hegar 
a una conclusión análoga, En cuanto a las funciones del estado, opina que: “Alguien tiene: 
que estar a la cabeza para tener todo organizado.** ... Al hablar sobre el racismo, dijimok ` 
ya que Floyd aprueba ciínicamente el tipo de ““coordinación”*” nazi o 
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Sólo el desbrozamiento del “pensamiento político” de éstos hombres 
nos permite aislar sus ideas racistas. Los ejemplos presentados anterior- 
mente como ilustración del oportunismo ideológico existente en las acti- 
tudes raciales, pueden servir igualmente para ilustrar el oportunismo 
politicoeconónrico. 'Añadiremos aquí algunos ejemplos en los que entra 
directamente el racismo: l 


La preocupación de Tloyd por todo lo referente a la ““fortaleza?”, el poder y la 
*feficiencia?? en sí mismos sin respeto por los propósitos o los objetivos humanos lo 
lleva a una notable contradicción. Su sumiso acatamiento de los poderes económicos lo 
hace decir de Ja intervención estatal en el comercio: ‘Si hacen modificaciones, las apruebo. 
Si son demasiado estrictas, no??, Mas, punto seguido, su necesidad de “fuerza?” y su 
confusión en materia de política lo llevan a expresar esta contradictoria actitud hacia 
el control de precios por parte de la O.P,A, (diciembre de 1945): *“Si tuvieran un 
guante de hierro debajo del guante de juguete, estaría bien. (Sólo) le cobran 100 dólares 
de multa a uno que gana 100.000. ... Buck, de menor capacidad intelectual que Floyd 
o Adrian, revela directamente el egocentrismo que se esconde tras su oportunismo ideoló- 
gico. Valora los actos de gobierno en relación a los beneficios que los mismos pueden 
brindar a su endogrupo local (en este caso, su estado natal): “Diablos, me gustaba 
muchísimo Roosevelt, Una cosa buena hizo para ese estado, puso ese dique. ¡Pero no 
necesitábamos la guerra!?”?.., La opinión de Adrian acerca de los impuestos a la herencia 
delata una motivación igualmente egocéntrica: “Creo que (con Hoover) también yo habría 
tenido más dinero, y estoy en contra de los impuestos a la herencia. Si me gano 100,000 
dólares con el sudor de mi frente, tengo que poder dejárselos a quien se me dé la gana. 
La verdad es que no ereo que todos los hombres nacieron libres e iguales,”? (Según propia 
confesión, habiendo llegado ya a los 31 años, Adrian no ha ganado con *“el sudor de su 
frente?” ni siquiera 2.000 dólares en toda su vida; la mayor parte de sus gananelas 
provinieron de la prostitución homosexual.) 


D SUJETOS DE PUNTAJE BAJO 


Ninguno de los entrevistados de puntaje bajo obtuvo pocos puntos 
en CPE; por el contrario, en las entrevistas, todos ellos pusieron de mani- 
fiesto actitudes asaz conservadoras. Art y Jim son menos conservadores 
que Dick y Don. Los dos últimos se consideran a sí mismos ambiciosos 
jóvenes de empresa dentro de una economía en expansión, hecho que 
influye definidamente sobre sus puntos de vista politicceconómicos. Sin 
embargo, dejaremos de lado las diferencias individuales para concen- 
trarnos preferentemente en los rasgos que estos cuatro hombres tienen 
en común. Su orientación actual es sobremanera conservadora, aunque 
aparentemente no se inclinan al poder tanto como los sujetos de puntaje 
alto y están más dispuestos que éstos a conciliar el conservadorismo con 
los valores democráticos. Al parecer, creen en la bondad del tradicional 
sistema económico capitalista en expansión que tiende al autogobierno y al 
“individualismo” pero no al monopolismo. No les disgusta la idea de 
que se pongan en práctica los principios de la libre empresa haciendo que 
el gobierno dirija o nacionalice los monopolios que destruyen la “libertad 
económica”. 

La opinión de Jim es típica: '“Prefería mucho más que sea la industria. privada la 
que dirija todo y no el gobierno?”?, pero ‘flas organizaciones grandes, los monopolios... 
ereo que (el gobierno) debería controlarlos.” Dick expresa la misma idea: "'E una 


empresa se hace demasiado grande, (el gobierno) tiene que intervemir, Pero si las cosas 
van normalmente, no tiene por qué poner la mano.?? 


El conservadorismo de estos hombres los pone en un dilema respecto a 
sus valores democráticos. Enfrentados al conflicto entre capital y trabajo, 
se encuentran atrapados entre su inclinación a identificarse con los pobres 
y un temor conservador que les impide resistirse al poder del statu quo. 
Esto conduce a la misma forma de imparcialidad que se aprecia en las 
Opiniones de Art acerca del “problema de los negros”. Dice Art: “No me 
gusta separar en clases a la gente.” Lo cual querría decir que no está 
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dispuesto a “ver” que capital y trabajo chocan en la realidad. Pues el 
“ver” tales conflictos ejerce una presión implícita que insta a tomar 
partido; específicamente, en el caso de un individuo democrático como 
Art, sería el de los desheredados. Pero la idea de oponer resistencia de- 
mocrática a los poderes establecidos despierta su angustia. Se protege 
contra este sentimiento tratando de negar que existen conflictos entre 
las fuerzas económicas. Mas tal ceguera sólo puede significar un implícito 
apoyo al statu quo y el consiguiente disgusto ante aquellos en quienes 


ve a los “causantes de las dificultades” y que provocan su angustia por. 


resistirse a lo establecido. >  - 


Reprueba el Comité de Acción Política del C. I.O. porque ““ereo que no deberían... 


separarse como elase,?? En cuanto a la cuestión del 30 por ciento de aumento de los 
sueldos que se exigía en aquella época, declara: ("Ro importa que tengan o no razón. 
Lo importante es que se están agrupando.” Pero Art se inquieta porque tal ““agrupa- 
miento?” entraña resistencia al patrón poderoso, de manera que coneluye así: “Em 
cuanto a estas demandas, o a estas huelgas que nadie quiere, hacen perder terreno a su. 


propia causa.?? ... También Don se muestra perturbado por las huelgas del momento w` 


considera que “habria que arreglarias lo más pronto posible, de cualquier manera.” (Bube 


rayado por el autor.) Don no admite los. conflictos como tales e ignora los problemas. 


en juego porque con este proceder espera lograr una apariencia de imparcialidad; pinta 


a patrones y obreros como gigantes e iguales, ““Creo que tanto el capital como el trabaje" 


ignoran al hombre medio? En términos más generales, “estoy en contra de los grupos 
guiados por intereses especiales y de los grupos de presión”? Pero, por ubicarse en 


posición tan ilógica y serle difícil no tomar partido, termina atacando a los obreros para. 


dar apoyo implícito a los patrones: *“Me disgusta mucho todo este' asunto de las huel- 
gas... Me parece que los obreros deberían ser más responsables,” ,.. Su temor de que 


haya ““agitación*” conduce a Dick a un conservadorismo aún más. marcado: ‘Admiro. 
a” los gremios, pero no deberían traer agitación... No deberían tratar de conseguir” 
más dinero para ellos sino de ayudar más a la gente (tratando de) que bajen los precios.”” . 


En cuanto a las huelgas del momento, opina que los patrones que estuvieran en condiciones 
deberían dar el aumento, pero insinúa que, probablemente, ‘no pueden?” ... Los puntos 
de vista de Jim expresarían una suerte de etapa de transición, Fundamentalmente conser- 
vador por su orientación de laissee faire, le preocupa, empero, el hecho de que ‘fla política 
no está verdaderamente dirigida por al pueblo”? Además, su concepto de la sociedad 
ideal refleja una tendencia a identificarse con las necesidades económicas de todo el pueblo: 


“La sociedad ideal debe proporcionar empleo a todos los ciudadanos que estén en condi- - 
ciones fisicas de trabajar y encargarse de los que no pueden trabajar. y de los ancianos; ` 


además, debe asegurarle a todas las familias casa, auto y sueldo suficientes como para 


que. puedan disfrutar de los privilegios que todos deseamos.?”? Sin embargo, a pesar de 


reconocer que ‘fla mayoría del pueblo entra en:i. la clase obrera??, le inquieta algo la 
militancia de algunos de los gremios del C.I. O.: “Me gusta mucho la A. PL Antes no 


me gustaba demasiado el C. I.O., pero con el tiempo parece que la gente lo va aceptando, 


cada vez más... Al principio, los gremios (del C.1.0.) usaban métodos bastante fuertes. "7 
Su conclusión final señala que lucha en su interior por aceptar la resistencia que el 
©. F.O. opone a los poderes establecidos: ‘Pero, quizás, el fin ¡justifique los ' medios, "7 


Los ejemplos arriba reproducidos indican que en el interior de estos ' 


hombres hay una lucha en torno a la autoridad y el poder, conflicto 


análogo al de los sujetos de puntaje alto. Al parecer, sólo existe una ' 


diferencia de grado de intensidad. La identificación democrática de los 


` sujetos de puntaje bajo es más fuerte. Son algo más capaces de resistirse . 


al poder autoritario y estarían más cerca de aceptar conscientemente su 
propia agresividad contra la autoridad injusta. Su relativa carencia de 
etnocentrismo los hace menos susceptibles a las presiones fascistas, 


D. MORAL Y RELIGIÓN 


1. Esrapisticas GENERALES DEL CUESTIONARIO: LA Escara F 


Como en esta sección nos ocupamos de los resultados correspondientes 
a algunos de los ítems de la escala F y del pertinente material de las 
entrevistas, estimamos útil presentar ahora el estudio estadístico. general 
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de la escala F. En la Tabla 4 (XXI) constan el puntaje medio y el P. D 
de tada uno de los ítems. La media grupal general por persona: por item 
correspondiente a la escala F es igual a 4,73, vale decir el valor más elevado 
de todos los obtenidos con cualquier grupo. Esta particularidad es nueva 
prueba en apoyo de las deducciones extraidas del estudio de la escala E, 
a saber, que los tipos de delincuentes que se encuentran más común- 
mente en las prisiones estatales son dados a la represión antidemocrática 
de sí mismos y de los demás. También observamos que entre ellos no hay 
sujetos de puntaje extremadamente bajo y que apenas un puñado obtuvo 
puntaje moderadamente reducido: la amplitud de los puntajes del cuartil 
bajo de F, expresada en media por persona por item, se extiende desde 
2,0 hasta 4,1, siendo la media igual a 3,7. Esto sugiere que casi todas las 
formas de conducta delictuosa tienden a ser incompatibles con el tipo 
de liberalismo que reflejan los puntajes F muy bajos. 


El coeficiente de confiabilidad de la escala F es satistactorio: 0,87. 
El hecho de que su valor sea considerablemente superior al de la confia- 
bilidad de E (0,65) puede atribuirse en buena parte a que la escala F es 
tres veces más extensa, de manera que la confiabilidad se ve mucho menos 
afectada por factores tales como la atenuación del extremo inferior de la 


- distribución. 


La correlación entre E y F es de 0,59, algo inferior a la obtenida con 
los otros grupos, Cabe interpretar que ello se debe principalmente a los 
factores responsables de la inadecuada confiabilidad de la escala E, ya 
mencionados en la Sección B del presente capítulo, De igual modo, la 
pequeñísima correlación F-CPE (0,23) podría tener como principal causa 
los factores analizados en la Sección C, los cuales reducirían la validez 
de la escala CPE en su aplicación al grupo carcelario. 


2. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 


En nuestro estudio de la ideología religioso-moral de los presidiarios 
prejuiciosos, concentraremos nuestra atención en su tendencia a la repre- 
sión moral de sí mismos y de los demás. Nos ocuparemos más breve- 
mente de sus sentimientos de desconfianza hacia la gente, en la que ven 
a sus victimarios, y de su sometimiento a la autoridad religiosa. 

Ya hemos señalado de qué modo estos hombres deforman su ideología 
por ver los procesos sociales generales como cosa personal y con gran 
estrechez de miras. En cambio, tal como nos proponemos demostrar en 
lo que sigue del capítulo, tienden a dar carácter impersonal a aquellas 
mismas relaciones que todo individuo sano suele personalizar, a saber, 
las relaciones personales con otros individuos y consigo mismo. En rigor 
de verdad, y como se ha indicado repetidamente en este libro, la inca-. 
pacidad para identificarse firmemente con otras personas y con el yo 
verdadero es la causa esencial de la receptividad a la ideología autoritaria. 
La misma, en lugar de ser una apreciación objetiva de la realidad social, 
se asemeja a un mundo de fantasía en el cual se proyectan en forma 
personificada los propios impulsos y. temores inconscientes. 

La propensión a dar carácter impersonal a las relaciones humanas 
adquiere forma ideológica en un moralismo antiinstintivista bifacético: la 
hostilidad autoritaria contra los “exogrupos morales” y la inclinación a la 
represión moralista de buena parte de los propios sentimientos e impulsos. 
Al referirnos a la ideología contraria a los negros, hemos presentado 
ejemplos de tal moralidad. En el cuestionario, ésta aparece en los Ítems 
que expresan condenación moralista de los zootsuiters (Ítem 5); rechazo 
de las personas de “malas maneras, costumbres y educación” (Ítem 12); y 
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agresión autoritaria contra los “delincuentes sexuales” (Ítem 25), “Las 
personas inmorales, perversas y débiles mentales” (Ítem 34) y los homo- 
sexuales (ftem 39). [Ver Tablas 2 (XXI) y 4 (XXI). En cuanto a los 
items que se mencionan en el resto del capítulo, consúltese esta última 
tabla, a menos que se especifique otra cosa]. Hay un ítem relacionado 
con los anteriores que refleja el temor obsesivo de contaminarse por el 
contacto con “tantas clases diferentes de personas” (Ítem 18), quienes siin- 
bolizarían el peligro de contagiarse de lo instintual. Todos estos Ítems son 
claramente discriminatorios, salvo el número 12, que proporcionó una 
de las medias generales más elevadas de la escala F. Podríamos suponer 
que el ftem 12 apela especialmente a las ansias de la mayoría de los 
presidiarios de ser nuevamente aceptados dentro del mundo de las “per- 
sonas decentes”. 


TABLA 4 (XXI) 


RESULTADOS DE LA Escara FE CORRESPONDIENTES AL GRUPO op PRESIDIARIOS 


Cuartil Alto Cuartil Bajo P.D, General 
ftem Media/persona Media/persona Media/persona 
1. (Obediencia y respeto) ... 6,06 5,75 9,91 8,45 
2. (Poder de voluntad) ,..... 6,62 4,93 1,69 5,91 
4, (Ciencia) ista 6,00 3,64 2,36 4,93 
6. (Guerra y conflictos) ..... 6,17 4,82 1,35 5,68 
8. (Fuerza sobrenatural) .... 5,93 3,43 2,50 Add 
9. (Cosas agradables) ....... 5,38 2,79 2,59 3,92 
12, (Malas maneras) ........ 6,14 5,68 0,46 5,85 
13. (Disciplina y decisión) .. 6,09 4,50 2,19 5,51 
16. (Necesidad innata) ....... 5,24, 3,07 2,17 4,07 
18. (Infecciones y enfermeda- 
A A 6,66 4,64 2,02 5,68 
19. (Honor) IS AN 5,52 2,46 3,06 3,91 
21. (Ideas rebeldes) ......... 6,52 5,39 1,13 6,07 
"28, (Alemania) Geier 5,76 5,32 9,44 5,48. 
23. (Líderes devotos) ........ 5,59 4,57 1,02 5,45 
25. (Crímenes sexuales) ...... 5,86 2,32 3,54 4,49 
26. (Débiles y fuertes) ...... 6,28 2,64 3,64 4,24 
27. (Armor perdurable) ...... 6,79 4,07 2,72 515 
29, (Astrología) e 5,72 3,25 2,47 4,69 
30. (Recurrir a la fuerza) .... 5,10 1,86 3,24 3,44 
31. (Entrometerse) ....o...... 6,07 4,21 1,86 53,81 
33. (Terremoto) ....ooomo..oo. 4,00 2,25 1,73 3,07 
34. (Gente inmoral) ......... 4,83 2,64 2,19 3,37 
385. (Vida sexual desenfrenada) 6,07 3,25 2,82 4,62 
37. (Hablar menos) ......... 6,69 ` 2,36 A EE 5,94 
388. (Complots) E 5,97 2,82 3,15 445 
39. (Homosexuales) .......... 5,14 2,21 2,93 l 3,40 
41. (Artistas) an ae ina 4,38 2,36 2,09 3,08 
42. (Ninguna persona cuerda, 
HOMAL) coesion dia iiras 6,41 4,11 2,30 5,42 
43. (Familiaridad) .......... 5,47 3,93 1,24 4,34 
44. (Sufrimientos) ........... 4,79 2,04 2,75 2,95 
Media total/persona ,...... 174,15 119,31 63,84 141,86 
Media persona/item ..,.... 5,80 3,68 2,13 4,73 
Ampitud A O 5,4-6,8 2,0-4,1 2,0-6,8 


Desviación Standard: 0,86 
Confiabilidad: 0,87 
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En las entrevistas de los reclusos prejuiciosos se hace patente una 
moralidad análoga a la de los ítems mencionados. En algunos de estos 
hombres, la misma presenta un matiz religioso... 


- Así por ejemplo, Clarenee establece una rígida dicotomía entre dos “eristianos 
buenos?” y los “no cristianos malos?*: ““El erístiano trata de vivir cristianamente mientras 
que los otros salen a robar, a emborracharse, andan de parranda, hacen un poco de tode”? 
Clarence considera que al hacerse soldado profesional llevó ‘funa vida limpia”. Wilbur 
expresa conceptos igualmente moralistas: Ser cristiano significa “*no maldecir, no decir 
palabras sucias, ni rebajar a los demás??”, y “portarse bien, actuar bien, llevar una vida 
limpia’. Wilbur considera que los ateos son *“gente muy mala??. Robert también pone de 
relieve la sumisividad a los absolutos extrahumanos: *“Los cristianos son personas que 
siempre tratan de actuar bien y seguir la palabra de Dios.” 


Pero las ideas religiosas de estos hombres son sólo parte de su enfoque 
moralista de la vida. Este modo de pensar es una característica general 
que aparece en sus opiniones sobre otros aspectos de la personalidad que 
aún resta analizar. Veamos ahora algunos ejemplos de la rectitud anti- 
sexual de los hombres prejuiciosos. 


Clarence moraliza: ““No creo que sea una materia que haya que enseñar?” a los niños, 
pues ““lo aprenden bien rápido”?. Le parece bien que “"euando yo era chico... si uno se 
encontraba con una chica en la calle, se sonrojaba??. ... De igual modo, al preguntársele 
cuáles eran las cosas de los demás que le provocaban mayor disgusto, Wilbur declara: “hacer 
lo que no se debe delante de ehicos”?, *“hacerle algo male a una niñita de 9 años?”, 
Ronald está alarmado ante la *fperversión sexual que se ve hoy en día en este país: las 
cosas están muy mal, (F) ... fellatio ... sodomía.?? El foco de Robert es algo menos 
extrapunitivo pero revela. una actitud igualmente externalizante hacia su propia sexualidad: 
A veces, admite, “me. dejé Nevar, perdí el dominio de mi yo carnal??; pero en general 
considera que “siempre viví de acuerdo?” al precepto materno de que “la Dest es lo 

más perfecto que existe sobre la tierra?”, 


En los contextos no sexuales se aprecia similar moralidad no religiosa. 


Eugene cree que ‘flas buenas personas... no fuman ni beben’, piensa '“dejar de 
tomar'”. Ya nos hemos referido a la hostilidad moralista que siente contra los negros 
porque les encuentra ““pendencieros?” y “falborotadores”?. ... A Ronald le molestan las 


*“pequeñas costumbres?” en las que entran la nariz, los músculos o la piel, tales como el 
*“estornudar?”?, el *“encogerse de hombros?” o “la costumbre de mi mujer de rascar las 
cosas con las uñas?”, También le perturba Ja “"eodicia*”: “No soporto que alguien se lleve 
algo sin pensar en el otro*?, Se refiere repetidamente a la *“buena educación”? y se queja 
de que “las cosas cambiaron aquí (en la prisión) ahora... vienen tantos de esos jovencitos, 
20o0tsuiters: no tienen nada de taeto??, 


Estos cinco hombres de puntaje alto expresan moralizaciones generales 
acerca del dinero o del trabajo, o de ambos. 


Varios de ellos muestran inhibiciones en cuanto al goce del dinero: la importancia 
de éste sólo reside en tener ““do suficiente para axrreglárselas??, el poseer más “puede traer 
mucha desgracia?” (Eugene). ‘Si no es demasiado dinero, puede darnos felicidad. Si es 
demasiado, no.*? **Para mí, el dinero sólo se necesita para satisfacer las necesidades 
básicas: comida, ropa, easa’? (Robert) ... Todos menos Ronald ensalzan el trabajo como 
ejercicio de ““disciplina?? y ““dominio??: “Me parece que cuando uno mo trabaja pära 
conseguir las eosas, no las disfruta tanto”? (Robert), **Considero que para un hombre, 
es un privilegio especial tener cierta desventaja especial: le da un impulso especial?” 
(Robert). **El trabajo no hace mal a nadie, Para mí, todas estas leyes del trabajo de los 
chicos no sirven para nada y sólo traen dificultades?””, porque les impiden a los niños 
trabajar y así “no meterse en difieultades”” (Clarenee). Al inquirírsele en qué se parecían 
más él y ta esposa, Wilbur declara: *““Bueno, no le gusta mucho andar por ahi, y a mí 
tampoco. A los dos nos gusta. trabajar.?? Al hablar sobre su parecido con la madre, Eugene 
dice lo mismo aunque añade otros aspectos: **A ella le gusta trabajar y a mí también,” ... 
Este sometimiento al trabajo y al esfuerzo, excluyente de placeres, aparece también expresado 
en el Dem 44 del cuestionario, donde se exaltan los méritos del ““sufrimiento?”. Este item 
tiene un Poder Discriminatorio medianamente elevado, s 
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La moralidad que acabamos de deseribir sería una ansiosa tentativa' 
de estos hombres por mantener reprimidos y externalizados sus impulsos 
nstintivos. Sus respuestas a la pregunta proyectiva: “¿Cuáles son los 
eseos que. le resulta más difícil dominar?”, señalan que sus propios im- 
pulsos son un motivo de angustia. Sus contestaciones revelan que se es- 
verzan por separar sus impulsos de su yo consciente y evitar que sus 
«sentimientos entren en el campo de-la conciencia, para lo cual se con- 
centran en las situaciones y la conducta externas. Hay tres “deseos” así 
.externalizados que aparecen una y otra vez, con monótona regularidad: 
“tomar”, “pelear” o “el mal carácter”; y “cuando salgo con una dama” o 
-“las relaciones sexuales”.18 


No es preciso basarse en' deducciones para llegar a la conclusión de 
-que la conciencia de estos hombres prejuiciosos está externalizada y, por 


“que hayan violado sus propias reglas morales. 
La moralidad de Ciarence en lo que respecta al sexo y a la bebida puede confrontarse 
a quienes había emborrachado, Es muy interesante ver cómo insiste en exaltar las virtudes 


médico de la prisión dictaminó que este recluso no estaba atacado de tuberculosis sino 
que pretextaba dicha enfermedad para recibir una pensión del ejército, lo que le permitió 
vivir sin trabajar durante. años... La única transgresión importante revelada por el 


donde habitaba. A pesar- de sus racionalizaciones paranoides tendientes a defender su acto, 


dice; “Creo que no estaría en tan terrible situación si hubiera seguido ada religión... 
Jon su “frespeto?? moralista por ‘flas mujeres??, que son ¿lo más perfecto que existe sobre 


‘perfecto’: aunque ostensiblemente “enamorado”? de su esposa, entabló una violenta 
relación amorosa con una mujer de mala vida a quien finalmente asesinó, tras refir cor 


trabajar por ellas, anteriormente había cumplido una. condena por “disfrutar”? de algunos’ 


dedicó, según propias palabras, “como negocio”? Además, después de condenar la 7 “peyver- 
sión sexual”? y especialmente Ja homosexualidad, confiesa que en la prisión algunas veces 
ha practicado fellatio, pero niega que tal cosa fuera homosexualidad porque no puso 
sus sentimientos en ello . Los conceptos morales que inclinan a Eugene a reprobar 
a quienes **toman?”?, “pelean”? y “causan dificultades??, así como su afirmación de que lo 


ocho condenas a prisión por ebriedad y una por agresión, riñas frecuentes, una condena 
anterior por robo y la actual. por haber cometido una serie de falsificaciones de cheques. 


Viene al caso mencionar algunos interesantes datos estadísticos rela- 
tivos a los 23 presidiarios que, en momentos de la investigación, cumplían 
condena por delitos sexuales (violación, “abuso” contra niños, etcétera). El 


ítem; el puntaje medio E correspondiente a todos los delincuentes se- 
xuales es de 5,1 por ítem, mientras que la media del grupo general fue 


tan, alto grado de hostilidad etnocéntrica hacia los exogrupos si recor- 
damos que ellos mismos son despreciados como exogrupos por la genera- 


bajo de la mayor parte de los grupos restantes (menos de 2,8 por item), ninguno dio este tipo de 
respuesta. Todos ellos expresan conflictos internos "especialmente respecto a los deseos de pasi 


19 Excluimos a un criminal sexual que mereció 2,7 puntos por item en la. escala E, pero que 
según descubriéramos en su entrevista .(no incluida aquí) había contestado al cuestionario sin pres- 
farle casi atención. Reconoció que, inadvertidamente, había contestado con ‘S-30 tres ftems E 
{y varios otros) cuando, en realidad, pensaba poner "43, 


“consiguiente, no es. digna de confianza; basta como prueba el. hecho de. 


con sus antecedentes, donde descubrimos tres intentos de violación de niñas preadolescentes ` 


Gel trabajo esforzado y reprueba duramente a los que “roban”? si se recuerda que el ` 


protocolo de la entrevista de Wilbur es su arrebato homicida contra el dueño de la casa .. 
da pruebas de que en otro compartimiento de su mente lo considera ““inmoral??, según 

la. tierra??, Robert:ha ““perdido el dominio de mi yo carnal”? en -conexión con “lo más. 
ella. Y, a pesar de que proclama que para “disfrutar de las cosas”? es condición necesaria ` 


cheques falsos por- valor de varios cientos de dólares... Cuando Ronald reprueba la ““codi- > 
cia?”, recordamos que tiene un largo prontuario de asaltos y robos en banda, a los que se . 


usta '“trabajar??, contrasta notablemente con su larga historia de ““dificultades””, ineluso ` 
Faro”, g 


puntaje E más bajo obtenido por un delincuente sexual es de 3,4 pori 


de 4,7. Reviste especial interés el hecho de que estos hombres esconden 


18 Por el contrario, de los 7 presidiarios cwyo puntaje E entra dentro de lo que sería el cuartil l 


vidad-—; por ejemplo, "'ei impulso de 'mandar todo al diablo” cuando se presenta un problema difícil”, 
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lidad de sus compañeros de prisión. Pero aún más significativa es la 
particularidad de que las dos terceras partes de estos hombres (15 de 23) 
aprueban el Ítem.25, cuyo enunciado dice que “los delitos sexuales. ... 
. merecen algo más que la prisión; estos criminales deberían ser azotados 
en público o recibir peor castigo”. La mitad de ellos (12 de 23) están de 
acuerdo con el ftem 39, el cual expresa hostilidad punitiva hacia los 
homosexuales. Las tres cuartas partes (17 de 23) aprueban el ftem 35, 
que refleja preocupaciones fantasiosas proyectivas concernientes a la exis- 
tencia de “desenfrenadas orgías sexuales”. Todos los delincuentes sexuales, 
salvo dos (21 de 23), aprueban por lo menos uno de estos items; 16 están, 
de acuerdo con dos ítems; siete con los tres, Estos resultados constituyen 
nueva evidencia de que la moralidad muchas veces entraña un desespe- 
rado intento de mantener los propios impulsos reprimidos bajo estricto 
control. Dos de los entrevistados (Clarence y un sujeto de puntaje me- 
diano cuyas declaraciones no se reproducen aquí) niegan haber cometido 
los (repetidos) delitos sexuales de que se los acusa e insisten en afirmar 
que los habían “enredado”. Es posible que crean realmente en la tergi- 
versación de los recuerdos a la que recurre su mente para conservar 
un precario respeto por sí mismos. Las autoridades de la prisión nos 
informaron que la mayoría de los delincuentes sexuales niegan su delito 
y que, además, suelen considerarse individuos rectos y “buenos”. 


En este volumen acumulamos pruebas que demuestran que los im- 
pulsos que se condenan en otros aduciendo razones morales, simbolizan 
los propios impulsos internos que el mismo moralizador teme. Por otra 
parte, el temor etnocéntrico de que exogrupos imaginariamente “doxmi- 
nantes” tales como los judíos nos hagan víctimas de sus abusos, tiene 
su correspondiente en los sentimientos de desconfianza, injusticia y cinismo 
respecto al mundo, al que se ve como victimario, Ya hemos mencionado 
algunos ejemplos; tal es la idea de Wilbur de que “los griegos” lo per- 
siguen, y la inquina personal de Ronald (reincidente) hacia el gobernador 
del estado porque es un “fiscal”, a lo cual se añade su disgusto por no 
haber podido salir en libertad debido a que el sistema de libertad condi- 
cional tiene “nueve mil restricciones... Es una porquería”, 


De carácter análogo son las fantasías de Clarence, que se imagina “'vietima de un 
complot’? de los “políticos”? (es ésta la racionalización que emplea para no recordar $us 
Gelitos sexuales). Clarence expresa sucintamente su suspieaz modo de ver el mundo como 
selva. “Hoy día hay que ganarle de mano al otro, antes de que el otro le gane a ona"? 
Parece que deseara evitar la necesidad de confiar en otros tratando de no depender de 
nadie; por eso dice que lo hueno de la riqueza es que uno ‘no tiene que depender de 
nada ni de nadie”? A esta difusa desconfianza hacia la gente se une el temor de que se 
*“entrometan'? en la vida de uno, el disgusto contra quienes “fno son capaces de ocuparse 
de sus cosas”? (Ronald), contra ‘flos que tratan de meterse en mis asuntos’? (Eugene) 
Robert, cuya meta en la vida es “tener tres comercios de IT, muestra especial tirria 
contra “esos vivillos ... esos que llaman clientes que ... revuelven todo y eligen lo que 
está debajo de todo.?” 


Varios Ítems del cuestionario expresan esta suspicacia. Son los que 
denuncian un concepto cínico de la “naturaleza humana”, a la que se consi- 
dera inmanentemente belicosa (Ítem 6), el temor a la “intromisión” 
(ftem 31) y fantasías acerca de “complots” secretos que “gobiernan nues- 
tras vidas” (Ítem 38). El último ítem, que refleja de modo más directó la 
idea de que se es víctima de otros, tiene el Poder Discriminatorio más 
alto de todos. 

Otro aspecto de la ideología religioso-moral de los sujetos de puntaje 
alto es su dependencia y su sometimiento respecto a las autoridades 
religiosas y morales. Tal sumisión básica contrasta notablemente con su 
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exagerado temor de verse obligados a someterse a la dominación de los 
- exogrupos: judíos, negros, obreros, “rojos”, Rusia, etcétera. La sumisividad 
autoritaria en la esfera religioso-moral se expresa de tres maneras prin- 
cipales. En primer lugar, y tal como lo ha puesto de relieve el análisis 
precedente, todo entrevistado prejuicioso se conforma de modo exagerado, 
sumiso y autonegativo con la moralidad convencional y externalizada. No 
corresponde explayarnos aquí sobre el particular. 


Un segundo aspecto es la idea de que debe tenerse fe incondicional 
en la autoridad religiosa y someterse a ella. El ftem 8 del cuestionario, 
capaz de discriminar claramente, expresa el núcleo de esta actitud. Todos 
deben acatar “sin discutir” las “decisiones” de “una fuerza sobrenatural” 
en la cual se ha de tener “absoluta fe”. En las entrevistas, los tres sujetos 
de puntaje alto más convencionales son decididamente tradicionalistas en 
materia de religión. 


. Robert reitera que “ferese profundamente en lo que dice la Biblia?” Tanto Clarence 
como Wilbur declaran categóricamente que nunca han puesto en tela de juicio ninguna 
de las enseñanzas religiosas (fundamentalistas) que les impartieron los padres ... Eugene 
no se siente tan cerca de la religión y confiesa mo conocer los Mandamientos o las 
enseñanzas de Cristo, Pero declara que lo más importante de la religión es “fereer... en 
Jesucristo, en la Biblia”, y ‘siempre creí en ella?”, Hasta Ronald, que afirma. “no ereer”? 
más, revela que la suya no es la filosofía integrada de un “acérrimo librepensador?” que no 
tiene necesidad de un apoyo externo para apuntalar su “Le”. Antes bien, demuestra huero 
cinismo y ansia ponerse totalmente en manos de “Dios”? Lo más importante de la religión, 
declara, es “ercer??, "Para mí, lo único que puede mantenernos es la fe.” Bn términos 
más personales: ‘fes como si quisiera creer en el Ser Supremo, y tratara, sin poder 
ereer,?” Cuando hablemos acerca de Ja relación entre Ronald y su padre” dee cuál 
es, & nuestro parecer, el origen de este conflicto. 


La tercera faceta de la sumisividad autoritaria en ET de religión 
de estos hombres es su relación de sometimiento respecto a la deidad, que 
conciben como “supremo” poder dominante. 


Dios es '“alguien mucho más grande y más fuerte que ninguno de los que viven sobre 
la tierra?” (Robert), que lo ““gobierna todo”? (Clarence) y cuya “palabra?” la Biblia, 
nos ordena ‘‘eumplir’? (Wilbur) y “seguir”? (Robert). Acabamos de recordar que Ronald 
ansia llegar a tal sumisividad. Es interesante comprobar que Eugene, quien nunca conoció 
al padre, es el único que tiene un concepto de Dios completamente vacuo: “simplemente, 
ereo en Él, y nada más??. 


El hecho de que los hombres prejuiciosos repriman gran, parte de si 
mismos, su sumisividad afectivointelectual en la esfera religioso-moral, su 
actitud antiintraceptiva que limita su libertad interior, son todas tenden- 
cias que se aúnan para debilitar su fuerza intelectual, El perder la con- 
ciencia de buena parte de uno mismo tiende a minar la fe en la capacidad 
del hombre para comprender el mundo en general y aumentar la suscep- 
tibilidad a varias formas de misticismo, especialmente a las interpretacio- 
nes místicas del comportamiento humano. De tal manera, estas inclina- 
ciones llevan a aprobar los ítems del cuestionario, por otra parte netamente 


discriminatorios, tales como aquel que hace hincapié en las limitacoines . 


del conocimiento humano (em 4), el que admite la verdad de la astro- 
logía (Ítem 29) y el que explica (externalizadamente) que la “necesidad 
de saltar desde los lugares altos” que (Genen algunas personas obedece 
a factores mistico-hereditarios (ftem 16). La tendencia general al misti- 
cismo y al derrotismo intelectual aparece como caracteristica formal de 
muchas de las declaraciones de los sujetos de puntaje alto aquí repro- 
ducidas. 


o 


E 
| 
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3. Los FASCISTAS 


En los fascistas salen a luz explícitamente ciertas actitudes implicitas- 
en el modo de pensar de los “altos” pseudodemocráticos. En primer lugar, 
la hostilidad autoritaria hacia los demás implícita en el moralismo toma- 
en los fascistas la forma de franco odio y desprecio por la gente, espe- 
cialmente por los exogrupos morales. Estos hombres también ponen más 
claramente de manifiesto su inclinación a aumentar la estima de sí mismos 
identificándose con una élite (hereditaria). 


Floya GE la forma más extrema de odio por los demás, Cuando se le preguntó 
qué es lo que más le molesta en la gente, respondió: “*¡que sea gente! (¿Qué quiere” 
decir?) Oh, la mayoría son ignorantes, casi animales, Quiero decir animales estúpidos. 
(¿Podría aer más claro?) No tienen suficiente sentido para ver las cosas como son, son. 
fáciles de dirigir, brutos, ignorantes, son como ganado. Deles un líder, y lo seguirán a 
cualquier parte,*? ... El encono autoritario de Buck no está “sistematizado?” como el de 
Fioyd en una ideología explícita, pero su entrevista está llena de expresiones de odio y 
desprecio por las “mujeres de mala vida?” y “los malditos :*; por *“los idiotas GH 
los '“depravados sexuales??, ““los malditos 'sifilíticos”? (homosexuales); “la gente que anda 
robando??; otros presidiarios. «-. “Diablos, aquí no se puede tener amigos de verdad... ` 
Le clavan un puñal por la espalda, No se puede confiar en muchos”? ... y quienquiera ` 
considere fuera de “mi propia clase”? ,., Adrian es demasiado deferente como para usar 
un denguáje tan fuerte, pero su odio antidemocrático es evidente, Como ya. mencionáramos, 
siente desprecio por ‘fla gente que nunca tuvo nada”? y por los trabajadores en general, 
Es interesante su enfática dicotomía entre hombres y mujeres, así como su hostilidad ` 
autoritaria hacia ambos, Son los hombres quienes despiertan su más profunda ansiedad ` 
y odio: “Mucha gente me exaspera, muchos hombres me exasperan porque tienen una. 
actitud de superioridad que las mujeres no tienen por lo general””; “todos los hombres 
son más o menos displicentes””. Habiéndose identificado, a modo de autoprotección, con ` 
lo que concibe como rol de sumisividad y dependencia de la mujer respecto al hombre —*““me 
identifico con el tipo dependiente”? de mujer— Adrian adopta una actitud esencialmente 
paranoide hacia todos los hombres en base a esta identificación: *“Me parece que Jos 
hombres no respetan a las mujeres, o nada de las mujeres, como deberían... Las mujeres - 
no son inferiores a los hombres, En todo caso, ¡son superiores!?? (En su mente no eabe 
la idea de que pueda haber igualdad; para él sólo existen la sumisividad o la dominación, la 
superioridad o la inferioridad.) Sin embargo, en su papel de aspirante a aristócrata, Adrian 
comparte las mismas actitudes chauvinistas hacia las mujeres que (en su rol sumiso- ` 
““femenino”? paranoide) critica” ostensiblemente, Como '“*mujer?? perseguida declara que 
“las mujeres son mejores comerciantes que los hombres?”; pero, como aristócrata, dice: . 
““no me gusta que las mujeres actúen en el comercio?” Hasta recuerda que, en una 
oportunidad, una muchacha le recriminó su actitud “despectiva?” hacia ella y las mujeres ` 
que trabajan. 


En los fascistas, la falta de genuina conciencia apenas queda oculta 
tras una máscara de moralidad. Muestran un superyo externalizado, sub- ` 
desarrollado. Como consecuencia, no pueden sentirse interiormente culpa- 
bles por haber transgredido ciertos valores; no han legado a incorporar ` 
realmente ningún valor ético a su yo. La poca actividad del superyo está ` 
casi enteramente limitada al temor, al castigo externo o al ostracismo social. ` 


Buck sugiere muy claramente que su superyo no es mäs gue un “poder”? místico . 
externo: “Debe de haber algún poder superior a. nosotros para castigarnos... Y ya lo. 
creo que me está haciendo pasar las de Caín, estando aquí.?? Por cierto que los ““gufri- ` 
mientos”? de Buck no son la tortura de una conciencia culpable, Por el contrario, explica ` 
que el estar encerrado en prisión '*lastima. mi orgullo?” y **perjudica mis negocios’? cuando 
‘podria estar afuera ganando todo lo que quisiera”? Su. delito (una larga serie de cheques ` 
sin fondos, con los que costeó sus parrandas con una mujer) es cosa puramente externa: 
falseando muchos detalles, se lamenta de que “fun hombre de mi inteligencia 20 esté entre 
rejas por culpa de unas malditas faidas?” ... Tampoco Floyd da muestras de sentirse 
culpable por sus numerosos delitos, El entrevistador que lo examinó cuando entró en la 
prisión encontró que “la serie de robos violentos que acaba de cometer no significan nada 
para é1??. A nuestro entrevistador le habla de sus delitos como de *“cosas que pasaron?” 


20 Buch obtuvo un C.I gigun] a 83 en el Test de Wechsler-Bellevne, 
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Cuando entró en la cárcel dijo: “Sabíamos que a wtros los habían atrapado, péró bn 
greíamos que a nosotros también nos pasaria.’ ... Adrian atribuye sus diversos delitos 
a la bebida: “Esa es toda mi desgracia.*? Según la persona que lo entrevistó cuando 
ingresó en la prisión, Adrian “considera que no tiene ningún problema serio, salvo una 
tendencia a emborracharse cuando está desanimado?”. También la conciencia de este 
recluso tiene como eje el temor al ostracismo y a cierto. agente punitivo místico consistente 
en ““algo intangible?” exterior a su persona: ‘Creo que todos recibimos lo que merecemos, 
` Pagamos aquí en la tierra. Así lo comprobé en mi vida. Nos parece que podemos hacer 
Tas. cosas sin castigo. Es una Husión.?? (Adrian ha pasedo “a mayor parte de mi vida?? 
en cárceles, prisiones o “en libertad eondicional?”.) Respecto al ostracismo: *'Biempre me 
preocupó muchísimo lo que otros pudieran pensar de mí.”? Como mostraremos Juego, teme 
especialmente el rechazo por parte del padre que ‘fme obsesiona”” y cuya aprobación es 
necesaria para apaciguar la angustia de Adrian: **Siempre me pregunto si él aprobada 
esto o aquello, "7 l 


Otro aspecto del superyo subdesarrollado del fascista es el hecho de 
que está dominado por el principio del placer; estos hombres son total- 
mente incapaces de postergar sus gratificaciones. Como no pueden man- 
tener un esfuerzo prolongado tendiente a lograr una meta integrada, se 
encuentran a merced de imperiosas exigencias orales. a 

Tras describir con gran ¿jactancia sus brillantes negocios ganaderos (en realidad, 
«perdió una herencia considerable por mala administración y por descuidar los negocios 
“para dedicarse a la bebida), Buck se lamenta sin disimulo de que los procedimientos comer- 
«ciales comunes son ‘demasiado lentos para mí*? (Recordemos su proyección antisemita 
«según Ja cual los judíos “de sacan el dinero a los otros por la fuerza ra Reconoce que 
„comprar whisky”. 


Estas actitudes son parte de un concepto esencialmente ER 


«este tenor que hiciera Buck al hablar sobre política ge economía: - 


“Nunca le presté atención a esa ; que me saquen de aquí y me Ber volver 
:a ese bendito campo, es todo lo que quiero.” > ... De igual modo, Floyd declara que los 
.59 dólares semanales que ganaba en su último trabajo (donde sólo duró un mes) era 
'*“demasiado lento’? porque “empecé con nada”? *“Tuve que conseguiste todo: ropa, 
«cada.centavo, lo más necesario,?” Cuando, al ingresar en la prisión, Floyd detalló los robos. 
y las orgías de su banda, explicó: **teníamos que tener dinero para actuar, Gastábamos 
-40 dólares o más en cada cena”? .., Adrian. admite que, desde la infancia, “siempre 
xme sali:con la mía”? ‘En verdad, sólo tenía que Jorar para conseguir todo lo que quería, "7 
¿En los distintos colegios donde lo internó el padre después de la muerte de la madre 
(acaecida cuando Adrian tenía 5 años), ““era incorregible, me iba del colegio cuando se 
¿me ocurría, Gastaba más de lo que tenía...” Su definición egocentrista de la. realidad 


Mo existe para mí?” l 
En la débil conciencia, en los impulsos de infantil exigencia y en la 


-Tasgo que gobierna toda su conducta: su extremado oportunismo (perso- 


_mo y de sus tendencias reaccionarias. El oportunismo personal se pone 
usualmente al servicio de actitudes infantiles de EEN y de los 
esfuerzos por no reconocer la propia debilidad. 


Ya nos hemos referido a la propensión patológica a mentir de Buek. En cuanto a 
«sus delitos, anteriormente había cumplido condenas por transaceiones dolosas y por no 
mantener a la familia. En una ocasión fue detenido por *““abusar?? de sus propios hijos 

(una niña de dos a tres años, un niño de cuatro a cinco años), pero se retiró la acusación. 
_porque las criaturas eran demasiado pequeñas para servir como testigos... Los delitos 
de. Floyd no són tan graves, aunque igualmente caprichosos, Incluyen dos condenas por 
. alteración del orden; mientras estuvo en el ejército recibió muchas sanciones por indisei- 
plina y por salir sin permiso, siendo finalmente expulsado; terminó con una serie de robos 
«2. mano. armada cometidos con una pandilla que buscaba un modo fácil de tener mucho 


rel dinero es lo principal... No se puede comprar nada sin plata.. n se puede, 


«dela realidad. Reproduciremos ahora una de las muchas aan de E 


resulta explícita en estas palabras: ‘í Cuando algo no me toca personalmente, simplemente ` 


visión egocéntrica del mundo que tienen estos hombres está implícito un 


inal). El desprecio por los principios que muestran en su comportamiento | 
_personal se corresponde con el oportunismo ideológico propio de su racis-. 


b 
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dinero para “actuar”? Viene aquí al caso recordar que Floyd desea casarse econ una 
“mujer rica?” y “medianamente atractiva??, el carácter no le importa, tomará *“lo que 
venga?” ... Los delitos de Adrian incluyen su admitido comportamiento ““incorregible>” 
en las escuelas donde estuvo internado (mala vida, fugas, repetidamente giró dinero sin 
fondos, etcétera); numerosas condenas por ebriedad y prostitución homosexual, robos, ("Me 
parece que toda mi vida estuve en libertad condicional’? Vivía principalmente de la 
prostitución homosexual y, según propia. declaración, “nunca tuve relaciones (sexuales) 
si no había dinero de por medio??, Admite que algunos hombres le atraían más que otros, 
pero ““nunca dejé que las preferencias se pusieran en mi camino... Lo único que siempre 
me interesó fue la renta?” : 


La naturaleza esencialmente frenética del enfoque de la vida que 
tienen estos hombres señala que están libres de trabas interiores y vacios 
por dentro. Tal vez esta vacuidad sea en parte el motivo de su deseo 
de someterse a algún “lider” político “fuerte”. Además, cabe interpretar 
que toda inclinación religiosa de estos individuos expresa sus ansias de 
sumisividad autoritaria. Su sumisión autoritaria religiosa se diferenciaría de 
la de otros sujetos de puntaje alto en dos aspectos interrelacionados. Lo 
mismo que otros conflictos de los fascistas, las ansias de sumisividad religiosa 
pueden bien ser explícitas antes que implícitas; y puesto que entran aquí 
conflictos de dominio-sumisión, este anhelo podría expresarse en un franco 
oportunismo ideológico. Sucede que Buck “nunca pensó mucho en la 
religión”, en tanto que Adrian y Floyd revelan claramente estas mismas 
características. El oportunismo de Floyd toma la forma de “criterios” 
selectivos sumamente egocéntricos (y confusos) en cuanto a lo que debe 
o no creer, sin interesarle averiguar qué es verdad y qué mentira. 


Floyd declara que, antes de ser herido (casi mortalmente) en el último robo que 
realizara. con su pandilla estaba '“aleanzando algo’? y *“quería??” ercer en Dios, (Nunca 
recibió educación religiosa alguna; su padre era librepensador y nunca conoció a la madre.) 
Pero *fnunca me imaginé que un ser humano, una inteligencia, pudiera ser borrada tar 
fácilmente”? Ya no podía *fcreer?” en ese Dios que estaba “alcanzando”? (cuando su 
delito lo llevó al desastre) porque éste lo había abandonado así ““personalmente?”? .., Adrián 
recibió educación religosa de una institutriz que, a edad muy temprana, le enseñó algo de 
ciencia cristiana; luego, entre los 8 y 15 años, vivió en escuelas episcopales. A los 15 años 
trató de someterse a lo que para él representaba claramente el totalitarismo religioso y 
un voluntario autoafeminamiento: “a los 15 años ingresé muy seriamente en la lglesia 
Romana?”, quería hacerse sacerdote, no por determinada convicción religiosa. sino *“ porque 
creía y sigo creyendo... que la Iglesia Católica es la única verdadera?”, puesto que “fue 
la iglesia fundada por Oristo””. **Fue la primera??, por do tanto *'las otras iglesias no 
tenían verdadero motivo para separarse??, Muestra sin retaceos sus inclinaciones fascistas: 
““La respeto como organización política; Creo que sería mejor que todo estuviera bajo una 
-sola cabeza, Se evitarían las disensiones””. El padre de Adrian lo obligó a desistir de su 
propósito, impidiéndole hacerse sacerdote. Adrian estuvo a la deriva hasta que comenzó a 
*“interesarse mueho por la ciencia existiana”?” impulsado por motivos sumamente prácticos: 
"No estoy seguro de creer en la ciencia. cristiana, pero tiene muchas cosas que ayudan... 
No trato de aplicar la ciencia cristiana en la vida práctica... pero mis preocupaciones, 
mis problemas mentales, en! eso me ayuda mucho”? Pensando que lo pondrían en libertad 
condicional, Adrian escribió a dos conocidos que practicaban la ciencia eristiana solici- 
tándoles que le consiguieran trabajo (requisito necesario para obtener la libertad condi- 
cional). Cuando ambos lo. criticaron por “tratar de hacer materializar un trabajo” en 
lugar de esperar confiado la ayuda del “Divino Empleador??, Adrian recibió "rel mayor 
disgusto de mi vida?” Pero le es imprescindible "ener un Dios”? al cual someterse, 
““entonees, ¿qué cree usted que hice???, se dedicó al *“hinduismo”?, que “enseña disciplina??,, 
como, por ejemplo, **dejar de fumar??. Adrian reseña de esta manera su enfoque de su 
último *““manipuladum”? ideológico: ““Es práctico, Eso es lo principal?’ 


a 


ES 


SE 


4. Los SUJETOS DE PUNTAJE BAJO 


La ideología religioso-moral de los entrevistados de puntaje bajo en. 
nada se parece a la de los hombres prejuiciosos. Están relativamente libres 
de exigentes leyes morales y a veces verbalizan explícitamente senti- 
mientos antimorales. 


Así, para Art, la religión no tiene *'nada quesver con el mantenimiento de las leyes, 
salvo la regla áurea”?. Don reprueba totalmente el modo de encarar le religión como 
“cumplimiento de ciertas reglas”?. Ninguno de los cuatro sujetos de puntaje bajo da signos; 
de rechazar a ateos y no cristianos. 


Para ellos la religión es principalmente cuestión de valores éticos, 
Sn 


consiste en “todas las cualidades espirituales que uno tiene dentro de sí 
(Art). Su modo de tomar la religión está encuadrada dentro de su inelina- 
ción a dar carácter más individual a las relaciones consigo mismo y con 
los demás, en contraposición a la forma impersonal que dan a tales rela- 
ciones los individuos prejuiciosos. Cada uno de los sujetos de puntaje 
bajo pone el acento en diferentes facetas de la perspectiva ética que los 
caracteriza. Jim expresa con gran claridad las actitudes de protección- 
afiliación hacia la gente: 


` “(Para mí Dios es principalmente la bondad de todas las personas... Si cada uno de 
~ nosotros... pusiera en práctica los principios que enseña la religión, el mundo sería 
mejor. (¿Qué quiere decir?) Tratar a los demás como nos gustaría que nos trataran a 
nosotros, y ayudar a los que son menos afortunados, ser parte de la comunidad o de la 
Sociedad en la que uno vive, tomar parte activa en ella, ser bueno y generoso, ser muy 
considerados con nuestros semejantes.” Tampoco Art concibe a Dios como persona sino. 
- *fmás como una fuerza del bien... Dios es una fuerza??, 


Otro. aspecto es la importancia que confieren a la. plena expresión 
de la personalidad individual y a la “felicidad sobre la tierra”. 


Don declara que una amiga suya resumió magníficamente su concepto del más allá 
cuando dijo que "rei creyera en el más allá, lo interpretaría como el desarrollo de la 
eapacidad que una tiene dormida”? Para Jim “la única felicidad que podemos- conocer 
está aquí, en la tierra; entonces, ¿por qué no tratar de disfrutar de la gente y de las 
cosas de la tierra, sin esperar la felicidad en una wida en otro mundo??? 


Otro valor religioso es una rica vida interior. 


La religión “nos da cierto acceso a nuestros propios pensamientos”? (Dick). No 
consideran a la oración como instrumento para obtener la satisfacción de los deseos perso- 
nales o como modo de rendir pleitesía a un Dios sustituto del padre. Antes bien, el rezo 
es algo que en y de por sí “puede ayudarnos’? (Diek); que (pos ayuda a formaxnos?? 
(Don); “algo personal que se produce cuando se apagan las luces antes de dormir, No 
es decir ‘quiero esto o lo otro”, sino poner en palabras conscientemente lo que uno busca 
para colocario en un plano positivo”? (Art), 


gioso-moral, se opone la insistencia en la individualidad, propia del credo 
de los sujetos tolerantes. 


“Tia religión es algo personal... Para mí, la religión es una cosa tan propia de cada 
uno' como las huellas digitales”? (Art). Dick explica que pasó de la iglesia baptista a la 
ciencia cristiana en parte porque no estaba de acuerdo con las enseñanzas del capellán 


iglesia... Considero que eso es asunto de cada uno??, Dick leyó por casualidad “un libro 
de la ciencia cristiana, me gustaron las ideas... que tuvieran una explicación para casi 
todo lo que pasaba?*?. (Confróntense la importancia que da Dick a las ““ideas””, y la 
implícita internalización de la. ciencia eristiana, con el enfoque externalizado, oportunista- 
manipulativo de Adrian.) Pero Dick añade otro valor que sugiere que en él existe, en 
cierta medida, esa necesidad de negar la debilidad, generalmente caracteristica de los 
sujetos del cuartii alto: “Y otra idea, decía que si uno trata de conseguir un objetivo, 
nada puede detenerlo. 77 


Se recordará que quienes “creen”, muestran sumisividad hacia un Dios 
esencialmente dominante (cuya “palabra” se debe “obedecer”) y punitivo 
(para con aquellos que no respetan su “palabra”). Por su parte, los sujetos 
de puntaje bajo muestran una dependencia optimista y confiada respecto 
a un Dios bondadoso y protector. 
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A la sumisividad autoritaria de los hombres prejuiciosos en materia reli- : 


de la marina y especialmente con el proceder de éste, quien quería ““obligarnos a ir a la | 
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Aunque lo presenten como una “especie de ser infinito”? y no directamente antropo- 
mórfico, Dios es “algo a lo que podemos recurrir cuando necesitamos un apoyo”? (Dick); 
““alguien de quien podemos tomarnos en momentos de gran necesidad”? (Jim). En realidad, 
fno sé si Dios existe??, pero lo más importante de la religión es *“ereer sinceramente y 
tener fe en que las cosas siempre saldrán bien?” (Jim). La religión entraña el ““ereer, sin 
¿tener pruebas científicas, en un poder superior, en algo en quese pueda confiar, algo de 
«ue se pueda depender?” (Ar, 


El optimismo esencial que se insinúa en estas declaraciones concuerda 
con nuestras observaciones acerca de los sujetos de puntaje bajo en general. 
No obstante, la falta interior de confianza en sí mismos, implícita en su 
dependencia respecto de una fuerza sobrenatural, se asemeja a ciertas ten- 
dencias que se consideran más típicas de los sujetos de puntaje alto en 
general. Esta particularidad coincide con el hecho de que ninguno de lós 
entrevistados del cuartil bajo obtuvo puntajes extremadamente reducidos 
en las escalas del cuestionario. 


E. DEFENSAS CONTRA LA DEBILIDAD 


1. Los SusEros DE PUNTAJE ALTO 


En los reclusos prejuiciosos, las defensas contra la debilidad tienen 
especial preponderancia. Todos los entrevistados de puntaje alto muestran 
un profundo temor de ser débiles, temor intimamente ligado al de carecer 
de virilidad. Para evadir este intenso miedo, tratan de darse mayor 
fuerza creándose diversas defensas contra la debilidad o inventándose una 
pseudomasculinidad. Tales defensas pueden agruparse en cuatro temas 
generales, cada uno de los cuales puede expresarse en una fórmula: (1) 
Pugna por lograr poder: “No estoy entre los de abajo, soy uno de los de 
arriba”; o bien “yo no me someto. por debilidad, domino y dirijo, tengo 
poder”. (2) Fortaleza: “No soy débil, soy fuerte”; “no soy blando, soy 
rudo”, “no soy pasivo y femenino, soy activo y masculino”. (3) Huida hacia 
la actividad heterosexual: “No soy homosexual, soy heterosexual”; “no lo 
Quiero a él, la quiero a ella”. (4) Reacciones paranoides: “No: lo quiero 
a él, lo odio porque me persigue”; vale decir, “no tengo deseos sumisos de 


“homosexualidad, guardo resentimientos agresivos contra los hombres por- 


2:21 


gue me persiguen”. 

El ítem del cuestionario que refleja las actitudes defensivas de la 
virilidad (específicamente, la “fortaleza” y el poder) en su forma más pura 
es el número 26, que divide estereotípicámente al mundo en “fuertes” (en- 
dogrupo) y “débiles” (exogrupo). Este ítem tuvo el P. D. más elevado de 
la escala F, Otros items que contienen enunciados que denotan repudio por 
la debilidad son aquellos que exaltan “el poder de voluntad” (ftem 2), 
la “disciplina” y la “decisión” (ftem 13), un concepto exagerado del “ho- 
nor” (ítem 19) y algunos ya mencionados anteriormente, en especial los 
átems 14 (CPE), 23, 30 y 45 (E). 

Los distintos aspectos de la máscara de virilidad aparecen con diferente 
intensidad en cada uno de los entrevistados. Por consiguiente, en lugar de 
dedicarnos a cada variable por separado, estudiaremos las caracteristicas 


„del complejo debilidad-antidebilidad en el caso de cada presidiario.. 


Robert ha concentrado sus esfuerzos por “probar” su “masculinidad” 
en la pugna compulsiva por lograr status y poder. Declara que, desde pe- 
Queño “mi mayor deseo fue llegar a ser algo en la vida.. . Quería triunfar 
en los negocios... y a veces me preocupaba pensar que quizás no podría.. 
En el futuro me propongo tener por lo menos tres... tiendas' propias.. 


21 Las fórmulas (2) y (4) han sido tomadas, con ciertas modificaciones, de Freud (40). 
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cuando me arrestaron, ya tenía la primera”. Esta preocupación por el 
status y el poder proporciona sentido a su angustiada fantasía de que los 
negros SS tienen una meta en la vida”, sino que “sólo quieren existir”, y 
su envidioso estereotipo acerca del “empuje y ambición para llegar” de 
los judíos. Robert proyecta sobre otros este impulso compulsivo hacia el 
poder y revela que para él solo puede haber dominio o sumisión; es inca- 
paz de imaginar otra situación: “Todo hombre tiene un yo que debe sa- 
tisfacer, A todos nos gusta estar arriba. Cuando uno es alguien, no le gusta 
estar abajo.” (Subrayado por el autor.) 


La actitud de Robert hacia amigos y familiares demuestra la dependen- 
: cia sumisa que se esconde tras su ambición de poder. (¿Qué nos ofrecen los 
amigos?) “Para mi, los amigos me ofrecen la satisfacción de saber que hago 
algo bien, que hice lo que esperaban de mí... (P.) Verá, me refería a la 
“vida comercial.” (Adviértase el modo impersonal en que usa a los demás 
como medio externo para apuntalar lo que llama su “yo”.) La mayor recom- 
+ pensa que le brindara el hermano menor fueron las “satisfacciones que le 
dio a mi yo... Organizó su vida a molde de la mia. Él también está 
ahora en el negocio de...” Robert está orgulloso de que “mi familia 
< siempre me consideró un buen comerciante de...” Ya hemos men- 
- cionado la deferencia que muestra este sujeto hacia el Ge 
{“ Cree usted que veo bien las cosas?”) 


Aparentemente, el deseo de poder de Robert no ha logrado detener 


su temor de ser femenino, de sufrir impotencia heterosexual y, posible- 


mente, homosexualidad latente, Sugiere que en él existe una oculta iden- 
tificación con un rol femenino cuando admite que “hasta que me fui de 
casa (mi madre) siempre decía que yo era su mejor hija”. Varios deta- 
les señalan que Robert estaría en conflicto respecto de una homosexua- 
lidad latente: por ejemplo, su insistencia en hacer un relato ostentosa- 
mente minucioso de su primera experiencia sexual, a pesar de que el 
examinador (hombre) le había recalcado que no debía extenderse en 
detalles innecesarios; también lo sugiere el hecho de que haya tenido 
“contacto” indirecto con otros hombres a través de una hostil relación 
amorosa con una mujer muy promiscua. Este comportamiento de Robert, 
que finalmente produjo la ruptura de su matrimonio, señala un tipo 
común de defensa contra los deseos homosexuales, a saber la huida cóm- 
pulsiva hacia relaciones heterosexuales de carácter extremadamente im- 
personal y hostil. SET 


La debilidad alienada del yo de Ronald se deja traslucir más clara- 
mente que la de Robert. Ya mencionamos anteriormente sus insatisfechas 
ansias de depender de una autoridad religiosa, de tener una fe, pues es 


lo único que “nos mantiene”. Su concepto de los “amigos” muestra simi- 
lar dependencia extrema; en efecto, considera que un amigo es “alguien ` 


a quien uno puede... hablarle de sus problemas, y viceversa” y “uno 
sabe que siempre puede contar con él, que siempre lo va a ayudar”. Al 
igual que Robert, quiso que el entrevistador le confirmara que algunas 
de sus ideas no eran “demasiado radicales”, Este “demasiado radicales” 
era aparentemente un eufemismo por “demasiado agresivas” hacia los 
exogrupos. La historia infantil de Ronald muestra que, hasta los 12 años, 
padeció de grave enuresis crónica, la que es incapaz de explicar, por lo 
cual se limita a externalizar el síntoma responsabilizando a “mis riño- 
nes”. No sabe por qué esta enuresis desapareció. repentinamente cuando 
tenía 12 años. Dicha anormalidad bien podría haber representado, en 
parte, un modo de gratificación sexual pasiva, tal como lo sugieren sus 
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conflictos homosexuales. Ya dijimos que condenaba severamente la “per- 
versión sexual”, incluso, explícitamente, la fellatio. Niega haber “tenl- 
do alguna vez deseos” homosexuales - aunque, punto seguido, reconoce 
que tuvo relaciones con un compañero de prisión. Niega implícitamente 
que en ellas hubiera “verdadera” homosexualidad (afirma que lo hizo 
únicamente porque el encierro lo priva de vida heterosexual), y dice 
no haber tenido reacciones especiales, salvo perder el respeto por el otro 
hombre. La “rudeza” paranoide de Ronald hacia los hombres negros podría 
ser una defensa contra la excitación homosexual que éstos provocan en 
él. También la promiscua vida heterosexual de Ronald, que incluye varias 
ceremonias de casamiento desusadas e impersonalizadas, puede interpre- 
tarse como intento de negar los impúlsos homosexuales, “Siempre me caso 

espectacularmente”, por ejemplo, “en un taxi” o “con mi compañera en 
un concurso de baile —nos casamos en el salón—-; no nos queríamos, pero 
los espectadores nos pagaron”. En los asaltos y robos con pandilla que 
Ronald realizara “como negocio” se combinan debilidad y “rudeza” com- 
pensatoria. 


El principal apoyo de las defensas de Eugene es su máscara de forta- 
leza, Repetidamente tuvo “pequeñas dificultades”, especialmente riñas 
encontrándose en estado de ebriedad. “Tengo muy mal carácter”, y “me 
gusta pelear cada tanto... generalmente cuando estoy borracho”. Ade- 
más, “estoy orgulloso de mi gente”, los “irlandeses y los escoceses”, que, 
según Eugene, se distinguen principalmente porque “a la mayoría les 
gusta pelear”. Cuando el examinador le señala que ése es precisamente 
uno de los defectos que Eugene encuentra en los negros, el sujeto esta- 
blece una diferencia diciendo que los negros “andan buscando” penden- 
cia, en tanto que a él simplemente “le gustan” las riñas (y las provoca 
a menudo). Al parecer, las razones psicológicas de su gusto por las peleas 
y de su “mal carácter” son en buena parte inconscientes; “no puedo expli- 
cármelo”. Sin embargo, sabe decir que los negros “andan buscando camo- 
ria” porque “tienen complejo de inferioridad” y “quieren ser importan- 
tes”, lo cual puede ser una proyección de sus propios sentimientos de 
inferioridad y el modo de “hombre importante” con que trata de com- 
pensarlos, Las situaciones en las que se despierta el mal genio de Eugene 
nos señalan cuáles podrían ser las causas del mismo; por ejemplo, los 
impulsos homosexuales, que provocarían su agresividad impulsiva como 
defensa paranoide: “Estaba en un bar con una chica, y uno empezó a 
pasarse... decía palabrotas, no a la chica, pero hablaba bien alto...”; o 
“cuando alguno me insulta”. El propio Eugene asocia su propensión a 
“meterse en dificultades” con su temor a la adaptación heterosexual: 
“Soy demasiado salvaje. para casarme. Me da miedo”. 


Clarence muestra signos más evidentes de “debilidad” alienados del 
yo; sus defensas contra ésta son menos efectivas. El ejército, declara, “lo 
hace hombre a uno”, pero no hasta el punto de ayudarlo a vencer el 
miedo que le inspiraba la idea de que lo ascendieran, porque cuando se 
es más que un simple soldado raso uno tiene “mucha responsabilidad”, 
pero sí “sirvo para recibir órdenes”. Dado de bajo por tuberculosis, du- 
rante 17 años vivió de una pensión del gobierno y luego, “a expensas 
dei condado”. Según el médico de la cárcel, Clarence “sostiene que toda- 
vía está enfermo de tuberculosis, pero... no hemos hallado signos de 
que el mal esté activo... Consideramos que durante todos estos años el 
gobierno le ha estado dando pensión por una enfermedad inexistente”. 
Esta inclinación de Clarence a evitar el trabajo contrasta notablemente 
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con su idealización moralista del valor del trabajo esforzado como dis- 
ciplina. Además, en opinión dei médico de la cárcel, Clarence parecía 
un sujeto “muy neurasténico que exageraba cualquier pequeño dolor o 
molestia; era muy femenino”. No se casó hasta cumplidos los 38 años, 
la mujer tenía 39 años, y, aparentemente, estaba sometido a ella. Aun- 
que “no nos pareciamos en nada... nos llevábamos bien” porque “la 
dejaba hacer su gusto. Para una pelea se necesitan dos”. Pocos meses 
después de la muerte de la esposa, producida a los once años de casados, 
Clarence fue arrestado por “molestar” a cuatro niñas cuyas edades osci- 
laban entre ocho y diez años, quienes atestiguaron que el acusado les 
había tocado los órganos genitales. Esta conducta bien pudo haber sido 
un temeroso intento de negar los impulsos homosexuales “probando” su 
masculinidad heterosexual, Clarence afirmó que las niñas habían inven- 
tado toda esta historia para “vengarse” porque él “no quiso darles dul- 
ces”. Tres años más tarde, fue arrestado nuevamente, esta vez acusado 
de embriagar a dos niñas pequeñas y haber tratado de tener relaciones 
sexuales con una de ellas, En las dos oportunidades quedó libre de cargo; 
pero, dos años después, la policía encontró en la propia casa de Clarence 
a la hermanastra (de 12 años) de una de aquellas dos niñas. Esta vez 
se lo condenó por intento de violación, Al parecer, Clarence no quiere 
admitir este episodio en su conciencia y por eso se creó un sistema de 
delirios de persecución: declara que “trabajaba para los políticos, les 
limpiaba la ciudad”, y cuando sus amigos perdieron las elecciones, la 
policía “se puso a perseguirme”. Esta reacción paranoide coincide con la 
interpretación de que sus delitos heterosexuales fueron una defensa con- 
tra el temor pánico a la homosexualidad. 


También Wilbur ha elaborado un rígido sistema de delirios paranoi- 
des, pero muestra signos menos evidentes de debilidad subyacente que 
Clarence. Para él, lo mismo que para Robert y Ronald, los amigos sig- 
nifican principalmente dependencia; ofrecen “ayuda en caso de necesi- 
dad, enfermedad, apuros de dinero... bueno, un amigo puede ayudarnos 
en todas las ocasiones”. Da a entender que, como Clarence, es muy sumiso 
con la esposa. Ella es quien se encarga de las finanzas y de la educación 
de los hijos; y cuando hay un desacuerdo entre ambos, “casi siempre 
hago lo que ella quiere”, Es muy probable que cuando, tras una discusión, 
el dueño de la casa donde vivían desalojó a la familia de Wilbur, éste 
reaccionó por sentir profundamente amenazada su masculinidad y expe- 
rimentó pánico homosexual dirigido contra una figura paterna “perse- 
cutoria”, En su desesperación, se sintió obligado a “devolver el golpe”; 
buscó al arrendador, que era de ascendencia griega, y lo hirió mortal- 
mente. Incapaz de enfrentar los conflictos emocionales provocados pon 
este episodio, impersonalizó estereotípicamente la relación imaginándose 
víctima infortunada de “los griegos, a quienes les gusta castigar a los 
pobres”. Wë l 

Estos hombres se distinguen no sólo por la intensidad de sus con- 
flictos respecto de la debilidad, sino también por una caracteristica espe- 
cial de la defensas que erigen contra la debilidad existente dentro de sí 
mismos: además de las actitudes pseudomasculinas que comparten con 
los hombres prejuiciosos de otros grupos, los presidiarios de puntaje alto 
expresan abiertamente su lucha. contra la debilidad en un comportamiento 
delictuoso. Esta conducta aparece exteriormente como expresión no inhi- 
bida de impulsos básicos. Pero la observación más atenta revela que los 
actos cometidos por ellos no son en modo alguno libres ni les sirven como 
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medio de expresión; aparecen como desesperada compulsión y puede inter- 
pretárse que constituyen un intento defensivo de negar la debilidad. 
Esta búsqueda de defensas oculta, en realidad (y como se demuestra 
en otras partes de este capítulo), intensas inhibiciones de la heterosexua- 
lidad genuina y de la agresión directa contra la autoridad verdadera y 
las figuras paternas. Es como si a la conciencia no internalizada de estos 


. hombres se uniera una profunda inquietud respecto de la debilidad, con- 


junción que produce la delincuencia como tipo extremo de defensa contra 
aquélla. Tal vez estos actos estén aún más libres de restricciones en los 


entrevistados que consideramos francamente fascistas. 
í 1 


2. Los FASCISTAS 


En los fascistas, las defensas contra la debilidad se manifiestan en 
forma más extremosa; la ansiedad provocada por la debilidad interior 
está menos escondida. Ya nos hemos referido al profundo temor de Buck 
de ser un “depravado sexual”, a su delictuosa conducta heterosexual 
hacia una niña de trece años y hacia sus propios hijitos. Su respuesta al 
ítem del cuestionario que inquiere cuál es el peor crimen que puede 
cometerse, encierra nuevos indicios de temor obsesivo a la homosexta- 
lidad. Además de violación y asesinato, Buck cuenta en su haber con rela- 
ciones homosexuales per anum. En la entrevista revela fantasías gráficas 
que sugieren una preocupación por “el abuso que un hombre puede hacer 
de las partes del cuerpo de otro hombre... Nunca pude ver... (se refiere 
en lenguaje profano a la sodomía y a la fellatio)”. Buck muestra una 


“vana jactancia casi totalmente desligada de la realidad. Durante la entre- 


vista, interrumpió repetidamente al examinador para proclamar, en mo- 
mentos inoportunos, que “puedo ganar tanto dinero como cualquiera”. 
Demuestra que estas fantasias alejadas de la realidad guardan un conte- 
nido emocional cuando pregunta al entrevistador: “¿No cree que puedo 
ganario?”; y cuando explica su respuesta “las preocupaciones” a la pre- 
gunta “¿Qué puede enloquecer a una persona?”: “Bueno, mientras estoy 
aquí me preocupo pensando que tengo que hacerlo ahora, si no, no lo 
voy a hacer nunca, Me estoy poniendo viejo, bueno, no viejo... pero 
no se puede conseguir nada mientras se pierde el tiempo en una peni- 
tenciaría”. Su mayor ambición, declara, es “comprar más ganado y más 
tierra”. Como se recordará, Buck “lo hizo” sembrando cheques falsos por 
todo el territorio. 


Floyd dice “me río de los homosexuales”, y aprueba totalmente el 
ítern del cuestionario que dice: “los hómosexuales... deberían recibir 
severo castigo”. Ya hemos deseripto su promiscua vida sexual, No obs- 
tante, sus identificaciones femeninas son casi conscientes, Como respuesta 
a la pregunta que inquiría cuáles eran las personas que más admiraba, 
anotó: “Salomé, Madame DuBarry, Mata Hari”. En la entrevista, revela 
que el aspecto de estas mujeres con el cual se identifica es su ascensión 
oportunista de la posición sumergida a la de poder. “Sí, hicieron lo suyo. 
(¿Qué quiere decir?) Soy muy amigo de las mujeres... Me gustan las 
mujeres capaces... De cortesana, la DuBarry llegó a ser gobernante indi- 


. recta del país”. Las identificaciones femenino-sumiso-homosexuales de 


Floyd se hacen patentes también en su actitud hacia su “compañero de 
delito” al que está profundamente apegado. Nótese el tema peculiar den- 
tro del cual introduce, sin que venga al caso, ciertas consideraciones 
acerca del status: “Tiene 30 años, pero creo que, por lo menos, somos 
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físicas que denota la inadecuada respuesta: (¿Qué clase de persona es 
Gi"). “Bueno, es bajo, pesado y de piel clara. Yo soy alto, delgado y 
oscuro. Somos polos opuestos”. La mente de Floyd está tan ocupada con 
“su rol de dependencia hacia el otro hombre, que ni siquiera el interroga- 
torio más a fondo logró que describiera realmente la personalidad de 
este último: (¿Qué clase de hombre es?) “El mejor. (¿Puede dar um 
ejemplo?). Cuando dice algo, lo dice en serio, Y, después, lo que más me 
acuerdo de él: la noche... bueno, caímos en una trampa de la policía. 
El otro se escapó, pero el trató de volver para ayudarme... Es leal”. 
De tal modo, la devota relación de “lugarteniente” de Floyd respecto de 
su compañero de delito le permitía gratificar indirectamente sus deseos 
sumiso-homosexuales al paso que, simultáneamente, fortalecía su mascu- 
linidad actuando como “gran empresario” del robo armado. 


En el caso de Adrian no es necesario recurrir a las deducciones para 
descubrir la existencia de identificaciones femenino-sumiso-homosexua- 
les, Desde que salió de la escuela vivió de la prostitución homosexual y 
“veo todo desde un punto de vista femenino”. Contamos con abundantes 
pruebas de que su homosexualidad es el acting-out de conflictos de poder 
llenos de odio. No sólo “me exasperan los hombres con lo que me parece 
una actitud de superioridad”, sino que “nunca me gustaron los asuntos 
homosexuales... El acto físico siempre me repugrnó, y sigue repugnán- 
dome”. Es como si Adrian, al tratar de congraciarse con los hombres me- 
diante un comportamiento, afeminado, actuara impulsado por una fuerza 
interior que lo compele a “probarles” una y otra vez que es súmiso y se 
autoafeminó. Si por él hubiera sido, “habría pasado la noche haciéndonos. 
caricias”, pero como “descubrí que no se conforman con eso” ge somete 
aún más y hace “lo que ellos quieren”. El resentimiento que despierta. 
en Adrian esta sumisión total se expresa en la explotación oportunista 
de los hombres que lo “mantenían”: “No me interesaba nada más que su 
ropa y su renta”. Frecuentemente se producían discusiones “por dinero... 
siempre me parecía que me daban menos de lo que tenían que darme. 
Los amenazaba con dejarlos e irme a otro lado. Casi siempre conseguía 
lo que quería”. El oculto deseo de invertir los papeles y dominar a los 
- mismos. hombres a quienes se sometía, se hace aquí evidente: “A esos 


pájaros los mandaba yo, (¿Qué quiere decir?) Arreglaba las cosas a mi 


gusto y hacía lo que yo quería”. 
Vemos entonces que el “espíritu femenino” de Adrian carece funda- 


mentalmente de sexo y de amor. Este sujeto presenta una caricatura extre- 


ma de una máscara muy característica de ciertas mujeres de puntaje 
alto (ver Capítulo XI): las maneras exageradamente femeninas, las ma- 
niobras para congraciarse, el coqueteo, el interés exagerado por los ves- 
tidos, la ostentosa demostración de debilidad física acompañada de vagas 
dolencias hipocondríacas y apelación a la piedad de los demás, etc. El 
cínico deseo de explotación que se esconde tras esta máscara de Adrian 
se hace también patente en su elección de los héroes de la ficción que 


nombra como sus favoritos: “Becky Sharp, Madame Bovary e Ivy Lash- 


ton... No admiro nada en ninguna de ellas, Me preguntó cuáles eran las 
que más me gustaban. Me gustan porque todas eran decididamente.. 
¿cómo dicen?... mujeres astutas”. El motivo del poder resulta aún más 
claro en su. identificación con Mary Baker Eddy, a quien considera “neu- 
rótica” y en quien ' “personalmente, no tengo mucha fe”, pero “(la) admi- 
ro inmensamente como sagaz mujer de negocios”. 


intelectualmente iguales”, Obsérvese la*preocupación por las relaciones 
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Hasta Adrian, con su sumisión homosexual de autoafeminamiento, 
intentó lograr una “fortaleza” compensatoria con su último delito, Mien- 
tras bebía en un bar, “leí un cuento de detectives acerca de una chica 
que se juntó un montón de sinverguenzas y armó: con ellos muchísimos 
líos... Entonces pensé que si una cosita como esa chica podía hacerlo, 
yo también”. Punto seguido, eligió entre las personas que estaban en el 
bar al hombre que le pareció “más vil y corrupto”, y le propuso realizar 
un robo juntos. “Yo no pensaba encargarme de la parte activa. Creí 
que él haría el trabajo sucio, pero no quiso. Entonces tuve que hacerlo 

o”, El otro hómbre le dio una pistola de juguete y lo hizo entrar en una 
tienda, mientras él se quedaba afuera para animarlo. Adrian entró y 
asaltó a un “hombre muy grande”, escapando luego con el dinero que 
había en la caja registradora. Al referirse a este incidente, mientras ha- 
blaba de Hitler, el propio Adrian formula las implicaciones fascistas del 
mismo: “No tengo pasta para líder, pero sí para seguir a otros... Aun- 
que era yo guien mandaba cuando tenía ese revólver, ¿no le parece?, 
Cuando uno deja que otro lo dirija, es lo mismo, ¿no es cierto?”. 

En los complejos “moralidad-inmoralidad” y “debilidad-antidebilidad” 
de los sujetos de puntaje alto pseudodemocráticos existe un rasgo que, 
en el caso de los fascistas, se hace explícito. Nos referimos al autodes- 
precio -externalizado. Decimos externalizado porque el desprecio no va 
dirigido contra algo. que se considera realmente como parte del propio 
yo, sino ajeno a él o accidental, algo de lo cual el sujeto no se reconoce 
responsable. El autodesprecio de Floyd se. expresa en declaraciones tales 
como “cuando (alguno) no trabaja, es sólo porque es perezoso como yo”, 
o también, “mi laboriosidad... simplemente no existe... soy una oveja 
negra”. Habla de ello como si fuera un rasgo aislado, que nada tiene que 
ver con su personalidad total, un accidente hereditario, algo que le viene 
“del otro lado (materno) de la familia”. 

Floyd dice que, en la niñez, fue “un típico e fresco dics mene 

“nunca creci”; “todo lo que hago es puro teatro”... Mientras eo de 


todas sus dificultades a “unas malditas...”, Buck declara “estoy algo aver- 


gonzado; soy la única oveja negra de la familia”, Ya hemos mencionado su 
preocupación: “Usted no cree que yo sea un depravado sexual, ¿no es 
cierto?” y “¿Cree que podré hacerlo?” (ganar dinero). Esta angustia, los 
delitos sexuales anteriores de Buck, su gran fracaso como administrador 
y sus hazañas financieras imaginarias, son todos detalles que sugieren 
un intenso autodesprecio externalizado. Adrian es, de todos, quien exhibe 
el más profundo desprecio por sí mismo. Se describe como individuo 
“malcriado”, “egoísta”, “neurótico”, “sin moral”, etcétera. Además, “me 
llevo muy bien con Jas solteronas. Supongo que mentalmente tengo algo 
de solterona”. Acerca de la homosexualidad dice: “Ahora todo eso me 
resulta repugnante. Prefiero olvidarme de que alguna vez hice esa vida”. 
Hizo esta última declaración poco antes de una corta libertad condicio- 
nal durante la cual inmediatamente volvió a la bebida y a la EE 
homosexual. 


A Los Sommi DE PUNTAJE. BAJo 


Como se mencionara previamente, también los entrevistados de pun- 
taje bajo muestran signos de sufrir conflictos respecto de la “debilidad”. 
Pero, en su caso, suele haber una diferencia: en lugar de negar estos con- 
flictos con una pretendida fortaleza, como hacen los hombres prejuicio- 
sos, el yo del no prejuicioso los acepta en mayor grado. El ser más 
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“capaces de enfrentar estos problemas “emocionales inclina a los sujetos 
de puntaje bajo a buscar soluciones constructivas, en especial a esforzarse 
constantemente por alcanzar una meta meritoria (no desean exclusiva- 
mente un triunfo externo, sino que luchan por satisfacer su propio espi- 
ritu que les exige la realización de algo que sea expresión de sí mismos). 
Este rasgo está ligado a otro más general, característico de su enfoque 
de la vida: la propensión a interesarse por actividades que les sirvan para 
expresarse a sí mismos, actividades que no serían una simple distracción 
escapista o una manera de adquirir status. La mayor despreocupación de 
estos hombres en cuanto a la virilidad (en comparación con los prejuicio- 
sos), les habría permitido adquirir rasgos de carácter de pasiva blandura 
femenina y llegar a expresiones sublimadas de los impulsos homosexua- 
les inclinados al amor (opuestamente a los conflictos homosexuales alie- 
nados del yo, que comprenden hostilidad y sumisión, propios de los hom- 
bres prejuiciosos). 

La “debilidad” de Art se expresó primordialmente en su búsqueda 
de una figura materna que lo protegiera y cuidara, de la cual pudiera 
depender. Al frustrarse este deseo, “se las arregló” para que lo encerra- 
ran en prisión falsificando cheques sin tomar precauciones para evitar 
que lo sorprendieran; de tal manera, satisfaría sus necesidades de depen- 
dencia utilizando a la prisión como “madre”, Ésta es la interpretación 
que hace él mismo cuando trata conscientemente, mediante un “autopsl- 
coanálisis”, de comprender su comportamiento pasado. Art también verba- 
liza abiertamente sus “sentimientos de inferioridad”. Expresa su ambición 
compensatoria esforzándose por satisfacer valores internos, por demostrar 
su “capacidad y talento” interiores con insistencia casi neurótica: “No 
me gusta pensar que hay límites... para mi capacidad y talento”. Pro- 
fundo admirador de la “capacidad intelectual” de su madre, Art fue “muy 
consciente” en el colegio y “cuando, una vez, en la escuela, saqué una 
B y no todas A, me sentí muy triste”. “Imbuido” por su madre “de la 
idea de que mi cuerpo era un bien precioso que debía cuidar mucho”, se 
entrenó rigurosamente como “atleta” y estableció un record mundial de 

cuando cursaba la escuela secundaria. En esa época, sufrió una 
lesión en una pierna que cortó su carrera atlética y le impidió entrar 
en Annapolis; tuvo que permanecer en cama, enyesado, durante nueve 
meses. Es significativo que durante ese periodo de obligada dependencia 
completa respecto de la madre (y, en menor medida, de una hermana ma- 
yor), Art “rompiera el entrenamiento” y “fumara por primera vez en su 
vida”; además, “empezó a tomar”. Es como si, por no poder aceptar esta 
dependencia y sentirse privado de una importante parte de la identidad 
de su yo masculino de “atleta”, hubiera necesitado afirmar su indepen- 
dencia de los preceptos morales maternos y probar que era un “tipo 
fuerte” ... Art prefiere las “bellas artes” al dibujo comercial, que 
constituye su ocupación (y la del padre). Las bellas artes despiertan ver- 
dadero entusiasmo en él, “Cuando hago ese tipo de trabajo, me siento 
inmensamente feliz... me gusta tremendamente”, Lo que más le inte- 
resa (según ¡propias palabras) son las actividades francamente intelec- 
tuales y estéticas. 


La formación de Jim. fue menos orgánica. El padre, que siempre 
había maltratado brutalmente a toda la familia, hizo abandono del hogar 
cuando Jim contaba trece años. La responsabilidad de sostener a la fami- 
lia recayó principalmente sobre los hombros de éste. Aunque había sido 
buen alumno, comenzó a faltar a la escuela. La familia se mantenía con 
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una escasa pensión y lo que ganaba Jim vendiendo diarios y haciendo 
trabajos varios. La madre cuenta que, cuando el médico le recomendó 
mucha fruta para mejorar su salud, el hijo se quedaba a menudo sin 
comer pará poder comprarle la fruta. Fue en esa época que empezó a 
cometer pequeños robos. En una oportunidad fue arrestado, pero luego 
puesto en libertad. Después de ocho años de ausencia, el padre de Jim 
volvió al hogar e hizo que -el muchacho trabajara para él, hasta que 
“un día lo regañó y le protestó”, según declaró la madre, y Jim “se negó 
a seguir trabajando para el padre”. Estos detalles de la vida de nuestro 
sujeto explicarían la aparente resistencia que opuso contra sus dos em- 
pleadores. El comerciante particular para quien trabajó (como mensa- 
jero unos quince meses) informó que, en general, Jim se había mostrado 
poco dispuesto a colaborar. También fue despedido de un campamento 
del C:C.C, por negarse a trabajar (no conocemos detalles al respecto). 
Contrasta con esta resistencia a toda autoridad que constituya una figura 
paterna la forma en que Jim se comportó en su relación con un hombre; 
su conducta en ese caso indica que buscaba a un “buen padre” merecedor 
de su amor. Un asistente social del Estado relata que “Jim vivió muy con- 
tento con un hombre mucho mayor... que él. Suponemos que este hom- 
bre se interesó (por el muchacho) y trató de ayudarle en todo lo que 
estuviera a su alcance... Se dedicaba algo a la bebida pero, según Jim, 
mientras (Jim) estuvo con (él), dejó de tomar; de manera que su vida 
en común le resultó beneficiosa a ambos”. Se nos informó que en la pri- 
sión, donde Jim ha ido tomando cada vez mayor responsabilidad, su adap- 
tación al trabajo es “excelente”. La última vez que lo vimos, hacía las 
veces de consejero de los reclusos que acudían al departamento psiquiá- 
trico en busca de opinión, Jim declaró que la mayoría de éstos parecían 
sentirse mucho mejor después de confesarle sus sentimientos a alguien 
que (como él) les mostraba simpatía y les explicaba que había logrado 
madurez y comprensión de sí mismo por prestar oidos a los problemas 
de los compañeros de prisión. En el ínterin, sus deseos de llegar a ser 
“un gran empresario” han sido reemplazados por el de trabajar con per- 
sonal cuando salga en libertad condicional. 


En Don y Dick, la “ambición de triunfo” de tipo convencional parece 
haber cumplido un papel más importante, aunque este motivo habría 
estado integrado dentro de un sistema de valores internalizado. Desde 
los 12 años, época en que sus padres se divorciaron, Don se ha ganado 
la vida por sí mismo. Mientras cursaba la escuela secundaria, vivió con 
un grupo de jóvenes que también trabajaban; hasta encontraba tiempo 
para tocar en la banda del colegio y jugar en el equipo de fútbol. Al 
término de sus estudios secundarios ya había reunido 4.000 dólares, suma 
que guardaba para costearse la carrera de medicina. Un ataque de menin- 
gitis, que lo postró durante tres años, “arruinó” todos sus propósitos. Todo 
lo que hizo después, afirma, fue “más o menos accidental”. Entró en el 
comercio del padrastro, donde trabajó como vendedor de... Su prin- 
cipal ocupación fue la dirección de su propio comercio, que conservó 
durante varios años y donde le “fue muy bien”. Su primordial objetivo 
era lograr “seguridad”, que perdió cuando comenzó a prestarle grandes 
sumas de dinero a la madre, terminando por robar para ella, episodio 
que relataremos luego. Durante su estada en la prisión, volvió seriamente 
a una afición de su niñez: la fotografía. Proyecta hacerse profesional de 
la fotografía y trabajar con el yerno, En la cárcel ha llegado a adquirir 
tal pericia en el oficio que. ocupa un puesto en el que cumple ciertas 


DELINCUENCIA Y TENDENCIAS ANTIDEMOCRÁTICAS 805 


< funciones de supervisión. La fotografía representa “una forma de comer- 
- elo, Uno conoce gente y puede estudiarla”; tiene un “futuro extraordina- 
rio” gracias a los adelantos técnicos logrados en la guerra. Don se inte- 
` resa también por variedad de deportes y le gusta leer mucho. La entre- 
- vista psiquiátrica que se le hizo cuando ingresó a la prisión, lo describe 
como “une de los presidiarios más charlatanes que haya pasado por Se 
escritorio”, como hombre de “sincera curiosidad” que continuamente “i 

terrumpía la entrevista para hacer preguntas... acerca de la vida en 
prisión, los compañeros y las características de varios funcionarios”. 


En todo el transcurso de la entrevista de Dick, encontramos una y 
otra vez palabras que indican que este sujeto es, como él mismo dice, 
“demasiado despreocupado” (lo cual sugiere que en el hay una franca 
pasividad como defensa inhibitoria tendiente a impedir las expresiones. 
agresivas). “Nunca me gustó discutir con nadie”, (Esto puede guardar 
relación con el miedo que le inspiran los “agitadores”, y su inquietud. 
ante la posibilidad de que los gremios “traigan: agitación”.) Es así que 
Dick siempre evitó “pelear con otros chicos”. Más tarde, cuando sus 
padres se opusieron firmemente a su matrimonio Con una muchacha, de 
la cual estaba enamorado, porque ésta tenía una pierna defectuosa, no: 
discutí, simplemente los escuché y les dije cómo veía yo las cosas. No 
nos. pusimos de acuerdo”. Aparentemente incapaz de hacer frente a la. 
presión de Jos padres, se casó luego con otra muchacha, mientras estaba 
en la marina. A pesar de sus continuas diferencias, siguieron juntos dqu- 
rante 7 años en bien del hijo, pero terminaron por separarse, Dick se 
“libró” entonces de algunas inhibiciones y “me puse un. poco loco... 
tomaba muchísimo”, lo cual lo condujo a la cárcel. (Luego volveremos. 
sobre el asunto.) Tal vez Dick habría estado mejor capacitado para subli-- 
mar su agresividad inhibida si los reveses económicos no le hubieran 
impedido seguir la carrera médica: “Soñaba ser médico, ayudar en los. 
partos y abrirle la barriga a la gente”. Pero en la. prisión comenzó a. 
interesarse profundamente por la relojería, como afición y como profe- 
sión. Podría conjeturarse que este trabajo, al exigir la concentración en. 
pequeños detalles, le sirve como medio compulsivo para contener ciertos. 
sentimientos (agresivos) aunque quizás no permita expresarlos (indirec-- 
tamente) tanto como la medicina. De todos modos, es una forma de con- 
trol altamente sublimada. Resulta interesante saber que el “amigo real- 
mente íntimo” que en los momentos libres le enseñó relojería eg un 
delincuente sexual. La actitud de aceptación de Dick hacia este hombre: 
contrasta con la hostil rectitud que muestran los hombres prejuiciosos 
en este terreno. Al mismo tiempo, cabe preguntarse si esta amistad no 
implica cierta satisfacción indirecta de impulsos homosexuales latentes,. 
como pudo haber sido el caso de la amistad íntima entre Jim y aquel 
hombre mayor que él. Una equivocación cometida por Dick insinúa la 
existencia de dichos impulsos. Al describir su amistad infantil con la 
muchacha baldada a la que luego quiso desposar, dijo: “Ella siempre 
venía a pedirme consejo... Si un muchacho la invitaba a salir, venía a 
preguntarme si yo, mejor dicho, ella debia salir con él”. (Subrayado por 
el autor.) 
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F. HETEROSEXUALIDAD 


1. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 


Tal como lo hacían suponer su moralidad antisexual, sus angustiosas 
imaginaciones acerca del “animalismo” de los negros y su gran temor de 
que éstos mantengan relaciones sexuales con “mujeres blancas”, los hom- 
bres prejuiciosos demuestran tener disminuida la: capacidad para sentir 
simultáneamente amor sexual y ternura por una mujer. Además, hay 
en ellos señales de una oculta y resentida falta de respeto por las mujeres 
en general. Estos hombres tienden a mantener parcialmente fuera de 
Ja conciencia sus sentimientos sexuales y hostiles hacia las mujeres “respe- 
tables”. Lo logran estableciendo una rígida distinción entre dos estereo- 
tipos, dentro de los cuales clasifican a todas las mujeres: las “puras”, 
“dulces” (no sexuales, “maternales”), y las “malas” (sexuales). Tienen 
gestos externos de respeto por las mujeres “puras”, pero estas actitudes 
son tan artificiales que sólo pueden interpretarse como defensas destina- 
das a sofocar los ocultos sentimientos sexuales y agresivos, Confirman 
parcialmente esta deducción las expresiones de franca hostilidad y falta 
de respeto hacia las mujeres “malas” y las actitudes sexuales impersona- 
lizadas hacia las mismas. También confirman esta hipótesis la irrupción 
directa de sentimientos hostiles contra mujeres “puras” y el hecho de que 
todas las relaciones heterosexuales suelen ser frías, estereotipadas y de 
carácter dominante o sumiso-dependiente. (Ver Partes HI y IV.) 


Este patrón aparece, en una u otra forma, en todas las entrevistas de 
los prejuiciosos, Robert formula sucintamente la idea estereotipada de que 
hay dos clases de mujeres. Según declara, la madre le enseñó “algo que 
recordé toda mi vida, que las mujeres son lo más perfecto que existe sobre 
la Tierra”; pero cuando añade “esto es, las mujeres como se debe”, revela 
que tras este aparente respeto se esconde un resentimiento que mantiene 
separado de su conciencia. Su mujer, sexualmente frígida y de quien 
dice era la esposa más dulce del mundo”, parece representar para él 
el estereotipo de “lo perfecto”. Según propia declaración, lo que más 
admiraba en ella era su sometimiento a la voluntad de él: “Estaba siem- 
pre dispuesta a hacer lo mismo que yo”. Sus descripciones nos revelan 
que la vida en común fue un continuo reprocharse mutuamente el gasto 
desmedido de dinero, escenas de celos por parte de ella debido a que él 
salía solo y “por cada cosita que pasaba... enseguida corría a casa de la 
madre y se quedaba allí toda la noche”. La esposa entabló juicio de divor- 
cio cuando descubrió que Robert tenía relaciones con una camarera que, 
aparentemente, representaba “la otra clase” de mujer. La relación con 
ella se caracterizó por una extrema hostilidad, explotación y' falta de 
respeto. La mujer, según afirma Robert, mantenía simultáneamente rela- 
ciones con otros hombres, Además, “muchas veces se emborrachaba y le 
gustaba pelear, reñir, discutir y molestar... Una vez, esta mujer subió 
por un poste hasta mi ventana, y otra vez me tiró whisky por la ven- 
tana, mientras yo estaba acostado”, Cuando la camarera descubrió que 
Robert tenía antecedentes policiales (por falsificación), comenzó a extor- 
sionarlo. Finalmente, él la mató (sin premeditación) durante una violenta 
discusión. 

Las relaciones maritales que describen Clarence y Wilbur son aún 
más frías y eel Gp sólo que en este caso eran ellos y no las esposas 
quienes se sometían a la voluntad del cónyuge. Aunque Clarence había 
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tenido “unas cuantas” experiencias con*prostitutas, contrajo matrimonio 
recién después de los 38 años. Según dice, lo que más le atrajo de la 
mujer fueron rasgos externos tales como “su aspecto y sus maneras”. 
“No nos parecíamos mucho en nada” y “teníamos gustos algo. diferentes. 


(P.) ¡En casi todo!”. De todos modos “se llevaban bien”, en virtud de 


su complacencia: “Hacía lo que ella quería... casi siempre”. Poco des- 
pués de la muerte de la esposa, Clarence, que de muchacho se “sonrojaba” 
cuando se “encontraba con una chica en la calle”, comenzó a “molestar” 
a jovencitas, a las que emborrachaba para tratar luego de violarias.. 
También Wilbur estaba subordinado a la esposa. Indica que era ella quien 
se encargaba de las finanzas y de los niños, y quien generalmente tomaba 
las decisiones. Cuando no estaban de acuerdo -——por ejemplo, “a ella le 
- gustaba quedarse en casa los domingos y a mi no”-— Wilbur “general- 
. mente hago lo que ella me dice”. Pero apenas unos minutos después, al 
preguntarle el entrevistador en qué se parecían él y la esposa, contestó: 
“Bueno, a ella no le gusta mucho andar por ahí, y a mí tampoco.” Otra 
“cosa en común”, igualmente externa,.es que “a los dos nos gusta tra- 
E 

La historia sexual de Ronald es más sirenas: Además de tener 
varias “aventuras de una noche”, estuvo casado en tres oportunidades, 
siempre Dor muy corto tiempo. Con la primera esposa tuvo “relaciones 
sexuales más agradables —declara—- porque no había nada profundo entre 
nosotros”. (Subrayado por el autor.) Dejó a la segunda esposa, después 
de una semana de casados, debido a que “me-cansé de ella”; aunque “vol- 
ví a los siete u ocho meses” y vivió con ella por poco tiempo, ‘hasta que 
la policía lo apresó por una serie de robos. La tercera esposa era “pura”, 
una mujer de negocios que “no sabía nada de la vida... En las relacio- 
nes sexuales no nos llevábamos muy bien porque ella era medio frígida,” 
Pero, así como Ronald fue incapaz de sentir ternura por mujeres más 
“sexuales”, parecería que esta “pureza” frigida atrajo algo en él. Decidió 
que “estaba realmente enamorado de ella, y sigo estándolo”, aunque “no 
sé si ella me quería... Nada me gustaría más que volver con ella.” 

Las relaciones sexuales de Eugene han sido “más que nada, cosas de 
aquí y de allá”, Una duró seis meses y prevalecieron los “desacuerdos”. “Ella 
trató de hacerme dejar la bebida, pero yo no quise y no lo consiguió”. 
Estaban muy celosos uno del otro, según lo indica Eugene al acusarla de 
que “era capaz de pasársela mirando a otro hombre, cuando. estábamos 
en un club nocturno”. Pero a veces “me citaba con ella para salir a algún 
lado, y no aparecía”. El respeto inhibitorio por la “pureza” femenina apa- 
rece expresado en la declaración de Eugene: “Cuando tomo; me pongo de 
muy mal humor, salvo con las mujeres”; también se manifiesta en los 
motivos por los que reñía: verbigracia, desafiar a un extraño que en 
un bar “decia malas palabras” -cerca de Eugene, estando él con una 
muchacha. E 


a E 2. Los FASCISTAS 


Los fascistas patela una orientación heterosexual aún más externa- 
lizada, despectiva, explotadora y dicotómica que la evidenciada por los 
demás sujetos de puntaje alto. Buck apenas disimula que desprecia y usa 
a las mujeres como mero objeto físico. Tras describir su propia promis- 
cuidad sexual, declara: “Siempre pensé que las ... eran para usarlas”. 
Demuestra un encono obsesivo por las prostitutas y las mujeres “disolu- 
tas” con las que, no deja lugar a dudas, ha tenido muchas experiencias. 


Del mismo modo, expresa su disgusto por los esfuerzos que hizo su pri-. 
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mera esposa para conseguir que mantuviera a los hijos. Maldice a la 
segunda esposa por que llevó una vida sexual sumamente promiscua 
durante su matrimonio con él; y, como ya se mencionara, culpa a “esa 
maldita ...” de su situación actual. También nos referimos a la violación 
de que hiciera víctima a una niña de 13 años, de la vecindad, ` porque 
“tenía que tener algo de sexo” y “allí lo tenía”. Sin embargo, Buck ma- 
nifiesta un respeto inhibitorio hacia las mujeres “buenas”. “Nunca traté 
de hacer cosas” con la primera mujer antes del casamiento, porque “viene 
de muy buena familia”. "Tampoco tuvo relaciones sexuales premaritales 
con la segunda mujer, quien “parecía muy respetable”. Más tarde, luego 
de disgustarse con ella, decidió que “se hacía la buena para conseguir que 
me casara con ella”. Buck formula su dicotomía estereotipada entre mu- 
jeres “buenas” y “malas” en la siguiente frase: “Lo gracioso es que siem- 
pre me caso con ...; todos mis hermanos tienen buenas mujeres.” 

Floyd, que sólo tenía 21 años cuando fue apresado, menciona “unas 
pocas” relaciones heterosexuales pasajeras “aqui y allá”, y añade de modo 
típico que fueron con “mujeres casadas, como de costumbre”. Para dar- 
nos un ejemplo, describe “una (que) tenía alrededor de 22 años, era 
casada, hermosa, tonta”. Pero, al igual que Ronald y Robert, parecería 
gue Floyd necesita que la mujer sea frigida para sentir respeto y apego 
por ella, En sus antecedentes se nos informa que “la mujer por la que 
más se interesó era casi asexual; al parecer, sentía apasionada devoción: 
por ella”, También era casada esta mujer, con quien quería contraer 
matrimonio si ella estaba dispuesta a divorciarse del marido, Cuando la 
mujer “volvió a descubrir su lealtad” hacia el marido, Floyd se “cansó 
de su estupidez”, Ahora quiere casarse con una “mujer rica... que tenga 
preferiblemente entre 28 y 30 años... (sea) medianamente atractiva”, 
cuyo carácter es lo de menos pues se contenta con “tomar lo que venga”. 
Específicamente, “espera” casarse con una actriz judía a la que “le eché: 
el ojo”, y a quien, según dice, conoció una vez en una fiesta en Holly- 
wood. Al decir del sujeto, sólo lo atrae “físicamente”, (¿Qué más?) “No 
sé, Para mí ella es “eso”, y nada más”. Ésta sería una fantasía estereoti- 
pica que expresa un antisemitismo inverso acerca de “las mujeres de 
ellos”, quienes, como dice Floyd al hablar de.la actriz judía, “son real- 
mente muy buenas”; admite que no se ha “comunicado” con ella ni sabe 
cuáles son sus sentimientos hacia él. | 

Las escasas relaciones heterosexuales de Adrian han sido siempre con 
mujeres “mayores que yo; sólo fueron cosa física”. “Nunca me pongo. 
romántico o sentimental por una mujer.” Tanto respecto de las mujeres 
como de los hombres: “Nunca tuve relaciones con nadie si no había di- 
nero de por medio”. Esto se aplica a la mujer de negocios de 30 años de 
edad con la que estuvo casado durante unas semanas, cuando él tenía 
18 años. “Ella tenía dinero y yo no”. Lo mismo que las “puras mujeres” 
frigidas a las que otros hombres prejuiciosos parecen apegarse, la esposa 
era “sexualmente, fría como el hielo”. Después de anulado el matrimonio, 
Adrian mantuvo correspondencia con ella (lo cual hace también con la 


institutriz de su infancia) durante más de una década, “hasta que ella 


volvió a casarse hace un año”; aunque. (o porque) “me trata como si yo 
tuviera dos años”, Las inhibiciones profundamente arraigadas que le im- 
piden a Adrian expresar genuina sexualidad aparecen directamente er 
su respuesta a una pregunta en la que se le inquirió si entonces imagi- 
naba fantasías heterosexuales: “No imagino fantasías en el sentido se- 
xual... Soy SEN más sentimental que sexual.” 
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3. Los SUJETOS DE PUNTAJE BAJO 


Los cuatro reclusos de puntaje bajo revelan una definida perturbación 
de su adaptación heterosexual. Especificamente, parecen sufrir conflictos 
nacidos de insatisfechas ansias de dependencia amorosa que dirigen hacia 
las mujeres a quienes toman como figuras maternas. Estos anhelos van 
asociados al deseo de intercambiar amor y protección con las mujeres. 
Al mismo tiempo, muestran hacia el sexo opuesto una ambivalencia casi 
conscientemente inhibida (y no separada de la conciencia y negada me- 
diante dicotomias moralistas, como sucede con la ambivalencia orientada 
hacia el poder que evidencian respecto de las mujeres los sujetos de pun- 
taje alto). Esta ambivalencia se orginaría principalmente en la frustra- 
ción de las ansias de dependencia amorosa antes que en conflictos “de 
temor y' odio, dominación y sumisión, como en el caso de los hombres 
. prejuiciosos. Además, y contrastando con el oculto desprecio que sienten 
estos últimos por las mujeres, los sujetos del cuartil inferior muestran 
mayor respeto fundamental por ellas, a quienes toman como individuos 
y consideran sus iguales en esencia. En sus relaciones con el sexo opuesto 
buscan principalmente la comunidad de gustos e ideas. 


Art interpreta él mismo, de modo parcial, su “complejo de dependen- 
cia”. De resulta de su “autopsicoanálisis”, realizado mientras cumple 
su actual condena, al comenzar nuestra entrevista habla espontáneamente 
del problema, Señala que todas las mujeres con las que tuvo relaciones 
íntimas fueron mayores que él, “mujeres de negocios, asalariadas, em- 
pleadas y mujeres que sostenían la casa”, como su madre. “Simplemente 
transfería mi dependencia respecto de mi madre” a “mi esposa” y luego 
“a las autoridades (de la prisión)”. Después de hacerse despedir del tra- 
bajo, no se esforzó casi por conseguir otro, hasta que “mi conciencia no 
me permitió seguir aceptando que mi (primera) esposa me mantuviera”. 

Luego “me encontré empeñado”, y falsificó algunos cheques como un 
“modo inconsciente de transferir mi dependencia”, Después de cumplir 
una condena de seis meses, la esposa lo recibió de nuevo en el hogar, 
Estaba “arrepentido, pero pronto me volví a empeñar y lo hice otra vez”. 
En esta oportunidad la esposa se divorció aunque, aparentemente, se sepa- 
raron en buenos términos. Art dice no recordar completamente nada de 
su segunda esposa, una mujer doce años mayor que él, quien también 
lo mantenía. Sólo vivió con ella un corto tiempo, hasta que la situación 
se le hizo intolerable: otra falsificación de cheques lo llevó nuevamente 
a la cárcel, A diferencia de Buck, que le dio gran trabajo a la policía 
para descubrirlo, Art “sabía que me iban a atrapar” y había “arreglado” 

inconscientemente las cosas para “transferir mi dependencia” a la “ma-i 
dre” prisión... A pesar de los conflictos que sufre Art respecto de su 
“dependencia”, cuando habla de su primer matrimonio subraya que com- 
partió experiencias con la mujer, y expresó sincero respeto por ella: ésta 
era “artista también, y una persona realmente completa. Tenía una tre- 
menda capacidad, tanto intelectual como personal... Me gustaba su inte- 
lecto, las cosas que le interesaban”. Se muestra autocrítico en cuanto a 
su rol dentro del matrimonio: “No estaba enamorado de ella... aunque 
no quería. admitíirmelo ni a mí mismo... Però le tenía mucho afecto... 
En esa época era demasiado egocéntrico como para enamorarme de al- 
guien.... Eso sí, la admiraba, la respetaba y la quería... Creo que hoy 
estaríamos en mejores condiciones de hacer un byen matrimonio... por- 
que ahora va crecí bastante”. Su segunda esposa sigue manteniendo co- 
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rrespondencia con él, pese a la “amnesia” de Art, quien le está agrade- 
cido por su “lealtad”. Las cartas de la mujer, dice el sujeto, indican que 
ésta da gran importancia a las “funciones sociales” y cosas por el estilo, 
que “para mí, no significan nada”. Aunque proyectan reunirse, Art declara 
que no piensa quedarse con ella si descubre que sus gustos y actitudes 
son incompatibles. 


-La continua “amnesia” de Árt en lo que respecta a su segundo ma- 
trimonio sugiere que en modo alguno ha resuelto los sentimientos con- 
flictivos que entraña su “complejo de dependencia”. El delito cometido 
por Jim ilustra más directamente, si no aterradoramente, el lado nega- 
tivo de semejante apego ambivalente. En su vida hubo una larga rela- 
ción sexual que mantuviera en sus años de escuela secundaria con una 
muchacha que le llevaba un año. Cuando ésta rompió con él porque no 
tenía buen porvenir (lanchaba por mantener a la madre), Jim se depri- 
mió mucho y, según informa la madre, trató de suicidarse con gas (la 
madre se lo impidió). Esta agresión vuelta hacia sí mismo sugiere una 
hostilidad inhibida y llena de reproches hacia la muchacha por haberle 
retirado su amor y frustrado sus necesidades de dependencia amorosa. 
La dependencia emotiva y la hostilidad inhibida de Jim se hacen paten- 
tes en uno de los informes carcelarios sobre su evolución, donde habla 
acerca de los “fines de la vida”:- “En segundo lugar, lo que más me 
gustaría en este mundo sería encontrar a la chica de mis sueños... Quiero 
trabajar para mantenerla, y cuidarla con Amor y Caridad en el corazón, 
y ser comprensivo con los pequeños defectos que pueda tener. “Todos 
tenemos muchos ,defectos, pero sólo un hombre bueno puede restarle 
importancia a los defectos de los demás y buscar en su propia conciencia 
todos los malos pensamientos que haya en él. Cuando encuentre a la 
muchacha que sea para mi, le explicaré toda mi vida pasada, porque no 
creo que la felicidad pueda basarse en mentiras.” (Subrayado por el 
autor.) Es interesante observar que Jim “había estado bebiendo con una 
mujer mayor” (como consta en el informe del archivo de la prisión), 
cuando, a la edad de 20 años, robó un auto por una noche (lo cual le 
valió un año de reformatorio). En el delito por el que cumple ahora 
condena, cometido a los 21 años, se expresa directamente su hostilidad 
inhibida, oral-dependiente, hacia figuras maternas tomadas con ambiva- 
lencia. Según su prontuario, “atacó a una mujer de 50 años, que estaba 
paseando... la golpeó en la cabeza con un garrote, provocándole dos 
fracturas de cráneo que le produjeron la muerte. En el cuerpo de la víc- 
tima se hallaron huellas de que Jim la había besado y mordido los 
pechos... Nunca la había visto antes.” Cuando Jim cometió este acto se 
encontraba muy ebrio y aparentemente, en estado de aturdimiento, en 
una suerte de estado crepuscular (fuga), vale decir en momentos en que 
sus defensas estaban tan debilitadas que permitieron la expresión directa 
de impulsos inhibidos casi conscientemente: al parecer, luego olvidó el 
episodio, parcialmente al menos. 

También Don muestra signos de fuerte dependencia emocional hacia 
las. mujeres amadas y respetadas por él. La muerte de la primera esposa 
“fue un gran golpe. Nunca me recuperé, hasta que vino esta sacudida 
(esto es, su actual encarcelamiento); ahora me estoy sobreponiendo”. 
Se “llevaba bien” con la segunda esposa “hasta que me encontré envuelto 
en los asuntos de mi madre”, con lo cual se deshizo el matrimonio. Don 
relata cómo cometió una serie de asaltos a bancos con el fin de obtener 
dinero para satisfacer las exigencias neuróticas de la madre; volveremos so- 
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bre el punto cuando habiemos acerca de dos SE EE me sentí E 
pable por eso frente a mi mujer.” Aunque “tuve la suerte de llevarme muy 
bien con mi mujer, en las cuestiones sexuales, quiero decir”, Don admite 
directamente un hecho que era de suponer visto. au excesivo y continuo 
apego a la madre: “Siempre fui algo inhibido en las cosas del sexo”. ` 


Dick, cuya madre “era mucho más liberal (respecto ' del Sek dae 
- papá” y “más compañera conmigo que papá”, también verbaliza directa- 
mente sus inhibiciones sexuales cuando nos habla de su ex esposa:: “Es 
` muy fogosa, y yo soy todo lo contrario... A mí me alcanza con: tener. 
relaciones sexuales una vez por mes.” Debido a la presión- ejercida: por 
“los padres, no pudo casarse con la novia de su niñez, con quien ya estaba: <- 
comprometido (los padres se opusieron porque era baldada). Entonces, 0200 
- Dick se casó “con la primera mujer que encontré”, tres semanas después. 00000 
de haberla conocido y cuando volvió de prestar servicios en ultramar. 

Lo hizo porque se sentía “solo”. El matrimonio “no. sirvió para nada", 
Particularmente “discutíamos siempre sobre cómo había que educar al 

nene... siempre lo regañaba, quería usar la fuerza con él”. Cuando final- 

mente se separaron, Dick se escapó “a la marina”. donde, desconsolado, 

“tomé la costumbre de emborracharme”. En una oportunidad en que esta- 

ba bebiendo con una amiga, “tomé un auto” (como Jim) y fue con ella 

a Reno donde “me casé otra vez estando borracho”. Vendieron el auto. 

Una vez pasada la embriaguez, Dick restituyó el valor del vehículo e hizo 

anular. el matrimonio; todavía está “pagando” en prisión. Mientras tanto, 

cuando la primera novia “volvió” y “descubrió que yo me había casado”, ` 

también buscó consuelo sentimental haciendo “lo mismo que yo; se casó: 

con el primer hombre que encontró en su camino. También a' ella las 

cosas le salieron mal”, y terminó divorciándose. Ahora, ella y Dick se 

escriben nuevamente y proyectan casarse cuando él salga de la prisión, 

esta vez con la aprobación de los padres. Su actitud hacia la muchacha 

parece ser de sincera protección: “Siempre que necesitaba un consejo, 

venía a mí. En los bailes sólo quería bailar conmigo. Y también estudiá- 

bamos juntos.” Al mismo tiempo, ella parece representar para Dick (que: 

en otros aspectos es también más convencional que los demás hombres 

no prejuiciosos) una figura materna algo inhibitoria, adornada Ge valores 

morales convencionales, que puede ayudarlo a “sentar cabeza”: es “bas- 

tante refinada. No es alocada, sino juiciosa... Tranquila, SE no se: 

enoja ni expresa sus opiniones... No trata con cualquiera, se fija mucho 

cuando elige a sus amigos.” 


4. RESUMEN 


. El contraste que se. observa entre la orientación sexual de los entre- led 
vistados prejuiciosos y la de los tolerantes, sugiere que existen ciertas l 
diferencias capitales en su personalidad. Al parecer, los hombres no pre- i 
juiciosos buscan por sobre todo amor, cosa que también son capaces de 
dar hasta cierto punto. A pesar de frustraciones y conflictos, su enfoque 
de la vida está influido por un respeto básico por sí mismos y los demás. 
Esto les ayuda a identificarse democráticamente con otras personas, y los: 
inclina a identificarse con los desheredados. Por su parte, los hombres 
prejuiciosos parecen sentirse fundamentalmente rechazados y habrían 
abandonado casi toda esperanza de experimentar amor genuino. Hablan 
como si sintieran disgusto y temor respecto de sí mismos y de los demás. 
Casi todas sus energías se concentran en el esfuerzo por no sentirse débiles, 
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defensa que consiste principalmente en una pugña por obtener poder y 
status externo, y por dar “pruebas” de virilidad. El resultado es una 
estructura de carácter orientada hacia el poder y propensa a atacar a los 
exogrupos, por ser ellos símbolos de sus propias características reprimidas. 


G. ANTUENTRACEPTIVIDAD Y NIÑEZ 


1. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 


Todo el material presentado hasta ahora concurre a apoyar algo dicho 
anteriormente: que los sujetos de puntaje alto evitan angustiosamente el 
pensar y sentir con libertad, en especial en lo que concierne a los asuntos 
psicológicos. Ello se debe a que tal libertad interior podría hacerlos llegar 

“ver” en sí mismos cosas que temen percibir. Por eso externalizan sus 
temidos impulsos, su debilidad y sus conflictos con los demás sobre situa- 
ciones y sucesos externos, y sobre víctimas propiciatorias, Si estos hom- 
bres se permiten algura vez experimentar sus verdaderos sentimientos 
e impulsos, tienden a mantenerlos indiferenciados y a sentirlos ajenos 
a sí mismos, cual si vinieran de una fuente externa a su yo consciente. 
Pero, por sobre todo, tienden a separar de la conciencia y a considerar 
como cosa del pasado, que nada tiene que ver con su personalidad adulta, 
aquello que sería el origen emocional de sus conflictos más profundos: 
la niñez y las relaciones con las figuras paternas. 


Es así que Robert declara: “En cuanto al ambiente de mi casa, no 
- pudo ser mejor.” Fue “un buen chico” y “un buen muchacho hasta los 
16 años”. Considera que su “yo carnal” es responsable de las falsificacio- 
nes y los robos que cometió cuando tenía 18 años y de la hostil relación 
amorosa que lo condujo a la prisión. Estima que estos actos suyos son 
totalmente “accidentales” y no tienen ninguna conexión con los conflictos . 
de su vida pasada, tales como la ambivalencia hacia la “bondad” que, 
coercitivamente, le impusieran'los padres. 


Wilbur se niega a sí mismo, aún más claramente, que su conducta y 
personalidad presentes tienen sus raices en la niñez, (¿Quién influyó más 
sobre usted: su tío o su tía?)* “Bueno, lo que soy ahora es obra mía. (P) 
Bueno, porque yo mismo me creé mis propias inclinaciones... desde que 
me las arreglo solo, me doy más cuenta de eso.” Cuando se le preguntó 
cómo era de niño, dio una respuesta llena de moral pero vacía de con- 
tenido personal: era “simplemente un muchacho trabajador... nunca 
me metía en dificultades”. 


Eugene, al igual que Robert, fue “muy bueno hasta los 17 años; nunca 
tuve dificultades, no fumaba ni tomaba”. No ve qué relación puede existir 
entre su sometimiento a una “bondad” autorrepresiva en su niñez y 
Juventud y la larga serie de “dificultades” en las que se vio envuelto 
posteriormente. No se “explica” su violento “mal carácter” o sus frecuen- 
tes “borracheras”. En cuanto al juego, declara misticamente, “no lo tengo 
en la sangre”. 


También Clarence dice que en la niñez fue un “buen chico”, “no era 
alocado” y “comencé a trabajar” a edad muy temprana. No reconoce 
conexión sexual entre la autorrepresión moralista de su niñez y su pos- 
terior inclinación a esquivar el trabajo (durante años recibió una injus- 
tificada pensión por enfermedad), y los abusos cometidos contra niñas de 


f 22 Los padres de Wilbur se separaron cuando éste era aún una criatura; nunca los conoció. Fue 
ia do: por unos (Dos: 
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corta edad; además, el pánico que siente le hace negar estos hechos me- 
diante delirios paranoides. 

_La separación que establece Ronald entre los aspectos decisivos de 
su niñez y su vida adulta es más equivoca. Por ejemplo, critica la seve- 
ridad de la disciplina que le impuso el padre durante la infancia: “Dicen, 
“para que un chico ande bien, hay que darle buenos palos”, pero me 
parece que en mi caso eso no sirvió.” En la sección siguiente demostra- 
mos que Ronald no es capaz de desarrollar esta crítica en base a prin- 
cipios e ideas, sino que cae en la lamentación paranoide de haber sido 
una víctima de los demás, y habla así por rebeldía caprichosa. 


2. Los FASCISTAS 


También los reclusos fascistas “separan” su vida infantil de su perso- 
nalidad adulta. En algunas de sus observaciones, que por momentos seme- 
jan un principio de comprensión, Adrian demuestra que en él a veces 
“irrumpen” conflictos de su niñez, Pero no llega a experimentarlo emo- 
cionalmente ni es capaz de aceptar que es responsable de su propia per- 
sonalidad. En cambio, sólo siente un autodesprecio cínico. y alienado del 
yo; no tiene verdadero interés en modificar aquello que desprecia en 
si mismo. Es así que, en un momento, Adrian dice: “Casi estaría por 
culpar a mi padre de mi egoísmo. Su actitud y la de toda la familia me 
hizo creer que yo era ... el universo entero”. Más adelante aparece 
con mayor claridad la naturaleza cínica de esta aparente “comprensión”: 
“Lo único que me interesa saber es cómo poner lo mejor en.esta vida, 


Adrian “explica” la “influencia” ejercida por sus progenitores sobre los 
impulsos más profundos que se esconden tras sus síntomas, utiliza místi- 
cos conceptos hereditarios: “Si alguna vez hice algo malo, fue mi parte la- 
tina, que es el lado con el que tengo más afinidad, el de mi madre; tengo 
físico más bien latino.” | 


sonalidad es un proceso vivencial. Por el contrario, prefiere buscar expli- 


la familia, por una cosa u otra. Salvo mi laboriosidad... eso es algo que 
simplemente no existe... Supongo que lo recibí de la otra parte de la 
familia.” 


Cuando el examinador le formuló insistentemente preguntas acerca 
de su personalidad infantil, Buek respondió por fin: “No sé.” Al inquirír- 
sele cuál de los padres había influido más sobre él, se puso a la defensiva 
por suponer, equivocadamente, que el examinador estaba tratando de 
obtener conclusiones morales acerca de sus inclinaciones delictuosas. El 
entrevistador se esforzó por sacarlo del error, pero Buek hizo caso omiso 
y persistió en su propio moralismo obsesivo: declaró que ambos padres 
“siempre trataron de enseñarme lo bueno”; “mi familia no tiene la cul- 
pa” de que estuviera en prisión. 


3. Los SUJETOS DE PUNTAJE Baso 


Cualesquiera sean sus inhibiciones parciales, los entrevistados “bajos” 
muestran, de modo más característico, una. disposición general a aceptar 
que existe una continuidad causal entre los problemas afectivos del pre- 
sente y los conflictos emocionales con los padres, de la niñez. Ejemplo 
de ello es la ya mencionada interpretación que hace el propio Art de 


Debería decir conseguir lo mejor, y no poner, porque soy egoísta.” Cuando. 


Tampoco Floyd quiere reconocer que la evolución seguida por su per- 


caciones de índole hereditaria: “Todo lo heredé del lado masculino de 


los efectos que sobre sus matrimonios y su vida delictuosa tuvo su depen-: 
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dencia respecto de la madre, A Don reconoce voluntariamente 
que “en la prisión es la primera vez que no me siento acosado por. toda. 
clase de problemas emocionales” centrados alrededor de “mi madre y 
mi padre”. No contamos con declaraciones aisladas de Jim y Dick que 
muestren tan notablemente este reconocimiento. De todos modos, en sus 
opiniones sobre los progenitores, que presentaremos punto seguido, está 
implícito el reconocimiento de la “continuidad interna” de sus vidas. 


H. ACTITUDES HACIA LOS PADRES 


1. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 


Ya hemos explicado que ciertas actitudes críticas de la ideología de 
los presidiarios prejuiciosos ——“racial”, politicoeconómica y religioso- 
moral— serían tentativas de negar las propias inclinaciones personales 
desplazándolas sobre objetos externos. Su ideología parece expresar una 
temerosa hipersumisión ante la autoridad y el poder, una máscara de 
“antidebilidad” y un odio desplazado hacia imaginarias figuras de poder 
{v.gr los judios); también pone de manifiesto un desesperado temor 
a los propios impulsos, especialmente a la agresión sexual contra “mu- 
jeres blancas respetables”. Si seguimos ahondando, podemos llegar a des- 
cubrir que las angustias inconscientes, apartadas de la conciencia, de estos 
hombres tienen un origen más profundo; nos referimos a las actitudes 
llenas de temor hacia los padres, Todos ellos revelan, por sobre todo, 
una pérdida de su integridad interna resultante de su hipersumisión, 
autonegativa y nacida del temor ante la autoridad paterna. Se rinden espe- 
cialmente al progenitor que consideran “más fuerte”, el padre por lo 
regular, Denuncia esta sumisión su notable incapacidad para juzgar los 
valores básicos sustentados por los progenitores, sus inhibiciones para 
criticar fundadamente el rigor de los padres, su aceptación de la repre- 
sión impuesta por éstos y la exagerada idealización estereotipada de los 
mismos. Este último rasgo sería una angustiosa tentativa de reprimir la 
hostilidad mostrando lo opuesto: un “respeto”. reverente. Revelan la fal- 
sedad de tal “respeto” las hueras frases hechas que lo expresan, las que 
se refieren principalmente a estereotipos externos tales como el status 
de los progenitores, los “sacrificios” que hicieron por la familia, etc. Los 
sentimientos positivos de estos hombres no van dirigidos a las “buenas” 
cualidades personales de los padres, sino a las cosas que éstos han “hecho” 
por ellos o que les han “dado”; vale decir que reflejan una dependencia 
explotadora tendiente a lograr bienes externos. 

El sometimiento y la dependencia autonegativos respecto de los padres 
bien podrían ser el origen último de esa misma “debilidad” interior que 
estos hombres tratan tan frenéticamente de negar. Pero el temor impide 
que sus resentimientos los lleven a una verdadera autoafirmación o a 
independizarse de los padres o de otra autoridad establecida. A veces 
demuestran sentirse víctimas de los padres y de otras autoridades (recuér- 
dese cuando Ronald dice que tenemos “un fiscal por gobernador”). Mas 
estos sentimientos son hiperpersonalizados: los hombres prejuiciosos no 
pueden criticar verdaderamente a la antidemocracia como tal; en cam- 
bio, sienten que han sido elegidos —-en calidad de individuos, “pobres” o 
lo que sea— como víctimas de “persecución”. Su furtivo resentimiento 
contra los padres y otras. figuras de autoridad sólo puede expresarse en 


23 En el Capítulo X presentamos la comparación estadística de las actitudes hacia los padres 
de los entrevistados de ambos cuartiles en general. 
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forma de pseudorrebelión, muchas veces delictuosa o fascista, y también 
como prejuicio contra grupos miticamente “dominantes” cual serían los 
judíos, quienes simbolizan los odiados valores y el aborrecido poder de 
los padres: es decir que “protestan” en actitud desafiante contra ese mis- 
mo autoritarismo que expresan con sus “protestas”, Encontramos signos 
de que, con el objeto de fortalecer su debilitada masculinidad e indepen- 
dencia, estos hombres trataron de identificarse con los aspectos externos 
de los padres que provocan su resentimiento: esto es, el poder, el status 
y el autoritarismo paternos, especialmente los del padre. Ello significa 
que estos hombres no tienen rasgos de carácter fuertemente internalizados, 
sino que sólo participan como vicarios, como “lugartenientes”, de la 
fuerza de los progenitores y de los líderes. Esta identificación marcisista 
es también un modo de disfrazar el sometimiento masoquista ante el 
progenitor y el líder. 

La sumisión de los presidiarios prejuiciosos ante la autoridad paterna 
tiene aún otra consecuencia. Separa de la conciencia los impulsos sexuales 
que experimentaran hacia la primera figura heterosexual de su vida: la 
madre. Lo han logrado creándose una veneración por la imaginaria 
“pureza” asexual de la madre. En su fantasia, despojan de sexualidad a 
la madre atribuyéndole gran “dulzura” y “bondad”. Esta deformación de 
la realidad los ayuda a protegerse contra los propios impulsos sexuales, 
que tanto temen, y es el fundamento de su posterior incapacidad para 
fusionar amor y sexo. No es difícil que su temor de que los negros 
tengan relaciones con “mujeres blancas” sea proyección de sus propios 
impulsos reprimidos hacia la madre. 

Varios ítems del cuestionario reflejan de modo indirecto el someti- 
miento a la autoridad paterna y la negativa a reconocer los propios 
sentimientos hostiles hacia las figuras familiares, Estos Ítems ponen el 
acento en la “obediencia y el respeto por la autoridad” (ftem 1), el repu- 
dio de las “ideas rebeldes” (ftem 21), la condenación de quienes no sien- 
ten “amor, gratitud y respeto” por los padres (Ítem 27) y el rechazo 
de todo impulso hostil hacia “los amigos íntimos o los parientes” (Ítem 
42). Si bien estos ítems lograron diferencias entre ambos cuartiles, los 
puntajes medios correspondientes al inferior son bastante elevados. Cabe 
sospechar que la vida en prisión despertó considerable sentimiento de 
culpa respecto de la rebelión y de la hostilidad tanto en los hombres de 
puntaje alto como en los de puntaje bajo. 

La sumisión de Robert es conspicua, vista su insistencia en repetir 
que fue “un hijo perfecto para mis padres, un hermano perfecto para 
mis hermanos”. La madre es “para mí, la persona más cxtraordinaria del 
mundo”; le resulta totalmente imposible juzgarla de modo objetivo: “Sin- 
ceramente, no puedo decir que tenga ningún defecto definido.” Sin em- 
bargo, su concepto de ella es superficial y frio. No pudimos averiguar 
qué clase de persona era la madre de Robert; éste sólo hizo referencia 
a su moralidad antisexual (“la mujer es lo más perfecto”) y su “sacri- 
ficada” gratificación en su dependencia respecto de la familia: “Me parece 
que dedicó toda su vida a hacer muy felices a su compañero (mi padre) 
y a sus hijos. Nunca se interesó demasiado por la vida social de afuera; 
sólo se preocupa por la familia.” Pero. hasta dicha “devoción” despierta 
en él sentimientos encontrados: “Creo. que verdaderamente no tiene 
(defectos), excepto, quizás, que está demasiado atada a la casa y no tuvo 
interés en hacer vida social.” Robert idealiza al padre de modo igual- 
mente superficial y exagerado, Dice que era “muy bueno... no puede 
pedirse un padre mejor”. Luego, furtivamente, “deshace” esta alabanza 
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al dar muestras de que se sintió víctima de este padre: “A veces era 
un poco estricto” y “no me dio todo lo que yo hubiera querido”. (Nótese 
la dependencia material.) “Me habría gustado tener una casa más linda, 
mejor posición.” Mas su sumisión subyacente lo impulsa a volverse atrás 
y a “disculparse”: “Quizás en aquella época no podía darme cuenta” 
del porqué de esos castigos, y, “en total, puedo decir que estaba muy 
contento de ser hijo suyo”. Son interesantísimos los comentarios que 
hace Robert acerca del status económico del padre: “No tuvo éxito como 
hombre de negocios... En lugar de mejorar su situación me parece que 
bajó un poco... Desde que salí de la escuela, siempre trabajó a sueldo.” 
Al recordar que la familia se mudaba con mucha frecuencia, cosa que 
afectaba profundamente a la madre, Robert dice: “Años después, traté 
muchas veces de analizar el deseo de viajar de mi padre”. Finalmente, 
llegó a la conclusión de que el progenitor cambiaba de residencia tan 
a menudo “aparentemente porque buscaba imponerse en el comercio”. 
A este respecto, “mi madre”, quien “siempre decía que yo era su mejor 
hija” porque “siempre trataba de hacer todo lo posible para que estu- 
viera contenta” (adviértase la sumisa identificación femenina) “obser- 
vó que yo soy el extremo opuesto de él”. Según Robert, la madre no 
criticaba en absoluto la obsesión del padre por lograr status externo: 
sólo objetaba que no “se quedara en un lugar” por buscar ese status, y 
que no tuviera suficiente “éxito”. Pero estas críticas de la madre le pro- 
porcionan a Robert un fundamento racional para afirmar: “Mirando 
hacia atrás, me doy cuenta de que no es el tipo de hombre gue yo desea- 
ría imitar en mi vida económica”, sin que ello signifique que deja de 
acatar el concepto del padre de que “el triunfo” en los negocios es el 
principal objetivo de la existencia. El ambivalente ideal del yo del 
“triunfo comercial” de Robert es “el opuesto” del ideal del padre; por lo 
menos eso quiere creer. Esto podría explicar la inversión de su antisemi- 
tismo, en el cual expresa principalmente envidia por “el empuje y la 
ambición de los judíos para llegar”, habiendo sólo furtivas señales de 
hostilidad hacia “el judío”. Tal vez el “judío” no simbolice directamente 
al padre sino, más bien, a un ideal del padre exteriormente disímil contra 
el cual Robert guarda resentimientos aún más reprimidos que los que 
despierta en él la verdadera personalidad del padre. Le resulta tan difí- 
cil rebelarse contra este ideal del padre que ni siquiera puede desplazar 
su resentimiento sobre el símbolo de “el judío”, pues la presión moralista 
de la madre lo induce a creer, engañadamente, que la sola sumisión a 
este ideal es de por sí una afirmación de independencia respecto de los 
valores del progenitor. 

El resquemor de Ronald aflora más abiertamente. Tras el divorcio 
de los padres, producido cuando él tenía tres años, vivió con la abuela 
(paterna). Le “enseñaron... que (mi madre) nos abandonó a mi padre, 
a mi hermano y a mí”. Cuando Ronald tenía Y años, el padre volvió a 
casarse; los dos niños fueron a vivir con el progenitor y la madrastra. 
Desde el principio “mi hermano y yo estuvimos de acuerdo en que no 
nos gustaba”. Al parecer, el hecho de que esta mujer ocupara la posición 
de figura materna secundaria, le permitía a Ronald expresar directamente 
sus resentimientos contra ella. La madrastra, afirma, “no se interesaba 
nada por nosotros” y “no nos quería”: “Siempre sentimos que la moles- 
tábamos.” Sus celos porque el padre “se interesaba más por ella que por 
mí o por mi hermano” insinuarían una fijación homosexual respecto del 
padre. Ronald demuestra haber sufrido una gran desilusión y haberse 
sentido víctima del progenitor; éste “era una persona en la que uno 
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podía confiar, pero después cambió”; “se había abierto camino... pero 
cuando se puso a tomar, empezó a venirse abajo”. “Nunca le disgustó ` 
la idea de recibir ayuda de alguien, especialmente financiera... Sé que 
usó algo del dinero de mi abuela para comprar propiedades. Y sé que 
lo perdió y que no pareció importarle.” El padre le daba a Ronald sólo 
15 centavos por semana, cosa por la que todavía se siente agraviado: 
“Nunca me olvidaré de eso.” Pero a quien más culpa es a la madrastra, 
de quien dice: “nunca estaba satisfecha”, era muy “avara”. Al llegar 
aquí, su sentimiento de culpa lo hace retractarse, como si percibiera que 
podría estar proyectando sobre ella parte de sus propios sentimientos: 
“A má me parecía avara. Claro que podía haber sido por otras razones, 
quizás quería ahorrar.” Resulta especialmente notable cómo desplaza casi 
totalmente sobre la madrastra el odio despertado en él por la severa dis- 
ciplina impuesta por el padre. Cuando nos cuenta que éste “consideraba 
que no había que escatimar palos” y “nos la daba con ganas”, declara: “Lo 
peor de todo era que mi madrastra iba a contarle cuando yo o mi her- 
mano hacíamos algo, y él no nos dejaba explicarle nada.” En realidad, 
Ronald se “escapó dos veces”, pero “eso nome hizo odiarlo a él, A quien 
más rabia le tenía era a ella”. (Así como ahora “les tiene más rabia” a 
aquellos que ocupan un status inferior o son débiles, y no a quienes 
representan el verdadero poder.) 


Los progenitores de Wilbur murieron cuando éste era muy pequeño. 
Fue criado por un tío y una tía, quienes sólo le daban, según afirma, 
“casa y comida, un lugar donde dormir”. La tía era una “buena mujer” 
(esto es, “pura”), Específicamente, gratificaba la dependencia material 
de Wilbur; era “buena con los chicos; nos vestía, nos daba de comer y 
nos cuidaba cuando estábamos enfermos”. “No puedo encontrarle ningún 
defecto”, salvo quizás que “nunca quería salir, se quedaba siempre en 
casa” (como la mujer que Wilbur luego escogió como esposa). Le resulta 
imposible proporcionar detalles que confieran sentido a su “idealiza- 
ción” de la tía; era “simplemente una buena mujer”, “buena conmigo”. 
“Nunca” se confió a ella. Las respuestas monosilábicas dadas por Wilbur 
indican que su niñez estuvo dominada por la mano férrea del tío, a quien 
no podía oponerle resistencia por ser excesivamente dócil. Cuenta que 
el tío lo azotaba varias veces por mes (¿Se preguntó alguna vez si tenía 
razón en hacerlo?) “No”. Declara que el tío lo “trataba muy bien”, 
aunque desde muy niño “me hizo trabajar mucho. (P) De la mañana a 
la noche. (P. ¿Cómo lo tomaba?) Hacíamos lo que nuestros mayores 
nos ordenaban. (P. ¿Se rebeló alguna vez?) Bueno, nunca.” Wilbur sólo 
fue capaz de rebelarse cuando pudo crear un motivo racional por sentirse 
perseguido: “Sólo había una cosa que no me gustaba; quería que yo 
trabajara más que sus propios hijos.” Wilbur reaccionó con explosivo 
desafío —aun sumisamente incapaz de criticar el autoritarismo del tío 
como tal... yéndose repentinamente de la casa cuando tenia 15 años. Así 
y todo, en otra parte de la entrevista, Wilbur declara que el tío era 
una persona “muy tratable”. Mas luego, al instante, revela que “por 
las noches salía a tomar, y a veces volvía a casa borracho. Mi tía se iba 
a llorar a un rincón”. Wilbur indica que nunca osó pensar seriamente 
en criticar al tío o en proteger a la tía: (¿Cuál era su reacción?) “No 
pensaba mucho en el asunto.” 


- También Clarence dice que sus padres (verdaderos) eran “muy tra- 


tables”. Lo que más admiraba del padre era “la manera como me trata- 
ba. (P.) Nunca se abusó de mí ni me regañó.” Luego, Clarence delata 
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cuál es la razón por la ous nunca recibió castigo físico: su intimidada 
sumisión a la. austera autoridad paterna. Aunque el padre “nos decía qué 
debíamos hacer, qué quería que hiciéramos y qué esperaba que hicié- 
ramos”, “no había mucha (disciplina) que imponer”, simplemente por- 
que “sólo hacíamos lo que él decía”. Un momento después, sin quererlo, 
Clarence da a conocer la intimidación con que el padre lo obligaba a 
someterse de modo tan absoluto: tras deplorar la independencia de los 
niños de nuestra época, declara que si alguna vez él le hubiera respon- 
dido al padre como lo hacen hoy los chicos, “¡después no habría podido 
sentarme!” Clarence ha logrado justificar la política de intimidación de 
los progenitores adoptando la misma filosofía general autoritaria de 
aquéllos: “En esos días los chicos no andaban desbocados como ahora... 
Si se. merecen una paliza, creo que hay que dársela. Creo que no hay 
que escatimar los palos. y malcriar a los chicos.” Esta aceptación sumisa 
del autoritarismo paterno permite explicar la incapacidad de Clarence 
para evaluar objetivamente al padre: “Que yo supiera (mi padre), no 
tenía: ningún punto débil.” Su descripción de la madre es igualmente 
exterior y moralista: “Era una mujer simpática, tranquila, una buena 
madre.” Según declara, admiraba en ella principalmente la “manera como 
me trataba, siempre me decía lo bueno que yo era”. También señala 
que la actitud de Clarence hacia la madre era estereotipada y de aleja- 
miento, el hecho de que sólo se refiera a los aspectos puramente físicos 
cuando dice “me, parezco más a mi madre que a mi padre. (P. ¿En qué?) 
Bueno, en el cutis. (P. ¿Y en los rasgos de carácter?) Eso no sabría 
decirlo.” 


Después de que el padre de Eugene “se fue de casa cuando yo tenía 
2 años”, la madre se puso a trabajar como camarera y “me cuidó durante 
toda mi vida”. De tal manera, aquélla hizo las veces de madre y de 
padre. Las observaciones del sujeto acerca de la madre señalan que su 
“idealización” de ésta se basa en el temor, en una desesperada depen- 
dencia deseosa de que ella “hiciera cosas” por él: (Nótese que cuando 
Eugene expresa su “idealización” sumiso-dependiente de Roosevelt, tam- 
bién dice que éste “hizo cosas” por él a través del C.C.C.) “Es buena. 
En realidad, la mejor. Para mí, es colosal... Hace todo lo que puede por 
mi, Siempre me escribe. (P. ¿Qué admira más en ella?) Todo. (P.) Bueno, 
supongo que eso de que sea tan buena y amigable con todos, especial- 
mente conmigo. (P. ¿Ejemplos?) Bueno, siempre trata de hacer todo lo 
que puede por mí. Siempre que iba al centro, volvía trayéndome algo. 
(P. ¿Qué más?) Cuando papá se fue, mamá se ocupó de mí toda mi 
vida, y eso que podría haberme puesto en algún hogar. Siempre me 
acompañó. en los momentos difíciles”. Esta dependencia, este temor de 
perder apoyo, puede haber sido la poderosa fuerza que impulsó a Eugene 
a someterse a la moral represión de la madre. Según el hijo, esta mujer 
no le enseñó valores, sino que le inculcó reglas morales absolutas: “Siem- 
pre me enseñó la diferencia entre bueno y malo, lo que debe hacerse y 
lo que no”. Esta moralidad suprimió toda oportunidad de responder a la 
hostilidad implícita en ella, porque dicha hostilidad quedaba velada por 
una nube de rectitud: de modo característico, la madre “sólo nos rega- 
ñaba”, pero de tal manera que “parecía que le dolía más a ella que a 
nosotros”. “Parecía dolida” de modo que “también me dolía a mí. Nunca 
le contesté mal o le dije algo feo”. Una notable contradicción nos da la 
pauta de que en el sujeto existía una implícita lucha para contener el 
deseo de “contestarle mal”. Eugene supone due sólo una represión moral 
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= más severa por parte de la madre poria haber evitado su larga serie 
de “dificultades”: “A decir verdad, me parece que no era bastante estricta 
con nosotros.” Como prueba de ello mencionó que a veces “volvía a casa 
más tarde de lo que debía”. Pero, punto seguido, sin advertir la contra- 
dicción, declara: “¡Era muy estricta en eso de la hora a la qua debíamos 
estar en casal” Eugene se sometió a la moralidad de la madre siendo 
“muy bueno, hasta que cumplí los 17 años”. Sus posteriores “difícultades” 
juego, ebriedad, riñas y promiscuidad sexual--- sugieren que hubo en 
él una tardía reacción contra aquel sometimiento. Mientras tanto, la hosti- 
lidad que la “dolida” moralidad de la madre lo obligaba a reprimir, lo 
hace sentirse culpable, por lo cual se considera en el deber de “hacer 
cosas” por ella, Cuando se le inguirió cuáles eran las principales satis- 
facciones que le había deparado su relación con la madre, el sentimiento 
de culpa le hace dar una respuesta inadecuada: “Supongo que no la he 
hecho muy feliz, pero cuando salga de aquí y empiece a andar bien, voy 


a cuidar de mi madre... Me parece que nunca la traté como debía”.  ——-—-—ďãă— <- 


2. Los FASCISTAS 


Los tres sujetos fascistas muestran esencialmente, aunque en forma 
más extrema, la misma pauta de actitudes hacia las figuras paternas que 
los demás hombres prejuiciosos. Resalta especialmente su temerosa sumi- 


sividad ante el padre, sometimiento cuyos aspectos homosexuales están ` 


casi a la vista. 

Buck verbaliza asaz directamente su temor a la sexualidad: en rela- 
ción a la madre: “Me sentía turbado cuando mi madre tomaba un tema 
como (el sexo).” Al parecer, concibe a la madre exclusivamente como 
persona encargada de “hacer cosas” para gratificar su dependencia: “Era 
una señora muy trabajadora, nos cuidaba mucho a los hijos.” En rigor, 
cuando le preguntamos a este sujeto cuáles eran las mayores satisfaccio- 
nes que le dio su relación con los padres, se limita al hecho puramente 
externo de que “me daban todo lo que quería”. En cuanto a la perso- 
nalidad de los progenitores, la orientación de Buck hacia lo exterior le 
hace preguntar: “¿Quiere decir las personas con quienes se trataban?” 
No concibe nada que vaya más allá de los superficiales roles externos, 
tales como los de darle las cosas que necesitaba, ser “muy trabajadora” o 
“comerciante”, “se emborrachaba”, “daba órdenes”, etc. Este obstáculo 
inhibitorio, que le impedía toda relación personal con los padres, se co- 
—rresponde con la sumisión absoluta impuesta por el padre, “Nunca vi 
ninguna debilidad en él” dice Buck, Su aceptación ciega de la “razón” 
del progenitor en todos los aspectos explica por qué proclama una y otra 
vez que el padre “generalmente tenía razón cuando decía algo”, “siempre 
trataba de hacernos ver las cosas como son”, “siempre tenía razón en lo 
que decía”. Buck consideraba que “las palizas” que le daban eran “siem- 
pre merecidas” y, en su terror, “en seguida aprendía qué era bueno y 
qué era malo” como absoluta distinción que jamás podía ponerse en tela 
de juicio. De allí que el padre habitualmente sólo necesitara “dirigirnos 
una mirada para que supiéramos qué quería decir”. El temor impulsa 
a Buck a decir que sus progenitores “nunca discutían... ni siquiera 
cuando él (el padre) se emborrachaba”. Un segundo después, sin darse 
cuenta aparentemente de la contradicción, revela inocentemente por qué 


motivo no había discusiones: “Mamá no decía nada.” “Si alguna vez”. 
tenían diferencias, “nunca lo mostraban delante de los hijos”. Al rato, 


recuerda cómo a veces “papá se ponía furioso y se iba... y mamá se 
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encerraba en una pieza a llorar; pero en seguida se le pasaba”. En relación 
a la fantasía de Buck de que “casi todos esos judíos hablan siempre sólo 
del sexo... de que van a (hacer fellatio) esta noche”, es particular- 
mente interesante recordar lo declarado por Buck acerca de la manera 
en que el padre (¿simbolizado por los judíos?) les “hablaba sobre el 
sexo”. La única instrucción que recibió fueron las frecuentes adverten- 
cias del padre en el sentido de que “se cuidara de esas...” para que 
no lo explotaran. En otra parte de la entrevista Buck relata cómo, siendo 
él todavía adolescente, el padre comenzó a darle dinero expresamente 
para que frecuentara prostitutas, Sea esto verdad o fantasía, de todos 
modos es un hecho sobremanera sugestivo. No es difícil imaginar que el 
padre de Buck lo instigara más de lo necesario, con espíritu primitivo, a 
una activa vida sexual. 


Después de que los padres de Floyd se separaron, siendo éste muy pe- 
queño, volvió a verlos en contadísimas ocasiones. Hasta los 7 años, fue 
criado por una madre adoptiva que daba pensión a niños, De los 7 a los 
14 años, vivió con el padre y una nueva madrastra, hasta que fue enviado 
a una escuela como pupilo. Floyd declara que la madre adoptiva lo des- 
cuidó totalmente: “Esa gente siempre tenía algo que hacer, de la mañana 
a.la noche, y yo, como era un chico, no podía decir nada”. “No me 


- llevaba demasiado bien” con los otros niños. La disciplina era “más 


corporal que otra cosa... por cualquier infracción de lo que ella llamaba 
sus reglas”. La madrastra no le gustaba, y la describe despectivamente: 
“una mujer como todas”, “simplemente, alguien que estaba allí”, que lo 
“trataba mal” y lo rechazaba porque era “el hijo de la otra mujer”. Lleno 
de celos, le opone la figura del padre, dice que era diferente “en todo. 
Ella no era su igual en nada... intelectualmente”. Esta manera de ex- 
presarse nos hace sospechar que Floyd deseaba reemplazar a la madrastra 
y asumir respecto del padre el mismo rol de “lugarteniente” que parece 
haber adoptado hacia su compañero de delito. Podemos encontrar prue- 
bas indirectas de la verdad de esta hipótesis en su “confusa lealtad” hacia 
la madre verdadera, lo cual sugiere una definida identificación con el rol 
femenino de ésta: “Me gustaría que tuviera un marido, y eso es lo triste: 
una mujer nunca debe estar sola”. Tenemos muchas otras pruebas de 
la intensa, si no ambivalente, fijación homosexual de Floyd respecto del 
padre. Nos dice que éste era un “hombre muy, muy bueno, inteligente, 
comprensivo. Un padre excelente... en todos los aspectos... un hombre 
que todos respetaban”. En cuanto a lo que más admira en él, “no podría 
señalar nada en especial. Simplemente admiro todo en él”. El único 
defecto que se le ocurre es la forma abrupta y agresiva en que formulaba 
sus críticas: “Bueno, era franco... Si pensaba que uno no servía o que 
hacía algo mal, no vacilaba en decírselo.” Pero el temor que le inspira 
el padre obliga a Floyd hasta a justificar esa modalidad: “En cierto 
modo, se puede considerar una virtud.” En realidad, Floyd es incapaz 
de movilizar suficiente agresividad hacia el padre como para llegar a 
formular alguna crítica, y ni siguiera puede censurar el hecho de que lo 
dejara virtualmente abandonado durante sus siete primeros años de vida: 
“Estaba siempre lejos, eso es todo.” Niega que el padre lo haya castigado 
injustamente alguna vez. Una razón significativa por la que Floyd está 
ansioso de separar de su conciencia todo sentimiento negativo hacia el 
padre, puede ser un factor similar a la preocupación de Eugene respecto 
de la madre: el temor de ser completamente abandonado. Asi nos lo 
suglere la descripción que hace Floyd de las riñas que sostenían el padre 
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y la madrastra. Éstas eran “muy violentás, y decian cosas muy desagra-- 
dables que no se pueden olvidar, como por ejemplo, “Nunca tendríamos 
que haberlo traído a casa? Entonces papá se mostraba confuso... Y 
me castigaba, una vez muy duramente; o me hablaba hasta que yo me 
dormía”. Las siguientes declaraciones expresarían esta dependencia de 
Floyd, así como otros signos de apego homosexual: “Sólo una persona. 
me ayudó: mi padre”; aunque “nunca estuvo cerca de mí”, “siempre podía 
contar con él... Este asunto nos hizo más unidos que antes”; y “me 
escribió una carta preciosa”. 


El caso de Adrian nos revela, en forma harto pura, la dinámica de 
un tipo de complejo de Edipo invertido e impulsado por la ambición de 
poder: una sumisión homosexual, nacida del temor hacia un padre abo- 
rrecido, y una identificación subyacente con el rol de la madre como: 
subordinada. La madre, que murió cuando tenía poco más de 20 años y 
el hijo, 5, habría sido una persona muy infantil “sin sentido del humor”. 
Descuidó totalmente al hijo: sólo se acordaba de Adrian para desplegar 
su sexualidad -ante él y para aterrorizarlo con su “modo de castigarme”. 
Era “una mujer muy hermosa”, “muy vivaz”, “se presentó en sociedad. 
en ————. Pasó la mayor parte de su vida yendo a fiestas... Práctica- 
mente me ignoraba, pero siempre venía a mostrarme lo linda que estaba 
antes de salir... Si mi institutriz no le decía que yo era esto o aquello,. 
ella no sabía nada de mí”. Los castigos que le imponían “generalmente 
por cosas sin importancia” tales como “robar dulces de la cocina”, eran. 
caprichosos y profundamente traumáticos: “me encerraba en armarios 
oscuros, me asustaba espantosamente”, o bien “amenazaba con entre- 
garme a una vecina que decía era una bruja”. Sin embargo, la temerosa 
dependencia propia de los pequeños, habría obligado a Adrian a reprimir 
el odio que semejante trato debe de haber incitado en él: pues en el 
mismo instante en que nos revela la egotista crueldad de la madre, la 
idealiza y se muestra incapaz de criticar sus actos. (¿Qué sentía hacia su 
madre cuando ella lo castigaba?) “Amaba a mi madre. Estaba loco por 
ella. (¿Lo castigó alguna vez injustamente?) No. Se enojaba sin razón. 
Era muy cambiante: ahora estaba bien, y de repente se ponía mal; uno: 
nunca sabía qué iba a hacer. Cuando estaba así, habia que dejarla tran- 
guila.” Al inquirírsele cuáles eran los defectos o las debilidades de la 
madre, Adrian declara: “Que yo recuerde, no tenía ningún defecto.” Es 
muy probable que la intimidación a la que lo tuvo sometido la “madre 
haya bastado para detener el desarrollo heterosexual de Adrian. Pero, al 
parecer, también influyó aquí el temor ante un padre severo; de tal 
manera, la conducta de ambos progenitores habría “espantado” a Adrian 
hasta el punto de llevarlo a la total sumisión homosexual respecto del ` 
padre, y a la adopción de las técnicas manipulativas de la madre. El 
padre, que murió hace varios años, era oficial del ejército, “nada demos- 
trativo... Desaprobaba toda demostración de sentimientos, de cualquier 
clase”. Su “inflexibilidad” despertaba temor reverente en Adrian. “Era 
muy estricto con las reglas... . Me parecía una especie de tirano.” Sin 
embargo, aunque parecía EE como la piedra con todos los demás”, 
era “muy blando conmigo”, porque “si mi padre me castigaba (mi ma- 
dre) se disgustaba terriblemente”. Adrian describe ciertos episodios que: 
habrían fomentado su temerosa actitud “femenina” hacia el padre: “Y 
cuando ella Horaba, yo también lloraba... Muchas veces, ella tenía ata- 
ques de furia; entonces, papá se ponía el sombrero y se iba, y eso la 
ponía todavía más furiosa. Yo siempre lloraba junto con ella... Cuando: 
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él la retaba, siempre me parecía que me retaba a mi” Adrian indica 
que, desde la primera infancia, adoptó la técnica de la madre para ma- 
nejar al padre: “Chillaba... y casi siempre conseguía lo que quería. En 
realidad, cuando quería algo, lo único que tenía que hacer era llorar 
y él me daba el gusto”. “Recuerde —dice Adrian para explicar por qué 
el padre lo mimaba como a la madre— que yo me parezco a mi madre”. 
Nótese la sostenida fijación paterna: “Cuando estuve como pupilo, lo 
extrañé mucho... Cuando estaba enfermo... me imaginaba que venía 
a verme... Tengo guardadas todas las cartas que le escribí... En un 
gesto muy dramático, él me devolvió todas las cartas, como a un antiguo 
amante. Quería mucho a mi padre.” Totalmente incapaz de lograr una 
firme y genuina independencia interna, el furtivo resentimiento de Adrian 
se abrió paso contra su débil superyo, manifestándose en forma de rebel- 
día delictuosa: “Llegué a ser una gran preocupación para él: me iba 
de la escuela cuando se me daba la gana. Gastaba más de lo que tenía, 
y él estaba enfermo.” Su posterior vida adulta fue una interminable 
sucesión de delitos. “Cuando murió”, “y cuando me di cuenta de que 
nunca más lo vería”, comenzó a experimentar honda vergúenza por sus 
delitos y a sentirse aún más profundamente sometido al padre: “Ahora 
lo pongo en un pedestal donde no lo puse cuando era chico... Me obse- 
siona: siempre me pregunto si aprobaría esto o lo otro... Siempre tenía 
razón... Y cuando oigo alguna opinión, me pregunto si él pensaría asi.” 
Adrian también ha hecho una tardía tentativa de recuperar su identifi- 
cación paterno-masculina. Antes de su corta libertad condicional, afirmó 
que había terminado con aquella “repugnante” vida homosexual, y aunque 
habría sido “más feliz siendo mujer” soy “más decidido de lo que se 
creen” y “puedo vivir como un hombre, ya que éste es el mundo de 
los hombres”. Como ya sabemos, su “determinación” sólo duró dos se- 
manas. 


3. Los SuJETOS DE PUNTAJE BAJO 


Los sujetos del cuartil inferior demuestran ser más independientes 
que los del superior en su relación con los progenitores, el padre especial- 
mente. También son capaces de juzgar objetivamente a los padres y de 
resistirse a la autoridad de éstos, en razón de ciertos principios persona- 
les, En todos los casos, existe una definida preferencia por la madre, 
que es objeto de amor y respeto como persona. Al mismo tiempo, cada 
uno de estos hombres revela tener una profunda ambivalencia hacia la 
madre, cosa que inhiben (casi conscientemente) pero no niegan inven- 
tándose una máscara de reverencia y de idealización exagerada. La am- 
bivalencia tendría como eje las frustradas ansias de dependencia afectiva, 
Pero es esta orientación hacia el amor el factor que contribuye funda- 
mentalmente a crear en ellos el cariño sincero por los demás, y una incli- 
nación a las identificaciones democráticas, Y si estos hombres llegan a 
identificarse con los desheredados y oponen resistencia: a las injusticias 
del statu quo, es porque en la primera parte de su vida lograron afirmar 
su independencia como seres desvalidos en su relación con la autoridad 
paterna. Cuando no son capaces de lograr esta identificación plenamente, 
es probable que existan en ellos inhibiciones que les impiden afirmarse 
en una independencia total respecto de los padres. 

Mediante su “autopsicoanálisis”, Art ha hecho parcialmente cons- 
ciente su “complejo de Edipo”; o, como dice que prefiere llamarlo (ne- 
gando especificamente tener sentimientos sexuales hacia la madre), su 
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“complejo de dependencia”, que luego desplazara hacia sustitutos mater- 
nos. Tras la 'muerte' del padre, acaecida cuando Art tenía 9 años, se 
unieron varios factores que ahondaron más este complejo. Su hermana y 
su medio hermano (paterno) se fueron a vivir con unos parientes. De 
tal manera, Art quedó solo “en casa con mamá, que trabajaba en publi- 
cidad”. Según señala, su relación con ella era muy estrecha, pero a él 
le tocaba el rol de dependencia (aunque existía un intercambio de pro- 
tección y apoyo) respecto de la madre que lo mantenía: “Yo me quedaba 
en casa para cocinar y limpiar.” La madre le enseñó al hijo a considerar 
que su cuerpo era un “bien precioso”, con lo cual aparentemente estimuló 
más de lo necesario las fantasías sexuales de éste, de manera que le hizo 
más difícil vencer la fijación materna. Y cuando Art tenía “unos 14 
años” le explicó “todo el asunto de cómo nacen y se conciben los niños... 
con mucha frialdad” (adviértase la ambivalencia casi consciente hacia la 
madre), y hasta lo llevó a ver varios partos subrepticiamente, Con todo, 
en la imagen que Art tiene formada de la madre resaltan los valores 
psíquicos internos: “Una persona muy instruida, una intelectual. Su don 
principal parece ser la percepción. También sabe música, es pianista... 
no por profesión, sino por condiciones naturales,” Entre sus flaquezas, 
se incluye “un desequilibrio psicológico tan grande como el mío. Por 
suerte a ella no le trajo tantos trastornos, pero por clerto que le hizo 
sufrir tantas angustias como a mi”. El apoyo afectivo que le brindaba la 
madre le habría ayudado a lograr una considerable independencia res- 
pecto del padre: repudia explícitamente el antisemitismo de éste;.es ca- 
paz de juzgarlo con espíritu crítico, pues llega a afirmar que sus ricos 
padres” lo “malcriaron como único hijo que era”; censura la disciplina 
que imponía, por considerarla “contradictoria”; no admitía las decisiones 
del padre cuando le parecían injustas, en cuyo caso “lo único que conse- 
guía era que yo le discutiera”, En cierto modo, la madre fue mejor mo- 
delo que el padre: la disciplina impuesta por ella “nos quitaba privile- 
gios”, pero “tenía más efecto” porgue era más inflexible: “Cumplia lo 
que decía”. Al parecer, el carácter caprichoso del padre, modelo mascu- 
lino que se le ofrecía a Art para identificarse, no le permitió al hijo 
definir claramente la identidad de su propio yo. Por ejemplo, cuando 
Art se inició en la carrera de pintor, teniendo luego que conformarse con 
ser dibujante comercial, lo hizo por seguir al padre, quien “naturalmente, 
fomentaba todo talento artístico especial que yo tuviera”. Mas “es cu- 
rioso, pero creo que tengo capacidad especial para la pintura”, aunque 
“nadie más que yo piensa que no tengo talento excepcional o que soy 
mediocre”. En cambio, “creo que podría ser buen músico, pianista” (como 
la madre); si bien luego admite: “no sé tocar el piano para nada”. Art. 
llega a poner explícitamente de manifiesto el conflicto que le significa la ' 
internalización del padre como modelo masculino: aunque “siempre se 
' ponía de mi lado... No me gustaba que él me defendiera, prefería que lo 
hiciera mi madre”. Art reconoce que el padre era “temperamental”, 
“también escapaba de algo... se las arregló para disipar una fortuna 
bastante grande” dedicándose a la bebida y al juego; esta conducta era 
motivo de “considerables refriegas hogareñas: eso no me gustaba.” Pero 
como él mismo “comenzó a beber” y a jugar, se rebeló contra la “comer- 
cialización” de sus dotes artísticas y perdió varios empleos, y finalmente 
“transferi mi- dependencia” a la prisión haciendo cheques falsos; Art per- 
cibe que “probablemente, tengo algo de la extravagancia (de mi padre)”. 

También la vida de Don ha estado regida por un exagerado apego 
neurótico a la madre. Sin embargo, ha escondido su subyacente depen- 
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dencia afectiva aparentando cumplir el rol de protector de la madre. En 
la preadolescencia comenzó a participar activamente en las “violentas 
riñas” que se producían entre los progenitores porque el padre “salía 
con mujeres”. Don se ponía de parte de la madre y criticaba acerba- 
mente al padre quien, en repetidas ocasiones, “me daba buenas palizas” 
por intervenir, “Al mismo tiempo, trataba de reconciliarlos; todavía se 
quieren”. Pero sus esfuerzos como mediador no lograron buen éxito: los 
padres se divorciaron cuando Don tenía 12 años, y a partir de entonces 
el muchacho comenzó a ganarse la vida; vivía con otros muchachos. (Cabe 
preguntarse si el hecho de que, en su niñez, Don se haya sentido aplastado 
entre sus dos gigantes adultos sea en parte el origen de su opinión de 
que “tanto los obreros como los patrones ignoran al hombre medio”.) 
Años más tarde, el tercer marido de la madre le hizo “perder” a ésta 
gran cantidad de dinero, que dilapidó en una sucesión de proyectos des- 
cabellados. La madre se endeudó y tuvo que hipotecar la vieja granja 
familiar, Don trató en vano de persuadirla para que se divorciara de ese 
hombre, pero todo fue en vano; Don tuvo que inhibir sus deseos cons- 


-cientes de matarlo, Primero solicitó importantes préstamos para tratar 


de proveer de fondos a la madre, luego cometió una serie de asaltos a 
bancos (por sí solo) a fin de devolver sus deudas y poder seguir dándole 
dinero a la madre. En su último robo, tras una violenta persecución en 
auto y a ple, se dejó atrapar pues prefirió no disparar contra el gerente 
del banco, que lo perseguía, Don reconoce que la madre “se deja llevar 
por los sentimientos”, por la “disposición a aceptar y creer demasiado... 
es tolerante con los defectos de los demás... generosa por demás... poco 
práctica, demasiado indulgente... poco firme.” Pero la respeta profun- 
damente por considerarla “una persona cabal” que “todos los años de su 
vida empezó a hacer algo nuevo... Hace poco aprendió a tocar el acor- 
deón; toda la vida estudió música”, Lo mismo que Art, Don parece estar 
confundido en cuanto a la identidad de su yo con respecto a la identifi- 
cación con la madre versus la identificación con el padre: piensa que se 
parece al padre porque no se “deja llevar por los sentimientos como 
mamá”, Esto contradice totalmente su afirmación de que en la prisión 
“es la primera vez que no estoy acosado por toda clase de problemas emo- 
cionales”. Su ambivalencia hacia la falta de dominio emocional de la 
madre se hace patente en la primera y abrupta respuesta que diera a la 
pregunta acerca de las flaquezas de la madre: “Llamémoslo debilidades 
sentimentales y no digamos más.” 

El vínculo de Jim con la madre es aún más profundo en lo que res- 
pecta a los sentimientos de dependencia afectiva y a los deseos de prote- 
gerla y ayudarla; en él existe una fuerte hostilidad casi manifiesta. Su 
conflicto con el padre es más violento. Jim ha estado muy unido a la 
madre, como a una querida novia: “Con mi madre podía hablar sobre 
cualquier tema. Nunca me sentí incómodo con ella. A los dos nos inte- 
resaban las mismas cosas... Los dos somos de temperamento algo sensi- 
ble, más bien tranquilos. Creo que a los dos nos gusta un poco la soledad. 
Me gustaba invitarla a cenar, al teatro, muchas veces.” Durante la 
depresión, cuando Jim tuvo que luchar contra la pobreza para mantener 
a la madre, se comportó, según palabras de ésta, como un “principe, y 
se quedaba sin comer para comprarme frutas a mí”. Jim es capaz de 
criticarla, pues dice que “no era muy sociable... se quedaba demasiado 
sola” y “tenía un poco de mal genio”, pero expresa su ambivalencia casi 
consciente: “Es difícil encontrarle alguna debilidad a la propia madre... 
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Generalmente tratamos de pasar por alto “los defectos de la madre... Me 
resulta difícil encontrarle muchas flaguezas.” En otro momento, Jim 
muestra ineguivocos signos de que lucha conscientemente por inhibir, 
mediante lo que él llama “comprensión”, sus resentimientos contra la 
madre. En una de sus respuestas, recuerda una ocasión en la que la ma- 
dre, impulsivamente, le propinó una tunda inmerecida, y declara: “En 
aquel momento me dio rabia. Pero hoy lo veo de otra manera. Sé que 
ella hacía las cosas lo mejor que podía... En aquel entonces yo no 
comprendía.” Del padre, que dejó abandonada a la familia durante ocho 
años en la década del treinta, Jim dice: “Mi papá se emborrachaba mu- 
chas veces y le pegaba (a la madre)... Es un poco bruto en el trato 
con los demás. Es un hombre muy despreocupado. Le gusta pescar. Es 
muy egoísta, me parece que demasiado. Cuando discute es muy porfiado. 
Cuando él piensa que una cosa es de una manera, no puede ser de otra. 
Probablemente tenga un complejo de inferioridad que no quiere recono- 

” La madre opina que Jim fue llevado “a la desesperación... por la 
crueldad y dureza del padre”. Mas obsérvese el deseo ansioso de amor 
de creer que su relación con el padre era, a pesar de todo, “muy amis- 
tosa. Éramos muy compañeros. Nos gustaba salir juntos, pescar, jugar a 
las cartas, etc. Nos divertíamos mucho”. (Recordemos que Jim tuvo amis- 
tad intima con un hombre mayor a quien ayudó a dejar la bebida y quien, 
a su vez, fue muy bueno con él.) 


También Dick estaba más cerca de la madre que del padre. “Siempre 
me gusta entretenerme en casa con mamá. Con mamá éramos más com- 
pañeros que con papá... Yo le hacía muchas confidencias a mamá, (¿Por 
ejemplo?) Bueno, sobre cosas del sexo. Mamá era mucho más liberal gue 
papá.” Sin embargo, el concepto que tiene formado de la madre es de 
carácter más “moral” y convencional que el de los restantes entrevistados 
de puntaje bajo; además, refleja cierta dependencia material; nos dice 
que era una “buena ama de casa” siempre preocupada por el bienestar 
de los hijos. “Le gustaba trabajar en la casa.” Lo que más admira de ella 

“el hecho de que siempre se ocupó de los hijos lo mejor que pudo, 
tenía la casa muy linda y la ropa también. Sabía cuidar muy bien la 
apariencia personal, No fuma ni bebe”. No es capaz de criticar a la 
madre directamente: (¿Puntos débiles?) “Bueno, podría decir que mi 
papá es su principal debilidad. Él es capaz de convencerla de lo que 
quiera... (¿Otras debilidades?) Vaya, no sé, No recuerdo ninguna.” No 
es difícil deducir que la mayor severidad de la madre, en comparación 
con la del padre, hizo nacer en Dick sentimientos hostiles hacia ella: 
“Papá trataba de imponer una disciplina, pero era demasiado poco es- 
tricto; entonces mamá se encargaba... Nunca nos pegaba. Simplemente 
nos quitaba ciertos privilegios... cuando volvíamos a casa fuera de hora. 
Eso era lo principal... Seis meses antes de entrar en el ejército, hice 
una vida de loco. Había conseguido un auto. Descuidé mis estudios y 
me dedicaba a ir de pic-nic y salir con chicas por las noches.” (Cabe 
preguntarse si este modo de vida no fue una protesta contra la severidad 
moral de la madre.) En cuanto al padre, que “siempre encontraba algo 
de qué reírse, era muy fácil de tratar”. Dick dice que la principal falla 
que recuerda del padre es el hecho de que rompía la severa disciplina 
impuesta por la madre: “Diría que Cualquiera puede engatusarlo con una 
historia triste”; “es muy poco estricto con los hijos... nos dejaba hacernos 


la rabona, y me dejaba usar el áuto más de lo conveniente; era muy- 


manirroto con los hijos”, en tanto que la madre era “un poco más cuida- 
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TABLA.5 (XXI) . 


PUNTAJES Memes OBTENIDOS EN LA ESCALA E Y F POR LOS PRDSIDIARIOS AGRUFADOS 
i POR DELITO 


Grupo Delictuoso Námero de Casos , Escala E Escala F 
. Media/Persona/Ítem Media/Persona/Ttem. 


Falsificación de cheques 44 i 4,45 4,76 


Robo, asalto, hurto 31 - 4,63 4,39 
Asesinato ; l 12 4,31 d 4,33 
Delitos sexuales 23 e 5,02 5,33 


- 110. 4,61 4,73 


dosa con el dinero”. (Recuérdese que la novia de Dick, la muchacha 
baldada que “volvió”, “no es alocada, sino tranquila”; podría ser una 
figura materna que lo ayude a inhibir su resentimiento contra la seve- 
ridad de la madre.) 


I. LA “DELINCUENCIA” DE LOS SUJETOS DE UNO 
Y OTRO CUARTIL 


1, CONSIDERACIONES GENERALES 


¿Qué relaciones existen entre la “criminalidad” y las tendencias anti- 
democráticas? Contamos con dos clases de datos: los puntajes medios 
obtenidos en las escalas por los subgrupos divididos según categorías de 
delitos, y algunas entrevistas. La Tabla 5 (XXI) presenta las medias E y F 
correspondientes a las distintas categorías de delitos: asesinato, robo, etc.. 
Ninguna de las diferencias apreciables entre los puntajes medios de los 
grupos delictuosos tiene significación estadística. En cuanto al pertinente 
material de las entrevistas, la heterogeneidad de los delitos y el reducido. 
número de casos de que disponemos nos impiden extraer conclusiones ge- 
nerales. Mas si lográramos encontrar un adecuado nivel de generalización, 
un breve repaso de dicho material: podría brindarnos una-mayor compren- 
sión- del problema. Presentaremos ahora dicha revisión, en la que toma- 
mos uno por uno a todos ios entrevistados. 


2. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO (FASCISTAS INCLUSIVE) 


No tenemos detalles completos acerca de las circunstancias en que se 
produjeron los delitos de los entrevistados ni conocemos exactamente la 
actitud de éstos hacia los mismos. No obstante, el material reunido es 
sumamente sugestivo. l 

Cuando Robert asesinó a su hostil y despreciada amante, llegó al- 
clímax de una fuga hacia la promiscuidad sexual que interpretamos como: 
tentativa inconsciente de aquietar su temor de carecer de virilidad, miedo. 
que la frigidez de la esposa puede haber aumentado. Los robos a los que 
se dedicaban Ronald y su banda “como negocio” habrían representado 
una manera fácil de obtener dinero y un esfuerzo por “probarse” a si 
mismo que era hombre de hacer “grandes cosas”. Los delitos de Eugene 
consisten en una larga serie de “dificultades”: falsificación de cheques. 
para obtener dinero sin trabajar, juego, ebriedad y, especialmente, riñas; 
se siente orgulloso de esta vida, por la virilidad que entraña, a la par que. 
avergonzado por haber sido “un poco alocado”. Si recordamos que este 
sujeto fue “bueno hasta que cumplí los 17 años”, por sumisión ante una. 
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madre llena de moralidad, cabe suponer que su conducta posterior fue una 
tardía protesta de “masculinidad”. El asesinato cometido por Wilbur en 
la persona de su arrendador, que había desalojado a la familia del sujeto, 
y la ulterior aparición de delirios paranoides contra los griegos, parecen 
haber sido un desesperado desafío contra una figura paterna castradora 
tendiente a reafirmar su propia masculinidad amenazada. Los abusos se- 
xuales cometidos contra niños por Clarence, y sus delirios paranoides de 
haber sido víctima de “una trampa de los políticos”, parecen ser tentativas 
de “probar” su virilidad y reprimir su pánico homosexual. Igual signifi- 
cado tendría la violación de una niña perpetrada por Buck, y los vejámenes 
a los que éste sometió a sus propios hijitos. Si se dedicó a una vida disi- 
pada con una prostituta que despreciaba, y falsificó cheques. para man- 
tener ese tren de vida, ello habría sido un intento de reforzar su masculi- 
nidad mediante la promiscuidad heterosexual y un comportamiento de 


“gran financista”. Los robos de Floyd, realizados con una banda, son- 


esfuerzos no disimulados de “hacer grandes cosas”, de ser. “un hombre 
fuerte” y de lograr poder fácilmente. Lo mismo puede decirse de su 


inclinación a alterar el orden provocando altercados en estado de ebriedad, 


y sus repetidas salidas sin permiso del ejército durante las cuales, de 
modo característico, salía de parranda con “alguna mujer casada, como 
siempre”. Según propia confesión, Adrian emprendió su robo con pistola 
de juguete impulsado por el deseo de “probar” que podía “mandar”. Él 
mismo atribuye este acto, en parte, a un tratamiento glandular que había 


completado la semana precedente y que, en su opinión, lo había. mecha; 


“más hombre”, 


Todos estos delitos tienen una cosa importante en común: ÓN 
un intento de “probar” algo. Quieren “probar” que son rudos, fuertes,. 
poderosos, todo lo cual significa “masculinidad”. Más importante aún, son 
tentativas de negar algo, a saber, aquello que para la psicología del sujeto 


representa “debilidad” y “falta de masculinidad”, sea ello no-heterose- 


xualidad, impotencia, impulsos homosexuales, sumisión, dependencia, blan- 


dura o pasividad. En suma, los delitos de los sujetos de puntaje alto ex- 


presan el complejo emocional que aparentemente rige toda su vida: un 
desesperado temor de la propia “debilidad”, que tratan de negar erigiendo 
una máscara de masculinidad. De tal manera, aquello que exteriormente 


puede parecer la expresión directa, no inhibida, de sus impulsos resulta. 


ser el disfraz de profundos temores e inhibiciones. 


3. Los SUJETOS DE PUNTAJE BAJO 


El propio Art interpretó que su falsificación de cheques, delito que 
no trató de ocultar, fue un intento inconsciente de transferir su depen- 
dencia ambivalente de la esposa a la “madre” prisión. Atribuye el origen 
de este complejo al apego que sentía por la madre. Los robos a bancos: 
cometidos por Don para proporcionar dinero a la madre expresan un 
vínculo similar, en el cual su propia dependencia afectiva está íntima- 
mente asociada con el deseo de proteger a la madre. Verbaliza una ambi- 
valencia casi consciente hacia la falta de dominio emocional de la madre. 
Cuando Jim asesinó a golpes a una mujer de edad mediana para luego 
besarle y morderle los pechos -——acto cometido mientras estaba ebrio, 
aturdido, en estado de fuga seguido de amnesia parcial—, lo habría hecho 


como expresión directa de una ambivalencia primitiva dirigida hacia la. 


madre. Es probable que en una oportunidad anterior haya robado un 


auto para salir a pasear con una mujer mayor que él por razones rela- 
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cionadas con el mismo conflicto general. Dick robó un auto para ir con 
una mujer a Reno a fin de casarse con ella, estando ambos borrachos, 
quizás como parte de una búsqueda casi consciente de consuelo - tras 
«sufrir la frustración de su deseo ansioso de amor, dependencia y pro- 
tección, de casarse con la muchacha baldada que “había vuelto”. 

Todos los delitos de estos hombres señalan diferentes aspectos de una 
«constelación común que domina sus vidas: las ansias de ser amado y de 
amar a una figura materna que hiciera para ellos las veces de “madre” 
y les permitiera cumplir el rol de “padre” respecto de ella, anhelos en los. 
que entra una ambivalencia casi consciente hacia las mujeres debida a la 
frustración de esas mismas ansias. 

De tal manera, puede decirse que los delitos cometidos por los sujetos 
de puntaje alto y los de puntaje bajo expresarían el distinto anhelo capital 
o eje de sus vidas: las defensas contra la debilidad versus la búsqueda 
ambivalente de amor, No parecen diferenciarse respecto de la violencia ma- 
nifiesta de sus delitos. Al parecer, un mismo delito y un mismo grado de 
violencia pueden surgir de estructuras de personalidad totalmente dispa- 
res; por consecuencia, cabe llegar a la conclusión, ya expuesta por otros 
autores (51,103), de que las faltas legales per se no son índice adecuado 
de la susceptibilidad del delincuente a la rehabilitación. No obstante, hay 
notables indicios de que los sujetos de puntaje bajo responderían mejor 
que los de puntaje alto a un intento de rehabilitación. Ello se desprende 
del hecho de que, aparentemente, aquéllos están más capacitados para 
entablar relaciones sinceras con otras personas; asi como su conducta 
criminal parece haber sido consecuencia de la frustración de su necesidad 
de amor o de una crisis de sus relaciones afectivas, la iniciación de nuevos 
vínculos personales brindaría un punto de partida para reformar su con- 
ducta. Por otra parte, parecería que a los sujetos de puntaje alto les 
resulta sumamente difícil llegar a una relación humana basada princi- 
palmente en el amor; antes bien, todo hace suponer que, en su caso, las 
nuevas relaciones se ajustarían a su antigua pauta de dominio y sumisión, 
lo cual, aunque en el primer momento podría llevarlos a una conducta 
que se conformara a lo que se requiere de ellos, en último término sólo 
serviría para fortalecer aquellas estructuras de la personalidad que consti- 
tuyen el fundamento de su criminalidad y, también, de su potencial 
fascista. 


CAPÍTULO XXH 


RELACIÓN ENTRE LAS ENFERMEDADES PSÍQUICAS Y EL 
FASCISMO EN POTENCIA: ESTUDIO DE LOS PACIENTES DE 
UNA CLÍNICA PSIQUIATRICA ? 


María Hertz Levinson 


A. INTRODUCCIÓN 


Si las diferencias de ideología guardan relación significativa con las 
diferencias de personalidad, es lógico suponer que también existe una 
relación entre las ideologías y los diversos tipos de trastornos mentales. 
La psiquiatría moderna afirma que las experiencias y el comportamiento 
de las personas que sufren trastornos mentales sólo se diferencian por su 
grado de los de una persona normal; también sostiene que las perturba- 
ciones que aquejan a un individuo determinado dependen en gran medida 
de la estructura de su personalidad. Por cierto que la mayor parte de los 
conceptos postulados por la psicología moderna acerca de la personalidad, 
surgieron de observaciones realizadas sobre personas que sufrían enfer- 
medades psíquicas. Este proceder obedece a las mismas razones que nos 
impulsaron a realizar el presente estudio de la ideología y la personalidad 
de los pacientes psiquiátricos. Pasemos a enumerar dichas razones. 

En primer lugar, generalmente es más fácil describir y explicar las 
pautas de personalidad más patológicas que las más “sanas”. Incuestiona- 
blemente, las personas “sanas” también tienen problemas, vale decir que 
en ciertas áreas de la vida no lograron adaptarse bien a las presiones 
externas e internas; de todos modos, son individuos que consiguieron 
“resolver” estos problemas en buena medida, Pudieron sublimar y domi- 
nar con buen éxito sus impulsos primitivos y, cuando sufren problemas 
internos, son capaces de crearse una vida que los ayuda a reducir a un 
mínimo sus ansiedades y conflictos. Por su parte, las personas que nece- 
sitan psicoterapia, tengan conciencia de ello o no, son aquellas que no 
lograron alcanzar un equilibrio adecuado; por lo común, su grado de 
desequilibrio y la naturaleza de sus trastornos son fáciles de ver. Sus 
impulsos primitivos surgen casi sin disimulo; a menudo se observa clara- 
mente la lucha defensiva contra aquéllos y, muchas veces, persisten los 
conflictos con el medio. De tal modo, en estos casos es más fácil que en 
el de los individuos psíquicamente sanos distinguir los “elementos” de 
la personalidad y los mecanismos de adaptación de la misma. 


1 La autora desea agradecer al doctor Karl Bowman, director de la Clínica Langley Porter, por 
permitirnos acceso a la misma, También se siente en deuda con el doctor Robert E. Harris, Jefe de 
Psicología, por su generoso apoyo y sus numerosas y útiles sugerencias. Extiende su agradecimiento 
& varios miembros del personal de la Clínica por la ayuda y la colaboración prestadas. 
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En segundo lugar, el utilizar como laboratorio una clínica psiquiátrica 
presenta la ventaja de que los pacientes que asisten a ella están más 
deseosos de revelar los detalles íntimos de su vida que las personas a 
quienes se entrevista en las indagaciones comunes. Es así que el estudio de 
enfermos psiquiátricos, quienes tienen muchos motivos para decir la ver- 
dad acerea de sí mismos, puede contribuir a dar validez a los métodos 
empleados para la investigación de otros grupos, 


En tercer término, nos propusimos estudiar el muy difícil problema 
de la relación que existe entre las ideologías y la dimensión salud- 
enfermedad psíquica. ¿Son más o menos prejuiciosos que los demás los 
individuos cuyos trastornos psíquicos son tan graves como para impulsar- 
los a buscar tratamiento psiquiátrico? ¿Cuál es la relación general que 
hay entre neurosis y psicosis, por un lado, e ideología, por el otro? 
¿Existe alguna relación significativa entre ciertas pautas ideológicas par- 
ticulares y alguno de los grupos comunes de diagnóstico psiquiátrico? 


A los objetos de responder a éstas y a otras preguntas, estudiamos a 121 
pacientes psiquiátricos mediante nuestro cuestionario y otros métodos. 
Los datos tales como el nivel de inteligencia, la educación, el tipo de 
enfermedad y diagnóstico psiquiátrico, fueron extraídos de los archivos 
de la Clínica. Además, por medio de las entrevistas y el Test de Aper- 
cepción Temática, estudiamos 16 casos de modo intensivo; también inclui- 
mos en el cuadro todos los conocimientos reunidos previamente por los 
especialistas de la Clínica. Sometimos a la mayoría de los sujetos a un 
test standardizado que se conoce como Inventario Multifásico de la Per- 
sonalidad, de Minnesota. Para analizar e interpretar estos datos utilizamos 
al máximo los conceptos y las observaciones recogidos en las demás áreas 
del estudio general. i 


B. NATURALEZA DE LA MUESTRA 


Todos los sujetos, 71 mujeres y 50 hombres, eran pacientes de la 
Clínica Langley Porter, de San Francisco, establecimiento estatal dedicado 
al diagnóstico y tratamiento de los trastornos psiquiátricos. Esta clínica no 
recibe los casos violentos ni los que requieren internación permanente. En 
la época en que realizamos el estudio presentado en este capítulo, había 
tres pabellones de internación (alrededor de 45 camas) destinados a pacien- 
tes que necesitan hospitalización temporaria. La mayoría de estos casos 
entran en la categoría de neurosis graves o psicosis leves, La mayor parte 
de los pacientes reciben tratamiento en los consultorios externos; a los 
mismos concurren regularmente personas adultas para someterse a entre- 
vistas terapéuticas y a diversos tratamientos psíquicos. 


La Clínica está abierta para todos, cualquiera sea su situación econó- 
mica. Los honorarios van desde cero dólar (gratis) hasta dos dólares por 
entrevista, y se fijan según las posibilidades del paciente. En lo que atañe 
a ingresos, ocupación y lugar de residencia, puede considerarse que la ma- 
yoría de los pacientes corresponden a la baja clase media urbana, aunque 
también hay representantes de las clases inferiores y de la clase media 
instruida. Las personas de las clases superiores o de la alta clase media 
que desean tratamiento psiquiátrico suelen acudir a médicos particulares. 

Podríamos preguntarnos hasta qué punto se diferencian los pacientes 
que concurren a una clínica psiquiátrica pública, cualquiera sea su clase 
social, de las personas que sufren trastornos psicológicos pero no se hacen 
atender. Hay un factor importante que distinguiría a un grupo del otro: 
el aceptar la psiquiatria y la idea de que la enfermedad puede tener origen 
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psicológico. Éste es, particularmente, el caso de muchas de las personas 
que concurren a la Clínica por propia iniciativa o a instancias de amigos 
o parientes. Pero también hay igual proporción de pacientes que acuden 
a la Clínica por consejo de asistentes sociales o de médicos a quienes han 
consultado por ciertos síntomas físicos. La mayoría de estas personas saben 
poco o nada de la psiquiatría, y muchas de ellas abandonan el tratamiento 
cuando, tras unas pocas sesiónes, se dan cuenta de que sus males son “de 
la mente”. Otro factor selectivo de la muestra es la política de admisión 
que sigue el hospital. La clínica externa cita por lo merios una vez a todas 
las personas que solicitan tratamiento, salvo a los enfermos que pueden ser 
tratados en otros establecimientos. Por ende, la única selección que existe 
en el caso de los pacientes externos es su deseo de buscar tratamiento 
psiquiátrico.en.una clínica. Por otra parte, las salas de internación son 
tan pequeñas que: sólo pueden recibir un número limitado de enfermos, 
Se interna únicamente a aquellos que requieren inmediata atención, los 
que presentan problemas de diagnóstico especiales y los que pueden lograr 
más rápida mejoría mediante la hospitalización temporaria. En cuanto al 
pronóstico, éste depende naturalmente de la edad del paciente y la natu- 
raleza del trastorno, pero también, y en gran medida, de factores tales 
como el espíritu de colaboración del enfermo, su deseo de recibir ayuda, 
grado de comprensión, inteligencia y educación; además, se tiene en cuenta 
el juicio de los especialistas de la clínica sobre el valor del enfermo como 
persona. Este juicio se basa en parte en la impresión que produce el pa- 
ciente, vale decir, en lo que se desprende de su modo de vestir, ropas de 
clase media o alta clase media, nivel ocupacional y de educación, manera 
de hablar, modales, etcétera. Los pacientes que llegan a Langley Porter 
provienen de gran variedad de instituciones: varias clases de estableci- 
mientos públicos, el ejército, la marina, médicos y personas particulares. 
Alrededor del 20. por ciento de las personas que acuden a la Clínica, lo 
hacen motu proprio; en este grupo hay muchos graduados universitarios 
y otras personas jóvenes, sumamente sensibles a los procedimientos psíqui- 
cos, que concurren al hospital llevados por la idea de que allí los pueden 
ayudar. a orientar mejor su vida. . 

Por todas estas razones, los pacientes de la Clínica Langley Porter son, 
en su conjunto, individuos más jóvenes, inteligentes, instruidos y suscep- 
tibles a los tratamientos psicológicos que la población general. . 

. Cuando seleccionamos los sujetos para la presente investigación, trata- 
mos de obtener una muestra al azar de la población de la Clínica, exclu- 
yendo a los menores de 20 años, judíos, personas no blancas y extranje- 
ros. Entregamos los cuestionarios a todos los pacientes de los pabellones 
que estaban en condiciones de colaborar, y a los siete sujetos sobre los 
que se estaba realizando una investigación especial sobre úlceras gástricas. 
En cuanto a los pacientes externos, seleccionamos la mayoría de los casos 

al azar, pues tomamos a los que se encontraban en la sala de espera en 
determinados días; los miembros del personal de la Clínica, a quienes les 
enseñamos los principios de la selección al azar, se encargaron de admi- 
nistrarles el cuestionario. La mayor parte de los sujetos lo respondió 
en el acto. Unos pocos (menos del 5 por ciento) se negaron rotundamente 
a contestarlo. Algunos se llevaron el cuestionario a la casa; de éstos, más 
de la mitad lo devolvió lleno. Les aseguramos a los sujetos que man- 
tendriamos estrictamente el anónimo, lo cual aumentó su deseo de cola- 
borar. Desgraciadamente, no conocemos con exactitud la proporción de for- 


2 En realidad, la muestra final incluyó a unos pocos “sujetos. ds: Henis de 20 años. 
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mularios que nos fueron devueltos. Estimamos que alcanzó entre el 85 y 
el 90 por ciento. 

De tal manera, aungue el espíritu de colaboración de los sujetos tuvo 
cierta influencia en la selección de éstos, es muy probable que este factor 
no haya tenido aquí más importancia que en muchos de los demás grupos 
estudiados. Creemos que, dentro de los límites arriba especificados, la 
muestra es asaz representativa de la población general de la Clínica Lan- 
gley Porter. | 

Los 50 hombres y las 71 mujeres seleccionados para el estudio, presen- 
taban las siguientes características: 


Edad. La mayoría tenía entre 20 y 40 años, muy pocos eran menores 
de 20 años. 

Sexo. Había más mujeres que hombres, pues en total el número de 
pacientes femeninas era mayor. Los cálculos se realizaron casi siempre 
para hombres y mujeres por separado. 


Estado civil, De los hombres, el 58 por ciento estaba casado, el 36 por 
ciento eran solteros y el 6 por ciento, divorciados. En el caso de las mu- 
jeres, había un 62 por ciento de casadas, un 31 por ciento de solteras y 
un 7 por ciento de divorciadas. De los hombres que estaban o habían 
estado casados, el 56 por ciento tenía hijos y el 44 por ciento, no. De las 
mujeres que estaban o habían estado casadas, el 67 por ciento tenía hijos 
y el 33 por ciento no los tenía, 


Educación, Disponíamos de datos acerca de 46 de los hombres y 66 
de las mujeres. Probablemente éstos no eran enteramente exactos, pues 
muchas personas que han cursado pocos años de estudio tratan de ocul- 
tarlo. Pero, en total, las cifras con que contamos fueron confirmadas por 
los datos acerca de la ocupación. La mayor parte del grupo había termi- 
nado los estudios secundarios, todos habían cursado la escuela prima- 
ria, y algunos tenían educación universitaria. Para calcular promedios, 
sumamos un año al número de años cursados cuando se trataba de perso- 
nas que habían hecho ciertos estudios adicionales tales como enfermería, 
materias comerciales, música, etcétera. El número medio de años de estu- 
dio correspondiente a los hombres era de 12,2 y de 12,5 para las mujeres. 

Inteligencia. Sólo teníamos los cocientes de inteligencia de una tercera 
parte del grupo. Tomamos únicamente los coeficientes obtenidos mediante 
el Test de Inteligencia para adultos de Wechsler-Bellevue, Además, nos 
limitamos a los subtests que, a nuestro juicio, tenían más probabilida- 
des de ser válidos, es decir aquellos cuyos resultados no estarían dema- 
siado alterados por una perturbación pasajera debida al estado neuró- 
tico o psicótico del sujeto. Puesto que excluimos todos los casos en los 
que se advertía una notable discrepancia entre los resultados de los sub- 
tests y descartamos los que tenían puntajes bajos, el valor de 115 obte- 
nido como C.I. promedio (del grupo total de hombres y mujeres, N=-37) 
nos parece falsamente alto; estimamos que el verdadero promedio de la 
muestra sería aproximadamente igual a 110, Este valor coincide con un 
cálculo realizado por el Jete de Psicología sobre la población de la Clí-. 
nica de Langley Porter tomada en su conjunto. Este cociente es ligera 
pero significativamente superior al promedio de 100 correspondiente a la 
población general. 

Lugar de nacimiento de los padres. Una considerable cantidad de los 
sujetos tenía padres extranjeros. Alrededor del 70 por ciento de los hom- 
bres dijeron que ambos progenitores eran nativos de los Estados Unidos, 
el 12 por ciento declaró que ambos padres eran extranjeros, el 16 por 
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ciento tenía un progenitor extranjero; y un 2 por ciento no respondió. 
En el caso de las mujeres, un 65 por ciento tenían ambos padres nativos; 
el 18 por ciento, ambos extranjeros; el 13 por ciento un progenitor extran- 
jero, y un 4 por ciento no contestó. 

Renta. Los datos pertinentes (obtenidos mediante el cuestionario) 
son muy incompletos debido a que gran número de sujetos dejó la pre- 
gunta sin respuesta o consignó “ninguna”, ora porque consideraba que se 
trataba de algo muy personal, ora porque estaba temporariamente sin 
trabajo a causa de la enfermedad. Las informaciones referentes a las mu- 
jeres son aún menos completas que las relativas a los hombres, porque 
en el cuestionario no se inquiría acerca de los ingresos del marido. En 
cuanto a los 33 hombres que declararon su renta, las cifras son como sigue: 


menos de 2.000 dólares anuales: 18 por ciento 
2.000 a 2.900 dólares anuales: 42 por ciento 
3.000 a 3.900 dólares anuales: 28 por ciento 
4.000 o más dólares anuales: 12 por ciento 


De las mujeres, sólo 19 consignaron sus propios ingresos y 29 declararon 
los del marido, Ninguna de ellas ganaba más de 4.000 dólares; sólo 5 de los 
esposos tenian ingresos superiores a 4.000 dólares. La mayor parte de 
las rentas declaradas oscilaban entre 2.000 y 3.900 dólares. 


Ocupación. De los 50 hombres, el 22 por ciento se declararon desocu- 
pados, estudiantes, etc.; el 41 por ciento podían considerarse como obreros 
especializados; el 21 por ciento eran empleados y el 10 por ciento, profe- 
sionales. Habia un obrero no especializado y y dos marinos. De las 60 mu- 
jeres que declararon una ocupación, el 58 por ciento eran amas'de casa; 
el 23 por ciento, vendedoras u oficinistas; el 8 por ciento cumplían otros 
trabajos no profesionales; el 5 por ciento ejercían una profesión, y el 
6 por ciento eran estudiantes. 

Religión. En este grupo había representantes de numerosas sectas reli- 
glosas. El Capítulo VI se ocupa más extensamente de ellas al estudiar la 
relación entre religión e ideología política y social revelada por el cues- 
tionario. Alrededor de la mitad eran protestantes y entre la quinta y la 
cuarta pafte eran católicos; el resto eran agnósticos o rehusaron declarar 
sus preferencias. á 


Política. En cuanto a las tendencias políticas, los hombres dd grupo 
estaban distribuidos asi: en blanco, indecisos, 16 por ciento; republicanos, 
24 por ciento; demócratas, 54 por ciento; socialistas y comunistas, 6 por 
ciento. Las mujeres se agrupaban de la siguiente manera: en blanco, inde- 
cisas, 25 por ciento; republicanas, 17 por ciento; demócratas, 54 por ciento; 
socialistas y comunistas, 4 por ciento. 


Estas características socioeconómicas de nuestro grupo eran similares: 


a las de varios otros estudiados en nuestra investigación total. Habria sido 
difícil, amén de innecesario para nuestros propósitos, establecer una com= 
paración entre nuestra muestra y otros grupos clínicos en lo que respecta 
a las características socioeconómicas y los agrupamientos por diagnóstico 
psiquiátrico. Puesto que los pacientes de la Clínica provienen de lugares 
muy variados y én ella se trataba de atender a la mayor cantidad posible 


de personas, pudieran abonar los servicios o no, es probable que la pobla- 


ción de Langley Porter en total, y nuestra muestra en particular, sea bas- 
tante característica de los grupos de pacientes asistidos en similares clí- 
nicas psiquiátricas públicas de las grandes ciudades de los Estados Unidos.. 
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CG RESULTADOS ESTADÍSTICOS DEL CUESTIONARIO ` 


Las escalas empleadas incluyeron la escala E de 10 ítems de la Forma 
60, una escala F de 28 ítems y dos escalas: CPE diferentes; una de 5 items. 
y otra de 12 ítems. Cuando se terminó la Forma 45, versión arreglada 
y mejorada, ya habíamos recogido una tercera parte de los cuestionarios; 
de todos modos, nos pareció conveniente emplear la nueva forma. porque 
tenía mejores propiedades estadísticas y: permitía una mejor comparación 
entre el grupo de Langley Porter y los grupos no psiquiátricos: 

En este capítulo nos interesan principalmente las caracteristicas de 
los sujetos que en la escala E obtuvieron puntajes altos y puntajes bajos. 
La Tabla 1 (XXII) presenta las propiedades estadísticas de la escala E 
en su aplicación a los grupos masculino y femenino de Langley Porter. 


TABLA 1 (XXID 


Datos Sosa LA CONFIABILIDAD DE LA ESCALA E APLICADA A TOMBES Y 
MUJERES DE LA Críwica PSIQUIÁTRICA 


Hombres CN = 50) Mujeres (N = 717) 
Confiabilidad l OTE 0,84 
Media (total) . 3,67 -B65 
Media (Parte A) 3,92 4,23 
Media (Parte B) © > a BAR. | 3,06 
D.S. (total) o o Lan 1,60 
D.S. (Parte A) p 1,78 481l. 
D.S. (Parte B) ` l 1,70 l o 1,04 
P.D. medio... A o 421 
Amplitud 00 0 E EH + 1,00-7,00 


La confiabilidad de la escala es tan elevada como la obtenida con 
la mayoría de los demás grupos; el P.D. medio es algo más alto. (Los 
puntajes medios muestran que los. hombres y las mujeres de la Clínica 
son ligeramente -—pero no significativamente— menos prejuiciosos que el 
término medio de los grupos restantes.) Los puntajes medios (hombres: 
3,67; mujeres: 3,65) tienen valores aproximadamente iguales a los obte- 
nidos calculando el promedio de los resultados correspondientes a todos 
los grupos estudiados (Capítulo IV). El puntaje. medio de los hombres 
es prácticamente igual al de las mujeres, 

El hecho de que tanto el grupo masculino. como el femenino obtu- 
vieran puntajes más altos en la Parte A (que no incluye antisemitismo) 
que en la Parte B de la escala, coincide con los resultados logrados con 
otros grupos. En general, las respuestas del grupo de Langley Porter no 
presentan diferencias tales que los distingan de lá mayoría de los grupos 
restantes.* 

Como ya hemos demostrado, la muestra de la Clínica era algo selec- 
cionada en cuánto a edad, inteligencia, instrucción y espíritu de . cola- 
boración. Todos estos factores están correlacionados en cierta medida con 
el etriocentrismo. Por consiguiente, puede suponerse que el puntaje me- 
dio de etnocentrismo- de los pacientes psiquiátricos en general o el de 


3 En los Capítulos Y, VIIL y NV constan los resultados obtenidos. con él grupo de la Clínica 
Langley . Porter con las escalas CPE y Y; y las preguntas proyectivas.* ` 
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gr d D E % S y A 
todas “las personas neuróticas y psicóticas” de la población total es algo 
más alto.* 


D. RELACIÓN ENTRE ETNOCENTRISMO Y DIVERSAS 
CLASIFICACIONES PSIQUIÁTRICAS 


Nos propusimos buscar, en primer término, la respuesta de los siguien- 
tes interrogantes: (1) ¿Existe alguna relación entre el etnocentrismo y 
los dos grupos psiquiátricos principales, a saber, “neuróticos” y “psicóti- 
cos”? (2) ¿Guarda el etnocentrismo alguna relación con las clasificacio- 
nes psiquiátricas específicas? Procedimos a comparar los puntajes E con 
los diagnósticos psiquiátricos formulados oficialmente por los psiquiatras 
de la Clínica. Se nos proporcionó el diagnóstico psiquiátrico de 114 suje- 
tos del total de 121. En cuanto a los 7 casos restantes, 2 aún no habían 
sido diagnosticados y otros 5 habían recibido formularios en los cuales 
no se consignó el habitual número clave de identificación, de manera 
que nos resultó imposible buscar su historia clínica. 


La: Tabla 2 (XXII) muestra la proporción de sujetos que entra en 

cada una de varias clasificaciones psiquiátricas. Las mismas representan 
el diagnóstico oficial que figura en la historia clínica de los sujetos, En 
la sección siguiente nos ocuparemos de las definiciones de las categorías 
psiquiátricas y de los criterios aplicados para su asignación. 


El 24 por ciento del grupo diagnosticado estaba clasificado como psi- 
cótico, el 62 por ciento como psiconeurótico. El 14 por ciento restante 
tenía “otros trastornos” tales como “personalidad psicopática”, “aleoho- 
lismo”, etcétera. En nuestra investigación sólo incluimos aquellas cate- 
gorías que aparecían con cierta frecuencia. Es así que, entre las psicosis, 
incluimos únicamente la esquizofrenia y la psicosis maniacodepresiva. 
Los dos casos restantes, una “epilepsia con psicosis” y una “psicosis no 
diagnosticada”, se clasificaron como “otras psicosis”. 


Los casos reunidos bajo el nombre de “otros trastornos” incluyen: 
(1) Siete pacientes masculinos que sufrían de úlcera estomacal y habían 
concurrido a la Clínica no ya para someterse a tratamiento psiquiátrico 
sino para servir como sujetos en un estudio de medicina psicosomática. 
Estos casos estaban clasificados oficialmente como “neurosis mixta”, pero 
eran tan diferentes del grupo que nosotros consideramos como “psico- 
neurosis de tipo mixto”, que a los propósitos de la presente investigación 
los tomamos por separado. (2) Varios casos clasificados como “persona- 
lidad psicopática” y “alcoholismo sin psicosis”. (3) Cuatro casos, agrupa- 
dos bajo el nombre de “varios”. Estos últimos comprendían dos casos 
diagnosticados como “personalidad esquizoide”, uno de “trastornos prima- 
rios de conducta” y uno de “trastorno postraumático de la personalidad”. 

Nuestra lista de categorías de diagnóstico abarca únicamente las prin- 
cipales denominaciones de los trastornos empleadas en la clasificación 
psiquiátrica. A menudo, éstas fueron las únicas categorías que utilizamos. 
Pero generalmente añadíamos una descripción de la sintomatología par- 
ticular de los pacientes (v.gr., psiconeurosis mixta; angustia y síntomas 
depresivos; esquizofrenia de tipo paranoide). El número de casos de 


4 Véase el Capítulo VILI en lo concerniente a la relación entre etnocentrismo e inteligencia; 
en el Capítulo IN se habla sobre etnocentrismo y educación; los Capítulos 1, XII y XV se ocupan 
de la resistencia que oponen los sujetos de puntaje alto a todo procedimiento y explicación de 
índole psicológica. También apoya esta iden el hecho de gue un grupo de pacientes psiquiátricos (en 
su Mayoría personas que no buscaron tratamiento por iniciativa propia y que atribuían sus problemas 
a causas orgánicas) de un hospital para veteranos, obtuvo en E y Y un puntaje medio próximo a 5,0 
{investigación realizada por D. J. Levinson, no publicada). 
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TABLA 2 (XXII) 


INCIDENCIA mp Divegsos DiaGNÓsTICOS PSIQUIATRICOS EN LA MUESTRA DE PACIENTES 
DE LA CLÍNICA PSIQUIÁPRICA € 


Ne Porcentaje PCEb en conjunto 
(Porcentaje) 

Peicosís: 

Esquizofrenia 15 33,2 9,2 

-Maniacodepresiva 19 . 88. 3,2 
Otras psicosis 2 1,8 
Total de psicosis ON 27 23,7 
Psiconcurosis: 

Psiconeurosis mixta 34 l 29,8. 

Depresión reactiva go 1,8 

Estado de angustia 20 17,5 

Histeria de angustia ©aa 2,6 

Histeria . 6 2,3 

Hipocondría 1 0,5 

Psicastenia l 3 2,6 

(neurosis obsesivo-compuisiva) 
Estado de-rumiación obsesivo- 
compulsiva 2 1,9 

Total de neurosis 7i 62,3 43,5 
Otros trastornos: - 

Personalidad psicopática 3 2,6 

Aleoholismo 2 1,8 

Giceras 7 61 

Varios 4 3,3 
Total de otros trastornos 16 14,9 


a N es igual a 114; de éstos, el 29 % son pacientes internos, el 65 % son externos y el 6 % (casos de 
úlccra) son enfermos de una investigación de medicina psicosomáfica. ` 


b POE = Pacientes del consultorio externo, 


nuestra muestra que entraba en los subgrupos más precisos resultantes de 
aquella descripción, fue demasiado pequeño como para merecer atención. 

No disponíamos de cifras acerca de la distribución de los diversos 
grupos de diagnóstico dentro de la población total de la Clínica; por esta 
razón no nos fue posible establecer una comparación con las nuestras. 
En la Tabla 2 (XXID figuran algunas cifras correspondientes al consul- 
torio externo. La confrontación con éstas muestra que nuestro grupo inclu- 
ye más psicóticos y psiconeuróticos (y, consecuentemente, menos casos 
de “otros trastornos”) que el conjunto de pacientes externos. Esto es 
lógico, porque el 29 por ciento de nuestro grupo estaba integrado por 
pacientes internos clasificados en su mayoría como psicóticos o neuróti- 
cos. En sus diagnósticos formales, los médicos debían seguir la lista ofi- 
cial de trastornos mentales fijada por la Asociación Psiquiátrica Ameri- 
cana. (Forma Condensada de la Nueva Clasificación Adoptada por la 
Comisión de Estadisticas y Aprobada por el Consejo, 27 de diciembre 
de 1933.) 

Las clasificaciones de esta lista se basan más en la sintomatología 
que en la dinámica de la personalidad. Así, una “psiconeurosis” es un 
desorden mental cuyos principales síntomas son manifestaciones histéri- 
cas,  compulsivas o. de ansiedad. Cuando faltan tales sintomas, no se con- 
sideran ' 'neuróticas” diversas peculiaridades de la conducta, tales como 
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las perversiones sexuales, el alcoholismo, la delincuencia, sino que se 
las incluye en las categorías de “trastornos primarios de la conducta”, 
“alcoholismo”; “personalidad psicopática”. 


En la mayoría de los casos, el psiquiatra de gada paciente formulaba 
un diagnóstico.-preliminar. Luego, en una consulta con el director del 
correspondiente departamento (externo o interno) se llegaba a un diag- 
nóstico oficial basado en la historia clínica presentada por el médico. 
No tuvimos modo de comprobar hasta qué punto eran exactos estos diag- 
nósticos psiquiátricos. Sin embargo, estimamos que los mismos eran con- 
siderablemente inadecuados. Uno de los motivos por los que quizás estos 
diagnósticos no eran dignos de confianza, es la excesiva generalidad de 
las categorías. Además, muchas veces no es fácil distinguir si un caso 
corresponde a las “neurosis mixtas” o si en él resalta determinado tipo 
de síntoma en grado suficiente como para merecer el diagnóstico de 
“histeria” o de “hipocondría”. En ocasiones, también se tropieza con la 
dificultad de determinar cuáles son los síntomas predominantes. 


Por lo tanto, las categorías dejan mucho librado al juicio subjetivo 
de cada médico. Además, cada especialista puede emplear el esquema 
de clasificación de diferentes maneras, según sus preferencias y su orien- 
tación teórica. Por ende, la falta de confiabilidad de las clasificaciones se 
ve aumentada sin duda por el hecho de que, en la época de esta inves- 
tigación, en la Clínica Langley Porter trabajaba gran número: de espe- 
cialistas cuya preparación técnica, experiencia y posición teórica eran muy 
diversas, Entre ellos había desde estudiantes de medicina hasta experi- 
mentados psiquiatras del cuerpo de profesionales de la Clínica. En cuanto 
a la orientación teórica, había quienes se atenían estrictamente al psico- 
análisis (de Freud), a la psicología de Jung, y a otras escuelas dinámicas 
y no dinámicas. 

Vistos todos estos inconvenientes, era dable suponer que sólo encon- 
traríamos ligeras relaciones entre las categorías de diagnóstico psiquiá- 
trico y otras variables. Además, por razones teóricas, no puede preten- 
derse establecer relaciones bien claras entre categorías basadas entera- 
mente en la sintomatología, y no en la dinámica de la personalidad, y 
una variable como el etnocentrismo, que parece directamente relacionada 
con ciertos factores dinámicos. Por último, el haber dividido nuestra mues- 
tra total en varios subgrupos pequeños, por sexo y diagnóstico, hizo aún 
menores nuestras probabilidades de obtener relaciones estadísticas sig- 
nificativas con el etnocentrismo. Las relaciones obtenidas adquieren ma- 
yor significación a la luz de estas consideraciones, 

Separamos al grupo total en 8 subgrupos; esta división se basó en 
el sexo y en el cuartil E donde se clasificó cada paciente. Luego calcula- 
mos la proporción en que se daba cada diagnóstico psiquiátrico dentro de 
los distintos subgrupos, Tabla 3 (XXIL). De tal manera, se puede com- 
parar el tanto por ciento de mujeres del cuartil bajo clasificadas como 
esquizofrénicas con la proporción de esquizofrénicos de los demás cuar- 
tiles o de la muestra total. 

Además, calculamos iguales porcentajes para las dos mitades de la 
distribución E, Tabla 4 (XXII). (Sumamos las cifras correspondientes 
a los cuartiles inferior y medio inferior, por un lado, y las de los cuar- 
tiles medio superior y superior, por el otro.) Así aumentamos el número 
de casos de cada subgrupo y pudimos obtener razones críticas más con- 
fiables para las diferencias entre el grupo de “altos” y el de “bajos” 
en lo que respecta a la incidencia de los diversos diagnósticos. 
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Y, l ` 
TABLA 4 (XXII) 


PORCENTAJE DE LAS MITADES SUPERIOR E INFERIOR DE LA DISTRIBUCIÓN DE La EScALa E 
QUE ENTRAN EN AS DiverSAS CATEGORÍAS PSIQUIÁTRICAS 


HOMBRES MUJERES 
Mitad Inferior Mitad Superior] Mitad Inferior Mitad Superior 
AN = 24 N = 24 N = 84 N = 32 
Psicosis: 
Esquizofrenia 8,3 12,5 14,6 15,7 
Maniacodepresiva 4,2 . EI 8,9 12,2 
Otras psicosis — — or 3,1 
Total de psicosis 12,5. 20,8 23,5 31,0 
Peiconcurosis: 
Psiconeurosis mixta d 29,2 12,5 50,0 22,0 
Depresión reactiva me 4,2 2,9 mame 
Estado de angustia 33,3 20,8 2,0 18,8 
Histeria de angustia A be 2,9 6,3 
Histeria l 4,2 4,2 2,9 9,4 
Hipocondria . e — 2,9 se 
Obsesivo-compulsiva — 4,2 , 5,9 mm 
Estado de rumiación — ars ka . 6,3 
obsesivo-compulsiva 
Total de neurosis 66,7 459 70,4 62,8 
Otros trastornos: | 
Personalidad psicopática — 8,3 -l 3,1 
Alcoholismo 4,2 mu 2,9 ` vn 
Úlceras 4,2 25,0 un ` vn 
Otros . 12,5 — 2,9 3,1 
"Total de otros trastornos 20,9 333 | 5,8 6,2 


€ lin sólo dos casos tienen significación estadística las diferencias entre las mitades alta y baja En 
la 'psiconeurosis de tipo mixto?” hay una cantidad sienificativamente mayor de mujeres de puntaje 
bajo que de puntaje alto (R.C. m 2 4; al nivel del 29%). Hay un número significativamente 
mayor de mujeres de puntaje alto que de puntaje bajo inferior afectadas de un ''estado de 
angustia”? (Rx, = 2,1; nivel del 5 96). 


En muchos casos, a la clasificación aproximada se añadió una des- 
cripción de rasgos particulares que hacían a la diferenciación de los 
grupos. Sólo tabulamos las caracteristicas adicionales del grupo aislado 
más numeroso, a saber, el de los neuróticos, pues el pequeño número 
de casos no admitía otras tabulaciones. La Tabla 5 (XXII) muestra el 
tanto por ciento de neuróticos de cada cuartil a quienes les diagnostica- 
mos diversas “caracteristicas” adicionales. Debe recordarse que estos por- 
centajes no se basan en el número total de casos de cada cuartil, sino 
únicamente en la cantidad de psiconeuróticos de cada uno, No todos los 
pacientes presentaban tales características especiales, y muchos de ellos 
tenían más de una. De allí que las columnas de la Tabla 5 (XXII) no 
lleguen a sumar 100. La Tabla 6 (XXI) da los mismos resultados que 
la Tabla 5 (XXH), pero sólo para las mitades superior e inferior de la 
distribución E. 

Pasaremos ahora a considerar la relación que existe entre etnocen- 
trismo y diagnóstico psiquiátrico, reseñada en las Tablas 3-6 (XXII). 
Tomaremos dos grandes grupos: (1) Relación entre etnocentrismo y neu- 
rosis versus psicosis; (2) relación entre etnocentrismo y categorías de 
diagnóstico específicas. 
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š 
TABLA 6 (XXII) 
PorcENTAJE DE PACIENTES NEURÓTICOS DE LAS MITADES SUPERIOR E [NPERIOR 


DE La DISTRIBUCIÓN DE La ESCALA E QUE MUESTRAN DIVERSAS 
CARACTERÍSTICAS NEURÓTICAS 


l HOMBRES MUJERES 

Mitad Inferior Mitad Superior Mitad Inferior Mitad Superior 
N=i1i6 ` ÑN=11 N =24 N = 20 
Depresivos 31,3 18,1 33,3 20,0 
Angustias y fobias 12,5 36,2 50,0 20,0 
Obsesivo-compuisivos — 18,1 4,2 550 
Conversión histérica ' Kam kg 12,5 5,0 
Hipocondríacos mm 9,1 4,2 5,0 
Psicópatas l 5,3 e 4,2 5,0 
Esquizoides 12,5 n a 20,0 
Paranoides 6,3 a = 5,0 
Neurasténicos e e 8,4 e 
Homosexuales 


(o perversión) 25,0 18,2 4,2 19,9 


1. EL ETNOCENTRISMO EN RELACIÓN A LA NEUROSIS Y LA PSICOSIS 


En el grupo total hubo una preponderancia de psiconeuróticos res- 
pecto de los psicóticos; la proporción fue de 52 contra 24 por ciento. La 
Tabla 4 (XXII) muestra que esta razón es algo mayor en la mitad infe- 
rior que en la mitad superior de la distribución E. Esta tendencia resulta 
aún más notable en la Tabla 3 (XXII), especialmente en las cifras que 
corresponden a las mujeres. En el cuartil bajo no hay casi psicóticos; 
en cambio, encontramos un número relativamente grande de neuróticos, 
observándose que en los cuartiles medio inferior y medio superior aumen- 
ta la proporción de psicóticos y disminuye la de neuróticos. La mayor 
cantidad de psicóticos se halla en el cuartil medio superior, habiéndolos 
relativamente pocos en el cuartil superior. Son estas tendencias comunes 
a los grupos masculino y femenino. l 

Habría varias hipótesis para explicar por qué la proporción.de psicó- 
ticos disminuye al pasar del cuartil medio superior al superior. Podría 
pensarse que tal reducción se debe enteramente a ciertos factores de 
muestreo. También puede argumentarse que la proporción de psicóticos 
del cuartil alto habría sido igual a la del cuartil medio superior, o aún 
más elevada, si, por ciertas circunstancias externas, no hubiéramos eli- 
minado del grupo a gran cantidad de los individuos de puntaje muy 
alto. La experiencia nos ha enseñado que los sujetos de puntaje alto son, 
en general, poco dados a colaborar porque son comparativamente más 
suspicaces y temen toda intromisión en su vida privada. Es así que, mu- 
chas. veces; dejaron sin respuesta partes del cuestionario como las refe- 
rentes a la renta del sujeto o a la del padre, y a otros “asuntos privados”, 
a pesar de que tenian la seguridad de que se respetaría el anónimo. Los 
individuos de puntaje alto se valen de estos medios y otros similares para 
evadir los- temas. que. podrían traer a su memoria .ciertos problemas y 
sentimientos que tratan de mantener reprimidos o que podrían poner 
al descubierto su debilidad. 

Por consiguiente, es probable que gran número de personas extrema- 
damente prejuiciosas jamás se convenzan de la necesidad de acudir a una 
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clínica psiquiátrica para recibir tratamiento. Tal vez esto ocurra particu- 
larmente con los individuos etnocéntricos que están más afectados, vale 
decir con aquellos que sufren trastornos psicóticos o casi psicóticos, Si 
es cierto que existe una cantidad relativamente elevada de etnocéntricos: 
en potencia entre los psicóticos graves, cabe suponer que en el cuartil 
alto hubo escaso número de tales enfermos porque la clínica excluye a 
los psicóticos violentos, y a muchos casos de pronóstico poto prometedor. 

Por último, también hubo algunos pacientes internos que estaban 
demasiado trastornados como para contestar adecuadamente a un cuestio- 
nario, o que se negaron a hacerlo, Pero el número de estos casos no fue 
suficientemente grande como para que esta limitación explique totalmente: 
el hecho de que en el cuartil medio superior haya más psicóticos que 
en el alto. Otro camino de especulación, al que retornaremos luego, nos 
lleva a pensar que el prejuicio extremo es expresión de ciertas defensas 
del yo en las que el individuo ha concentrado gran energía, porque sin 
ellas sufriría una crisis psicótica. Quizás los sujetos del cuartil alto sean 
muy parecidos a los del medio superior, sólo que los primeros tendrían 
un yo más fuerte y mejores defensas. 


Otra hipótesis es que la proporción de psicóticos del cuartil alto es 


verdaderamente menor que la del medio superior, particularidad que: 


podría explicarse por ciertas características del propio proceso psicótico 
que influirian para producir puntajes medianos y no extremos. Mencio- 
naremos ahora algunas observaciones acerca de los pacientes psicóticos, 
pues juzgamos què las mismas van en apoyo de esta hipótesis. 

© Varios fueron los sujetos psicóticos entrevistados, pero sólo uno de 
ellos demostró saber algo, muy poco por cierto, acerca de los sucesos y de 
los problemas sociales del momento. Mas este hombre, un profesional, se 
ocupaba principalmente de ideas abstractas sin referirse jamás a la reali- 
dad política. Parecía que estos psicóticos —+todos ellos casos leves en su 
primer episodio psicótico— se encontraban en tal estado de indiferencia 
respecto de la realidad social, que no podían prestarle demasiada atención 
o tener.ideas coherentes y firmes en esta materia. Aparentemente, esto 
no dio lugar a suficientes contradicciones en las respuestas como para 
reducir la confiabilidad de las escalas, aunque bastó para producir diver- 
sas pautas desviadas y contestaciones: tibias que hacían a los sujetos 
merecedores de puntajes “medianos”. 

Una hipótesis vinculada con la anterior, señala que la tendencia a los 
puntajes E “medianos” de nuestro grupo psicótico, fue principalmente 
producto de ciertos factores especiales y pasajeros resultantes del hecho 
de que todos. estos pacientes se encontraban en un episodio psicótico 
agudo o acababan de salir de él. También contamos con observaciones 
que apoyan esta tesis. Un paciente, por ejemplo, respondió siempre 
-+-1 y —1. Después que salió del hospital, muy mejorado y libre de 
delirios, este enfermo declaró en una entrevista que, a su parecer, había 
respondido con tanta limitación porque en aquella época se sentía total- 
mente inseguro de sí mismo, por lo.cual le fue imposible expresarse de 
modo más definido; añadió que ya no respondería así. 

- Otro sujeto que, en el tiempo de la investigación, sufría delirios 
paranoides y mostraba. gran hostilidad hacia el ambiente hospitalario, no 
se prestó gustoso al test, y optó por contestar invariablemente +3 y —3 
(respuestas que recalcó mediante signos de exclamación, subrayado y 
comentarios negativos). Tal pauta de respuestas también llevaría a un 
puntaje más cercano a la media de lo que correspondería a la verdadera 
actitud del sujeto. ` 
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Las características temporarias de la enfermedad misma pueden ser 
importante factor en algunos casos, pero la autora tiene la impresión de 
que difícilmente influyan en grado considerable sobre los puntajes E de 
la mayoría de los sujetos. Por lo general, los individuos que, en la época 
de.la investigación, no tenían casi noción de la realidad se negaron a 
prestar su colaboración o bien lo hicieron de manera tal que sus pruebas 
carecían de validez. En efecto, omitieron muchas respuestas o anotaban 
comentarios extraños, o bien se veía a las claras que no EEN en condi- 
ciones de seguir adecuadamente las instrucciones. 

Si admitimos que las tendencias observadas en nuestra pequeña mues- 
tra son válidas, los datos reunidos con ella señalan la existencia de una 
relación negativa entre psicosis y fuerte oposición al prejuicio, una rela- 
ción positiva entre psicosis y prejuicio moderado, aunque una incidencia 
relativamente baja de psicosis entre los sujetos de puntaje extremada- 
mente alto. | l 

A nuestro juicio, la hipótesis que mejor explica esta tendencia es la 
siguiente: la fuerte oposición a los prejuicios, medida por la escala E, 
parece guardar relación con ciertas estructuras de personalidad que, so- 
metidas a una presión, son más susceptibles de conducir a trastornos 
psiconeuróticos que a desórdenes psicóticos, En una sección posterior del 
presente capítulo analizaremos más detalladamente esta hipótesis, que 
concuerda con muchas de las observaciones presentadas en capítulos ante- 
riores y es también corroborada por el estudio clínico Ss expondre- 
mos luego. 


2. ETNOCENTRISMO EN RELACIÓN A LAS CATEGORÍAS EE 
DE DIAGNÓSTICO 


Nuestra muestra no incluyó suficiente número de casos de las cate- 
gorías de diagnóstico más frecuentes como para permitirnos llegar a 
conclusiones muy especificas, Pero, en conjunto, parecería que el etno- 
centrismo no guarda correlación muy elevada con ninguno de los sindro- 
mes psiquiátricos, por lo menos con las definiciones utilizadas en la Clínica 
Langley Porter. Tanto en el cuartil superior como en el inferior hubo 
esquizofrénicos, maniacodepresivos, estados de angustia, histerias, estados 
obsesivo-compulsivos y, naturalmente, “neurosis mixtas”, A pesar de todo, 
descubrimos ciertas relaciones cuantitativas entre E y el diagnóstico psi- 
quiátrico, además de algunas diferencias cualitativas entre sujetos de 
puntaje alto y de puntaje bajo, clasificados dentro de la misma categoría 
de diagnóstico. 

Consideraremos en primer término las relaciones cuantitativas. (1) 
Los sujetos de puntaje bajo, en especial los del cuartil extremo inferior, 
entraban. principalmente en la “categoría de neurosis mixta”; la mayoría 
se distinguía por sufrir depresión y angustia consciente, a veces presen- 
taban rasgos neurasténicos. Éste es, particularmente, el caso de las muje- 
res. La proporción de mujeres con neurosis mixta que entraron en la 
mitad superior y el tanto por ciento clasificado en la mitad inferior de 
la distribución de la escala E, presentan una diferencia que tiene signi- 
ficación estadística por encima del nivel del dos por ciento de confiabilidad 
[Tabia 4 (XXH). (2) Había muchas más mujeres de puntaje alto que 
de puntaje bajo que sufrían un “estado de angustia”. Esta diferencia es 
significativa por encima del nivel del 5 por ciento de confiabilidad [Tabla 4 
(XXI ]. La tendencia es menos pronunciada en los hombres, habiendo 
muchos de puntaje bajo a quienes se atribuyó “estado de angustia”. Como 
se verá luego, existen importantes diferencias cualitativas entre los hom- 
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bres de puntaje alto y de puntaje bajo que sufren estado de angustia. 
(3) Siete de nuestros sujetos eran hombres con úlcera gástrica que servían 
¿como sujetos de un estudio de medicina psicosomática. Ninguno de ellos 
* obtuvo puntaje bajo. Uno se clasificó en el cuartil medio inferior, pero 
descubrimos que abrigaba profundos prejuicios contra los négros aunque 
no contra otros grupos. Dos de estos hombres entraron en el cuartil medio 
superior, y cuatro en el superior. Es ésta una tendencia muy marcada, 
aunque, naturalmente, no se la puede considerar concluyente, visto el 
reducido número de casos. No obstante, nuestro resultado es interesante, 
porque la moderna teoría psicoanalítica acerca de la dinámica de las 
úlceras tiene mucho en común con los conceptos dinámicos formulados en 
esta obra con respecto a la estructura del carácter de los hombres suma- 
mente prejuiciosos. Esta teoría afirma que en el ulceroso existe una depen- 
dencia subyacente que mantiene reprimida mediante defensas de oposi- 
ción, una máscara de virilidad, el despliegue de una gran iniciativa, etc. 

Veamos ahora las diferencias cualitativas existentes entre los sujetos 
de puntaje alto y los de puntaje bajo clasificados en una misma categoría 
psiquiátrica. 

a. “Neurosis MixTA”. Al parecer, es éste el diagnóstico atribuido con 
mayor frecuencia a las mujeres del cuartil bajo, También correspondió 
a un tercio de las clasificadas en el cuartil medio inferior. Hubo once 
mujeres de puntaje bajo y sólo tres de puntaje elevado que recibieron el 
diagnóstico de “neurosis mixta”. Entre las de puntaje bajo, ocho dijeron 
sentirse deprimidas e inferiores, tener humor cambiante, ganas de llorar; 
el resto declaró sufrir cansancio y/o dismenorrea, y tener ‘dificultades 
en la vida de relación. Un caso presentaba otros síntomas físicos -—proba- 
blemente en virtud de una histeria— y decía sentirse inhibida cuando 
se encontraba en situación de grupo. De las tres mujeres de puntaje alto, 
ninguna dijo sentir depresión, y dos negaron tener dificultades psíquicas. 
Una era psicópata y también sufría trastornos menstruales. Fue el marido 
quien la llevó a la clínica porque se dedicaba a la bebida, gastaba el dinero 
a manos llenas y salía con hombres de los bares. La paciente no sentía 
necesidad de recibir tratamiento. "También había dos casos con trastornos 
psicosomáticos: uno era el de una joven que vivía en continua tensión, 
había sido sometida a una tiroidectomía y negaba tener problemas psico- 
lógicos; la otra acudió a la clínica por una erupción cutánea (psicoso- 
mática) crónica, pero luego admitió una antigua inadaptación (marital) 
sexual, 

Si se excluyen los casos de úlcera gástrica, hay menos hombres a 
quienes se les diagnosticó “neurosis mixta”. Pero la tendencia que se 
observa en este grupo es similar a la del femenino; en efecto, hubo un 
25 por ciento y un 3 por ciento de sujetos de los dos cuartiles inferiores, 
y sólo un 15 y un 9 por ciento de los cuartiles superiores. En el cuartil 
bajo hubo tres casos de “neurosis mixta”, y en el alto, uno. Dos de los 
tres sujetos de puntaje bajo sufrian de depresión neurótica. Los tres pa- 
recian: hombres sin carácter, francamente dependientes, que se encon- 
traban en esa situación por haber sido rechazados por un objeto amado. 
Así lo reconocieron ellos mismos, y salió a luz en la primera entrevista. 
El único sujeto de puntaje alto de esta categoría sufría depresión, pero 
también mostraba síntomas obsesivo-compulsivos y angustia. Esta última 
tenía como eje el temor de dañarse a sí mismo y al hijo. Esta idea se le 
había presentado repentinamente, y tenía ataques recurrentes. 
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Mujeres: De todas las categorias, ésta es la que incluye la mayor pro- 
porción de personas de puntaje alto (28 por ciento); no hubo ningún 
sujeto de puntaje bajo, y unos pocos casos de los cuartiles medianos (la 
R.C. entre la proporción de la mitad alta y la de la mitad baja de la 
distribución E es significativa al nivel del 5 por ciento). Cinco sujetos de 
puntaje alto estaban clasificados como “estado de angustia” y dos muy 
similares, como “histeria de angustia”. Cinco de estas siete personas sufrían 
“accesos” de tensión e irritabilidad, o sintomas de hiperventilación que 
muchas veces incluían vértigos y desmayos. Mostraban una característica 
preocupación hipocondríaca, temor a la muerte, miedo de sufrir un ataque 
cardíaco, etc. Dos mujeres temían lastimar a los hijos durante estos acce- 
sos; en realidad, una de ellas había sofocado a sus niños en una de tales 
oportunidades. En el cuadro de las dos pacientes que no sufrían “ataques”, 
el rasgo sobresaliente era la preocupación hipocondríaca por los sintomas 
físicos a la que se añadía cierto grado de depresión y, en uno de los 


casos, una reacción esquizo-afectiva. En esta categoría no hubo sujetos de 
puntaje bajo. 


Hombres: En este grupo las tendencias numéricas fueron menos cla- 
ras; hubo una proporción de casos ligeramente mayor en los cuartiles 
medio inferior e inferior: cuatro sujetos de puntaje bajo, y tres de puntaje 
alto. Uno de los primeros presentaba síntomas de hiperventilación y sufría 
desmayos cuando tenía rozamientos con el padre, individuo brútalmente 
agresivo. Los tres restantes eran casos análogos a los del cuartil bajo 
clasificados como “neurosis mixta”; la única diferencia era una angustia 
más marcada acompañada de signos de insatisfacción de sí mismo, de- 
presión, inadaptación social y sexual, dificultades en el trabajo y cierto 
retralmiento esquizoide. 

Los tres sujetos de puntaje alto mostraban sintomas físicos de angus- 
tia con escaso contenido consciente. Uno de ellos también presentaba una 
pronunciada preocupación hipocondriaca; en otro se añadian ciertas ten- 
dencias paranoides que implicaban sueños angustiosos y el temor de 
ser atacado por cierta persona, Dos de estos tres individuos atribuían la 
iniciación de sus síntomas a accidentes. 


Cc. ESQUIZOFRENIA 


Mujeres: Había mujeres esquizofrénicas de puntaje alto ` y de puntaje 
bajo. En este grupo no entró ninguna mujer del cuartil superior. Las del 
cuartil medio superior consideradas “esquizofrénicas” no presentaban nin- 
guno de los “tipos” esquizofrénicos (v. gr, hebefrenila, paranoia). Presen- | 
taban síntomas paranoides, catatónicos, obsesivo-compulsivos y otros. Al 
parecer, la diferencia que existe entre los sujetos de puntaje alto y los 
de puntaje bajo son similares para hombres y mujeres. Los sujetos de 
puntaje alto parecen tener una personalidad muy infantil, limitada, es- 
trecha, que muchas veces se clasifica como “esquizofrenia de tipo simple”. 
Entre las mujeres del cuartil medio superior había varios casos de repen- 
tinas psicosis puerperales de retraimiento producidas en una personalidad 
ya esquizoide, o compulsiva y esquizoide. Las esquizofrénicas de puntaje 
bajo eran de tipo más hipersensible e introspectivo, y se interesaban mu- 
cho por su propia vida psicológica y la de otros; además, alcanzaban a 
comprender bastante su enfermedad. 


En cuanto a la paranoia, pueden hacerse las siguientes observaciones, 
Nuestro grupo no incluía ningún caso diagnosticado como “paranoia ver- 
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dadera”; en cambio, incluía varios esquizofrénicos (y otros) con ideas 
paranoides. Entre estos últimos había personas de puntaje alto, bajo y 
mediano. Sin embargo, los síntomas paranoides de los segundos parecían 
diferir cualitativamente de los que. presentaban los primeros, pues los 
sujetos. de puntaje bajo tenían más a menudo ideas de persecución unidas 
a profundos sentimientos de inferioridad: “los demás me amenazan, me 
rechazan o me ponen en ridículo, por mis síntomas, porque soy inferior”. 
El “diablo” no amenaza sólo desde fuera, sino que su presencia se siente 
notablemente en el propio interior. Por su parte, los sujetos de puntaje 
alto eran propensos a tipos.de fantasías mucho más proyectivas, a veces 
acompañadas de fanfarronería, autoengrandecimiento: y pretensión de ser 
muy recto. Conscientemente, al menos, veían al SE o a las fuerzas 
del mal únicamente fuera de ellos. . 

d -NEUROSIS OBSESIVO-COMPULSIVA. En este grupo sólo encontrarnos 
a un hombre y a cuatro mujeres. El hombre se clasificó en el cuartil medio 
superior de E. De las cuatro mujeres, dos eran del cuartil inferior, una 
del medio superior, y otra del superior. Uno de los dos casos de neurosis 
obsesivo-compulsiva del grupo inferior se encontraba en el límite entre 


el cuartil inferior y el medio inferior, y había obtenido un «puntaje F, 
. apenas más elevado que la media. El otro caso, que obtuvo puntajes. bajos 


en. todas las escalas, no mostraba una pauta obsesivo-compulsiva, sino una 
tendencia fóbica, gran angustia consciente y sentimientos de ineptitud. 
Las dos mujeres de puntaje alto (una del cuartil medio superior y otra 
del superior) habían recibido el diagnóstico de “estado de rumiación 
obsesivo- compulsiva” porque tenían preocupaciones particularmente rígidas 
y cavilaban constantemente, a la manera esquizoide. Sólo contamos con 
datos amplios acerca del caso de puntaje alto, una niña de 15 años aco- 
sada por preocupaciones de carácter sexual. La obsesionaban fantasías de 
relaciones sexuales y preñez. Durante su estada en el hospital, su angus- 
tia consciente y sus cavilaciones tenían como eje principal sus funciones 
fisiológicas, en particular la constipación y ciertos cambios somáticos ima- 
ginarios (agrandamiento del abdomen). 

De todo lo expuesto se desprende que hay un número dé tendencias 
psicológicas que diferencian a los pacientes etnocéntricos de los no. etno- 
céntricos, cualquiera sea su diagnóstico formal. Punto seguido, estudia- 
remos éstas y otras tendencias de modo más directo y las interpretaremos 
en relación a nuestra teoría general. 


E. EL ETNOCENTRISMO EN RELACIÓN AL INVENTARIO 
MULTIFÁSICO DE LA PERSONALIDAD DE MINNESOTA 


A modo de procedimiento preliminar del estudio de las posibles re- 
laciones entre etnocentrismo y diagnóstico psiquiátrico, aplicamos un test. 
conocido con el nombre de Inventario Multifásico de la Personalidad de 
Minnesota (al que de ahora en adelante nos referiremos con las siglas 
IMPM). Se trata de un inventario perfeccionado del tipo del de Bernreu- 
ter, validado mediante la confrontación con el diagnóstico psiquátrico de. 
casos estudiados cuidadosamente. Contiene varias escalas, cada una de 
las cuales está constituida por items que sirven para establecer diferen- 
cias estadísticas entre los pacientes que muestran determinado síndrome 
clínico —tales como la histeria de conversión, los estados paranoides o 
la esquizofrenia— y la población general Consideramos que los puntajes 
del test proporcionarían criterios más válidos y confiables que los diag- 
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nósticos formulados por diferentes médicos. de, variada orientación, Pre: 
paración y experiencia, 


- Logramos reunir los resultados dei test correspondientes a. 34 Pibes 
y 48 mujeres, vale decir al,68 «por ciento-de. la totalidad de nuestro grupo. 
Debido al hecho de que era menester tratar a hombres y.a mujeres. por 
separado, el número. de sujetos es excesivamente. Ge como. para con- 
ducir a resultados concluyentes.. ; 


La comparación de los puntajes promedio noO por. Jos. CUERVO 
cuattiles E en las diversas escalas: IMPM y el estudio preliminar de los 
perfiles correspondientes a individuos y grupos sometidos al test-no mos- 
traron relaciones importantes o uniformes entre Ko los síndromes psi- 
quiátricos: medidos por este inventario: Los resultados. revelan ciertas 
tendencias que señalan que sería conveniente y fructífero realizar ulte- 
riores investigaciones dentro-de estos mismos lineamientos. . ` 


Enumeraremos- a: continuación las escalas con sus correspondientes 
denominaciones, acompañadas de una breve descripción de: las principales 
dimensiones psicológicas o psiquiátricas que están . destinadas. a medir. 
Estas descripciones han sido condensadas de las que- figuran, mucho más 
detalladamente, en el manual del test. En Hathaway y: McKinley (50) se 
encontrarán particulares" acerca del test y su EE 

e ; , 


Ie Hipovonarta; Escalas T ue $ TI Gi. Ambas escalas se- proponen medir "el grado 
> de preocupación anormal por las funciones "corporales; muchos: de los síntomas 
mencionados son vagos o se cuentan entre las expresiones físicas eompnes de la 
angustia, La Escala I es más válida peque 3 no tiene correlación tan alta, con So, 

e melùye una corrección por “edad, 00% 


2, Histeria (Mi). Escala preliminar que medía el alo de similitud existente entre 
el sujeto (S) y los pacientes que presentaban síntomás de histeria de tipo. conversión. 


8: Depresión (D). “Mide la profundidad del complejo de síntomas reconocido clínica» 

- mente como depresión.?? 77 Un puntaje alto indica desánimo (de tipo. emocional) 

. acompañado de un sentimiento de inutilidad y de una incapacidad para sentir un 
grado normal de optimismo respecto del futuro.” 


4. Hipomanía (Ma). “Mide el factor de la personalidad E de tas personas 
de marcada hiperproductividad de pensamiento y acción 1 


5i Psicastenia (Pt), ““Múde-la similitud “entre el sujeto y los pacientes geiert 

. perturbados ` por. fobias o Hevados por conducta compulsiva.?” Las formas leves. 

de esta tendencia pueden, “manifestarse simplemente como depresión ligera, preocu- 

pación . excesiva, falta de confianza o incapacidad para concentrarse.?? 

6. Paranoia (Pa). Escala preliminar que establece la diferencia entre “as Personas. 

 nofmales y un grupo de pacientes” cínicos caracterizados por suspicacia, hipersen- 

sibilidad y delirios de persecución con- 0 sin egotismo expansivo. Los diagnósticos 
eran generalmente paranoia, estado paranoide o esquizofrenia paranoide, 


7: Esquizofrenia. (Sq). Escala preliminar que medía la analogía entre las respuestas 
. de los sujetos y jas de los pacientes caracterizados por conducta o pensamientos. 
extraños y desusados. 

Be Desvio Psicopático, Escala 1 (Dp). Mide “la falta de respuestas emotivas pro- 

fundas, la incapacidad para aprovechar la experiencia, y el quebrantamiento de las. 
costumbres sociales”? La Escala 11 (corregida) (Dpe) contiene además un grupo 
bastante grande de ítems que expresan una sensación de enajenación respecto de 
sí mismo y de los demás; guarda con Sq una correlación más alta que la Escala 1 (Dp). 


9. Mf,- Mide hasta dónde son masculinos o femeninos los motivos de interés. 


Las escalas están nechas de tal manera que los puntajes medios son 
iguales a 50 y las Desviaciones Standard a.10. Por lo general se descarta: 
todo valor inferior a 50. Consideramos que los puntajes próximos a 70 
(vale decir, 2 D.S. por encima de la media) se encuentran en el límite 
de significación, y que los puntajes superiores a DU son altos. Se acepta 
que los valores cercanos a 60 tienen significación clínica cuando corres- 
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ponden a perfiles individuales donde la mayoria de los puntajes se acerca 
a 50 (o menos). 


Los individuos que sufren una inadaptación lo suficientemente mar- 
cada como para buscar tratamiento psiquiátrico suelen obtener puntajes 
altos (2 D.S. por encima del promedio) en más de una de estas escalas. 
Ciertas experiencias clínicas recientes realizadas con este inventario se- 
ñalarían que los perfiles o las pautas de puntaje tienen mayor signifi- 
cación diagnóstica que los puntajes tomados por separado, En general, los 
casos clasificados en el grupo psiconeurótico son los que obtienen la 
mayor cantidad de puntos en las escalas He, Ha, Hi, D y Pt (con picos 
secundarios en cualquiera de ellas) en tanto que los psicóticos, en su 
conjunto, presentan perfiles cuyos picos corresponden a las escalas D, Sa, 
Ma, Pa, Dp y Dp. 

En las curvas correspondientes a las escalas “psicóticas” de personas 
que sufren gran variedad de estados en los que no hay evidencias clínicas 
de manifestaciones psicóticas, se observan frecuentemente elevaciones que 
sobrepasan ligeramente la línea limítrofe. Por el momento no sabemos 
con exactitud cuál es la significación de tal particularidad. En un estudio 
sobre los efectos de la psicoterapia de corta duración, Harris y Christian- 


sen (48) descubrieron que los pacientes cuyo perfil presenta picos en los 


puntos correspondientes a las escalas psicóticas y a la Dp, aunque no 
existan pruebas clínicas de que hay tendencias psicóticas en ellos, no 
respondían tan bien a la psicoterapia como otros individuos que no mere- 
cieron tales puntajes. 


Calculamos, para hombres y mujeres por separado, el puntaje medio 
obtenido en cada escala IMPM por cada cuartil E; estas medias constan 
en las Tablas 7 y 8 (XXID. El número de casos que componen estos 
subgrupos era tan pequeño que no se midió la variabilidad. No obstante, 
trazamos los perfiles de casos individuales de los cuartiles alto y bajo. 
Se observó gran variabilidad en lo que respecta a la magnitud de los 
puntajes y a los tipos de perfiles. Ello significa (1) que las diferencias 
entre las medias tendrían que ser muy grandes para tener significación 
estadística, y (2) que aun las diferencias significativas entre las medias 
correspondientes a las escalas aisladas serían difíciles de interpretar si 
se parte del punto de vista de que únicamente los perfiles, y no los va- 
lores de cada escala particular, tienen gran significado psicológico. (a) En 
total, los sujetos de puntaje bajo obtuvieron puntajes algo menos anor- 
males. (b) En el caso de los hombres, esto ocurre especialmente en las 
escalas de Hipocondriía I y II y en la de Depresión; en el caso de hombres 
y mujeres, en las de Psicastenia, Paranoia y Esquizofrenia. Las mujeres 
de puntaje bajo merecieron un número de puntos algo mayor en Histeria; 
los hombres de puntaje bajo, en Femineidad de los Motivos de Interés. 
Vista la naturaleza de las diferencias mencionadas en (b), estimamos 
necesario averiguar si algunas de estas tendencias eran resultado de la 
presencia de casos psicóticos dentro del grupo, especialmente porque en 
la mitad superior (particularmente en el cuartil medio superior) había 
una cantidad algo mayor de psicóticos. Cuando calculamos por separado 
las medias correspondientes a los sujetos no psicóticos, encontramos que 
las pautas promedio y las diferencias eran aproximadamente las mismas. 
Como este procedimiento redujo aún más el número de casos y como 
las pautas de los sujetos del cuartil superior y medio superior y las de 
los clasificados en los cuartiles inferior y medio inferior eran semejantes 
en la mayoría de los aspectos, unimos las cifras de los dos cuartiles 
bajos y las de los dos cuartiles altos, respectivamente [Figura 1 (XXH) ]. 
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El perfil promedio de los sujetos de puntaje alto —especialmente los 
.hombres— se asemeja grandemente a la pauta de “neurosis grave” des- 
cripta por Harris y Christiansen en su estudio sobre los efectos de la 
psicoterapia breve; por otra parte, los puntajes medios de los sujetos del ` 
cuartil bajo siguen la pauta de las neurosis más leves. Se encontró que 
existía una correlación entre el pronóstico relativamente malo de la psico- 
terapia corta (como la administrada en la Clínica Langley Porter) y la 
pauta de la “neurosis grave” en la cual sobresalen característicamente 
HC y/o Ha, Hi y D, con un definido pico secundario en Dp, y donde 
Pa y Sq se acercan a valores significativos aunque son inferiores a los 
de las cuatro escalas mencionadas en primer término. 

Existe una diferencia entre la pauta promedio de nuestros altos y la 
de los casos de pronóstico malo de Harris y Christiansen, a saber, la 
prominencia que tienen en el grupo de éstos los picos secundarios for- 
mados por los puntajes Dp, I y IL En nuestro grupo hay escasa diferencia 
entre los resultados de estas escalas correspondientes a las mujeres de 
puntaje alto y de puntaje bajo; en cuanto a los WER los “altos” sólo 
exceden. a los-“bajos” en Dp D 


Harris y Christiansen se propusieron See cuál es Él Gef 
psicológico que tiene la presencia de picos en escalas tales como Ma, 
Pa y Sq en el caso de pacientes que no presentan tendencias psicóticas 
clínicamente discernibles. Con tal propósito, agruparon (arbitrariamente) 
los Ítems de cada escala en subescalas destinadas a medir alguna actitud 
general. Ninguna de las subescalas de las así llamadas escalas neuróticas 
(Hc, Ha, D, Hi) diferenció entre el grupo de pronóstico bueno y el de 
pronóstico desfavorable. Las subescalas que lograron establecer diferen- 
cias pertenecían a Dp y Ma, Sq, Pa. Su contenido revelaba una común 
“sensación de ser victima de otros”, una “tendencia a responsabilizar a 
factores externos de los problemas personales, y a sentir que no se pueden 
controlar los sentidos y la actividad motora”. 

Al parecer, la diferencia entre las escalas neuróticas y psicóticas 
-—aparte de los ítems referentes a síntomas específicos (v. gr., delirios) — 
reside en la relación que existe entre el yo y el mundo, el yo y el cuerpo. 

Tal vez el hecho de que nuestros sujetos de puntaje alto hayan obte- 
nido mayor número de puntos en las escalas psicóticas admita interpre- 
tación similar. Por cierto que esta explicación concordaría con las tenden- 
cias descriptas anteriormente en este libro, por ejemplo, la propensión a 
externalizar y proyectar los sentimientos, las ideas y los impulsos inacep- 
tables. No obstante, para probar la verdad de tal interpretación, habría 
sido necesario analizar nuestros datos mediante las subescalas de Harris 
y Christiansen. A nuestro juicio, no valía la pena realizar este análisis 
sobre todo porque nuestra muestra abarcaba un número de casos dema- 
siado pequeño, Estimamos que ulteriores investigaciones en este campo 
tendrán buenos frutos, 


Hubo un resultado totalmente inesperado: los hombres de puntaje 
alto merecieron puntajes extremadamente elevados en la escala de de- 
presión, aunque eran los sujetos de puntaje bajo, especialmente las muje- 
res, quienes mostraban mayor tendencia a los síntomas de depresión 
neurótica. En el IMPM, las mujeres de puntaje bajo no obtuvieron puntajes 
D particularmente elevados. (Véase también el análisis del material clínico 
expuesto en la Sección G del presente capítulo.) 

Estos resultados aparentemente contradictorios sugieren que la escala 
D no mide las mismas tendencias psicológicas que, en la práctica clínica, 
se observan en nuestros sujetos de puntaje bajo quienes, característica- 
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mente, sufren depresión súbjetiva, sentimientos de inferioridad y de 
fracaso. Por consiguiente, éxaminamos los ítems' de la escala D y los 
"agrupamos por su contenido. De los 60 ítems, sólo 23 se referían clara- 
mente al tipo de sentimientos declarados por nuestros sujetos de pun- 
taje bajo. Éstos eran: 


1. Signos de sentimientos de inferioridad, susceptibilidad, infelicidad, 
autocrítica. 


2. Oposición a la crueldad y la agresividad, falta de extrapunitividad. 
. Reacciones de sumisión en situaciones sociales, 


4, Reconocimiento de que se siente incomodidad en las situaciones: 
sociales, 


D Falta de energía e inhibiciones en el trabajo. 
6. Rechazo de las ideas religiosas (probable). 


Mu 


Los otros 37 ítems tomaban: el deterioro de las funciones mentales 
y corporales; la tendencia a cavilar y a “preocuparse”; la sensación de 
que las fuerzas ambientales amenazan o maltratan al sujeto; y todas las 
expresiones que significan “no me siento bien”, “no me Ge nada”. 
Por referifse a ideas muy vagas o inespecíficas, muchos de estos items 
concuerdan clínicamente con la ansiedad o con la rumiación ansiosa 
de la variedad más obsesivo-compulsiva en mayor medida que con la 
depresión neurótica. Esto nos lleva a suponer que la “depresión” medida. 
por esta escala no es un proceso unitario; que pueden existir tipos de 
depresión cualitativamente diferentes que se presentan en EES 
cuya personalidad tiene distinta estructura. 


F, LAS TENDENCIAS DE LA PERSONALIDAD REVELADAS POR. 
LOS “PROBLEMAS” EXPUESTOS POR LOS PACIENTES EN LA 
PRIMERA ENTREVISTA PSIQUIATRICA 


Nuestro intento de establecer relaciones entre el etnocentrismo y los: 
distintos tipos de perturbación psicológica, utilizando únicamente las cla- 
sificaciones psiquiátricas comunes, nos permitió observar ciertas tenden- 
cias estadísticas pero no admitió de por sí deducciones acerca de la diná- 
mica de la personalidad de los sujetos de uno y otro cuartil. El problema 
particular que planteáramos al comenzar el presente capitulo requería 
un amplio material clínico. Éste es el motivo por el cual la proporción 
de sujetos del grupo clínico sometidos al T.A.T. y a las entrevistas fue, 
mayor que el tanto por ciento de individuos de los restantes grupos de 
estudio. No obstante, debido principalmente a la limitación de tiempo, 
nos fue imposible estudiar intensamente a una, gran proporción de sujetos. 
de los cuartiles superior e inferior, Tal proporción. resultó menor aún 
porque también entrevistamos a algunos sujetos de los cuartiles inter- 
medios. Procedimos así porque estos pacientes estaban a nuestra disposi- 
ción; había ciertos casos individuales que nos interesaban especialmente. 
El total de estudios de casos medianamente completos, que incluían el 
T.A.T. y entrevistas que abarcaban tanto la ideología como la historia y 
los datos personales, fue de 21 (11 hombres y 10 mujeres). Estos sujetos 
representaban gran variedad de cuadros clínicos. Este grupo no incluía 
representantes de ciertos tipos de casos, particularmente necesarios a los 
propósitos de una comparación, tales como “altos” obsesivo-compulsivos,, 
“altos” paranoides u hombres de bajo puntaje con úlceras gástricas. De- 
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bido al. número limitado de entrevistados y. al procedimiento de selección 
empleado, no.se puede establecer relaciones cuantitativas entre el etno- 
centrismo. y la estructura de. la personalidad, el tipo de trastorno. y. los 
factores genéticos, en base a. nuestros estudios de casos exclusivamente. 
La mayor parte de las entrevistas realizadas en la Clínica fueron incluidas 
en la muestra de entrevistas sobre la cual se realizó el análisis cuanti- 
tativo presentado en el transcurso de jos Capítulos IX a XII. í 

Visto que no contábamos con un número de historias de casos psi- 
quiátriċos suficientes como :para efectuar comparaciones cuantitativas, 
revisamos el material reunido por el cuerpo de especialistas dẹ la Clínica 
que figuraba en el legajo.de cada enfermo a fin de extraer de él todo 
lo que pudiera sernos útil para nuestros propósitos. Este material era muy 
variado en cantidad y calidad. Fueron contados los legajos donde figu- 
raban datos suficientes como para formar un cuadro dinámico relativa- 
mente completo del paciente. 

Las notas de los distintos médicos diferían en extensión, amplitud, 
cantidad y tipo de interpretación. Además, el material recogido por el 
médicó ent su contacto posterior con el paciente estaba obviamente desfi- 
.gurado én incontrolable medida y sentido por la relación establecida “entre 

paciente «y terapeuta, la personalidad y el enfoque de éste (número y tipo 
- de preguntas formuladas) y el EE terapéutico (e gr, a com- 
prensión del problema) :- 

Una parte de los registros de los casos no E tanta variación 
en la “mayor parte de los áspéctós antedichos. Se trata de la primera 
entrevista psiquiátrica, en la cual el paciente declaraba cuáles eran las 
razones por las qué había 'acudido:a la Clínica. En tal oportunidad, el 
enfermo se encontraba frente a un amigable especialista de la Clínica, 
para él desconocido, que con una pregunta muy general lo invitaba a 
exponer su problema. El especialista registraba la respuesta. tomando nota 
de las propias palabras del paciente a las que, muchas veces, añadía, sus 
observaciones personales acerca de los concomitantes emocionales. Por 
consiguiente, teníamos allí uns muestra de la conducta espontánea pro- 
ducida como respuesta a una situación más o menos constante y directa- 
mente relacionada con los problemas del paciente, Juzgamos ` que este 
material era particularmente . adecuado para realizar una comparación 
entre altos y bajos, atinente a sus puntos de vista y actitudes respecto, del 
mal psicológico que Jos aquejaba y sus posibles causas. 


i, SELECCIÓN DEL MATERIAL 


Por lo general, cuando un: paciente: ingresa a la Clínica, es ; entrevistado 
por un asistente social especializado en psiquiatría, y luego por un médico. 
La “entrevista de .ingreso” sigue un orden de temas aproximadamente 
fijo; comienza por el status social, sigue con la “historia del paciente”, 
algunas preguntas acerca del “pasado” , y termina con una apreciación 
de los conocimientos que tiene el paciente acerca de los servicios prestados 
por la Clinica y de su actitud hacia éstos. Cuando se trata de ciertos 
casos remitidos a la Clínica por otras instituciones, se reemplaza la en- 
trevista por una carta de presentación que contiene una historia similar 
aunque menos standardizada.. Una vez admitido por la Clínica, el paciente 
pasa a manos de un médico quien habitualmente comienza Dor. solicitarle 
que. le describa el estado que lo impulsó. a buscar tratamiento. Muchas 
veces, el médico también inquiere cuánto tiempo hace que se presentaron 
los síntomas y si existen otros problemas. Luego de este Geste suele 
tratar de componer una historia. del caso.. 
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La sección que. precede. a Jas preguntas relativas. a. la. vida pasada 
leva el título de “trastornos. principales”, y en ella. puede constar desde 
una. reproducción: literal del relato del paciente, con descripción de su 
conducta; basta, una: lista: de los síntomas sobresalientes. = 104 o- 

A los “propósitos: de seleccionar «nuestro. material, leímos. la. parte «de 
la entrevista: de ingreso- (o: de la carta. de presentación) que incluía la 
“historia- del paciente” y “las. primeras notas del médico acerca de los 
“trastornos principales”. Cuando. ambas presentaban los mismos; datos, 
elegíamos la parte que era. más- completa. o contenía más cantidad de 
palabras textuales del paciente.. Cuando incluia alguna . declaración que 
faltaba en la otra, ze añadia dicha: declaración al material sobre el cual 
trabajábamos.: Entre. los. trozos relativos..a la historia -pasada-y a otros 
temas. seleccionamos aquellos. que, a nuestro parecer, contenían expresio- 
nes espontáneas formuladas por, el paciente. al hablar:-sobre:sus síntomas, 
y no. como respuesta a una pregunta del entrevistador. Tomábamos.-nota 
textual de estas secciones:de losregistros del daso, casi siempre “un «corto 
párrafo, y les añadíamos el sexo, los Geo del Cno y el. diag- 
nóstico oficial dei pacientes .. , ? 

Preparamos muestras- de las: entrevistas E E E Ge los 
jeras Clasificados en. los cuartiles alto y bajo de E ae 

EI análisis de los.datos puso al descubierto. ciertas, diferencias notables 
entre. los. tipos de.síntomas, y las actitudes generales presentados Goor Jos 
altos y bajos en su primera entrevista. A fin de describir estas diferencias 
definimos: cierto número de, categorías, muy similares a las. descriptas en el 
Capítulo IX. Luego, dos clasificadores independientes, que conocían el 
sexo del sujeto y Jas muestras de las, entrevistas, pero nada sabían de los 
diagnósticos, o Jos ‘puntajes del cuestionario, se. dedicaron a clasificar. a 
los, pacientes según estas categorías (variables). 


En. la: sección. siguiente: enumeramos las variables. que, según consi- 

deramos, pueden. diferenciar a. los sujetos de uno y otro cuartil. en base 
a sus entrevistas de ingreso, La descripción de estas variables formaba 
un manual del ' que se sirvieron los, 'clasificadores. 
En nuestro. texto, la definición de cada' categoría irá acompañada de 
las variantes que, según ` presúmiamos, erán propias de los sujetos de 
puntaje. E alto o de puritaje E bajo; naturalmente, esta información no se 
incluyó en “el .manúal' empleado por. los clasificadores. , E 


D “MANUAL DEI VALORACIÓN! “DESCRIPCIÓN DE- Las asias Ek 


` Defiñimos' siete categorías; algunas de ellas eran más amplias `y se 
prestaban más a interpretación que làs otras. Se basan en indicios obser- 
vables en la conducta del paciente, y deben considerarse como variadas 
expresionés de tendencias dinámicas subyacentes más generales, Es i así 
que hay cierta superposición ` del contenido de las variables: 


E Importancia Conferida a los Sintomas Somátitos. Tal como Jo ba, 
cían suponer. nuestras observaciones anteriores (Capítulo KH) Jos altos 
se. mostraron, más propensos que los. bajos a dar' principal impor tancia a 
los sintomas somáticos en la descripción de sús males, La mayoría de las 
personas. que sufren una neurosis lo suficientemente mátcada como para 
recurrir al psiquiatra! sé quejan de ciertas. moléstias somáticas psicógenas. 
Hay gran variación en cuárito a la cantidad y gravedad de estos síntómas 


El material tomado..de la. investigación sobre: úlceras: estomacales no "incluía: entrevistas de 
ea Sp trataba de entrevistas indagatorias, muy. condensadas. en las cuales se interrogaba al paciente 
acerca de los factores que habían desencadenado la enfer medad, De Jos protocolos de estas entrovistas 
tomamos “aquellas declaraciones: que nos parecieron pertinentes para nuestras categorías de clasificación. 
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somáticos y a la importancia subjetiva que ellos tienen para el paciente. 
Hubo considerable número de sujetos de puntaje bajo que sufrían tras- 
tornos somáticos, pero la mayoría de estas personas tendían a atribuir 
sus problemas a dificultades emocionales o a su mala adaptación, Por su 
parte, algunos de los sujetos de puntaje alto mostraban una preocupación 
particularmente profunda por los procesos corporales, y demostraban an- 
gustia respecto de la integridad de sus funciones nerviosas y fisiológicas. 
En algunos casos parecía que el enfermo confería tanta importancia a la 
faz física porque temía admitir la existencia de problemas psíquicos, lo 
cual implica la idea de “estar loco”, Hay quienes atribuían sus síntomas 
a ciertos factores físicos, no tanto por una angustiada preocupación res- 
pecto de su cuerpo como por la necesidad de encontrar un subterfugio 
para eliminar una deficiencia del yo amenazado. (Es probable. que, por 
lo general, ambos motivos actúen simultáneamente en la misma persona, 
en especial cuando se trata de individuos con rasgos de carácter obsesivo- 
compulsivos o de ciertos hombres particularmente acosados por el temor 
a la castración.) 

Los clasificadores se basaron en los siguientes criterios para juzgar 
si en el paciente existia o no determinado rasgo. 


Presencia: El enfermo puede exponer numerosos problemas, físicos y 
psíquicos. Se reconoce que da primordial importancia a los síntomas orgá- 
nicos cuando: (1) los menciona como -principal dificultad; (2) los nombra 
en primer término; (3) los pone de relieve de alguna otra manera, como, 
por ejemplo, cuando se refiere a otros problemas únicamente si el entre- 
vistador los hace surgir. 


Ausencia: El paciente pone el acento principalmente en los trastornos 
psicológicos: (1) perturbación del estado de ánimo; (2) dificultades en 
las relaciones personales; (3) entorpecimiento de la adaptación al tra- 
bajo; (4) conflictos específicos (respecto a beber, homosexualidad, enu- 
resis...); (5) temores más específicos; (6) compulsiones. 


LL Intracepción. Ya nos hemos 'referido a esta característica en capi- 
tulos anteriores (VI, XII, XIV, XV), donde vimos que se trata de un 
correlato común de los puntajes E bajos. Cabe recordar que expresan 
la tendencia a pensar en relación a experiencias psicológicas. Esta moda- 
lidad comprende cierto conocimiento de la propia vida interior (especial- 
mente de su contenido), y una correspondiente disposición a ver a los 
demás desde este mismo ángulo (comprensión psicológica, conocimiento). 


Presencia: El paciente sabe que tiene problemas de naturaleza psi- 
quica (no puramente fisica). Además, cuando habla de ellos demuestra 
captar algo de su contenido psicológico. 

El enfermo expone dificultades específicas: temores, conflictos o pro- 
blemas ambientales específicos, conflictos respecto de los impulsos sexuales 
o agresivos, problemas en las relaciones interpersonales. A veces, las de- 
claraciones incluyen una descripción de ciertas situaciones que tendrían 
conexión con los síntomas. En estos casos, el paciente no presenta dicha 
situación principalmente como causa de su trastorno, sino que demuestra 
comprender een cierta medida cuál es el significado psíquico de la misma. 
(No dicen meramente: “Me siento así cuando trabajo mucho; cuando algo 
o alguien me molesta.” La declaración debe tener un contenido psicológico 
más específico.) ` 

Ausencia: El paciente (a) niega tener dificultades psicológicas; (b) 
no da importancia al contenido del problema (conflictos con familiares; 


lucha contra ciertos impulsos, etc.), sino a “lo que anda mal” (falta de 
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energía mental, incapacidad para donan para pensar, para hacer 
esto o aquello). Expone sus dificultades en términos vagos y generales: 
“No me llevo bien con la gente”, “no me siento bien”, “estoy nervioso”. 
A menudo habla como si “una pieza de la máquina” se hubiera roto. 
Muchas veces, la “máquina” es el cuerpo; otras, “la mente”, “la cabeza”, 
“los nervios”. Con frecuencia, surge la idea de “volverse loco”. 


En algunas oportunidades, el problema aparece en términos más espe- 
cíficos Cu. gr., “no puedo hacer tal y. tal trabajo”), pero su aspecto más 
importante es siempre el hecho de que “uno no puede cumplir con su 
deber” (por ejemplo, ser buena esposa o madre) debido a la indeseada 
enfermedad. No interesa la tarea en sí o la sensación de fracaso que pro- 
duce el no poder realizarla, sino más bien el hecho de que uno se aparta 
de las convenciones y costumbres aceptadas. No existe prácticamente con- 
ciencia de conflictos, temores, deseos frustrados o fracasos específicos. 


111. “Alienación del yo”. 


Presencia (acompaña los puntajes altos): Los síntomas y las actitu- 
des de los pacientes hacia los mismos dan prueba de que actúan repre- 
siones particularmente fuertes. Los problemas reprimidos y algunos de 
los síntomas están profundamente alienados del yo. Se siente que ciertos 
impulsos, problemas y hasta síntomas son algo completamente “extraño” 
al yo. No se los puede admitir o aceptar. “Pertenecen al cuerpo” o son dk 
la “irrupción” de una parte de la personalidad completamente inacepta- d 
ble. “No puedo comprender qué me lleva a hacer esto”. Se siente miedo 
de algo “diabólico que está dentro“ y avasalla al yo normal y aceptado. 
Hay temor de “perder el dominio”. Ejemplo: “Tengo. miedo de matar a 
alguien durante uno de mis ataques; tengo miedo de perder la cabeza.” : 

Cuando ciertos impulsos han logrado abrirse paso y manifestarse en. ` 
la conducta, esta alienación del yo se expresa a veces en frases moralistas ` 
y en autoacusación (“No entiendo cómo pude hacerlo”). Otro indicio po- : 
dría ser el carácter indefinido de la entrevista, resultante de la incapa- 
cidad del paciente para admitir impulsos sociales inaceptables, sea por 
existir represión, sea porque teme la desaprobación del. entrevistador. 


Ausencia: El enfermo siente que los síntomas son parte. de la 
vida y personalidad. Puede haber grave conflicto respecto de ciertos mpu 
sos, pero ello no impide que se los admita en la conciencia y. 'onsider 


relativa franqueza y carencia de “moralismo”. 


En los casos de obsesión, compulsión, delirio y- otras 
psicóticas, que generalmente están algo alienadas del yo, 
ha de basarse en la importancia relativa de la ali 
(“hay algo que me lleva a hacerlo; alguien, ey, sob 


conscientemente divorciado del pasado . o de la 
enfermo, o relacionado con ellos, 


sintomas: ge N ao que exista Pr 
presión, etc., aparecen “sin E 


la enfermedad: una operación, un “ataque”, 1 m 
(de las últimas semanas o años). “Antes KA eso o est aba bien 
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(c) «Evitando relacionar ei mal cen el propio pasado, especialmente la 
niñez En este caso, durante la priméra. entrevista no se hacen, referen- 
cias «espontáneas a la infancia, a menos que el EE formule pre- 
guntas al respecto. -i> i Coo L uig . 


Ausencia: Espintáneamente! o al inquirirséle: “acerca de Ja aparición 
de la enfermedad, el paciente declara qué sus problemas vienen “de hace 
mucho”; de años atrás, que los ba sufrido SE 0 EE la niñez, aun- 
que quizás en forma más leve. E 


E AM ención Espontánea. de Ni iñez Q, 2 r Familiar es Desdichadas. 


Presa (acompaña los puntajes E. bajos): El paciente se refiere 
voluntariamente a su niñez desgraciada. Muchas veces relata detalladas 
mente una vida de frustraciones (a menudo con una actitud claramente 
masoquista). Se queja de las actitudes PA ea los padres 
y formula críticas contra ellos. P 


Ausencia: No se habla espontáneamente de la. niñez, Si se hace, se 
la pinta “feliz y normal”. "No se expresan críticas. u' otros signos de hos- 
tilidad hacia. familiares (salvo. en “ataques” y. episodios psicóticos), a 
pesar. de Que se admite la existencia de rozamientos, A vëces èl enfermo 
muestra uha gran preocupación, claramente compensatoria, por miembros 
de la familia y el bienestar. de los mismos. 


Wi 


t 


VI. Indicios acerca de la eh del Co E - del Paciente, 


Evidentemeñte, no podemos emplear los fragmentos de las entrevis- 
tas para compaginar un cuadro completo de la estructura de la persona- 
lidad de los sujetos. Descubrimos, empeto, 'que los mismos muchas veces 
- contienen importantes indicios acerca de la naturaleza de dicha estruc- 
tura. Naturalmente, pára formular las categorías enumeradas miás abajo 
nos guiamos por los conceptos que las partes restantes del estudio demos- 
traron eran más útiles para distinguir'a los sujetos de puntaje alto de 
los de puntaje bajo. Pero' incluimos únicamente aquellas categorías que: 
aplicaríamos | al material particular de las entrevistas que teníamos entre 
manos. Solicitamos a los clasificadores que determinaran si en un proto- 
colo predominaban los indicios de la lista Avo los de la lista B, o. bien 
si el mismo era “neutral” (lo cual significa que se descubrían tantos 
indicios de “A” como de “B” o que no se reconocía Mingun) 


Lista A (acompaña un alto grado. de etnocentrismo): 


1. Defensas “Contracatécticas”. Hombres: acción para contrarrestar 
pasividad. Mujeres: formaciones reactivas .anales. No se men-- 
ciona objeto amado o relación amorosa (que no sea cónyuge). 

2. Extrapunitivo o Impunitivo.* Si existe autocrítica, aparece formu- 
lada en términos moralistas: “soy malo, he hecho mal”, “Dios. 
me cástiga”. Tendencia a dramatizar histéricamente ciertos sin- 
tomas físicos, ataques, etc., o a restar importancia a todo trastorno: 
de orden psíquico. 


3. Superyo externalizado. Religión: se ve a Dios como juez externo 
de las propias acciones. La enfermedad es un castigo de Dios o 
bien las normas religiosas son parte de la ideología convencional.. 
Se alegan razones religiosas para no divorciarse o suicidarse, 


6 Sería indicado investigar la impunitividad más a tondo: Aquí nos pareció preferible. clasificaria, 
como “alta”; en el Capítulo XI se Ja consideró baja’ 
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Lista B {características “bajas”): 

4: Falta de defensas “contracatécticas”:: e: 
Expresiones directas de oralidad:: rasgos de" GE depona enie: 
"comer, beber, tomar drogas. Problemas de. dependencia, deseo de 
protección y apoyo. Franca admisión de debilidad; pasividad, fe- 
«mineidad por parte de:los hombres. Actitud anhelosá de'amor. Men- 
ción de rechazo por parte de objetos amados específicos. 
Sublimaciones: Forman parte importante dei yo; referencia a rea- 
lizaciones meritorias., Cuando los sintomas dificultan particular- 
mente el trabajo del paciente, éste deja | entrever que se interesa 
seriamente por la tarea particular que debe cumplit. Se hace 
hincapié en los ideales. Se muestra interés pòr ayudar a otros, 

+ "por la sociedad; inquietudes y actividades ` artísticas. 


D. Intrapunitividad, masoquismo: “De niño me trataban mal.” Iden- 
tificación con el sufrimiento; autocrítica (“soy un fracasado”). 


6. Superyo internalizado: sentimientos de culpa, depresiones verda- 
deras; las ideas religiosas son parte dé la vida interior de la, 
persona. 


VU. Tipos de Sintomas Predominantes. 


Lista A (“altos”): 


SR Sintomas físicos de angustia y otros D emocionales: 
- “síndrome de hiperventilación”; vértigos, sudor, sensación de hor- 
migueo, adormecimiento, taquicardia, falta de aire, desvanecimien- 
- tos, temblores. La ansiedad no tiene contenido consciente, 


GH Explosiones emotivas, berrinches y “ataques”, en las mujeres. 


3. Temores hipocondríacos: miedo de morir; sufrir un ataque car- 
“díaco, etcétera. pa Ce 

d Conversiones histéricas. 

5. “Rigida rumiación compulsiva”: inclinación a pensar sin cesar en 
Jos propios trastornos, autoacusaciones, esfuerzos por tranquili- 

= zarse a sí mismo; “la mente da vueltas y vueltas en un círculo”, 

6. Despersonalización (sensación de extrañamiento de sí mismo y del 
_ mundo) en una persona que señala que hasta entonces nó había 
-sido propensa a la timidez y al retraimiento. 


7. Se declara suspicacia, temor o aversión a la gente en términos 
algo externalizados: “Me irritan”, “no los aguanto. Me ponen ner- 
vioso”, (Ha de distinguirse de la hipersensibilidad: y del retrais- 
miento descriptos de modo más intraceptivo.) 


8. Tendencias psicopáticas, no simplemente en el sentido de un com- 
—portamiento no convencional (que a veces se da a esta palabra) 
sino más bien en el sentido de que el superyo es realmente defec-. 
tuoso y no está suficientemente internalizado. Comportamiento 
antisocial y destructor, insensibilidad, superficialidad emotiva. 


9. Úlceras gástricas en los hombres, especialmente en sujetos que 
dan preponderancia a su masculinidad. 


T Este ítem figuraba en el manuel empleado por nuestros clasificadores; pero un análisis posterior- 
dei material sobre los casos señaló que las conversiones histéricas serían más frecuentes entre los. 
sujetos de puntaje bajo. De todos modos, las tendencias aún no están bien claras. Tal vez exista 
también una diferencia de sexos. Dos de los hombres del cuartil bajo tenían síntomas de conversión. 
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10. Ánimo deprimido, desaliento, falta de confianza en sí mismo, sen- 
timientos verbalizados de incapacidad, ideas de suicidio, senti- 
mientos de culpa. Muchas veces los pacientes se quejan de “de- 
presión”, pero debe distinguirse la depresión “verdadera”, des- 
cripta más arriba, del tipo más esquizoide de perturbación del 

ánimo. 

l 11. Cansancio. “Neurastenia”. 

12. Dismenorrea. 

13. Rechazo consciente del rol femenino por parte de las mujeres. 


14. En los hombres, expresión de rasgos opuestos al patrón mas- 
culino ensalzado por nuestra cultura. Retraimiento, timidez, pro- 
: pensión a avergonzarse, a veces unidos a una sensación de irrea- 
i lidad o a síntomas físicos de angustia o conversión histérica. El 
paciente acepta hasta cierto punto todas estas “debilidades”. 


15. Conflictos y angustias conscientes, 


3. EL MÉTODO DE CUANTIFICACIÓN 


i ' La lectura de las declaraciones de los pacientes acerca de sus tras- 
| tornos nos produjo la impresión de que había netas diferencias entre 
el grupo del cuartil alto y el del bajo en lo que respecta a las variables 
recién enumeradas, A fin de corroborar nuestra impresión con mayor 
rigor decidimos recurrir a una “clasificación a ciegas” similar a la apli- 
l cada a las entrevistas, el T.A.T. y las Preguntas Proyectivas (Partes D 
t y HI). Por lo menos dos jueces que no conocen a los sujetos (y en este 
` caso no sabían si eran del cuartil alto o del bajo) se encargan de evaluar 
E independientemente ciertas características de cada uno de éstos. Luego 
se comparan estas clasificaciones con otros datos sobre el sujeto. En los 
l! capitulos dedicados a la valoración de las entrevistas y las preguntas pro- 
yectivas se trató sobre el problema de las evaluaciones a ciegas. Si se 
| establece que estas clasificaciones guardan elevada correlación con alguna 
| característica de los sujetos (en este caso el etnocentrismo), sobre la 
cual los jueces no tienen ninguna información, es muy probable que 
exista alguna relación entre dicha característica y las evaluadas, relación 
l cuya existencia puede demostrarse también con otros métodos. (Esto es 
| válido únicamente si se controla el procedimiento de evaluación de tal 
i manera que los clasificadores utilicen exclusivamente los indicios que se 
están poniendo a prueba experimentalmente.) Sin embargo, el método 
de clasificación entraña varios peligros posibles, Podrían producirse erro- 
res de medición, por ejemplo, cuando se trabaja con material que no con- 
tiene suficiente información como para permitir formarse un juicio acerca 
de determinada característica del sujeto. También podrían dar lugar a 
errores el modo de definir y describir los rasgos, la capacidad de los jue- 
ces para aplicar las instrucciones al material que deben evaluar —lo 
cual depende, a su vez, de la preparación, la posición teórica y la perso- 
nalidad de los jueces-—, y otros factores. Por lo tanto, el uso de una téc- 
nica de clasificación no requiere únicamente que se determinen ciertas 
relaciones entre las clasificaciones y otros datos, sino que también exige 
la consideración cuidadosa de los diversos factores que pudieran haber 
influido sobre los resultados, ya en el sentido positivo, ya en el negativo. 


a. Los CLASIFICADORES. Los dos clasificadores primeros eran miembros 
del cuerpo encargado de la investigación total: los llamaremos clasificado- 
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res (o jueces) A y B. Además de muy buena preparación y gran expe- 
riencia clínica, estos dos clasificadores tenian una marcada orientación 
psicoanalítica. Ambos conocian bien todos los conceptos, las hipótesis, 
los datos y los resultados del estudio total. Los dos habían tenido opor- 
tunidad de entrevistar a sujetos altos y bajos; por consiguiente estaban 
familiarizados con el comportamiento mostrado por éstos durante las 


entrevistas y con el material relativo a ellos reunido principalmente en 
tales situaciones. 


Ambos jueces estudiaron independientemente todos los protocolos 
para evaluar en ellos cada una de las siete categorías; luego realizaron 


una estimación “general” intuitiva en cuanto al “carácter alto” o “bajo” 
del sujeto. 


Una vez completadas estas primeras clasificaciones, siete clasificado- 
ras independientes (a quienes de ahora en adelante nos referiremos como 
clasificadoras de control, y cuyas clasificaciones designamos como clasi- 
ficaciones de control) se pusieron a la tarea de evaluar los protocolos. 
Cada clasificadora se encargó de valorar una sola categoria. Seis de las 
clasificadoras de control eran psicólogas dedicadas a la práctica clínica 
(de ellas, una era clínico principal, cinco eran subordinadas e internas, 
todas trabajaban en la Clínica Langley Porter). No conocían los concep- 
tos y datos del estudio general. Esto era importante por razones que 
veremos más adelante. Una de las categorías más limitadas (el sujeto 
explica la aparición y la causa de la enfermedad en términos externa- 
lizados) fue evaluada por la secretaria de nuestra oficina, quien no había 
hecho estudios formales de psicología o psiquiatría pero tenía gran intul- 
ción psicológica y había aprendido mucho de las hipótesis y del material 
de la investigación. Existía gran disparidad de edad, estudios y orienta- 
ción teórica entre las siete juezas. 


b. La Técnica DÉ CLastiricación. He aquí las instrucciones presentadas a 
las clasificadoras de control: 


El material que debe evaluarse consiste en la “*Expresión de los Trastornos?” hecha 
por los pacientes de la Clínica Langley Porter durante la entrevista realizada cuando 
ingresaron al establecimiento o en la primera sesión con un especialista, Sólo ineluimos la 
sección que contiene “fja historia del paciente”? o “los prineipales trastornos*?. Reprodu- 
cimos aquí las entrevistas textualmente, aunque algunas Fueron ligeramente abreviadas. 
Cada párrafo numerado se refiere 4 un caso. Se trata de veintiséis hombres y treinta y 
tres mujeres. 

Debe estudiarse cada caso para evaluar una de las variables (o síndromes) deseriptas 
en el manual. Cada clasificador se encargará de una variable y no sabrá. zada de las 
demás hasta que haya completado su trabajo. 

La. tarea consistirá en determinar la presencia (A ) o ausencia (—) del rasgo en 
cuestión, Algunas variables admiten un juicio ‘mixto’ (M), el cual debe evitarse en lo 
posible aunque, en ocasiones, puede ser necesario emplearlo. A veces (debido al carácter 


fragmentario de estas entrevistas), el material será insuficiente. Cuando tal sea el easo, 
se lo señalará con (0). 


Los dos clasificadores primeros (A y B) se ocuparon de evaluar: 
cada protocolo en base a las siete categorías. Sabían cuáles eran las cate- 
gorías que, se suponía, podían guardar relación con el etnocentrismo alto 
o bajo. Por consiguiente, trataron de descubrir en cada caso y para cada. 
categoría si correspondía la calificación. “alto” o “bajo”. Muchos registros 
no contenían suficiente material como para permitir una decisión defi- 
nitiva respecto de una variable, v. gr., no se hablaba de un tema determi- 


3 Deseamos agradecer a Dorothy Bomberg, Janet Gist, Carole Horne, Virginia Patterson, doctor 


aire W., Thompson, Anne Volimar y Elaine Wesley Barron por la paciencia y cuidado que pusieron 
en su trabajo de evaluación de control 
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nado o habia tan escasos indicios que no se podían hacer deducciónes 
acerca de la estructura del carácter del entrevistado. En tales casos, Tio 
se atribuía ninguna clasificación. Cuando“ había tantos indicios de ten- 
dencias “altas” como: de inclinaciones “bajas” se atribuía una calificación 
“mixta”, Luego, los clasificadores revisaron las entrevistas por segunda 
vez para tratar de adivinar si el sujeto había obtenido puntaje alto o 
bajo en la éscala E. - Estas conjeturas se basaron en las “conclusiones a 
las que llegaran respecto de cada una de las categorías. No se'estableció 
ninguna fórmula automática para convertir las evaluaciones aisladas en 
clasificaciones “generales”. Los jueces llegaron a estas últimas mediante 
un nuevo proceso de clasificación, durante el cual pudieron usar y pónde- 
rar todas las categorías según lo creyeran- conveniente. : 

Estas evaluaciones nos proporcionaron: dos tipos' de: datos: (1) El 
- acuerdo alcanzado por los clasificadores en su evaluación de las distintas 
categorías y en sus clasificaciones generales. (2) Una relación entre las 
clebificaciones y los. Puntajes. GE i Forais E. Pasamos ahora a analizar 
estos resúltados, : See 


SE E: es DE “LAS MEDIDAS 

Cuando varias personas concuerdan mucho más de la mitad de las 
veces en afirmar que: determinado sujeto de un grupo posee o no cierta 
caracteristica, hay grandes probabilidades de que estos clasificadorés co- 
nocieran bien su tarea, tuviera: un concepto parecido de la característica 
que debían descubrir, comprendieran este concepto' y supieran reconocer 
claramente en las entrevistas cuáles eran los puntos a los que: cabía apli- 
carlo.: Además, -la «diferente "personalidad, preparación -y otras disparida- 
des existentes entre los «clasificadores influyeron: sobre: las: evaluaciones 
sólo: en medida' relativamente pequeña. 

Todas las anotaciones empleadas para esta lasiticación: (alto, bajo, 
presencia, ausencia; omisión; mixto): se convirtieron luego en valoracio- 
nes “alto”, “bajo” y “neutral”. “Tomemos, por 'ejemplo, la variable I -el 
sujeto da importancia principal a los trastornos físicos; si: el clasifica” 
dor‘ juzgó “presencia”, se asignaba el valor: “alto”, si la calificación «fue 
“ausencia”, se consideraba “bajo”, por EES “neutral” cotrespondia a 
las omisiones y a la clasificación “mixto”. . 


Luego se obtuvo la confiabilidad de las” EE calculando. la 
proporción de veces en las que los dos clasificadores habian pronunciado 
juicios coincidentes: Cuando:ambos jueces habían asignado exactamente 
la misma calificación (alto, bajo o neutral) a determinada entrevista, 
se contaba: como un acuerdo. Si uno había considerado que correspondía l 
la clasificación: alto o bajo y el otro, neutral; se: tomaba como medio : 
acuerdo, En caso de que un 'juez dictaminara-' alto y el otro, bajo, se 
tomaba: como desacuerdo" total. El número de acuerdos dividido: por ei 
número total de: registros evaluados do el porcentaje de acuerdo entre 
los dos clasificadores; gung ES SE EES eeh Ge muchas clasi- 
ficaciones neutral. - 


La Tabla 9: (XXI) muestra el PA de acuerdo'entre los Cla- 
sificadóres A y B, amén dë las valoraciones en las que ze basan estas 
cifras. Todos los porcentajes de acuerdo, salvo uno (categoría TIL “bajos”), 
son mayores de 70, valor: estadísticamente superior al SE podría haberse 
obtenido por- probabilidades (nivel del 1 por ciento). 

El mayor «acuerdo entre los Clasificadores A y B, DI, por: «ciento, 
correspondió a la variable V (el sujeto menciona espontánea y explícita- 
mente relaciones familiares y niñez desdichadas). Este' resultado no es 
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sorpresivo, pues dicha variable carece de ambigiiedad y exige escasa eva- 
luación subjetiva. Además, la mayoría de los sujetos no trajeron a cola- 
ción este tema cuando se les inquirió por primera vez sobre sus síntomas. 

El porcentaje de acuerdo que ocupó el segundo lugar por su valor 
correspondió a la estimación “general” de la posición etnocéntrica del 
sujeto; le siguieron las evaluaciones de la Intracepción, los Tipos de Sín- 
tomas y los Rasgos de Carácter, en las que se alcanzó un acuerdo pró- 
ximo al 80 por ciento. 

El acuerdo promedio correspondiente a la totalidad de las variables 
fue de un 80 por ciento. 

Varias son las razones que explicarían por qué la valoración general 
tuvo tan elevada confiabilidad. Un motivo sería el hecho de que las ins- 
trucciones prohibían las clasificaciones “neutral” para este caso. Otra 
razón es que la categoría “general” “carácter alto-carácter bajo” es muy 
amplia, por lo cual los clasificadores tienen la oportunidad de basarse 
en gran variedad. de impresiones e indicios, explícitos o no explícitos; 
tanto A como B podían hacerlo porque ambos habían entrevistado a suje- 
tos de puntaje bajo y de puntaje alto, lo cual habria creado en ellos la 
capacidad de “intuir” si en la personalidad del enfermo existía un factor 
general “alto” o “bajo”. 

El análisis de las clasificaciones efectuadas por los dos jueces nos 
muestra que B había omitido mayor número de casos (lo cual significa: 
“no podría afirmar nada en base a los datos con que cuento”), en tanto 
que A trató siempre de llegar a una decisión, aun cuando los datos ofre- 
cieran apenas un sutil indicio. Como puede apreciarse en la Tabla 9 
(XXI), por lo general la disminución del grado de acuerdo entre A y 
B se debió a los. casos en los que uno de ellos asignó la- clasificación 
“neutral”; fueron muy raras las ocasiones en que uno dictaminó “alto” 
y el otro, “bajo”. 

Como las clasificaciones de A y B eran tan similares y fue el segundo 
quien siempre atribuyó mayor cantidad de calificaciones neutral, lo cual 
hizo disminuir algo todas las cifras de confiabilidad (y de validez), deci- 
dimos confrontar únicamente las clasificaciones de A con las realizadas 
por las siete clasificadoras de control. 


La Tabla 10 (XXII) muestra el tanto por ciento de acuerdo alcan- 
zado entre las clasificaciones de A y las de las 7 juezas de control, cada 
una de las cuales se ocupó exclusivamente de una categoría, Como las 
clasificadoras de control no dieron su impresión “general” acerca del 
puntaje que cada sujeto habría obtenido en la escala E, no fue posible 
hallar el grado de acuerdo entre las evaluaciones generales de A y las 
. de otros jueces. En cambio, calculamos la clasificación compuesta “alto” 
o “bajo” de todos los sujetos en base a las Y evaluaciones de control de- 
cada una de las variables. Se atribuyó un punto a la clasificación “alto” 
en una variable dada, la calificación “neutral” equivalía a medio punto, 
y “bajo”, a cero punto. Sumando los puntos correspondientes a cada 
sujeto obtuvimos puntajes que oscilaban entre 0 y 7. Se consideró que 
todo sujeto cuyo puntaje compuesto fuera igual o superior a 4 era “alto”; 
menor que 4, “bajo”. Al final de la Tabla 10 (XXII) consta el acuerdo 
entre la evaluación “general” de A y dichos puntajes compuestos. 


La clasificación compuesta alto-bajo concordó con la estimación gene- 
ral de A en el 85 por ciento de los casos. La comparación entre los juicios 
generales de A y los de B mostró prácticamente la misma cifra. 

El acuerdo promedio entre A y las clasificadoras de control en su 
apreciación de las variables aisladas, fue apenas inferior (77 por ciento) 
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cal acuerdo promedio entre A y B (80 por ciento). En total, los coeficien- 
tes de confiabilidad obtenidos fueron muy aceptables. 

En general, las variables a las que les correspondió la mayor con- 
fiabilidad en la comparación de las clasificaciones de A y B, también 
lograron un porcentaje de acuerdo relativamente elevado en la confron- 
tación de los juicios de A con los de las clasificadoras de control, e inver- 
samente con las variables de confiabilidad relativamente baja. Las dos 
categorías en las que esta relación resultó casi invertida fueron: las cate- 
gorias I (Hincapié en Síntomas Físicos) y H (intracepción). La confia- 
bilidad de la primera ocupó el segundo lugar en el caso de A y las cla- 
sificadoras de control, y aproximadamente el quinto lugar en la confron- 
tación de A y B. La confiabilidad de la segunda ocupó el sexto lugar 
en la comparación entre A y las clasificadoras de control, el segundo 
lugar en el caso de A y B. 

El acuerdo relativamente bajo logrado por A y B en su evaluación 
de la categoría 1 no se debió tanto a los desacuerdos como al hecho de 
que B asignara una proporción relativamente grande de calificaciones ` 
“neutral” (omisiones) [ver Tabla 9 (XXII)]. En tanto que las clasifi- 
cadoras de control y A se sintieran capaces de juzgar si en una entre- 
vista había o faltaban determinados indicios, B consideró muchas veces 
que las actitudes de los EE hacia sus síntomas no aparecían con sufi- 
ciente claridad. © 


El valor relativamente reducido del acuerdo entre la clasificadora de 
contr, p y A en sus valorizaciones de la Intracepción, se debió principal- 
menfe a la existencia de mayor número de desacuerdos, La clasificadora 
de control encargada de esta categoría estaba particularmente insatisfe- 
cha de sus evaluaciones por considerar que no dominaba suficientemente 
el concepto de intracepción y que no estaba bastante familiarizada con 
los indicios que le habrían permitido reconocer los rasgos buscados. A y 
B se habían dedicado especialmente a estudiar el concepto y las mani- 
festaciones de la intracepción, los cuales tuvieron gran peso en sus jui- 
cios. A opinaba que su evaluación de cada sujeto —en lo concerniente 
al puntaje E y a las demás variables— había sido influida sobre todo por 
sus impresiones acerca de la intraceptividad del sujeto. Por consiguiente, 
cabe presumir que esta diferencia de preparación técnica es la causa de 
que haya disparidad en los coeficientes de confiabilidad basados en la 
comparación de A con B y de A con la clasificadora de control, Abona 
esta suposición la comparación entre las cifras de confiabilidad y el grado 
de acuerdo entre las evaluaciones y el verdadero puntaje E. Así, las ` 
apreciaciones de A y B en cuanto a la existencia o falta de intracepción 
guardaron relación con el puntaje E bajo o alto (en el sentido esperado) ` 
en el 80 al 83 por ciento de los casos; por otra parte, los juicios de la 
clasificadora de control sólo concordaron con E en el 65 por ciento de las 
veces [ver Tabla 12 (XXI) ]. 


Los valores de confiabilidad más altos (91 % y 95%) correspondie- 
ron a la variable V (Pacientes Mencionan Niñez Desdichada, etcétera). 
Es obvio que en este campo no hay lugar a desacuerdo. 

Las cifras de confiabilidad más bajas fueron las de la variable IH 
(Alienación del Yo). Aquí, el acuerdo entre A y la clasificadora de control 
apenas llegó al 65 por ciento; entre A y B, al 70 por ciento. La primera 
apenas responde a los standards de confiabilidad de medida aceptables. 
Hubo una discrepancia desusadamente grande entre la estimación de los 
sujetos de puntaje alto realizada por A y la efectuada por la eclasifica- 
dora de control, habiéndose alcanzado sólo un 54 por ciento de acuerdo. 


TABLA 10 (XXID) 


GRADO DE ACUERDO ENTRE UNA CLASIFICADORA (A) Y OTRAS SIETE EN La ESTIMACIÓN DE 
LAS VARIABLES EN LAS ENTREVISTAS DE INGRESO 


© PACIENTES DE LA CLÍNICA PSIQUIÁTRICA: HOMBRES Y MUJERES AGRUPADOS (N z 59) 
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sintomas ` S š -Baj E ES GENEE EE O A SCH : "es z3 
Acuerdo entre la evaluación. A ; leg 
.A-B general. realizada .por ec SH SR e g EE > 
A` y la clasificación. com- — ' . dE : E E 
` pu basada en los Juicios E 
` de 7.-clasificadoras indepen-: 7 
«dientes, cada una de Jans: 8 SE . ECH i Ee ; H ! i f i 
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TABLA 11 (XXII) 


GRADO DE ÁCUERDO ENTRE LA ESTIMACIÓN DEL PUNTAJE ETNOCÉNTRICO REALIZADA POR LA 
OLASIFICADORA A EN BASE AL ANÁLISIS DE LAS. ENTREVISTAS DE INGRESO Y EL 


ETNOCENTRISNO MEDIDO POR LA ESCALA E S 
PACIENTES DE LA CLÍNICA PSIQUIÁTRICA: HOMBRES Y MUJERES AGRUPADOS (N = 59) 2 
SE i z (ee EE Cx 
Verdadera Po ` No de © Total de i 
l Posición: en Clasificado Clasificado Clasificado Nọ de Acuerdos Porcentaje Porcentaje GG 
Variables . Escala E á Bo A ` Acuerdos Sumados de Acuerdos de Acuerdos G 
TL Hincapió en trastornos somáticos ANa 1> 6 T 18-1/2 48 ` 66,1 72,9 = 
i . Bajo PA ED Zä 3 LID a a 79,0 k 
A AA Eege Kë ee SS 
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Š .Bajo a E 22 4 24 p "YA S 
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HE Ahemen ai ano 23 2 3 24-1/2 45-17 87,5 77,1 EA 
E -Bajo SENG 20 2 Zi ` SE 67,7 - 
- E A? ` i ERER A EN EPE A AR errar g > Zi ea 
IV. Teoría externalizada sóbre am" Alto I 4 EE ` :20-1/2 -39-1/2 73,2 i 66,9 a 
rición y causas - Bajo 7 - 14 ses TS TI e ol E 
AN Mención espontánea de relacio- ` ` E i d d CS S 
s i familiares y niñez desdi- Álto E 1 9.27. . 048 — 96,4 EE 
SR “Bajo 17 ES Ta 13-1/2 43,5 KR 3 
de ja estructu- Alto 19 2 7 22-1/2 47 DA e O ER 
E "Sai SZ 33 3 24-172 79,07 S 
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Alto 0 25 51 89,3 88,4 e 
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bai 
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TABLA 12 (XXIX) 


GRADO DE ÁCUERDO ENTRE La ESTIMACIÓN DEL ETNOCENTRISMO, BASADA EN La VALORACIÓN 
DE VARIABLES AISLADAS EN LAS ENTREVISTAS DE INGRESO, Y EL ETNOCENTRISMO 
MEDIDO POR La Escara E 
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PACIENTES DE LA CLÍNICA PSIQUIÁTRICA: HOMBRES Y MUJERES AGRUPADOS (N == 59) 


Verdadera No No No No de Total de 
Variables Posición en Clasificado Clasificado Clasificado No de Acuerdos Porcentaje Porcentaje 
Escala E A B N Acuerdos Sumados de Acuerdos de Acuerdos 
Ki SE Alto 22 e: 0 22,0 44,0 71,0 "Ap 
Bajo 9 22 0 22,0 78,6 
; - i — pl 
Variables Aisladas: Alto 15 12 1 15,5 38,0 55,4 64,0 S 
I. Hineapié en trastornos somáticos Bajo $ ES 1 33.5 72.6 E 
; at Wy 
hg 
j H Si 
11. Intracepeión Ain ` 19 5 4 210 38,5 T5,0 65,3 S 
Bajo 13 17 1 17,5 50,5 E 
mas ebeerenee meras mms kel 
Ss E E 
TIT, Alienación del yo Alto 9 14 5 l 11,5 38,0 41,1 55,9 > 
Bajo 6 18 7 21,5 59,4 
A > 
Iv. Teoría externalizada sobre apa- Alto 21 4 3 22,5 42,0 380,4 711,2 z 
Picon y causas ; Bajo 7 15 9 19,5 62,9 S 
SS H 
V. Mención espontánea de relacio- Alto 26 2 0 26,0 37,5. 92,9 63,6 a 
nos familiares y niñez desdi- Bajo 19 Së D 
ón 3 11 1 11,5 37,1 > 
VÍ. Indicios acerca de la estructu- Alto 12 LE 5 14,5 36,5 51,8 61,9 
ra de carácter Bajo 5 18 E 22,0 710 
VII. Tipo predominante de síntomas ato ga ey 9 SE 390 T$ E 
Bajo 10 21 0 21,0 67,7 
Medias Alto 17,71 TA 2,6 19,9 38,4 67,9 65,0 
Bajo 9,1 17,4 3,9 19,4 62,5 
o Los puntajes compuestos se basan en las evaluaciones de las variables Tealizadas por 7 clasificadoras independientes, Por cada clasificación "Altor" se 
asignó un punto; por cada clasificación '“Neutral'”, 34 punto; 4 puntos o más constituían un puntaje compuesto ‘Alto’; todo valor inferior a 4 equivalía 


a un puntaje '““Bajo””, 


TABLA 13 (XXIL) 


RESEÑA DE LOS DATOS CORRESPONDÍENTES A LA VALORACIÓN DE LAS ENTREVISTAS DE INGRESO 


A. CONFIABILIDAD: TANTO POR CIENTO DE ACUERDO ENTRE LOS CLASIFICADORES, 
PARA SIETE VARIABLES 


B. VALIDEZ: TANTO POR CIENTO DE ACUERDO ENTRE LAS CLASIFICACIONES Y EL PUNTAJE E z 
PACIENTES DE LA CLÍNICA PSIQUIÁTRICA: HOMBRES Y MUJERES AGRUPADOS (N == 59) ` 5> 
be 
pe] 
A. Confiabilidad | B. Validez S 
Verdadera Porcentajes de Acuerdos: Kate . Porcentajes de Acuerdos: Porcentajes de Acuerdos: 5 
Variables Posición en Clasificador A y Clasi- Porcentajes de Acuerdos: Clasificador A y Pun- Clasificadoras Control - pi 
Escala E ficadoras de Control Clasificadores A y B : taje P ` y Puntaje E z 
I. Hincapié en trastornos Alto 78,6 81,4 82,1 l 76,3 66,1 72,9 59,4 64,0 E 
somáticos Bajo 83,9 71,9 79,0 72,6 z 
5 
E ya E E 

IT. Intracepeión Alto on 72,0 78,6 83,1 89,8 83,1 75,0 65,3 E 
Bajo 69,4 i 83,9 TT 4 56,5 i E 
D 
Lie Gei 
III, Alienación del yo Alto 53,6 65,3 76,8 70,8 87,5 77,1 41,1 55,9 E 
Bajo 75,8 645 57,7 694 7 
A EECH to e Ei 
IV. Teoría externalizada so- Alto = T14 73, 75,0 76,3 78,2 66,9 80,4 71,2 g 
bre aparición y causas “Bajo SECHER TA SES 61,3 AS 62,9 GN Se 
KEES va 
V. Mención espontánea de Alto 96,4 94,9 89,3 90,7 964 68,6 92,9 63,6 e 
relaciones familiares y Bajo 03.5 91.9 435 371 Wei 
Se 4 : S Kë ZS b DH > 
niñez desdichadas - ía 
el 
KE mi 
VI. Indicios acerca de la es- Alto 67,9 73,1 711,4 78,0 890,4 79,7 51,8 61,9 S 
tructura del carácter Bajo 79,0 83,9 78,0 71,0 o 
El 
VII. Tipo predominante de Alto 85,7 79,7 80,3 81,4 92,9 84,7 78,6 72,9 á 
síntomas Bajo LESCH EC TÍA 577 T g 
` = 
a æ m S EI E pi 
Promeđios Álto ¿158 T72 O 0. Da. 79,5 83,7 76,1 67,9 65,9 z 
Bajo 18,8 79,7 $9,3 62,5 S 

- b b 
Gast ëiaaelën general ARO 82,1 e 84,74 82,1 86,4 89,3 36,4 71,0 74,6 2 
S -Bajo 87, e 90,8 83,9 78,6 b O 


e Porcentaje de seuerdo entre la “clasificación general”? realizada por A y un puntaje compuesto basado en los juicios de las 7 elasificadoras de control 
independientes. i i ; 


b Tanto por ciento de acuerdo entre el puntaje E y la clasificación compuesta, 
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Esta cifra es resultado de un número bastante elevado de desacuerdos 
entre ambas clasificadoras. La clasificadora de control afirmó que se 
sentía totalmente insegura de sus evaluaciones por considerar que el ma- 
terial de las entrevistas reflejaba más la actitud del médico que la del 
paciente respecto de los trastornos de éste. Además, estimaba que la “alie- 
nación del yo” es cosa desfavorable desde el punto de vista de la higiene 
mental, razón por la cual estaba más bien predispuesta a dictaminar que 
este rasgo “faltaba” en el paciente. Probablemente, el factor que más 
contribuyó a reducir ambas series de coeficientes de confiabilidad fue la 
amplitud relativa de la definición de esta variable, en la que no se inclu- 
yeron suficientes criterios para juzgar la conducta, y se dejó mucho librado 
a la intuición del evaluador: 

- Con excepción de la variable II, las clasificaciones de todas las 
variables y las estimaciones generales probaron ser medidas dignas BE 
confianza. 


5. RELACIÓN ENTRE LAS CLASIFICACIONES Y EL PUNTAJE DE ÉETNOCENTRISMO 


Partimos de la siguiente idea: Si las evaluaciones “a ciegas” de un 
rasgo determinado guardan correlación significativa con otra caracterís- 
tica, sobre la cual los clasificadores nada saben (en este caso, el etnocen- 


' trismo), es probable que en la realidad exista una correlación entre estos 


dos rasgos. Es probable que las relaciones que presentaremos luego tengan 
validez porque hemos eliminado muchos de los factores inherentes al 
“proceso de clasificación que podrían haber influido sobre los resultados. . 
No obstante, hay muchos factores propios del método de clasificación : 
que, a pesar de todo, pueden influir sobre las valoraciones “a ciegas” de 
tal manera que se produzca una disminución o un aumento artificial de 
las relaciones estadísticas entre los dos rasgos estudiados. Existe particu- 
larmente el peligro de un:incremento artificial de las correlaciones cuan- 
do se evalúan varios rasgos simultáneamente. En estos casos, la valoración 
de un rasgo puede influir fácilmente sobre la de los demás. Este factor 
(llamado efecto de halo) pudo haber gravitado sobre los juicios de A y B. 
Ésta fue la principal razón por la que decidimos emplear clasificadores ` 


de control que se concentraran exclusivamente en uno de los siete rasgos 


estudiados, a fin de reconocer su presencia o ausencia. 
- Veamos ahora el procedimiento seguido para establecer las ga 


entre el etnocentrismo y la evaluación (1) del carácter general “alto” 
“bajo” del sujeto y (2) de los rasgos aislados. '"Tomábamos uno de ios 


rasgos y calculábamos cuál era el número de sujetos del cuartil alto de 


E a quienes los clasificadores habían considerado “altos” en virtud de tal 


característica. A esta cantidad se le sumaba la mitad de los sujetos de - 


puntaje alto que merecieron la calificación “neutral”. Luego, dividiamos 


esta suma por el número total de sujetos de puntaje alto del grupo, con lo ` 


` cual] se obtenía el tanto por ciento de sujetos de puntaje elevado juzgados : 


“altos”. El mismo procedimiento se aplicó para obtener la proporción de 


sujetos del cuartil inferior clasificados como “bajos”. Luego computába- 
¿mos el promedio ponderado de estos dos porcentajes; así obteniíamos el 


tanto por .ciento de sujetos para quienes se había obtenido una relación 
“correcta”, vale decir, la proporción de pacientes cuyas clasificaciones 
guardaban con E la relación esperada. 


a. Las EVALUACIONES GENERALES. La Tabla 11 (XXII) presenta el 
acuerdo existente entre la posición E del sujeto y las evaluaciones de A. 
Las conjeturas de A en cuanto al puntaje E de cada sujeto y la posición 
que. le correspondiera a éste en la escala E. epe ETON en el 86 por 
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ciento de los casos. Si tómamos. únicamente a los sujetos de puntaje alto, 
vemos que el acuerdo fue de un 89 por ciento; el correspondiente a los 
de puntaje bajo, de un.84 por ciento. Estas cifras demuestran nuevamente 
cuán: estrecha es la correlación que hay: entre el etnocentrismo y los 
factores de la personalidad, a pesar de. que las relaċiones establecidas no 
son en modo alguno perfectas. ` 

Resta aún tratar otro problema: ¿Cómo dieron los ` 'clesificadores 
A y B lograr una evaluación bastante exacta del etnocentrismo de los 
sujetos en base a un corto párrafo: de la: entrevista donde se habla casi 
exclusivamente de los males de éstos? ¿Se fundaron principalmente en 
las variables descriptas en el manual o emplearon inadvertidamente otros 
indicios, tales como el tipo de lenguaje usado por el- paciente, o otras 
pistas, no definidas explícitamente, que aprendieron a asociar-con el ca- 
rácter “alto” o “bajo” en las EE con: anos” cuyo puntaje 
etnocéntrico. conocían? E A a e i 


Los resultados obtenidos por las ee ës control, quienes no 
habían tenido tal expériencia previa con los sujetos de ambos cuartiles, 
nos ayudarán a dilucidar esta cuestión. “La Tabla 12 (XXT) muestra dichos 
resultadós. 7 


Como ya dijéramos, se et ún puntaje compuesto “alto” o “bajo” 
exclusivamente ep base a la evaluación de cada una de las siete variables. 
Esta clasificación. compuesta coincidió ton el puntaje E en ei 75 por ciento 
de los Casos, lo cual señala una relación ` de significación estadística. Esta 
cifra es inferior en 11 puntos a la validez obtenida por la clasificadora A. 
Indudablemente, habría “podido eliminarse parte de esta diferencia si las 
clasificadoras de control hubieran profundizado más su conocimiento: de 
los conceptos y de los indicios sobre los cuales debían trabajar. No obs- 
tante, si se toma en consideración esta falta de familiaridad de las clasi- 
_ficadoras de control con la teoría: general y se recuerda que sólo conocían 

la variable aislada que tenían a su cargo, el 75 por cnt de On 
alcanzado adquiere mayor significación. . 


Cuando el clasificador tenía mejor preparación ` técnica, conocía. a 
fondo los conceptos y el material dei estudio total y podía conformar un 
cuadro del sujeto estableciendo un patrón o síndrome de respuestas, tenía 
más probabilidades' de llegar a una predicción acertada del puntaje etno- 
céntrico (aloi O bajo) * en 2 hase al material “clínico ` (así, A logró | KR 86 
por ciento). ` 


b.. Las VARIABLES, En la Tabla 13. (XXID) senos es des Së 
tados correspondientes a cada ona de las variables.. Esta tabla muestra: 
1) el tanto por ciento de acuerdo entre A y cada una de las clasificadoras 
de control; 2) el tanto por ciento de acuerdo entre A y-B; 3) el por- 
centaje de acuerdo entre las valorizaciones de A y el puntaje E; 4) el 
tanto por ciento de. Ri) ¿entre cada RARA de “control y el 
puntaje E. . e a Ae ES E : 


Variable I: Hinan en Frastornos See antes one en -Proble- 
mas Psicológicos. Esta variable ocupó el segundo lugar entre las con- 
fiabilidades calculadas en base a los veréedictos de A y las clasificadoras 
de control; alcanzó un 81 porciento. En cuanto a las: confiabilidades 
entre A y B, esta variable :otupó sólo el quinto lugar (76 por ciento). 
Este valor relativamente bajo, aunque aceptable, del acuerdo entre A 
y B no se debió tanto a los: desacuerdos como al hecho de que B hiciera 
un número. comparativamente - grande: de "` omisiones, equivalentes a la 
clasificación “neutral”. . ~- : : CR dë 
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Hubo una relación significativa entre la variable 1 y el etnocentrismo. 
Según A, el 66 por ciento de los sujetos de puntaje elevado daban principal 
importancia a sus molestias físicas, cosa que no ocurría con el 79 por ciento 
de los individuos de puntaje bajo. Las clasificadoras de control dieron 
cifras menores: un 55 por ciento para los sujetos de puntaje alto, un 73 
por ciento para los de puntaje bajo. Además, los estudios de casos indican 
que esta variable tiene importancia en la diferenciación entre los sujetos 
de puntaje E alto y los de puntaje E reducido. 

Incuestionablemente, hubo algunos casos de sujetos de puntaje bajo 
que mostraban tendencia a los síntomas de conversión u otros trastornos 
somáticos psicógenos. Ello no obstante, estos síntomas, unidos a una mar- 
cada angustia respecto a la integridad corporal, eran una característica 
de los sujetos de puntaje alto. Tal angustia se extiende frecuentemente al 
funcionamiento del sistema nervioso o de la “mente”. Así, los pacientes 
de puntaje alto dicen sufrir dolores de cabeza, diversos trastornos senso- 
riales, pérdida de la memoria y nerviosidad, y sentir que “van a volverse 
locos”, todo lo cual es motivo de angustiosa preocupación para ellos. Tam- 
bién son más propensos a los síntomas somáticos que a los psíquicos. El 
examen profundo de estos síntomas somáticos demuestra que muchos de 
los mismos son expresión de sentimientos reprimidos. Por consiguiente, 
puede considerarse que la tendencia a los trastornos somáticos y a concen- 
trarse en los mismos es parte de la actividad defensiva del estrecho yo del 
sujeto de puntaje alto, yo que excluye amplias regiones de la vida interna 
del individuo y, como medida defensiva adicional, impulsa a buscar en lo 
físico el origen de los males, rechazando toda idea que entrañe una causa 
psíquica. Es así que la variable I puede ser expresión de los mismos pro- 
cesos que constituyen el fundamento de la variable II y, en cierto sentido, 
de todas las demás. 


Variable I: Intracepción. Esta variable obtuvo la mayor confiabilidad 
lograda por A y B (83 por ciento). Entre los acuerdos correspondientes a 
A y las clasificadoras de control, esta variable ocupó apenas el sexto lugar 
(72 por ciento). Como ya hiciéramos notar, es muy probable que las dife- 
rencias de confiabilidad de las valoraciones realizadas por los dos grupos 
de clasificadores se deban a la distinta preparación técnica de A y B, por 
una parte, y de la clasificadora de control, por la otra. El hecho de que los 
juicios de Á y de B concordaran con los puntajes E (83 por ciento) más 
estrechamente que las evaluaciones de la clasificadora de control (65 por 
ciento), podría tener la misma explicación. 

A juzgar por estos datos, parece que (1) cuando los clasificadores es- 
tán adecuadamente preparados pueden evaluar con gran exactitud la in- 
tracepción de un paciente basándose en las declaraciones acerca de sus 
trastornos formuladas por éste en la primera entrevista psiquiátrica; (2) 
la intracepción guarda elevada correlación con la falta de etnocentrismo. 
Apoya esta última proposición gran cantidad de pruebas extraidas del 
material, presentado en otras partes de este volumen, referente a la es- 
cala F, las Preguntas Proyectivas y, particularmente, el Test de Apercep- 
ción Temática y las entrevistas. 

Resultó fácil descubrir las diferencias de intracepeión entre los sujetos 
de puntaje alto y los de puntaje bajo del grupo de la Clínica por su distinta 
reacción ante todo intento de psicoterapia. Algunos de los sujetos de pun- 
taje alto entrevistados no podían aceptar la idea de que sus trastornos eran 
de origen psíquico, y se necesitó muchísimo tiempo para hacerles ver el 
evidente vínculo que existía entre sus síntomas y algunos factores de su 
vida presente y pasada capaces de provocar angustia. Por su parte, los 
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sujetos de puntaje bajo conocían ya, antes de acudir a la Clínica, la conexión 
gue evidentemente existía entre sus síntomas y su vida pasada (muchas 
veces informaban acerca de su vida interior y exterior con gran concien- 
cia de los procesos psicológicos propios y ajenos), o bien captaban rápida- 
mente las interpretaciones del especialista, A primera vista, muchos de 
estos pacientes parecen prestarse especialmente para la psicoterapia. Se 
inclinan a colaborar, son perceptivos y relatan muy bien su historia. 
Pese a todo, a menudo es difícil modificar sus síntomas debido a la pre- 
sencia de defensas caracteristicas: aislamiento del afecto e intelectualiza- 
ción. Es como si “pudieran permitirse” saber más de su vida interior por- 
que, entre otras cosas, su yo, acostumbrado a admitir los impulsos, ha desa- 
rrollado la capacidad de dominar y dirigir intelectualmente sus impulsos 
y emociones. 


Variable 111: Altenación del yo. Esta variable obtuvo los valores de con- 
fiabilidad más bajos. El acuerdo entre A y la clasificadora de control fue 
sólo de un 65 por ciento; el acuerdo entre A y B, de un 70 por ciento. Como 
ya dijéramos, la clasificadora de control se sentía muy insegura de sus eva- 
luaciones y expresó reservas en cuanto a la definición de la variable. Es muy 
probable que la amplitud de la categoría y la falta de guía en cuanto al cri- 
terio que debían seguir los clasificadores disminuyera la confiabilidad de 
las dos series de evaluaciones: Fue así que la clasificadora de control se 
basó, para juzgar la alienación del yo, principalmente en el grado de acep- 
tación o de rechazo consciente de los síntomas, tal como puede. apreciarse 
en las entrevistas. En cambio A y B tomaron también en cuenta la natura- 
leza de los síntomas, cualquiera fuera la actitud que expresaran los pa- 
cientes hacia los mismos. De tal modo, juzgaban que los síntomas predo- 
minantemente psicosomáticos o una vaga ansiedad carente de contenido 


. estaban más alienados del yo que los conflictos o los sentimientos conscien- 
tes de fracaso, 


Como era de esperarse, el juicio de la clasificadora de control no con- 
cordó mucho con el puntaje E (56 por ciento). Sin embargo, las evalua- 
ciones de Á mostraron una relación medianamente elevada (77 por ciento). 
El examen de los datos reveló que algunos de los pacientes de puntaje bajo 
a quienes, en base a esta variable, se juzgó etnocéntricos, presentaban ma- 
nifestaciones psicóticas. Estas últimas están, en realidad, más alienadas del 
yo que los síntomas neuróticos en general predominantes dentro de nues- 
tro grupo. Es probable que esta variable se aplique mejor en el caso del 
grupo del cuartil alto que en el del bajo. 


Variable IV: Teoría Externalizada sobre la Aparición Y las Causas de 
la Enfermedad. Aquí se obtuvieron confiabilidades muy buenas: un 74 
por ciento para Á y la clasificadora de control, y un 76 por ciento para 
A y B. El acuerdo logrado por A con los puntajes E es el más pequeño que 
obtuviera esta clasificadora (67 por ciento); la clasificadora de control 
logró mejor concordancia con E (71 por ciento). En general, esta váriable 
parecía más adecuada para los sujetos de puntaje alto. Es probable que. 
esto tenga algo que ver con el hecho de que en esta categoría hubo más 
clasificaciones “neutral” que en ninguna otra y que al grupo de puntaje 
bajo le correspondió una cantidad algo mayor de tales calificaciones. Al 
parecer, el gran número de “neutrales” obedeció a la circunstancia de que 
en esta entrevista, no todos los sujetos hablaron (o ni siquiera se les in- 
terrogó al respecto) sobre la iniciación de su enfermedad, sino que se limi- 
taron a describir sus dificultades del momento. Los sujetos de puntaje alto . 
fueron quienes más a menudo se refirieron a la aparición y al origen de 
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sus síntomas porque les parecía que éstos se habían presentado determi- 
nado día “de repente”, en forma misteriosa, y que “antes todo estaba muy. 
bien”. e 
Ésta es otra prueba de lo poco que “saben los sujetos de puntaje alto 
acerca de su vida interior, otra demostración de que necesitan ser como 
todos los. demás, y se esfuerzan con denuedo por mantener completamente 
fuera de la conciencia los impulsos y las emociones menos aceptables. 
Cuando, finalmente, estos impulsos:se abren. camino y surgen en forma de 
síntomas, el. sujeto de puntaje alto los considera intrusos alienados del 
yo que aparecen “repentinamente” y, muchas veces, “sin ninguna razón”. 

Variable V: Mención Espontánea de Relaciones Familiares e Infancia 
Desdichadas. La categoría menos ambigua y, por consiguiente, la que ob- 
tuvo el más alto acuerdo entre evaluaciones (91 por ciento y 95 por ciento) 
es la variable V. En este caso,.el clasificador sólo tenía que consignar si 
el paciente decía espontáneamente que su niñez había sido desdichada o 
que su vida familiar no había sido feliz. Encontramos que, en el caso de 
los sujetos de. puntaje alto, había una relación muy estrecha entre esta va- 
riable y el etnocentrismo (93 por ciento,. 96. por ciento), cosa que. no su- 
cedía con.los sujetos de puntaje bajo (44 por ciento, 37 por ciento). Esta 
particularidad podría tener conexión con el hecho de que, en general, muy 
pocos sujetos dijeron. algo. acerca de su niñez durante la entrevista de in- 
greso, dedicada principalmente a los síntomas del paciente. Prácticamente, 
ninguno, de los sujetos de puntaje alto se refirió a su infancia y toda. men- 
ción de esta parte de la vida provenía de una persona de escaso .etnocen- 
trismo. En rigor, las. cifras. correspondientes a los sujetos de puntaje bajo 
en esta variable son falsamente pequeñas. 

Los resultados. logrados con la variable V coinciden con la, observas 
ción general de que, en su conjunto, los sujetos de puntaje bajo admiten. sin 
ambages que tienen rozamientos con la familia y sentimientos negativos. 
hacia ella; además, en general, tienen mayor conciencia de sus conflictos 
y afectos, los” que encáran con mayor franqueza. En cambio, los sujetos. 
de puntaje alto relataban una niñez fácil y feliz, y pintaban un. cuadro 
idealizado de la familia. Por tal tazón, rarameñńte serían capaces de admi- 
tir que en su niñez se sintieron solos y` desgraciados, sentimientos que sue- 
len desper tar en el niño los celos por los hermanos o la desilusión respecto: 
a Jos padres. Por el contrario, muchos de los sujetos de puntaje bajo de 
la: “Clínica reconocieron haber experimentado “tales sentimientos, i 


Variable VI: Indicios Acerca de la Estructura del Carácter. del Paciente. 
En esta variable se obtuvieron las confiabilidades de 74 por ciento (A y 
clasificadora: de conttol)' y 18 por ciento (A y Di Estos grados de acuerdo 
son'muy aceptables desde ei punto de vista estadístico, La clasificadora. 
A también logró considerable acuerdo con el puntaje E (80' por ciento), en 
tanito que "la clasificadora de control sólo. logró ` un acuerdo del 62 por 
ciento con el puntaje E. Los júicios. de ésta. acerca dé los sujetos del cuar- 
til bajo mostraron mucho mayor “acuerdo (71 por ciento) que sus evalua- 
ciones de Jos sujetos del cuartil altó (52 por ciento).'La confiabilidad co- 
rrespondiente a esta clasificadora fue también inferior en el caso del grupo 
alto. Esto podría deberse al hecho de que el manual daba instrucciones y 
ejemplos. relativos alas características “bajas” más detallados y concre- 
tos que los atinentes a los. rasgos “altos”, Por este motivo, la tarea de la 
clasificadora. de control. habría sido más penosa .que la de A, puesto que 
esta, última ya estaba muy familiarizada con los conceptos y con su.apli- 
cación, a las entrevistas. Probablemente, Jos juicios de la clasificadora de 
control habrían logrado mejor relación con E ai ésta hubiera- estado mejor 
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entrenada (en la utilización de los conceptos piscoanalíticos, en general, y 
de las variables que nos ocupan, en particular). 

En el manual de valoración ya presentado (Sección F, o. nos referi- 
mos al síndrome de rasgos que debe tomarse en cuenta para evaluar la. 
variable VI, a saber: 


Para. los sujetos de puntaje alto Para los sujetos de puntaje bajo 

1. Defensas contracatécticas: for- ' 1. Otras defensas: particularmen- 
maciones reactivas, proyección, te sublimación en actividades e 
en las mujeres particularmente inquietudes artísticas, intelec- 
las formaciones reactivas anales tuales y humanas a 


y en los hombres la acción pa- 
ra contrarrestar la pasividad 


2. Falta. de interés por los objetos 2. Actitud oral- dependiente - bús- 


amados ` queda de amor; deseo de pro- 
tección y apoyo, temor de ser 
rechazado 
3. Extrapunitividad e impunitivi- 3. Intrapunitividad; masoquismo 
dad ` 
4, Superyo externalizado. 4. Superyo internalizado 


Desde: deen estas variables son iguales a algunas de las utilizadas en 
el estudio de la personalidad por medio del cuestionario y de las técnicas 
clínicas sobre las que se habla en otras partes de este libro. Los detalla- 
dos estudios de casos de pacientes de la Clínica, los resultados:de.las Pre- 
guntas Proyectivas correspondientes a los enfermos psiquiátricos, y muchas 
de las exposiciones de los pacientes acerca de sus trastornos mostraron 
que dichas variables eran tan útiles para distinguir a los sujetos altos de 
los bajos de este grupo como lo habían sido en el caso de los grupos res- 
tantes. Naturalmente, las breves declaraciones de los enfermos' acerca de 
sus molestias no bastan para formarnos un cuadro de su personalidad en 
el cual aparezcan todas estas características. Por ello, al leer Jos ejemplos 
de tales declaraciones y los pocos estudios de casos seleccionados que pre- 
sentamos en la sección subsiguiente el lector puede quedar insatisfecho, 
en particular porque sólo delineamos escuetamente los casos a modo. de 
ilustración de la sintomatología, de los factores “genéticos importantes y 
otras: pocas características comunes a todo el.grupo de pacientes de los 
cuartiles alto o bajo. Omitimos muchos detalles acerca de las relaciones de 
los pacientes,con otras personas, y su actitud respecto al trabajo. De todos 
modos, si el lector presta atención a los signos arriba definidos, descubrirá 
notables diferencias entre los sujetos de uno y otro cuartil.:'Tal vez el pri- 
mer grupo de variables, a saber, la naturaleza de las defensas, no resulte 
tan patente en los fragmentos de entrevistas seleccionados. Los ilustrare- 
mos principalmente mediante los breves ejemplos de casos también inclui- 
dos. en la próxima sección. El material completo sobre el cual trabajaron 
las clasificadoras ofrecía más indicios a este respecto. En particular, fue 
sorprendente la frecuencia con que los sujetos de puntaje bajo menciona- 
ron los inconvenientes que les traían sus síntomas para. desenvolverse nor- 
malmente en el trabajo, al cual se referían en términos tales que permi- 
tian deducir un verdadero interés por el mismo. Prácticamente ningún 
sujeto de puntaje alto encaró así este tema, Una notable proporción de indi- 
viduos de puntaje bajo tenían inquietudes artísticas o EE E 
de esta índole. ) > 
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En nuestros ejemplos, el signo más frecuente del rasgo número 2 re- 
side en la propensión de los sujetos de puntaje bajo a hacer alguna refe- 
rencia a su relación con los demás, a su temor de ser rechazados y a sus 
propios defectos en las relaciones interpersonales, todo lo opuesto de la 
actitud de los sujetos de puntaje alto. 


El síndrome del carácter que denominamos intrapunitividad-masoquis- 
mo-fuerte superyo internalizado tiene como ejemplo el caso de varios su- 
jetos de puntaje bajo, particularmente los que presentan depresión neuró- 
tica y sentimientos de inferioridad, aunque también entran aquí los que 
muestran una actitud de autocrítica cuando informan acerca de sus difi- 
cultades. La gran frangueza con la que muchos sujetos de puntaje bajo 
ponen al descubierto sus debilidades o mencionan espontáneamente los su- 
frimientos de su niñez expresaría también su deseo (dependiente) de reci- 
bir simpatía por parte del entrevistador y las ansias de apaciguar a su es- 
tricto superyo (“Si confieso todo ahora, no me sentiré tan culpable como 
me sentiría si usted descubriera estas cosas después”), 


Variable VII: Tipos Predominantes de Síntomas. En la Sección F, 2 
figuran las dos listas de síntomas. Los valores de confiabilidad alcanzados 
en esta categoría fueron estadísticamente aceptables (alrededor del 80 por 
ciento), y todas las clasificadoras lograron una relación con E relativamente 
alta (73 a 85 por ciento). De acuerdo a esto, los síntomas de la Lista A ca- 
racterizan al grupo del cuartil alto, los de la lista B preponderan en el gru- 
po del cuartil bajo. En la sección siguiente, que trata sobre el cuadro cli- 
nico y la personalidad de los sujetos, presentaremos y analizaremos más 
detalladamente la sintomatología de ambos grupos. Emplearemos el ma- 
terial reunido mediante las diversas técnicas aplicadas en este estudio, e 
ilustraremos nuestra exposición con algunos casos. 


6. RESUMEN 


Antes de abocarnos a los estudios clínicos, reseñaremos y analizare- 
mos los resultados de la técnica de evaluación. 


i. Fue posible predecir la posición E de los sujetos en base a una corta 
parte de la primera entrevista psiquiátrica del paciente, en la cual se ha- 
blaba casi exclusivamente de los síntomas de éste. Ello demuestra, una vez 
más, cuán grande es la correlación que existe entre el etnocentrismo y la 
dinámica de la personalidad. 


2. Con el objeto de poner a prueba la tesis de que las diferencias que 
hay entre altos y bajos se pueden describir mediante las variables arriba 
definidas, encargamos a siete clasificadoras de control la tarea de evaluar 
cada una de dichas variables. Desafortunadamente, estas clasificadoras no 
conocían a fondo el significado y la aplicación de los conceptos psicoana- 
líticos. A despecho de este inconveniente, se logró una confiabilidad del 77 
por ciento entre la clasificadora A “(miembro del cuerpo de estudiosos de- 
dicados a la investigación) y las clasificadoras de control. Esta cifra es esta- 
disticamente aceptable para nuestros propósitos y señala que los juicios 
de A y B no se basaron meramente en la comparación de las entrevistas 
con una “masa aperceptiva” general que adgquiriéran en su trabajo con los 
sujetos de puntaje alto y bajo, sino que, efectivamente, se fundaron en las 
variables que nos ocupan, El promedio de acuerdo obtenido por A (y tam- 
bién por B) entre sus clasificaciones de cada una de las variables y el 
puntaje E, se acercó al 77 por ciento; por su parte, las clasificadoras de con- 
trol sólo llegaron a un 65 por ciento. Sin embargo, cuando se calculó la 
clasificación compuesta que daba la posible posición E del sujeto (en base 
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a las evaluaciones de las 7 clasificadoras independientes), el acuerdo con 
E fue de un 75 por ciento. Ello indica que las variables guardan relación 
significativa con E, aunque no sabemos con exactitud hasta qué punto es 
posible predecir la posición E a partir de una de las variables aisladas. Tal 
vez la experiencia previa de A en el estudio de los sujetos de ambos cuar- 
tiles y la acción del efecto de halo hayan contribuido a hacer mayor el 
acuerdo entre sus juicios y los puntajes E. Las predicciones de las clasifi- 
cadoras de control no son ciertamente tan aproximadas como podrían ha- 
ber sido; esta ineficiencia se debió a una falta relativa de preparación. 
Desde el punto de vista teórico, carece de importancia el saber en qué 
medida exceden verdaderamente las probabilidades las relaciones entre E y 
cada una de las variables, Es incuestionable que todas las variables se su- 
perponen, Quizás ellas representen diversos aspectos de uno o de poquísi- 
mos factores de la personalidad de índole más fundamental. 


G. CUADRO CLÍNICO Y PERSONALIDAD DE LOS SUJETOS DE 
PUNTAJE ALTO Y DE PUNTAJE BAJO 


1. Los SUJETOS DE PUNTAJE ALTO 


Es probable que los síntomas enumerados en la Lista A (“alta”) de 
la Categoría VII, tales como los síntomas de angustia respecto al físico, los 
temores hipocondríacos, las úlceras gástricas (hombres), existan en los su- 
jetos de puntaje bajo, y que la depresión, el cansancio, los conflictos cons- 
cientes, ete., se den también entre los sujetos de puntaje alto. No obstante, 
las manifestaciones abarcadas por la Lista A y por la Lista B parecen con- 
figurar síndromes que sirven para diferenciar entre sí a los dos. grupos 
estudiados. Los diversos síntomas que componen cada síndrome tienen 
ciertas características en común. Hasta la clasificadora de control, que te- 
nía escasos conocimientos del psicoanálisis o de otras teorías dinámicas, 
captó la existencia de tal interconexión. Esta percepción la ayudó en la 
tarea de evaluación porque le permitió formarse una “impresión total” de 
los pacientes en base a los diversos síntomas aislados que le servían como 
alternativa. 


Si confrontamos los diversos síntomas mencionados en una lista con 
los enumerados en la otra, vemos claramente que la principal diferencia 
entre ellos reside en la manera en que el yo encara las partes menos acep- 
tables de la personalidad. El sujeto de puntaje alto considera que el origen 
de sus trastornos —los impulsos agresivos, por ejemplo— está “fuera” de 
él mismo, o bien recurre a diversos subterfugios para negar la verdadera 
significación de aquéllos. La ansiedad se desplaza de los conflictos internos 
al cuerpo, o se presenta en la conciencia separada de los conflictos que la 
promueven; en ocasiones, se emplean defensas contracatécticas que crean 
rasgos compulsivos o manifestaciones psicosomáticas tales como una úlcera 
gástrica (hombres). Cuando los impulsos comienzan a abrirse camino, ge- 
neralmente lo hacen en forma de explosiones violentas, “ataques”, acce- 
sos de furia, o bien llevan al paciente a sentir que no es el mismo. 

El común denominador de la mayor parte del contenido de la Lista 
A de la Categoría VII es esta tenaz negación de los propios impulsos y 
el esfuerzo por ver todo lo inaceptable como proveniente del exterior. Esta 
es, en esencia, la inclinación —tan común en los sujetos de puntaje alto— 
a mantener las cosas alienadas del yo. La extrapunitividad y otros subter- 
fugios descriptos en diversas partes de esta obra expresarían también dicha 
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tendencia general del carácter “alto”. Una vez más, las observaciones reali- 
zadas sobre los pacientes de la Clínica confirman los hechos descubiertos 
en el estudio de la muestra de la población general (Capítulo XXII). 


a. Los HoMBRES De PUNTAJE ALTO. A renglón seguido, presentaremos al- 
gunos casos ilustrativos que servirán como ejemplo de los cuadros clínicos 
de los hombres etnocéntricos. 

El primer paciente es un comerciante de mediana edad. Durante la 
primera entrevista psiquiátrica declaró que había “estado luchando contra 
una crisis nerviosa”. Dijo tener temblores, sudor, fatiga, poliuria, gases in- 
testinales, accesos de pánico y una tendencia a llorar. Según afirmó, los 
síntomas aparecieron al enterarse de cuál era la suma que debía entregar 
temporariamente a la esposa que acababa de divorciarse: “sentí como un 
golpe en la cabeza”. Durante un tiempo se sintió mejor gracias a un trata- 
miento médico, mas luego su mal reapareció cuando, por ciertas irregu- 
laridades, se le quitó por corto tiempo el permiso para comerciar. 

Durante la psicoterapia, el paciente se mostró exteriormente dispuesto 
a colaborar, era puntual y sumamente cortés con la especialista, pero no 
podía entablar la necesaria relación terapéutica. En varias ocasiones, invitó 
a la terapeuta a cenar con él en restaurantes elegantes. Cuando hablaba 


_ sobre sí mismo, el paciente se explayaba simplemente sobre sus molestias 


somáticas, al modo hipocondríaco, pero rehusaba abandonar la idea de 
que sus dificultades eran de origen fisiológico y requerían tratamiento 
médico. A instancias de la terapeuta, el enfermo le relató su vida pasada. 
Trató de impresionar a su interlocutora con la historia de sus triunfos 
comerciales y con los nombres de las personas importantes e influyentes que 
conocía; pero resultó claro que no abrigaba sentimientos sinceros hacia 
nadie. Después de varios meses de tratamiento, el paciente y la terapeuta 
acordaron que sería mejor suspenderlo porque no se observaban progresos. 

El carácter y la historia del paciente señalan la existencia de proble- 
mas anales (retención). Experimenta la angustia de castración en forma 
de un temor de “perder algo” o de “tener que abandonar algo”. Su fuerte 
angustia y su debilidad subyacente quedan apenas ocultas bajo una más- 
cara de virilidad que, en este caso, tiene como eje la idea de “triunfar en 
ios negocios”. Su vínculo con los demás es endeble y egocéntrico. Su 
superyo externalizado no le impide recurrir a medios algo ilegales para 
alcanzar ese triunfo. Su angustia aumenta cuando el yo se ve amenazado 
por alguna “pérdida” o por el fracaso, En tales circunstancias, el en- 
fermo experimenta una angustia casi carente de contenido. Se concentra 
en los síntomas fisiológicos de la angustia que se hace cada vez más in- 
tensa hasta que, por último, recurre al tratamiento médico. 

Este tipo particular de hombre de puntaje alto no fue muy común 
dentro del grupo clínico. Probablemente se lo encuentre con mayor fre- 
cuencia en las clínicas médicas o en los consultorios de los médicos par- 
ticulares. Sin embargo, descubrimos la misma pauta de debilidad subya- 
cente y angustia de castración encubierta por una máscara viril en la 
mayoría de los restantes pacientes masculinos de puntaje alto, algunos con 
mayor, otros con menor grado de compulsividad. En algunos de ellos, los 
conflictos homosexuales inconscientes tenían importancia particular; las 
tendencias paranoides eran harto comunes. Un grupo de pacientes de pun- 
taje alto no presentaba rasgos compulsivos o los tenía en medida ínfima, 
pero exhibía tendencias fóbicas más pronunciadas. También estos casos 
sufrían gran “angustia vaga”, veían principalmente los síntomas físicos 
de la angustia, tales como los temblores, etcétera, y mostraban ciertos temo- 
res hipocondríacos. 
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- 7 Ejemplo de este último tipo de enfermo es un joven veterano que sufría 
-de una forma común de neurosis de guerra que se manifestaba con fuertes 
. temblores y una vaga angustia cuando realizaba cualquier tarea, por liviana 

- que fuera. El barco en que viajaba este joven fue torpedeado y éste (que 
- no sabía nadar) tuvo que pasar una hora sobre una balsa averiada. En el 
momento, no sintió casi miedo. Los síntomas aparecieron de repente un 
mes después, estando en tierra, en un hotel, aparentemente sin ninguna 
causa que los precipitara. El paciente siempre había tenido fobias leves: 
le temía a las armas de fuego, los abejorros, las serpientes, las inyeccio- 
nes y, a veces, a las reuniones de mucha gente o de extranjeros. Sin em- 
bargo, un rasgo sobresaliente de su personalidad era su “fortaleza”, Toda 
la vida tuvo “sueños raros” pero, últimamente, sufría terribles pesadillas. 
Hacía poco había soñado que cuatro hombres con equipo militar com- 
-.pleto, incluso armas de fuego, le extraían sangre a él y a un grupo de 
amigos para analizarla; lo hacían con tanta brutalidad que la sangre le 
corría por el brazo. 


Este sueño nos hace dudar de que el incidente bélico en sí haya sido 
la causa de su estado de ansiedad aguda’ Nos parece más probable que 
la situación de peligro en la que se encontró entonces sólo sirvió para 
disminuir temporariamente la capacidad del yo para hacer frente a otros 
conflictos, EE de naturaleza homosexual, activados por la vida 
en la marina. 

Lo mismo que varios de los entrevistados masculinos de puntaje alto, 
este joven perdió a los padres en la niñez. A partir de los 12.años, él y 
un hermano de más edad quedaron a cargo de dos hermanas mayores. El 
` terapeuta recogió pocos datos acerca de la infancia de este paciente. En 
cuanto a las relaciones familiares sólo sabemos que, en la época. del tra- 
tamiento, abrigaba tiernos sentimientos hacia el hermano que, según di- 
. jera, cuando niños lo intimidaba algo. El paciente hablaba con.resenti- 
miento de las hermanas, quienes lo “dominaban” y vigilaban en una for- 
ma que lo disgustaba. 

' Los síntomas de este joven desaparecieron tras seis entrevistas du- 
rante las cuales se analizó su vida familiar. También se le dieron expli- 
caciones acerca de los mecanismos psicológicos y fisiológicos relaciona- 
dos con el miedo, y se le recomendó leer libros de higiene mental refe- 
rentes a este punto. Reconoció que estas lecturas lo habían ayudado mu- 
cho porque le hicieron ver “cómo es nuestra mente”. 


Nuestro último ejemplo toma otro tipo de caso. Se trata de un in- 
dividuo de personalidad muy infantil que en el ejército tuvo un episodio 
esquizofrénico diagnosticado como “esquizofrenia de tipo simple”, Al ex- 
poner sus dificultades, declaró que había acudido a la Clínica “porque 
quiero ser natural, como antes”. Consideraba que un par de años atrás 
tenía una “linda personalidad, pero ya no la tengo más”. Dice que ya nada 
le interesa, que no puede concentrarse o gozar de las cosas, que está “ner- 
vioso”, “inquieto” y se siente “deprimido y aturdido”. No podía “hacer 
amistad o tratár con la gente”. Le resultaba muy difícil conservar un 
trabajo. 

El paciente, hombre de 26 años que vivía con el padre, no tenía ami- 
gos ni novia; tampoco sabía qué le gustaría hacer. Se sentía inseguro, 
muy desanimado, vacio y totalmente solo. Sus relaciones familiares eran 
superficiales y motivo de frustración. Era el segundo de seis hermanos, 
tenía un hermano mayor y cuatro hermanas menores. Cuando el paciente 
tenía 10 años, la madre fue internada en un instituto para enfermos men- 
tales. Los hijos se criaron en diferentes hogares, de manera que casi no 
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tuvieron contacto entre sí. Nuestro paciente se sentía solo y desgraciado, 
En la entrevista no supo siquiera decir la edad exacta de las hermanas 
menores, pero expresó: “Extraño a mi familia”. La relación con el padre 
era motivo de gran desasosiego, aunque le resultaba algo difícil admi- 
tirlo. El progenitor era un hombre estrictamente católico, de tendencias 
punitivas y mal carácter, que mostraba muy poca comprensión hacia el 
hijo. Le había dicho que, si volvía a perder el trabajo, no seguiría vi- 
viendo con él. También le aconsejó evitar a los psiquiatras y consultar 
preferentemente a su sacerdote. El padre despertaba gran temor en el 
hijo, quien se le sometía en casi todos los órdenes de la vida y parecía 
guardar una profunda hostilidad hacia el progenitor. 

Este paciente obtuvo puntaje alto en la escala E y F, puntaje me- 
diano en la escala CPE. La entrevista demostró que no tenía la menor 
idea de los problemas que vivía entonces el país. Aparentemente, los 
prejuicios que expresara en el cuestionario estaban relacionados en parte 
con su aceptación indiscriminada de toda suerte de clisés acerca de los 
exogrupos, con su hostilidad general subyacente y una sensación de inuti- 
lidad e inminente caos. Entre las ideas de este sujeto, se destaca su con- 
cepto de que sería muy importante practicar la segregación de todos los 


. grupos minoritarios a fin de “evitar luchas”. En su opinión, “habrá difi- 


cultades” y “el país va a la ruina”, Prácticamente, la única acusación 
específica que formuló contra un exogrupo fue la afirmación de que los 
negros son gente inferior y agresiva. (Al mismo tiempo, el paciente de- 
claró que él era el único asistente blanco del hospital militar a quien no 
le molestaba atender a los enfermos negros. Tal vez ello se debiera a 
un “mecanismo de congraciamiento” que también le permitía “llevarse 
bien” con el padre.) 


Las siguientes declaraciones de los hombres de puntaje alto pueden 
servir para darnos mejor idea de las tendencias de la personalidad, de las 
que ya nos ocupáramos anteriormente, 

Uno de los sujetos concurrió al hospital para ser sometido a un estu- 
dio gastrointestinal que formaba parte de una investigación de medicina 
psicosomática. Según dijo, hacía ya 15 años que sufría de úlceras esto- 
macales; afirmó que estaba “nervioso” y “deprimido”. Su estado gástrico 
le preocupaba sobremanera. Desde que la esposa fuera operada de la ti- 
roides, la nerviosidad del paciente aumentó notablemente. También agra- 
vaban su estado las dificultades de la vida en común con los suegros. 

Otro enfermo, a quien se le había diagnosticado una “personalidad 
psicopática con homosexualidad y síntomas psicosomáticos”, describió el 
siguiente cuadro durante la primera entrevista: tensión nerviosa, dolo- 
res de cabeza, “sensaciones raras”, desasosiego, dolores por gases y temor 
de ser atacado. Estos síntomas aparecieron después de una apendicectomia 
que se le practicara un año atrás. Desde entonces tenía miedo de que 
determinada persona le causara algún daño físico. “Poco tiempo después, 
tuve un accidente de auto, y el mismo hombre trató de lastimarme. No 
me sentía bastante fuerte como para defenderme.” 

Un tercer caso mereció el siguiente diagnóstico: “personalidad psico- 
pática con sexualidad patológica y tendencias neuróticas”. Se sospechaba 
que tenía úlcera duodenal, aunque no se había formulado el diagnóstico. 
Este sujeto había sido remitido al hospital por la Corte que lo juzgaba 
por haber mostrado sus órganos genitales a un pequeña. Veamos el re- 
gistro de la primera entrevista: 


El paciente no sabe por qué comete esos actos. Relata que vivió continuamente preocu- 
pado desde que el hermano Je advirtiera sobre la masturbación y las relaciones con mecha- 
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chas, Pelcaba siempre que le parecía que alguien se burlaba de él o que se le negaba algo 
que le correspondía, Afirma que siempre fue más bien callado, que no le gusta pedir favores 
ni deberle nada a nadie, Hace tres años, empezó a notar que estaba perdiendo la capacidad 
para concentrarse y pensar con rapidez, Su trabajo como perforador de pozos de petróleo 
exigía una perfecta coordinación, y fue responsable de varios accidentes ocurridos a los 
hombres que trabajaban en la superficie; se sentía culpable de estos accidentes y conside- 
raba que, de haber actuado como era debido, podían haberse evitado, Decidió dejar el 
trabajo para hacerse soldador, DI paciente confesó y se declaró culpable de haber mostrado 
sus órganos genitales en una ocasión, pero niega vigorosamente haberlo hecho otras veces, 
El incidente ocurrió cuando iba eamino del trabajo, en horas tempranas; no recuerda lo que 
sucedió entre ese momento y la tarde, Sólo recuerda que le mostró los genitales a una niña 
que estaba en una esquina y que le ofreció una moneda para que jugara con su pene, El 
episodio lo perturbó profundamente y pensó que estaba trabajando demasiado, por lo cual 
decidió tomarse una semana de vacaciones, Había estado trabajando entre quince y dieciséis 
horas diarias, l 


El cuarto ejemplo es un hombre de puntaje alto a quien se le diag- 
nosticó “psiconeurosis, estado de angustia”; declaró los siguientes sín- 
mas DEE 


Respiración agitada, dolor en la región precordial, angustia y tensión. El paciente 
afirma. no saber cuándo comenzaron estas, molestias, pero recuerda que no se ha sentido bien 
desde que sufriera un accidente automovilístico en el eual recibió un golpe en la cabeza 
y se le fracturaron dos costillas, Se le producía dolor de cabeza siempre que se preocupaba 
por algo, Su trabajo, y especialmente los obreros agremiados que trabajan bajo sus Órdenes, ` 
le producen gran irritación, Su estado se ha visto cada vez más agravado por los problemas 
de producción que se le presentan en la fábrica. Desde las últimas vacaciones, pasadas en 
las montañas, le falta la respiración, tiene vómitos, diarrea, dolores de cabeza, sueños des- 
agradables y carentes de sentido. Los síntomas reaparecen cuando retorna al trabajo, 


l El último ejemplo corresponde a un paciente que sufría “psiconeurosis 
mixta, obsesiva y compulsiva, sintomas de angustia y alcoholismo”. Enume- 
ra así sus molestias: 


Está muy nervioso y bebe ansia “Me parece que me estoy volvienđo logo, ?” 
Afirma que cuatro años atrás estaba. perfectamente bien, Un día, después de un partido 
de fútbol, estando solo en la easa con el hijito a quien cuidaba, le sobrevino repentinamente 
un gran temor acompañado de abundante sudor, palpitaciones y temblores, Tuvo miedo. 
de lastimarse o de herir al niño. Ei médico le dijo que sólo era nerviosidad y le recetó 
fenobarbital, Desde entonces tuvo muchos ataques similares, pero ninguno tan grave, No 
puede comprender a qué se deben, Hace aproximadamente un año descubrió que una eopa 
de whisky lo **volvía a la normalidad””, La cantidad fue aumentando pocó.a poco hasta 
legar a medio litro diario, Desde que se dedica al aleohol pudo dejar el fenobarbital casi 
por completo, Según dise, nunca lega a emborracharse del todo pero ya no puede vivir sir: 
el alcohol, Se da cuenta de que cada día bebe más y eso le resulta muy costoso, Desea 
fervientemente dejar de tomar y resolver su problemi Asegura que no tiene dificultades 
en su vida familiar. 


b. MUJERES DE PUNTAJE ALTO. Estas mujeres mostraron los mismos tipos 
de angustia y de síntomas hipocondríacos que los hombres; unas veces 
éstos aparecían en una personalidad más compulsiva, otras, en una perso- 
nalidad “fóbica” o esquizoide. Muchas de estas pacientes sufrían “accesos”, 
ya de angustia y/o sintomas de hiperventilación y pérdida de la conciencia, 
ya de tensión nerviosa y de explosiones de carácter. Algunas presentaban 
todas estas características. 


Los siguientes síntomas son típicos: 


Ataques de nervios, propensión a perder la serenidad, durante tres años. Accesos de 
confusión mental, hormigueo, temblores, durante dieciocho meses. Cuando sufre un ataque 
de nervios siente vértigos que casi le hacen perder la conciencia, se le producen adorme- 
cimiento y cosquilleo en las extremidades. Al principio respira agitadamente y el corazón 
comienza a latir rápido, Estos síntomas aparecieron después de que el marido fue enviado 
al exterior, Afirma que las relaciones personales y sexuales con el esposo sem armoniosas. 
Sin embargo, el interrogatorio dejó ver que tienen ciertas diferencias porque el esposo no 
es bastante considerado con los hijos, 
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(Esta segunda paciente declara síntomas físicos esenciales iguales a los expuestos por 
la primera.) Además, le aterroriza la idea de morir de un síncope durante uno de sus 
ataques. Se ponía muy nerviosa con los hijos, que la irritaban grandemente, llegando en 
ocasiones a apretarles el cuello hasta que -recuperaba la compostura, Alarmada ante estas 
inclinaciones, la mujer buscó tratamiento, 


(Síntomas físicos similares a los de los casos anteriores.) Pánico, accesos de llanto, 
dificultades sexuales y celos del marido, Los ataques comenzaron tres años y medio atrás, 
cuando sintió ‘una corriente eléctrica que le recorrió el cuerpo desde los pies hasta la 
cabeza”? Después, vino el primer ““acceso””, Desde entonces, se ha repetido dos y tres 
veces por día, La enferma teme morir durante un ataque, tiene miedo de sufrir del corazón 
o de cáneer, de *“perder la cabeza?” y de *flastimar a sus hijos”? durante un ataque, 


El caso que veremos a continuación es el único de este tipo a quien 


entrevistamos. Se trata de una ama de casa, madre de dos hijos, pertene- 


ciente a la baja clase media. El esposo es un obrero semiespecializado quien 
desde que se casaron, hace 10 años, siempre trabajó de noche. Ya de niña, 
la enferma tenía miedo de la oscuridad, y nunca le había gustado quedarse 
sola por las noches; pero unos meses atrás, su angustia comenzó a tornarse 
aguda. Cerraba todas las puertas y ventanas por temor de que alguien 
entrara para atacarla a ella y a sus hijos. Hace dos meses, una noche, cuando 
dormitaba, despertó con un repentino ataque de angustia y luego perdió 
la conciencia. Desde ese entonces, vive en constante tensión y le duelen 


los tendones del cuello. Siente simultáneamente frío y calor, y una rara 


sensación de que se hunde. Algunas veces tuvo accesos de temblores y 
desmayos. En todas las oportunidades, antes de desvanecerse, alcanzó a 
llamar a alguien en su ayuda. Durante los ataques, también sentía nece- 
sidad de gritar. Una vez pasado el acceso recuerda poco de lo sucedido. 
En base a las entrevistas, los relatos del T.A.T. y una serie de sueños 
relatados por la paciente durante el tratamiento, pudimos componer la 
historia clínica y el cuadro de la personalidad de la enferma que pasamos 
a exponer. 


Los síntomas se refieren primordialmente al conflicto en que se 
encuentra actualmente la enferma debido a su matrimonio insatisfactorio. 
Este conflicto sigue el mismo patrón del que sufriera anteriormente en 
sus relaciones con la familia, particularmente con un hermano. 


Esta mujer y los dos hermanos mayores se criaron en una granja más 
bien aislada. Tenían pocos amigos y ni siquiera durante la adolescencia 
se le permitió a la muchacha salir a menudo, verse con muchachos o asistir 
sin compañía a espectáculos deportivos donde actuaran hombres. Los pa- 
dres eran inmigrantes suizos católicos que seguían estrictamente las cos- 
tumbres del Viejo Mundo. La madre habría sido especialmente severa en 
cuanto a la limpieza y pulcritud de los hijos —lo cual se trasluce también 
en el modo con que trata actualmente a los nietos—, y habría reprimido 
toda manifestación bulliciosa o toda forma de hostilidad franca por parte 
de los hijos. En la casa se observaban rigurosamente todos los tabúes 
sexuales; se enseñó a los hijos a ser extremadamente castos, pero no se les 
instruyó en absoluto acerca de la vida sexual. Este tipo de educación pro- 
dujo en la paciente numerosas formaciones reactivas, por ejemplo, una 
excesiva preocupación por la limpieza, la puntualidad, la obediencia y la 
decencia. Aparte de estos hechos, no contamos con elementos que nos 
permitan configurar un cuadro concreto y realista de la personalidad de 
los familiares de la paciente y de sus relaciones con ellos, ya que los 
idealiza en extremo. Describió al padre como hombre chapado a la antigua, 
pero muy jovial y benevolente; pintó a la madre como mujer nerviosa, 
algo enferma, pero muy trabajadora, generosa y buena, también considera 
que es una buena madre; los hermanos son especialmente simpáticos y de 
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RELACIÓN ENTRE ENFERMEDADES PSÍQUICAS Y FASCISMO EN POTENCIA 883 

2 
muy buen carácter. La paciente afirmó que en la niñez se “había diver- 
tido mucho” y que “nunca se peleaba” con los hermanos. De igual modo, 
insistió en decir que sus relaciones con el marido eran felices, salvo el 
inconveniente de que él trabajara de noche, cosa de la cual no se lo podía 
culpar. Declaró que sus relaciones sexuales eran por lo general satisfacto- 
rías, aunque muchas veces las consumaban apresuradamente y, en ocasio- 
nes, ella no llegaba al orgasmo. 

Sin embargo, los sueños de esta mujer y el T.A.T. revelaron que guar- 
daba gran hostilidad inconsciente contra el marido, la madre, el hermano 
favorito, y los hombres en general, a quienes imaginaba como seres agre- 
sivos y brutales en lo sexual. Esta imagen inconsciente de los hombres que 
los representa como “atacantes”, aparece expresada conscientemente en sus 
ideas acerca de ciertos exogrupos tales como los negros y los mejicanos. 
Sus sueños también sugieren la existencia de un conflicto respecto a im- 
pulsos sexuales y oral-agresivos dirigidos contra los hombres. Los con- 
textos en los cuales se presentaron la oralidad y la agresión (aplastar 
serpientes, morder piernas de pollo, etcétera) sugieren deseos infantiles de 
morder, destruir e incorporar un pene. Un tema recurrente era un pe- 
ligroso alambrado electrizado que circundaba un gallinero (tal como el 
que existía en la granja de los padres); en el sueño, la mujer trepaba 
sobre el alambrado o lo tocaba sin querer, entonces “recibía una sacudida” 
y no se podía desprender del cerco mientras no cortaran la corriente. Al 
parecer, en este sueño se reviven temores relacionados con la gratificación 
de deseos infantiles, quizás de índole sexual. Es probable quë. éste sea 
también el significado de sus temblores y desmayos, que tanto recuerda la 
- escena del sueño, 

La expresión de su hostilidad representaba para esta mujer un pro- 
blema especial, No podía admitir que sentía agresividad contra el marido 
a la familia, e inhibía la mayor parte de sus manifestaciones de ira y 
exasperación tras una máscara de sumisa complacencia y cierta jovialidad 
forzada. Durante la terapia se descubrió que sus temblores y desvaneci- 
mientos aparecían después de algún incidente en el cual un hombre pro- 
vocaba su furia con una actitud de desaprobación en la que había impli- 
cita agresividad y exigencia, mientras ella mantenía aparente calma y 
buen humor. El primer acceso se produjo después de que, mientras jugaban 
2 las cartas, el marido le llamó la atención sobre un as que ella había pa- 
sado por alto. La enferma afirmó que, de ordinario, se habría enojado con 
el esposo pero que, en aquella oportunidad, se “rió”. Otros ataques sobre- 
vinieron cuando se le solicitó que pagara un cuenta que ya había abonado 
o cuando, al hacer una compra, le pidieron un precio más alto que el 
acordado. En ambas ocasiones, no se disgustó en el momento pero luego 
sufrió un “ataque”. 

Este caso puede considerarse una histeria de angustia en la que actúan 
tendencias compulsivas y tienen particular importancia los conflictos res- 
Ge a los impulsos hostiles. Probablemente, los demás casos de angustia 

y “ataques de nervios” son similares a éste en el aspecto dinámico. Una 
de las enfermas sufría una parálisis psicógena del brazo derecho y de 
la cara, Esta mujer era muy rígida de carácter y tenía algunos rasgos 
compulsivos, También ella guardaba extrema hostilidad inconsciente hacia 
los hombres, particularmente el ex marido. El síntoma apareció después 


de que golpeó al hermano, a quien le unía un vínculo erótico o 2 E 


cuando éste le hizo proposiciones sexuales. Sc 
Otra pauta de personalidad que hallamos entre laa mujeres. s etnocén- ` 
tricas es aquella que podríamos llamar el apa esquizoide. infantil, limitado. 
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Aquí también los rasgos compulsivos son parte importante del cuadro. 
Cuando estas pacientes sufrían perturbaciones agudas mostraban apatía y 
se sentian despersonalizadas. Veamos un ejemplo: 

Se trata de una universitaria recibida. Tenía 27 años, hacía un año 
que estaba casada, y acababa de tener un hijo. Su aspecto y su modo de 
actuar eran los de una persona más joven y, en general, daba la impre- 
sión de ser una “niñita muy buena” e inocente. Estaba muy inhibida —en 
la expresión de la sensualidad y la agresividad— y su yo se mantenia 
muy ocupado en conservar el orden, la pulcritud, el control y una buena 
máscara. La mujer lograba estos objetivos limitando sus motivos de inte- 
rés, y concentrándose en la religión y en sus obligaciones. Cumplía estas 
últimas con eficiencia, lo cual le deparaba una sensación de satisfacción. 
Antes de su matrimonio, obtenía tal gratificación de su trabajo como 
secretaria; cuando ingresó a la Clínica, su único interés eran las tareas del 
hogar. 

La paciente dice que el padre aplicaba una “firme disciplina” y siem- 
pre le había inspirado miedo. Le disgustaba ver cómo el padre trataba al 
marido, quien no gozaba de las simpatías de aquél; sin embargo, la mujer 
era incapaz de admitir el resentimiento que este hecho despertaba en 
ella. Idealizó a la madre en la forma acostumbrada, y afirmó: “siempre 
la respeté”. Tenía varios hermanos con quienes debía competir para obte- 
ner amor y aprobación; al igual que muchas de nuestras mujeres de pun- 
taje alto, terminó esta competencia aceptando -—exteriormente-—— un rol 
completamente femenino y sumiso. 


El marido, asistente social, estaba todavía en el ejército y no se 
encontraba junto a la esposa cuando nació el hijo, Fue entonces cuando 
la enferma comenzó a sentirse “rara, como en una niebla” y como si “no 
fuera yo misma”. No perdió la orientación en espacio y tiempo pero no 
podía realizar las tareas más simples a pesar de poseer una gran capacidad 
intelectual que, conforme a los tests, no había sido afectada por la enfer- 
medad. Los médicos consideraron conveniente que la mujer se reuniera 
con el marido lo antes posible, Consideraron que se encontraba en con- 
diciones de viajar sola con el pequeño. Durante el viaje, tuvo que cambiar 
inesperadamente sus planes. Esto la dejó completamente perpleja, y sólo 
atinó a quedarse sentada con el niño en el aeropuerto, totalmente per- 
dida, sin saber qué preguntar ni qué hacer. El reencuentro con el marido no 
mejoró en nada las cosas. Cuando iba de compras, por ejemplo, se quedaba 
mirando los estantes, incapaz de recordar qué debía comprar. La paciente 
estaba muy alarmada y deprimida por su estado. En el hospital, hablaba 
sin cesar de sus dificultades; le parecía que se estaba volviendo loca y 
que no tenía cura. 

El marido informó que la esposa había cambiado también en otros 
aspectos. Antes del nacimiento del hijo, había sido una mujer más bien 
frígida, pero luego, repentinamente, se tornó muy fogosa. 

La experiencia demostró que la hospitalización y la psicoterapia poco 
podían ayudarla; por tal motivo se le recomendó dejar la Clínica; poste- 
riormente, el marido la llevaba cada tanto para que le aplicaran electro- 
shocks. Después de muy pocas aplicaciones, la paciente se sintió más 
normal, y tanto a ella como al esposo les parecía que estaba menos inhibida, 
más cariñosa y más capacitada para disfrutar de la vida. 

Todavía no conocemos el significado y los efectos psíquicos del electro- 
shock tan bien como para poder formular una teoría acerca del papel 
que le cupo en este caso, Ello resulta aún más difícil, si se piensa que la 
paciente recibía simultáneamente psicoterapia. Al aceptar el hecho de 
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que en ella se había despertado una “nueva sensualidad, el esposo y el 
_Imédico habrían contribuido a hacer que la enferma aceptara esa parte de 
si misma, lo cual pudo haber sido un importante factor para su mejoría. 
Otro caso del mismo. tipo general es el de una mujer de 24 años, madre 
de dos niñas. También tuvo un episodio de despersonalización y pérdida 
Ge memoria tras el nacimiento de la primera hija. Quien viera a esta 
mujer, la 'habría tomado por una inocente colegiala. Habitualmente se 
comportaba como una “buena chica”, sumisa y común, pero cada tanto 
tenía explosiones de furia y rencor. Dependía mucho de los demás, no 
tenía ideas ni opiniones propias, y nada le interesaba fuera de lo concer- 
niente a su vida de hogar. Cuando (por haberse enfermado) el marido dejó 
de pasarle la mensualidad, poco después de que naciera la segunda hija, 
la paciente sufrió un episodio esquizofrénico paranoide, comenzó a temer 
que alguien le causara daño a ella y a las hijas, que el esposo o algún 
pariente llevara a pasear a una de las niñas y no la trajera de vuelta. 

Otro caso es el de una muchacha que siempre fue una trabajadora 
particularmente consciente; estaba completamente sometida a los padres, 
personas estrictas y nada demostrativas, y a una agresiva hermana mayor; 
nunca tuvo conciencia de abrigar resentimientos contra ellos. Cuando la 
ascendieron a un puesto de considerable responsabilidad, comenzó a sentir 
fuertes dolores de cabeza y entró en un estado de depresión y angustia. 
Se acusaba de ser mala, le parecía que todos la miraban, y temía enloquecer, 

Durante las fases agudas de la enfermedad, esta muchacha y varias 
otras mujeres de puntaje alto sufrían una perturbación del humor que tal 
ver pueda denominarse “depresión agitada”. (En algunos casos se añadían 
ideas suicidas.) Este estado de depresión no era igual al que se: observa 
en los pacientes sujetos a periódicas depresiones neuróticas. A .menudo 
iba acompañado de ideas algo raras y, en general, mostraba cualidades 
-esquizoides. Por tal razón, muchas veces catalogamos estas depresiones 
como reacciones esquizoafectivas. 

Casi todas estas mujeres carecían de la más elemental noción de los 
problemas públicos, y poco se interesaban por ellos; además, quienes ex- 
presaron algunas ideas, bien pocas por cierto, durante las entrevistas, se 
sentian muy inseguras de ellas. Su ideología acerca de los exogrupos era 
pobre, escasamente elaborada, y hasta más ingenua y estereotipada que las 
de otros sujetos de puntaje alto que gozaban de' mejor salud mental, Re- 
chazaban a los exogrupos —abstractamente, al menos— con fuerza extre- 
mada, lo cual redundaba en puntajes de prejuicio muy elevados; y en las 
entrevistas daban a veces respuestas de marcada carga afectiva: “ ¿A 
quién le gustaría tener un hijo negro?” Es ésta una expresión de la par- 
ticular debilidad de su yo que requiere esfuerzos especiales para crear y 
mantener las contracatexias, 


2. Los SUJETOS DE PUNTAJE BAJO 


La pauta conformada por los síntomas enumerados en la lista B de 
la Categoría VII es diferente. Aunque los impulsos inaceptables no sean 
todos conscientes ni dejen de estar disimulados, el yo los ha asimilado 
más y se los considera como parte de uno mismo. Por lo general, los pa- 
cientes de puntaje bajo acudieron a la Clínica porque deseaban resolver 
algún problema psíquico particular, Declaraban sufrir ciertos conflictos 
o estados de angustia producidos por una idea o una situación más o menos 
definida, o bien se sentían conscientemente insatisfechos de su rol sexual. 
Muchos de estos casos. eran neurosis de carácter. No buscaban el mal 
“fuera” de ellos, sino dentro de sí mismos. En otra parte del presente 
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volumen se ha demostrado que los sujetos de puntaje E elevado son típi- 
camente extrapunitivos, en tanto que los de puntaje bajo son intrapuni- 
tivos. Se considera que la intrapunitividad es signo de que actúa un 
superyo estricto pero internalizado y de que, probablemente, existe una 
estructura de carácter algo masoquista. Los sujetos de puntaje bajo psíqui- 
camente enfermos parecen mostrar esta tendencia en forma exagerada: 
como depresión (neurótica), ideas suicidas, sentimientos de inferioridad 
y de culpa. 

El hecho de que acepten más su vida instintiva y fantasiosa, y de que 

estén relativamente libres de las restricciones convencionales, hace que el 


comportamiento y las ideas patológicas de estos pacientes sean muy va- 


riados, individuales, y hasta extraños. 


En ciertos aspectos, muchos de estos enfermos ise en modo al- 
guno todo ellos) se comportaban de manera opuesta a aquella que las 


normas culturales señalan a su sexo. Algunos de los hombres eran inse- 
guros, tímidos, pasivos y dependientes; además se interesaban por cosas 


que generalmente preocupan a las mujeres. Algunas de las mujeres eran 
agresivas, el hogar y la familia les interesaban menos que el imponerse 
en alguna ocupación. Estos sujetos admitían más libremente su homose- 


“xualidad y sus perversiones sexuales; los conflictos provocados por tales 


impulsos eran muchas veces bien conscientes y patentes. (Esto no significa 
que los individuos de puntaje bajo tengan más tendencias homosexuales; 
hay tantos, si no muchos más, sujetos de puntaje alto con tales impulsos. 
Pero en el caso de los últimos, los impulsos y las fantasías de este género 
están fuertemente reprimidos y disfrazados.) 


a. Los HOMBRES DE PUNTAJE Bajo. Los hombres que en E obtuvieron 
puntaje reducido presentaban tal variedad de trastornos y cuadros clínicos 
que es casi imposible encuadrarlos dentro de unos pocos “tipos”. En tanto 
que algunos sufrían psicosis o neurosis clásicas con síntomas compulsivos 
y de histeria de angustia, muchos casos presentaban desórdenes del carác- 
ter que habían pasado a primer plano o se habian acentuado a causa 
de una situación particular. Ejemplo de este tipo era un hombre muy 
dependiente, casado con una mujer más agresiva a quien estaba muy 
apegado y que ejercía gran atracción física sobre él. La relación entre 
ellos, que siempre había sido difícil, se tornó intolerable cuando la mujer 
tuvo el segundo hijo, al que rechazaba. En la Clínica se sugirió que pusieran 
al niño en una casa de crianza. El paciente no podía aceptar esta solución, 
ni tampoco se decidió a abandonar a la familia. 


En términos generales, los hombres de puntaje bajo no tenían agre- 
sividad, deseaban protección y apoyo, muchos eran algo retraídos y evi- 
denciaban inhibiciones en la vida social. Concurrieron a la Clínica por 
sufrir depresiones y angustias conscientes engendradas por problemas res- 
pecto del sexo, el trabajo o la adaptación general, A diferencia del hombre 
de puntaje alto, el de puntaje bajo reconoce que sus problemas son con- 
secuencia directa de su vida de relación. En la época de guerra, algunos 
de ellos se vieron enfrentados a serios conflictos pues no deseaban parti- 
cipar en la lucha; unos pocos llegaron a herirse para evitar el recluta- 
miento; otros se negaron a ir a la guerra. Esta actitud no fue producto 
del temor de ser herido o muerto, sino que obedeció a razones ideológicas 
y al horror que despertaba en ellos el tener que matar. 

Caso ilustrativo es el de un joven de edad universitaria que estuvo 
confinado en un campo de concentración por negarse a luchar. Era bajo 
y flaco. Sus modales y su manera de hablar denunciaban gran tensión ner- 
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Cé y A Se sentia muy inseguro de sí mismo, y sufría cierta 
E indecisión «y duda compulsivas, Tenía ideas bien definidas acerca de al- 
gunos temas —tales como el problema de las minorías y el del pacifismo— 
“pero en “casi todos los terrenos se lo veía totalmente inseguro, pues si 
"daba una opinión que el entrevistador refutaba, se retractaba diciendo: 
“La verdad es que todavía no sé mucho sobre el asunto, me falta leer 
mucho más.” La política le interesaba vivamente, lo mismo que el pro- 
greso social. Se dedicaba a aconsejar a las personas que buscaban una 
guía para resolver sus problemas personales; no se le escapaba que había 
elegido tal profesión porque tenía conciencia de sus propias luchas internas, 
y él mismo deseaba recibir ayuda. 

Este paciente buscó tratamiento voluntariamente porque sufría in- 
quietud, angustia y depresiones periódicas; además, le resultaba difícil 
concentrarse, Tenía profundos sentimientos de inadecuación, le aterrori- 
zaba hablar. en público, la vida social le producía angustia y sentía miedo 
de varias cosas: la oscuridad, el daño físico, los cementerios y los institutos 
para enfermos mentales. 

El padre de este sujeto provenía de la clase inferior y no había pasado 
de la escuela primaria, Fue carpintero, luego granjero y, por último, 
ministro de una iglesia fundamentalista. Era un hombre austero, domi- 
nador y punitivo, de estrechas ideas puritanas y fundamentalistas, que 
hacía trabajar duramente a los hijos en la granja y les infligía brutales ` 
castigos corporales. La madre, cantante de iglesia, habría deseado que el ` 
marido alcanzara una posición alta dentro de su iglesia. Se avergonzaba — 
. de sus sermones llenos de amenazas y denuestos contra los vicios que él. 
mismo poseía. Aunque ella personalmente no fuera punitiva, nunca defen-. 
día a los hijos. Buscaba apaciguar al esposo cumpliendo las exigencias de 
éste y trataba de convencer a los hijos para que hicieran lo propio. Había 
' gran discordia entre los padres, cosa muy triste para el paciente. Habi- 
tualmente se ponía del lado de la madre, quien lo había tomado como Sp 
confidente. Aunque, durante la primera parte de su- vida, habi: sE 
muy ligado a la madre, en la época en que. Se. realizo 1 i i 
inclinaba a expresar críticas contra ella. SC 

El paciente tenía un hermano que le llevaba. varios. años 
vieron muy unidos pero lo quería, lo respetaba y le: gustaría conocerlo 
mejor. Más estrecho fue su «vínculo con el Lee 


sociedad y también que sobresaliera en el SÉ 
tentaba ( con quedar ee realizando. sus. tarea enla granja. E LE 


EE a los castigos. que. les. bere? 
sólo lo hacía en sus fantasías; considerab ue. el SE obraba. ER a 
menudo quebraba las reglas paternas. D inalmente, trató de romper com- 
pletamente con las ideas del: padri cerca de religión, costumbres y polí- 
tica. Este proceso le. produjo. “gran: angustia consciente y profundos con- 
flictos. No cabe duda de que el núcleo de sus neurosis era la hostilidad 
parcialmente: reprimida contra el padre, complicada con la relación con el 
hermano mellizo. 000 

Presentaremos ahora Stee dra cmentos tomados de la primera entre- 
vista psiquiátrica de. los hombres de puntaje bajo: 


El paciente declara que ha sido algo retraído desde niño; hace poca vida social y, en 
ocasiones, permanece recluido en su habitación durante varios días seguidos, Nunca hubo 
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nada que le interesara especialmente, no tuvo héroes o ideales, sólo la vaga idea de que 
debería tratar de conseguir un buen trabajo para convertirse en respetable miembro de la 
sociedad. Pero ‘pierde todo imterés y se aburre en cuanto se da cuenta de que puede 
: desempeñarse bien en el trabajo””, Ha ocupado variedad de puestos: desde obrero hasta 
entrevistador de personal, Cuando el trabajo se le hace intolerable, su sensación de angustia 
y frustración alcanza máxima intensidad. Comienza a sentirse muy insatisfecho de sí mismo 
y del trabajo, tras lo cual trata de cambiar de tarea, De un disparo, se arrancó un dedo ` 
ffen un esfuerzo histérico por no entrar en el ejército??, Piensa que la psicoterapia es su 
última oportunidad”? para normalizarse y restablecer su equilibrio mental. 


El paciente declara sufrir de angustia aguda y depresión, tener ideas de suieidio, 
sentirse incapaz de trabajar o tomar decisiones. Afirma que Je preocupa descubrir si es 
homosexual y, en caso de serlo, saber cómo podría llegar a una adaptación feliz, Mientras 
estaba en el ejéreito, se había creado un fuerte lazo entre él y un hombre homosexual de 
su misma edad; durante largo tiempo, éste lo había alentado y galanteado pero luego, 
repentinamente, le mostró rechazo, Sus relaciones llegaron a tal tirantes que el paciente 
se puso furioso y pensó en matar al amigo; no lo hizo, sino que trató de suicidarse, habién- 
dose herido gravemente con un arma de fuego, 


El paciente se siente deprimido, estado que se le produjo como reacción al recibir 
una carta de la amiga comunicándole que se había casado con otro, Sólo habían sido buenos 
amigos, mantenían una relación puramente platónica y compartían sus inquietudes inte- 
lectuales, También lo desilusionó y amargó mucho el haber sido transferido de un campa- 
mento de servicios públicos a un campamento del Estado, donde no tiene oportunidad de 
realizar una labor constructiva. Considera que los campamentos del OO. deberían prestar 
más servicios públicos y no utilizarse únicamente como lugar de confinamiento, 


Hubo dos casos con síntomas histéricos. Uno era un pianista que, mien- 
tras prestaba servicios en el ejército, comenzó a presentar diversos síntomas 
leves de conversión histérica; decía que el índice de la mano derecha se 
le adormecía y había perdido parte de sus funciones. Otro era un estu- 
diante que sufría pesadillas angustiosas y desvanecimientos, particularmen- 
te en época de exámenes. Los desmayos empezaron a producirse cuando 
se sentía atacado por el padre, hombre muy agresivo y brutal. 

Por último, encontramos entre los hombres de puntaje bajo unos pocos 
casos de esquizofrenia leve, En rigor, su puntaje E los ubica en el extremo 
más bajo del cuartil medio inferior. Las entrevistas revelaron, por ejemplo, 
que un sujeto, en realidad totalmente contrario a los prejuicios, se había 
visto inhibido por su timidez para responder al cuestionario. Éste paciente 
había sido siempre una persona propensa a aislarse, algo compulsiva y 
evidentemente esquizoide. Aunque todas sus relaciones personales fueron 
endebles y egocéntricas, declaró haber tenido un vínculo más estrecho 
con la madre que con el padre, a quien describió como hombre particu- 
larmente puritano, austero y coercitivo. Expresó mucho odio por el padre, 
pero había pruebas de que parte de estos sentimientos eran en verdad 
expresión de fantasías inconscientes de sumisión homosexual al progenitor. 
Cuando estaba en el ejército, como oficial, comenzó a tener celos de la 
esposa, a sentirse desesperado e inquieto, proceso que terminó en un 
episodio esquizofrénico durante el cual imaginaba que algunos de sus 
subordinados censuraban su actuación, espiaban sus actos y hablaban de 
él. Se puso tan furioso que quiso matar a estos individuos. A pesar de 
tales tendencias a la proyección, el paciente era pronunciadamente intra- 
punitivo, como lo demuestran las ideas recién citadas y las respuestas 
que diera al cuestionario y a las preguntas proyectivas, 

El otro enfermo esquizofrénico integrante del cuartil medio inferior 
era un joven marino quien afirmó que sólo lograba satisfacción sexual 
cuando se ensuciaba deliberadamente los pantalones. Relató varias extra- 
ñas fantasías en las que generalmente cometía actos sádicos contra muje- 
res. Imaginaba que los compañeros del barco conocían sus secretas prácticas 
sexuales, razón por la cual lo despreciaban y rechazaban. Buscó tratamiento 
por voluntad propia. 
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En: las! proyecciones. de los dos casos nombrados en último término, 
bos individuos: intrapunitivos, el superyo cumpliría un rol diferente al 
«que le cabe en las. proyecciones características de los sujetos de puntaje 
„alto, en las cuales el propio yo es el santuario de la virtud en tanto que 
los “otros” son los representantes del ello. Si bien es indudable que estos , 
dos casos psicóticos proyectaban sobre su medio algunos de sus impulsos 
reprimidos (homosexuales y sádicos, por ejemplo), lo hacían en menor 
medida que los sujetos de puntaje elevado. Además, proyectaban sobre su 
ambiente las tendencias de su propio superyo y sentían que,. con mucha 
o poca razón, los demás los rechazaban y castigaban. e 


b. Las MUJERES DE Puntase Bam En la Sección D vimos que muchas 
«de las mujeres de puntaje bajo habían sido clasificadas como casos de 
“neurosis mixta”. Esto se debe en parte al hecho de que el esquema de 
clasificación utilizado no incluía una categoría separada para la depresión 
neurótica, uno de los trastornos más frecuentes en nuestro grupo de pun- 
taje bajo. Asimismo, cuando se trataba de trastornos del carácter, se re- 
curria al diagnóstico de neurosis mixta. También este tipo de desorden 
“predominaba entre las mujeres de puntaje bajo. 


Los siguientes fragmentos tomados de la primera entrevista psiquiá- 
trica son característicos de las mujeres del cuartil inferior. Las pacientes 
de puntaje bajo expusieron gran variedad de problemas pero, en general, a 
éstos se añadía un estado depresivo como trastorno principal. Hasta la 
mujer esquizofrénica clasificada en el cuartil bajo dijo sufrir tal.depresión 

característica y tener sentimientos de inadecuación. También ha de apun- 
tarse el predominio de la pasividad y la oralidad. 


Le preocupa. principalmente el haber ““fracasado siempre en todo lo que haga Dice 
«que no tiene confianza en su capacidad y en su trabajo, Declara: *““He legado a sentir 
tanto «disgusto por mí misma que tengo miedo de suicidarme, "7 


Varias de estas mujeres atacadas de depresión consideraban que sus 
síntomas tenían algo que ver con sus relaciones poco armoniosas con la 
madre. Una joven dijo experimentar “gran odio” por la madre, y siempre 
que está cerca de ella le sobreviene somnolencia y se pone irritable. 


Está deprimida, no tiene apetito, siente gran lasitud, piensa en el suicidio, desearia 
estar siempre recostada, necesita muchas más horas de sueño que lo normal ES a 
KEE pero el sueño no la renueva ni le da vitalidad. Ge 


Otra mujer declaró que encontraba “las cosas demasiado difíciles”, 
“prefería ir a acostarse. Se sentía deprimida, débil, irritable. 
=- Dos pacientes presentaban como problema principal su lucha cons- 
ciente contra los impulsos homosexuales. Siendo adolescente, una joven 
de marcadas inclinaciones intelectuales se enamoró violentamente de una 
:maestra; posteriormente se enamoró de varios hombres. 


Se da cuenta de que en ella existen ciertas tendencias homosexuales, Desea fervien- 
“temente tener amistades y relaciones amorosas, Según que esta necesidad se ven satisfecha 
o frustrada, sufre períodos alternados de exaltación y de depresión, 


La otra paciente sufría accesos de llanto, sentía deseos de dormir siem- 
pre, y tenía vómitos y calambres. 

Algunas de estas mujeres se decidieron a someterse a un tratamiento 
sobre todo porque percibían que su conducta neurótica perjudicaba a los 
-hijos. Todas ellas eran bastante activas y se interesaban por cosas ajenas 
al quehacer hogareño, tenían grandes deseos de hacer algo meritorio y de 
cumplir un rol más o menos masculino. 
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Una de estas pacientes se había casado con un inválido a quien admi- 
raba por su capacidad intelectual. Trabajaba para mantener al marido y 
al hijo, y cuando estaba en casa los atendía con toda devoción. Siempre 
emprendía más de lo que podía hacer, se sentía nerviosa, no dormía bien 
y consideraba que “no era una buena madre”. A menudo sentía la nece- 
sidad de comer mucho, tras lo cual le sobrevenía una depresión. En otros 
tiempos había tenido similares “ataques” de deseos de beber. 


Otro caso es el de una mujer casada, de 30 años de edad, que tenía un 
hijo de un matrimonio anterior. Desde que descubrió que estaba nueva- 
mente embarazada comenzó a sentirse sumamente deprimida y no podía 
trabajar. No quería tener el hijo porque ello significaría abandonar una 
carrera que acababa de comenzar con gran satisfacción, pero no podía pensar 
en ofrecerlo en adopción porque el marido deseaba mucho a ese hijo. La 
mujer recurrió al tratamiento psíquico porque esperaba que el mismo la 
ayudara ya a aceptar al niño, ya a decidirse a darlo. “Si hay algo que la- 
mento mucho, es haber nacido mujer”, dijo. De su historia se deduce que 
siempre estuvo en competencia activa con niños y hombres. En el jardín de 
infantes reñía con sus compañeritos: “Me gustaba darles una buena paliza 
para demostrarles quién valía de verdad allí.” Tenía en su haber dos fraca- 
sados matrimonios anteriores; en ambas oportunidades estuvo casada con 
hombres brillantes, triunfadores, con quienes mantuvo encarnizada compe- 
tencia. En la época en que se sometió al tratamiento vivia un matrimonio 
feliz; estaba casada con un hombre más pasivo, que la admiraba y alentaba 
sus ambiciones profesionales. La paciente era una persona seria, sensible 
“y tensa, que se sentía incómoda y tímida en la compañía de otros; prefería 
estar y trabajar sola. AT inquirirsele acerca de su vida pasada, dijo que de 
niña había sido muy indisciplinada y no aceptaba normas; a despecho de una 
gran inteligencia, no pudo ser buena estudiante porque la escuela la abu- 
rría y se negaba a cumplir las tareas que le disgustaban. No se llevaba bien 
con los otros niños, y prefería practicar dibujo sola. En la segunda parte de 
su infancia, quiso ser vaquera. Su adolescencia fue un período muy rebel- 
de, luego decidió estudiar pintura y se hizo radical. Tenía talento y logró 
buen éxito en varios campos artísticos. Le interesaban las formas experi- 
mentales del arte moderno y la representación de los estados psíquicos. Era 
izquierdista, pero consideraba que no podía ser de utilidad a ningún movi- 
miento político debido a su timidez y a su incapacidad para desenvolverse 
entre la gente. En la descripción de sí misma y de su vida muestra gran 
percepción psicológica, franqueza y comprensión. A despecho de estas cua- 
lidades, la psicoterapia resultó difícil porque la paciente hablaba siempre 
en términos muy intelectuales. En lugar de dejarse llevar por sus senti- 
mientos, esta mujer se las ingeniaba para mantenerse a un lado; elegía cui- 
dadosameñte las palabras con las que describía el ambiente de su niñez y 
de su vida pasada. 


La paciente había ya sufrido períodos de depresión que se producían 
cuando surgía un obstáculo para sus ambiciones profesionales. El último 
episodio fue muy grave: comenzó a sentir un gran temor porque creía que 
en la casa había un hombre que iba a lastimarla, empezó a sentir tanta 
repugnancia por sí misma que le parecía tener la piel recubierta de asque- 
rosas escamas de pez. e 

Su historia reveló que era la única hija de padres bastante neuróticos 
gue, en la temprana infancia de la niña, le dieron gran libertad y la con- 
virtieron en centro de su atención. A pesar de esto, la hija se sentía mu- 
chas veces sola y “excluida”. Cuando tenía 5 años, los padres se separaron; 
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UN la niña pensaba que la madre le. había i ansado , grandes sufrimientos a su 
amado. padre y era la. culpable: del: divorcio. Comenzó a sentir gran disgusto 
` y hostilidad. por Ja madre: quien, a us ojos, se convirtió en prototipo de la 
“mujer hermosa, “superficial. Ké explotadora”. “Si desea tan fervientemente 
desempeñar. una ¿actividad profesional, : es porque está identificada con el 
padre, profesional de exitosa carrera, y tal vez también con la madrastra, 


Nuestro estudio no requiere un análisis detenido de la dinámica de la 
personalidad y la evolución de esta mujer, Describimos este caso simple- 
mente para ilústrar uno de los tipos femeninos que se encuentra entre las 
enfermas de puntaje bajo. Aunque es demasiado extremo como para ser re- 
presentativo, presenta muchas de las características típicas de todo un grupo 
de mujeres de puntaje bajo que generalmente sustentan ideas políticas ra- 
dicales o son liberales militantes: la identificación masculina (desusada- 
mente fuerte en esta paciente), la competencia con los hombres y el deseo 
de imponerse en una profesión, el rechazo de la femineidad y la incapa- 
cidad para aceptar el rol de madre. Estos dos últimos rasgos están excep- 
cionalmente marcados en esta mujer. En la mayoría de nuestras pacien- 
tes de puntaje bajo descubrimos también fuerte identificación femenina 
en conflicto con las tendencias “masculinas”. Opuestamente a lo que se ob- 
serva en las mujeres de puntaje alto, en esta enferma -——lo mismo que en 
la generalidad de las mujeres de puntaje bajo— hay poca compulsividad, 
menor limitación, una vida fantasiosa más rica —aqgquí expresada en el 
campo artístico y otros terrenos profesionales—, introversión (particular-. 
mente notable en este caso) y preocupación por las ideas y la vida inte-. 
rior. La paciente trató de manejar sus conflictos buscándoles una expli-. 
cación racional (terapia) y recurriendo a la sublimación. 


En unas pocas mujeres de puntaje bajo preponderaban los síntomas de. 
angustia. En estos casos, sobresalían los sentimientos de inadecuación, y en: 
ciertas situaciones sociales sobrevenían angustia y timidez. Una de estas: 
mujeres se sentía tan incómoda cuando estaba con otras personas, que. 
muchas veces comenzaba a transpirar. El interés del marido por otras: 
mujeres despertaba sus celos. Le asustaba pensar que, como en otra opor-. 
tunidad, podría buscar una relación amorosa con otro hombre para ven-. 
garse del esposo. Otra paciente, mujer soltera a quien le resultaba muy di-. 
fícil desenvolverse en la vida social, se ponía a temblar cuando tenía que. 
sostener una taza o una copa, o cuando debía llenar un formulario para. 
pedir trabajo. En una oportunidad, estando muy a desgano en una fiesta, 
cayó por la escalera y, desde entonces, experimenta pánico cada vez que. 
tiene que bajar una. Además, consideraba que los hombres que la atralan. 
eran siempre los menos convenientes; por lo general, individuos muy neu-. 
róticos, Una joven muy inhibida acudió a la Clínica porque temía que sū- 
antigua enuresis volviera a producirse. Le parecía que iba a utilizar el: 
síntoma para evitar los compromisos sociales, que la asustaban un poco.. 
Se sentía culpable por su adolescente interés por la vida sexual. Media 
hora después de dormirse, comenzaba a sufrir terrores nocturnos en los- 
cuales veía algo que descendía sobre ella; unas veces era una red, otras 
un enjambre de bichos. En oportunidades, veía deslizarse dentro de la cama. 
a una figura humana abstracta; entonces gritaba y saltaba fuera del lecho, 
Hubo un caso que presentaba características más fóbicas. Esta muchacha 
había sentido fobia contra los animales. Cuando se la revisó en la Clínica 
se la encontró en un “confuso estado de angustia”, tenía miedo de entrar 
en la escuela para graduados y, especialmente, de ver a la persona encar-. 
gada de guiarla; no podía decidirse a hablar con ella acerca de sus estudios, 
Consideraba que había hecho muy poco; tembién la preocupaba: el hecho, 
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de no sentir cariño por nadie porque, más bien, sentía hostilidad, particu- 
larmente hacia la madre. 


Hubo un caso con síntomas obsesivo-compulsivos; se trataba de una mu- 
jer que ya había sufrido un episodio de depresión. En la época en que se 
sometía al tratamiento, estaba incapacitada para realizar su trabajo (de ofi- 
cina) porque tenía miedo de escribir algo que la hiciera pasar un mal mo- 
mento o perjudicara a alguien. Sus dificultades comenzaron cuando tenía 
17 años, época en la que empezó a tener miedo de escribir “maldito”, (El 
padre, individuo muy estricto a quien la paciente dijo odiar, reprobaba 
vigorosamente toda forma de blasfemia.) Años más tarde, después de leer 
en los diarios noticias acerca de violaciones, comenzó a preocuparse por la 
palabra “violación”. Ahora temía escribir algo que diera a entender que su 
patrón la había violado o había tratado de forzarla, Nunca sabía a ciencia 
cierta si, por casualidad, había incluido estas ideas en alguna carta o 
en otros trabajos a máquina. En los últimos años, había descubierto que los 
sedantes y el alcohol la ayudaban a sentirse mejor. 


Una de las mujeres del grupo de puntaje bajo fue clasificada como caso 
de esquizofrenia paranoide. Pese a ello, y salvo unas pocas ideas extrañas, 
los trastornos de esta paciente eran análogos a los de las demás mujeres 
de este grupo que sufrían principalmente de un estado depresivo. Esta 
enferma describió con gran comprensión su extremada sensibilidad ante 
las reacciones de los otros, su temor de ser rechazada por los demás, su 
temprana falta de seguridad e impresión de que nadie la quería. Declaró 
que su enfermedad comenzó con nerviosidad, indecisión y el temor de “ser 
incapaz de conservar un trabajo, de perjudicar a alguien, de morir de una 
hemorragia cerebral (la madre había fallecido así); me parecía que iba a 
morir sin que nadie lo supiera, sin que a nadie le importara”. En la primera 
entrevista, dijo sentirse deprimida e incapaz de concentrarse en el trabajo. 
Le parecía que la gente “trataba de averiguar qué pensaba” y le decía 
cosas con el propósito de sonsacarla. Percibía un cambio en la actitud de la 
familia hacia ella. Hacia un tiempo que se sentía débil y cansada; atri- 
buía este estado a una droga que, suponía, le mezclaban con la comida en 
el hospital donde había estado anteriormente. Dijo: “ Entre la gente y yo 
hay una barrera que yo misma levanté. La semana pasada me sentía más 
cerca de la gente”. . 


Por último, hubo dos enfermas enviadas a la Clínica por médicos a 
quienes éstas habían consultado por ciertos síntomas físicos. En un caso, 
la principal molestia era dolor de cabeza e “hipersensibilidad a la luz, por 
lo que necesitaba usar anteojos oscuros”, La otra paciente estaba aquejada 
principalmente de dismenorrea acompañada de náuseas y dolores muscu- 
lares que eran reproducción de la artritis de la madre. Ambas mujeres 
atribuían sus síntomas a determinados accidentes. Aunque sabemos poco 
acerca de ellas, es probable que fueran casos de histeria de conversión. 


3. Los “MEDIANOS” 


La mayor parte de los datos que acabamos de presentar corresponden 
únicamente a pacientes clasificados en los cuartiles alto y bajo de E. Desde 
Juego, también reunimos información acerca de los “sujetos de puntaje 
mediano”. En primer término, contábamos con los datos del cuestionario, 
que incluían las respuestas a las Preguntas Proyectivas, y en segundo lu- 
gar teníamos los diagnósticos psiquiátricos y las evaluaciones del Inven- 
tario de Minnesota. Todos estos datos indicaban que, en general, los suje- 
tos clasificados en el cuartil medio inferior se asemejaban más 4 los del 
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2 inferior; y que Jos del cuartil medio superior eran más $ parecidos a los del 


W superior, 


: Además, E varios Së clínicos Ss casos de Pacientes de 
ës Se mediano. En la personalidad de estos sujetos podían discernirse 


¡claramente las tendencias “altas” y “bajas”, y, a veces, curiosos contrasenti- 


dos en ideología y comportamiento. Así lo comprobamos en algunos de 


nuestros pacientes más afectados. La mayoría de los psicóticos obtuvieron ` ` 


puntajes medianos, unos pocos entraron en el cuartil medio inferior, pero 
la mayor parte de ellos se clasificaron en el medio superior. En la Sec- 
ción D anticipamos ya una explicación de esta tendencia; al parecer, en 
estos pacientes la misma sería función de la debilidad del yo y de una in- 
diferencia respecto a la realidad social. Naturalmente, hubo personas de 
puntaje mediano cuyos trastornos eran relativamente leves, mas no con- 
tamos con suficiente información sobre ellas. 

La muestra total de la Clínica comprendia 27 casos diagnosticados co- 
mo psicóticos, De éstos, el 70 por ciento (19 casos) se clasificó en los dos 
cuartiles medios. Esta proporción sobrepasa considerablemente a la que 
correspondería a la simple probabilidad (que sería de un 50 por ciento), y 
es significativa al nivel del 5 por ciento. Sin embargo no puede darse peso 
a este resultado, visto que se obtuvo sobre un número reducido de casos. 


Los estudios clínicos de casos también señalaron que muchos de los pa- 
cientes más afectados tendían a obtener puntajes medianos y no extre- 
mos. Puede demostrarse que el cuadro general de la personalidad de estos 
pacientes es ora “alto”, ora “bajo”, pero que los procesos neuróticos 0 
psicóticos los lleven a formular opiniones algo contradictorias o a mostrar 
actitudes que son lo opuesto. de su verdadera posición etnocéntrica. 


- Ejemplo de este cuadro es un hombre esquizofrénico, fuertemente iv- 
trapunitivo, que se opone profundamente a toda clase de prejuicios con- 
tra las minorías, es habitualmente pacifista (y cree en un vago humanita- 
rismo) pero que, en ciertos momentos, expresaba marcado chauvinismo e 
ideas destructivas contra otros pueblos. Estas ideas aparecian cuando su 
dominio de su propia homosexualidad y hostilidad amenazaba derrumbarse. 
Otro caso es el de un hombre de carácter pronunciadamente paranoide 
que tenía una ideología francamente fascista. La estructura del carácter 
de este individuo y su puntaje en las escalas F y CPE revelaron que, en 
muchos aspectos, era muy semejante a nuestros sujetos de puntaje alto. 
Una gran hostilidad hacia el padre y el temor al mismo, le habían impedido 
Hegar a identificaciones genuinas. El sujeto concentraba todos sus esfuer- 
zos en una inútil tentativa por probarse a sí mismo, y a los demás, que él 
era más poderoso, capaz, inteligente y virtuoso que el padre. Esta pugna se 
manifestaba, entre otras cosas, en- una lucha constante, aunque infructuosá 
y fuera de la realidad, por lograr posiciones de poder, en el concepto exa- 
gerado que tenía de sí mismo, en su hablar grandilocuente y en su continuo 
empeño en impresionar a los demás. Por muchas razones, puede conside- 
rarse que este hombre es un psicópata. Sin embargo, apenas se clasificó 
en el cuartil medio inferior de E. Las entrevistas revelaron que esto se 
debió a que el sujeto se oponía en cierto modo a la ideología prejuiciosa del 
padre aunque, en otros campos, sustentaba valores muy convencionales. 
Al parecer, su ligera oposición a los prejuicios descansaba en cierto grado 
de identificación con los grupos desheredados. Por ejemplo, estimaba que 
las diferencias entre blancos y negros estribaban principalmente en una 
diferencia de educación; en realidad, sería partidario de resolver la tota- 
lidad de los problemas que presentan las relaciones entre grupos dando a. 
todos iguales oportunidades para educarse. Considera que sus fracasos per- 
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sonales se deben a su falta de estudios universitarios, los que no pudo se- 
guir porque, cuando debió hacerlo, el padre quedó en la ruina. Es innece- 
sario aclarar que la ideología de este sujeto difería cualitativamente de la 
ideología de los clasificados en el cuartil medio inferior, cuyo carácter es 
más semejante al típico de los sujetos de puntaje bajo. 

Son, éstas, diferencias que sólo salieron a luz en las entrevistas. 


H. CONCLUSIONES 


La sección final de este capítulo estará dedicada a estudiar la rela- 
ción entre etnocentrismo y trastornos psíquicos a la luz de las observa- 
ciones recién expuestas. Pero primero será preciso aclarar hasta qué punto 
pueden generalizarse las conclusiones extraídas del estudio del grupo de 
la Clínica Langley Porter. Al describir esta muestra (Sección B), dijimos 
que la población de la Clínica Langley Porter provenia principalmente de 
la baja clase media urbana y, en promedio, sus integrantes eran algo más 
jóvenes y un poco más instruidos e inteligentes que la población general; 
además, estaban más dispuestos a colaborar que el término medio de la 
gente. En lo que a estos aspectos concierne, es probable que los pacientes 
de la Clínica Langley Porter sean semejantes a los grupos de enfermos 
de otros institutos psiquiátricos de las grandes ciudades de los Estados 
Unidos. Dentro de los límites impuestos por nuestro procedimiento de se- 
lección, consideramos que esta muestra era bastante representativa de la 
población de las clínicas psiquiátricas en conjunto, aunque no nos fue po- 
sible establecer una comparación exacta con la población clínica general 
ya que no contábamos con los datos necesarios. Es probable que los re- 
sultados de esta investigación, que demostraron tener significación esta- 
- dística, sean válidos para otros grupos clínicos análogos. Se nos presenta, 
entonces, el problema de dilucidar hasta qué punto son estos grupos clíni- 
cos representativos de la población total de enfermos psíquicos (neurótico- 
psicóticos). Tal cosa es imposible pues no se conoce dicha población con 
exactitud. Son incontables los individuos que sufren serios trastornos psi- 
quicos y jamás acuden a las clínicas o a los psiquiatras. Por otra parte, 
una Clínica pública como la Langley Porter abarca una gama de cuadros 
clínicos y clases sociales más amplia que la abrazada por cualquier otro 
organismo, y por cierto que es también mucho más extensa que la corres- 
pondiente a los enfermos que recurren a instituciones o a especialistas 
privados. l 


En lo que concierne a la significación estadística de la mayor parte 
de nuestros resultados, éstos dejan mucho que desear. Los alcances de la 
investigación no nos permitieron trabajar con más de 120 sujetos. A los 
propósitos de las comparaciones, fue menester dividir este grupo en pe- 
queños subgrupos. Por consiguiente, si se los toma por separado, la mayo- 
ría de los resultados numéricos de nuestra indagación carecen de signifi- 
cación estadística; además, tampoco son cifras imponentes. Cualquiera sea 
el valor de la presente investigación, éste reside sobre todo en la concor- 
dancia mutua existente entre todas nuestras observaciones, y en la corres- 


pondencia entre cada una de éstas y los resultados generales del estudio 
total. | 


- Intentaremos ahora aplicar nuestras observaciones al conocimiento de 
las relaciones entre etnocentrismo y afecciones psíquicas. Nos propusimos 
encontrar respuesta a las siguientes preguntas: (1) ¿Son las personas 
que sufren trastornos psíquicos relativamente graves en promedio más o 
menos prejuiciosas que las “normales”? (2) ¿Son los individuos que me- 
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] recen’ puntajes extremos (altos. o bajos) en la escala E también extremos 
| ? en la dimensión. salud :mental-enfermedad mental? (3) ¿Son los sujetos 
de puntaje. 'alto o baio proclives a sufrir determinadas clases de trastor- 
-nos psíquicos? (4) ¿Llevó el estudio de los sujetos neuróticos y psicóti- 
cos a nuevas hipótesis acerca de la estructura del carácter de los sujetos 
de los dos cuartiles extremos y de su posible génesis? (5) ¿Hay alguna 
prueba de que uno de los dos grupos clasificados en los extremos de la 
escala E sufría trastornos más graves que el otro? ¿Existe una relación 
entre etnocentrismo y psicosis? 


1, ¿Son las personas que sufren trastornos psíquicos relativamente 
graves en promedio más o menos prejuiciosas que las “normales”? Al con- 
frontar los puntajes promedio de etnocentrismo de los hombres y las mu- 
jeres de Langley Porter con los puntajes que se obtuvieron calculando 
el promedio correspondiente a la totalidad de los grupos restantes, encon- 
tramos que la muestra de la Clínica era ligera, aunque no significativa- 
mente, menos prejuiciosa que el término medio. Los puntajes mostraron 
gran amplitud y variabilidad, lo cual señalaba que el grupo incluía suje- 
tos de personalidad e ideología muy diversa. Es probable que el puntaje 
medio de la Clínica Langley Porter sea muy bajo en relación al que le 
correspondería a un grupo más grande de enfermos psíquicos. Como ya 
apuntáramos, el grupo de esta Clínica era más joven, algo más instruido, 
inteligente y colaborador que el término medio. Sabemos que estos facto- 
res selectivos guardan ligera correlación negativa con el etnocentrismo. 
Por éstos y otros motivos, juzgamos razonable presumir que si, de la po- 
blación general, se tomara al azar un grupo numeroso de personas que su- 
fren males psíquicos, el puntaje E promedio de esta muestra sería seme- 
jante al obtenido por un grupo de gente libre de tales trastornos. 


2. ¿Son los individuos que merecen puntajes extremos (altos o bajos) 
en la escala E también extremos en la dimensión salud mental-enfermedad 
mental? Casi todos los conceptos dinámicos establecidos en esta obra se des- 
prendieron del estudio comparativo de los sujetos de los dos cuartiles ex- 
tremos. Puede objetarse que tal vez ambos grupos están integrados por 
individuos que se apartan de lo común, que son “marginales y neuróti- 
cos”, pues las “personas normales” de nuestra sociedad obtienen puntajes 
“medianos”, vale decir, aprueban con poco énfasis los estereotipos predomi- 
nantes en nuestra cultura. Si queremos responder a esta pregunta en for- 
ma concluyente, es preciso, en primer término, medir con suficiente exac- 
titud el grado de perturbación psíquica de los sujetos. Entonces se podría 
tomar un grupo numeroso de personas y establecer correlaciones entre 
dicha medida y el etnocentrismo. En nuestra investigación no pudimos obte- 
ner la medida del grado de trastorno; de todos modos, reunimos indicios i 
de que los sujetos que merecieron puntaje E mediano estaban —si no 
más— tan afectados como los pacientes que sacaron puntajes extremos. 
Esta conclusión se basa en el estudio clínico de casos neuróticos y psicó- 
ticos clasificados en los cuartiles medios, y en el descubrimiento de que el 
setenta por ciento de nuestros sujetos psicóticos entraron en dichos cuartiles. 


3. ¿Son los sujetos de puntaje alto o bajo proclives a sufrir determi- 
nadas clases de trastornos psíquicos? En su conjunto, nuestros datos mos- 
trarían que los cuadros clínicos de los sujetos del cuartil alto son parecidos 
entre sí y se diferencian sistemáticamente de los cuadros clínicos que se 
observan en los pacientes del cuartil bajo. Las clasificaciones psiquiátricas 
convencionales utilizadas en la Clínica Langley Porter no alcanzan a des- 
cribir completamente estas diferencias. Según dichas clasificaciones, las 
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mismas consistían en un predominio de “neurosis mixta” con “síntomas de 
depresión y angustia” en las mujeres de puntaje bajo, y en la preponde- , 
rancia de los “estados de angustia” en las mujeres de puntaje alto. Entre 
los hombres, las tendencias estaban menos marcadas. Pero cuando se trata 
de definir clínicamente los puntos- de semejanza existentes entre los pa- 
cientes de puntaje alto y las analogías que se observan en los pacientes 
de puntaje bajo, es necesario pasar por encima de las líneas limítrofes 
establecidas por las clasificaciones diagnósticas. Encontramos sujetos de 
uno y otro cuartil en todas las categorías psiquiátricas principales (v.gr., 
esquizofrenia, psicosis maniacodepresiva, estado de angustia, histeria, neu- 
rosis obsesivo-compulsiva y “neurosis mixta”). No corresponde aquí de- 
terminar si ello se debe a la naturaleza esencialmente no dinámica del 
sistema de clasificación empleado o al modo en que los médicos lo aplica- 
ron. Es probable que ambos factores hayan cumplido su parte. El estudio 
más detenido de la descripción de sus males hecha por los pacientes en la 
primera entrevista psiquiátrica, nos reveló ciertas diferencias en los cua- 
dros clínicos de los sujetos de los cuartiles extremos. Pasaremos ahora a 
enumerarlas. 


Por lo regular, los sujetos de etnocentrismo elevado demostraban te- 
ner escasa conciencia de sus propios sentimientos y problemas psicológi- 
cos. Sus exposiciones solían carecer de contenido psíquico. Los síntomas 
más comunes en hombres y mujeres eran una vaga ansiedad o signos físi- 
cos de angustia y cólera. Los pacientes más afectados se sentían desperso- 
nalizados, nada les interesaba y tenían afectos deprimidos de tipo más es- 
quizoide. Muchísimos hombres y mujeres de puntaje alto concurrieron a 
la Clínica aquejados de trastornos somáticos, algunos de los cuales eran 

; sintomas psicosomáticos que cabía interpretar como expresión de sentimien- 
l tos reprimidos tales como el temor o la furia. Les gustaba explayarse 
largamente sobre estos síntomas, excluyendo los demás problemas. Algu- 
nos demostraban sentir miedo patológico a la enfermedad, el daño físico 
; o la muerte, 

| Los trastornos físicos más frecuentes entre los hombres de puntaje alto 
S de nuestro grupo eran las úlceras gástricas y las manifestaciones físicas 
d de la tensión y la angustia, tales como temblores, sudor, etcétera. Algunos 
g de estos casos mostraban un carácter marcadamente compulsivo; otros pa- 
recían ser más “fóbicos” o haber construido su personalidad sobre la arma- 
a zón de las defensas erigidas contra la homosexualidad pasiva. Eran parte 
$ del cuadro presentado por algunos de estos hombres, el temor de sufrir 
algún daño o de ser atacado, y otras tendencias paranoides. Otros tipos 
de casos eran fundamentalmente psicopáticos (uno de ellos confesó haber 
mostrado sus órganos genitales a una niña), y otros aún, francamente ho- 
mosexuales. Todos ellos, salvo un caso de esquizofrenia simple, exhibían, 
en cierto grado, las acostumbradas “fortaleza” y máscara de virilidad acom- 
pañadas de varios signos de extremada angustia de castración y pasividad 
subyacente. La mayoría de las mujeres de puntaje alto declararon sufrir de 
irritabilidad, angustia o síntomas de hiperventilación; muchas tenían tam- 
bién arranques de mal genio o se ponían a temblar, a gritar o se desvane- 
cían (probablemente equivalentes a los ataques de furia), y temían morir 
durante tales accesos, Cuando estudiamos detenidamente uno de estos casos, 
descubrimos que los ataques de pánico, temblores, desmayos y deseos de 
gritar de esta mujer eran la expresión de un furor extremo al que la pa- 
ciente no daba libre curso en el momento en que se producía el incidente 
que lo provocaba. Una mujer de carácter muy rígido presentaba conver- 
sión histérica; hubo varios casos esquizoides muy infantiles que eviden- 
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jaban diferentes da les como depresión agitada, despersonaliza- 
ción y temores paranoides. Ì Mas todas estas mujeres mostraban varios rasgos 
en común: sus problemas principales tenían como eje la incapacidad para 


à expresar. la fuerte hostilidad que abrigaban contra algún miembro de la fa- 
mila: eran de personalidad rígida y muy limitada; la mayoría presentaba 
“marcados rasgos compulsivos. Al parecer, la personalidad rígida y la ten- 


dencia a utilizar defensas contracatécticas son caracteristicas de los hombres 
y las mujeres del cuartil alto. - 

Encontramos que los sujetos de puntaje bajo exhibían una amplia va- 
riedad de cuadros clínicos y trastornos. Se conocían mucho más a sí mis- 
mos, tenían más conciencia de sus experiencias y problemas sentimenta- 
les, que estaban más dispuestos a aceptar. Rara vez los pacientes de pun- 
taje bajo se quejaban sólo de sufrir vaga angustia o ciertos síntomas físi- 
cos. Si alguno declaraba sentir angustia sin expresar un contenido, tam- 
bién se confesaba preocupado por otros problemas. Por lo común, estos 
pacientes mencionaban impulsos, temores o dificultades de adaptación es- 
pecificos. El síntoma aislado más común, característico de los hombres y 
las mujeres de puntaje bajo, era la depresión neurótica acompañada de 
una sensación de inadecuación. La mayoría de estos pacientes tenian algu- 
na inhibición —en el campo sexual, ocupacional, social— y la vida de rela- 
ción les resultaba muy penosa. 

Resumiendo estas observaciones podríamos decir que, en el caso de las 
mujeres, descubrimos gue existía cierta relación estadística entre el pun- 
taje E alto y el diagnóstico “estado de angustia”, por una parte, y el 
puntaje E bajo y ciertos trastornos clasificados como “neurosis mixta” (que 


probablemente habría debido denominarse “depresión neurótica”), por la. 


otra. Resultó claro, empero, que el etnocentrismo guardaba una relación 
mucho más estrecha con ciertas tendencias sobremanera generales de la 
personalidad que pasaban por encima de las líneas demarcatorias estable- 
cidas por las clasificaciones psiquiátricas. Consecuentemente, no se podía 
hablar de síntomas o de “tipos de trastornos” sin tomar como marco de 
referencia los síndromes de personalidad en los cuales se presentaban. En 
la sección siguiente nos dedicaremos a interpretar y analizar más pro- 
fundamente estos síndromes de personalidad. 


4, ¿Llevó el estudio de los sujetos neuróticos y psicóticos a nuevas 
hipótesis acerca de la estructura del carácter de los sujetos de los dos cuar- 
tiles extremos y de su posible génesis? Todas las variables importantes en 
las que los pacientes de uno y otro cuartil mostraban diferencias, eran las 
mismas que diferenciaban a los sujetos de puntaje alto y bajo de los gru- 
pos de personas relativamente libres de trastornos psíquicos. Sólo que estas 
características aparecían en forma más exagerada dentro del grupo de pa- 
cientes psíquicos. Cuando Frenkel-Brunswik y Sanford (38) indagaron; el 
primer grupo de estudiantes mediante el cuestionario y las técnicas clíni- 
cas, hallaron que las mujeres de puntaje alto eran quienes hablaban con 
mayor frecuencia de sus dificultades físicas a pesar de que su historia clí- 
nica era prácticamente igual a la de cualquier mujer de puntaje bajo. Estas 
pocas y a menudo casuales referencias a la salud estaban relacionadas con 
ciertos temas de las historias del T.A.T., en las cuales muchos persona- 
jes sufrían heridas o accidentes que los dejaban mutilados. En base a estos 
datos, llegamos a la conclusión de que quizás sea característico de las mu- 
jeres de puntaje elevado inquietarse mucho por su bienestar físico porque, 
inconscientemente, temen sufrir un daño como castigo por sus fuertes im- 
pulsos hostiles. Esta hipótesis se vio confirmada y ampliada por las ob- 
servaciones realizadas sobre el grupo de la Clínica. En efecto, las mujeres 
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de Langley Porter no se limitaban a mencionar sus síntomas físicos de 
modo más o menos casual, sino que, por el contrario, muchas veces éste era 
el eje de sus declaraciones. El estudio intensivo de varios casos sirvió para 
corroborar una hipótesis fundada en observaciones anteriores (Capítulo 
XID, a saber, que la tendencia a concentrarse de tal manera en el propio 
estado físico expresa una fuerte angustia inconsciente (de castración) a 
la par que representa un procedimiento al cual recurre la persona de yo 
muy limitado para no llegar a tomar conciencia de partes importantes de 
su vida afectiva. 

Del mismo modo, algunos de los sujetos “normales” de la muestra 
total del estudio mencionaban una tendencia a sentirse deprimidos. Los 
datos relativos a los pacientes de puntaje bajo de la Clínica confirmaron 
la hipótesis de que las tendencias a la depresión y a los sentimientos de in- 
ferioridad y culpa se corresponden con un tipo de estructura de carácter 
hallado comúnmente en las personas del cuartil inferior, y que estos sín- 
tomas pueden presentarse en cierta medida cuando el individuo está some- 
tido a presiones internas o externas. Pero en los sujetos “normales” estas 
tendencias parecían relativamente débiles, en tanto que algunos de los pa- 
cientes de la Clínica estaban incapacitados por los efectos de las mismas. 


Vemos, entonces, que el material obtenido del grupo de la Clínica sir- 
vió para dar fundamento a las hipótesis dinámicas propuestas en los 
Capítulos IX a XIII y, a veces, para arrojar más luz sobre ellas. Además, 
nuestros datos corroboraron la hipótesis de que las relaciones existentes 
entre el etnocentrismo y las variables de la personalidad serían esencial- 
mente las mismas, se trate de grupos de personas “normales” o afectadas 
psiquicamente, con la salvedad de que, en estos últimos, algunas de las 
tendencias de la personalidad se manifestarían en grados y formas pato- 
lógicos. 

Partiendo de los elementos de juicio proporcionados por la aplicación 
de las diversas técnicas empleadas para estudiar a nuestro grupo, y tenien- 
do presentes las conclusiones más importantes alcanzadas en capítulos an- 
teriores, podemos formular la siguiente conclusión general respecto a la 
estructura del carácter de los sujetos de puntaje alto y de puntaje bajo. 

Los sujetos de puntaje alto tienen una personalidad rígida y limitada, 
tal como lo evidencia su proceso pensante y actuación estereotipados y 


convencionales, y su violento rechazo categórico de todo aquello que les 


recuerde sus propios impulsos reprimidos. Su yo no sólo parece muy 


limitado sino también muy indiferenciado: sus vivencias emocionales e 


intelectuales tienen un campo de acción extremadamente estrecho. Es como 
si, en una situación dada, sólo pudieran experimentar los sentimientos o 
adoptar las actitudes que el convencionalismo considera correctos, Todo 
lo demás es reprimido o negado; y si acaso otro impulso irrumpe en la 


superficie, se lo considera algo totalmente incompatible con el concepto 


que se tiene de sí mismo y que ha surgido repentinamente, avasallando 


-al yo. Probablemente, tan alto grado de alienación del yo se debe, en parte, 
al hecho de que los impulsos que emergen de la represión son sumamente 


primitivos y, en especial en las mujeres, profundamente hostiles, Com- 


-párese, por ejemplo, cómo dos mujeres de puntaje alto y una de puntaje 


bajo manifestaban su ambivalencia hacia sus respectivos 'hijos. Las dos 
primeras tenían “accesos” de excitación, temblores y varias manifestacio- 
nes físicas en las que no reconocían una expresión de furia. Una de estas 
mujeres llegó a sofocar a los hijos durante uno de sus ataques; la otra 
había tenido igual impulso pero pudo dominarse. Ambas trataron de con- 
vencerse a sí mismas y de persuadir al entrevistador de que amaban “real- 
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mente”. a sus pequeños. SEH Er EN la mujer de puntaje bajo tenía plena 
conciencia de que rechazaba al hijo, de que habitualmente lo trataba con 


impaciencia y de que no le prodigaba suficiente amor. Reconocía cuáles eran 
los efectos de su conducta sobre el niño, por momentos trataba de con- 
-.trarrestarlos y abrigaba la esperanza de que la terapia la capacitaría para 
ser mejor madre. Las mujeres de puntaje alto no eran capaces de admitir 


que se apartaban de la idea convencional de que una madre, a menos que 
sea absolutamente depravada, sólo puede sentir ternura y devoción por 
los hijos. En estos casos, al igual que en los demás de puntaje elevado, 
parecía que el yo de la persona hubiera logrado casi siempre mantener 
mediante contracatexias los impulsos inaceptables totalmente fuera de la 
conciencia, lo cual impedía toda modificación del impulso, tal como el 
canalizarlo hacia formas más leves y propias de la vida adulta, sublima- 
ciones, etcétera. Los relatos del T. A. T. mostraron con particular claridad 
la limitación del yo y la falta de diferenciación. Hasta los sujetos de gran 
inteligencia y excelente vocabulario relataban historias estereotipadas y 
poco imaginativas. Los impulsos reprimidos aparecían en forma muy cruda 
y primitiva en historias de crimen y castigo muy semejantes a las narradas 
por los sujetos de puntaje alto de otros grupos (ver Capítulo XIV). Los 
cuentos de los sujetos de puntaje bajo eran de contenido mucho más rico 
y a menudo menos primitivos, lo cual daba prueba de que habían expe- 
rimentado en sí mismos, o por empatía con otros, gran variedad de emo- 
ciones, y habían hallado formas relativamente maduras de expresar sus 
impulsos. Aparte de esta canalización, la sublimación y la intelectualiza- 
ción parecían cumplir rol más importante en los sujetos de puntaje bajo, 
tal como lo expresan sus inclinaciones intelectuales y artísticas, 'sus acti- 
tudes hacia el trabajo y sus tentativas de resolver los problemas neuróticos 
mediante el conocimiento y el análisis intelectual, 


Tenemos la impresión general de que los sujetos de puntaje alto 
están más frecuentemente dominados por la angustia de castración que los 
de puntaje bajo, y que presentan más a menudo rasgos de carácter anal 
tales como el rechazo hostil, la retención y las formaciones reactivas ana- 
- les. Descubrimos que esta última tendencia era particularmente notable 
en las mujeres. Los sujetos de puntaje alto —los hombres en especial— 
“parecen tener también fuertes, aunque reprimidos, deseos pasivo-depen- 
` dientes; pero en la personalidad de estos individuos dichos deseos toman 
diferente forma que en la de los sujetos de puntaje bajo. En tanto que 
éstos los expresan directamente y de modo muy personalizado, en sus re- 
. Jaciones interpersonales, como ansias de recibir amor y temor de ser recha- 
zados, es probable que la pasividad y la dependencia de los hombres de 
puntaje alto sean principalmente una reacción provocada por su extrema 
. angustia de castración. Muchas veces estos individuos buscan en una mujer 
«maternal protección contra tal angustia, pero sus relaciones con ella ño 
n muy diferenciadas, no pueden tomarla como persona. 


¿Toca ahora considerar cómo encaran las relaciones interpersonales los, 
-sujel etos de puntaje alto y los de puntaje bajo. Los protocolos de la primera 
«sesión psiquiátrica y los estudios detallados de casos (que incluyen el 
LTAT.) nos proporcionan la información necesaria. Es notable la frecuen- 
cia: Con que los sujetos de puntaje reducido hablaban acerca de su vida 
Ce relación; aunque muchos de ellos sufren serios trastornos, tienden a 
tomar a los. demás por sobre todo como personas. Por otra parte, las re- 
-Jaciones personales de estos sujetos, tal como aparecen en la vida real y 
en sus fantasías, tienen como eje la dependencia, la protección y el apoyo. 
«Jgual. tendencia demostraron en sus preferencias profesionales (asistencia 
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social, medicina, psicología). Las relaciones interpersonales de los sujetos 
de puntaje alto parecian ser mucho más débiles, menos personales, más 
convencionales, y establecidas sobre una base de dominio-sumisión. 


5. ¿Hay alguna prueba de que uno de los dos grupos clasificados en 
los extremos de la escala E sufría trastornos más graves que el otro? ¿Existe 
una relación entre etnocentrismo y psicosis? Las personas más o menos 
familiarizadas con las observaciones que presentamos en el transcurso de 
esta obra dividieron sus opiniones en cuanto a la relación que existiria 
entre el etnocentrismo y las enfermedades mentales. Algunos de estos 
estudiosos, generalmente aquellos más interesados en combatir los prejul- 
cios, se concentraron en la personalidad de los sujetos de puntaje alto. 
Como en ella entran tantas variables (v.gr., limitación, proyectividad, auto- 
engaño, etcétera) que suelen considerarse desfavorables desde el punto 
de vista de la higiene mental, y como nuestros sujetos de puntaje bajo no 


presentan estas características en grado importante, se llegó a la conclusión 


de que las personas muy prejuiciosas son simplemente individuos que 
sufren trastornos mentales, mientras que aquéllas contrarias a los prejui- 
cios son “normales”. Conforme a esto, las diferencias de ideología se 


deberían al hecho de que el etnocentrismo de los sujetos de puntaje alto 


se basa en actitudes irracionales que, a su vez, son producto de conflictos 
neuróticos, en tanto que la ideología de las personas “normales”, de puntaje 
bajo, es resultado de un proceso enteramente racional y de una adapta- 
ción a la realidad, R 

Otros estudiosos apuntaron, empero, que de nuestros dos grupos, son 
los sujetos de puntaje bajo quienes más se apartan de la pauta cultural 
de su medio. Entre ellos, se encuentra mayor cantidad de “inadaptados 
sociales” y personas propensas a la depresión, la angustia y los sentimien- 
tos de ineptitud, características todas que entran en el concepto popular 
de la pauta neurótica. Según esta hipótesis, resultaría que las personas 
prejuiciosas son las “normales” porque están bien adaptadas a su cultura. 
Han tomado los prejuicios al igual que las demás ideologías que les ofrece 
la cultura a la cual se ajustan. Los sujetos de puntaje bajo que se rebelan 
contra los padres y, a menudo, contra muchas de las costumbres estable- 
cidas, son enfermos psíquicos. , 

Ambas hipótesis dan por sentado que uno de los dos grupos extremos 
de la escala E es “normal”, y el otro, “anormal”. Nuestra investigación 
demuestra que se puede encontrar individuos con trastornos psíquicos de 
variada gravedad en los cuatro cuartiles E, aunque no sabemos en qué 
proporción; y hasta sugiere la posibilidad de que es en los cuartiles medios 
donde se hallarán las personas más enfermas. 

Existen razones teóricas más fundamentales que nos llevan a poner 
reparos a estas dos hipótesis, La primera de ellas, que se da comúnmente 
en el pensamiento liberal, presume que el comportamiento “racional”, 
opuesto al “irracional”, es totalmente independiente de la dinámica pro- 
funda de la personalidad. Por ver que la ideología etnocéntrica encierra 
evidentes elementos irracionales, algunas personas han llegado a la con- 
clusión de que los prejuiciosos piensan “con los sentimientos”, en tanto que 
los desprejuiciados usan “la razón”, vale decir que sus ideas no están in- 
fluidas por sus necesidades y emociones. Sin embargo, nuestras observacio- 
nes señalan que el proceso pensante de todos los individuos está siempre 
condicionado, en mayor o menor medida, por sus tendencias emotivas. 
La capacidad para razonar, proceso en el cual las necesidades y los senti- 
mientos cumplen un rol positivo y no negativo (por deformar o inhibir) 
es parte de lo que nosotros, amén de otros autores, hemos denominado 
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yo fuerte. Si bien parecería | que los sujetos de puntaje bajo tienen un, 
yo: más fuerte que los de puntaje alto, es preciso recalcar que hemos en: ` 
-contrado: «cierto grado de irracionalidad tanto en unos como en otros; pero. 
debemos reconocer que existen diferencias cualitativas y que dicha irra-. 
` cionalidad empuja a los individuos de los dos grupos hacia caminos diame-. 
-:—tralmente opuestos. 


La segunda hipótesis merece aún más nuestra reprobación pues, por. 
considerar gue el conformismo es sinónimo de salud psíquica y el no. 
conformismo significa trastorno psíquico, representa un modo de pensar. 
harto común en las ciencias sociales y en la vida cotidiana. Es verdad, como. 
lo demuestran los resultados de ésta y otras investigaciones, que las per-. 
sonas etnocéntricas suelen ajustarse más y estar mejor “adaptadas” a las. 
presiones e ideas predominantes en nuestra cultura. De tal manera, estos. 
individuos serían más “normales” en el sentido de que su comportamiento. 
e ideología se aproximan más a los exigidos por la cultura reinante. Pero. 
el considerar que normalidad (en este sentido externo) equivale a salud: 
psíquica (estado que implica integración interna, sublimación, etcétera) 
significa sustentar un concepto profundamente conductista y no dinámico. 
del individuo. Para que una buena adaptación externa sea saludable desde. 
el punto de vista psíquico, tiene que ser resultado de la respuesta a um 
medio que proporcione suficiente gratificación para las necesidades per-. 
sonales más imperiosas; una “buena adaptación” lograda en condiciones. 
que no deparen tales satisfacciones (v.gr., como consecuencia de una gran 
represión o de la negación de la autoexpresión), sólo puede alcanzarse a 
expensas de un tremendo desequilibrio interno. En el transcurso de este. 
libro hemos demostrado cuál fue el “precio” que la mayoría de los sujetos. 
de puntaje alto debió pagar por su adaptación. De igual modo; el com-. 
portamiento rebelde y no conformista debe interpretarse en relación a las. 
fuerzas externas y a las exigencias internas en juego. Los datos- obtenidos. 

- mediante el estudio del grupo de la Clínica, de los hombres de San Quin-. 
tín (Capítulo XXI) y de la muestra general (partes II y HIY nos señalan. 
que este comportamiento puede presentarse, aungue con diferente signi- 
ficado, tanto en la personalidad democrática como en la autoritaria afec-. 
tadas por distintos grados de perturbación psíquica. 


¿Qué podemos decir, entonces, respecto a la relación que existiría 
entre el etnocentrismo y el grado de trastorno psíquico? A pesar de que. 
no hemos hallado una respuesta verdaderamente concluyente, formulare- 
mos ciertas hipótesis basadas en (1) nuestros datos acerca de la incidencia 
de las neurosis y psicosis en los distintos cuartiles E del grupo de la. 
Clínica y (2) los elementos de juicio, relativos a las características de la 
personalidad de los sujetos altos y bajos, presentados en el curso de este, 
volumen. 


- ¡Como señaláramos en la Sección D de este capítulo, al pasar del ge 
bajo al medio superior se observa un aumento uniforme en la. proporción 
de psicóticos, en tanto que se produce una disminución al pasar del cuartil 
medio superior al alto. Las Tablas 3 (XXII) y 4 (XXII) presentan las. 
correspondientes cifras. Debido a que en cada cuartil sólo hubo un número 
reducido de casos, esta tendencia carece de significación estadística. Su-. 
poniendo que se compruebe que este resultado tiene validez-general, y acep-. 
tando que la psicosis es más grave que la neurosis, podría decirse que existe 
una ligera relación entre el etnocentrismo y la gravedad del trastorno men-. 
tal (psicosis). Ya hemos presentado nuestra tesis acerca de-las.razones por. 
las que hubo menos psicóticos en el cuartil alto. 


Get o 
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¿Hay una relación entre etnocentrismo y psicosis, antietnocentrismo y 
neurosis? Las ideas que exponemos punto seguido son una simple especu- 
lación tejida alrededor de nuestras observaciones; las presentamos úni- 
camente con el objeto de que sirvan para estimular nuevos estudios y 
análisis. Todos los que trabajamos en el estudio y en la definición de la 
estructura del carácter de los sujetos de puntaje alto y bajo, tuvimos la 
impresión de que los primeros presentaban tendencias de la personalidad 
que los hacian más propensos a las manifestaciones psicóticas, en tanto 
E los segundos parecían más proclives a los trastornos neuróticos. (Véase 

también Simmel, 111.) 

A pesar de que algunos sujetos de puntaje bajo demostraron tener un 
yo muy débil y desorganizado (entre ellos hubo por lo menos un esquizo- 
frénico), la comparación de éstos con los sujetos de puntaje alto nos hizo 
pensar, de todos modos, que los primeros tenían un yo mucho más fuerte 
que los segundos, es decir, que parecían más capaces de manejar sus im- 
pulsos con mejor resultado porque en ellos no existían contracatexias y 
represiones tan profundas, y porque eran más capaces de llegar a la su- 
blimación y a otras modificaciones. Además, los sujetos tolerantes parecían 
más aptos para llevar una vida de relación más sincera, en tanto que las 
relaciones interpersonales de los prejuiciosos eran mucho más superfi- 


ciales y no estaban cimentadas en la experiencia y en los sentimientos 


personales, sino principalmente en las convenciones y los estereotipos. Estas 
tendencias del carácter están más en concordancia con la formación de 
rasgos neuróticos que con la aparición de síntomas psicóticos. En las formas 
patológicas, estas tendencias están menos alienadas del yo, al que no ava- 


sallan en tan grande medida. Sín embargo, no sabríamos decir con exacti- 


tud cuál es la dinámica profunda y la génesis de tales tendencias. Tal vez 


la clave del tipo de carácter más común entre los sujetos de puntaje bajo 
resida en la inhibición muy temprana de la agresividad que, entonces, se 


vuelve contra el propio yo; o bien podría ser que las relaciones infantiles 
con los padres les hayan permitido llegar a identificaciones profundas- y 
lograr una conciencia bien internalizada aunque, muchas veces, fuente de 
perturbación. 


En el caso de los sujetos de puntaje alto, las numerosas contracate- 


xias y represiones han trabado el desarrollo del yo. Éste queda más bien 
primitivo, indiferenciado y completamente aislado de gran parte de las 


capas más profundas. Cuando los conflictos inconscientes y no resueltos 


adquieren mayor intensidad y se acercan a la conciencia, el yo, que no 


está nada preparado, se siente avasallado y sorprendido. Tal estado de 
cosas puede conducir a fuertes angustias acompañadas o no de síntomas 
somáticos, pero, en las formas más extremas, puede llevar a la desperso- 
nalización, la pérdida del sentido de la realidad, la negación, las proyec- 
ciones, y otras manifestaciones psicóticas, Cuando un individuo muy etno- 
céntrico cuenta con un medio que le proporciona bastante apoyo, puede 
lograr una sensación de “comodidad” y “adaptación”; pero frecuentemente 
le falta la capacidad para crear y amar, y, en los momentos difíciles, la 


comprensión de la realidad, cualidades más características de la persona 
antiautoritaria. 


CapríruLo XXII 


CONCLUSIONES 


En opinión de los autores, el resultado capital del presente estudio 
es la demostración de que existe una estrecha correspondencia en el tipo 
de enfoque y perspectiva que un sujeto puede adoptar en gran variedad 
de campos de la vida, desde los aspectos más íntimos de la adaptación 
familiar y sexual, pasando por las relaciones personales con. la gente en 
general, hasta las ideas religiosas, políticas y sociales, De tal manera, puede 
suceder que una relación entre padre e hijo esencialmente jerárquica, 
autoritaria y explotadora engendre en este último una actitud de depen- 
dencia, explotación y deseo de dominio respecto al partenaire sexual y 
A Dios, y culmine en una filosofía politica y una perspectiva social ġue 
sólo da cabida a un desesperado aferrarse a todo aquello que, aparente- 
mente, representa la fuerza, y un desdeñoso rechazo de todo'lo: relegado 
a las posiciones inferiores. De igual modo, la dicotomía padre-hijo lleva 
“a un concepto dicotómico de las relaciones sociales, enfoque que se mani- 
fiesta especialmente en la formación de estereotipos y en la tendencia a 
establecer una separación entre endogrupo y exogrupo. El convenciona- 
lismo, la rigidez, la negación represiva y la consiguiente irrupción de la 
«debilidad, el temor y el espíritu de dependencia que existen dentro de 
uno, son simplemente distintos aspectos de la misma pauta fundamental 
«de la personalidad; puede observárselos en la vida personal y en las acti- 
tudes hacia la religión y los problemas sociales. 

Por otro lado, existe una pauta que se caracteriza principalmente por 
las relaciones interpersonales afectuosas y tolerantes, fundadas en un con- 
cepto de igualdad. Esta modalidad abarca las actitudes que se dan dentro 
de la familia, las actitudes hacia el sexo opuesto y una internalización de 
los valores religiosos y sociales, Semejante actitud básica crea mayor fle- 
xxibilidad y una capacidad para gozar de satisfacciones más auténticas. 

Sin embargo, estos dos tipos opuestos de enfoque no deben considerarse 
en modo alguno absolutos. Ambos han surgido de un análisis estadístico 
y, por ende, ha de tomárselos como síndromes configurados por factores 
correlacionados y unidos por relaciones dinámicas,? Estos síndromes corn- 
sisten en un conjunto de síntomas que se dan frecuentemente al unísono 
pero dejan lugar a abundantes variaciones de los rasgos específicos. Ade- 
más, dentro de las dos pautas principales, encontramos varios subtipos 
bien definidos. Hemos de distinguir, por sobre todo, dos subvariedades 
prejuiciosas: el individuo convencional y el psicópata. Muchas más serían 


i Advertimos una marcada semejanza entre el síndrome que hemos denominado personalidad auto- 
ritarla y el '“Retrato del Antisemita*” delineado por Jean-Paul Sartre (110). El brillante trabajo 
de Sartre llegó a nuestras manos cuando ya habíamos reunido y analizado nuestros datos. Juzgamos 
notable el hecho de que tal “retrato fenomenológico se asemeje tanto, en su estructura general 
y en numerosos detalles, al síndrome que fue surgiendo lentamente de nuestras observaciones empíricas 
y estudios cualitativos, 
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las subvariedades si tomáramos como base de clasificación los supuestos 
rasgos de las minorías que constituyen el principal motivo de preocupación 
del prejuicioso. Pese a todo, nuestros sujetos prejuiciosos son, como grupo, 
más uniformes que los no prejuiciosos. Entre estos últimos se da gran 
variedad de formas de personalidad; muchos de ellos, aparentemente al 
menos, sólo presentan en común la falta de un tipo particular de hostilidad. 

Hay indicios de que, si nos adentramos en los niveles más profundos, 
descubriremos que dentro de cada uno de los dos tipos principales existen 
más puntos de semejanza que los que pueden apreciarse en la superficie, 
Esto es válido especialmente en el caso de los sujetos sumamente prejui- 
ciosos, en quienes se observa gran variedad de racionalizaciones y formas 
de manifestar los prejuicios en la conducta. f 

Por otra parte, nuestra atención se concentrará exclusivamente en 
los aspectos psicológicos del problema general que representan los prejui- 
cios. Los factores históricos o las fuerzas económicas que, con su acción 
dentro de nuestra sociedad, promueven o disminuyen los prejuicios étnicos 
escapan totalmente de los alcances de esta investigación. Al señalar la 
importancia que tiene el vinculo entre padre e hijo en la creación de los 
prejuicios o del espíritu de tolerancia, no hemos hecho más que avanzar 
un paso hacia la comprensión de este fenómeno, Pero no hemos profun- 
dizado en los procesos socioeconómicos que, a su vez, determinan las con- 
figuraciones familiares características. 


Por último, diremos que el presente estudio trata más bien sobre el 
potencial dinámico que acerca de la conducta manifiesta. Algo sabemos 
acerca de la predisposición del individuo a Caer en la violencia, pero 
ignoramos totalmente cuáles son las demás condiciones que se requerirían 
para desencadenar tal violencia, En otras palabras, aún falta investigar a 
fondo cómo y por qué estos individuos entran en acción. En rigor de 
verdad, tal indagación adicional es absolutamente imprescindible. Consi- 
deramos que cuando alguien se decide a actuar, lo hace por impulso de 
su potencial interno y porque en su medio se da un conjunto de factores 
propicios. No obstante, ninguna investigación de este aspecto puede ser 
completa si no incluye un análisis de los factores que actúan dentro del 
individuo, análisis al que tratamos de contribuir con nuestro estudio; el 
conocer tales factores nos permitiría predecir quiénes se conducirían de 
determinada manera, dadas ciertas circunstancias. 


Naturalmente, todo lo dicho está limitado por el carácter de nuestra. 
muestra de sujetos, Estimamos que un problema de tan grande significa- 
ción social merecería un estudio sobre una base estadística comparable a 
la de las encuestas de opinión que abarcan todo el país. Por nuestra parte, 
preferimos que el nuestro fuera un trabajo intensivo antes que amplio.. 
A pesar de que parte de esta investigación se efectuó sobre más de dos 
mil sujetos, el propósito principal de la misma era penetrar hasta las. 
pautas más profundas de los factores que intervienen en este fenómeno, 
sin preocuparnos por lograr una representatividad exhaustiva que com- 
prendiera a toda la población del país. Incuestionablemente, un estudio: 
que partiera de una base objetiva más amplia mostraría la necesidad de 
volver a formular muchos ítems del cuestionario y de corregir las técnicas: 
aplicadas. En realidad, sólo una indagación realizada sobre una muestra: 
verdaderamente representativa permitiría estimar cuantitativamente en 
qué medida se dan los prejuicios dentro de nuestra cultura, determinar 
la validez general de los correlatos de la personalidad que delíneamos en 
este volumen y evaluar hasta qué punto podría haber mutua. superposición: 
de las dos pautas principales que hemos descripto. 


CONCLUSIONES 905 


ungue nọ era parte de nuestra tarea preseribir o proponer planes 
tendientes a contrarrestar los prejuicios, permitasenos presentar algunas 
acotaciones acerca de las implicaciones generales de nuestra investigación. 


De nuestras observaciones más importantes se desprende directamente 
que las medidas destinadas a combatir los prejuicios deben tomar en 
cuenta la estructura total del modo de ver prejuicioso. Estimamos que no 
“es la discriminación contra grupos minoritarios particulares el punto más 
` "importante de este problema, sino los fenómenos tales como la estereotipia, 
Ja falta de sentimientos, la identificación con el poder y el espíritu des- 
“tructivo. Cuando se miran las cosas desde este ángulo, es fácil comprender 
por. gué no se han logrado mejores resultados con las medidas destinadas 
a contrarrestar la discriminación social. Es imposible que los argumentos 
racionales tengan efecto profundo y duradero sobre un fenómeno esen- 
cialmente irracional; el llamar a los sentimientos de personas cuyo temor 
es ser identificadas con la debilidad o el sufrimiento, podría ser tan per- 
judicial como beneficioso; tampoco cabe esperar que el conocimiento más 
íntimo de los miembros de las minorías tenga alguna influencia sobre 
individuos que se caracterizan principalmente por ser incapaces de asi- 
milar experiencias; además, es muy difícil que una persona cuyo carácter 
le impide amar verdaderamente a nadie, pueda llegar a sentir simpatía 
por individuos o grupos particulares; y si acaso lográramos que ya no se 
hiciera a un grupo minoritario objeto de hostilidad, no debemos alegrarnos 
porque hemos de saber que es muy probable que esa misma hostilidad se 
vuelva contra algún otro grupo. 


Igual puede decirse de varias otras providencias que, a nuestro pare- 
cer, no van a la enfermedad misma sino que intentan tratar sus sintomas 
o determinadas manifestaciones particulares. Ciertamente, no es nuestra 
intención quitar importancia a tales medidas o postular que se debe limitar 

su práctica. Algunos síntomas son más perjudiciales que otros, y a veces 
nos contentamos con dominar una enfermedad aunque no podamos cu- 
rarla. Abrigamos la esperanza de que el mejor conocimiento del fascista 
en potencia —conocimiento del tipo que este libro ha tratado de reunir— 
proporcione elementos que contribuyan a hacer más eficaz el tratamiento 
de los síntomas. Así, por ejemplo, aunque la apelación a la razón o a los 
sentimientos del fascista en potencia dificilmente le llegue, es probable 
que un llamamiento a su convencionalismo o a su propensión a someterse 
a la autoridad sea efectivo. (Mas debe saberse que ello no reduciría en 
absoluto su convencionalismo, su autoritarismo o su fascismo latente.) 
Nuestro conocimiento de la personalidad fascista en potencia nos permite 
suponer que las restricciones legales contra la discriminación pueden im- 
presionar al fascista, quien también tendería a limitarse más al ver que 
las minorías adquieren mayor fuerza merced a la protección que se les 
dispensa. (Pero debemos recordar que el individuo antidemocrático suele 
disfrazar sus acciones más antidemocráticas tras una máscara de legali- 
dad.) Del mismo modo, puesto que la persona prejuiciosa se caracteriza 
-por aceptar todo lo que se parece a ella y rechazar aquello que es diferente, 
- podría suceder que los miembros de las minorías lograran ciertas ventajas 
-y quedar a salvo en determinadas circunstancias, por un lapso limitado, si 
Se ajustaran exteriormente lo mejor que pudieran a la modalidad del grupo 
: dominante, Mas no podemos estar seguros de que tal comportamiento con- 
-duzca a buenos resultados porque debemos tener siempre presente que la 
“inclinación a la conformidad, que es motivo de alabanza cuando aparece 
"en el endogrupo, podría ser vituperada cuando existe en el exogrupo. 
` (Además, a de dis esta EE obra en contra de los valores 
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de la diversidad cultural, nuestra investigación señala a las claras que la 
suerte de un grupo minoritario no depende primordialmente de sus actos; 
por otra parte, puede tenerse la seguridad casi absoluta de que el miém- 
bro de una minoría que se ajuste de tal manera a los cánones predomi- 
nantes adoptará las mismas actitudes del endogrupo hacia aquellos 
compañeros que no hayan sido capaces de adaptarse como él.) 


De ese modo, debemos saber que si nos concentramos en los síntomas, 
en ésta como en cualquier otra enfermedad, al “curarse” una manifestación, 
inmediatamente puede surgir alguna otra en distinto terreno. Sin embar- 
go, hay sobradas razones para no abandonar el tipo de acción que acabamos. 
de describir: el potencial fascista general es tan grande que toda retirada 
en cualquier frente podría disminuir aún más las probabilidades de los: 
grupos perseguidos de afianzar sus derechos. 


Sería realmente desastroso que el conocimiento de la verdadera mag- 
nitud del problema fundamental que nos preocupa indujera a reducir los 
esfuerzos para combatirlo. No hay forma de atacar el problema que no 
incluya necesariamente múltiples objetivos secundarios que es deber de 
individuos o grupos concretar. Todo acto, por limitado que sea en espacio 
y tiempo, útil para contrarrestar o disminuir el espíritu destructivo, puede 
considerarse como una suerte de microcosmos de un programa total 
efectivo. 


¿Qué puede hacerse para curar la enfermedad misma? Si, como de- 
muestra nuestro estudio, nos encontramos ante una estructura existente 
dentro de la persona, es lógico que pensemos ante todo en los métodos 
psicológicos tendientes a modificar la personalidad. No obstante, si refle- 
xionamos un momento, nos daremos cuenta de que las posibilidades tera- 
péuticas de la psicología individual son extremadamente limitadas. ¿Cómo 
podríamos “curar” a uno de nuestros sujetos de puntaje alto? Tal vez 
convendría aplicar un tratamiento que siguiera los lineamientos generales 
presentados en los capítulos que tratan sobre los aspectos clínicos y ge- 
néticos de estos individuos. Mas si pensamos en el tiempo y el arduo 
trabajo que requeriría esta tarea, y que para realizarla sólo se contaría 
con un número pequeñísimo de terapeutas, y si recordamos que muchos 
de los principales rasgos del etnocentrista son precisamente aquellos mis- 
mos sintomas que, en la práctica médica común, se consideran casi incu- 
rables, se ve de inmediato que la contribución directa de la psicoterapia 
individual sólo puede ser insignificante. 

Al observar la rigidez del adulto etnocéntrico, se impone preguntar 
si, de ejercerse la debida influencia en un período más temprano de la 
vida del individuo, no habría mejores perspectivas de lograr que la es- 
tructura de la personalidad fuera más sana. Además, visto que cuanto 
antes se ejerce esta influencia más profundos son sus efectos, resultaría 
imperativo concentrarse en la educación infantil. Los estudios genéticos 
y clínicos que exponemos en este volumen servirían para esbozar fácil- 
mente un programa de acción que, aun dentro del patrón cultural impe- 
rante actualmente, podría contribuir a producir formas de personalidad 
no etnocéntricas. Incuestionablemente, lo fundamental es darles a los niños 
amor sincero y tratarlos como a seres humanos, como a individuos. Pero 
es más fácil proponer que llevar a la práctica un plan de acción como el 
que postulamos, pues como los padres etnocéntricos no se atendrían al 
mismo sino que obrarían a su modo, probablemente resultaría imposible 
aplicar las medidas prescriptas. No es fácil imaginar que, en sus relaciones 
con los hijos, estas personas adopten las mismas actitudes moral-punitivas 
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u presan. no a los grupos miroritarios y a sus propios impulsos.. 
or consiguiente, en el caso de los niños hay tan pocas esperanzas como en 
el de los etnocentristas adultos de lograr los resultados deseados utilizando 
‘métodos exclusivamente psicológicos. Hemos visto con harta frecuencia 


cómo los padres jóvenes, que conocen a fondo las modernas teorías psico- 
- - lógicas, son incapaces de brindarle al hijo el cariño y la espontaneidad que 


asas mismas teorías recomiendan, por obedecer sólo a su necesidad de 
nacer lo “correcto”, Pero, por ser mucho más general, es más grave el 
caso de los progenitores que, llevados por las mejores intenciones y los 
mejores sentimientos, no moldean a sus hijos como deberían por considerar 
imperioso prepararlos para conquistarse un lugar dentro del mundo tal 
como es. Son muy pocos los padres capaces de persistir durante largo 
tiempo en su tentativa de educar a los hijos para la vida en una sociedad 
que no existe; también es muy difícil que se mantengan en el camino 
hacia ciertos fines gue sólo comparten con una minoría. 


Por ende, es obvio que los medios psicológicos no bastan para modifi- 
car la estructura de la personalidad del fascista en potencia. Es ésta una 
tarea comparable a la de eliminar la neurosis, la delincuencia o el na- 
cionalismo del mundo, pues todos estos males son producto de la orga- 
nización total de nuestra sociedad y, por consiguiente, sólo pueden cambiar 
con la sociedad misma. No corresponde al psicólogo indicar cuál es el 
camino que debe seguirse para llegar a las reformas necesarias. La solu- 
ción de este problema requiere el esfuerzo conjunto de todos los especia- 
listas en ciencias sociales. Nos conecretaremos a afirmar que en todo orga- 
nismo o mesa. redonda que estudie el problema y trace planes para su 
solución, debe darse cabida al psicólogo. Creemos que el conocimiento 
científico de la sociedad ha de incluir el estudio de los efectos que ésta: 
tiene sobre el individuo, y que ciertas reformas sociales, por deseables, 
_ generales y revolucionarias que sean, no bastarían por sí mismas para 
cambiar la estructura de la personalidad prejuiciosa. Para que ello suceda 
o, aunque más no fuera, para contener el potencial fascista, es menester 
que el hombre acreciente su capacidad para ver en su interior a fin de 
ser él mismo. Esto no puede lograrse dirigiendo a la gente, por más que 
los conceptos que se utilicen estén perfectamente fundados en la psicolo- 

gía; además, nuestro estudio confirma la difundida idea de que quien 
- primero se apodera del poder, será el último en querer abandonarlo. No 
obstante, no resulta descabellado pensar que el fascismo es cosa que se 
impone al pueblo, que en realidad va contra los intereses básicos de éste, 
y que el ciudadano que tenga plena conciencia de sí mismo y de su 
situación será capaz de comportarse de acuerdo con la realidad. Él hecho 
de que, con demasiada frecuencia, el hombre no sepa ver la influencia 
de la sociedad y el rol que él mismo cumple dentro de ella, no se debe 
meramente a que los intereses creados le ocultan la verdad sino también 
a su propia “ceguera”, enraizada en su psicología. Aunque no pretendemos 
que el conocimiento de uno mismo signifique necesariamente la compren- 
sión de la sociedad, tenemos amplias pruebas de que las personas a quie- 
nes les resúlta más difícil enfrentarse a sí mismas son las menos capacitadas 
para ver el mundo tal como es. La resistencia a observarse a sí mismo y 
la poca disposición a ver el fondo de los hechos sociales son, en esencia, 
una misma cosa, Es precisamente aquí donde la psicología puede cumplir 
el papel más importante, Creemos que es posible mejorar y adaptar para 
su uso sobre grupos, y hasta sobre las masas, las técnicas que la psicote- 
rapia individual ha sabido crear para vencer la resistencia de los pacientes. 
. Admitamos que tales métodos difícilmente puedan ser efectivos en el caso 
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del etnocentrista extremo, pero hemos de recordar que la mayor parte de 
la población no es extrema sino, según nuestra terminoiogía, “mediana”. 

El hecho de que la mayoría del pueblo no adopte la pauta fascista en 
potencia por iniciativa propia sino por imposición, nos permite alentar 
ciertas esperanzas para el futuro. Desde arriba se moldea continuamente 
al pueblo porque así es necesario hacerlo para mantener el sistema eco- 
nómico general imperante, y la medida de energía utilizada en este proceso 
es función directa del grado de capacidad de la gente para apartarse del 
camino que se le quiere imponer. Sería tonto subestimar el potencial fas- 
cista, principal objetivo de este estudio, pero sería igualmente erróneo 
pasar por alto la particularidad de que la mayoría de nuestros sujetos no 
muestran la pauta etnocéntrica extrema y que existen muchas maneras de 
evitarla por completo, Aunque hay motivos para creer que nuestra socie- 
dad brinda mayores recompensas al prejuicioso, en lo que concierne a 
los valores externos (y «es cuando tratan de obtener este premio por el 
camino más corto que terminan en prisión), ello no significa que el tole- 
rante deba esperar su compensación para cuando esté en el cielo, por así 
decirlo, En realidad, tenemos sobradas razones para pensar que las nece- 
sidades básicas del tolerante reciben mayor gratificación. Los no prejui- 
ciosos suelen pagar esta satisfacción con sentimientos conscientes de culpa 


-puesto que, a menudo, tienen que ir contra las normas sociales imperantes; 


de cualquier modo, todo señala que, fundamentalmente, son más felices 
que los prejuiciosos. De tal manera, no debe suponerse que sólo ha de 
apelarse a los sentimientos de las personas inclinadas al fascismo y que 
la propaganda democrática tiene que limitarse a la razón y a las restric- 
ciorres. Si el temor y el espíritu destructivo son las principales fuentes 
emocionales del fascismo, eros pertenece primordialmente a la democracia. 
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Datos sobre la confiabilidad de la escala E aplicada a hombres y mujeres 
de la clínica psiquiátrica 

Incidencia de diversos diagnósticos psiquiátricos en la muestra de pacien- 
tes de la clínica psiquiátrica 

Porcentaje de las diversas categorias psiquiátricas dentro de cada euar- 
til de la escala E 

Porcentaje de las mitades superior e inferior de la distribución de la 
escala © que entran en las. diversas categorias psiquiátricas 

Porcentaje de pacientes neuróticos de los cuatro cuartiles E que muestran 
diversas características neuróticas 

Porcentaje de pacientes neuróticos de las mitades superior e inferior de la 
distribución de la escala E que muestran diversas características neuróticas 


Ficura 1 (XXII) Perfil IMPM promedio de los pacientes psiquiátricos no psicóticos 
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clasificados en cada mitad de la distribución de la escala E 
Porcentajes medios obtenidos en las diversas escalas del IMPM por los su- 
jetos de los cuatro cuartiles y de las dos mitades de la distribución de 
la escala E. Pacientes masculinos no psicóticos 
Puntajes medios de las diversas escalas del IMPM obtenidos por los suje- 
tos clasificados en cada cuartil y en cada mitad de la distribución de la 
escala E. Pacientes femeninos no psicóticos 
Grado de acuerdo alcanzado por dos elasificadores en su estimación de la 
posición de los sujetos en la escala E basado en el análisis de las entre- 
vistas de ingreso. Pacientes de la elínica psiquiátrica hombres y muje- 
res agrupados 
Grado de acuerdo entre una clasificadora (A) y otras siete en la estima- 
ción de las variables en las entrevistas de ingreso. Pacientes de la clínica 
psiquiátrica: hombres y mujeres agrupados 
Grado de acuerdo entre la estimación del puntaje otnocéntrico realizada 
por la clasifiendora A en base al análisis de las entrevistas de ingreso y 
el etnocentrismo medido por la escala E. Pacientes de la clínica psiquiá- 
trica: hombres y mujeres agrupados 
Grado de acuerdo entre la estimación del etnocentrismo basada en la valo- 
ración de variables aisladas en las entrevistas de ingreso y el etnocen- 
trismo medido por la escala E. Pacientes de la clinica psiquiátrica: hom- 
bres y mujeres agrupados 
Reseña. de los datos correspondientes a la valoración de las entrevistas de 
ingreso, A. Confiabilidad: tanto por ciento de acuerdo entre los clasifi- 
cadores para siete variables. B. Validez: tanto por ciento de acuerdo entre 
las clasificaciones y el puntaje E. Pacientes de la clínica psiquiátrica: 
hombres y mujeres agrupados 


Las láminas utilizadas para el Test de Apercepción Temática 
(Capítulo XIV) están reproducidas y agregadas entre las págl- 
nas 489 y 481. 
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